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OBSERVACIONES  PRELIMINARES. 


Contiene  este  tomo  diez  y  nueve  obras  dramáticas  de  Lope  de  Vega,  catorce  de 
las  cuales  pertenecen  al  género  de  comedias  de  Santos,  y  las  restantes  al  de  come- 
dias pastoriles,  sección  breve,  y  por  tanto  adecuada  para  completar  este  tomo  y 
abrir  la  serie  de  los  dramas  profanos  del  grande  ingenio.  De  estas  obras,  cuatro  eran 
inéditas  hasta  ahora.  Brevemente  expondremos  algunas  observaciones  acerca  de 
todas  ellas. 

I.  -  LA  VIDA  DE  SAN  PEDRO  NOLASCO. 

No  consta  en  ninguna  de  las  dos  listas  de  El  Peregrino,  y  por  consiguiente  ha  de 
haber  sido  escrita  después  de  1618.  Además,  en  los  últimos  versos  se  dice  ofrecida  á 
Felipe  IV el  Magno,  lo  cual  restringe  todavía  más  su  fecha,  que  tiene  que  ser  pos- 
terior á  1621.  Salió  á  luz  en  la  Veintidós  Parte  perfeta  de  las  Comedias  del  Fénix 

de  España ,  libro  postumo  que  sacó  á  luz  en  1635  Luis  de  Usátegui,  yerno  de 

Lope. 

No  parece  fácil  determinar  cuál  de  las  biografías  de  San  Pedro  Nolasco  y  cróni- 
cas de  la  Orden  de  la  Merced  que  en  su  tiempo  existían,  sirvió  principalmente  de 
base  á  esta  comedia  de  Lope.  La  más  acreditada  y  copiosa  obra  de  este  género  era 
sin  dúdala  del  sevillano  Fr.  Bernardo  de  Vargas,  Procurador  general  de  su  Orden 
en  Roma,  Chronica  sacri  et  viilitaris  ordinis  Deipara;  Virginis  Mario:  de  Mer- 
cede  (Palermo,  1619,  dos  tomos  folio),  á  la  cual  shrve  de  complemento  la  Additio  ad 
opusciilum  de  vita  et  gestis  Sancti  Pctt  i  Nolasci et  quorundam  venerahiliunt  filio- 
rum  ejus  {Messina,  1629.)  Corría  también  con  aprecio  el  breve  y  útil  compendio 
del  palentino  Fr.  Francisco  Zumel,  famoso  profesor  de  Teología,  y  General  de  la 
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Merced De/undaft'onc  Ordinis cj¡tsdemqiievtnsillustribus{^^\.'armncz,  1588)  (i). 

En  lengua  vulgar  pudo  consultar  Lope,  aparte  de  otras  menos  famosas,  La  Vida 
del  Siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Nolasco,  el  segundo  destc  ttombre,  sacerdote  obser- 
vantissimo  del  Orden  de  la  Merced  (Valencia,  159 O,  obra  del  Obispo  de  Jaca, 
Fr.  Felipe  de  Guimerán;  y  los  diversos  libros  del  entonces  tan  celebrado  poeta 
dramático  Fr.  Alonso  Ramón,  Historia  general  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced,  Redención  de  Cautivos  (Madrid,  por  Luis  Sánchez,  161 8);  Geroglí- 
ficQS  de  la  vida  de  San  Pedro  Nolasco,  con  declaraciones  inórales;  Vida  de  San 
Pedro  Nolasco,  fundador  de  la  Merced;  Fiestas  de  San  Pedro  Nolasco  (1630). 
Todo  nos  induce  á  creer,  que  la  fuente  principal  de  Lope  fué  la  crónica  del  padre 
Ramón,  á  quien  sucedió,  como  es  sabido,  en  la  plaza  de  historiógrafo  de  su  Orden, 
el  egregio  Fr.  Gabriel  Téllez,  de  quien  todavía  permanece  inédita  una  extensa  obra 
sobre  el  mismo  argumento. 

Con  ser  tan  famoso  el  Santo  y  tan  insigne  su  Orden  en  nuestra  historia  eclesiástica, 
reina  no  poca  obscuridad  sobre  los  origenes  de  este  piadoso  instituto.  Zurita,  con 
su  habitual  parsimonia  y  severidad  de  juicio,  reduce  á  muy  pocas  líneas  lo  que  puede 
tenerse  por  averiguado  y  exento  de  toda  controversia  (lib.  11,  cap.  vii  de  sus 
Anales). 

«En  este  ano  (12 18),  según  algunos  autores  escriben,  tuvo  principio  la  Orden  de 
^Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  fué  una  muy  sancta  institución  para  la  redemp- 
»ción  de  los  cautivos  christianos  que  están  en  poder  de  infieles;  y  afirman  haber 
»dado  favor  el  Rey  á  vna  tan  santa  obra  como  ésta  por  la  devoción  é  industria  de 
yun  notable  varón  natural  de  Francia,  llamado  Pedro  Nolasco,  al  qual  se  dio  el  há- 
»bito  que  hoy  traen  los  desta  Orden,  por  Fr.  Ramón  de  Peñafort,  que  fué  Religioso 
»del  convento  de  losFrayles  Predicadores  de  Barcelona;  cuya  religión  y  santa  vida 
»fué  muy  venerada  y  celebrada  en  aquellos  tiempos;  lo  qual  se  hizo  con  grande  so- 
»lemnidad  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Barcelona,  estando  el  rey  presente,  á  diez 
»de  Agosto  deste  año.  Dióseles  el  hábito  blanco  con  el  escudo  de  las  devisas  rea- 
»les,  que  fueron  las  armas  antiguas  de  los  Condes  de  Barcelona,  con  la  cruz  de  plata 
»en  el  campo  rojo,  por  memoria  de  la  Iglesia  Catedral  de  Barcelona,  que  trae 
»aquella  insignia.  Esta  Orden,  según  se  afirma  por  algunos  autores,  se  confirmó 
»despues  por  el  Papa  Gregorio  Nono,  aunque  no  parece  que  sufra  la  razón  de  los 
^tiempos  que  Fr.  Ramón  de  Peñafort  pudiese  este  año  hazer  este  ministerio  que 
»dicen,  teniendo  consideración  al  año  que  falleció»  (2), 


(1)  Va  acompañado  de  los  escolios  á  la  Regla  de  San  Agustín,  votos  de  la  Merced,  instruc- 
ción de  oficios,  manual  de  coro,  etc. 

El  P.  Zumel  fué  discípulo  de  otro  famoso  teólogo  de  la  Orden  de  la  Merced,  y  profesor  sal- 
mantino Fr.  Gaspar  de  Torres,  electo  Obispo  de  Canarias  y  titular  deMadaura,  á  quien  Fr.  Pedro 
de  San  Cecilio,  en  su  libro  manuscrito  De  Scriptoribtis  Mercenariorum,  atribuye  una  breve  his- 
toria de  su  Orden,  probablemente  manuscrita. 

(2)  Anales  de  la  Corona  de  Aragón  (segunda  edición,  1669),  folio  108. 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES  M 

A  este  sencillo  relato  añaden  circunstancias  maravillosas  los  cronistas  de  la  Orden 
de  la  Merced  y  los  dominicos  biógrafos  de  San  Raimundo  de  Peñafort.  Véase,  por 
ejemplo,  lo  que  dice  Fr.  Francisco  Diago : 

«En  Agosto  de  1223,  estando  á  la  noche  orando  en  lugar  secreto  el  Rey  D.  Jaime 
»el  Conquistador,  y  pidiendo  á  Dios  la  libertad  de  muchos  captivos  christianos  que 
»habia  en  tierras  de  moros  y  el  destierro  de  los  paganos  de  España,  lo  embistió  á 
»deshora  una  luz  como  de  medio  dia,  y  en  ella  vio  á  la  Reina  del  Cielo  María  que 
»le  dixo  la  estima  que  Dios  hacia  de  su  celo,  y  que  por  eso  se  habia  de  instituir  una 
»Orden  que  tratarla  de  redimir  captivos,  y  se  diría  Nuestra  Señora  de  la  Redemp- 
»cion  de  captivos,  de  la  qual  él  y  los  demás  reyes  serian  protectores.  La  propia  no- 
»che  apareció  la  Virgen  benditissima  al  bienaventurado  Fr.  Raymundo  de  Peña- 
»fort,  y  le  descubrió  la  voluntad  de  Dios,  que  era  la  de  la  fundación  de  dicha  Orden. 
»Y  finalmente;  la  misma  noche  Pedro  de  Nolasco,  gran  siervo  de  Dios,  que  era  ya 
»afficionadisimo  á  rescatar  captivos,  se  halló  repentinamente  cercado  de  luz  muy 
»clara,  y  en  ella  vio  á  Nuestra  Señora  que  le  mandó  emplease  toda  su  hacienda  en 
»rescatar  captivos,  significándole  que  la  de  redimirlos  era  obra  muy  agradable  á  su 
»hijo,  y  que  por  ello  se  habia  de  fundar  luego  una  Orden,  cuyos  fraües  seguirían  las 
»pisadas  de  su  hijo»  (i). 

Sobre  el  año  de  la  fundación  hay  gran  controversia.  Unos  la  ponen  en  12 13, 
otros  en  1223,  otros  en  1228,  y  los  más  (especialmente  los  mercenarios)  en  1218. 
El  P.  Vargas  se  decide  por  la  fecha  de  1228,  y  con  él  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores dominicos,  atendiendo  á  que  diez  años  antes  San  Raimundo  de  Peñafort  no 
habia  tomado  aún  el  hábito  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  por  consiguiente  no  podía 
dársele  á  San  Pedro  Nolasco.  Es  increíble  el  encarnizamiento  con  que  se  ha  de- 
batido y  se  debate  todavía  esta  cuestión  cronológica,  y  los  mares  de  tinta  que  ha 

hecho  derramar  (2). 

La  vida  de  San  Pedro  Nolasco  ofrecía  muy  exigua  materia  dramática,  y  de  ahí 
que  la  comedia  de  Lope,  aunque  bien  escrita,  sea  de  las  más  insignifiantes  de  su 
enorme  repertorio.  Con  las  dos  apariciones  de  la  Virgen,  y  con  algunas  anécdotas 
de  cautivos,  repetidas  hasta  la  saciedad  en  obras  análogas,  era  difícil  ó  más  bien 
imposible  tejer  una  fábula  interesante.  La  fortuna  desamparó,  pues,  al  gran  poeta,  y 
sólo  en  algunos  rasgos  del  carácter  de  la  mora  valenciana  Alifa  (que  puede  supo- 
nerse que  dio  á  Hartzenbusch  la  primera  idea  de  la  Zulima  á  quien  hace  intervenir 
en  Los  Amantes  de  Teruel),  mostró  su  genial  habilidad  para  la  expresión  limpia  y 
natural  de  los  afectos  apasionados,  especialmente  en  boca  de  personajes  femeninos. 
Léase,  por  ejemplo,  el  notable  monólogo  que  comienza: 


(i)  Historia  del  B.  cathalán  barcelonés  San  Raymundo  de  Peñafort,  con  la  vida  que  del 
siervo  de  Dios  compuso  en  latín  el  antiguo  Fr.  Pedro  Marsilio  (Barcelona,  1601),  folio  23. 

(2)  Véase  para  toda  esta  disputa  el  erudito  libro  del  Dr.  D.  Buenaventura  Ribas  y  Quintana, 
Estudios  históricos  y  bibliográficos  sobre  San  Ramón  de  Penyafort  (Barcelona,  1890),  pági- 
nas 78-160. 
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Para  mi  mal  te  trujeron 
En  esta  cristiana  presa, 
Caballero  catalán, 
Mis  desdichas  á  Valencia... 


Siguiendo  Lope  su  costumbre  de  intercalar  en  sus  dramas  algún  pedazo  de  las 
crónicas  de  Espafla,  puso  en  el  tercer  acto  de  éste  la  historia  de  D.»  Teresa  Vidaurre 
y  de  sus  amores  con  el  rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  haciéndosela  relatar  á  la  misma 
D.*  Teresa  en  un  largo  romance,  estrictamente  ajustado  á  la  narración  del  P.  Ma- 
riana (lib.  XIII,  cap.  VI  de  su  Historia)  (i).  Lo  que  parece  invención  del  poeta  es 
el  cautiverio  de  D.»  Teresa  en  Argel  y  su  rescate  por  San  Pedro  Nolasco. 

La  Vida  de  San  Pedro  Nolasco,  como  otras  muchas  comedias  de  santos,  carece 
de  toda  unidad,  no  ya  de  acción,  sino  de  interés.  En  esta  parte  es  muy  inferior  á  la 
comedia  del  canónigo  Francisco  de  Tárrega,  La  fundación  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  inserta  en  el  raro  libro  que  lleva  por  título  Norte  de  la  poesía 
española,  ilustrado  del  sol  de  doce  comedias  que  forman  segunda  parte,  de  laureados 
poetas  valencianos  (Valencia,  1616).  Su  plan  es  enteramente  distinto  de  la  de  Lope, 
y  el  verdadero  protagonista  no  es  San  Pedro  Nolasco,  sino  un  personaje  mucho 
más  dramático,  el  bandolero  convertido  San  Pedro  Armengol.  «En  la  jornada  pri- 
mera es  capitán  de  bandoleros;  roba  en  el  camino  de  Barcelona  á  San  Pedro  No- 
lasco  y  á  San  Raimundo  de  Peñafort,  y  cae  prisionero  de  su  propio  padre,  jefe  de 
los  almogávares,  á  quien  el  rey  D.  Jaime,  después  de  la  toma  de  Sagunto,  había 
encargado  la  persecución  de  los  malhechores.  En  la  jornada  segunda,  ya  conver- 
tido, se  presenta  en  África  rescatando  cautivos,  y  encuentra  en  poder  del  rey  moro 
Audalla  á  su  hermana  Flora,  que  muchos  años  antes  había  sido  cautivada  por  los 
corsarios  en  las  costas  de  España.  No  alcanzando  el  dinero  á  redimir  á  todos  los 
cautivos,  quedóse  Armengol  en  África  hasta  la  vuelta  de  los  Redentoristas.  En  la 
jornada  tercera,  no  habiendo  llegado  éstos,  es  condenado  á  muerte  y  colgado  en  la 
horca;  pero  el  escapulario  de  la  Merced  obra  un  milagro,  y  la  Virgen  y  los  ángeles 
salvan  de  la  muerte  á  Armengol,  que  al  fin  es  rescatado  y  vuelve  á  Cataluña  con 
Flora,  asistiendo  en  la  última  escena  á  la  solemne  procesión  que  va  á  visitar  la 
tumba  del  almogávar  Lamberto»  (2). 

Salvo  el  nombre  de  Audalla,  que  reaparece  en  la  comedia  de  Lope,  todo  lo  de- 
más es  diverso,  y  toda  la  ventaja  está  de  parte  del  poeta  valenciano,  cuya  simpática 
ingenuidad  de  sentimiento  poético  elogia  con  razón  Schaeffer  (3). 

Sobre  este  asunto  versa  la  última  de  las  tres  novelas  (El  Bandolero)  que  insertó 
Tirso  de  Molina  en  su  Deleitar  aprovechando  (1635). 


(i)  Asunto  en  nuestros  días  de  un  drama  de  Zorrilla,  El  Excomulgado.  No  recuerdo  que  en 
el  Teatro  antiguo  haya  comedia  especial  de  este  argumento. 

(2)  El  Canónigo  Jrancisco  Agustín  Tárrega ,  poeta  dramático  del  siglo  xvi.  Estudio  biográ- 
fico-bibliográfico ,  por  D.  Joaquín  Serrano  Cañete  (Valencia,  1889),  pág.  51. 

(3)  Geschichte  des  Spanischen  National  Dramas  (i,  241). 
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II.  —  SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

No  mencionada  en  ninguna  de  las  dos  listas   de  El  Peregrino.  Se  publicó  por 

primera  vez  en  la  Parte  tercera  de  Comedias  de  los  mejores  iiigenios  de  Espatla 

Año  1653  (Madrid,  por  Melchor  Sánchez),  ocupando  el  último  lugar.  Este  tomo 
es  de  los  más  raros  de  la  gran  colección  de  comedias  escogidas,  en  48  volúmenes. 
El  texto  no  es  de  los  más  correctos,  y  empeoró  en  las  ediciones  sueltas  del  siglo  pa- 
sado. Hartzenbusch  la  reimprimió  en  el  tomo  iv  de  la  colección  selecta  de  Lope  que 
forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 

Aunque  existían  biografías  particulares  de  este  bienaventurado  lego  franciscano, 
como  la  de  Fr.  Gabriel  de  Mata  (Alcalá,  1589),  en  octavas  reales  (i),  y  la  de  Fray 
Melchor  de  Cetina,  Discursos  sobre  la  vida  del  glorioso  P.  Sa?t  Diego  (Ma- 
drid, 1609),  creemos  que  Lope,  según  costumbre,  se  atuvo  al  Píos  Sanctorum  del 
P.  Rivadeneyra,  cuyo  texto  conviene  transcribir  para  mejor  inteligencia  de  la  co- 
media. 

La  Vida  de  San  Diego,  de  la  Orden  de  los  Menores,  Confessor  (12  de  No- 
viembre). 

«El  humilde  y  bienaventurado  padre  fray  Diego,  religioso  de  la  Orden  del  Será- 
»fico  Padre  San  Francisco,  fué  de  un  lugar  pequeño  de  Andaluzia,  llamado  San 
»Nicolás,  entre  Cazalla  y  Constantina.  Vivió  algún  tiempo  en  su  tierra,  cerca  de 
»una  iglesia  antigua  y  solitaria,  en  compañía  de  un  devoto  sacerdote  ermitaño, 
»trayendo  él  el  mismo  santo  hábito,  y  ocupándose  en  santos  exercicios  de  oración  y 
»meditacion.  Tenian  los  dos  una  huerta,  la  qual  cultivaban,  assí  por  huyr  de  la  ocio- 
»sidad,  como  por  sustentar  su  pobre  vida.  También  se  ocupaban  en  hazer  cucharas, 
»escudillas  y  semejantes  cosas  de  madera;  las  quales,  ó  daban  á  los  pobres,  ó  vendian, 
»para  hazer  limosnas  del  precio  dellas,  y  exercitar  la  caridad.  Tenia  ya  desde  este 
»tiempo  muy  encendido  y  tan  gran  desseo  de  ser  verdaderamente  pobre,  y  frayle 
»de  San  Francisco,  que  quando  queria  afirmar  mucho  una  cosa,  dezia:  «Assi  me 
»cumpla  Dios  mis  desseos,  que  son  ser  frayle  de  San  Francisco.»  Con  ese  espíritu, 
»volviendo  un  dia  del  pueblo  á  su  recogimiento,  halló  cerca  del  una  bolsa  con 
»dineros:  y  teniéndola  por  tentación  del  demonio,  no  la  quiso  tocar,  ni  llegarse  á 
»ella:  antes  buscó  un  hombre  que  se  la  quitase  de  allí  como  lazo  de  Satanás,  que  le 
»queria  por  aquel  camino  desviar  de  su  santo  propósito.  El  qual,  favorecido  del 
»Señor,  llevó  adelante;  y  para  ponerle  mejor  en  execucion,  y  seguir  las  pisadas  de 
»Christo,  secretamente  y  sin  dar  cuenta  á  nadie,  salió  de  su  casa,  y  dexó  á  sus  padres 


(i)  En  el  mismo  metro  y  sobre  el  mismo  asunto  había  compuesto  un  poema  Juan  de  Caste- 
llanos, según  se  infiere  de  su  testamento  ológrafo  otorgado  en  Tunja  en  1606:  «un  libro  en  oc- 
tavas rimas  de  la  vida,  muerte  y  milagros  de  San  Diego  de  Alcalá>,  para  cuya  estampación 
dejó  ccien  pesos  de  á  veinte  quilates». 
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»y  parientes,  y  se  fué  á  recebir  el  hábito  de  los  Menores  en  un  monesterio  recogido 
*y  devoto  de  la  observancia,  llamado  San  Francisco  de  Arrizafa,  media  legua  de 
»Córdoba.  Allf  tomó  el  estado  más  humilde  de  los  conversos  ó  frayles  legos,  que  no 
»son  del  coro,  mas  sirven  en  oficios  y  trabajos  corporales  del  convento.  Hecha  su 
♦profesión,  fué  con  obediencia  á  las  islas  de  Canaria  en  compañia  de  un  sacerdote 
»de  la  misma  Orden,  llamado  fray  Juan  de  Santorcáz,  varón  de  gran  zelo  y  virtud, 
»que  iba  para  plantar  la  Fe  en  aquella  gente  idólatra.  Repararon  en  una  de  las  islas, 
♦adonde  el  santo  fray  Diego  edificó  un  monesterio,  y  aunque  frayle  lego,  fué  del 
♦guardián.  Excitábase  en  la  mortificación  de  su  carne,  y  de  su  propia  voluntad,  con 
♦oraciones,  ayunos  y  penitencias,  sacrificándose  continuamente  al  Señor,  y  apare- 
♦jándose  para  aquel  largo  y  continuo  martirio,  para  derramar  su  sangre  por  la  Fe 
♦Católica  entre  aquellos  bárbaros,  como  él  lo  deseaba.  Con  este  fervoroso  deseo  se 
♦embarcó  en  un  navio  para  pasar  á  la  Gran  Canaria,  que  aun  no  era  conquistada  de 
♦Christianos,  y  era  poblada  de  gentiles,  para  alumbrarlos  con  la  luz  del  Evangelio, 
♦y  si  fuesse  menester,  morir  en  esta  demanda.  Mas  los  que  gobernaban  el  navio  no 
♦se  atrevieron  á  saltar  en  tierra,  por  temor  de  aquella  gente  feroz  y  bárbara,  guar- 
♦dando  Dios  al  santo  fray  Diego  para  otras  cosas  de  su  servicio.  Viendo  que  se  le 
♦negaba  la  entrada,  dexando  en  aquellas  partes  donde  habia  estado  muchos  restos 
♦de  su  bondad  y  su  virtud,  y  convertidos  muchos  idólatras  á  nuestra  Fe  con  sus 
♦santas  y  fervorosas  palabras,  por  obediencia  de  sus  Prelados  volvió  al  Andaluziay  es- 
♦tuvo  por  morador  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  tres  leguas  de  Sevi- 
♦Ua,  y  después  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  De  allí,  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y 
♦cinquenta  (en  que  se  celebraba  jubileo  en  Roma,  y  se  hazia  la  Canonización  de  San 
♦Bernardino  de  Sena,  y  para  ello  se  juntaron  tres  mil  y  ochocientos  frayles  de  San 

♦  Francisco)  fué  enviado  á  Roma  en  compañia  de  un  religioso  de  la  misma  Orden 
♦llamado  fray  Alonso  de  Castro:  y  tuvo  en  esta  romeria  muchos  trabajos,  y  padeció 
♦grande  pobreza,  hambre  y  necesidad:  y  aviendo  caydo  malo  su  compañero,  le 
♦curó  con  grande  caridad.  Lo  mismo  hizo  con  otros  muchos  enfermos  de  su  Orden 
♦que  habian  concurrido  á  Roma  de  diversas  provincias  y  naciones;  todo  el  tiempo 
♦que  estuvo  en  aquella  santa  ciudad,  que  fueron  treze  semanas,  con  tanto  orden 
♦de  espíritu  y  encendida  candad,  que  bien  se  echaba  de  ver  que  Dios  le  ayudaba 
♦y  favorecía  en  aquellos  trabajos  que  él  tomaba  por  su  amor.  De  Roma  tornó  el 
♦siervo  de  Dios  á  Sevilla,  y  de  allí,  en  compañia  de  fray  Rodrigo  de  Ocaña,  Vicario 

♦  Provincial  de  Castilla,  vino  al  convento  de  Santa  Maria  de  Jesús  de  Alcalá  de 

♦  Henares,  que  á  la  sazón  se  edificaba  de  nuevo  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  don 
♦Alonso  Carrillo.  En  él  moró  después  que  vino  de  Roma,  treze  años  que  vivió,  fuera 
♦de  unos  dias  que  estuvo  en  Nuestra  Señora  de  la  Salzeda,  monasterio  de  la  misma 
♦provincia  de  Castilla.  Aquí  en  Alcalá  resplandeció  en  obras  admirables  del  servicio 

♦de  Dios,  y  en  todo  género  de  virtudes Porque  no  se  contentaba  de  guardar 

♦perfectamente  la  regla  de  su  seráfico  padre  San  Francisco,  sino  como  buen  hijo, 
♦procuraba  con  todas  sus  fuerzas  imitarle  y  sacar  mi  perfectissimo  retrato  de  su  vida 

♦  celestial.  Era  humildissimo  sobre  manera,  y  como  buen  frayle  Menor,  teníase  por 
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»menor  y  poníase  debaxo  de  los  pies  de  todos,  y  de  aqui  le  nacía  una  paz  y  una 
»serenídad  tan  admirable  en  su  alma,  que  ninguno  jamás  le  vio  turbado,  ni  en 
»trabajo  alguno  ó  pesadumbre  que  se  le  ofreciese  oyó  de  su  boca  palabra  airada  ó 

»descompuesta,  ni  notó  cosa  que  no  oliese  á  perfeto  varón Trataba  su  cuerpo 

»con  estremada  aspereza:  ayunaba,  y  muchas  vezes  á  pan  y  agua,  y  su  comer  era 
»una  perpetua  abstinencia.  Sus  disciplinas  eran  tan  rigurosas,  y  sus  vigilias  tan  con- 
»tinuas,  que  parecían  exceder  las  fuerzas  de  un  cuerpo  de  carne.  Echábase  algunas 
»vezes  en  tiempo  de  invierno,  en  agua  muy  fria  ó  helada,  para  matar  con  aquel  frió 
»el  fuego  de  la  concupiscencia,  que  el  demonio  pretendía  encender.  Su  vestido  era 
»muy  pobre  y  áspero,  los  pies  siempre  descalzos:  y  en  efeto,  su  hábito,  trage  y  com- 
»postura  exterior,  era  una  imagen  de  la  mortificación  interior  y  de  la  honestidad  de 
»su  alma.  Con  esta  penitencia  se  juntaba,  como  con  su  buena  hermana,  la  continua 
»oracion  y  elevación  de  su  espíritu.  Porque  oraba  con  tan  fervoroso  afecto,  que  rau- 
»chas  veces  fué  visto  su  cuerpo  levantado  en  el  ayre,  por  la  fuerza  del  alma  que 
»estaba  arrobada  y  absorta  en  Dios.  La  pasion'del  Señor  era  todo  su  entretenimiento 
»y  regalo,  y  para  meditarla,  muchas  vezes  se  ponia  en  cruz,  y  quedaba  tan  tierno  y 
»encendido  con  la  memoria  della,  que  muy  á  menudo  hablaba  palabras  de  maravi- 
»llosa  eficacia  de  los  dolores  y  tormentos  que  por  nosotros  en  el  madero  de  la  Santa 
»Cruz  habia  padecido  el  Señor.  Traia  en  sus  manos  una  Cruz  de  palo,  para  que 
»nunca  se  apartase  de  su  memoria  la  Cruz  de  Christo,  y  despertarse  á  sí  mismo  y  á 
»todos  los  otros  con  quien  trataba,  á  la  consideracoin  de  la  Pasión  de  nuestro 
»Redentor.  Fué  también  devotísimo  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar:  y  se  apa- 
»rejaba  para  recebirle  con  singular  cuidado:  y  ayudaba  á  las  Misas  con  grande  reve- 
»rencia  y  suavidad,  sintiendo  con  la  presencia  del  Señor  admirables  dulzuras  y 
»gustos  espirituales  en  su  alma.  Lo  mismo  se  echaba  de  ver  en  los  oficios  divinos, 
»especialmente  las  fiestas  y  cuando  incensaba:  que  era  tan  visitado  y  tan  regalado 
»de  Dios  este  siervo  suyo,  que  muchas  vezes  salia  del  una  fragancia  y  olor  tan  suave, 
»que  en  gran  manej-a  recreaba  y  elevaba  á  los  otros  frayles.  De  la  Sacratísima  Virgen 
»María  Nuestra  Señora,  fué  devotísimo:  ayunaba  todos  los  sábados  y  las  vigilias  de 
»sus  fiestas  á  pan  y  agua:  y  con  gran  confianza  recurría  á  Ella  en  todos  sus  trabajos 
»y  en  los  de  los  prójimos.  Acostumbraba  con  el  aceite  de  su  lámpara  ungir  los  en- 
»fermos  que  venían  á  él,  haciendo  sobre  ellos  la  señal  de  la  Cruz,  con  la  cual  muchos 
^quedaban  sanos.  Pues  ¿qué  diré  de  su  caridad  para  con  Dios,  y  de  aquel  tan  abra- 
»sado  deseo  que  tuvo  del  martirio,  y  del  cuidado  que  puso  en  ir  y  entrar  en  la  Gran 
»Canaria,  para  derramar  su  sangre  por  Él?  ¿Qué  de  la  compasión  más  que  de  madre 
»con  que  curaba  á  los  enfermos?  A  un  mancebo  que  tenía  el  rostro  leproso  y  el 
acuerpo  cubierto  de  llagas,  se  las  lamía  con  su  lengua,  y  como  lo  viese  un  su  compa- 

»ñero,  él  le  dixo:  «Hermano,  así  se  cura  esta  enfermedad »  Fué  de  una  simplicidad 

»tan  Cándida  y  tan  prudente  en  todas  sus  obras  y  palabras,  que  no  se  podía  dudar 
»ser  enviado  y  guiado  en  todo  lo  que  decía  y  hacia  por  el  espíritu  del  Señor.  El 
»cual  le  dio  una  luz  tan  sobrenatural  y  tan  soberana,  que  en  algunas  preguntas  y 
»dificultades  de  las  ciencias  humanas  daba  tan  altas  respuestas,  que  bien  parecían 
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.derivachs  del  autor  y  maestro  de  toda  sabiduría.  Y  no  es  maravilla  porque  el  alma 
::Me     sencilla  el  capaz  para  ser  ensebada  de  Dios  y  levantada  a  cosas  m  ra 
,     I0S.S  y  soberanas.  Como  se  ve  en  algunas  que  hizo  Dios  con  el  santo   fray 
D ie  Jo    aun  en  el  tiempo  que  vivia.  porque  partiendo  una  vez  para  Sanlucar  de 
iB^med:  con  su  confpa.ero,  y  faltándoles  la  provisión  -cesaría  para  aq 
>camino  que  era  largo  y  despoblado,  y  hallándose  el  companero  ^--^^^^^'¡1 
acaecido  él  le  consoló,  asegurándole  que  Dios   los  proveería  en   aquella  necesi 
d'd  Y    si  fué,  porque  yendo  un  poco  más  adelante,  hallaron  pan  y  vino  y  pescado 
una  n  envuelto  todo  en  un  paüo  limpio,  que  por  mano  de  ángeles  había 

L"  do  el  sLflor;  y  haziéndole  gracias  comieron  alegremente,  Y  ^^^^^  ^^ 
/confortados  y  consolados  en  sus  almas  por  aquella  bendición  y  -f «  ^^  ^^^^ 
.enviado.  Otra  vez.  estando  en  Sevilla,  se  encontró  en  una  caUe  -n  -a  m  1^ 
»nue  venia  dando  gritos,  como  loca  y  fuera  de  sí,  porque  un  hijo  suyo  se  había 
.    condido  en  un  horno  de  pan,  y  sin  saberse  que  estaba  allí,  habían  encendido  el 
»horno.  y  la  pobre  madre  viendo  que  no  le  podia  remediar,  plaüía  y  se  lamentaba,  y 
.sal^a  f^era  de  juicio.  Compadecióse  el  santo  fray  Diego,  por  las  lagrimas  y  voces 
.de  la  triste  madre,  y  como  él  era  tan  devoto  de  Nuestra  Seüora,  con  ^-n  confia 
»le  dijo  que  se  fuese  luego  á  la  iglesia  Mayor  á  encomendarse  a  la  Sacratisuna 
.Virgen,  delante  de  su  imagen  que  allí  estaba,  y  que  esperase  en  Dios,  que  su  hi  o 
.seria  libre.  Hízolo  asi  aquella  mujer,  y  Nuestra  Sefiora  socorrió  á  su  h,o.  sacando  e 
.sin  lesión  alguna  del  horno  en  que  toda  la  leña  se  había  quemado.  Divulgóse  este 
.milagro  por  la  ciudad  de  Sevilla,  y  acrecentóse  la  devoción  con  aquella  ima- 
.gen  que  llaman  de  la  Antigua,  donde  después  se  han  hecho  otros  muchos  milagros 
.tomando  el  Señor  por  instrumento,  para  gloria  de  su  madre,  la  devoción  que  el 

.santo  fray  Diego  le  tenia ■     j    .     -a     a^ 

.Habiendo  pues  vivido  con  el  e.xemplo  que  habernos  dicho,  y  siendo  temdo  de 
.todos  los  que  le  conocían  por  santo,  y  acatado  y  reverenciado  como  gran  siervo  y 
.amigo  de  Dios,  cargado  de  años  y  rico  en  merecimientos,  y  deseando  ya  llegar  a 
.puerto,  y  verse  con  Dios,  cayó  en  una  grande  enfermedad,  de  una  postema  mortal 
.que  le  nació  en  un  brazo.  Entendió  luego  que  Dios  le  llamaba,  y  le  quena  librar  de 
.la  cárcel  penosa  y  peligrosa  desta  vida:  y  aunque  él  estaba  siempre  aparejado  para 
.aquella  jornada,  se  aparejó  más;  recibió  con  mucha  devoción  todos  los  Sacra- 
.mentos,  y  llegada  su  hora,  estando  congregados  los  frayles,  les  pidió  perdón  con 
.muchas  lágrimas,  y  que  le  diesen  su  hábito  y  una  cuerda  de  su  religión,  por  amor 
»de  Jesu  Christo:  lo  cual  hizo  por  imitar  á  su  padre  San  Francisco,  y  morir  como  el 
.pobre  y  humilde.  Tomó  luego  una  cruz  de  palo  que  tenia  á  su  cabecera,  y  la  besó 
.y  llegó  á  sus  ojos;  y  con  gran  ternura,  siendo  simple  y  sin  letras,  dixo  en  latm: 
^Duke  ¿tgnum,  dulces  clavos,  dulcía  ferens  pondera,  qiioe  sola  fuisti  digna  siisti- 
*nere  regem  coelorum  et  domtmim,  no  sin  grande  admiración  de  los  circunstantes, 
.porque  ningún  fraile  del  monesterio  le  habia  oido  decir  palabra  semejante  en  latin. 
»En  acabando  estas  palabras  dio  su  espíritu  al  Señor  qne  le  habia  criado,  sábado  á 
.doce  dias  de   Noviembre,  año  de  1463-  Enterráronle  en  una  capilla  del  mismo 


»m 
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»monesterio  de  Santa  Maria  de  Jesús;  y  después  de  su  muerte  hizo  Dios  por  inter- 
»cesion  del  santo  fray  Diego  muchos  milagros,  que  refiere  el  padre  fray  Marcos  de 
»Lisboa,  en  la  corónica  de  San  Francisco,  donde  el  que  quisiere  los  podrá  ver.  El 
^postrero  que  allí  pone  es  el  del  príncipe  de  España  D.  Carlos,  hijo  primogénito  del 
»Católico  Rey  D.  Felipe  II  deste  nombre.  El  cual,  estando  el  año  de  mil  y  qui- 
»nientos  y  sesenta  y  dos  en  Alcalá  para  morir,  y  desahuciado  de  los  médicos,  le 
»apareció  el  santo  fray  Diego,  y  trayéndole  después  su  cuerpo,  y  tocándole  de  la 
añera  que  pudo,  alcanzó  por  sus  merecimientos,  vida  y  salud;  y  luego  que  pudo, 
fué  á  visitar  la  capilla  donde  estaba  el  cuerpo  del  Santo,  y  á  darle  gracias  por  el 
^beneficio  que  por  su  mano  habia  recibido  del  Señor.  Por  este  milagro  tan  notorio, 
»y  por  otros  muchos  que  el  Santo  obró,  á  instancia  del  Rey  D.  Felipe,  la  Santidad 
»del  Papa  Sixto  V  canonizó  al  santo  fray  Diego,  dia  de  la  Visitación  de  Nuestra 
»Señora,  á  dos  de  Julio  del  año  del  Señor  de  1588.  Escribió  su  vida  fray  Marcos  de 
»Lisboa,  en  la  corónica  de  su  Orden  de  San  Francisco,  y  Pedro  Galesino,  Protono- 
»tario  Apostólico,  y  Francisco  Peña,  Auditor  de  Rota,  por  orden  del  Papa,  escri- 
»bieron  tres  libros  de  su  vida  y  canonización  (i). 

Del  viaje  de  San  Diego  de  Alcalá  á  Canarias,  principal  suceso  de  su  vida,  hablan 
largamente  los  historiadores  de  aquel  archipiélago  (2).  Él  fué  uno  de  los  siete  francis- 
canos, hijos  los  más  del  convento  del  Abrojo,  en  la  provincia  de  Castilla,  que  por 
primera  vez  implantaron  su  instituto  religioso  en  aquellas  islas,  á  donde  aportaron 
en  la  armada  del  señor  de  ellas,  Diego  García  de  Herrera,  el  año  1446.  Fray  Diego 
fué  el  primer  Guardián  del  convento  de  Observantes  de  Fuerteventura,  á  pesar  de 
ser  no  más  que  lego,  é  ir  en  compañía  de  un  teólogo  y  predicador  famoso,  como 
era  Fr.  Juan  de  Santorcaz. 

«Apenas  desembarcaron  (dice  Viera  y  Clavijo),  se  echó  á  cuestas  San  Diego  una 
»pesada  cruz  que  traía  consigo,  y  caminó  con  ella  hasta  llegar  á  la  puerta  de  la  igle- 
»sia  de  su  convento,  donde  la  colocó.  El  P.  Fr.  Luis  Quirós,  que  siendo  Provincial 
»de  Canarias  escribía  su  tratado  de  los  Milagros  del  Sanio  Cristo  de  la  Laguna 
(en  161 2),  dice  que  todavía  permanecía  esta  cruz  en  el  mismo  sitio,  aunque  dismi- 
nuida por  los  trozos  que  la  piedad  del  vulgo  la  robaba. 

Habiendo  tomado  de  este  modo  el  Santo  Guardián  la  posesión  de  su  prelacia, 
»sin  que  los  sacerdotes  manifestasen  repugnancia  en  someterse  á  un  fraile  lego, 
»empezó  á  ser  el  bienhechor  de  la  comunidad  y  del  vecindario.  El  coro,  que  pu- 
»diera  no  parecer  de  su  inspección,  las  rejas  y  un  dormitorio  entero,  son  piezas 
»todavía  venerables  en  aquella  casa  por  haber  sido  obras  de  su  desvelo.  Pero  tres 
»cosas  se  respetan  sobremanera:  una  Palma,  una  Cueva  y  un  Pozo  que  mandó  abrir 
el  Santo,  del  cual  se  refieren  muchos  prodigios  y  curaciones  en  los  enfermos  que 


» 

» 
» 


» 


(1)  Flos  Sanctoriun  (^^vcáona,   por  Sebastián  de  Cormellas,    1623),  parte  primera,  pági- 
nas 782-785. 

(2)  Viera  y  Clavijo,  Noticias  de  la  historia  general  de  las  islas  Canarias  (segunda  edición, 
aumentada;  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1871),  t.  i,  páginas  395-405- 
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^bebieron  de  sus  aguas Igualmente  ha  sido  tradición  que  la  pequeña  gruta  que 

»está  cerca  de  la  clausura  del  convento,  donde  hay  una  capilla,  era  uno  de  los  para- 
»jes  á  donde  se  retiraba  el  contemplativo  Guardián  para  hacer  oración,  hasta  arre- 
»batarse  en  éxtasis  y  ponerse  tan  luminoso,  que  solía  acudir  el  vecindario,  aprehen- 
»diendo  que  se  había  incendiado  la  casa;  y  esta  es  la  razón  por  qué  el  polvo  de  la 
^referida  Cueva  ha  sido  mirado  siempre  como  bendito,  sacándole  los  labradores 
»para  fertilizar  sus  campos » 

Ni  de  estas  tradiciones  isleñas,  ni  de  la  aparición  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Fuerteventura,  que  se  coloca  también  en  este  tiempo  (aunque  sobre  ella  guar- 
den profundo  silencio  todos  los  biógrafos  del  Santo  y  todos  los  cronistas  de  las 
Canarias,  anteriores  al  siglo  pasado),  hizo  Lope  mención  en  su  obra,  á  pesar  de  no 
serle  desconocida  la  historia  de  aquellas  islas,  como  lo  prueba  su  curiosa  comedia 
Los  Guanches  de  Tenerife. 

El  San  Diego  de  Alcalá  es  obra  de  monstruosa  composición  dramática,  pero  de 
muy  real  poesía,  la  cual  principalmente  nace  de  la  evidencia  inmediata  y  eficaz 
con  que  el  autor  nos  representa  las  costumbres  populares  [que  describe:  una  junta 
de  concejo  en  el  siglo  xv,  rencillas  entre  labradores  é  hidalgos,  pullas  contra  los 
cristianos  nuevos  enriquecidos,  escenas  villanescas  de  amor  y  celos,  cantares,  rego- 
cijos y  procesiones,  pendencias  de  ermitaños,  cazadores  y  hortelanos  moriscos, 
santas  simplicidades  de  legos  mendicantes;  todo  con  tal  viveza  de  color  y  ausencia 
de  artificio,  que  la  ilusión  teatral  se  confunde  con  la  realidad,  y  hasta  los  milagros, 
puestos  en  escena  de  un  modo  directo  y  grosero,  parece  que  entran  en  el  orden 
natural  de  las  cosas  humanas,  borrándose  las  fronteras  del  mundo  sobrenatural  por 
virtud  de  la  potencia  plástica  y  naturalista  del  poeta.  El  carácter  del  Santo  está 
lleno  de  rasgos  delicadísimos  y  excede  á  todos  los  de  su  género  que  Lope  trazó 
en  obras  análogas,  como  El  saber  por  no  saber  y  El  Rústico  del  cielo.  Aun  el 
mismo  Sismondi  (i),  con  toda  su  sequedad  protestante,  encuentra  tierno  y  poético 
aquel  monólogo  en  que  el  pobre  ermitaño  Diego  pide  perdón  á  las  flores  que  está 
cortando  para  adornar  su  capilla,  y  aquel  otro  pasaje  en  que  increpa  al  cazador  que 
destruía  los  conejos.  Este  profundo  respeto  por  la  vida  de  los  animales,  por  las  plan- 
tas, por  todas  las  obras  del  Creador,  es  la  quinta  esencia  de  la  poética  caridad 
franciscana,  y  Lope  ha  sabido  interpretarla  con  la  profunda  penetración  que  él  te- 
nía de  todas  las  cosas  ingenuas  y  populares. 

No  negaremos  que  la  familiaridad  con  que  el  poeta  trata  su  argumento,  puede,  en 
tiempos  como  éstos  de  más  tibia  y  ceremoniosa  devoción,  tener  visos  de  irreveren- 
cia; y  apenas  se  concibe  cómo  en  el  teatro  podía  descender  el  Niño  Jesús  á  posarse 
sobre  el  libro  del  Santo,  sin  que  á  nadie  pareciese  una  profanación  tal  escena; 
pero  no  se  ha  de  olvidar  que  Lope  escribía  para  espectadores  avezados  á  vivir  en 


(i)  De  la  Littérature  du  Midi  de  l'Europe  (Bruxelles,  1837),  t.  11,  páginas  354-356.— Tra- 
ducida al  castellano  la  parte  de  España  por  D.  J.  Lorenzo  Figueroa  y  D.  J.  Amador  de  los 
Ríos  (Sevilla,  1842).  T.  11    páginas  7072. 


OBSERVACIONES     PRELIMINARES.  XLX 

trato  continuo  y  franco  con  lo  maravilloso  y  á  hacerle  intervenir  en  todos  los  actos 

de  su  vida. 

Esta  comedia,  que  es  de  las  más  irregulares,  pero  también  de  las  más  caracterís- 
ticas de  su  género,  ha  llamado  la  atención  de  algunos  críticos,  especialmente  de 
Grillparzer  (i)  y  de  Schaeffer  (2).  Éste  observa,  con  razón,  que  el  episodio  del  pan 
convertido  en  rosas  se  halla  también  en  San  Nicolás  de  Tolenttno,  y  en  la  leyenda 
de  Santa  Isabel  de  Hungría,  á  las  cuales  puede  añadirse  la  española  de  Santa 

Casilda, 

Grillparzer  conjetura  con  fundamento  que  esta  comedia  hubo  de  ser  representada 
en  alguna  fiesta  religiosa.  Pudo  serlo  en  las  mismas  fiestas  de  la  canonización  de  San 
Diego,  lograda  en  1588  por  Felipe  II  (3),  devotísimo  del  Santo  desde  que  á  la  apli- 
cación de  sus  reliquias  se  atribuyó  la  curación  del  príncipe  D.  Carlos  cuando  en 
1562  estuvo  á  punto  de  muerte,  á  consecuencia  de  la  caída  que  dio  en  Alcalá;  hecho 
de  que  largamente  hablan  sus  biógrafos.  El  estilo  de  la  comedia  parece  corresponder 
á  los  primeros  tiempos  de  Lope,  sin  que  sea  obstáculo  la  omisión  en  las  listas  de  El 
Peregrino,  pues  nada  tiene  de  extraño  que  Lope  hubiese  olvidado  los  títulos  de  al- 
gunas de  sus  innumerables  obras.  Lo  cierto  es  que  los  versos  que  pronuncia  el  ángel 
parecen  escritos  para  esta  ocasión  más  bien  que  para  ninguna  otra: 

En  tiempo  del  rey  Felipe, 
Que  llamarán  el  Prudente, 
Tendrá  el  príncipe  don  Carlos 
Salud  por  Diego ;  que  quiere 
Hacer  Dios  este  milagro. 
Porque  esta  ocasión  aliente 
Á  su  canonización 
Prelados,  ciudades,  reyes 

Por  otra  parte,  el  aspecto  simpático  con  que  se  presentan  las  costumbres  de  los 
moriscos,  y  se  remeda  su  media  lengua,  parece  que  obligan  á  colocar  esta  pieza  en 
fecha  anterior  á  la  expulsión. 

III. —  EL  NIÑO  INOCENTE  DE  LA  GUARDIA. 

Conocida  también  con  los  títulos  de  El  Santo  Niño  de  La  Guardia  y  El  se- 
gundo Cristo. 

Es  la  última  de  las  doce  comedias  insertas  en  el  libro  titulado  El  Fénix  de  Es- 
paña, Lope  de  Vega  Carpió,  familiar  del  Santo  Officio.  Octava  parte  de  sus  co- 

(i)  Grillparzer's,  Samtliche  Werke  (t.  xvii,  Studien  zum  spanischen  Theater),  pág.  223. 

(2)  Gescltichte  des  Spanischen  National  dramas,  t.  i,  pág.  208. 

(3)  Gachard,  Don  Carlos  et  Philippe  //(Bruxelles,  1863),  t.  i,  páginas  85  y  55.— Moüy,  Don 
Carlos  et  Philippe  II  {París,  1863). 
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medias,  con  Loas^  Entremeses  y  Bailes  (Madrid,  1617,  por  Alfonso  Martín,  y  Bar- 
celona, 161 7,  por  Sebastián  de  Cormellas).  No  está  citada  en  la  primera  lista  de  El 
Peregrino,  y  por  consiguiente  parece  que  hay  que  referir  su  composición  á  los  años 
que  mediaron  entre  1604  y  161 7. 

Quien  desee  ver  juntas  todas  las  noticias  conocidas  sobre  el  terrible  hecho  histó- 
rico que  sirve  de  fondo  á  este  drama,  acuda  al  tomo  xi  del  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (1887),  en  que  el  P.  Fidel  Fita  ha  publicado  por  primera 
vez  el  Processo  de  ^ucé  Franco,  judío,  quemado  en  Ávila  el  16  de  Noviembre 
de  149 1,  como  uno  de  los  culpados  en  el  martirio  del  Santo  Niño  de  La  Guardia, 
adicionando  este  precioso  documento  con  todas  las  demás  referencias  al  mismo 
caso,  que  en  libros  ó  en  impresos  ha  podido  descubrir  su  erudita  diligencia  (i).  De 
esta  publicación  nos  valdremos  principalmente  para  ilustrar  los  antecedentes  de  la 
comedia  de  Lope,  si  bien  con  la  mayor  sobriedad  posible,  tanto  porque  los  docu- 
mentos citados  están  al  alcance  de  todos,  cuanto  por  lo  fatigoso  que  es  siempre  el 
extracto  de  un  proceso,  y  más  cuando  en  él  concurren  circunstancias  tan  horribles 
y  repugnantes  como  en  el  presente,  que  se  refiere  á  uno  de  los  crímenes  más  bár- 
baros que  ha  podido  engendrar  el  fanatismo  sectario, 

El'proceso  de  Jucé  Franco  es  original  en  folio,  manuscrito  por  los  notarios  del 
Secreto  de  la  Inquisición,  Martín  Pérez,  Juan  de  León  y  Antón  González.  Con  él 
debieron  de  formarse  por  lo  menos  otros  veinte  contra  los  demás  cómplices  del 
asesinato;  pero  todos  ellos  se  han  extraviado  ó  perdido,  si  bien  del  contenido  de 
algunos  queda  noticia  indirecta. 

£1  viernes  17  de  Septiembre  de  1490,  el  bachiller  D.  Alonso  de  Guevara,  pro- 
motor fiscal  del  Santo  Oficio,  presentó  demanda  ante  los  Inquisidores  de  Avila 
contra  Jucé  Franco,  judío  vecino  de  Tembleque,  á  quien,  juntamente  con  los  con- 
versos Alonso  Franco,  Lope  Franco,  García  Franco,  Juan  Franco,  Juan  de  Ocaña 
y  Benito  García,  vecinos  de  La  Guardia,  y  mosén  Abenamias,  judío  habitante  en 
la  ciudad  de  Zamora,  se  acusaba  de  diversos  actos,  en  unos  de  apostasía  y  en  otros 
de  proselitismo  judaico,  y  principalmente  del  nefando  crimen  de  haber  crucifi- 
cado un  niño  cristiano  en  día  de  Viernes  Santo,  «quasi  de  la  forma  é  con 
»aquella  enemiga  é  crueldad  que  los  judíos  sus  antepasados  crucificaron  á  nuestro 
^Redentor  Jhesu  Cristo,  escarnesciéndole  é  escupiéndole  é  dándole  muchas  bofe- 
»tadas  é  otras  feridas  por  vituperar  é  burlar  de  nuestra  santa  fe  cathólica  é  de  la 

»pasion  de  nuestro  Salvador  Jhesu  Christo ítem  contrató  é  fizo  contrato  é  mo- 

»nipodio,  como  principal,  juntamente  con  otros,  para  aver  una  ostia  consagrada  por 
»la  ultrajar  é  escarnecer  en  vituperio  é  menosprecio  de  nuestra  santa  fe  cathólica,  é 


(i)  Esta  publicación  del  P.  Fita  dio  ocasión  á  un  importante  estudio  del  escritor  norteame- 
ricano Henry  Charles  Lea  [Cliaptcrs  from  thc  rdigíons  history  of  Spain  connected  zvith  the  In- 
guisition,  Philadelphia,  1890,  páginas  437-468),  el  cual,  con  ingenio  y  agudeza,  pero  á  mi  en- 
tender con  espíritu  preconcebido,  se  empeña  en  demostrar  que  el  Santo  Niño  tw:ts  a  mere 
creature  of  the  imaginatíon ,  bcgotten  by  torture  and  despair». 
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aporque  entre  los  otros  judíos,  consortes  en  el  delicto  é  concierto  susodicho,  avia 
»ciertos  hechizeros,  é  en  un  dia  de  su  pascua  de  pan  cenceño  avia  de  comulgar  con 
»la  dicha  ostia  é  con  un  corazón  de  niño  christiano,  é  así  fecho  en  la  forma  é  ma- 
znara que  dicho  es,  todos  los  christianos  avian  de  morir  rabiando.  É  la  intención, 
»que  para  haser  esto  al  dicho  yucé  franco  é  á  sus  secaces  é  cómplices  en  el  dicho 
»m¿nipodio  los  movió,  fué  porque  la  ley  de  Moysén  más  honrrada  é  guardada  fuese, 
»é  sus  ritos  é  preceptos  é  cirimonias  por  ellos  más  libremente  fuesen  solemnizados, 
»é  porque  toda  la  Religión  Christiana  pereciese  é  fuese  subvertida,  é  ellos  poseye- 
»sen  todos  los  bienes  que  los  católicos  é  fieles  christianos  han  é  posehen,  é  no  vi- 
»niese  quien  contradi.xiese  á  sus  maldades  é  perversos  errores,  é  su  generación  cre- 
»ciese  é  multiplicase  sobre  la  tierra,  extirpada  en  todo  la  de  los  fieles  christianos». 
Negada  la  acusación  por  el  procurador  del  reo,  adicionó  el  fiscal  su  demanda 
en  2 1  de  Octubre,  y  pidió  ser  recibido  á  la  prueba.  El  Jucé  Franco  hizo  en  1 9  de  Julio 
de  1491  su  confesión,  que  es  documento  capital  en  este  proceso.  Declaró,  entre 
otras  cosas,  que  «podría  aver  tres  años  que  estando  en  una  cueva,  que  está  entre 
»La  Guardia  é  dos  barrios,  que  está  apartada  un  poco  del  camino  á  la  mano  dere- 

»cha ,  este  testigo  é  don  Za  Franco  ju  padre  é  Mosé  Franco  su  hermano  defunto  é 

^Maestre  Yuzá  Tazarte  defunto,  vesinos  de  Tembleque,  é  David  de  Perejon  defun- 
»to,  é  Alonso  Franco,  é  Johan  Franco,  é  Lope  Franco,  é  Johan  de  Ocaña,  é  Benito 
»ó  alias  García  cardador,  vio  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Franco  mostró  ende 
»delante  de  todos  los  susodichos  un  corazón  de  niño,  é  dixo  que  era  de  niño  chris- 
»tiano.  Este  quál  corazón  este  testigo  vio,  é  dise  que  parescia  que  non  avia  muchos 
»dias  que  lo  avian  ávido.  E  dixo  que  eso  mismo,  luego  allí  delante  de  todos  los  otros 
^susodichos  este  dicho  Alonso  Franco  mostró  una  hostia,  la  qual  dixo  que  era  con- 
»sagrada.  É  la  dicha  hostia  é  el  dicho  corazón  vio  este  testigo  como  la  traia,  puesto 
»todo  junto  en  una  caxuela  de  madera,  é  lo  vieron  todos  los  susodichos,  é  delante  de 
»todos  ellos  los  susodichos  lo  dio  á  Maestre  Yuzá  Tazarte  suso  nombrado,  que  ende 
restaba.  É  el  dicho  Maestre  Yuzá  lo  tomó  de  su  mano;  é  delante  de  los  susodichos 
»se  apartó  á  un  rincón  de  la  dicha  cueva;  é  dixo  que  avia  de  facer  é  faria  allí  cierto 
»conjuro,  con  que  non  podiesen  facer  mal  los  inquisidores  á  ninguno  de  los  susodi- 
»chos,  é  que  raviasen  dentro  de  un  año  si  mal  les  fesiesen.  Repreguntado  dónde 
»avia  ávido  la  dicha  hostia,  dixo  que  non  sabe,  salvo  en  quanto  ende  la  mostró  el 
»dicho  Alonso  Franco.  Repreguntado  dpnde  avia  ávido  el  dicho  corazón,  ó  si  avian 
^sacrificado  algund  mozo  paralo  sacar,  dice  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  Franco 
»le  avia  dicho  á  este  testigo  que  él  é  algunos  de  sus  hermanos  avian  crucificado  un 
»niño  christiano,  é  de  allí  avian  tomado  el  dicho  corazón. 

»E  dixo  más;  que  otra  vez,  podrá  haber  dos  años  poco  más  ó  menos,  estando 
»todos  los  susodichos  juntos  entre  Tembleque  é  La  Guardia,  vio  este  testigo  commo 
»todos  los  susodichos  acordaron  de  enviar  una  hostia  consagrada,  envuelta  en  un 
»pergamino,  é  atada  con  un  filo  de  seda  colorada  ó  morada:  é  la  dieron  á  Benito 
»Garcia  susodicho,  é  lo  vio  este  testigo,  para  quel  dicho  Benito  la  llevase  con  una 
»carta  escripta  en  judiego;  la  qual  carta  supo  este  testigo  commo  después  la  avian 
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♦trasladado  en  romance,  porque  caresciese  de  suspición.  É  disieron  al  dicho  Benito 
»Garcia  que  la  llevase  á  Zamora,  é  la  diese  á  un  judio  que  se  dise  Mosé  Abenaraias,  é 
»que  en  la  carta  susodicha  desia  donde  avia  de  desir  que  le  enviara  la  hostia,  desia 
»que  le  enviara  una  vara  de  paño.  Repreguntado  dónde  se  tomó  la  dicha  hostia  se- 
»gimda,  dixo  que  non  sabe,  pero  que  cree  que  la  tomarían  de  La  Guardia,  porque 
»ende  tenían  mando  los  dichos  Francos » 

Ampliando  su  confesión  aquella  misma  tarde,  fué  mucho  más  explícito  en  sus 

declaraciones  Jucé  Franco:  «Estando  este  testigo  é  los  dichos en  la  cueva  por  él 

»de  suso  declarada;  vio  este  testigo  commo  los  dichos  christianos  traxieron  ende 
»consigo  un  niño  christiano,  que  seria  de  hedad  de  tres  ó  cuatro  años  poco  más  ó 
»menos;  é  estando  este  testigo  é  todos  los  susodichos  presentes  en  la  dicha  cueva 
»crucificaron  los  dichos  christianos  al  dicho  niño  en  unos  palos  cruzados;  é  allí  le 
^extendieron  los  brazos  estando  desnudo  en  cuero  é  la  cabeza  fazia  arriba,  é  le  pu- 
»sieron  un  badal  en  la  boca,  é  lo  bofetearon,  é  mesaron,  é  azotaron,  é  escupieron,  é 
»le  pusieron  unas  aulagas  espinosas  en  las  espaldas  é  en  las  plantas  de  los  pies,  é  le 
»ataron  los  brazos  con  unas  sogas  de  esparto  torcidas,  é  le  fesieron  otros  muchos 
»vituperios.  É  después  de  así  puesto  en  los  ^dichos  palos  é  crucificado,  el  dicho 
*  Alonso  Franco  abrió  las  venas  de  los  brazos  amos  á  dos  al  dicho  niño,  é  le  dexó 
»estar  asi  un  buen  rato  más  de  media  hora  desangrándose;  é  que  cogíala  sangre  del 
»un  brazo  en  un  caldero  de  alambre,  é  la  sangre  del  otro  brazo  cogia  en  una  alta- 
y>}nia  amarilla,  de  las  que  se  fasen  en  Ocaña  toscas.  É  que  Johan  Franco  susodicho, 
»estando  así  el  dicho  niño  en  los  dichos  palos  puesto,  le  fincó  un  cochillo  por  el 
»costado  al  dicho  niño;  é  que  era  cochillo  de  un  palmo  destos  bohetnios.  E  el  dicho 
»Lope  Franco  le  azotó,  é  el  dicho  Johan  de  Ocaña  le  puso  las  aulagas,  é  García 
»Franco  susodicho  le  sacó  el  corazón  por  debaxo  de  la  ternilla,  é  le  echó  en  el  dicho 
»corazon  un  poco  de  sal.  É  el  dicho  Benito  García  le  daba  al  dicho  niño  bofetadas 
»é  repelones. 

»É  después  de  todo  esto  dise  este  testigo  quél  é  todos  los  susodichos  nombrados 
^desataron  al  dicho  niño,  é  lo  quitaron  de  los  dichos  palos,  después  que  ya  estaba 
»muerto,  é  sacado  el  corazón,  como  de  suso  dicho  es.  E  dise  este  testigo  que  le  to- 
»maron  García  Franco  é  Johan  Franco,  é  lo  sacaron  de  la  dicha  cueva:  é  el  dicho 
»Johan  Franco  lo  levaba  de  la  mano,  é  el  dicho  García  Franco  lo  levaba  por  el  pié, 
)»é  no  vio  este  testigo  entonces  donde  lo  enterraron,  pero  que  después  vio  é  ojí-ó  este 
»testigo  commo  el  dicho  Maestre  Yuzá  Tazarte  preguntara  dónde  hablan  enterrado 
»el  cuerpo  del  dicho  niño,  é  los  susodichos,  que  lo  avian  levado,  dixieron  que  en 
)!>el  valle  de  La  Guardia  lo  avian  enterrado;  el  qual  valle  viene  por  el  arrollo  de  Es- 
»corchon.  É  dise  este  testigo  que  mal  siglo  de  Dios!  al  dicho  Maestre  Yuzá  Tazar- 

r 

»te,  que  le  posiera  á  este  testigo  é  á  su  padre  é  hermano  en  este  negocio.  E  que 
»entonces  el  dicho  corazón  del  dicho  niño  [quedara  en  poder  del  dicho  Alonso 
»Franco,  fasta  que  otra  ves  este  testigo  é  todos  los  susodichos  se  bolvieron  á  ayun- 
»tar  en  la  dicha  cueva,  commo  de  suso  se  ha  dicho;  é  estonces  dio  el  dicho  corazón 
»é  la  hostia  consagrada  al  dicho  Maestre  Yuz  áTazarte  para  faser  el  dicho  conjuro 
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»É  el  dicho  Lope  Franco  levaba  un  azadón,  quando  salieron  de  la  dicha  cueva  para 
»enterrar  al  dicho  niño;  é  más  levaba  la  sangre  del  dicho  niño  que  estava  en  la  dicha 
^caldera.  Repreguntado  si  lo  susodicho  fué  de  dia  ó  de  noche,  dixo  que  de  noche, 
»é  que  tenian  candelas  de  cera  blanca  ascendidas  en  la  dicha  cueva,  é  atapada  la 
»puerta  de  la  dicha  cueva  con  una  capa,  porque  la  lus  non  saliese  fuera.  Repre- 
»guntado  en  qué  tiempo  era  esto,  dise  que  cree  que  era  en  quaresma  ó  antes  de 
»Pascua  Florida;  é  que  agora  non  se  acuerda  más,  é  que  si  más  se  lo  acordare,  lo 

»dirá Repreguntado  si  en  aquel  tiempo  ovo  fama  que  se  oviese  perdido  algund 

»niño  en  aquella  tierra  é  su  comarca,  dise  que  se  sonó  que  en  Lillo  se  habia 
»perdido  uno,  é  otro  en  La  Guardia  avia  ido  con  un  tío  suyo  á  las  viñas,  é  des- 
»pues  nunca  avia  parescido.  É  que  los  dichos  Francos  iban  é  venian  á  Murcia,  é 
»que  podria  ser  que  de  allá  ó  del  camino  podrían  traer  algund  niño,  é  que  ninguno 
»lo  supiese,  porque  iban  é  venian  con  carretas  é  traian  botas  de  sardinas,  é  algunas 

»dellas  vasías. 

»É  dixo  más  este  testigo  (i),  que  quando  crucificaron  al  dicho  niño el  dicho 

»Benito  García  salió  de  la  cueva é  buscó  unas  yerbas  espinosas,  é  bolvió  á  la 

»cueva,  é  fizo  dellas  una  guirnalda  redonda  á  manera  de  chapereta,  é  la  puso  en  la 
»cabeza  del  dicho  niño  estando  crucificado  y  aspado.» 

Juan  de  Ocaña,  otro  de  los  cómplices  de  aquel  sacrilego  asesinato,  declaró  en  20 
de  Octubre  de  1491,  que  «quando  crucificaron  este  testigo  é  el  dicho  Jucé  Franco 
»judio  é  los  otros  al  dicho  niño,  que  desian  todos  muchos  vituperios  al  niño  contra 
»la  fe  de  Jhesu  Christo,  asi  como  si  Jhesu  Christo  nuestro  Señor  estoviera  allí;  es- 
»pecialmente  le  desian  quando  le  azotaban:  «Á  este  traydor,  engañador,  que  quando 
»predicava,  predicava  mentiras  contra  la  ley  de  Dios  é  contra  la  ley  de  Moysén;  é 
»agora  pagarás  aquí  las  cosas  que  desias  en  aquel  tiempo.» 

Éste  es  el  primer  testigo  que  declara  la  patria  y  padres  del  niño.  «Dixo  que  Mosé 
»Franco  judío,  defunto,  le  traxo  al  dicho  niño  del  Quintanar  fasta  Tembleque  en- 
»cima  de  un  asno.  El  qual  niño  era  fijo  de  Alonso  Martin,  del  Quintanar,  segund 
»desia  el  dicho  judío.» 

Como  supongo  al  lector  abrumado  con  la  relación  de  tantos  horrores,  hago  caso 
omiso  de  las  declaraciones  de  otros  testigos,  y  del  careo  entre  Benito  García,  Juan 
de  Ocaña  y  los  hermanos  Francos,   coincidiendo   todos   en  la   parte  sustancial 
de  sus  confesiones.  Prescindo  también  de  la  nueva  publicación  de  testigos,  de  los 
reparos  y  defensa,  del  procedimiento  de  tortura  que  se  aplicó  á  Jucé  Franco  en  2 
de  Noviembre,  y  de  la  postrera  confesión  del  reo,  de  la  cual  no  resultan  nuevas  cir- 
cunstancias, salvo  que  los  conversos  habían  tenido  escondido  al  niño  un  día  ente- 
ro, antes  de  crucificarle,  en  una  dehesa  de  la  ribera  de  Algodor,  llamada  Lu  Hoz, 
que  existe,  con  efecto,  en  el  camino  antiguo  de  Mora  á  Tembleque.  «E  que  di.xiera 
»el  dicho  Johan  Franco  en  presencia  de  todos  los  susodichos quél  habia  ido  á 


(i)  Es  nueva  declaración  del  i."  de  Agosto  de  1491. 
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»levar  una  carretada  de  trigo  á  vender  á  Toledo.  É  como  lo  ovo  vendido,  se  fué 
»á  un  bodegón,  é  falló  el  dicho  niño  á  la  tarde  antes  que  se  pusiese  el  sol,  á  una 
»puerta  (i),  é  que  lo  halagara,  é  le  diera  un  nuégado  (2),  é  asi  lo  traxiera  consigo 

>en  su  carreta.» 

Las  llamas  vengadoras  del  Santo  Oficio  dieron  cuenta  de  Jucé  Franco  y  sus  cóm- 
plices, asi  judíos  como  conversos,  en  el  auto  de  fe  de  Avila  de  16  de  Noviembre 

de  1 49 1. 
Basta  este  sucinto  extracto  para  comprender  el  carácter  rigurosamente  histórico 

de  este  bárbaro  suceso.  La  acusación  de  profanar  hostias  consagradas  y  crucificar 
niños  cristianos  en  remembranza  y  vituperio  de  la  Pasión  del  Salvador,  se  ha  repe- 
tido innumerables  veces  contra  los  judíos;  y  el  Fortalitium  Fidei,  de  Fr.  Alonso 
de  la  Espina,  está  lleno  de  narraciones  de  este  jaez,  muchas  de  ellas  inventadas  sin 
duda  ó  abultadas  por  el  odio  de  los  cristianos,  que  de  casos  particulares  infirieron 
una  costumbre  general.  Pero  del  crimen  de  la  Guardia  no  puede  humanamente  du- 
darse; está  judicialmente  comprobado  hasta  en  sus  ápices;  hay  perfecta  armonía  en- 
tre las  declaraciones  de  los  culpables,  y  las  primeras  y  más  importantes  no  fueron 
arrancadas  por  la  tortura  (3).  Fué,  pues,  un  acto,  aislado  si  se  quiere,  pero  innegable, 
de  abominación  diabólica  y  supersticiosa:  una  especie  de  conjuro  y  hechizo  con  que 
aquellos  desalmados  pretendían  conseguir  (según  declara  uno  de  ellos)  que  «todos 
los  cristianos  rabiasen  y  que  se  acabase  su  ley».  Y  ciertamente  que  la  universal  in- 
dignación que  en  Castilla  produjo  la  noticia  de  este  crimen  feroz,  debió  de  entrar  por 
mucho  en  acelerar  el  edicto  de  expulsión  de  los  judíos,  dado  en  31  de  Marzo 
de  1492  (4).  El  secreto  que  envolvía  los  procedimientos  inquisitoriales,  hizo  que  del 


(i)  Esta  puerta  era  la  llamada  del  Perdón  en  la  catedral  de  Toledo,  según  declaración  del 
mismo  Juan  Franco  en  14  de  Noviembre. 

(2)  Especie  de  torta  hecha  con  harina,  miel  y  nueces. 

(3)  Así  lo  reconoce  el  mismo  Lea,  si  bien,  según  su  sistema,  procura  desvirtuar  luego  la  con- 
secuencia: 

•  /«  all  tliis  there  is  no  mentían  o f  torture.  It  is  impossible  to  tell  whether  it  was  employcd  or 
not,  althongh  there  is  every  appareance  of  its  use  in  the  interval  between  the  two  confessions, 
and  there  is  no  reason  why  it  should  not  havc  been  applied  if  needed,  as  it  had  been  at  the 
first  in  the  case  of  Benito  García.  But  it  may  not  have  been  needed.  The  infernal  patience  of 
the  Inquisition  knew  how  to  reach  its  ends,  not  only  by  torturo,  but  by  the  wearing  delays  of 
the  dungeon,  by  hints  or  assertions  as  to  what  accomplices  had  revealcd,  by  promises  of  mercy 
which  were  never  intended  to  be  fulfilled.» 

(4)  Indirectamente  lo  demuestra  la  carta  de  seguridad  que  en  16  de  Diciembre  de  1491  die- 
ron en  Córdoba  los  Reyes  Católicos  á  los  judíos  de  Avila,  que  estaban  consternados  por  el  peli- 
gro que  corrían  sus  vidas  y  haciendas  ante  la  ira  popular  excitada  por  el  martirio  del  Santo  Niño. 
(Boletín  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  xi,  pág.  420.) 

El  suplicio  de  los  reos  antecedió  sólo  en  cuatro  meses  y  quince  días  al  edicto  de  los  Reyes 
Católicos.    • 


OBSERVACIONES     PRELIMINARES. 


XXV 


presente  sólo  se  divulgase  la  sentencia  (i),  y  que,  poco  conocidas  las  circunstancias 
del  martirio,  se  alterasen  prontamente  en  la  tradición  oral,  como  lo  prueban  las  re- 
laciones escritas  desde  mediados  del  siglo  xvi,  únicas  que  Lope  de  Vega  pudo  con- 

Es  la  primera,  y  la  fuente  de  todas,  una  cierta  Memoria  muy  verdadera  de  la 
pasión  y  martirio  que  el  glorioso  mártir,  inocente  niño,  llamado  Cristóbal,  pades- 
ció  en  los  palacios  ó  cuevas  que  están  é  se  dicen  del  Inocente  en  esta  villa  de  La 
Guardia  estramuros,  manuscrita  en  el  códice  Aa  105  de  nuestra  Biblioteca  Na- 
cional. Fué  autor  de  esta  relación  que  tien^  la  fecha  de  1 544,  el  licenciado  Damián 
de  Vegas,  notario  apostólico  de  la  villa  de  La  Guardia,  que  no  sabemos  si  será  el 
apreciable  poeta  lírico  y  dramático  del  mismo  nombre,  autor  de  la  Comedia  Jaco- 
bina, y  del  libro  de  Poesía  Cristiana  y  Moral,  impreso  en  Toledo  en  1590.  Da- 
mián de  Vegas  no  vio  ni  cita  más  documento  auténtico  que  la  sentencia  inquisito- 
rial contra  Benito  García.  Todo  lo  demás,  ó  es  de  pura  imaginación,  ó  se  funda  en 
hablillas  vulgares,  ó  está  tomado  por  inducción  de  casos  análogos  contenidos  en  el 
Fortalitium  Fidel  Damián  de  Vegas  fué  el  primero  que  cayó  en  el  error  de  atri- 
buir el  hecho  exclusivamente  á  los  conversos,  y  el  primero  que  haciendo  errar 
á  otros  muchos,  cambió  la  fecha  del  acontecimiento,  haciéndole  posterior  á  la  ex- 
pulsión de  los  judíos.  Equivocó  también  la  edad  del  niño,  atribuyéndole  siete  u 
ocho  años,  cuando  del  proceso  se  infiere  que  podría  tener  tres  ó  cuatro  á  lo  sumo. 
y  finalmente,  por  espíritu  de  piedad  poco  ilustrada,  llenó  su  narración  de  portentos 
y  milagrerías  que,  habiendo  pasado  luego  á  otros  muchos  libros,  han  perjudicado 
al  crédito    de    un    hecho    que    con   tan    absurdas    circunstancias   se    presentaba 

aderezado. 

Lo  más  importante  que  para  nuestro  objeto  contiene  la  Memoria  de  Damián  de 
Vegas,  es  la  novela  que  forja  para  explicar  el  criminal  proyecto  de  los  conversos, 
porque  en  ella  basó  Lope  algunas  escenas  de  su  comedia:  «Y  el  principio  de  su  da- 
»ñada  intención,  sabido  y  averiguado  por  verdadera  información,  que  fué  que  esta- 
»van  en  el  reino  de  Francia  ciertos  judíos,  algunos  de  los  que  fueron  en  crucificar 
»á  este  niño  bendito,  y  otros  que  no  se  devieron  hallar  en  ello.  Estos  judíos  se  cree 
»que  serian  de  los  que  fueron  huyendo  de  Castilla  quando  el  rey  don  Fernando  y 
»la  reyna  doña  Isabel  católicos  reyes  de  gloriosa  memoria,  constituyeron  y  horde- 
»naron  la  santa  inquisición,  pregonando  que  todos  los  judíos  que  estavan  en  sus 
»reynos  se  baptizasen  y  tornasen  christianos,  ó  se  saliesen  de  ellos  dentro  de  cierto 

»término. 

^Juntáronse  en  Francia  muchos  judíos  dañados,  con  mal  corazón  buscando  qué 


(i)  Comunicada  por  Torquemada  á  la  Inquisición  de  Barcelona  (como  á  las  demás  de  Es- 
paña), se  hizo  de  ella  una  traducción  catalana  que  puede  verse  en  el  tomo  11  de  los  Opúsculos 
de  Carbonell,  publicados  por  D.  Manuel  de  Bofarull  (tomo  xx%ni  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  páginas  68-75). 
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♦manera  ternian  para  vengarse  de  los  christianos,  y  que  todos  pereciesen  y  la  inqui- 
»sicion  con  ellos,  para  que  ellos  quedasen  absolutos  señores  de  la  tierra  para  hacer 
♦cumplir  y  guardar  su  ley  judaica  ó  mosaica.  Por  revelación  diabólica  fué  á  ellos 
♦revelado,  ó  por  consejo  de  algnn  judio  sabio,  ó  por  mejor  dezir,  hechizero;  el  qual 

♦  dio  industria,  borden  y  consejo  para  el  maleficio,  que  tenian  pensado  hazer,  en  la 
^manera  siguiente.  Que  tomasen  el  corazón  de  un  niño  inocente  sin  pecado,  y  el 
♦santísimo  sacramento  del  altar,  todo  quemado  y  hecho  polvos,  y  echado  en  las 
♦aguas  que  oviesen  de  beber  los  christianos;  que  luego  en  bebiendo  las  dichas  aguas, 

♦  rabiarían  todos  y  reventarían,  y  de  esta  manera  serian  los  judíos  vengados.  Prosu- 

♦  puesto  esto,  y  muy  determinados  de  hazello,  creyendo  que  vendrían  en  efecto  su 
^diabólica  voluntad,  procuraron  de  intentarlo  de  esta  manera,  que  estando  como 
restaban  en  cierta  cibdad,  villa  ó  lugar  de  Francia,  el  qual  buscaban  que  fuese  muy 
♦semejante  á  Jerusalen,  estaba  allí  un  hombre  hidalgo  y  pobre,  el  qual  tenia  muhos 
♦hijos;  y  ellos,  viendo  su  necesidad,  parecióles  que  seria  bien  llamar  á  aquel  hidalgo 
♦pobre,  y  muy  secretamente  descubrirle  debaxo  de  juramento  ó  palabra,  que  les 
♦tubiese  secreto  lo  que  le  querían  dezir;  y  que  le  harian  bienaventurado  en  dalle 
»gran  cantidad  de  dineros,  con  que  saliesse  de  miseria  y  con  que  remediasse  sus 
♦hijos,  y  no  se  viese  en  tanto  trabajo  de  pobreza  y  necessidad.  El  pobre  hidalgo 
♦prometióles  de  les  tener  mucho  secreto,  y  dixo  que  le  dixessen  lo  que  querían,  y 

♦  no  temiesen.  Los  judíos  viéndolo,  y  paresciéndoles  la  voluntad  del  hidalgo  ser 
»muy  determinada,  dizenle  así :  «Sábete  que  tenemos  mucha  necessidad,  y  nos  va  en 
♦ello  la  vida,  en  que  uno  de  todos  tus  hijos  mates,  y  le  saques  el  corazón,  y  nos  le 
♦des:  y  si  lo  hizieres,  darte  hemos  todo  lo  que  quisieres  para  que  no  bivas  en  tanta  mi- 
♦seria  y  pobreza;  y  más  valdrá  que  muera  uno  que  no  que  perezcan  todos  de  ham- 
»bre,  y  tú  como  ellos  viéndote,  como  te  vees,  tan  afligido.  Por  tanto  mira  si  lo 

♦  puedes  hacer.»  El  pobre  hidalgo  respondió  como  hombre  de  buena  sangre  y  como 

♦  cathólico  christiano,  y  dixo:  «Nunca  Dios  quiera  que  yo  mate  hijo  ninguno  de 
♦cuantos  yo  tengo,  ni  tal  crueldad  cometa;  que  aunque  soy  pobre,  yo  determino  de 
♦pasar  mi  miseria,  pues  üios  es  de  ello  servido.»  Despidiéndose  de  ellos,  parece  ser 
♦que  este  buen  hombre  dio  quenta  de  todo  esto  á  su  mujer,  contándole  el  caso  y 

♦  diziéndole  que  qué  le  paresciaf  La  mujer  como  astuta,  y  también  porque  las  mu- 
♦jeres,  según  se  vé  por  experiencia  ó  por  su  natura!,  suelen  dar  consejos  muy  de- 
♦terminados,  de  presto  y  casi  sin  pensar  respondió :  «Señor,  no  tengáis  pena,  que  yo 
♦os  diré  cómo  engañemos  á  esos  judíos  sin  que  matéis  á  nuestro  hijo,  y  sin  que  lo 
♦sientan,  y  darnos  han  ese  dinero  que  dezis  que  darán.»  El  pobre  hidalgo  alegróse 

♦  mucho  creyendo  que  la  mujer  le  darla  algún  tal  consuelo  como  se  hiziese,  y  díxole: 

♦  Pues  ¿cómo  os  pareze  que  se  podria  hazer?»  Respondióle  la  mujer,  y  díxole:  «Dad 
♦acá,  ahí  tenemos  esa  puerca  y  es  pequeña;  tomalda,  y  matémosla,  y  sacarémosle  el 
♦corazón,  y  diremos  que  es  de  nuestro  hijo;  y  á  nuestro  hijo  esconderle  hemos 
♦donde  no  parezca,  y  diremos  que  le  enterramos,  y  así  los  engañaremos;  y  por  tanto 
♦tened  maña  cómo  tornéis  á  hablarles.^  Paresciéndole  buen  consejo  el  de  su  mujer, 
♦procura  de  hacerse  encontradizo  con  los  judíos;  y  preguntóles  que  para  qué  que- 
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»rian  el  corazón  de  su  hijo?  Ellos  respondieron  que  era  para  hacer  cierta  cosa  ó 
»sacrificio,  que  se  requeria  hacer;  y  que  si  le  parescia  que  lo  podia  hazer,  que  por 
»dinerosno  lo  dexasse.  El  buen  hidalgo  comenzóles  á  decir:  «Por  Dios!  que  es 
»tanta  la  necesidad  que  tengo  que  no  sé  qué  me  hiziesse  para  salir  della;  mas  si 
»como,  señores,  dezis,  lo  pensáis  hazer,  todavia  me  disporné  á  matar  mi  hijo,  aun- 
»que  Dios  sabe  el  dolor  que  siento  en  ello»  Viendo  su  intención  los  judíos,  dixé- 
»ronle:  «Pues  vé  luego,  y  procura  de  traernos  aquí  el  corazón.  Va  este  hombre  á 
»su  casa,  y  como  la  mujer  le  habia  aconsejado,  mata  su  puerca  y  sácale  el  corazón  y 
»llevásele  á  los  judíos.  Ellos,  como  vieron  el  corazón,  creyendo  realmente  que  era 
»del  niño,  tomáronle  muy  gozosos,  y  pagáronselo  muy  largo  al  dicho  hidalgo  pobre, 
»con  que  largamente  pudo  salir  de  miseria. 

»Aviendo  ya  ávido  el  corazón,  quedávales  de  buscar  manera  cómo  pudiessen  aver 
»el  santissimo  sacramento.  Y  no  hallando  aderezo  como  á  su  propósito  viniese,  con- 
»viene  á  saber,  que  le  quisieran  aver  todo  entero  como  está  en  la  custodia,  procu- 
»raron  á  lo  menos  de  averio  como  pudieren;  y  tuvieron  esta  astucia.  Cerca  de  ellos 
»bivia  una  mujer  vieja  y  muy  pobre,  mucho  más  que  el  hidalgo;  á  la  que  fueron  y 
»le  dixeron:  «Hermana,  á  ti  conviene  hacer  lo  que  te  queremos  rogar;  y  si  lo  hazes, 
»darte  hemos  una  saya,  y  puédeslo  hazer  muy  bien.»  Dixo  la  pobreciUa  que  si  ella 
.»lo  pudiese  hacer,  que  de  buena  gana  lo  haria;  y  dixéronle:  «Sábete  que  es  menes- 
»ter  que  vayas  á  comulgar;  y  quando  te  den  aquella  hostia,  ten  manera  como  no  la 
»comas  ni  la  tragues,  sino  haz  que  se  te  quede  pegada  en  los  paladares,  ó  haz  como 
»que  te  vas  á  limpiar  con  la  mano,  y  tómala,  y  sácala  de  la  boca,  y  tómala  y  tráe- 

»nosla;  y  darte  hemos  la  saya,  y  aun  más  lo  que  tú  quisieres »  La  mala  mujer  mi- 

»rando  al  interés  de  la  saya,  ó  lo  que  le  prometieron,  por  ventura  creyendo  que  no 
»era  cosa  que  importara  mucho,  ó  pensando  que  fuera  para  hazer  alguna  devoción, 
»ó  para  guardar  para  reliquia,  díxoles  que  ella  lo  procurarla  de  hazer;  y  que  si  lo 
»pudiese  traer  que  ella  lo  traerla  y  se  lo  daria  sin  falta.  Yendo,  pues,  otro  día  la 
»maldita  vieja  á  comulgar,  tuvo  manera  como  pudo  traerles  el  santissimo  sacra- 
»mentoá  los  judíos,  los  quales  le  tomaron  y  guardaron  para  hazer  los  hechizos 
»con  él,  como  lo  tenían  concertado  y  creido;  y  pagaron  á  la  vieja  diabólica  lo 
»que  habian  prometido  y  muy  más  largo,  porque  juntamente  con  esto  les  tuviese 

»secreto. 

»Aviendo  ya  los  herejes  buscado  lo  que  deseaban  para  hacer  su  hechizo;  quemán- 
»dolo  y  haciéndolo  todo  polvos,  así  el  corazón  de  la  puerca  que  ellos  creían  ser  del 
»niño,  como  el  santísimo  sacramento,  van  y  échanlo  en  el  rio  que  por  aquella  parte 
*iba  para  inficionar  ó  hechizar  toda  el  agua  ó  aguas  de  que  se  proveían  para  beber 
»la  gente  christiana;  para  que  en  bebiendo,  luego  reventasen  todos.  Viendo  Dios 
»su  dañada  intención,  dio  lugar  á  todo  esto,  aunque  mostró  milagro  para  que  esta 
»maldad  fuese  descubierta;  y  fué  que  todos  los  puercos  y  puercas  que  de  las  aguas 
«bebieron  reventaban  y  morían.  Viendo  esta  maravilla,  no  pensando  ni  sabiendo 
»qué  cosa  fuese  aquella  tal,  estando  la  gente  escandalizada,  vino  aquel  hidalgo 
»pobre  a  quien  habian  pedido  los  judíos  el   corazón,  y  descubrió  lo  que  había 
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»pasado  con  los  dichos  judíos,  y  asi  vinieron  en  conocimiento  de  la  maldad (i). 

^Volviendo,  pues,  estos  judíos,  ó  algunos  dellos  á  Castilla,  y  siendo  ya  chrisha- 
»nosá/o  menos  en  el  nombre,  procuraron  de  volver  á  acabar  de  hacer  su  maldad, 
»sabiendo  como  supieron  de  cierto  que  el  corazón  que  en  Francia  se  les  habia  dado 
»y  vendido,  que  no  era  de  niño  sino  de  puerca,  y  que  por  eso  avian  reventado  los 
^puercos.  Creyendo  que  si  fuera  de  niño  que  así  murieran  mala  muerte  los  chris- 
»t¡anos,  procuraron  con  mayor  diligencia  hacerlo  muy  de  veras  y  muy  conforme  á 
»la  pasión  de  Christo;  y  buscan  por  Castilla  lugar  convenible  y  que  en  el  asiento  ó 
^aparejo  representare  á  Jerusalen.  Y  paresce  ser  que  no  hallaron  lugar  mas  a  su 
^propósito,  que  fué  esta  villa  de  La  Guardia,  y  en  aquel  montecico,  donde  están 
*agora  los  palacios  ó  cuevas  que  se  dizen  del  inocente;  y  estando  ya  de  asiento 
*en  esta  villa,  de  La  Guardia,  como  vezinos  cuatro  ó  cinco  años  avia,  comenzaron 
*á  entender  en  su  negocio.  Y  para  ello  en  Avila,  ó  de  aquella  parte  de  Avila,  estaba 
)>un  judío  rabí,  gran  letrado,  ó  por  mejor  dezir  gran  hechizero,  al  qual  iban  estos  ma- 
llos christianos  y  herejes,  llamados  los  Francos,  que  eran  cuatro  hermanos  ó  parien- 
*tes,  con  otros  acompañados,  que  todos  eran  onze,  y  con  ellos  un  contador  del 
*prior  de  Sant  Juan,  vezino  de  Tembleque,  persona  de  mucha  manera  é  autoridad: 
*el  qual  fué  Pilato  para  aver  de  dar  la  sentencia  como  la  dio,  y  éste  libróse  que  no 
»le  quemasen  por  entonces  mientras  vivió  el  prior;  mas  después  de  muerto,  pagó 
»su  pecado;  que  después  fué  quemado  en  Toledo.» 

También  la  intervención  de  este  personaje  parece,  si  no  inventada,  alo  menos  exa- 
gerada por  Damián  de  Vegas,  porque  del  tal  Pilatos,á  quien  el  P.  Yepes  llama  H  ernan- 
do  de  Rivera,  no  hay  rastro  en  el  proceso,  aunque  sí  en  las  tradiciones  populares  (2). 


(,)  Todo  este  cuento,  teñido  de  la  más  grosera  superstición,  procede  del  Fortahtium  Ftdet, 
libro  m.  consideración  7,  punto  3,  números  4,  6,  y  7,  como  ya  advirtió  el  P.  Fita.  Fray  Alonso 
de  la  Espina  pone  el  suceso  del  hidalgo  en  1 345 .  Y  el  de  la  vieja  en  1420. 

(2)  Como  este  Hernando  de  Rivera  figura  en  la  comedia  de  Lope,  conviene  advertir  que 
se  encuentran  noticias  de  su  persona  en  la  Relación  de  la  villa  de  Tembleque  (tomo  ni  de  las 
Relaciones  topográficas  hechas  en  tiempo  de  Felipe  II): 

.A  los  treinta  y  siete  capítulos  se  responde  que  en  esta  villa  vivió  un  hombre  que  fué  llamado 
.Femando  de  la  Rivera,  y  fué  contador  del  Prior  de  San  Juan,  que  á  la  sazón  era;  el  qual  se  dice 
.que  fué  natural  de  Almagro,  y  se  intituló  y  puso  nombre  de  Pilatos;  y  entre  él  y  sus  secuaces, 
.forasteros  de  esta  villa,  hurtaron  un  niño,  y  en  él  ejecutaron  la  pasión  que  en  nuestro  Señor 
.Jesuchristo  executaron  los  Judíos,  azotándole;  y  éste  dio  sentencia  contra  él  en  que  fuese  cru- 
.cificado,  y  se  lavó  las  manos  para  ello,  según  siempre  se  ha  dicho:  y  lo  crucificaron  en  una 
•  cueva  en  la  villa  de  La  Guardia,  extramuros  de  ella,  que  está  dos  leguas  de  esta  villa;  donde 
.al  presente  hay  una  devota  hermita  y  tiene  la  advocación  del  Santo  Inocente.  Dicen  que  ha- 
.brá  que  esto  acaeció  más  de  setenta  años;  y  á  éste  quemaron  en  Toledo;  y  hoy  hay  en  esta 
.villa,  en  la  Iglesia  deUa,  un  sambenito  de  él.» 

De  la  existencia  del  personaje  y  de  haber  sido  quemado  por  el  Santo  Oficio,  no  puede  du- 
darse; pero  la  sentencia  que  llegó  á  manos  del  P.  Yepes  tiene  visos  de  apócrifa,  ó  á  lo  menos 
de  interpolada. 
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No  creemos  que  Lope  conociese  directamente  la  Memoria  del  protonotario  Da- 
mián de  Vegas,  que  no  llegó  d  imprimirse.  Lo  que  indudablemente  tuvo  á  la  vista, 
y  sigue  con  mucho  rigor,  fué  la  Historia  de  la  muerte  y  glorioso  martirio  del  Sancio 
Innocente  que  llaman  de  La  Guardia,  publicada  en  Madrid,  1583,  por  el  elegante 
prosista  Fr.  Rodrigo  de  Yepes,  monje  de  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid.  El 
fondo  principal  de  esta  historia  fué  la  Memoria  de  Damián  de  Vegas,  á  la  cual  ma- 
nifiestamente alude  el  P.  Yepes  cuando  dice  que  su  padre  le  envió  desde  La  Guar- 
dia «una  larga  relación  y  discurso  de  lo  tocante  al  Sancto  Innocente  y  su  martyrio 
y  dos  sentencias  contra  los  culpados;  escripto  á  lo  antiguo  y  con  mucha  simphci- 
dad».  Pero  es  cierto  que  el  cronista  Jerónimo  tuvo  acceso  á  otras  fuentes  más  se- 
guras, puesto  que  se  refiere  á  un  testimonio  de  tres  Secretarios  de  la  Suprema  In- 
quisición, y  con  su  auxilio  rectifica  algunos  errores  de  Vegas,  especialmente  el  re- 
lativo á  la  edad  del  niño,  cuyo  nombre  y  padres  fija  además,  llamándole  «Juan,  hijo 
de  Alonso  de  Passamontes  y  de  Juana  la  Guindera». 

Anterior  á  la  comedia  de  Lope,  y  sacado  también  del  libro  del  P.  Yepes,  es  el 
clásico  poema  latino  de  Jerónimo  Ramírez,  De  raptu  Innocentis  Martyris  Guar- 
diensis  librisex  (Matriti,  apud  Pctrum  Madrigal,  1592)  (i).  Algunas  alteraciones 
felices  que  hizo  en  el  relato  del  P.  Yepes,  inducen  á  creer  que  también  consultó 
documentos  originales. 

El  asunto  de  El  Niño  Inocente  de  La  Guardia  no  es  dramático:  produce  efectos 
de  horror,   no  de  terror  trágico.   La  crucifixión  del  niño  en  escena,  los  atroces 


(i)  Reimpreso  por  Cerda  y  Rico  en  el  tomo  i  (único  publicado)  de  su  colección  Clarorum 
Hispanorum  opuscula  selecta  et  rariora  (1781). 
Comienza: 

Flagra  cano,  ssevamque  necem  rcnovataque  Christi 
Vulnera,  et  invisse  scelus  exsecrable  gentis, 
Quse  trucis  indómitas  eflundens  pcctoris  iras 
Insontem  puerum  pra;rupt¡  in  vértice  montis 
Compulit  exiguo  majorem  corpore  molem 
Ferré  humeris,  tensosque  cruci  pra:bere  lacertos 

Posteriores  á  la  comedia  de  Lope  hay  otros  libros  sobre  el  mismo  argumento;  por  ejemplo: 

El  Niño  Inocente,  hijo  de  Toledo  y  mártir  de  La  Guardia,  por  el  Licenciado  Sebastian  de 
Nieva  Calvo,  Notario  y  Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  natural  de  la  villa  de 
Tembleque.  Toledo,  1628. 

Historia  del  Inocente  Trinitario,  d  Sancto  Niño  de  La  Guardia,  natural  de  la  ciudad  de  To- 
ledo y  oriundo  del  Reyno  de  Aragón.  Esctívela  el  P.  Antonio  de  Guzman  (Trinitario  calzado). 
Madrid,  1 720.  (Publicó  íntegro  el  testimonio  de  los  tres  Secretarios.) 

Historia  del  martirio  del  Santo  Niño  de  La  Guardia,  sacada  principalmente  de  los  procesos 
contra  los  reos  y  otros  testimonios  e. viste ntes  en  el  Archivo  parroquial  de  dicha  villa,  por  el  doc- 
tor D.  Martin  Martínez  Moreno.  Madrid,  1 866. 

La  Guardia  es  villa  importante  del  partido  de  LiUo,  provincia  de  Toledo.  Datos  para  su  his- 
toria se  encuentran  recogidos  por  el  P.  Fita  en  el  tomo  xi  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (373-431)- 


XXX  OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

martirios  que  la  acompañan,  todo  aquel  cúmulo  de  sacrilegios  repulsivos,  la  vileza 
antipática  de  casi  todos  los  personajes,  impresionan  el  ánimo  de  tal  suerte,  que 
cuesta  trabajo  acabar  la  lectura,  y  parece  que  la  representación  había  de  ser  intole- 
rable aun  para  los  nervios  de  espectadores  acostumbrados  á  presenciar  los  autos  de 
fe  en  la  plaza  pública  y  no  en  el  teatro.  Y  con  todo,  este  drama,  que  tan  penosamente 
nos  aflige ,  está  lleno  de  originalidad  y  de  fuerza,  y  hay  en  todo  él  una  siniestra  y  te- 
rrible poesía,  cuya  misteriosa  eficacia  se  apodera  del  ánimo  más  prevenido,  y  le 
hace  admirar  mal  de  su  grado  al  poeta,  aun  revestido  con  el  hábito  y  la  venera  de 
familiar  del  Santo  Tribunal.  Será,  si  se  quiere,  la  obra  de  un  fanático,  rebosará  en 
todas  sus  cláusulas  odio  de  sangre  contra  los  judíos;  pero  este  mismo  sentimiento, 
cuando  llega  á  tal  grado  de  sincera  exaltación  y  sombrío  entusiasmo,  puede  ser  fuente 
de  interés  poético,  y  en  Lope  lo  es  seguramente.  El  plan  es  desconcertado  y  mal 
compuesto:  el  autor  sigue  paso  á  paso  el  libro  del  P.Yepes,  y  por  frecuéntese  intole- 
rables mutaciones  de  escena  nos  transporta  alternativamente  de  Toledo,  donde 
pasa  la  infancia  del  Santo  Niño,  á  las  orillas  del  Ródano,  donde  los  fugitivos  judíos 
preparan  el  sacrilegio  de  la  hostia,  y  son  víctimas  de  la  estratagema  de  la  vieja. 
Todo  este  primer  acto  más  bien  pertenece  á  lo  cómico  que  á  lo  trágico,  y  contra  lo 
que  suele  acontecer  en  el  teatro  de  Lope,  es  notoriamente  inferior  álos  dos  que  si- 
guen. Pero  en  el  segundo,  ¡qué  felices  rasgos  de  costumbres!  ¡Qué  linda  descripción 
de  las  huertas  de  La  Guardia !  ¡  Qué  tierna  poesía  en  el  encuentro  de  la  madre  del 
niño  con  la  ciega  que  cantaba  la  oración  del  niño  perdido !  Y  en  toda  la  comedia, 
¡qué  apacible  y  natural  el  diálogo,  contrastando  con  la  lobreguez  del  argumento,  y 
atenuando  en  parte  sus  depresivos  efectos  !  Pero  á  pesar  de  sus  muchas  bellezas  par- 
ciales, este  drama,  diga  lo  que  quiera  Schack,  no  puede  contarse  entre  los  mejores 
de  Lope,  no  sólo  por  lo  imperfecto  y  tosco  de  su  estructura,  sino  principalmente 
porque  la  impresión  que  de  él  se  recibe  no  es  la  pura  emoción  estética,  smo  otra 
emoción  de  inquietud  y  desasosiego  que  se  para  en  los  nervios  y  no  llega  al  espíritu, 
ó  sólo  acierta  á  conmoverle  con  el  fiero  y  brutal  espectáculo  del  dolor  físico.  Es 
verdad  que  se  trata  de  un  martirio,  y  que  la  consideración  religiosa  y  la  interven- 
ción visible  de  lo  sobrenatural,  templan  algo  la  dureza  del  cuadro;  pero  Lope,  que 
no  era  poeta  místico,  sino  poeta  francamente  realista,  insiste  de  tal  modo  en  los  por- 
menores de  la  tortura,  que  casi  nos  hace  sentir  sus  angustias. 

La  comedia  de  D.  José  de  Cañizares,  que  corre  suelta  con  el  título  de  La  viva 
imagen  de  Cristo:  El  Santo  Niño  de  la  villa  de  La  Guardia  es,  como  otras  mu- 
chas suyas,  mera  refundición,  ó  más  bien  plagio  de  la  de  Lope  (i). 


(i)  En  Schack  ft.  ii  del  original,  391-393;  "i  de  la  traducción  castellana,  174-176);  Grillpar- 
zer  (147-148);  Klein  (t.  x,  505-507),  Y  Schacffer  (i,  103-104),  pueden  encontrarse  diversos  aná- 
lisis y  juicios  de  esta  comedia.  Schack  la  admiraba  mucho,  aunque  con  restricciones:  -Die  alies 
bildet  ein  wunderbares  und  tief  ergreifendes  Gemálde,  von  dem  man  nick  weiss,  ob  manes 
wegen  seiner  hohen  dithterisches  Schónheit  bewundern,  oder  wegen  seiner  Wildheit  und  Selt- 
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IV. -LOS  MÁRTIRES  DE  MADRID. 

Esta  comedia,  no  mencionada  en  ninguna  de  las  dos  listas  de  El  Peregrino,  fué 
impresa  como  de  Lope  de  Vega  en  el  rarísimo  tomo  (de  los  llamados  extravagantes 
ó  de  fuera  de  Madrid)  que  lleva  por  titulo  Doce  Comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió: 
Parte  veinte  y  nueve.  En  Huesca,  por  Pedro  Blusón.  Año  1634.  Sólo  pertenecen  á 
Lope  cuatro  de  las  comedias  contenidas  en  este  volumen;  las  restantes  son  de  Mira 
de  Amescua,  Claramonte,  Luis  Vélez  de  Guevara,  Francisco  Barrientos  y  Montal- 
bán,  y  llevan  los  nombres  de  sus  autores  respectivos. 

En  cuanto  á  la  legitimidad  de  la  atribución  de  esta  comedia  á  Lope,  no  cabe  duda 
alguna,  porque  el  estilo  está  diciendo  á  voces  ser  suy»,  y  además,  muchas  escenas 
parecen  arrancadas  de  otros  poemas  de  su  pluma,  especialmente  de  La  prueba  de  los 
amigos.  Pero  debo  advertir  que  esta  comedia  de  Los  Mártires  de  Madrid  es  en- 
teramente diversa  de  El  Mártir  de  Madrid,  comedia  de  Mira  de  Amescua,  escrita 
en  16 19,  de  la  cual  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito  procedente  de 
la  de  Osuna;  y  es  diversa  también,  hasta  en  su  argumento,  de  la  comedia  de  tres  in- 
genios (Cáncer,  Villaviciosa  y  Moreto),  titulada  Dejar  un  reino  por  otro  y  Márti- 
res de  Madrid,  inserta  en  la  Parte  quarenta  y  quatro  de  Comedias  nuevas: 
Año  1678.  La  que  reimprimimos  no  sólo  es  genuina  de  Lope,  sino  muy  digna  de 
estimación,  aunque  no  pueda  contarse  entre  lo  más  selecto  de  su  repertorio.  El  pri- 
mer acto  anuncia  una  buena  comedia  de  costumbres,  y  está  escrito  con  primor  y  ga- 
llardía; en  el  segundo  hay  escenas  soldadescas  dignas  de  aprecio  y  copiadas  del  na- 
tural ;  en  el  resto  de  la  obra  la  acción  es  embrollada  é  inverosímil,  y  el  reconocimiento 
del  padre  y  los  hijos  con  que  termina  la  jornada  segunda,  está  preparado  y  traído 
con  poca  habilidad,  aunque  muy  teatralmente  presentado.  El  diálogo  es  muy  biza- 
rro y  conciso  en  las  situaciones  culminantes,  y  hay  buenos  trozos  líricos  en  todo  el 
drama,  lo  cual  hace  sentir  que  se  halle  tan  estragado  el  texto  en  el  único  ejemplar 
que  poseemos.  El  tercer  acto  cae  mucho  en  los  lugares  comunes  propios  de  nues- 
tras comedias  y  novelas  de  cautivos  y  renegados. 

No  he  podido  averiguar  el  fundamento  histórico  de  la  presente  obra,  pero  no  la 
creo  invención  de  Lope,  sino  tomada  de  alguna  anécdota  contemporánea  de  martirio 
entre  infieles,  algo  semejante  á  la  que  sirvió  á  D.  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses 
para  el  episodio  del  mártir  Fernando  Palomeque,  que  intercaló  en  su  novela  de  El 
Español  Gerardo,  y  fué  convertido  en  comedia  á  principios  del  siglo  xviii  por  Ge- 
rardo Lobo  ,  con  el  titulo  de  Los  Mártires  de  Toledo,  y  tejedor  Palomeque 


samkcit  taddn  soLl.'  I'or  el  contraiio,  Klein  (que  era  judío,  si  no  inc  equivoco)  se  desata  en 
invectivas  contra  Lope  y  sus  panegiristas,  y  condena  el  espíritu  de  su  comedia,  llamando  á  su 
autor  poeta  de  Belial,  y  á  su  arte,  en  esta  ocasión,  arte  de  prestigios  diabólicos  y  de  fascinación 
engañosa;  'Ein  dichicr  Belial s  und  seinc  Kunst  Tcnfelsblemcerk  und  Gaukelspic!.- 


XXXII  OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

V.— JUAN  DE  DIOS  Y  ANTÓN  MARTIN. 

Con  el  titulo  de  San  Juan  de  Dios  está  citada  en  la  segunda  lista  de  El  Pere- 
grino, y,  por  consiguiente,  es  anterior  á  1618.  Aquel  mismo  año  fué  impresa  en  la 
Décima  parte  de  las  comedias  de  Lope  (Madrid,  por  Alonso  Martín,  1 61 8). 

Esta  comedia  de  Lope  es  una  de  tantas,  y  está  escrita  con  notable  desaliño.  El 
autor  presenta  uno  tras  otro,  sin  artificio  alguno,  los  principales  hechos  de  la  vida  del 
portentoso  fundador  de  la  Orden  de  los  Hospitalarios,  y  de  su  venerable  compañero 
y  discípulo  el  fundador  del  hospital  que  en  Madrid  lleva  su  nombre.  Las  escenas  ape- 
nas tienen  trabazón,  ni  puede  decirse  que  exista  fábula  dramática.  En  realidad, 
hay  dos  acciones  mal  combinadas  entre  sí:  la  fundación  del  hospital  de  Granada  por 
el  Santo  portugués,  antiguo  pastor,  soldado  y  vendedor  ambulante  de  libros  y  estam- 
pas, convertido  por  la  evangélica  voz  del  apóstol  de  Andalucía,  Juan  de  Avila;  y  el 
heroísmo  con  que  Antón  Martín  supo  vencerse  á  sí  mismo  ahogando  los  ímpetus  de 
la  venganza  y  perdonando  al  matador  de  su  hermano.  Estas  dos  acciones  caminan 
paralelas,  y  más  bien  se  dañan  que  se  favorecen,  sin  que  de  las  dos  resulte  una  ver- 
dadera comedia,  pero  sí  escenas  de  gran  color  histórico,  como  las  del  campamento 
y  el  hospital;  y  lo  que  nunca  falta  en  las  obras  más  inferiores  de  Lope,  pedazos  de  la 
vida  humana  llevados  á  las  tablas  con  asombroso  poder  de  realidad. 

Hubo  de  servir  de  fondo  principal  á  esta  comedia  de  Lope,  la  primitiva  y  muy  es- 
timable biografía,  compuesta  por  el  sacerdote  granadino  Francisco  de  Castro,  ca- 
pellán del  hospital  fundado  por  el  Santo,  Miraciilosa  vida  y  santas  obras  del  beato 
Juan  de  Dios,Jiiiidador  de  la  religión  que  cura  enfermos  (Granada,  1588,  8.°;  Gra- 
nada, 1613,  8.°;  Burgos,  1621,  4."),  traducida  al  italiano  por  Juan  Francisco  Bordini 
(Florencia,  1589,  y  Turín,  161 1).  La  biografía  mucho  más  extensa  del  portugués 
Fr.  Antonio  de  Govea,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Cirene  {Historia 
de  la  vida  y  muerte  y  milagros  del  glorioso  Patriarcha  y  Padre  de  los  pobres  San 
Juan  de  Dios,  fundador  de  la  Orden  de  la  Hospitalidad  (Madrid,  1624),  es  pos- 
terior á  la  comedia  de  Lope,  y  también  á  la  beatificación  del  Santo.  Todavía  lo  es 
más  la  Vida  de  San  Juan  de  Dios  de  Fr.  Antonio  de  Moura  (Madrid,  1632).  De  lo 
que  no  queda  más  noticia  que  la  que  da  Lope  en  los  últimos  versos  de  esta  comedia, 
es  del  discurso  poético  de  Gabriel  Lobo  y  Laso  de  la  Vega: 

Y  todas  en  un  discurso 
Que  en  versos  heroicos  hace 
Gabriel  Lasso  de  la  Vega, 
Vega  fértil  y  admirable. 

Prometió  Lope  una  segunda  parte  de  esta  comedia,  pero  no  consta  que  llegara  á 
escribirla. 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  XXXIU 

VI.-EL  SABER  POR  NO  SABER,  Y  VIDA  DE  SAN  JULIÁN 

DE  ALCALÁ  DE   HENARES. 

Esta  comedia,  no  citada  en  las  listas  de  El  Peregrino,  es  la  última  que  figura  en 
la  Parte  veinte  y  tres  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  (Madrid,  1638) ,  libro  pos- 
tumo publicado  por  su  yerno  Luis  de  Usátegui,  con  un  prólogo  de  Faria  y  Sousa. 

Nada  de  particular  ofrece  esta  comedia  que  no  hayamos  visto  en  otras  muchas  de 
su  género.  Es  la  historia  de  las  santas  candideces  de  un  bienaventurado  lego  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  sabio  para  Dios  y  simple  para  el  mundo,  á  quien  Lope  co- 
noció seguramente  en  Alcalá  siendo  estudiante.  La  viveza  de  expresión  y  la  pintura 
de  costumbres  merecen  aplauso  como  siempre.  El  carácter  del  Santo  está  presentado 
con  muy  poca  novedad;  lo  que  más  vale  son  los  episodios  de  amores  y  desafueros 
estudiantiles. 

VIL— EL  RÚSTICO  DEL  CIELO. 

Lope  la  llamó  tragicomedia  y  la  publicó  en  la  Décimaoctava  parte  de  su  colec- 
ción (Madrid,  1623),  con  dedicatoria  á  su  amigo  Francisco  Quadros  de  Salazar, 
en  que  se  leen  estas  curiosas  especies:  «Me  pareció  dedicaros  esta  comedia,  historia 
»verdadera  del  hermano  Francisco  ,  por  lo  mucho  que  en  Alcalá  particularmente  le 
»conocistes  y  tratastes,  viviendo  en  el  hospital  del  Altozano,  donde,  como  sabéis, 
»sucedieron  las  más  de  las  cosas  que  aquí  refiero,  reducidas  á  una  representación, 
»que  fué  tan  bien  recibida,  no  sólo  donde  le  conocieron,  pero  donde  apenas  habia 
»llegado  su  nombre.  Honráronla  con  su  real  aplauso  los  señores  Reyes  de  venerable 
»memoria,  D.  Felipe  III  y  D.»  Margarita  de  Austria,  que  Dios  tiene ;  como  en  vida 
»lo  habian  hecho  en  tantas  ocasiones,  estimando  aquella  santa  simplicidad  con  que 
»los  llamaba  el  hermano  Felipe  y  la  hermana  Margarita,  abrazándoles  y  llegándo- 
»les  su  rostro  y  ropa,  que  siendo  tan  pobre  y  rota,  exhalaba  un  divino  olor,  no  cono- 
!>cido  de  los  cuadros  de  sus  jardines  de  las  Reales  casas,  porque  debia  de  ser  de  los 

»del  cielo Sucedió  una  cosa  rara:  que  un  famoso  representante  á  quien  cupo  su  fi- 

»gura,  se  transformó  en  él,  de  suerte,  que  siendo  de  los  más  galanes  y  gentiles-hom- 
»bres  que  habernos  conocido,  le  imitó  de  manera  que  á  todos  parecia  el  verdadero, 
»y  no  el  fingido;  no  sólo  en  el  habla  y  en  los  donaires,  pero  en  el  mismo  rostro;  y  yo 
»soy  testigo  que  saliendo  de  representar  un  dia,  ya  en  su  traje,  y  vestido  de  seda  y 
»oro,  le  dijo  un  pobre  á  la  puerta:  «.Hermano  Francisco,  déme  una  camisa*,  y 
♦mostróle  desnudo  el  pecho.  Admirado  Salvador  (que  asi  se  llamaba)  le  llevó 
»sin  réplica  á  una  tienda  y  le  compró  dos  camisas:  sin  esto  se  juntaban  en  el  vestua- 
»rio  de  la  comedia  muchos  niños  de  gente  principal,  y  sallan  á  cantar  con  él  al  tea- 
»tro  y  á  recibir  aquel  pan  que  les  daba,  sin  enfado  de  sus  padres:  gran  prueba  de  la 
♦santidad  de  este  Rústico  celestial,  pues  así  lo  fingido  se  respetaba,  y  en  la  imitación 
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>hallaba  la  veneración  que  merecía Hallareis  cosas  á  que  estuvistes  presente,  y 

»traereis  á  la  memoria  las  escuelas  de  Alcalá.» 

Estas  noticias,  necesarias  para  completar  la  historia  del  drama,  nos  dan  razón,  no 
sólo  de  sus  orígenes,  sino  del  actor  que  por  primera  vez  hizo  el  papel  del  protago- 
nista, del  éxito  popular  y  aun  piadoso  que  la  obra  obtuvo,  y,  finalmente,  del  inusi- 
tado obsequio  con  que  reyes  tan  poco  favorecedores  del  teatro  como  Felipe  III  y 
su  mujer  D."  Margarita  de  Austria,  honraron  esta  representación  como  habían  hon- 
rado en  vida  al  humilde  sujeto  de  ella.  La  fecha  del  estreno  puede  fijarse  aproxima- 
damente por  algunos  conceptos  de  la  tercera  jornada,  en  que  el  mismo  Lope  de 
Vega  se  introduce  bajo  el  nombre  poético  de  Belardo,  y  habla  como  de  cosa  re- 
ciente, con  prolijas  y  minuciosas  alusiones,  de  las  fiestas  de  Valencia  en  las  bodas 
de  los  Reyes,  en  1599. 

Esta  comedia  es  del  mismo  género  que  la  de  El  saber  por  no  saber;  pero  como 
escrita  mucho  antes,  parece  menos  floja  y  amanerada.  La  santa  simplicidad  del  pro- 
tagonista raya  en  lo  cómico,  y  produce  escenas  agradables,  si  bien  más  propias  del 
entremés  que  del  drama  religioso.  Hay  en  todo  el  poema  mucho  movimiento  y  ale- 
gría, pero  el  género  de  devoción  á  que  pertenece,  tiene  algo  de  pueril  y  chocarrero. 
En  el  teatro  no  se  puede  abusar  de  nada,  y  menos  que  de  nada  del  tipo  de  un  siervo 
de  Dios,  pero  tonto  de  nacimiento,  como  se  pinta  al  hermano  Francisco,  que  en  edad 
madura  mata  á  un  hombre  sin  darse  cuenta  de  su  acción,  y  llama  tinoso  al  diablo,  y 
hermanos  á  los  rábanos,  á  las  berenjenas,  á  las  zanahorias  y  al  perejil,  como  si  quisiera 
parodiar  la  sublime  ingenuidad  con  que  el  Patriarca  de  Asís  llamaba  fratc  al  sol  y 
á  todas  las  obras  del  Creador,  incluso  las  bestias  mortíferas.  Lo  que  es  sublime  en  la 
leyenda  franciscana,  parece  aquí  una  interpretación  grotesca.  Pero  de  esto  no  tiene 
la  mayor  culpa  Lope,  cuyo  teatro  era  espejo  fiel  de  cuanto  creía  y  pensaba  su  siglo; 
sino  el  malo  y  torcido  rumbo  que  comenzaba  á  tomar  ya,  por  exceso  de  democracia 
frailuna,  la  devoción  española,  inclinándose  á  la  apoteosis  de  lo  vulgar  y  de  lo  sór- 
dido, que  pueden  ser  compatibles  con  la  mayor  elevación  espiritual,  pero  que  no  son 
elementos  indispensables  de  ella. 

Los  chistes  y  simplicidades  á  lo  divino  del  Hermano  Francisco  del  Niño  ^esús, 
figuran  en  muchos  libros  de  ejemplos  devotos,  por  ejemplo,  en  el  tan  conocido  del 
P.  Boneta,  Gracias  de  la  Gracia:  Saladas  agudezas  de  los  Santos,  y  milagros  de  su 
eutrapelia.  Además  hay  biografías  particulares  de  este  ejemplar  varón,  entre  las 
cuales  merece  la  palma  la  Historia  de  la  vida  y  virtudes  del  Venerable  Hermano 
Fr.  Francisco  del  Niño  Jesús,  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
obra  del  elegante  prosista  Fr.  José  de  Jesús  María,  impresa  en  Uclés,  1624;  reim- 
presa en  Madrid,  1670;  traducida  al  latín  en  Colonia,  1618,  y  al  italiano  en  Brescia, 
161 9.  Pero  quizá  en  esta  historia,  con  ser  tan  esmerada,  no  se  forma  tan  cabal  y  grá- 
fica idea  del  personaje,  como  en  la  comedia  de  Lope,  que  trabajó  sobre  recuerdos 
personales,  y  logró  poetizar  ingeniosamente  hasta  el  desaseo  y  el  penetrante  olor  del 
beato  enfermero. 
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VIII.-LA  NIÑEZ  DEL  PADRE  ROJAS. 

Inédita  hasta  ahora.  El  manuscrito  autógrafo  de  la  Biblioteca  Nacional  (proce- 
dente de  la  de  Osuna),  lleva  la  fecha  de  4  de  Enero  de  1625,  y  la  aprobación  de 
Pedro  de  Vargas  Machuca. 

Esta  comedia,  bien  escrita,  y  decorosa  y  devota,  pero  muy  fría  por  el  escaso  inte- 
rés de  los  lances  y  por  la  intervención  de  personajes  alegóricos,  tales  como  La  Vir- 
tud, El  Vicio,  Los  siete  Pecados  capitales,  La  Ociosidad  y  Lajlúsica^no  com- 
prende más  que  tradiciones  de  muy  incierto  origen  (i),  y  acaso  meras  ficciones 
poéticas  (bien  sobrias,  por  lo  demás),  acerca  de  las  niñeces  de  aquel  beato  trinita- 
rio calzado,  que  fué  confesor  de  Felipe  III  y  de  la  reina  D.^^  Isabel  de  Borbón,  pri- 
mera mujer  de  Felipe  IV. 

Lope,  según  su  costumbre,  anunció,  pero  dejó  sin  escribir,  la  segunda  parte  de  esta 

comedia: 

Esta  es  la  primera  parte, 
Madrid,  desta  dulce  historia 

Para  conocer  lo  restante  de  la  vida  del  P.  Rojas,  ó  más  bien  lo  verdaderamente  his- 
tórico de  ella,  hay  que  acudir  al  libro  del  trinitario  toledano  Fr.  Francisco  de  Ar- 
cos, Primera  y  segunda  parte  de  la  vida  y  muerte  del  Venerable  P.  M.  Fr.  Simón 
de  Roxas,  con  doce  sermones  que  predicaron  las  Religiones,  Villa  y  Clero  (Ma- 
drid, 1670,  por  Julián  de  Paredes). 

IX.-LA  BUENA  GUARDA  Ó  LA  ENCOMIENDA 
BIEN  GUARDADA. 

Con  el  segundo  título  está  en  el  manuscrito  autógrafo  que  posee  el  Marqués  de 
Pidal  (fecha  de  16  de  Abril  de  1610).  El  primero  es  el  que  definitivamente  adoptó 
Lope  al  publicar  esta  comedia  en  la  parte  décimaquinta  de  las  suyas  (Madrid,  1621). 
Hartzenbusch  la  imprimió,  siguiendo  la  lección  del  manuscrito  origmal,  en  el 
tomo  III  de  las  Comedias  escogidas  de  Lope,  que  compiló  para  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra;  pero  sin  notar  las  variantes  que  presenta,  respecto  del  texto  impreso. 
Aquí  se  ponen  á  la  vista  del  lector  ambos  te.\tos,  pero  por  excepción  va  á  la  cabeza, 
y  en  sitio  de  preferencia,  el  manuscrito,  porque  cotejándole  con  la  edición,  resulta 
evidente  que  no  nacieron  de  libre  voluntad  del  poeta  las  muchas  alteraciones  que  se 


(i)  -^  Píamente  se  cree  algo  délo  que  aquí  escribe  Lope  de  Vega^,  dice  el  mismo  aprobante  de 
la  comedia,  Pedro  de  Vargas  Machuca. 
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advierten  en  la  parte  décimaquinta.  Todas  ellas  tienen  nn  solo  objeto:  evitar  que  la 
acción  pase  en  un  convento  de  monjas,  y  en  un  pueblo  determinado.  Sin  duda,  exi- 
gencias de  los  censores  después  de  la  representación  (y  no  antes,  porque  no  se  dice  pa- 
labra de  esto  en  las  aprobaciones  y  licencias  del  drama),  hicieron  á  Lope  borrar  el 
nombre  de  Ciudad-  Rodrigo,  que  al  principio  había  puesto,  y  convertir  el  convento  en 
un  oratorio  de  doncellas,  con  lo  cual  evitó  también  que  la  heroína  fuese  monja  pro- 
fesa. Para  todo  esto  tuvo  que  modificar  muchos  versos,  y  estropear  su  obra  bajo  el 
aspecto  dramático,  apartándose  de  los  datos  fundamentales  de  la  leyenda  que  se- 
guía. Por  fortuna,  el  manuscrito  original  nos  ha  conservado  el  texto  íntegro  de  esta 
pieza,  que  es  sin  duda  la  joya  del  Teatro  religioso  de  Lope,  y  una  de  las  obras  más 
bellas  de  su  repertorio. 

No  es  propiamente  comedia  de  santos,  sino  leyenda  piadosa,  de  las  más  antiguas 
y  vulgarizadas  en  todas  las  literaturas  de  Europa.  Es  la  historia  de  la  monja  in- 
fiel á  sus  votos,  que  abandona  el  convento  para  seguir  á  su  amante,  pero  que  en  me- 
dio de  todos  los  extravíos  de  su  vida  conserva  la  devoción  á  Nuestra  Señora,  y  ob- 
tiene de  ella  el  extraordinario  favor  de  que,  revistiéndose  de  su  propia  figura,  ocupe 
su  lugar  en  el  monasterio  durante  su  ausencia,  hasta  que  vuelve  arrepentida  y  peni- 
tente y  se  halla  con  esta  maravillosa  duplicación  de  su  personalidad.  Esta  leyenda, 
que  á  unos  parecerá  candida  y  á  otros  irreverente,  y  que  tiene  quizá,  como  todas 
las  de  su  clase,  el  peligro  de  exagerar  hasta  un  extremo  temerario  la  confianza  en  la 
misericordia  divina  aun  respecto  de  los  más  grandes  criminales,  es  de  todas  suertes 
admirablemente  poética,  y  ha  sido  desenvuelta  infinitas  veces,  con  más  ó  menos  tacto 
y  habilidad,  por  muchos  autores,  entre  los  cuales,  á  mi  juicio,  el  gran  poeta  castellano 

merece  la  palma. 

No  es  del  caso  amontonar  fácil  erudición  sobre  este  punto.  Quien  esté  versado 
en  los  libros  de  ejemplos  y  leyendas  piadosas,  y  también  en  la  moderna  literatura 
romántica,  encontrará  en  su  memoria,  sin  gran  esfuerzo,  muchas  vanantes  de  este 
tema.  Pero  de  algunas  conviene  hacer  mérito,  ya  por  muy  primitivas,  ya  por  espa- 
ñolas, ya,  finalmente,  por  su  celebridad  y  raro  mérito.  No  se  cita  texto  anterior  al  de 
Cesáreo  de  Heisterbach,  monje  cisterciense  fallecido  en  1245  (i),  en  la  distin- 


(i)  .Este  fué  monje  de  Cister,  del  monasterio  del  valle  de'  San  Pedro,  ó  Heisterbace,  y  muy 
docto  para  en  aquellos  tiempos.  Floreció  en  los  años  de  mil  y  doscientos  y  veinticinco,  siendo 
Sumo  Pontífice  Honorio  III,  y  Emperador  Federico  II.  Escribió  unos  diálogos  de  mucha  erudi- 
ción, y  la  Vida  de  San  Engelberto,  Arzobispo  de  Colonia,  y  la  dirigió  á  Henrico,  su  sucesor  en 
el  Arzobispado;  y  un  libro  de  exemplos.  Todo  lo  que  escribe  es  dulce  y  propio  para  convertir  á 
Dios  á  cualquier  pecador,  y  hazer  al  pcrfeto  más  perfeto;  y  por  esto  entre  los  de  su  religión  ha 
sido  y  es  en  mucho  tenido  y  alabado.  > 

Así  el  Dr.  Juan  Basilio  Santoro,  en  el  proemio  de  la  segunda  parte  de  su  Prado  Espiritual 
(Lérida,  1619),  que  es  una  de  las  colecciones  de  ejemplos  más  copiosas  que  tenemos.  Entre  los 
que  traduce  del  abad  Cesáreo  con  el  título  de  Flores,  no  está  el  de  la  monja. 
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ción  vil,  ejemplo  34  de  sus  Libri  duodccim  dialogormn  de  viiraculis,  visionibus 
etexemplis  (Colonia,  1591)-  Hállase  también,  con  el  núm.  106,  éntrelas  Latín  Sto- 
ries,  que  compiló  Tomás  Wright  (Londres,  1842),  y  en  varios  repertorios  para  uso 
de  los  predicadores,  especialmente  en  el  de  Juan  Hervet,  autor  del  siglo  xv,  más 
generalmente  conocido  por  el  nombre  de  El  Discípulo,  que  tituló  su  obra  Promp- 
tuarium  exemplorum  per  ordinem  alphabeticum  (Nuremberg,  1486).  Es  el  milagro 

25  de  esta  colección. 

Pronto  fué  puesto  en  verso,  y  entró  en  las  principales  colecciones  de  milagros  de 
la  Virgen  en  lengua  vulgar.  Lleva  el  núm.  19  en  la  francesa  de  Gautier  de  Coincy 
(códice  de  Soissons),  con  esta  rúbrica:  Déla  nonnain  que  Nostte  Dame delivra  de 
grand  blasme  et  de  gran  poine  (i). 

No  está  en  Berceo;  pero  sí  en  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  con  el  núm.  93,  y  como 
esta  es  la  más  antigua  versión  conocida  en  nuestra  península,  conviene  ponerla  á  la 

letra: 

*Esta  ¿  como  Santa  Maria  serviu  en  logar  de  la  monia  que  sse  foi  do  mocsterio. 

E  guárda-nos  de  falir, 
Et  ar  quer-nos  encobrir 
Quando  en  erro  caemos; 
Des'í  faz-nos  repentir 
Et  a  emenda  vijr 
Dos  pecados  que  fazemos. 
D'este  un  miragre  mostrar 
En  un  abadia, 
Quis  a  Reynna  sen  par 
Santa  que  nos  guia. 

De  vergonna  nos  guardar 

Hva  dona  ouv'  alí 

Que,  per  quant'  eu  aprendí, 

Era  menynna  fremosa; 

Demáis  sabia  assí 

Teer  sa  orden,  que  ni 

Húa  atan  agugosa 

Era  d'í  aproveytar 

Quanto  máis  podia; 

Et  porén  lie  foran  dar 

A  tesoureria 

De  vergonna  nos  guardar 

Mail-o  demo ,  que  prazer 
Non  ouv'  én,  fez-Ue  querer 


(I)  Edición  del  abate  Poquet,  1857.  Este  y  otros  milagtos  de  Gautier  de  Coincy  habían 
sido  publicados  ya  en  las  colecciones  de  Fablianx,  de  Barbazán  y  Méon. 
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Tal  ben  a  un  cavaleiro, 
Que  lie  non  dava  lezer, 
Tra  en  que  a  foi  fazer 
Que  sayú  do  moesteiro; 
Mais  ánt'ela  foi  leixar 
Chaves  que  tragia 
Na  cinta,  ant'  o  altar 
Da  en  que  criya. 

De  vergonna  nos  guardar 

— ]Ay,  Madre  de  Deus  (enton 

Dise  ela  en  ssa  razón) 

Léixo-vos  ést'  en  comenda, 

Et  a  vos  de  coraron 

M'  acomend' —  E  foi-ss'  e  non 

Por  ben  fazer  sa  fazenda, 

Con  aquel  que  muit'  amar 

Máis  ca  si'  sabia, 

Et  foi  gran  tempo  durar 

Con  él  en  folia. 

De  vergonna  nos  guardar 

E  o  cavaleyro  fez, 
Poír  a  levou  d'  essa  vez, 
En  ela  filhos  et  filhas; 
Mais  la  Virgen  de  bon  prez 
Que  nunca  amou  sandez, 
Emostrou  y  maravillas; 
Que  a  vida  estrannar 
Lie  fez  que  fazia. 
Por  en  sa  claustra  tornar 
U  ante  vivia. 

De  vergonna  nos  guardar... . 
Mais  en  quant'  ela  andou 
Con  mal  sen ,  quanto  leixou 
A  a  Virgen  comendado 
Ela  mui  ben  o  guardou; 
Ca  en  seu  logar  entrou 
Et  deu  a  todo  recado 
De  quant'  ouv'  a  recader, 
Que  ren  non  falia, 
Segundo  no  semellar 

De  quen  a  viia 

De  vergonna  nos  guardar.... 
Mais  pois  que  ss'arrepentiú 
A  monia  et  se  partiú 
Do  cavaleiro  mui  cedo. 
Nunca  comeu  nen  dormiú 
Tro  o  moesteyro  viú. 
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Et  entrou  en  éi  a  medo, 
Et  fiUou'  ss'  a  preguntar 
Os  que  conocía 
Do  estado  do  logar 
Que  saber  quería. 

De  vergonna  nos  guardar 

Disséron— ir  enton  sen  ál: 
— Abadess'  avernos  tal 
Et  priol'  e  tesourcira; 
Cada  hüa  d"  cías  val 
Muito,  et  de  ben  sen  mal 
Nos  fazen  de  gran  maneira. 
Quand'  est'  oyú,  a  sinar 
Logo  se  prendía 
Porque  ss'  assi  nomear 
Con  elas  oía. 

De  vergonna  nos  guardar 

E  ela  con  gran  pavor 
Tremendo  et  sen  coor, 
Foi-sse  pera  a  eigreia; 
Mais  la  Madre  do  sennor 
Lie  mostrou  tan  grand'  amor 
(Et  porén  beeita  seia) 
Que  as  chaves  foi  achar 
Ú  postas  avia, 
Et  seus  panos  foi  filiar 
Que  ante  vestía. 

De  vergonna  nos  guardar 

E  tan  tosté ,  sen  desden 

Et  sen  vergonna  de  ren 

Aver,  iuntou  o  convento, 

Et  contou-lles  o  gran  ben 

Que  He  fezo  a  que  ten 

O  mund'  en  seu  mandamento; 

Et  por  lies  todo  provar 

Quanto  lies  dízía 

Fez  seu  amigo  chamar 

Que  ir  o  contar-ia. 

De  vergonna  nos  guardar 

O  convento  por  mui  gran 
Maravilla  teu'  a  pran, 
Poís  que  a  cousa  provada 
Viren,  diziendo  que  tan 
Fremosa,  par  San  Johan, 
Nunca  lies  fora  contada 
Et  fiUaron-ss'  a  cantar 
Con  grand'  alegría: 
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«Sálve-te,  strela  do  amor, 
Deus,  lume  do  dia.> 

De  vergon7ta  nos  guardar >  (i). 

Con  esta  Cantiga  tienen  analogía  otras  varias;  pero  ninguna  tan  directamente 
como  la  55,  cuya  acción  está  localizada  en  España,  y  puede  considerarse  como  una 
mera  variante.  La  monja  se  fuga  del  convento  con  un  abad,  vive  con  él  mucho 
tiempo  en  Lisboa,  hasta  que,  viéndose  en  cinta,  la  abandona  el  impúdico  sacer- 
dote. Vuelve  al  monasterio  muy  arrepentida,  y  queda  maravillada  de  ver  que  nadie 
había  notado  su  ausencia.  La  Virgen  había  ocupado  su  lugar,  y  la  candorosa  irreve- 
rencia del  narrador  llega  á  añadir  que  un  ángel  asistió  á  la  monja  en  el  parto,  y  se 
encargó  de  la  crianza  del  niño. 

En  un  libro  de  devoción  que  no  parece  fácil  determinar  cuál  fuese,  siendo  tantos  los 
que  contienen  la  historia  de  la  monja  tesorera,  hubo  de  leerla  una  señora  destos  rei- 
nos, la  cual  quiso  que  Lope  escribiese  una  comedia  sobre  este  asunto,  dilatándole 
cotilo  verosímil,  á  tres  actos.  El  gran  ingenio  aceptó  el  encargo,  y  de  él  resultó  esta 
obra  deliciosa,  llena  de  interés  y  poesía,  y  en  la  cual  están  salvados  con  gran  destreza 
todos  los  escollos  del  argumento.  El  seductor  es  el  mayordomo  del  convento,  lo 
cual  hace  más  verosímiles  sus  entradas  y  salidas  en  aquella  santa  casa  y  el  desarrollo 
de  tan  extraña  pasión  en  su  pecho.  Las  escenas  de  amor  están  tratadas  con  suma 
delicadeza,  y  la  resistencia  de  la  monja  (que  aquí  no  es  tesorera,  sino  abadesa)  se 
prolonga  lo  bastante  para  hacer  simpática  su  figura,  en  vez  de  la  brutal  franqueza  con 
que  en  otras  versiones  se  entrega  sin  lucha  interior  de  ningún  género.  Hay  mucha 
fuerza  cómica  en  el  tipo  del  hipócrita  demandadero  Carrizo,  personaje  digno  de 
MoHére.  Pero  las  mayores  bellezas  están  en  los  actos  segundo  y  tercero.  Lope,  con 
su  admirable  talento  dramático,  comprendió  que  era  peligrosa  é  inconveniente  la 
presentación  de  la  Virgen  en  escena.  Sólo  se  oye  su  voz  que  manda  al  ángel  de  la 
Guarda  de  la  descarriada  monja,  revestirse  de  su  rostro  y  de  sus  hábitos  y  sustituirla 
en  el  coro.  Lo  que  no  parece  bien  es  que  la  transformación  alcance  al  mayordomo, 
ni  menos  al  bellaco  del  demandadero.  Las  escenas  entre  el  falso  Sosia  y  el  verdadero 
hacen  reir  en  el  Anfitrión  de  Planto,  de  donde  Lope  manifiestamente  las  ha  imita- 
do; pero  el  Carrizo  fingido  desentona  en  La  Buena  Guarda,  como  si  fuese  una  pa- 
rodia del  caso  milagroso  que  el  poeta  quiere  enaltecer.  Pero  este  lunar,  que  lo  es  y 
no  leve,  por  lo  que  daña  á  la  pureza  y  simplicidad  del  efecto  estético,  no  basta  para 
obscurecer  los  rasgos  de  sublime  poesía  de  que  está  cuajada  la  parte  seria  de  esta 
pieza:  el  suavísimo  idilio  del  prado  en  que  sestean  los  fugitivos  amantes,  las  dos  apa- 
riciones del  pastorcillo  que  busca  la  oveja  perdida. 

Ya  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  indicó,  aimque  de  pasada,  la  extraña  y  casi 
literal  analogía  que  presentan  estas  dos  bellísimas  escenas  de  alegoría  mística  con 


(i)  Tomo  I,  pág.  146  de  la  edición  académica  de  las  Cantigas. 
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Otras  dos  que  en  situación  parecida  y  con  el  mismo  fin  de  preparar  la  conversión  del 
pecador,  hallamos  en  El  Condenado  por  desconfiado,  admirable  pieza  que  general- 
mente pasa  por  obra  del  maestro  Tirso  de  Molina.  Insistiendo  en  esta  coinciden- 
cia, y  esforzándola  con  su  habitual  ingenio  y  agudeza,  el  malogrado  crítico  D.  Ma- 
nuel de  la  Revilla  (i)  llegó  á  negar  á  Tirso  la  paternidad  de  El  Condenado  y  adju- 
dicársela á  Lope.  No  he  de  repetir  aquí  las  razones  que  recientemente  he  expuesto 
contra  ésta  atribución,  y  que  me  mueven  á  mantener  á  Tirso  en  quieta  y  pacífica 
posesión  de  ésta  obra  maestra  del  drama  religioso  espafiol  (2).  Nuestros  dramáticos 
del  siglo  XVII  se  imitaban,  copiaban  y  refundían  unos  á  otros  sin  escrúpulo.  Sabemos 
la  fecha  en  que  fué  compuesta  La  Buena  Guarda  (lóioj.  Ignoramos  la  de  El  Con- 
denado, pero  el  hecho  de  no  haber  sido  impreso  hasta  1635,  es  ya  indicio  de  ser  muy 
posterior.  Todas  las  probabilidades  de  la  invención  original  están  á  favor  de  Lope, 
poeta  de  más  edad  que  Tirso,  y  que  era  ya  maestro  universal  de  la  escena  española 
cuando  éste  comenzó  á  escribir.  Pero  tampoco  Lope,  según  indica  su  contemporáneo 
Ricardo  del  Turia,  y  puede  comprobarse  en  varios  casos,  se  desdeñaba  de  aplicar  á 
sus  propias  invenciones  aquellos  lances  y  pasos  que  más  le  agrababan,  ó  que  mejor 
habían  parecido  en  las  ajenas  (3).  De  todos  modos  la  imitación  (que  'en  nuestros 
tiempos  pasaría  por  plagio)  es  aquí  accidental,  y  no  recae  sobre  el  fondo  del  argu- 
mento, que  es  enteramente  diverso  en  La  Buena  Guarda  y  en  El  Condenado, 
aunque  ambos  dramas  se  encaminen,  si  bien  por  distinto  sendero  y  con  muy 
desigual  fuerza  teológica,  á  inculcar  la  confianza  en  la  misericordia  divina.  La 
Buena  Guarda  es  una  encantadora  leyenda  dramática,  pero  El  Condenado 
por  desconfiado  es  quizá  el  más  vigoroso  y  triunfante  esfuerzo  del  ingenio  humano 
para  dar  viva  y  eficaz  representación  á  los  conceptos  más  radicales  de  la  Etica  cris- 
tiana; y  Lope  no  era  bastante  teólogo  para  escribir  este  drama.  Y  ¿á  quién  de  nues- 
tros grandes  dramaturgos  podemos  atribuir  tal  preparación  escolástica,  sino  al  que 
fué  toda  su  vida  Lector  y  Maestro  de  Teología,  y  dejó  esculpidas  sus  glorias  en  el 
teatro  ó  paraninfo  de  la  Universidad  de  Alcalá,  según  el  dicho  de  Cervantes?  Sólo 
de  la  rara  conjunción  de  un  gran  teólogo  y  de  un  gran  poeta  en  la  misma  persona, 
pudo  nacer  este  drama  único,  en  que  ni  la  libertad  poética  empece  á  la  severa 
precisión  dogmática,  ni  el  rigor  de  la  doctrina  produce  aridez,  y  corta  las  alas  á  la 


(i)  Vid.  Obras  de  D.  Manuel  de  la  Revilla  (Madrid,  1883),  páginas  349-354- 

(2)  Vid.  mis  Estudios  de  Crítica  Literaria  (segunda  serie),  pág.  179. 

(3)  En  su  Apologético  de  las  comedias  españolas  que  precede  al  Norte  de  la  poesía  española 
(1616),  dice  el  fingido  Ricardo  del  Turia:  «Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en 
>las  comedias  lo  que  en  los  trajes,  que  son  nuevos  usos  cada  dia;  tanto,  que  el  príncipe  de  los 
'poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  de  los  pasados,  el  famoso  y  nunca  bien  celebrado 
»Lopc  de  Vega,  suele,  oyendo  así  comedias  suyas  como  ajenas,  advertir  los  pasos  que  hacen 
«maravilla,  y  granjean  aplauso,  y  aquéllos,  aunque  sea  impropios,  imita  en  todo,  buscando  oca- 
»siones  en  nuevas  comedias,  que  como  de  fuente  perenne,  nacen  incesablemente  de  su  fertilí- 
»simo  ingenio.» 

/ 
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inspiración,  sino  que  el  concepto  dramático  y  el  concepto  trascendental  parece  que 
se  funden  en  uno  solo;  de  tal  modo,  que  ni  queda  nada  en  la  doctnna  que  no  se 
transforme  en  poesía,  ni  queda  nada  en  la  poesía  que  no  esté  orgánicamente  infor- 

mado  por  la  doctrina. 

No  llega  á  tales  alturas  La  Buena  Guarda,  pero  entre  las  mnumerables  obras 
de  su  género  que  posee  nuestro  antiguo  Teatro,  hay  pocas  tan  simpáticas  y  agrada- 
bles como  esta,  tan  bien  escritas  y  versificadas.  Tiene  defectos,  sin  duda,  y  ya  se  han 
indicado  algunos,  á  los  cuales  puede  añadirse  el  de  una  intriga  de  amor  subalterna  y 
nada  interesante;  pero  en  lo  que  toca  al  hábil  y  decoroso  empleo  de  lo  sobrenatural 
(salvóla  malhadada  duplicación  de  Carrizo)  y  al  desarrollo  poético  de  la  leyenda, 
creemos  que  Lope  ha  vencido  á  todos  los  que  antes  ó  después  de  él  trataron  este 

mismo  argumento. 

En  1614,  tres  años  después  de  la  composición  de  La  Buena  Guarda,  pero  al 
parecer  sin  tener  noticia  de  ella  (á  pesar  de  la  amistad  que  se  le  supone  con  Lope), 
el  fingido  autor  del  Quijote  de  Avellaneda,  que  yo   (por  indicios  que  expondré 
en  otra  parte)  me  inclino  á  creer  que  se  llamaba  Alfonso  Lamberto,  intercaló  en 
cuatro  capítulos  (desde  el  xvii  al  xx  inclusive),  una  que  llama  novela  de  Los  Feli- 
ces Amantes,  y  es  esta  misma  historia,  bastante  bien  contada,  con  el  talento  y  ame- 
nidad nada  vulgares  de  que  dio  hartas  pruebas  en  su  libro,  pero  también  con  aquella 
falta  de  delicadeza  moral,  y  aquel  gusto  soez  y  estragado  que  empañan  sus  mejores 
pá-inas  Tomó  la  leyenda  del  libro  de  ejemplos  de  Herolt,  según  él  mismo  dice, 
*en  el  milagro  veinticinco,  de  los  noventa  y  nueve  que  de  la  Virgen  Sacratísima 
^recogió  en  su  tomo  de  sermones  el  grave  autor  y  maestro  que  por  humildad  quiso 
^llamarse  el  discípulo;  libro  bien  conocido  y  aprobado,  por  cuyo  testimonio  a  na- 
¡.die  parecerá  apócrifo  el  referido  milagro».  Pero  le  amplificó  á  su  modo,  le  espa- 
ñolizó enteramente  en  las  costumbres  y  le  exornó  con  muchos  detalles  de  la  vida 
claustral,  tan  nimios  y  bien  observados,  que  han  inducido  á  algunos  á  suponer  que 
el  encubierto  rival  de  Cervantes  era  fraile  y  quizá  confesor  de  monjas,  asi  como  a 
particular  devoción  que  manifiesta  al  Santo  Rosario  ha  movido  á  otros  á  tenerle 
por  dominico.  El  cuento  de  Avellaneda  divierte  é  interesa,  pero  le  estropean  algu- 
nos detalles  groseros  y  de  todo  punto  inútiles.  Ya  algún  bárbaro  narrador  de  la  Edad 
Media  se  había  complacido  en  hacer  parir  á  la  monja.  Avellaneda  tuvo  otra  ocu- 
rrencia todavía  más  bestial:  cuando  los  dos  felices  amantes  se  encuentran  en  Ba- 
dajoz apurados  de  recursos,  la  monja  abre  tienda  de  prostitución,  y  el  caballero  se 
convierte  en  rufián  y  cobra  el  barato.  Lesage,  al  traducir  libremente  al  francés  el 
Quijote  de  Avellaneda,  templó  algo  la  crudeza  de  este  pasaje,  como   de  otros 

""  No  podemos  determinar  en  qué  libro  encontró  Zorrilla  el  asunto  de  Margarita 
la  Tornera,  si  es  que  le  aprendió  de  los  libros  y  no  de  la  tradición  oral,  transmi- 
tida en  algún  sermón  ó  plática  que  hubiese  oído  en  su  niñez.  El  mismo  no  lo  recor- 
daba á  punto  fijo.  Cuando  se  le  preguntaba  sobre  los  orígenes  de  sus  leyendas,  solía 
dar  indicaciones  vagas  y  aun  positivamente  equivocadas.  No  era  su  fuerte  la  erudí- 
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ción,  ni  aun  aplicada  á  sus  obras  propias,  que  además  afectaba  mirar  con  cierto  des- 
dén y  enfado.  De  todos  modos,  esta  narración  poética,  que  es  de  las  más  célebres, 
aunque  para  mi  gusto  no  de  las  mejores,  de  su  autor,  recuérdala  versión  del  Quijote 
de  Avellaneda  más  bien  que  ninguna  otra  de  las  que  conocemos.  No  es,  por  consi- 
guiente, la  más  mística  é  idea!,  y  aunque  Zorrilla  la  haya  expurgado  de  todo  por- 
menor poco  limpio,  el  cuento  resulta  mucho  más  profano  que  en  la  comedia  de 
Lope  y  que  en  la  suave  y  exquisita  Légende  de  Saeur  Béatrix  que  en  1837  publicó 
el  delicioso  cuentista  Carlos  Nodier,  tomando  el  asunto,  según  dice,  del  dominico 
polaco  Bzovio,  continuador  de  Baronio. 

No  intento  contradecir  la  opinión  general,  que  pone  á  Margarita  la  Tornera 
entre  lo  más  selecto  de  las  obras  de  Zorrilla,  ni  quiero  que  se  dude  de  mi  admira- 
ción por  este  último  cantor  de  nuestras  tradiciones;  pero  si  he  de  decir  lo  que  siento, 
esta  leyenda  me  parece  inferior  á  su  fama  é  inferior  á  otras  muchas  de  las  que  aquel 
gran  poeta  nos  ha  dejado.  La  ejecución  es  desigual,  y  á  ratos  muy  prosaica  y  des- 
aliñada; el  cuento  se  dilata  con  impertinentes  adiciones  que  le  quitan  unidad  y  sen- 
tido; el  tipo  del  galán  pendenciero,  jugador  y  escalador  de  conventos,  está  mejor 
presentado  en  otras  innumerables  producciones  del  mismo  Zorrilla,  y  el  D.  Juan 
de  Alarcón,  vecino  de  Falencia,  resulta  un  D.  Juan  Tenorio  muy  en  pequeño.  Sus 
más  enormes  calaveradas  parecen  pueriles  por  el  modo  de  contarlas.  Peor  es  la  de- 
generación que  se  observa  en  el  carácter  de  la  monja.  La  D.'  Clara  vehemente, 
sincera  y  apasionada,  de  Lope;  la  sor  Beatriz,  místico  lirio  tronchado,  en  la  leyenda 
de  Carlos  Nodier,  son  mujeres  de  verdad:  no  así  Margarita  la  Tornera,  mema  de 
nacimiento  á  pesar  de  su  poético  nombre.  Zorrilla  se  evita  el  trabajo  de  preparar 
su  caída  con  el  cómodo  artificio  de  hacerla  tonta.  Lo  que  salva  la  leyenda  en 
algunas  de  sus  partes,  es  la  maravillosa  espontaneidad  de  la  dicción  poética,  la  opu- 
lenta y  generosa  vena  de  su  autor,  unida  á  los  prestigios  propios  del  argumento  que 
contado  de  cualquier  modo,  siempre  deleita. 

Apenas  puede  citarse  más  que  como  curiosidad  literaria  la  leyenda  de  Arólas, 
Beatriz  la  portera  (i),  compuesta  toda  ella  en  décimas.  Declara,  al  comenzar,  que 
la  tomó  de  Cesáreo  de  Heisterbach: 

Cesáreo  nos  da  una  historia 
Con  vislumbres  de  misterio, 
Que  en  un  santo  monasterio 
Dejó  célebre  memoria: 
Por  su  autoridad  notoria 
Referirla  es  conveniente, 
Para  que  el  lector  aumente 
Su  devoción  á  María, 


(1)  Poesías  Religiosas  y  Caballerescas ,  Amatorias  y  Orientales  de  D.  Juan  Arólas,  t.  11,  pá- 
gina 244  (Valencia,  1860). 
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Iris  de  amor,  luz  y  guía 
Del  corazón  penitente. 

A  pesar  de  tal  anuncio,  y  á  pesar  del  gran  talento  poético  de  su  autor,  la  leyenda 
está  tratada  del  modo  más  vulgar  é  indecoroso,  y  con  cierto  género  de  humorismo 
de  baja  ley,  que  repugnaría  en  un  escritor  profano,  cuanto  más  en  un  religioso  como 
el  padre  Arólas. 

X.— LA  FIANZA  SATISFECHA. 

No  se  encuentra  más  que  en  ejemplares  sueltos  del  siglo  pasado,  lastimosamente 
estragados  con  intercalaciones  que  por  su  estilo  hinchado  y  crespo  no  pueden  ser 
de  Lope,  y  al  mismo  tiempo  con  notoria  falta  de  muchos  versos  que  será  imposible 
restablecer  mientras  la  fortuna  no  nos  depare  alguna  edición  del  siglo  xvii.  Quizá 
ninguna  de  las  comedias  de  Lope  padeció  tanto  como  ésta  en  manos  de  bárbaros 
impresores  y  comediantes  famélicos.  El  texto  que  leemos  parece  una  refundición 
groseramente  estropeada,  pero  á  través  de  la  cual  se  descubren  los  lineamentos  de 
la  obra  primitiva,  que  todos  los  chafarrinazos  del  refundidor  no  alcanzan  á  en- 
cubrir. 

El  valiente  pensamiento  de  la  obra,  el  bárbaro  y  original  carácter  del  protago- 
nista, y  la  remota  semejanza  que  presenta,  según  unos,  con  El  Burlador  de  Sevilla, 
según  otros,  con  el  bandolero  Enrico  de  El  Condenado  por  desconfiado,  han  atraído 
sobre  este  dram.a  la  atención  de  varios  críticos,  que  le  han  ensalzado  ó  condenado, 
según  sus  distintos  puntos  de  vista  estéticos  y  religiosos.  Schack,  que  le  analizó  el 
primero  (i),  le  califica  de  obra  notabilísima,  en  que  la  fantasía  poética  se  desborda 
sin  trabas,  produciendo  á  veces  escenas  monstruosas  y  extravagantes,  pero  com- 
pensadas con  tales  relámpagos  de  genio,  que  nos  obligan  á  rendir  homenaje  al 
poeta,  aun  en  sus  mayores  extravíos.  Contra  este  juicio  protesta  Klein  con  su  ha- 
bitual intemperancia  de  Ubre  pensador;  pero  sólo  alega  razones  morales,  sin  entrar 
en  el  análisis  artístico  de  la  obra  (2),  y  probablemente  sin  haberla  visto.  Nuestro 
D.  Manuel  Cañete,  en  el  notable  discurso  que  leyó  en  junta  pública  de  la  Academia 
Española  el  28  de  Septiembre   de  1862,  Sobre  el  Drama  religioso  español  antes 
y  después  de  Lope  de  Vega  (3),  corrobora  el  juicio  de  Schack  con  nuevas  observa- 
ciones: «El  primer  acto  de  La  Fianza  satisfecha  (dice)  es  de  lo  más  enérgico,  dra- 
mático y  terrible  que  se  puede  concebir.  La  maldad  é  impía  soberbia  de  Leonido 
está  representada  con  pincel  digno  de  Shakespeare  y  con  una  verdad  que  aterra. 
En  la  segunda  mitad  del  acto  tercero  se  ofrecen  delicados  rasgos  de  ternura  y  una 


(1)  Tomo  II  del  original,  pág.  388;  tomo  iii  de  la  traducción  castellana,  pág.  170. 

(2)  Geschichte  des  Drama's,  x,  505. 

(3j  Memorias  de  la  Academia  Española  (Madrid,  1870),  pág.  398. 
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enseñanza  por  extremo  ejemplar  y  consoladora.  El  resto  paga  tributo  á  los  defectos 
propios  del  drama  novelesco  de  aquella  época.» 

Conforme  yo  en  lo  sustancial  con  este  juicio,  no  puedo  menos  de  advertir  que  el 
exceso  de  barbarie  y  fiereza  en  el  carácter  de  Leonido,  no  sólo  produce  escenas 
increíbles  y  repugnantes,  que  ningún  público  del  mundo  toleraría  hoy;  y  no  sólo 
compromete  en  cierto  modo  la  Majestad  Divina  haciéndola  fiadora  de  tan  execrable 
malvado,  sino  que  toca  muchas  veces  en  la  caricatura,  porque  sabido  es  que  los 
lindes  de  lo  terrorífico  suelen  confinar  con  los  de  lo  grotesco,  y  tal  es  el  mayor  pe- 
ligro de  este  género  de  representaciones.  Es¿  modus  vi  rebus;  y  Lope,  contra  su 
costumbre,  llega  aquí  á  los  más  violentos  extremos  del  furor  melodramático  y  del 
delirio  sanguinario.  Para  encontrar  algo  semejante  á  las  enfáticas  atrocidades  de 
esta  pieza,  hay  que  acordarse,  no  de  Shakespeare  (como  no  sea  en  el  Tito  Andró- 
ntco,  que  no  es  seguro  que  le  pertenezca),  sino  del  arte  brutal  aunque  poderoso  de 
los  dramaturgos  ingleses  contemporáneos  de  Shakespeare,  ó  poco  anteriores  á  él,  es- 
pecialmente de  Cristóbal  Marlowe.  Leonido  es  de  la  misma  familia  que  los  bárbaros 
héroes  del  Tamberlain  y  del  Judio  de  Malta;  es  el  hombre  que  se  confunde  casi 
con  la  animaUdad,  y  no  obedece  á  otro  impulso  que  el  de  sus  apetitos  ciegos  y  bru- 
tales. De  él  puede  repetirse  con  entera  exactitud  lo  que  Taine  dijo  de  algún  perso- 
naje de  Marlowe:   «Las  súbitas  y  extremas  decisiones  se  confunden  en  él  con  el 
deseo:  apenas  imagina  las  cosas,  las  hace:  el  gran  intervalo  que  para  nosotros  media 
entre  la  idea  de  una  acción  y  la  acción  misma,  no  existe  para  él.»  Este  personaje, 
enteramente  fisiológico,  ebrio  de  sangre  y  de  lujuria,  abunda  en  el  primitivo  Teatro 
inglés,  pero  es  figura  solitaria  en  el  nuestro.  Sólo  Lope  de  Vega  se  atrevió  á  presen- 
tarle, para  que  nada  faltase  en  su  repertorio,  tan  vasto  como  el  mundo.  Los  más  atro- 
ces desafueros  de  D.  Juan  Tenorio,  de  Enrico,  del  Eusebio  de  La  Devoción  de  la 
Cruz,  del  Ludovico  Enio  de  El  Purgatorio  de  San  Patricio,  y  de  todos  los  gran- 
des criminales  que  han  cruzado  por  nuestra  escena,  parecen  travesuras  de  poco 
momento  al  lado  del  rabioso  furor  y  las  satánicas  pasiones  de  Leonido,  que  á  vista 
y  paciencia  de  los  espectadores  intenta  violar  á  su  hermana,  la  hiere  feamente  el 
rostro  en  venganza  de  su  resistencia,  da  de  palos  á  su  cunado,  abofetea  á  su  padre 
en  el  acto  primero,  y  en  el  segundo  le  saca  los  ojos,  reniega  de  la  fe  cristiana  en 
Túnez,  y  cuenta  al  Rey  moro,  entre  otras  hazañas  de  su  vida,  que  había  forzado  más 
de  treinta  doncellas  y  había  querido  afrentar  con  lascivos  pensamientos  á  su  propia 
madre. 

Sería  manifiesta  calumnia  contra  D.  Juan  Tenorio  confundirle  con  semejante 
monstruo;  y  además,  la  obra  de  Tirso  y  la  de  Lope  difieren  radicalmente  en  su  fin, 
y  lo  que  es  muy  de  notar,  la  justicia  ¡dramática  del  desenlace  está  en  razón  inversa 
del  grado  de  perversidad  de  los  protagonistas.  Tirso  condena  al  burlador  de  Sevilla 
á  las  penas  eternas: 

Esta  es  justicia  de  Dios: 
Quien  tal  hizo,  que  tal  pague; 


j-Lví  OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 

Lope,  por  el  contrario,  no  sólo  convierte  y  salva  á  Leonido,  sino  que  le  hace  ob- 
tener'la  corona  del  martirio,  crucificado  y  coronado  de  espinas  á  imitación  de 
Cristo.  Ambas  soluciones  caben  y  son  igualmente  legítimas  dentro  del  dogma  ca- 
tólico; y  tan  cristiano  será  el  poeta  que  se  incline  á  la  parte  de  la  justicia,  como  el 
que  esfuerce  la  de  la  misericordia.  El  diverso  pensamiento  de  ambas  obras  parece 
como  que  va  envuelto  en  las  dos  frases  á  modo  de  muletillas  que  continuamente 
repiten  los  dos  personajes:  «/  Tan  largo  me  lo  fiáis.'-»,  exclama  á  cada  momento  don 
Juan,  y  se  deja  ir  á  la  perdición  por  esta  temeraria  confianza  en  el  arrepentimiento 
de  última  hora;  «.Dios  ha  de  ser  mi  fiador,-»  dice  á  cada  paso  Leonido: 

Que  lo  pague  Dios  por  mí, 
Y  pídamelo  después. 

Y  Cristo  paga  la  fianza,  hasta  que  llega  la  hora  de  cobrar  la  deuda  á  Leonido.  Y 
entonces  en  una  suavísima  égloga  mística,  análoga  á  otras  que  hemos  visto  en  La 
Buena  Guarda  y  en  El  Condenado  por  desconfiado,  el  Buen  Pastor,  descalzo,  en- 
sangrentados los  pies,  sobreviene  buscando  la  oveja  perdida.  «Las  escenas  en  que 
se  presenta  (dice  Schack)  procurando  ablandar  el  duro  corazón  del  delincuente, 
respiran  tan  tierno  sentimiento  religioso,  son  tan  profundas  y  llenas  de  evangélica 
unción,  y  contrastan  tan  admirablemente  con  el  horror  de  las  escenas  más  próximas, 
para  aumentar  el  efecto  poético,  que  quizá  haya  pocas  comparables  á  ellas  en  el 
vasto  imperio  de  la  poesía.»  Una  voz  secreta  comienza  á  hacerse  oir  en  el  pecho 
de  Leonido  para  responder  á  la  vocación  divina;  habla  entonces  el  Pastor,  y  dice: 

En  este  zurrón  pobre 
Está  lo  que  me  debes:  considera 
Si  es  justo  que  lo  cobre, 
Pues  lo  pagué  por  ti. 

Leonido  abre  el  zurrón  que  el  Pastor  le  presenta,  y  halla  en  él  la  corona  de  es- 
pinas, la  lanza  y  los  clavos;  cuando  levanta  la  cabeza  para  mirar  al  Pastor  después 
de  contemplar  aquellos  objetos,  ve  delante  de  sí  á  Jesucristo  en  la  cruz,  y  oye  es- 
tas palabras: 

Ya,  Leonido,  llegó  el  tiempo 
En  que  al  justo  satisfagas 
Lo  mucho  que  has  mal  llevado, 
Haciéndome  tu  fianza. 

El  pecador  cae  en  tierra  anonadado,  y  cuando  vuelve  en  su  sentido  arroja  lejos  de 
sí  el  turbante  y  el  capellar,  cúbrese  con  un  saco  de  cerda,  vuelve  á  profesar  en  altas 
voces  la  fe  cristiana,  y  emprende  con  planta  segura  el  camino  de  la  penitencia  y  del 
martirio,  y  al  fin  muere  en  la  cruz,  bendiciendo  á  los  infieles,  que  con  tal  muerte  le 
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abren  las  puertas  de  la  gloria,  y  bendecido  de  su  padre,  que  recobra  la  vista  en  el 
momento  en  que  él  expira.  Diga  lo  que  quiera  nuestra  desdeñosa  indiferencia,  todo 
esto  es  grande  y  deja  en  el  ánimo  (según  expresión  de  Schack)  una  dolorosa  alegría. 

XI.— LA  LIMPIEZA  NO  MANCHADA. 

Texto  de  la  Parte  dezinueve  y  la  tneior  parte  de  las  comedias  de  Lope  (Ma- 
drid, 1632). 

La  fecha  de  esta  comedia  y  las  circunstancias  de  su  representación,  constan  en  el 
curioso  libro  titulado  Relación  de  las  fiestas  que  la  Universidad  de  Salamanca  cele- 
bró desde  27  hasta  31  de  Octubre  del  año  de  161S,  al  juramento  del  nuevo  estatuto, 
hecho  en  2  de  Mayo  del  dicho  año,  de  que  todos  los  graduados  defenderán  la  pura 
y  limpia  Concepción  de  la  Virgen  Nuestra  Señora,  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original.  Ordenada  por  mandado  y  comisión  de  la  misma  Universidad  en  su 
claustro  pleno.  Con  licencia  del  ordinario.  En  Salajnanca,  en  la  imprenta  de  An- 
tonia Ramírez,  viuda,  año  161 8. 

«Lunes  29  de  Octubre  se  representó  en  el  patio  de  escuelas  mayores  una  comedia 
de  la  Concepción,  escrita  por  Lope  de  Vega  Carpió,  clérigo,  presbítero  y  familiar 
del  Santo  Oficio,  á  quien  la  Universidad  lo  encomendó,  fiando  el  desempeño  de  la 
■  expectación  general  de  la  dulzura  de  su  pluma.  El  suceso  respondió  al  deseo,  porque 
la  obra  salió  tan  dulce,  devota  y  regocijada,  cuanto  mostró  la  satisfacción  del  pueblo, 
que  no  habiendo  faltado  á  verla  persona  de  cuenta  de  él,  la  pidió  otras  tres  veces 
en  el  teatro  dentro  de  seis  dias;  cosa  de  tan  pocos  exemplos,  y  por  ventura  vista  en 
Salamanca.  Representóla  la  compañía  de  Baltasar  de  Pinedo.» 

Parece  extraño  que  Barrera  diese  esta  comedia  por  perdida,  y  no  cayese  en  la 
cuenta  de  que  no  podía  ser  otra  que  La  Limpieza  no  manchada,  en  cuya  dedicato- 
ria á  la  Marquesa  de  Toral  se  lee  lo  que  sigue: 

«Mandáronme  las  Escuelas  de  Salamanca  escribir  esta  comedia  con  titulo  de  La 
Limpieza  no  manchada,  para  el  juramento  que  hicieron  de  defenderla,  que  fué  la 
acción  más  heroica  y  de  mayor  majestad  y  grandeza  que  desde  su  fundación  se  ha 

visto Representóse  en  ellas  con  tanto  aplauso  de  sus  doctores  y  maestros,  que 

pudiera  desvanecer  la  humildad  que  no  fuera  mía.» 

Creemos  también  que  debe  identificarse  esta  comedia  con  el  Asombro  dc^  la  lim- 
pia Concepción,  que  elogia  Tirso  de  Molina  al  principio  de  La  Villana  de  Vallecas: 

¿Qué  hay  en  Madrid  de  comedias? 


— La  corte  había  alborotado 
Con  el  Asombro,  Pinedo, 
De  la  limpia  Concepción, 
Y  fuera  la  devoción 
Del  nombre,  afirmaros  puedo 
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Que  en  este  género  llega 

Á  ser  la  prima. — Y  ¿de  quién? 

— De  Lope ;  que  no  están  bien  , 

Tales  musas  sin  tal  Vega. 

Esta  pieza  de  circunstancias  no  es  en  rigor  una  comedia,  sino  una  extensa  loa  á 
lo  divino,  repartida  en  tres  actos,  y  en  la  cual  intervienen  grandísimo  número  de 
figuras  alegóricas  é  historiales:  la  Quietud,  la  Duda,  la  Contemplación,  el  Pecado 
original,  la  Soberbia,  el  Género  humano,  la  Fama,  la  Universidad  de  Salamanca, 
Alemania,  Francia,  España,  Etiopia,  el  profeta  Jeremías,  San  Juan  Bautista, 
Asnero  y  la  reina  Ester,  cuatro  estudiantes  gorrones  y  el  propio  autor  bajo  el  nom- 
bre de  Belardo. 

Dramáticamente  no  vale  mucho,  pero  los  versos  son  esmerados  y  de  los  mejores 
de  Lope.  Véase  una  parte  de  la  escena  entre  Asuero  y  Ester,  en  que  nuestro  poeta 
intercala  felices  imitaciones  del  Cantar  de  los  cantares: 

ASUERO. 

jAy,  dulce  esposa  mía! 
¿Por  qué  medrosa  truecas 
Tus  encarnadas  rosas 
En  blancas  azucenas.'^ 
¿Por  qué  te  me  desmayas.'' 
¿Por  qué  temblando  llegas, 
Si  sabes  que  los  brazos 
De  mi  poder  te  cercan? 


ESTER. 

Teiiií  tu  ley,  Rey  mío, 
Y  viendo  tu  grandeza, 
Caer  pensé  á  tus  plantas; 
Faltáronme  las  fuerzas. 

ASUERO. 

¡Oh,  como  eres  hermosa, 

Toda  graciosa  y  bella , 

No  hay  en  ti  mancha  alguna! 

CONTEJIPLACIÓN. 

¡Qué  dulce  la  requiebra! 

ASUERO. 

Tus  ojos  de  paloma 
Tu  mansedumbre  muestran ; 
Tus  cabellos,  que  el  sol 
Para  rayos  quisiera, 
Parecen  á  las  cabras, 
Que  iguales  lanas  peinan, 
Subiendo  por  las  cumbres 
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Y  verdes  asperezas 
Del  monte  Galaad 
Pirámides  de  yerba: 
¡Oh,  qué  venda  de  grana 
Tus  labios  hermosea! 
iQué  púrpura  de  Tiro 
Tu  dulce  aliento  cerca! 
La  torre  de  David 
Tu  cuello  representa, 
Inexpugnable  alcázar 
Fundado  en  mi  defensa, 
De  cuyos  homenajes, 
Por  las  orillas  cuelgan 
Mil  dorados  escudos. 
Mil  aceradas  piezas: 


Dos  tiernos  cabritillos 

Tus  pechos  son,  que  juegan 

Entre  lirios  azules 

Y  cárdenas  violetas, 
Hasta  que  caiga  el  día, 

Y  por  la  tarde  fresca, 
Las  inclinadas  sombras 
Sus  luces  obscurezcan: 
Ven,  pues,  esposa  mía; 
Pondréte  en  la  cabeza 
Una  corona  de  oro 

Que  al  sol  en  rayos  venza: 
La  de  Amana  y  Hermón, 

Y  de  Sain,  te  espera; 

Y  el  Líbano  sus  palmas 
Humilla  á  tu  grandeza: 
Ven,  reina,  á  coronarte 
De  las  ocultas  cuevas 
De  pardos  y  leones 
Que  tus  Reales  puertas 
A  todas  horas  guardan ; 

Y  hay  quien  te  ronda  y  vela 
Con  más  abiertos  ojos: 
[Tan  cierta  es  tu  defensa! 


XIL-LOS  TERCEROS  DE  SAN  FRANCISCO. 

Inédita  hasta  ahora.  Imprímese  aquí  conforme  á  un  manuscrito  bastante  inco- 
rrecto que  pertenció  á  D.  Agustín  Duran ,  y  se  conserva  hoy  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. 
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Esta  comedia  fué  escrita  por  Lope  de  Vega  en  colaboración  con  el  Dr.  Juan 
Pérez  de  Montalbán,  con  las  notables  circunstancias  que  éste  refiere  en  la  Fama 
postuma  de  su  maestro:  «Hallóse  en  Madrid  Roque  de  Figueroa,  autor  de  come- 
dias, tan  falto  dellas,  que  estaba  el  corral  de  la  Cruz  cerrado,  siendo  por  Carnesto- 
lendas, y  fué  tal  su  diligencia,  que  Lope  y  yo  nos  juntamos  para  escribirle  á  toda 
prissa  una  que  fué  La  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  en  que  Arias  representó 
la  figura  del  Santo  con  la  mayor  verdad  que  jamas  se  ha  visto.  Cupo  á  Lope  la  pri- 
mera jornada  y  á  mí  la  segunda,  que  escribimos  en  dos  dias,  y  repartióse  la  tercera 
á  ocho  hojas  cada  uno,  y  por  hacer  mal  tiempo  me  quedé  aquella  noche  en  su  casa. 
Viendo,  pues,  que  yo  no  podia  igualarle  en  el  acierto,  quise  intentarlo  en  la  dili- 
gencia, y  para  conseguirlo  me  levanté  á  las  dos  de  la  mañana,  y  á  las  onze  acabé  mi 
parte:  salí  á  buscarle  y  hállele  en  el  jardin  muy  divertido  con  un  naranjo  que  se 
helaba:  y  preguntando  cómo  le  había  ido  de  versos,  me  respondió:  «Alas  cinco  em- 
»pezé  á  escribir,  pero  ya  habrá  una  hora  que  acabé  la  jornada;  almorcé  un  torrezno, 
rescribí  una  carta  de  cincuenta  tercetos,  y  regué  todo  este  jardín ,  que  no  me  ha  can- 
»sado  poco.»  Y  sacando  los  papeles  me  leyó  las  ocho  hojas  y  los  tercetos,  cosa  que 
me  admirara  si  no  conociera  su  abundantísimo  natural  y  el  imperio  que  tenia  en  los 

consonantes.» 

Esta  anécdota  tan  bien  contada,  vale  más  que  la  comedia,  que,  como  obra  de  dos 
ingenios  y  escrita  con  tal  premura,  no  podía  menos  de  salir  muy  floja.  Su  asunto  es 
la  vida  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  y  uno  de  los  personajes  es  el  Rey  de  Francia, 
San  Luis,  cuya  figura  hizo  probablemente  Roque  de  Figueroa.  Al  fin  se  promete 
una  segunda  parte,  que  no  creo  que  llegara  á  escribirse. 


XHL-LA  BIENAVENTURADA  MADRE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 

En  la  segunda  lista  de  sus  comedias  que  puso  Lope  de  Vega  en  El  Peregrino  en 
su  patria  (edición  de  1618),  incluye  una  titulada  La  Madre  Teresa  de  J^esús.  En 
el  rarísimo  volumen  que  lleva  el  rótulo  de  Doce  comedias  de  varios  autores,  im- 
preso enTortosa  por  Francisco  Martorell,  año  de  1638,  aparece  una  comedia  de 
La  Bienaventurada  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  allí  se  atribuye  áLuis  Vé- 
lez  de  Guevara,  y  puede  muy  bien  ser  suya,  aunque  el  estilo  más  parece  de  Lope. 
En  la  duda  la  incluyo,  no  obstante;  siquiera  sea  en  obsequio  á  su  rareza  y  al  interés 
de  su  asunto,  pues  por  lo  demás  es  obra  tan  mediana,  que  no  puede  añadir  ni  una 
hoja  de  laurel  á  la  corona  de  ninguno  de  los  dos  poetas  á  quienes  se  atribuye.  Algo 
más  merecía  de  la  musa  dramática  española  la  sublime  reformadora  del  Carmelo; 
pero  quizá  ni  su  historia  ni  su  doctrina  espiritual  eran  para  llevadas  á  las  tablas.  To- 
davía con  menos  éxito  que  Lope  ó  Luis  Vélez  lo  intentó  á  fines  de  aquel  siglo  Don 
Juan  Bautista  Diamante  en  su  comedia  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  está  en  el 
tomo  II  de  las  suyas  (1674)- 
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XIV.- LOS  PRIMEROS  MÁRTIRES  DEL  JAPÓN. 

Comedia  inédita  que  lleva  el  nombre  de  Lope  de  Vega  en  un  manuscrito  de  la 
biblioteca  de  Osuna,  hoy  de  la  Nacional  de  Madrid. 

En  algunos  trozos  tiene  visos  de  refundición  hepha  por  algún  poeta  culterano, 
pero  otros  son  muy  dignos  de  la  abundante  y  lozana  fantasía  de  Lope.  Además, 
esta  comedia  (que  por  su  asunto  nada  tiene  que  ver  con  la  relación  historial  que 
el  mismo  Lope  compuso  y  publicó  en  1618,  con  el  titulo  de  Triunfo  de  la  fe  en  los 
reinos  del  y^apon  por  los  años  de  1614  y  161 5),  tiene  parentesco,  y  muy  estrecho, 
con  la  comedia  de  Barlaam  y  Josafat,  á  la  cual  se  parece  tanto  en  algunos  trozos, 
que  es  imposible  negar  que  ambas  obras  hayan  salido  de  la  misma  mano.  El  ence- 
rrado principe  Tayco  es  una  variante  del  príncipe  Joasaf: 

No  ha  visto  en  su  vida  el  sol, 
Ni  sabe  si  es  noche  ó  día, 
Ni  cómo  su  luz  envía 
Con  su  dorado  arrebol; 

Nunca  ha  visto  de  la  tierra 
Los  ejércitos  de  flores, 
Que  á  las  fuentes  con  amores 
Publican  gustosa  guerra; 


Y  porque  llegues  á  ver 
Lo  bárbaro  que  ha  vivido. 
En  su  vida  ha  conocido 
Ni  sabe  lo  que  es  mujer. 


Tayco  no  es  imbécil,  aunque  tal  se  finja  para  salvar  su  vida,  amagada  por  el  tirano 
Emperador;  es,  por  el  contrario,  mancebo  de  muy  alto  y  sutil  entendimiento,  pues 
por  raciocinio  natural  se  eleva  al  conocimiento  de  la  verdad  de  Dios;  pero  realmente 
su  cautividad  le  ha  impedido  conocer  el  mundo: 

Flores,  luz,  estrellas,  rayos 
Contemplo;  pero  no  sé 
Sino  los  nombres;  que  ignoro 
Las  propiedades  del  ser. 

El  cuento  de  los  hermosos  animales  llamados  mujeres,  uno  de  los  más  famosos 
del  Barlaam,  está  puesto  en  acción  en  esta  comedia.  Cuando  Tayco,  persiguiendo 
á  un  jabalí,  tropieza  con  las  bellas  cazadoras  Nerea  y  Quildora,  exclama  como  el 
principe  de  la  India : 

Nunca  aquestos  animales 
He  visto;  debe  de  ser 
Esta  la  bella  mujer 
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Que  no  han  iiuciido  que  vea; 


¿Luego  sois  mujeres? 

—  Sí. 
]Ah,  qué  bellos  animales! 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Otra  ninguna  mujer; 
Divino  es  vuestro  poder. 


Su  primer  amor,  y  luego  sus  celos,  están  expresados  con  mucha  viveza  dramática, 
y  acreditan  una  vez  más  los  rasgos  de  la  pluma  de  Lope : 

íQuildora,  Guale,  Nerea! 
Responded  á  quien  os  llama, 
Esperad  á  quien  os  ama, 
Oid  á  quien  os  desea. 

No  es  la  gloria  que  conquisto 
La  que  da  hermosura  al  prado. 
¡Vive  el  sol,  que  me  he  turbado 
Esta  vez  de  haberla  visto! 


Siento  una  pasión  tan  fiera, 
Un  cuidado  y  un  pesar. 
Que  la  quisiera  matar, 
Cuando  adorarla  quisiera. 

No  sé  qué  es  esto :  me  inclino 
Con  impulsos  impacientes 
A  matarla  con  los  dientes 
Por  besarla  de  camino. 

No  sé  si  es  rabia  ó  temor 
Esto  que  en  mi  pecho  lidia; 
Parece  que  siento  envidia. 
Parece  que  siento  amor. 

Con  un  oculto  misterio 
Aborrezco  á  Dayso  agora, 
I\Ias  por  hablar  con  Quildora, 
Que  por  quitarme  el  imperio. 

Mármol  soy  que  no  se  mueve, 
Helado  y  ardiente  estoy; 
Que  me  parece  que  soy 
Volcán  cubierto  de  nieve. 

¿Qué  enfermedad  es  la  mía? 
¿Qué  mal  nuevo  es  éste,  cielos? 
¿Si  serán  estos  los  celos 
Que  Polemo  me  decía? 

Sí,  pues  me  siento  morir; 
Sí,  pues  me  siento  perder; 
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Sí,  pues  lo  se  padecer; 
Sí,  pues  no  lo  sé  decir. 

Y  ya  que  hemos  tropezado  con  estas  reminiscencias  de  Barlaam  y  Josafat,  no 
parecerá  inoportuno  que  ampliemos  aquí  las  noticias  literarias  que  dimos  sobre  el 
argumento  de  aquella  comedia,  valiéndonos  del  reciente  y  muy  interesante  trabajo 
que  en  el  tomo  x  de  las  Modern  Language  Notes,  de  Baltimore,  ha  publicado  el 
joven  erudito  holandés  F.  de  Haan. 

Su  Memoria  tiene  por  objeto  adicionar,  en  la  parte  relativa  á  España,  el  magis- 
tral estudio  de  Ernesto  Kuhn  sobre  las  varias  formas  que  en  las  literaturas  moder- 
nas ha  recibido  esta  famosa  novela  mística,  atribuida  á  San  Juan  Damasceno,  y 
que,  como  es  notorio,  tiene  sus  orígenes  en  la  leyenda  budista  del  Lalita  Vistara, 
ó  más  bien  es  una  transformación  cristiana  de  ella. 

El  escrito  de  Kuhn,  que  es  sin  duda  el  mas  importante  que  sobre  esta  materia  ha 
aparecido  después  de  los  de  Félix  Liebrecht  y  Ma.x  MüUer,  tiene  por  titulo  Bar- 
laam und  Josazaph:  cine  bibliographisch-literaturgcschichtliche  Stiidte,  y  forma 
parte  de  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Baviera  (i.*  clase, 
tomo  XX,  Munich,  iSg'^).  Resumiremos  sus  noticias,  para  dar  á  conocer  después  las 
que  el  Dr.  Haan  ha  añadido. 

Divide  Kuhn  su  trabajo  en  los  siguientes  grupos: 

a.)  Traducciones  castellanas  de  la  novela  completa  de  Barlaam  y  Josaphat. 
Cita  dos:  la  de  Juan  de  Arce  Solórzano  (1608),  y  la  de  Fr.  Baltasar  de  Santa  Cruz 

(Manila,  1692). 

¿>.)  Versiones  abreviadas  de  la  misma  novela.  La  Estoria  publicada  por  Lauchart, 
que  está  tomada  del  Spccidum  Historíale  de  Vicente  de  Beauvais  (libro  xv,  ca- 
pítulos 9-64).  El  elegante  compendio  del  P.  Rivadeneyra  en  su  Flos  Sanctornm. 

c.)  Producciones  literarias  acerca  de  Barlaam  y  losaphat.  La  comedia  de  Lope 

de  Vega. 

d.)  Producciones  literarias  que  contienen  la  historia,  pero  no  los  nombres  de  Bar- 
laam y  losaphat.  No  cita  ninguna  castellana,  aunque  luego  veremos  que  hay  una  de 
grande  importancia. 

e.)  Versiones  especiales  de  las  parábolas  contenidas  en  el  Barlaam.  Las  encuen- 
tra en  El  Conde  Lucanor,  en  El  Libro  de  los  Gatos,  en  los  Castigos  et  documentos 
del  rey  D.  Sancho,  y  en  la  Historia  del  caballero  Cifar.  De  las  parábolas  que  no 
están  en  el  texto  corriente,  sino  que  se  añadieron  en  la  versión  hebrea  hecha  por  el 
barcelonés  Ibn  Chasdai,  encuentra  una  en  las  Leyendas  moriscas  publicadas  por 
Guillen  Robles;  y  esta  misma  se  lee  en  el  Libro  de  las  Bestias,  de  Ramón  Lull 

Entre  los  manuscritos  que  contienen  la  versión  latina  medioeval,  malamente  atri- 
buida á  Jorge  Trapézuncio,  no  menciona  Kuhn  ninguno  existente  en  España;  pero 
por  lo  menos  tenemos  uno,  del  siglo  xn,  el  de  la  Biblioteca  Nacional  (F.  152). 

En  el  primer  grupo  nada  ha  encontrado  que  añadir  Haan,  salvo  la  noticia  (apun- 
tada por  Carolina  Michaelis)  de  una  traducción  portuguesa;  y  la  de  otra  catalana, 
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rarisima,  de  Francisco  Alegre  (Barcelona,  I494),  registrada  en  el  catálogo  de  don 
Fernando  Colón,  pero  no  descubierta  hasta  ahora. 

Al  segundo  grupo  de  compendios  ó  traducciones  abreviadas,  hay  que  referir  to- 
dos los  textos  del  Flos  Sanctorum  derivados  de  la  Legenda  Áurea  de  Jacobo  de 
Vorágine.  Del  siglo  xv  hay,  por  lo  menos ,  dos  castellanos  y  uno  catalán.  Pero  tiene 
mucha  más  importancia  la  versión,  al  parecer  independiente  y  original,  que  se  con- 
tiene en  un  códice  de  1470,  que  lleva  en  la  Biblioteca  de  Palacio  el  rótulo  de  Leyes 
de  Falencia  (i),  y  ha  sido  cuidadosamente  descrito  por  Morel-Fatio  en  la  Roma- 
nía (x,  pág.  300). 

Pasando  de  aquí  á  las  colecciones  hagiográficas  impresas,  parece  casi  superüuo 
advertir  que  no  es  solo  el  Flos  Sanctorum  del  P.  Rivadeneyra  el  que  incluye  esta  le- 
yenda. El  Dr.  Haan  hace  notar  su  presencia  en  la  Hagiografía  del  Dr.  Juan  Basilio 
Santoro  (Bilbao,  1580)  y  en  el  primer  tomo  del  Flos  Sanctorum  de  Alonso  de  Vi- 
llegas (Madrid,  1594),  cuyo  relato  es  más  extenso  que  el  del  P.  Rivadeneyra,  aunque 
suprime  todas  las  parábolas,  de  las  cuales  Rivadeneyra  conservó  una  sola ,  la  famo- 
sísima del  joven  educado  en  soledad,  y  que  ve  por  primera  vez  los  hermosos  diablos 
llamados  mujeres.  Verdad  es  que  también  Villegas  insertó  después  esta  parábola, 
como  ejemplo  aislado,  en  el  último  y  más  raro  y  más  interesante  de  los  volúmenes 
de  su  obra,  en  el  Fructus  Sanctorum,  del  cual  nos  da  elDr.  Haan  una  muy  cabal  y 
detallada  descripción,  rectificando  de  paso  algunos  errores  de  los  bibliógrafos  en  lo 
concerniente  á  la  obra  total.  Por  lo  demás,  aunque  incluidos  en  las  colecciones  ge- 
nerales, no  parece  que  estos  santos  llegasen  á  penetrar  en  los  breviarios  particulares 
de  nuestras  iglesias.  A  lo  menos  ha  sido  negativo  el  resultado  de  las  pesquisas  del 
Dr.  Haan  en  los  veinte  que  ha  examinado,  todos  ellos  impresos  y  pertenecientes  á 
nuestra  Bibhoteca  Nacional. 

A  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  única  que  conoció  Kuhn,  añade  Haan  los  títulos 
de  las  otras  cinco  que  constan  en  el  Catálogo  de  Barrera,  y  presenta  extractos  de 
la  titulada  El  Príncipe  del  desierto  y  ermitaño  de  Palacio,  de  Villanueva  Núñez  y 
José  de  Luna  (manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  procedente  de  la  de  Osuna). 
Por  lo  tocante  á  obras  literarias  que  reproducen  los  datos  fundamentales  de  la 
leyenda  de  Barlaam  y  Josaphat,  sin  mencionar  expresamente  á  estos  dos  santos,  la 
más  importante  es,  sin  disputa,  el  Libro  de  los  Estados,  de  D.  Juan  Manuel;  pero 
por  las  razones  que  he  indicado  en  la  introducción  al  tomo  referido  de  las  comedias 
de  Lope,  esta  forma  de  la  tradición  budista  no  puede  referirse  á  la  forma  cristiana 


(i)  .Aqui  comienza  el  libro  de  la  vida  deBerlan  et  del  rey  loasapha  de  India ,  siervos  et  con- 
fesores de  Dios,  et  de  como  el  rrey  de  India  martiriava  los  christianos  et  los  monges  et  los  her- 
mitanos  et  los  segudava  de  su  tierra  et  de  como  se  tornó  christiano  el  rey  losapha. 

»Segund  cuenta  Sant  Johan  Damasceno  q  fue  griego  muy  sancto  et  muy  sabedor  que  ovo 

escripto  en  griego  esta  vida  de  Berlan  et  del  rey  losapha » 

(Folio  94  vuelto  del  códice. ) 
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y  occidental  de  la  novela,  sino  directamente  al  Lalita  Vistara ,  por  intermedio  de 
algún  texto  árabe  desconocido  hasta  el  presente. 

En  cuanto  á  las  parábolas  que  forman  parte  tan  importante  del  Barlaam,  y  re- 
quieren especial  comparación  con  los  demás  apólogos  indios,  especialmente  con  los 
del  Hilopadesa,  y  los  del  Sendibad,  bien  puede  decirse  que  se  encuentran  por 
todas  partes,  lo  mismo  en  los  tratados  piadosos  y  de  ejemplos  ascéticos,  que  en  las 
colecciones  de  cuentos  y  en  otros  libros  de  recreación  y  pasatiempo.  Aquí  lo  difícil, 
ó  más  bien  imposible,  es  el  agotar  la  materia.  Sobre  todo,  el  ya  aludido  apólogo  de 
las  mujeres  y  el  de  la  prueba  de  los  amigos,  pertenecen  á  un  fondo  común,  de  los  que 
han  sido  más  explotados  por  los  antiguos  narradores.  Á  los  libros  ya  indicados  por 
Kuhn,  añade  Haan  nuevas  comparaciones  con  el  Libro  de  los  Enxemplos,  de  Cle- 
mente Sánchez  de  Vercial ;  con  los  Coloquios  satíricos,  de  Torquemada;  con  el  Libro 
de  los  Gatos;  con  la  Silva  curiosa,  de  Julián  de  Medrano  (cuyos  cuentos  están  to- 
mados casi  literalmente  del  Alivio  de  caminantes,  de  Timoneda),  y  hasta  con  la  Se- 
gunda Celestina,  de  Feliciano  de  Silva, 

El  trabajo  del  Dr.  Haan,  ejecutado  con  loable  precisión  y  método  severo,  repre- 
senta un  gran  avance  en  la  parte  española  de  este  fecundísimo  tema  de  literatura 
comparada;  pero  creemos  que  en  la  intención  de  su  autor  no  es  todavía  más  que  el 
programa  ó  índice  de  un  estudio  mucho  más  amplio. 

XV.-EL  TRUHÁN  DEL  CIELO  Y  LOCO  SANTO. 

Esta  pieza,  inédita  y  desconocida  de  nuestros  bibliógrafos,  se  conserva  en  un  ma- 
nuscrito de  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  que  forma  parte  de  la  copiosa  colección 
de  comedias  existente  en  la  Biblioteca  Palatina  de  Parma.  Dio  noticia  de  ella  el 
profesor  A.  Restori  en  su  importante  Memoria  Una  collezione  decommedie  di  Lope 
de  Vega  Carpió  (Liorna,  1891).  Imprímese  aquí  siguiendo  la  copia  esmeradísima 
que  de  ella  nos  ha  remitido  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Padua,  E.  Teza, 
que  ha  llevado  su  bizarría  hasta  el  extremo  de  hacer  la  transcripción  por  su  propia 
mano,  para  mayor  seguridad  del  acierto. 

Esta  comedia,  que  indisputablemente  es  de  Lope,  para  lo  cual  la  prueba  del  es- 
tilo basta,  podría  creerse  idéntica  á  la  que  con  el  título  de  San  Antonio  de  Padua 
se  menciona  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino  (16 18);  pero  nos  inclinamos  á  creer 
que  es  diversa,  pues  aunque  el  taumaturgo  portugués  aparezca  en  esta  obra,  como 
aparece  también  San  Francisco;  el  verdadero  protagonista  de  ella,  el  que  la  da 
nombre,  el  truhán  del  cielo  y  loco  santo,  es  Fr.  Junípero,  cuyas  sublimes  insensa- 
teces y  santas  simplezas  se  dramatizan  aquí,  siguiendo,  aunque  de  lejos,  el  relato  de 
los  catorce  capítulos  que  le  dedican  los  Fiorctti di  S.  Francesco,  conocidos  de  Lope, 
ya  directamente ,  ya  por  medio  de  las  crónicas  franciscanas. 

Por  no  haber  parecido  á  tiempo  esta  comedia,  no  va  en  su  lugar  propio,  que  hu- 
biera sido  á  continuación  de  El  Serafín  humano,  donde  ya  aparece  Fr.  Junípero 
practicando  las  sabidas  ingenuidades  de  cortar  la  pezuña  á  un  cerdo  vivo,  y  guisar 
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comida  para  qnince  dias,  echando  en  la  caldera  los  pollos  con  pluma  y  los  huevos 
con  cascara.  El  no  haber  repetido  aquí  Lope  estos  dos  episodios  tan  cómicos  y  po- 
pulares, puede  inducir  a  creer  que  consideraba  El  Truhán  del  cielo  como  una  se- 
gunda parte  de  .E"/ .S^m/m /"/'«^«o;  pero  contradice  esta  presunción  el  hecho  de 
figurar  como  incidente  en  ambas  obras,  aunque  con  muy  desigual  extensión  y  des- 
arrollo, el  peligro  que  Fr.  Junípero  corrió  de  ser  ahorcado  en  Viterbo  de  orden  del 
tirano  Nicolás,  por  falsa  acusación  y  sugestión  del  diablo.  Lo  más  verosímil  es  que 
Lope,  cuando  escribió  la  segunda  comedia,  no  tenía  á  la  vista  la  primera,  ni  se  acor- 
daba  á  punto  fijo  de  lo  que  en  ella  había  puesto.  No  es  el  único  caso  de  repetición 
que  puede  encontrarse  en  su  inmenso  Teatro. 


Además  de  las  30  comedias  de  vidas  de  santos  y  leyendas  piadosas  que  en  esta 
edición  hemos  podido  recoger,  consta  que  Lope  escribió  otras  que  se  han  perdido, 
y  además  se  le  atribuyen  algunas  de  no  probada  autenticidad. 

En  la  primera  lista  de  El  Peregrino  en  su  patria  ,  que  comprende,  como  tantas 
veces  se  ha  dicho,  las  piezas  anteriores  á  1604,  hallamos  los  siguientes  títulos  de 
obras  desconocidas: 

San  Andrés  carmelita. 

San  Julián  de  Cuenca. 

San  Roque. 

San  Tirso  de  España. 

Eray  Martin  de  Valencia. 

En  la  segunda  lista  (1618)  se  añaden  las  siguientes: 

San  Adrián  y  Santa  Natalia.  (Este  título  figura  también  en  el  índice  general 
alfabético  de  comedias  que  tenían  á  la  venta  los  herederos  del  librero  Francisco 
Medel  del  Castillo  en  1735,  lo  cual  prueba  que  en  el  siglo  pasado  todavía  se  con- 
servaba manuscrita  ó  impresa.) 

San  Ángel  carmelita.  (También  la  tuvo  el  librero  Medel  y  la  anunció  en  su  ca- 
tálogo.) 

San  Antonio  de  Padua.  (Citada  también  en  el  catálogo  de  Medel.) 

San  Martin.  (Está  en  el  catálogo  de  Medel.) 

Santo  Tomás  de  Aquino.  (ídem  id.) 

La  Bárbara  del  cielo.  (También  la  tuvo  Medel.  Se  la  cita  como  anónima  en  el 
catálogo  de  Huerta,  1785.)  La  que  corre  suelta  á  nombre  de  Guillen  de  Castro  con 
el  título  de  El  Prodigio  de  los  montes,  y  Mártir  del  cielo,  Santa  Bárbara,  no  pa- 
rece digna,  por  su  estilo,  ni  de  Lope,  ni  de  Guillen  de  Castro. 

La  Mujer  enamorada,  la  Magdalena.  (Citada  en  los  catálogos  de  Medel  y 
Huerta.Una  comedia  anónima  é  incompleta  sobre  el  mismo  asunto,  posee  D.  Pas- 
cual de  Gayangos.) 

El  Mártir  de  Florencia.  (Está  en  el  catálogo  de  Medel.) 
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No  haré  mención  de  los  títulos  dobles,  puesto  que  ya  los  he  indicado  al  tratar  de 

cada  comedia. 

Llevan  en  algún  manuscrito  ó  edición  suelta  el  nombre  de  Lope,  pero  sin  prueba 
intrínseca  ó  extrínseca  que  nos  obligue  á  tenerlas  por  suyas,  las  siguientes: 

El  Casamiento  por  Cristo.  (Manuscrito  de  la  colección  Osuna.) 

Santa  Casilda.  (¿Será  idéntica  con  Los  Lagos  de  San  Vicente,  de  Tirso  de  Mo- 
lina, publicada  en  la  parte  quinta  de  sus  comedias?) 

La  Orden  de  Redención  y  Virgen  de  los  Remedios.  (Con  este  titulo  poseyó  lord 
HoUand  una  comedia  falsamente  atribuida  á  Lope,  en  opinión  de  Chorley.  Acaso 
esta  pieza  fuese  la  desconocida  de  Calderón,  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  El 
catálogo  de  Huerta  cita  otra  anónima  del  mismo  titulo;  y  en  la  parte  vigésimaquinta 
de  las  escogidas  hay  una  titulada  Za  Esclavitud  más  dichosa  y  Virgen  de  los  Reme- 
dios, de  Francisco  de  Villegas  y  Jusepe  Rojo,  la  cual  también  se  encuentra  suelta.) 

La  Peña  de  Francia.  (Con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Fran- 
cia está  en  el  catálogo  de  Huerta.  Puede  ser  La  Peña  de  Francia  de  Tirso,  pu- 
blicada en  la  parte  cuarta  de  sus  comedias.) 

Santa  Úrsula  y  las  once  mil  vírgenes.  (Anónima  en  los  catálogos  de  Medel  y 
Huerta.  Sólo  Mesonero  Romanos  la  atribuye  á  Lope  de  Vega.) 

Santa  Brígida.  (Citada  en  el  catálogo  de  Medel.  Puede  ser  La  Limpieza  no 
manchada,  entre  cuyos  personajes  figura  aquella  Santa.) 

Santa  Polonia.  (Citada  únicamente  en  los  catálogos  de  Medel  y  Huerta.) 

Santa  Teodora.  (Citada  en  los  mismos  catálogos.  No  puede  ser  El  Prodigio  de 
Etiopía,  por  las  razones  que  alegamos  al  publicar  esta  pieza.) 

Nada  decimos  aquí  de  las  dos  notables  piezas  religioso-fantásticas,  Fray  Diablo 
(original  de  El  Diablo  predicador ,  comúnmente  atribuido  á  Luis  de  Belmonte),  y 
El  mayor  Prodigio,  ó  el  purgatorio  en  vida  (original  de  El  Purgatorio  de  San 
Patricio,  de  Calderón),  porque  la  atribución  de  estas  dos  comedias  á  Lope,  aunque 
apoyada  por  tan  respetable  autoridad  como  la  de  Schaeffer,  todavía  no  está  exenta 
de  controversia,  y  requiere  particular  estudio,  que  tendrá  su  propio  lugar  cuando 
tratemos  de  las  comedias  atribuidas  á  Lope.  Y  ojalá  que  para  entonces  podamos 
añadir  á  su  repertorio,  con  prueba  plena,  estas  dos  románticas  creaciones,  que  Lope 
no  necesita  para  su  gloria,  pero  que  bastarían  para  la  de  cualquier  otro  poeta. 


COMEDIAS  PASTORILES. 


Aunque,  según  el  orden  y  clasificación  que  establecimos  al  comienzo  de  esta  pu- 
blicación del  Teatro  de  Lope,  correspondería  este  lugar  á  las  comedias  mitológicas, 
hemos  preferido  reservar  integra  esta  sección  para  abrir  con  ella  el  tomo  siguiente, 
y  completar  éste  con  un  grupo  de  los  más  breves  que  en  su  repertorio  pueden  ha- 
llarse, el  de  las  comedias  pastoriles,  que  se  reduce  á  cinco  piezas. 
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I._EL  VERDADERO  AMANTE,  GRAN  PASTORAL  BELARDA. 

Primera  comedia  de  Lope  de  Vega   Carpió,  se  titula  la  presente  en  el  tomo  ó 
Parte  catorce  de  su  Teatro  (Madrid,    i6ip,  por  Juan  de  la  Cuesta).  Hartzenbusch 
(que  la  reimprimió  al  frente  de  su  colección  selecta)  opina  que  esa  calificación  fué 
debida  simplemente  al  librero;  pero  tal  suposición  no  parece  verosímil  cuando  se 
repara  que  este  tomo  es  de  los  que  Lope  publicó  y  dirigió  por  sí  mismo,  y  nadie  se 
hubiera  atrevido  á  estampar  tal  noticia  sin  su  consentimiento.  Lo  que  puede  con- 
cederse á  Hartzenbusch  es  que  el  título  de  Primera  comedia  de  Lope  no  ha  de  ser 
entendido  á  la  letra,  sino  en  el  sentido  de  ser  la  primera  obra  dramática  suya  que 
juzgó  digna  de  la  estampa,  puesto  que  él  mismo  dice  en  el  Arte  nuevo  de  hacer 
comedias,  que  las  había  escrito  de  once  y  doce  años,  de  á  cuatro  actos  y  de  á  cuatro 
pliegos.  El  verdadero  amante  no  pudo  ser  compuesto  antes  de  los  trece  anos, 
edad  que  tenía  el  hijo  de  Lope  cuando  su  padre  le  dedicó  esta  pieza:  «Esta  comedia 
W^rn^A^  El  verdadero  amante  quise  dedicaros,  por  haberla  escrito  de  los  años  que 
vos  tenéis;  que  aunque  entonces  se  celebraba,  conoceréis  por  ella  mis  rudos  prin- 
cipios »  Además,  no  está  en  cuatro  actos,  sino  en  tres,  según  la  división  ordinaria 
del  Teatro  español;  pero  Hartzenbusch  hace  notar  que  el  primero  contiene  casi  tan- 
tos versos  como  los  otros  dos  juntos,  de  donde  infiere  que  Lope,  al  imprimir  esta 
pieza,  refundió  los  dos  primeros  actos  originales  en  uno  solo.  Esto  es  muy  verosímil, 
y  lo  es  también  que  Lope  debió  de  corregir  mucho  esta  comedia,  puesto  que  hay  en 
ella  hermosos  trozos  de  versificación,  que  no  parecen  de  poeta  principiante. 

Don  Leandro  Fernández  de  Moratin,  en  unas  breves  pero  curiosas  observaciones 
sobre  varias  obras  dramáticas,  que  han  sido  recogidas  en  el  tomo  iii  de  sus  Obras 
Hstumas  (i),  juzga  con  desdeñosa  rapidez  la  presente.  «Comedia  de  pastorcitos  y 
plt^rlLs  (dice):  todos  enamorados  y  celosos,  y  llorando  desvíos.  A  ratos  parece 
que  quiso  Lope  imitar  El  Afninta  y  El  Pastor  Fido;  pero  se  cansa  presto.  Fábula 
mal  urdida  y  peor  desatada.  Desigualdad  de  estilo,  excelente  y  pestilente  versi- 

^TreTcildiendo  de  que  una  comedia  compuesta  á  los  catorce  años  nunca  puede 
tener  más  que  el  interés  de  curiosidad  que  naturalmente  despiertan  las  primicias  de 
un  gran  poeta,  todavía  este  juicio  de  Moratin  parece  extremado  y  riguroso.  El  ver- 
dadero amante  adolece  ciertamente  de  la  insipidez  y  frialdad  propias  del  genero  a 
que  pertenece,  y  de  las  cuales,  á  pesar  de  admirables  bellezas  lincas,  no  se  libran  del 
todo  los  mismos  modelos  italianos  que  Lope  seguía  en  esta  ocasión,  aunque  sin  imi- 
tarlos servilmente:  cosa  muy  de  reparar  en  un  principiante.  Además,  el  instinto 
escénico  de  Lope  se  revela  en  la  fábula  misma,  imperfecta  sin  duda,  pero  no  tan 
mal  hilada  como  da  á  entender  Moratin.   Hay  un  germen  de  conflicto  dramático 
en  la  falsa  acusación  de  la  pastora  Amaranta,  que,  enamorada  del  zagal  Jacmto,  le 

(O  Pág-  134- 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  LIX 

4 

delata  como  matador  de  su  difunto  esposo  Doristo;  y  una  solución  muy  teatral  de 
este  conflicto  en  el  casamiento  obligado  del  pastor,  á  modo  de  composición  judicial. 
Múdense  los  nombres;  quítese  á  los  personajes  la  máscara  pastoril,  que  sólo  sirve 
para  privarlos  de  realidad  y  de  interés;  trasládese  la  acción  á  los  tiempos  heroicos, 
y  se  tendrá  una  situación  trágica  muy  semejante  á  la  del  Cid  át  Guillen  de  Castro 
y  de  Corneille,  y  á  la  cual  ni  remotamente  se  asemeja  nada  de  lo  que  puede  encon- 
trarse en  las  pastorales  italianas.  El  niño  que  á  los  trece  años  era  capaz  de  imaginar 
tales  escenas  y  de  adivinar  tales  efectos,  pertenecía  indudablemente  á  una  casta 
poética  superior  á  la  del  correctísimo  y  difícilmente  fácil  Inarco  Célenlo,  que  no 
hacía  nunca  versos  pestilentes,  pero  que  ya  se  hubiera  holgado,  aun  en  los  días  de 
fiesta,  de  que  fuesen  suyas  muchas  de  las  quintillas  que  en  esta  pieza  infantil  y  flo- 
jísima dejó  caer  de  su  pluma  Lope  cuando  salía  de  la  escuela  de  primeras  letras. 

IT.-LA  PASTORAL  DE  JACINTO. 

Esta  comedia,  con  el  título  de  Los  Jacintos,  y  Celoso  de  si  mismo,  fué  impresa 
por  primera  vez  en  un  tomo  muy  raro  que  lleva  por  título  Cuatro  comedias  famo- 
sas de  D.  Luis  de  Góngora  y  Lope  de  Vega  Carpió,  recopiladas  por  Antonio  Sán- 
chez (Madrid,  en  la  imprenta  de  Luis  Sánchez,  1617).  Lope  la  incluyó  en  1623  en 
la  Décimaoctava  parte  de  sus  comedias,  con  el  título  de  La  Pastoral  de  Jacinto. 
Y  á  juzgar  por  su  argumento,  puede  ser  la  misma  que  en  las  listas  de  El  Peregrino 
se  designa  con  los  varios  títulos  de  La  Pastoral  de  Albania  y  La  Pastoral  de  los 
celos;  pero  esto  no  es  seguro,  aunque  haya  en  dichas  listas  otros  títulos  dobles. 

De  todos  modos,  esta  comedia  es  la  segunda  en  antigüedad  entre  las  que  conoce- 
mos de  Lope,  después  de  El  verdadero  amante.  Dice  Montalbán,  en  la  Eam a  pos- 
tuma, de  su  maestro:  «Por  no  ser  su  hacienda  mucha  y  tener  algún  arrimo  que  ayu- 
dase á  su  lucimiento,  se  acomodó  con  D.  Jerónimo  Manrique,  obispo  de  Avila,  á 
quien  agradó  sumamente  con  unas  églogas  que  escribió  en  su  nombre,  y  con  la  co- 
media de  La  Pastoral  de  Jacinto,  que  fué  la  primera  que  hizo  de  tres  jornadas, 
porque  hasta  entonces  la  comedia  consistía  sólo  en  un  diálogo  de  cuatro  personas, 
que  no  pasaba  de  tres  pliegos,  y  destas  escribió  Lope  de  Vega  muchas,  hasta  intro- 
ducir la  novedad  de  las  otras,  para  que  sepan  todos  que  su  perfección  se  debe  sólo 
á  su  talento,  pues  las  halló  rústicas  y  las  hizo  damas.» 

De  este  pasaje  hay  que  inferir,  ó  que  Montalbán  no  se  acordaba,  cuando  esto  es- 
cribió, de  El  verdadero  amante,  ó  que  esta  comedia  no  estaba  dividida  al  princi- 
pio en  tres  actos,  como  la  vemos  hoy.  Verdad  es  que  las  palabras  de  Montalbán 
son  tan  confusas,  ó  más  bien  tan  inexactas,  que  de  ellas  podría  deducirse  que  la 
primitiva  comedia  española  no  era  más  que  un  diálogo  de  cuatro  personas,  sin  divi- 
sión alguna;  concepto  enteramente  falso,  puesto  que  ya  en  la  Propalladia  de  To- 
rres Naharro  (15 17)  aparece  la  división  en  cinco  jornadas,  que  Cristóbal  de  Casti- 
llejo, en  su  Constanza,  y  Luis  de  Miranda,  en  su  Comedia  pródiga,  extendieron 
nada  menos  que  á  siete,  y  otros,  como  Juan  de  la  Cueva  y  Cervantes,  restringieron 
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á  cuatro,  y  algunos,  como  el  capitán  Cristóbal  de  Virués,  á  tres;  sin  que  en  esto 
hubiese  antes  de  Lope  regla  fija,  ni  antes  ni  después  de  él  en  cuanto  al  número  de 
interlocutores. 
Esta  comedia  debe  de  encubrir  alguna  historia  auténtica  de  amores,  y  Lope  lo 

indica  en  la  dedicatoria:  « pareciéndome  que  con  más  honestidad  se  cubren  los 

^amorosos  afectos  de  esta  corteza  rústica,  como  se  ve  en  las  églogas  que  los  poetas 
^griegos  y  latinos  más  honestos  nos  dejaron  escritas,  de  quien  no  menos  nuestros 
^españoles  sacaron  tantas  imitaciones.  Por  esta  causa,  y  por  hablar  con  mayor 
^libertad,  dulzura  y  gracia  entre  las  soledades,  árboles,  ríos  y  fuentes,  lo  que  por 
aventura  pasaba  en  los  suntuosos  palacios  de  los  Principes.-»  Pero  no  poseyendo 
la  clave  del  enigma,  no  gustamos  de  perdernos  en  conjeturas  que  de  puro  sutiles  se 
quiebran,  y  que  nada  importan  para  la  gloria  del  poeta,  aunque  puedan  ser  pábulo 
de  curiosidad  ingeniosa.  Para  nosotros,  lo  más  digno  de  notarse  en  esta  pieza,  casi 
tan  infantil  como  El  verdadero  amante,  es  el  ingenioso  y  altamente  dramático 
artificio  del  pastor  Jacinto,  celoso  de  sí  mismo  por  intrigas  de  su  rival;  y  la  ameni- 
dad de  algunos  trozos  de  versificación,  así  en  quintillas  y  redondillas  (r),  como  en 


(i)  Éstas,  por  ejemplo,  tan  fáciles  y  galanas,  de  la  primera  jornada: 


Hermosa  estás  y  lozana; 
No  he  visto  yo  la  mañana 
De  más  colores  vestida 
Dar  al  tiempo  luz  y  vida, 
Y  al  campo  aljófar  y  grana. 

No  he  visto  yo  el  mediodía 
Con  más  puro  y  claro  sol, 
Ni  cuando  de  él  se  desvía, 
Tarde  con  tal  arrebol 
En  esta  vega  sombría. 

La  noche,  con  sus  estrellas, 
No  iguala  las  tuyas  bellas. 
Ni  la  primavera  hermosa, 
Cuando  con  plantas  de  rosa 
Las  viene  poniendo  en  ellas. 

El  invierno  con  la  nieve 
En  esta  tierra  tan  propia, 
Á  igualarte  no  se  atreve. 
Ni  el  otoño  con  la  copia 
Que  el  trigo  y  la  fruta  llueve. 

No  es  el  estío  tan  bello 
Cuando  rinde  al  yugo  el  cuello 
Para  el  arado  el  novillo , 

Y  al  durazno  y  al  membrillo 
Da  color  y  quita  el  vello. 

Ansí  que  ya  al  alma  mía 
Pareces  con  ese  brío, 
Alba,  tarde,  noche,  día. 
Primavera,  otoño,  estío, 

V  nieve  de  invierno  fría. 
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octavas  (i).  Véase  una  muestra  de  cómo  escribía  y  describía  Lope  apenas  salido  de 

la  infancia  : 

Conmigo  estás  bien  casada; 
Que  á  la  arena  de  este  río 
Excede  el  ganado  mío 
Por  esa  sierra  nevada. 

Aquí  tendrás  de  mi  mano 
El  invierno ,  caza  y  pesca 
Del  monte  y  orilla  fresca, 

Y  alegre  fruta  en  verano. 
La  avellana  coronada 

Dentro  en  su  cascara  hojosa, 

Y  la  castaña  sabrosa, 

De  su  tierno  erizo  armada. 

Verde  melón,  ó  amarillo. 
La  serba  de  heno  cubierta, 
La  dulce  granada  abierta, 
Con  el  pálido  membrillo. 

Y  cuando  esas  viñas  subas, 

Y  de  tu  hacienda  te  acuerdes , 
Cogerás  almendras  verdes 
Entre  moscateles  uvas. 

Tendrás  el  lino  en  su  flor, 
No  porque  le  has  de  gastar; 
Que  esas  manos  han  de  estar  ^ 

Sólo  entre  guantes  de  olor. 

Por  eso  no  te  atribules ; 

Y  tendrás  entre  estas  quiebras, 
De  azafrán  las  rojas  hebras 
Entre  sus  flores  azules. 

Lope  de  Vega,  según  su  costumbre,  se  introduce  en  esta  pieza  bajo  el  disfraz 
pastoril  de  Belardo.  Sobre  los  nombres  de  otros  personajes  puede  hacerse  también 
alguna  razonable  conjetura.  La  heroína  se  llama  Albania,  y  pudo  ser  alguna  señora 
de  la  casa  de  Alba.  El  pastor  Jacinto  procedía  también  de  las  orillas  del  Torraes, 


(i)  Verbigracia,  las  que  en  la  misma  jornada  recita  Frondelio  : 

Ninfa  más  bella  que  del  sol  los  rayos 

donde,  juntamente  con  felices  imitaciones  del  Cíclope  de  Teócrito,  y  del  pastor  Coridón  de  Vir- 
ilio,  se  encuentran  versos  de  tanta  novedad  de  expresión  como  éstos: 

Mis  blanca  que  mosqueta  ó  llor  de  zarza, 
Pluma  de  cisne  ó  voladora  garza. 


Más  falsa  que  espadañas  en  laguna , 
Más  instable  que  el  mar  y  que  la  luna. 
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pero  había  trasladado  su  ganado  á  las  del  Tajo.  El  asunto  de  esta  fábula  es  distinto 
del  de  La  Arcadia,  pero  hay  cierta  relación  entre  ambas  obras,  y  algunos  de  los 
personajes,  aunque  con  nombres  diversos,  parecen  ser  los  mismos.  Entregamos 
estos  indicios  á  los  que  sean  más  aficionados  que  nosotros  á  este  género  de  investi- 
gaciones anecdóticas,  en  que  siempre  conviene  proceder  con  mucha  cautela. 

líl.-RELARDO  EL  FURIOSO. 

Esta  pieza,  citada  ya  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino  en  su  patria  (1604),  ha 
permanecido  no  sólo  inédita,  sino  desconocida  hasta  nuestros  días,  incluyéndola  Ba- 
rrera en  la  lista  de  las  que  supone  perdidas.  No  es  así,  por  fortuna.  Imprímese  aquí 
conforme  á  un  manuscrito  muy  correcto  de  la  Biblioteca  de  Palacio,  del  cual  nos 
dio  la  primera  noticia  el  erudito  bibliógrafo  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle. 

Esta  comedia,  cuya  composición  debe  remontarse  á  los  primeros  años  de  la 
juventud  de  Lope,  no  tiene  de  pastoril  más  que  la  corteza.  En  rigor,  es  una  obra 
autobiográfica;  y  la  acción  de  la  primera  jornada,  aunque  con  leves  vanantes  y 
nombres  diversos,  concuerda  con  la  de  la  Dorotea,  y  viene  á  confirmar  el  carácter 
rigurosamente  histórico  de  esta  célebre  novela  dramática,  y  la  identidad  de  su  pro- 
tagonista D.  Fernando,  con  Lope,  que  aquí  se  presenta  en  escena  con  su  bien  co- 
nocido seudónimo  pastoril  de  Belardo.  Dorotea  se  llama  en  esta  comedia  Jacinta, 
la  cual,  pérfidamente  aconsejada  por  un  tío  suyo  />/«flrí/o  (no  más  honesto  personaje 
que  la  Gerarda  de  la  novela),  da  oídos  á  las  proposiciones  del  rico  labrador  Nemoro- 
so, y  sacrifica  á  su  antiguo  amante  Lope,  que  sólo  Y>oái^  pagarla  en  versos  y  papeles: 

¿Cómo  piensas  pasar  el  frío  invierno 
A  lumbre  de  papeles  y  palabras? 


De  los  que  agora  son  más  principales, 
Un  mancebo  que  llaman  Nemoroso, 
De  hacienda  y  talle  juntamente  iguales, 

Tiene  por  cielo  aquese  rostro  hermoso. 

Si  con  honesta  fe  tu  mano  toca, 
Si  le  muestras  amor,  aunque  forzado, 
Y  en  darle  algún  contento  no  eres  loca, 

Mira  esos  montes  llenos  de  ganado, 
Que  desde  aquí  parece  blanca  nieve, 
Huertas,  sembrados,  viñas,  hierba  y  prado, 

Y  esas  colmenas ,  que  de  nueve  en  nueve 
De  ese  cercado  las  paredes  cubren; 
Que  hacerte  dueño  suyo  amor  le  mueve. 

Por  todo  este  horizonte  no  descubren 
Los  ojos  tierra  en  que  no  tenga  hacienda. 
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Este  es  amor,  aquesta  sí  que  es  prenda; 

Y  no  que  por  seguir  á  un  pobre  y  roto  ^ 
Una  loca  mujer  las  suyas  venda; 

Pobres  parientes  tienes  en  el  valle; 
Solían  comer  de  tu  favor,  solían; 
Déjaslos  ya;  ¿quién  ha  de  haber  que  calle? 

Otro  tiempo  sus  casas  guarnecían 
De  los  ricos  presentes  de  tu  mano, 
Con  que  los  mayorales  te  servían; 

Agora,  ¡por  Apolo  soberano! 

Y  yo  el  primero,  de  hambre  están  muriendo 
Por  un  rapaz,  por  un  rapaz  villano. 

Tan  interesados  argumentos  acaban  por  convencer  á  la  liviana  Jacinta,  que  se  se- 
para de  Belardo  después  de  una  escena  de  celos  y  fingido  desmayo.  El  desesperado 
pastor  trata  de  ausentarse  del  valle,  y  con  no  mayor  delicadeza  que  el  protagonista 
de  la  Dorotea,  acude,  en  busca  de  recursos  para  el  viaje,  á  la  generosidad  de  otra 
mujer,  á  quien  habia  querido  antes  que  á  Jacinta.  La  Marfisa  de  la  Dorotea  se 
llama  aquí  Cristalina  : 

Que  Cristalina  por  Belardo  muere, 

Y  él  la  quiso  primero  que  á  Jacinta, 

Y  cuantos  más  desprecios  y  desdenes 

Y  más  agravios  la  hace ,  más  le  adora. 


Mas  quién  sabe  la  historia  y  lo  que  ha  sido 
Esclava  Cristalina  de  ese  loco , 
Dándole,  por  ventura,  su  hacienda 
En  fe  de  casamientos  y  palabras, 
Por  imposible  tiene  que  la  quiera. 


Belardo,  pues,  se  presenta  á  su  antigua  dama,  pretextando  que  tiene  que  huir  á 
Italia  por  haber  matado  en  una  pendencia  á  un  hombre: 

La  justicia  anda  al  buscarme; 
Si  tienes  algo  que  darme. 
Muestra  aquí  tu  piedad; 
Aunque  mi  mucha  maldad 
Te  desobligue  á  ayudarme. 

La  afligida  Cristalina  cae  en  el  lazo  que  le  tienden  las  falsas  palabras  de  Belardo, 
y  le  da  dinero  para  la  fuga: 

Vé  luego,  que  en  la  ventana 
Me  hallarás  de  buena  gana; 
Echarcte  una  cadena 
Y  una  bolsa  de  oro  llena; 
Que  soy  necia  y  no  villana. 
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Por  esta  sucinta  exposición  del  primer  acto,  se  verá  patente  la  semejanza,  ó  más 
bien  la  identidad  entre  el  argumento  de  ambas  obras.  Quizá  por  ser  tanta,  condenó 
Lope  al  olvido  este  primer  bosquejo,  después  de  haberle  utilizado  para  una  de  sus 
obras  maestras. 

Lo  que  da  título  á  esta  comedia  es  la  locura  del  protagonista,  que  estalla  en  el 
acto  segundo  al  oir  de  labios  del  propio  Pinardo  la  infidelidad  de  Jacinta  y  sus  amo- 
res con  Nemoroso: 

Yo  ya  los  he  visto  andar, 
Como  palomos  en  nido, 
Un  pico  del  otro  asido 
Con  un  ronco  murmurar. 

Hale  dado  joyas  grandes, 
Más  de  rey  que  de  pastor, 
Ricas  sayas  de  color, 
Tapicerías  de  Flandes; 

Collar,  cintura,  cadenas, 
Granates  y  perlas  finas, 
Corales,  aguasrnarinas, 
Arracadas  y  patenas ; 

Copete  á  lo  cortesana, 
Sortijas,  banda,  manillas, 
Arandelas,  gargantillas, 
Botín  y  calzas  de  grana; 

Cofres,  camas,  espetera 

Desde  este  momento,  la  obra  decae  notablemente.  Los  accesos  de  la  locura  de 
Belardo  no  son  dramáticos  ni  interesan.  Sólo  la  versificación  se  sostiene,  aunque 
sin  los  trozos  de  resalto  que  hallamos  en  la  jornada  primera. 

Lo  que  inspira  más  curiosidad  en  estos  últimos  actos  es  el  personaje  Galíerto, 
padre  de  Belardo.  ¿Será,  efectivamente,  representación  del  padre  de  Lope  de 
Vega,  de  quien  tan  poco  sabemos? 

Un  hijuelo  engendré,  por  mi  ventura; 
Ya  sabéis  que  es  Belardo  este  enemigo. 
Que  ha  borrado  mi  honor  con  su  locura; 

Éste ,  seis  años  (creed  lo  que  os  digo). 
Perdido  anduvo  por  aquesta  dama. 
Que  al  uno  y  otro  con  razón  maldigo; 

Al  cabo  de  los  cuales,  ó  la  llama 
Del  rapaz  se  templó,  ó  ella  le  olvida; 
Que  en  esto  es  varia  la  parlera  fama. 


Un  hechizo  me  dicen  que  le  ha  dado. 
Con  que  por  estos  montes  anda  loco 
Y  cerca  de  morir  precipitado. 
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La  acusación  de  Galterio  contra  Jacinta,  por  haber  trastornado  con  bebedizos  el 
seso  de  su  hijo;  la  defensa  que  de  ella  hace  su  nuevo  amante  Nemoroso  (i);  el  re- 
cobro del  juicio  de  Belardo,  mediante  los  conjuros  de  Siralbo  y  la  aparición  de  Ja- 
cinta; la  reconciliación  y  boda  de  ambos  amantes,  y  la  de  Cristalina  con  Nemoroso, 
constituyen  el  final,  sobremanera  embrollado,  de  esta  pieza,  que  si  por  sus  primeras 
escenas  anuncia  competir  con\z  Dorotea,  por  su  absurdo  desenlace  recuerda  lo  peor 
de  la  novela  pastoril  que  Lope  tituló  La  Arcadia,  y  que  sirvió  de  fondo  á  la  come- 
dia del  mismo  nombre,  de  que  pasamos  á  dar  cuenta. 

IV^-LA  ARCADIA. 

No  está  citada  en  las  listas  de  El  Peregrino,  y,  por  consiguiente,  no  es  verosímil 
que  pertenezca  á  la  primera  mitad  de  la  carrera  dramática  de  Lope.  Este  la  publicó 
en  la  Trezena  parte  de  sus  comedias  (1620),  dedicándosela  al  Dr.  Gregorio  López 
Madera,  autor  de  Los  Santos  de  Granada,  de  Las  Grandezas  de  España  y  de  otros 
farragosos  escritos,  en  que  defiende  á  capa  y  espada  las  patrañas  de  los  libros  plúm- 
beos y  de  los  falsos  cronicones.  Lope  quería  tener  propicio  al  magistrado  Madera, 
que,  á  título  de  protector  de  los  hospitales  de  Madrid,  venia  á  ser  de  hecho  el  Con- 
sejero encargado  de  la  inspección  de  los  teatros.  Dedicóle,  pues,  la  primera  comedia 
del  tomo  XIII  de  las  suyas,  advirtiéndole  de  paso,  según  convenía  dirigiéndose  á  tan 
gran  pedante  como  el  leguleyo  Madera,  que,  «puesto  que  es  de  pastores  de  la  Arca- 
■  dia,  no  carece  de  imitación  antigua,  si  bien  el  uso  de  España  no  admite  las  rústicas 
Bucólicas  de  Teócrito,  antiguamente  imitadas  del  famoso  Lope  de  Rueda». 

Algo  tiene,  en  efecto,  de  imitación  antigua,  no  sólo  en  las  astucias  del  pastor  Cár- 
denlo, que  enseña  á  las  aves  parleras  á  publicar  su  sabiduría,  á  la  manera  de  aquel 
cartaginés  Safón,  que  enseñó  á  los  pájaros  á  decir  Safún  es  Dios,  sino  en  las  esce- 
nas en  que  el  pastor  Bato  toma  disfraz  de  lobo  para  sorprender  á  Flora.  Todo  este 
episodio  procede  del  libro  primero  de  las  Pastorales  de  Longo,  que  Lope  de  Vega 


/,\  ¿De  qué  nace  esta  invención 

De  decir  que  es  hechicera 
Una  mujer  que  pudiera 
Dar  lionra  d  nuestra  nación  > 


El  más  verdadero  hechizo 
Fué  su  hermosura  y  belleza; 
Prended  la  naturaleza 
Porque  hechicera  la  hizo. 

f  Donde  hay  tantos  Afolos 
Sujetos  al  pisto  suyo , 
Buscara  del  hijo  tuyo 
Versos  y  requiebros  solos? 


Se  ve  que  la  fingida  Jacinta  era  afecta  á  los  poetas,  y  quizá  poetisa  ella  misma.  También  A 
Dorotea  se  atribuye  singular  destreza  en  la  poesía  y  en  el  canto. 
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habría  leído  en  traducción  latina,  ó  en  la  italiana,  entonces  tan  vulgarizada,  de  Aní- 
bal Caro.  Aquí  pondremos  aquel  pasaje  en  la  muy  elegante  y  exquisita  versión  con 
que  D.  Juan  Valera  ha  enriquecido  nuestra  lengua  (i). 

El  boyero  Dorcón,  «mozuelo  ya  con  barbas  y  harto  sabido  en  cosas  de  amor», 
se  prenda  de  la  pastora  Cloe,  y  discurre  varios  ardides  para  lograrla.  «Y  como  habia 
anotado  que  Cloe  y  Dáfnis  traian  alternativamente  á  beber  el  ganado,  él  un  dia  y 
»ella  otro,  se  valió  de  una  treta  propia  de  zagal:  tomó  la  piel  de  un  gran  lobo,  que 
»un  toro  habia  muerto  con  sus  astas  defendiendo  la  vacada,  y  se  cubrió  con  dicha 
>piel  puesta  en  los  hombros,  de  modo  que  las  patas  de  delante  le  cubrian  los  brazos, 
»las  patas  traseras  se  extendían  desde  los  muslos  á  los  talones,  y  el  hocico  le  tapaba 
»la  cabeza  como  casco  de  guerrero.  Disfrazado  así  en  fiera  lo  menos  mal  que  pudo, 
»se  fué  á  la  fuente  donde  bebian  cabras  y  ovejas  después  de  pacer.  Estaba  la  fuente 
»en  un  barranco,  y  en  torno  de  ella  formaban  matorral  tantos  espinos,  zarzas,  car- 
»dos  y  enebros  rastreros  que  fácilmente  se  hubiera  ocultado  allí  un  lobo  de  veras. 
»Allí  se  escondió  Dorcon,  espiando  el  momento  de  venir  á  beber  el  ganado,  y  con 
>grande  esperanza  de  asustar  á  Cloe  con  su  disfraz  y  de  apoderarse  de  ella. 

»A  poco  llegó  Cloe  á  la  fuente  con  el  ganado,  mientras  Dáfnis  cortaba  verdes  ta- 
miles y  renuevos  para  que  los  cabritillos  se  regalasen  después  del  pasto.  Los  perros 
»que  guardaban  el  rebaño  seguian  á  Cloe,  y  como  tenian  buena  nariz,  sintieron  á 
»Dorcon,  que  ya  se  disponía  á  caer  sobre  Cloe;  se  pusieron  á  ladrar,  se  echaron  so- 
>bre  él  como  si  fuera  lobo,  le  rodearon,  y  antes  de  que  volviese  del  susto  le  mor- 
»dieron.  Al  principio,  con  vergüenza  de  ser  descubierto,  y  recatándose  aún  con  la 
»piel  de  lobo,  Dorcon  yacia  silencioso  en  el  matorral.  Cloe,  entretanto,  llena  de  te- 
»rror,  habia  llamado  á  Dáfnis  para  que  la  socorriese.  Y  los  perros,  destrozada  ya  la 
»piel  de  lobo,  mordían  sin  piedad  el  cuerpo  de  Dorcon,  el  cual,  á  grandes  voces, 
»acabó  por  supUcar  que  le  amparasen  á  Cloe  y  á  Dáfnis,  que  ya  habia  llegado.  Es- 
»tos  mitigaron  pronto  el  furor  de  los  perros  con  las  voces  que  tenian  de  costumbre. 
»Despues  llevaron  á  la  fuente  á  Dorcon,  que  habia  sido  herido  en  los  muslos  y  en 
»las  espaldas.  Le  lavaron  las  mordeduras,  donde  se  veia  la  impresión  de  los  dientes, 
»y  pusieron  encima  corteza  mascada  y  verde  de  olmo.  La  ignorancia  de  ambos  en 
»punto  á  atrevimientos  amorosos  les  hizo  considerar  la  empresa  de  Dorcon  como 
»broma  y  niñería  pastoril,  y  en  vez  de  enojarse  con  él,  le  consolaron  con  buenas  pa- 
»labras,  y  le  llevaron  un  poco  de  la  mano  hasta  que  le  despidieron.  El,  salvo  de  tan 
»grave  pligro,  y  no  como  se  dice,  de  la  boca  del  lobo,  sino  de  la  del  perro,  fué  á  cu- 
»rarse  las  heridas.» 

Pero  aparte  de  esta  y  otras  reminiscencias  de  diversos  originales,  La  Arcadia, 
comedia  de  Lope,  tiene  el  mismo  argumento  que  La  Arcadia,  novela  pastoril,  com- 
puesta en  su  juventud  y  pubHcada  en  1602.  Cuando  llegue  el  turno  a  esta  obra  en 
nuestra  colección,  insistiremos  en  su  carácter  rigurosamente  histórico,  y  en  parte 


(i)  Dáfnis  y  Cioe,  ó  las  Pastorales  de  Longo.  Traducción  directa  del  griego,  con  introducción 
y  notas.  (Madrid,  1880,  pág.  19.) 
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autobiogránco,  declarado  por  el  mismo  Lope  en  su  preámbulo:  .Estos  rusücospen- 
.samientos,  aunque  nacidos  de  ocasiones  altas,  pudieran  darla  para  agúales  discur- 
.sos.  si  como  yo  fui  testigo  de  ellos,  alguno  de  los  floridos  -gen.os  de  nuestro  T  30 
.10  hubiera  sido;  y  si  en  esto  como  en  sus  amores  fué  desdichado  su  dueño  ser 
.ajenos  y  no  propios,  de  no  haber  acertado  me  disculpe;  que  nadie  puede  hablar 
.bien  en  pensamientos  de  otros,  si  alguno  no  advirtiere  que,  á  vueltas  délos  ajenos, 
.he  llorado  los  mtos.  Tal,  en  efecto,  como  fué  quise  honrarme  en  escribirlos,  pues 
»era  imposible  honrarlos,  acomodando  á  mis  soledades  materia  triste  como  quien 
»tan  lejos  vive  de  cosa  alegre.»  ru,,!^ 

Las  alusiones  de  la  novela  son,  en  efecto,  bien  transparentes.  Asunto  de  la  labula 
son  unos  amores  desgraciados  del  Duque  de  Alba  ü.  Antonio,  nieto  del  Gran  Du- 
que D.  Fernando  (*el  pastor  Anfriso,  nieto  de  Júpiter.).  En  el  libro  iv  se  habla 
de  la  pastora  Bresinda,  su  madre,  ósea  D."  Briandade  Beaumont,  Condesa  deLe- 
rín,  madre  de  D.  Antonio.  En  el  mismo  libro  iv,  dirigiéndose  Anfriso  á  la  sabia 
Polimnestra,  indica  que  era  el  heredero  de  su  casa,  y  que  tenía  á  la  sazón  veintitrés 
aüos:  *¡0h,  madre,  que  te  duelas  de  mi  edad!  Vuelve  los  ojos  á  mi  flaca  vida,  y  con- 
.sidera  que  nací  altamente  y  que  á  mi  sucesión  importa  que  no  se  cuente  en  Arca- 
.dia  tan  desastrada  tragedia.  Hoy  estoy  cerca  de  morir,  y  hoy  cumplo  vetntüres 

'taños.*  .    T  u,-. 

Esta  edad  tenía,  en  efecto,  el  heredero  de  la  casa  de  Alba,  cuando  Lope  escribía 
La  Arcadia.  Fundado  en  tan  manifiestos  indicios,  el  malogrado  erudito  D.  Eusta- 
quio Fernández  de  Navarrete,  á  quien  sigue  en  esta  parte  Barrera,  interpreta  de  este 
modo  el  pensamiento  de  Za^.ca^.a.-  *Don  Antonio  de  Toledo  concibió,  sm  duda, 
.alguna  gran  pasión  que  fué  contrariada  por  sus  padres:  hiciéronle  viajar  por  Italia, 
.mas  la  ausencia  no  hizo  otra  cosa  que  exacerbar  su  pasión.  Vuelto  a  su  casa,  des- 
.pues  de  varios  sucesos  de  sus  amores,  que  se  tocan  en  el  discurso  de  esta  narra- 
.cion,  vio  á  su  amada  en  brazos  de  otro  dueQo;  y  esta  desgracia,  en  vez  de  amorti- 
.guar  su  fuego,  estuvo  á  punto  de  sumergirle  el  alma  en  la  desesperación.  Lope, 
.tratando  de  adular  su  pasión,  escribió  su  historia;  pero  al  mismo  tiempo  que  pre- 
.sentó  el  curso  de  la  enfermedad,  quiso  ofrecer  al  joven  magnate  la  única  medicina 
.á  sus  padecimientos,  dándole  esperanzas  de  curación,  y  con  este  objeto  compuso 

»La  Arcadia»  (i).  ,  .      1  j^  í?^ 

En  ella  se  introdujo  el  mismo  poeta  con  su  acostumbrado  nombre  pastoril  de  Be- 
lardo,  é  introdujo  también  á  muchos  de  sus  amigos  y  de  los  famiUares  del  Duque, 
entre  ellos  al  músico  Juan  Blas  de  Castro  (Brasildo),  según  fehz  descubrimiento  de 
D.  Francisco  Asenjo  Barbieri.  ^     mu    /^    /• 

Al  frente  de  La  Arcadia  va  un  elegante  soneto  del  mismo  Duque  de  A  Iba  (.í  r,f ri- 
so), manifestándose  agradecido  á  Lope,  y  confirmando  la  veracidad  de  la  historia: 


(,)  Introducción  al  segundo  tomo  de  Nozriistas  posUr.or.s  á  CnvanUs,  en  la  Biblioteca  de 
Rivadencyra. 
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Belardo,  que  á  mi  tierra  hayáis  venido, 
Y  á  ser  uno  también  de  fnis  pastores, 
Grande  ventura  fué  de  mis  amores, 
Pues  no  los  cubrirá  tiempo  ni  olvido. 


Mis  penas  sé  que  habéis  encarecido 
Tajo  os  envidie  y  mi  famoso  Tormes 


Si  soy  An friso  yo,  vos  sois  mi  Apolo. 

No  todos  los  incidentes  de  la  novela  pasaron  á  la  comedia,  compuesta  muchos 
años  después,  y  cuando  el  asunto  había  perdido  en  gran  parte  su  valor  de  circuns- 
tancias. En  cambio  adquirieron  gran  desarrollo  las  escenas  cómicas  en  que  inter- 
viene el  pastor  Cárdenlo,  figura  apenas  esbozada  en  el  Rústico  de  la  obra  primitiva, 
y  que  aquí  se  convierte  eñ  el  Deus  ex  machina  de  la  tramoya. 

Es  bastante  atinado  el  juicio  que  sobre  esta  pieza  formula  D.  Alberto  Lista  en 
sus  Lecciones  de  Literatura  dramática  (i).  «Esta  comedia  (dice)  contiene  la  misma 

»accion,  aunque  algo  variada,  que  la  novela Por  consiguiente  aquí  no  se  deben 

»búscar  los  grandes  movimientos  dramáticos,  las  grandes  conexiones  de  intriga, 

»sino  buenos  versos,  y  ésos  los  hay  acaso  mejores  que  en  otras  comedias  suyas 

»La  acción  es  sumamente  débil,  pero  en  este  género  no  cabe  más  complicada,  y  se 
»ve  que  el  mismo  Lope,  á  pesar  de  la  fecundidad  de  su  invención,  no  encontraba 
»qué  decir,  ni  podía  concluir  su  comedía  sin  acudir  á  los  donaires  y  burlas  episódi- 
»cas  de  Cárdenlo.» 

Cita  Lista,  en  corroboración  de  los  elogios  que  tributa  á  la  versificación  de  esta 
pieza,  la  bella  relación  de  Ergasto  á  Salicio: 

Tendrás,  Salicio  amigo, 

Como  heredero  de  mis  breves  días , 


y  añade:  «Aunque  esta  composición  no  tenga  el  mérito  que  otras  por  la  parte  dramá- 
»tica,  ¿cómo  podremos  negarnos  al  estudio  de  los  preciosísimos  versos  que  contiene? 
»En  ellos  compiten  la  sencillez  y  la  fluidez  con  la  gracia.»  Califica  Lista  de  hermoso 
aquel  verso: 

Que  jamás  el  cuidado  durmió  en  ellas , 

y  pondera,  quizá  demasiado,  la  novedad  de  la  imagen  de  nevar  los  verdes  prados. 
Muy  semejante  y  no  menos  encomiástico  es  el  juicio  de  Schack  (2):  «Brilla  La 
*  Arcadia  por  la  bella  claridad  de  su  estilo  y  por  los  atractivos  de  sus  cuadros,  así 
»de  la  naturaleza  como  del  sentimiento;  pero  el  interés  dramático  es  escaso,  á  se- 
»mejanza  de  los  dramas  pastoriles  italianos  que  le  sirven  de  modelos». 


(i)  Madrid,  1836,  tomo  i,  páginas  188-190. 

(2)  Tomo  n  del  original,  381;  iii  de  la  traducción  castellana,  160.  Cf.  Klein,  558-561. 
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V.— LA  SELVA  SIN  AMOR. 

(ÉGLOGA   PASTORAL  QUE   SE   CANTÓ   A   S.   M.   EN   FIESTAS   DE   SU   SALUD.) 

Publicada  por  primera  vez  en  1630  en  el  Laurel  de  Apolo,  con  otras  rí'wzaí  (Ma- 
drid, por  Juan  González). 

Sobre  la  fecha  y  otras  circunstancias  de  esta  pieza  singular,  que  es  sin  duda  la 
más  antigua  ópera  compuesta  y  cantada  en  lengua  castellana,  escribió  con  su  ha- 
bitual ingenio,  amenidad  y  erudición,  nuestro  difunto  compañero  D.  Francisco 
Asenjo  Barbieri,  en  su  estudio  sobre  los  orígenes  del  drama  lírico  en  España  (i). 
Conviene  transcribir  sus  palabras,  que  nos  darán  pie  para  algunas  observaciones, 
fundadas  en  más  recientes  trabajos. 

«Lope  de  Vega,  no  satisfecho  con  dar  tan  gran  participación  á  la  música  en  sus 
cobras,  llegó  á  escribir  un  verdadero  libreto  de  ópera,  una  égloga  pastoral  intitulada 
*La  Selva  sin  Amor,  que  fué  puesta  integramente  en  música  y  ejecutada  en  el  Real 

♦  Palacio  el  año  1629.  Al  publicarla  Lope  en  1630  con  dedicatoria  al  Almirante  de 
♦Castilla,  decía  textualmente: 

*No  habiendo  visto  V.  E.  esta  égloga,  que  se  representó  cantada  á  sus  Majesta- 

*des  y  Altezas,  cosa  nueva  en  España 

*Lo  menos  que  en  ella  hubo  fueron  mis  versos La  máquina  del  theatro  hizo 

*  Cosme  Lotti,  ingeniero  florentin 

^  Los  instrumentos  ocupaban  la  primera  parte  del  theatro  sin  ser  vistos »  (2). 

♦Teixidor  y  otros  historiadores  (3),  no  sólo  equivocan  el  titulo  de  esta  obra,  smo 
»que  suponen,  los  unos,  que  se  representó  al  volver  á  Madrid  Felipe  III,  después  de 
»la  grave  enfermedad  que  le  atacó  en  Casa-Rubios,  y  los  otros,  dos  años  más  tarde, 
♦cuando  vino  el  Príncipe  de  Gales.  En  lo  que  todos  parecen  conformes  es  en  que  la 
♦música  fué  compuesta  por  D.  Bernardo  Clavijo.  Pero  nada  de  esto  tiene  funda- 
♦mento  sólido,  pues  basta  pasar  la  vista  por  el  libreto  para  comprender  fácilmente 
♦dónde  y  cuándo  se  representó. 
♦  Dice  Venus  en  el  prólogo: 

En  la  corte  de  España,  Amor  querido, 
Donde  Felipe  é  Isabel  divina 
Reinan  en  paz,  y  muchos  años  reinen. 


(O  Sirve  de  prólogo  á  la  Crónica  de  la  Opera  Italiana  en  Madrid  desde  el  año  173S  hasta 
nuestros  dias,  por  D.  Luis  Carmena  y  Millán  (Madrid.  Minuesa,  1878),  páginas  x  y  s.gu.entes. 

(2)  Y  aquí  añade  Barbieri:  .Traslado  á  los  que  ponderan  la  novedad  introducida  por  \\  agncr 
>el  año  1876  en  la  colocación  de  su  orquesta  para  la  representación  de  la  tnlog.a  Ei  An.lla  de 

"los  Niebelungos.' 

Ya  veremos  que  ni  aun  en  1629  era  novedad  esto. 

(3)  Entre  ellos,  Soríano  Fuertes,  á  quien  por  consideraciones  de  amistad  no  quiso  meneen 
nar  Barbieri,  pero  cuya  Historia  de  la  Música  española  ha  sido  y  continúa  siendo  un  semillero 
de  errores. 
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»Más  adelante,  en  la  escena  iii,  dice  El  Amor: 

Este  es  Madrid,  aquella  la  montaña 

Del  gran  Felipe,  espléndido  solsticio, 
Que  de  su  luz  inaccesible  baña, 

Y  la  bella  Isabel,  gloria  de  España, 
Lirio  divino  que  bajó  del  cielo 

En  puro  hermoso  velo. 

Aquí  me  ofrecen  sus  amores  fruto, 

Y  tengo  por  tributo ,  etc. 

Pues  la  hermosa  María, 
La  Reina  serenísima  de  Hungría, 

Y  el  invicto  Fernando, 

Previenen  glorias  á  mis  triunfos,  dando 

Esperanzas  suaves 

De  producir  las  imperiales  aves 

En  el  sagrado  nido. 

»Fijándose  en  las  palabras  que  he  subrayado,  no  cabe  duda  que  la  función  se  efec- 
»tuó  en  Madrid  durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  llamado  el  Grande,  y  de  su  esposa 
»la  reina  Isabel  de  Borbón,  la  cual  á  la  sazón  se  hallaba  en  cinta.  Presenciaba  tam- 
»bién  el  espectáculo  la  infanta  María,  hermana  del  Rey,  la  cual  no  se  tituló  Reina 
»de  Hungría  hasta  después  de  su  desposorio,  efectuado  en  Madrid  el  25  de  Abril 
»de  1629,  y  partió  para  Alemania  ocho  meses  después,  cuando  la  reina  Isabel  había 
»dado  á  luz  al  príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  en  27  de  Octubre  del  mismo  año  1629. 

»Todo  esto,  unido  á  que  la  primera  edición  de  La  Selva  sin  Amor  lleva,  la  fecha 
»de  1630,  da  por  resultado  que  la  obra  debió  ser  escrita  y  representada  precisa- 
»mente  en  el  tiempo  que  media  desde  Abril  á  Octubre  del  año  1629. 

»Siendo  esto  así,  no  es  posible  que  el  autor  de  la  música  fuese  D.  Bernardo  Cla- 
»vijo,  porque  consta  en  el  Archivo  del  Real  Palacio  que  este  ilustre  organista  mu- 
rrio en  i.°  de  Febrero  de  1626,  es  decir,  tres  años  antes  de  ser  escrita  La  Selva  sin 
»Amor.  Entretanto  que  se  averigua  quién  fué  el  autor  de  la  música  de  esta  égloga, 
»puede  atribuirse  á  alguno  de  los  muchos  compositores  que  por  entonces  se  halla- 
»ban  al  servicio  del  Rey,  entre  los  cuales  se  contaba  el  célebre  Mateo  Romero, 
»alias  El  Maestro  Capitán,  el  fecundísimo  y  popular  Carlos  Patino,  y  los  organistas 
»D.  Francisco  Clavijo  y  Sebastián  Martínez  Verdugo. 

»Me  he  detenido  mucho  en  todos  esos  detalles,  no  sólo  por  lo  que  importan  á  la 
^historia  del  arte  hrico-dramático  español,  sino  por  desvanecer  también  otro  error 
»grave  en  que  han  incurrido  Lichtenthal  y  otros  historiadores,  suponiendo  que  la 
^primera  ópera  española  data  del  año  17 19.  Esta  suposición  es  insostenible  después 
»de  conocida  La  Selva  sin  Amor,  verdadera  ópera  y  la  primera  de  España,  repre- 
»sentada  el  año  1629,  es  decir,  cuarenta  y  dos  años  antes  que  se  fundara  la  ópera 
»francesa,  y  treinta  después  de  inventarse  en  Italia  este  género  de  espectáculo. 
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»La  primera  ópera  alemana  se  representó  en  el  año  1627. 
»La  primera  española,  en  1629 
»La  primera  inglesa,  en  1660. 
»La  primera  francesa,  en  1671. 

»Y  entiéndase  bien  que  en  esto  me  refiero  únicamente  á  la  ópera  propiamente 
»dicha,  es  decir,  al  espectáculo  dramático  todo  cantado.-* 

Nada  hay  que  objetar  á  la  luminosa  demostración  de  Barbieri  en  lo  que  toca  a  la 
fecha  de  esta  pieza  lírica  y  á  las  circunstancias  de  su  representación.  Lo  que  no  pa- 
rece verosímil  es  que  el  compositor  de  la  música  fuera  español.  Aquel  espectáculo 
palaciego,  enteramente  nuevo  en  España,  según  advierte  el  mismo  Lope,  era  un 
trasunto  ó  imitación  de  la  ópera  cortesana  ó  aristocrática  de  Italia.  Un  ingeniero 
florentmo,  Cosme  Lotti,  hizo  la  máquina  del  teatro  y  las  decoraciones:  es  probable 
y  aun  casi  seguro  que  otro  italiano  hiciese  la  partitura,  que  quizá  duerma  ignorada 
en  algún  rincón  de  los  archivos  del  Real  Palacio. 

En  16-9  llevaba,  en  efecto,  ya  más  de  treinta  años  de  existencia  el  drama  musical 
italiano,  en  el  riguroso  sentido  de  la  palabra,  sin  contar  precedentes  más  lejanos 
que  casi  se  remontan  á  la  época  de  renovación  del  sentimiento  personal  y  de  la  ex- 
presión dramática  en  la  música.  En  este  sentido,  es  claro  que  los  grandes  maestros 
religiosos  de  mediados  del  siglo  xvi,  los  Palestrinas  y  Victorias,  son  precursores  del 
arte  profano  en  lo  que  tiene  de  más  apasionado  y  de  más  profundo.  Desde  el  momento 
en  que  existió  una  expresión  musical  de  la  vida  interna,  aplicada  á  la  tragedia  mas 
sublime  de  todas,  nació  de  hecho  la  música  dramática,  que  resonó  por  primera  vez 
bajo  las  bóvedas  del  templo,  velada  en  la  forma  de  los  motetes  y  de  los  res- 

ponsos. 

El  advenimiento  del  drama  musical  profano  fué  preparado  además  por  ciertas 
formas  ya  rigurosamente  teatrales,  aunque  muy  diversas  de  la  ópera  en  cuanto  á  su 
estructura,  siéndola  más  notable  y  extendida  el  madrigal  polifónico,  la  sinfonía  coral, 
que  triunfó  en  el  Norte  de  Italia  hasta  la  aparición  de  Monteverde,  y  que  condujo 
á  Orazio  Vecchi,  de  Módena,  á  la  singular  creación  de  la  que  llamó  comedia  armó- 
nica, desempeñada  por  cantores  invisibles  y  actores  recitantes  que  sólo  servían 
para  decir  el  prólogo  y  anunciar  los  asuntos  de  las  escenas,  dando,  por  decirlo  así, 

el  programa  de  la  fiesta.  ,    -0    r     x 

Pero  una  cosa  es  la  sinfonía  dramática  (por  ejemplo,  las  modernas  de  Berlioz),  y 
otra  muy  diversa  la  ópera,  de  la  cual  no  puede  negarse  que  nació  en  Florencia  á 
fines  del  siglo  xvi,  por  iniciativa  de  humanistas  y  literatos  más  bien  que  de  músicos, 
y  con  la  aspiración  quimérica,  sin  duda,  pero  muy  fecunda  por  su  temeridad  misma, 
de  restaurar  la  tragedia  griega.  Inicióse  esta  pretensión  en  obras  técnicas,  y  el  padre 
de  Galileo  fué  quien  se  puso  al  frente  del  movimiento,  publicando  en  15S1  su  Dia- 
logo dclla  música  anlica  ct  dclla  moderna.  En  1585,  el  Edipo  Tirano,  de  Sófocles, 
exornado  con  coros  á  la  manera  griega  por  Andrea  Gabrieli,  fué  representado  solem- 
nemente en  el  teatro  clásico  que  Paladio  había  levantado  en  Vicenza.  En  15S9,  para 
solemnizar  las  bodas  del  Gran  Duque  de  Toscana,  Fernando  de  Médicis,  con  Cnsr 
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tina  de  Lorena,  Lucas  Marenzio  puso  en  música  el  Combate  de  Apolo  con  la  ser- 
piente Python. 

De  estos  ensayos,  en  que  todavía  la  declamación  tenía  la  mayor  parte,  pasaron 
bien  pronto  los  académicos  florentinos  que  se  congregaban  en  casa  del  conde  Bardi, 
al  verdadero  estilo  representativo,  y  entonces  nació  propiamente  la  ópera,  por  obra 
de  los  músicos  Jacopo  Peri  y  Julio  Caccini  y  del  poeta  Octavio  Rinuccini. 

La  Dafne,  representada  en  el  Carnaval  de  1597  en  casa  del  humanista  y  dilettaníe 
musical  Jacopo  Corsi,  con  asistencia  del  Gran  Duque  de  Toscana  y  de  los  princi- 
pales personajes  de  su  corte,  es  el  primer  documento  cronológico  del  nuevo  género, 
Rinuccini  había  escrito  las  palabras,  Peri  la  música.  A  este  ensayo,  acogido  con 
placer  y  estupor  por  un  auditorio  que  gozaba  por  primera  vez  de  tal  espectáculo, 
siguió  en  1600  un  nuevo  poema  dramático-musical  del  mismo  compositor  y  del  mis- 
mo poeta,  la  Etiridice,  representada  en  1600  en  el  palacio  Pitti  con  ocasión  de  las 
bodas  de  Enrique  IV  y  María  de  Médicis.  Sobre  el  mismo  tema  de  Orfeo  y  Eurídice, 
y  aun  sobre  el  mismo  libreto,  hizo  nueva  música  Caccini,  que  el  mismo  año  se  había 
dado  á  conocer  por  una  corta  pieza  á  modo  de  égloga,  //  Rapimento  di  Cefalo. 

Entonces  fué  cuando  un  verdadero  genio  musical,  Claudio  Monteverde,  de  Cre- 
mona,  apoderándose  de  aquella  ingeniosa  diversión  de  príncipes,  de  magnates  y  de 
académicos,  que  era  hasta  entonces  una  planta  de  invernadero,  la  convirtió  en  arte 
popular;  y  á  la  vez  que  ensanchaba  la  esfera  de  los  recursos  armónicos,  generali- 
zando el  uso  de  la  disonancia,  y  dando  algún  desarrollo  á  la  parte  instrumental, 
fundó  en  el  principio  de  la  expresión  moral  la  base  de  su  revolución  melódica.  El 
Orfco  de  Monteverde,  representado  en  Mantua  en  1607,  marca  el  principio  de  una 
era  nueva,  y  fué  seguido  á  corta  distancia  por  otras  producciones  del  mismo  maes- 
tro, XzAriadna  (1608),  cuya  partitura  se  ha  perdido,  y  los  Amores  de  Diana  y 
Etidimión  (1617),  sin  contar  otras  que  no  entran  directamente  en  el  género  ó  que 
son  posteriores  á  1629,  puesto  que  Monteverde  vivió  hasta  1643,  y  precisamente 
del  año  anterior  á  su  muerte  es  una  de  sus  óperas  más  notables,  L I nconor alione  di 
Poppea,  cantada  por  primera  vez  en  Venecia  en  la  temporada  de  otoño  de  1642, 
en  uno  de  los  teatros  públicos  de  drama  musical  que  aquella  ciudad  tenía  desde 

^^37  (i).  .     ,     .  -n^  , 

En  Florencia,  de  donde  (según  creo)  se  transmitió  este  espectáculo  a  España,  la 

ópera  conservó  su  carácter  de  diversión  cortesana,  como  es  de  ver  en  la  Dafne  {1607) 
y  la  Flora  (1628),  de  Marco  da  Gagliano  (letra  de  Salvadori),  y  de  Florencia  se  co- 
municó á  Bolonia  y  á  Roma,  donde  muy  pronto  tomó  la  forma  original  é  intere- 
sante de  Oratorio. 

Grandes  son  las  nieblas  que  envuelven  nuestra  historia  musical  del  siglo  xvii,  pero 
nada  nos  autoriza  para  suponer  que  en  dicho  siglo  existiese  aquí  otra  forma  de  dra- 


(i)  Monteverde,  lo  mismo  que  el  ignorado  maestro  de  La  Selva  sin  Amor,  hizo  uso  constante 
y  sistemático  de  la  orquesta  invisible,  y  esto  fué  lo  corriente  en  los  orígenes  de  la  ópera.       : 
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ma  musical  que  una  imitación  del  estilo  recitativo  italiano.  Eso  debió  de  ser  La 
Selva  sin  Amor,  y  eso  las  óperas  ó  zarzuelas  (El  Laurel  de  Apolo,  La  Púrpura  de 
la  Rosa  .  ),  cuyo  texto  literario  encontramos  en  las  obras  de  Calderón  y  de  Dan- 
ces Candamo.  Sólo  en  el  siglo  xviii  comenzó  a  emanciparse  modestamente  nuestra 
nacionalidad  musical,  creando  sobre  la  base  del  canto  popular  el  castizo  ensayo  de 
la  Tonadilla,  germen  de  la  zarzuela  moderna  en  lo  que  tiene  de  mas  indígena. 

Pero  aunque  La  Selva  ím  ^;«or  pertenezca  á  un  género  exótico,  y  no  pueda 
reputarse  por  legitimo  producto  del  arte  lírico  nacional,  es  sin  disputa  uno  de  los 
más  antiguos  libretos  de  ópera  compuestos  en  cualquiera  nación  de  Europa,  ex- 
cepto Italia.  En  las  cortes  alemanas,  en  Francia,  en  Inglaterra,  la  ópera  fué  durante 
el  siglo  XVII  un  género  de  importación  italiana,  un  artículo  de  lujo,  un  espectáculo 
aristocrático  y  palaciego,  sin  raices  en  el  gusto  popular-  La  primera  ópera  alemana, 
que  es  de  1627,  como  advierte  Barbieri,  la  Dafne,  de  Schütz  (cuya  partitura  se  ha 
perdido),  es  traducción  hecha  por  Opitz  del  poema  de  Rinuccini. 

Los  ingleses  poseían  un  género  bastante  próximo  á  la  ópera  en  sus  máscaras,  de 
que  el  Comus,  de  Milton  (1637),  Puede  dar  magnífica  y  solemne  idea.  Pero  la  pri- 
mera ópera  inglesa,  propiamente  dicha,  en  estilo  recitativo,  es  El  Sttto  de  Rodas,  de 
sir  Davenant,  representada  en  1656. 

Del  mismo  modo,  aunque  sea  verdad  que  la  pléyada  francesa  del  siglo  xvi,  y  espe- 
cialmente Ba-if,  habían  trabajado  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  los  académicos  de 
Florencia  para  renovar  la  tragedia  clásica  en  su  doble  carácter  poético  y  musical; 
y  aunque,  por  otra  parte,  nuestros  vecinos  poseyesen  un  germen  de  representación 
musical  en  sus  óa//e^.  y  mascaradas  de  corte,  entre  las  cuales  se  cita  como  una  de  las 
más  antiguas  (y  merece  especial  consideración  por  haberse  conservado  integra  la 
partitura)  el  Ballet  comique  de  la  Reine,  de  Baltasar  de  Beaujoyeuls,  cantado  y 
danzado  en  1582  para  festejar  las  bodas  del  Duque  de  Joyeuse  con  MUe.  de  Vau- 
demont;  es  no  menos  cierto  que  ni  las  tentativas  de  los  poetas  humamstas  conduje- 
ron á  ningún  resultado  positivo,  ni  el  ballet  era  propiamente  una  pieza  dramática, 
sino  un  pasatiempo  musical,  en  que  la  música  y  la  poesia  ocupaban  lugar  muy  se- 
cundario respecto  de  la  danza.  Por  eso,  todos  los  historiadores  de  la  ópera(i)  retra- 
san con  buen  acuerdo  hasta  el  tiempo  del  cardenal  Mazanno  la  aparición  del  gé- 
nero en  Francia;  y  aun  entonces  las  primeras  óperas  se  cantaron  en  itdiano  comen 
zando  por  el  Orfeo,  de  Rossi,  en  1647.  La  Andró.reda,  de  ^-eille  650  -^ 
tragedia  con  música,  pero  no  una  ópera.  .La  ópera  francesa  (dice  Ro Uand)  hizo  su 
aparición  en  el  mundo  con  Pomona,  pastoral  en  cinco  actos  y  un  prologo,  con  mu- 

rcadeCambert,  cantada  en  19  de  Mayo  de  1671.*  ^^ '''^  ír" ,"     n  la 
bastado  para  acreditar  el  género,  cuyo  triunfo  definitivo  fué  debido  solamente  al 

(O  VéaseT¡bro  del  mds  reciente  y  bien  informado  investigador  ^^^/^  °;;senes_   L..  ^■- 

pour  le  doctoral  présentee  a  la  Faculte  des  Lettres  de  tarts,  r^^r 

rin,  1S95).  / 
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genio  musical  del  florentino  LuUy,  ayudado  por  el  talento  del  poeta  Quinault,  el  más 
celebrado  de  todos  los  libretistas  anteriores  á  Metastasio. 

No  hay  duda,  por  consiguiente,  ni  sobre  el  [carácter  de  drama  musical  puro  que 
tiene  La  Selva  sin  Amor,  ni  sobre  su  respetable  antigüedad  en  la  historia  del  gé- 
nero, antigüedad  casi  igual  á  la  de  la  primera  ópera  alemana,  y  superior  á  la  de  los 
más  antiguos  ensayos  franceses  é  ingleses. 

Esta  pieza,  no  sólo  es  una  gran  curiosidad  de  historia  artística,  sino  que  se  reco- 
mienda, además,  por  su  bellísima  versificación,  en  que  Lope  manifestó  una  vez  más 
el  admirable  sentido  que  tenía  del  poder  melódico  de  la  palabra.  Quizá  la  mejor 
música  que  se  oyó  en  aquella  fiesta  fué  la  de  sus  versos,  halagadores  y  dulcísimos, 
que  debieron  de  sumergir  el  alma  de  los  espectadores  en  una  especie  de  voluptuosa 
languidez  y  suave  deliquio. 

M.  MENéNDEz  y  Pelayo. 
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COMEDIA  FAMOSA 


PERSONAS 


El  Conde  de  Monfort. 

Soldados. 

El  Conde  de  Tolosa. 

San  Pedro  Nolasco. 

Fierres,  soldado. 

España. 


Francia. 
El  rey  D.  Jaime. 
Don  Juan. 
San  Raimundo. 
La  Virgen. 


ACTO  PRIMERO. 


Toquen  cajas  y  trompetas,  y  salgan  soldados 
y  bandera  y  el  Conde  de  Monfort,  general. 

monfort. 
Haced  alto,  soldados  de  la  Aurora, 
Madre  del  Sol,  cuyo  animado  cielo. 
Dejando  intacto  su  virgíneo  velo, 
Comunicó  á  la  tierra 
La  luz  que  el  Serafín  temblando  adora. 
Haced  alto,  soldados  de  la  guerra 
Tan  parecida  á  la  que  el  cielo  tuvo 
Con  el  Lucero  que  tan  loco  estuvo. 
Que  la  tercera  parte  le  destierra. 
L     AqutíUa  contra  el  Sol  tomó  la  espada, 

Y  ésta  contra  la  Luna, 

Á  quien  nunca  el  dragón  miró  eclipsada, 
Ni  ofendió  su  cristal  mácula  alguna. 
Aquélla  fué  de  la  criatura  ingrata 
Contra  el  Criador,  y  en  ésta  un  hombre  trata 
Hacer  guerra  cruel  á  una  criatura 
Tan  celestial  y  pura. 
Que  á  su  Criador  crió,  por  quien  la  vida 
El  hombre  tiene  que  lloró  perdida. 
Hizo  Luzbel  á  Dios  guerra  en  el  cielo, 

Y  á  su  Madre  purísima  en  el  suelo 
El  Conde  de  Tolosa, 


Á  quien  echar  de  toda  Francia  espero; 

El  Conde,  que  siguiendo  la  herejía 

Del  Albigense  fiero 

Contra  la  siempre  limpia  y  toda  hermosa 

Cristífera  IMaría, 

Dulce  Aurora  del  Sol,  Madre  del  día, 

Otro  Luzbel,  se  atreve 

Al  pie  divino,  cuya  blanca  nieve 

De  celestial  angélica  limpieza, 

Le  ha  de  romper  la  bárbara  cabeza; 

Que  yo,  imitando  al  Ángel  soberano 
Que  de  Dios  se  llamó  la  fortaleza. 
Pienso  copiar  las  letras  de  su  mano: 
Que  si  Miguel  ^ quién  cómo  Dios?  decía, 
Yo  diré  al  Conde:  ¿Quién  cómo  María? 
soldado. 

¡Cuan  justamente,  valeroso  Conde, 
Á  tu  sangre  justísima  responde 
El  valor  desta  empresa, 
Pues  vemos  que  no  cesa 
La  albigense  herejía 
En  ofensa  del  cielo  de  María 
Por  las  armas  del  Conde  de  Tolosa! 
Pero  como  la  rosa 
Entre  lazos  de  espinas  más  lozana 
Extiende  agradecida  á  la  mañana 
La  pompa  de  las  hojas. 
Unas  de  puro  nácar  y  otras  rojas. 
Así  será  la  Reina  soberana. 
Que  las  ofensas  de  enemigos  tales 
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No  han  de  ofender  su  virginal  limpieza; 

Que  á  defender  su  candida  pureza 

Bajarán  de  sus  tronos  celestiales 

Las  intelectuales 

Sustancias  de  los  cielos, 

Que  tiene  ya  de  nuestras  armas  celos. 

Entre  de  soldado  francés  San  Pedro  Nolasco, 
y  Fierres,  su  criado. 

PEDRO. 
Aquí  cesó  mi  jornada. 

FIERRES. 

Tu  intento  conozco  agora. 

PEDRO. 

Gracias  á  aquella  Señora 
Por  quien  me  ceñí  la  espada. 

FIERRES. 

Pues  ¿cómo  vienes  á  ser 
Soldado  contra  tu  tío? 

PEDRO. 

La  madre  del  padre  mío 
Eso  y  más  me  mandó  hacer. 

Porque  si  es  mi  tío  el  Conde 
Que  en  tan  grave  error  porfía, 
Al  ser  mi  madre  María, 
Más  obligación  responde. 

Que  parentescos  del  suelo, 
Que  hoy  niegan  lo  que  era  ayer, 
¿Qué  tienen,  Pierres,  que  ver 
Con  las  defensas  del  cielo  ? 

FIERRES. 

Cierto  negro  y  su  señor 
Eran  de  dos  cofradías 
Mayordomos,  en  los  días 
De  la  Semana  mayor. 

Acaso  las  procesiones 
En  una  calle  encontradas, 
Anduvieron  á  puñadas 

Y  arrimaron  los  pendones. 

El  negro:  «Iglesia  me  llamo!» 

Y  el  amo:  «¡Perro,  decía, 
¿Á  tu  amo?»  Y  respondía: 
«En  cosa  de  Dios  no  hay  amo. » 

Vamos  á  morir  los  dos , 
Porque  en  cosas  de  María 
No  ha  de  haber  tío  ni  tía. 
Sino  solamente  Dios. 

PEDRO. 

Llego. 

FIERRES. 

Llega. 

PEDRO. 

Ilustre  Conde, 
Cuya  generosa  espada 
Vuelve  diamantes  el  sol, 
Desnuda  á  la  misma  causa: 
Por  quien  el  godo  Ildefonso 
Mereció  joya  tan  alta. 
Que  de  sus  rayos  la  luna 
Vistió  el  cuerpo  y  honró  el  alma. 
Yo  soy  don  Pedro  Nolasco, 


Y  sucesor  de  la  casa 
De  los  señores  de  Bles 

Y  los  Duques  de  Bretaña. 
Rama  real,  como  sabes, 
De  la  familia  de  Francia; 
Guillermo  y  Teodora  fueron 
Mis  nobles  padres;  mi  patria. 
El  villaje  de  Narbona; 
Imperando  en  Alemania 
Enrico,  nací,  y  teniendo 

En  Roma  la  silla  sacra 
Celestino:  mi  niñez. 
Conde,  prodigiosa  llaman. 
Referirla  no  presumas. 
Que  es  efecto  de  arrogancia; 
Mas  porque  sepas  qué  intento 
Me  obliga  á  tomar  las  armas , 
En  esta  mano  derecha, 
Luego  que  á  la  lumbre  clara 
Salí  del  sol,  un  enjambre 
De  abejas,  ausente  el  ama, 
Fabricó  un  panal  de  miel. 
Cuya  maravilla  rara 
Vio  de  Gregorio  la  boca; 
¡Ay  Dios,  quién  puede  imitarlas! 
Acudieron  aquel  día 
Tantos  pobres  á  mi  casa 
Como  abejas  á  mi  mano; 
Dios  sabe.  Conde,  la  causa. 
Pero  apenas  cuatro  veces 
Dio  vuelta  la  mayor  llama 
Por  sus  paralelos  de  oro 
Á  sus  esferas  de  plata, 
Cuando  por  mi  propia  mano 
Daba  limosna,  y  lloraba 
Si  faltaba  para  algunas, 
Supliendo  el  llanto  la  falta. 
Lleváronme  de  seis  años 
Á  Narbona;  mi  crianza 
Le  debo  á  Gaufredo,  monje 
De  San  Bernardo,  que  estaba. 
Cuando  á  su  casa  llegué. 
Con  la  condesa  Constanza, 
Hija  del  francés  Luis. 
Desde  esta  edad  ya  me  daba 
Rayos  la  luna  María, 
Anticipados  al  alma. 
No  me  sentaba  á  la  mesa 
Con  pariente  que  tocaba 
En  la  albigense  herejía, 

Y  con  notable  desgracia, 

Si  me  tomaba  en  los  brazos. 
De  los  brazos  me  arrojaba. 
Por  enojar  los  herejes, 
Buscaba  imágenes  santas 
Desta  divina  Señora, 

Y  en  todo  el  palacio  andaba 
Haciendo  altares  con  ellas, 

Y  con  el  alma  esperanzas. 
Enfermé  en  esta  sazón, 

Y  como  tanto  me  amaban 
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Los  Condes,  con  ser  Domingo 
El  santo  Guzmán  de  España 
Y  grande  enemigo  suyo, 
Con  encarecidas  ansias 
Le  rogaron  que  me  viese ; 
Viómc,  y  fué  su  virtud  tanta. 
Que  me  dio  salud ,  y  cuentan 
Que  dijo  tales  palabras: 
c  ¡Ojala  sea  mi  venida 
De  tanto  provecho  á  Francia , 
Como  ha  de  ser  deste  niño 
La  suya  á  España,  mi  patria!  • 
Busqué  luego  de  qué  hacer 
Una  bandera,  y  pintada 
La  imagen  de  mi  Señora, 
En  su  defensa  formaba 
Ejército  contra  herejes. 
Finalmente,  publicada 
La  Cruzada  contra  ellos, 
Y  sabiendo  que  te  daban 
Los  Legados  apostólicos, 
Francia,  Ingalaterra,  Italia, 
El  bastón  de  general 
Tara  esta  empresa,  la  espada 
Me  ceñí  para  servirles 
Contra  mi  sangre  y  mi  casa. 
Alístame  en  tus  banderas; 
Sea  mi  ventura  tanta, 

Que  ser  soldado  merezca 

De  aquella  Paloma  blanca, 

De  aquella  Cordera  humilde , 

Cuyo  vellón,  de  la  escarcha 

Del  Espíritu  de  Dios 

Bordó  las  hebras  doradas; 

De  aquella  vara  de  Aarón, 

En  cuya  divina  vara 

Podrás  llevar  por  bandera 

Sus  flores  de  blanco  y  nácar. 

Escríbeme  por  esclavo 

De  quien  dijo  que  era  esclava; 

Que  ya  el  nombre  de  María 

Le  tengo  escrito  en  el  alma. 

MONFORT. 

Tanto  ha  sido  el  contento  de  escucharte. 
Ilustre  Pedro  de  Nolasco,  y  tanto 
El  gozo  de  saber  tu  celo  santo, 
Que  para  interrumpirte  no  fué  parte 
La  estimación  i\wc  á  tu  valor  debía. 
En  justa  cortesía, 

Dame  los  brazos ;  que  en  tu  rostro  he  visto 
Escrita  la  victoria 

Para  triunfo  mayor,  para  más  gloria 
Del  Aurora  de  Cristo. 
Ya  quedas  por  soldado  de  María. 

PEDRO. 

Dichoso,  Conde,  yo;  dichoso  el  día. 

FIERRES. 

Y  á  mí,  ¿no  han  de  escribirme. 

Que  soy  en  su  defensa  mármol  firme? 

MONFORT. 

¿Cómo  OS  llamáis,  soldado? 


PIERRES. 

En  lo  latino, 
Petrus,  y  más  hidalgo  que  un  tocino ; 
Pietro  en  italiano; 

Pierrc  en  francés,  y  Pedro  en  castellano. 
Que  en  Cataluña  Perc  me  apeUido. 

MONFORT. 

Vos  quedáis  recibido; 
Yo,  Pedro,  voy  á  prevenir  la  gente; 
Que  tengo  al  conde  de  Tolosa  enfrente; 
Sigue  la  empresa  á  que  te  llama  el  cielo. 

l'EDKC. 

En  él  espero  el  premio  de  mi  celo. 

Vansc. 
Quédense  San  Pedro  y  Fierres. 


PEDRO. 

Para  entrar  en  la  batalla, 
Pierres,  que  ya  nos  espera, 
Quiero  hacer  una  bandera; 
Que  no  hay  acerada  malla 
Ni  peto  fuerte  sin  Dios , 
Que  es  el  que  da  las  victorias. 
Como  por  tantas  historias 
Habemos  visto  los  dos. 

Cuando  el  salado  cristal 
Sepultó  al  egipcio  fiero, 
No  fue  en  virtud  del  acero; 
Que  fué  poder  celestial. 

Pastor  David,  rey  después, 
La  piedra  esconde  al  gigante 
En  la  cabeza  arrogante , 
Y  le  derriba  á  sus  pies. 
¿Cómo  pudiera  dejar 
Judit,  con  golpe  violento, 
Del  fuerte  asirlo  sangriento 
El  pabellón  militar, 

Sin  Dios,  que  el  valor  le  dio? 
¿Ni  caer,  de  gente  armado 
Al  son  del  bronce  animado 
El  muro  de  Jericó? 

Jacob  y  el  ángel,  los  dos 
Luchan,  y  pide  partido 
El  ángel;  tan  atrevido 
Es  con  Dios  quien  tiene  Dios. 

En  la  bandera  que  digo. 
Quiero  una  imagen  poner 
De  quien  hoy  ha  de  vencer, 
Que  no  el  Conde,  á  su  enemigo. 

Tú  verás  con  qué  osadía 
Mata  á  Sisara  Jael, 
Y  al  fuerte  asirlo  cruel. 
La  nueva  Judit  María. 

FIERRES. 

¡Y  cómo  si  será  cierto 
Que  esa  bandera  le  espante! 

PEDRO. 

Ya  veo  al  fiero  gigante 
De  polvo  y  sangre  cubierto. 
Las  cinco  letras  del  nombre 
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Desta  Virgen,  han  de  ser 
Las  piedras  que  he  do  coger 
Para  que  al  blasfemo  asombre. 

La  M,  que  dice  Madre, 
Le  da  bien  claro  á  entender 
Cuan  pura  y  limpia  ha  de  ser 
Para  Hijo  de  tal  Padre. 

La  A,  que  del  parto  antes 
Como  en  ¿1  y  después  del, 
Fué  puerta  de  Ezequiel 
De  impenetrables  diamantes. 

Produce  un  torpe  animal 
La  tierra  negra  en  color, 
Que  de  la  rosa  el  olor 
Es  su  veneno  mortal. 

Pues  la  cruz  es  rosa  hermosa, 
Virgen,  mataréisle  vos. 
¡Notable  poder  de  Dios, 
Que  mata  con  una  rosal 
La  cuarta  piedra  será 
1,  por  su  jardín  cerrado, 
Campo  del  trigo  sagrado 
Que  el  pan  de  los  cielos  da. 

La  quinta  piedra ,  A  segunda , 
Será  el  ave  de  Gabriel, 
Pues  que  para  hablarla  en  él 
Tan  dulce  oración  se  funda. 

Honda  será  sin  igual 
De  cinco  piedras  gloriosa, 
Madre  siempre,  Virgen  rosa, 
Jardín  y  Ave  celestial. 

FIERRES. 

Ya  con  ellas  adivino 
Que  le  quitas  dos  mil  vidas. 
Siendo  en  arroyo  cogidas 
Más  puro  y  más  cristalino. 

Cajas. 

Cajas  suenan;  al  encuentro 
Sale  el  atrevido  Conde. 

PEDRO. 

La  furia  exterior  responde 
Al  alma  que  tiene  dentro. 

Ea,  pues,  divino  Sol, 
San  Jorge  dice  el  inglés, 
San  Dionis  dice  el  francés, 

Y  Santiago,  el  español. 
Pero  yo  tengo  de  ser 

Sólo  vuestro.  Reina  mía. 
iPierres! 

FIERRES. 

¡Señor! 

PEDRO. 

Di  María, 
Por  quien  hoy  se  ha  de  vencer 
La  furia  de  los  contrarios 

Y  su  rebelde  porfía. 

FIERRES. 

Diré  mil  veces  María, 
Diré  setenta  rosarios. 


Suene  dentro  la  guerra  con  cajas  y  trompetas,  y  salga 
el  conde  Rcmón  de  Tolosa  liuyendo. 


REMON. 

¡Oh  varia  siempre  militar  fortuna. 
Más  que  en  el  resto  del  estado  humano  I 
¿Qué  confianza  reservaste  alguna? 
¿A  quién  no  derribó  tu  injusta  mano? 
Pusiste  en  el  alcázar  de  la  Luna 
Al  Persa,  al  Godo,  al  Griego  y  al  Romano; 
Los  mismos  derribaste;  que  no  tienes, 
Ni  pena  en  males,  ni  firmeza  en  bienes. 

Si  algunos  das ,  fortuna ,  son  prestados , 
Que  es  trato  vil  de  tu  mayor  ganancia , 
Pues  firmes  aun  no  son  los  heredados 
En  llegando  el  rigor  de  tu  inconstancia. 
Amanecí  señor  de  mis  estados 

Y  desta  tierra  en  lo  mejor  de  Francia, 

Y  antes  del  mediodía,  apenas  tengo 

Más  tierra  que  por  donde  huyendo  vengo, 

¿A  dónde  vais,  soldados?  Deteneos; 
Daréis  con  más  valor  al  enemigo. 
En  las  manos  siquiera  los  trofeos, 

Y  no  en  los  pies,  con  que  también  os  sigo. 
Estampas  dejarán  pasos  tan  feos. 

Por  donde  os  sigan,  si  venís  conmigo: 
Volved ,  que  añade  al  vencimiento  gloria 
Quien  da  por  las  espaldas  la  victoria. 

¡Oh,  soldado  cruel!  ¿Qué  valentía 
Trujiste  en  la  bandera  que  llevabas? 
Que  menos  ciega  el  sol  á  mediodía , 
Que  el  escudo  que  en  ella  tremolabas. 
Pero  si  con  la  imagen  de  María , 
Que  no  con  el  acero  peleabas, 
¿Qué  me  admiró,  teniendo  aquel  escudo 
El  cielo  absorto  y  el  infierno  mudo? 

Cuando  en  virtud  de  la  Pasión  de  Cristo 
Venció  Miguel  la  guerra,  allí  tendría 
Parte  su  Madre,  pues  que  della  es  visto 
Que  aquella  pura  sangre  tomaría. 
Desde  entonces  parece  que  previsto 
Quedó  el  vencer  la  celestial  María; 
Que  es  bien  que  tenga,  y  que  á  su  nombre  cua- 

[dre, 
En  victorias  de  Dios,  parte  su  Madre. 

Erré  siguiendo  herejes  neciamente. 
Del  dragón  imitando  la  cabeza, 
Y  así  me  quiebra  vuestro  pie  la  frente, 
Que  osó  negar  vuestra  Real  limpieza. 
Díjole  á  Dios  un  César  insolente: 
«Venciste,  Galileo.>  Á  tu  pureza 
«María,  diré  yo,  con  voz  más  triste; 
Venciste,  Nazarena;  ya  venciste». 

España  y  Francia  satén,  cada  una  en  sustraje 
ricamente. 


ESPAÑA. 

¿Pensarás,  Francia,  salir 
Con  tu  intento? 
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FRANCIA. 

Advierte,  España, 
Que  es  Pedro  mi  hijo,  y  tiene 
Sangre  de  Reyes  de  Francia. 
¿Quitóte  yo  á  ti  los  tuyos? 

ESPAÑA. 

Por  vuestras  ciudades  anda 

Fray  Domingo  de  Guzmán, 

Que  con  celo  santo  trata 

Limpiar  del  trigo  de  Cristo 

Esta  pertinaz  cizaña. 

Las  reliquias  de  mi  Eugenio 

Aun  están  depositadas 

En  ti;  pues  ¿de  qué  te  quejas? 

FRANCIA. 

Fundaba  yo  mi  esperanza 
En  lo  que  ha  de  hacer  en  ti. 

ESPAÑA. 

Amor  de  madre  te  engaña. 
No  porque  Francisco  agora 
Venga  á  España,  pierde  Italia. 
Los  Apóstoles  partieron 
Entre  sí,  para  enseñarlas. 
Las  cuatro  partes  del  mundo ; 

Y  yo,  para  gloria  tanta, 
De  Diego  tengo  la  fe; 
Diego,  que  en  tantas  batallas 
Me  ha  defendido  y  defiende, 

Y  no  por  eso  su  patria 
Está  quejosa  de  mí. 

FRANCIA. 

Es  diferente  la  traza 
Con  que  mi  Pedro  se  ausenta, 
Pues  viendo  que  de  su  casa 
Echan  al  Conde,  su  tío. 
Me  olvida  y  me  desampara 
Para  vivir  y  morir 
.    En  ti. 

ESPAÑA. 

Pues  ¿no  es  justa  causa? 

FRANCIA. 

No,  pues  que  deja  la  propia 
Por  honrar  la  tierra  extraña. 

ESPAÑA. 

La  orden  y  el  instituto 
Que  Pedro  Nolasco  aguarda 
Fundar  en  mí,  verás  presto 
Cómo  por  ti  se  propaga. 
Un  árbol,  de  donde  nace, 
A  otra  parte  se  trasplanta. 

FRANCIA. 

Dar  en  otra  tierra  el  íruto, 
Condición  parece  ingrata, 
Pues  donde  nace  le  debe. 

ESPAÑA. 

Más  debe  el  árbol  al  agua 
Que  á  la  tierra,  porque  el  cielo 
Es  quien  le  sustenta  y  baña. 
Y  así,  pues  el  cielo  quiere 
Sustentarle  en  mí,  no  hagas 
Resistencia  á  sus  intentos. 


FRANCIA. 

Si  las  aguas  de  su  gracia 
Le  favorecen ,  y  él  quiere 
Que  en  ti  se  comience,  España, 
Edificio  que  se  extienda 
Por  cuanto  el  sol  se  dilata, 
Yo  dejo  la  competencia. 

ESPAÑA. 

Será  de  la  Iglesia  santa 
General,  Francia,  la  gloria, 
Y  tuya  será  la  fama. 
Ya  estamos  en  Barcelona, 
Donde,  dejando  las  galas 
De  soldado  y  caballero. 
En  hábitos  pobres  anda. 
En  obras  de  caridad 
Se  entretiene,  y  son  ya  tantas 
Entre  las  demás  virtudes 
Que  su  pureza  acompañan. 
Que  le  respeta  é  imita 
La  ciudad,  que  toda  alaba 
Su  santidad  y  su  ejemplo; 
Padre  los  pobres  le  llaman. 
Que  el  panal  que  las  abejas 
En  su  mano  edificaban, 
Con  dulce  auspicio  mostró 
Sus  liberales  entrañas. 
Como  le  destina  el  cielo 
Para  Religión  tan  alta. 
En  una  Congregación 
Parece  que  ya  la  ensaya. 
Que  como  el  pintor  diseña 
Primero  en  papel  que  en  tabla, 
Y  antes  que  el  pincel,  el  lápiz 
Los  lineamentos  señala; 
Así  Pedro,  en  esta  junta 
De  las  figuras  que  aguarda 
Dar  de  colores  después. 
Altas  ideas  disfraza 
En  pequeñas  simetrías. 
De  sus  pensamientos  mapa. 
Mas  como  suele  el  maestro 
Al  que  enseña,  porque  vaya 
Copiando  su  misma  forma. 
Para  que  sepa  imitarla. 
Tomar  la  mano  y  la  pluma. 
Así,  con  dulce  enseñanza. 
Le  toma  la  mano  el  cielo, 

Y  él  los  principios  estampa 
En  esta  Congregación 

De  su  Religión  sagrada. 
El  Rey  tiene  ya  noticia 
Del,  y  no  menos  le  aclama 
Raimundo,  su  confesor. 
Hombre  de  vida  tan  rara. 
Que  ya ,  como  á  otro  Basilio, 
Columna  ardiente  le  llaman. 

Y  porque  veas  que  digo 
Verdad,  oye,  y  no  te  vayas, 
A  los  dos,  que  hablando  en  él 
Aumentan  mis  esperanzas. 
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Entren  el  rey  D.  Jaime  y  San  Raimundo. 

RAIMUNDO. 

Después,  señor,  que  le  vi 

Y  le  habló,  me  pareció 
Que  la  fama  no  llegó 
A  lo  que  en  él  conocí. 
Esperanzas  presumí 
De  notable  perfección. 

ESPAÑA. 

Este  es  el  Rey  de  Aragón, 

Y  el  otro  el  santo  Raimundo. 

FRANCIA. 

No  tienes,  ni  tiene  el  mundo, 
Dos  luces  como  ellos  son. 

Jaime  y  Raimundo  serán 
Gloria  y  honor  deste  Reino. 

JAIME. 

Venturoso  yo,  que  reino, 
Raimundo,  en  siglo  que  están 
Luces  que  ejemplo  me  dan 
Tan  cerca  de  mi  persona. 
Estimo  que  en  Barcelona 
Esté  don  Pedro. 

RAIMUNDO. 

Florece 
Su  virtud. 

ESPAÑA. 

Ya  resplandece, 
Jaime,  tu  invicta  corona. 
Estimar  en  tierna  edad 
Los  reyes  la  Religión, 
Seguros  indicios  son 
De  lograr  la  majestad. 
Pondrá  Jaime  en  libertad 
Este  Reino,  del  tirano 
Bárbaro  moro  africano, 

Y  tendrá  por  su  valor 
Nombre  de  Conquistador 
Mejor  que  Alejandro  Magno. 

Ven  conmigo,  que  te  quiero 
Mostrar  un  Rey  en  Castilla, 
Que  ya  en  la  fértil  orilla 
Del  Betis  armado  espero; 
Si  bien  hasta  que  un  Tercero 
Felipe  reine,  estaré 
Sujeta  al  Moro,  y  tendré 
Reliquias  de  mi  desdicha. 

FRANCIA. 

Los  cielos  te  darán  dicha 
Para  que  ensalces  su  fe. 

Éntrense  España  y  Francia,  y  salen    San  Pedro, 
Fierres  y  D.  Juan:  viene  el  Santo  con  sotanilla. 

JUAN. 

El  Rey  os  está  esperando. 

PEDRO. 

Un  Ángel  en  él  contemplo; 
Pero  tan  divino  ejemplo 
Está  en  Raimundo  imitando. 

Dad,  Príncipe  soberano, 
A  vuestra  hechura  los  pies, 


Aunque  indigno  dellos  es. 

FIERRES. 

¡Bizarro  mozo,  y  qué  humano! 

JAIME. 

Los  brazos,  don  Pedro,  son 
Los  que  os  debo;  alzaos  del  suelo. 

PEDRO. 

Hizo  en  vos,  señor,  el  ciclo 
Un  Ángel  Rey  de  Aragón. 

JAIME. 

Mirad  que  somos  parientes; 
No  quiero  que  estéis  así. 

PEDRO. 

Infundid,  Príncipe,  en  mí 
Virtudes  tan  excelentes; 

Que  quien  llega  á  merecer 
Brazos  de  tanto  valor. 
Ha  de  sacar  resplandor, 
Parte  del  sol  ha  de  ser. 

Vos,  generoso  Raimundo, 
Debéis  de  ser  la  ocasión 
Desta  injusta  estimación. 

RAIMUNDO. 

En  justa  razón  la  fundo. 

Dejando  la  parte  aparte 
De  vuestro  gran  nacimiento; 
En  vuestro  merecimiento 
Tantas  virtudes  reparte 

El  cielo,  señor  don  Pedro, 
Que  verlas  el  mundo  puede 
Como  el  cedro  al  mirto  excede, 
Y  como  la  palma  al  cedro. 

El  Rey  ha  determinado. 
Como  prudente  y  discreto. 
Que  sois,  don  Pedro,  en  efeto, 
Su  deudo,  que  aposentado 

Estéis  en  palacio  agora. 

PEDRO. 

i  Señor ! 

RAIMUNDO. 

No  le  repliquéis; 
Que  no  es  justo. 

PEDRO. 

¿Vos  no  veis 
Que  su  grandeza  desdora 
La  humildad  de  mi  bajeza.?  (i) 

PIERRES. 

El  Rey  se  va;  llegar  quiero. 
Déme  Vuestra  Majestad, 
Que  de  su  benignidad 
Tal  favor  y  gracia  espero. 

Lo  que  quisiere  de  sí, 
Ó  sean  pies,  ó  sean  manos; 
Que  con  Reyes  tan  humanos 
Es  justo  hablarlos  así. 

JAIME. 

¿Quién  sois? 

FIERRES. 

Sombra  soy,  señor, 


(i)  Verso  suelto. 
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Del  buen  don  Pedro  mi  amo. 

JAIME. 

¿Cómo  os  llamáis? 

FIERRES. 

Yo  me  llamo.. 
Pero  tengo  algún  temor 

De  pronunciar  tantas  erres, 
Que  es  mi  nombre  ocasionado 
Para  después  de  brindado, 
Porque,  en  fin,  me  llamo  Pierres. 

JAIME. 

¿Sois  buen  soldado.^ 

FIERRES. 

No  soy, 
Ni  tal  tentación  me  ha  dado; 
Por  don  Pedro  fui  soldado, 
Pero  siguiéndole  voy. 

Aunque  no  me  va  tan  bien, 
Que  me  hace  santo  por  fuerza; 

Pero  no  se  muda  bien 

Una  costumbre  que  ya 
Viene  á  ser  naturaleza. 

JAIME. 

Pues  ¿qué  hace? 

FIERRES. 

Ayuna,  reza, 

Y  siempre  elevado  está. 
Si  se  pone  en  oración, 

No  hay  comer  en  todo  el  día, 

Y  aun  esto  ya  pasaría; 
Que  no  falta  la  ración. 

Pero  no  puedo  sufrir 
Unas  ciertas  colaciones. 
Compuestas  de  canelones, 
Que  me  manda  requerir. 

JAIME. 

Notable  debe  de  ser 
La  virtud  deste  mancebo. 

FIERRES. 

Con  que  me  sufre  la  pruebo, 
Que  no  hay  más  que  encarecer; 

Que  como  toda  su  hacienda 
Para  pobres  ha  vendido, 

Y  muchas  veces  he  sido 

A  quien  el  darla  encomienda, 

Siente  que  los  trate  mal, 
Porque  quiere  tanto  un  pobre. 
Que  no  hay  remedio  que  sobre 
Para  comer  un  real. 

JAIME. 

Santo  varón  es  Nolasco ; 
Pierres,  imitadle  vos. 

FIERRES. 

Nolasco  somos  los  dos, 

Que  él  es  el  nol,  y  yo  el  asco. 

RAIMUNDO. 

El  Rey  se  va;  yo  os  veré 
Después  y  hablaré  despacio. 

El  Rey  y  Raimundo  se  van. 


FIERRES. 

Ya  estás,  señor,  en  palacio. 

PEDRO. 

Favor  de  Raimundo  fué. 

FIERRES. 

Aunque  del  Rey  el  favor 
Tus  pretensiones  mejora, 
Temo  que  vuelvan  agora, 
Cuando  lo  sepan,  señor. 

Tus  parientes  á  buscarte ; 

Y  por  ventura  querrán. 
Como  intentado  lo  han. 
Volver  á  Francia  y  casarte; 

Que  este  ha  sido  su  deseo. 

FEDRO. 

Intentan  un  imposible. 

FIERRES. 

Ya  me  parece  posible, 
Pues  en  Palacio  te  veo. 

PEDRO. 

Anticipando  á  mis  años, 
Pierres,  la  razón  el  cielo. 
Con  la  luz  de  un  santo  celo, 
No  de  humanos  desengaños, 

Hice  á  la  hermosa  María, 
Enamorado  y  devoto, 
De  limpieza  eterno  voto 
De  su  Concepción  el  día. 

[Mira  tú  cómo  podrán 
Casarme,  por  más  que  intenten! 

FIERRF.S. 

Ellos,  que  tu  ausencia  sienten, 
Con  este  cuidado  están. 

PEDRO. 

Diferentes  son  los  míos 
Desde  que  de  mí  fué  vista, 
Sobre  la  alfombra  de  un  pirado 
Una  generosa  oliva. 
Tan  lozana  en  los  renuevos 

Y  ramos,  que  parecía 
Para  bendición  de  España 
La  que  el  Rey  Profeta  pinta. 
Pero  en  torno  della  estaban 
Con  una  fiereza  altiva. 
Algunos  feroces  hombres, 
Que  sus  pimpollos  rompían. 
A  los  ecos  de  las  quejas 

De  las  ramas  divididas, 
Compasivo  el  mismo  cielo. 
Favor  al  mundo  pedía. 
Que  puesto  que  nunca  Dios 
De  nosotros  necesita. 
Quiere  tal  vez  que  los  hombres 
Para  instrumento  le  sirvan. 
Con  esto,  pues,  no  sosiego 
Por  ver  si  el  cielo  me  avi^a 
De  alguna  cosa  que  ignoro. 
Que  en  esta  oliva  se  cifra. 
¡Quién  fuera  Edipo  cristiano 
Para  declarar  la  enigma 
Desta  esfinge  celestial! 
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FIERRES. 

Mas  si  fuese  aquesta  oliva 
Las  espigas  de  Josef, 

Y  viniesen  algún  día 
A  adorarte  tus  parientes 

PEDRO. 

Allí,  Fierres,  te  retira, 

Y  tratemos  de  oración; 
Oue  no  hay  cosa  que  ella  pida 
Que  no  la  alcance  de  Dios. 

FIERRES. 

Mientras  que  tú  solicitas 
Oue  de  ese  misterio  santo 
fe  corra  el  sol  la  cortina, 
Quiero  yo  dormir  un  poco. 

PEDRO. 

¡Qué  presto  al  sueño  te  aplicas! 
Mientras  que  hablaba  Moisés 
A  Dios,  Israel  vencía; 
Pelea  tú  con  el  sueño 

Y  vencerás. 

FIERRES. 

No  me  digas 
Comparaciones,  por  Dios; 
Que  del  cansancio  del  día, 
En  la  cuna  de  los  ojos 
Se  me  han  dormido  las  niñas. 

Y  pues  la  Escritura  acotas, 
Á  mil  personas  dormidas 
Revela  Dios  grandes  cosas; 
Que  la  escala  que  tenía 
Pasos  de  la  tierra  al  cielo 
Por  sus  extremos  asida, 
Durmiendo  la  vio  Jacob. 

Si  un  ángel  despierta  á  Elias 

Y  le  advierte  que  le  queda 
Camino  de  tantos  días, 
Haz  cuenta  que  soy  enebro, 

Y  duermo  á  mi  sombra  misma. 

San  Pedro  se  pone  de  rodillas,  y  Fierres  se  duerme. 

PEDRO. 

Virgen  hermosa,  oliva  cuyas  flores 
Dieron  el  óleo  que  nos  dió  la  vida; 
Cándida  Aurora,  que  del  sol  vestida, 
Cielo  V  tierra  cubrió  de  resplandores. 

Tú  que  de  Dios  los  círculos  mayores 
Cuadraste  en  tu  clausura  esclarecida, 
Donde  la  inmensidad  se  vio  ceñida 
De  tus  siempre  purísimos  candores: 

;Qué  oliva  que  pretende  ma   ratalla 
Es  esta  que  provoca  á  socorrel  a 
Con  lenguas  de  hojas  cuando  el  mundo  calla? 

Decidme  si  podré  favorecella. 
Que  si  decís  que  puedo  remedialla, 
Iré  á  buscalla,  y  moriré  por  ella. 

»      •        ,n  trnno  de  anéeles,  abriéndose  una  nube, 
Aqu.  en  u';t;°"^°^-^i?;^„  «^estra  Señora. 


¡Qué  música  celestial ! 


Debe  de  ser  la  armonía 
Del  concierto  destos  cielos! 

VIRGEN. 

1  Pedro! 

PEDRO. 

¡Señora  divina! 

VIRGEN. 

Yo  soy  la  oliva  del  campo; 
Tú,  para  defensa  mía. 
Quien  ha  de  tomar  las  ramas 
De  una  celestial  milicia. 
Con  mi  nombre  y  mi  favor 
Una  religión  fabrica. 
Que  por  mi  blanca  pureza 
Hábito  blanco  se  vista. 
El  nombre  de  Redentor, 
De  Jesús  mi  Hijo,  imita, 
En  rescatar  los  cristianos 
Que  los  bárbaros  cautivan. 
Esto  los  hombres  feroces 

Y  la  oliva  significan; 
Hazme  este  servicio,  Pedro, 
Pues  tanto  á  mi  amor  te  inclinas, 

Y  funda  este  templo  santo 
De  tantas  columnas  vivas; 
Que  el  premio  de  tu  cuidado 
En  los  tesoros  se  libra 

De  mi  Hijo;  que  yo  soy 
La  llave  de  quien  los  fía. 
Lo  mismo  al  Rey  le  diré 
Y  á  Raimundo,  porque  asistan 
Al  instituto  sagrado. 

PEDRO. 

Blanca  paloma  vestida 
Del  sol,  Cándida  azucena. 
Más  que  los  ángeles  limpia; 
¿De  dónde  me  vino  á  mí 
Hacerme  aquesta  visita 
La  Madre  de  mi  Señor? 
Vos  seréis  obedecida 
Con  el  alma  que  os  adora. 
Mas  i  ay  Dios !  Virgen  bendita 
De  todas  cuantas  naciones 
El  mar  cerca  y  el  sol  mira, 
Que  os  vais  y  no  puedo  yo, 
Como  Jacob  detenía 
Al  ángel,  asir  el  manto 
Por  vuestra  dorada  fimbria : 
Allá  venía  el  Aurora 
Y  aquí  se  va. 

Quedándose  elevado,  despierta  Fierres. 

FIERRES. 

A  quien  fatigan 
Cansancios  más  que  cuidados , 
No  hay  suelo  que  le  resista. 
Donde  quiera  tiene  el  sueño 
Cama  con  sábanas  limpias;^ 
Cualquiera  banco  es  colchón, 
Cualquiera  pared  cortina. 
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Oigan  cuál  está  mi  amo: 
|Ah,  señor  I  Fuese  á  las  Indias 
Del  cielo.  ¡Ah,  señor  don  Pedro! 
Por  esos  cielos  camina 
Como  un  ángel.  ¡Ah,  señor! 

PEDRO. 

¿Quién  es  quien  me  llama? 

FIERRES. 

Mira 
Que  se  acuestan  las  lechuzas 
Y  se  levantan  las  mirlas. 

PEDRO. 

¿Es  tarde.' 

FIERRES. 

No,  sino  el  alba: 
¿No  ves  por  esas  esquinas 
Ir  pregonando  aguardiente? 

PEDRO. 

¿Amanece? 

FIERRES. 

Y  aun  podría 
Anochecer  otra  vez. 

PEDRO. 

Qué,  ¿amaneció  tan  aprisa? 
Pero  ¿qué  has  hecho  entre  tanto? 

FIERRES. 

¿No  viste  que  me  dormía? 
Mas  te  prometo,  señor, 
Que  no  sé  cómo  te  diga 
Un  sueño  notable. 

PEDRO. 

¿Cómo? 

FIERRES. 

Soñé  que  unos  hombres  vía, 


Desnudos  y  miserables, 
En  unas  cuevas  sombrías. 
Que  cargados  de  cadenas 
Favor  al  cielo  pedían  , 

Y  que  una  persona  grave. 
De  hábito  blanco  vestida. 
Bordado  de  estrellas  de  oro, 
Que  daban  al  sol  envidia, 
Los  tomaba  de  la  mano, 

Y  á  una  Reina,  cuya  silla 
Era  una  luna  de  plata, 
Con  humildad  compasiva 
Se  los  presentaba  alegre; 
Pero  á  los  que  no  salían. 

Vi  que  unos  hombres  feroces 
Les  daban  palos  y  heridas. 
Mas  como  dijese  á  uno 
Que  era  crueldad  lo  que  hacía , 
Alzó  el  palo  para  darme; 
Yo,  con  el  susto  y  la  prisa 
De  ir  huyendo,  desperté, 

Y  vi  que  tú  parecías 
Aquel  del  hábito  blanco. 

PEDRO. 

Vamos ,  vamos .  i  Qué  gran  dicha 
Fuera  estar  siempre  con  vos, 
Alto  ciprés ,  verde  oliva , 
Fuente  pura,  hermosa  palma! 
Mas  creed  que,  mientras  viva. 
Seréis,  Señora  mía. 
El  norte  solo  que  mis  ojos  miran ; 

Y  yo  por  ellos,  divina  Virg«n  bella, 
Blanco  de  la  Merced,  que  en  mí  comienza 


SEGUNDA  JORNADA 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


San  Pedro  Nolasco. 

PlERRES. 

El  Demonio. 


Alifa,  mora. 
MuLEY,  stí  padre. 
Don  Juan,  cautivo. 


El  rey  D.  Jaime. 

D.  Luis  de  Moncada. 

Fk.  Guillermo. 


Fierres  en  hábito  de  lego  de  la  Merced, 
y  un  peregrino. 

PEREGRINO. 

Holgaréme  de  saber 
Cosa  tan  nueva  y  extraña. 

FIERRES. 

¿Vos  solo  sois  en  España 
Peregrino.? 

PEREGRINO. 

Vine  ayer 
De  Marsella  á  Barcelona, 
Y  como  el  hábito  vi, 
La  novedad  presumí. 

PlERRtS. 

Es  en  mi  humilde  persona 

De  menos  autoridad; 
Pero  en  religiosos  graves, 
Veréis  las  candidas  aves 
Que  pintó  la  antigüedad 

Al  carro  en  que  andar  solía 
La  diosa  de  los  amores, 
Que  llevan,  llenas  de  flores. 
El  de  la  Reina  María. 

PEREGRINO. 

Algo  desto  en  Francia  oí. 

FIERRES. 

Pues  aunque  no  estoy  despacio. 
Os  diré  de  aquí  á  palacio 
Cuanto  hn  pasado. 

PEREGRINO. 

|Ay  de  mí! 

FIERRES. 

Celebrado  el  Concilio  sacrosanto 
Contra  el  hereje  bárbaro  Albit;ensc, 
A  Pedro  de  Nolasco,  varón  santo, 


De  la  parte  de  Francia  Narbonense, 
La  hermosa  Virgen,  que  él  amaba  tanto, 
Para  que  tanto  amor  le  recompense. 
Cercada  apareció  de  serafines, 
Como  el  alba  vestida  de  jazmines. 

Al  rey  don  Jaime  de  Aragón,  mancebo 
De  gloriosos  principios,  y  á  Raimundo, 
El  uno  en  armas  Alejandro  nuevo, 

Y  el  otro  en  santidad  Pablo  segundo. 
Con  más  rayos  espléndidos  que  Febo 
Cuando  sale  del  mar,  é  ilustra  el  mundo, 
Se  apareció  también,  y  divididos, 

Así  llenó  de  gloria  sus  oídos: 

» Fundad  una  religión 
Con  hábito  blanco  y  puro, 
Que  sea  defensa  y  muro 
De  la  española  nación ; 
De  cautivos  redención, 
Y  de  la  Iglesia  coluna, 
En  esta  adversa  fortuna 
Del  francés  y  el  español.  > 
Con  esto,  en  hombros  del  Sol, 
Se  fue  á  su  esfera  la  Luna. 

V^olviendo  el  rey  don  Jaime  á  Barcelona 
Favorecido,  alegre  y  admirado 
De  las  Cortes  que  tuvo  en  Tarragona, 

Y  el  caso  entre  los  tres  comunicado 
Con  auspicio  feliz  de  su  corona, 

Al  acto  milagroso  convocado 
Lo  mejor  de  su  reino,  tuvo  cfeto 
Con  luz  divina  el  celestial  conecto. 
Pintar  la  procesión  y  el  a[iarato 
Real  del  templo,  aun  no  su¡<icra  Homero, 
Cuanto  más  mi  ignorancia  su  retrato. 
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Que  á  tantas  plumas  remitirle  quiero. 
El  día,  pues,  que  fué  tan  dulce  plato 
Asado  en  las  parrillas  un  cordero. 
Un  Laurencio  español,  sacro  levita, 
Desta  alegre  ciudad  al  cielo  imita. 

Predica  el  gran  Raimundo;  bien  notorio 
Es  su  ingenio  divino,  y  por  extenso 
El  milagro  refiere  al  auditorio, 
Atento  al  caso  y  al  favor  suspenso. 
Llegando  de  la  misa  el  ofertorio. 
El  Obispo  le  dio  con  gozo  inmenso 
A  Pedro,  que  mil  lágrimas  vertía, 
El  hábito  del  Alba  de  María. 

Después,  instituida  la  sagrada 
Religión  de  la  Virgen  contra  infieles. 
Otra  se  instituyó,  que  con  la  espada 
Sus  incursiones  templará  crueles, 

Y  de  las  barras  de  Aragón  honrada. 
Escudos  á  la  Fe  siempre  fíeles , 

Y  de  la  Iglesia  titular  encima 

La  blanca  cruz,  el  pecho  los  anima. 
Después ,  destos  insignes  caballeros 

Y  de  otros  sacerdotes ,  se  previno 
Pedro  de  doce  ilustres  compañeros. 
Apostólico  número  divino. 

Los  fundamentos  que  le  dio  primeros 
Fueron  en  su  palacio,  ¡peregrino 

Y  santo  celo!  convertirle  en  templo. 
De  su  Real  posteridad  ejemplo. 

Las  rentas,  los  derechos  que  este  santo 
Ezechías  nos  dio  para  sustento, 

Y  redimir  cautivos,  cuyo  llanto 
Piadoso  escucha  y  favorece  atento. 
Es  liberalidad  que  pone  espanto; 

Y  más,  para  servicio  y  ornamento. 
Reliquias,  piedras,  perlas,  oro  y  plata. 
Con  que  todo  se  aumenta  y  se  dilata. 

Ya  no  bastan  las  casas  que  ha  fundado: 
Tantos  le  piden  con  humilde  ruego 
Que  los  admita  al  hábito  sagrado. 
El  cielo  absorto  y  el  infierno  ciego. 
En  fin,  entre  los  muchos  que  han  tomado 
Estas  ramas  que  veis,  profeso  lego 
Soy,  hombre  docto  en  libros  de  cocina, 
Y  vuestro  esclavo  soy,  Virgen  divina. 

PEREGRINO. 

¡Pesar  de  mi  mala  suerte! 
¿Esto  tenemos  agora? 
¿Qué  me  quiere  esta  Señora, 
Causa  de  mi  eterna  muerte? 

¿  Hasta  cuándo  ha  de  poner 
Sobre  mi  cerviz  la  planta? 

FIERRES. 

Oiros  hablar  me  espanta; 
Moro  debéis  vos  de  ser. 

PEREGRINO. 

Moro  soy,  pues  donde  moro 
Todo  es  noche  y  confusión; 
No  se  admite  redención 
Por  ningún  mortal  tesoro. 

La  luz  del  sol  no  gobierna 


Mis  años,  ni  ley  mis  bríos; 
Tengo  los  cautivos  míos 
En  una  mazmorra  eterna. 

Sólo  una  vez  romper  vi 
Sus  cerrojos  y  candados; 
Pero  eran  depositados ; 
Que  no  cautivos  por  mí. 

Para  darles  libertad 
Aun  no  tiene  Dios  poder. 
Porque  allí  no  importa  ser 
Ni  Merced  ni  Santidad. 

El  primero  Redentor 
Que  Pedro  quiere  imitar. 
Pudo  aquéllos  rescatar 
Con  diferente  valor. 

Pero  después,  en  mi  Argel 
Y  Constantinopla  fiera, 
No  hay  precio,  aunque  Pedro  muera, 
Por  los  cautivos  como  él. 

FIERRES. 

¿Moro,  y  con  ese  vestido? 
Espía  sois. 

PEREGRINO. 

Siempre  fui 
Espía. 

PIERRES. 

En  venir  aquí 
Se  ve  que  sois  atrevido. 

¿En  este  palacio  entráis, 
Donde  está  el  Rey  de  Aragón, 

Y  de  nuestra  Religión 

Y  Redención  os  quejáis  ? 

PEREGRINO. 

El  Rey  á  quien  me  atreví, 
Por  palacio  tiene  el  cielo: 
Mirad  si  reyes  del  suelo 
Me  pondrán  temor  á  mí. 

En  el  cielo  me  hallé  yo 
Cuando  Dios,  que  en  él  reinaba, 
A  los  ángeles  criaba; 

Y  cuando  al  hombre  crió, 
En  el  Paraíso  estuve , 

Y  en  el  infierno  me  vi 
Cuando  rescató  de  allí 
Los  que  por  cautivos  tuve. 

Mira  tú  si  con  razón, 
Viendo  yo  los  que  me  quita 
Este  Pedro,  que  ya  imita 
De  Cristo  la  Redención, 

Pues  que  las  almas  rescata 
Que  tal  vez  niegan  la  fe. 
Con  justo  enojo  estaré. 

FIERRES. 

Qué,  ¿vos  sois  la  sierpe  ingrata 

En  cuya  frente  María 
Puso  la  divina  planta? 

PEREGRINO. 

No  la  nombres,  porque  es  tanta, 
Para  eterna  ofensa  mía. 

Su  piedad  con  pecadores. 
Que  no  contenta,  en  rigor, 
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De  haber  dado  un  Redentor, 
Instituye  Redentores. 

Juntáronse  á  redimir 
El  mundo  Tres  en  el  cielo, 

Y  otros  tres  hay  en  el  suelo 
Que  tengo  de  perseguir. 

Jaime,  al  Padre  Eterno  imita; 
Raimundo,  al  Verbo  que  labra 
Con  la  divina  palabra 
El  pecho  del  Rey  que  incita. 

Pedro,  al  Espíritu  Santo, 
Pues  tal  espíritu  tiene; 
Pero  ya  á  matarme  viene 
Vestido  el  candido  manto. 

Pues  yo  le  haré 

FIERRES. 

( Qué  has  de  hacer, 
Si  aun  no  sufres  su  presencia? 

PEREGRINO. 

Y  á  ti,  si  vas  á  Valencia, 
Te  tengo  de  hacer  poner 

En  un  calabozo  obscuro, 
Donde  mil  palos  te  den. 

FIERRES. 

No  deseo  yo  más  bien: 
¡Perro,  eso  mismo  procurol 

PEREGRINO. 

Pero  miradme  á  la  cara. 

FIERRES. 

¿Tan  buena  la  tenéis  vos? 

PEREGRINO. 

No  la  hizo  mejor  Dios 
Cuando  tuve  luz  tan  clara. 

Vase. 
Entra  San  Pedro  ya  con  el  hábito. 

PEDKO. 

Ya,  Señor,  se  llega  el  día 
De  la  primer  Redención  ; 
Hoy,  de  su  injusta  prisión, 
Hermosa  Virgen  María, 

Habéis  de  ser  puerta  y  llave, 
Y  sol  de  su  obscuridad. 

FIERRES. 

Déle  su  Paternidad 

La  mano  á  fray  fierres. 

PEDRO. 

¿Sabe 
Como  vamos  á  Valencia? 

FIERRES. 

¡Oh,  cuánto.  Padre,  me  holgara 
De  que  el  llevarme  excusaral 

PEDRO. 

¿Por  qué? 

FIERRES. 

Por  cierta  pendencia 
En  que  me  han  amenazado. 

PEDRO. 

Ya  lo  sé  todo. 


FIERRES. 

¿De  quién? 

PEDRO. 

No  le  tema,  ni  le  den 
Sus  amenazas  cuidado. 

Lo  necesario  prevenga , 
Que  hoy  nos  habemos  de  ir. 

FIERRES. 

Quísome  aquí  persuadir 
Para  que  temor  le  tenga; 
Mas  con  su  Paternidad 
No  temo  á  todo  el  infierno. 

PEDRO. 

Dadme,  Redentor  eterno, 
Poder,  favor,  facultad 

Para  vuestra  imitación. 
Mi  patrimonio  he  vendido; 
El  Rey  también  ha  querido 
Parte  en  esta  Redención. 

Tiene  el  Moro  de  Valencia 
Nuestros  cristianos  cautivos 
Con  tormentos  excesivos 

Y  con  injusta  violencia: 
Ayudad  mi  santo  intento, 

Imperial  Reina  y  Señora; 
Que  vos  sois  la  Redentora 

Y  yo  soy  el  instrumento. 

Vanse. 
AUfa,  mora,  sola. 


ALIFA. 

Para  mi  mal  te  triijeron 
En  esta  cristiana  presa, 
Caballero  catalán. 
Mis  desdichas  á  Valencia. 
Para  mi  mal  fuiste  esclavo 
De  mi  padre ,  pues  desprecias 
A  quien  te  dio  por  señora 
La  fortuna  de  la  guerra. 
Estrellas  fueron  contrarias, 
Trocáronse  las  cadenas, 
Si  las  que  en  los  pies  te  ponen 
Quieres  que  en  el  alma  tenga. 
jAy  de  quien  tiene,  para  tanta  pena, 
I. a  vida  jircpia  en  voluntad  ajena! 
Si  te  hablo,  me  respondes, 
Don  Juan,  con  tanta  aspereza, 
Que  parezco  yo  tu  esclava, 
Y  quiero  que  amor  lo  sea. 
En  las  leyes  desiguales 
Mal  el  amor  se  concierta; 
Si  tú  fueras  de  la  mía, 
Ó  yo  de  la  tuya  fuera, 
Pudiera  ser  ¡oh  cristiano! 
Que  nuestras  almas  tuvieran 
Iguales  las  voluntades. 
Que  las  leyes  diferencian. 
Que  como  amor  en  los  iguales  reina. 
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Imposible  será  juntar  las  nuestras. 


Entre  en  hábito  de  moro  el  Demonio,  fingiéndose 
su  padre. 

Este  es  mi  padre. 

DEMONIO. 

La  causa, 
Alifa,  de  tu  tristeza, 
Me  ha  tenido  con  cuidado. 

ALIFA. 

Pensé  que  á  la  guerra  fueras , 

Y  desto  me  entristecía; 
Que  debo  sentir  tu  ausencia. 

DEMONIO. 

No  haré  tan  presto  jornada, 

Y  así  pedirte  quisiera 
Una  cosa  bien  conforme 

A  lo  que  entiendo  que  piensas: 
Este  don  Juan,  nuestro  esclavo, 
Quisiera  que  persuadieras 
Á  que  se  volviera  moro. 
Porque  en  la  pasada  guerra 
No  vi  mayor  valentía; 
.Y  si  este  yerno  tuviera, 
Fuera  de  ser  estimado, 
Tanto  aumentara  mi  hacienda, 
Que  los  cautivos  cristianos 
A  los  del  Rey  excedieran. 
Di  la  verdad,  pues  que  sabes 
Mi  pensamiento,  y  no  tengas 
Temor  de  que  entienda  el  tuyo. 

ALIFA. 

Señor,  si  las  altas  prendas 
Deste  esclavo  te  enamoran , 
Mi  amor  disculpado  queda. 
Yo  le  quiero ,  y  pues  tú  quieres 
Que  le  quiera 

DEMONIO. 

No  se  ofrezca 
Ocasión  en  que  le  dejes 
De  persuadir. 

ALIFA. 

Tu  licencia 
Para  vencer  á  don  Juan 
Abre  á  mis  ansias  la  puerta. 
Él  viene  á  buena  ocasión. 

DEMONIO. 

Pues  no  quiero  que  me  vea 
Aquí;  te  queda  con  él: 
Haré  contra  lo  que  intenta 
Nolasco,  tales  enredos, 
Que  cuando  al  rescate  venga 
Halle  perdidas  mil  almas; 
Quitaréle  cuantas  pueda; 
Que  no  ha  de  lograr  María 
La  piedad  de  que  se  precia. 
Ni  la  nueva  Religión 
Sus  candidas  azucenas. 

Vase. 


Entra  D.  Juan',  esclavo. 


JUAN. 

¡Oh,  libertad  preciosa, 
Conocida  tan  mal  de  quien  la  tiene  I 
¡Oh,  prisión  rigurosa. 
Triste  de  aquel  que  á  tus  cadenas  viene, 

Y  de  su  patria  ausente, 

Aun  no  tiene  á  quien  diga  lo  que  siente! 

Sale  con  Hbre  paso 
Cuanto  del  cielo  libertad  recibe, 

Y  hasta  que  en  el  ocaso 

Se  esconde  el  sol,  donde  le  agrada  vive, 

Esperando  á  que  vuelva. 

En  árbol,  en  ciudad,  en  monte,  en  selva. 

Pero  no  si  le  priva 
De  libertad  su  desdichada  suerte, 
Que  como  presa  viva. 
Noche  es  la  luz  del  sol,  la  vida  es  muerte; 
Que  un  pájaro,  al  aurora 
Canta  en  el  campo,  y  en  la  jaula  llora. 

ALIFA. 

Si  como  sueles  huir, 
Esclavo,  de  quien  te  adora. 
Piensas  no  escucharme  agora 

Y  condenarme  á  morir. 
Sólo  te  quiero  decir 

De  mi  padre,  por  lo  menos, 
De  tu  bien  consejos  llenos; 
Escuche,  pues,  tu  rigor 
Un  amor  embajador 
De  pensamientos  ajenos: 

Al  valor  aficionado 
Con  que  en  la  guerra  te  vio. 
Que  te  diga  me  mandó 
(Mira  si  estás  obligado 
A  agradecer  su  cuidado) , 
Quiere 

JUAN. 

¿Darme  libertad, 
Por  dicha? 

ALIFA. 

Más  amistad 
Es  la  que  te  quiere  hacer. 

JUAN. 

Señora,  no  puede  ser 
Más  amor  ni  más  piedad. 

ALIFA. 

Si  dejas,  pues  es  mejor. 
Tu  ley  por  la  que  yo  sigo. 
Quiere  casarte  conmigo ; 
i  Mira  qué  notable  amor  1 
Serás  de  esclavo  señor, 

Y  será  tuya  mi  hacienda, 

Y  yo  tu  esclava  y  tu  prenda; 
Que  si  no  dejas  tu  ley, 

A  las  galeras  del  Rey 

Temo,  don  Juan,  que  te  venda. 

Con  esto  quiero  dejarte 
Sin  que  más  lo  dificultes, 
A  que  contigo  consultes 
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Lo  que  ganas  en  casarte, 

Y  que  yo  no  seré  parte 
Fara  dejar  de  venderte. 
Mira  en  lo  que  puedes  verte, 

Y  en  la  desdicha  que  esperas 
Si  te  vende  á  las  galeras, 
Lo  que  va  de  vida  á  muerte. 

Vase. 

JUAN. 

I  Que  confusión  tan  extraña! 
iQué  combates  tan  crueles 
Para  quien  sin  libertad 
En  tantas  desdichas  muere! 
iQué  consejos,  que  elecciones 
De  tan  diferentes  leyes! 
I  Qué  partidos  desiguales 
Entre  la  vida  y  la  muerte! 
I  Por  una  parte,  vivir 
Libre  y  licenciosamente; 
Por  otra,  morir  cautivo 
Entre  dos  solas  paredes! 
Aquí  llega  la  hermosura 
De  Alifa,  y  aquí  venderme 
A  las  galeras  del  Rey, 
Donde  aquestos  perros  suelen. 
Cortando  un  brazo  á  un  esclavo, 
Hacer  que  los  otros  remen. 
[Luego,  el  ver  con  qué  descuido 
Viven  mis  nobles  parientes 
De  mi  cautiverio  triste; 
Que  aun  escribirme  no  quieren! 
Yo  quiero  determinarme 
A  casarme,  pues  no  tiene 
Otro  remedio  mi  vida, 

Y  podré,  si  yo  me  viese 
Libre  una  vez,  á  mi  patria 

Y  á  mi  santa  ley  volverme. 
Dios  dijo  que  en  cualquier  hora 
Que  el  pecador  se  volviese 

A  su  piedad,  le  daría 
Perdón.  Pues  ¿-qué  me  detiene  > 
Más  quiere  que  se  convierta. 
Que  no  que  á  la  eterna  muerte 
Quede  un  hombre  miserable 
Condenado  para  siempre. 
Ea,  ;iqué  aguardo?  Ya  estoy 
Determinado. 

San  Pedro  y  Fierres. 

FIERRES. 

¿Qué  tiene, 
Padre,  que  va  tan  aprisa? 

PEDRO. 

¿Que  vaya  despacio  quiere 
Cuando  al  Pastor  soberano 
Una  oveja  se  le  pierde? 
I  Señor  don  Juan! 

JUAN. 

[Padre  mío  I 


¿Mi  nombre  sabe? 

PEDRO. 

No  puede 
Encubrirse  el  nombre  á  quien 
Sabe,  y  supo  eternamente, 
Cuantos  en  tierra,  agua  y  aire 
Tienen  hombres,  aves,  peces, 
Animales,  y  qué  luces 
Ese  manto  azul  guarnecen. 
Pues  ¿cómo,  señor  don  Juan, 
Un  hombre  noble  se  atreve 
A  dejar  á  Dios  así? 
¿No  sabe  que  favorece 
A  quien  le  llama?  ¿Es  posible 
Que  un  discreto  desespere 
De  su  piedad,  y  al  demonio 
Le  pida  que  le  remedie? 
En  verdad  que  he  de  mostrarle 
La  Reina  de  las  Mercedes, 
La  Redentora  divina, 
La  que  parió  Virgen  siempre, 

Saque  una  imagen  de  bulto,  pequeña. 

Quien  redimió  los  cautivos 
Del  pecado  y  de  la  muerte. 
¿Estos  Redentores  deja 
Por  miedo  de  que  le  entreguen 
A  las  galeras  del  Rey? 

JUAN. 

Padre,  no  haré  tal,  si  viese 
Más  tormentos,  más  galeras, 
Más  prisiones  y  más  muertes 
Que  ha  padecido  hombre  humano. 
Virgen,  que  á  la  antigua  sierpe 
Con  esa  planta  divina 
Le  deshicisteis  la  frente: 
Vos  sabéis  que  era  mi  intento 
Librarme  para  volverme 
A  mi  patria  y  á  mi  ley. 

PEDRO. 

Muchos,  don  Juan,  lo  prometen, 
Que  con  la  viciosa  vida 
Nunca  donde  dicen  vuelven, 
O  Dios  no  les  da  lugar. 
Yo  vengo  á  librarle. 

JUAN. 

Déme, 
Padre,  mil  veces  los  pies. 

FIERRES. 

Padre  nuestro,  el  moro  viene: 
No  muestre  tantos  deseos; 
Que  si  lo  que  vale  entiende, 
Querrá  por  él  mil  escudos. 

Muley ,  padre  de  Alifa. 

PEDRO. 

Daréle  cuanto  quisiere. 

MULEV. 

En  el  Zoco  me  dijeron. 
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Papaz ,  que  á  mi  casa  vienes 
Por  un  esclavo,  y  sospecho, 
Pues  estás  con  él,  que  es  éste: 
¿Quieres  rescatarle  acaso? 

PFDRO. 

Quiero,  Muley,  si  tú  quieres. 

MULEY. 

¿Cuánto  me  darás  por  él? 
Que  no  sé  qué  gracia  tienes. 
Que  á  todos  nos  aficionas 

Y  á  darte  gusto  nos  mueves. 
Desde  la  primera  vez 

Que  viniste,  aunque  quisieses 
Fiados  cuantos  cristianos 
Valencia  cautivos  tiene, 
Te  los  darán  sin  más  prenda 
De  que  tu  palabra  dejes. 
Si  quieres  éste,  ya  sabes 
Que  es  caballero. 

PEDRO. 

No  pienses 
Que  le  quiero  despreciar: 
¿Cuánto  quieres? 

MULEY. 

Dicho  en  breve, 
•  Es  cien  doblas  y  una  pieza 
De  grana. 

PEDRO. 

Ya  es  mío:  vuelve 
Con  el  dinero  y  la  grana 
Luego  al  instante,  fray  Fierres, 

Y  yo  me  llevo  al  esclavo. 

MULEY. 

Liberalmente  procedes. 

PEDRO. 

Es  mi  amigo,  no  te  espantes. 

JUAN. 

Adiós,  Muley. 

MULEY. 

Si  me  vieres 
En  la  guerra,  no  es  razón 
Que  de  mi  enojo  te  acuerdes. 

Llévenle  y  salga  Alifa. 

ALIFA. 

No  me  han  turbado  sin  causa; 
Padre,  ¿qué  quiere  esta  gente? 

MULEY. 

Hija,  he  vendido  mi  esclavo. 

ALIFA. 

¿A  Don  Juan? 

MUI.EY. 

¿Pues  tú  lo  sientes? 

ALIFA. 

¿No  me  dijiste  no  ha  un  hora 
Que  al  esclavo  persuadiese 
A  que  se  volviese  moro, 
Porque  por  moro  y  valiente 
Para  yerno  le  querías? 

MULEY. 

¿Yo,  Alifa?  Si  te  enloquece 


La  voluntad  del  esclavo, 
Mira  que  á  un  padre  te  atreves 
Que  te  quitará  la  vida. 

ALIFA. 

Pues  ¿cómo  negarme  puedes 
Lo  que  acabas  de  decirme? 

MULF.Y. 

¿Yo  dije  que  le  dijeses 
Que  se  casase  contigo? 
[Loca  estás,  perdida  vienes  1 

ALIFA. 

Haz  que  vuelva,  ó  |vive  Alá, 
Que  me  matel 

MULEY. 

Aunque  pudiese 
Volver  atrás  mi  palabra. 
Por  lo  que  tu  honor  ofendes 
Y  mi  valor,  no  lo  haría. 

Vase. 

ALIFA. 

1 A  matarme  te  resuelves ! 

En  vano ,  locos  pensamientos  míos , 
Tuvisteis  confianza  en  mis  engaños, 
Después  ¡ay  triste  1  de  pasar  dos  años 
Sufriendo  penas  y  mi  amor  desvíos. 

¡Oh  fin  de  los  humanos  desvarios! 
A  la  sombra  del  bien  están  los  daños, 
Pues  en  el  mar  de  tantos  desengaños 
Entran  mis  ojos,  caudalosos  ríos. 

No  infames,  necio  amor,  el  grave  alarde 
De  tus  triunfos,  si  prósperos,  crueles; 
Que  las  bajezas  se  remedian  tarde. 

Triunfa  de  capitanes  como  sueles. 
Porque  rendir  una  mujer  cobarde 
Será  afrenta  inmortal  de  tus  laureles. 

Fierres  entre  con  un  talego. 

FIERRES. 

Huélgome  de  hallarte  aquí. 
Si  no  está  en  casa,  señora, 
Tu  padre,  para  que  agora 
Recibas  por  él  de  mí 

El  rescate  del  cautivo. 

ALIFA. 

¡Oh,  perro,  que  así  te  atrevas 
A  volver,  cuando  me  llevas 
El  alma!  ¡No  saldrás  vivo! 

PIERRES. 

¡Jesús,  San  Blas,  San  Crispín! 
¡Tente,  mujer;  vete  en  paz! 

ALIFA. 

Hoy  has  de  morir,  Papaz. 

PIERRES. 

¿Yo  Papaz? 

ALIFA. 

Hoy  es  tu  fin. 

FIERRES. 

Mira  que  fray  Pierres  soy. 
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ALIFA. 

jMoros,  criados! 

Moros  salgan  con  palos. 

MORO   I ." 
^Qué  mandas? 

ALIFA. 

Echadle  de  estas  barandas 
A  este  perro. 

Vase. 

FIERRES. 

¡San  Eloy, 
Sanlúcar  de  Barrameda, 
San  Cosme ,  San  Damián! 

MORO   i.° 
[Dale,  dale,  Reduánl 

MORO  2." 

¡Muera,  dale! 

MORO  I  ." 

Bueno  queda. 

FIERRES. 

No  quedo  sino  muy  malo 
Y  aporreado  muy  bien. 
Porque  esto  no  sé  yo  quién 
Lo  tuviera  por  regalo. 

Pascóse  Reduán 
Por  mi  espalda  desdichada, 
Como  si  fuera  en  Granada 
La  mañana  de  San  Juan. 

i  Pobre  fray  Pierres  I 

Entra  el  Demonio. 

DEMONIO. 

¿Qué  digo? 
Caballero,  ¿  cómo  va? 

FIERRES. 

Harto  mal,  pues  él  está 
Con  mis  palos  y  conmigo. 

DEMONIO. 

¿No  le  dije  yo  que  había 
De  pagármelo  en  Valencia.- 

PIERRES. 

Rara  cosa,  en  mi  conciencia. 
Que  dijo  verdad  un  día. 

DEMONIO. 

¿Quiere  la  mano? 

FIERRES. 

i  Quién ,  yo  ? 
¿Piensa  que  es  esta  caída 
La  suya?  No,  por  su  vida, 
Pues  nunca  se  levantó. 

Ni  menos  es  la  de  Adán, 
Que  á  Dios  hubo  menester: 
Sólo  me  hicieron  caer 
Los  palos  de  Reduán. 

Mire  como  estoy  ya  bueno, 
Salto  y  bailo. 


A  fe. 


DEMONIO. 

Yo  te  haré.... 

FIERRES. 

¿Qué  has  de  hacer,  picaro? 

DEMONIO. 
PIERRES. 

¿Tú  fe,  de  mentiras  lleno? 
Pedro  se  lleva  el  esclavo, 
Y  tú  te  quedas,  en  fin. 
Como  tú. 

DEMONIO. 

Soy  serafín. 

FIERRES. 

Serafín  con  cola. 

DEMONIO. 

Alabo 
Mi  paciencia ;  mas  temed 
Los  dos  que  llegue  ocasión. 

FIERRES. 

¡Vítor,  vítor,  fanfarrón. 
La  Virgen  de  la  Mercedl 

Vanse. 


Entre  el  rey  D.  Jaime  y  D.  Luis  de  Moneada 
y  caballeros  que  acompañen. 

JAIME. 

Ya  no  puedo  apartar  el  pensamiento 
Deste  glorioso  intento: 
Para  la  ejecución  de  la  jornada 
Me  llama  el  mar  y  me  provoca  el  viento; 
Para  ensalzar  la  Ee  ceñí  la  espada. 

LUIS. 

La  isla  de  Mallorca  es  alta  empresa. 

Invictísimo  Rey,  á  quien  profesa 

En  la  defensa  de  la  Iglesia  santa 

Verter  la  sangre  para  gloria  tanta 

De  la  que  os  dio  vuestra  ascendencia  invita. 

Que  está  en  las  aras  de  la  fama  escrita. 

Partid,  y  desterrad  al  fiero  Moro, 
Atalaya  del  África,  que  mira 
La  senda  que  dejó  de  Europa  el  toro; 
Que  el  cielo,  que  os  inspira 
Esta  santa  jornada. 
Vestirá  de  victorias  vuestra  espada, 
Y  de  laureles  nuestra  heroica  frente. 

JAIME. 

Ya,  don  Luis  de  Moneada, 

Sólo  aguardo  que  venga  de  Valencia 

Fray  Pedro,  pues  sin  él  no  es  bien  que  intente 

Esta  conquista  ;  que  á  su  santo  celo 

Tengo  dada  obediencia. 

LUIS. 

¿Y  quién  mejor  alcanzará  del  cielo, 
Príncipe  ,  la  victoria  desta  empresa? 

JAIME. 

La  mar  con  él  en  las  tormentas  cesa, 
Próspero  el  viento,  donde  quiere  expira; 
Tal  es  el  Norte  que  Nolasco  mira. 
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l.UIS. 

Señor,  regocijado  está  el  convento: 
Sin  duda  que  ha  venido. 

JAIME. 

Ya  las  campanas  y  las  voces  siento 
De  los  esclavos  libres  que  ha  traído. 

San  Pedro  y  Fr.  Guillermo. 

PEDRO. 

¿Están  todos  alojados? 

GUILLERMO. 

Alojados  están  ya. 
Descansa,  pues  eso  está 
Remitido  á  mis  cuidados. 

PEDRO. 

Este  mi  descanso  ha  sido. 

GUILLERMO. 

Aquí  está  el  Rey. 

PEDRO. 

¡Gran  señor! 
¿Tanta  merced,  tal  favor? 

JAIME. 

Seáis,  Padre,  bien  venido 

Cuanto  habéis  sido  esperado; 
jíCómo  os  fué  en  la  Redención 
De  Valencia? 

PEDRO. 

Ciento  son. 
Señor,  los  que  he  rescatado 
Con  el  divino  favor 

Y  el  vuestro. 

JAIME. 

Gracias  le  demos: 
Grandes  principios  tenemos. 

PEDRO. 

La  primera  vez,  señor, 
Hallé  más  dificultad, 
Aunque  presto  espero  en  Dios 
Que  habemos  de  entrar  los  dos 
Por  esta  insigne  ciudad. 

JAIME. 

¿Sabéis  que  conmigo  vais 
A  Mallorca? 

PEDRO. 

Señor,  sí: 
Ya  sé  que  os  servís  de  mí 

Y  que  presto  os  embarcáis. 
Soldado  vuestro  seré; 

Que  bien  necesarias  son 
Las  armas  de  la  oración 
En  defensa  de  la  Fe. 

Y  creed  que  quien  las  toma, 
El  mundo  puede  ganar. 

JAIME. 

A  hacer  fué  confirmar 
Raimundo  la  Orden  á  Roma, 

Y  así  vos  habéis  de  ser 
Mi  padre  en  esta  ocasión; 
Que  es  la  mayor  Redención 
De  las  que  podáis  hacer 


Ayudarme  á  la  conquista; 
Descansad ,  quedad  con  Dios. 

El  Rey  se  va. 

PEDRO. 

Si  él  OS  favorece  á  vos, 

¿Quién  ha  de  haber  que  os  resista? 

GUILLERMO. 

Logre  el  cielo  tales  años. 

PEDRO. 

Parece  que  en  él  residen 
La  prudencia  de  Catón 
Y  el  valor  del  griego  Aquiles. 
Para  que  oración  se  haga, 
Padre,  al  campanero  avise, 
Que  los  negocios  del  Rey 
Cuidado  y  desvelo  piden; 
Que  un  cuarto  de  hora  siquiera 
Los  maitines  anticipe. 

Vase  San  Pedro. 

GUILLERMO. 

Fray  Fierres  tiene  el  cuidado : 
Cierto  estoy  que  no  se  olvide. 

Entra  Fr.  Pierres. 

FIERRES. 

¿Fuese  nuestro  Padre? 

GUILLERMO. 

Hermano 
Fray  Pierres ,  mire  que  avise 
A  los  maitines  con  tiempo. 

PIERRES. 

¿Cuándo  suelo  yo  dormirme? 

GUILLERMO. 

¿Qué  quería  á nuestro  Padre? 

PIERRES. 

Quería,  Padre,  pedirle 
(Que  como  he  sido  soldado 
Me  retozan  los  repiques 
Del  atambor  en  el  alma, 
Y  el  tapatán  me  derrite), 
Que  me  llevase  á  Mallorca. 

GUILLERMO. 

Irá  sin  duda  á  servirle. 
Vase. 

PIERRES. 

Salto  y  bailo  de  placer: 
¡Qué  lindamente  se  ciñe 
Sobre  el  hábito  la  espada! 
Que  no  puede  ser  que  implique 
Contradicción  la  capilla, 
Que  estos  hábitos  se  visten 
Como  soldados  del  cielo 
Los  que  á  Dios  con  ellos  sirven. 
El  escapulario  es  peto 
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Contra  mundo  y  carne  firme; 
La  capilla  es  morrión, 
En  quien  las  plumas  consisten 
De  los  buenos  pensamientos; 

Y  porque  á  su  son  camine, 
Es  la  campana  atambor 

Con  que  van  los  que  la  siguen 
Marchando  á  dar  la  batalla, 
Porque  al  asalto  se  animen. 
Dios  de  ejércitos  se  llama 
Dios  por  atributo  insigne, 
Capitán  llaman  á  un  Rey 

Y  al  César  más  invencible. 
Los  elementos  son  guerra, 
Todo  es  guerra  cuanto  vive  ; 
Que  mi  Padre,  predicando. 
Decía  que  Job  lo  dice. 
Apenas  fueron  criados 

Los  ángeles,  cuando  admite 
Guerra  el  Reino  de  la  paz. 
De  cuyos  altos  confines 
Cayeron  ciertos  mochuelos, 
Que  de  envidia  nos  persiguen: 
Hasta  el  sueño  entre  los  hombres 
Es  guerra,  y  guerra  insufrible. 
De  hambre,  ociosidad  ó  sueño, 
Los  naturales  escriben 
Que  se  causan  los  bostezos; 
Ociosidad  no  es  posible, 
Hambre  menos;  que  en  la  panza 
Tengo,  sin  otros  requives, 
Seis  escudillas  de  caldo 
De  diferentes  matices. 
Luego  de  sueño  bostezo, 
Que  por  más  que  me  santigüe, 
Como  si  fuera  tarasca, 
Abro  la  boca  terrible. 
Las  once  dan;  aun  me  queda 
Un  hora  para  dormirme. 
Si  no  es  que  he  contado  mal: 
Perdonen  los  campaniles, 
Que  no  es  posible  tenerme 

Y  es  necedad  resistirme ; 

Que  el  sueño  es  como  los  nobles, 
-Que  dejan  al  que  se  rinde, 

Y  rinde,  si  es  porfiado, 
A  quien  su  fuerza  resiste. 

En  durmiéndose,  sale  San  Pedro. 

PEDRO. 

Soberano  Rey  del  cielo. 

Por  quien  es  y  por  quien  vive 


Cuanto  vos  habéis  criado, 
Cielos  y  tierra  se  humillen 
A  vuestro  sagrado  nombre; 
Todos,  Señor,  os  bendicen 
Por  tantas  misericordias. 
En  fin,  ¿queréis  que  se  libre 
Mallorca  del  fiero  Moro, 

Y  que  no  la  tiranicen 
Bárbaros  que  no  os  conocen, 
Leyes  hacen,  dioses  fingen? 
Paréceme  que  es  muy  tarde, 

Y  no  han  tocado  á  maitines: 
Música  suena  en  el  coro; 
¿Cómo  sin  mí  los  prosiguen? 

Ábranse  cuatro  partes,  y  véase  un  coro  en  cuyas  si- 
llas estén  ángeles  en  hábito  de  religiosos  y  la  Virgen 
en  medio. 

|Ay,  Señor!  ¿Qué  novedad 
Es  ésta.?  ¡Ay,  divina  Virgen  I 
¿Vos  en  el  coro,  Señora? 

Y  los  ángeles  residen. 
En  vez  de  los  religiosos, 
Donde  el  olvido  permite. 

Por  el  descuido  de  un  hombre, 
Que  las  sillas  autoricen 
Las  dignidades  del  cielo. 
Que  á  vuestros  rayos  asisten. 

Canten  dentro  con  instrumentos  el  primer  verso  del 
salmo  BcatHs  vir,  y  luego  suenen  las  chirimías. 

Cubrióse  el  sol,  y  volvió 
La  noche  á  su  negro  eclipse: 
¡Qué  descuido  tan  dichoso! 
En  parte  puedo  decirle, 
Como  á  la  culpa  de  Adán, 
Que  fueron  yerros  felices 
Los  que  tal  bien  merecieron. 
Hoy  nuestras  sillas  compiten 
Con  las  del  cielo;  en  diamantes 
Engastadas  se  eternicen. 
¡Oh,  ilustre  Comendadora, 
Vos  en  silla  tan  humilde! 
Pero  quien  con  humildad 
Al  Verbo  eterno  concibe, 
¿Qué  mucho  que  esta  virtud 
En  su  mismo  trono  estime? 
Voy,  porque  todos  la  vean, 

Y  porque  no  se  castigue 
Quien  fue  tan  dichoso  errando, 
Que  mil  alabanzas  pide. 


TERCERA  JORNADA 


PERSONAS   QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Fr.  Guillermo. 

Fr.  Fiebres. 

San  Pedro  Nolasco. 

Italia. 


España. 
Alí,  moro. 
ZuLEMA,  moro. 
D."  Teresa. 


Audalla,  moro. 
El  rey  D.  Jaime. 
Moncada. 
Don  Fernando. 


Salen  Fr.  Guillermo  y  Fierres. 

GUILLERMO. 

Bien  debe  de  tan  prósperas  victorias 
Al  Dios  de  los  ejércitos  las  glorias, 
De  cuya  mano  Jaime  las  recibe. 

PlliRRES. 

Y  después  de  su  mano  soberana, 

A  la  oración,  por  quien  el  Rey  las  gana. 

GUILLERMO. 

¡Dichoso  el  Rey  que  tiene,  mientras  vive, 
Quien  tanto  con  el  Rey  del  cielo  prive! 

FIERRES. 

Ganó  á  Mallorca  el  Rey,  ganó  á  Valencia, 
Por  la  oración  de  nuestro  Pedro  santo, 
Después  de  haberse  defendido  tanto. 

GUILLERMO. 

iQué  poco  aprovechó  la  resistencia  I 

FIERRES. 

Cinco  veces  el  sol  dio  por  la  cinta 
Que  de  diversos  animales  pinta 
Al  Aries  oro  y  á  los  peces  plata. 
Mientras  que  la  ciudad  por  quien  dilata 
Cristal  del  Turia  sobre  arenas  de  oro, 
Se  defendió  por  el  valiente  Moro. 

Mas  cuando  halló  nuestro  divino  Pedro 
La  imagen  soberana 
De  la  palma,  ciprés,  oliva  y  cedro, 
Sirviéndole  del  cielo  una  campana, 
En  que  las  enterraban  y  ponían 
Los  que  huyendo  venían 
Del  Moro  á  la  montaña 
De  la  sangrienta  destrucción  de  España. 
Luego  le  reveló  á  Guillermo  el  cielo 
Con  siete  estrellas  que  en  su  puro  velo. 
Como  pequeñas  lunas  rutilantes, 


Fueron  entonces  letras  de  diamantes. 
Que  la  ciudad  al  fin  se  rendiría. 

GUILLERMO. 

Desmayaban  los  nobles  la  porfía 

Del  Rey  aragonés;  mas  Pedro  santo 

Animó  su  valor  y  esfuerzo  tanto. 

Que  al  fin  se  le  entregó  Valencia,  y  vemos 

Fundado  en  ella  el  templo  que  hoy  tenemos, 

Después  de  tantos  que  se  van  fundando. 

FIERRES. 

Que  viva  nuestro  Padre  trabajando 
En  tantas  fundaciones 

Y  caminos  de  tantas  redenciones. 
Ya  no  sólo  en  Granada  y  en  Sevilla; 
Pero  ¿en  Argel. ^ 

GUILLERMO. 

¡Extraña  maravilla 
Que  dure  aquel  sujeto 
Con  tanta  penitencia! 

FIERRES. 

¡Oh,  cuan  inquieto 
Le  trae  agora  el  bravo  F'ederico, 
Que  de  victorias  y  laureles  rico, 
Va  destruyendo  á  Italia,  y  con  extraña 
Ferocidad  amenazando  á  España, 
Jura  robar  sus  vidas  y  tesorosl 

GUILLERMO. 

Bárbaro  trae  ejércitos  de  moros. 

Con  que  otra  vez  su  destrucción  se  teme. 

No  hay  templo  que  no  queme, 

No  hay  ciudad  que  no  abrase. 

FIERRES. 

¡Ay  de  ti,  Roma,  cuando  el  Tíber  pase! 

GUILLERMO. 

Con  esto  el  gran  pontífice  Gregorio 

Y  el  sacro  Consistorio, 
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Que  trueca  en  luto  y  en  color  morada 

Lo  rojo  de  la  púrpura  sagrada, 

Le  piden  que  á  Dios  pida  temple  el  fiero 

Rigor  de  Marte  al  alemán  severo, 

Con  que  la  Italia  abrasa; 

Y  así,  no  solamente  en  nuestra  casa 

Hace  Pedro  notables  diferencias 

De  graves  penitencias, 

Pero  públicamente  en  Barcelona, 

Viendo  que  tiembla  á  España  la  corona. 

Entra  San  Pedro. 

PEDRO. 

Al  Embajador  francés 
Lleva,  Fierres,  esta  carta, 

Y  advierte  que  no  se  parta 
Primero  que  se  la  des. 

Quiere  su  Rey  conquistar 
La  Tierra  Santa,  y  aliento 
Con  ésta  su  pensamiento. 

FIERRES. 

No  sé  dónde  hallas  lugar, 
Padre,  para  tantas  cosas. 

PEDRO. 

Y  tú,  Guillermo,  encomienda 
A  Dios  que  á  España  defienda 
De  las  manos  rigurosas 

Del  nuevo  bárbaro  Atila 
Federico. 

GUILLERMO. 

El  cielo  santo 
Oiga  á  Italia,  cuyo  llanto 
La  propia  sangre  destila. 

Vase. 

PEDRO. 

Eterno  Rey  del  cielo, 
De  quien  tiemblan  sus  candidas  colunas; 
Vos  que,  rompiendo  el  velo 
Del  rojo  mar,  las  armas  importunas 
Del  Gitano  en  el  agua  sepultastes, 
Y  en  la  arena  sus  carros  estampastes. 

Quebrad  la  altiva  frente 
De  Federico  airado;  el  brazo  extienda 
El  cetro  omnipotente; 
A  sus  caballos  detened  la  rienda; 
No  permitáis  que  vuestra  Iglesia  ultrajen; 
Truenen  las  nubes  y  los  rayos  bajen. 

Y  vos.  Señora  mía. 
Alma  Virgen,  Ester,  rogad  piadosa 
Que  temple  la  porfía 
Este  alemán,  ó  Aman,  que  la  imperiosa 
Mano  levanta,  y  á  la  fiera  espada 
Sangre  bañó  la  guarnición  dorada. 

Recibe  dos  bofetones.  De  los  lados  del  teatro  salgan 
España,  armada,  O  Italia  vestida  de  negro. 

ITALIA. 

Prosigue,  Pedro  santo. 


En  tu  santa  oración ;  mi  rostro  mira 

Bañado  en  tierno  llanto: 

La  Italia  llora,  tímida  suspira 

La  Iglesia,  y  el  Pontífice  supremo 

El  barco  mira  ya  sin  vela  y  remo. 

Rorna,  el  cabello  suelto. 
Cabeza  ya  del  mundo,  llora  y  gime, 
El  Tibre  en  sangre  vuelto; 
Y  el  bárbaro  cruel  la  espada  esgrime 
Con  tal  furor,  que  de  los  filos  suena 
El  eco  horrible  en  la  primer  almena. 

De  la  sagrada  barca 
Con  la  punta  persina  los  pilotos 
El  fiero  heresíarca: 
Yacen  las  velas  y  los  remos  rotos, 
Que  con  los  sacerdotes  más  airado, 
La  arena  esmalta  del  licor  sagrado. 

Pídele,  Pedro,  pide 
Remedio  á  tanto  mal. 

ESPAÑA. 

¡Oh  Pedro,  advierte 

Que  si  el  cielo  no  impide 

El  ímpetu  cruel  del  brazo  fuerte 

Con  que  la  Italia  toda  en  sangre  baña, 

Muza  vuelve  otra  vez  feroz  á  España! 

Las  armas  aperciben 
En  Castilla,  Aragón  y  Lusitania; 
Con  tanto  temor  viven 
Deste  rayo  que  baja  de  Alemania, 
Que  si  sus  moros  aquel  siglo  imitan, 
Las  cenizas  del  Godo  resucitan. 

PEDRO. 

Pedro,  de  mí  te  duele; 
Levántate,  Señor,  tu  causa  juzga, 
Y  este  bárbaro  impele, 
Ó  que  á  tu  fe  divina  se  reduzga, 
Ó  antes  de  ver  las  playas  españolas. 
Fulminado  Faetón  caiga  en  las  olas. 

D.í»  Teresa  y  D.  Fernando,  cautivos, 

TERESA. 

No  me  puedo  consolar 
De  mi  fortuna  cruel. 

FERNANDO. 

Cuando  yo  te  vi  en  Argel, 
No  me  acabé  de  admirar; 
Los  peligros  de  la  mar 
A  los  de  la  tierra  exceden. 

TERESA. 

Mis  males  contentos  queden 
De  que  su  consuelo  estriba 
En  que,  pues  ya  soy  cautiva. 
Ni  crecer  ni  menguar  pueden. 

FERNANDO. 

Extraña  ha  sido  tu  suerte; 
Tales  las  del  mundo  son, 
Pues  te  veo  en  ocasión 
Que  me  ha  pesado  de  verte. 
De  tu  suceso  me  advierte, 
Señora,  y  descansarás, 
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Pues  contándole  podrás. 

TERESA. 

Ojos  de  láj^rimas  llenos, 
Mientras  yo  digo  lo  menos, 
Hablad  vosotros  lo  más. 

Yo  soy,  don  Fernando  amigo, 
Española,  como  sab^s: 
Doña  Teresa  es  mi  nombre, 

Y  mi  apellido  Vidaurre.  ' 
Zaragoza  de  Aragón 

Fué  mi  patria  y  de  mis  padres 
Nobles,  aunque  tiene  muchos 
Que  tienen  pocos  iguales. 
Por  mi  desdicha,  me  vio 
Una  tarde  el  rey  don  Jaime, 

Y  tarde  que  para  mí 
Tendrá  su  remedio  tarde. 
Parecíle  bien  por  dicha. 

No,  Fernando,  por  mis  partes, 

Mas  por  ser  tan  mozo  el  Rey; 

Que  fué  fácil  agradarse 

De  la  primera  ocasión , 

Porque  están  las  voluntades 

Entonces,  como  las  flores, 

Que  á  la  primavera  salen. 

Las  diligencias  del  Rey 

Bien  creerás  que  fueron  grandes. 

Porque  el  amor  y  el  poder 

Todo  cuanto  quieren  hacen. 

Mas  como  yo,  honestamente, 

De  mi  honor  considerase 

La  calidad,  y  temiese 

Cuánto  suele  ser  mudable 

El  pensamiento  en  los  hombres. 

Con  historias  ejemplares 

De  amor  y  aborrecimiento, 

Y  se  me  representase 
Tamar,  forzada  do  Amón, 
Que  siendo  en  belleza  un  ángel, 
Se  vio  adorada  al  aurora 

Y  aborrecida  á  la  tarde, 
Puse  en  defensa  mi  honor. 
Nombrando  por  capitanes 
La  ley  de  Dios,  la  nobleza. 
La  castidad  y  la  sangre; 
Mas  como  en  la  resistencia 
De  la  torre  insuperable 

De  mi  honor,  el  Rey  mancebo 
Más  fuego  que  hielo  hallase, 
Una  noche,  que  á  mis  rejas 
Amorosas  tempestades 
Daban,  con  agua  en  los  ojos, 
Suspiros,  rayos  al  aire. 
Le  dije  que  era  imposible 
Mientras  que  no  se  casase 
Conmigo,  ó  lo  prometiese 
Con  juramentos  bastantes. 
Porque  las  flechas  de  amor, 
Por  más  que  el  arco  dispare, 
Tienen  las  puntas  de  cera 
Cuando  es  el  honor  diamante. 


Prometiólo  el  Rey,  y  quiso 
Mi  fortuna  que  se  hallase 
Sólo  un  criado  presente 
Que  le  guardaba  la  calle. 
Pero  como  es  el  deseo 
Para  las  promesas  fácil. 
Donde  se  sembraron  gustos. 
Arrepentimientos  nacen; 
Ko  en  dejarme  de  querer, 
Pero  en  tratar  de  casarse 
Después  de  darle  dos  hijos 
Que  pudieran  obligarle; 
Discretos,  como  de  amores; 
Hermosos,  como  su  padre; 
Desdichados,  como  yo, 

Y  dudosos,  como  infantes. 
¡Qué  crueldad,  qué  sinrazón, 
Que  el  juramento  quebrase 
A  Dios,  á  sí  mismo,  á  mí. 

Un  Rey,  un  hombre,  un  amante  I 
No  pude  estorbar,  en  fin. 
Que  en  Castilla  se  casase 
Con  Leonor,  hija  de  Alfonso, 
Determinado  á  matarme ; 
Que  lágrimas  de  mujer 
Que  ha  largo  tiempo  se  trate, 
De  perlas  se  vuelven  piedras 
Como  los  gustos  se  cansen, 

Y  contra  el  poder  resuelto, 
Sólo  el  sufrimiento  vale , 

Si  le  tuviese  el  honor 

En  desdichas  semejantes. 

Cité  para  Roma  al  Rey, 

Pero  como  me  faltasen 

Testigos  para  la  prueba. 

Que  el  singular  no  es  bastante. 

No  pude  alcanzar  justicia. 

¡Bien  hayan  los  tribunales 

De  Dios,  que  sabo  quién  miente, 

Y  quién  dice  verdad  sabe! 
El  Obispo  de  Gerona 

Por  piedad  quiso  ayudarme; 
Depúsole  el  Rey,  que  siempre 
Son  ofensas  las  verdades. 
Mandó  cortarle  la  lengua. 
Dando  por  causa  acusarle 
De  revelar  confesiones: 
Entrambos  delitos  graves. 
Dióle  el  Papa  en  penitencia 
Que  á  San  Bonifacio  labre: 
Hízolo  el  Rey.  ¡Ay  de  quien 
Los  Cristos  de  Dios  maltrate. 
Que  como  tienen  juez. 
No  es  justo  que  los  agravie 
Mano  seglar  poderosa 
Ni  lo  divino  profane! 
Lloró  el  Rey,  como  David, 
La  mal  derramada  sangre. 
Yo,  que  me  vi  sin  remedio, 
Pedí  al  Papa  que  descase, 
Por  pariente  de  Leonor 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


De  Castilla,  al  rey  don  Jaime. 
Hízolo  el  Papa,  y  el  Rey 
Volvió  otra  vez  á  casarse 
Con  hija  del  Rey  de  Hungría, 
Sin  que  jamás  dispensase 
El  Papa  en  el  matrimonio, 
Porque  por  verdad  constante 
Tuvo  siempre  mi  justicia. 
En  fin,  de  Roma  se  parten 
Mis  desdichas  y  mis  penas 
En  una  flamenca  nave. 
Corre  tormenta  una  noche 
Á  vista  de  los  Alfaques ; 
Daban  voces  los  pilotos, 
En  las  fortunas  cobardes. 
Toca  la  nave  en  los  cielos , 
Tan  cerca,  que  consolarme 
Pude  de  pedir  justicia 
Donde  mejor  me  escuchasen. 
Pero  quiere  mi  fortuna 
Que  tan  presto  al  centro  baje, 
Que  aun  no  le  pude  decir: 
«Piadoso  cielo,  vengadme.» 
Cesa,  en  fin,  la  confusión, 

Y  los  azules  celajes 
Descubren  la  cara  al  sol, 
Que  á  ver  mis  desdichas  sale. 
Pero  apenas  quiere  el  cielo 
Que  los  pilotos  descansen, 
Cuando  corsarios  de  Argel 
Cercan  la  mísera  nave. 
Ríndese  á  diez  galeotas; 
Quedo  cautiva  de  Tarfe ; 
Muero  en  prisión  sin  mis  hijos; 
Niños  son  y  no  lo  saben. 

¡Oh  Rey,  para  todos  bueno, 
Cuyas  excelentes  partes 

Y  virtudes  merecieron 
Que  Ciro  español  té  llamen! 
Sólo  para  mí  cruel , 
Agora  puedes  vengarte 

De  mi  amor  y  de  mis  celos; 
Mas  no  podrás  obligarme 
A  que  no  te  llame  esposo. 
Pues  mil  veces  me  llamaste 
Reina  de  Aragón ;  por  ti 
Soy  esclava  miserable. 
Jaime,  Religión  has  hecho 
Que  los  cautivos  rescate; 
No  es  razón  que  esta  piedad 
Sólo  conmigo  te  falte. 
Mucho  infama  la  nobleza 
De  los  rendidos  vengarse; 
Tú  eres  hombre,  yo  mujer; 
Tú  rey,  yo  esclava;  no  infames 
Tantas  victorias  conmigo. 
Pero  para  no  cansarte. 
Calle,  Fernando,  mi  lengua, 
Porque  mis  lágrimas  hablen. 

FERNANDO. 

Desdichas  notables  son 


Las  tuyas,  pero  ha  traído 

El  cielo  á  Argel  quien  ha  sido 

Autor  de  la  Religión 

Que  los  cautivos  rescata, 

Y  es  éste  que  viene  aquí 
Con  estos  moros. 

TERESA. 

Si  á  mí 
Me  conocen ,  ¿  qué  oro  y  plata 
Será  bastante  ? 

FERNANDO. 

No  hay  quien 
Te  conozca. 

Entren  San  PedroyFr.  Fierres,  AliyZulema,  moros. 

PEDRO. 

¿De  Aragón, 
Zulema,  dices  que  son.? 

ZULEMA. 

Y  catalanes  también , 

Que  ayer  llegué  á  Argel  con  ellos. 

PEDRO. 

Esta  esclava  quiero  hablar. 

ZULEMA. 

Y  yo,  Pedro,  rescatar, 

Si  quieres,  algunos  dellos 
Para  pagar  los  soldados. 

PEDRO. 

Cristiana,  escucha. 

TERESA. 

¡Ay  de  mil 
¿Conócesme,  Padre? 

PEDRO. 

Sí. 

TERESA. 

Mis  sucesos  desdichados 

Han  acabado  conmigo: 
De  Roma  á  España  venía , 
Prosiguiendo  la  porfía 
De  aquel  mi  amado  enemigo, 

Cuando  Alí,  Tarfe  y  Zulema, 
Como  ves,  me  cautivaron: 
Tal  fin  mis  celos  buscaron 
Para  mi  amorosa  tema. 

Yo  soy  quien  pensaba  ser, 
Padre,  Reina  de  Aragón. 

PEDRO. 

Tengo  de  ti  compasión 
Por  cristiana  y  por  mujer; 

Disimula,  que  podría 
Ser  que  tengas  libertad. 

TERESA. 

¡Ay,  Padre,  que  en  tu  piedad 
Vive  la  esperanza  míal 

PEDRO. 

Zulema,  el  piadoso  llanto 
De  aquesta  pobre  mujer 
Me  ha  movido. 

ZULEMA. 

Llegó  ayer; 


LA  VIDA  DE  SAN  PEDRO  NOLASCO. 


27 


Que  lo  sienta  no  me  espanto. 

PEDRO. 

dQué  quieres  por  ella? 

ZULEMA. 

Haré 
Liberalmente  contigo 
Lo  que  debo  á  ser  tu  amigo; 
Esta  mujer  te  daré 
Por  cien  escudos. 

PEDRO. 

Cincuenta 
Te  doy. 

ZULEMA. 

Es  poco. 

PEDRO. 

Por  mí 
Lo  has  de  hacer. 

ZULEMA. 

Sea  por  ti. 

PEDRO. 

Pues  ven  y  el  dinero  cuenta. 
Ya,  cristiana,  libre  estás. 

TERESA. 

Esclava  soy  de  tus  pies. 

PEDRO. 

Porque  no  es  justo  que  estés 
Donde  peligros  tendrás; 

Hoy  se  va  á  España  un  hebreo: 
Volverte  á  su  nave  puedes. 

TERESA. 

1  Oh ,  Virgen  de  las  Mercedes ! 
Humildes  serán  trofeo 

Mis  cadenas  á  las  plantas, 
Que  pisan  tantas  estrellas; 
Que  para  plantas  tan  bellas 
Aun  son  pocas  con  ser  tantas. 

Al  entrarse  todos,  dice  Fernando  á  Fr.  Fierres: 

FERNANDO. 

¡Oye,  Padre! 

FIERRES. 

dQué  me  quiere? 

FERNANDO. 

Escúcheme. 

FIERRES. 

¿Qué  me  manda? 

FERNANDO. 

¿Este  Padre  Redentor 
Sólo  mujeres  rescata  ? 

FIERRES. 

Mire,  hermano:  las  mujeres, 

Y  más  en  tierras  extrañas, 
Corren  notable  peligro: 
Son  hermosas  y  son  flacas. 

El  hombre  es  hombre,  en  cfeto , 

Y  para  miserias  tantas 
Tiene  valor. 

FERNANDO. 

Sin  razón, 
Padre,  Redentor  se  llama. 


¿Murió  Dios,  á  quien  imita, 
Con  excepción  de  las  almas, 
Por  mujeres  solas? 

FIERRES. 

No; 
Pero  si  en  é.sta  repara , 
Yo  sé  poca  teología. 
Porque  tengo  allá  en  mi  casa, 
En  vez  de  libros,  sartenes, 

Y  en  vez  de  estantes,  tinajas; 
Pero  cuando  Cristo  santo 
Nuestra  Redención  trataba, 
En  el  pozo  de  Jacob 

Habló  á  la  Samaritana, 

Y  la  convirtió  primero 

Que  á  los  hombres  de  Samaría. 
En  el  Testamento  Viejo 
Ya  sabe  la  historia  larga; 
Dejó  vender  á  José 
Dios  por  librar  á  Susana. 
Si  no  fuera  al  campo  Dina, 

Y  si  estuviera  en  su  casa. 
No  la  forzara  Siquén. 

¿Y  por  qué  piensa  que  andan 

Las  mujeres  en  chapines? 

Porque  les  sirvan  de  trabas 

Como  á  las  muías;  que  hay  muchas 

Que  hacen  del  manto  gualdrapa. 

Todas  las  más  son  devotas 

De  San  Trotín,  y  disfrazan 

Con  devociones  paseos; 

Pues  ¿qué  harán  si  no  las  guardan? 

¿Era  bien  que  esta  mujer 

Entre  moros  se  quedara. 

Si  entre  cristianos  apenas 

Pueden  confesarse  castas  ? 

Quede  con  Dios,  no  murmure; 

Que  no  tener  confianza 

Los  hombres  de  las  mujeres, 

Fué  salir  de  sus  espaldas. 

Esta  fué  limosna,  entienda, 

Y  no  fué  mal  ordenada; 
Que  es  hoy  día  de  mujeres, 

Y  será  de  hombres  mañana. 

Vase. 

FERNANDO. 

iBuen  consuelo  para  mí 
Después  de  tanta  crueldad! 
I  Ya  no  espero  libertad! 

Entren  Zulema  y  .\lí. 

ZULEMA. 

El  dinero  recibí, 
Y  la  cautiva  se  fué. 

ALÍ. 

Que  me  la  dieras  quisiera. 

ZULEMA. 

Como  tu  gusto  supiera, 
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No  la  vendiera. 

ALÍ. 

Yo  sé 
Que  doblaras  el  dinero. 

FERNANDO. 

jZulema! 

ZULEMA. 

^Quieres,  cristiano, 
Alguna  cosa? 

FERNANDO. 

Aunque  en  vano, 
Si  ya  está  embarcada,  quiero 

Decirte  que  la  mujer 
Que  compró  la  Redención, 
Era  Reina  de  Aragón; 
Digo,  que  lo  pudo  ser 

Si  el  Rey,  como  ella  pensó, 
La  palabra  le  cumpliera: 
Esto  he  dicho. 

Vase. 

ZULEMA. 

Espera. 

ALÍ. 

Espera. 

ZULEMA. 

Basta:  el  Papaz  me  engañó; 

Parte,  Alí,  mira  si  ya 
Al  mar  se  alargó  el  hebreo. 

ALÍ. 

Si  supo  quién  es,  yo  creo 
Que  del  puerto  fuera  está. 

Vase. 

ZULEMA. 

iHay  tal  maldad!  ¡Vive  el  cielo, 
Que  el  Papaz  me  ha  de  pagar 
El  engaño,  si  la  mar 
No  la  restituye  al  suelo! 

¡Oh,  perros!  ¿Canalla  á  mí? 

Entre  Fr.  Fierres. 


FIERRES. 

Mi  buen  Padre  me  ha  enviado 
Á  buscar  aquel  soldado 
Que  le  murmuraba  aquí, 
Para  decirle  que  quiere 
Rescatarle.  ¡Qué  piedad! 

ZULEMA. 

¡Infames,  de  esta  maldad 
Vuestro  vil  pecho  se  infiere! 

¡Una  Reina  de  Aragón 
Cincuenta  escudos,  villanos! 
¿A  esto  venís,  cristianos? 
¿Esto  llamáis  Redención? 

FIERRES. 

¿Qué  Reina?  ¿Qué  dices? 


ZULEMA. 

Digo, 
Perros,  que  os  conozco  ya: 
¿Dónde  tu  Papaz  está.? 

FIERRES. 

¿Agora  no  fué  contigo? 

ZULEMA. 

¿Una  Reina  por  dinero 
Tan  poco? 

FIERRES. 

Mira  advertido, 
Por  dicha. 

ZULEMA. 

Quita  el  vestido, 
Quita,  desnudarte  quiero 

Y  que  por  mi  esclavo  quedes 
Desnudo. 

FIERRES. 

¿En  qué  te  ofendí? 

ZULEMA. 

Y  aun  pues  que  te  trato  así, 
Agradecérmelo  puedes; 

Que  ¡vive  Alá!  que  te  había 
De  trocar  el  alma,  perro, 
A  la  punta  deste  hierro. 

Entran  moros,  y  ponen  á  Fierres  una  cadena. 

¡Hola  Azán,  Escandería, 
Aquí  una  cadena  presto! 

FIERRES. 

Moros,  inocente  estoy. 

ZULEMA. 

¡Dadle,  matadle! 

FIERRES. 

No  soy 
Quien  tiene  la  culpa  desto. 
¡Paso,  paso;  no  más,  bastal 

ZULEMA. 

Al  otro  voy  á  buscar; 
Dos  mil  palos  le  he  de  dar: 
lOh,  perros  de  infame  casta! 

¿  Una  Reina  de  Aragón 
Cincuenta  escudos? 

FIERRES. 

Alguno 
Le  ha  engañado,  mas  ninguno 
Hiciera  tal  invención 

De  los  cristianos  de  Argel. 
¡Bueno  quedo,  despojado 
Del  hábito,  apaleado, 
Y  en  este  hierro  cruel! 

Entre  San  Pedro. 

FEDRO. 

Aquí,  por  dicha,  vendría. 

FIERRES. 

Escribid  por  vuestra  cuenta 
Estos  palos ,  esta  afrenta, 
Hermosa  Reina  María. 
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PEDRO. 

Esclavo,  di,  { has  visto  aquí 
Mi  compañero? 

FIERRES. 

1  Esto  es  bueno! 
¿  No  me  conoces? 

PEDRO. 

¿Quién  es? 

FIERRES. 

Fray  Fierres,  Padre,  fray  Pedro. 

PEDRO. 

¿  Cómo  estás  en  este  traje  ? 
¿Quién  desta  suerte  te  ha  puesto? 

FIERRES. 

Una  Reina  de  Aragón, 
Que  á  Zulema  le  dijeron 
Que  lo  era  doña  Teresa, 

Y  que  tú,  con  falso  intento, 
Le  has  engañado. 

PEDRO. 

¿Yo? 

PIERRES. 

Sí. 

Y  á  mí,  por  tu  compañero, 
Me  desollaron  dos  moros 
Como  si  fuera  conejo. 
Facistol  fui  de  sus  palos 
Hasta  que  los  dos  se  fueron 
A  buscarte. 

PEDRO. 

¡Qué  invención 
Del  demoniol 

FIERRES. 

Yo  sospecho 
Que  nos  ha  de  costar  caro. 

PEDRO. 

No  importa;  que  sacaremos, 
Como  abejas  celestiales. 
Antídoto  del  veneno. 
|Ay,  Señor,  si  se  cumpliese 
De  aquesta  vez  mi  deseo! 
[Si  fuese  mártir  por  vos. 
Que  de  cuantas  veces  vengo, 
No  me  le  queréis  cumplirl 

FIERRES. 

Yo  pienso  que  no  está  lejos. 
Esta  vez  á  Barcelona, 
Padre,  en  relación  volvemos; 
Paréceme  que  nos  cantan 
Ciegos  por  la  calle  en  verso. 
No  tengo  nombre  de  santo: 
iQué  desdicha!  Irán  diciendo: 
«El martirio  de  San  Fierres,» 
Los  ciegos  por  todo  el  reino, 
Y  nadie  querrá  comprarle. 
Que  en  Córdoba  es  buen  ejemplo 
El  mártir  San  Cucufate, 
Que  pensando  que  es  guineo, 
Nadie  se  encomienda  á  él. 

PEDRO. 

Allí  se  aparte,  que  quiero 


Suplicar  á  Dios  se  sirva 
De  que  le  ofrezca  mi  pecho. 

Vase  Fierres. 

Señor ,  á  quien  patentes 
Estuvieron  y  están  todas  las  cosas 
Pasadas  y  presentes , 
Tú  sabes  mis  entrañas  amorosas; 
Mejor  que  yo  me  veo 
Sabes  mi  alma,  entiendes  mi  deseo; 

Dame,  Jesús  querido, 
Que  muera  yo  por  ti,  pues  ha  llegado, 

Y  tan  dichoso  he  sido. 

El  tiempo  de  mis  ansias  deseado. 

Que  esta  prisión  advierte 

La  dichosa  vigilia  de  mi  muerte. 

Que  ¿cómo  puedo  darte 
Mi  corazón,  amor  del  alma  mía? 
¿Cómo  sacrificarte 
Mejor  el  alma,  que  llegando  el  día 
En  que  este  turco  ñero 
Te  la  ofrezca  en  los  filos  de  su  acero? 

Madre  de  los  mortales , 
Dulce  Señora  mía,  Virgen  bella, 
Abrid  los  celestiales 
Ojos  que  adora  la  mayor  estrella, 

Y  mirad  mi  deseo; 

Que  ya  mi  sangre  entre  sus  filos  veo. 

Un  ángel. 

ÁNGEL. 
Aunque  Nerón  viviera 
En  esta  edad,  ¡oh  Pedro  de  Nolascol 

Y  agora  persiguiera 

Pablo  la  Iglesia  cuando  fué  á  Damasco, 

Y  Roma,  siempre  ahiva, 
Contrastara  la  nave  primitiva. 

No  quiere  Dios  que  seas 
Mártir,  puesto  que  ya,  Pedro,  lo  eres, 
Pues  que  serlo  deseas; 
Pero  la  palma  justamente  adquieres, 
Con  que  ya  perfeccionas 
La  verde  rama  de  las  tres  coronas. 

Tendrás  mártires  tantos 
En  tu  instituto,  Patriarca  ilustre. 
Que  á  tus  deseos  santos 
Con  su  sangre  darán  eterno  lustre: 
Un  Raimundo  divino. 
Dos  Guillermos,  Serapio  y  Severino, 

Tomás  y  Luis,  dos  soles 
De  quien  el  cielo  ya  se  alegra  y  goza, 
Con  los  tres  españoles 
Dos  Fernandos  Orsicio  de  Mendoza, 

Y  entre  sus  triunfos  y  arcos, 

Luis  Blanco,  Aptonio  Valles,  Matías  Marcos; 

Pedro  Víctor,  Raimundo, 
Teobaldo  y  otros  mil,  y  confesores, 
Claras  luces  del  mundo. 
Dando  sobre  los  montes  resplandores 
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Con  el  santo  Carmelo, 

Giraldo,  Enrique  de  Austria,  sol  del  cielo; 

El  divino  Leonardo, 
Abogado  de  presos,  y  el  Infante 
Aragonés  gallardo, 
Del  toledano  monte  sacro  Atlante; 
San  Ramón  no  nacido, 

Y  milagro  mayor  que  su  apellido. 
Sus  líneas  celestiales 

Habrá  corrido  el  sol  por  varios  años, 

Cuando  de  accidentales 

Glorias  te  adornarán  propios  y  extraños, 

Para  que  participe 

De  tu  sol  otro  sol,  cuarto  Felipe. 

Hallaráse  presente 
Carlos  su  hermano,  el  cardenal  Fernando, 

Y  en  más  lucido  oriente 

Dos  Reinas,  dos  estrellas,  que  reinando 

Isabel  y  María, 

Á  una  obedezca  España  y  á  otra  Hungría. 

Vase. 

PEDRO. 

Divino  Señor  del  cielo, 
•  Cúmplase  tu  voluntad, 
Pues  tú  sabes  la  verdad 
De  mi  pecho  y  de  mi  celo. 
Para  mí  fuera  consuelo. 
Buen  Jesús,  morir  por  ti; 
Mas  pues  tú  quieres  así 
Te  sirva,  no  quiero  yo 
Más  vida,  y  mi  vida  no, 
Que  tú  eres  mi  vida  en  mí. 

La  causa.  Señor,  arguyo, 
Pues  que  mi  vida  no  quieres, 
De  que  como  tú  lo  eres, 
Te  daba  lo  que  era  tuyo: 
Bien  sabes  tú  que  no  huyo: 
Mártir  de  no  serlo  soy; 
Caminando  á  verte  voy, 
Pero  como  no  te  veo, 
Desatarme  ya  deseo 
De  los  lazos  en  que  estoy. 

El  cuerpo  de  tu  sagrado 
Apóstol  quisiera  ver 
En  Roma,  y  no  puede  ser. 
Que  él  mismo  me  ha  visitado 

Y  la  vista  anticipado; 
Con  esto  en  España  haré 
Lo  que  mi  instituto  fué, 
Hasta  ver  la  gran  ciudad 
Donde  entra  la  caridad 

Y  no  es  menester  la  fe. 

Mas  ya  que  no  se  derraman 
Sangre  y  vida  dcstos  poros. 
Permitid  que  aquestos  moros 
Me  maltraten  y  me  infamen, 
Porque  siquiera  me  llamen 
Redentor  por  el  dolor 
En  que  os  imite,  Señor, 


El  que  morir  no  merece  ; 
Que  quien  por  vos  no  padece. 
No  puede  ser  Redentor. 

Vase. 
El  rey  D.  Jaime,  Moneada  y  Audalla,  moro. 

JAIME. 

En  pedir  nuestro  bautismo, 
Has  hecho,  Audalla  discreto, 
Una  valerosa  hazaña. 
Digna  de  tu  entendimiento. 
Mis  brazos  te  quiero  dar, 

Y  no  sólo  te  prometo 
Ser  padrino,  sino  darte 
Con  que  vivas  en  mi  reino. 
¡Dichoso  tú,  que  has  sabido 
Dejar  un  error  tan  necio, 

Y  con  recibir  la  fe, 
Dar  á  tu  vida  remedio ! 

AUDALLA. 

Valeroso  rey  don  Jaime, 
El  conquistador,  el  bueno, 
El  prudente,  el  victorioso, 
Que  desde  los  años  tiernos 
Que  te  ceñiste  la  espada. 
En  tantas  guerras  y  cercos 
Siempre  venciste,  y  jamás 
Tus  contrarios  te  vencieron: 
Yo  soy  Audalla,  sobrino 
Del  Rey  de  Niebla ,  y  profeso 
Por  mi  gusto  varias  ciencias; 
Particularmente,  pienso 
Que  hasta  hoy  en  la  Astrología 
Ninguno  ha  escrito,  ni  hecho 
Mayores  demostraciones, 

Y  aunque  es  verdad  que  con  esto 
Llegué  tal  vez  á  saber 
Vuestros  dichosos  aumentos 
Favorecidos  de  Dios, 

Dios  solo,  y  Dios  verdadero; 
Más  me  ha  movido  á  saber 
Que  tú,  Raimundo  y  un  Pedro, 
Que  en  esta  parte  habéis  sido 
Triunvirato  de  los  cielos, 
Una  Religión  fundasteis. 
Siendo  este  Pedro  el  primero 
Que  tomó  el  hábito  en  ella. 
Cuyo  divino  pretexto 
Es  de  redimir  cautivos; 
Mirando  el  piadoso  celo 
Con  que  vuestros  religiosos 
Se  quedan  por  ellos  presos, 

Y  pasan  tantos  martirios; 
Que  es  un  notable  argumento 
De  la  verdad  desta  fe. 

De  suerte  que,  conociendo 
Que  en  mi  secta  voy  perdido. 
Con  luz  de  los  cielos  vengo 
A  pedir  vuestro  bautismo. 
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Y  aunque  yo  no  lo  merezco, 
El  hábito  con  las  armas 
De  los  caballeros  legos. 

JAIME. 

Vuelvo  á  encarecer',  Audalla , 
Tu  virtud,  tu  raro  ingenio, 

Y  lo  que  te  he  prometido. 
Agora  de  nuevo  ofrezco. 
Holgárame  que  estuviera 
En  Barcelona  fray  Pedro, 
Que  está  en  Argel  rescatando. 

MOSCADA. 

Salva  á  la  ciudad  ha  hecho 

Un  navio,  y  le  recibe 

Con  gran  aplauso  y  contento. 

JAIME. 

De  la  Redención  parece. 

AUDALLA. 

Cumpla  el  cielo  mis  deseos. 

Aquí  gran  salva  de  tiros,  y  vaya  volviendo  la  nave 
con  banderas  y  armas  de  la  Merced,  y  sentados  mu- 
chos cautivos,  hombres,  mujeres  y  muchachos,  con 
escapularios  y  los  escudos  en  ellos,  San  Pedro  y  fray 
Fierres,  y  al  ir  tornando  á  tierra,  en  el  teatro,  por  una 
plancha  en  una  columna  que  esté  enfrente,  vaya 
saliendo  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

PEDRO. 

Haced  salva  con  la  Salve, 
Angélico  y  nuevo  canto 
Que  ha  instituido  la  Iglesia, 
Hijos,  al  Arca  y  al  Arco 
De  paz,  candida  paloma 
Que  nos  trujo  el  verde  ramo: 
Salve,  farol  de  la  mar, 
Del  mundo,  salve,  sagrario 
Del  Hijo  de  Dios,  por  quien 
Fué  redimido,  fué  salvo 
El  linaje  de  los  hombres. 
Salve,  Reina;  salve,  amparo 
De  miserables  cautivos; 
Salve,  puerto  soberano; 
Ya,  Virgen  de  la  Merced, 
Con  vuestros  hijos  y  esclavos 

A  vuestra  primera  casa 

Con  vuestro  favor  llegamos. 

Recibid  este  presente, 

Fruto  de  trabajos  tantos, 

Y  dad  licencia  que  al  Rey 

Todos  besemos  la  mano. 

Éstos,  valeroso  Jaime, 

Son  los  racimos  cristianos 

De  la  viña  que  plantaste 

De  Cristo  en  el  templo  santo. 

Pero  entre  todos,  señor. 

Esta  sola  prenda  os  traigo. 

Que  como  vuestra  la  estimo; 


Príncipe  sois,  y  cristiano : 

Lo  que  habéis  de  hacer  sabéis, 

Silencio  pongo  á  mis  labios. 

JAIME. 

Padre,  tu  celo  me  obliga. 
Tus  palabras  mueven  tanto. 
Que  tu  consejo  obedezco, 

Y  mi  obligación  declaro. 

TERESA. 

Vuestra  grandeza,  señor, 
Ha  detenido  mi  llanto; 
No  quiero  ofenderos  más 
Con  mis  porfías;  en  salvo 
Quiero  poner  esta  vida 
Que  hoy  dedico  al  cielo  santo 
Porque  ponga  en  un  convento 
Fin  mi  amor  precipitado. 

JAIME. 

Vuestro  pensamiento  estimo, 

Y  desde  hoy  quede  á  mi  cargo 
Un  suntuoso  edificio. 

En  quien  se  quiebren  los  claros 
Espejos  del  Turia,  y  donde 
Dure  á  pesar  de  los  años. 
Dadme  los  brazos  agora. 
Patriarca  ilustre  y  claro 
Deste  divino  instituto, 
Con  que  t)ios  se  sirve  tanto. 
Conoce  á  Audalla,  que  viene 
Por  nuestro  bautismo  sacro, 
Movido  del  santo  ejemplo 
Deste  rescate  sagrado. 

AUDALLA. 

Dame  los  pies,  Padre  mío. 

PEDRO. 

Ahora  sí  que  eres  sabio, 
Audalla. 

AUDALLA. 

Ignorante  fui, 
Ya  vengo  desengañado. 

JAIME. 

Descansa,  Padre,  que  es  justo, 

Y  daremos  entre  tanto 
Fin  á  la  dichosa  vida. 
Toda  prodigio  y  milagro. 
Toda  gloria,  toda  cielo. 
De  San  Pedro  de  Nolasco, 
Escrita  en  cifra,  ofrecida 
A  Felipe  cuarto  el  Magno. 

Y  sea  este  triunfo  alegre, 
Como  de  la  Iglesia  aplauso, 
Nuevo  laurel  á  sus  glorias. 
Feliz  auspicio  á  sus  años. 

FIN  DE  LA  FAMOSA  COMEDIA 
DE  LA  VIDA  DE  SAN  PEDRO  DE  NOLASCO. 
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PERSONAS: 


Dos  Alcaldes. 
Un  hidalgo. 
Dos  Regidores. 
Diego. 

Su  PADRE. 

Un  ermitaño. 


labradoras. 


Lorenza, 

Juana, 

Menci'a,     ) 

Alí,  moro,  hortelano. 

Tres  cazadores. 

El  Guardián. 


Fray  Alonso  de  Castro. 
Un  portero. 
Dos  criados. 
Los  músicos. 
Una  voz. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  dos  Alcaldes,  labradores,  un  hijodalgo  y  dos 
Regidores. 

alcalde  \.° 
¿Han  venido  los  demás? 
alcalde  2." 
Falta  el  de  los  hijosdalgo. 

hidalgo. 
No  falta,  pues  que  ya  salgo. 

alcalde  \.° 
El  mal  no  falta  jamás. 

HIDALGO. 

¿Soy  yo  el  mal? 

ALCALDE   l.° 

No  sois  el  bien ; 
Pero  hidalgo  sois,  que  basta. 

HIDALGO. 

1  Villanos  de  mala  casta! 

ALCALDE  2.° 

I  Oh,  mala  pedrada  os  den  I 

HIDALGO. 

¿Tanto  do  hidalgo  me  valgo. 
Que  he  venido  á  ser  malquisto 
Entre  villanos? 

ALCALDE    \.° 

Doristo, 
¿Qué  pensáis  que  es  ser  hidalgo? 

Tener  el  hombre  dineros 
Y  algún  oficio  importante. 

REGIDOR   i.° 
En  devoción  semejante 


No  era  razón  distraeros , 
Sino  tratar  lo  que  importa. 

ALCALDE   I." 

Poner  á  sus  hijos  don 
Y  sacar  en  ocasión 
Una  gorra  y  capa  corta, 

Es  el  mayor  fundamento 
De  la  señora  hidalguía. 

REGIDOR  2.° 

Siéntense,  por  vida  mía. 

HIDALGO. 

De  mala  gana  me  siento. 

ALCALDE    I.° 

¿Qué  os  habemos  de  pegar? 
Más  limpios  somos  que  vos. 

REGIDOR   I.° 

Viniendo  á  servir  á  Dios, 
¿Para  que  es  bueno  tratar 
Lo  que  no  es  de  su  servicio? 

REGIDOR  2.° 

Estos  hidalgos  cansados, 
Nos  tienen  por  sus  criados. 

REGIDOR   I.° 

I  Mal  año,  si  algún  oficio 
Tienen  aquí  ó  en  Sevilla! 

I  Voto  al  sol,  que  comen  vivos 

A  los  hombres! 

REGIDOR  2.° 

No  hay  cautivos. 

Como  en  la  aldea,  en  la  villa 
Los  míseros  labradores, 

Ellos  de  cualquiera  modo 

Lo  mandan  y  comen  todo. 

REGIDOR   1." 

¿  Queréislo  dejar ,  señores  ? 
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Ya  bien  os  podéis  sentar. 

REGIDOR   2." 

Ya  por  mí  sentado  estoy. 

REGIDOR    I.° 

Hablemos  en  lo  que  hoy 
Se  debe  hacer  y  tratar, 

Y  dejemos  niñerías, 
Porque  en  esta  procesión 
No  haya  menos  devoción 
Que  se  ha  tenido  otros  días. 

HIDALGO. 

i  Qué  hay  en  esto  que  tratar 
Más  de  que  á  la  ermita  vamos 
Con  buen  orden,  y  pongamos 
La  imagen  santa  en  su  aitar, 

Y  que  diga  misa  el  cura? 

REGIDOR  l.° 
Sí;  pero  hay  necesidad 
De  que  se  dé  caridad. 

HIDALGO. 

iQüé  caridad?  Por  ventura, 
¿Dase  á  pobres? 

REGIDOR  2° 

El  Concejo 
Tiene  costumbre  de  dar 
A  la  gente  del  lugar 
Pan  y  queso  y  vino  añejo; 

Y  caridad  es  también , 
Puesto  que  á  pobres  no  sea, 

Si  en  los  que  á  pie  van  se  emplea , 

Y  en  necesidad  se  ven: 

Y  pues  no  es  á  costa  vuestra, 
No  os  metáis  en  darla  ó  no. 

HIDALGO. 

Lleven  todos,  como  yo, 
Su  almuerzo. 

REGIDOR  2.° 

Es  costumbre  nuestra. 

HIDALGO. 

Si  viene  el  visitador 
Desta  santa  cofradía 

Y  os  castiga 

REGIDOR    I.° 

En  la  hidalguía, 
iQué  ordinario  es  el  temor! 

REGIDOR  2° 

Jamás  visita  temí 
Que  de  médico  no  fuese ; 
Que  viniendo  (aunque  me  pese) 
Por  él,  dice  que  es  por  mí. 

La  caridad  se  ha  de  dar, 

Y  nadie  se  meta  en  esto. 

HIDALGO. 

i  Entre  qué  gente  estoy  puesto ! 

REGIDOR   I  ° 

Vos,  ¿qué  tenéis  que  pagar? 
Eso  por  nosotros  corre. 

REGIDOR  2° 

Y  en  las  danzas  ¿qué  se  ordena? 

ALCALDE  2° 

Mas  qué,  ¿también  las  cercena? 


HIDALGO. 

Pues  ¿no  es  razón  que  se  ahorre 
Cualquiera  gasto  excusado? 

REGIDOR   i.° 

-¿  Las  danzas  se  excusan  ? 

HIDALGO. 

Sí. 

REGIDOR  2° 

¿Danzáislo  vos? 

HIDALGO. 

Nunca  fui 
Á  esas  fiestas  inclinado. 

REGIDOR    I.° 

Vos  no  os  queréis  alegrar; 
Solas  las  andas  que  son 
De  pasos  de  la  Pasión, 
Nos  ayudáis  á  pagar. 

HIDALGO. 

Y  eso,  ¿no  es  justo,  pues  es 
De  tal  devoción  su  historia? 

REGIDOR    I.° 

Antes  pienso  que  es  memoria 
En  que  tenéis  interés 

HIDALGO. 

Sois  un  puerco. 

REGIDOR    I.° 

Yo  quisiera, 
Para  que  no  me  comáis. 

HIDALGO. 

No  sabéis  lo  que  os  habláis. 

REGIDOR  I.° 

No  hablara  si  no  supiera. 

HIDALGO. 

Quien  viene  á  honrar  á  villanos, 
Esto  y  mucho  más  merece. 

Yo  me  voy 

REGIDOR  i.° 
¿  Qué  le  parece  ? 

HIDALGO. 

Por  no  ensuciarme  las  manos. 

REGIDOR    I.° 

Pensaréis  que  soy  tocino, 

Y  no  os  querréis  ensuciar. 

Vase  el  Hidalgo. 
REGIDOR  2° 

Él  se  va. 

REGIDOR    I." 

Y  aun  del  lugar. 

REGIDOR  2° 

Y  no  va  poco  mohíno. 

REGIDOR   I.° 

Es  muy  propio  desta  gente 
Andarlo  siempre  con  todos. 

REGIDOR  2° 

Ellos  tienen  lindos  modos 
De  mandar  soberbiamente. 

Hágase  la  procesión 
Con  danza  y  con  caridad, 

Y  él  vayase  á  la  ciudad 
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Con  su  mala  condición 
Ó  donde  le  diere  gusto. 

REGIDOR    I.° 

¡Hidalgos! Gente  cansada, 

Toda  en  su  honrilla  fundada. 

REGIDOR  2° 

No  tengáis  dcso  disgusto. 

REGIDOR    I.° 

Tiene  un  hidalgo  á  su  puerta 
Puesto  un  mohoso  retablo 
De  seis  lanzas  y  un  venablo 
Por  ejecutoria  incierta, 

Y  1  quiérese  comparar 
Con  quien  diez  tocinos  tiene, 
Que  cuando  San  Lucas  viene. 
Tiene  otros  diez  que  colgar! 

Vamos  de  aquí. 

REGIDOR   2° 

Hidalgos  son 
Unos  cansados  pelones. 

REGIDOR    I." 

Haya  cruces  y  pendones, 
Que  hidalgos  no  es  procesión. 

Vanse. 

Entran  tres  labradoras. 

JUAMA. 

El  sombrero  le  pedí , 
Temiendo  el  furor  del  sol. 

MENXÍA. 

No  ha  menester  guardasol 
Quien  tanto  sol  lleva  en  sí.  • 

JUANA. 

j  Requicbrasme  desposada? 
Das  barato  de  tu  amor. 

MENCÍA. 

¿Tan  bien  me  va  de  favor 
Celosa  y  enamorada? 

LORENZA. 

Yo  pienso  poner  al  mío 
Mucha  amapola  y  gamarza, 

Y  de  espino  y  flor  de  zarza 
Cubrille,  en  llegando  al  río. 

Pues,  rebociño,  ya  tengo 
Uno  de  color,  famoso. 

MENCÍA. 

Irás  en  traje  vistoso. 

LORENZA. 

Notables  galas  prevengo; 

Que  tengo  un  ancho  listón 
Que  sacar  á  Pedro  supe. 
Que  trujo  de  Guadalupe, 

Y  de  oro  las  letras  son. 

JUANA. 

I  Mal  afiol  Lorenza,  y  ¿quién 
Irá  á  tu  lado  á  la  ermita? 

LORENZA. 

¿Quién?  Las  primas  de  Benita 

Y  la  del  Doctor  también  ¡ 

Que  un  buen  almuerzo  llevamos. 


JUANA. 

Luego  ¿no  piensas  bailar 
Si  con  ellas  has  de  estar? 

LORENZA. 

Pues  ;á  qué  piensas  que  vamos? 

Par  Dios,  que  va  lo  primero 
El  pandero  y  las  sonajas; 
Que  no  hay  fiesta  con  ventajas 
Sin  sonajas  y  pandero. 

JUANA. 

En  todo  San  Nicolás 
No  hay  quien  mejor  le  repique 
Que  Pascuala,  ni  que  aplique 
Mejores  letras  jamás. 

Un  romance  canta  agora 
©el  moro  Muza,  que  hará 
Llorar  una  piedra. 

LORENZA. 

Está 
Muy  hermosa  y  muy  cantora 
Después  que  se  desposó. 

JV.A.NA. 

Pues  ¿es  bueno  desposarse 
Para  la  voz? 

LORENZA. 

Alegrarse, 
De  tener  dicha  nació, 

Y  el  alegre  está  dispuesto 
A  cosas  de  regocijo. 

JUANA. 

Bras,  que  te  pesa  me  dijo. 

LORENZA. 

Juana,  no  hablemos  en  esto; 
Que  yo  me  pienso  alegrar, 
Aunque  perdí  la  ocasión 
Con  dar  al  amor  de  Antón 
En  mis  desdenes  lugar. 

JUANA. 

Buena  Pascua  te  dé  Dios; 
Que  amor  con  amor  se  cura. 

LORENZA. 

Si  se  cura  y  se  procura, 
Salud  tendremos  los  dos. 

Préstame  unas  castañuelas, 
Desposada,  así  te  goces; 
Que  entre  relinchos  y  voces 
Se  conozcan. 

MENCÍA. 

Prcstarélas 
Luego  que  á  casa  lleguemos. 

LORENZA. 

¿Tienes  algún  faldellín 
Que  no  te  sirva  ? 

MENCÍA. 

Es  muy  ruin; 
Pero  allá  le  buscaremos. 

LORENZA. 

¿Acabósete,  por  dicha, 
El  agua  que  hicimos? 

MENCÍA. 

No; 
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Mas  basta  que  se  quebró, 
Que  fué  peor. 

LORENZA. 

I  Qué  desdicha  I 

JUANA. 

Yo  la  tengo  de  los  cielos. 

LORENZA. 

De  la  mujer,  ya  sabrás 
Que  nunca  se  adorna  más 
Que  cuando  quiere  dar  celos. 

Salen  un  ermitaño  y  Diego,  de  labrador. 

ERMITAÑO. 

¿Está  bien  aderezada? 

DIEGO.  ' 

Limpia,  á  lo  menos,  está; 
Que  es  vieja  la  ermita ,  y  ya 
Se  va  á  sentar  de  cansada. 

ERMITAÑO. 

¿Limpiaste  los  santos? 

DIEGO. 

Mal, 
Porque  andallos  por  las  caras. 
Ni  con  zorras,  ni  con  varas, 
Me  causa  pena  mortal ; 

Pues  dar  golpes  en  un  santo. 
Aunque  por  limpiarle  sea, 
Siento  en  el  alma. 

ERMITAÑO. 

¿Hay  quien  crea 
Inocencia  y  temor  tanto? 

El  que  limpia  un  santo,  Diego, 
Con  respeto,  no  le  ofende; 
Que  bien  su  celo  se  entiende. 

DIEGO. 

Temblando  á  los  santos  llego. 

ERMITAÑO. 

Luego,  si  tú  fueras  santo, 
¿No  te  dejaras  limpiar? 

DIEGO. 

¿Qué  más  lo  pudiera  estar. 
Padre,  que  siéndolo  tanto? 
De  lo  que  me  pesa  á  mí 
Es  de  ver  cuan  sucio  estoy. 

ERMITAÑO. 

Palabra,  Diego,  te  doy 
Que  quisiera  estarlo  ansí. 

DIEGO. 

Para  mí  sí  que  eran  buenos 
Los  golpes,  palos  y  colas 
De  zorras ,  no  de  dos  solas, 
Pero  destos  campos  llenos; 

Que  si  las  colas  de  tantas 
Como  á  los  trigos  echó 
Sansón,  y  nos  predicó 
El  cura,  de  historias  santas. 

Me  limpiaran  cada  día. 
No  acabaran  en  mil  años : 
¡Tal  polvo  tienen  los  paños 
De  la  injusta  vida  mía ! 


Pero  de  cualquier  desgracia 
Bien  puede  el  Señor  librarme, 
Y  más  que  nieve  dejarme 
Con  el  agua  de  su  gracia. 

ERMITAÑO. 

I  Qué  santa  simplicidad. 
Mezclada  en  sabiduría ! 

DIEGO. 

Limpiar  la  imagen  quería. 
Aunque  con  mucha  humildad: 

Llego,  y  el  alma  repara. 
Como  soy  antojadizo , 
Que  el  niño  pucheros  hizo 
De  ver  levantar  la  vara; 

Que  imaginé  que  entendía, 
¡Mirad  qué  ignorancia  local 
Que  otra  vez  para  su  boca 
Hiél  y  vinagre  traía; 

Ó  que  la  Virgen  acaso 
Juez  presumiese  que  era 
De  Herodes,  y  se  nos  fuera 
Á  Egipto,  alargando  el  paso. 

Mas  ¿sabéis  á  quién  limpié 
Famosamente? 

ERjnTAÑO. 

¡Oh,  inocencia 
Santa  I 

DIEGO. 

Á  la  mala  presencia 
De  aquel  mal  ladrón. 

ERMITAÑO. 

¿Por  qué? 

DIEGO. 

Porque  mil  palos  le  di 
De  ver  el  bien  que  perdió, 
Cuando  otro  ladrón  llegó 
Donde  me  pongan  á  mí. 

ERMITAÑO. 

Ahora  bien:  mira  que  es  hora 
De  venir  la  procesión; 

Y  pues  en  esta  ocasión 
Mayo  los  campos  enflora. 

Corta  lirios  y  retamas, 
Corta  rosas  y  alelíes. 
Que  de  esmaltes  carmesíes 
Bordan  esas  verdes  ramas, 

Y  adereza  cruz  y  altar, 

Y  echa  hinojo  por  el  suelo. 

DIEGO. 

Y  aun  rodillas  como  al  cielo, 
Donde  á  Dios  suelo  adorar; 

Porque  rodillas  ó  hinojos 
Todo  parece  que  es  uno. 

ERMITAÑO. 

Ya  siento  ruido  alguno, 

Y  aun  pienso  que  ven  mis  ojos 
Por  el  repecho  el  pendón. 

DIEGO. 

Las  flores  quiero  coger 
Mientras  subís  á  tañer. 
Pues  ya  veis  la  procesión. 
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ERMITAÑO. 

Diego,  Dios  quede  contigo. 
Vase. 

DIEGO. 

Y  vaya,  Padre,  con  vos. 
Eterno  y  piadoso  Dios, 
Que  tanto  lo  sois  conmigo, 

Perdonad  que  corte  aquí 
Las  flores  que  habéis  criado, 
Pues  son  para  vueso  estrado; 
Que  no,  Señor,  para  mí. 

Perdonad,  lirio,  si  vos 
Estábades  con  el  velo 
Azul  alabando  al  cielo: 
Venid,  que  sois  para  Dios. 

¡Oh,  maravilla  dorada! 
Perdonad,  porque  á  las  sillas 
Del  Rey  de  las  maravillas 
Estéis  más  maravillada. 

¡Oh,  rosa  de  Alejandría! 
Mucho  os  quiero,  y  merecéis 
Mucho,  pues  nombre  tenéis 
Que  se  atribuye  á  María. 

Estas  hojas  encarnadas, 
Con  ese  blanco  rocío 
Parecen  al  niño  mío 
Y  á  sus  entrañas  sagradas. 

Id  todas:  pareceréis 
A  los  pies  desta  Señora, 
Los  atributos  que  agora 
Por  sus  virtudes  tenéis. 

Venid,  morado  alelí. 
Que  con  las  rojas  señales 
Parecéis  los  cardenales 
Que  á  Cristo  dieron  por  mí. 

Pero  mucho  me  he  tardado' 
Ya  viene  la  procesión; 
De  las  campanas  el  son 
Pone  mi  olvido  en  cuidado. 

Sale  la  procesión,  y  detrás,  en  unas  andas  pequeñas 

con  muchas  flores ,  la  imagen ,  y  los  músicos  sobre  un 

libro,  cantando  así: 

Dulce  Virgen  bella 
De  la  Esperanza, 
Posesión  de  la  gloria 
De  quien  os  ama. 

Toquen  las  chirimías,  y  luego  tornen  á  cantar. 

Las  naciones  del  mundo 
Todas  te  alaban, 
Y  los  ángeles  beWos  - 

Tus  glorias  cantan. 

Tocan  otra  vez  Us  chirimías  liasta  entrarse  por  la 

otra  parte,   y  Diego,  echando  rosas  delante  de  la 

imagen,  diga  en  parando: 

DIEGO. 

Salto,  bailo  de  placer. 
Haciendo  son  con  las  palmas 


A  vos,  gloria  de  las  almas, 
Por  quien  tengo  vida  y  ser. 

Un  pobre  villano  soy; 
Así  cumpla  mi  deseo 
El  Señor  que  adoro  y  creo 
Y  en  cuya  presencia  estoy; 

Que  ya  sabéis  que  he  de  ser 
Fraile  de  Francisco  santo; 
Que  os  quiero  y  os  amo  tanto, 
Que  he  de  cantar  y  tañer. 
¡Ay  niña  bendita. 

De  un  niño  madre 

Que  es  tan  grande  y  tan  bueno 

Como  su  padre! 

Niña  de  los  ojos 

De  Dios  eterno, 

Acordaos  allá  arriba 

Del  pobre  Diego. 

Dadme  un  hábito  pardo 

De  San  Francisco; 

Que  como  ando  en  el  campo. 

Me  arromadizo. 

A!  entrarse  las  andas,  que  ¿Iva  delante  cantando 
su  padre  le  ase  de  la  mano  y  le  dice: 

PADRE. 

Una  palabra,  detente; 
Oye  una  palabra  aparte. 
¿No  escuchas  que  quiero  hablarte? 
Pienso  que  ni  ve  ni  siente. 

¿Quién  como  piedra  te  hizo? 
Pues  si  la  mano  te  estampo 

Diego,  cantando,  responda  elevado: 

DrEGO. 

Que  como  ando  en  el  campo. 
Me  arromadizo. 

PADRE. 

,iOyes  que  es  tu  padre,  di? 
,iOyes  que  es  tu  padre,  necio? 
<iEs  locura  ó  es  acsprecio? 
Repara,  ignorante,  en  mí. 

No  se  mueve  más  que  un  risco. 
jQué  fruto  de  hablarle  aguardo? 

DIEGO. 

Canta: 

Dame  un  hábito  pardo 
De  San  Francisco. 

PADRE. 

No  sé  qué  deba  sentir 
De  las  cosas  dcste  mozo, 
Que  aunque  de  algunas  me  gozo, 
Otras  no  puedo  sufrir. 

Oye;  que  está  aquí  tu  madre, 
Y  yo  de  mil  quejas  lleno. 

DIEGO. 

Canta; 

Que  es  tan  grande  y  tan  bueno 
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Como  SU  padre. 

PADRE. 

¿Es  esa  buena  obediencia? 

DIEGO. 

lOh,  padre!  ¿Vos  sois  i" 

P.VDRE. 

Yo  soy. 

DIEGO. 

Ya,  padre,  á  esos  pies  estoy; 
Dadme  vos  la  penitencia. 

PADRE. 

No  lo  soy  de  confesión , 
Sino  de  haberte  engendrado. 

DIEGO. 

Si  os  he  ofendido,  mi  amado 
Padre,  aquí  os  pido  perdón. 

PADRE. 

Que  vivas  en  esta  ermita 
Al  lado  de  un  hombre  santo , 
Estimo  y  conozco  tanto, 
Que  mil  pesares  me  quita;  ' 

Pero,  hijo,  bien  pudieras. 
Ayudándome  á  vivir, 
A  nuestro  señor  servir, 
Y  aun  más  servicio  le  hicieras. 

¿No  cavas  para  sustento 
Tuyo  y  de  aqueste  ermitaño 
Esta  huerta  todo  el  año? 

DIEGO. 

Sí,  padre,  pero  es  á  intento 
De  que  me  enseñe  y  doctrine 

En  el  camino  de  Dios; 

Que  aunque  lo  hiciérades  vos. 

Él  quiere  que  á  éste  me  incline. 
Tenedlo,  padre,  por  bien; 

Así  Dios  os  dé  ventura. 

PADRE. 

Tu  madre  llora. 

DIEGO. 

Es  locura 
Que  ella  se  enoje  también. 

Sino  que  los  dos  viváis 
Contentos,  pues  que  podéis 
De  que  á  un  hijo  que  tenéis 
Este  maestro  le  dais. 

Y  pues  ya  la  procesión 
Se  parte  á  San  Nicolás, 
Id  con  ella,  pues  que  más 
Ganáis  en  su  devoción, 

Y  dejadme,  padre,  á  mí, 
Que  el  ermitaño  me  manda 
Cavar  hoy  toda  esta  banda 
De  hortaliza  que  hay  aquí; 

Y  porque  viene  el  lugar 
Con  traviesos  mozos,  quiere 
Que  á  guardar  la  fruta  espere. 
Aunque  está  por  madurar; 

Y  Diego  á  guardarla  sale, 
Que  es  todo  nuestro  caudal. 
Porque  no  les  haga  mal. 
Que  no  por  lo  que  ella  vale. 


PADRE. 

Yo  veo  tu  inclinación 

Y  no  acierto  á  replicarte. 

DIEGO. 

Así  Dios,  que  el  bien  reparte. 
Estos  deseos,  que  son 

De  ser  fraile  en  San  Francisco, 
Me  cumpla,  ¡oh  mi  padre  amado; 
Que  no  os  dé  mi  amor  cuidado. 
¡Verá  por  aquel  lentisco 

Cuál  dan  en  la  almendra  verde! 
Doyme  á  Dios  si  ha  de  quedar 

Una  que  pueda  cuajar 

Ramas  y  fruta  se  pierde. 

Pues  ¡ya  dan  al  lechuguino 
Asalto  por  otra  parte ! 

PADRE. 

Si  tu  madre  viene  á  hablarte 
Con  el  llanto  que  imagino. 
No  la  desconsueles  más. 

Y  quédate,  Diego,  adiós. 

DIEGO. 

Él  os  consuele  á  los  dos. 
Mozos  de  San  Nicolás, 

Mirad  que  es  verde  la  fruta 

Y  os  hará  mal ,  á  la  fe. 
Venid  después,  cuando  esté 
La  almendra  seca  y  enjuta. 

Sale  Ali,  morisco,  hortelano. 

ALÍ. 

¡Bono  estar  el  fe  de  Dios! 
¡Oh  bellacos  I  ¡Pecarilios! 
El  comer  almendroquilios, 
¿Por  qué  consentilde  vos? 

Arre  acá,  so  reverencia. 
¡Oh  labrador!  ¡Oh  merdaño! 
¿Por  qué  consentimos  daño 
Que  hacer  mozos  so  presencia? 

¿No  miralde  merced  vuestra 
Que  estamos  el  horta  aquí? 

DIEGO. 

Mi  hacienda  comen,  Alí ; 
Que  no  tocan  en  la  vuestra. 

ALÍ. 

Por  vuestra  entramos  el  mía. 
¡A  bon  recado  tenemos! 

DIEGO. 

Alí,  paciencia  y  callemos; 
Dios  lo  ha  dado  y  Dios  lo  cría. 
Vienen  con  la  procesión, 

Y  del  calor  fatigados, 
Refréscanse  en  esos  prados. 

ALÍ. 

A  tenéis  boca  razón. 

¿  Criar  aquí  él  so  labor 
Para  que  comelde  el  gente? 
Meter  cabeza  en  la  fuente 

Y  refrescalde  mejor. 

El  que  no  mirar  hacienda, 
Tener  de  bestia  el  callar. 
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DIEGO. 

La  vuestra  podréis  mirar. 

ALÍ. 

Andad  ,  quitalde  una  brenda. 

DIEGO. 

¿Yoi"  ¿Por  que? 

ALÍ. 

Por  el  lechuga 
É  rábano  que  comer. 

DIEGO. 

Eso  no  lo  puedo  hacer. 

ALÍ. 

Poner  un  barda,  un  xamuga, 
É  lievar  el  gente  acostas. 

DIEGO. 

Deialdos,  que  son  cristianos. 

. (O 

ALÍ. 

¿Estar  las  bersonas  postas 
Aquí  por  sólo  espantajos? 

DIEGO. 

Cavad ,  que  ya  no  hay  ninguno. 

ALÍ. 

Cavar  vos,  que  estar  ayuno. 

DIEGO. 

Aquí  hay  dos  cabezas  de  ajos 
Y  no  falta  pan  y  vino. 

ALÍ. 

¿Vino  beber  é  vivir? 
É  ¡Nlahoma,  ¿qué  decir? 

DIEGO. 

Eso,  amigo,  es  desatino. 

Mahoma  fué  un  hombre  ciego 
Que,  en  efcto,  os  engañó. 
Vos  lo  sabéis  como  yo, 

ALÍ. 

Hablar  comedido,  Dego, 
É  bartaos  alia  de  mí. 

DIEGO. 

De  buena  gana  lo  haré. 

ALÍ. 

Vos  ser  santo,  é  ¡decirme 
Que  estar  cegó  I 

DIEGO. 

¡Pobre  Alí! 
Dios  te  dé  su  luz. 

ALÍ. 

Merar 
Que  tenemos  probccía. 
Que  ha  de  volver  algún  día 
Espania  al  noso  mandar. 

DIEGO. 

Antes  ya  podría  ser 
Que  algún  rey  tan  santo  fuese. 
Que  desterrar  os  hiciese 
Con  absoluto  poder, 

Donde  no  hubiese  jamás 
Sangre  que  tanto  nos  daña; 
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Y  si  esto  llegase ,  España 
A  este  rey  debiera  más 

Que  á  todos  los  que  ha  tenido 
Desde  Fernando  el  primero. 

ALÍ. 

Rey  Manzor  ser  bon  guerrero, 
Estar  amado  é  temido, 

É  no  le  echar  de  Granada 
El  cristiano  eternamente. 

DIEGO. 

Dame  que  sacar  intente 
Dios  de  la  vaina  la  espada , 

Que  muy  bien  sabrá  segar 
La  cizaña  de  su  trigo. 

ALÍ. 

Ara  no  hablalde  conmigo, 
Dego:  dejalde  cavar. 

Sale  Juana,  villana. 

JUANA. 

Hortelano  ó  ermitaño 
Desta  huerta  y  desta  ermita, 
Dadme  un  poco  de  ensalada , 
Porque  yo  y  ciertas  amigas 
Nos  quedamos  esta  taide 
Entre  esas  verdes  olivas, 

Y  queremos  merendar. 

DIEGO. 

Dios,  labradora,  os  bendiga. 

JUANA. 

Dos  cuartos  me  dad,  buen  Diego, 
De  la  mejor  hortaliza. 

DIEGO. 

Cogedla  á  vuestro  placer; 

Que  á  fe  que  hay  lechugas  lindas. 

JUANA. 

¿Tenéis  algunas  acaso, 
En  estas  eras,  moriscas? 

DIEGO. 

Las  que  tengo  son  cristianas ; 
Aquel  hombre  ser  podría 
Que  moriscas  las  tuviese. 
Aunque  también  las  bautiza 
Como  las  de  aquesta  huerta. 
Regándolas  cada  día. 

JUANA. 

Estas  son  las  que  yo  digo. 

DIEGO. 

Y  á  las  cosas  que  Dios  cría, 
¿Llamáis  moriscas? 

JUANA. 

Es,  Diego, 
Porque  están  repoUaditas. 
Estos  dos  cuartos  tomad; 

Y  cuando  vais  á  la  villa 
A  pedir,  id  á  mi  casa. 

DIEGO. 

Así  la  bondad  divina 
Me  cumpla  tantos  deseos 
Como  tengo  de  servirla 
Con  un  hábito  francisco. 
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Que  apenas  os  conocía. 
^Sois  Juana  la  de  Antón  Gil? 

JUANA. 

Sí,  Diego,  yo  soy,  la  misma. 

DIEGO. 

Tomad  allá  los  dos  cuartos; 
Que  más  debo  á  vuestra  tía, 
Que  me  crió  y  regaló, 

Y  hartas  veces  le  comía 
El  arrope,  la  cuajada 

Y  las  uvas  de  las  viñas. 

JUANA. 

No  hay  tratar  de  eso.  Adiós,  Diego. 

DIEGO. 

Él  os  guarde. 

JUANA. 

Voy  de  prisa. 

DIEGO. 

i  Sois  casada  ? 

JUANA. 

Con  Bartolo. 

DIEGO. 

^  Hijos? 

JUANA. 

Cinco  y  cuatro  niñas. 

DIEGO. 

I  Bien  os  haga  Dios,  amén, 

Y  á  cuantas  paren  y  envían 
Almas  que  pueblen  el  cielo, 

Y  á  Dios  en  la  tierra  sirvan  I 

Vase  Juana. 

ALÍ. 

i  Qué  haber  vendido  ? 

DIEGO. 

Dos  cuartos 
Destas  lechugas. 

ALÍ. 

Ser  mías: 
Mostramos  cuartos  acá. 

DIEGO. 

^Vuestras? 

ALÍ. 

¿Hacemus  gañifa? 

DIEGO. 

Eso,  ¿cómo  puede  ser? 

ALÍ. 

Armar  linda  cancanilla. 
Merar,  Dogo:  estas  lechugas 
Estar,  cuando  bequenitas, 
En  mis  eras,  é  su  madre 
Ponerlas  andar  un  día, 
É  pasarse  al  horta  vuestra. 

DIEGO. 

I  No  pensó  tal  en  mi  vida! 
Tomad  los  cuartos,  Alí. 

ALÍ. 

El  resa  me  hacer  cosquillas. 

DIEGO. 

¡Brava  gente  I 


ALI. 

i  Cazadores  I 
jEh!  lievar  diablos  sos  vidas, 
Que  destroir  los  conejos. 

DIEGO. 

¿Son  galgos? 

ALÍ. 

No  estar  ben  dicha 
Esa  balabra. 

DIEGO. 

Pues  qué, 
¿Traen  hurones  de  la  villa? 

ALÍ. 

El  galgos  estar  de  Icbres, 
É  yo  estar  de  sangre  limpia. 

Salen  tres  cazadores  que  traen  un  par  de  conejos. 

CAZADOR    I.° 

Tomad  allá  la  ballesta. 

CAZADOR    2.° 

¡Lindo  tiro! 

ALÍ. 

Esta  cuadrilla 
Destroir  toda  esta  térra. 

CAZADOR   i.° 

No  puse  al  corral  la  mira. 
Cuando  le  di  por  la  frente. 

CAZADOR  2° 

Es  la  ballesta  escogida. 

DIEGO 

¡Ah,  señores  cazadores! 

CAZADOR   1° 

Los  guardas  de  esta  campiña 
Nos  han  visto. 

DIEGO. 

¿Por  qué  matan 
Esa  pobre  gentecilla, 
Que  Dios  cría  en  estos  prados? 

CAZADOR    2° 

Si  destruyen  la  hortaliza, 

¿No  es  m.ejor  que  los  matemos? 

DIEGO 

No,  señores,  que  lastima 
Verlos  muertos  de  esa  suerte ; 
Y  mucho  mejor  sería 
Cogerlos  vivos,  y  luego, 
Como  quien  niños  castiga, 
Darles  algunos  azotes 
Porque  comen  la  hortaliza. 

CAZADOR   i.° 

¡Hay  semejante  inocencia  1 

ALÍ. 

Acá  no  echamos  en  risa 
El  matarnos  los  conejos. 

CAZACOR  2.° 

¿Es  vuestra  hacienda? 

ALÍ. 

Estar  mía. 

CAZADOR  2° 

Tomad  este  real  de  á  cuatro. 
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ALÍ. 

Grandecemos  cortesía. 
¿Queremos  algo  del  horta? 

CAZALOR    I." 

La  calor  es  excesiva: 
Sestear  aquí. 

ALÍ. 

Sentar 
Al  margen  del  fuentecica: 
Dar  ccite,  venagre,  pan, 
Escarolas  amarillas, 
Cebolletas,  merdolagas , 
Mastorzos,  licrbabonicas, 
Lechuga  como  un  Mahoma 
De  poro  morescas  finas, 

Y  perejil  y  borrazas. 

CAZADOR   l.° 

Sentémonos;  que  convida 
La  frescura  desta  fuente. 
Que  con  su  boca  de  risa 
Parece  que  está  llamando. 

ALÍ. 

Porque  estamos  gente  amigas 
Le  cantamos,  si  querelde, 
Un  letra  en  guitarrilla. 

CAZADOR   i.° 

Haréisnos  mucha  merced. 

DIEGO. 

I  Bondad  de  Dios  infinita! 
Estos  conejos,  ¿no  estaban 
En  sus  vivares.?  ¿Qué  hacían 
Cuando  aquestos  cazadores 
Les  asestaron  las  viras.'' 
Salieron  dellos.  ¡Ay  Dios! 
Que  á  estar  dentro,  y  sin  codicia 
De  salir  á  pradear 

Y  á  comer  las  yerbecillas, 
No  los  prendieran.  Pues  yo, 
¿Cómo  (sin  ver  defendida 
Mi  vida  de  un  monasterio. 
Reclusión  santa  y  divina. 
Grillos  de  la  voluntad 

A  la  obediencia  ofrecida, 
Que  en  las  manos  de  un  prelado 
Con  tres  votos  se  resigna) 
Seguro  del  cazador 
Pienso  vivir,  si  la  liga 
Coge  al  pájaro  inocente, 
Al  conejuclo  el  que  tira? 
Francisco,  dadme  la  mano, 
Dadme  esa  mano  bendita. 
Francisco :  á  buscaros  voy  ; 
Vuestra  clara  luz  me  guía. 
Aunque  á  vuestras  puertas  sea  , 
Sin  que  el  hábito  me  vista. 
Tengo  de  vivir  contento. 
Adiós,  huerta;  adiós,  ermita. 

Vase. 

ALÍ. 

Oímos  esta  canción , 


Que  estar  mo  linda  á  fe  mía. 

CAZADOR    I." 

Ya  aguardamos  á  que  cantes. 

ALÍ. 

Temblábamos  el  requinta. 

Canta. 

El  maniana  de  San  Joan, 
Al  tempo  que  el  manecía, 
Gran  festa  hacelde  los  moros 
Al  sénior  San  Joan  Baptista. 

¡Ay  ha! 
Salimos  todos  al  vega, 
Divididos  al  cuadrillas: 
Benzaide  llevar  leonado 
Con  lunas  de  plata  fina. 

¡Ay  ha! 
Alcaide  de  los  Donceles 
Una  marlota  marilia. 
Toda  de  Mahomas  de  oro 
É  mil  arábigas  cifras. 

i  Ay  ha  1 
Cuando  estar  jugando  todos 
Con  el  dargas  y  cañizas, 
El  Maestre  de  Santiaguas 
Tener  so  gente  escondida. 

¡  Ay  ha ! 
Salir  de  repente  juntos: 
Damos  voces  el  moriscas. 
Desmayábase  la  Reina 
Sobre  una  turca  alcatifa. 

i  Ay  ha ! 
Lo  que  restamos  aquí, 
No  permitilde  que  diga. 
Por  ser  vitoria  cristiana. 

CAZADOR   I." 

Buen  moro,  ansí  tengas  dicha, 
Que  dejes  tu  huerta  pobre , 
Y  te  vengas  á  Sevilla, 
Donde  te  daré  en  mi  casa 
Sueldo  con  que  alegre  vivas. 

ALÍ. 

¿De  veras? 

CAZADOR  i.° 
Verdad  te  digo. 

ALI. 

Tocamos  mano. 

CAZADOR   1." 

Camina. 

ALÍ. 

¿Cómo  os  llamar? 

CAZADOR  i.° 

Don  Enrique. 

ALÍ. 

¿  Borrique  ? 

CAZADOR  i.° 
No  vi  en  mi  vida 
Gracia  como  la  del  moro. 

ALÍ. 

Adiós,  horta. 
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CAZADOR  2. 

Pues  estimas 
La  caza,  el  galgo  que  llevas 
Te  dará  más  que  le  pidas. 

Vanse. 

Sale  el  Guardián  de  San  Francisco,  y  otro  Padre- 

GUARDIÁN. 

Esto  se  sabe  muy  cierto, 
Y  que  el  proceso  se  ha  visto 
Deste  confesor  de  Cristo 
Muy  de  propósito. 

FRAY  ALONSO. 

Advierto 
Hoy  á  vuesa  caridad 
Que  si  el  santo  Bernardino 
Se  canoniza,  camino 
A  la  sagrada  ciudad. 

GUARDÁIN. 

Grandes  hijos  va  criando 
Nuestro  seráfico  Padre. 

FRAY  ALONSO. 

Tan  dulces  pechos  la  madre 
•    De  su  regla  les  ha  dado 

Y  su  santa  religión. 
guardi.4n. 
Es  Bernardino  de  Sena , 
Cuya  fama  el  mundo  llena 
De  devota  admiración : 

Sus  milagros  han  crecido 
De  suerte  y  calificado, 
Que  el  Pontífice ,  admirado , 
Ya  el  proceso  definido, 

Le  quiere  canonizar 
Muy  presto. 

FRAY    ALONSO. 

Veré  del  Santo 
La  fiesta  y  honra,  que  tanto 
Debemos  todos  amar, 

Pues  en  este  tiempo  ha  dado 
Tal  lustre  á  la  religión. 

GUARDIÁN. 

Grandes  los  prodigios  son 
Que  se  han  escrito  y  probado. 

FRAY    ALONSO. 

La  devoción  de  María 
Me  dicen  que  fué  notable 
En  este  Santo  admirable. 

GUARDIÁN. 

Con  esta  estrella  por  guía, 

i  Qué  mucho  que  viese  el  puerto 
De  la  gran  Jerusalén? 

Sale  un  portero. 

PORTERO. 

Aquí  está  un  hombre  de  bien. 

GUARDIÁN. 

Y  ¿sabéislo  vos  muy  cierto? 

PORTERO. 

Aunque  pobre,  lo  parece. 


GUARDIAN. 

Entre.  <iQué  puede  querer? 
Entra  Diego. 

DIEGO. 

Hoy,  Francisco,  quiero  ver 
Si  vuestra  mano  me  ofrece 

Lo  que  debo  á  mi  afición; 
Que  en  lo  demás  soy  indino. 
Aquel  Señor,  Uno  y  Trino, 
Cuyas  tres  personas  son 

Un  solo  Dios,  Padre  mío, 
Os  abrase  de  su  amor. 
Yo,  un  cuitado  labrador, 
Que  en  su  clemencia  confío, 
"  Vengo  á  pedir  un  sayal 
De  los  que  sobran  en  casa. 

GUARDIÁN. 

Esa  limosna  no  pasa, 
Buen  hombre,  de  aquel  umbral: 
Allá  pedirse  pudiera. 

DIEGO. 

Quiero  la  casa  también  , 

Y  entré  adentro  á  verla  bien ; 
Que  no  se  ve  desde  afuera. 

GUARDIÁN. 

j  Cómo !  i  ser  fraile  ? 

DIEGO. 

Señor, 
Aunque  indigno,  pues  hay  huerta, 
Cocina,  edificio  y  puerta; 
Por  aquel  divino  amor 

Que  en  forma  de  serafín 
Hirió  á  Francisco  el  costado. 
Que  me  tengáis  ocupado, 

Y  no  más  de  hasta  mi  fin; 

Que  en  muriéndome ,  os  prometo 
De^o  os  dar  más  pesadumbre; 
Que  me  ha  dado  Dios  su  lumbre, 
Que  os  busque  y  viva  sujeto. 

GUARDIÁN. 

Fray  Alonso ,  ¿  qué  os  parece  ? 

FRAY    ALONSO. 

No  sé  qué  he  mirado  en  él. 

DIEGO. 

Allá  estaba  en  un  verjel, 
Que  mejor  mano  merece. 

En  compañía  de  un  santo ; 
Pero  vía  yo  que  al  alba 
Daban  los  pájaros  salva 
Al  Señor  que  alaban  tanto; 

Y  que  luego,  al  mediodía. 
La  comida  que  les  daba, 
Con  letras  que  gorjeaba 
Cada  cual  agradecía. 

Al  caer  del  sol,  más  bien 
Los  vía,  Padre,  cantar, 
Y  que  antes  de  irse  á  acostar 
Le  daban  gracias  también. 

Pájaros  también  oía 
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Que  de  noche  le  cantaban; 

Y  las  aguas  que  sonaban 
Lo  mismo  me  parecía. 

El  aire,  entre  verdes  hojas, 
Trataba  sus  alabanzas ; 
La  tierra,  con  mil  mudanzas 
De  flores  blancas  y  rojas, 

Como  con  letras  que  hacía 

Y  labores  que  mostraba  , 
Su  nombre  santo  alababa, 

Y  ¡yo  solo  no  sabía! 
Imagine  que  viniendo 

A  este  convento,  en  el  alba 
Haría  á  aquel  Señor  salva, 

Y  después  también  comiendo; 
Al  anochecer  también, 

Y  á  media  noche  mejor; 

Y  vine  con  este  amor. 
Padre,  á  procurar  mi  bien. 

Yo  le  juro  que  chiquito, 
¿Qué  es  chiquito  ?  de  dos  años 
Besaba  estos  santos  paños , 

Y  me  alegraba  infinito. 
Siempre  lo  tuve  en  deseo, 

Y  siempre  á  Dios  lo  rogué. 
Pobre  soy,  así  lo  fué 
Francisco,  y  pobres  os  veo. 

Al  pobre  Pedro  y  Andrés 
Admitió  al  apostolado 
Cristo:  déme.  Padre  amado, 
Un  sayalejo ,  y  después 

Verá  qué  rico  que  soy; 
Pensará  que  soy  monarca , 
Rey,  príncipe  y  patriarca. 

GUAKDI.\N. 

Por  darle  el  hábito  estoy. 

I-RAY    ALONSO 

Cierto,  padre  guardián, 
Que  su  buena  gracia  y  fe 
Obliga  á  que  se  le  dé. 

GUARDIÁN. 

Donde  otros  legos  están. 

Este  buen  hombre  podría 
Servir  la  casa  también. 

DIEGO. 

Padres,  el  sayal  me  den, 
Que  les  prometo,  á  fe  mía. 

De  no  les  echar  en  costa. 
De  no  comer  ni  beber. 
Ni  dormir,  ni  cosa  hacer 
Que  no  sea  por  la  posta. 

Ea,  Padre,  ea.  Señor, 
Dad  al  pobre  Diego  en  casa 
Un  hábito. 

FRAY    ALONSO. 

Al  hombre  abrasa 
Fuego  del  divino  amor. 

Advierta  su  caridad 
Que  causa  lástima  grande. 

GUARDIÁN. 

Cuando  recibiros  mande , 


¿  Qué  haréis  ? 

DIEGO. 

Si  digo  verdad, 
Besar  el  sayal  bendito 
Hilo  á  hilo,  y  después  dar 
Gracias  á  quien  sabe  honrar 
Con  tal  brocado  un  mosquito. 

Salen  dos  criados  cargados  y  el  portero. 

PORTERO. 

Don  Juan  de  Guzmán  envía 
Esta  limosna. 

CUANDIÁN. 

Bien  viene, 
Que  el  refitorio  no  tiene 
Más  que  agua  y  pan  este  día. 

CRIADO. 

Eso  supo  mi  señor, 
Y  os  envía  qué  comer. 

GUARDIÁN. 

Saben  Guzmanes  hacer 
Ese  cristiano  favor; 

Que  como  vienen  de  Bueno, 
Buenos  son  como  el  Guzmán 
Á  quien  este  nombre  dan. 
De  tantas  virtudes  lleno. 

Ea,  buen  hombre  ,  entrad  vos, 
Porque  el  hábito  os  pongáis. 

Una  voz  dentro. 

Más  ha  entrado  que  pensáis. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  es  aquello? 

FRAY    ALONSO. 

¡  Santo  Dios  I 

GUARDIÁN. 

Diránlo  por  la  comida 
Que  entra  agora  en  el  convento. 

FRAY    ALONSO. 

Sin  duda,  porque  el  sustento, 
En  fin,  conserva  la  vida. 

GUARDI.ÁN. 

¿Si  fué  fraile.' 

FRAY    ALONSO. 

Eso  sospecho. 
Porque  de  muy  alto  habló. 

PORTERO. 

Alguno  fué  que  pasó. 

GUARDIÁN. 

Esta  voz  pasó  del  pecho. 
Vanse  el  Guardián,  Fr.  Alonso  y  los  criados. 

DIEGO. 

Padre  portero 

PORTERO. 

Pues  bien, 

¿Danle  el  hábito? 

DIEGO. 

Sí,  Padre. 

PORTERO. 

;Oh,  plegué  á  Dios  que  le  cuadre 
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En  cuerpo  y  alma  también! 
¿De  dónde  es? 

DIEGO. 

Soy  de  un  lugar 
Que  tiene  un  nombre  famoso. 

PORTERO. 

Si  él  es  bueno  y  virtuoso, 
Aquí  puede  conquistar 
Nombre  famoso  también. 

DIEGO. 

¿De  qué  suerte.? 

PORTERO. 

Con  ser  santo. 

DIEGO. 

Soy  un  simple,  y  soylo  tanto, 
Que  aun  soy  más  de  lo  que  ven. 

Nunca  el  Cliristus  aprendí 

Miento,  que  del  /í,  5,  C, 
Solamente  el  Christiis  sé, 

Y  ése  en  el  alma  imprimí. 

PORTERO. 

Pues  sepa  que  es  esa  letra 
Más  sabia  que  cuanto  sabe 
El  filósofo  más  grave 
Que  cielo  y  tierra  penetra. 

Christus  es  alfa  y  omega, 
Porque  es  Dios  principio  y  fin 
Sin  principio  y  fin;  que,  en  fin. 
Es  círculo  que  no  llega 

•Ni  á  comenzar  ni  acabar. 
Christvs  ,  si  le  deletrea, 
Hallará  una  C,  en  que  crea, 

Y  una  //para  aspirar  (i), 
/,  para  mostrarse  indino, 

S,  para  ser  un  santo, 

Y  una  7" que  gane  tanto, 
Que  de  humano  sea  divino. 

Porque  aquesta  7"  es  el  todo: 

Y  así,  á  Dios  llamaron  Teos, 
Fin  de  todos  los  deseos; 

Y  Tque  es  modelo  y  modo 
De  la  cruz  que  ha  de  llevar, 

Porque  le  muestra  en  dos  brazos 
Cómo  le  ha  de  dai  abrazos, 

Y  nunca  la  ha  de  dejar. 

La  Kle  muestra  que  vino 
A  ser  de  Cristo  á  esta  casa; 
La  ¿"  final ,  que  pasa 
A  otro  ser,  que  es  ser  divino. 

Esto  es  Christus:  deletree 
Allá  dentro  esta  lición; 
Que,  sabida  su  afición, 
No  tiene  más  que  desee. 

DIEGO. 

|Ay,  mi  portero  del  cielo! 
No  en  balde  me  abristes  vos, 


Para  que  yo  entrase  á  Dios. 
Esa  doctrina,  ese  celo. 

Me  ha  de  dar  vida,  aprendida. 
portero. 
El  Padre  le  aguarda  ya. 

DIEGO. 

Francisco,  ya  estoy  acá; 
No  me  deje,  por  su  vida. 


ACTO  SEGUNDO. 


(i)  Debe  de  faltar  una  redondilla  relativa  á  la  letra 
R  del  nombre  CHRISTVS.  De  la  II  se  pasa  á  la  I, 
omitiendo  la  signiñcación  de  la  R. 


Entra  el  padre  de  Diego,  y  Esteban,  otro  labrador. 

padre. 

Fuese,  Esteban,  como  os  digo, 
De  la  ermita  en  que  vivía, 
Sin  que  dejase  aquel  día 
De  su  partida  testigo; 

Porque  aun  del  mismo  ermitaño 
No  sé  si  en  esta  ocasión 
Quiso  tomar  bendición. 

ESTEBAN. 

Y  qué,  ¿apenas  en  un  año 
Supistes  del? 

padre. 

Y  aun  sospecho 
Que  han  pasado  más  de  dos 
Que  no  supe  del. 

ESTEBAN. 

Si  Dios 
Iba  esforzando  su  pecho, 

No  os  espantéis  que  á  ninguno 
Diese  cuenta  de  su  intento. 

PADRE. 

Días  ha  que  estoy  contento 

De  ver  que  no  hay  hombre  alguno 

Que  de  aquesta  tierra  venga. 
Que  no  me  cuente  que  Diego, 
Pues. o  que  el  hábito  lego 
Sólo  de  Francisco  tenga. 

Es  tan  bueno  y  ejemplar. 
Que  le  estiman  como  santo. 

ESTEBAN. 

De  esa  fama  no  me  espanto. 
Pues  la  tuvo  en  su  lugar; 

Que  bien  sabéis  que  decían 
Que  admiraba  su  piedad 

Y  santa  simplicidad 

A  cuantos  hombre  le  vían. 

PADRE. 

Tantas  cosas  me  han  contado, 

Y  tanto  me  han  persuadido. 
Que  hasta  Córdoba  he  venido, 

Y  á  su  convento  he  llegado 
Desde  aquel  nueso  lugar. 

Que  ya  sabéis  que  confina 
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Con  Cazalla  y  Constantina, 
Á  ver  si  le  puedo  hablar. 

ESTEBAN. 

San  Francisco,  me  parece, 
Que  de  Arrizafa  se  llama 
Ese  convento. 

PADRE. 

I^a  fama 
De  Diego  en  extremo  crece 

Por  toda  esta  tierra,  y  tanto, 
Que  donde  quiera  que  llego, 
Dicen  que  es  buen  hombre  Diego. 

ESTEBAN. 

¿Cómo  buen  hombre?  Es  un  santo. 

PADRE. 

En  Córdoba  me  informé 
De  que  á  media  legua  está. 
lAy  Dios,  quién  le  viese  ya! 

ESTEBAN. 

Con  vos  por  mi  gusto  iré, 

Ya  que  en  aquesta  ocasión 
Tuve  dicha  en  encontraros; 
Que  después  de  acompañaros, 
Tomaré  su  bendición. 

PADRE. 

Dios  os  lo  pague. 

ESTEBAN. 

Y  os  ruego 
Que  á  San  Nicolás  volvamos 
Juntos. 

PADRE. 

Pienso  que  llegamos. 
Dentro: 
[Válgate  el  hermano  Diego  I 

PADRE. 

¿Qué  es  aquello? 

ESTEBAN. 

Gente  viene, 
€¡ Válgate  Diego!»  decían. 

ESTEBAN. 

Esas  voces  ¿qué  serían? 

Entren  dos  ó  tres  caminantes,  y  traigan  en  brazos 
uno. 

CAMINANTE     I.° 

Agua  esc  arroyuelo  tiene; 
Echádsela  por  la  cara. 

CAMINANTE    2° 

No  es,  amigos,  menester. 

CAMINANTE     \° 

|Mala  bestia!  Hasta  caer. 
Cuando  se  espanta,  no  para. 

Ya  pienso  que  la  cogió 
El  mozo  de  muías. 

CAMINANTE    2.° 

Él 
Suba  en  bestia  tan  cruel. 
Que  aunque  á  pie  me  fuese  yo, 

No  he  de  ponerme,  ni  es  justo, 
A  peligro  de  matarme. 


PADRE. 

De  aquestos  quiero  informarme. 
No  reciban  á  disgusto 

Que  les  pregunte,  señores, 
Por  qué,  cuando  se  espantó 
Aquella  muía,  y  cayó 
Más  en  peñascos  que  en  flores , 

Dijeron  á  voces  todos : 
<  ¡Válgate  el  hermano  Diego!  > 

CAMINANTE    I .° 

Porque  éste  es  un  fraile  lego 
Que  por  tan  divinos  modos 

Ha  llegado  á  la  excelencia 
Y  cumbre  de  santidad, 
Con  alta  simplicidad, 
Humildad  y  penitencia. 

Que  en  esta  tierra,  si  ven 
Un  mal  caso,  dicen  luego: 
«j  Válgate  el  hermano  Diego!  > 

PADRE. 

Mil  gracias  á  Dios  se  den. 

CAMINANTE     I.° 

Ea,  volved  á  subir; 
Que  de  aquí  á  Córdoba  hay  poco. 

C/\MINANTE    2° 

I  Aunque  yo  estuviera  loco! 
Porque  oí  siempre  decir: 

«  De  faka  muía  y  mujer  , 
Ni  fiar  ni  confiar.» 
A  pie  quiero  caminar. 

CA.MINANTE    I .° 

Seguro  vais  de  caer. 

Éntranse  . 

ESTEBAN. 

¿Qué  OS  parece  del  estado 
Que  tiene  en  la  religión 
Vuestro  Diego? 

PADRE. 

Cosas  son 
De  que  estoy  tan  admirado. 

Que  me  suspende  el  sentido 
El  placer  de  tanto  bien. 

ESTEBAN. 

Ya  las  paredes  se  ven 

Del  templo  á  que  habéis  venido. 

PADRE. 

Sin  duda  es  el  monasterio. 

ESTEBAN. 

Llamad  á  la  portería. 

PADRE. 

|Ay,  mundo,  tu  tiranía, 
Tu  imperio,  tu  cautiverio. 

Qué  bien  que  se  libra  aquí! 
i  Dco  grafías  I 

Sale  e!  portero. 

PORTERO. 

Por  siempre,  hermano. 

PADRE. 

El  llanto  detengo  en  vano. 
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Que  ya  quiere  hablar  por  mí. 

¿Cómo  podremos  hablar 
Al  hermano  Diego? 

PORTERO. 

I A  quién? 

PADRE. 

A  Diego. 

PORTERO. 

Conozco  bien 
A  quien  vienen  á  buscar; 

Pero  aquesta  admiración 
Nace  de  buscarle  agora, 
Cuando  ya  tan  lejos  mora 
Desta  tierra. 

PADRE. 

El  corazón 
Temeroso  me  decía 
Que  no  le  había  de  ver. 

PORTERO. 

Harto  he  sentido  perder 
Su  agradable  compañía; 

Que  es  bueno  el  hermano  Diego. 

PADRE. 

Padre,  ¿dónde  fué  á  morar? 

PORTERO. 

Hermano,  eslá  en  medio  el  mar; 
Porque  la  obediencia,  luego 

Que  su  virtud  conoció, 
Para  bien  de  aquella  tierra, 

Y  hacer  al  demonio  guerra, 
A  Canaria  le  envió; 

Que  es  bárbara  aquella  gente 

Y  no  conocen  á  Dios. 

PADRE. 

¡No  nos  veremos  los  dos. 
Hijo  mío,  eternamente! 

PORTERO. 

¿Su  padre  sois? 

PADRE. 

Sí,  señor. 

PORTERO. 

Hermano,  tenga  consuelo 

Y  esté  agradecido  al  cielo 
Por  tan  divino  favor 

Como  darle  un  hijo  que  es 
Hombre  que  la  religión 
Envía  en  una  ocasión 
De  tan  divino  interés. 

Es  fray  Juan  de  Santorcaz, 
El  Padre  que  le  llevó, 
Gran  santo;  y  pues  le  escogía 
Por  animoso  y  capaz 

Desta  nueva  conversión, 
Antes  lo  debe  estimar. 

PADRE. 

Quisiérale  ver  y  hablar. 

PORTERO. 

Efectos  de  padre  son. 

Espérelo  en  Dios,  y  crea 
Que  le  ha  de  volver  á  España; 
Entre,  y  el  que  lo  acompaña» 


Porque  el  Guardián  los  vea. 

Que  recibirá  consuelo, 
Y  aquí  podrá  descansar. 

PADRE. 

¡Cómo,  Diego,  te  he  de  hallar 
Si  vas  camino  del  cielo! 

Éntranse. 
Salen  Fr.  Diego  ,  Fr.  Juan  y  Fr.  Pablo. 

FRAY    DIEGO. 

Padres,  |á  un  hombre  lego,  á  un  ignorante. 
Por  Guardian  eligen  del  convento! 
No,  por  amor  de  Dios;  no.  Padres  míos. 

FRAY    JUAN. 

Álcese  de  la  tierra,  padre  Diego. 

FRAY    PABLO. 

Padre  fray  Diego,  téngase.  ¿Qué  hace? 
Suelte,  Padre,  los  pies.  ¡Jesús!  Deténgase, 
Deténgase:  ¿no  ve  que  es  nuestro  padre? 

FRAY    DIEGO. 

Padres,  cuando  á  un  idiota,  á  un  hombre  lego 
Quieren  dar  este  oficio,  no  se  admiren 
De  que  bese  sus  pies ,  pues  el  maestro 
De  la  humildad,  el  soberano  Cristo, 
Lavó  á  sus  doce,  que  eligió  en  discípulos, 

Los  pies;  y  algunos ¡Ay  Jesús,  que  algu- 

[nos!.... 
Y  aquí  son  todos  buenos  ,  todos  tales, 
Que  me  avergüenzo  en  ver  que  á  mí  me  elijan. 

FRAY    PABLO. 

¡Cómo,  si  para  ser  más  conocida 
Su  santidad,  debiera  ser  probada 
Con  acto  de  humildad  tan  excelente! 

FRAY    DIEGO. 

Padres,  Padres,  por  Dios,  por  nuestro  Padre, 
Les  pido  que  me  quiten  el  oficio. 
I  Yo  Guardián  donde  hay  seis  sacerdotes 
Ejercitados  en  divinas  letras! 

FRAY    JUAN. 

Ya  no  hay  que  replicar:  todos  los  votos 
Unánimes  lo  quieren  y  conformes. 

FRAY    PABLO. 

Ya  es  nuestro  padre.  ¿Qué  se  cansa  en  esto? 

FRAY    DIEGO. 

Padres,  miren  que  soy  un  hombre  tonto. 
Ya  se  lo  aviso;  si  después  hiciere 
Alguna  cosa  fuera  de  su  gusto. 
No  se  quejen  de  mí,  pues  que  no  es  justo. 

FRAY    JUAN. 

Padre  fray  Diego,  más  queremos  todos 
Lo  que  él  errare,  cuando  errase  en  algo, 
Que  lo  que  acá  mejor  acertaríamos. 

FRAY    DIEGO. 

Una  vez  me  dijeron  que  había  dicho 

Un  sabio,  un  capitán,  un  rey,  un  hombre 

(Cierto  que  yo  no  sé  cuál  destos  era) , 

Que  era  mejor  de  ciervos  un  ejército 

Con  capitán  león,  que  de  leones 

Con  ciervo  capitán :  y  así  presumo 

Que  siendo  todos.  Padres,  leones  pardos, 
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No  aciertan  en  tener  capitán  ciervo. 

Haré  mil  beberías  cada  día; 

Soy  yo  naturalmente  mentecato. 

Pues  un  hombre  sin  ciencia  ni  experiencia, 

¿Es  bueno  que  gobierne  los  letrados? 

KRAY    JUAN. 

Sí,  Padre,  si  de  Dios  la  tiene  infusa. 

Y  de  luego  principio  á  lo  que  importa 
Para  la  conversión  de  aquestos  bárbaros, 
Ya  que  en  Fuerteventura  se  convierten 
Por  sus  palabras  tantos,  que  parece 

Que  Dios  le  ha  dado  gracia  como  apóstol. 

FRAY    DIEGO. 

Y  aun  en  eso  verán  si  yo  soy  bárbaro. 

Pues  que  los  que  lo  son,  sólo  me  entienden. 

FRAY    PABLO. 

Padre,  la  Gran  Canaria,  como  ha  visto, 
Rayo  no  tiene  de  la  luz  de  Cristo: 
Mire  cómo  ha  de  ser  el  convertilla. 
Las  armas  de  la  gente  de  Sevilla 
No  me  parece  que  será  importante. 

FRAY    DIEGO. 

Verdad  es;  que  son  pocos,  aunque  es  gente 
Ejercitada,  práctica  y  valiente, 

Y  los  bárbaros  muchos;  mas  yo  quiero 
Ir  en  la  nave  y  verlos  el  primero. 

FRAY    PABLO. 

Hará  servicio  á  Dios  tan  agradable , 
Cuanto  para  los  Reyes  de  Castilla 
Será  de  estimación  y  maravilla. 

FRAY    DIEGO. 

Vamos  á  concertar  que  yo  me  embarque. 
lAy,  Dios  de  mis  entrañas!  lAy,  si  fuese 
Diego  tan  venturoso  que  muriese 
Por  vuestra  fe,  y  aunque  tan  vil  persona. 
De  mártir  mereciese  la  corona! 

Éntranse. 

Salga  una  bárbara ,  toda  coronada  de  plumas , 
con  un  arco. 

CLARISTA. 

Detente,  ciervo,  si  acaso 
Mis  ligeros  pies  conoces , 
Más  que  los  tuyos  veloces 
Para  el  aliento  y  el  paso; 
Que  por  este  campo  raso 
Puedo  vencer  tu  furor 
Con  ligereza  mayor. 
Supuesto  que  al  viento  igualas ; 
Que,  sólo  por  ir  con  alas. 
Pudiera  alcanzarme  amor. 

Amor  me  alcanzó,  aunque  Reina 
De  la  Gran  Canaria  soy. 
Porque  en  el  reino  que  estoy, 
Amor  poderoso  reina. 
iQu6  sirve  el  oro  que  peina 
A  la  sirena  del  mar? 
¿Qud  sirve  al  neblí  el  volar? 
¿Qut5  sirve  al  ciervo  el  huir. 
Ni  á  la  mujer  el  fingir, 


Si  amor  los  puede  alcanzar? 
Selvas,  yo  no  le  declaro, 

Y  así  es  mayor  mi  tormento. 
Que  encubrir  el  pensamiento 
Es  el  tormento  más  claro; 
De  vuestras  aguas  me  amparo 
Como  cierva  en  la  corriente; 
Que  viene  herida  á  la  fuente. 
|Ay  cielos,  dichosos  son 
Los  que  aman  por  elección 

Y  olvidan  por  accidente! 

SaleTaniido,  bárbaro,  con  su  bastón. 

TANILDO. 

Por  aquí  pienso  que  fué, 

Y  fué  siguiendo  una  fiera. 
Como  si  más  fiera  hubiera 
Que  en  su  condición  se  ve. 
Detened  su  blanco  pie , 
Conchas  del  mar  plateadas, 
Para  que  quedéis  doradas 
Con  aquellas  plantas  bellas. 
Dignas  de  pisar  estrellas 
En  las  regiones  sagradas. 

Espinos  del  monte,  haced 

Muro  á  sus  pies  corredores 

Pero  no;  tenelda,  flores, 

Y  entre  sus  dedos  creced. 
Arboles  altos,  poned 
Las  ramas  delante  dellas ; 
No  escondáis  luces  tan  bellas 

Y  dejéis  escuro  el  suelo; 
Que  no  llegaré  á  su  cielo 
Si  me  quitáis  las  estrellas. 

Yo  adoro  al  sol,  cuya  vista 
Me  enseña  que  es  Dios  el  sol. 
Ya  por  su  hermoso  arrebol, 
Ya  porque  no  le  resista; 
Pero  en  mirando  á  Clarista, 
Creo  que  ella  al  sol  ha  hecho, 

Y  que  es  más  diosa  sospecho, 
Cuanto  con  más  fuego  abrasa. 
Pues  del  me  guarda  mi  casa, 

Y  della  no  al  alma  el  pecho. 
Allí  viene.  ¿Dónde  vas 

Por  estas  playas  á  solas? 

CLARISTA. 

Voy  á  ver  del  mar  las  olas , 
Porque  no  paran  jamás. 

TANILDO. 

Su  inquietud  imitarás 
Si  tanto  sus  aguas  miras. 
Pero  ¿por  qué  te  retiras 
De  los  hombres  y  mujeres? 
Ó,  como  ninguno  quieres, 
¿Por  las  deidades  suspiras? 

CLARISTA. 

Tanildo,  yo  no  me  voy 
A  la  soledad  por  ser 
Sola  y  singular  mujer, 
Sino  porque  triste  estoy. 
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TANILDO. 

Clarista,  príncipe  soy 
De  dos  islas,  que  en  belleza 
Compiten  con  la  riqueza 
De  tu  Gran  Canaria:  advierte 
Que  soy  poderoso  y  fuerte , 

Y  que  te  igualo  en  nobleza. 
¿  Qu(5  te  faltará  conmigo 

Si  por  marido  me  admites, 
Aunque  serlo  solicites 
De  mi  cobarde  enemigo? 
A  darte  en  arras  me  obligo 
Dos  mil  plumas  de  colores 
Que  no  se  han  visto  mejores 
Cuando  se  arrebola  el  cielo , 
Ó  se  asoma  á  ver  el  suelo 
El  sol  á  sus  corredores. 

Daréte  otras  tantas  pieles , 
Que  en  blandura  y   hermosura 
Compiten  con  la  blancura 
Que  ver  en  la  espuma  sueles. 
Diez  tocados  con  joyeles 
De  inestimable  valor, 
Donde  la  costa  y  labor 
Vale  más  que  los  diamantes, 
•Con  ser  ellos  semejantes 
Con  el  planeta  mayor. 

Una  cama  te  daré 
Labrada  en  boj  de  tal  modo, 
Que  se  ve  pintado  todo 
Cuanto  en  las  islas  se  ve, 

Y  dos  vasos  que  yo  sé 
Que  son  dignos  de  tu  boca, 
Que  no  es  alabanza  poca; 
Pero  podrás  guarnecellos 
De  perlas,  sólo  en  ponellos 
A  las  que  la  lengua  toca. 

¿  Qué  te  puede  dar  Lisoro, 
Pobre  y  tu  vasallo }  Mira 
Que  á  toda  Canaria  admira 
Que  mires  mal  tu  decoro; 
Yo  te  igualo  y  yo  te  adoro: 
¿Para  qué  quieres  con  guerra 
Alborotar  esta  tierra? 
No  seas,  si  puede  ser, 
En  la  condición  mujer, 
Que  por  sus  consejos  yerra. 

CLARISTA. 

Tanildo ,  mi  gente  viene. 
Después  te  responderé. 

Salen  los  bárbaros  que  puedan,  con  muchas  plumas 

y  arcos,  los  músicos  y  los  que  bailan,  de  la  misma 

suerte. 

ALIRA. 

Por  aquí  dicen  que  fué. 

DIREKA. 

Mirando  el  mar  se  entretiene. 

FELISTO. 

Con  ella  Tanildo  está. 


LISORO. 

Celos  de  Tanildo  tengo. 

TANILDO. 

iQue  apenas  á  verla  vengo, 
Y  éste  me  lo  impide  ya! 

CLARISTA. 

Si  aquí  no  pones  remedio , 
Direna  amiga,  un  celoso 
Hará  algún  hecho  afrentoso. 

DIRENA. 

Yo  me  pondré  de  por  medio. 

CLARISTA. 

Pues  busca  alguna  invención. 

DIRENA. 

Un  baile. 

CLARISTA. 

El  baile  prevén. 

LISORO. 

iTú  con  Tanildo,  mi  bien! 

CLARISTA. 

¿Celos?  No  tienes  razón. 
■     Siguióme:  no  pude  más. 

DIRENA. 

Ea,  Felisto  y  Liseo, 
Cantad ;  que  alegrar  deseo 
A  Clarista. 

CLARISTA. 

No  podrás. 

ALIRA. 

Ea,  vaya  un  baile. 

FELISTO. 

¿Cuál? 

ALIRA. 

El  canario. 

FELISTO. 

Va  por  mí. 

DIRENA. 

Él  es  el  mejor,  y  aquí 
Es  su  patria  natural. 

Canten  y  bailen  el  canario  los  bárbaros  y  las  mujeres. 

Canaria  lira, 

Lilirum  fa; 

Que  todo  lo  vence 

Amar  y  callar. 
En  la  Gran  Canaria, 
Isla  deste  mar. 
Que  los  españoles 
Quieren  conquistar 
Para  el  rey  Enrique 
Que  en  Castilla  está, 
Nacen  hombres  fuertes 
Que  la  guardarán. 
Nacen  bellas  damas 
Que  les  quiere  dar 
Favores  que  lleven 
Para  pelear. 
Ellos,  que  las  sirven. 
Cristianos  traerán: 
Para  sus  cautivos 
Los  esperan  ya. 
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Canana  lira, 

Lilirum  fa; 

Que  todo  lo  vence 

Amar  y  callar. 
Quien  ama  callando, 
¿Qué  no  alcanzará? 
Todo  lo  merece 
Servir  y  callar. 
¡Viva  nuestra  Reina 
Mil  siglos  y  másl 
Déle  el  sol  esposo 
De  hermosura  igual; 
Amor ,  tales  hijos , 
Que  pasando  el  mar, 
Conquisten  á  España 
Sin  quedarse  allá; 
Y  sus  bellas  hembras 
Nos  traigan  acá. 
Para  que  la  sangre 
Que  en  Canaria  está, 
Juntándose  á  España 
Pueda  sujetar 
Desde  el  indio  negro 
Al  blanco  alemán. 
Canaria  lira, 
Lilirum  fa; 
Que  todo  lo  vence 
Amar  y  callar. 

Sale  un  Bárbaro. 

BÁRBARO. 

¿Que  hacéis  en  bailes  ociosos, 
Caballeros  de  Canaria, 
Descendientes  de  gigantes. 
Que  hoy  en  aquestas  montañas 
En  las  cuevas  de  sus  riscos 
De  siete  codos  se  hallan? 
¿Qué  hacéis?  que  un  fuerte  navio 
Lleno  de  españolas  armas, 
Viene  de  Fuerteventura 
Con  capitanes  de  España, 
Haciendo  con  altas  voces 
Del  mar  resonar  las  aguas 

Y  estremecerse  los  montes. 

TANILDO. 

Calla,  Minodante,  calla; 
Que  adonde  Tanildo  vive, 
No  tiene  fuerzas  España. 
Trocad,  bárbaros  valientes, 
Los  instrumentos  en  mazas, 
En  amenazas  las  voces, 

Y  los  bailes  en  hazañas. 

No  temas,  Clarista  hermosa. 

CLAKISTA. 

¿  Tú  solo,  Tanildo,  bastas  ? 

TANILDO. 

Como  eso  pueden  hacer 
El  amor  y  la  esperanza. 

LISORO. 

¿Asi  me  dejas? 


CLARISTA. 

¿Qué  quieres  ? 
Los  españoles  lo  causan; 
Que  es  infamia  hablar  de  amores 
En  tiempo  de  guerra  y  armas. 

Vanse. 

Salen  Fr.  Diego  y  un  Capitán  y  algunos  soldados. 

FRAY  DIEGO. 

Acometamos,  señores, 

Y  tengan  justa  esperanza 
En  Dios. 

CAPITÁN. 

Padre,  sí  tenemos; 
Pero  en  cosas  temerarias 
No  es  bien  pedirle  favor. 

FRAY  DIEGO. 

Pues  ¿por  qué  razón  desmayan? 

CAPITÁN. 

Porque  somos  pocos 

FRAY  DIEGO. 

¿  Pocos  ? 

.       CAPITÁN 

Y  destas  montañas  bajan 
Bárbaros  que  el  suelo  cubren, 

Y  mar  y  tierra  amenazan; 

Y  si  allá  en  Fuerteventura 
Dijeran  que  gente  tanta 
Aquestas  islas  cubría, 
¿Quién  viniera  á  conquistarlas? 
Envíe  Enrique,  si  quiere, 
Una  poderosa  armada; 
Que  un  navio,  no  es  razón 
Que  pierda  ducientas  almas. 

FRAY    DIEGO. 

Pues  vayan  con  Dios,  señores, 
Que  aquesta  cruz  es  mi  espada 

Y  yo  pelearé  con  ella. 

CAPITÁN. 

Luego  ¿de  quedarse  trata? 

FRAY  DIEGO. 

Quedarme  quiero  á  morir 
Por  Cristo. 

CAPIT.VN. 

Yo  le  dejara 
Si  allá  no  me  lo  tuvieran 
A  mal. 

FKAY  DIEGO. 

¡A  mal!  ¿Por  qué  causa? 

CAPITÁN. 

Porque  habemos  de  morir 
Todos  ó  ninguno. 

FRAY    DIEGO. 

Hallaba 
Yo  por  mi  cuenta,  señores. 
Que  era  yo  ninguno  y  nada: 

Y  así,  bien  puedo  morir. 

CAPITÁN. 

Los  canarios  á  la  playa 
Bajan  con  arcos  diversos. 
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I  Embarca!  |A  la  mar!  i  Embarca! 

FRAY    DIEGO. 

Señores,  por  Dios  les  pido 

CAPITÁN. 

Vaya,  Padre. 

UN    SOLDADO. 

Padre,  vaya. 
Echa  la  plancha. 

FKAY    DIEGO. 

¡Dios  mío! 

SOLDADO. 

Vaya,  acabe. 

CAPITÁN. 

Echa  la  plancha. 

FRAY    DIEGO. 

Mi  Cristo,  supla  el  deseo 
Donde  la  sangre  no  alcanza. 

Vanse. 

Salen  un  mayordomo  y  Ali,  morisco. 

MAYORDOMO. 

Ea ,  salid  noramala. 

ALÍ. 

.  Para  vos  tener  razón ; 
Mas  para  mí  en  afesión, 
Mentir,  sénior  maestresala. 

MAYORDOMO. 

El  Veinticuatro  no  quiere 
Tener  quien  no  crea  en  Dios. 

ALÍ. 

Creemos  mejor  que  vos. 
jAl  poto  que  no  creyere! 

MAYORDOMO. 

No  volváis  más  á  esta  casa. 
Éntrase. 

ALÍ. 

El  colpa  me  tener  yo. 
Que  el  bona  casa  dejó 
Que  pasar,  por  el  que  pasa. 

Estarme  yo  me  contento 
Con  Borrique  de  Guzmán; 
Comer  dos  anios  so  pan, 
É  poder  comelde  cento; 

É  por  una  pesadombre 
Salir  fora  sin  borqué, 
É  venir  donde  mudé 
Naturaleza  é  costombre. 

Darme  mi  ropa,  bellaco. 

Dentro: 
¿No  hay  un  lacayo? 

ALÍ. 

¡Oste  poto! 
Este  negocio  andar  roto. 
Caliar  mentras  ropa  saco 
Y  el  guitarra  que  tenemos. 

Dentro. 

i  Oh ,  qué  palos  le  daré ! 


ALÍ. 

i  Valga  el  diablo  á  vosancé ! 
El  guitarra,  ¿qué  debemos? 
¡Pobre  Alí! 

Sale  un  panadero  con  su  pala. 

PANADERO. 

Vaya  saliendo 
Con  orden  todo  ese  pan, 
Y  lo  demás  sacarán 
Como  se  vaya  cociendo. 

ALÍ. 

Este  parecer  á  mí 
Bon  ciño.  ¿Estar  panadero, 
Sénior  ? 

PANADERO. 

¿Queréis  algo? 

ALÍ. 

Espero 
Hallar  un  amo. 

PANADERO. 

¿Vos? 

ALÍ. 

Sí. 

PANADERO. 

¿Qué  sabéis  hacer? 

ALÍ. 

Comemos 
É  dormimos,  é  cobramos 
Salario  que  trabajamos. 

PANADERO. 

¡  Muy  buen  recado  tenemos 

De  dormir  y  de  comer! 
¿Cobráis  salario? 

ALÍ. 

Es  burlar. 
Ben  sabel  de  trabajar 
En  lo  que  ser  menester. 

PANADERO. 

¿Andaréis  una  tahona? 

ALÍ. 

¡Válgate  Dios!  ¿Estar  bestia? 
No  poder  tanta  molestia 
A  sofrilde  la  brosona. 

PANA.DERO. 

¿Qué  habéis  sido? 

ALÍ. 

Jardinero 
De  Zamudio  el  Veinticuatro. 
Servírnosle  tres  ó  cuatro 
Meses:  ser  bon  caballero; 
Mas  tener  un  becarilio 
Por  mayordomo,  é  salir 
Donde  podeldc  vivir. 
Por  no  meteldc  un  cochillo. 

PANADERO. 

¿Leña  traeréis  para  un  horno? 

ALÍ. 

Sí,  sénior:  al  monte  andar 

É  saber  leña  cortar; 

Que  al  cifio  antiguo  me  torno. 
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PANADERO. 

Pues  entrad ,  y  si  os  agrada 
La  casa  y  ella  de  vos, 
Concertaremos  los  dos, 
Por  meses,  vuestra  soldada. 

AI.Í. 

^Tenclde  macho  ó  pollino? 

PANADERO. 

Macho. 

ALÍ. 

Estar  bon  capitán. 
Tú  llevar  quien  cocer  pan, 
É  no  te  beber  el  vino. 

V.inse. 

Salen  Esteban  y  Lorenzo  con  unos  bieldos 
de  aventar  trigo. 

ESTEBAN. 

El  aire  corre  de  suerte. 
Que  es  de  limpiar  lindo  día. 

LORKNZO. 

Deseado  le  tenía ; 

Mas  no  que  fuese  tan  fuerte. 

ESTEBAN. 

Comencemos  esta  parva. 

LORENZO. 

Tomad  esotro  lugar , 
Porque  me  venís  á  dar 
Con  la  paja  por  la  barba. 

ESTEBAN. 

¡Lindamente  ha  sucedido 
El  año,  gracias  á  Dios! 
Sale  Mencía  con  una  cesta  y  un  sombrero  de  paja. 

MENCÍA. 

Ya  ; querréis  comer  los  dos? 

LORENZO. 

Y  aun  haber  también  comido. 

ESTEBAN. 

Pardiez,  que  vienes,  Mencía, 
Para  decirte  un  requiebro. 

MENCÍA. 

Para  serviros,  me  quiebro 
Pies  y  manos  cada  día, 

Y  len  quillotros  me  pagáis! 

ESTEBAN. 

^Qué  tenemos  por  quillotros? 

MENCÍA. 

Las  cosas  con  que  vosotros 
A  las  mujeres  burláis. 
^Ha  venido  por  acá 
El  amo  ? 

LORENZO. 

Ya  viene  ahí. 
Sale  el  padre  de  Fr.  Diego. 

PADRE. 

Holgar  y  hablar,  ¡eso  sil 
Bien  me  lo  cuidaba  allá. 
Donde  tú  vienes,  Mencía, 


Poco  dejas  trabajar. 

MENCÍA. 

¡A  mí  me  queréis  culpar! 

PADRE. 

Como  te  vienes  baldía. 

Querrás  que  lo  estén  los  mozos. 

MENCÍA. 

¡Lo  que  gruñen  estos  viejos! 

Y  no  dan  estos  consejos 
Cuando  tienen  rubios  bozos. 

PADRE. 

Ea,  que  hoy  ha  de  quedar 
Limpia  en  las  eras  la  parva, 
Porque  esta  noche,  por  barba 
A  pollo  habéis  de  cenar. 

LORENZO. 

^A  pollo?  ¡Oh  cuerpo  de  mí! 

Y  entiéndese  con  la  olla. 

ESTEBAN. 

Más  quisiera  yo  la  polla. 

MENCÍA. 

Dos  frailes  vienen  aquí. 

Salen  Fr.  Juan  y  Fr.  Pablo. 

FRAY    JUAN. 

^Hay  limosna,  gente  honrada, 
Para  San  Francisco? 

PADRE. 

Y  ¡cómo! 
En  mí  tiene  un  mayordomo, 
Pues  por  él  tengo  aumentada 
La  pobre  haciendilla  mía. 

FRAY    PABLO. 

También  pedimos  dinero. 
Que  aquí  viene  un  limosnero 
Que  nuestro  convento  envía ; 

Que  van  en  esta  ocasión 
Cubriendo  aquesta  campaña 
Mil  religiosos  de  España 
A  la  canonización 

Del  santo  fray  Bernardino 
De  Sena. 

PADRE. 

Yo,  Padre,  quiero 
Dar  mi  trigo  y  mi  dinero, 
Pues  de  su  mano  me  vino. 

Tengo  un  hijo  que,  aunque  es  lego, 
Le  estima  la  rehgión, 
Y  esto  me  da  su  oración. 

FRAY    JUAN. 

¿Cómo  se  llama? 

PADRE. 

Fray  Diego. 

FRAY    JUAN. 

¿Él  es  su  padre? 

PADRE. 

Yo  soy. 

FRAY    JUAN. 

Haga  cuenta  que  ha  engendrado 
Un  santo. 
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PADRE. 

Al  que  le  ha  criado. 
Eternas  gracias  le  doy. 

¿Sabránmc,  Padres,  decir 
Si  ha  de  volver  de  Canaria? 

FRAY    PABLO. 

Si  la  mar  no  le  es  contraria, 
No  ha  de  tardar  en  venir; 
Que  le  envían  á  llamar 
Para  ir  á  Roma. 

PADRE. 

¡Ay  Dios  mío! 
En  vuestra  piedad  confío 
Que  le  podré  ver  y  hablar. 
No  se  cierren  estos  ojos 
Hasta  que  á  fray  Diego  vea, 
Ni  antes  la  tierra  posea 
Estos  caducos  despojos. 

FRAY    PABLO. 

Padre,  muy  presto  será, 
Que  desde  Canaria  á  España, 
Si  buen  viento  le  acompaña, 
En  ocho  días  vendrá. 

PADRE. 

Vénganse ,  Padres ,  conmigo  , 
■  Lleven  mi  hacienda  los  dos: 
Por  ellos  me  aumenta  Dios 
El  aceite,  vino  y  trigo. 

MENCÍA. 

Denme,  Padres,  á  besar 
El  hábito. 

FRAY  JUAN. 

Dios  la  guarde. 

LORENZO. 

¡Ah,  padres!  vengan,  que  es  tarde, 
Y  tenemos  que  limpiar. 

FRAY    JUAN. 

Fray  Diego  vendrá  á  ayudar 
Muy  presto. 

PADRE. 

Esperólo  así, 
Si  el  viento  que  corre  aquí 
Le  diese  Dios  por  la  mar; 
Pero  yo  sé  que  mi  santo 
No  pasara  estos  enojos 
Si  viniera  por  mis  ojos, 
Que  también  son  mar  de  llanto. 

Vanse. 

Salen  Fr.  Diego  y  Fr.  Alonso. 

FRAY    ALONSO. 

Milagro,  Padre,  ha  sido 
Tantas  leguas  de  mar  alborotada 
Tan  presto  haber  corrido. 

FRAY    DIEGO. 

No  importa  á  la  oración  la  mar  airada. 
Dios  dijo  que  aun  harían 
Mayores  cosas  los  que  en  él  creían. 

FRAY    ALONSO. 

Trescientas  leguas  dicen 


Que  hay  de  Canaria  aquí. 

FRAY    DIEGO. 

Poco  los  vientos 
Al  hombre  contradicen 
Que  puestos  tiene  en  Dios  sus  pensamientos. 

FRAY    ALONSO. 

Triste  queda  Canaria. 

FRAY    DIEGO. 

Fué  partida  forzosa  y  necesaria. 

FRAY    ALONSO. 

Grande  provecho  hacía 
Entre  los  fieros  bárbaros  canarios; 
Que  á  muchos  convertía 
Con  viva  voz  y  con  ejemplos  varios. 
Apóstol  me  parece, 
Pues  de  lenguas  el  cielo  le  enriquece. 

FRAY    DIEGO. 

]Ay!  ¡si  yo  pareciera 
No  más  de  bueno !  Pero  soy  tan  malo , 
Que,  como  bestia  fiera. 
Desprecio  de  los  cielos  el  regalo. 

FRAY    ALONSO. 

Desierta  es  esta  orilla, 
Marisma  de  Sanlúcar  á  Sevilla. 

Tenerme  puedo  apenas 
De  hambre.  Padre  mío;  y  él  me  espanta, 
Que  por  estas  arenas 
Puede  pasar  con  ligereza  tanta , 
Y  pienso  que  ha  comido 
Yerbas  tres  días,  y  del  río  bebido. 

FRAY   DIEGO. 

Padre,  los  animales 
Merecen  esas  yerbas,  que  agradecen 
Los  dones  celestiales: 
Mis  pecados  aun  yerba  no  merecen. 
Aquella  historia  he  oído 
Del  rey  que  anduvo  en  bestia  convertido: 

Así,  Padre,  debiera 
Vivir  por  estos  campos  este  indino. 
Que  ha  convertido  en  fiera 
Su  soberbia,  su  loco  desatino, 
Con  la  estatua  que  ha  hecho 
De  la  ambición  de  su  ignorante  pecho. 

FRAY    ALONSO. 

Padre  fray  Diego,  crea 
Que  yo  soy  hombre  y  que  me  muero  de  hambre. 
Si  mi  vida  desea, 

Ruéguele  á  Dios  que  la  vital  estambre 
Que  amenaza  la  muerte. 
Esfuerce ,  y  tenga  de  su  mano  fuerte , 

Ó  que  en  este  desierto 
Pan  de  su  cielo  santo  nos  envíe. 

FRAY    DIEGO. 

Pues,  Padre,  esté  muy  cierto, 

Ó  mejor  que  Israel  en  Dios  confíe. 

FRAY    ALONSO. 

Padre ,  ya  me  desmaya 

La  hambre  y  la  aspereza  desta  playa. 

FRAY    DIEGO. 

Mirar,  mi  Padre,  quiero 
Entre  estas  yerbas.  jDios  me  valga!  Espere. 
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El  pan  hallé  primero. 
Vino  y  pescado  es  esto. 

FRAY    ALONSO. 

Padre,  ¿quiere 
Que  me  arroje  á  sus  plantas? 

FRAY    DIEGO. 

iQuél  ¡Vuestras  son,  Señor,  mercedes  tantasl 

FRAY    ALONSO. 

Padre,  muestre  y  perdone. 
Que  no  puedo  dejar  de  darle  besos 
Con  que  mi  intento  abone. 
Para  que  queden  en  el  pan  impresos. 

FRAY    DIEGO. 

Espere,  Padre;  tome. 

Jesús!  ¡Deo  grafías !  ¿De  esa  suerte  come? 

FRAY    ALONSO. 

Pues  ¿cómo,  si  en  tres  días 
No  he  comido  bocado?  Agora,  ¿llama 
La  muerte  niñerías? 

¿Tengo  de  hacer  melindres  como  dama? 
Pues  el  cielo  lo  envía. 
El  no  comerlo  ingratitud  sería. 

Como,  Señor  divino. 
Por  ser  cosa  tan  vuestra.  Padre ,  coma , 
Y  beba  dcste  vino. 
Que  está  adobado  de  precioso  aroma. 

FRAY    DIEGO. 

¿De  esa  manera  bebe  ? 

FRAY    ALONSO. 

Padre,  el  ser  de  los  ángeles  me  mueve; 

Que  si  otro  lo  guisara, 
Que  si  otro  lo  trajera,  no  lo  crea. 

FRAY    DIEGO. 

Pues  ¿cdmo  no  repara 

En  que  esto  acaso,  y  no  milagro,  sea? 

FRAY    ALONSO. 

No  diga  cosas  tales. 

¿  Niega  que  son  mercedes  celestiales  ? 

FRAY    DIEGO. 

Merced  el  darlo  ha  sido ; 
Pero  alguno,  por  dicha,  en  este  prado, 
Su  merienda  ha  perdido. 

FRAY    ALONSO. 

Pues  si  otro  la  perdió,  yo  la  he  ganado. 
Venga,  Padre,  comiendo. 

FRAY    DIEGO. 

Que  habernos  de  ir  los  dos  á  Roma  entiendo. 

FRAY    ALONSO. 

Coma  desta  manera, 

Y  vamos  á  Venecia,  á  Transilvania , 

Y  hasta  la  Libia  fiera, 

Y  á  los  leones  de  la  inculta  Albania. 
¿Qué  no  quiere  un  traguito? 

FR.\Y    DIEGO. 

Deo  grafios . 

FRAY    ALONSO. 

Pues  á  fe  que  está  fresquito. 

FRAY    DIEGO. 

En  la  manga  ó  capilla 
Ponga  lo  que  sobrare,  y  caminemos; 
Que  he  de  entrar  en  Sevilla 


A  tiempo  que  en  la  misa  gracias  demos 
A  aquel  Rey  infinito. 

FRAY    ALONSO. 

¡Oh,  cuánto  le  esforzara  otro  traguito  1 
Entran. 
Sale  la  mujer  de  aquel  panadero,  y  Alí. 

MUJER. 

¿Qué  es  esto  que  has  hecho,  moro? 

ALÍ. 

¿Qué  querelde  que  haber  hecho? 

MUJER. 

Rasgúese  mi  duro  pecho. 
Báñese  mi  pecho  en  lloro. 

ALÍ. 

Seniora,  el  horno  encender 
Como  lo  tener  mandado. 

MUJER. 

Mi  hijo  en  él  se  había  entrado; 
Todo  se  debe  de  arder. 

ALÍ. 

i  El  niño ! 

MUJER. 

Entróse ,  |  ay  de  mí  I 
Y  en  el  horno  se  durmió. 

ALÍ. 

Eso,  ¿que  sabelde  yo? 
So  marido  andar  aquí. 

Entra  el  panadero. 

MUJER. 

|Ay,  marido  de  mi  vida! 
I  Nuestro  niño  se  ha  quemado  I 

PANADERO. 

¿Francisquito?  ¡Ah  cielo  airado  I 

MUJER. 

I  Toda  la  leña  encendida, 
Y  el  niño  dentro  durmiendo! 

PANADERO. 

¡Tristes!  ¿qué  habernos  de  hacer? 

Pero  dejádmele  ver. 

Aunque  se  esté  todo  ardiendo. 

Descúbrese  un  horno  todo  ardiendo  y  echando 
llamas  por  la  boca. 

¡Hijo  de  mi  corazón! 
¿Puedes  hablar? 

MUJER. 

No  es  posible ; 
J^ue  ya  en  el  fuego  terrible 
Perdió  la  respiración. 

PANADERO. 

Ya  no  es  de  provecho  el  agua. 

ALÍ. 

¿Qué  diablo  estar  de  provecho, 
Si  estar  desde  el  suelo  el  techo 
El  horno  como  una  fragua? 

MUJER. 

¡Ay,  miserable  de  mí! 
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Crecen  las  llamas  feroces. 

Sale  Fr.  Diego  y  su  compañero. 

FRAY    DIEGO. 

Hermana,  ¿de  qué  da  voces? 

MUJER. 

|Ay,  Padre,  ayúdeme  aquí. 
No  le  digo  que  á  sacarme 

Un  niño  que  ardiendo  está , 

Sino  á  que  me  libre  ya 

De  dar  en  desesperarme! 
Téngame  Dios  en  su  mano. 

Que  me  abrasaré  con  él. 

FRAY    DIEGO. 

I  Detente,  fuego  cruel. 
Por  el  Señor  soberano 

Que  á  los  tres  niños  libró ! 

"  PANADERO. 

La  llama  el  Padre  santigua. 

.        FRAY    DIEGO. 

A  la  Virgen  de  la  Antigua, 
De  quien  soy  devoto  yo, 

Id,  hermana,  brevemente, 
Y  esta  vida  le  pedid, 
'  Y  algo,  por  mí,  le  decid 
Con  el  alma  tiernamente. 

MUJER. 

Yo  voy,  padre  de  mis  ojos; 
Que  verle  me  ha  consolado. 

Vase. 


FRAY    DIEGO. 

Salid  acá,  niño  amado, 
Que  no  sois  vos  los  despojos 
Que  han  de  quedar  deste  fuego. 

Mete  el  brazo  en  el  fuego  y  sácale. 

PANADERO. 

[Milagro  I  i  Milagro  1 

ALÍ. 

¡Logo 
Salir!  <Qué  templar  el  fogo? 

FRAY    ALONSO. 

Déjame  besar,  fray  Diego, 
Esos  pies. 

FRAY    DIEGO. 

¡Jesús,  hermano! 
¿No  ve  que  á  la  Virgen  bella, 
Del  mar  y  del  campo  estrella, 
Y  aurora  del  bien  humano, 

Se  debe,  después  de  Dios, 
Tan  justo  agradecimiento? 

PANADERO. 

No  tenéis  entendimiento 
Para  agradecerlo  vos; 

Mas  yo  por  vos ,  hijo  mío , 
Besaré  á  este  Scmto  lego 
Los  pies. 


ALÍ. 

¿No  conocer  Dego 
A  Alí,  que  estar  de  so  tío 

Hortelano  en  so  logar? 
¿No  se  acordar  del  ermita? 
Estar  brosona  bendita: 
El  ropa  querer  besar. 

É  miramos  que  te  digo 
Que  cristiano  querer  ser 
Por  lo  que  acabar  de  ver. 

FRAY    DIEGO. 

|Dos  mil  veces  te  bendigo, 

Clementísimo  Señor  I 
Alí,  ¿que  estás  por  acá? 

ALÍ. 

Cristiano  querer  ser  ya: 
Salimos  de  tanto  error. 

Mahoma  estar  un  bellaco. 
Escopimos  zancarrón, 
É  tenemos  alfeción 
Del  voso  divino  saco. 

FRAY    ALONSO. 

Padre,  la  voz  se  levanta 
Del  milagro  por  Sevilla; 
Y  es  muy  justa  maravilla. 
Pero  en  la  cosa  más  santa 

Suele  entrar  la  vanagloria. 

FRAY    DIEGO. 

Dice  bien;  mas  ¿por  qué  en  mí? 

FRAY    ALONSO. 

Venga,  Padre,  por  aquí. 

FRAY    DIEGO. 

A  Dios  se  debe  la  gloria. 

ALÍ. 

Padre,  ya  ser  to  devoto. 
Dame  el  agua. 

FRAY    DIEGO. 

Ven  conmigo. 

ALÍ. 

Yo  estar  de  to  ley  amigo. 
Que  Mahoma  ser  un  poto. 

Vanse. 

Entran  el  Guardián  y  Fr.  Juan. 

guardi.4n. 
Esto  me  escriben  de  Roma. 
Notables  fiestas  se  hacen. 

FRAY    JUAN 

Y  ¿qué  os  dicen  de  la  Orden 
De  Francisco,  nuestro  padre. 
Tan  grande  suma? 

GUARDIÁN. 

Que  son 
Tres  mil  y  ochocientos  frailes 

FRAY    JUAN. 

1  Bendiga  Dios  tantos  hijos 
De  Francisco! 

GUARDIÁN. 

Cardenales 

Y  obispos  también  son  muchos. 
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Si  lo  es  que  de  ciento  pasen, 
En  la  gran  ciudad  de  Roma. 

FRAY   JUAN. 

iQue  un  hombre  muerto  es  bastante 
A  juntar  ese  concurso! 

GUARDIÁN. 

Sí,  Padre,  cuando  es  tan  grande 
Por  santidad  y  virtud, 
Porque  quiere  Dios  honrarle 
En  el  cielo  y  en  la  tierra. 

FRAY    JUAN. 

lAy,  que  somos  miserables, 
Pues  no  queremos  ser  santos! 

Sale  un  portero. 
PORTERO. 

¿Saben  como  vengo  á  darles 
Nuevas  á  sus  reverencias, 
Que  les  serán  agradables? 
Fray  Diego  está  en  el  convento. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  dice? 

PORTERO. 

Sus  caridades 
Le  verán  en  un  momento. 

GUARDIÁN. 

Mil  años  será  un  instante. 

PORTERO. 

Pues  ¿saben  qué  hay  de  camino? 

FRAY    JUAN. 

Como  este  convento  yace 
Bien  tres  leguas  de  Sevilla , 
Ninguna  cosa  se  sabe. 

PORTERO. 

Un  milagro  de  fray  Diego , 
Aunque  él  á  la  Reina  y  Madre 
De  piedad  y  de  la  Antigua, 
Por  tiempos  inmemoriales 
En  la  iglesia  mayor  puesta. 
Le  atribuyó. 

GUARDIÁN. 

Muy  bien  hace. 

PORTERO. 

De  un  horno  ardiendo  ha  sacado 
Un  niño. 

FRAY    JUAN. 

1  Cosa  notable  I 
¡Bendito  mil  veces  sea 
El  autor  de  obras  iguales! 

PORTERO. 

Venia  ahí. 

Salen  l<"r.  Diego  y  Fr.  Alonso. 

FRAY    DIEGO. 

Dadme  los  pies, 
Padres  en  Cristo,  y  mis  padres, 
Aunque  hijo  indigno. 

GUARDIÁN. 

El  cielo 

En  SU  servicio  le  guarde, 


Padre  fray  Diego,  i  Jesús  ¡ 
I  Qué  bueno  viene!  No  trae 
Señal  de  largo  camino. 

FRAY    DIEGO. 

Ni  aun  de  ser  bueno  señales. 
¿Cómo  están?  Buenos  están. 
Ya  lo  veo.  i  Qué  ignorante  1 
Más  lo  vuelvo  que  lo  fui. 
Perdonen. 

FRAY    JUAN. 

jÉl  es  un  ángel! 

FRAY    ALONSO. 

Pues  á  fe,  que  si  le  viesen 
Sus  caridades  las  carnes, 
Que  no  podrían  sufrir 
Que  la  cara  los  engañe. 

GUARDIÁN. 

¿Hay  hierro? 

FRAY    ALONSO. 

Gruesas  cadenas, 

Y  un  rallo  tan  penetrante. 
Que  no  entiendo  cómo  vive. 

GUARDIÁN. 

Porque  quiere  sustentarle 
Quien  le  quiso  hacer  tan  bueno. 

FRAY    JUAN. 

Diga,  Padre:  los  gigantes 

Y  bárbaros  de  Canaria  , 
¿Cómo  llevan  que  les  traten 
De  que  dejen  á  sus  dioses, 

Y  la  fe  de  Cristo  ensalcen? 

FRAY    DIEGO. 

En  los  de  Fuerteventura 
Impresión  hace  el  tratarles 
Los  misterios  de  la  fe ; 
Los  dé  la  Canaria  Grande 
Defienden  que  entren  en  ella; 
Pero  si  los  conquistase 
El  Rey,  como  en  Dios  lo  espero, 
(Aunque  tiempos  adelante), 
También  la  fe  tomarían , 
Puesto  que  es  gente  intratable, 

Y  más  los  que  Guanchos  llaman, 
Que  allá  en  Tenerife  caen. 

PORTERO. 

¿Qué  visten? 

FRAY    DIEGO. 

Plumas  y  pieles 
De  diversos  animales. 

PORTERO. 

¿Qué  armas? 

FRAY    DIEGO. 

Arcos  y  flechas. 
Con  que  en  la  región  del  aire , 
Aunque  fuese  la  tercera, 
No  están  seguras  las  aves. 

GUARDIÁN. 

Padre  fray  Diego 

FRAY    DIEGO. 

¿Qué  manda 
Su  caridad? 
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GUARDIÁN. 

Sepa,  Padre, 
Que  á  la  canonización 
Que  en  Roma  agora  se  hace 
Del  padre  San  Bernardino, 
Luego  que  un  poco  descanse, 
Se  ha  de  partir,  que  lo  quiere 
La  obediencia 

FRAY    DIEGO. 

iQue  me  place! 

GUARDIÁN. 

Con  el  padre  fray  Alonso 
De  Castro,  porque  allá  traten 
Lo  que  verán,  por  escrito. 

FRAY    DIEGO. 

Padre ,  para  luego  es  tarde. 

GUARDIÁN. 

Vaya  á  ver  canonizar 
A  San  Bernardino,  y  calle, 
Que  otros  podría  ser  que  fuesen 
A  verle Pero  esto  baste. 


ACTO  TERCERO. 


Entran  Estacio  y  Amaro,  estudiantes. 

ESTACIO. 

Notable  devoción  me  ha  dado  el  verle. 

AMARO. 

No  pude  yo  sin  lágrimas  mirarle. 

ESTACIO. 

A  ejemplo  de  fray  Diego,  cada  día 
Mil  estudiantes  van  tomando  el  hábito. 

AMARO. 

Santa  María  de  Jesús  se  llama 

Este  convento  de  Alcalá  de  Henares : 

Nombres  de  capitanes  tan  ilustres, 

Que  con  razón  alistan  los  soldados. 

Este  es  de  la  Custodia  de  Toledo, 

Y  su  Arzobispo  reedifica  agora 

La  iglesia  y  casa,  y  su  famoso  entierro 

En  la  mayor  capilla. 

ESTACIO. 

Es  don  Alonso 
Carrillo,  aficionado  con  extremo 
Al  pardo  paño  que  bordó  Francisco 
Del  oro  y  piedras  de  su  regla  santa. 

AMARO. 

Así  me  pareció  que  vi  vestido 
Á  nuestro  compañero. 

ESTACIO. 

Él  fué  dichoso 
En  despreciar  el  mundo  desta  suerte, 
Si  ha  de  perseverar. 

AMARO. 

Mucho  regalo 


Y  vida  de  mancebo  distraído 

Tuvo  en  el  siglo;  pero  Dios  es  grande. 

ESTACIO. 

El  santo  Diego,  que  movió  su  pecho, 
Con  SUS  consejos  le  tendrá  seguro; 
Que  si  él  es  verde  yerba.  Dios  es  muro. 

Sale  el  padre  de  San  Diego  y  Esteban. 

PADRE. 

Aquí  nos  informarán; 
Que  es  lástima  que  no  pueda 
En  lo  poco  que  me  queda 
(Que  pocos  días  serán), 

Ver  un  hijo  que  engrandece 
Todo  el  mundo. 

ESTEBAN. 

Estos  señores 
Estudiantes  ó  doctores. 
Que  aquí  el  cielo  nos  ofrece , 
De  fray  Diego  nos  dirán. 

PADRE 

Señores,  ¿-qué  orden  tendremos 
Si  á  fray  Diego  ver  queremos? 

ESTEBAN. 

Que  muy  presto  le  verán , 

Porque  ha  de  salir  de  aquí. 
Cual  suele,  á  dar  de  comer 
A  los  pobres. 

PADRE. 

ijPuede  ser 
Que  tal  bien  pase  por  mí  > 

AMARO. 

Vienen  á  buena  ocasión ; 
Porque  después  que  llegó 
De  Roma,  donde  asistió 
En  la  canonización 

Del  santo  fray  Bernardino, 
Y  que  de  la  Andalucía 
Le  trujo  el  dichoso  día 
Que  á  Alcalá  de  Henares  vino 

El  Vicario  provincial. 
Que  es  fray  Rodrigo  de  Ocaña, 
Hombre  tan  raro  en  España, 
Que  apenas  conoce  igual. 

Vivió  fray  Diego  el  convento 
Que  llaman  Nuestra  Señora 
De  la  Salceda. 

ESTACIO. 

Ya  es  hora 
De  salir  á  dar  sustento 

A  infinita  gente  aquí, 
Que  con  su  limosna  vive. 

PADRE. 

Quien  tanta  de  Dios  recibe 
Bien  puede  darla. 

ESTACIO. 

Es  así. 

AMARO. 

Allá  el  Padre  en  penitencia 
Pasaba  el  tiempo ;  aquí  en  obras 
Tan  piadosas,  que  de  sobras 
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Desta  casa  y  su  abstinencia 

Hace  milagros  notables. 
Allá  una  cueva  vivía, 
Donde  el  demonio  vencía, 
Cuyas  voces  lamentables 

Aquellos  Padres  oyeron 
Muchas  veces;  y  aquí  agora 
Su  caridad  atesora 
En  estos  sacos,  que  fueron 

Siempre  las  arcas  del  cielo, 
Y  la  santa  vida  activa 
Junta  á  la  contemplativa, 
Cual  muchos  santos  lo  hicieron. 

PADRE. 

Diego  lo  debe  de  ser. 
Verle,  señores,  querría, 
Que  desde  el  Andalucía 
Con  ansia  le  vengo  á  ver. 

AMARO. 

De  cualquier  necesidad, 
Remedio  hallaréis  en  él. 

Salen  seis  pobres  con  sus  horteras,  y  dos  mujeres, 

y  Fr.  Diego  detrás  con  la  cuchara,  y  Fr.  Alonso  con 

la  olla  y  el  pan. 

FRAY    DIEGO. 

No  han  de  llegar  dé  tropel. 

Sale  un  soldado. 

SOLDADO. 
Dame  á  mí  su  caridad. 

FRAY    DIEGO. 

Pónganse  por  orden,  santos; 
Que  el  padre  Francisco  hará 
Que  haya  para  todos. 

PADRE. 

Ya 
Que  merezco  bienes  tantos 

De  tu  gran  mano,  Dios  mío. 
Cuando  quisieres  me  lleva. 

SOLDADO. 

En  esta  escudilla  nueva , 
Antes  que  el  caldo  esté  frío, 

Eche,  por  Dios,  padre  Diego; 
Porque  estoy  de  arcabuzazos 
Tullido  de  pies  y  brazos. 

Sale  un  cojo. 

COJO. 

Destos  soldados  reniego. 

FRAY    ALONSO. 

Callen  y  déjenle  dar. 
Que  el  Padre  sabe  mejor 
Lo  que  ha  de  hacer. 

FRAY    DIEGO. 

El  Señor, 
Que  los  suele  sustentar, 
Agora  lo  hará  también. 

UN    MUCHACHO. 

Déme  pan,  padre  fray  Diego. 


UNA    MUJER. 


¡Padre. 


FRAY    DIEGO. 

Callen,  que  ya  llego. 

SOLDADO. 

¡  Que  á  todos  sustento  den 
Y  falte  para  un  soldado 
Hecho  un  harnero! 

FRAY    DIEGO. 

Por  eso, 
Que  no  le  di  le  confieso; 
Pero  yo  tendré  cuidado. 

Que  si  un  harnero  está  hecho 
Todo  el  cuerpo,  claro  está 
Que  el  caldo  se  le  saldrá, 

Y  no  le  entrará  en  provecho. 

SOLDADO. 

¡Oiga  el  relíente  del  Padre! 
Eche  un  sorbo  solamente , 
Pues  ha  dado  á  tanta  gente. 

FRAY    DIEGO. 

Pare  su  escudilla,  madre. 

MUJER. 

Pagúeselo  Dios,  amén. 

SOLDADO. 

Y  yo,  ¿soy  algún  guillote? 
(O 

FRAY    ALONSO. 

¿Qué  importa  que  no  le  den? 

SOLDADO. 

¿Qué  importa?  Luego  el  comer, 
¿No  es  negocio  de  importancia? 

COJO. 

No  tenga  tanta  arrogancia. 

SOLDADO. 

Pues,  cojo  de  Lucifer, 

Está  empedrando  de  pan 
Su  escudilla,  y  yo  perezco, 
¡Y  arrogante  le  parezco! 
Pues,  Padres,  si  no  me  dan, 

Echaréme  de  cabeza 
En  ese  pozo  de  caldo. 
Deje,  por  Dios,  de  aguinaldo 
Que  moje  aquesta  corteza. 

Mire  que  he  estado  en  Argel , 
En  la  Mancha,  en  Roma,  en  Troya, 
En  Galicia  y  en  Saboya, 
En  Sanlúcar  y  en  Daimiel; 

Y  me  han  dado  mil  heridas 
Enemigos  de  la  fe. 

FRAY    DIEGO. 

Calle,  que  yo  le  daré. 

SOLDADO. 

Tengo  las  tripas  caídas 
En  las  rodillas,  de  hambre. 

COJO. 

Muéleste,  y  no  te  han  de  dar. 


(i)  Falta  un  verso. 
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SOLDADO. 

Comer  pudiera  y  callar 
El  señor  cara  de  alambre. 

COJO. 

Señor  soldado  fingido, 
¿  Sabe  como  si  me  apoda 
Alborotaré  la  boda? 

SOLDADO. 

¡Tome! 

Dale  con  un  palo  en  la  escudilla. 

FRAY    DIEGO. 

Deo  gratias.  ¿Qué  ha  sido? 

COJO. 

La  escudilla  me  ha  quebrado. 

SOLDADO. 

¡Miren  la  cara  que  pone! 
Su  reverencia  perdone; 
Que  soy  soldado  y  honrado, 
Y  no  es  mucha  maravilla. 
«Mentís»,  me  dijo;  y  recelo 
Que  dice  el  libro  del  duelo 
Que  le  quiebre  la  escudilla. 

Sale  Ali,  morisco,  de  pobre. 

ALÍ. 

i  A  lo  que  habemos  venido ! 

Estar  Dios  siempre  alabado 

Mas  pensar  que  haber  llegado 
Cuando  habemos  repartido 

El  olla,  so  reverencia. 
Echar,  bon  fray  Diego,  aquí. 

FRAY    DIEGO. 
¿Es  Alí? 

ALÍ. 

No  ser  Alí: 
Tal  estamos  diferencia. 

FRAY    DIEGO. 

¡Válgate  Dios!  ¿Cómo  vienes 
Deste  modo? 

ALÍ. 

Andar  berdido, 
Porque  no  haber  conocido 
El  bon  Señor  que  tú  tienes; 
Que  como  sabes,  Sevilla 
Bautizamos,  y  despós 
Hacer  mal,  castigar  Dios, 
É  quebramos  un  costilla. 

FRAY    DIEGO. 

Quien  no  sirve  á  Dios,  Alí, 
Nunca  espere  buen  suceso. 

SOLDADO. 

¡Échele  bien  de  eso  espeso! 
¡Que  vengan  moros  aquí, 
Y  se  lleven  el  sustento! 

FR.\Y    DIEGO. 

Ea,  vayanse  con  Dios. 

SOLDADO. 

¿Y  yo,  Padre? 

FRAY    DIEGO. 

¿No  OS  di  á  vos? 


SOLDADO. 

¡A  mí! 

FRAY    DIEGO. 
A  VOS. 

SOLDADO. 

¡Qué  lindo  cuento! 
Con  la  olla  cargaré. 

FRAY    ALONSO. 

Deo  gratias. 

COJO. 

Toda  la  lleva. 

MUJER. 

Vamos  tras  él. 

FRAY    ALONSO. 

¡Buena  prueba 
De  paciencia! 

COJO. 

Ya  se  fué. 
Vanse  los  pobres. 

ALÍ. 

El  tombo  del  olla  estar 
Linda  cosa.  Andrar  tras  él. 

FRAY  DIEGO. 

Éntrese,  Padre,  con  él. 

FRAY  ALONSO. 

Pienso  que  la  han  de  quebrar. 
Llega  el  padre  de  Fr.  Diego. 

PADRE. 

¡Padre  mío,  ya  no  hijo. 
Sino  padre,  y  padre  amado! 
¿Conóceme? 

FRAY  DIEGO. 

Ya  me  ha  dado 
El  alma  tal  regocijo, 

Que  me  dice  bien  quién  es. 

PADRE. 

Dame  esos  pies,  por  favor. 

FRAY  DIEGO. 

¡Jesús,  mi  padre  y  señor! 

Yo  he  de  estar  á  vuestros  pies. 

PADRE. 

Pues  te  ven  mis  ojos,  Diego, 
Ya  bien  se  pueden  cerrar. 
Mil  gracias  tengo  que  dar 
A  Dios,  pues  á  verte  llego. 

No  vengo  en  esta  ocasión 
Más  de  á  pedir  que  me  des , 
Para  morir  á  tus  pies. 
Mi  Diego,  tu  bendición; 

Que  no  fuera  dcsta  vida, 
Sin  tu  bendición,  contento. 

FRAY  DIEGO. 

¡Padre  mío,  el  veros  siento. 
Cual  decís,  á  la  partida! 

Hacedme,  padre,  un  placer: 
Que  no  sepan  que  aquí  estáis; 
Que  cuando  vos  os  partáis, 
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Prometo  de  iros  á  ver. 

PADRE. 

Pues,  ¿cómo,  Diego,  sabrás 
Cuándo  Dios  quiera  llevarme? 

FRAY    KIECO. 

Dios  hará  que  pueda  hallarme 
Con  vos  en  San  Nicolás. 

Y  echadme  la  bendición. 
Que  no  puedo  detenerme. 

PADRE. 

¿Prometes,  hijo,  ir  á  verme? 

FRAY    DIEGO. 

Si  Dios  quiere,  en  ocasión 

Que  os  sirva  de  algún  consuelo. 

PADRE. 

Hijo,  bendígate  Dios. 

FRAY    DIEGO. 

Él   OS  guarde,  padre,  á  vos, 
Y  á  entrambos  nos  lleve  al  cielo. 

PADRE. 

iQué  breve  conversación! 
Ojos,  llorad  la  partida 
Del  sol  que  alumbra  mi  vida. 

FRAY    DIEGO. 

Dios  os  dé  su  bendición. 
Vansc. 
Salen  Amaro  y  Estacio ,  estudiantes. 

AMARO. 

En  lo  que  digo  paró 
La  furia  de  nuestro  amigo. 

ESTACIO. 

Pésame ,  Dios  me  es  testigo. 

AMARO. 

Este  papel  me  escribió. 

En  que  dice  que  no  puede 
Llevar  tal  vida  adelante. 

ESTACIO. 

¡Que  fuese  tan  ignorante! 

iQue  no  hay  remedio  que  quede, 

Siquiera  por  la  vergüenza 
De  amigos  y  de  parientes! 

AMARO. 

De  tantos  inconvenientes 
No  hay  ninguno  que  le  venza. 

Él  no  es  para  fraile :  aquí 
Me  dijo  que  le  esperase, 
Para  que  le  acompañase. 

ESTACIO. 

Eso  es  peor. 

AMARO. 

¿Cómo  ansí? 

ESTACIO. 

¿  Pedir  no  fuera  mejor 
Su  vestido? 

AMARO. 

Salir  quiere 
Por  la  huerta;  que  se  muere 
De  vergüenza  y  de  temor. 


ESTACIO. 

jPor  la  huerta! 

AMARO. 

Aquí  esperemos, 
Que  él  poco  puede  tardar. 

Sale  Fr.  Pedro,  novicio. 

FRAY    PEDRO. 

Ya  me  deben  de  aguardar. 
Ea,  vergüenza,  ¿qué  hacemos? 

¿Qué  importa  lo  que  dirán, 
Que  todo  será  ocho  días? 
Memorias  de  cosas  mías 
Notable  pena  me  dan. 

Yo  no  soy  para  obediencia. 
lOh!  iQué  mal  en  esta  edad 
Se  pierde  la  libertad ! 

Sale  Fr.  Diego. 

FRAY    DIEGO. 

No,  Señor,  por  tu  clemencia; 

Y  pues  te  le  truje  yo, 
No  permitas  que  se  pierda. 
Francisco,  pues  vuestra  cuerda 
Este  pajarito  ató, 

¿Por  qué  le  dejáis  volar 
Donde  la  liga  del  mundo 
Le  coja  para  el  profundo  ? 
De  rodillas  he  de  estar 

Hasta  que  me  hagáis  favor 
De  detenerle. 

FRAY    PEDRO. 

¿Qué  aguardo? 
lYo  cordón!  ¡yo  sayal  pardo! 

FRAY    DIEGO. 

1  Cristo!  ¡Francisco!  ¡Señor! 
Arrodíllase. 

FRAY    PEDRO. 

Por  este  claustro  saldré. 

Descúbrense  en  dos  peñas  San  Francisco,  y  Cristo 
Nuestro  Señor,  crucificado. 

FRAY'    DIEGO. 

¡Ay,  Francisco ,  que  se  va! 

Al  salir  el  fraile ,  baja  San  Francisco  la  mano,  y  Cristo 

Nuestro  Señor  desclava  de  la  cruz  la  suya,  y  tiéncnle 

entrambos. 

SAN    FRANCISCO. 

Pedro,  ¡así  me  dejas  ya! 

FRAY    DIEGO. 

Cogióle:  no  se  le  fué. 

CRISTO. 

Pedro,  mi  yugo  es  suave: 
Prueba,  prueba,  y  lo  verás. 

FRAY    DIEGO. 

Y  el  mismo  amor:  .eso  más' 
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FRAY  PEDRO. 

lAy,  Señor! 

FRAY  DIEGO. 

Pues  si  la  llave 
De  aquella  mano  divina 
Os  agarra  de  esa  suerte , 
Preso  estáis  hasta  la  muerte. 

FRAY    PEDRO. 

Señor,  tu  piedad  inclina 

A  mi  ignorancia:  Francisco, 
Que  me  perdone  le  ruega. 

FRAY    DIEGO. 

Pues  ¿á  quién  el  perdón  niega? 

SAN    FRANCISCO. 

Vuélvete ,  Pedro ,  á  mi  aprisco , 
Vuélvete,  que  este  piadoso 
Señor  te  dará  perdón. 

CRISTO. 

Sí  haré,  por  intercesión 
De  mi  alférez  vitorioso. 

FRAY    DIEGO. 

A  lindo  puerto  ha  llegado. 
Porque  entre  Francisco  y  Dios 
Hay  diez  llagas. 

FRAY    PEDRO. 

A  los  dos 
.Prometo 

FRAY    DIEGO. 

Y  como  honrado 
Lo  cumplirá,  yo  le  fío. 

FRAY    PEDRO. 

De  perseverar. 

FRAY    DIEGO. 

Sí  hará. 

Suéltenle,  poniendo  Cristo  su  mano  en  la  cruz, 
y  San  Francisco  elevado. 

FRAY    PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿Qué  es  esto  que  he  visto  aquí? 

FR.\Y    DIEGO. 

Admirado  el  bobo  está; 

Que  no  ve  que  le  han  cogido 
Los  mejores  cazadores 
Que  para  redes  de  amores 
El  cielo  y  tierra  ha  tenido. 

FRAY    PEDRO. 

Las  imágenes  me  hablaron 
Que  en  aquesta  puerta  están , 
Y  aun  detenido  me  han, 
Ó  los  ojos  me  engañaron. 

¿Quién  anda  aquí  ?  que  ya  todo 
Me  espanta. 

FRAY    DIEGO. 

Pedro,  ¿á  dó  bueno? 

FRAY    PEDRO. 

I  Oh,  mi  fray  Diego! 

FRAY    DIEGO. 

El  sereno 
Le  hará  mal ,  si  deste  modo 
Fuera  de  la  celda  está. 


FRAY    PEDRO. 

Padre ,  si  él  estaba  aquí , 
¿  Qué  mal  habrá  para  mí  ? 

FRAY    DIKGO. 

Ninguno  puede  haber  ya. 

Cumpla  lo  que  ha  dicho:  ¿entiende? 

FRAY    PEDRO. 

Padre 

FRAY    DIEGO. 

Vayase  con  Dios. 

Vase  Fr.  Pedro. 

Si  estáis  de  por  medio  vos 

Con  fuego  que  el  alma  enciende, 

¿Qué  mucho  que  se  deshaga 
El  hielo  de  nuestro  pecho  ? 
Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
¿Qué  os  daré,  mi  bien,  por  paga? 

¿  Qué  hará  el  ignorante  Diego , 
Mi  Jesús,  por  vuestro  amor? 
¿Qué  hará  el  pobre  labrador. 
El  idiota,  el  fraile  lego. 

El  miserable,  la  tierra. 
La  ceniza,  el  polvo,  el  nada? 
Aquí  estáis,  mi  cruz  amada, 
Bandera  contra  la  guerra 

Del  enemigo  del  hombre. 
En  verdad  que  he  de  sacaros , 
Y  aquí  en  medio  acomodaros. 
Para  que  mejor  se  asombre. 

¡Oh,  qué  linda  habéis  de  estar 
Para  deciros  amores! 
¡Quién  tuviera  muchas  flores 
Con  que  os  poder  coronar! 

Tome   una  cruz   que    estará  arrimada  á   la  pared 
y  póngala  en  medio  del  teatro. 

Muere  la  vida ,  y  muero  yo  sin  vida , 
Ofendiendo  la  vida  de  mi  muerte; 
Sangre  divina  de  las  venas  vierte , 

Y  mi  diamente  su  dureza  olvida. 
Está  la  Majestad  de  Dios  tendida 

En  una  dura  cruz,  y  yo  de  suerte. 
Que  soy  de  sus  dolores  el  más  fuerte, 

Y  de  su  cuerpo  la  mayor  herida. 
¡Oh  duro  corazón  de  mármol  frío! 

Tiene  tu  Dios  abierto  el  lado  izquierdo, 

Y  ¡no  te  vuelves  un  copioso  río! 
Morir  por  él  será  divino  acuerdo. 

Mas  eres  tú  mi  vida,  Cristo  mío, 

Y  como  no  la  tengo ,  no  la  pierdo. 

Vaya  snbiendo  con  música  por  la  cruz  á  lo  alto, 
elevado. 

Salen  Fr.  Juan  y  el  portero. 

FRAY    JUAN. 

Digo,  Padre,  que  es  muy  cierto 
Que  le  he  visto  aquí  elevado. 

PORTERO. 

Yo,  Padre,  no  lo  he  dudado; 
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Mas  del  silencio  le  advierto. 

Sienten  los  siervos  de  Dios 
Que  se  publiquen  sus  cosas. 

FRAY    JUAN. 

Cuando  son  tan  misteriosas 
Como  sabemos  los  dos, 
Para  su  gloria  ha  de  ser. 

PORTERO. 

1  Mire ,  Padre ,  lo  que  pasa ! 

FRAN    JUAN. 

¡Cielo  se  ha  vuelto  esta  casal 

PORTERO. 

Padre,  ,;quc  se  puede  ver 
De  mayor  gozo  en  el  suelo  f 

FRAY    JUAN. 

De  la  cruz  son  los  favores. 

PORTERO. 

Dícele  tantos  amores , 
Que  se  va  con  ella  al  cielo. 

Baje  con  música. 

FRAY    JUAN. 

Escóndase,  Padre,  aquí; 
No  vea  que  le  hemos  visto. 

FRAY    DIEGO. 

Cama  de  mi  dulce  Cristo , 
¡Quién  se  viera  en  vos  así! 

¡Dichosos  Pedro  y  Andrés, 
Que  tanto  bien  merecieron! 
¡Dichosos  los  que  pusieron 
En  vos  sus  manos  y  pies! 

Pero  ya  el  alba  se  muestra. 
Mis  enfermos,  ¿qué  dirán .^ 
Mi  cruz,  menos  me  echarán: 
Yo  os  vuelvo  á  la  pared  vuestra. 

Porque  tengo  que  les  dar 

Quítela  del  encaje,  y  vuélvala  donde  estaba  de  antes. 
Ciertas  purgas  y  jarabes. 
Vase. 

FRAY    JUAN. 

De  sus  amores  suaves 
Le  debieron  de  apartar 

Nuestras  voces,  si  por  suerte 
En  el  éxtasis  divino 
Las  sintió. 

PORTERO. 

¡Por  que  camino 
Va  previniendo  su  muerte 
Este  santo  lego ,  Padre ! 
¡Cómo  enseña  á  los  letrados! 

FRAY    JUAN. 

¡Qué  pechos  bien  empleados 
De  la  religión,  su  madre! 

PORTERO. 

Notables  batallas  cuentan 
Que  con  el  demonio  tuvo 
En  la  Salceda. 

FRAY    JUAN. 

Allí  estuvo 


Como  una  roca  que  intentan 
Derribar  en  medio  el  mar 

Los  vientos;  allí  en  el  hielo, 

Su  puro  y  honesto  celo 

Quiso  mil  veces  mostrar. 

Cual  su  padre  San  Francisco, 

Allí  en  Zarza  le  imitó; 

Allí  también  le  arrojó 

De  una  escalera  y  de  un  risco; 
Allí,  en  forma  humana,  hablar 

Con  los  ángeles  le  vieron 

(I) 

PORTERO. 

Pues  ¿qué  hicieron 
En  venir  á  conversar 

Con  quien  su  Señor  divino 
Tantas  veces  conversó? 

FRAY    JUAN. 

El  ángel,  ¿cuerpo  tomó? 

PORTERO. 

¿Luego  no,  cuando  convino 
Para  lo  que  Dios  le  ordena? 

FRAY    JUAN. 

¿Cómo  le  toma? 

PORTERO. 

Eso,  Padre, 
En  Santo  Tomás  verá , 
Para  que  pueda  enterarse. 

FRAY   JUAN. 

¿Qué  cuestión? 

PORTERO. 

Cincuenta  y  una; 

Y  en  Alejandro  de  Alaes , 

En  la  cuestión  treinta  y  cuatro, 
San  Buenaventura  trae , 

Y  Escoto  con  los  doctores 
Escolásticos,  lugares 
Claros  en  esta  materia. 

FRAY    JUAN. 

¿Cuerpo  humano  toma  el  ángel? 

PORTERO. 

Cuerpo  humano  el  ángel  toma 
Cuando  al  hombre  quiere  hablarle. 

FRAY    JUAN. 

Oiga,  Padre,  este  argumento. 

PORTERO. 

No  tiene  que  argumentarme. 

FRAY    JUAN. 

Oiga,  digo. 

PORTERO. 

¿Qué  he  de  oir? 
Sale  Fr.  Diego  con  un  vaso. 

FRAY    DIEGO. 

Diga  que  un  momento  aguarde. 
Que  voy  muy  de  prisa  agora 
A  llevar  este  jarabe. 
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FRAY  JUAN. 

Oiga  y  responda. 

PORTERO. 

S(  haré. 

FRAY    JUAN. 

Sepa  que  es  error  notable 
Presumir  nadie  de  sí. 

FRAY    DIEGO. 

De  sí  no  presuma  nadie. 
i  Qué  es  esto } 

PORTERO. 

Vaya,  fray  Diego, 
A  sus  enfermos,  que  es  tarde; 
Que  él  no  sabe  nada  desto. 

FRAY    DIEGO. 

Ya  lo  sé:  Dios  solo  sabe: 
Mas  díganlo  ,  por  mi  vida. 

PORTERO. 

Era  cuestión  iitriim  angelí 
Possunt  assnmere  corpora. 

FRAY    DIEGO. 

¿Si  puede  tomar  el  ángel 
Cuerpo  ? 

PORTERO. 

;E1  latín  entendió, 
Que  le  dije  por  burlarme  I 

FRAY    DIEGO. 

Y  ¡cómo,  pues  es  de  fe, 

Y  en  la  Escritura  probable! 
Tres  ángeles  vio  Abraham 
Que  concebido  anunciasen 
A  Isac,  como  tres  varones; 
Dos  á  Loth,  en  otra  parte, 
El  incendio  de  Sodoma; 
Tobías,  de  lindo  talle 

Vio  un  mancebo,  que  ángel  fué; 

Y  San  Lucas  dijo,  Padres, 
Que  entró  el  ángel  á  la  Virgen: 
Luego  si  entró ,  queda  fácil 
Que  tuvo  cuerpo. 

PORTERO. 

¡  Hay  tal  cosa! 
(DiCy  Pater,  et  possunt  mali 
Assumere  corpus? 

FRAY    DIEGO. 

Sí, 

Y  es  de  fe. 

FRAY    JUAN. 

¡Caso  notable! 

FRAY    DIEGO. 

En  figura  de  serpiente , 
Muy  conforme  á  sus  maldades , 
Se  puso  en  el  Paraíso; 
Esto  los  niños  lo  saben: 

Y  á  Cristo,  allá  sobre  el  monte, 
Le  llevó  á  que  le  adorase. 

Y  conforma  esta  razón , 
Que  las  cosas  naturales 

Le  quedaron  como  al  bueno: 
Luego  es  argumento  fácil 
Que  si  el  bueno  le  tomó, 


El  malo  puede  tomarle. 

PORTERO. 

¿Qué  es  tomar  cuerpo? 

FRAY    DIEGO. 

Es  hacer 
Por  señal  manifestarse 
Sensible,  en  que  se  conozca 
Que  está  allí. 

PORTERO. 

Padre,  repare 
En  cosa  tan  milagrosa. 

FRAY    JUAN. 

No  habrá  ingenio  que  no  espante. 

PORTERO. 

¿Toma  por  necesidad 
Cuerpo? 

FRAY    DIEGO. 

No. 

PORTERO. 

Pues  ¿cómo  ? 

FRAY    DIEGO. 

Aguarde. 
Sólo  por  nuestro  provecho 
Le  toma  el  bueno,  pues  hace 
Con  esto  que  el  hombre  aquí 
Familiarmente  le  trate, 
Y  es  mostrar  la  compañía 
Que  en  la  vida  perdurable 
Hemos  de  tener  con  ellos; 
Que  como  los  malos,  Padre, 
Le  toman  para  ofenderle, 
Los  buenos  para  ayudarle. 

PORTERO. 

Diga:  el  ángel,  ¿organiza 
Aquel  cuerpo  ? 

FRAY    DIEGO. 

No,  prepárale. 

PORTERO. 

Si  el  malo  en  ángel  de  luz, 
Ó  en  Cristo  se  transformase. 
¿Será  adorarle  pecado? 

FRAY  DIEGO. 

Será  pecado  adorarle 

Si  ignorancia  no  lo  excusa 

Mas,  Padres,  ellos  acaben 
Esta  cuestión;  que  en  verdad 
Que,  como  soy  ignorante, 
Me  olvidaba  del  enfermo 
Que  ha  de  tomar  el  jarabe. 

Vase. 

FRAY  JUAN, 

¡Hay  cosa  más  peregrina! 

PORTERO. 

Cosas  sobrenaturales 
No  están  en  naturaleza. 
Padre  mío,  ni  en  el  arte. 
Todo  esto  es  claro  milagro. 

FRAY   JUAN. 

¿Qué  mayor  que  ver  que  hable 
Un  lego  idiota  en  materia 
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Tan  alta,  y  que  nos  declare 
Tan  fácilmente  el  conecto 
Que  de  aquestas  cosas  hace? 

PORTERO. 

No  tendré  por  hombre  pío 

A  ninguno  que  dudase 

Que  aqueste  es  puro  inocente. 

FRAY   JUAN. 

Tan  evidentes  señales 

De  su  santidad,  no  pueden 

Por  ningún  hombre  negarse. 

PORTERO. 

Bastaba  su  caridad. 

FRAY   JUAN. 

Y  este  ejemplo  solo  baste: 
Que  á  un  leproso,  que  ninguno 
Osaba  al  rostro  mirarle, 
Le  lamió  todas  las  llagas. 

PORTERO. 

Pues  las  limosnas  que  hace, 
De  milagros  están  llenas, 
Porque  sin  pan,  vino  y  carne, 
Sobra  vino,  carne  y  pan. 
Ya  viene  el  patrón  que  hace 
Nuestro  convento  de  nuevo. 

FRAY  JUAN. 

Dios  le  prospere  y  le  guarde. 

Sale  D.  Alonso  Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo, 
y  el  Guardián. 

GUARDIÁN. 

Vueseñoría  Ilustrísima  esté  cierto 
Que  esos  arcos  serán  así  mejores. 

ARZOBISPO. 

Queda  aqueste  muy  grande  y  descubierto. 

GUARDIÁN. 

Ocuparse  podrá  con  las  labores. 

ARZOBISPO. 

¿Adonde  está  fray  Diego.? 

GUARDIÁN. 

Allá  en  su  huerto, 
Cogiendo  flores  y  diciendo  amores. 

ARZOBISPO. 

En  extremo  le  soy  aficionado. 

FRAY  JUAN. 

Si  hubieras  visto  lo  que  aquí  ha  pasado, 
Con  más  razón,  señor,  merced  le  hicieras. 

ARZOBISPO. 

¿De  qué  manera? 

PORTERO. 

Por  probarle,  intento 
Argüirle  en  latín,  y  tan  de  veras 
Ha  entendido  y  resuelto  el  argumento. 
Que  si  de  Escoto  ó  Alejandro  oyeras 
La  conclusión  y  el  claro  entendimiento, 
No  pudieras  salir  más  satisfecho. 

ARZOBISPO. 

Vámosle  á  ver. 

PORTERO. 

El  cielo  está  en  su  pecho. 
Vanse. 


Sale  Fr.  Diego  con  unas  lechugas  y  unos  rábanos. 

FRAY  DIEGO. 

A  la  fe  que  los  cogí, 

Y  no  lo  vio  el  hortelano: 
Ellos  se  guardan  en  vano 
De  mis  hurtos  y  de  mí. 
En  no  hallando  por  aquí 
Algo  que  á  la  puerta  dar, 
La  huerta  lo  ha  de  pagar. 
Paciencia,  huerta,  que  el  día 
Que  Dios  estas  cosas  cría, 
Vos  no  las  podéis  negar. 

¡Oh,  qué  lechugas  tan  bellasi 
[Bendito  sea  su  autor! 
¡Qué  rábanos,  qué  color! 
Mas  quien  hizo  las  estrellas 

Y  otras  mil  cosas  sin  ellas, 
¿Qué  mucho  que  muestre  en  esto 
Su  poder  tan  manifiesto? 

Pero  quiérolas  lavar. 
Que  tiempo  habrá  de  tratar, 
Amor  dulcísimo,  desto. 
No  las  quiero  dar  así: 
La  tierra  quiero  quitallas , 

Y  en  este  arroyo  lavallas. 
Pues  él  se  me  ofrece  aquí. 
Mucho  ha,  mi  bien,  que  á  ti 
Ninguna  cosa  te  canto ; 
Pues  aguarda,  Jesús  santo. 
Que  he  de  lavar  y  cantar. 
Música  te  quiero  dar. 

Pues  que  della  gustas  tanto. 

Si¿ntese  á  lavar  las  lechugas,  y  cante. 

Estábase  Dios  Eterno 
En  su  trono  soberano 

Dentro. 


Música. 
Cercado  de  ángeles  bellos, 
Que  le  estaban  adorando. 

FRAY  DIEGO. 

Lástima  el  Señor  tenía 

Del  miserable  hombre  humano. 

Música. 
Aunque  le  había  ofendido, 
Inobediente  é  ingrato. 


Sale  un  Demonio,  que  así  como  vaya  lavando  los 
rábanos  y  poniéndolos  á  un  lado,  se  los  vaya  co- 
giendo. 


FRAY  DIEGO. 

Justicia  y  misericordia 

En  su  pecho  están  luchando. 

Música. 
Venció  el  amor,  en  efeto, 
Y  así  dijo  al  Verbo  Santo 


Vuelva  la  cabeza,  y  vea  cómo  el  Demonio  le  coge 
la  hortaliza,  y  diga: 
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FRAY  DIEGO. 

lOh,  bellaco!  jLa  hortaliza 
Que  estoy  cogiendo  y  lavando 
Para  los  pobres,  me  llevas! 

DEMONIO. 

De  envidia,  Diego,  lo  hago, 
De  ver  que  van  lo  que  cantas 
Los  ángeles  acabando. 

Vase. 

FRAY  DIEGO. 

Dame,  traidor,  mi  hortaliza. 
Pero  no,  que  de  tu  mano, 
Ni  aun  para  los  pobres  quiero 

Cosa  ninguna,  bellaco 

Bellaco ,  que  fuiste  hermoso, 
Y  fuiste  al  Señor  ingrato. 

Que  tan  hermoso  te  hizo 

Pero,  lay  Dios!  ,; quién  se  ha  dejado 
Este  breviario  aquí.' 
Abrir  quiero  el  breviario. 
iQuién  entendiera,  Dios  mío. 
Estos  versos  y  estos  salmos. 
Que  os  cantaba  vuestro  abuelo. 
Después  de  haberlos  Horado! 
Dadme  un  maestro,  Señor. 

De  una  invención  se  le  ponga  un  Niño  Jesús 
sobre  el  libro. 

¡Oh,  mi  niño  soberano! 

Si  me  venís  á  enseñar. 

Yo  seré  el  mayor  letrado 

Que  haya  tenido  la  tierra. 

Decid,  decid,  que  ya  aguardo. 

Enseñadme  el  A  B  C 

Con  este  puntero  santo, 

Donde  os  entró  la  lición 

Con  sangre,  pues  fué  en  tres  clavos. 

Comencemos  por  el  Christiis. 

¡Ay  Dios,  qué  bien  comenzamos! 

Así  me  dijo  un  portero 

Cuando  yo  vine  á  buscaros, 

Y  aqueste  saco  me  dio 
Aquel  vuestro  enamorado 
A  quien  le  distes  las  rosas 
De  los  pies,  costado  y  manos. 
¿Qué  me  decís,  vida  mía? 

lOh!  ¡Bien  haya  el  puro  claustro 
Que  nueve  meses  os  tuvo, 

Y  los  pechos  regalados 
Donde  pusistes,  mis  ojos. 
Los  corales  de  estos  labios! 
A  la  mu,  Niño,  á  la  muerte 
Por  m.is  culpas  y  pecados. 
Ea,  ro,  rostro,  al  morir 
Para  que  todos  vivamos. 
¿Fuese?  Pues  iré  tras  vos; 
Que  por  más  que  vais  volando. 
Os  hallaré  en  la  custodia 

Tan  Dios,  tan  grande  y  tan  alto. 
Vase. 


Sale  el  Guardián  y  un  refitolero. 

REFITOLERO. 

Crea  vuesa  reverencia 
Que  le  digo  la  verdad. 

GUARDIÁN. 

Aunque  es  esto  caridad. 
Pondré  pena  de  obediencia 
Á  fray  Diego,  que  jamás 
Tome  el  pan  del  refitorio. 

REFITOLERO. 

Es  esto  á  todos  notorio. 

GUARDIÁN. 

Yo  sé  que  no  lo  hará  más, 

Y  ya  le  tengo  reñido; 
Pero  con  él  no  aprovecha. 

REFITOLERO. 

Yo  siempre  estoy  con  sospecha, 
Siempre  en  vela  y  advertido; 

Pero  él  viene  tan  sutil, 
Que  me  toma  cuanto  tengo: 
Por  eso  á  quejarme  vengo. 

GUARDIÁN. 

Pues  vaya,  padre  fray  Gil, 

A  su  refitorio,  y  calle. 
Que  yo  reñiré  á  fray  Diego. 

REFITOLERO. 

Por  Dios,  Padre,  se  lo  ruego. 

GUARDIÁN. 

Como  culpado  le  halle. 
Yo  le  daré  su  castigo. 

REFITOLERO. 

Ó  puede  también  mandar 
Que  Otro  sirva  en  mi  lugar. 

GUARDIÁN. 

Vaya,  y  descuide  conmigo. 

REFITOLERO. 

Si  cogiese  todo  el  pan 
Ya  para  los  Padres  puesto, 
Ó  cuando  viene  en  el  cesto 
Que  del  horno  me  le  dan, 

Así  junto  le  daría. 

Vase. 

GUARDIÁN. 

Es  esa  su  condición. 
Quien  supiese  la  ocasión, 
¿Cómo  reñirle  podría? 

Envidio  tanta  virtud. 
Tan  ardiente  caridad, 
Tal  pureza,  tal  bondad, 
Tal  silencio  y  tal  quietud. 

lOh ,  santísimo  varón! 
¡Qué  ejemplo  á  todos  nos  das! 

Sale  el  cocinero. 

COCINERO. 

No  puedo  sufrirlo  más. 
Écheme  su  bendición 
Vuesa  reverencia  luego, 

Y  en  otro  oficio  me  ponga. 
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Ó  la  cocina  disponga 

Sin  que  pueda  entrar  fray  Diego. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  ha  hecho? 

COCINERO. 

Hasta  de  la  olla 
Saca  la  vaca  y  carnero, 

Y  ayer  me  llevó  un  puchero 
Que  estaba  con  media  polla 

Para  un  enfermo,  diciendo 
Que  un  hombre  que  se  moría 
De  hambre,  se  le  pedía; 

Y  aunque  fui  tras  6\  corriendo, 
No  sé  por  dónde  se  fué. 

Que  no  le  pude  alcanzar. 

GUARDIÁN. 

Con  paciencia,  fray  Gaspar, 
Que  yo  lo  remediaré. 

Vaya  con  Dios;  que  fray  Diego 
No  entrará  más  á  enojalle. 

COCINERO. 

Es  menester  castigalle: 
Esto,  ó  que  me  quites  ruego 
El  cargo  de  la  cocina. 

GUARDIÁN. 

Yo  pondré  en  eso  remedio. 

COCINERO. 

Aunque  pongas  de  por  medio 
Una  pared  diamantina, 

Hallará  su  caridad 
Por  donde  darte  cuidado. 
Mas ,  por  más  que  haya  tomado. 
Nunca  á  la  comunidad 

El  sustento  le  faltó. 

Vase. 
Sale  Fr.  Diego  con  una  haldada  de  pan. 

FRAY  DIEGO. 

¡Lindamente  lo  cogí; 
Que  al  refitolero  vi, 

Y  él  pienso  que  no  me  vio! 
¡Bravos  panecillos  van! 

¡Ea,  pobres  de  mis  ojos! 

GUARDIÁN. 

Deo  gratias. 

FRAY    DIEGO. 

Hoy  tengo  enojos. 

GUARDIÁN. 

Diga,  ¿dónde  lleva  el  pañi" 

FRAY  DIEGO. 

¡Dios  mío!  ¿qué  le  diré? 

GUARDIÁN. 

Muestre  el  pan,  que  no  es  bien  hecho 
(Aunque  conozco  su  pecho, 

Y  ya  sus  limosnas  sé) 

Que  falte  para  el  convento. 

FRAY  DIEGO. 

Padre,  ¿qué  dice? 

GUARDIÁN. 

Descubra, 


Que  no  es  bien  que  el  pan  encubra 
Y  que  nos  quite  el  sustento. 

Descubra  la  falda  llena  de  rosas. 

¿Qué  es  aquesto? 

FRAY  DIEGO. 

Rosas  son: 
¿No  lo  ve? 

GUARDIÁN. 

Luego  ¿no  es  pan  ? 

FRAY  DIEGO. 

No,  mi  padre  Guardián. 

GUARDIÁN. 

¡Extraña  transformación! 

FRAY  DIEGO. 

Tome,  huela  ese  clavel. 
Mire  ¡qué  lindo  aleUI 

GUARDIÁN. 

Vaya  con  Dios. 

FRAY  DIEGO. 

¿Cuándo  fui, 
Jesús  mío,  á  tu  verjel 

A  coger  aquestas  flores? 
Pero  vuélvemelas  pan. 
Porque  esperándome  están 
Tus  convidados  amores. 

Vase. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  tengo  ya  que  pensar. 
Si  aqueste  prodigio  vi? 
El  pan  que  guardó  de  mí 
Le  quiso  Dios  transformar 

En  tales  flores  y  rosas, 
Porque  no  se  le  quitase: 
Quien  esto  viese,  y  dudase 
De  hazañas  tan  milagrosas, 

Falto  sería  de  fe 

Y  de  piadosa  intención. 

Sale  Fr.  Tomás. 

FRAY   TOMÁS. 

La  mano  y  la  bendición 
Vuesa  caridad  me  dé. 

GUARDIÁN. 

¡Oh,  mi  padre  fray  Tomás! 
^Sea  mil  veces  bien  venido. 
Diga:  ¿en  qué  se  ha  detenido? 

FRAY  TOMÁS. 

Estuve  en  San  Nicolás, 

Patria  de  nuestro  fray  Diego, 
Porque  al  venir  de  Sevilla 
Pasé  por  aquella  villa, 

Y  casi  sucedió  luego 

La  muerte,  á  que  yo  me  hallé. 
De  su  padre. 

GUARDIÁN. 

¿Que  ya  es  muerto? 
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FRAY  TOMÁS. 

Muy  viejo  y  santo. 

GUAKUIÁN. 

Eso  es  cierto, 
Porque  es  muy  justo  que  dé 

Este  fruto  un  árbol  tal. 
Mas  su  muerte  no  le  diga, 
Porque  no  le  dé  fatiga; 
Que  es  el  amor  natural, 

Y  podrá  ser  que  lo  sienta. 

FRAY  TOM.^S. 

Si  el  Padre  le  vio  morir, 
Y  como  yo  fué  testigo, 
¿Para  qué  he  de  darle  cuenta 
De  aquello  mismo  que  vio? 

GUARDIÁN. 

¿Qué  me  dice,  fray  Tomás? 
¡Fray  Diego  en  San  Nicolás! 
¡Si  nunca  de  aquí  salió! 

FRAY  TOMÁS. 

¿Cómo  no,  si  yo  le  vi 
A  su  padre  consolar? 

GUARDIÁN. 

De  que  se  pudo  engañar 
Esté  seguro  de  mí, 

Porque  ha  estado  en  Alcalá 
•  De  años  á  esta  parte. 

FRAY   TOMÁS. 

Creo 
Que  pudiera  mi  deseo 
De  verle,  engañarme  allá. 

Si  no  supiera  que  es  santo; 
Pues,  Padre,  crea  que  allí 
A  fray  Diego  hablé  y  le  vi. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  dudo,  si  he  visto  tanto? 
Calle,  pena  de  obediencia. 
Fray  Tomás 

FRAY  TOMÁS. 

Yo  callaré. 

GUARDIÁN. 

Hasta  que  informado  esté. 

FRAY  TOMÁS. 

Yo  sé  que  su  reverencia 
Hallará  que  ésta  es  verdad. 

GUARDIÁN. 

Digo  que  no  lo  he  dudado, 
Pero  sé  que  no  ha  faltado 
De  nuestra  comunidad. 

Ni  salido  del  convento. 
Fray  Nofre  viene,  y  dirá 
Como  ha  estado  en  Alcalá. 

FRAY  TOMÁS. 

Será  milagro. 

GUARDIÁN. 

Eso  siento. 
Sale  Fr.  Alonso. 

FRAY  ALONSO. 

Mande  vuesa  reverencia, 
Padre,  que  luego  se  acueste 


Fray  Diego,  que  anda  muy  malo 
De  una  postema  que  tiene; 
Que  no  es  bien  que  disimule 
Si  está  cercano  á  la  muerte, 
Como  dicen  los  doctores. 

GUARDIÁN. 

Temí  lo  que  le  sucede , 
Por  no  querer  aguardar 
A  que  el  hierro  la  remedie. 

FRAY    ALONSO. 

Con  el  que  trae  ceñido 
Debe  de  pensar  que  puede. 

Sale  el  portero. 

PORTERO. 

Paréceme  que  va  aprisa 
Nuestro  padre. 

GUARDIÁN. 

¿De  qué  suerte? 

PORTERO. 

Acostóse  ó  recostóse, 
Y  conociendo  que  viene 
El  Señor  á  visitarle. 
Porque  él  lo  pide  y  lo  quiere. 
Le  ha  dicho  tan  altas  cosas, 
Que  en  ellas  y  el  accidente 
Se  pronostica  su  fin. 

GUARDIÁN. 

Pésame  que  ya  nos  deje. 
Vayan,  Padres,  que  ya  voy. 

FRAY    TOMÁS. 

Yo  haré  que  sepan,  si  él  muere, 
Cosas  que  admiren  á  España 
De  que  tal  hijo  merece. 

Vanse  y  queda  el  Guardián. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  es  esto,  eterno  Señor? 
1  Así  permites  y  quieres 
Que  sin  los  buenos  quedemos! 
Mas  bien  es  que  nos  consuele 
Tener  allá  quien  por  todos 
Con  tantos  méritos  ruegue. 

Un  ángel  en  lo  alto. 

ÁNGEL. 

Fray  Juan,  hoy  permite  Dios 
Que  desde  la  tierra  vuele 
Este  hijo  de  Francisco, 
Pobre,  humilde  é  inocente, 
A  la  silla  que  le  aguarda ; 

Y  porque  más  te  consueles, 
Quiere  que  le  honre  el  mundo, 

Y  como  á  santo  venere. 
En  tiempo  del  rey  Felipe, 
Que  llamarán  el  Prudente, 
Tendrá  el  príncipe  don  Carlos 
Salud  por  Diego;  que  quiere 
Hacer  Dios  este  milagro 
Porque  esta  ocasión  aliente 

A  su  canonización 
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Prelados,  ciudades,  reyes 

Y  las  universidades; 

Y  para  que  la  celebre, 
Hijc  desta  religión 
Tendrá  la  Romana  sede: 
Sixto  Quinto,  fraile  vuestro. 
1  Dichosa  Alcalá,  que  tienes 
Tal  dicha  en  santos  varones  I 
Tero  bien  es  que  los  siembres, 
Pues  te  ha  regado  la  sangre 
De  dos  niños  tan  valientes. 

Vase. 

GUARDIÁN. 

Oí  la  voz,  y  no  vi 
El  dueño.  ¿Si  fué  celeste 
Espíritu?  La  cortina 
Corren  á  Diego;  ya  muere. 
Basta,  que  el  mismo  Arzobispo 
Está  presente  á  su  muerte. 
Fray  Diego  con  una  cruz,  y  alrededor  sus  frailes. 

FRAY    DIEGO. 

Con  mil  abrazos  y  besos 
Mi  alma  quiere  abrazarte , 
¡Oh,  soberano  estandarte 
Adonde  viven  impresos 

Los  despojos  de  la  gloria 
De  aquel  Capitán  divino 
Que  á  abrirnos  sus  puertas  vino 

Y  entramos  por  su  vitorial 

I  Oh,  cruz  mía  y  mi  bien  todo, 
Agora  tu  favor  pido! 

FRAY    ALONSO. 

¡Qué  bien,  al  árbol  asido. 
Podrá  pasar  destc  modo, 

Padres ,  el  golfo  del  mar 
De  la  muerte  que  le  espera  1 

GUARDIÁN. 

I  Quién  por  sus  aguas  pudiera 
Tan  dulcemente  pasar! 

FRAY    DIEGO. 

Padres,  quédense  con  Dios, 

Y  el  mi  padre  Guardián 

Con  los  demás  que  aquí  están. 

Y  vos,  gran  prelado,  vos 
Que  la  silla  de  Toledo 

Tan  dignamente  tenéis, 
Suplicóos  me  perdonéis 

Y  me  bendigáis. 

ARZOBISPO. 

No  puedo 
De  lágrimas  responder. 
[Dios  te  bendiga! 

FRAY    DIEGO. 

Mi  Dios, 
Confianza  llevo  en  vos 
Que  ya  nos  vamos  á  ver. 

¡Dulce  Ug7ium,  dulces  clavos. 
Dulcía  fercns  pondera . 
Que  sola  fuiste  digna 


Portare  regetn  coeloruml 

Besando  la  cruz  expiró. 

ARZOBISPO. 

¡Ya  murió! 

GUARDIÁN. 

¡Ya  vive  en  Dios! 

FRAY    JUAN. 

¡Qué  olor  divino! 

FRAY    ALONSO. 

La  villa 
Se  altera. 

GUARDIÁN. 

No  es  maravilla, 
Pues  tal  joya  tiene  en  vos. 

ARZOBISPO. 

Cerrad,  que  acude  la  gente. 
Póngase  en  veneración. 

Sale  un  ciudadano  y  una  dama. 

CIUDADANO. 

Déjenle  ver,  que  es  razón. 
¡Tesoro  tan  excelente 

Quieren,  Padres,  encubrir! 

DAMA. 

¡Las  puertas  les  romperán! 

OTRA. 

Ábranos ,  padre  fray  Juan. 

UN    HOMBRE. 

¡Padre  fray  Juan,  mande  abrir! 

OTRO. 

Déjennos  ver,  pues  es  justo, 
Padres,  al  santo  fray  Diego. 

OTRO. 

Si  no  le  descubren  luego. 
Les  han  de  hacer  un  disgusto. 

Sale  un  muchacho  con  su  padre. 

PADRE. 

Agora  puedes  decir. 
Aunque  yo  contigo  vengo, 
Que  en  fray  Diego  te  ha  faltado 
Padre. 

MUCHACHO. 

Yo  se  lo  prometo. 
No  había  día  ninguno 
Que  me  viese  el  santo  lego, 
Que  no  me  diese  algún  pan. 
¡Padre!  ¡Ah,  padre!  Padre  pierdo. 
No  tengo  padre,  ¡ay  de  mil 

DAMA. 

Su  sepulcro  han  descubierto 
Lo  más  presto  que  han  podido. 
(O 


OTRA. 

iQué  hermoso!  ¡Qué  lindo  estál 


(2) 


(1)  y  (2)  Faltan  dos  versos. 
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OTRA. 

Toquemos  nuestros  rosarios. 

Aquí  se  habrá  descubierto,  con  muchas  lámparas  de 
plata ,  y  todos  los  Padres  que  puedan  alrededor  de  él. 

MUCHACHO. 

¡Padre!  lAh,  padre!  ¡Ya  está  muerto  I 
lYa  no  tengo  padre!  ¡Ah,  padre! 
¿Y  mi  pan,  padre  fray  Diego? 
¿Quién  me  le  ha  de  dar  agora? 

Saca  el  brazo  con  una  rosca ,  y  dásela. 

CrUDADANO. 

¡Milagro,  milagro! 


GUARDIÁN. 

¡Ay  cielos! 
i  Pan  le  dio  el  difunto  santo ; 
Que  aun  muerto  mostró  su  pecho 
Tan  ardiente  caridad! 

MUCHACHO. 

Arrojado  por  el  suelo. 
Agradezco,  padre  mío, 
Tan  caritativo  celo. 

GUARDIÁN. 

Pues  el  mar  de  sus  milagros 
Es  tan  profundo,  aquí  demos 
Fin  á  la  vida  y  la  muerte 
De  nuestro  español  Satt  Diego. 


EL  NIÑO  INOCENTE  DE  LA  GUARDIA 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  NIÑO  INOCENTE  DE  LA  GUARDIA 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Reina  doSa  Isabel. 
Rey  don  Fernando. 
Don  Iñigo  de  Mendoza. 
Doña  Juana,  dama. 
Santo  Domingo. 
Benito  García. 
Francisco  y  Ocaña,  indios. 
Hernando  y  Quintanar. 


Pedro  de  la  Guardia. 
Rabino.  J.\cob.  Hebreo. 
Bernardo,  francés. 
Rosella,  Sil  mujer. 
Pasamonte  y  Juanico,  su  hijo. 
Blas   y  Turón,  porquerizos. 
Un  m.\estro. 
Unos  much.a.chos. 


Benito. 
Un  Ángel. 

Un  molinero  y  su  mujer. 
La  Razón  y  el  Entendi- 
miento. 
Los  músicos. 
El  Niño  inocente. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  acompañamiento  y  detrás  la  reina  D.^  Isabel, 
D.  Iñigo  de  Mendoza  y  D.»  Juana,  dama  de  la  Rema. 

ISABEL. 

¿Qué  hace  el  Rey  mi  señor? 

ÍÑICO. 

Con  el  padre  fray  Tomás 
Queda  hablando. 

ISABEL. 

¡Que  valor 
Muestra  en  su  intento! 

ÍÑIGO. 

Jamás 
Se  vio  en  Su  Alteza  mayor. 

Pero  en  cosas  de  la  fe 
Siempre  desta  suerte  fué; 
Y  más  en  la  extirpación 
De  los  herejes,  que  son 
Basiliscos  de  su  pie. 

ISABEL. 

íñigo,  del  pie  .saj^rado 
Del  Santo  Oficio,  que  ahora 


Fué  por  nosotros  fundado, 
Será  el  áspide  que  mora 
En  nuestros  reinos,  pisado. 

Espero  en  Dios  que  en  aumento 
De  su  fe  le  has  de  tener 
Con  tanto  acrecentamiento, 
Con  tanta  fuerza  y  poder. 
Con  tan  firme  fundamento. 

Que  crezca  por  toda  España 
El  yugo  de  nuestra  fe 
Sin  esta  infame  cizaña. 

ÍÑIGO. 

Bien  el  ejemplo  se  ve 

Que  vuestro  celo  acompaña. 

ISABEL. 

No  puede  la  religión , 
Deste  contagio  tocada. 
Crecer  con  limpia  intención; 
Que  desta  mancha  infamada 
Iba  tomando  ocasión. 
(Ñico. 

Mezclándose  uno  con  otro, 
¿Qué  importa  la  hidalga  madre? 

ISABEL. 

Sea  por  eso  ó  por  esotro, 
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Yegua  blanca  y  negro  padre 
Sacan  remendado  el  potro. 
Estaba  España  ofendida 
Desta  gente  mal  nacida; 
Grande  señal  de  pobreza, 
Remiendos  en  su  limpieza. 

ÍÑIGO. 

Aumente  el  cielo  tu  vida 

En  la  del  Rey,  mi  señor, 
Y  el  Santo  Oficio  divino 
Viva  con  vuestro  favor; 
Que  fué,  señora,  el  camino 
Para  limpiarla  mejor. 

ISABEL. 

Id,  Marqués  de  Santillana. 
Sabed  si  hay  algo  de  nuevo. 

ÍÑIGO. 

Guárdete  Dios. 

Vase. 

ISABEL. 

¡Doña  Juana! 

JUANA. 

[Señora! 

IBABEL. 

En  este  mancebo , 
De  la  virtud  castellana 
Hoy  el  Fénix  se  remoza. 

JUANA. 

Don  íñigo  de  Mendoza 
Es  de  esa  merced  capaz. 
Porque  en  la  guerra  y  la  paz 
Iguales  títulos  goza. 

ISABEL. 

¿Mis  Horas  están  ahí? 

JUANA. 

Aquí  las  tengo,  señora. 

ISABEL. 

Muestra  y  sentaréme  aquí. 

JUANA. 

Pues  ¿no  has  de  escribir  ahora  ? 

ISABEL. 

Ahora  no,  después  sí. 

Vé  á  prevenirlo  entretanto 
Que  aquí  rezo  un  rato  sola. 

JUANA. 

jOh  gloria,  oh  resplandor  santo 
De  la  corona  española, 
Y  de  la  romana  espanto ! 

Vase  y  quede  la  Reina  sentada  en  unas  almohadas, 
con  las  Horas  en  la  mano. 

REINA. 

Apenas  pongo  los  ojos 
En  las  letras,  cuando  el  sueño 
Me  comienza  á  dar  enojos; 
Lo  más  de  la  vida  es  dueño 
Destos  mortales  despojos. 

Déjame,  sueño,  leer: 


¡Qué  bien  se  me  echa  de  ver 
El  desvelo  del  Gobierno! 
¡Oh!  ¡Reinar,  cuidado  eterno, 
Y  más  en  una  mujer! 

La  virtud  de  mi  Fernando, 
Su  entendimiento  y  valor, 
Harto  me  están  descuidando; 
Pero  él  piensa  que  es  mejor 
Que  yo  le  vaya  ayudando. 

El  sueño  importunamente 
Me  porfía;  sueño,  tente, 
Que  yo  me  doy  por  vencida, 
Pues  tu  fuerza  resistida 
No  hay  violencia  que  no  intente. 

Tocan  chirimías  y  córrese  una  cortina  y  véase  Santo 

Domingo  con  su  ramo  de  azucenas  é  insignias,  que 

es  un  perro  con  un  hacha. 

DOMINGO. 

Esclarecida  Isabel, 
Católica  y  noble  rama 
De  los  reyes  de  Castilla 

Y  de  los  godos  de  España; 
Yo  soy  Domingo,  no  sólo 
De  tu  misma  tierra  y  patria, 
Pero  de  tu  sangre  misma 

Y  ascendencia  de  tu  casa. 
Soy  Guzmán,  de  quien  Enrique 
La  tomó,  dándote  tanta; 
Que  eres  por  padre  Castilla 

Y  eres  por  madre  Guzmana. 
Entre  algunas  excelencias 
Que  te  dirán  las  hazañas 
De  mi  historia,  en  mi  familia 
Es  la  más  notable  y  rara 
El  celo  que  siempre  tuve 
Que  la  fe  de  Cristo  santa 
Fuese  ensalzada  en  el  mundo, 

Y  la  herejía  extirpada. 
Por  símbolo  de  este  celo. 
Este  perro  con  el  hacha 
Que  ves  ardiendo,  Isabel, 
Soñó  mi  madre  preñada. 
Los  ladridos  que  después 
Di  en  España,  Italia  y  Francia, 
Fueron  sermones,  consejos, 

Y  evangélicas  palabras. 
Hacha  el  fuego  con  quien 
Después  abrasé  tan  varias 
Sectas,  como  otro  Sansón 
De  campos  hercsiarcas. 
Fui  el  primer  Inquisidor, 

Y  así  mi  familia  sacra 
Heredó  este  santo  oficio 
Con  tal  fuerza  y  eficacia, 
Que  un  Pedro,  de  herejes  muerto. 
Con  la  sangre  que  bajaba 
De  su  cabeza,  firmó 
Lo  que  confesaba  el  alma. 
Decirte  de  mi  familia 
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Los  que  atravesó  la  espada, 

Mató  el  cordel ,  quemó  el  fuego, 

Hirieron  piedras  y  lanzas, 

No  es  posible;  pero  advierte 

Que,  como  cuadros  en  sala, 

Están  puestos  en  el  cielo 

Con  mil  laureles  y  palmas. 

Lo  que  tú  y  Fernando  hicisteis 

Renovando  nuestra  santa 

Inquisición,  fabricando 

Tribunal  para  sus  causas, 

Fué  tan  agradable  á  Dios, 

Que,  fuera  de  que  os  aguarda 

Tan  alto  premio  en  el  cielo. 

Acá  en  la  tierra  os  señala 

Larga  vida,  triunfos,  glorias, 

Victorias,  Estados,  famas, 

Católicos  descendientes 

De  la  gran  nobleza  de  Austria. 

Carlos  Quinto,  vuestro  nieto. 

Ensalzará  en  Alemania 

Contra  Lutero  la  fe 

De  su  fe  tan  estimada. 

Que  haciéndose  un  acto  della 

Valladolid  en  su  plaza, 

Cuando  le  pidan  favor 

Le  verán  sacar  la  espada. 

Y  haciendo  una  confesión 

Tan  católica  y  cristiana, 

Jurar  morir  por  defensa 

De  Cristo  y  su  ley  sagrada. 

Bien  le  imitará  Filipo, 

De  los  dos  mundos  monarca; 

Bien  le  imitará  el  Tercero, 

Bien  dos  ilustres  Infantas. 

Pero  mira,  Isabel  noble. 

Que  aunque  el  Santo  Oficio  haga 

Lo  que  de  su  padre  puede, 

No  juzga  la  Iglesia  santa 

De  lo  que  ocultan  los  pechos, 

Y  será  cosa  acertada 

Que  destierres  los  judíos 

Eternamente  de  España. 

Haced  un  edicto  luego. 

Que  en  breve  término  salgan. 

Porque  la  limpieza  quede 

Libre  de  su  ciega  infamia. 

Ciérrese. 

ISABEL. 

Aguarda,  Domingo  santo. 
Jesús,  qué  visión  tan  clara! 
No  es  posible  que  esto  sea 
Sueño;  aguarda.  Padre,  aguarda. 

Sale  el  Rey. 

FERNANDO. 

¿Qué  es  esto,  señora  mía? 
¿A  quién  llamáis? 


ISABEL. 

Mi  Fernando, 
No  sé  qué  estaba  soñando; 
Pienso  que  hablaba  y  dormía. 

A  rezar  me  puse  aquí; 
Dormíme  cuando  cansada. 
Fray  Tomás  de  Torquemada, 
¿Fuese  ya? 

FERNANDO. 

Señora,  sí. 

ISABEL 

¿Qué  habéis  tratado? 

FERNANDO. 

Ha  venido 
Ya  la  Bula  de  Inocencio, 
Que  en  nada  la  diferencio 
De  cuanto  le  ruego  y  pido. 

Nuestra  Santa  Inquisición 
Queda  ya  muy  confirmada. 
Favorecida  y  honrada. 
Para  que  la  religión 

Cristiana  vaya  adelante, 
Y  se  conserve  la  fe. 

ISABEL. 

De  Dios  el  principio  fué, 
Fe  tendrá  el  fin  semejante. 

FERNANDO. 

Yo  nombré  con  fray  Tomás 
A  fray  Hernando  también. 

ISABEL. 

Habéis  elegido  bien; 

Mas  ¿no  pensáis  poner  más? 

FERNANDO. 

Estos  Padres  he  nombrado 
Por  ser  Domingo  el  primero 
Deste  oficio,  aunque  les  quiero 
Dar  un  famoso  letrado. 

ISABEL. 

¿Quién  es? 

FERNANDO. 

El  doctor  Villada. 

ISABEL. 

Tiene  aquí  buena  opinión; 
Ya  la  Santa  Inquisición 
Queda,  Fernando,  fundada. 

Y  en  ciudades  principales 
Se  nombrarán  á  este  oficio 
Divino,  y  santo  ejercicio. 
Otros  letrados  iguales. 

Mas  creed,  Fernando  mío, 
Que  mientras  no  desterréis 
La  ocasión,  y  le  cortéis 
A  esta  sierpe  el  cuello  impío , 

No  habéis  de  tener  sosiego. 

FERNANDO. 

Isabel,  la  antigüedad. 
La  industria  y  felicidad 
Celebró  de  Hércules  griego. 

Venció  la  sierpe  lernea; 
Pero  donde  le  cortaba 
Una  cabeza,  formaba 
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Otras  siete,  horrible  y  fea. 

Mas  como  vio  su  porfía, 
Cortábale  el  cuello,  y  luego 
Dábale  un  botón  de  fuego. 
Con  que  brotar  no  podía. 

Esto  hacía  un  compañero 
De  Hércules,  en  tanto  que  él 
Cortaba  el  cuello  cruel 
Con  la  clava  ó  el  acero. 

Yo  saqué,  como  otro  Griego, 
La  espada  con  que  este  día 
Cortó  el  cuello  á  la  herejía. 
Quien  ha  de  poner  el  fuego 

Es  la  Santa  Inquisición, 
Que  por  compañera  tengo, 
Con  que  á  confundirla  vengo 
y  á  ensalzar  la  religión. 

IS.\BEL. 

Que  sois  Hércules  cristiano 
Dirá  el  mundo,  ya  lo  veo; 
Pero  desterrar  deseo 
Este  enemigo  inhumano: 

Echemos  de  nuestra  España, 
Fernando,  esta  gente  fiera. 
Que  la  fe  y  la  paz  altera; 
Desterradla  á  tierra  extraña. 

Vayan  al  África  viva, 
Al  Asia;  no  los  sustente 
Vuestra  tierra,  pues  es  gente 
Tan  pertinaz  y  nociva. 

¿Qué  pueden  éstos  hacer 
En  el  límite  españoP 
La  fe,  el  sol,  mas  suele  el  sol 
Cubrirse,  y  no  se  ofender. 

Éstos  la  cubren  aquí, 
Y  aunque  ella  por  sí  es  quien  es, 
No  esté  cubierta  después 
Que  se  mira  en  vos  y  en  mí. 

Columnas  somos,  Fernando, 
De  la  fe,  por  vida  mía; 
Que  vaya  esta  gente  impía 
Donde  no  la  esté  mirando; 

Que  .si  basiliscos  son. 
Eso  basta. 

FERNANDO. 

Que  te  ha  dado, 
Reina,  ese  mismo  cuidado 
Sabe  el  cielo. 

ISABEL. 

Restos  son 
De  vuestra  virtud  y  celo; 
jSi  os  contase  lo  que  vi 
En  sueños! 

FERNANDO. 

También  á  mí 
Lo  mismo  me  inspira  el  cielo 
Con  sueños  en  que  parece 
Que  su  destierro  me  encarga. 

ISABEL. 

Quien  ejecutarlo  alarga 
De  poca  fe  me  parece. 


Haced,  señor,  un  edicto 
Que  salgan  todos. 

FERNANDO. 

Sí  haré , 
Para  ejemplo  de  mi  fe, 
Y  hoy  ha  de  quedar  escrito. 

ISABEL. 

Con  SUS  casas  y  familias 
Han  de  salir. 

FERNANDO. 

Bien  se  ve 
Que  sois  vela  de  la  fe 
En  ese  celo  y  vigilias : 

Vamos  donde  vos  veréis 
Cuánto  ese  cuidado  estimo. 

ISABEL. 

Por  ver  el  vuestro  me  animo, 
Que  vois  sois  quien  le  tenéis. 

FERNANDO. 

Veréis  que  serlo  codicia; 
Tengo  dos  manos,  que  son. 
La  una  la  religión 
Y  la  otra  la  justicia. 

Buenas  son  morales  leyes; 
Mas  lograrse  dificulto. 
Rey  que  no  mirare  el  culto 
De  Dios,  que  es  Rey  que  hace  reyes. 

Vanse,  y  salgan  Benito  García,  Hernando  y  Fran- 
cisco, hebreos. 

HERNANDO. 

¿Con  qué  palabras  de  dolor  podría 
Significaros  el  dolor  que  tengo. 
Si  no  lo  veis  de  la  tristeza  mía? 
De  rabia  moriré  si  no  me  vengo. 

BENITO. 

Desde  aquel  triste  é  infelice  día, 
Para  morir,  Hernando,  me  prevengo; 
No  quiero  vida  ya,  después  que  he  visto 
Este  juicio  ó  tribunal  de  Cristo. 

¿Qué  reyes  son  aquestos,  que  pretenden, 
Con~tan  varias  quimeras  é  invenciones 
Destruir  los  que  apenas  los  ofenden, 
Y  viven  en  secretas  opiniones? 
¿Qué  fuego  es  éste,  que  ya  muerto  encienden, 
De  tantos  dominicos  escuadrones? 
¿Qué  nueva  Cruz  es  ésta,  blanca  y  negra, 
Que  tanto  los  católicos  alegra? 

¿Qué  nuevo  modo  de  escrutinio  y  leyes? 
¿Qué  causas  en  secreto  examinadas? 
¡Oh,  nunca  viera  España  tales  reyes! 

FRANCISCO. 

Para  nosotros  son  reyes  de  espada; 

Si  nuestras  mesas,  aves,  cabras,  bueyes. 

Vieran  por  sus  iglesias  derramadas, 

Tomaran  el  azote  como  Cristo; 

Mas  ¿cómo  nos  lo  dan,  si  no  lo  han  visto? 

¡Míseros  de  nosotros,  desterrados 
De  nuestra  patria  en  tanta  desventura! 
Los  daños  tan  de  atrás  profetizados, 
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Aun  no  se  acaban,  y  el  castigo  dura. 

HERNANDO. 

iQué  para  poco  somos,  qué  turbados 
Nos  tiene  el  fin  cruel  que  se  apresura! 
¡Ah,  gran  Señor!  ^Cuándo  serán  los  días 
Que  vendrá  á  redimirnos  el  Mesías? 

Perdimos  nuestro  imperio  y  sacerdocio. 
El  templo  santo,  la  divina  cxedra 
De  Salomón  quedó  por  tierra  en  ocio, 
Cubrió  su  trono  ebúrneo  inútil  yedra, 
Al  pórtico  de  todo  su  negocio 
Aun  no  le  queda  piedra  sobre  piedra, 
Ni  á  la  ciudad  del  Rey,  que  á  todo  el  suelo 
Juráis  hacer  de  vuestro  Cristo  abuelo. 

¡Míseros  de  nosotros  en  España, 
Sin  ver  jamás,  ha  tanto,  más  el  puerto! 
Ya  nueva  Inquisición  nos  busca  y  daña, 

Y  penetra  el  secreto  más  incierto; 
Pensábamos  por  esta  tierra  extraña, 
Que  de  Domingo  el  perro  negro  muerto, 
No  hubiera  quien  ladrara;  mas  ya  ladra 
Por  uno  que  faltó,  toda  la  escuadra. 

En  Aragón,  Hernando,  antiguamente. 
Aquel  fray  Nicolás  el  de  Aymerico, 

Y  en  Cataluña,  y  de  su  ilustre  gente. 
El  cardenal  Róselo,  dominico, 
Fueron  inquisidores,  cuyo  ardiente 
Deseo,  lo  mejor  y  lo  más  rico 

De  nuestra  sangre  entonces  destruyeron; 
Pero  después  menos  poder  tuvieron. 

Que  á  fray  Ponce,  á  fray  Pedro  Lodireta, 
Mataron  con  valor  á  puñaladas, 

Y  así  espero  que  un  día  esta  sujeta 
Nación  saque  en  Castilla  las  espadas; 
Tratemos  la  venganza,  aunque  secreta. 
Que  la  industria,  con  ellas  envainadas. 
Sabe  hacer  guerra  al  enemigo  fuerte. 

FRANCISCO. 

¿Cómo  será  posible  darles  muerte? 

BENITO. 

En  Francia  hay  un  rabino,  el  más  famoso 
Hechicero  que  tiene  nuestra  raza; 
Éste  dará  remedio. 

HERNANDO. 

Pues  forzoso 
Será  que  parta  alguno  por  la  traza. 

FRANCISCO. 

Pues  vaya  por  la  posta  presuroso, 
Benito,  que  es  agudo. 

BENITO. 

Aunque  amenaza 
Tanto  esta  gente  nuestra  sangre  y  vida. 
Hoy  será  por  la  posta  mi  partida. 

HERNANDO. 

Trae  el  hechizo  y  demos  muerte  á  todos 
Estos  inquisidores  y  oficiales, 

Y  á  quien  nos  sigue  de  tan  varios  modos 

Y  es  causa  que  pasemos  tantos  males. 

FRANCISCO. 

[Cuántos  verás  que  se  hacen  de  los  godos, 
En  sangre  con  los  Césares  iguales, 


Que  tendrán  su  ascendencia  de  algún  moro! 

BENITO. 

¡Guárdeos  el  Dios  del  gran  David,  que  adoro! 
Vasc  Benito. 

HERNANDO. 

El  que  libró  de  Jezabel  á  Elias, 
A  Daniel  en  el  profundo  lago, 
A  Israel  del  Gitano  y  sus  porfías, 
De  Nabuc  á  Zacarías  y  á  Abdenago; 
El  que  alargó  los  años  de  Ecequías, 

Y  á  Judit  y  Betulia  del  estrago 
Del  ejército  fiero  de  Holofernes, 

Te  dé  luz  con  que  en  todo  te  gobiernes. 

FRANCISCO. 

De  esta  morirán  estos  villanos. 

HERNANDO. 

No  ha  de  quedar  inquisidor  con  vida. 

FRANCISCO. 

Perezcan  estos  bárbaros  cristianos, 

Y  mueran  todos  de  secreta  herida. 

HERNANDO. 

En  tanto  que  las  armas  en  las  manos. 
No  hemos  de  hacer  venganza  conocida; 
Aunque  nos  cubran  elefantes  feos, 
Imitemos  los  fuertes  macabeos. 

FRANCISCO. 

¿Quién  viene  aquí? 

HERNANDO. 

Los  músicos  son  éstos, 
Y  Pedro  de  la  Guardia. 

Salen  Pedro  y  los  músicos. 


PEDRO. 

¿Qué  hay,  amigos? 

HERNANDO. 

¡Oh,  Pedro,  ya  se  cumplen  los  deseos 
Oue  has  tenido,  de  suerte  que  presumo 
Que  se  acerca  el  vengarnos  de  esta  gente! 

"^  PEDRO. 

¿Qué  me  dices? 

HERNANDO. 

Benito 

PEDRO. 

¡Ya!  ¿García 
De  las  Mesuras? 

HERNANDO. 

Ése  es  ido  á  Francia. 

PEDRO. 

¡A  Francia!  ¿á  qué? 

HERNANDO. 

Por  un  notable  hechizo 
Oue  ha  de  darle  un  rabino  que  está  en  ella. 
Con  que  matemos  todos  los  cristianos. 
Mayormente  los  frailes  dominicos. 

PEDRO. 

¡Ay,  gran  Dios  de  Jacob,  llegue  ese  día, 
Que  pienso  que  á  la  par  le  envía  el  cielo 
(^ue  la  venida  del  Mesías  santo 
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Tan  prometido  á  todos  nuestros  padresl 
Hoy  me  dijo  un  amigo,  y  aun  pariente, 
Que  por  revelación  se  había  sabido 
Que,  de  temor  de  los  cristianos  perros, 
Vendría  el  Mesías  por  el  río  Tajo 
En  figura  de  barbo. 

FRANCISCO. 

¡Santo  cielo, 
Qué  notable  secreto! 

PEDRO. 

Así  lo  dice. 

HERNANDO. 

Eso,  ¿no  veis  que  no  conviene  en  nada 
Con  nuestras  Escrituras  y  profetas. 
Que  dicen  que  ha  de  ser  hombre,  y  nacido 
De  una  virgen  santísima.i* 

FRANCISCO. 

Dejemos 
De  meternos  en  cosas  que  parecen 
Que  ayudan  á  la  fe  de  los  cristianos. 
Pues  ellos  creen  que  ha  venido  Cristo, 
Y  que  nació  de  virgen,  virgen  antes 
Del  parto,  en  él  y  después  de  él. 

PEDRO. 

Francisco, 
Yo  creo  aquello  mismo  que  mis  padres; 
Dejemos  esta  plática:  vosotros 
Cantad  el  salmo,  si  es  que  viene  puesto. 

MÚSICOS. 

Ahora  lo  veréis. 

PEDRO. 

Pues  cantad  luego. 
Así  como  á  la  corza  os  trate  el  fuego. 

Los  músicos  canten: 

A  tu  heredad  vinieron. 
Dios  mío,  los  extraños, 
Y  con  notables  daños 
Tu  templo  deshicieron; 
Como  en  cabana,  en  huerta. 
Quedó  Jerusalén  toda  desierta. 

Los  cuerpos  en  el  sucio, 
De  quien  honró  tus  cultos. 
Pusieron,  insepultos, 
A  las  aves  del  ciclo; 
Corría  sangre  pura, 
Pero  nadie  les  daba  sepultura. 

Escarnio  nos  han  hecho 
Ya  de  nuestros  vecinos; 
¿Cuándo  seremos  dinos 
De  que  ablandes  tu  pecho? 
¡Vuelve  tu  ira  agora 
Contra  quien  nos  persigue  y  no  te  adora! 

Sale  Quintanar. 

QUINTANAR. 

¿Cómo  estáis  cantando  así 
Y  no  clamamos  al  ciclo. 
Hebreos  desventurados. 


Desterrados  siempre,  hebreos? 
Mejor  fuera  suspender 
Los  templados  instrumentos. 
Las  dulces  acordes  liras. 
De  los  sauces  de  hojas  llenos. 
Como  en  Babilonia  esclavos. 
Estaba  el  amado  pueblo, 
Cuando  cantar  les  mandaban 
Aquellos  crueles  dueños. 
A  la  España,  donde  estáis 
Cautivos,  y  en  tristes  hierros, 
Como  á  los  babilonistas, 
Decid  cómo  cantaremos. 
Si  yo  de  ti  me  olvidare, 
Jerusalén,  ruego  al  cielo 
Que  al  paladar  se  me  pegue 
La  lengua  y  falte  el  aliento. 

HERNANDO. 

Todos  así  lo  decimos; 

Dime,  Quintanar,  te  ruego. 

Qué  nuevas  tristes  nos  traes. 

Qué  hay  en  Toledo  de  nuevo. 

¿Envían  contra  nosotros 

Los  perros  blancos  y  negros 

Algunos  de  sus  ministros? 

¿Ladran  ó  muerden,  qué  han  hecho? 

¿Han  hecho  algún  auto  agora? 

¿Ha  salido  de  su  templo 

La  cruz  verde  acompañada? 

¿Han  cruzado  algunos  pechos 

De  las  fajas  coloradas 

Sobre  el  amarillo  fuego? 

¿Han  hecho  nuevo  estatuto 

Con  la  Bula  de  Inocencio? 

QUINTANAR. 

Manda  Isabel  y  Fernando, 
Que  los  que  en  su  ley  vivieron 
Sin  recibir  el  bautismo. 
Salgan  de  todos  sus  reinos. 
A  estos  pregones  tan  tristes. 
De  Castilla,  de  mil  pueblos. 
Más  de  doscientas  familias 
Van  á  cumplir  el  destierro. 
Es  lástima  de  mirar 
Cómo  los  viejos  abuelos 
Van  por  las  sendas,  las  manos 
En  los  hombros  de  sus  nietos. 
Los  maridos  consolando 
Las  mujeres,  y  atendiendo 
A  las  cargas  y  criados 
Con  vergonzoso  silencio. 
Las  doncellas  dando  al  aire 
Los  bellísimos  cabellos. 
Cuyo  número,  aunque  grande. 
Pastan  los  suspiros  tiernos. 
¿No  has  oído  que  de  Troya 
El  duque  Eneas  huyendo 
Salió  con  su  viejo  padre 
De  la  furia  de  los  griegos, 
Con  Creusa,  su  mujer, 
Y  con  Ascanio,  escondiendo 
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Los  dioses?  Pues  de  este  modo 
Sale  de  España  el  Hebreo. 
Mal  han  vendido  las  tierras, 
Los  bienes  muebles  deshechos; 
Las  casas,  las  posesiones, 
Todo  queda  por  el  suelo. 
Pensado  traigo,  señor, 
Que  no  ha  de  parar  en  esto , 
Que  esta  Isabel  algún  día 
Nos  ha  de  llevar  á  hecho. 

HERNANDO. 

|Ohl  Mal  haya  Portugal, 
Que  si  su  Rey,  pretendiendo 
El  casar  con  la  Beltrana, 
No  admitiera  los  conciertos. 
Por  ventura  este  Fernando 
Ó  esta  Isabel  fueran  muertos , 
Y  no  quedara  en  Castilla 
Tan  grande  enemigo  nuestro. 
Mas  pues  Benito  fué  á  Francia, 
Lo  que  trajere  esperemos, 
Que  sin  duda  en  este  hechizo 
Consiste  nuestro  remedio. 

QUINTANAR. 

¿Por  hechizos  enviastes? 

HERNANDO. 

Hay  en  Francia  un  gran  maestro. 

Rabino  de  nuestra  ley, 

Que  se  le  ha  de  dar  compuesto 

De  tales  cosas,  que  mueran 

Estos  ladrones  luego. 

Estos  negros  dominicos. 

Para  nosotros  tan  negros. 

PEDRO. 

Otros  Reyes  de  Castilla 
En  su  servicio  tuvieron 
Judios  ricos,  á  quien  daban 
Oficios  de  grandes  precios. 
¿Qué  le  ha  tomado  á  IsabelC 

QUINTANAR. 

Pedro,  aquí  nos  apartemos. 
Que  viene  gente  enemiga. 

HERNANDO. 

¡Recatol 

FRANCISCO. 

¡Chiten! 

PEDRO. 

iSilencio! 
Vanse,  y  sale  Pasamontes  y  Juanico  con  un  libro. 

Pues  que  no  estáis  bien  allí, 
Juan,  por  ser  lejos  de  casa, 
Y  os  ofende  el  sol  que  abrasa. 
Agora  estaréis  aquí. 

Que  también  para  el  invierno 
Será  más  comodidad, 
Respecto  de  vuestra  edad. 
Que  sois  delicado  y  tierno. 

¿Allá  no  os  dio  vuestra  madre 
De  almorzar? 


JUANICO. 

Sí,  mi  señor. 

PASAMONTES. 

Dios,  hijo,  os  dé  su  favor,  . 
Que  es  el  verdadero  Padre. 
¿Rezasteis  esta  mañana? 

JUANICO. 

Todas  las  cuatro  oraciones. 

PASAMONTES. 

Advertid  bien  sus  razones. 
Decidlas  de  buena  gana. 

No  penséis  en  otra  cosa 
Cuando  recéis,  ¿entendéis? 

JUANICO. 

Sí,  señor. 

PASAMONTES. 

Bien  parecéis 
De  tal  madre  prenda  hermosa. 

El  maestro  desta  escuela 
Es  cristiano  y  puntual; 
Tened  vos  cuidado  igual; 
Aprended,  que  el  tiempo  vuela. 

Y  los  que  no  le  aprovechan. 
Se  hallan  grandes  ignorantes, 

Y  á  los  que  son  semejantes, 
Los  desprecian  y  desechan. 

No  habéis  vos  de  ser  así. 
Sino  procurar  saber. 
Que  es  lo  que  os  ha  de  valer. 
¿Haréislo  así? 

JUANICO. 

Señor,  sí. 

PASAMONTES. 

¿Qué  libro  os  compró  el  criado? 

JUANICO. 

De  San  Justo  y  San  Pastor. 

PASAMONTES. 

No  pudo  hallarle  mejor. 

JU.\NICO. 

Padre,  yo  se  lo  he  rogado. 

Que  es  muy  lindo,  y  dice  aquí 
Como  fueron  á  la  escuela. 

PASAMONTES. 

Á  los  pequeños  revela 
Dios  sus  grandezas  así. 

Leclde  con  mucho  amor. 
Para  que  veáis  que  Justo 
Lo  fué  en  morir  con  tal  gusto, 

Y  Pastor,  por  su  Pastor. 
Si  se  os  ofreciere  á  vos. 

Hijo,  morir  desta  suerte, 
¿No  pasárades  la  muerte. 
Como  estos  niños,  por  Dios  ? 

JUANICO. 

|Y  cómo  si  la  pasara! 
¡Ojalá  en  eso  me  viera! 

PASAMONTES. 

¿No  veis  que  es  la  muerte  fiera , 

Y  por  dicha  os  espantara? 

JUANICO. 

Aquí  dice  que  por  Dios 
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Es  la  muerte  muy  hermosa. 

PASAMONTES. 

Es  verdad. 

JÜANICO. 

Si  es  cierta  cosa 
Lo  que  fué  para  estos  dos, 

No  dudéis  que  para  mí 
Lo  fuera  también,  señor. 

PASAMONTES. 

Él  te  dé  gracia  y  favor; 
Que  no  sé  qué  miro  en  ti. 
Esta  es  la  escuela. 

JUANICO. 

El  ruido 

Ruido  dentro  como  de  escuela. 

Lo  da  bien,  padre,  á  entender; 
Gran  gente  debe  de  haber. 

PASAMONTES. 

Crédito  siempre  ha  tenido 

El  Maestro,  del  mejor 
Que  tiene  escuela  en  Toledo. 
¿Qué  tenéis.?  ¡No  tengáis  miedot 

JUANICO. 

No  tengo  miedo,  señor. 

PASAMONTES. 

Hijo,  yo  le  encargaré 
Que  no  os  azote. 

JUANICO. 

Si  yo 

Lo  merezco,  ¿por  qué  no 
Queréis  que  azotes  me  dé.i* 
Démelos  para  que  aprenda. 

Sale  el  Maestro  con  una  ropa,  cortando  una  pluma, 
y  dos  ó  tres  muchachos. 

MAESTRO. 

Tomad  esta  pluma  allá. 

MUCHACHO. 

Ésta  muy  delgada  está. 

MAESTRO. 

Pues  hablad  como  os  entienda. 

MUCHACHO. 

Escribo  redondo  grueso. 

PASAMONTES. 

Guárdeos  Dios. 

MAESTRO. 

El  mismo  os  guarde ; 
Mirad,  que  desde  esta  tarde 
Traigáis,  Leonardo,  un  proceso. 

MUCHACHO. 

Yo  lo  haré,  señor,  así. 

PASAMONTES. 

Este  niño  os  traigo  acá, 
Que  no  está  bien  donde  está. 

MAESTRO. 

Pasad,  gentilhombre,  aquí. 
¿Qué  leéis? 


JUANICO. 

Én  libro  leo. 

MAESTRO. 

La  reverencia. 

PASAMONTES. 

Estará 
Turbado. 

MAESTRO. 

Después  la  hará; 
Crianza  enseñar  deseo. 

Leed  un  poco ;  veamos 
Qué  es  lo  que  habéis  aprendido. 

PASAMONTES. 

Algo  estará  divertido. 

Que  hoy  el  libro  le  compramos. 

JUANICO. 

«Y  como  el  aventurado  Justo  viese  que  el 
tirano  podrá  persuadir  á  Pastor,  su  hermano, 
después  que  él  fuese  muerto,  volvióse  á  él,  y 
bañado  de  perlas  su  divino  y  hermosísimo 
rostro,  le  dijo  así:  «Hermano  Pastor,  no  tengas 
«miedo  á  la  muerte,  ni  te  parezca  injusta  en 
>nuestra  inocencia,  que  aunque  somos  niños, 
«Cristo  era  más  inocente  que  nosotros.» 

MAESTRO. 

No  leáis  más ;  en  verdad 
Que  no  le  ganáis,  Eugenio. 

PASAMONTES. 

Es  de  razonable  ingenio. 

MAESTRO. 

Tiene  linda  habilidad. 

La  misma  fisonomía 
Muestra  que  es  como  una  cendra; 
Dos  padres  hay ;  el  que  engendra 
Y  el  que  al  hijo  enseña  y  cría. 

Este  segundo  soy  yo, 
Bien  que  lo  podéis  fiar. 

PASAMONTES. 

No  quiero  agora  pagar. 

MAESTRO. 

Pagado  hasta  agora  estoy. 

PASAMONTES. 

Quedad  en  buen  hora,  Juan ; 
Venid  á  casa  en  saltando. 

JUANICO. 

Sí  haré,  señor. 

MAESTRO. 

En  entrando. 
Niño,  los  dineros  dan. 

No  me  vengáis  á  la  tarde 
Sin  ellos. 

JUANICO. 

Yo  los  traeré. 

MAESTRO. 

¿Sabéis  rezar? 

JUANICO. 

Bien  lo  sé. 

MAESTRO. 

¿Traeréislos? 

JUANICO. 

Sí. 


EL    NIÑO    INOCENTE    DE    LA    GUARDIA. 


8l 


MAESTRO. 

Dios  OS  guarde. 
Vanse,  y  salen  Benito,  el  Rabino  y  Jacob. 

IIENIIO. 

Por  el  Dios  del  gran  David, 
Que  estoy,  Rabino,  admirado 
Del  hechizo  que  has  contado. 

RABINO. 

Que  es  infalible  advertid. 

JACOB. 

Sí;  mas  ¿dónde  se  ha  de  hallar, 
De  un  niño  en  esta  ocasión, 
El  cristiano  corazón 
Y  el  pan  del  cristiano  altar? 

RABINO. 

Cuanto  á  la  hostia,  yo  sé 
Que  una  vieja  que  aquí  está 
La  tomará  y  guardará, 
Por  algo  que  se  le  dé ; 

Y  haciéndola  algún  engaño, 
Cuando  al  niño  que  metéis, 
Cuyo  corazón  saquéis, 
En  que  ha  de  fundarse  el  daño ; 

Porque  de  la  hostia  y  del 
Este  hechizo  se  fabrica. 
Que  al  río  donde  se  aplica, 
Muere  cuanto  bebe  en  él. 

Yo  he  pensado  que  hay  aquí 
Un  hidalgo  que  ha  llegado 
A  tan  miserable  estado, 
Del  rico  en  que  yo  le  vi, 
Que  por  dineros  dará 
Un  hijo  de  diez  que  tiene, 

Y  si  el  niño  á  darnos  viene. 
Seguro  el  hechizo  está. 

jACon. 
Pues  ¿es  posible.  Rabino, 
Que  dará  un  hijo  el  cristiano? 

RABINO. 

Téngolo,  Jacob,  por  llano. 

JACOB. 

Y  yo  por  gran  desatino. 

KAISINÜ. 

Pues  eres  rico,  apercibe 
Dinero,  que  en  él  se  encierra. 
¿No  has  leído  tú  la  guerra 
Que  nuestro  Josefo  escribe, 

Que  los  hijos  se  comían 
Las  madres  de  hambre? 

JACOB. 

Es  verdad ; 
Cuando  la  santa  ciudad 
Los  romanos  combatían. 

Pues  si  la  hambre  obligó 
A  aquesto  en  Jerusalén, 
En  Francia  podrá  también. 

IllíNITO. 

Sin  duda  lo  pienso  yo. 

Los  que  me  envían  de  España 


Me  han  cargado  de  dinero; 
Darlo  por  el  niño  quiero. 
Si  Jacob  no  me  acompaña: 
Porque  no  pienso  volver 
Sin  ver  el  efecto  que  hace. 

JACOB. 

Si  de  oro  se  satisface 
La  sangre  que  ha  de  vender, 
Cuanta  hacienda  tengo  es  poca. 

BENITO. 

Ser  el  niño  parecido 

A  Cristo  en  el  ser  vendido, 

A  más  placer  me  provoca. 

RABINO. 

Quedo,  que  la  casa  es  ésta, 
Y  el  hidalgo  en  el  portal 
Se  pasea. 

BENITO. 

¿Es  hombre? 

RABINO. 

Y  tal. 
Que  el  paso  lo  manifiesta. 

Dentro. 

BERNARDO. 

¿Quién  entra?  ¿Quién  está  ahí? 

RABINO. 

Bernardo,  amigos. 

BERNARDO. 

¿Quién  es? 

RABINO. 

Con  salud,  Bernardo  estés. 

BERNARDO. 

Jesús!  ¡Rabino,  tú  aquí! 

RABINO. 

Bernardo,  aunque  pudiera  en  largo  prólogo 
Decirte  con  historias,  con  ejemplos. 
Cosas  que  á  mi  intención  te  provocaran, 
No  te  quiero  cansar,  porque  sospecho 
Oue  el  buen  entendimiento  por  sí  mismo 
Alcanza  cuanto  pueden  persuadirle; 
Muchas  veces,  que  vienes  á  mi  casa 
A  empeñar  de  la  tuya  hasta  las  cosas 
Más  viles,  me  has  contado  con  mil  lágrimas 
La  gran  necesidad,  y  yo  la  veo. 
Que  pasas  con  tus  hijos  y  tu  esposa: 
¿Cuántos  tienes? 

BERNARDO. 

¿No  sabes  que  te  he  dicho 
Que  tengo  diez? 

RABINO. 

Negocio  lastimoso: 
¿Holgaríaste  acaso  que  uno  de  ellos 
Muriese  para  dar  vida  á  los  otros? 

BERNARDO. 

Si  le  llevase  Dios  y  remediase 

Los  nueve,  antes  sería  gran  consuelo 

De  mis  trabajos. 

RABINO. 

Pues,  Bernardo,  escucha: 
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Los  tres  queremos  darte  mil  escudos 
Si  matas  uno  de  ellos. 

BERNARDO. 

¡Caso  extrañol 

RABINO. 

Porque  su  corazón  es  necesario 
Para  cierto  exquisito  sacrificio 
De  nuestra  ley. 

BERNARDO. 

No  quiera  Dios,  señores, 
Que  yo  venda  mi  sangre  desa  suerte: 
Si  hambre,  si  pobreza  los  matare. 
Yo  no  tendré  la  culpa;  id  en  buen  hora. 
No  entienda  mi  mujer  lo  que  tratamos. 

JACOB. 

Mil  escudos  no  pueden  en  un  pobre 
Matarse  así. 

BERNARDO. 

Ya  os  digo  que  no  quiero 
Vender  mi  sangre. 

RABINO. 

Que  no  des  voces. 

BERNARDO. 

Guárdete  Dios. 

RABINO. 

No  habemos  negociado. 

BERNARDO 

¡Dura  necesidad,  á  qué  has  llegado! 

Vanse,  y  sale  Rósela,  mujer  de  Bernardo. 

RÓSELA. 

Todo  lo  que  han  dicho  oí 
Desde  este  paño  escondida. 

BERNARDO. 

|Ay,  Rósela  de  mi  vida! 
¿No  ves  lo  que  dicen? 

RÓSELA. 

Sí. 

BERNARDO. 

Mil  escudos,  bien  pudieran 
Tal  pobreza  remediar; 
Mas  ^quién  su  sangre  ha  de  dar 
Si  dos  mil  mundos  le  dieran? 

RÓSELA. 

Si  yo  te  diese  invención 
Con  que  el  niño  pareciese 
Muerto,  y  por  el  suyo  diese 
De  una  puerca  el  corazón, 

Que  es  cosa  muy  parecida, 
Dirías  que  la  mujer 
Tiene  ingenio. 

BERNARDO. 

¿Puede  ser 
Que  esté  muerto  y  tenga  vida? 

RÓSELA. 

Si  parece  que  lo  está, 
No  es  lo  mismo. 

BERNARDO. 

Verdad  es. 

RÓSELA. 

Más  que  todo  el  interés 


Que  esta  gente  vil  te  da. 
Estimarías  burlallos. 

BERNARDO. 

Précianse  de  muy  sutiles. 

RÓSELA. 

¿Yo  mi  sangre,  perros  viles? 
Parte,  Bernardo,  á  Ilamallos. 

BERNARDO. 

¿No  miras  que  es  menester 
Buscar  primero  el  lechón? 

RÓSELA. 

Faltarnos  el  corazón, 
Nos  ha  de  echar  á  perder. 

BERNARDO. 

Aquí  cerca  pasa  el  río, 

Y  en  su  orilla  andan  ganados 
De  cerda,  mas  bien  guardados. 

RÓSELA. 

Del  remedio  desconfío, 
Que  es  animal  gruñidor, 

Y  el  hurto  ha  de  descubrir; 
Mas  yo  te  quiero  decir 
Mejor  industria. 

BERNARDO. 

¿Mejor? 

RÓSELA. 

Vé,  y  cómprale,  y  tráele  aquí, 

Y  di  que  por  el  dinero 
Venga  mañana,  que  espero 
Que  le  pagarán  por  mí; 

Porque  sin  duda  tendrás 
Los  mil  escudos. 

BERNARDO. 

Yo  voy 
Á  hablaros. 

RÓSELA. 

En  tanto  estoy 
Fingiendo  lo  que  verás. 

BERNARDO. 

¿Cuál  de  nuestros  hijos  matas? 

RÓSELA. 

Á  Clemente  he  de  fingir 
Muerto. 

BERNARDO. 

Pues  yo  quiero  ir 
Fiado  en  que  tú  lo  trazas. 

RÓSELA. 

Ten  ciertos  los  mil  escudos. 

BERNARDO. 

Corona  te  han  de  poner 
Si  burlas,  siendo  mujer, 
Á  tres  hombres  tan  agudos. 

Vanse,  y  salen  Blas  y  Turón,  porquerizos. 

BLAS. 

¿Han  bebido? 

TURÓN. 

Ya  han  bebido. 

BLAS. 

Pues  suban  ese  rastrojo. 
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tur<5n. 
Si  no  lo  habéis  por  enojo, 
Un  lechón  se  ha  zabullido, 
Casi  de  vuestro  tamaño. 

BLAS. 

Pues  tiraldc  de  la  cola. 

TURÓN. 

Ésa  tiene  fuera  sola. 

BLAS. 

Déjale  estar,  dése  un  baño. 

TURÓN. 

iPardiezl  Blas,  asomos  tengo 
De  irme  de  casa. 

BLAS. 

¿Por  qué? 

TURÓN. 

Ayer  á  nuesamo  hablé, 
Y  hablo  cada  vez  que  vengo. 
Pidiéndole  que  me  case 

Con ya  sabéis,  y  responde 

Tan  mal 

BLAS. 

Pues  ¿dónde  irás? 

TURÓN. 

¿Dónde? 

Donde  mejor  vida  pase, 

y  apenas  casarme  quiera, 
Cuando  él  mismo  sea  el  padrmo 
Y  aun  el  novio. 

BLAS. 

Ya  imagino 
Que  el  viejo  enviudar  espera, 
Y  casarse  con  la  moza. 

TURÓN. 

¡Mal  año! 

BLAS. 

Esto  quiero,  en  fin. 

TURÓN. 

Cierto. 

BLAS. 

Díjome  Crispín 
Que  la  pecilga  y  retoza, 

Y  de  mi  mal  parecer 
Turón,  déjale  enviudar. 
Que  en  viniéndose  á  casar, 
Enviudará  su  mujer, 

Y  entonces  te  casarás 
Con  ella  sin  pesadumbre. 

TURÓN. 

Siempre  tenéis  por  costumbre 
Eligir  los  fligidos  más. 

¿Dos  muertos  queréis  que  espere 
Guardando  puercos? 

BLAS. 

¡Pues  no! 
¿No  aguarda  más  quien  sembró, 
Ó  quien  un  árbol  engiere? 

TURÓN. 

¿Tengo  yo  de  ir  cada  invierno. 
Muerto  de  frío,  á  la  villa, 
A  verle  estar  en  su  silla 


A  la  lumbre  de  gobierno, 

É  irse  á  acostar  en  su  cama, 
Y  yo  en  un  poyo  hasta  el  día? 

Sale  Bernardo. 

BERNARDO. 

T.legaré  con  osadía: 
iHa,  porquerizo! 

BLAS. 

¿Quién  llama? 

BERNARDO. 

¿Queréis  venderme  un  lechón? 

TURÓN. 

¿Echáis  pullas,  compañero? 

BERNARDO. 

iPor  Dios,  que  comprarle  quierol 

BLAS. 

No  era  mal  lance.  Turón, 

Para  dar  una  manada 
A  nuesamo. 

TURÓN. 

Si  queréis 
Comprarle,  aquí  le  tenéis. 

BERNARDO. 

Cerca  tengo  la  posada. 

Que  aquí  cae  sobre  el  río. 
¿Cuánto  vale  aquél? 

TURÓN. 

Mirad 
Cómo  señaláis. 

BERNARDO. 

Dejad 
Las  burlas. 

TURÓN. 

De  vos  me  fío: 
Vale  seis  escudos. 

BERNARDO. 

Bueno; 
j  Queréis  cuatro? 

TURÓN. 

No  es  razón. 

BERNARDO. 

Sean  cuatro  y  medio. 

TURÓN. 

El  lechón, 
Como  vos  veis,  está  Heno. 

BERNARDO. 

Antes  no  hay  en  la  manada 
Otro  más  flaco  y  enjuto. 

BLAS. 

¿No  dará  agora  buen  fruto? 
Dásele,  que  no  va  nada 

En  medio  ni  en  dos,  pues  es 
Para  nobis  en  latín. 

TURÓN. 

Yo  os  lo  quiero  dar,  en  fin. 

BERNARDO. 

Pues  isusl  atalde  los  pies, 

Y  Uevalde  á  aquella  puerta. 
Donde  luego  os  abrirán. 
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TURÓN. 

¿Y  el  dinero.^ 

nERNARDO. 

Esc  darán 
Al  punto,  la  paga  es  cierta. 

TURÓN. 

Pues  ¿dónde  vals? 

BERNARDO. 

A  llamar 
Unos  amigos. 

TURÓN. 

Yo  voy 
A  ayudarte. 

BERNARDO. 

Pobre  soy; 
Fortuna,  venme  á  ayudar. 

Vanse,  y  salen  Jacob,  Rabino  y  Benito. 

RABINO. 

Con  un  niño,  Bernardo  me  ha  llamado. 

JACOB. 

Debe  de  estar,  sin  duda,  arrepentido. 

BENITO. 

¿Quién  duda  que  en  habiendo  consultado 
A  la  necesidad,  quedó  rendido? 
Cuando  se  mira  un  rico  en  pobre  estado, 
Siéntelo  más. 

JACOB. 

Tened  atento  oído. 
No  sea  que  de  enojo  ó  con  malicia, 
Incite  en  nuestro  daño  la  justicia. 

RABINO. 

¿La  justicia?  ¿por  qué?  ¿qué  habernos  hecho? 

JACOB. 

Mal  conocéis  justicia  de  cristianos : 
Cuando  miran  que  es  hombre  de  provecho, 
Échanle  mano  por  henchir  las  manos. 

BENITO. 

Aquí,  en  Francia,  son  hombres  de  buen  pecho 
Los  ministros,  notarios  y  escribanos; 
No  hay  hombre    descompuesto   ó  que    pre- 

[suma 
Torcer  la  vara  ni  afrentar  la  pluma. 

Guardan  grande  respeto  á  los  amigos. 
Son  discretos,  bienquistos,  gente  noble. 

JACOB. 

Nosotros,  entre  nuestros  enemigos. 
Que  tengamos  es  bien  recato  al  doble: 
¿Quién  no  teme  dos  lenguas,  dos  testigos. 
Que  uno  dice  que  es  olmo,  y  otro  un  roble. 
Como  se  vio  en  los  viejos  de  Susana? 
Yo  pienso  que  esta  duda  está  muy  llana. 

Porque  yo  soy  astrólogo,  y  he  visto 
Que  este  es  hombre  sencillo  é  inocente, 
Y  temeroso  de  la  ley  de  Cristo. 

BENITO. 

Pues  alto:  agora  lo  del  pan  se  intente. 

RABINO. 

Si  aquella  vieja  trémula  conquisto. 
Que  vive,  amigos,  desta  casa  enfrente, 


Ella  irá  por  la  hostia,  y  de  la  boca 
La  sacará  y  envolverá  en  la  toca. 

JACOB. 

¿Qué  sientes  della? 

RABINO. 

Que  pues  éste  intenta 
Matar  su  hijo,  aquélla,  por  dinero, 
Como  Judas  pondrá  su  Dios  en  venta: 
Vamos  allá. 

JACOB. 

Dichoso  fin  espero. 

RABINO. 

Luego  veréis  lo  que  el  hechizo  intenta, 
Que  en  este  río,  donde  echarle  quiero, 
Cuantos  bebieren  morirán. 

BENITO. 

Camina, 
Que  te  ha  enseñado  inspiración  divina. 

Vanse,  y  salen  Rósela  y  Bernardo. 

BERNARDO. 

En  fin,  ¿es  ido  el  villano? 

RÓSELA. 

Con  palabras  le  engañé. 

BERNARDO. 

Pues  ya  el  corazón  saqué 
Abriéndole  por  mi  mano, 

Y  en  un  plato,  así  sangriento. 
Junto  á  Clemente  le  puse. 

RÓSELA. 

De  suerte  el  niño  compuse, 
Que  me  ha  dado  sentimiento. 

Úntele  con  azafrán 
El  rostro,  de  sangre  el  cuello, 
Descompúsele  el  cabello; 
Los  ojos  de  suerte  están. 

Que  yo  propia  me  engañé, 
Y  de  miralle  he  llorado. 

BERNARDO. 

A  nuestra  puerta  han  llamado, 
¿Si  serán  ellos? 

RÓSELA. 

No  sé. 

BERNARDO. 

Ellos  entran,  ellos  son. 

Salen  Rabino,  Jacob  y  Benito. 

RABINO. 

El  Dios  sea  en  esta  casa. 

RÓSELA. 

Yo  iré  á  decir  lo  que  pasa, 
Yo  contaré  la  traición, 

Yo  diré  que  me  habéis  muerto 
A  mi  Clemente,  á  mi  bueno, 
A  mi  gordo,  á  mi  moreno. 

BERNARDO. 

Que  habléis  más  bajo  os  advierto, 
Ó  con  esta  misma  daga 
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He  de  hacer  lo  propio  en  vos. 

RABINO. 

iTcnte  Bernardo,  por  Dios! 

RÓSELA. 

Mil  ducados  es  la  paga 

Para  un  hijo  que  en  su  vida 
Supo  hacer  más  que  gruñir. 

BERNARDO. 

Ya  no  es  tiempo  de  reñir. 

RABINO. 

Dalde  en  el  pecho  una  herida 

Y  tocaldc  el  corazón. 

ROsr.LA. 

¿Hay  tal?  ¿Y  los  mil  ducados.' 

BENITO. 

Aquí  los  traigo  contados: 
Pocos  por  un  hijo  son; 

Pero  porque  no  os  quejéis 
Os  daré  trescientos  más. 

RÓSELA. 

¿Trescientos  no  más? 

BENITO. 

Jamás 
Entendí  ver  lo  que  veis; 
Razón  de  quejarse  tiene. 

RÓSELA. 

Sean  quinientos,  que  ya  es  hecho; 
Pasen  al  mi  negro  el  pecho. 
Que  inocente  acaso  viene 
De  las  orillas  del  río. 

JACOB. 

Ea,  señora,  acabad; 
Que  lo  oirá  la  vecindad 

Y  haréis  un  gran  desvarío. 

BERNARDO. 

Mirad  que  el  hijo  perdéis 

Y  el  marido. 

RÓSELA. 

Callar  quiero, 

Y  mostrárosle,  que  espero 
Que  sólo  en  verle  lloréis. 

Corran  una  cortina,  y  enseñen  un  niño,  la  cabeza  en 

uní  mesa,  como  fucía,  y  un  plato  al  cabo  con  un 

corazón. 

RABINO. 

Por  cierto  que  da  dolor; 
Mas  debéis  de  imaginar. 
Que  asi  podéis  remediar 
A  los  que  os  quedan,  mejor. 

Mil  y  quinientos  ducados 
No  es  mal  dinero. 

RÓSELA. 

Señores, 
Costóme  muchos  dolores. 

JACOB. 

Los  dolores  son  pasados. 

Los  escudos  son  presentes; 
Cerrad  y  entrad  á  contar. 

RÓSELA. 

No  los  quiero  yo  tomar. 


BERNARDO. 

Ni  los  tomes  ni  los  cuentes; 
Que  el  vestido  que  quería 
Darte,  ya  no  le  has  de  ver. 

BENITO. 

Considerad  que  es  mujer. 

BERN.NRDO. 

Bien  dices,  y  mujer  mía. 

RABINO. 

Hará  dos  mil  desvarios. 

BERNARDO. 

Tarde  su  consuelo  espero. 

BENITO. 

Venid,  contad  el  dinero. 

BERNARDO. 

Mamáronla  los  judíos. 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  Hernando  y  Benito,  Francisco  y  Quintanar, 
hebreos. 

HERNANDO. 

|Mil  veces  quiero  abrazarte! 

BENITO. 

Por  muchas  que  me  abracéis. 
Más  me  debéis. 

FR.\NCISCO. 

¿No  dejáis 
Para  nuestros  brazos  parte? 
Seáis,  Benito  García 
De  las  IMcsuras,  venido 
Con  tanto  bien  como  ha  sido 
Deseado. 

QUINTANAR. 

Si  este  día 
El  de  la  venida  fuera 
Del  Mesías,  no  sospecho 
Que  en  mi  alma  y  en  mi  pecho 
Mayor  regocijo  hiciera. 

FR.XNCISCO. 

¿Has  negociado? 

BENITO. 

Muy  bien. 

QUINTANAR. 

¿Dióte  el  hechizo? 

BENITO. 

Sí  dio. 

FR.\NCISCO. 

¿Probóle? 

BENITO. 

Ya  se  probó. 

HERNANDO. 

¿Es  verdadero? 

BENITO. 

También. 
Pero  no  hizo  el  efeto 
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Que  pensamos,  en  su  daño. 

QUINTANAR, 

¿Y  fué  la  causa? 

BENITO. 

Un  engaño 
De  un  francés,  hombre  discreto. 

HERNANDO. 

¿Francés  os  pudo  engañar.'' 

BENITO. 

Por  sutil  que  era  el  rabino, 
Francés  á  engañarle  vino. 

FRANCISCO. 

¿Cómo? 

BENITO. 

Aqueso  os  quiero  contar. 

Este  hechizo  se  hade  hacer 
Con  una  hostia  de  pan 
De  éstas  que  en  la  iglesia  dan 
Los  clérigos  á  comer 

A  estos  enemigos  nuestros, 

Y  de  un  niño  el  corazón. 

HERNANDO. 

¡Qué  notables  cosas  son 

Para  que  venguéis  los  vuestros ! 

BENITO. 

Yo  quise  ver  la  experiencia, 

Y  á  un  pobre  hidalgo  compramos 
Un  hijo,  después  que  hallamos 
En  su  pobreza  licencia. 

Mas  él,  que  con  su  mujer, 
Astuta,  se  aconsejó. 
Un  puerco  en  lugar  mató 
Del  niño. 

FRANCISCO. 

¡Extraño  saber! 

BENITO. 

De  éste  puso  el  corazón 
En  un  plato  al  niño  junto. 
Que  estaba  como  difunto 
Con  gran  disimulación. 

HERNANDO. 

¿El  niño  supo  fingir 
Estar  muerto? 

BENITO. 

De  tal  madre 
Era  hijo  al  fin  su  padre; 
Lo  supo  hacer  y  decir 

De  suerte,  que  le  pagamos, 

Y  tomando  el  corazón 

Y  una  hostia 

FRANCISCO. 

¡Qué  invención! 

BENITO. 

Que  de  una  vieja  compramos 

Por  interés  de  una  saya, 
El  hechizo  se  acabó 

Y  en  un  río  se  metió 
Con  una  señal,  y  raya. 

QUINTANAR. 

¿Y  qué  sucedió? 


BENITO. 

Que  todos 
Cuantos  puercos  del  bebieron, 
Haciendo  bascas  murieron, 
Mordiéndose  de  mil  modos. 

Ya  podéis  conjeturar 
Que  si  fuera  el  corazón 
Humano,  hiciera  impresión 
En  hombres. 

QUINTANAR. 

No  hay  que  dudar; 

Y  para  que  no  os  engañe 
Algún  cristiano  otra  vez, 
Pues  no  habéis  de  ir  al  juez 
A  que  os  vengue  y  desengañe, 

Hurtad  un  niño,  que  es  cosa 
Fácil  de  hacer. 

FRANCISCO. 

Si  es  aquí, 
¿No  le  echarán  menos? 

HERNANDO. 

Sí. 

BENITO. 

Pues  habrá  prisión  forzosa, 
Que  indicios  no  faltarán, 

Y  La  Guardia  no  es  tan  grande 
Que  á  dos  vueltas  que  se  ande 
No  den  con  él,  y  si  dan, 

Contaldo  por  destruido 
Con  vuestras  vidas  y  haciendas. 

BENITO. 

Yo,  que  á  vuestras  encomiendas 
Solícito  amigo  he  sido, 
Si  queréis,  iré  á  Toledo 

Y  algún  muchacho  hurtaré 

Y  á  La  Guardia  le  traeré 
Donde  le  matéis  sin  miedo. 

QUINTANAR. 

¡Qué  bien  dicho! 

FRANCISCO. 

Muy  bien. 

HERNANDO. 

El  Dios  de  Israel  te  guarde. 
¿Cuándo  te  irás? 

BENITO. 

Esta  tarde. 

QUINTANAR. 

Yo  iré  contigo  también. 

BENITO. 

Pues  vamos  luego. 

QUINTANAR. 

Camina. 

HERNANDO. 

¿Es  menester  algo? 

BENITO. 

No. 

HERNANDO. 

Pues  adiós. 

Vanse  Quintanar  y  Benito. 
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FRANCISCO. 

Pensaba  yo 
Que  pues  ya  se  determina 
El  matar  á  los  cristianos 
Con  la  hostia  y  corazón, 
Y  ha  de  ser  la  ejecución 
Dcsta  muerte  nuestras  manos, 

Si  este  niño  se  matare 
Como  á  Cristo,  y  su  tormento 
Se  le  diese  con  intento 
Que  su  Pasión  imitare, 

Que  esta  representación 
Nos  será  grande  alegría. 

HERNANDO. 

Alta  venganza  sería 
El  renovar  su  Pasión. 

Tratemos  con  los  demás 
El  modo  que  puede  haber. 

FRANCISCO. 

Todos  tendrán  gran  placer. 

HERNANDO. 

No  amaneciera  jamás 

Para  mí  tan  dulce  día, 
Si  me  hallase  yo  en  la  muerte 
De  un  hombre  que  desa  suerte 
Á  Cristo  imitar  podía. 

FRANCISCO. 

No  dudes  que  te  hallarás; 
Ven  á  tratarlo. 

HERNANDO. 

¡Gran  Dios, 
Por  no  haber  venido  vos, 
Crecen  nuestras  penas  más! 

Vanse    y  entran  Juana  Guindera  y  Pasamontes, 
su  marido'  y  Juamco. 

PASAMONTES. 

Juana,  tened  grande  cuenta 
No  se  os  pierda  nuestro  Juan. 

JUANICO. 

jAh,  madre!  ¿Cómo  no  van 
A  donde  se  representa? 

MADRE. 

Hijo,  ¿no  veis  que  la  gente 
Que  á  esta  fiesta  se  ha  juntado. 
Aun  lugar  de  entrar  no  ha  dado 
En  la  iglesia?  Solamente 

Desde  aquí  podéis  mirar 
La  procesión. 

JUANICO. 

¡Desde  aquí! 

PASAMONTES. 

Juan,  no  os  aflijáis  así. 
Que  aquí  la  veréis  pasar. 

Esta  puerta  es  la  mayor. 
Que  el  sol,  que  aquí  reverbera. 
Da  en  la  imagen. 

JUANICO. 

Bien  quisiera 
Ser  dése  sol  resplandor 


Algún  ángel  esta  tarde. 

PASAMONTES. 

¿Por  qué,  hijo? 

JUANICO. 

Porque  es  bella 
María,  y  míranse  en  ella. 

MADRE. 

¡Qué  bien  dice! 

PASAMONTES. 

Dios  le  guarde. 

JUANICO. 

Gitanas  vienen  aquí, 
Madre,  con  un  atambor. 

MADRE. 

Aquí  las  veréis  mejor. 

PASAMONTES. 

Niño,  bien  estáis  así. 

Sale  una  danza  de  gitanas,  y  un  gitano,  danzando, 
haga  un  cruzado  y  éntrense. 


JUANICO. 

¡Qué  bien  bailan  las  gitanas! 

MADRE. 

¡Qué  inquieto  que  estás! 

JUANICO. 

No  puedo 
Sufrir  los  pies. 

PASAMONTES. 

En  Toledo 
No  han  salido  más  galanas. 

MADRE. 

Arrímate,  niño,  á  mí; 
Que  hay  mucha  gente  de  fuera. 

JUANICO. 

Verlo  más  cerca  quisiera. 

MADRE. 

Tomalde  en  brazos. 

PASAMONTES. 

Ya  es  grande. 
Para  los  brazos,  Juanico. 

MADRE. 

Que  le  tengáis  os  suplico. 
Mientras  la  procesión  ande. 

PASAMONTES. 

No  me  da  lugar  la  gente. 

MADRE. 

Cantan. 

PASAMONTES. 

Villancicos  son 
De  los  Reyes. 

MADRE. 

La  canción 
No  entiendo. 

PASAMONTES. 

Oid  de  aquí  enfrente. 
Cantan  dentro : 


Madre,  los  halcones 
Al  cielo  vuelan. 


8$ 


OBRAS    DE    LOrt    DE    VEGA. 


Porque  llevan  el  Ave 
De  gracia  llena. 
Los  halcones  bellos 
Se  han  remontado, 
El  Sol  ha  envidiado 
Verse  con  ellos; 
Hacen  á  sus  cabellos 
Corona  bella, 
Porque  llevan  el  Ave 
De  gracia  llena. 

MADRE. 

Bien  cantan. 

PASAMONTES. 

Tienen  maestro, 
Que  es  el  de  la  melodía. 

JUANICO. 

Los  gigantes,  madre  mía. 

MADRE. 

Bien  canta  aquel  mozo. 

PASAMONTES. 

Es  diestro. 

JUANICO. 

Padre,  padre,  los  gigantes. 

MADRE. 

Es  hijo  de  mi  sobrina. 

PASAMONTES. 

El  tiene  una  voz  divina. 

MADRE. 

Calla,  hijo,  no  te  espantes. 

JUANICO. 

¿Con  qué  los  dan  de  comer, 
Señora  madre.-" 

MADRE. 

Sentados 
Comen. 

JUANICO. 

Qué,  ¿no  levantados? 

MADRE. 

No ,  que  no  pudiera  ser. 
Salen  los  gigantes  con  su  atambor;  den  una  vuelta. 

JUANICO. 

¿Tienen  canas? 

MADr.E. 

Sí,  también. 

JUANICO. 

¿Qué  colchones  bastarán? 

MADRE. 

En  la  iglesia  se  los  dan. 

JUANICO. 

Los  chicos  parecen  bien. 

Mis  padres  se  han  descuidado; 
iPardiez,  que  me  he  de  ir  tras  ellos! 

Vase  Juan  tras  ellos. 

MADRE. 

Siempre  me  huelgo  de  vellos. 

PASA.MONTES. 

Es  el  son  regocijado. 

MADRE. 

Canónigos  vienen  ya: 


La  imagen  se  va  acercando. 

PASAMONTES. 

Ya  el  sol  la  viene  buscando, 
Y  en  los  vidrios  dando  está. 

MADRE. 

iQué  bien  con  el  sol  parecen 
Vidrieras  y  colores  1 
Sus  dorados  resplandores, 
Más  vivos  nos  los  ofrecen: 

¡Cuáles  anoche  estarían, 
Que  ende  los  cielos  bajó 
María,  y  al  tiempo  entró 
Que  los  Maitines  decían! 

PASAMONTES. 

Estarían  todas  de  oro, 
Todas  de  sol. 

MADRE. 

jAy  de  mí. 
Que  nuestro  Juanico  aquí 
No  está,  mi  bien  y  tesoro ! 

PASAMONTES. 

¡Juan,  Juanico!  ¡Ay  Dios! 

MADRE. 

¡Ay  Virgen,  que  se  ha  perdido 
Mi  hijo! 

PASAMONTES. 

Descuido  ha  sido 
Mío. 

MADRE. 

Decid  de  los  dos. 

PASAMONTES. 

Él  se  fué  tras  los  gigantes, 
Mientras  los  ojos  alcé. 

MADRE. 

Mal  hecho  traerle  fué 
A  ver  fiestas  semejantes. 

PASAMONTES. 

Ya  os  lo  avisé,  y  no  quisistes. 

MADRE. 

Lloraba,  ¿qué  pude  hacer? 

PASAMONTES. 

Mas  no  se  podrá  perder. 

MADRE. 

¡Ay  Virgen,  con  ojos  tristes 

Os  tengo  yo  de  mirar! 
Alcgraldos,  gran  Señora; 
Mas  no  traéis  hijo  agora , 
.  Para  que  os  pueda  obligar. 

Porque  es  hoy  vuestra  Asunción; 
Mas  perdístele  también; 
¡Si  vos  en  Jerusalén, 
Yo  en  la  Puerta  del  Perdón ! 

Vanse,  y  salen  Benito  y  Quintanar. 

BENITO. 

De  la  puerta  se  quitó 
Y  tras  los  gigantes  fué. 

QUINTANAR. 

Por  sus  padres  le  dejé. 

BENITO. 

Qué,  ¿no  eran  sus  padres? 
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QUINTANAR. 


No. 


BENITO. 

I  Por  Dios,  que  tú  te  engañaste, 
Á  lo  que  imagino! 

QUINTANAR. 

Agora 
Pasarán  esa  Señora, 
Que  aqueste  nombre  le  baste 

Para  que  entiendas  quién  es, 
Y  un  niño  vi  como  un  oro. 
Que  caminaba  hacia  el  coro. 

BENITO. 

¿Si  es  éste? 

QUINTANAR. 

El  mismo  que  ves. 
Sale  Juan. 

BENITO. 

lOh,  qué  bonito  rapaz! 
iSi  éste  hurtamos,  todo  es  hecho! 

JUAN. 

Que  se  habrán  ido  sospecho; 
[Dios  me  dé  la  noche  en  paz. 
Que  no  se  excusan  azotes, 
1  Triste!  si  se  han  vuelto  á  casal 

QUINTANAR. 

Habíale  agora  que  pasa. 

BENITO. 

iNiño! 

JUAN. 

lAy  Dioá! 

BENITO. 

1  No  te  alborotes! 

JUAN. 

Déjeme  pasar. 

QUINTANAR. 

No  llores. 

BENITO. 

Escucha,  sobrino  mío  (i). 
Dónde  tus  padres  están. 

JUAN. 

Si  ello  es,  yo  lo  veré. 

BENITO. 

¿En  qué  lo  verás  ? 

JUAN. 

¿En  qué? 
Sobra  que  me  llamo  Juan. 

BENITO. 

Siendo  tú ,  como  eres ,  hijo 
De  mi  hermano,  ¿he  de  ignorar 
Que  tú  Juan  te  has  de  llamar? 

JUAN. 

A  fe  que  alguien  se  lo  dijo. 

BENITO. 

¿No  lo  había  de  saber, 
Estando  allá  cada  día? 
I  Ay. Juanillo,  que  tu  tía, 


(i)    Versos  suelf os. 


Que  es  sin  duda  mi  mujer , 
Te  desea  ver  allá ! 

JUAN. 

¿Adonde  está  mi  señora 
Tía? 

BENITO. 

En  casa  queda  agora. 
Que  aderezándote  está 
Un  vestido  de  oro  y  seda 

Y  un  caballito  en  que  andes: 
Hay  allá  unas  huertas  grandes. 
Llenas  de  hermosa  arboleda. 

Que  tienen  fruta  extremada, 
Peras  y  melocotones; 
Hay  membrillos,  y  melones, 

Y  mucha  mora,  y  granadas, 
Lindas  uvas  moscateles, 

Y  cermeñas  olorosas. 

Más  que  por  Abril  las  rosas 

Y  por  Julio  los  claveles; 

Hay  miel  blanca  como  mana, 
De  arrope  tinajas  llenas, 
Con  anís  y  berenjenas, 

Y  calabaza  indiana; 

Hay  cañas  de  azúcar  tantas, 
Que  nacen  como  alcacer. 

JUAN. 

¿  Déjanlo  á  todos  comer  ? 

BENITO. 

Sí. 

JUAN. 

¿Cierto? 

BENITO. 

¿Deso  te  espantas? 
Pues  un  aposento  tiene 
Lleno  de  alcorzas  doradas. 
De  pasteles  y  empanadas. 

JUAN. 

Y  diga,  á  fe,  ¿por  mí  viene? 

BENITO. 

Estos  confites  me  dio 

Y  estas  botillas. 

JUAN. 

i  A  ver  I 
¿Tiene  oro? 

BENITO. 

Desde. ayer, 
Juan,  que  por  ti  me  envió. 

Quedaba  haciendo  un  vestido 
Muy  lindo. 

JUAN. 

¡Qué  buenos  son 
Los  confites ! 

BENITO. 

Diacitrón 
Te  hubiera  también  traído, 

Mas  por  no  venir  cargado. 
Todo  allá  me  lo  dejé; 
Cómete  aqueste. 

JUAN. 

Sí  haré. 
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ItENirO. 

Es  almendrón  confitado. 

JUAN. 

I  Qué  lindas  son  las  botillas  I 
¿Vendránme  á  mí? 

BENITO. 

Si  están  hechas 
A  tu  pierna,  ¿qué  sospechas? 

JUAN. 

Diga,  ¿hay  allá  peladillas? 

BENITO. 

Más  de  cuarenta  costales. 

JUAN. 

¿Y  pájaros? 

BENITO. 

Más  de  mil, 
En  las  jaulas  de  marfil , 
Calcedonias  y  corales. 

JUANICO. 

¿Quiéreme  llevar  allá? 

BENITO. 

Sí,  amores,  que  este  señor 
Tiene  un  caballo,  el  mejor 
Que  has  visto. 

JUANICO. 

¿Y  dónde  está? 

QUINTANAR. 

A  la  vuelta  de  la  calle. 
Para  llevaros  le  tengo. 

JUANICO. 

Aguarden,  que  luego  vengo. 

QUINTANAR. 

Mucho  yerras  en  dejalle. 

BENITO. 

¿Adonde  vas? 

JUANICO. 

A  pedir 
Licencia  á  mi  señor  padre. 

BENITO. 

Ya  me  la  ha  dado  tu  madre, 
Que  bien  nos  podemos  ir. 

JUANICO. 

¿Cierto? 

BENITO. 

Por  señas,  que  vino 
A  ver  esta  procesión. 

JUANICO. 

Pues  vamos. 

BENITO. 

[Linda  invención! 

QUINTANAR. 

iQué  muchacho! 

BENITO. 

Peregrino. 

QUINTANAR. 

Nunca  tan  bello  le  he  visto. 

BENITO. 

Con  él  puedes  caminar; 

Que,  por  Dios,  que  ha  de  imitar 

La  muerte  y  Pasión  de  Cristo. 

Vanse. 


Salen  el  padre  y  la  madre  del  niño. 

MADRE. 

No  sé  si  mayor  dolor 
Pudo  á  mi  alma  llegar. 

PASAMONTES. 

Templad,  señora,  el  rigor. 

MADRE. 

Ni  da  la  piedad  lugar, 
Ni  lo  permite  el  amor. 

iHijo  de  mi  alma  y  vida! 
¿Dónde  ó  quién  tiene  escondida 
Vuestra  hermosura,  mis  ojos? 

PASAMONTES. 

Aunque  son  justos  enojos, 
Algo  el  templo  santo  impida. 

MADRE. 

Entrado  en  el  templo  habernos, 
En  cuyo  concurso  vario 
Le  perdimos. 

PASAMONTES. 

Pues  ¿qué  haremos? 

MADRE. 

A  la  Virgen  del  Sagrario, 
Que  nos  le  guarde  reguemos. 

PASAMONTES. 

La  puerta  han  abierto,  Juana. 

Córrase  una  cortina,  véase  una  reja  y  encima, 
la  imagen. 

MADRE. 

¡Ay,  Princesa  soberana! 
jAy,  amparo  de  Toledo! 
iVirgen,  mirad  cómo  quedo! 

PASAMONTES. 

lOid,  protectora  humana, 

Nuestro  llanto  y  desconsuelo! 

MADRE. 

iHermosa  Reina  del  cielo. 
Que  sobre  esa  verja  estáis, 
Como  paloma  que  dais 
Oliva  de  gracia  al  suelo! 

¡Por  el  dolor  que  sentistes 
En  Jerusalén  el  día 
Que  á  vuestro  Jesús  perdistes, 

Y  por  el  placer,  María, 
Que  con  hallarle  tuvistes, 

Que  pues  el  dolor  sentí. 
Sienta  el  placer,  pues  por  veros. 
Mi  querido  Juan  perdí, 
Que  quiero  hallazgo  ofreceros. 
Si  hay  cosa  de  precio  en  mí! 

PASAMONTES. 

iVirgen,  pues  en  alto  estáis 
Como  palmas,  y  cual  torre, 

Y  todo  el  mundo  miráis, 

Que  á  vos  como  á  puerta  corre 
Del  puerto  que  en  Dios  nos  dais, 

Tened  los  ojos  divinos 
De  paloma,  y  los  caminos 
De  aquesta  ciudad  mirad, 
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Aunque  de  vuestra  piedad 
Nos  haga  la  culpa  indinos! 

iSi  de  pareccrlo  soy, 
A  vuestro  Josef  querido 
Basta  imitarle,  pues  hoy, 
Buscando  un  niño  perdido. 
Con  tantas  lágrimas  voy! 

¡En  la  fiesta  le  perdí 
De  vuestra  Santa  Asunción ; 
Hállele  por  vos  aquí! 

Sale  una  ciega. 

CIEGA. 

Manden  rezar  la  oración 
De  la  Virgen. 

MADRE. 

lAy  de  mí! 

CIEGA. 

La  del  Justo  Juez. 

MADRE. 

Ya  tarda 
El  remedio;  á  quien  le  aguarda 
Sin  paciencia,  mucho  más. 

CIEGA. 

La  del  bendito  San  Blas, 
La  del  Ángel  de  la  Guarda. 

MADRE. 

Amiga,  diga,  ¿por  dicha 
Sabe  del  Niño  perdido 
La  oración.'' 

CIEGA. 

Toda  desdicha 
Que  hoy  os  haya  sucedido 
Se  aliviará  en  siendo  dicha. 
Yo  la  se,  y  os  la  diré. 

MADRE. 

Tome,  y  dígala. 

CIEGA. 

Sí  haré. 
Ave  María,  gracia  plena. 

MADRE. 

Así  consuelo  mi  pena. 

PASAMONTES. 

Dios  el  remedio  nos  dé. 

CIEGA. 

Ventris  tui,  Santa  María. 

MADRE. 

lOidla,  por  vida  mía! 

CIEGA. 

Ora  pro  nobis. 

PASAMONTES. 

Ya  espero, 
Porque  consolarme  quiero, 
Hasta  ver  tercero  día. 

CIEGA. 

La  décimacuarta  luna 
Del  primer  mes,  celebraban 
Los  hebreos  la  gran  fiesta 
Que  se  llamaba  la  Pascua, 
Por  memoria  de  aquel  día 
En  que  pasaron  las  aguas 


Y  salieron  de  cautivos 
De  Egipto,  y  de  penas  tantas. 
No  obligaba  á  las  mujeres, 
Los  varones  obligaba; 
En  cumpliendo  doce  años, 
Sin  excusa,  á  no  ser  causa 
Peligrosa  enfermedad, 
Con  esto  se  presentaban 
En  el  templo  los  varones. 

MADRE. 

;Oh,  qué  bien  la  voz  levanta! 

CIEGA. 

Perdióse  el  Niño  bendito 
Porque  mostrar  deseaba 
A  los  hebreos,  y  dar 
Principio  á  tantas  hazañas. 
Mas  no  era  Cristo  el  perdido, 
Que  si  perdido  le  llaman, 
Es  porque  allí  le  perdió 
La  Virgen. 

PASAMOSTES. 

Bien  lo  declara. 

CIEGA. 

El  inmenso,  era  imposible 
Perderse,  y  es  cosa  llana 
Que  en  el  templo  no  pudiera, 
Que  era  perderse  en  su  casa. 
Este  fué  el  mayor  dolor 
Que  traspasó  las  entrañas, 
Hasta  entonces,  de  la  Virgen, 
Que,  en  Egipto  desterrada, 
Al  fin  su  Niño  tenía, 
Y  entre  tantas  penas  y  ansias, 

Nunca  faltó  de  sus  ojos, 

Pero  agora  al  fin  le  falta. 

Buscábale  entre  sus  deudos; 

Pero  como  no  le  hallaba. 

Crecía  más  su  dolor 

La  ausencia  de  gloria  tanta. 

Pero  después  de  tres  días 

Le  halló  en  el  templo,  en  que  estaba 

Enseñando  los  doctores, 

Y  díjolc  estas  palabras: 
«Hijo,  cpor  qué  así  lo  hicistes? 
Yo  y  tu  padre  con  mil  ansias 
Te  buscábamos  aquí.  > 

Y  respondió;  «¿Por  qué  causa? 
¿No  sabéis  que  estar  me  importa 
Donde  mi  Padre  me  manda?. 
No  lo  entendieron  entonces; 
Mas  la  Virgen  soberana, 

En  su  corazón  divino 

Estas  palabras  guardaba. 

Volviéronse  á  Nazaret 

Con  el  centro  de  su  alma. 

Con  el  Cordero  perdido, 
Que  el  cielo  á  los  hombres  gana. 
iVirgen,  á  vos  se  encomienda 
Quien  vuestros  dolores  pasa, 
Que  hallará  gloria  en  el  cielo 
Si  halla  en  Cristo  gloria  y  gracia! 
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Pater  noster. 

Vase  la  ciega. 

MADRE. 

Gran  contento 
Me  ha  dado  oir  la  oración. 

PASAMONTES. 

Lo  mismo  en  el  alma  siento. 

MADRE. 

No  he  dado  mejor  pregón 
Para  que  esté  el  cielo  atento. 

PASAMONTES. 

Lo  que  Dios  quiere,  eso  adoro. 
Vamonos;  dejad  el  lloro. 

MADRE. 

Escuchad,  por  vida  mía, 
Que  canta  en  la  sacristía 
Un  seis  de  aquestos  del  coro. 

Cantan  dentro: 

Quien  pierde,  tenga  consuelo; 
Que  el  bien  que  de  él  se  destierra, 
Cuando  se  pierde  en  la  tierra, 
Se  viene  á  hallar  en  el  cielo. 

MADRE. 

iTriste  de  mí!  Siesta  allá. 
Mi  Juan  no  tengo  de  ver. 

PASAMONTES. 

Por  los  bienes  lo  dirá 
Que  aquí  se  suelen  perder, 
Aunque  buen  consuelo  os  da. 

MADRE. 

ijCuál  os  parece  consuelo? 

PASAMONTES. 

Dar  el  cielo  lo  que  el  suelo 
Esconde. 

MADRE. 

En  eso  no  yerra; 
Juan,  pues  os  pierdo  en  la  tierra, 
Hallaros  quiero  en  el  cielo. 

Vanse,  y  salen  Benito,   Francisco,  Quintanar, 
Hernando  y  el  niño. 

HERNANDO. 

Lindamente  ncgociastes. 

FRANCISCO. 

El  rapaz  es  como  un  oro. 

HERNANDO. 

Parece  que  templa  el  lloro 
Después  que  le  regalastes. 

BENITO. 

Él  perderá  el  sentimiento; 
Aunque,  por  Dios,  que  me  espanta 
De  ver  mansedumbre  tanta, 
De  ver  tanto  sufrimiento. 

QUINTANAR. 

Lo  que  alabaron  de  Cristo 
Fué  la  paciencia. 

HERNANDO. 

Bien  viene 


La  que  este  inocente  tiene. 

FRANCISCO. 

Nunca  tal  paciencia  he  visto. 

HERNANDO. 

Vos,  Francisco,  habéis  de  ser 
Del  niño  depositario. 
Porque  ha  de  ser  necesario 
Su  pasión  entretener 

Hasta  que  la  Pascua  llegue 
Del  Cordero,  y  legal  cena, 
Que  es  la  luna  catorcena. 

FRANCISCO. 

Si  queréis  que  se  me  entregue, 

En  mi  casa  le  tendré 
Hasta  que  el  tiempo  sea  visto 
En  que  dieron  muerte  á  Cristo 
Nuestros  padres. 

BENITO. 

Allí  esté 
Con  título  de  hijo  vuestro, 
Pues  que  no  le  habéis  tenido. 

QUINTANAR. 

Así  estará  defendido 

De  daño  el  intento  vuestro; 

Porque  á  quien  os  preguntare 
Quién  es,  responder  podéis 
Que  prohijado  le  habéis. 

HERNANDO. 

Bien  es  que  así  se  repare 

En  que  el  nombre  sea  conforme 
A  Cristo. 

FRANCISCO. 

¿Qué  nombre  tiene? 

BENITO. 

Juan. 

HERNANDO. 

Mal  el  nombre  conviene; 
Esta  objeción  se  reforme: 

Dijo  Juan  Evangelista; 
Pero  si  á  Juan  muerte  dais. 
Parecerá  que  matáis 
No  á  Cristo,  sino  al  Bautista. 

Y  si  otro  muchacho  hubiera 
Que  á  Herodes  representara, 
Que  éste  por  Juan  se  matara, 
Cosa  de  gran  gusto  fuera; 

Porque  el  Bautista,  en  los  prados 
Del  Jordán,  fué  el  primero 
Que  llamó  á  Cristo  el  Cordero 
Que  quitaba  los  pecados. 

Fué  por  quien  hoy  el  Bautismo 
En  la  Iglesia  resplandece. 
Que  á  Cristo  el  Bautismo  ofrece 
Y  le  recibe  del  mismo. 

Dio  por  Cristo  la  cabeza, 
Porque  en  muchos  confirmó 
Ser  Dios  el  que  bautizó 
Con  nuestra  naturaleza. 

Fué  de  nuestro  mal  la  puerta 
Este  Juan,  pues  que  le  adoran 
Hasta  los  moros  que  moran 
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En  el  África  desierta. 

No  hay  en  el  mundo  nación, 
Si  no  es  la  nuestra,  que  á  Juan 
Le  quiera  mal. 

FRANCISCO. 

Pues  darán 
Todos  en  esta  objeción. 

OUINTANAR. 

¿Cómo  le  podréis  llamar 
Cristo,  que  no  es  nombre  usado, 
Y  apenas  le  habéis  llamado. 
Cuando  deis  que  sospechar? 

Dejaldo  así. 

FRANCISCO. 

¡Qué  ignorancia! 

BENITO. 

Cristóbal,  lo  mismo  es. 

QUINTANAR. 

¿Cómo  !o  mismo.!' 

BENITO. 

¿No  ves 
Que  no  es  el  bal  de  importancia? 

Cristóforo,  en  el  latín, 
Mucho  mejor,  porque  tiene 
Significación,  en  fin  (i). 

QUINTANAR. 

Pues  ¿qué  dice  en  castellano 
Cristóbal? 

BENITO. 

Hombre  que  á  Cristo 
Trae  consigo,  y,  como  has  visto. 
Eso  profesa  el  cristiano. 

HERNANDO. 

Mesuras  dice  muy  bien; 
Cristóbal  se  llame  Juan, 

Y  en  uno  se  matarán 

A  Cristo  y  á  Juan  también. 
Ea,  Uamalde  este  nombre, 

Y  dadle  siempre  á  entender 
Que  es  el  suyo. 

QUINTANAR. 

¿Podrá  ser 
Que  de  este  nombre  se  asombre? 

BENITO. 

Que  se  asombre  ó  no,  en  rigor 
Cristóbal  se  ha  de  llamar. 

FRANCISCO. 

Propiedad  se  ha  de  guardar. 

BENITO. 

iHola,  Cristóbal  1 

JUAN. 

¡Señor! 

HERNANDO. 

¿A  Cristóbal  respondéis? 

FRANCISCO. 

Es  inocente;  sí  hará. 

QUINTANAR. 

Algo  en  este  nombre  está. 


(i)    Falta  un  verso. 


BENITO. 

¿Qué  puede  estar? 

QUINTANAR. 

No  sé  yo. 
Llamalde  otro  y  lo  veréis. 

BENITO. 

¡Hernando! 

HERNANDO. 

jAy,  que  no  responde! 

BENITO. 

¡Hernandico! 

HERNANDO. 

El  rostro  esconde. 

FRANCISCO. 

Si  piensa  que  á  otro  llamáis. 

BENITO. 

¡Francisco!  ¡Alonso!  ¡Teodor! 
No  hay  tratar  de  responder. 

HERNANDO. 

Decid  Cristóbal,  á  ver. 

BENITO. 

¡Cristóbal! 

JU.\N. 

¡Señor,  señor! 

HERNANDO. 

Sin  duda  así  se  llamaba 
Y  el  nombre  erraste. 

Br.NITO. 

No  hacía, 
Porque  á  Juan  me  respondía 
Si  en  el  camino  le  hablaba; 

Y  en  la  Puerta  del  Perdón 
Me  dijo  que  era  su  nombre 
Juan. 

FRANCISCO. 

No  es  justo  que  os  asombre 
Tan  nueva  transformación. 

Antes  podéis  confirmar 
Oue  servicio  á  Dios  hacéis 
En  que  hoy  le  sacrifiquéis 
Este  Cordero  en  su  altar. 

Pues  ha  permitido  aquí 
Que  su  nombre  se  os  olvide, 
Porque  esta  figura  pide  ^ 
Que  el  niño  se  llame  así. 

BENITO. 

¡Cristóbal! 

¡Señor! 

BENITO. 

Advierte 
En  que  Francisco  es  tu  padre, 
Que  es  hermano  de  tu  madre 
Y  en  su  casa  ha  de  tenerte. 
Allega,  no  tengas  miedo. 

JLANICO. 

¿De  mi  madre  hermano? 

BENITO. 

Sí. 
JUANICO. 

Yo,  señor,  no  soy  de  aquí. 
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BENITO. 

Pues  ¿de  dónde? 

JUANICO. 

De  Toledo. 

FRANCISCO. 

Así  Cristo  respondía 
Que  no  es  su  reino  en  el  suelo. 

HERNANDO. 

Digo  que  le  enseña  el  cielo. 

JUANICO. 

Señor,  ijdónde  está  mi  tía? 

FRANCISCO. 

Vamos,  Cristóbal,  verás 
Los  regalos  que  te  hace. 

QUINTANAR. 

Bien  á  todo  satisface; 

No  tenéis  que  buscar  más. 

Vase  Quintanar. 

HERNANDO. 

Si  la  luna  catorcena 
Llegara,  hoy  se  comenzara 
Su  pasión. 

BENITO. 

Yo  os  convidara 
Por  albricias  á  la  cena. 
Ea,  llevad  el  cristiano; 

Y  hacclde  aquel  tratamiento 
Conforme  á  este  pensamiento. 

FRANCISCO. 

Eso  teneldo  por  llano. 

No  habrá  día  que  no  lleve 
De  bofetadas  y  azotes. 

HERNANDO. 

Modérate,  y  no  alborotes 
Tanto  la  cristiana  plebe. 

FRANCISCO. 

¿Quién  le  podrá  moderar 
Imaginando  que  es  Cristo? 

HERNANDO. 

Quien  haya  el  peligro  visto. 

FRANCISCO. 

Si  no  le  he  de  maltratar, 
Otro  á  su  casa  le  lleve. 

BENITO. 

•         Con  moderación  podéis, 

Y  á  los  principios  veréis. 

HERNANDO. 

Poco  se  pierde  en  que  pruebe. 

BENITO. 

No  sea  que  se  desangre 
Para  mejor  ocasión. 

FRANCISCO. 

Si  llego  á  ver  su  pasión. 

No  me  he  de  hartar  de  su  sangre. 

Vanse,  y  salen  la  reina  D.»  Isabel,  D.  Iñigo  de  Men- 
doza, D.^"  Juana  y  acompañamiento. 

ISABEL. 

Seáis,  Marqués,  bien  venido: 


¿Cómo  queda  mi  Fernando? 

ÍÑIGO. 

Sobre  Zamora,  mostrando 
Su  valor  siempre  temido; 
Que  la  oprime  el  Portugués. 

ISABEL. 

Yo  estoy.  Marqués,  de  partida. 
Que  el  honor  me  va  y  la  vida 
En  hallarme  allí.  Marqués. 

De  salud,  ¿cómo  le  va 
Al  Rey  mi  señor? 

ÍÑIGO. 

Quisiera 
Excusarlo,  si  pudiera. 
Con  salud  Su  Alteza  está; 

Pero  hale  dado  en  los  ojos 
Cierto  mal  de  pesadumbre. 

ISABEL. 

Eclipsada  está  la  lumbre 
Del  sol. 

ÍÑIGO. 

Hale  dado  enojos 
Ver  que  en  aquesta  ocasión 
Le  falte  salud  en  ellos. 

ISABEL. 

Es  azar  de  ojos  tan  bellos; 
Siempre  desdichados  son: 
¿No  se  ha  hecho  diligencia? 

ÍÑIGO. 

Muy  grande  haciéndola  está. 

ISABEL. 

Mi  doctor  llamad. 

ÍÑIGO. 

Será 
Ese  regalo  de  ausencia 

Para  que  tenga  salud. 
Que  el  cuidado  de  la  dama 
A  los  males  de  quien  ama 
Es  milagrosa  virtud. 

Aquí  está  el  doctor. 

Sale  el  Médico. 


MEDICO. 


Vuestra  Alteza? 


¿Qué  manda 


,  ISABEL. 

Mi  Fernando, 
Que  eternamente  velando 
Con  tantos  desvelos  anda, 

Adolece  de  los  ojos. 
A  Zamora  has  de  partir, 
Que  en  ojos  que  he  de  vivir 
No  es  razón  que  sufra  enojos. 

Tengo  en  tu  opinión  tal  fe. 
Que  en  partiéndote  de  aquí. 
Veré  su  salud  en  mí. 

MÉDICO. 

De  hinojos,  señora,  iré; 

Tienen  mil  causas  los  ojos 
De  enfermar,  y  mucho  más 
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En  Su  Alteza,  que  jamás 
Deja  de  darlos  enojos. 

Y  estos  días  me  ha  causado 
Una  enferma  admiración, 
Porque  sin  otra  ocasión. 
De  llorar  mucho  ha  cegado. 

ISABEL. 

¿Mujer  ciega  de  llorar? 

MÉDICO. 

Sí,  señora. 

ISABEL. 

Pues  ¿qué  llora? 

MÉDICO. 

Un  hijo. 

ISABEL. 

Digo  que  agora 
No  ha  sido  mucho  cegar : 
¿Muriósela? 

MÉDICO. 

No  se  ha  muerto; 
Mas  solamente  perdido. 

ISABEL. 

Mucho  el  sentimiento  ha  sido, 
Y  poco  valor  por  cierto; 
Niño  por  fuerza  sería. 
Pues  decís  que  se  perdió. 

MÉDICO. 

Niño  fué. 

ISABEL. 

Bien  lo  sintió. 

MÉDICO. 

Todo  lo  más  que  podía. 

ISABEL 

¿Dónde  lo  perdió? 

MÉDICO. 

En  la  puerta 
Que  se  llama  del  Perdón, 
El  día  de  la  Asunción. 

ISABEL. 

Si  era  á  su  amor  la  más  cierta. 

Las  de  los  ojos  cerró 
Por  no  ver  más  luz  sin  él. 

MÉDICO. 

Sentimiento  fué  cruel. 

ISABEL. 

Piadoso  le  llamo  yo. 

Partid  luego,  y  el  Marqués 
Quiero  que  vaya  con  vos. 

MÉDICO. 

Dadme  esos  pies. 

ISABEL. 

Guárdeos  Dios. 

ÍÑIGO. 

Y  á  mí  me  dad  vuestros  pies. 

ISABEL. 

Diréis,  Marqués,  á  Fernando 
Cuánto  su  mal  he  sentido. 

Y  que  me  hubiera  partido, 
Como  lo  quedo  esperando, 

A  no  haberme  convidado 
Los  Padres  inquisidores. 


De  nuestra  fe  defensores, 
A  su  Tribunal  sagrado. 
Para  un  auto  de  la  fe, 
En  que  será  conveniente 
Hallarme,  Marqués,  presente. 

ÍÑIGO. 

Así  al  Rey  se  lo  diré; 

Que  él  desea  ser  amparo 
Del  Santo  Oficio,  de  modo 
Que  quisiera  hallarse  en  todo. 

ISABEL. 

Pues  sólo  en  esto  reparo, 

Y  así  repartido  esté 
Lo  que  entre  los  dos  se  encierra. 
Que  el  uno  asista  á  la  guerra 
Y  el  otro  asista  á  la  fe. 

Defienda  el  reino  Fernando, 
Mientras  que  la  fe  defiendo; 
Los  hebreos  van  saliendo, 
España  se  va  limpiando. 

Los  que  quedan  con  dolor 
Nos  dan  bien  en  qué  entender; 
Mi  presencia  es  menester, 
Defensa,  amparo  y  favor. 

ÍÑIGO. 

Tan  justas  y  santas  leyes 
Os  han  de  llamar,  señora. 
Desde  el  ocaso  al  aurora, 
Los  dos  Católicos  Reyes. 

Tendrá  la  esfera  del  mundo 
Fin  primero  que  se  acabe 
Vuestro  nombre  santo  y  grave, 
Y  vuestro  valor  profundo. 

ISABEL. 

Yo  quiero  escribir  con  vos: 
Venid  conmigo. 

ÍÑIGO. 

Esa  vida 
Famosa  y  esclarecida 
Guarde  muchos  años  Dios. 

Vanse,  y  salen  Herrera,  familiar,  y  María,  su  mujer. 

FAMILIAR. 

¿Eso  me  contáis,  María, 
Que  este  mal  vecino  hace? 

MARÍA. 

No  sé  de  qué  causa  nace 
Tratarle  mal  todo  el  día. 

Es  el  niño  como  un  oro. 
Obediente  y  bien  criado; 
Dicen  que  le  ha  prohijado. 

FAMILIAR. 

¿Lloráis  ? 

MARÍA. 

De  lástima  lloro; 
Que  le  dan  mil  bofetones 
Sin  haber  hecho  por  qué. 

FAMILIAR. 

jAlgo  hará! 

marIa. 
Yo  no  lo  sé, 
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Ni  lo  veo  en  sus  razones. 

El  niño,  por  la  mañana 
Se  levanta  sin  pedir 
Cosa  alguna,  y  no  es  decir 
Que  esto  no  es  cosa  muy  llana. 

Porque  lo  veo  y  lo  siento , 
A  él  le  hacen  ayunar, 
Que  hasta  comer  no  hay  tratar 
De  que  ha  de  probar  sustento. 

Después,  si  en  aquel  rincón 
Dicen  que  se  ha  de  meter, 
No  sale  del  sin  tener 
Licencia  y  satisfacción. 

Mil  veces  está  callando 
Ó  en  algún  libro  leyendo, 

Y  llega  el  padre  diciendo 
Que  está  jugando  y  parlando, 

Y  le  da  mil  bofetones , 
Mil  palos,  que  apenas  sé 
Cómo  vive. 

FAMILIAR. 

¿Sin  por  qué, 
A  un  niño  ?  ¡  Qué  condiciones  1 

¡Maldiga  Dios  el  bellaco 
Mal  nacido! 

MARÍA. 

Es  de  manera 
Que  la  vecindad  se  altera; 
Anda  el  triste  niño  flaco. 

FAMILIAR. 

Después  que  soy  familiar 
No  hace  amistad  conmigo, 
Que  solía  ser  mi  amigo 

Y  solíamos  hablar. 

¡Por  Dios,  que  entiendo,  María, 
Que  nos  ha  de  dar  que  hacer 
Este  vecino! 

MARÍA. 

Á  creer 
Vengo,  por  lo  que  en  él  veo. 

FAMILIAR. 

¿No  es  este  el  niño? 

MARÍA. 

Corriendo 
Se  viene  á  valer  de  mí. 

Sale  Juan  huyendo. 

JUAN. 

I  Señora,  doleos  de  mí. 

Que  á  vos  mi  vida  encomiendo, 

Y  pues  os  llamáis  María, 
Por  el  nombre  me  amparad ! 

FAMILIAR. 

¿Hay  mayor  temeridad? 

MARÍA. 

En  el  alma  propia  mía, 

Cristóbal,  te  defendiera; 
Éntrate  en  ese  aposento. 

JUAN. 

¡Voy  temblando! 


FAMILIAR. 

El  sufrimiento 
Me  espanta. 

MARÍA. 

¿Qué  tigre  fiera 
Mostrará  tanto  furor? 

Sale  Francisco. 

FRANCISCO. 

¿Entró  mi  muchacho  acá? 

MARÍA. 

¿  Cristóbal  ? 

FRANCISCO. 

Sí;  ¿dónde  está? 

MARÍA. 

Aquí  no  ha  entrado,  señor. 

FRANCISCO. 

Pues  sospecho  que  le  vi. 

FAMILIAR. 

¡Sospechad  que  os  engañáis; 

Y  por  Dios,  que  me  espantáis 
De  que  le  tratéis  así ! 

Bien  parece  que  no  tiene 
Aqueste  ángel  quién  le  duela. 

FRANCISCO. 

Algo  el  familiar  recela; 
Encubrirlo  me  conviene. 

Que  tiemblo  cuando  le  veo. 
Si  supiérades  sus  mañas 
É  inclinaciones  extrañas 
Que  en  él  remediar  deseo; 

Si  sus  soberbias  respuestas, 
Sus  golosinas  notables. 
Yo  os  hallara  favorables 

Y  con  mejores  respuestas. 

MARÍA. 

¿  Qué  puede  este  niño  hacer. 
Que  ayer  andaba  en  mantillas? 

FRANCISCO. 

Debe  de  hacer  maravillas; 
Fáciles  sois  de  creer. 

¡Decid  que  es  santo,  decid 
Que  es  un  cordero  de  paz! 
¡  Mal  conocéis  al  rapaz ! 

MARÍA. 

¿Qué  os  hizo  agora? 

FRANCISCO. 

Advertid 
Que  es  á  matarme  bastante ; 
Pienso  que  está  endemoniado. 

FAMILIAR. 

De  su  abuelo  habrá  tomado 
Éste  razón  semejante; 

Lo  mismo  á  Cristo  decían; 
Por  Cristo,  Samaritano 
Le  llamaban. 

FRANCISCO. 

No  es  en  vano. 
Cuando  los  niños  porfían 
A  seguir  su  inclinación, 
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El  castigo. 

MARÍA. 

Ése  ha  de  ser 
Con  blandura. 

FRANCISCO. 

Sois  mujer; 
Tenéis  tierno  el  corazón. 

Con  regalos  de  las  madres, 
A  la  horca  van  á  dar 
Los  hijos,  por  estorbar 
Los  castigos  de  los  padres. 

Yo  sé  lo  que  me  conviene. 
Voyle  á  buscar. 

MARÍA. 

Id  con  Dios. 

FRANCISCO. 

Sois  muy  piadosos  los  dos; 
Yo  sé  las  mañas  que  tiene , 
Porque  os  dirá,  si  porfía, 
Que  este  templo  hará  caer 
Y  que  le  pueda  volver 
A  hacer  dentro  el  tercer  día. 

FAMILIAR. 

Id  en  buen  hora. 

FRANCISCO. 

Creed 
Que  ha  de  ser  mala  criatura. 

FAMILIAR. 

En  su  propósito  dura. 

FRANCISCO. 

Haréisme  grande  merced 
En  no  le  acoger  acá. 

Vase  Francisco. 

FAMILIAR. 

Digo  que  vais  en  buen  hora; 

Yo  acabo  de  ver  agora 

Que  éste  en  sus  trece  se  está. 

MARÍA. 

¿Cómo? 

FAMILIAR. 

¿No  ves  que  decía 
El  testimonio  que  á  Cristo 
Le  levantaron?  No  he  visto 
Tan  gran  libertad ,  María. 

Cuando  dijo  al  pueblo  hebreo 
Que  el  templo  derribaría 
Y  le  reedificaría, 
Verdad  en  que  adoro  y  creo, 

No  habló  del  material 
De  Salomón,  porque  hablaba 
Del  de  su  cuerpo,  que  estaba 
Como  pasible  y  mortal, 

En  vísperas  de  su  muerte, 
Cuya  reedificación 
Era  su  resurrección: 
Agora,  María,  advierte 

Que  á  este  niño  levantaba, 
Inducido  del  demonio, 
Este  falso  testimonio. 


MARÍA. 

Sospecho  que  se  burlaba. 

No  lo  creas,  que  en  verdad 
Que  parece  buen  cristiano. 

FAMILIAR. 

¡Plega  á  Dios  que  esté  ya  sano 
De  su  antigua  ceguedad! 

Entra,  y  á  Cristóbal  saca, 
Llevaréle  á  su  mujer, 
Que  pienso  que  suele  ser 
Quien  su  condición  aplaca. 

MARÍA. 

Voy. 

Vase  María. 

FAMILIAR. 

Ó  yo  imagino  mal, 
Ó  este  hidalgo  no  anda  bien ; 
Bien  hayáis.  Reyes,  amén, 
Que  aquel  santo  Tribunal 

Habéis  puesto  en  tal  estado, 
Porque  como  el  Santo  Oficio, 
No  habéis  hecho  beneficio 
A  España. 

Salen  María  y  Juan. 

MARÍA. 

No  estés  turbado; 
¿De  qué  tiemblas? 

JUAN. 

¿Fuese  ya? 

MARÍA. 

Ya  es  ido. 

FAMILIAR. 

Cristobalico , 
No  llores. 

JUAN. 

Sólo  os  suplico 
Que  no  me  llevéis  allá. 

Tenedme  aquí  mientras  pasa 
El  enojo  que  tenía. 

FAMILIAR. 

¿Qué  le  has  hecho? 

JUAN. 

Algo  le  haría. 

FAMILIAR. 

¿Qué  hace  tu  padre  en  tu  casa? 
Ves  tú  alguna  cosa 

JUAN. 

Yo 
No  he  visto,  señor  Herrera, 
Cosa  que  ser  no  pudiera, 
Ni  vi  quién  es 

FAMILIAR. 

Bien  habló; 
Es  este  hombre  buen  cristiano. 

JUAN. 

¿Quién  lo  sabrá  como  Dios? 
Lo  que  pasa  entre  los  dos 
Será  muy  patente  y  llano. 
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FAMILIAR. 

^Maltrátate  mucho  á  ti? 

JUAN. 

Debo  de  darle  ocasión. 

FAMILIAR. 

Éste,  ¿va  á  misa  y  sermón? 

JUAN. 

Sí,  señor. 

FAMILIAR. 

¿Llévate  á  ti? 

JUAN. 

Si  por  cierto,  y  cuando  el  padre 
Alguna  cosa  predica 
En  que  á  Cristo  Santo  aplica, 
Ü  su  Santísima  Madre, 

Me  pellizca  fuertemente 
Y  dice :  <Esto  hago  con  vos 
Porque  os  acordéis  de  Dios.> 

MARÍA. 

Él  es  buen  hombre  realmente, 

Que  su  mala  condición 
Debe  de  hacer  que  le  trate 
Desta  suerte. 

FAMILIAR. 

Y  que  le  mate 
Con  ella,  es  buena  razón. 

MARÍA. 

Si  este  niño  castigado 
Algo  deste  hombre  supiera, 
Claro  está  que  lo  dijera. 

FAMILIAR. 

Gran  seguridad  me  ha  dado. 
Ello  es  mala  condición. 

MARÍA. 

Los  dos  el  niño  llevemos. 
Que  yo  sé  que  alcanzaremos 
De  sus  descuidos  perdón. 

FAMILIAR. 

Cuando  castigarle  intenta. 
No  ha  de  ser  con  furia  tanta. 

JUAN. 

Dios  la  razón  me  adelanta 
Para  que  sus  penas  sienta. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Hernando,  Benito,  Pedro  y  Quintanar. 

HERNANDO 

Ya  que  llegó  la  luna  catorcena, 
Y  está  determinado  que  se  imiten 
En  Cristóbal  de  Cristo  los  tormentos, 
Conviene  que  tracéis,  hebreos  nobles. 
Cómo  será  la  ejecución  al  vivo. 

FRANCISCO. 

Elsta  cueva  es  obscura  y  solitaria, 
Otro  tiempo  majada  de  pastores, 
Sitio  que  nos  promete  igual  secreto; 
La  sagrada  ciudad  edificada 
Del  gran  Melquisedech  nos  representa; 


Esto  será  lo  bajo,  aquello  sea 
De  David  el  alcázar  soberano, 
Santa  Sión,  y  aquellos  los  jardines 
Entre  los  cuales  esté  el  huerto 
A  donde  tuvo  Cristo  sepultura; 
Parezca  el  templo  aquel  peñasco  fuerte, 
De  las  olivas  esto  imite  el  monte, 
Y  esto  sea  el  Cedrón,  arroyo  fúnebre. 

BENITO. 

Muy  bien  ha  dicho.  ¿En  qué  nos  detenemos? 
<;Por  qué  tan  grande  gusto  diferimos? 
Fuera  de  lo  que  importa  que  saquemos 
El  corazón,  el  centro  en  que  vivimos, 
En  renovar  el  mal  nos  deleitamos 
Que  al  hijo  de  Josef  un  tiempo  hicimos. 
Si  es  tal  virtud  el  ser  imitadores 
De  lo  que  hicieron  ya  nuestros  mayores. 

Nombrad  oficios,  repartildos  luego 
Entre  nosotros  para  aquesta  hazaña, 
Y  que  me  deis  el  del  sayón  os  ruego, 
Que  á  Cristo  puso  la  corona  y  caña. 

QUINT.\NAR. 

Ya  estoy  de  ira  y  de  coraje  ciego: 
^No  vino  con  el  niño  Juan  de  Ocaña? 

PEDRO. 

Ya  le  tiene  en  la  cueva  obscura  oculto. 

QUINTANAR. 

Con  la  tiniebla  no  penetro  el  bulto. 

Aquí,  al  señor  Hernando,  que,  en  efecto, 
Del  Prior  de  San  Juan  tiene  á  su  cargo. 
Como  su  contador  mayor,  la  hacienda, 
Daremos  el  oficio  de  Pilatos. 

.HERNANDO. 

Besóos,  señor,  la  mano  por  la  honra 

Y  merced  que  me  hacéis,  y  así,  por  paga, 
Os  hago  Anas,  pontífice  aquel  año. 

QUINTANAR. 

La  honra  os  agradezco  y  el  oficio: 
¿Quién  Herodes? 

~  BENITO. 

Quintana  podrá  serlo, 

Y  lo  que  es  fariseos,  pueblo,  escribas, 

Y  lo  demás,  haráse  entre  nosotros. 
Que  basta  señalaros  por  jueces; 
Vengan  los  instrumentos,  y  la  entrada 
A  imitación  del  día  tan  alegre 

Que  entró  en  Jerusalén  Cristo  triunfando. 

PEDRO. 

Tomad  ramos  de  oliva,  tended  capas. 
Que  viene  Juan  de  Ocaña  con  el  niño. 

QUINTANAR. 

Pues  cantad  las  canciones  de  aquel  día. 
Que  ya  tenemos  ramos:  ¡qué  contento 
Con  la  memoria  destas  cosas  siento! 

Salen  Juanico  y  Juan  de  Ocaña,  y  ellos  canten, 
echando  ramos  por  el  suelo: 

Echad  palma,  echad  laurel, 
Y  olivas  de  dos  en  dos: 
Bendito  el  Rey  de  Israel, 
Que  viene  en  nombre  de  Dios. 
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Una  voz. 
Hoy,  qtie  entra  en  Jerusalén 
Triunfando  con  tal  victoria, 
Paz  sea  en  el  cielo  y  gloria 
En  las  alturas  también. 
¿Quién,  Cristo,  palma  y  laurel 
Mereciera  como  vos? 
Bendito  el  Rey  de  Israel, 
Que  viene  en  nombre  Dios. 

FRANCISCO. 

Bien  se  ha  trazado  así. 

PEDRO. 

Notablemente. 

BENITO. 

Manos  á  la  labor. 

OCAÑA. 

Ea,  pues.  Mesuras, 
Vayase  al  huerto  y  la  prisión  intente. 

BENITO. 

iCristóball 

JUANICO. 

¿Qué  mandáis? 

BENITO. 

En  estas  duras 
Peñas  subid,  y  entraos  en  ese  huerto, 
Y  haced  que  oráis. 

PEDRO. 

Estamos  muy  á  obscuras. 

OCAÑA. 

Encender  quiero  un  cirio;  que  cubierto 
Con  una  capa  por  aquella  parte. 
No  se  verá  la  luz. 

HERNANDO. 

Eso  os  advierto. 
Que  si  se  ve  de  lejos,  ser  podría 
Que  acudiesen  algunos  labradores 
Que  estarán  trabajando  en  esas  tierras. 

FRANCISCO. 

El  niño  está  en  el  huerto  de  rodillas; 
Tratemos  la  prisión  entre  nosotros; 
Imite  alguno  á  Judas,  su  discípulo, 

Y  vámosle  á  prender. 

OCAÑA. 

Muy  bien  ha  dicho; 
Ya  los  treinta  dineros  apercibo. 

BENITO. 

Y  yo  quiero  fingir  que  los  recibo. 

Esté  hecho  un  encañado  á  modo  de  huerta,  y  metan 
á  Juan  dentro,  y  póngase  de  rodillas. 

JUANICO. 

Para  sentir  la  pasión 
En  que  VOS,  Señor,  queréis 
Que  os  sirva  de  imitación, 
Suplicóos  me  adelantéis 
El  uso  do  la  razón. 

Padre  mío,  dadme  edad 
Para  sentir  con  piedad 
Vuestros  dolores  aquí, 
Para  que  se  cumpla  en  mí 
Vuestra  santa  voluntad. 


Sienta  yo  como  si  fuera 
Muy  grande,  eterno  Señor, 

Y  hable  con  vos  de  manera. 
Que  venga  á  hallarme  el  dolor 
En  toda  mi  edad  entera. 

Estos  dulcísimos  daños 
Quiero  yo  sufrir  por  vos; 

Y  aunque  á  mi  edad  tan  extraños, 
Haced  que  sienta,  mi  Dios, 
Como  de  treinta  y  tres  años. 

Aparece  un  ángel. 

ÁNGEL. 

Cristóbal ,  Dios  te  concede 
Que  sientas  como  en  la  edad 
De  razón  que  sentir  puede, 
Para  que  tu  voluntad 
Cumplida  en  tus  obras  quede. 

A  los  niños  inocentes 
Dio  el  uso  de  la  razón, 
Para  que  de  aquellas  gentes 
Conociesen  la  intención. 
Como  tú  agora  la  sientes. 
Ya  pide  licencia  el  sol 
Para  eclipsarse  en  tu  muerte; 
Ya  niño ,  ilustre  español , 
De  otra  Numancia  más  fuerte 
Te  está  aguardando  el  crisol 
Donde  hoy  forja  tu  pasión 
Un  Cristo  nuevo  en  el  suelo, 
Que  al  pecho  de  los  que  son 
Grandes  de  Cristo  en  el  cielo, 
Ha  de  servir  de  Tusón. 

Cifrando  cuanto  hemos  visto 
En  tu  círculo  se  halla, 

Y  así,  en  el  Reino  en  que  asisto 
Has  de  servir  de  medalla 
Como  retrato  de  Cristo. 

Vase. 

FRANCISCO. 

Bien  está  así  concertado. 
Vámosle  á  prender. 

QUINTAN  AR. 

¡Sed  presol 

HERNANDO. 

Llega  tú  por  ese  lado 

Y  dale  en  el  rostro  un  beso. 

BENITO. 

iSalve,  mi  Maestro  amadol 

JUANICO. 

¿Á  quién  buscáis? 

OCAÑA. 

jOh,  qué  bueno! 
Di  que  á  Jesús  Nazareno. 

BENITO. 

Eso  no,  que  ser  podría 
Suceder  lo  que  aquel  día. 

PEDRO. 

Aquí  estás  de  temor  lleno. 
Echalde  esa  soga  al  cuello; 
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Ea,  vaya. 

FRANCISCO. 

TÚ  has  de  estar 
Sentado  aquí  para  vello. 

HERN.\NDO. 

La  silla  quiero  tomar, 
Vosotros  podréis  traello. 

PEDRO. 

Dalde  golpes. 

BENITO. 

Mirad  bien 
Si  está  la  cueva  cerrada, 
Antes  que  golpes  le  den. 

QUINTANAR. 

Cerrada  está,  y  bien  tapada 
La  luz  del  cirio  también. 

BENITO. 

Dígolo,  porque  á  su  queja 
Puede,  si  abierta  se  deja, 
Venir  algún  Pedro  recio, 
Y  como  el  otro  lo  hizo, 
Derribarme  media  oreja. 

HERNANDO. 

Decidme,  ¿qué  acusación 
Traéis  contra  aqueste  hombre? 

OCAÑA. 

No  siento  en  esta  ocasión 
Malhechor,  que  este  es  un  hombre. 
Traerle  no  era  razón. 

HERNANDO. 

Tomalde  y  juzgalde  allá 
Conforme  á  las  leyes  vuestras. 

PEDRO. 

No  conviene,  claro  está, 
Eso  á  las  personas  nuestras, 
Ni  matar  á  nadie  acá. 

HERNANDO. 

¿Eres  tú  Jesús?  Responde. 
¿Eres  rey  destos? 

OCAÑA. 

¡Qué  bien 
A  la  verdad  correspondel 

HERNANDO. 

No  hallo  causa  en  él  por  qué 
Muera. 

QUINTANAR. 

La  malicia  esconde. 

HERNANDO. 

Costumbre  es  vuestra  que  os  dé 
Por  la  Pascua  libre  un  preso: 
¿Cuál  queréis  que  libre  esté. 
Barrabás  ó  aqueste  ? 

PEDRO. 

En  eso 
Tu  noble  sangre  se  ve; 
Mas  danos  á  Barrabás. 

HERNANDO. 

jQue  os  dé  á  Barrabás  pedís? 
Pues  yo  os  le  doy;  ¿queréis  más? 

FRANCISCO. 

lAh,  Cristóball  ¿qué  decís? 


BENITO. 

No  vital  cosa  jamás; 
Palabra  no  habla. 

QUINTANAR. 

Dudo 
Que  es  hombre. 

FRANCISCO. 

Llévanle  al  ara 
Como  corderino  mudo. 

OCAÑA. 

iQuién  de  un  niño  lo  pensara! 

PEDRO. 

Bien  lo  imita. 

BENITO. 

Cuanto  pudo. 

HERNANDO. 

Ahora  bien,  metelle  adentro, 
Quiero  yo  hacerle  azotar. 

BENITO. 

A  hacer  los  azotes  entro. 

Vanse  Hernando,  Benito  y  el  niño. 

FRANCISCO. 

¿Si  podrá  el  niño  durar? 

PEDRO. 

Sí  hará,  que  es  de  piedra  el  centro. 

FRANCISCO. 

Tracemos  cómo  ha  de  ser, 
Y  saber  los  que  le  damos. 

OCAÑA. 

Piedras  podemos  coger. 

Que  si  una  á  tantos  le  damos, 

Fácil  será  de  saber. 

FRANCISCO. 

Pues  á  cada  ciento  echando 
Una  piedra  en  un  sombrero, 
Y  después  las  que  hay  contando. 

OCAÑA. 

Ir  á  recogerlas  quiero. 

FRANCISCO. 

Desa  pared  las  quitad. 

QUINTANAR. 

[Bravos  azotes  le  esperan! 

FRANCISCO. 

Ya  comienzan,  ya  le  dan. 

PEDRO. 

Temo  que  mucho  le  hieran, 
Que  si  le  matan,  no  harán 
Con  él  después  lo  que  quieran. 

FRANCISCO. 

No  se  queja. 

QUINTANAR. 

¡Extraño  caso! 

FRANCISCO. 

No  ha  dado  el  muchacho  un  paso 
Que  no  haya  imitado  á  Cristo. 

PEDRO. 

Tan  gran  paciencia  no  he  visto. 

FRANCISCO. 

¡Gran  valor! 
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QUINTANAR. 

Pequeño  vaso. 

FRANCISCO. 

El  número  va  creciendo 
De  los  azotes. 

ri;uRO. 
Sí  hará. 

FRANCISCO. 

Que  será  el  de  Cristo  entiendo. 

PEDRO. 

De  cinco  mil  pasará. 

FRANCISCO. 

De  no  le  ofender  me  ofendo; 
Entremos,  ayudaré. 

QUINTANAR. 

Vamos,  que  quiero  ayudar. 

PEDRO. 

Yo  también  le  azotaré. 

FRANCISCO. 

Me  admiro  que  pueda  estar 
Con  tantas  llagas  en  pie. 

Vanse,  y  córrase  una  cortina,  y  véase  el  niño  des- 
nudo, con  muchos  cardenales,  atado,  y  dos  ángeles 
con  el. 

ÁNGEL. 

Animo,  Cristóbal  fuerte, 
Mirad  que  el  nombre  os  anima. 

JUANICO. 

Ángel,  vos  sabéis  si  estima 
Mi  alma  esta  dulce  muerte. 

Los  azotes  he  sufrido; 
Más  de  cinco  mil  me  han  dado; 
Pero,  espíritu  sagrado. 
Tres  solamente  he  sentido. 

(íNo  me  diréis  la  razón? 

ÁNGEL. 

Diéronte  tres  más  que  á  Cristo, 

Y  el  sentimiento  que  has  visto 
Nace  de  que  tuyos  son. 

Los  otros,  que  de  Dios  eran. 
Por  cuenta  suya  se  dieron; 
Éstos,  que  á  la  tuya  fueron. 
No  es  mucho  que  te  dolieran. 

JUANICO. 

¿Qué?  ¿he  sido  yo  tan  dichoso 
Que  aquel  número  excedí? 
Mas,  ¡venturoso  de  mí, 

Y  mil  veces  venturoso. 

Si  los  cinco  mil  sintiera! 

ÁNGEL. 

Murieras,  Cristóbal  fuerte, 

Y  has  de  advertir  que  otra  muerte 
Como  la  suya  te  espera. 

Con  estas  cosas  te  quiero 
Refrigerar  los  azotes. 

JUANICO. 

iQué  divinos  sacerdotesl 

iQué  unción  tan  sagiada  esperol 

Como  herido  en  el  camino 
Destos  ladrones  me  halláis, 


Las  heridas  me  curáis 
Con  ese  licor  divino. 

ÁNGEL. 

Todos  estos  cardenales 
Que  en  tu  tierno  cuerpo  has  visto, 
Ante  el  Pontífice  Cristo 
Son  claveles  y  corales. 

Pero  ¿qué  mucho,  si  son 
Rosas  puras  carmesíes, 
Saliendo  como  rubíes 
Del  trono  del  corazón? 

Éste  te  quieren  sacar 
Para  un  e.xceso  que  intentan. 
Que  en  esto  que  te  atormentan 
Sólo  quieren  imitar 

La  muerte  que  sus  pasados 
Dieron  al  Santo  Cordero, 
A  cuyo  dulce  madero 
Vas  por  tus  pasos  contados. 

JUANICO. 

¿Servirá  mi  corazón 
De  algún  mal? 

ÁNGEL. 

No  servirá. 
Que  Dios  se  lo  quitará 
Para  tu  resurrección. 

Ciérrese,  y  vuelvan  á  salir  Francisco,  Ocaña, 
Quintanar,  Pedro  y  Benito. 

FRANCISCO. 

¡Bueno  ha  quedado!  No  hay  duda 
De  que  llegue  hasta  la  cruz. 

BENITO. 

Parece  que  sale  luz 
De  SU  persona  desnuda. 

QUINTANAR. 

Es  que  viene  desde  lejos 
La  del  cirio,  y  como  da 
En  sus  carnes,  vuelve  acá 
De  sus  rayos  los  reflejos. 

BENITO. 

Tienes  razón,  eso  es; 
Mas  ya  que  de  cruz  tratáis, 
¿Cómo  hacerla  imagináis 
Para  enclavarle  después? 

PEDRO. 

Dos  de  los  míos  podrán 
Ir  fuera,  hasta  aquel  molino. 
Donde  hallarán  alj^ún  pino, 
Ó  alguna  viga  hallarán. 

BENITO. 

Ó  lo  compren,  ó  lo  pidan, 
Que  los  molineros  son 
Vecinos. 

FRANCISCO. 

Tienes  razón; 
No  hayas  miedo  que  lo  impidan; 
Parto  allá. 

QUINTANAR. 

Yo  voy  contigo. 
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PEDRO. 

Prevenido  habla  de  estar. 

OCAÑA. 

No  importa,  pues  hay  lugar; 
Vaya  despacio  el  castigo. 

Salen  Hernando,  y  el  niño  con  una  repita,  una  soga 

al  cuello    las  manos   atadas,  su  corona  de  espinas 

en  la  cabeza,  y  la  caña  en  la  mano. 

HERNANDO. 

Pasa  adelante,  y  no  llores. 

JUANICO. 

¿Tú  me  ves  llorar? 

HERNANDO. 

Quisiera, 
Por  ver  sentir  tus  dolores; 
Mas  tienes  alma  de  fiera. 
¿Veis  aquí  el  hombre,  señores? 

BENITO. 

Crucifícalo.  ¿Qué  aguardas? 

OCAÑA. 

Crucifícalo.  ¿Qué  esperas? 

PEDRO. 

Crucifícalo,  que  tardas. 

HERNANDO. 

No  hallo  causa. 

OCAÑA. 

Cuando  quieras 
Causa,  ¿de  qué  te  acobardas? 
Ley  tenemos,  y  conforme 
A  la  ley  ha  de  morir. 

HERNANDO. 

No  hay  quien  la  causa  me  informe. 

OCAÑA. 

¿Qué  más  causa  que  decir 
Este  malhechor  enorme, 
Que  es  Hijo  de  Dios? 

HERNANDO. 

No  sé 
Cómo,  si  lo  es,  le  dé. 
Tomalde.  ¿Veisle?  Aquí  está. 

TODOS. 

Quítale,  quítale  allá. 
Crucifícale. 

HERNANDO. 

¿Qué  haré? 
Pero  ¿á  vuestro  rey  queréis 
Que  crucifique?  ¿No  veis 
Que  no  es  razón? 

TODOS. 

No  tenemos 
Rey  sino  á  César. 

HERNANDO. 

Veremos 
Si  otra  causa  más  tenéis. 

BENITO. 

¿Pues  no  basta  que  decía 
Que  el  templo  derribaría 
Aqueste  con  su  poder, 
Y  le  volvería  á  hacer 


De  nuevo  al  tercero  día? 

¿No  basta  que  es  hechicero, 
y  que  en  virtud  del  demonio 
Hace  milagros? 

HERNANDO. 

¿Qué  espero? 

OCAÑA. 

¿Ya  no  has  visto  el  testimonio 
Y  la  información  primero? 

BENITO. 

Éste,  con  hechizos  vanos, 
Venía  á  tornar  cristianos 
Los  judíos,  embaucaba 
Los  pueblos  y  quebrantaba 
Los  sábados  con  sus  manos. 

Echaba  á  volar  al  viento 
Los  pajarillos,  los  peces 
Detenía  en  su  elemento, 
Y  á  sus  ministros  mil  veces, 
Para  mayor  embaimiento, 

Se  los  hacía  tomar 
Con  redes.  Pues  di,  ¿cuál  ley 
Le  puede  á  un  hombre  librar 
De  muerte  que  se  hace  al  rey? 

HERNANDO. 

Ahora  bien:  quiéreosle  dar. 
Yo  le  sentencio  á  la  muerte. 

PEDRO. 

¿Ya  no  has  visto  de  la  suerte 
Que  fué  ante  Anas  y  Caifas? 
Justamente  se  la  das; 
Rey  es,  y  su  sangre  vierte. 

HERNANDO. 

Ponelde  la  cruz  al  hombro; 
Llevalde  al  calvario  y  muerte. 

PEDRO. 

¿Llora? 

OCAÑA. 

No. 

PEDRO. 

¡Terrible  asombrol 
Oye  que  la  muerte  espera, 
Que  tiemblo  yo  si  la  nombro, 

Y  tiene  tal  sufrimiento. 
Todos  aquestos  cristianos 
Son  endemoniados. 

HERNANDO. 

Siento 
El  no  tener  ya  en  las  manos 
Su  sangre,  y  ver  su  tormento. 

BENITO. 

Caiga  toda  sobre  mí. 

OCAÑA. 

Sobre  mis  hijos  también. 

PEDRO. 

Pues  llevémosle  de  aquí 
Porque  descanse. 

HERNANDO. 

Y  es  bien. 

OCAÑA. 

¿Vienes,  niño? 
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JUANICO. 

Señor,  sí. 

OCAÑA. 

Pues  ¿cómo  no  vas  hablando? 
(Llevaldc! 

HERNANDO. 

[Extraña  osadía! 

OCAÑA. 

¿En  que  vas  imaginando.'' 

JUANICO. 

En  la  gran  ventura  mía, 
Pues  voy  á  Cristo  imitando. 

Vanse,  y  salen  el  molinero  y  su  mujer  con  Francisco 
y  Quintanar. 

MOLINERO. 

[No  sé,  por  Dios,  que  tenga  yo  madero 
Del  modo  que  pedís' 

FRANCISCO. 

Pues  ¿es  posible 
Que  estéis  sin  un  cuartón,  sin  un  pedazo 
De  esos  que  por  momentos  se  atraviesan 
En  las  ruedas  ó  ponen  en  las  presas.-* 
Miraldo  bien. 

MOLINERO. 

¡Por  Dios,  señor  vecino, 
Que  no  tengo  madero  en  el  molinol 
iHola,  mujer!  ¿Oíslo? 

MUJER. 

¿Quién  da  voces? 
¿Llamóme  oíslo?  ¿A  mí  fáltame  el  nombre? 
¿No  le  habéis  aprendido  en  tantos  años? 

MOLINERO. 

¿Hay  acaso  un  cuartón,  viga  ó  madero, 
Que  vos  sepáis,  en  el  molino? 

MUJER. 

¿Agora 
Sabéis  que  los  que  había  se  gastaron 
En  esa  puentecilla  que  atraviesa? 
Mas  ¿para  qué  es  el  palo  necesario? 
Quizá  que  diré  yo  cosa  que  importe. 

FRANCISCO. 

Vecina,  en  mi  verdad,  se  me  ha  caído 
De  viejo  un  pino  en  que  la  puerta  estaba, 
Porque  como  las  bardas  le  cubrían, 

Y  lo  han  faltado  por  las  muchas  aguas, 
Pudrióse;  fué  descuido  el  no  haber  puesto 
Remedio  á  tiempo;  tengo  allá  un  criado 

Que  entiende  desto,  y  con  hacerle  un  quicio. 
No  quedará  nuestra  heredad  sin  puerta; 
Que  volverme  á  La  Guardia  no  he  querido 
Si  esto  no  queda  agora  remediado; 
Que  aunque  la  fruta  en  flor  no  es  de  codicia. 
No  falta  quien,  por  sólo  hacer  disgusto, 
Destruya,  sin  porqué,  la  hacienda  ajena. 

MUJER. 

En  el  corral  está  más  ha  de  un  año 
Una  escalera  de  carreta  sola, 

Y  pienso  que  será  muy  á  propósito. 

QUINTANAR. 

¿Tiene  acaso  algún  palo  que  atraviese? 


MUJER. 

Y  aun  más  de  dos. 

QUINTANAR. 

Pues  basta  sólo  el  uno; 
Vendédsela,  por  vida  del  vecino, 
Aquí  al  señor  Francisco,  pues  es  hombre 
Que  os  puede  hacer  merced  y  cortesía. 

MOLINERO. 

Yo  me  huelgo  que  sea  de  provecho, 

Y  el  que  pretendo  della  es  que  se  sirva, 
Que  la  lleve  hasta  allá. 

FRANCISCO. 

No  fuera  justo, 
Tras  hacernos  merced,  ser  descorteses; 
Quintanar  tomará  por  una  parte 

Y  yo  por  otra,  que  tenemos  fuerzas, 
Gracias  á  Dios,  para  poder  llevarle. 

MOLINERO. 

Soy  hombre  yo  que  puedo  ó  que  pudiera 
Llevar,  no  sólo  el  pértigo  del  carro, 
Mas  toda  la  armazón,  ruedas  y  estacas; 
Idos  allá,  que  yo  lo  llevo  luego. 

FRANCISCO. 

No  lo  consentiré,  por  vida  mía; 

Que  os  vais  á  trabajar,  compadre  Ramos, 

Que  Quintanar  y  yo  la  llevaremos. 

MOLINERO. 

Ahora  bien,  pues  entrad,  y  para  el  peso, 
Llevaos  dos  veces  del  mejor  tintillo 
Que  ha  venido  á  La  Guardia. 

FRANCISCO. 

Dios  OS  guarde; 
No  pienso  que  podremos  detenernos. 

MOLINERO. 

¡Hola!  Echa  de  beber. 

QUINTANAR. 

Dadnos  el  pértigo. 
Que  no  queremos.  Ramos,  otra  cosa. 

MOLINERO. 

¿Qué  os  parece,  mujer,  destos  hidalgos? 

MUJER. 

Que  no  se  os  dé  por  sus  mercedes  mucho, 
Que  de  lo  que  sabéis  no  hay  buen  virote. 

MOLINERO. 

Antes  el  mal  es  que  comen  puerco. 

MUJER. 

Daldes  esa  carreta  con  el  diablo; 

Hacer  placer,  marido,  y  sea  á  quienquiera. 

MOLINERO. 

Para  llevarlos  á  quemar  la  diera. 

Vanse,  y  salen  el  Uso  de  la  Razón  y  el  Entendimiento. 

ENTENDIMIENTO. 

Dime  primero  quién  eres, 
Dama  gallarda  y  hermosa. 
Resplandeciente  y  gloriosa, 
Que  me  lleves  donde  quieres; 

Dime  ,  pues,  tu  condición 
Y  tu  nombre. 

RAZÓN. 

Mucho  siento 
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Que  ignores.  Entendimiento. 
Quién  soy;  yo  soy  la  Razón. 

ENTENDIMIENTO. 

Si  no  había,  hermosa  dama, 
Hecho  discurso  contigo, 
Ni  tú  mostrado  conmigo 
La  luz  de  tu  viva  llama, 

No  es  mucho  reconocer 
Ese  valor  celestial. 
Porque  es  obra  natural 
Discurrir  para  entender. 

Soy  de  un  niño  entendimiento; 

Sin  la  edad  no  puede  obrar; 
¿Qué  instrumentos  me  ha  de  dar 
Para  tu  conocimiento? 
El  alma  que  Dios  le  dió 

Tan  grande  está  como  fuera 

Si  dos  mil  años  viviera, 

Y  sus  potencias  y  yo. 
Mas  hasta  que  el  cuerpo  crezca, 

Y  por  sus  órganos  del 
Pueda  obrar  el  alma  en  él 

Y  sus  discursos  le  ofrezca, 
•      Haciendo  en  su  fantasía 

Ideas  para  poder 
Discurrir,  no  puede  ser      ^ 
Que  te  entienda,  Razón  mía. 

Y  caúsame  admiración 
Notable,  pues  no  has  llamado 
Antes  de  tiempo,  y  mostrado 
Tu  luz,  divina  Razón, 

Qué  es  la  causa  que  anticipas 
A  la  fábrica  del  hombre 
Tu  nombre . 

RAZÓN. 

Pues  de  mi  nombre 
Ya  con  mi  luz  participas, 

Quiero  que  la  causa  entiendas 
Del  haberme  anticipado: 
Dios  á  este  niño  te  ha  dado 
Con  todas  las  demás  prendas 

Que  son  potencias  del  alma. 

Así  es  verdad. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  advierte 
Que  quien  Dios  quiero,  su  muerte 
Goce  tal  virtud  y  palma; 
Que  el  uso  de  mi  razón 
A  sus  años  se  adelante, 
Y  de  muerte  semejante 
Entienda  la  estimación. 

RAZÓN. 

Dios  manda  que  en  él  estés 
Como  si  en  sufrir  sus  danos 
Tuviera  treinta  y  tres  anos 
Y  que  esto  á  entender  le  des. 
Ya  has  visto  que  le  han  traído 

A  esta  cueva  donde  está, 
Que  le  han  azotado  ya, 
Coronado  y  escupido; 

Ya  has  visto  las  bofetadas. 


Golpes  y  fieras  heridas 
Que  aquestos  angelicidas 
Dan  á  sus  carnes  sagradas. 

Pues  sabe  que  haciendo  están 
Una  cruz  de  una  escalera 
De  un  carro,  que  á  la  primera 
De  Cristo  símbolo  dan. 

Porque  como  fué  la  escala 
De  Jacob,  que  los  extremos 
Oue  están  tan  distintos  vemos. 
Del  cielo  y  la  tierra  iguala. 
Por  donde  Cristo  bajo, 

Y  el  hombre  subió  á  su  gloria, 

Y  en  esta  dulce  memoria 
Jacob  los  ángeles  vió, 

^    Así  es  bien  que  de  escalera 

Se  haga  cruz  que  alcance  tanto, 
Por  donde  aqueste  ángel  santo 
Suba  á  la  celeste  esfera. 

ENTENDIMIENTO. 

Razón,  con  ese  discurso. 
Todo  te  vengo  á  entender; 
Ya  no  han  menester  hacer 
En  mí  los  años  su  curso. 
Yo  estoy  en  el  niño  ya 
Como  de  treinta  y  tres  anos. 

Ya  en  dolores  tan  extraños 
Con  tanta  paciencia  está. 

Ya  conoce  que  es  razón 
Mostrar  Isaac  obediencia 
A  su  padre,  y  la  sentencia 
Besa  con  limpia  intención. 

Ya  quiere  tomar  la  lena, 
No  como  Isaac  perdonado. 
Mas  como  cordero  echado 
Que  el  ángel  al  padre  ensena. 

Acacio  santo ,  mirad 

Que  no  sólo  fuistes  visto. 

Soldado  viejo  de  Cristo, 

Fn  la  cruz  en  esa  edad, 

Que  un  bisoño,  un  niño  tierno 

Ya  sale  al  campo  con  ella, 
Que  quiere  vencer  en  ella 
Al  Capitán  del  infierno. 

RAZÓN. 

Retírate,  Entendimiento, 
Que  ya  sale. 

ENTENDIMIENTO. 

Venturoso 
Quien  lo  ha  sido  niño  hermoso. 
Tuyo,  y  siente  lo  que  siento. 

FRANCISCO. 

Tirad  con  él  adelante, 
Y  no  dejéis  que  le  vea 
Su  madre. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quién  hay  que  crea 
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Ejecución  semejante? 

BENITO. 

Ayude  Hernando  á  llevar 
La  cruz. 

HERNANDO. 

Yo  seré  Simón, 
Pagadme. 

QUINTANAR. 

Y  será  razón, 
Simón;  yo  os  quiero  pagar. 
¿Qué  queréis? 

HERNANDO. 

Treinta  dineros. 

BENITO. 

iTreinta!  ¡Qué  gracioso  estás! 
Todo  él  no  costó  más. 

RAZÓN. 

¡Ah,  bárbarosl  Ciertos  fueron. 

gUINTANAR. 

Tomad  dos,  que  bastan  dos. 

PEDRO. 

Dalde,  ¿por  qué  no  le  dais? 

FRANCISCO. 

¡Oh,  qué  bueno!  ¡Arrodilláis! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Oh,  imagen  del  mismo  Dios! 

BENITO. 

Oí  decir  á  mi  abuelo 
Que  una  mujer  de  Sion 
Le  limpió  en  esta  ocasión 
La  ¿angre  en  un  blanco  velo. 

Hágase  todo  muy  bien; 
Vos  representad  la  hebrea, 
Para  que  conforme  sea. 

FRANCISCO. 

Tomaré  paño. 

BENITO. 

También. 

FRANCISCO. 

¿Quién  le  tiene? 

yUINTANAR. 

Veisle  aquí. 

BENITO. 

Toma,  limpíale  la  cara. 

PEDRO. 

Los  tres  dobleces  separa. 

FRANCISCO. 

Ya  le  llevo  puesto  así. 

Lleve  un  paño  asido  por  arriba,  con  tres  rostros 

pintados  del  niño,  y  luego  deje  caer  las  puntas  para 

que  se  descubran. 

¡Válgame  Dios  de  Israel, 
Tres  figuras  ha  dejado! 

PEDRO. 

La  sangre  lo  habrá  causado. 

FRANCISCO. 

Todas  tres  son  como  él. 

ItENlTO. 

Ese  Dios  de  los  cristianos 


Fué  temerario  en  exceso. 

RAZÓN. 

Tomarle  aquel  lienzo  quiero 
De  las  atrevidas  manos. 
Muestra. 

FRANCISCO. 

Toma. 

BENITO. 

Bien  has  hecho. 

Llévenle  dándole  golpes. 

Para  mí  solo  ha  de  ser 
Lienzo  en  que  le  viene  á  ver, 
Aunque  me  lastima  el  pecho, 

Pintura  de  tal  pintor 
Que  al  mismo  Cristo  retrata. 

RAZÓN. 

¡Qué  bien  los  colores  trata! 

ENTENDIMIENTO. 

Toma  sangre  por  color. 

Retrató  el  divino  Apeles, 
En  este  lienzo,  á  Cupido. 

RAZÓN. 

Y  ¿cómo,  si  está  escupido 
De  aquellas  bocas  crueles? 
Y  este  Cupido  es  mayor 
Que  el  antiguo  que  imaginas; 
Que  estas  sangrientas  espinas 
Todas  son  flechas  de  amor. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Qué  bien  quedaron  los  ojos, 
Para  ser  de  amor  vendados! 

RAZÓN. 

Como  están  del  sol  bañados. 
No  les  dio  la  venda  enojos: 

Agora  parece  bien 
Esposo  de  los  Cantares. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Qué  colores  singulares! 
No  pongáis  duda  que  estén 

Llenas  de  envidia  las  flores, 
Las  rosas  que  son  con  él. 

RAZÓN. 

Pues  presto  le  harán  clavel 
Tres  clavos  y  mil  amores. 

ENTENDIMIENTO. 

Lienzo  y  cuadro  soberano 
Deste  mártir  español, 
Sirva  de  moldura  el  sol 
Si  os  pinta  de  Dios  la  mano. 

Los  ángeles,  que  entapizan 
Las  salas  á  Dios  con  alas. 
Con  vos  adornen  sus  salas, 
Pues  que  tanto  simbolizan 

Las  llagas  de  Cristo  y  vuestras; 
Y  vos,  Francisco  divino. 
Que  por  ser  fin  de  amor  fino. 
De  Serafín  diste  muestra, 

Mirad  otro  Serafín 
Crucifijo  como  vos; 
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Pero  crucifícaos  Dios, 

RAZÓN. 

;Oyes  los  golpes? 

ENTENDIMIENTO. 

Ya  siento 
Que  le  clavan. 

*  RAZÓN. 

¡Qué  tormento! 

ENTENDIMIENTO. 

Plumas  de  ingenios  sutiles, 
Este  mártir  celebrad. 

RAZÓN. 

Un  Jerónimo  divino 

Ya  intenta,  en  verso  latino, 

Vencer  á  la  antigüedad. 

ENTENDIMIENTO. 

La  cruz  levantan  en  alto. 
Arrimando  una  escalera. 

RAZÓN. 

HERNANDO. 

Asi  está  bien  levantado. 
Que  no  se  descuelgue  os  tío. 

^  JUAN. 

iSeñor  mío,  Señor  mío! 
Por  qué  me  has  desamparado? 

FRANCISCO. 

¿Tenéis  el  barreño  ahí? 

HERNANDO. 

Francisco,  aquí  está  el  barreño. 

FRANCISCO. 

Suba  Quintanar  al  leño, 
Y  sángrese. 

QUINTANAR. 

Harélo  así. 

BENITO. 

Bien  será,  porque  ha  de  ser 
La  sangre,  para  el  hechizo. 
De  importancia. 

QUINTANAR. 

Ya  se  hizo. 

PEDRO. 

Pues  bien  la  podéis  coger. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Hay  semejante  maldad? 
Llora,  Razón. 

RAZÓN. 

Con  razón 
Diré  que  llore  Sión : 
Piedras  y  montes,  llorad. 

Canten  dentro: 
Serafín  crucificado, 


Tened  ánimo,  que  ya 
Cristo  aguardándoos  está 
Para  mirar  su  traslado. 

En  vos,  como  en  cristal  puro, 
Se  quiere  Cristo  mirar. 

Que  le  habéis  de  retratar 

Limpio,  inocente  y  seguro. 
Tened  ánimo,  clavel. 

Que,  como  la  cruz  os  da, 

Cristo  aguardándoos  esta 

Para  mirar  su  traslado. 

FRANCISCO. 

Suba  Mesuras,  pues  sabe 
Deste  hechizo  la  invención, 
Y  sáquele  el  corazón 
Para  que  todo  se  acabe. 

BENITO. 

Subo,  y  servirá  de  lanza 
Este  cuchillo  cruel. 

ENTENDIMIENTO. 

Hasta  en  esto,  nuevo  Abel, 
Tenéis  á  Dios  semejanza: 

Mira  el  maldito  Cam 
Cómo  le  hirió  el  costado. 

JUAN. 

jQué  buscas? 

^  BENITO. 

(Estoy  turbado! 

JUAN. 

jQué  buscas? 

^^  RAZON. 

¡Qué  Serafín! 

BENITO. 

Busco,  niño,  el  corazón. 

JUAN. 

En  esotra  parte  está. 

RAZÓN. 

iCon  qué  voluntad  le  da! 

ENTENDIMIENTO. 

Enseñas  el  corazón, 

Y  como  está  enamorado, 
Da  el  corazón. 

BENITO. 

Ya  le  hallé. 

ENTENDIMIENTO. 

Bien  es  que  á  Cristo  le  dé 
Pues  Cristo  el  suyo  le  ha  dado. 

BENITO. 

Mostrad  la  sal. 

PEDRO. 

Aquí  está. 

BENITO. 

Salarle  quiero  y  guardalle. 

ENTENDIMIENTO. 

Vuelve,  Razón,  á  miralle. 

RAZÓN. 

iCómo! 

ENTENDIMUSNTO. 

Que  expirando  está. 

JUAN. 

Padre  mío,  en  vuestras  manos 
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Encomiendo  el  alma  mía. 

ENTENDIMIENTO. 

Ya  expiró. 

RAZÓN. 

iQué  alegre  día 
En  los  coros  soberanos! 

ENTENDIMIENTO. 

A  Cristo  parecer  quiere 
Hoy  en  todas  sus  pasiones. 

RAZÓN. 

No  mucre  entre  dos  ladrones, 
Porque  entre  infinitos  mucre. 

FRANCISCO. 

Llevémosle  á  sepultar 
Fuera  de  la  cueva. 

QUINTANAR. 

Aguarda, 
Y  cncubrircmoslc  así 
En  tanto  que  se  desclava. 

Cúbranle,  y  vanse. 

ENTENDIMIENTO. 

Fuera  de  la  cueva  quieren 
Llevarle. 

RAZÓN. 

El  temor  lo  causa 
De  no  le  dejar  aquí. 

ENTENDIMIENTO. 

Antes  pienso  que  se  trata 
La  sepultura  de  Cristo, 
Porque  todo  lo  que  pasa 
Es  procurar  imitar 
La  Pasión  de  Cristo  santa: 
Ya  desclavan,  y  le  quitan. 

RAZÓN. 

iQuó  maravilla  tnn  rara! 
Que  como  hiriéndole  corra 
De  Cristo  la  sangre  y  agua. 
Que  salió  de  aquella  fuente. 
Mar  de  tesoros  de  gracia. 
Dio  la  vista  á  un  hombre  ciego. 
Su  madre,  que  ciega  estaba. 
Cobra  la  vista  perdida 
En  abriendo  sus  entrañas. 

ENTENDIMIENTO. 

iQué  fin  espera  á  estos  hom!)res? 

RAZÓN. 

Muerte,  desventura,  infamia: 
Probaránse  sus  delitos. 

ENTENDIMIENTO. 

Ya,  Razón,  la  tierra  cavan, 


Que  ella  misma,  por  tenerle, 

Se  rompe  de  buena  gana; 

En  sus  pobres  vestidillos 

Le  envuelven,  que  no  hay  mortaja 

De  los  lienzos  de  Josef. 

RAZÓN. 

Parece  que  está  eclipsada 
La  heroica  cara  del  sol. 

ENTENDIMIENTO. 

|Mil  veces  dichosa  España, 
Que  este  mártir  mereciste. 
Niño  y  padre  de  tu  patria! 
Éste  sí  que  te  honra  más 
Que  el  muchacho  de  Numancia, 
Que  si  se  echó  con  las  llaves 
De  aquella  torre  tan  alta. 
Éste,  en  la  llave  del  ciclo. 
Sube  al  cielo  á  ser  estampa 
De  Cristo  puesto  en  la  cruz. 

RAZÓN. 

Un  poco  el  discurso  para. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Cómo! 

RAZÓN. 

Apenas  los  hebreos 
Bajan  del  monte  la  falda. 
Cuando  el  ciclo  se  abre  todo, 
Y  del  sus  ángeles  bajan 
A  llevar  con  grandes  fiestas 
El  niño  en  cuerpo  y  en  alma. 

Sube  el  niño  con  un  artificio  y  una  nube. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Oh,  santo  Fénix  divino. 
Que  de  tu  olorosa  llama 
Sales  otra  vez  al  sol, 
Cubierto  de  plumas  blancas! 
Entra,  soberano  atleta. 
En  la  gloria,  que  te  aguarda. 
Pues  el  ciclo  te  recibe 
Con  tantos  lauros  y  palmas. 

RAZÓN. 

iQuó  ángel  se  añade  al  cielo! 
Aquí,  senado,  se  acaba 

ENTENDIMIENO. 

El  martirio  del  cristiano 
É  inocente  de  La  Guardia. 


FIN. 
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LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Ricardo,  galán. 
Numen,  moro. 
Feliciano,  viejo. 
Rodrigo,  lacayo. 
Flora,  dama. 
Elvira,  criada. 


Sultana,  mora. 
Rey  de  Hungría. 
El  Gran  Turco. 

Dos  MOROS. 

Soldado  inglés. 
Soldado  francés. 


Soldado  alemán. 
Un  Capitán. 
Camilo,  mercader. 
Celi'n,  moro. 
Hazén,  moro  viejo. 
Un  Alférez. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Feliciano  y  Ricardo. 

FELICIANO. 

iQue  en  esa  locura  das! 

RICARDO. 

Y  en  aquello  me  resuelvo. 

FELICIANO. 

Mira  que  sin  juicio  estás. 

RICARDO. 

Sin  juicio  estoy  si  vuelvo 
Tan  honroso  intento  atrás. 

FELICIANO. 

¿Tú  soldado  ? 

RICARDO. 

Yo  soldado. 

FELICIANO. 

Dime,  ¿quién  te  ha  aconsejado, 
Ricardo,  que  busques  guerra 

Y  dejes  paz  en  tu  tierra. 
Donde  vives  regalado, 


Y  vayas  do  por  ventura 
En  la  noche  más  segura 
En  tu  próspera  salud, 
Seas  de  tu  juventud 
La  trinchera  y  sepultura? 

^Has  jugado  y  has  perdido? 
¿Muéstrate  acaso  tu  dama 
Celos,  desdenes  y  olvido? 
¿Qué  pensamiento  te  llama, 
Ricardo?  ¿Estás  sin  sentido? 

Si  en  tu  juventud  viciosa 
Hubiera  visto  mudanza 
Ó  inclinación  belicosa 
Formada  de  esa  esperanza. 
No  me  espantara  de  cosa; 

Mas  un  mancebo  que  ha  estado 
Tan  bienquisto  en  esta  corte, 
Y  de  amigos  estimado. 
Yo  no  siento  que  le  importe 
Ir  ahora  á  ser  soldado. 

¿Qué  pensamientos  previenes? 

RICARDO. 

Ni  amor,  celos  ni  desdenes, 
Ni  el  juego  fuera  bastante 
A  mi  partida  importante. 
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FELICIANO. 

Pues  di,  Ricardo,  ¿qué  tienes? 

RICARDO. 

Yo,  señor,  no  más  de  haber 
Dado  en  este  pensamiento. 

FELICIANO. 

Honrado  es  tu  proceder. 

RICARDO. 

De  mi  estrella  y  nacimiento 
He  venido  á  conocer 

Que  la  guerra  me  ha  de  dar 
Ahora  fama. 

FELICIANO. 

La  guerra 
A  muchos  suele  ilustrar. 

RICARDO. 

Esto  en  mi  pecho  se  encierra. 

FELICIANO. 

No  te  lo  quiero  estorbar; 
Pésame,  hijo  Ricardo, 
Que  tú  me  dejes. 

RICARDO. 

Señor, 
No  llores. 

FELICIANO. 

No  me  acobardo; 
Que  antes  me  infunde  valor 
Tu  pensamiento  gallardo. 

Ya  le  he  tirado  al  inglés 
Más  de  una  bala,  de  suerte 
Que  despojos  vi  á  mis  pies, 
Y  de  mi  cólera  fuerte 
Temió  su  muerte  el  francés. 

Y  en  la  famosa  naval 

Que  el  señor  don  Juan  venció 
Ño  lo  hice  ya  tan  mal. 
Que  alguno  no  deseó 
Ser  á  mi  fortuna  igual. 

Y  en  la  guerra  de  Granada 
Lo  que  hice  allí  se  barrunta. 
Pues  en  sangre  renegada, 
Desde  la  cruz  á  la  punta 
Mil  veces  teñí  la  espada. 

¿Y  á  dónde  has  de  ir  de  aquí? 

RICARDO. 

A  Flandes  ó  Ingalaterra. 

FELICIANO. 

Veo  un  gran  suceso  en  ti ; 
Allí  toparás  la  guerra 
Más  en  su  punto.    • 

RICARDO. 

Es  así. 
Está  guardando  la  fama 

Y  premio  con  la  razón. 

FELICIANO. 

Si  es  que  la  fama  te  llama, 
Sigue,  hijo,  tu  intención. 

Diez  años  há  que  se  fué 
Tu  hermano  Enrique  á  la  guerra, 

Y  ningunas  nuevas  sé, 
Ni  si  le  tragó  la  tierra, 


Ni  dónde  fué  ó  dónde  esté. 

RICARDO. 

Ulises  también  faltó 
Veinte  años  de  su  casa, 
Y  á  ella  libre  volvió. 

FELICIANO. 

No  tuvo  fortuna  escasa, 
Pues  halló  lo  que  dejó. 

RICARDO. 

Y  Dios  querrá  que  algún  día 
A  mi  hermano  Enrique  veas 

Y  goces  su  compañía, 

Que  es,  padre,  lo  que  deseas 
Cuando  faltare  la  mía. 

FELICIANO. 

Pues  hazme,  hijo,  un  placer. 

RICARDO. 

Mandar  puedes  como  padre, 

Y  yo  en  todo  obedecer. 

FELICIANO. 

Bien  es  mi  gusto  te  cuadre, 
Pues  que  me  dejo  entender; 

Y  es  que  busques  á  tu  hermano 
Si  acaso  supieres  de  él,_ 
Aunque  dicen  que  un  tirano 
De  Amurates,  un  cruel, 
Con  un  rigor  inhumano 

Lo  ocupaba  puesto  al  remo 
Como  á  mísero  cautivo, 

Y  asina  su  muerte  temo: 
Ni  sé  si  es  muerto,  si  vivo: 
Esto  siento  por  extremo; 

Y  así,  Ricardo,  te  ruego 
Que  le  procures  buscar. 

RICARDO. 

Si  de  Troya  todo  el  fuego 

Y  del  infierno  el  pesar, 
La  fuerza  y  desasosiego 

Delante  se  me  pusiese, 
No  tengas  pena  que  cese 
Si  conquistare  el  infierno; 
Oue  juro,  por  Cristo  Eterno, 
Que  un  paso  atrás  no  volviese; 

Mal  conoces  el  valor 
Que  encierra  mi  noble  pecho. 

"  FELICIANO. 

Hablas,  hijo,  con  amor, 

Y  yo  estoy  bien  satisfecho 
Que  dices  y  haces  mejor; 

"  Ni  me  agotas  mi  pasión. 
Ricardo,  ¿qué  te  ha  movido 
A  hacer  esta  elección? 
¿Tiénete  alguno  ofendido? 
Descubre  tu  corazón. 

Vete  á  conquistar  murallas 
Do  quisieres,  norabuena; 
Mas  dime  qué  ocasión  hallas: 
Dile  á  tu  padre  tu  pena. 
¿Por  qué  tu  pecho  me  callas? 

RICARDO. 

Señor,  veo  y  considero 
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Que,  aunque  yo  soy  caballero , 
No  me  aprovecha,  pues  ya 
Cargo  ninguno  se  da 
Sino  á  precio  de  dinero; 

Y  ya  la  gente  no  mira 

Sino  á  un  hombre  bien  tratado; 
La  hacienda  es  blanco  do  tira 
El  vulgo;  el  rico  es  mirado, 
El  pobre  siente  y  suspira. 

Ayer  el  que  nada  era, 
Hoy  es  más,  y  es  porque  tiene, 

Y  duque  se  considera, 

Y  de  pobreza  tal  viene 
A  la  felpa,  calza  y  cuera. 

Y  aquel  que  puesto  en  la  luna 
Le  vimos,  está  tan  bajo 
Siendo  su  suerte  ninguna. 

Que  fe  miramos  debajo 
De  un  clavo  de  la  fortuna. 

Yo  he  visto  algunos  criados, 
Que  han  servido  á  mis  abuelos, 
Honrados  y  levantados, 
Toparme  en  la  calle.  ¡Ah,  cielos! 

FELICIANO. 

Deja  ahora  esos  cuidados 

Si  es  que  aqueja  tu  tristeza; 
En  un  piélago  muy  hondo 
Mira,  hijo,  á  tu  nobleza, 
Que  si  es  eso,  te  respondo 
Que  es  odiosa  la  pobreza. 

Aunque  buen  entendimiento 
Tenga  d  pobre,  es  cota  de  aire, 
Sus  razones  son  tormento, 
Todo  chufeta  y  donaire. 
Todo  se  lo  lleva  el  viento. 
Si  habla  el  rico  liviandad 
•  Y  el  pobre  dice  elocuencia, 
Es  con  falsa  autoridad: 
Lo  que  habla  el  rico,  sentencia; 
Lo  que  el  pobre,  necedad. 

RICARDO. 

Si  es  de  esa  suerte ,  iré  á  donde 
Diga  quién  es  cada  uno; 
Que  este  es  camino  por  donde 
Se  ofrece  tiempo  oportuno 

Y  nunca  el  valor  se  esconde. 

FELICIANO. 

Pésame  de  que  no  puedo 
Darte  para  tu  camino, 
De  que  la.stimado  quedo; 
Que  cuando  hay  bien,  imagino 
Que  aun  á  Alejandro  le  excedo ; 

Un  caballo  y  cien  doblones 

Y  tres  pares  de  vestidos 
Podrás  llevar. 

RICARDO. 

Tus  razones 
Alimentan  mis  sentidos 

Y  en  obligación  me  pones. 
Dame  á  besar  esos  pies 

Y  siglos  eternos  vivas. 


FELICIANO. 

No  quiero  que  asina  estés, 
Sino  que  ahora  recibas 
Este  pequeño  interés  ; 

Y  óyeme:  ¿quién  va  contigo? 

RICARDO. 

Sólo  un  lacayo  no  más. 

FELICIANO. 

¿Cuál  de  los  dos  es? 

RICARDO. 

Rodrigo. 

FELICIANO. 

Bien  acompañado  irás. 

RICARDO. 

Éste  solo  va  conmigo, 

Y  tu  bendición,  que  quiero 
Que  me  la  des. 

FELICIANO. 

La  de  Dios 
Que  te  ha  de  alcanzar  espero, 
Y  ésa  vaya  con  los  dos: 
De  gran  sentimiento  muero: 
Mira  quién  eres,  Ricardo. 

RICARDO. 

Bien  sé  que  tu  hijo  soy. 

FELICIANO. 

Por  extremo  irás  gallardo; 

A  prevenir  eso  voy. 

Vé,  que  en  mi  cuarto  te  aguardo. 

Vase  Feliciano,  y  queda  Ricardo. 

RICARDO. 

Suele  el  astuto  y  práctico  hortelano 
Un  árbol  tierno  trasplantarle  á  donde 
A  sus  nobles  raíces  corresponde, 
Dejando  de  su  tierra  el  ser  tirano. 

Dale  el  cielo  su  auxilio  soberano. 
Virgo  las  influencias,  y  no  esconde 
Su  fruto  al  fin  de  la  mudanza,  donde 
Voluntaria  fortuna  ofrece  mano; 

Como  árbol  tierno  quiero  transponerme; 
Pues  un  noble  deseo  me  levanta, 
Y  con  las  armas  el  valor  se  aumenta; 

Al  servicio  de  Dios  quiero  ofrecerme. 
Que  porque  no  se  pierda  aquella  planta, 
El  divino  Hortelano  tendrá  cuenta. 

Sale  Rodrigo,  lacayo. 

KODRICO. 

Hete  de  hallar,  Ricardo,  hoy; 
Mi  buena  suerte  bendigo. 

RICARDO. 

Pues  ¿qué  tenemos,  Rodrigo? 

RODRIGO. 

Cansado  de  andar  estoy 

De  Madrid  plazas  y  calles, 
Que  aqueste  país  lo  ordena. 

RICARDO. 

Como  estoy  con  cierta  pena. 
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No  es  mucho  que  no  me  halles; 
Muestra  el  papel;  que  imagino 
Que  es  ya  la  postrer  sentencia 
De  mi  destierro  y  ausencia. 

RODRIGO. 

¿Qué  destierro  ó  desatino? 

¿Ahora  que  Flora  está 
Llorando  sólo  por  verte, 
Dices  eso? 

RICARDO. 

De  mi  muerte 
La  hora  se  llega  ya. 

RODRIGO. 

Lee  esos  dulces  renglones 
Que  suelen  darte  la  vida. 

Lee  Ricardo  la  carta. 

RICARDO. 

«Si  no  hay,  mi  bien,  quien  lo  impida, 
Gustaré  por  dos  razones 

Aquesta  noche  me  hables 
Por  la  puerta  del  jardín.» 

Cierra  el  papel,  y  dice: 

Razón  es  que  tengan  fin 
Las  mercedes  que  me  haces. 
Rodrigo,  ¿quiésme  seguir? 

RODRIGO. 

¿A  dónde  vas? 

RICARDO. 

A  la  guerra. 

RODRIGO. 

Gran  valor  mi  pecho  encierra; 
Seguiréte  hasta  morir; 

Heme  criado  en  tu  casa. 
Recibiendo  en  ella  el  ser, 

Y  fuera  ruin  proceder 
Poner  á  tu  gusto  tasa. 

Seguiré  tu  compañía, 

Y  aunque  parezco  algo  tierno. 
Iré  al  infierno. 

RICARDO. 

¿Qué  infierno? 

RODRIGO. 

El  de  la  pastelería. 

RICARDO. 

Siempre  de  humor  has  de  estar. 

RODRIGO. 

En  ser  alegre  me  fundo, 
Porque  dicen  que  este  mundo 
Lo  tiene  otro  de  heredar. 

RICARDO. 

lAdiós,  Madrid,  grato  suelo, 
Corte  del  mayor  Monarca, 
Teatro  do  representa 
El  tiempo  fortunas  varias! 
[Adiós,  Babilonia  ilustre, 
Querida  y  amada  patria. 
Archivo  donde  se  encierran 


Del  mundo  naciones  varias. 

Espejo  claro,  que  en  ti 

Hoy  se  miran  tantas  caras! 

lAdiós,  levantadas  torres; 

Adiós,  altivas  ventanas; 

Adiós,  altos  chapiteles, 

Ilustre  adorno  de  tantas! 

¡Adiós,  jardines  ilustres 

De  deleites,  y  adiós,  casas 

De  placeres,  y  adiós,  quintas 

Y  quintas  en  alabanza! 

¡Adiós,  cristalinas  fuentes, 

Dulces  y  hermosas  aguas. 

Que  á  los  cristales  más  finos 

En  todo  tiempo  aventajan! 

¡Adiós,  Señora  de  Atocha, 

Imagen  divina  y  santa. 

Milagrosa  en  mar  y  tierra, 

A  quien  dan  mil  alabanzas; 

No  me  despido  de  vos; 

Por  siempre  os  llevo  en  el  alma 

Por  espejo,  luz  y  norte 

En  el  mar  de  mis  desgracias! 

¡Adiós,  San  Blas,  santo  Obispo, 

Que  será  razón  que  salga 

Para  alabaros  del  pecho 

La  voz,  si  me  dais  garganta; 

Y  pues  me  ayudasteis  siempre, 

Favorecedme  en  las  armas! 

¡Adiós,  divino  Doctor, 

Norte  y  escritura  santa, 

Jerónimo  penitente 

Entre  riscos  y  montañas! 

¡Adiós,  prados;  adiós,  hierbas 

Entre  raíces  y  plantas! 

(Adiós,  álamos  frondosos, 

Deleites  de  tantas  almas! 

¡Adiós,  altos  miradores; 

Adiós,  calles;  adiós,  plazas; 

Que  ha  llegado  el  plazo  á  donde 

Es  fuerza  os  deje  y  me  parta! 

¡Adiós,  ilustre  Sevilla; 

Adiós,  famosa  Granada; 

Adiós,  Toledo  imperial, 

Roma  en  santos,  Troya  en  armasl 

¡Adiós,  galanes  valientes. 

Discretas  y  hermosas  damas, 

ídolos  á  do  contemplan 

Almas  gentiles  sus  gracias! 

¡Adiós,  dorados  balcones, 

Corrientes  claras  de  agua, 

A  do  se  forman  mil  soles 

Por  las  tardes  y  mañanas! 

¡Adiós,  bellas  celosías. 

Archivos  de  las  palabras. 

Que  entre  tiernos  corazones 

En  horas  ocultas  pasan! 

¡Adiós,  palacio  famoso. 

De  los  Césares  alcázar. 

Cuyos  ricos  edificios 

Hasta  el  cielo  se  levantanl 
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¡Adiós,  labrador  divino, 
Que  arrimado  á  una  aguijada 
Vivisteis  tal,  pues  hoy  quiere 
Canonizaros  España! 
lAdiós,  deleitoso  Chipre, 
Del  cielo  y  del  campo  casa, 
Do  ha  fabricado  el  ingenio 
Mil  curiosidades  varias! 
Aquestas  cosas  adiós 
Se  queden,  y  en  mi  esperanza 
Todo  adiós,  pues  de  Dios  tienen 
Fin  y  principio  en  su  gracia; 
Que  yo  me  voy  á  la  guerra 
Por  conocer  si  es  escasa 
Mi  fortuna,  ó  si  mi  dicha, 
Do  presumo  me  levanta. 
Como  caballero  noble. 
Os  promete  y  da  palabra, 
Insigne  villa,  este  hijo. 
De  morir  por  la  fe  santa. 

RODRIGO. 

(Válgame  Dios!  ^Es  posible 
Que  acabaste?  Yo  aguardaba 

Vase  Ricardo. 

Que  me  dejases  un  rato 
Para  publicar  mis  ansias. 
¡Tanto  sentimiento  y  penal 
¡Pese  á  mi  vidal  no  vaya, 
Que  yo  en  mi  vida  lo  hiciera 
Sin  mucho  contento  y  gracia. 
Y  pues  esto  va  de  veras. 
Con  lacayeles  palabras 
De  vos,  Madrid,  me  despido; 
San  Miguel  haya  mi  alma. 
(Adiós,  blanco  pan  de  leche; 
Adiós,  hermosas  tajadas; 
Adiós,  tabernas  de  corte, 
Consuelo  de  mis  desgracias, 
Archivos  de  mis  deseos, 
De  mi  tormento  bonanza. 
De  mi  tristeza  alegría, 
Faroles  de  mi  borrascal 
(Adiós,  plazuelas,  cantones, 
Sotanillos,  fresca  estancia 
Donde  á  la  vida  del  cuero 
Duerme  un  lacayo  y  descansal 
(Adiós,  baratillo  y  mozas; 
Adiós,  gorra,  capa  y  calzas, 
Despensa,  caballeriza, 
Frenos,  estribos,  gualdrapas, 
Arzones,  sillas,  cabestros. 
Maniotas,  cubas,  pajas, 
Cebada,  pesebre,  espuela, 
Mandil,  peine  y  almohadal 
Que  yo  me  voy.  Imagino 
Que  he  de  comer  enramadas. 
Albondiguillas  de  plomo 
Con  más  peso  que  sustancia. 
Ya  me  parece  que  subo 


Trepando  por  las  murallas. 
Donde  hago  tales  hechos 
Que  al  lacayismo  ensalzaran. 

Sale  Elvira,  criada. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  de  tu  señor,  Rodrigo .' 

RODRIGO. 

¿Quién  me  interrumpe?  ¡Oh  mi  Elvira, 
Blanco  á  do  mi  gusto  tira! 
Ahora  estaba  conmigo, 

Y  con  su  padre  se  fué 
En  un  negocio  ocupado. 
Porque  se  va  á  ser  soldado. 

ELVIRA. 

¿Por  qué  ocasión? 

RODRIGO. 

No  la  sé. 

ELVIR.t. 

¿Y  qué  ha  de  hacer  mi  señora? 

RODRIGO. 

¿Qué  ha  de  hacer?  ¡Oh,  qué  bueno! 
Esa  ignorancia  condeno. 

ELVIR.\. 

¿Y  tú  te  vas? 

RODRIGO. 

I  Oh,  traidora! 
¿Quién  se  ha  de  fiar  de  ti? 

ELVIRA. 

¿Por  qué? 

RODRIGO. 

Dasme  mil  enojos. 

ELVIRA. 

¿Enojos  yo? 

RODRIGO. 

Y  á  mis  ojos. 

ELVIRA. 

¿Y  sabes  aqueso? 

RODRIGO. 

Sí. 

ELVIRA. 

¿Serán  celos? 

RODRIGO. 

Y  de  Hernando. 

ELVIRA. 

¿Hernando?  ¡Cuento  donoso! 
¿Y  de  eso  estabas  quejoso? 

RODRIGO. 

Pues  no  diré  el  cómo  y  cuándo. 

ELVIRA. 

Y  di  ¿cómo  y  cuándo? 

RODRIGO. 

Anoche 
Vi,  traidora,  que  lo  hablabas. 

ELVIRA. 

¿Y  tú  no  considerabas 
Que  al  Prado  salió  en  un  coche 
Mi  señora? 

RODRIGO. 

No  me  cuentes 
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Mentiras  ni  disparates: 
Dirás  que  llevé  alpargates. 

ELVIRA. 

Pues,  infame,  en  todo  mientes, 

Y  si  es  que  te  quieres  ir. 
Vete  al  infierno,  y  no  digas 
Razones  que  á  furia  obligas. 

RODRIGO. 

¿Hay  tan  cruel  despedir? 

Pues  alto:  entregúeme  al  punto 
Mi  camisa,  cuello  y  cuera, 
Mis  tiros  y  limpiadera. 
El  pañuelo,  y  todo  junto 

En  las  alforjas  se  meta; 
Que  voy  allá  como  un  rayo. 

ELVIRA. 

Pues  vaya,  señor  lacayo. 

RODRIGO. 

Irán,  podrida  maleta. 

ELVIRA. 

Vete,  sota  descartada. 

RODRIGO. 

Quédate,  sucia  tallona. 

ELVIRA. 

Camine,  enfadosa  mona. 

RODRIGO. 

Sí  haián,  túnica  alquilada; 

¡Fuera  gente  fregonil, 
Que  estoy  convertido  en  Marte; 
Muías  falsas,  á  una  parte 
Con  vuestro  engaño  sutil! 

Sale  Ricardo. 

RICARDO. 

¿Con  quién  hablabas  ahora? 

RODRIGO. 

Era  una  cierta  porfía 
Con  Elvira. 

RICARDO. 

¿A  qué  venía? 

RODRIGO. 

Con  un  recado  de  Flora. 

RICARDO. 

¿Y  no  te  dijo  de  qué  ? 

RODRIGO. 

No,  señor,  porque  trabamos 
Una  cuestión,  y  quedamos 
Enemigos. 

RICARDO. 

¡Bien,  á  fe! 
Vete  á  vestir  de  camino. 
Porque  ya  trazado  está 
Ir  á  dormir  á  Alcalá. 

RODRIGO. 

Que  estás  sin  juicio  imagino. 

Pues  di,  ¿no  te  pasearás 
Cuatro  días  donde  des 
Cuenta  á  tus  deudos  y  estés 
Holgándote? 

RICARDO. 

Necio  estás. 


RODRIGO. 

¿Tanto  te  matan  cuidados 
De  irte,  señor,  á  la  guerra. 
Que  dejas  así  la  tierra? 
Parecemos  desterrados. 

Vé  á  Atocha  mañana  á  misa, 

Y  haz  en  su  divino  altar 
Una  misa  celebrar; 
Nunca  vivas  tan  aprisa. 

Rúa  con  botas  y  plumas 

Y  con  espada  dorada: 
Compra  lo  que  más  te  agrada 

Y  de  necio  no  presumas. 
Échate  banda  y  cadena. 

Dorado  aderezo  al  uso. 
¿Qué  tienes?  No  estés  confuso: 
Mira  que  suele  una  pena 
Quitar  diez  años  de  vida 

Y  aumentarlos  un  contento. 

RICARDO. 

De  humor  es  tu  pensamiento. 

RODRIGO. 

Más  de  humor  es  tu  partida, 

Y  dime  si  hay  alguna 
Traza  de  saber  dó  vamos. 

RICARDO. 

En  camino  nos  pongamos 

Y  guíenos  la  fortuna. 

RODRIGO. 

¿En  ese  extremo  la  pones? 

RICARDO. 

Por  la  primera  distancia 
Nos  pasaremos  á  Francia. 

RODRIGO. 

No  tengo  yo  lamparones 

RICARDO. 

Y  desde  allí  miraré 
Si  pasaré  á  Italia  ó  Flandes. 

RODRIGO. 

¿A  Flandes?  No  me  lo  mandes; 
Que  de  frío  me  helaré. 

RICARDO. 

Nunca  al  consejo  te  llamo : 
Calla,  y  sigúeme,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

El  cielo  santo  es  testigo 
Que  está  sin  juicio  mi  amo. 

Vanse,  y  salen  Flora  y  Elvira. 

FLORA. 

Ni  te  entiendo  ni  lo  creo. 

ELVIRA. 

Pues  bien  presto  lo  verás 
Por  la  obra. 

FLORA. 

Necia  estás. 

ELVIRA. 

Hablas  como  á  tu  deseo. 

FLQRA. 

¿Es  posible  que  le  viste 


LOS    MAKTIRES    DI    UADRID. 


«<7 


Calzadas  botas  y  espuelas? 

ELVIRA. 

Nunca  te  conté  novelas; 
Mal  el  amor  se  resiste. 

FLORA. 

iCómo!  c'Que  esté  de  partida 
Ricardo,  y  no  sepa  á  dónde, 

Y  que  su  pecho  me  esconde 

Y  de  mí  no  se  despida? 
¡Cielosl  ¿Esto  se  consiente? 

¿Aqueste  es  buen  proceder 

Con  mi  amor  eternamente? 
¡Cómo!  ¿Ricardo  se  va? 
¡Cómol  ¿Ricardo  se  ausenta? 
|Cómol  ¿Que  Ricardo  intenta 
Olvidarme  ? 

ELVIRA. 

¡Bueno  está! 
Si  yo,  señora,  entendiera 
Que  en  ello  te  daba  enojo. 
Lo  callara. 

FLORA. 

¡Fuego  arrojo, 
Mi  pecho  es  la  quinta  esfera! 
Elvira,  sácame  un  manto, 
Porque  no  hay  sosiego  en  mí. 
¡Ansina,  Ricardo,  así! 

ELVIRA. 

De  tu  locura  me  espanto. 

FLORA. 

Elvira,  no  da  el  amor 
Fuego  para  más  sosiego: 
¡Fuego,  que  me  abraso,  fuego! 
¡Ah,  vil  Ricardo!  ¡Ah,  traidor! 

¡Cómo!  ¿Tú  eres  caballero? 
¿Tú  eres  principal  y  estás 
Obligado?  pues  te  vas. 
Eres  villano  grosero. 

ELVIRA. 

Señora,  deja  de  hacer 
Esos  extremos,  y  mira 
Que  son  hombres. 

FLORA. 

¡Ay,  mi  Elvira! 
Quísclo  bien,  soy  mujer 

Y  sé  que  no  está  ofendido; 
Si  es  traidor  lo  considera. 

ELVIRA. 

Por  el  patio  y  la  escalera 
Siento,  señora,  ruido; 

Dame  albricias,  que  ya  viene. 

FLORA. 

Yo  te  las  mando.  ¿Es  Ricardo? 

ELVIRA. 

SI. 

FLORA. 

Con  el  alma  le  aguardo. 


(O 


(i)  Falta  un  verso. 


Pues  que  por  suya  la  tiene. 

Salen  Ricardo  y  Rodrigo. 

RICARDO. 

Como  la  correspondencia 
Es  de  los  dos  tan  unida. 
No  tuve  á  cosa  atrevida 
Entrar  acá  sin  licencia. 

Y  si  ha  sido  atrevimiento. 
Pido  el  castigo,  señora. 
Porque  al  alma  que  os  adora 
Sirva  otra  vez  de  escarmiento. 

Dad  piadosa  la  sentencia; 
Mirad  que  es  mi  amor  eterno 

Y  es  condenarme  al  infierno 
Si  me  condenáis  á  ausencia; 

Porque  el  rato  que  no  os  veo 
Padece  mi  corazón 
En  la  rueda  de  Egión 

Y  en  las  aguas  del  Leteo. 

¿No  respondéis,  Flora  hermosa? 
Mi  señora,  ¿qué  decís? 

FLORA. 

Tan  retórico  venís. 

Que  no  sé  qué  os  diga  cosa. 

Entrar  sin  licencia  acá 
No  ha  sido  descortesía. 
Señor  Ricardo,  á  fe  mía, 
Pues  que  de  partida  estáis. 

Y  condenaros  no  puedo 
A  la  ausencia  que  teméis, 
Pues  la  visita  me  hacéis 
Para  quererme  olvidar  (i); 

Que  quien  de  camino  viene 

Y  llama  infierno  á  la  ausencia, 
Él  se  condena  y  sentencia: 
Gana  del  infierno  tiene. 

RICARDO. 

Dióme  Rodrigo  un  papel, 

Y  en  el  punto  obedecí; 
Mas,  señora,  veis  aquí 
Un  esclavo:  manda  en  él; 

Por  no  daros  pesadumbre. 
Me  iba,  señora,  á  Alcalá 
Sin  despedirme,  mas  ya 
Es  ley  y  antigua  costumbre 

Que  el  que  ama  se  despida; 
Si  de  mí  servida  estáis, 
Ved,  señora,  qué  mandáis. 

FLORA. 

Que  el  cielo  guarde  esa  vida; 

Y  que  me  digáis  á  mí 
La  ocasión,  Ricardo,  os  ruego. 

RICARDO. 

Heme  ofrecido  á  San  Diego: 
Bien  la  engaño  por  aquí. 

FLORA. 

Pues  tenía  yo  un  testigo, 


(i)  Falta  la  rima. 
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Si  es  que  Elvira  no  se  yerra, 
Que  á  la  guerra. 

RICARDO. 

¿Yo  á  la  guerra? 
Serán  cosas  de  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Yo,  señor,  no  he  dicho  nada. 

ELVIRA. 

¿TÚ  no  lo  dijiste  ahora? 

RODRIGO. 

Tú  mientes  como  traidora. 

ELVIRA. 

Daréle  una  bofetada. 

RODRIGO. 

¿Bofetada  á  mí?  ¿Por  qué? 
¡Pesia  á  la  pelleja  vieja! 

ELVIRA. 

Mire  que  se  le  apareja. 

RODRIGO. 

¡Calla,  traidora! 

ELVIRA. 

¡Así  te 

RODRIGO. 

Y  diga,  el  mozo  de  muías 
De  la  otra  noche,  ¿es  barro? 

ELVIRA. 

¿Qué?  ¿Qué  noche? 

RODRIGO. 

Si  la  agarro 

ELVIRA. 

¡Rodrigo! 

RODRIGO. 

¿Qué  disimulas? 

RICARDO. 

Digoos  la  verdad  en  parte, 
Que  el  que  se  aparta  de  vos, 
A  la  guerra  va,  ¡por  Dios! 
Si  de  vuestra  luz  se  parte. 

FLORA. 

¿Será  la  ausencia  muy  larga. 
Mi  Ricardo? 

RICARDO. 

Nueve  días; 
Que  el  amor  y  cortesía 
De  esa  belleza  me  embarga. 

FLORA. 

Yo  no  os  pregunto,  señor. 
El  tiempo  porque  os  limito; 
Vuestros  gustos  no  os  los  quito, 
Ni  trato  con  tal  rigor. 

Tened  placeres  y  holgaos; 
Id  nueve  días  y  ciento; 
Que  en  ver  que  tenéis  contento, 
Son  mis  fiestas  y  saraos; 

Que  puesto  que  soy  mujer, 
Yo  haré  que  nadie  me  iguale, 
Aunque  á  cada  sol  que  sale 
Mudamos  de  parecer. 

RICARDO. 

Esas  razones,  señora, 


No  se  dirán  ya  por  vos. 

RODRIGO. 

Por  ésta  sí,  que  ipor  Dios! 
Que  se  muda  cada  hora. 

RICARDO. 

Mi  viaje  veo  incierto; 
Que  la  nave  del  honor 
Se  anegó  en  el  mar  de  amor: 
Procuremos  tomar  puerto. 

Ya  tiembla  aqueste  edificio; 
Caeráse,  si  mas  aguardo. 

FLORA. 

¿Qué  decís,  señor  Ricardo? 

RICARDO. 

Que  estoy  á  vuestro  servicio, 

Y  que  me  pesa  de  ver 
Que  estáis  con  temor,  señora. 

FLORA. 

Ricardo,  como  os  adora 
El  alma,  os  pienso  perder; 

Que  no  es  mucho  que  quien  ama 
Tenga  recelo  de  todo. 

■RICARDO. 

Flora  hermosa,  de  ese  modo 
Tengo  con  vos  mala  fama. 

FLORA. 

No,  porque,  en  fin,  sois  mi  esposo, 

Y  me  tenéis  por  esclava. 

RICARDO. 

Su  humilde  celo  me  agrada: 
¿Qué  es  esto,  cielo  piadoso? 
¡Ah,  fortuna,  ten  un  poco 
Tu  varia  inconstante  rueda! 
¡Que  tal  por  hombre  suceda 

Y  que  no  me  vuelva  loco! 
Si  en  el  amor  se  repara, 

Mi  liviandad  se  publica; 
Espuela  de  amor  me  pica 

Y  freno  de  amor  me  para. 

FLORA. 

¿Qué  decís,  señor  Ricardo? 
¿Es  de  amor  la  competencia? 

RICARDO. 

Sólo  que  me  deis  licencia 

Y  vuestros  brazos  aguardo. 

FLORA. 

¿Los  brazos?  Veislos  aquí 
Con  el  alma  y  la  licencia. 

RICARDO. 

Llegó  la  postrer  sentencia. 

RODRIGO. 

Y  ella,  ¿no  me  abraza  á  mí? 

ELVIRA. 

¿Yo,  hermano?  Abrácele  un  toro. 

RODRIGO. 

Ea,  tú  te  ablandarás 

Y  mi  Angélica  serás, 

Y  yo  seré  tu  Medoro; 

Que  no  te  duele  mi  pena. 

ELVIRA. 

A  fe  que  anda  bueno  el  vino. 
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FLORA. 

Por  ser  gala  de  camino, 
Llevad  aquesta  cadena 

Y  aquesta  banda;  que  espero 
Que  ruaréis  muy  galán; 
Que  entre  discretos,  le  dan 
Tal  licencia  al  forastero. 

RICARDO. 

Si  así  me  echas  las  prisiones, 
¿Cómo  me  podré  escapar? 

FLORA. 

Las  que  os  habrán  de  obligar 
Serán  mis  obligaciones, 

Supuesto  que  me  habéis  dado 
Palabra  de  ser  mi  esposo. 

KICAKÜO. 

Yo  he  sido  en  ello  dichoso. 

FLORA. 

Yo  he  sido  la  que  he  ganado. 

RICARDO. 

De  nuevo  vuelvo  á  ofrecer 
Palabra  y  mano,  y  me  fundo, 
De  que  ninguna  en  el  mundo, 
Flora,  será  mi  mujer. 

Sino  es,  mi  bien,  sólo  vos. 

FLORA. 

¿Tal  escucho,  cielo  santo? 
¿Cómo  que  merezco  tanto? 
Mil  años  os  guarde  Dios. 

RICARDO. 

Esta  palabra  que  os  doy 
Cumpliré  si  vuelvo  á  veros. 

FLORA. 

De  que  no  puedo  ofreceros 
Un  mundo,  corrida  estoy. 

RODRIGO. 

¿Cómo  no  me  pide  ya 
Palabra  de  ser  su  esposo? 

ELVIRA. 

¿Yo,  hermano?  Désela  un  oso. 

RODRIGO. 

¿A  un  oso  yo?  ¡Bueno  estál 

¿No  habrá,  Elvira,  otra  cadena 
O  banda? 

ELVIRA. 

Señor  galán, 
Allá  en  la  cárcel  la  dan. 

RODRIGO. 

Ésa,  Elvira,  no  es  muy  buena, 
Que  me  parece  pesada 

Y  es  el  metal  algo  fresco. 

ELVIRA. 

Y  la  cincha  de  sardesco 
Es  una  banda  extremada; 

Aquélla  podrá  llevar. 
Que  va  de  rocín  á  ruin. 

RODRIGO. 

iQue  así  me  tratas  al  finí 
iCon  todo,  me  has  de  abrazar! 

RIC.VRDO. 

Antes  verás  al  alma  dar  consuelo 


Las  penas  del  infierno  tenebroso, 
Y  en  vez  de  azufre  bálsamo  oloroso 
Quemar  en  el  volcán  ó  Mongibelo; 

Todo  el  mar  y  las  nubes  en  el  cielo, 
Brava  la  oveja  y  el  león  medroso , 
Entre  celos  y  amor  tener  reposo. 
Calor  en  Citia  y  en  Etiopia  hielo; 

Sosiego  en  el  amante  aborrecido. 
Caerse  el  sol,  estrellas  y  lucero, 
Rendírsele  á  Cupido  el  fiero  Marte, 

Que  no  intente  vengarse  el  ofendido: 
Todo  aquello  verás,  Flora,  primero 
Que  deje  de  quererte  y  adorarte. 

FLORA. 

Antes  verás  del  mar  el  seno  enjuto, 
Los  elementos  en  conforme  unida. 
Que  aborrezca  el  enfermo  salud,  vida, 
De  sus  deseos  el  dichoso  fruto. 

Tener  piedad  el  rapazuclo  astuto, 
Sosiego  en  la  mujer  aborrecida. 
No  temer  el  que  priva  la  caída. 
Darle  el  oro  tristeza,  gozo  el  luto; 

Volver  atrás  el  Tajo  su  corriente, 
Que  no  sustente  el  necio  un  desvarío, 
Vivir  alegre  el  condenado  á  muerte, 

Que  aborrezca  el  hidrópico  la  fuente: 
Todo  aquesto  verás,  Ricardo  mío. 
Antes  que  deje,  vida,  de  quererte. 

Vansc  Flora  y  Ricardo. 

RODRIGO. 

Espántame  tu  rigor; 
Eres  Nerón. 

ELVIRA. 

Necio  estás. 

RODRIGO. 

Pues  escúchame  y  verás 
El  extremo  de  mi  amor: 
Antes  verás  en  la  cocina  lumbre, 

Y  traerse  sombrero  en  la  cabeza. 
Apetecer  el  pobre  la  riqueza 

Y  cuajarse  la  nieve  en  alta  cumbre; 

No  darme  aquestas  calzas  pesadumbre, 
Ser  el  dolor  tormento  y  gran  tristeza, 
Hallar  en  los  erizos  aspereza. 
Querer  más  que  un  cuartillo  media  azumbre; 

Querer  más  el  tocino  que  las  guindas, 
Más  las  albondiguillas  que  lejía. 
Beber  el  agua  aparte,  el  vino  aparte: 

No  digo  aquesto  yo  porque  te  rindas; 
Que  antes  verás  aquesto,  Elvira  mía. 
Que  deje  de  quererte  y  adorarte. 

ELVIRA. 

Antes  verá  el  bergante  el  almohaza 
Encima  de  las  ancas  del  caballo. 
No  cantar  seguidillas  el  lacayo, 

Y  andar  por  las  raciones  siempre  á  caza; 
Maldecir  las  Gregorias  y  la  traza 

Y  traer  corcusida  capa  y  sayo, 
\  ser  en  los  torneos  papagayo, 
Andar  diciendo  á  todos:  .¡Plaza,  plaza!. 
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Llevar  fruta  las  huertas,  agua  el  río  , 

Y  lodos  en  Madrid  si  acaso  llueve, 

Y  traer  por  el  suelo  los  zapatos. 
Que  ver  por  el  Agosto  bravo  frío: 

Y  antes  verás  cavar  para  hacer  cueva, 
Que  deje  de  acordarme  de  tus  tratos. 

Vanse  y  sale  Feliciano. 

FELICIANO. 

Aunque  los  viejos  saben  por  ser  viejos, 
Muchas  veces  los  mozos  los  engañan, 

Y  no  las  tengo  al  fin  todas  conmigo; 
Que  el  haberme  pedido  á  mí  Ricardo 
Dineros  y  licencia,  tan  en  breve 
Haber  hecho  elección  de  esta  partida. 
No  sé  á  qué  lo  atribuya,  y  así,  quiero 
Sacar  por  experiencia  aquesta  duda. 
Una  dama  bizarra,  hermosa  y  bella, 
Vive  en  aquesta  casa,  á  quien  Ricardo 
Ha  muchos  años  que  la  ve  y  la  quiere; 
Podrá  ser,  como  mozo,  que  haya  hecho 
Aqueste  embuste  por  tener  dineros 
Para  poder  servirla  y  sacar  galas; 

Si  él  está  dentro,  ciertos  son  los  toros: 
Así,  quiero  llamar  para  saberlo; 
Mas  ya  no  es  menester  tomar  trabajo, 
Porque  si  no  me  engaño,  aquí  se  ofrece. 

Salen  Flora  y  Elvira. 

FLORA. 

Yo,  señor  Feliciano,  ya  conozco 
Que  no  merezco  veros  en  mi  casa, 

Y  así,  señor,  me  holgara  si  la  causa 
Se  me  puede  decir,  que  se  me  diga, 
Porque  la  casa,  el  dueño  y  todo  cuanto 
Se  encierra  en  ella,  está  para  serviros. 

FELICIANO. 

Dejemos  ahora,  Flora,  cumplimientos; 
Que  ya  sé  que  la  casa  es  muy  honrada, 
Los  dueños  principales,  y  que  todo 
Estará  para  hacerme  mil  mercedes; 

Y  así  os  conceda  el  cielo  todo  aquello 
Que  le  pidáis,  que  me  digáis  ahora 
Una  verdad  que  vengo  á  preguntaros. 

FLORA. 

Si  es  cosa  que  la  sé,  de  mil  amores. 

FELICIANO. 

Si  ha  venido  Ricardo  desde  anoche: 
No  digo  aquesto  yo  porque  no  puede 
Entrar  á  recibir  de  aquesta  casa 
Mil  favores  un  príncipe,  mas  quiero 
Sacar  mi  pensamiento  de  esta  duda. 

FLORA. 

Quiero  decir  que  no,  porque  imagino 
Que  lo  viene  á  buscar  con  pesadumbre, 
Y  decirle  que  sí  fuera  aumentarla. 

FELICIANO. 

¿Qué  es  lo  que  respondéis,  hermosa  Flora? 

FLORA. 

Digo,  señor,  que  ha  más  de  quince  días 
Que  en  esta  casa  no  le  he  visto. 


FELICIANO. 


Basta. 


FLORA. 

Y  así,  si  no  ha  sido  atrevimiento. 
Me  holgara  saber  si  ha  sido  causa 
De  venirle  á  buscar 

FELICIANO. 

Cosa  de  mozos; 
Díjome  que  quería  ser  soldado, 
Díle  mi  bendición  y  lo  que  pude, 

Y  envíele  con  Dios. 

FLORA. 

¿Á  dónde? 

FELICIANO. 

Á  Flandes 
Ó  á  donde  su  fortuna  le  guiare. 
Por  vida  vuestra,  Flora,  que  si  acaso 
Os  he  dado  en  aquesto  pesadumbre, 
Que  no  la  recibáis,  porque,  en  efecto. 
Es  de  estimar  y  de  buscar  lo  bueno: 
Quedad,  Flora,  con  Dios. 

Vase  Feliciano. 

ELVIRA. 

jFiad  de  hombres! 
Muy  bien  decía  yo,  señora  mía: 
«Díjomelo  el  criado»,  porque  aquello 
Que  se  viene  á  decir  sin  preguntarse. 
Suele  ser  la  verdad  sin  duda  alguna: 
¡Muy  buena  te  ha  dejado  el  caballero! 
Hate  dado  palabra  de  casarse 

Y  dice  que  te  quiere  más  que  el  alma; 
Tomarás  escarmientos  en  los  hombres; 
¿De  qué  sirve,  señora,  que  te  quedes 
De  aqueste  sentimiento  traspasada? 
Mira  que  ya  se  ha  ido  Feliciano 

Y  que  no  le  dijiste  cosa  alguna : 
¡Darle  banda  y  cadena,  porque  vaya 
Cargado  de  tus  prendas  por  memoria, 

Y  vase  á  Flandesl  ¡Qué  gentil  despacho 

Y  qué  donoso  cuento,  por  mi  vida! 
Habla:  ¿no  me  respondes?  ¿Ya  no  sabes 
Oue  no  pagan  los  hombres  de  otra  suerte? 
Vuelve  en  ti,  vuelve;  mira  que  te  ha  hecho 
Merced  el  cielo,  pues  que  no  te  lleva 

La  prenda  de  más  cuenta  y  más  estima. 

FLORA. 

Como  siente ,  al  navegar. 
La  tormenta  el  buen  piloto, 
Las  velas  y  el  mástil  roto 

Y  por  las  nubes  el  mar, 

Y  que  diciendo  amainar. 
Allí,  de  temor  y  miedo, 

El  más  diestro  se  está  quedo 
Viendo  del  mar  el  rigor; 
Siento  tormenta  mayor, 

Y  en  el  tormento  le  excedo; 
Como  suele  el  sentenciado 

Por  algún  delito  á  muerte 
Considerar  de  qué  suerte 
El  triste  ha  de  ser  ahorcado, 
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Y  aquel  que  pasando  á  nado 
Ver  que  se  ahoga,  en  cfeto, 

Y  entre  las  barcas  y  aprieto 
Se  le  representa  todo, 
Tengo  por  el  propio  modo 
El  corazón  inquieto; 

Queda  ahora  el  corazón 
Padeciendo  fuego  eterno 
Con  más  penas  que  el  infierno 

Y  la  rueda  de  Exión, 
De  ver  una  sinrazón, 

Un  falso  y  ruin  proceder; 
Fácil  se  deja  entender, 
Ricardo,  que  del  abismo, 
De  infierno  y  de  fuego  mismo 
El  alma  me  has  de  encender. 
No  eres  infierno,  sí  gloria, 
Que  gusto  y  vida  me  das, 
Ricardo,  que  aunque  te  vas, 
Te  quedas  en  mi  memoria; 
El  cielo  te  dé  victoria. 
En  todo  tengas  ventura: 
No  veas  tu  fama  obscura; 
Que  aunque  has  sido  tan  ingrato. 
No  me  quejo  de  tu  trato, 
Sino  de  mi  desventura. 

No  quedo,  como  otra  Dido, 
Formando  al  aire  mil  quejas, 
Que,  en  efecto,  no  me  dejas 
Siendo  mi  honor  ofendido. 
Serás  al  fin  tan  querido, 
Ricardo,  estando  en  ausencia 
Como  estando  en  mi  presencia, 
Porque  mujer  con  amor 
Ha  de  poner  á  su  honor 
Un  muro  de  resistencia. 

Calandrias  pardas  que  dais 
Música  al  romper  del  alba; 
Jilguerillos  que  hacéis  salva 

Y  á  la  mañana  alegráis; 
Ruiseñores  que  cantáis 

Y  entre  las  flores  os  vi 
Cuando  á  mi  bien  conocí 
Enlazado  en  mi  cadena; 
Pues  veis  mi  tormento  y  pena, 
(fCómo  no  os  doléis  de  míf 

Si  el  mal  de  corte  contino 
Fuera  causa  de  volverte, 
Lo  hiciera,  mas  de  otra  suerte 
Es  locura  y  desatino. 

ELVIRA. 

Ten,  señora,  que  imagino 
Que  vas  el  juicio  perdiendo. 

FLORA. 

En  eso  que  vas  diciendo, 
¿Cómo  pondré  resistencia 
Si  en  un  infierno  de  ausencia 
Queda  el  alma  padeciendo? 

Arboles,  rosas  y  flores. 
Estanques,  prados  y  holguras, 
¿Cómo  de  mis  desventuras 


No  participáis  dolores, 
Marchitando  vuestras  flores? 
Pues  ya  no  veréis  aquí 
A  quien  el  alma  rendí, 

Y  pues  fortuna  lo  ordena, 

Y  veis  mi  tormento  y  pena, 
¿Cómo  no  os  doléis  de  mí? 

ELVIRA. 

Señora,  el  dolor  contrasta. 
Que  lloras  de  triste  modo. 

FLORA, 

Para  responder  á  todo, 
Quísele  bien,  y  esto  basta. 

ELVIRA. 

Pues  reniega  de  esa  casta 
Si  te  ha  de  costar  la  vida 
Su  ausencia  y  su  despedida. 

FLORA. 

No  le  trates  con  rigor; 

Que  á  donde  hay  primer  amor 

Cualquiera  cosa  se  olvida. 

Hermosas  salas,  ¡  qué  tristes 
A  mi  dolor  os  mostráis! 
Pinturas,  ¿cómo  no  habláis, 
Pues  aquí  á  Ricardo  vistes? 

ELVIRA. 

Mal,  señora,  te  resistes. 

FLORA. 

Pálido  y  triste  alelí. 
Clave!,  mi  llanto  sentí; 
Jazmín,  lirio  y  azucena. 
Pues  veis  mi  tormento  y  pena, 
¿Cómo  no  os  doléis  de  mí? 

ELVIRA. 

Señora,  la  que  es  honrada 
Es  por  extremo  abatida, 

Y  la  fal.sa  y  homicida 
Es  por  extremo  estimada. 
La  mujer  que  engaña,  agrada; 
La  que  vive  de  interés, 

No  amor  puro,  bien  lo  ves, 
Aborrecen  el  regalo, 

Y  siempre  buscan  lo  malo. 
Porque  anda  el  mundo  al  revés. 

Es  el  tiempo  cirujano 
Que  cura  heridas  de  amor, 

Y  más  cuando  no  hay  dolor 
Que  se  queja  al  viento  vano. 
Da  las  lágrimas  de  mano. 

FLORA. 

Si  para  llorar  nací. 
Volvamos  á  do  sentí 
Aquel  canto  de  sirena; 
Pues  veis  mi  tormento  y  pena, 
¿Cómo  no  os  doléis  de  mí? 

Vanse,  y  salen  Feliciano  y  Camilo,  mercader. 

FELICIANO. 

Yo  me  holgara  tener,  señor  Camilo, 
Para  poder  pagaros  vuestra  hacienda; 
Que  ver  vuestra  nobleza  y  vuestro  trato 
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Me  ha  obligado  callar;  mas  yo  no  siento 
De  qué  modo  al  presente  os  satisfaga. 

CAMILO. 

Muchos  días  ha  que  de  esa  suerte 
El  señor  Feliciano  me  ha  traído. 

FELICIANO. 

iQué  triste  cosa  es  el  deber!  ¡Ah,  cielos! 

CAMILO. 

iQué  triste  cosa  es  el  no  cobrarlo! 

FELICIANO. 

Aquestas  casas  en  que  vivo  ahora 
Pienso  vender,  y  así  cobrará  presto. 

CAMILO. 

Y  cuando  no  se  vendan,  yo  tenía 
Propuesto  de  cobrar  los  alquileres 

Y  embargarlas  por  auto  de  justicia. 

FELICIANO. 

Bastara  que  yo  os  diera  que  cobrarais. 
Sin  meter  la  justicia  en  nuestras  casas. 

CAMILO. 

Si  no  puede  ser  menos,  bien  parece. 

FELICIANO. 

Parece  que  venís  apasionado; 

Yo  también  estoy  con  cierta  pena; 

Y  así,  gustara  mucho  que  en  aquesto 
No  se  gastara  en  balde  más  retórica. 

CAMILO. 

Antes  pienso  tomar  en  esta  casa 
La  posesión,  y  así  seré  pagado. 

FELICIANO. 

Fuera  darme  disgusto  muy  notable. 

CAMILO 

Mayor  es  no  cobrar  yo  mi  hacienda. 

FELICIANO. 

Excusemos  de  hablar  tantas  razones; 
Traed  el  libro,  y  mírense  esas  cuentas, 

Y  juntamente  todas  las  partidas; 

Que  aun  no  sé  yo  tampoco  lo  que  os  debo. 

CAMILO. 

No  es  menester  mirarlo. 

FELICIANO. 

¿De  qué  modo? 

CAMILO. 

Porque  yo  lo  he  mirado  muy  despacio, 

Y  son  seiscientos  y  cuarenta  escudos. 

FELICIANO. 

Esos  cuarenta  tengo  yo  pagados; 
Que  á  vuestra  casa  los  llevé  yo  propio, 

Y  por  estar  entonces  ocupado, 
No  pudisteis  sentarlos  en  el  libro. 

CAMILO. 

Allí  parecerá  si  asina  fuere. 

FELICIANO. 

¿Luego  á  no  estar  escrito,  caso  es  llano 
Que  no  será  verdad  esto  que  digo? 

CAMILO. 

No  digo  yo  que  no;  pero  no  pienso 
Pasar  por  ello  á  no  tenerlo  escrito, 
Porque  escrito  ha  de  estar. 

FELICIANO. 

Es  un  ruin  término 


CAMILO. 

No  tratemos  de  términos  ahora. 

FELICIANO. 

Yo  digo  la  verdad. 

CAMILO. 

¡Mentís! 

FELICIANO. 

¡Ah,  infame! 
No  esperaba  yo  menos  de  esc  pecho. 
¡Estando  yo  en  mi  casa,  y  sin  espada, 
A  un  hombre  de  mi  edad! 

CAMILO. 

Si  así  no  fuera. 
Caduco,  loco,  te  matara  al  punto; 
Y  agradece  que  no  te 

Vase. 

FELICIANO. 

¡Ah,  cielo  santo, 
De  enojo  y  rabia  me  consumo  en  llanto! 
¡Que  sea  un  mentís  afrenta! 

¡Ahrmal  haya  ley  tan  mala! 

¡Qué  rayo  á  una  lengua  iguala 

En  su  carrera  violenta! 

Yo  hallo  por  buena  cuenta 

Que  palos  y  bofetada, 

Hija  ó  mujer  mal  guardada, 

Falso  jurar  y  votar. 

Todo  se  puede  estorbar, 

Mas  no  una  lengua  arrojada. 
Si  yo  tuviera  en  mis  manos 

Su  lengua,  y  le  consintiera 

Que  aquel  mentís  me  dijera. 
Quedara  como  villano; 
Que  un  mentís,  es  caso  llano 
Que  es  un  cobarde  derecho, 
Y  en  ocasiones  sospecho, 
Si  la  cólera  me  obliga, 
Que  un  villano  se  lo  diga 
A  uno  de  cruz  en  el  pecho. 
¡Ah,  cielos!  Mis  regocijos 
Murieron,  pues  tu  rigor 
Aquí  me  quita  el  honor, 
Allí  me  lleva  los  hijos. 
¡Cabanas,  chozas,  cortijos. 
No  me  neguéis  acogida. 
Que  del  traidor  homicida 
Que  así  me  quiso  afrentar. 
Me  procuraré  vengar. 
Aunque  me  cueste  la  vida! 

i»      Vase,  y  sale  Camilo  como  espantado. 

CAMILO. 

¡Gracias  á  Dios  que  he  llegado 
Hasta  mi  casa,  do  puedo 
Perder  el  recelo  y  miedo! 
¡Jesús!  Todo  estoy  helado. 

La  noche  es  obscura,  y  sé 
Por  caso  llano  y  muy  cierto. 
Que  estaba  aquel  hombre  muerto 
Que  en  el  suelo  tropecé; 
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Y  antes  de  aqueso  ladró 

Un  perro  muy  tristemente, 

Y  en  la  plazuela  de  enfrente 
Un  no  sé  qué  me  espantó. 

Luego,  tras  esto,  la  espada 
Se  me  salió  de  los  tiros, 

Y  daban  tristes  suspiros 
De  una  ventana  cerrada. 

No  sé  qué  traigo  conmigo; 
Tristeza  mi  pecho  tiene; 
Hombre  es  aqueste  que  viene: 
Jesús,  Dios  sea  conmigo! 

Sale  Feliciano,  de  noche. 

FELICIANO. 

Éste,  sin  duda,  es  Camilo; 
Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  que  su  corazón 
Atraviese  aqueste  filo. 

¿Quién  está  allá? 

CAMILO. 

Un  caballero. 

FELICIANO. 

¿Qué  nombre? 

CAMILO. 

Camilo  soy. 

FELICIANO. 

iMuera  el  perro! 

Dale. 

CAMILO. 

¡Muerto  estoyl 
ijesús  mil  veces,  que  muero! 

Cae  Camilo  muerto  en  el  vestuario. 

FELICIANO. 

Sólo  escaparme  procuro: 
¡Que  habiendo  ofendido  á  quien 
Se  supo  vengar  tan  bien, 
Estuviese  tan  seguro! 

Ya  me  he  vengado,  y  espero 
Que  si  en  pretensiones  vanas 
Me  hacen  viejo  estas  canas, 
Mozo  me  hace  este  acero. 


JORNADA  SEGUNDA 


Sale  el  Rey  de  Hungría,  y  acompañamiento, 
y  sitintase. 


REY. 


A  cualquiera  soldado  le  prometo 
De  darle  dos  escudos  de  ventaja. 


CAPITÁN. 

Verás  el  mundo  con  razón  sujeto. 

REY. 

Así  lo  puede  publicar  la  caja; 
Hase  de  negociar  lo  más  perfeto. 

CAPITÁN. 

Al  de  Jerjes  tu  ejército  aventaja 
Si  de  esa  suerte  pagas  los  soldados. 

REY. 

A  todos  pienso  ser  aventajados; 

Al  soldado  que  deja  su  contento. 
Su  patria,  amigos,  padres  y  su  gusto, 

Y  pone  en  la  milicia  el  pensamiento, 
¿No  es  razón  que  le  pague? 

CAPITÁN. 

Caso  es  justo; 
La  paga  suele  ser  el  vencimiento, 

Y  hace  al  más  pusilánime  robusto. 

REY. 

Pues  que  venza  y  conquiste  de  ese  modo. 
Porque  para  premiar  lo  quiero  todo. 

Si  conquistó  Alejandro  todo  el  mundo, 
Fué  por  su  buena  paga  y  gran  gobierno. 

CAPITÁN. 

Vivas  un  siglo  entero  y  sin  segundo, 
Famoso  Rey,  dejando  nombre  eterno. 

REY. 

Conquistará  el  soldado  hasta  el  profundo, 
Al  rigor  del  verano  y  del  invierno, 
Si  ve  que  del  trabajo  el  premio  saca. 

CAPITÁN. 

Es  medicina  que  el  dolor  aplaca. 

Si  Vuestra  RIajestad  les  da  licencia. 
Quieren  asentar  plaza  estos  soldados. 

Salen  cinco  soldados,  uno  francés,  otro  inglés, 
otro  alemán,  Ricardo  y  Rodrigo. 

REY. 
Yo  gusto  mucho;  luego  en  mi  presencia 
Pueden  quedar,  si  quieren,  alistados. 

ALEMÁN. 

Soy  el  infierno;  puedo  en  competencia 
Dejarlos  con  mis  hechos  espantados, 
Porque  suelo  yo  solo  con  mis  brazos 
Al  ejercito  turco  hacer  pedazos. 

CAPITÁN. 

¡Arrogancia  notable! 

ALEMÁN. 

No  os  espante, 
Porque  yo  suelo,  cierto,  si  me  enojo, 
Conquistar  desde  Oriente  hasta  Levante, 
Que  al  mundo  rayos  de  mi  vida  arrojo; 
Es  el  Turco  un  cuitado,  un  ignorante. 
Pues  no  alcanza  á  saber  que  si  le  cojo 
Con  toda  su  Turquía  y  mil  Turquías, 
No  tiene  para  dos  rociadas  mías. 

REY. 

¡Qué  bien  se  dice! 

ALEMÁN. 

Pues  mejor  lo  hago; 
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Que  en  la  restauración  me  hallé  de  Albania. 

CAPITÁN. 

¿Qué  país  pongo.? 

ALEMÁN. 

Cólen. 

CAPITÁN. 

Así  lo  hago. 

ALEMÁN. 

Puedo  imitar  un  tigre  de  la  Hircania. 

CAPIT.ÁN. 

¿Qué  nombre  sentaré? 

ALEMÁN. 

Total  Estrago. 

CAPITÁN. 

Yo  conocí  otro  Estrago  en  Transilvania. 

ALEMÁN. 

Yo  soy  el  general,  porque  yo  solo 
Soy  conocido  desde  polo  á  polo. 

INGLÉS. 

¿Sobra  papel  acaso  do  se  asiente, 
Seor  Capitán,  mi  nombre,  por  ventura? 

REY. 

Otro  soldado  es  éste  más  valiente, 
Que  sólo  su  razón  nos  lo  asegura. 

INGLÉS. 

Suelo,  desde  Levante  hasta  Poniente, 
Dar,  si  me  enojo,  á  todos  sepultura. 

CAPITÁN. 

¡Líbrenos  Dios! 

REY. 

Diremos  de  esa  suerte 
Que  en  nuestro  campo  va  la  propia  muerte. 

INGLÉS. 

Llevo  el  infierno  dentro  de  mi  pecho 
Con  todos  SUS  tormentos  y  legiones; 
Estoy  de  mis  hazañas  satisfecho, 
De  destrozar  los  turcos  escuadrones; 
Entiendo   que  ha  de  hacerme  buen  provecho 
Si  me  como  á  Mahoma  y  sus  pendones; 
Que  de  sólo  mirar  deshago  un  risco, 

Y  mato  como  suele  el  basilisco. 

CAPITÁN. 

Pues  basilisco,  infierno,  diablo  ó  monte. 
Diga  el  país. 

INGLÉS. 

Asiente  Ingalaterra. 

CAPITÁN. 

¿Qué  lugar? 

INGLÉS. 

Criéme  en  horizonte, 

Y  así  no  puedo  señalar  la  tierra. 

CAPITÁN. 

¿Qué  nombre  asentaré? 

INGLÉS. 

De  Rodamonte. 
Hidrópico,  sediento  por  la  guerra; 
Porque  andar  á  matar  de  ciento  en  ciento 
Es  mi  alegría,  fiestas  y  contento. 

FRANCÉS. 

Despida  todo  el  campo,  pues  que  lleva 
Vuestra  Real  Majestad  aquesta  espada. 


REY. 

Del  invencible  el  ánimo,  la  prueba 
Espero  ver  bien  presto  en  la  jornada. 

FRANCÉS. 

Vencer  un  campo  ya  no  es  cosa  nueva, 
Ni  asolarse  las  tiendas  y  su  armada; 
Hago  temblar  los  montes  con  la  vista; 
Que  no  hay  al  fin  quien  mi  furor  resista. 

REY. 

¡Bravo  soldadol 

CAPITÁN. 

¿Qué  país? 

FRANCÉS. 

De  Francia. 

CAPITÁN. 

¿De  qué  lugar? 

FRANCÉS. 

De  León. 

CAPITÁN. 

Bien  se  parece 
En  las  razones,  talle  y  arrogancia. 

FRANCÉS. 

Con  mis  hechos  mi  patria  se  engrandece. 

REY. 

Sin  duda  seréis  hombre  de  importancia. 

CAPIT.ÁN. 

¿Qué  nombre? 

FRANCÉS. 

Orean  Denamo. 

REY. 

Ya  se  ofrece 
La  ocasión  del  valiente  y  del  cobarde. 

FRANCÉS. 

El  campo  embista:  para  luego  es  tarde; 

Estaré  sin  dormir  un  mes  entero; 
Alcanzaré  por  tierra  un  suelto  pardo, 
Y  por  el  viento  un  pájaro  ligero; 
Lucharé  con  el  toro  más  gallardo; 
Haré  pedazos  el  león  más  fiero; 
Rindo  un  rinoceronte  y  le  acobardo; 
Témenme  de  los  polos  la  distancia. 

REY. 

¡Arrogante  francés,  todo  es  jactancia! 

RICARDO. 

Gustaré,  si  es  posible,  á  un  desdichado, 
Si  quiere  asentar  plaza  se  le  diga. 

REY. 

No  me  parece  mal  este  soldado. 

CAPITÁN. 

Con  su  razón  y  términos  obliga. 

RICARDO. 

Yo  no  pretendo  ser  aventajado 
Sin  merecer  primero,  y  sin  que  diga 
A  los  varones  que  la  antigua  fama 
Con  tanto  honor  sus  hechos  lo  derrama; 

Soy  hombre  honrado  yo,  y  así  no  digo 
Más  que  que  he  de  morir  por  la  fe  santa, 
Y  el  tiempo  y  ocasión  doy  por  testigo. 
Que  es  donde  el  hombre  cae  ó  se  levanta; 
Procure  cada  cual  al  enemigo 
Humillar  la  cerviz  que  le  levant». 
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Y  no  prometo  cosa  ni  importuno; 
Que  es  hijo  de  sus  obras  cada  uno. 

Con  amor,  humildad  y  cortesía, 
Buen  proceder,  buen  término,  buen  trato. 
Confío  en  Dios  y  en  la  ventura  mía 
Que  he  de  rendir  cl  pecho  más  ingrato; 
Presto  conocerá  la  suerte  mía, 

Y  no  quiero  decir  si  rompo  ó  mato. 
Que  el  que  promete  mucho,  nunca  paga, 

Y  siempre  queda  corto,  aunque  más  haga. 

REY. 

Sin  duda,  que  sois  hombre  bien  nacido, 

Y  así  os  quiero  dar  una  bandera. 

RICARDO. 

Perdone  Vuestra  Alteza,  que  cl  partido 
No  acepto  sin  ganarla  en  la  frontera; 
Yo  estoy,  invicto  Rey,  agradecido 
De  tan  alto  valor,  que  le  pudiera 
Envidiar  un  IMilciades,  un  Leónidas, 
Cuando  hubiera  quitado  cien  mil  vidas. 

REY. 

Sois  el  primer  soldado  que  se  ha  visto 
Rehusar  de  mandar. 

RICARDO. 

Si  por  mi  espada 
No  lo  vengo  á  alcanzar,  ó  lo  conquisto. 
Ni  tengo  gusto,  ni  lo  estimo  en  nada; 
Si  como  buen  soldado  no  resisto, 

Y  pierdo  una  bandera  tan  honrada, 
(iQué  se  dirá  de  mí? 

REY. 

Bien  me  parece; 
Más  que  bandera  la  ocasión  ofrece. 

CAPITÁN. 

¿Qué  asiento  aquí.? 

RICARDO. 

Fortuna  (i). 

CAPITÁN. 

Fortuna  asiento.  ¿Qué  nación.? 

REY. 

De  España. 

CAPITÁN. 

¿De  qué  lugar? 

RICARDO. 

Madrid;  que  no  hay  ninguna 
Villa,  en  cuanto  el  sol  dora  y  el  mar  baña. 
Más  agradable,  hermosa  y  oportuna, 
Cuya  grandeza  adorna  y  acompaña 
La  corte  de  los  Césares  de  España. 

REY. 

¿De  quién? 

RICARDO. 

Del  gran  Filipo,  rey,  segundo  (2). 

REY. 

Bien  se  puede  decir  que  es  la  corona 
De  los  reyes  del  mundo. 

CAPITÁN. 

Diga  el  nombre; 

(i)  Verso  corto. 
(2)  Verso  suelto. 


Le  asentaremos  plaza. 

RODRIGO. 

Mi  persona 
Temo  que  al  Turco  y  aun  al  mundo  asombre. 

RICARDO. 

Sospecho  que  estarás  hecho  una  mona. 

RODRIGO. 

Ahora  he  de  cobrar  otro  renombre. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  os  llamáis,  soldado? 

RODRIGO. 

¿Yo?  Rodrigo. 

CAPITÁN. 

Nombre  de  fama. 

RODRIGO. 

¡Pesia  tal  conmigol 

CAPITÁN. 

Por  guerreador  famoso  le  estimaba 
Al  famoso  Rodrigo,  á  quien  el  cielo 
Favoreció,  y  España  le  llamaba 
El  gran  Cid  Campeador. 

RODRIGO. 

Era  mi  abuelo. 

CAPITÁN. 

¿Asentaré  español? 

RODRIGO. 

¿Eso  ignoraba? 

CAPITÁN. 

¿De  qué  lugar? 

RODRIGO. 

De  lo  mejor  del  suelo; 
Que  á  todo  el  mundo  en  ello  le  aventajo. 

CAPIFÁN. 

¿De  qué  lugar? 

RODRIGO. 

Carabanchel  de  Abajo. 

REY. 

Denles  alojamiento  á  estos  soldados, 
Sin  que  se  haga  ot  a  cosa,  luego  al  punto. 

RODRIGO. 

Sí,  señor,  que  venimos  fatigados. 

RICARDO. 

Sin  duda,  estás  borracho:  lo  barrunto. 

RODRIGO. 

De  cuarenta  elefantes  regalados, 
Seor  Capitán,  he  menester  el  unto. 
Porque  estoy  recocido  del  camino, 
Y  luego  un  cuero  de  famoso  vino. 

RICARDO. 

Dejadme,  Capitán,  solo  un  momento; 
Recoged  esa  gente. 

INGLÉS. 

¿Qué  aguardamos? 
Ya  podíamos  tener  alojamiento. 

FRANCÉS. 

Todo  este  tiempo  en  balde  lo  gastamos. 
Vansc,  y  queda  solo  el  Rey. 

REY. 

Gran  tibieza  me  ha  dado  el  pensamiento; 
Siempre,  por  divertirnos,  procuramos 
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Apartar  del  trabajo  y  del  bullicio; 
lOh,  dura  guerra!  ¡Bélico  ejercicio! 

¿Yo  no   soy  Rey   de   Hungría?   ¿Qué  más 

[quiero? 
¿Yo  no  tengo  ciudades  en  mi  tierra, 
Castillos,  fuertes,  villas?  ¿Por  qué  quiero, 
Si  no,  dejar  esta  prolija  guerra? 
No  quiero  pelear;  vivir  seguro 
Es  solamente  lo  que  yo  procuro. 

¿De  qué  le  sirve  á  Jerjes  la  arrogancia, 

Y  á  Alejandro  vencer  tantas  naciones? 

Y  á  Julio  César,  ¿fuéle  de  importancia 
Volver  á  Roma  armados  escuadrones? 
Al  fin  todo  se  acaba,  á  morir  viene. 
¡Dichoso  el  pobre,  si  contento  tiene! 

Sale  el  Turco  y  acompañamiento. 

REY. 

¿Quién  mató  á  Celín  aquí? 
¿Quién,  en  mi  palacio  Real, 
Cometió  tan  gran  maldad? 

MORO. 

Será  acaso  algún  traidor. 

NUMEN. 

No  es  sino  noble  y  leal  (i). 

Yo  le  maté ,  y  aun  sospecho 
Que  habré  de  matar  á  quien 
No  le  pareciese  bien. 

MORO. 

Yo  digo  que  está  bien  hecho 

REY. 

Pues  ¿cómo.  Numen,  así 
Un  Alcaide  matáis  vos? 

NUMEN. 

[Y  si  hubiera  aquí  otros  dos , 
Los  matara! 

REY. 

¡  Bien  va  así ! 

MORO. 

¡Toma  el  arrepentimiento! 

REY. 

Andad  más  cortés,  Numen; 
Ved  que  os  lo  mando. 

NUMEN. 

Está  bien. 

REY. 

Y  que  aunque  callo,  lo  siento. 

NUMEN. 

Cristiano,  vete,  y  después 
Me  hablarás. 

FELICIANO. 

Harélo  así. 
Vase. 

REY. 

¡Matar  un  Alcaide  aquí! 

NUMEN. 

Pues  ¿tan  gran  delito  es, 


(i)  Falta  la  rima. 


Si  el  uno  y  otro  combate  ? 
Reinos  te  sujeto  á  ti: 
¿Es  mucho,  señor,  que  aquí 
Que  un  triste  Alcaide  te  mate. 

Cuando  ocupo  aquese  mar 
De  bajeles  enemigos. 
Tantos  esclavos  cautivos 
De  mi  valor  singular? 

Nunca  me  muestras  contento, 
¿Y  por  haber  castigado 
Quien  tanta  ocasión  me  ha  dado, 
Muestras  tanto  descontento? 

REY. 

El  húngaro  está  en  la  puente; 
Quiero  callar  mi  pasión, 
Pues  de  éste,  en  esta  ocasión. 
Me  importa  el  brazo  valiente. 

Si  anduvo  descomedido, 
Muy  bien  castigado  está, 

Y  guarde  ese  brazo  Alá. 

MORO. 

Por  cierto,  bien  lo  ha  reñido. 

Sale  el  moro  siguiente. 

MORO. 

El  húngaro  ha  puesto  al  puente 
Todo  su  campo  formado, 

Y  aquesta  noche  ha  clavado 
La  artillería  de  enfrente; 

Y  por  el  río  le  viene 
Todo  el  socorro  importante. 

NUMEN. 

En  no  estando  yo  delante. 
Aqueste  suceso  tiene. 

REY. 

Ea,  Marte  valeroso, 
Si  gana  el  puente  el  cristiano, 
Tiene  entrada  y  paso  llano 

Y  quedará  victorioso. 

NUMEN. 

Pues  el  arma  aqueste  día 
Con  su  victoria  alcanzada, 
Verá  sola  aquesta  espada 
Con  todo  el  poder  de  Hungría. 

Vanse,  y  tocan  al  arma,  y  salen  el  Rey  de  Hungríai 
Alférez,  Ricardo  y  soldados. 

RICARDO. 

Con  el  silencio  y  cuidado, 
Descuidado  le  cogimos. 

REY. 

Con  la  ocasión  embestimos. 

FRANCÉS. 

Ya  está  el  campo  retirado. 

REY. 

Quien  goza  de  esta  ocasión 

Y  se  retira,  es  valiente. 

RICARDO. 

Por  poco  se  gana  el  puente. 

REY. 

Sois,  español,  un  león. 
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ALFÉREZ. 

Ha  peleado  muy  bien. 

RICARDO. 

Recibo  este  gran  favor, 

Y  es  pequeño  mi  valor. 

FRANCÉS. 

¿Cómo  que  tanto  desden 

Muestra  el  Rey  á  sus  soldados 

Y  en  este  español  se  mira? 
La  envidia  lanzas  me  tira. 

REY. 

¿Están  todos  retirados? 

FRANCÉS. 

En  tocando  á  recoger 
El  campo,  se  retiró 
Á  sus  cuarteles. 

REY. 

¿Volvió 
El  Turco  á  reconocer? 

ALFÉREZ. 

No,  señor,  porque  presumo 
De  los  asaltos  violentos, 
Que  se  dejó  cuatrocientos 
Entre  las  balas  y  el  humo. 

REY. 

¿Y  de  los  nuestros? 

ALFÉREZ. 

Sospecho 
Que  no  faltaron  cuarenta. 

REY. 

Yo  tuve  al  español  cuenta, 

Y  me  dejó  satisfecho. 
Es  español,  en  efeto: 

Quien  dice  poco,  hace  mucho. 

FRANCÉS. 

|Ah!  ¡Pese  á  mí  que  esto  escucho! 
De  ser  un  muro  prometo , 
Y  en  la  primera  ocasión. 
Morir  como  buen  soldado. 

RICARDO. 

Eso  ha  de  hacer  el  honrado 
Para  ganar  opinión. 

A  mi  criado  no  he  visto: 
iVálgame  Dios,  si  murió 

Y  en  el  asalto  quedó! 

FRANCÉS. 

Mal  la  cólera  resisto. 

Corriendo  viene  un  soldado 

Y  á  nuestro  real  procura 
Llegar. 

REY. 

Si  por  ventura 
El  Turco  al  arma  ha  tocado 

RICARDO. 

Contento  en  verle  recibo; 
Sin  duda  Rodrigo  es. 

Tocan  á  arrebato. 

FRANCÉS. 

Al  arma  el  Turco  ha  tocado 


En  los  cuarteles.  Señor. 

REY. 

Muéstrase  ahora  el  valor 
Del  uno  y  otro  soldado. 

RICARDO. 

Cierra  á  ellos,  buen  cristiano: 
Toca  al  arma,  al  arma,  Hungría. 

REY. 

Ea,  que  hoy  es  el  día 

Donde  la  ocasión  se  ha  visto  (i). 

¡Mirad,  Alférez  mayor. 
Que  la  insignia  Real  lleváis, 
Que  hasta  morir  defendáis 
Cargo  de  tanto  valor ! 

ALFÉREZ. 

¡Yo  prometo  de  morir 
Defendiendo  el  estandarte! 

REY. 

Ea,  español,  fiero  Marte, 
¿Que  no  os  tengo  que  decir? 

Ea,  soldados,  que  la  guerra 
A  tantos  gloria  ofreció: 

Tocan  dentro. 
Al  arma  otra  vez  tocó. 

TODOS. 

¡Cierra,  al  arma,  al  arma,  guerra! 

Vanse,  y  salen  por  otra  parte  batallando  con  los 
moros,  y  tocan,  y  sale  Numen. 

NUMEN. 

¡Ea,  valientes  cristianos, 
Proseguid  vuestra  jornada; 
Que  no  corta  en  vos  mi  espada 
Ni  tienen  fuerzas  mis  manos! 

¡Qué  bravamente  embistió 
A  tres  turcos  un  soldado! 
Una  bandera  ha  ganado; 
A  dos  en  tierra  dejó. 

Quiero  seguirle  y  mirarle 
Si  son  españoles  bríos, 

Y  también  porque  los  míos 
Quizá  no  puedan  culparle. 

Vasa,  y  tocan  á  recoger,  y  salen  el  Rey  y  soldados, 

desnudas  las  espadas,  que  son:  Rodrigo,  el  ingles  y 

el  francís. 

FRANCÉS. 

Hoy  se  ha  visto  lo  que  es  Francia 

Y  lo  que  hace  en  la  guerra. 

INGLÉS. 

Y  el  valor  de  Ingalaterra. 

REY. 

Todo  ha  sido  de  importancia. 

RODRIGO. 

Y  esta  espada,  -ha  sido  barro? 
La  guadaña  es  de  la  muerte, 

Y  tirando  de  esta  suerte 


(O  Falta  la  rima. 


128 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Como  destrozo  y  desgarro, 

Un  turcazo  derribé 
Con  solo  un  soplo,  y  al  punto 
En  tierra  cayó  difunto 
Otro,  porque  le  miré. 

REY. 

Yo  estoy  muy  agradecido, 
Soldados,  de  esta  hazaña. 

RODRIGO. 

Está  aquí  el  valor  de  España. 

FRANCÉS. 

Con  él  solo  se  ha  vencido. 

RODRIGO. 

Pues  yo  ¿con  qué?  ¿y  lo  advertís? 

REY. 

¡Ah,  soldados! 

RODRIGO. 

Si  me  enojo, 
Ya  saben  que  si  los  cojo 

FRANCÉS. 

¡Mirad  bien  lo  que  decís! 

REY. 

Porque  buen  testigo  he  sido, 
Le  quiero  dar  al  francés 
Una  bandera. 

FRANCÉS. 

A  tus  pies 
El  mundo  veas  rendido. 

Un  siglo  eterno,  señor. 
Veas  en  paz  esta  tierra; 
De  cualquier  peligro  y  guerra. 
Siempre  salgas  vencedor. 

REY. 

Ya  podemos  descansar, 
Y  ya  envainar  las  espadas 
Con  tal  valor  gobernadas. 

Sale  el  Alférez. 

ALFÉREZ. 

Yo,  ^cómo  podré  envainar? 

Quien  tanta  honra  ha  perdido , 
¿Vuelve  delante  su  Rey? 
Aquesta,  ^es  razón  y  ley? 
Escapando  iba  un  herido; 

Quiero  volver  á  perder 
La  vida ,  pues  que  tan  mal 
Vuestra  bandera  Real 
He  sabido  defender. 

REY. 

Alférez  mayor,  ¿á  dónde 
Os  vais  sin  decir  nada? 

ALFÉREZ. 

Señor,  en  la  retirada. 
Mal  un  cobarde  responde. 

Cargaron  en  mí  de  fuerte 
Tantos  turcos,  que  entendí 
Que  mi  fin  llegaba  allí. 

REY. 

Allí  es  honrosa  la  muerte: 
El  que  es  Alférez  mayor 
Como  vos,  se  ha  de  estimar 


A  su  estandarte  guardar, 
Y  aspirar  á  más  valor. 

Y  cuando  con  mil  heridas 
La  oprima  el  turco  tirano, 
Ko  dejarle  de  la  mano 
Aunque  le  cueste  mil  vidas. 

¿Cómo  que  no  veo  aquí 
El  estandarte,  en  memoria 
De  tan  suprema  victoria? 

ALFÉREZ. 

Señor,  la  insignia  perdí. 

REY. 

¿Cómo  perder? 

ALFÉREZ. 

Peleando 
Con  los  turcos,  gran  señor. 

REY. 

jAh,  cobarde  y  sin  valor, 
Muévate  el  irlo  contando ! 

Pues  ¿no  prometiste  aquí 
De  morir  ó  defender? 
¿Cómo  viniste  á  perder? 
¿No  respondes?  Habla,  di. 

Cuando  cortada  la  mano 
Donde  estaba  la  bandera 
Por  lo  menos  estuviera. 
Aun  fuera  hecho  villano ; 

Cuanto  más  haber  venido 
De  esta  suerte  á  mi  presencia: 
¡Grande  fué  la  resistencia. 
Pues  aun  no  estabas  herido! 

ALFÉREZ. 

Si  así  fortuna  se  trueca. 
No  estimo  mi  vida  en  nada  (i). 

REY. 

¿A  dónde  está  el  español, 
Flor  déla  guerra  y  de  Hungría? 

FRANCÉS. 

Ya  murió. 

REY. 

¿Murió?  Este  día 
Se  puso  á  mi  campo  el  sol. 

Sale  Ricardo  con  el  estandarte. 

RICARDO. 

Con  más  vergüenza  que  miedo, 
Pues  no  cabe  en  mí  temor, 
Famoso  Rey,  decir  puedo, 
Vuelvo  al  campo,  que  al  honor 
De  nuevo  obligado  quedo. 

Digo  obligado,  de  ver 
Que  en  tan  próspera  ocasión 
Vengo  á  tus  pies  sin  traer     ■ 
Del  Turco  el  Real  pendón 
Al  tiempo  de  acometer. 

Acometí,  mas  de  suerte 
El  Turco  se  resistió 
Haciendo  rostro  á  la  muerte, 


(i)  Faltan  dos  versos. 
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Que  por  pies  se  me  escapó, 

Y  al  fin  sin  él  vengo  á  verte; 
Y  después  con  tal  valor 

Vide  á  tu  Alférez  mayor 
Defender  el  estandarte, 
Que  todo  el  favor  de  Marte 
No  le  pusiera  temor. 

De  turcos  cubierto  el  suelo 
Tuvo  con  ánimo  fuerte. 

ALFÉREZ. 

Ya  conozco  tu  buen  celo. 

RICARDO. 

Quiero  así  satisfacerte. 

ALFÉREZ. 

Guárdete,  español,  el  cielo. 

RICARDO. 

Así  juega  la  fortuna, 

Y  uno  pierde  y  otro  gana; 
Ya  es  adversa,  ya  oportuna; 
Hoy  quita,  vuelve  mañana, 

Y  su  constancia  es  ninguna. 
Presumo  que  vuelvo  tarde; 

Mas  no  es  tarde,  pues  he  hecho 
De  mis  hazañas  alarde, 
Pues  mostrando  al  Turco  el  pecho. 
Mostró  su  pecho  cobarde. 

Tarde  vengo,  bien  lo  ves; 
Mas  fué  mi  honroso  interés, 

Y  pues  que  mi  culpa  es  tanta. 
Corta,  señor,  mi  garganta; 
Que  humilde  estoy  á  tus  pies. 

REY. 

Alzad,  que  el  cielo  os  envía 
Viendo  mi  necesidad. 
Pues  he  visto  en  este  día 
Que  sois  la  propia  humildad 

Y  la  propia  valentía. 

ALFÉREZ. 

Parece  cosa  de  sueño. 

REY. 

¿Ese,  español,  cómo  fue, 
Me  decid,  ganado  al  dueño? 

RICARDO. 

A  un  moro  se  le  quité 
Con  trabajo  muy  pequeño. 

REY. 

No  sé,  español,  de  qué  modo 
Pueda  premiar  esa  espada; 
Todo  mi  ser  te  acomodo, 
Que  á  tal  valor  todo  es  nada. 
Aunque  te  lo  ofrezca  todo. 

Y  de  conocerse  acaba 
Que  con  razón  despreciastes 
Una  bandera  que  os  daba; 
Puesto  que  un  pendón  ganastes, 
Mi  insignia  se  restauraba. 

Y  pues  que  es  de  tanto  estrago, 
En  mí  testigo  tenéis. 

Aunque  en  esto  nada  os  pago; 
l'ucs  ya  la  insignia  traéis. 
Mi  Alférez  mayor  os  hago. 


RICARDO. 

Señor 

REY. 

No  hay  que  responder; 
Así  os  empiezo  á  premiar; 
La  insignia  podéis  traer. 
Que  quien  la  supo  ganar. 
Bien  la  sabrá  defender. 

ALFÉREZ. 

Dimc,  español,  ¿dó  naciste? 
¿En  qué  signo  venturoso 
A  la  guerra  te  viniste  ? 

RICARDO. 

En  el  lugar  más  famoso 

Que  en  todo  el  mundo  consiste. 

Nací  en  Madrid,  una  villa 
Que  letras  y  armas  ha  dado. 
Donde  el  bárbaro  se  humilla, 

Y  del  orbe  prolongado 
Es  la  octava  maravilla. 

Sus  edificios  famosos 
Son,  en  pobre  pedernal. 
Altivos,  grandes  y  hermosos. 
Que  ya  la  fama  inmortal 
Los  juzga  por  milagrosos. 

Y  si  es  pedernal  mi  tierra, 

Y  fuego  su  centro  encierra, 
Si  á  conocer  esto  llego. 

No  es  mucho  que  de  su  fuego 
Arroje  un  rayo  á  la  guerra. 

Una  merced  me  ha  de  hacer 
V^uestra  Real  Majestad. 

REY. 

Mirad  qué  habéis  menester; 
Que  no  habrá  dificultad, 
Aunque  arriesgue  mi  poder. 

RICARDO. 

De  que  á  Rodulfo  le  da 
El  estandarte. 

REY. 

Está  bien. 

RICARDO. 

Fué  de  fortuna  vaivén; 
Tomadle,  Alférez,  que  ya 
Miraréis  por  él  más  bien. 

ALFÉREZ. 

Entre  honor  y  enojo  lucho , 

Y  os  juro 

RICARDO. 

Que  no  juréis. 
Si  volver  en  vos  queréis, 
Decid  poco  y  haced  mucho. 

REY. 

¿Vióse  más  noble  opinión? 
Mi  Capitán  general 
Sois;  tomad  este  bastón. 

ALFÉREZ. 

El  Rey  le  cobra  afición, 

Y  esto  á  mí  no  me  está  mal. 

REY. 

Vamos  á  ver  de  qué  suerte 
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Tiene  el  Turco  el  campo  puesto: 
En  la  ribera  hace  un  fuerte. 

FRANCÉS. 

Pues  mañana  se  echa  el  resto: 
Ya  el  miedo  me  duele  á  muerte. 

Vanse,  y  quedan  Ricardo  y  el  Alférez. 

ALFÉREZ. 

Espera  un  poco,  español, 
Que  me  parece  que  en  ti 
Considero  un  arrebol 
Por  donde  el  sol  conocí, 
Aunque  ya  vi  puesto  el  sol. 

Bien  veo  que  me  has  honrado 

Y  como  noble  amparado; 
Dame  á  besar  esos  pies, 

Y  aun  es  pequeño  interés 
Ese  campo  que  te  han  dado. 

Por  ti  tuve  justa  paga; 
Que  decir  lo  que  no  he  hecho 
Es  decirme  que  lo  haga  (i); 

Yo  lo  haré  y  será  de  suerte, 
Valeroso  General, 

Y  esto  que  te  digo  advierte, 
Que  de  la  vida  el  caudal 
He  de  ofrecer  á  la  muerte. 

RICARDO. 

Pelead,  y  no  se  ofenda 
De  esa  suerte  un  hombre  honrado. 
Que  el  honor  es  alta  prenda. 

ALFÉREZ. 

Vamos ,  que  ya  habrá  llegado 
Su  Majestad  á  la  tienda. 

Vanse,  y  sale  Numen  á  caballo  y  dos  moros 
á  los  lados. 

NUMEN. 

Caballeros  valerosos, 
Si  acaso  sois  caballeros, 
Mostradlo  conmigo  ahora; 
Mirad  que  á  retaros  vengo. 
Salid  dos  ó  salid  cuatro. 
Salid  veinte  ó  salid  ciento, 
Y  si  ciento  me  teméis. 
Salga  todo  el  campo  entero. 
Ea,  valientes  cristianos, 
¿Qué  aguardáis?  Aquí  os  espero 
A  caballo,  á  pie,  desnudo; 
Salid ,  no  os  arméis  de  miedo. 
Ea,  alemanes  gallardos; 
Salid,  franceses  soberbios, 
Ingleses  é  italianos: 
No  lleve  mi  voz  el  viento. 
Invencibles  españoles, 
Que  de  escribir  vuestros  hechos 
No  tiene  plumas  la  fama, 
¿Cómo  no  salís?  ¿Qué  es  eso? 


(i)  Faltan  seguramente  dos  versos. 


Ea,  valientes  cristianos. 
Mirad  que  os  convida  el  puesto, 
Y  si  no  salís,  cobardes. 
Quedaos,  que  al  campo  vuelvo. 

Sale  Ricardo  con  espada  y  rodela. 

RICARDO. 

Espera,  moro  atrevido. 

No  te  vuelvas;  que  sospecho 

Que  á  tu  soberbia  arrogante 

La  pica  espuelas  el  miedo. 

A  ciento  desafiaste. 

Mas  yo,  mirando  á  que  el  puesto 

Le  ocupaba  sólo  uno, 

Aunque  á  pesar  del  silencio. 

Quise  salir,  como  ves. 

También  solo;  que  el  secreto 

De  mi  espada  es  el  amigo 

A  quien  mi  honra  encomiendo; 

Mas  dime,  moro  atrevido, 

Loco,  ignorante,  soberbio, 

¿  Qué  llamas  con  tanto  brío  ? 

NUMEN. 

¡Turbado  estoy!  ¿Qué  es  aquesto? 
¡Válgame  Dios! 

RICARDO. 

¿Qué  respondes? 
¿Qué  dices?  Acaba  presto, 
Moro,  que  tengo  que  hacer. 

NUMEN. 

Espera. 

RICARDO. 

Yo  nunca  espero. 

NUMEN. 

¿Eres  hombre  principal? 

RICARDO. 

5?  De  qué  te  importa  el  saberlo  ? 

NUMEN. 

Dime  si  eres  español. 

RICARDO. 

Aquí  lo  dirán  mis  hechos. 

NUMEN. 

iQue  así  vengas  á  la  muerte! 
¡Por  Alá,  lástima  tengo 
De  que  malogres  tus  años, 
Y  así,  cristiano,  no  quiero 
Sino  sólo  cautivarte! 

RICARDO. 

Esa  merced  te  agradezco. 

NUMEN. 

Paréceme  que  te  vi 
Hoy  en  el  puente. 

RICARDO. 

Sospecho 

8ue  ya  conoces  mi  espada, 
conocerás  bien  presto. 

NUMEN. 

Pues  defiéndete,  cristiano. 

RICARDO. 

Virgen  de  Atocha,  ¿qué  es  esto, 
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Que  las  fuerzas  y  el  vigor 
Me  faltan  con  el  aliento? 

KUMEN. 

Señora  de  Atocha,  en  quien, 
Con  amor  y  santo  celo, 
Invoca  Madrid  y  llama, 
¡Dadme  ahora  el  favor  vuestro  I 

RICARDO. 

¡Venid,  Señora,  ayudadme; 
Reina,  Madre,  en  vos  espero! 

Aparece  la  Virgen,  y  dice  una  voz: 

Siempre  á  quien  me  llama  acudo. 

NUMEN. 

Deten,  cristiano,  que  quiero 
Preguntarte  si,  por  dicha. 
Viste  una  Reina  que  puestos 
Los  pies  tenía  en  la  luna. 

RICARDO. 

Yo,  moro,  vi  todo  el  ciclo. 

Tocan  al  arma. 
¡Al  arma  toca  mi  campo! 

NUMEN. 

Pues  importa  que  al  momento 
Acudas,  cristiano,  al  mío; 
Donde  quisieres  te  espero. 

RICARDO. 

El  primero  soy  en  todo. 

NUMEN. 

Pues  yo  no  soy  el  postrero. 

Vanse,  y  sale  Feliciano  con  cadena. 

FELICIANO. 

No  siento  la  cadena, 
Ni  la  mazmorra  obscura. 
Andar  cargado  de  estos  hierros  fríos, 
Tener  la  fría  arena 
Por  cama  y  sepultura 
Blanda,  y  bañada  con  los  ojos  míos; 
Pues  ya  mis  desvarios 
Tuvieron  justa  paga, 

Y  así,  muriendo  vivo 
Cual  mísero  cautivo, 

Que  la  vida  mortal  su  pena  estraga; 

Que  al  falto  de  ventura 

Le  había  de  ser  la  cuna  sepultura. 

Sale  Ricardo. 

RICARDO. 

Noche  confusa  y  triste, 
Que  en  tus  estrellas  claras 
Hallan  mis  soledades  compañía; 
Silencio  en  quien  consiste 
De  mis  hazañas  raras 
El  próspero  suceso  y  alegría; 
Desierta  arena  fría, 
Acompañadme  ahora, 

Y  si  sabéis  de  ausencia. 
Decidme  en  qué  presencia 


Pasa  su  tiempo  mi  querida  Flora, 

Y  mi  querido  hermano. 

Que  habrá  seis  años  que  le  busco  en  vano. 

Sale  Numen. 

NUMEN. 

Noche  agradable  y  santa, 
Consuelo  de  mi  pena, 

Y  secretaria,  al  fin,  de  mis  secretos. 
Que  en  ti  con  gozo  canta 

El  ruiseñor,  y  suena 

De  su  dulce  armonía  los  efetos; 

Arroyos  ya  quietos. 

Que  aqueste  prado  hermoso, 

Regando  tantas  flores 

Gozáis  de  sus  olores. 

Dejando  al  sol  con  perlas  envidioso: 

¿Cuándo,  querido  padre, 

Habrá  contento  que  en  mi  gusto  cuadre? 

FELICIANO. 

Quien  del  castigo  medroso 
Está,  por  su  amarga  suerte. 
En  la  imagen  de  la  muerte, 
Mal  puede  tener  reposo. 

Un  tiempo  telas  vestía. 
Servido  me  vi  de  esclavas: 
¡Ah,  tiempo,  todo  lo  acabas! 

RICARDO. 

¡Qué  triste  es  la  suerte  mía! 

Cuando  era  un  pobre  soldado, 
Reposaba  yo  mejor ; 
Sujeto  á  mi  superior. 
Tenía  menos  cuidado. 

Hízome  el  Rey  General 
De  su  campo,  cargo  honroso; 
Honra  tengo,  y  no  reposo: 
Al  fin  reposo  muy  mal. 

Mas  á  mi  Alférez  le  di 
La  orden  que  ha  de  tener, 

Y  pues  no  soy  menester. 
No  importa  descanse  aquí. 

NUMEN. 

Es  por  demás  procurar 
El  sueño  en  esta  ocasión. 
Porque  mi  grande  opinión 
En  todo  me  ha  de  inquietar. 

Dios  de  su  mano  disponga 
Lo  que  mejor  me  conviene, 

Y  pues  á  cargo  me  tiene, 
Luz  á  mis  sentido  ponga. 

FELICIANO. 

Sin  duda  en  balde  me  animo. 
Pues  ya  conozco  mi  suerte, 

Y  pues  deseo  la  muerte. 
En  nada  la  muerte  estimo, 

¡Que  ya  no  he  de  ver  mis  hijos! 
|Ah,  Enrico  y  Ricardo!  ¡Ah,  cielo! 
¿Cómo  no  baña  este  suelo 
Llanto,  en  vez  de  regocijos? 

Y  pues  mi  queja  es  en  vano, 
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Muera  Feliciano  aquí. 

RICARDO. 

1  Feliciano  aquí!  ¡Ay  de  mí! 

NUMEN. 

¿Quién  dijo  aquí  Feliciano? 

RICARDO. 

¡Feliciano!  ¡Caso  extraño! 
De  mi  padre  es  este  nombre. 

NUMEN. 

No  es  bien  que  una  voz  me  asombre, 
Aunque,  si  yo  no  me  engaño, 
La  voz  Feliciano  dijo. 

RICARDO. 

Sin  duda  mi  padre  es  muerto. 

NUMEN. 

De  temor  estoy  cubierto. 

RICARDO. 

Y  al  fin ,  como  soy  su  hijo. 
En  aquesta  noche  obscura 

El  alma  se  me  parece. 

NUMEN. 

¿  Si  esta  noche  se  me  ofrece 
Su  espíritu,  por  ventura, 

Y  acaso  viene  á  advertirme 
De  aqueste  error  en  que  vivo? 

RICARDO. 

Notable  pena  recibo ; 
Quiero  un  rato  divertirme. 

Mas  ya  lo  que  es  imagino: 
Muchas  veces  la  tristeza 
Causa  al  sentido  flaqueza, 

Y  al  fin  para  en  desatino. 
Con  el  deseo  que  tengo 

De  ver  á  mi  padre,  ha  sido 
La  voz  que  me  ha  parecido. 

NUMEN. 

Ahora  á  conocer  vengo 

Que  aquesta  voz  fué  ilusión, 

Sombra  vana,  sombra  y  viento, 

Que  siempre ,  en  el  pensamiento, 

Forma  la  imaginación. 
Y  por  ver  si  me  engañé, 

Quiero  escucharla. 

RICARDO. 

Yo  trato 
De  escuchar  atento  un  rato. 

NUMEN. 

Un  rato  atento  estaré. 

FELICIANO. 

Desierta  y  menuda  arena. 
Rocas  y  peñascos  fríos, 
Blandos  á  los  llantos  míos 
Y  testigos  de  mis  penas; 

Arboles  silvestres,  rudos, 
Que  acompañándome  estáis, 
¿Cómo  á  mis  quejas  calláis? 
Respondedme,  no  estéis  mudos. 

Vosotros,  ligeros  vientos, 
Tened  el  curso  veloz. 

RICARDO. 

De  mi  padre  es  esta  voz. 


NUMEN. 

Ciertos  son  mis  pensamientos. 

FELICIANO. 

1  Cielo,  tu  remedio  acuda! 
|Ay,  Feliciano!  ¡Ay  de  mí! 

RICARDO. 

Otra  vez  la  voz  oí. 

NUMEN. 

Mi  padre  es  éste,  sin  duda. 

RICARDO. 

Ya  no  hay  cosa  que  me  cuadre. 

NUMEN. 

Mi  pensamiento  fué  cierto. 

RICARDO. 

Sin  duda,  mi  padre  es  muerto. 

NUMEN. 

Sin  duda,  murió  mi  padre. 

RICARDO. 

Todo  me  cubre  un  temor, 
Que  menearme  no  puedo. 

NUMEN. 

Pues  ¿cómo  en  mí  cabe  el  miedo? 
¿A  dónde  está  mi  valor? 

RICARDO. 

¿Cómo,  si  nací  en  España 
Y  en  Madrid,  temor  recibo? 

NUMEN. 

Si  mi  corazón  altivo  (i) 

Es  quien  es,  ¿qué  me  acobardo? 

RICARDO. 

¡Alto!  A  saberlo  me  aplico. 

NUMEN. 

¿Qué  aguardo,  si  soy  Enrico? 

RICARDO. 

¿Qué  espero,  si  soy  Ricardo? 

NUMEN. 

¡Válgame  Dios!  ¿Dónde  voy? 
No  se  menea  una  hoja. 

RICARDO. 

¿Dónde  voy?  ¿Si  se  me  antoja, 
Ó  sueño? 

NUMEN. 

Confuso  estoy. 

FELICIANO. 

Dejadme,  tristes  memorias: 
No  me  matéis,  pues  que  muero. 

NUMEN. 

La  voz  escucho. 

RICARDO. 

¿Qué  espero? 

FELICIANO. 

Ya  se  acabaron  mis  glorias. 

NUMEN. 

Entre  estos  árboles  suena 
Lo  que  turba  mi  sentido. 

RICARDO. 

Sin  duda,  aquí  está  el  ruido 
Entre  esta  margen  amena. 


(i)  Falta  un  veiso. 
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I  Advierte,  fantasma  ó  sombra, 
Que  buscas  tu  propia  muerte! 

NUMEN. 

|Ah,  espíritu  ó  sombra,  advierte 
Que  no  hay  temor  que  me  asombre! 

FELICIANO. 

Quizá  como  entre  e.stas  breñas 
Van  mis  voces  repetidas, 
De  mi  llanto  condolidas, 
Me  respondan  estas  peñas. 

La  obscuridad  es  de  modo 
Que  no  sé  do  pongo  el  pie; 
Yo  voy  perdido,  Jqué  haré? 
Cerrado  está  el  cielo  todo. 

Con  la  noche  me  acobardo ; 
De  temor  estoy  cubierto. 

NUMEN. 

iQue  soy  Enrico  te  advierto! 

RICARDO. 

I  Advierte  que  soy  Ricardo! 

FELICIANO. 

¡Ay  de  mí!  ¡Mis  hijos  son! 

NUMEN. 

¿Este  es  Ricardo,  mi  hermano? 

RICARDO. 

Murió  Enrico ,  caso  es  llano. 

NUMEN. 

¿Vióse  mayor  confusión? 

FELICIANO. 

¿Qué  es  esto,  Jesús?  ^Qué  es  esto? 
Llegó  de  mi  suerte  el  día. 
Pues  dos  hijos  que  tenía. 
Delante  me  los  ha  puesto. 

RICARDO. 

¡Que  no  vea  con  quién  hablo! 

FELICIANO. 

No  me  puedo  asegurar. 

NUIMEN. 

Si  yo  viera  á  quien  matar. 
Aunque  fuera  al  mismo  diablo, 

Le  embistiera,  pues  ordena 
Mi  suerte  aqueste  camino; 
Mas  tcngolo  á  desatino 
Lidiar  con  un  alma  en  pena. 

RICARDO. 

¿Hay  en  el  abismo  ó  Creta, 
Laberinto  ó  confusión 
Como  aquesta? 

NUMEN. 

El  corazón 
Y  sangre  se  me  inquieta. 

RICARDO. 

Murió  mi  padre  y  mi  hermano. 

NUMEN. 

Entre  el  miedo  y  llanto  lucho. 
Pues  ya  por  el  aire  escucho 
A  Ricardo  y  Feliciano. 

FELICIANO. 

Si  sois  muertos,  ya  recibo 
Pena  en  no  poderos  ver; 
Mas  ¿qué  bien  os  puede  hacer 


Un  miserable  cautivo? 

Mas  serán  mis  ojos  fuentes, 
Más  de  sangre  que  agua  clara, 
Y  hará  surcos  en  mi  cara 
La  canal  de  sus  corrientes; 

Serán  bastantes  indicios 
De  mi  amor  y  de  mi  fe; 
Con  esto  os  ayudaré. 
No  con  santos  sacrificios; 

Y  pues  de  los  corazones 
Se  le  hace  plato  á  Dios, 
Yo  rogaré  por  los  dos 
Con  ayunos  y  oraciones. 

RICARDO. 

Vi  ahora  otra  vez  pasar 
Por  los  árboles  un  hombre. 

NUMEN. 

No  es  razón  que  así  me  asombre. 

RICARDO. 

Digo  que  le  vi  pasar; 

Espera,  sombra  ó  visión: 
No  huyas;  espera  un  poco. 

NUMEN. 

Sin  duda  la  muerte  invoco; 
¡Oh,  temeraria  ilusión! 

Mañana  podrás  buscarme: 
Entre  las  armas  te  quiero. 

RICARDO. 

Allá  en  el  campo  te  espero: 
Acude,  y  podrás  hallarme. 

FIN    DE    LA  JORNADA    SEGUNDA. 


JORN.ADA  TERCERA. 


Salen  dos  moros  acuchillantlo  á  Ricardo,  y  tocan 
dentro. 

MORO    I." 

Pues  tú  no  te  escaparás 
Como  el  otro  se  escapó. 

RICARDO. 

¡Perros,  morir  quiero  yo! 

MORO    2."^ 

¡Que  en  esa  locura  das! 
Sale  Numen. 

NUMEN. 

Deteneos,  haceos  aparte: 
Dejadme  la  empresa  á  mí; 
Que  quiero  probar  aquí 
Aqueste  cristiano  Marte. 

RICARDO. 

Acertaste  en  lo  primero: 
Cristiano  sí,  Marte  no. 

NUMEN. 

Pues  advierte  que  llegó 
De  mi  furor  el  acero. 
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RICARDO. 

Aqueste  infame  convite 
Yo  no  quiero  concedello; 
Que  no  he  de  aceptar  aquello 
Que  vida  y  honor  me  quite. 

Y  en  efecto,  morir  quiero, 
Pues  tanta  honra  recibo, 
Que  sé  que  muriendo ,  vivo , 

Y  muriendo  infame,  muero. 

NUMEN. 

Rinde  el  acero  valiente. 

RICARDO. 

Antes  verás  puesto  el  sol, 
Que  acero  de  un  español 
Se  rinda  á  tan  poca  gente. 

NUMEN. 

^Poca  gente,  donde  ves 
Todo  el  poder  de  Turquía? 

RICARDO. 

Todo  es  poco ,  que  este  día 
Lo  espero  ver  á  mis  pies. 

NUMEN. 

lOh,  quién  pudiera  dejarte 
Con  la  vida  y  libertad! 
Al  fin  morirás. 

RICARDO. 

Llegad. 

NUMEN. 

Español,  mejor  es  darte. 

RICARDO. 

No  te  canses,  General, 
Que  si  el  poder  del  infierno 

Y  todo  su  fuego  eterno, 
Furia  y  furor  infernal, 

Y  sus  profundas  legiones. 
Temeridades  y  espantos. 
Prisiones,  penas,  quebrantos, 
Lagos,  obscuras  regiones; 

Y  si  el  arena  del  mar 
En  turcos  se  convirtiese, 

Y  si  del  cielo  viniese 
Marte  á  quererte  ayudar, 

Y  de  esos  vecinos  montes 
Cuando  su  ayuda  te  dan, 

Leones,  rinocerontes, 

Advierte  que  todo  es  nada 

Y  saldrá  tu  intento  vano; 
Que  mal  conoces  la  mano 
Que  gobierna  aquesta  espada. 

NUMEN. 

|Por  Alá,  cristiano  fuerte. 
Que  me  ha  pesado  de  ver 
Tu  persona,  y  de  tener 
Ocasión  de  darte  muerte! 

¿Eres  español? 

RICARDO. 

Sí  soy. 


(O 


NUMEN. 

¿Y  el  soldado  que  libraste? 

RICARDO. 

Era  mi  Rey. 

MORO    I  .* 

iMuerol 

NUMEN. 

Baste. 

MORO    2.° 

¡Muero! 

NUMEN. 

Mirándote  estoy; 
Pues  ¿cómo  diste  á  tu  Rey 
La  libertad,  sin  mirar 
Que  tú  podías  quedar 
En  la  prisión? 

RICARDO. 

Eso  es  ley; 
[Perros,  no  me  conocéis! 

MORO     I .° 

Pues  á  la  muerte  te  ofreces, 
Llevarás  lo  que  mereces. 

NUMEN. 

Prendedle  y  no  le  matéis. 

Vanse,  y  sale  el  Rey  moro  y  Flora. 

TURCO. 

En  la  margen  de  esta  fuente 
Podemos,  cristiana,  estar, 
Para  ver  si  esta  corriente 
Puede,  mirando,  templar 
Este  amoroso  accidente. 

Veré  si  aquestas  arenas, 
Al  acento  de  mi  voz. 
De  entre  sus  doradas  venas 
Dejan  su  curso  veloz. 
Condolidas  de  mis  penas. 

Y  aquestas  hermosas  flores 
Que  en  estos  cuadros  se  ven. 
Podrán  ser  de  mis  amores 
Los  testigos,  y  también 

Lo  serán  de  tus  rigores. 

Y  este  viento  deleitoso, 
Loco  en  tocarte,  y  dichoso, 

Y  ufano  de  estar  contigo. 
Será,  cristiana,  testigo 

De  aqueste  pecho  amoroso. 

Y  estos  árboles  que  al  viento 
Ofrecen  su  sombra  ufana. 
Publican  en  su  instrumento 
Tu  crueldad,  bella  cristiana, 

Y  el  fuego  de  amor  que  siento. 

Y  los  pájaros,  que  encima 
Amores  cantando  están. 

Si  acaso  entiendes  la  enima, 

(O 

Amor  el  jilguero  canta. 
Amor  canta  el  ruiseñor, 


(i)  Falta  un  verso. 


(i)  Faltan  dos  versos. 
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La  calandria  amor  que  espanta, 

Y  todos  cantan  amor, 

Un  canto  que  el  alma  encanta. 

Todo  murmura  de  mí 
Como  al  presente  se  ve, 

Y  todo  es  testigo  aquí 
De  mi  amor  y  de  mi  fe 

Y  del  rigor  que  hay  en  ti. 

FLORA. 

Solimán,  si  la  respuesta 
Te  fuera  de  algún  efeto, 
A  tu  demanda  propuesta 
Lo  hiciera,  mas  te  prometo 
Que  fuera  de  honor  compuesta. 

Bien  conozco  tu  valor, 

Y  al  fin  se  que  soy  tu  esclava; 
Mas  yo  no  te  tengo  amor. 

TURCO. 

Aquí  el  desengaño  acaba. 

FLORA. 

Escucha,  templa  el  rigor. 

TURCO. 

¿Qué  quieres  que  escuche? 

FLORA. 


Que  te  amo  y  que  te  estimo. 
Aunque  hablo  de  esta  suerte. 

TURCO. 

Escuchándote  me  animo; 
Que  si  callas  me  das  muerte; 
¿Acabas  de  persuadirte? 

FLORA. 

Quiero  que  el  rigor  enfrenes, 
Que  al  fin  pretendo  servirte, 

Y  pues  que  tú  gusto  tienes, 
Quiero  una  cosa  pedirte. 

TURCO. 

¿Cómo  pedirme,  cristiana? 
De  Coicos  pide  el  cordero, 
De  Hipómenes  la  manzana: 
Pide  el  hermoso  lucero 
Que  sale  con  la  mañana. 

Pide  un  planeta  del  cielo, 

Y  sea  el  sol;  que  te  juro 
Que  más  no  corra  su  vuelo, 
Aunque  ya  no  está  seguro 
De  ver  su  luz  en  el  sucio. 

Pide  las  perlas  que  encierra 
En  su  seno  el  ancho  mar: 
El  arco  con  que  hizo  guerra 
El  niño  dios,  y  temblar 
La  más  empinada  sierra. 

Pide  las  piedras  que  están 
Sustentando  el  Zancarrón, 
De  pintado  jaspe  imán: 
Las  columnas  de  Sansón 
Que  robó  aquel  Capitán. 

Pídeme  del  fénix  sólo 
Plumas  para  tu  tocado, 
Que  en  servirte  me  acrisolo, 

Y  todo  cuanto  hay  criado, 


Advierte 


Desde  el  uno  al  otro  polo; 
El  oro  que  en  su  poder 
Vio  Creso,  Craso  y  Midas 
Pide,  que  he  de  obedecer, 
Cristiana;  mas  que  me  pidas 
Que  te  deje  de  querer 

Salen  Sultana  y  Feliciano,  jardinero. 

SULTANA. 

De  aquestos  cuadros  mayores. 
Donde  estuvimos  ayer, 
¿Podrás,  jardinero,  hacer 
Un  ramillete  de  flores? 

FELICIANO. 

¿De  qué  color  cortaré 
Las  flores? 

SULTANA. 

Corta  moradas, 
Y  entre  azules  y  encarnadas. 

FELICIANO. 

Así,  señora,  lo  haré. 

SULTANA. 

Aquí,  cristiano,  te  aguardo. 
En  la  margen  de  esta  fuente 
Templando  mi  fuego  ardiente. 

FELICIANO. 

Verás  como  no  me  tardo. 
Vase. 

FLORA. 

La  Reina  ha  venido  al  puesto. 

TURCO. 

¡Oh,  mi  querida  Sultana! 

SULTANA. 

lOh,  señor!  ¡Con  la  cristiana! 

TURCO. 

Pues  ¿qué  presumes  de  aquesto? 

SULTANA. 

Ninguna  cosa,  señor. 

FLORA. 

Serán  celos. 

TURCO. 

Muerta  viene. 

SULTANA. 

Quien  tal  compañía  tiene, 
Tendrále  envidia  el  amor. 

¿Cómo  no  tomo  venganza 
Dcste  tirano  cruel? 
¿Cómo  no  me  vengo  de  él 
Al  paso  de  su  mudanza? 

Sale  Numen  con  moros,  y  Ricardo  atadas  las  minos. 

NUMEN. 

Aumente  el  cielo  tu  vida. 

TURCO. 

¡Oh,  General  valerosol 
¿Cómo  vienes? 

NUMEN. 

Victorioso. 

TURCO. 

Contadme  vuestra  venida; 
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Mas  no:  descansad  primero 
Del  cansancio  que  tenéis. 

FLORA. 

Ojos,  ¿qué  es  esto  que  veis? 

TURCO. 

¿Quién  es  este  prisionero? 

NUMEN. 

Aquiles,  Héctor,  Sansón, 
Pirro,  César,  Aníbal, 
Toda  la  furia  inrernal; 

Y  al  fin  es,  en  conclusión. 
El  que  mirando  á  su  Rey 

Ya  rendido  y  fatigado. 
Entre  uno  y  otro  soldado. 
En  defensa  de  su  ley. 

No  sale  de  la  escopeta 
La  bala  con  más  furor, 
Ni  el  rayo  de  su  calor, 
Ni  la  encendida  cometa. 

Como  este  cristiano  vino 
Por  entre  el  turco  escuadrón, 
Haciendo  como  un  león 
Encarnizado  camino. 

Y  al  fin  se  puso  delante 
De  su  Rey,  y  le  libró, 

Y  en  su  lugar  se  quedó 
Con  un  pecho  de  diamante. 

Quebrósele  al  fin  la  espada 

Y  embistióle  un  campo  entero; 
Que  á  no  faltarle  el  acero. 

No  era  el  ejército  nada. 
Este  es  el  fin  de  la  historia 

Y  el  suceso  de  la  empresa. 

TURCO. 

Yo  la  tengo  por  victoria. 

NUMEN. 

Sabe  el  cielo  si  me  pesa. 

TURCO. 

¡Suspenso  estoy,  por  Alá! 
¿Vióse  cosa  más  terrible? 
¡Qué  brazo  tan  invencible 
El  húngaro  tuvo  allá  I 

Y  dime,  fuerte  cristiano, 
¿Dónde  naciste? 

FLORA. 

¡Qué  extraña 
Confusión! 

RICARDO. 

Nací  en  España. 

TURCO. 

No  era  mi  sospecha  vana ; 

Si  tales  soldados  cría 
España,  como  se  ve. 
No  sé  cómo  estar  podré 
Seguro  dentro  en  Turquía. 

Al  punto  le  desatad 
Los  brazos,  que  ha  menester: 
No  quiero  que  en  mi  poder 
Llore  su  cautividad; 

Que  si  el  cielo  y  las  estrellas 
Favorecen  los  cristianos, 


No  tenga  atadas  las  manos 
El  que  tan  bien  usa  de  ellas. 

RICARDO. 

Dame  á  besar  esos  pies. 

TURCO. 

Levanta  y  dame  esos  brazos. 

FLORA. 

Primero  esos  tiernos  lazos 
Los  tuve  yo. 

TURCO. 

De  que  estés 
Con  tal  tristeza  me  pesa, 
Cristiana,  pues  que  mi  imperio 
Es  todo  tuyo,  en  misterio 
De  tan  valerosa  empresa. 

FLORA. 

Éste  es  mi  amado  Ricardo; 
Pues  mi  ventura  es  tan  poca, 
¿Cómo  no  me  vuelvo  loca 
En  tal  confusión?  ¿Qué  aguardo? 

SULTANA. 

Numen,  aqueste  cautivo 
He  menester. 

NUMEN. 

Yo  quisiera 
Que  en  él  todo  el  mundo  fuera 
Ya  vuestro. 

SULTANA. 

La  fe  recibo; 
Mirándole  cobro  amor, 

Y  no  sé  cómo  me  atreva 
A  declarar  esta  nueva: 
¡Oh,  amor!  ¡Terrible  dolor! 

¿Con  quién  le  podré  decir 
El  fuego  de  mi  pasión? 
¡Bizarra  disposición, 
Que  tal  haya  de  sufrir! 

Ya  entiendo  cómo  ha  de  ser. 

FLORA. 

¡Oh,  fuerte  hado  enemigo! 

SULTANA. 

Cristiana,  vente  conmigo. 

FLORA. 

¿  Qué  quieres  ? 

SULTANA. 

Te  he  menester. 
Vanse  las  dos. 

NUMEN. 

Quéjate  tú  de  tu  suerte. 
Porque  es  fortuna  voltaria. 

RICARDO. 

Bien  sé  que  es  mudable  y  varia; 
Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

TURCO. 

Dime,  español,  ¿en  qué  parte 
De  España  es  tu  nacimiento? 

RICARDO. 

Do  no  alcanza  el  pensamiento 

Y  está  la  esfera  de  Marte; 
En  el  lugar  sin  segundo. 
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Sol,  espejo,  luz  y  norte, 

Y  al  fin,  donde  está  la  corte 
De  los  Césares  del  mundo. 

TURCO. 

^ César  del  mundo? 

RICARDO. 

Es  asf. 

TURCO. 

¿Luego  el  África  gallarda, 
Con  el  Asia,  es  suya? 

RICARDO. 

Aguarda, 
Resppnderéte. 

TURCO. 

Ea,  di. 

RICARDO. 

Pues  bien;  decirte  podría. 
Que  no  por  mi  grande  hazaña 
Fuera  Turquía  de  España 
A  dar  asalto  á  Turquía. 

TURCO. 

Casi  con  miedo  le  aguardo. 
Mas  no  es  razón  que  me  asombre ; 
Dime,  cristiano,  tu  nombre 
A  ley  de  noble. 

RICARDO. 

Ricardo. 

NUMEN. 

[Válgame  el  ciclo!  ¿Qué  es  esto? 

TURCO. 

Eres  hombre  de  valor. 

RICARDO. 

Mi  noble  sangre,  señor. 

En  tal  extremo  me  ha  puesto. 

Nací  noble  y  principal: 
Vióme  el  tiempo  de  desdén, 
Previniéndome  mi  bien 
Allí  donde  hallé  mi  mal. 

NUMEN. 

¿Es  sueño  aquesto  que  escucho? 
¿Qué  es  esto,  cielo  inhumano? 
¿Este  es  Ricardo,  mi  hermano, 

Y  yo  en  mil  congojas  lucho? 
¡Mi  hermano  Ricardo  aquí 

Y  por  mi  rigor  cautivo! 

I  Ah ,  fortuna  y  hado  esquivo ! 
¿Siempre  has  de  ser  contra  mí? 

Conviene  disimular, 
Que  así  se  arriesga  la  vida : 
I  Yo  de  mi  hermano  homicida! 
¿Tal  se  puede  imaginar? 

TURCO. 

¿Tienes  padre? 

RICARDO. 

Padre  tengo. 

TURCO. 

¿  Es  tan  valiente  ? 

RICARDO. 

Es  anciano. 

TURCO. 

¿Qué  nombre? 


RICARDO. 

Feliciano. 

NUMEN. 

A  desengañarme  vengo. 

¿Tuvo  mayor  confusión 
El  laberinto  de  Creta? 
El  corazón  se  me  inquieta; 
No  me  engañó  el  corazón. 

RICARDO. 

Ya  veo  mi  muerte  cierta. 

TURCO. 

Numen,  vente  á  descansar. 
Porque  habcmos  de  enviar 
Unos  pliegos  á  Viserta. 

NUMEN. 

Con  esto  no  hay  en  mi  pecho 
Descanso  ni  bien  alguno. 

Vanse ,  y  queda  Ricardo. 

RICARDO. 

Salióme  el  hado  importuno; 
Paciencia,  que  aquesto  es  hecho. 

Las  armas  me  levantaron 
Al  extremo  en  que  me  vi; 
Por  ellas  estoy  aquí; 
La  libertad  me  quitaron. 

Salen  Flora  y  Feliciano. 

FELICIANO. 

Digo,  Flora,  que  le  vi. 

FLORA. 

Engañóte  el  corazón 
Y  formaste  esa  ilusión 
Del  deseo  que  hay  en  ti, 
Aunque  aquí  se  nos  ofrece. 

FELICIANO. 

Cobro  en  verle  regocijo ; 
Digo  que  si  no  es  mi  hijo. 
Que  en  extremo  le  parece. 
Espera,  llegaré  á  hablar. 

FLORA. 

Yo  tengo  cierto  papel 
Para  negociar  con  él; 
Aquí  puedes  esperar, 
i  Ah,  gentil  hombre! 

RICARDO. 

i  Señora ! 

FLORA. 

Pésame  que  triste  estéis. 

RICARDO. 

Ojos  ,  si  vista  tenéis. 
Mirad  si  es  ésta  mi  Flora. 

Ya  es  gloria  mi  sentimiento; 
Fortuna,  el  curso  deten: 
Ya  tengo  mi  mal  por  bien, 
Mi  esclavitud  por  contento. 

Próspera  ha  sido  mi  suerte; 
Ya  se  acabó  mi  dolor. 

FLORA. 

Mal  se  disimula  amor. 
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RICARDO. 

Ahora  venya  la  muerte. 

Si  yo  en  Madrid  la  dejé , 
En  su  casa,  libre  y  buena, 
Esta  razón  me  condena; 
Claro  está,  claro  se  ve. 

FLORA. 

Tened  consuelo,  señor: 
Dejad  la  melancolía; 
Que,  en  efecto,  en  compañía 
Se  puede  pasar  mejor. 

RICARDO. 

¿En  compañía  de  quién? 

FLORA. 

De  mí,  que  cautiva  estoy. 

RICARDO. 

Mi  pena  aliviando  voy. 
Qué  ¿esclava  sois  vos  también.? 
^De  dónde  sois? 

FLORA. 

De  Castilla, 
Allá  en  lo  mejor  de  España. 

RICARDO. 

¿De  España?  ¡Lástima  extraña! 

FLORA. 

No  es  muy  nueva  maravilla. 
Nací  en  la  imperial  Toledo , 

Y  por  cierta  devoción 

Vine  á  Roma,  en  conclusión, 
Do  mil  desdichas  heredo. 

Embarqué  con  mala  estrella, 
Pues  en  todo  me  fué  esquiva. 
Siendo  de  un  moro  cautiva 
En  las  Pomas  de  Marsella. 

De  mi  patria  me  desvían 

Y  tierra  en  Argel  tomaron, 

Y  al  Turco  me  presentaron 
Con  los  esclavos  que  había. 

RICARDO. 

¡Caso  lastimoso  y  fuerte! 

FLORA. 

Aquí  te  traigo  un  recado, 
Que  entiendo,  si  es  agradado. 
Será  dichosa  tu  suerte. 

Sultana,  la  Reina ,  á  quien 
Aqueste  imperio  obedece. 
Dice  que  su  amor  te  ofrece , 
Que  le  has  parecido  bien. 

RICARDO. 

¿Tú  no  ves  que  aquesta  hazaña 
Era  cruel  y  enemiga? 
Decid  á  la  Reina  amiga 
Que  soy  casado  en  España. 

Y  cuando  aquesto  no  fuera, 
Señora,  os  prometo  á  vos. 
No  hiciera  esa  ofensa  á  Dios, 
Aunque  pedazos  me  hiciera. 

FLORA. 

¿Casado  en  España  estás? 

RICARDO. 

Casado  en  España  estoy. 


FLORA. 

Al  viento  mil  quejas  doy: 
No  hay  para  qué  callar  más. 
Decidme,  señor,  de  veras. 
Si  es  verdad  lo  que  decís , 
Ó  si  acaso  lo  fingís. 

RICARDO. 

Diréte  lo  que  deseas: 
A  cierta  dama  le  di 
Palabra  de  ser  su  esposo , 
Juzgándome  por  dichoso , 

Y  en  este  punto  salí. 

Por  cierta  ocasión,  de  España, 

Y  si  Dios  me  da  lugar, 
Sé  que  rhe  ha  de  obligar 
El  amor  que  me  acompaña 

A  que  me  case  con  ella; 
Aunque  sus  gracias  no  alabo, 
A  ser  su  perfecto  esclavo 
Me  está  forzando  mi  estrella. 

FLORA. 

¿Tanto  vuestra  alma  la  adora? 
¿Era  persona  de  fama? 
Decidme  de  aquesa  dama. 
Si  gustáis,  el  nombre. 

RICARDO. 

Flora. 

FLORA. 

¿Flora? 

RICARDO. 

Flora. 

FLORA. 

Y  yo  ¿qué  aguardo? 
Tal  amor,  mil  años  viva; 
Abrazad  esta  cautiva. 
Que  yo  soy  Flora,  Ricardo. 

RICARDO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Que  tú  eres? 
Infame,  vete  de  aquí; 
Que  ya  considero  en  ti 
La  infamia  de  las  mujeres. 

Al  fin  mujer,  esto  basta; 
Que  si  ciega  la  razón. 
Una  mala  inclinación 
Fácilmente  se  contrasta. 

Pues  ¿cómo,  aleve,  dejaste 
Tu  casa  y  tu  patria ,  di  ? 
¿Cómo,  sin  mirarte  á  ti, 
Tu  opinión  atrepellaste? 

¿Tú  devoción?  ¿Tú  romera? 
¿Tales  razones  escucho? 
En  tantas  tierras,  no  es  mucho 
Dar  de  romera  en  ramera. 

Quítateme  de  delante. 
Infame,  que,  por  no  verte. 
Estoy  por  darme  la  muerte ; 
Camina,  aleve,  inconstante. 

Que  ya  es  veneno  tu  vista 
Que  un  tiempo  me  regalaba, 
Y  fácil  mi  amor  se  acaba; 
Cese  de  amor  la  conquista. 
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FLORA. 

Sospecho  que  das  indicio, 
Con  esa  falsa  razón, 
De  que  en  aquesta  ocasión 
Se  te  ha  acabado  el  juicio. 

Cuando  ves  que  una  mujer 
Peregrina  en  tierra  y  mar, 
Mostrando  ser  mar  de  amar, 
¿Muestras  esc  proceder? 

¿Así  me  p."gas  los  años 
Que  estoy  cautiva  por  tif 
¿Así,  Ricardo,  así 
Das  el  fin  á  tantos  años? 

Advierte  que  puede  ahora 
Ser  servida  y  regalada, 
Del  gran  señor  estimada, 
La  que  tu  lengua  desdora, 

Y  que,  con  todo,  no  quiero 
De  tu  ingratitud  vengarme. 

RICARDO. 

Merced  me  harás  en  dejarme. 
Salen  el  Turco  y  Hacem,  moro. 

TURCO. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

RICARDO. 

¡Hoy  muero! 

FLORA. 

Aqueste  cautivo  infame  (i). 

TURCO. 

¿  Quiés  que  su  sangre  derrame  ? 
j Muera  si  en  algo  te  enoja! 

Cristiana,  venganza  toma 
Del  que  te  fuere  homicida; 
Pide  que  quite  la  vida 
Al  gran  Profeta  Mahoma. 

¡  Hacem  1 

HACEM. 

iQuó  mandas,  señor? 

TURCO. 

Ata  en  aquese  laurel 
Las  manos  con  un  cordel 
A  ese  cristiano. 

RICARDO. 

¡Ah,  rigor! 

FELICIANO. 

Señor,  tu  enojo  deten. 

TURCO. 

i  Oh,  perro!  Pues  por  él  hablas, 
Su  muerte  y  la  tuya  entablas: 
Átale  á  éste  también. 

FELICIANO. 

En  nada  estimo  la  vida. 

RICARDO. 

A  mí  la  muerte  me  place. 

FLORA. 

A  mí  no  me  satisface 


(i)  Falta  un  verso. 


Nada  de  esto;  aunque  ofendida, 

Ahora  conozco  y  veo 
Lo  mucho  que  me  queréis. 

TURCO. 

Todo  mi  imperio  podéis 
Mandar  á  vuestro  deseo. 

FLORA. 

Señor,  mi  alma  os  adora, 
Y  así  á  serviros  me  ofrezco. 

TURCO. 

Si  es  que  acaso  lo  merezco. 
Dadme  un  abrazo,  señora. 

FLORA. 

¡Ingrato!  Yo  así  me  vengo. 

TURCO. 

Vencí  tu  rigor  en  fin. 

FLORA. 

Vamonos  por  el  jardín, 

TURCO. 

Con  tu  gusto  me  entretengo. 
Vanse ,  y  quedan  atados  Feliciano  y  Ricardo. 

RICARDO. 

¿Por  Betsabé,  David  no  mató  á  Urías? 
¿Por  Dalila,  Sansón  no  se  vio  ciego? 
¿No  se  vio,  por  Elena,  Troya  en  fuego, 
Vueltas  sus  torres  en  cenizas  frías? 

¿No  perdió  las  romanas  monarquías 
Por  Tarpisa,  Nerón,  sin  bastar  ruegos? 
¿No  mató  Polixena  á  Aquiles  griego, 
Guiada  por  sus  locas  fantasías? 

Idolatrar  se  ha  visto  el  mayor  sabio, 
Hércules  con  el  huso  y  con  la  rueca, 
Sardanápalo,  llamas,  por  su  gusto; 

Mas  yo  llevo  sin  él  aqueste  agravio, 
Que  si  esta  Circe  engaña  y  embelesa, 
¿Qué  no  ha  de  hacer  un  bárbaro  robusto? 

FELICIANO. 

Sin  duda  de  la  fortuna 
Estáis  hablando  entre  vos. 

RICARDO. 

Miro,  señor,  que  á  los  dos 
Nos  sigue  suerte  importuna. 

FELICIANO. 

Mucho  me  pesa  de  ver 
Vuestra  verde  juventud, 
Hidalgo,  en  esclavitud, 
Sin  poderos  socorrer, 

Y  recibid  la  intención 
En  esta  necesidad. 

RICARDO. 

Yo  estimo  la  voluntad , 
Buen  viejo,  en  el  corazón; 

Dobladas  penas  me  dieron 
De  las  que  miráis  aquí, 
Si  á  vos,  por  volver  por  mí, 
En  este  extremo  os  pusieron ; 

Y  es  lo  que  á  sufrir  me  mueve 
Ver  vuestras  canas  honradas 
Con  tal  rigor  maltratadas 

Por  una  cautiva  aleve. 
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Sale  Numen. 


N'UMEN. 

i  Qué  corazón  de  diamante 
No  se  ablanda  y  enternece  ? 

FELICIANO. 

Aqueste  turco  se  ofrece 
Muy  bravoso  y  arrogante. 

NUMEN. 

Según  me  dijo  la  esclava, 
Mi  padre  y  hermano  son, 
Que  ya  el  mismo  corazón 
De  conocerles  acaba. 

¿  Qué  montaña  endurecida 
Con  tal  vista  no  se  ablanda? 

FELlCI.\NO. 

General,  si  se  te  manda 
Que  quites  alguna  vida 
"  De  las  dos  que  están  aquí , 
Humilde  estoy  á  tus  pies. 

RICARDO. 

Ruégote,  turco,  que  des 
El  sangriento  golpe  en  mí. 

NUMEN. 

El  gran  señor  me  ha  mandado 
Que  os  diga  que,  si  queréis 
Renegar,  aquí  tendréis 
Oficio  de  grande  estado, 

Y  que  si  no ,  que  á  la  muerte 
Os  podéis  apercibir. 

FELICIANO. 

Mil  veces  quiero  morir, 

KICARDO. 

Morir  escojo  por  suerte. 

NUMEN. 

¡Oh,  cristianos  valerosos! 
¡Oh,  cristianísima  España! 
El  corazón  nunca  engaña ; 
Dadme  esos  brazos  dichosos. 

Desátalos,  y  prosigue: 

Y  los  pies ,  que  aunque  imagino 
Que  no  los  merezco,  hermano, 
No  estéis  conmigo  inhumano. 

RICARDO. 

A  nada  me  determino. 

NUMEN. 

¿De  qué  suspensos  estáis? 
¿Cómo  no  me  conocéis? 
Decidme  lo  que  queréis; 
Enrico  soy,  ¿qué  miráis? 

FELICIANO. 

Ya  se  dobló  mi  pesar. 

RICARDO. 

¿Y  renegaste? 

NUMEN. 

Advertid 
Que  hombre  que  nace  en  Madrid 
No  es  posible  renegar. 

FELICIANO. 

Pues  ¿cómo  en  tan  diferente 


Tierra  estás,  y  el  traje  imitas?' 

RICARDO. 

Dilo,  acaba:  no  permitas 
Que  de  cólera  reviente. 

FELICIANO. 

¿Tú  en  este  estado?  ¡  Ay  de  mil 

RICARDO. 

¿Quién,  hermano,  así  te  ha  puesto? 

NUMEN. 

La  causa  sabréis  de  presto; 
Escuchadme  atentos. 

RICARDO. 

Di. 

NUMEN. 

La  mañana  de  aquel  Santo 
Que,  estando  mirando  al  Verbo, 
Como  precursor,  le  dijo: 
^iEcce  Agtius  Dei'>  con  el  dedo, 
Salí  de  Madrid,  estando 
De  mil  príncipes  supremos 
Cubiertas  plazas  y  calles 
Para  un  misterioso  efecto. 

Y  es  que  el  dichoso  Filipo, 
Hijo  de  quien  decir  puedo, 
Fué  segundo  Salomón 

Y  del  propio  Marte  nieto. 
Quiso,  en  una  encamisada. 
Honrar  la  flor  de  su  reino , 

Y  dar  con  tal  Monarquía 
A  la  fiesta  más  sujeto. 
Toda  la  corte  se  incita 
A  regocijo  y  contento. 
Porque  parece  que  el  día 
Mostraba  agradecimiento. 

Y  en  los  Antípodas  fríos 

Lo  supo  el  sol,  y  al  estruendo. 
Desde  su  antiguo  horizonte 
Entró  en  el  de  Aries  corriendo. 
No  os  quiero  aquí  referir 
Los  costosos  ornamentos, 
Las  galas,  trajes,  caballos. 
Que  atrás  dejaban  el  viento. 
De  que  hubo  cien  mil  testigos; 
Y,  en  efecto,  gasto  tiempo 
En  balde,  que  ni  aun  la  fama 
No  tuviera  atrevimiento; 

Y  yo,  que  aquel  tiempo  estaba 
A  amor  y  celos  sujeto. 
Rondé  toda  aquella  noche 
Entre  amor,  temor  y  celos. 

Al  fin  vi  mi  desengaño , 
Vide  mi  tormento  opuesto, 
Aunque  tomara  vivir 
A  tal  fortuna  sujeto. 
Vide  un  mártir  como  yo, 
A  cierta  reja,  ofreciendo. 
Como  por  víctima,  el  alma, 
Sacrificio  de  amor  necio. 
Vi  mi  dama  le  decía 
Mil  amorosos  requiebros, 
Bastantes  á  enternecer 
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De  sus  balcones  los  hierros. 
Mas  yo,  como  hombre  celoso, 
Con  más  amor  que  no  miedo 
(Que  al  más  cobarde  un  agravio 
Pone  corazón  de  acero) 
Llegué;  de  dos  cuchilladas 
Dejó  mi  contrario  el  puesto, 
A  pesar  de  sus  amores, 

Y  mi  gusto  obedeciendo. 
Búscamenos  con  las  puntas, 
Llegó  la  mía  á  su  pecho 
De  suerte  que,  sin  quejarse, 
Desamparó  el  alma  al  cuerpo. 
Dejó  esa  noche  á  Madrid 

En  el  nocturno  silencio, 
Aunque  noche  de  San  Juan, 

Y  á  Alcalá  me  fui  huyendo. 
Proseguí  hasta  Zaragoza, 

Y  en  las  barcas  que  por  Ebro 
Surcan  hasta  los  Alfaques, 
Fui  mi  derrota  siguiendo. 
Llegué  al  mar  en  ocasión 
Que  un  mal  reparado  leño 
De  una  francesa  tartana 
Ofreció  velas  al  viento. 
Embarquéme  luego  al  punto. 
Mas  fué  malo,  porque  dieron 
Seis  galeotas  de  Arnauti 
Castigo  á  mi  atrevimiento. 
Defendímonos  un  poco. 
Que  aun  el  salado  elemento 
Se  espantó  de  lo  que  hice, 

Y  al  fin  quedamos  sujetos. 
Mas  al  bordar  de  la  proa 
Dejé  el  espolón  sangriento 
De  sangre  alarbe  inhumana 
De  los  heridos  y  muertos. 
Escapé  con  seis  heridas, 
Mas  á  mis  plantas  se  vieron 
Sin  la  vida  seis  alarbes 
Que  rindió  mi  limpio  acero. 
Arnautimán,  espantado, 

Y  al  fin  absorto  y  suspenso, 
Por  más  afrenta  y  castigo 
Me  mandó  poner  á  un  remo. 
Tres  años  y  más  estuve 

A  la  cadena  sujeto. 
Perdida  ya  la  esperanza 

Y  á  veces  el  sufrimiento. 
Rompimos  el  mar  de  Italia, 
No  reparando  en  los  tiempos. 
Desde  el  muelle  genovés 
Hasta  Cartagena,  viendo 

Las  luces  que  levantaban 
Las  atalayas  y  puertos 
En  la  ribera  csi)añola, 
Sin  temor,  fortuna  y  viento. 

Y  cansados  de  surcar 
El  turquesado  elemento. 
Se  dio  fondo  una  mañana, 
La  víspera  de  San  Pedro, 


Entre  Corinto  y  la  isla 
De  Niebla,  que  cierto  efecto 
Aguardaba  el  General, 
Que  para  mí  fué  misterio. 
Estando,  por  mi  ventura, 
Toda  la  chusma  durmiendo, 
Después  de  haberme  mirado 
Muy  despacio  un  moro  viejo. 
Arrugándose  las  cejas 
Se  llega  á  mí  muy  atento. 
Señor  de  una  galeota, 

Y  así  propuso  diciendo: 
«Mucho  me  pesa  de  verte. 
Cristiano,  en  aqueste  extremo, 

Y  tu  verde  juventud 

Se  abrase  cual  verde  almendro. 

^Eres  acaso  español.^ 

Responde,  no  estés  suspenso; 

De  solamente  de  España 

Parece  tu  gran  esfuerzo.  > 

Díjele  que  sí,  y  al  punto 

Me  dijo:  «Escúchame  atento. > 

Le  escuché ,  y  propuso  el  moro 

Un  alto  y  raro  embeleco. 

«Sabrás,  dice,  que  la  fama 

Te  está  guardando  un  suceso 

Digno  de  palma  y  de  lauro. 

Haciendo  tu  nombre  eterno. 

Saldrás  de  esta  desventura; 

Que  en  vez  de  este  remo,  un  cetro 

Ocuparán  esas  manos 

Si  te  desarmas  de  miedo.» 

Y  yo,  que  determinado 
Miraba  su  anciano  aspecto. 
Sin  reparar  en  razón 

Le  dije:  «Propon;  que  entiendo. 
Según  estoy,  que  me  sorba 
Aqueste  mar,  y  que  presto 
Abrase  esta  cuadra  infame. 
Que  soy  la  esfera  del  fuego.  > 
Muy  agradecido  el  moro. 
Me  echó  los  brazos  al  cuello, 

Y  volviendo  la  cabeza. 
Me  dijo  al  fin  en  secreto: 
«Sabrás,  valeroso  joven. 

Que  sé  que  en  África  ha  muerto 
Del  gran  señor  un  sobrino, 

Y  paréeosle  en  extremo. 
Que  á  las  primeras  hazañas 
Que  se  ocupó  este  mancebo. 
Los  cruzados  de  San  Juan 
Dan  á  su  soberbia  freno. 
Diez  años  ha  que  es  cautivo, 
Ni  saben  malo  ni  bueno; 
Aspira  á  empresa  tan  alta, 
Conoce  mi  buen  deseo. 

Yo  te  prometo  mi  ayuda. 
No  deseches  mi  consejo, 
Pues  que  por  tanto  trabajo 
Sabes  lenguaje  turquesco. » 
Determinóme,  que  cuando 
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Sacara  la  muerte  el  premio, 
Mejor  era  que  estar 
Sujeto  al  azote  y  remo. 
Sacóme  de  la  cadena, 
Vistióme  para  el  efecto, 
Presentóme  al  gran  señor, 
Diólc  á  sus  razones  crédito, 

Y  al  fin,  por  tan  larga  ausencia. 
Mostró  notable  contento, 
Dándole  al  turco  las  gracias 

Y  de  Trípoli  el  gobierno. 

A  mí  entregóme  su  armada: 
Vencí  al  Persa,  Scita  y  Griego, 
Al  Armenio,  al  Altracano, 
Hasta 'el  Indio  contrapuesto; 
He  salido  contra  Hungría 
Tres  veces,  y  quiso  el  cielo 
Juntarnos  de  aqueste  modo 
Por  milagrosos  efectos. 
Ahora  veréis  que  estoy 
En  este  traje  encubierto. 
No  por  haber  renegado; 
Que  á  Dios  adoro  y  confieso. 

FELICIANO. 

Ahora  sí  eres  mi  hijo. 

RICARDO. 

Ahora  sí  que  eres  mi  hermano 

NUMEN. 

Vuestra  sospecha  fué  en  vano. 

FELICIANO. 

Ya  es  mi  pena  regocijo. 

NUMEN. 

Entrad  y  descansaréis. 

RICARDO. 

No  siento  pena  ni  ausencia. 

■    FELICIANO. 

¡Dios  nuestro,  dadnos  paciencia. 
Pues  juntádonos  habéis! 

Vanse,  y  sale  Sultana  y  Flora. 

SULTANA. 

¿Es  posible  que  te  dio 
Esa  respuesta? 

FLORA. 

Señora, 
Tal  me  dijo. 

SULTANA. 

A  quien  le  adora, 
¿De  esa  suerte  respondió.? 

¡Ah,  villano,  mal  nacido! 
¡Por  Mahoma,  que  he  de  ver 
Su  sangre  infame  verter! 

FLORA. 

Grande  enojo  has  recibido. 

SULTANA. 

Pues  ¿cómo  un  pobre  cautivo 
Responde  con  ese  e.Ktremo, 
Desvanecido  y  altivo.^  (i) 


(i)  Falta  un  verso. 


FLORA. 

Quiero  aplacarla  si  puedo: 
Muy  mal  en  el  punto  has  dado; 
Como  era  recién  llegado. 
Temió  que  era  algvín  enredo, 

Y  estando  con  el  dolor 
De  su  triste  esclavitud. 
Mal  puede  tener  quietud 
Ni  responder  con  amor. 

Deja  que  esté  cuatro  días. 
Que  se  queje,  gima  y  llore; 
Que  yo  le  haré  que  te  adore. 

SULTANA. 

Ya  templas  las  ansias  mías; 

Pues  haz,  hermosa  cristiana. 
Tal  diligencia  por  mí; 
Que  yo  me  ofrezco  por  ti 
Hacer  como  propia  hermana. 

FLORA. 

Sin  duda,  saldrás  con  palma. 

SULTANA. 

Más  temo  salir  vencida. 

FLORA. 

[Ay,  Ricardo  de  mi  vida! 

SULTANA. 

¡Ay,  cristiano  de  mi  alma! 

Vase  Flora,  y  queda  Sultana. 

SULTANA. 

¿Á  dónde  vas,  lascivo  pensamiento? 
Busca  sosiego,  cansaráste  en  vano; 
No  tiene  amor  piedad:  es  un  tirano. 
Pues  no  tendrá  firmeza  el  humo  y  viento. 

¿En  qué  paran  sus  gustos?  En  tormento, 
Pues  quiebra  su  palabra;  es  un  villano, 
¿Pues  cómo  á  quien  él  busca  da  de  mano? 
Porque  vive  de  engaño  y  fingimiento. 

No  es  un  lince  sutil,  no,  es  niño  ciego; 
También  dices  que  es  dios;  fácil  se  muda, 
Y  aunque  es  gigante,  que  es  rapaz  no  ignoro. 

Y  tiene  por  descanso  eterno  fuego; 
No  le  quiero  reñir,  porque,  sin  duda, 
Mientras  más  le  maldigo,  más  le  adoro. 

Corren  una  cortina  y  aparece  una  cruz,  y  delante  de 
ella,  de  rodillas,  Feliciano,  Numen  y  Ricardo. 

TUECO. 

Caso  extraño. 

HAZEM. 

Y  cosa  cierta. 

TURCO. 

[Válgame  Alá  soberano! 
¡Que  tan  devotos  estén! 

HAZEM. 

Mira  ahora  si  Numen 
Es,  como  digo,  cristiano. 

TURCO. 

¿Cómo  á  mi  vida  se  ofrece? 

HAZEjr. 

Escucha  el  enojo;  tira. 
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TURCO. 

Siempre  es  piadoso  el  que  mira. 

HAZEM. 

Y  el  que  escucha  se  enternece. 

FELICIANO. 

Escarpia  de  un  cordero 
Que  vino  al  sacrificio, 
Abrasado  de  amor,  por  darnos  vida; 
Camino  verdadero. 
Esplendido  y  propicio; 
Lucero  hermoso,  norte  en  la  partida, 
Escala  conocida; 
Perdón  divino  y  santo, 
Consuelo  y  compañía 
Con  la  desdicha  mía;  . 

NUMEN. 

Canal  divino  y  santo. 

Por  donde  siete  caños 

Goza  la  Iglesia  del  maná  divino; 

Bandera  que,  con  tantas 

Victorias,  quita  daños, 

Y  el  alma  goza  celestial  camino; 
Si  en  Vos,  el  Uno  y  Trino, 
Desafió  la  muerte, 

Y  al  fin,  con  tanta  gloria, 
Salistes  con  victoria. 

El  golpe  se  hizo  en  Dios,  en  mí  la  suerte, 

Pues  contra  el  enemigo 

Llevastes  Vos  espadas,  como  amigo. 

RICARDO. 

Divino  cambio,  á  donde 

La  deuda  de  la  culpa 

Por  el  pecado,  Adán  dejó  librada; 

Faraute  que  responde, 

Y  al  hombre  lo  disculpa. 
Dejando  la  sentencia  ya  borrada. 
En  Vos,  mi  cruz  amada. 

El  sacro  Tesorero, 
Tu  Hijo,  deposita, 

Y  la  cadena  quita 

Al  abatido  y  bajo  prisionero, 
Que  en  voz  de  enamorado 
Quiso  pagar  la  deuda  de  contado. 

TURCO. 

¡Oh,  perros!  ¿Esto  en  mi  casa? 
¿Así  se  ofende  á  Mahoma? 
¿Cómo  venganza  no  toma 
Él,  pues  que  ve  lo  que  pasa.^ 

Los  genízaros  me  llama; 
Pongan  luego  en  la  prisión 
A  óstos.  ¿May  tal  traición.^ 

FELICIANO. 

Hoy  nos  aguarda  la  fama; 
La  hora,  hijos,  llegó 

NUMEN. 

Padre,  sosegad  el  llanto. 

RICARDO. 

Señor,  de  veros  me  espanto. 

FELICIANO. 

¿Quién  la  muerte  no  temió? 


TURCO. 

Presos  iréis  todos  tres 
Con  una  notable  afrenta. 

NUMEN. 

Más  el  ánimo  se  aumenta 
Con  tan  honroso  interés. 

HAZEM. 

Aquí  está  la  gente  á  punto. 

TURCO. 

Haced  que  á  aquesos  cristianos 
Aten  al  punto  las  manos. 

FELICIANO. 

Ya  nuestra  muerte  barrunto. 

TURCO. 

¿Cómo,  Numen,  me  engañó 
Tu  trato? 

HAZEM. 

Mudos  están. 

NUMEN. 

Enrico  soy,  de  Alerán; 
Que  ya  Numen  se  acabó. 

TURCO. 

Qué,  ¿no  eres  moro? 

NU5IEN. 

¿Yo,  moro? 
Muy  engañado  has  vivido. 

TURCO. 

Sin  duda,  estoy  sin  sentido  (i). 

HAZEM. 

¿A  qué  aguardas?  ¿Por  ventura 
Ignoras  que  de  tu  muerte 
Se  va  llegando  la  suerte? 

NUMEN. 

Aquesa  es  vida  segura. 

TURCO. 

Hazem,  escucha. 

FELICIANO. 

Sin  duda, 
Que  ahora  da  la  sentencia. 

TURCO. 

Hágase  aquello  en  presencia 
De  palacio. 

NUMEN. 

El  color  muda. 

HAZEM. 

Hacia  el  castillo  habéis  de  ir, 
Cristianos;  caminad. 

RICARDO. 

Vamos. 

NUMEN. 

De  nuevo  vuelvo  á  vivir  (2). 

Vansc,  y  salen  el  Rey  de  Hungría  y  soldados 
con  escala. 

REY. 
Arrimad  esas  escalas 
Por  lo  bajo  de  ese  muro. 


(1)  Falta  un  verso. 

(2)  Falta  un  verso. 
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INGLÉS. 

El  subirnos  es  seguro 
Si  no  lo  defienden  balas. 

FRANCÉS. 

Hágase  más  batería. 

REY. 

Pues  planten  esos  cañones, 
Y  á  sus  altos  torreones 
Acierten  la  batería. 

INGLÉS. 

Parece  que  están  durmiendo: 
Gocemos  de  la  ocasión. 

REY. 

Ea,  famoso  león, 

Que  hoy  premiarte  pretendo. 

FRANCÉS. 

Corriendo  viene  un  soldado. 

REY. 

Si  ha  visto  alguna  emboscada 

INGLÉS. 

La  cara  trae  sangrentada. 

REY. 

Pues  téngase  de  él  cuidado. 
Sale  Rodrigo ,  de  cautivo ,  la  cara  ensangrentada. 

RODRIGO. 

Suspende,  famoso  Rey, 
El'estruendo  de  las  armas, 
Si  no  es  que  ahora  de  nuevo 
Te  opongas  á  la  venganza. 
No  vengo  á  pedir  albricias 
De  victorias  alcanzadas, 
Aunque  sé  que  fácilmente 
Puedes  saltar  la  muralla, 
Porque  ocupados  están 
La  gente  de  guerra  y  guarda 
En  la  tragedia  más  triste 
Que  humanas  letras  alcanzan. 
En  aquel  rebato  fiero 
Que,  por  mostrar  sus  hazañas, 
Quedó  Ricardo  cautivo 
Causando  envidia  á  la  fama, 

Y  también  lo  fué  de  un  turco, 
Cuya  esclavitud  amarga 
Tuvo  fin  aqueste  día 

Y  principio  mis  desgracias; 

Y  fué  la  triste  ocasión, 
La  gran  turba  y  algaraza 
Con  que  sacan  á  Ricardo 
De  la  prisión  á  la  plaza 
Con  otros  dos,  que  no  pude 
Satisfacerme  en  sus  caras. 
Según  el  estruendo  y  grita 
De  plebeya  gente  varia; 

Y  algunos  pobres  cautivos. 
No  de  fe  ni  de  esperanza, 
Nos  llegamos  al  teatro 

De  esta  tragedia  inhumana, 
Adonde  puestos  en  orden 
Los  escuadrones,  aguardan, 
Cercando  el  funesto  sitio 


Con  mil  flechas  y  alabardas; 
Va  delante  una  trompeta. 
Que  hasta  las  nubes  alcanza 
Su  sonido  triste  y  ronco, 
Que  el  aire  rompiendo  pasa. 
Llegamos  al  puesto  á  donde 
Los  tres  mártires  aguardan , 
No  echando  lágrimas  tristes, 
Aunque  en  tal  tiempo  no  faltan; 
Sólo  un  anciano  cautivo, 
Regando  sus  blancas  canas , 
Que  aquella  enemiga  tierra 
Sus  fuertes  rocas  ablanda, 

Y  entre  faguzados  palos 
Ofrecen  á  Dios  las  almas. 
Que  parece  que  á  su  muerte 
Se  estremecen  las  montañas. 
Fué  tanto  lo  que  lloró 

Una  cautiva  cristiana. 

Que  el  alma  pagó  en  primicia 

Entre  congojas  y  bascas; 

Y  porque  mi  pensamiento 
Era,  pasando  las  aguas 
Del  Danubio ,  á  darte  aviso , 
Aquellos  ojos  levanta : 
Verás  la  mayor  tragedia 
Encima  de  la  muralla. 
Que  tuvo  Nerón  en  Roma. 

Descúbrese  una  cortina:  los  tres  empalados, 
y  el  padre  en  medio. 

REY. 

¿Esto  en  mi  presencia  pasa? 
¿Esto  mi  campo  permite? 
¡Que  en  mi  presencia  se  haga 
Este  castigo  cruel 
En  gente  noble  y  cristiana ! 
i  Que  así  me  trate  mi  gente 
El  Turco!  ¿Con  qué  ganancia 
Irán  soldados  al  Rey, 
Si  á  su  General  empalan? 

INGLÉS. 

Yo  no  volveré  pie  atrás 
De  la  empresa  comenzada. 
Hasta  vengar  esta  injuria. 

FRANCÉS. 

No  me  verá  alegre  Francia 
Hasta  que  la  sangre  infame 
De  aquesta  fiera  canalla 
Me  sirva  en  pago  de  aquélla 
Que  los  mártires  derraman. 

INGLÉS. 

Pues  sigúeme;  que  allá  parto. 

RODRIGO. 

Mire,  amigo,  no  le  partan; 

Que  hay  moro  que  aquí  en  la  uña 

Le  estrujará  como  araña. 

INGLÉS. 

He  de  probar  mi  ventura. 

RODRIGO. 

Yo  ya  probé  mi  desgracia. 
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FRANCÉS. 

^En  qué  te  resuelves,  Rey? 
Dispon  á  tu  gusto  y  manda; 
Que  del  muro  nos  dan  voces 
Con  la  sangre  que  derraman. 

REY. 

Apercíbase  la  gente, 
Prosigamos  la  batalla; 
Que  he  de  cobrar  esos  cuerpos 
Por  reliquias  soberanas. 
iQuc  fin  dichoso  que  sigo 
Dando  tal  riqueza  á  España, 
Como  son  tres  santos  hijos 
Que  mueren  por  la  fe  santa! 

Y  al  punto  que  los  pongamos 
En  los  sepulcros  y  cajas, 
Donde  guardados  estdn 
Hasta  volver  á  la  patria, 
Proseguiremos  la  guerra 
Hasta  que  se  vea  vengada 
Del  bárbaro  que  la  ofende. 

INGLÉS. 

Rey,  no  admito  la  tardanza; 
Acomete. 

RODRIGO. 

No  acometas. 

FRANCÉS. 

Acomete;  ¿en  qué  reparas. 
Pues  nos  tienes  á  tu  lado? 

REY. 

En  buen  hora;  toquen  cajas 

Y  seguidme,  que  acometo: 
[Santiago,  cierra  España! 

Meten  mano  y  vanse,  y  vuelven  á  entrar  y  sale 
el  moro  Hazetn. 

HAZEM. 

Famoso  César  de  Hungría, 


De  todo  el  mundo  monarca. 
Cuyas  famosas  victorias 
Celebra  la  eterna  fama, 
El  Gran  Señor  te  promete 
Estos  tres  cuerpos ,  si  mandas 
Que  tu  gente  se  retire 

Y  el  cerco  puesto  levantas. 

RODRIGO. 

Señor,  pues  nos  dan  los  cuerpos. 
No  nos  quites  tú  las  almas 
Peleando. 

REY. 

Santos  mártires, 
Sois  en  mi  opinión  de  tanta 
Estima,  que  no  me  atrevo 
A  negar  esta  demanda. 
Soldados,  ¿qué  respondéis? 

INGLÉS. 

Que  se  haga. 

FRANCÉS. 

Que  se  haga. 

RODRIGO. 

Sí,  señor;  háganse 
En  vuestro  campo  las  fiestas; 
Posible  es  con  que  se  traigan 
Hasta  él  las  santas  reliquias. 

INGLÉS. 

Es  justo. 

REY. 

Y  aquí  se  acaban 
Los  Mártires  de  Madrid^ 

Y  comienza  en  él  la  fama. 


FIN. 
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JUAN  DE  DIOS  Y  ANTÓN  MARTÍN 


COMEDIA  FAMOSA 


JUAN  DE  DIOS  Y  ANTÓN  MARTÍN 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES: 


Juan  de  Dios. 

Un  labrador. 

Un  capitán. 

Mendoza. 

Calahorra. 

Leonor. 

El  Conde  de  Oropesa. 

El  Duque  de  Alba. 


Un  general  francés. 
Doña  María. 
Isabel,  esclava. 
Velasco,  gentilhojnbre. 
Pedro  Martín,  hidalgo. 
Marín  ,  soldado. 
Don  Luis. 
Antón  Martín. 


Dos  ciudadanos. 
Dos  damas. 
Un  caballero. 

Su  CRLADO. 

Dos  niños. 
Un  loquero. 
Un  rector. 
Dos  6  tres  locos. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  un  labrador,  y  Juan  de  Dios  en  hábito 
de  pastor. 

LABRADOR. 

^Tú  soldado? 

JUAN. 

Yo  soldado. 

LABRADOR. 

¿Qué  dices? 

JUAN. 

Lo  que  has  oído. 

LABRADOR. 

Detente,  que  vas  perdido. 

JUAN. 

No  pienso  guardar  ganado; 

Hoy  se  acaba,  mayoral, 
El  oficio  de  pastor. 

LABRADOR. 

Sin  duda  que  el  alambor 
Fué  causa  de  tanto  mal. 

JUAN. 

Esto  tenedlo  por  cierto  ¡ 


Que  yo  del  monte  venía. 

Donde  contento  vivía, 

Al  yelo,  al  sol  descubierto, 

Por  pan  y  sebo  á  la  villa. 
Cuando  en  escuchando  el  son, 
Y  viendo  tanto  Guzmán  (i) 
De  media  azul  y  amarilla. 

Sentí  bullirme  en  los  pies 
Un  no  sé  qué,  de  manera. 
Que  me  iré  con  la  bandera 
A  donde  vaya  el  Francés; 

Y  al  fin  del  mundo,  y  es  poco, 
Tras  aquel  son  celestial. 

LABRADOR. 

Míralo  bien. 

JUAN. 

Mayoral , 
No  hay  que  mirar. 

LABRADOR. 

j Estás  loco? 

JUAN. 

Hagamos  cuenta,  y  creed 


(i)  Falta  la  rima. 


ISO 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Que  no  puedo  más  conmigo. 

LADRADOR. 

^Qué  cuenta  he  de  hacer  contigo? 

JUAN. 

Mayoral,  mucha  merced 

Me  habéis  hecho  en  vuestra  casa; 
Mas  ¿cual  es  más  justa  ley, 
Serviros  á  vos,  ó  al  Rey? 

LADRADOR. 

Allá  verás  lo  que  pasa; 

¿Piensas  que  es  todo  llevar 
Por  el  monte  los  corderos  ? 

JUAN. 

Pues  ¿qué  trabajos  más  fieros 
Podéis,  mayoral,  contar 

De  la  guerra  y  del  soldado, 
Que  pasa  un  triste  pastor.? 

Toca  la  caja. 

Perdonad,  que  el  atambor 
Segunda  vez  me  ha  llamado; 

Hoy  marcha  la  compañía. 
Si  algo  en  remuneración 
De  mis  servicios,  que  son 
Por  toda  la  vida  mía 

(Pues  niño  vine  á  serviros 
De  Portugal,  donde  soy). 
Me  queréis  dar,  pues  me  voy, 
No  tengo  más  que  deciros. 

LABRADOR. 

Ahora  bien,  yo  he  conocido, 
Juan,  que  tu  buen  natural 
(Que,  en  efecto,  en  Portugal 
Debes  de  ser  bien  nacido) 

Te  lleva  á  cosas  mayores. 
Pues  que  por  las  armas  dejas 
Los  prados  y  las  ovejas 

Y  los  amigos  pastores. 

Parte  en  buen  hora  á  la  guerra: 
No  te  quiero  detener: 

Y  Dios  te  deje  volver 

Con  bien  á  esta  misma  tierra 

Ó  al  lugar  en  que  naciste. 
Nuestro  Conde  de  Oropesa, 
Que  para  la  justa  empresa 
Que  en  estas  cajas  oiste, 

Ayuda  al  Emperador 
Carlos  Quinto,  que  Dios  guarde, 
Con  la  gente  que  esta  tarde 
Marcha  para  dar  favor 

A  Fuentcrrabía,  á  quien 
El  Francés  piensa  tomar, 
Hoy  quiere  verla  marchar. 
Conmigo  á  escribirte  ven ; 

Que  yo  te  daré  una  espada 
Que  en  mi  mocedad  tenía, 
Cuya  guarnición  solía 
Ser,  aunque  antigua,  dorada; 

Y  te  buscaré  un  sombrero. 

JUAN. 

Echarme  he  á  vuestros  pies. 


LABRADOR. 

Si,  retirado  el  Francés, 
Lo  que  de  Carlos  espero, 

Y  la  nobleza  de  España 
Que  á  resistirle  camina, 
Amor  á  volver  te  inclina 
A  tu  ganado  y  cabana, 

Aquí  mi  casa  tendrás. 

JUAN. 

Del  bien  que  en  ella  me  hicistes, 
Que  el  ser  que  tengo  me  distes, 
No  me  olvidaré  jamás: 

Priesa  me  da  el  atambor: 
No  me  mandéis  detener: 
La  espada  habré  menester. 

LABRADOR. 

Vamos,  soldado  pastor. 

JUAN. 

¡Adiós,  monte;  adiós,  ganados! 

LABRADOR. 

Dios  te  haga  capitán. 

JUAN. 

Soy  yo  muy  pobre,  y  serán 
Pobres  también  los  soldados. 

Vanse,  y  salen  una  caja,  y  banderas,  y  soldados  en 

orden;  Calahorra,  soldado,  y  Mendoza,  y  Leonor,  de 

hombre,  con  arcabuz,  y  el  capitán  Juan  Férriz,'y  el 

Conde  en  alto. 

CONDE. 

Lucida  y  como,  en  fin,  de  vuestra  mano 
Sale,  á  mi  parecer,  la  compañía. 
Para  servir  á  Carlos  soberano, 

CAPITÁN. 

Seguro  puede  estar  Vueseñoría 
Que  puede  retirar  al  Francés  sola; 
Ni  la  verá  mejor  Fuentcrrabía, 

Que  por  mucho  que  España  se  acrisola. 
Ninguno  le  ha  de  dar  más  brava  gente. 

CONDE. 

Toda  la  juventud  noble  española 
Marcha  á  servir  al  Rey  alegremente; 

La  empresa  es  generosa  y  de  importancia: 

Mostrad,  amigos,  corazón  valiente, 
Y  aunque  os  parezca  larga  la  distancia, 

Marchad  de  suerte ,  que  al  llegar  no  vea 

Retirada  la  cólera  de  Francia. 

CAPITÁN. 

El  de  Alba ,  dicen  que  su  brazo  emplea 
En  esta  empresa  por  primera  hazaña. 

CONDE. 

El  Duque  de  Alba  espero  yo  que  sea 
Toda  la  gloria  y  el  valor  de  España. 

Quítese  el  Conde,  y  salga  Juan  con  sombrero 
capotillo  y  espada. 

JUAN. 

Sospecho  que  vengo  tarde. 
Porque  ya  marchando  van: 
Soldado,  un  momento  aguarde; 
¿Podré  hablar  al  capitán? 
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LEONOR. 

Pues  ¿  por  qué  no  ? 

JUAN. 

Dios  le  guarde. 

LEONOR. 

¿Qué  le  queréis? 

JUAN. 

Ser  soldado. 

LEONOR. 

¿Vos? 

JUAN. 

Pues  ^no  lo  puedo  ser? 
¿Parézcole  muy  quebrado? 

LEONOR. 

No,  mas  que  debéis  de  haber 
Guardado  negro  ganado. 

JUAN. 

Negro  no,  mas  blanco  sí, 

Y  yo  pienso  que  de  mí 

Los  buenos  soldados  se  hacen 

Mejor  que  de  los  que  nacen 

Pero  dejémoslo  ansí ; 

Que  también  nace  el  valor 
Entre  holanda  y  terciopelo; 
Pero,  en  efeto,  un  pastor. 
Que  duerme  entre  nieve  y  hielo, 
Hará  una  guarda  mejor. 

LEONOR. 

¿Decíslo  porque  me  veis 
De  pocas  carnes,  hidalgo? 
Pues  con  aquestas  que  veis, 
Por  cuatro  robustos  valgo, 

Y  puedo  sufrir  por  seis. 

JUAN. 

¿Vos? 

LEONOR. 

Yo;  pues  <qué  presumía 
La  bestia  con  sus  respuestas, 
Que  la  guerra  consistía 
En  llevar  arcas  á  cuestas, 
Ó  en  la  fina  valentía? 

No  mueve  las  cuchilladas 
La  robusta  complexión 
Ni  las  espaldas  armadas, 
Sino  el  fuerte  corazón 

Y  las  carnes  aceradas; 

Lo  que  sufriere  un  pastor 
Por  tosca  naturaleza. 
Sufre  un  hidalgo  valor. 

Salga  el  Capitán,  Calahorra  y  Mendoza. 

CAPITÁN. 

Marchen  con  toda  presteza. 

CALAHORRA. 

Ya  van  marchando,  señor. 

CAPITÁN. 

¿Qué  haces,  Leonor,  aquí? 

LEONr,R. 

Hablo  con  este  soldado. 

CAPITÁN. 

¿Soldado? 


JUAN. 

Nunca  lo  fui. 
Mas  vengo  determinado. 
Si  os  queréis  servir  de  mí. 

CAPITÁN. 

iBuena  persona! 

CALAHORRA. 

¡Extremada! 

MENDOZA . 

¿Qué  tiempo  tendrá  la  espada? 

JUAN. 

En  verdad,  que  me  decía 
Mi  amo,  que  ser  solía 
Antiguamente  dorada. 

LEONOR. 

Y  la  plumilla  ya  es  barro; 
¿Es  de  gallo? 

JUAN. 

¿No  es  mejor 
Que  de  gallina? 

CALAHORRA 

iBizarro 
Soldado! 

MENDOZA. 

¡Gran  defensor 
Del  Vizcaíno  y  Navarro  I 

CAPITÁN. 

Ahora  bien,  llevadle  allá, 
Dadle  arcabuz,  y  alistadle: 
¿Tú  piensas  quedarte  acá? 

LEONOR. 

¿Y  cuéstasme  tan  de  balde, 
Que  puedo  quedarme  ya? 

CAPITÁN. 

Mira,  Leonor,  que  la  guerra 
No  es  como  andar  alojada 
Por  los  pueblos  desta  tierra. 

LEONOR. 

Mal  conoces  esta  espada 

Y  el  brío  que  el  alma  encierra. 
No  tienes,  aunque  tuvieses 

Á  Aquiles,  soldado  igual; 
Rendiré  dos  mil  franceses. 

CAPITÁN. 

El  arcabuz  te  hace  mal, 

Y  querría  que  le  dieses 
A  este  bisoño. 

LEONOR. 

No  más 
De  para  marchar. 

CAPITÁN. 

Sea  ansí. 
¡Hola! 

JUAN. 

¡Señor! 

CAPITÁN. 

¿Llevarás 
Este  arcabuz? 

JUAN. 

Señor,  sí. 
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LEONOR. 

Pues  toma. 

JUAN. 

Muestra  y  verás. 
¿Qué  es  todo  aquesto? 

LEONOR. 

El  fogón. 

JUAN. 

¿Es  por  donde  se  da  fuego? 

LEONOR. 

Sí. 

JUAN. 

¿Y  aquesto? 

LEONOR. 

Es  el  cañón; 
Ponle  al  hombro,  y  marcha  luego. 

JUAN. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

De  la  caja  al  son. 

JUAN. 

Á  ver. 

LEONOR. 

De  aquesta  manera. 

JUAN. 

Voy. 

CALAHORRA. 

Mi  ropa  mejor  fuera. 

JUAN. 

Monte,  adiós,  hasta  después; 
Que  me  lleva  el  son  los  pies, 
Y  los  ojos  la  bandera, 

Vanse,  y  salen  D.^  María,  una  dama  de  Requena, 
é  Isabel,  criada. 

MARÍA. 

Dame,  Isabel,  la  labor. 

ISABEL. 

Codiciosa  te  levantas. 

MARÍA. 

En  ocupaciones  tantas. 
No  tiene  lugar  amor. 

ISABEL. 

Parece  que  huyes  del. 

MARÍA. 

Temo  su  daño. 

ISABEL. 

Estas  son 
Las  almohadillas. 

MARÍA. 

Lición 
Contra  su  madre  cruel, 

Que  llaman  ociosidad. 
Aquí  conmigo  te  asienta. 

ISABEL. 

¿Cuántos  hilos? 

MARÍA. 

Doce  cuenta. 

ISABEL. 

Prevenir  la  tempestad 
Es  de  buenos  marineros. 


MARÍA. 

¿Llaman  á  la  puerta? 

ISABEL. 

Sí. 

MARÍA. 

Pues  mira  quién  está  allí. 

ISABEL. 

Mas  que  son  los  caballeros 
Que  te  suelen  visitar. 

MARÍA. 

Conversación  enfadosa. 

ISABEL. 

No  nos  faltaba  otra  cosa; 
Velasco  te  quiere  hablar. 

MARÍA. 

¿No  le  dijeras  que  estaba 
Ocupada? 

ISABEL. 

Ya  se  entró. 
Sale  Velasco,  gentilhombre. 

VELASCO. 

¿Estorbo,  por  dicha,  yo? 

MARÍA. 

Pues  ¿díjoos  algo  la  esclava? 

VELASCO. 

No,  mas  pienso  que  entendí 
Que  estábades  ocupada. 

MARÍA. 

Tomad  silla,  que  no  es  nada; 
Acabando  estaba  aquí 
Unos  negros  deshilados. 

ISABEL. 

Y  no  quiere  entretenerse; 
Hipócrita  quiere  hacerse 
Por  engañar  sus  cuidados. 

VELASCO. 

¿Cómo  estáis? 

MARÍA. 

No  me  he  sentido 
Buena;  mil  achaques  traigo. 

VELASCO. 

Pésame;  pero  si  caigo 
En  la  ocasión  por  que  han  sido, 
¿No  me  diréis  la  verdad? 

MARÍA. 

¿Han  llamado? 

ISABEL. 

Y  aun  se  entraron. 
Sale  Pedro  Martín,  un  hidalgo. 

PEDRO. 

Los  celos  no  me  engañaron. 
Que  es  luz  y  dan  claridad: 
Vuestras  mercedes  estén 
Muy  en  buen  hora. 

MARÍA. 

¡Hola,  silla! 

ISABEL. 

Ya  juzgaba  á  maravilla 
Que  éste  faltase  también. 
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PEDRO. 

^Siempre  ha  de  estar  ocupada 
Vuestra  merced,  mi  señora, 
En  la  labor.'' 

MARÍA. 

Tomé  agora 
La  almohadilla  y  la  almohada, 
Por  ser  labor  de  una  amiga. 

PEDRO. 

¿Cómo  estáis? 

MARÍA. 

Para  serviros. 

PEDRO. 

Yo  quería  persuadiros 
Á  que  con  menos  fatiga 
Tratéis  de  vuestra  salud. 

VELASCO. 

¿Vuestra  merced  ha  mirado 
En  que  estoy  aquí  sentado.'' 

Y  si  no  por  mí,  en  virtud 
De  la  casa  donde  estoy 

PEDRO. 

El  Sol  que  me  ha  deslumhrado 
Pienso  que  me  ha  disculpado; 

Y  fuera  de  aquesto,  soy 
Corto  de  vista  en  extremo. 

VELASCO. 

Que  nace  esta  cortedad 
De  la  misma  voluntad, 
O  lo  sospecho,  ó  lo  temo. 

¿Buen  modo  de  cortesía 
Es  estar  un  hijodalgo 
De  las  prendas  que  yo  valgo, 
Pues  es  notoria  la  mía. 

Tan  cerca  desta  señora, 
A  quien  he  venido  á  ver, 

Y  entrar,  y  hablar,  y  tener 
Asiento  y  plática  agora. 

Sin  advertir  que  está  aquí, 
Ni  hacer  más  caso  que  hiciera 
Si  algún  mal  nacido  fuera? 

PEDRO. 

Ya  OS  he  dicho  que  no  os  vi ; 

Porque  yo  no  soy  tan  necio 
Que,  cuando  por  vos  no  fuera. 
Lo  que  en  esta  casa  viera. 
Tratara  con  tal  desprecio. 

De  que  seáis  tan  hidalgo 

Y  bien  nacido,  estoy  cierto; 
Pero  en  todo  aqueste  puerto, 

Y  si  hasta  Valencia  salgo. 
Tengo  yo  la  estimación 

Que  merece  un  caballero, 

Y  así  pienso  que  prefiero 
A  los  que  en  duda  lo  son; 

Ni  es  á  propósito  aquí 
Decir  que  sois  bien  nacido, 
Si  acaso  no  habéis  temido 
Que  yo  no  lo  pienso  ansí. 

VELASCO. 

Lo  que  es  dar  satisfacción 


De  no  haberme  visto,  aceto; 
Que  así  lo  entiendo,  en  efeto, 
Por  mi  propia  estimación. 

Lo  que  es  preferirme  ansí. 
No  he  nacido  en  este  puerto 
Ni  en  el  mundo,  y  estoy  cierto 
Que  vos  lo  sabéis  ansí; 

Y  que  quien  duda  tuviere 
De  que  yo  soy  bien  nacido. 
Cuando  ha  dudado,  ha  mentido; 
Crea,  si  mentir  no  quiere. 

Lo  que  por  mí  propio  valgo, 
Y  vuestra  merced  me  dé 
Licencia,  que  yo  sabré 
Quién  de  los  dos  es  hidalgo. 

MARÍA. 

|Ah,  señor  Velasco! 

VELASCO. 

Adiós. 
Vase  Velasco. 

MARÍA. 

Oiga,  no  se  vaya  ansí : 
Pues  ¿cómo,  estando  yo  aquí, 
I\Ial  han  guardado  los  dos 
El  respeto  que  se  debe 
A  una  mujer  como  yo? 

PEDRO. 

¡Sin  duda  que  me  afrentó 
Que  este  villano  se  atreve, 

Y  en  casa  de  una  mujer 
A  quien  me  pesa  que  mire! 

MARÍ.\. 

Vuestra  merced  no  se  admire 
Deste  necio  proceder ; 

Que  no  sabe  el  hombre  más. 

PEDRO. 

¡Que  miente  quien  no  ha  creído 
Que  es  hidalgo  y  bien  nacido! 

MARÍA. 

¡No  pensara  yo  jamás 

Que  esto  en  mi  casa  pasara! 

PEDRO. 

¿Qué  dudo?  INIi  afrenta  es  cierta. 
I  Que  saliese  de  la  puerta 
Sin  que  al  villano  matara! 

Habíale  hablado  yo 
Como  que  dudaba  en  algo 
El  ser  tan  notorio  hidalgo. 
Pues  entonces  respondió 

Que  quien  lo  dudaba,  miente. 
El  mentís  me  toca  á  mí; 
¡Tarde  en  mi  agravio  caí! 
¡Callé  vergonzosamente! 

¿Qué  dirá  aquesta  mujer? 
¿Qué  opinión  de  mí  tendrá? 
Mas  bien  se  remediará. 

MARÍA. 

Temo  que  ha  de  suceder, 
Isabel,  alguna  cosa. 


154 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


PEDRO. 

Sí,  palos  es  lo  mejor. 

MARÍA. 

^Cómo  no  me  habláis,  señor? 

PEDRO. 

Basta;  yo  sé  dónde  posa. 
Ó  mejor  será  aguardar 
A  que  en  la  plaza,  ó  la  puerta 
De  la  iglesia  esté. 

ISABEL. 

No  acierta 
Á  hablar  ni  á  disimular. 

PEDRO. 

Dadme,  señora,  licencia 

MARÍA. 

Antes,  por  merced  os  pido 
Que  hablemos  un  rato. 

PEDRO. 

Ha  sido 
La  de  este  hombre  impertinencia. 

A  la  tarde  os  besaré 
Las  manos. 

MARÍA. 

Toma,  Isabel, 
Esta  labor. 

ISABEL. 

Vé  con  él. 

MARÍA. 

Aquí  afuera  os  hablaré. 

ISABEL. 

Detenle,  hazle  mil  regalos. 

PEDRO. 

¿Qué  queréis? 

MARÍA. 

Quiéroos  hablar. 

PEDRO. 

I  Vive  Dios,  que  le  he  de  dar 
Con  una  caña,  de  palos! 

Vanse,  y  salgan  el  Capitán,  después  de  haber  dentro 

fingido  una  batalla,  y  Calahorra,  y  Juan  de  Dios  y 

Leonor,  con  arcabuces. 

CAPITÁN. 

No  ha  sido  mala  la  presa; 
Poned  este  cofre  ahí. 

LEONOR. 

¿Son  joyas? 

CAPITÁN. 

Pienso  que  sí. 

JUAN. 

Él,  por  lo  menos,  bien  pesa. 

CALAHORRA. 

Mas  que  pesara  de  modo 
Que  no  pudieras  con  él. 

LEONOR. 

¡Bravas  cosas  hay  en  él! 

CAPITÁN. 

i  Qué  gallardo  anduvo  en  todo 
El  Duque  de  Alba! 

CALAHORRA. 

¡Por  Dios, 


Que  da  muestras  que  ha  de  ser 
Un  César! 

CAPITÁN. 

Quiero  volver, 
Y  quedaréisos  los  dos 

De  aquestas  joyas  en  guarda. 

LEONOR. 

Yo  no  me  pienso  quedar. 
Que  Juan  las  puede  guardar. 

CAPITÁN. 

[Brava  condición! 

CALAHORRA. 

¡Gallarda! 

JUAN. 

¿Tan  cobarde  he  sido  yo 
Que  aquí  me  queréis  dejar? 

CAPITÁN. 

Ya  vuelven  á  pelear. 

LEONOR. 

Pues  no  he  de  quedarme,  no. 

CAriTÁN. 

Juan,  estas  joyas  guardad; 
Mirad  que  de  vos  las  fío. 

JUAN. 

Bien  quisiera,  señor  mío. 
Mostraros  la  voluntad 

Con  que  sirvo  al  Rey  y  á  vos, 
Peleando  hasta  morir. 

CAPITÁN. 

Después  le  podéis  servir; 
A  tocar  vuelven:  adiós. 

Vayanse,  y  quede  Juan  solo. 

JUAN. 

¡Pardiez,  Señor,  soberano 
De  los  cielos  y  la  tierra, 
Que  era  la  vida  harta  guerra, 

Y  que  yo  la  busco  en  vano! 
Si  con  la  espada  en  la  mano 
Los  vicios  acometemos 
Que  con  nosotros  tenemos, 
¿Dónde  enemigos  buscamos. 
Cuando  tan  llenos  estamos 
De  los  que  vencer  podemos? 

En  el  monte  en  que  vivía. 
Donde  el  ganado  guardaba, 
Cada  vex  que  el  sol  miraba 

Y  en  cercos  de  oro  salía. 
Agradecido  os  decía 
Mis  rústicas  oraciones; 
Mudanzas  é  inclinaciones 

De  los  hombres,  á  esta  guerra 
Me  trujeron,  de  la  sierra, 
Para  aprender  confusiones. 
Si,  como  David,  saliera 
De  ganado  semejante, 
Para  matar  el  Gigante, 
Cuya  soberbia  rindiera, 
A  buena  guerra  viniera. 
Mas  á  no  tratar  de  vos, 
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Errado  llevo ,  mi  Dios , 
El  camino  de  serviros; 
Que  no  es  posible  seguiros 
Sin  hacer  paces  los  dos. 

Mas  en  mí  debe  de  estar, 
Porque  en  todos  los  estados , 
Labradores  y  soldados 
Os  pueden  buscar  y  hallar; 
Que  antes  para  pelear 
Es  costumbre  y  es  razón 
Haceros  siempre  oración; 
Mostradme,  Señor  divino, 
Para  hallaros,  el  camino 
Entre  tanta  confusión. 

Sale  Calahorra. 

CALAHORRA. 

Desde  que  vi  las  joyas  en  el  cofre , 
Un  hora  no  he  tenido  de  sosiego; 
Mi  inclinación  al  juego,  y  otras  cosas. 
Me  han  hecho  imaginar  que  si  pudiere 
Engañar  este  pobre  mentecato, 
En  eso  mi  remedio  consistía: 
Él  es  buen  hombre,  y  su  sencillo  pecho, 
Enseñado  á  tratar  con  sus  ovejas; 
Mas  no  querría  que  por  esta  causa 
Conociese  mejor  la  treta  al  lobo. 
Pues  Juan,  ¿qué  hacéis  aquí  desta  manera? 

JUAN. 

I  Oh,  Calahorra  amigo,  que  Dios  guarde! 
¿Ya  no  sabéis  que  me  mandó  mi  amo, 
El  Capitán,  hacer  escolta  al  cofre, 

Y  que  no  me  apartase  del  un  panto? 

CALAHORRA. 

iBuen  recaudo  tenéis,  cuando  so  abrasa 
De  escaramuzas  uno  y  otro  ejército! 
Honrado  volveréis  á  vuestra  tierra 
Si  aquí  perdéis  las  ocasiones  de  honra. 
Poned  aqueste  cofre  entre  las  hierbas , 

Y  vamos  á  mostrar,  como  españoles, 
El  valor  heredado,  y  la  obediencia 

Y  debida  afición  al  Quinto  Carlos: 

Ea,  ¿no  os  mueve  el  son  de  tantas  cajas, 
Clarines  y  trompetas?  Guerra,  guerra; 
Al  arma,  al  arma;  cierra  España,  cierra! 

Vase. 

JUAN. 

Bien  dice,  que  animoso,  con  la  espada 
Arremetió;  pues  como  si  me  viesen 
Soldados  de  Oropesa  deste  modo, 
¿Qué  dirán  á  mis  amos?  En  las  hierbas 
Quiero  meter  el  cofre,  y  como  bueno 
Ganar  honra,  y  volver  á  donde  pueda 
Sin  vergüenza  mostrar  el  rostro  á  todos. 
Las  cajas  y  trompetas  me  dan  ánimo: 
Pues  ¿en  qué  me  detengo?  íGucrra,  guerra; 
Al  arma,  al  arma;  cierra  España,  cierra! 

Vase. 


Sale  Calahorra. 

CALAHORRA. 

Y  yo  también  sabré  cenar  agora 
Con  las  joyas  del  cofre;  y  tal  ventura 
Mejor  me  sucedió  que  la  pensaba: 
Yo  quedo  rico,  y  remediado  quedo; 
Jugué  con  la  fortuna,  gané  el  cofre; 
Tomad,  tomad,  desdichas,  en  barato 
La  soga  de  aquel  pobre  mentecato. 

Vase,  y  sale  el  General  francés,  un  capitán,  y  soldados 
con  dos  ó  tres  banderas  cogidas. 

GENERAL. 

Marcha,  marcha. 

CAPITÁN. 

¿En  efecto  te  retiras? 

GENERAL. 

Si  antes  del  sol  de  Carlos  sale  el  alba, 

Y  con  los  rayos  de  su  luz  la  miras , 

¿Qué  importa,  si  es  veneno ,  hacerle  salva? 

CAPIT.\N. 

Tú  que  la  tierra  con  la  tuya  admiras , 

¿Te  asombras  de  la  luz  del  Duque  de  Alba? 

GENERAL. 

Sí,  Mosiur,  que  si  llega  al  Mediodía, 
Será  rayo  de  Francia  y  de  la  mía: 

Doblad  esas  banderas,  y  volvamos 
Contentos  de  haber  puesto  á  España  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  vergüenza,  por  Dios,  nos  retiramos. 

GENERAL. 

Mosiur,  Mosiur,  yo  hago  lo  que  puedo; 
Otra  ocasión  habrá ,  donde  veamos 
Á  qué  llega  el  valor  deste  Toledo. 

CAPITÁN. 

Con  más  pérdida  de  honra  que  ganancia, 
Vergüenza  llevo  de  volver  á  Francia. 


Vayanse,  y  salgan  el  Capitán    y  Mendoza, 
y  Juan. 

CAPITÁN. 

Felizmente  sucedió. 

LEONOR. 

No  hay  más  bien  que  desear. 

MENDOZA. 

Cansado  de  pelear, 
El  Francés  se  retiró. 

JUAN. 

jPardiez,  señor  Capitán, 
Que  me  holgué  de  que  estuviese 
Donde  sacudir  me  viese! 

CAPITÁN. 

¿Adonde  está  el  cofre,  Juan? 

JUAN. 

Aquí,  señor,  le  escondí, 
Donde  bien  seguro  queda, 
Porque  no  hay  hombre  que  pueda 
Saber  que  quedaba  aquí: 


Leonor 
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lAy  de  mí!  ¿Qué  es  esto?  ¡Ay,  Dios! 

CAPITÁN. 

1  Cómo ! 

JUAN. 

El  cofre  me  han  robado. 

CAPITÁN. 

Eso  estuviera  excusado 
Si  os  quedárades  los  dos. 

LEONOR. 

¿Quién  había  de  pensar 
Que  esta  bestia  le  dejara? 

CAPITÁN. 

¡Vive  Dios!  Si  no  mirara 

MENDOZA. 

Detente. 

LEONOR. 

¿Quieres  matar 
Por  tu  mano  á  un  hombre  vil? 
Si  es  ladrón,  venga  un  verdugo. 

JUAN. 

Sabe  Dios 

LEONOR. 

Sí  sabe. 

JUAN. 

Aquí 
Se  le  dejé  encomendado  (i) 

Al  campo,  que  de  fiel 
Tiene  dada  á  Dios  fianza; 
Engañóme  su  esperanza, 
Que  es  hierba  y  se  coge  en  él. 

CAPITÁN. 

Llama,  Mendoza,  un  soldado, 
Ó  meteréle  esta  daga. 

MENDOZA. 

Aquí  viene  quien  lo  haga; 
Eso  no  te  dé  cuidado. 

Sale  Martín,  soldado. 

Ponle  una  soga,  Martín, 
A  este  infame,  y  de  esa  rama 
Le  cuelga. 

JUAN. 

Con  mala  fama 
Quiere  Dios  que  muera,  en  fin, 

Por  castigar  mis  pecados, 
Aunque  de  aquesto  inocente. 

CAPITÁN. 

¡Llora,  disimula  y  miente! 

LEONOR. 

Es  de  ladrones  taimados; 
Vele  subiendo. 

JUAN. 

¡Ay  de  mí! 
¡Piedad,  señores,  piedad! 

CAPITÁN. 

No  hay  piedad  en  tal  maldad. 

MARTÍN. 

¿Echóle  del  árbol? 


(i)  Falta  la  rima. 


CAPITÁN. 

Sí. 

JUAN. 

¡Dios  mío,  Virgen  María! 

CAPITÁN. 

¡Acaba,  arrójale  ya! 

Sale  el  Duque  de  Alba  y  capitanes. 
DUQUE. 

Con  menos  gloria  se  va 
De  la  que  tener  solía. 

DON  LUIS. 

Las  empresas  suelen  dar 
Esperanzas  engañosas. 

CAPITÁN. 

¡Qué  manos  tan  perezosas! 
¡Acábale  de  arrojar! 

JUAN. 

¡Virgen  hermosa,  Dios  mío, 
Á  vos  mi  alma  encomiendo! 

DUQUE. 

¿Qué  es  aquello? 

DON  LUIS. 

Están  haciendo 
Justicia  de  algún  espía. 

DUQUE. 

¿Qué  hombre  es  este.  Capitán? 

CAPITÁN. 

Un  soldado  á  quien  he  dado 
Mi  hacienda,  y  me  la  ha  robado. 

JUAN. 

Sin  causa  muerte  me  dan; 

Que  Dios  sabe  mi  inocencia, 
Pues  mientras  fui  á  pelear, 
Me  la  pudieron  hurtar. 
Infórmese  Vuecelencia, 

Duque  de  Alba,  gran  señor. 
¡Piedad! 

DUQUE. 

Si  el  hombre  tuviera 
Vuestra  hacienda,  no  quisiera 
Morir;  templad  el  rigor. 

Señor  Capitán,  y  haced 
Merced  de  la  vida  á  un  hombre 
Inocente. 

CAPITÁN. 

En  vuestro  nombre 
Viva;  vos  le  hacéis  merced 
De  la  vida. 

DUQUE. 

Por  mi  cuenta 
La  tomo.  Llega  á  besar 
Sus  pies. 

JUAN. 

¿Quién  pudo  salvar 
Mi  vida  en  tanta  tormenta. 

Sino  un  gran  señor  de  salva, 
Sino  un  Príncipe  español? 

LEONOR. 

Vos  quedárades  al  sol 
A  no  haber  salido  el  alba. 
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DUQUE. 

Venga  el  Capitán  conmigo, 
Que  le  quiero  conocer. 

CAPITÁN. 

Vuestro  esclavo  quiero  ser. 

JUAN. 

Dios  te  dé  vida. 

LEONOR. 

Oye,  amigo: 
El  sombrero  y  capotillo 
Y  la  espada  ha  de  dejar. 

JUAN. 

Todo  lo  podéis  tomar. 

MENDOZA. 

¿Desnudo? 

LEONOR. 

Y  me  maravillo 
Que  no  le  doy  dos  mojadas 
Ó  alguna  de  veinte  puntos. 

JUAN. 

Más  merezco. 

LEONOR. 

Vamos  juntos. 

MENDOZA. 

Notablemente  me  agrada. 
Quédese  solo  Juan. 

JUAN. 

Si  no  bastan  aquestos  desengaños, 
¿Qué  bastará,  Señor  del  cielo  y  tierra.' 
ijuan,  no  más  guerra,  pues  la  guerra  encierra 
Tantos  peligros  y  notables  daños! 

Trujéronme  del  mundo  los  engaños, 
De  un  verde  prado  y  de  una  blanca  sierra, 
A  las  sangrientas  armas,  á  la  guerra, 
En  lo  mejor  de  mis  floridos  año?. 

Vi  al  cuello  el  lazo,  y  vi  salir  el  alba 
Al  ponérseme  el  sol  en  la  temida 
Noche  en  que  dio  su  luz  el  Duque  de  Alba. 

Volvamos  á  la  patria  agradecida; 
Esta  vida  es  de  Dios;  pues  Dios  la  salva, 
Ofrezcamos  á  Dios  la  misma  vida. 

Vase,  y  sale  ."Kriton  Martín,  y  su  hermano 
con  una  caña. 

ANTÓN. 

¿Qué  habéis  hecho.?  ¿Estáis  en  vos? 

PEDRO. 

Antonio  hermano,  ya  es  hecho; 
Reñirme  no  es  de  provecho. 
Si  hemos  nacido  los  dos 

De  un  padre  mismo,  y  tenemos 
Una  sangre,  una  ha  de  ser 
La  honra. 

ANTÓN. 

Bien  es  tener 
Honra,  pues  que  della  hacemos 

Tan  honrada  profesión. 
Mas  no  tenclla  de  modo 
Que  nos  tope  en  ella  todo. 


PEDRO. 

Y  ¿no  es  bastante  ocasión 
Un  mentís? 

ANTÓN. 

Bastante  fuera 
Si  viniera  declarado, 

Y  fuera  mejor  vengado 
Cuando  satisfecho  fuera 

En  las  de  doña  María; 
Pero  tragársele  allí 
Para  hacer  agora  aquí 
Esta  necia  valentía, 

No  merece  aprobación. 

PEDRO. 

No  entendí  el  mentís,  envuelto 
En  palabras;  mas  resuelto 
En  que  tanta  afrenta  son 

Como  quiera  que  se  digan, 
Me  dispuse  á  lo  que  veis. 

ANTÓN. 

Muy  buen  recaudo  tenéis. 

PEDRO. 

Pues  ¿qué  penas  os  fatigan? 

ANTÓN. 

No  hay  ofensa  que  merezca 
Palos. 

PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  decís  ? 
Pues  ¿qué  merece  un  mentís? 

ANTÓN. 

Matarle,  cuando  se  ofrezca, 
Al  que  fuere  deslenguado. 

PEDRO. 

¿Queréis  decir  desta  suerte 
Que  palos  son  más  que  muerte? 

ANTÓN. 

Esto  ya  está  averiguado; 

Que  dando  á  un  hombre  una  herida 
Se  puede  hacer  amistad. 
Sin  que  honor  y  calidad, 
Ni  otro  respeto  lo  impida; 

Mas  de  haber  dado  de  palos 
A  un  hombre,  no  puede  haber 
Restitución. 

PEDRO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

ANTÓN. 

Todos  los  medios  son  malos, 

Sino  es  iros  á  Valencia, 
Pues  en  el  puerto  en  que  estáis, 
A  vuestro  contrario  dais, 
Pedro,  esta  misma  licencia. 

Que  os  matará  descuidado; 

Y  á  un  cuarto  de  legua  está 
En  otro  reino. 

PEDRO. 

No  hará. 

ANTÓN. 

Sí  hará,  que  es  hombre  afrentado. 

Venid,  que  os  quiero  poner 
Adonde  estéis  escondido: 
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i  Qué  daño  no  ha  sucedido 
Por  ocasión  de  mujer? 

Vanse,  y  salga  Juan  de  Dios. 

JUAN. 

Vuestros  caminos,  mi  Dios, 
Son  notables  y  admirables, 
Pues  por  sucesos  notables 
Nos  encamináis  á  vos. 

En  un  monte  me  crié. 
Descontento  de  mi  estado: 
Me  aficioné  á  ser  soldado, 
Por  donde  medrar  pensé. 

Pero  allí,  con  muerte  infame. 
Vi  la  soga  á  la  garganta. 
Con  culpa,  pero  no  tanta. 
Que  deste  nombre  se  llame. 

Que  aunque  por  graves  pecados 
Mayor  muerte  merecía , 
Sólo  el  descuido  debía 
De  bienes  tan  mal  guardados. 

Cansado  estoy ;  aquí  quiero 
Sentarme  á  pensar  qué  haré: 
¡Ay,  mi  Dios!  ¿por  dónde  iré? 
^Quc  fin  desta  vida  espero? 

¿Dónde  moveré  la  planta 
Que  os  pueda  hallar,  mi  buen  Dios  ? 
¿Como  ó  por  dónde  iré  á  vos, 
Que  yo  no  sé 

Óyese  una  voz. 

voz. 
Juan,  levanta. 

JUAN. 

¿Que  me  levante  ?  Sí  haré ; 
Ya  estoy  en  pie.  Señor  mío. 

voz. 
Sigúeme. 

JUAN. 

Y  con  mucho  brío, 
Dios  del  alma,  os  seguiré: 

Veis  aquí  á  Juan:  ¿Qué  mandáis? 
¿Mandáis  algo?  ¿Qué  queréis? 
Ya,  Señor,  no  respondéis; 
Luego  ¿no  sois  quien  me  habláis? 

Sin  duda  que  me  engañé; 
Mas  no  veo  quién  pudiese 
Hablarme ,  ó  que  me  dijese 
Levántate.  Pues  ¿qué  haré 

Así?  Por  allí,  y  aun  cerca. 
Viene  un  niño  peregrino ; 

Si  lleva  el  mismo  camino 

Sí  lleva ,  y  á  mí  se  acerca. 

Sale  un  niño  de  peregrino,  con  una  granada 
como  mundo. 

Niño  mío,  ¿dónde  vais? 

NIÑO. 

Hermano ,  ¿vos  no  lo  veis  ? 

JUAN. 

¡Qué  linda  cara  tenéis! 


Consuelo  en  miraros  dais. 
Descalzo  vais,  vida  mía: 
¡Oh!  Si  os  vinieran  á  vos 
Aquestos  zapatos 

NIÑO. 

Dios 
Os  lo  pague. 

JUAN. 

Bien  podría. 

NIÑO. 

Pues,  hermano,  en  él  espera. 

JUAN. 

Ya  deseo  conoceros, 

Y  á  fe  que  me  pesa  el  veros 
Caminar  desta  manera. 

¿Tenéis  padre?  ¿Dónde  vais? 

NIÑO. 

Está  muy  lejos  mi  padre. 

JUAN. 

¿Cómo  os  dejó  vuestra  madre, 

Y  vos  tal  pena  le  dais? 

NIÑO. 

Una  vez  que  me  perdió. 
No  poca  pena  le  di; 
Mas  no  voy  agora  ansí. 

JUAN. 

¿Queréis,  mis  ojos,  que  yo 
Os  acompañe  y  os  lleve 
Sobre  mis  hombros  ? 

NIÑO. 

¿Podrás? 

JUAN. 

Probaré. 

NIÑO. 

Pues  ¿podrás  más 
Que  el  cielo? 

JUAN. 

Dejad  que  pruebe. 

NIÑO. 

Será  en  sabiendo  primero 
Si  á  cuestas  podrás  llevaí 
Pobre  gente  á  algún  lugar 
En  que  descanse. 

JUAN. 

Yo  espero 
En  Dios,  que  al  hombro  que  has  visto, 

Y  en  el  alma  y  en  los  brazos. 
Mil  pobres  hechos  pedazos , 
Pues  representan  á  Cristo, 

Los  he  de  llevar  adonde 
Los  cure  y  regale. 

NIÑO. 

Creo, 
Hermano,  tu  buen  deseo, 

Y  por  ver  si  corresponde 
A  lo  que  pienso  de  ti. 

Ensáyate  en  mí  primero, 
Que  soy  pobrecito,  y  quiero 
Descansar. 

JUAN. 

Descansa  en  mí. 
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Tómele  al  hombro. 

I  Que  linda  carga,  aunque  grave  I 
Pero  basta  ser  de  vos. 

NIÑO. 

Carga  y  yugo,  Juan  de  Dios, 
Es  dulce,  blanda  y  suave. 

JUAN. 

Juan  de  Dios :  acoto  el  nombre , 
Y  os  juro  de  no  tener 
Otro  en  mi.  vida. 

NIÑO. 

El  hacer 
Obras  quien  de  Dios  se  nombre , 
Es  confesar  que  es  de  Dios. 

JUAN. 

Dios  sabe  mi  voluntad. 
Pero  {á  qué  villa  ó  ciudad 
Queréis  que  vamos  los  dos? 

NIÑO. 

Mírame  esta  izquierda  mano. 

JUAN. 

Una  granada  tenéis; 

Partámosla  si  queréis , 

Pues  me  habéis  llamado  hermano. 

Ábrase  en  cuatro  partes,  y  esté  en  medio  una  cruz. 

NIÑO. 

Partámosla;  pero  advierte 
Que  esta  granada  partida 
Tiene  el  fruto  de  tu  vida 
Por  los  granos  de  mi  muerte, 

Que  gotas  de  sangre  son; 
Ve  á  Granada,  y  hallarás 
Los  pobres  por  quien  tendrás 
Mi  gracia  y  mi  bendición. 

Est¿  arrimado  á  una  tramoya  donde  de  los  hombros 
mismos,  dando  una  vuelta,  se  desaparezca  el  niño. 

JUAN. 

¡Señor,  Señor,  niño  Dios! 
Si  no  fué  mi  pensamiento, 
Que  en  mi  rudo  entendimiento 
Tal  os  representa  á  vos. 

Niño,  niño  peregrino. 
Esperad;  pero  ya  veo 
Que  esto  es  hablarme  al  deseo: 
Pues  basta.  Señor  divino; 

Que  yo  me  parto  á  Granada 
A  que  partamos  la  Cruz: 
Vos  sois  verdad,  vida  y  luz; 
Yo  polvo,  yo  viento  y  nada. 

Vase. 

Sale  Calahorra  con  una  baraja  de  naipes,  muy 
roto,  barajando. 

CALAHORRA. 

¿Agora  salen  reyes?  ¡Lindo  cuento! 


¡Qué  graciosa  hermosura  de  rebusco! 
¡Otro,  notable  cosa,  y  otros  ciento! 
Agora  ropas,  cuando  no  las  busco; 
Agora,  colorado  y  soñoliento. 
El  borrachón  de  copas,  que  me  ofusco 
En  pasar  estas  suertes  de  mil  modos; 
En  las  burlas  serán  encuentros  todos : 

No  hay  un  azar,  pues  yo  no  los  escondo. 
Que  limpiamente  los  barajo  y  asgo. 

Y  el  socarrón  de  bastos  muy  orondo  (i), 
Que  no  quiso  salir;  pues  doyle  un  rasgo; 

I Y  que  este  punto,  ¡oh,  punto  tan  redondo! 
Saliere  por  un  lado  como  trasgo! 
Agora  salen  socarradas  sotas, 

Y  allá  se  están  haciendo  marquesotas: 
¡Pesar  del  inventor  del  libro  infame, 

Y  de  quien  me  enseñó  que  le  leyere, 
Que  así  un  cofre  de  joyas  se  derrame, 

Y  entre  cuatro  bergantes  le  perdiere! 
Otra  vuelta  el  azar,  cosa  de  ñame: 
Venir,  venir,  aunque  á  los  diablos  pese; 
¡Sopílfaro  de  mí,  soy  desmentido! 

^Á  qué  belitre  hubiera  sucedido.' 

Comeréme  la  sota,  el  as  y  el  siete: 
¡Que  me  ganase  un  hombre  desbarbado, 
Con  almidón,  y  guantes,  y  copete, 
Jugando  del  vocablo,  y  perfilado! 
¡Un  hombre  con  su  mes,  todo  pebete, 
Hasta  el  entendimiento  perfumado! 
¿Calahorra  soy  yo?  Soy  Calabaza. 

Salen  el  Capitán,  Leonor 
y  Mendoza. 

CAPITÁN. 

Esta  es  mejor  y  más  segura  traza. 

LEONOR. 

¡Qué  generosamente  ha  procedido 
Contigo  el  Duque! 

CAPITÁN. 

Es  Príncipe,  es  Toledo. 

MENDOZA. 

Al  mundo  ha  dado  grandes  esperanzas 
De  que  ha  de  ser  de  España  honor  y  gloria. 

CALAHORRA. 

¡Ah,  señor  Capitán!  ¿Quién  es? 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto? 

CALAHORRA. 

¡Ah,  señor  Capitán! 

CAPITÁN. 

No  tengo  agora 
Limosna:  allí,  buen  hombre,  el  Duque  de  Alba 
Vive,  y  os  la  dará  como  á  otros  muchos. 

CALAHORRA. 

¿No  me  conoce? 


(i)  Horrendo  dice  por  evidente  errata  el  te.xto  de 
la  Partt  dicima. 
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CAPITÁN. 

Yo  no  OS  vi  en  mi  vida. 

CALAHORRA. 

Pues  Calahorra  soy. 

CAPITÁN. 

(¡Quién? 

CALAHORRA. 

Calahorra. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 

CALAHORRA. 

Seis  ó  siete  azares 
En  procesión,  sin  ver  en  todo  un  día 
Encuentro  sino  es  éste. 

CAPITÁN. 

A  mí  me  pesa 
Desta  desgracia. 

CALAHORRA. 

A  su  merced  suplico 
Mande  que  se  me  den  un  par  de  pagas, 
Para  reparo  destas  pesadumbres. 

CAPITÁN. 

De  buena  gana  hiciera  que  se  os  dieran, 
Mas  la  guerra  ha  cesado,  y  se  despide 
La  gente,  y  yo  me  voy:  el  cielo  os  guarde. 

CALAHORRA. 

¿Cesó  la  guerra? 

CAPITÁN. 

Ansí  lo  manda  Carlos, 
Que  en  fin  se  han  retirado  los  franceses. 

CALAHORRA. 

¿Los  franceses  en  fin  se  retiraron? 

CAPITÁN. 

Quedad  con  Dios. 

CALAHORRA. 

Para  probar  la  mano, 
Mande  vuestra  merced  darme  un  escudo. 

CAPITÁN. 

No  le  tengo,  por  Dios. 

CALAHORRA. 

Pues  sean  diez  reales. 

CAPITÁN. 

¡Gracioso  humor! 

CALAHORRA. 

¿Ni  tiene  un  real  de  á  ocho? 

CAPITÁN. 

Andad  con  Dios. 

CALAHORRA. 

Pues  venga  medio  escudo. 

CAPITÁN. 

Vamos,  Mendoza. 

CALAHORRA. 

Déme  cuatro  reales. 

CAPITÁN. 

¿Sabéis  con  quién  habláis? 

CALAHORRA. 

¿Ni  dos  no  tiene? 

CAPITÁN. 

¿Estáis  loco? 

CALAHORRA. 

Pues  déme  algunos  cuartos. 


LEONOR. 

iQué  impertinente  sois! 

CALAHORRA. 

Leonor,  Mendoza, 
Préstenme  entre  los  dos  un  real  siquiera. 

MENDOZA. 

El  Capitán  se  va:  Dios  os  ayude. 

CALAHORRA. 

Eso  me  ha  de  decir  cuando  estornude. 
Ellos  se  van,  y  yo  me  quedo.   ¡Ah,  cielo  I 
Pero  paciencia,  si  es  castigo;  vamos 
Adonde  lo  pidamos  blanca  á  blanca, 
Fingiendo  pata  coja  y  mano  manca. 

Vanse,  y  sale  Juan  de  Dios  con  muchos  libros 
y  coplas. 

JUAN. 

Ligera  cruz  me  habéis  dado, 
Dulce  Jesús,  en  Granada, 
Porque  de  papel  formada, 
Será  su  dolor  pintado; 

Si  con  carga  de  papel. 
Señor,  os  tengo  de  hallar, 
Debéis  de  querer  mostrar 
Que  está  vuestra  ley  en  él. 

Mas  ya  no  es  ley  de  escritura. 
Sino  de  gracia.  Señor, 
Que  la  escribió  vuestro  amor 
En  la  cruz  con  sangre  pura. 

Salen  unos  muchachos,  Perico  y  Bernardo,  y  éste 
poniendo  en  unos  cordeles  las  coplas. 

Ir  quiero  poniendo  aquí 
Libros  y  coplas. 

BERNARDO, 

Yo  quiero 
Ir  á  la  iglesia  primero. 

PERICO. 

¿Hay  sermón? 

BERNARDO. 

Pienso  que  sí. 

PERICO. 

¿Quién  predica? 

BERNARDO 

Ávila  es. 
Que  todos  tienen  por  santo. 

PERICO. 

A  fe,  que  no  falte  llanto. 

BERNARDO. 

¡Hola,  Perico!  ¿No  ves 

Qué  de  coplas  y  estampitas? 

PERICO. 

Unas  le  quiero  comprar. 

JUAN. 

Hijos,  bien  podéis  llegar; 

Que  hay  cosas  muy  bien  escritas. 

BERNARDO. 

¿Tiene  las  del  Perro  de  Alba 
Que  á  los  judíos  mordió? 
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JUAN. 

Mejores  las  tengo  yo 
Del  que  nos  defiende  y  salva 
De  otro  perro  más  cruel. 

PERICO. 

Del  Marqués  de  Mantua  son 
Muy  lindas. 

JUAN. 

De  la  Pasión 
Las  tengo  en  lindo  papel. 

BERNARDO. 

Las  de  Pase  la  Galana 
Son  buenas. 

JUAN. 

A  lo  divino 
Las  tengo. 

Salen  dos  ciudadanos. 

CIUDADANO   I.° 

Pienso  que  vino 
Del  cielo;  no  es  lengua  humana. 

CIUDAD.A.NO  2° 

Qué  ¿es  tan  gran  predicador? 

CIUDADANO    I.° 

Es  un  Vicente  Ferrer. 
Éntrense. 

JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

PERICO. 

Debe  de  ser 
Que  van  al  sermón,  señor. 

JUAN. 

¿Quién  predica? 

BERNARDO. 

Un  hombre  santo, 
Un  apóstol. 

JUAN. 

I  Quién  le  oyera! 
Salen  dos  damas. 
DAMA    I  .^ 

[Gran  gente! 

DAMA    2." 

Aunque  más  hubiera. 

DAMA     I.'' 

Vamos,  y  pagúelo  el  manto. 

DAMA    2." 

Aquí  hay  libros. 

DAMA     I." 

Gentilhombre, 
¿  Tiene  acaso  á  Celestina  ? 

JUAN. 

¿A  qué  oratorio  se  inclina? 

DAMA    2." 

No  os  ponga  asombro  este  nombre ; 
Que  es  libro  muy  ejemplar. 

DAMA     I ." 

Diga,  ¿tiene  á  Garcilasoi 


JUAN. 

Sí  tengo. 

DAMA     I.^ 

Es  flor  del  Parnaso. 

JUAN. 

Al  sermón  pueden  entrar, 
Y  vénganse  por  aquí. 

DAMA    2." 

Vamos,  que  dice  muy  bien. 
Éntrense. 

JUAN. 

¡Que  no  pudiera  también 
Oirle,  triste  de  mí! 

Mas  para  seguir  á  Dios, 
La  hacienda  se  ha  de  dejar: 
Hijos,  ¿queréisme  guardar 
Aquestos  libros  los  dos; 

Que  quiero  oir  á  este  santo? 

BERNARDO. 

Vaya,  que  á  fe  que  guardemos, 
Sin  que  á  cosa  le  toquemos. 
Toda  la  tienda  entretanto. 

JUAN. 

Apóstol  santo,  allá  voy. 
Vase,  y  sale  Calahorra  de  soldado  picaro. 

CALAHORRA. 

¡Que  no  haya  hallado  en  Granada 
Ni  remedio  ni  posada! 
Por  echarme  un  lazo  estoy. 

Aquí  acude  mucha  gente ; 
Que  hay  un  famoso  sermón. 

BERNARDO. 

Bueno  viene  el  picarón. 

PERICO. 

¡Lindo  soldado! 

BERNARDO. 

¡Excelente! 

PERICO. 

Ensayando  está  los  pies: 
Cojo  se  quiere  fingir. 

BERNARDO. 

Aquí  le  verás  tullir, 

Y  echará  culpa  al  Francés. 

lERlCO. 

¿Luego  él  se  tulle  á  sí  mismo? 

BERNARDO. 

Las  piernas  está  torciendo, 

Y  la  una  mano  poniendo 
Como  siete  de  guarismo. 

CALAHORRA. 

¿Hay  quien  á  un  pobre  soldado 
Haga  limosna,  señores? 

Sale  un  caballero  y  un  paje, 

CABALLERO. 

¡Oh  flor  de  predicadores! 
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PAJE. 

Altamente  ha  predicado. 

CALAHORRA. 

Vuestra  merced  sea  servido 
De  dar  á  un  soldado  hidalgo, 
Que  agora  de  Francia  salgo, 
Roto,  estropeado  y  herido 

Con  veintitrés  cuchilladas, 
Seis  balazos  y  un  cañón, 
Alguna  consolación. 

CABALLERO. 

1  Qué  lástima ! 

CALAHORRA. 

Lastimadas 
Tenga  sus  carnes,  amén: 
Desta  manera  se  va. 

Salen  dos  ciudadanos. 

CIUDADANO    1° 

1  Qué  sermón ! 

CIUDADANO    2." 

Él  vive  ya 
En  el  cielo. 

CIUDADANO    I.° 

Decís  bien. 

CALAHORRA. 

Para  este  pobre  soldado, 
Que  una  mina  le  voló 
En  Fuenterrabi'a,  y  dio 
Con  él  en  el  Delfinado, 

Den  limosna  sus  mercedes. 
CIUDADANO    i.° 
Qué,  ¿os  voló  tanto  la  mina? 
¡Cosa  extraña,  peregrina! 
¡Oh  pólvora,  cuánto  puedesl 

Vanse. 

CALAHORRA. 

1  Oh  pólvora !  i  Lindo  cuento ; 
Fuese  con  exclamación! 

Salen  dos  damas. 

DAMA    I  .^ 
¡Qué  soberano  sermón! 

CALAHORRA. 

¿Que  volaste  por  el  viento? 

¡Cosa  extraña!  Pues  volados 
Los  socarrones  estén  ; 
¿Comeré  con  esto  bien? 
¡Qué  mantos,  que  ojos  rasgados  I 

¡Ah,  señoras!  ¿oyen? 

DAMA    2.^ 

Diga. 

CALAHORRA. 

De  Francia  vengo. 

DAMA    I.* 

Sí  hará. 

CALAHORRA. 

Cojito  vengo  de  allá. 


DAMA    2.^ 

La  guerra,  hermano,  á  esto  obliga. 

CALAHORRA. 

Y  también  vengo  manquito. 

DAMA    1  .^ 

,;  Qué  quiere  ? 

CALAHORRA. 

Extender 

DAMA    2.^ 

¿No  hubiera 
Quien  muchos  palos  le  diera? 

CALAHORRA. 

¿Palos,  mi  reina?  ¡Queditol 

DAMA     I.^ 

¡Hágase  allá,  picarón! 
CIUDADANO    I .° 
¿Qué  es  eso,  señor  soldado? 

CALAHORRA. 

Limosna,  y  no  me  la  han  dado. 

CIUDADANO    2° 

Pues  por  fuerza,  no  es  razón; 
Vayase  luego  de  ahí. 

CALAHORRA. 

¡Vive  Cristo! 

CIUDADANO    2° 

Pues  ¿qué  hará? 

CALAHORRA. 

Irme. 

CIUDADANO     I .° 

Y  aun  lo  acertará. 
Vase  Calahorra  y  sale  Juan  de  Dios. 

JUAN. 

Dios  mío,  yo  os  ofendí; 

Yo  os  ofendí,  gran  Señor; 
Yo  soy  quien  os  ha  vendido, 
Yo  soy  el  hombre  más  malo 
Que  admitió  vuestro  bautismo; 
Misericordia,  mi  Dios, 
Dulce  Jesús,  Jesús  mío. 
Cordero  santo,  inocente. 
Puesto  en  cruz  por  mis  delitos, 
No  penséis  iros,  mi  bien. 
Porque  de  amor  fué  artificio 
Teneros,  porque  no  os  vais, 
De  tantos  clavos  asido; 
Abiertos  tenéis  los  brazos, 
Por  esto  á  llegar  me  animo; 
Mas  ¿cómo  osaré  llegar. 
No  estando  decente  y  limpio? 
Yo  os  ofendí,  Dios  mío, 
Piedad,  Señor:  misericordia  os  pido. 

CIUDADANO     I.° 

¿Qué  tiene  este  hombre?  ¿está  loco? 

CIUDADANO    2° 

Sin  duda  perdió  el  juicio. 

DAMA    I ." 

Notables  locuras  hace. 

BERNARDO. 

[Hola!  ¿No  miras,  Perico, 
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Cuál  sale  nuestro  librero? 

PERICO. 

¡Ah,  buen  hombre  1  ¿Que-  le  digo? 
Aquí  está  toda  la  tienda. 

JUAN. 

¿Es  posible  que  yo  he  sido 
Tan  ingrato  tantos  años 
Á  tan  altos  beneficios  ? 

PERICO. 

Que  no  le  han  hurtado  nada. 

JUAN. 

El  alma  me  hurtaron ,  hijos , 
Unas  palabras  suaves. 

BERNARDO. 

Aquí  están  todos  sus  libros. 

JUAN. 

Tomadlos,  tomadlos  todos: 

Los  mundanos  y  lascivos, 

Para  que  echéis  en  el  fuego; 

Los  santos,  para  seguirlos. 

No  más  mundo,  no  más  honra: 

Fuera  locos  desvarios: 

Loco  estoy  de  amor  de  Dios, 

Que  me  entró  por  los  oídos. 

Yo  os  ofendí.  Dios  mío: 

Piedad,  Señor,  misericordia  os  pido. 

DERNARDO. 

lAl  loco,  al  loco,  muchachos! 

PERICO. 

¿No  le  miras,  que  tendido 
Se  revuelca  por  el  lodo .? 

JUAN. 

Lodo  soy,  ceniza  he  sido, 

Y  polvo  tengo  de  ser; 
Aquí  perderéis  ios  bríos, 
Cuerpccillo  miserable. 

CIUDADANO    I." 

Ya  de  velle  me  lastimo : 

¿  No  hubiera  quien  le  llevara 

Al  hospital.? 

PERICO. 

¡Hola,  primo: 
Tirémosle  lodo  y  piedras! 

BERNARDO. 

¡Guarda  el  loco! 

JUAN. 

Si  este  aviso 
No  me  quebranta  y  enmienda , 
Mísero  yo,  ¿qué  imagino? 
Apelo  á  vuestra  piedad 
De  aquel  tremendo  juicio 
De  vuestra  justicia  santa, 

Y  con  David  lloro,  y  digo: 
Yo  os  ofendí,  Dios  mío, 

Piedad,  Señor,  misericordia  os  pido. 

Salen  un  loquero  y  tres  locos. 

LOQUERO. 

Por  aquí  dicen  que  va. 

MARÍN. 

¡Pardiez,  padre,  no  me  admiro 


Sino  de  que  haya  hombres  cuerdos 
En  el  tiempo  en  que  vivimos! 

LOCO    i.° 
¡Cátale,  padre,  pardiez! 

LOCO    2." 

¡Hola!  ¿Sois  hombre  ó  cochino? 
¿En  el  lodo  os  sepultáis? 

JUAN. 

Yo  estoy  en  mi  propio  nido ; 
Mi  padre  y  mi  madre  es  lodo, 
Esto  fui,  y  en  esto  vivo, 
Y  nada  tengo  de  ser. 

LOQUERO. 

¿Sois  de  Granada? 

JUAN. 

Eso  digo, 
Que  desde  aquí  soy  desde  hoy. 

MARÍN. 

Dadle ,  padre ,  cuatro  priscos 
Con  aquesa  zurriaga. 

LOQUERO. 

Vaya  al  hospital;  asidlo. 

MARÍN. 

Si  hemos  de  llevar  allá 
Todos  los  de  aqueste  siglo, 
Haced  el  mundo  hospital. 

LOQUERO. 

¿  Quién  eres  ? 

JUAN. 

Loco  de  Cristo. 
Yo  os  ofendí.  Dios  mío, 
Piedad,  Señor,  misericordia  os  pido. 

Ásganle  y  llévenle. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Antón  Martín  y  un  caballero  de  Granada. 

ANTC)N. 

No  vine  yo  á  Granada  de  Requena, 
Movido  de  la  muerte  de  mi  hermano. 
Para  volverme  con  la  misma  pena. 

CABALLERO. 

El  perdonar  es  acto  soberano. 

ANTÓN. 

Matáronle  á  traición. 

CABALLERO. 

Eso  os  condena , 
Pues  del  proceso  consta  por  tan  llano, 
Que  primero  le  dio  mil  palos,  y  esta 
No  es  afrenta  que  tiene  otra  respuesta. 

ANTÓN. 

Yo  he  de  verle  ahorcar. 

CABALLERO. 

Veréislo  presto; 
Que  ya  está  en  la  capilla;  pero  es  cosa, 
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No  de  un  hidalgo  tan  honrado. 

ANTÓN. 

He  puesto 
Mi  honra  en  la  vengaza. 

CABALLERO. 

Es  vergonzosa. 

ANTÓN. 

No  ha  de  sacarme  todo  el  mundo  desto. 

Sale  un  procurador,  y  el  padre  de  Velasco  de  luto. 

PROCURADOR. 

Señor,  llegad,  y  en  hora  tan  dichosa, 
Que  alcancéis  el  perdón. 

PADRE. 

¡Quiéralo  el  cielo! 
Dios,  señor,  os  dé  vida;  á  mí  consuelo. 
¿Sabéis  quién  soy? 

ANTÓN. 

¿Sois  de  Velasco  padre? 

PADRE. 

Yo  soy,  Antón  Martín. 

ANTÓN. 

iQué  atrevimiento! 
Ya  no  hay  remedio  que  á  librarle  cuadre, 
Si  revolvéis  el  mundo. 

PADRE. 

Estadme  atento: 
Movido,  Antón,  de  su  afligida  madre. 
Este  perdón  á  vuestros  pies  intento, 
Que  por  mí  no  llegara  hasta  Granada, 
Ya  sin  salud  y  en  esta  edad  cansada. 
Haced  como  cristiano  y  caballero, 
En  doleros  de  aquestas  blancas  canas. 

ANTÓN. 

Ahorcarle  tienen,  ¡vive  Dios! 

PADRE. 

Primero 
Me  dad  la  muerte. 

ANTÓN. 

Pero  yo,  ¿qué  espero? 
¿Por  qué  no  muestro  entrañas  inhumanas, 
Con  la  memoria  de  su  sangre  fría? 

CABALLERO. 

Fuese. 

ANTÓN. 

I  Muera  el  traidor ! 

PADRE. 

¡Qué  tiranía! 
Vase  Antón  Martin. 

CABALLERO. 

Puesto  que  á  toda  Granada 
Tenéis ,  señor,  interpuesta 
Para  que  perdone  un  hombre 
Que  tiene  entrañas  de  piedra; 
Y  al  Arzobispo,  á  los  nobles, 
Á  las  damas,  á  la  Audiencia 
Pierde  el  respeto,  yo  quiero. 
Si  vos  queréis  que  no  muera. 
Advertiros  de  una  cosa 
Que,  aunque  es  en  sí  tan  pequeña, 


Por  ser  de  Dios  es  sin  duda 
Que  tendrá  notable  fuerza. 
A  Granada  vino  un  hombre 
De  los  campos  de  Oropesa 
(Aunque  en  nación  portugués), 
Que  ha  sido  un  asombro  en  ella. 
Llamóle  Dios  á  servirle; 
Comenzó  su  penitencia 
De  suerte,  que  fué  tenido 
Por  loco,  y  puesto  en  cadena. 
Mas  viendo  algunas  personas 
Su  santidad  é  inocencia. 
De  los  locos  le  sacaron 
Para  hacer  cosas  tan  cuerdas. 
Porque  inspirado  del  cielo, 
Sin  más  favor  que  las  prendas 
De  su  ardiente  caridad, 
Instituto  que  profesa, 
Alquiló  una  casa  humilde, 

Y  cercándola  de  esteras. 
Con  algunas  pobres  mantas. 
Llevando  pobres  á  cuestas. 
Los  daba  á  comer,  y  cama. 
Dicen  que  desta  manera: 
Salía,  en  siendo  de  noche, 
Con  una  capacha  ó  cesta, 

Y  con  una  triste  voz 
Que  las  entrañas  penetra, 
Iba  por  todas  las  calles , 
Sólo  diciendo  á  las  puertas: 
«¿Hacéis  bien  para  vosotros?» 
Cosa  tan  extraña  y  nueva, 
Que  movió  esta  gran  ciudad , 

Y  todos  saliendo  á  ellas. 
Pan,  carne,  fruta,  dineros, 
Le  daban  en  competencia. 
El  se  cargaba  de  todo, 

Y  les  llevaba  su  cena, 

Y  por  la  mañana  hacía 
Ésta  y  muchas  diligencias. 
Viendo  alguna  gente  honrada 
Obra  tan  heroica  y  llena 

De  caridad,  le  compraron 
Una  casa,  en  que  comienza 
A  dilatarse  de  suerte 
Este  principio,  que  llega* 
A  ser  la  cosa  más  rara 
Que  de  hombre  solo  se  cuenta. 
Porque  sustentar  un  hombre 
Desnudo  más  de  trescientas 
Personas,  es  cosa  insigne, 

Y  mucho  mayor,  que  pueda 
Tener  fuerzas  para  todo. 
Comiendo  pan  solo  y  hierbas, 

Y  haciendo  su  blanda  cama 
De  una  estera  y  una  piedra. 
Pues  no  sólo  á  los  que  digo 
Este  santo  hombre  sustenta, 
Pero  á  muchos  que  en  Granada 

Y  en  sus  Audiencias  pleitean. 
A  todos  da  su  ración, 
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Y  porque  vivan  honestas, 
Sustenta  mujeres  pobres, 
Viudas,  huérfanas,  doncellas. 
Á  sus  notables  virtudes 
Está  la  ciudad  atenta; 

Lo  que  no  hiciere  por  él, 
No  lo  hará  por  su  nobleza. 
Juan  se  llama;  el  sobrenombre 
No  le  hallaréis  en  la  tierra 
Entre  Castros  y  Toledos, 
Mendozas,  Laras  y  Cerdas, 
Porque  se  llama  de  Dios, 

Y  es  su  soberana  esencia 
Hidalga  desde  sí  misma. 
Cuya  ejecutoria  inmensa 

Muestra  aquel  Juan  que  allá  en  Patmos 

La  escribió  con  tantas  pruebas. 

Esto  sólo  habéis  de  hablar; 

Que  si  Juan  de  Dios  intenta 

Alcanzar  este  perdón, 

Aunque  Antón  Martín  pretenda 

Escaparse  por  razones, 

Yo  os  prometo  que  él  se  vea 

Tan  apretado,  que  rinda 

A  las  de  un  pobre  sus  fuerzas. 

Porque  Dios  en  Juan  de  Dios 

Ha  puesto  tanta  excelencia. 

Que  son  sellos  sus  palabias, 

Y  los  corazones  cera. 

PADRE. 

Gran  consuelo  he  recibido: 
Decidme,  señor,  las  señas. 

CABALLERO. 

Juan  andaba  roto  y  pobre; 

Y  cierto  día  de  fiesta 
Que  el  Obispo  de  Tuy 

Le  dio  á  comer  en  su  mesa, 
Le  dijo  que  aquel  vestido 
No  tenía  la'  decencia 
Que' para  tratar  con  nobles 
Era  justo  que  tuviera. 

Y  así  los  dos  concertados. 

Le  vistió  él  mismo,  en  la  iglesia 
De  la  Santa  Trinidad, 
A  su  honor  y  reverencia, 
Tres  cosas  de  buriel  pardo: 
Túnica  á  la  media  pierna, 
Escapulario  y  capilla; 

Y  las  bendiciones  hechas, 
Quedó  armado  caballero 

De  Cristo;  mas  ¡oh  gran  ciencia 
De  Dios!  ya  viene  con  él. 
Mirad  si  duerme  ó  si  vela 
En  obras  de  caridad. 

PADRE. 

Alguien  le  contó  mis  penas. 

Sale  Juan  de  Dios  en  el  h.íbito  dicho, 
y  Antón  Martin. 

ANTÓN. 

Déjeme,  hermano  mío; 


No  quiera  que  con  él  me  descomponga. 

JUAN. 

Quedo,  con  menos  brío 

Donde  la  sangre  santa  se  interponga 

De  Cristo,  que  vertida. 

Dio  á  vuestra  muerte  y  la  del  mundo  vida. 

ANTÓN. 

A  traición  le  mataron. 

JUAN. 

Y  vos,  ¿cómo  habéis  muerto  á  Dios? 

ANTÓN. 

¿Yo  he  muerto 
Á  Dios?  Si  os  engañaron 

Mis  contrarios,  desde  hoy,  Juan ,  os  advierto, 
Si  por  testigo  valgo. 
Que  soy  notorio  caballero  hidalgo; 

No  desciendo  de  hebreos: 
En  mi  linaje  hay  hábitos. 

JUAN. 

Quedito, 
No  me  busquéis  rodeos; 
Ni  á  vos  ni  á  vuestra  sangre  el  honor  quito; 
La  muerte  que  yo  digo, 
Á  Dios  la  da  quien  no  es  de  Dios  amigo. 

ANTÓN. 

Pues  yo,  ¿de  qué  manera 
No  soy  su  amigo  ya? 

JUAN. 

No  perdonando; 
Que  quien  su  amigo  fuera, 
Mirarále  en  la  cruz,  y  que  expirando, 
Pidió  á  su  eterno  Padre 
(Testigo  Juan  y  su  piadosa  Madre, 

Y  los  cielos  testigos) 

Que  perdonase  á  quien  le  puso  en  ella: 
Pues  quien  sus  enemigos 
No  perdona  y  sus  leyes  atropella, 
Su  enemigo  se  nombre. 

ANTÓN. 

Dios  era  Dios,  en  fin,  y  yo  soy  hombre. 

JUAN. 

Decís  muy  bien  en  eso; 
Mas  no  tendrá  con  Dios  parte  en  su  gloria 
Quien  no  llevare  impreso 
Este  precepto  santo  en  su  memoria: 
Si  quieres  ser  amigo 
De  Dios,  hombre,  perdona  á  tu  enemigo. 

¿Sabéis  el  Padre  nuestro? 

ANTÓN. 

¿No  sabré  lo  que  digo  cada  instante? 

JUAN. 

Terrible  engaño  el  vuestro; 

Pues  ¿no  pedís  á  Dios,  hombre  inocente, 

Que  vuestra  deuda  abone, 

Y  como  perdonastes  os  perdone? 
Pues  luego  si  os  perdona 

Como  vos  perdonáis  vuestro  enemigo, 

Y  vuestra  deuda  abona, 

Mas  me  parece  que  pedís  castigo; 

Pues  luego  desta  suerte, 

Muerte  queréis  que  os  dé  por  esa  muerte. 
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ANTÓN. 

La  de  mi  hermano  vengo: 
Por  justicia  sentencia  ha  sido  justa; 
Que  yo,  ^qutí  culpa  tengo? 
Eso  es  decir  que  es  la  justicia  injusta. 

JUAN. 

Esta  Chancillería 

Alaba  eternamente  la  voz  mía; 

Mas  es  muy  diferente 
El  que  castiga  el  mal  y  á  Dios  imita, 
Ó  la  parte  inclemente 
Que  la  muerte  del  preso  solicita. 
Pero  advertid  que  os  digo 
Que  os  amenaza  Dios  con  su  castigo. 

Y  fué  mayor  afrenta 
Darle  de  palos,  como  ya  se  ha  visto. 

ANTÓN. 

Corría  por  su  cuenta 
Un  mentís. 

JUAN. 

¡Oh,  qué  bien!  Y  cuando  á  Cristo 
Un  bofetón  le  dieron. 
Sus  labios  soberanos,  ¿  qué  dijeron? 

Saque  un  Cristo. 

Pues  vesle  aquí  clavado, 
Antonio  riguroso,  y  que  ofendido 
Del  mío  y  tu  pecado , 
Pagó  inocente;  mírale  teñido 
De  sangre;  ¿qué  replicas.' 
¿No  sabes  que  otra  vez  le  crucificas.?" 

Perdona,  y  no  des  causa 
Que  se  cierre  esta  puerta  del  costado. 

ANTÓN. 

¡Oh,  Juan  de  Dios,  haz  pausa, 

Que  he  visto  el  cielo  en  esa  voz  cifrado, 

Y  en  tu  amenaza  he  visto 

Todo  el  infierno  si  no  imito  á  Cristo! 

Déjame  que  los  ojos 
Llegue  á  esos  clavos;  yo  perdono,  y  digo 
Que  todos  mis  enojos 
Los  pongo  aquí. 

CABALLERO. 

Ya  dice  que  es  su  amigo. 

ANTÓN. 

En  estos  clavos  dejo. 
Para  ser  hombre  nuevo ,  el  hombre  viejo : 
Si  sois  piedra,  mi  Cristo, 
Culebra  soy ;  en  piedras  me  renuevo. 
De  nuevo  en  vos  me  visto. 

PADRE. 

Señor,  ¿podré  llegar,  que  no  me  atrevo? 

JUAN. 

Llegad,  padre;  ya  es  hecho. 

CABALLERO. 

¿Díjeos  verdad? 

PADRE. 

Ya  llego  satisfecho. 

ANTÓN. 

Padre,  á  vos  me  arrodillo; 


Perdón  os  pido  á  vos. 

PADRE. 

Yo  por  el  suelo, 
Á  vos,  señor,  me  humillo. 

JUAN. 

Humíllense  los  dos  al  Rey  del  cielo, 

Y  dejen  humildades 
Del  mundo,  que  son  todas  vanidades. 

CABALLERO. 

Sacar  quieren  el  preso; 

Vamos,  que  está  el  peligro  en  la  tardanza. 

ANTÓN. 

Yo  rasgaré  el  proceso, 
Y  yo  haré  de  mi  vida  tal  mudanza. 
Que  en  este  hábito  muera: 
¿Qué  decís,  Juan  de  Dios? 

JUAN. 

Que  Dios  lo  quiera. 

Vayanse,  y  salen  dos  pobres,  Salvatierra 
y  Torrijos. 

SALVATIERRA. 

¡Pardiez,  hermano  Torrijos, 
Que  tarda  mucho  el  hermano  ! 

TORRIJOS. 

No  os  quejéis,  que  aun  es  temprano. 

SALVATIERRA. 

Es  padre  de  muchos  hijos. 

Tiene  bien  que  sustentar; 
No  me  espanto  que  se  tarde. 

TORRIJOS. 

De  que  tanta  gente  aguarde 
Recibo  extraño  pesar; 

Que  como  soy  desgraciado. 
Temo  que  me  falte  á  mí. 

Salen  Serón  y  Portillo,  pobres. 

SERÓN. 

En  Bibarrambla  lo  oí; 
Y  que  estuviera  ahorcado 

Si  por  Juan  de  Dios  no  fuera. 
Que  ha  negociado  el  perdón. 

PORTILLO. 

Venga  á  darnos  la  ración. 
Que  todo  el  cónclave  espera, 
Y  ahorquen  media  ciudad. 

Sale  Calahorra  con  una  escudilla  de  palo. 

CALAHORRA. 

1  Loado  sea  Cristo ! 

SERÓN. 

El  soldado. 

PORTILLO. 

¡Lindo  bellaco! 

SERÓN. 

¡Taimado! 

CALAHORRA. 

¡Loado  sea  Cristo! 
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PORTILLO. 

Entrad. 

CALAHORRA. 

^No  ha  venido  el  buen  hermano? 

SEUÓN. 

Anda  en  cierto  ahorcamiento, 
Que  ha  hecho  el  apartamiento 

Y  está  ya  todo  muy  llano. 

CALAHORRA. 

Nunca  Dios  le  dé  salud. 

SALVATIERRA. 

^Sabe  qué  ha  de  hacer,  soldado.' 
Hablar  de  Juan  moderado, 
De  su  ejemplo  y  su  virtud. 

CALAHORRA. 

¿Quién  le  mete  al  feo  jigote 
De  andrajos,  en  mis  palabras? 

TOR  RIJOS. 

Pues  señor  mastín  de  cabras, 
¿De  qué  se  hace  marquesote? 
¿No  es,  como  todos,  bribón, 

Y  anda  á  la  sopa  francesa, 

Y  no  tiene  en  una  artesa 
Caldo  para  el  tinajón? 

CALAHORRA. 

lÁ  esto  he  venido,  pesar 
De  los  naipes  y  del  puto 
Que  los  hizo! 

SERÓN. 

De  cañuto 
Dicen  que  vino  á  bribiar. 

CALAHORRA. 

¡Ah,  señores  longanizas 
De  pedazos  diferentes! 
¿Saben  que  soy  matagentes? 

PORTILLO. 

Son  gentes  allegadizas, 

Que  llamamos  costuretas. 
Que,  como  tortugas,  mueren 
Entre  dos  cascaras. 

CALAHORRA. 

¿Quieren 
Que  les  ponga  las  muletas, 
Como  las  traen  fingidas, 
En  las  costillas  muy  ciertas? 

SERÓN. 

Si  el  lechuguino  de  huertas, 
Á  las  aves  atrevidas 

Ha  servido  de  espantajo. 
Allá  espante,  que  aquí  no. 

TORRIJOS. 

¿De  qué  muladar  salió, 
Señor  capitán  andrajo. 
Que  con  tanta  furia  viene  ? 

CALAMORRA. 

He  de  tirar  la  escudilla. 

Salen  Juan  de  Dios  y  Antón  Martín  cargados  de  peda- 
zos de  pan  y  rábanos,  y  pobres  y  muchachos  tras  ellos. 

JUAN. 

Que  tarde  no  es  maravilla; 


Mas  Dios,  que  cuidado  tiene, 
Como  padre,  nunca  tarda: 
¿El  hermano  vino  ya? 

Dentro: 

ANTÓN. 

Siéntense,  pues. 

CALAHORRA. 

¿Cuánto  va 
Que  de  silla  vengo  á  albarda? 

[Vive  Cristo,  que  este  Juan 
Es  el  que  en  Fuenterrabía 
Tuvo,  por  la  culpa  mía. 
La  soga  en  el  pasapán! 

Conocerme  tiene  aquí: 
Brava  tunda  me  han  de  dar; 
Yo  me  quiero  desgarrar. 

JUAN. 

¡Hermano,  hermano! 

CALAHORRA. 

¿Yo? 

JUAN. 

Sí. 

CALAHORRA. 

Pues  ¿  qué  quiere  ? 

JUAN. 

No  se  vaya : 
También  habrá  para  él. 

CALAHORRA. 

¿Palo,  azotazo  ó  cordel? 

JUAN. 

No  haya  miedo  que  tal  haya, 
Sino  regalo  y  comida. 

CALAHORRA. 

Mire  que  soy  el  traidor 

Por  quien  se  vio  en  tal  rigor. 

Cerca  de  perder  la  vida. 

JUAN. 

Ya  le  conozco ,  y  sé  que  es 
El  hermano  Calahorra. 

CALAHORRA. 

Pues  ¿qué  quiere? 

JUAN. 

No  se  corra; 
Coma,  y  hablemos  después. 

Que  habemos  de  ser  amigos: 
Siéntese. 

CALAHORRA. 

Es  un  santo,  en  fin. 

JUAN. 

Vaya  dando,  Antón  ¡Martín, 
Pues  que  perdona  enemigos. 

ANTÓN. 

Plega  á  Dios  que  él  me  perdone: 
Tomen,  hermanos. 

PORTILLO. 

El  cielo 
Le  pague  tanto  consuelo. 

CALAHORRA. 

I  Miren  adonde  me  pone! 
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Me  quemen,  si  me  cupiere 
Bocado. 

JUAN. 

Comed,  hermanos; 
Que  á  los  príncipes  humanos. 
Por  dicha,  el  cielo  os  prefiere. 

No  tenéis  vajilla  de  oro; 
Pero  ¿qué  rey  os  iguala, 
Si  os  sirve  de  maestresala 
El  mismo  Señor  que  adoro? 

CALAHORRA. 

(•No  lo  dije  yo?  ¿Qué  es  esto? 
Sólo  faltó  para  mí: 
[Vive  Cristo,  que  entendí 
La  treta  y  el  darme  el  puesto! 

El  socarrón  del  hermano 
Del  hurtillo  se  vengó. 

JUAN. 

Señor,  sustento  faltó; 
Abrid  vuestra  santa  mano. 

Óyese  música,  y  bajen  dos  ángeles,  que  por  dos  asas 

traen  asida  una  cesta  blanca  con  pan,  y  canten  así 

dentro: 

No  recibas  desconsuelo, 
Juan,  de  no  tener  qué  dar; 
Que  no  te  puede  faltar 
En  la  despensa  del  cielo. 

JUAN. 

¿Podré  tomallo.  Señor? 

ÁNGEL. 

Sí,  pues  viene  para  ti. 

JUAN. 

¡Mi  buen  Dios,  que  merecí 
De  vos  tan  alto  favor ! 

Gracias  los  cielos  os  den : 
Comed,  comed,  mis  hermanos. 
¡Despenseros  soberanos. 
Pagúeos  Dios  tan  alto  bien! 

Vayanse  subiendo  con  música,  mientras  se  reparte. 

JUAN. 

¿Qué  os  parece  desto? 

ANTÓN. 

Digo, 
Que  aunque  no  quieras,  mi  Juan, 
Pues  otros  contigo  están. 
Tengo  de  quedar  contigo: 

El  hábito  y  profesión 
Que  tienes  quiero  tomar. 

CALAHORRA. 

Yo  también  pienso  enmendar 
Mi  vida,  pues  ya  es  razón; 

Dame,  Juan,  tu  santa  mano 
Y  el  hábito;  servir  quiero 
Los  pobres  aquí. 

JUAN. 

Primero 
Quiero  examinarle,  hermano. 
¿Hase  confesado? 


CALAHORRA. 

¿Yo? 

JUAN. 

Él,  pues. 

CALAHORRA. 

He  sido  soldado, 
Y  por  las  tierras  que  he  andado 
No  hay  Cuaresma. 

JUAN. 

¿Cómo  no? 

CALAHORRA. 

No  se  usan. 

JUAN. 

Será  tierra 
De  moros. 

CALAHORRA. 

Todo  es  contrario. 

JUAN. 

¿Tiene  rosario? 

CALAHORRA. 

¿Rosario? 

JUAN. 

Esto  no  falta  en  la  guerra. 

CALAHORRA. 

Duérmome  en  rezando,  cierto. 

JUAN. 

Ahora  bien,  porque  su  vida 
Se  enmiende,  y  tenga  acogida 
Del  mundo  en  tan  dulce  puerto 

Como  el  de  la  caridad. 
Que  este  hospital  ejercita. 
Venga,  y  á  Dios  lo  remita. 

CALAHORRA. 

Él  sabe  mi  voluntad. 

JUAN. 

Dios,  que  puede,  le  socorra; 
Él  también  venga. 

ANTÓN. 

Ya  voy. 

CALAHORRA. 

Adiós,  mundo;  que  ya  soy 
El  hermano  Calahorra. 

Vayanse,  y  salgan  el  Marqués  de  Tarifa, 
y  un  Veinticuatro,  y  D.  Luis. 

MARQUÉS. 

No  gano  cien  escudos,  ¡por  mi  vida! 

VEINTICUATRO. 

Mire  Vueseñoría  que  se  engaña. 

MARQUÉS. 

¡Por  vida  del  Marqués,  que  lo  sospecho! 

VEINTICUATRO. 

Yo  sé  que  si  ganara  cada  día 
Vueseñoría  lo  que  gana  agora. 
Que  la  venida  al  pleito  le  saliera 
Casi  de  balde,  y  sin  costarle  nada. 
Aunque  vive  tan  pródigo  en  Granada. 

MARQUÉS. 

¿Qué  pierde  el  Veinticuatro,  por  mi  vida? 

VEINTICUATRO. 

¡Por  la  de  doña  Juana,  que  sospecho 
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Que  son  más  de  trescientos  I 

DON  LUIS. 

Yo  no  digo 
Lo  que  perdí,  pues  el  Marqués  no  quiere, 
Porque  el  que  pierde,  siempre  aumenta,  y  siem- 

[pre 
Disminuye  el  que  gana. 

Sale  un  paje. 

PAJE. 

Aquí  ha  llegado 
Juan  de  Dios,  que  parece  que  adivina 
Las  ocasiones  de  pedir  limosna. 

MARQUÉS, 

¿Es  este  Juan  de  Dios  aquel  famoso 
De  quien  se  cuentan  cosas  tan  extrañas. 
Que  allá  en  Sevilla  he  oído  muchas  dellas? 

VEINTICUATRO. 

Éste  es  aquel  varón  que  no  se  sabe 
Que  agora  viva  alguno  que  le  exceda 
En  caridad  del  prójimo:  Granada 
Le  llama  á  voces  padre  de  los  pobres; 
Jamás  dicen  que  alguno  le  ha  pedido 
Por  Dios,  que  no  le  diese  alguna  cosa; 
Acontécele  dar  hasta  el  vestido, 

Y  quedarse  en  camisa;  es  cosa  extraña 
Lo  que  sustenta  con  favor  del  cielo. 

MARQUÉS. 

Qué,  ¿es  hombre  tan  notable? 

DON  LUIS. 

Es  de  manera. 
Que  sólo  un  hombre  que  de  Dios  se  llama. 
Pudiera  hacer  las  cosas  que  se  saben 
De  su  gran  caridad;  habrá  seis  noches 
Que  le  vieron  llevar  un  pobre  á  cuestas, 
Con  tan  gran  tempestad,  que  de  un  arroyo 
Vencido,  cayó  en  tierra,  y  al  ruido 
Salió  un  amigo  mió  á  la  ventana, 

Y  vio  que  con  el  báculo  que  trae 
Se  estaba  dando  golpes  á  sí  mismo, 

Y  diciendo:  Jumento  miserable, 
¿Así  dais  en  el  sucio  con  la  carga 

Que  os  encarga  Dios?  ¿Así  tratáis  los  pobres? 
Pues  yo  os  castigaré;  tomad,  asnillo.» 

Y  tras  esto,  cargándole  en  los  hombros, 
Volvió,  con  ser  tan  grande  su  flaqueza, 
A  llevarle,  cantando. 

MARQUÉS. 

¡E.xtraño  casol 

VEINTICUATRO. 

Ya  viene  Juan  de  Dios. 

MARQUÉS. 

Hablemos  paso. 
Sale  Juan  de  Dios. 
JUAN. 

¿Cual  de  los  hermanos  es 
El  hermano  Marqués? 

MARQUÉS. 

Yo. 


JUAN. 

¡Bendito  el  que  le  crió! 
Déme  algo,  hermano  Marqués; 

Mire,  haga  bien  para  sí. 
Que  aquesto  que  aquí  me  diere. 
Más  suyo  después  lo  espere 
Que  su  Tarifa. 

MARQUÉS. 

Es  así. 

JUAN. 

Huélgome  de  verle:  Dios 
Le  dé  este  pleito,  si  es  justo, 

Y  después,  con  mucho  gusto. 
Nos  lleve  al  cielo  á  los  dos. 

MARQUÉS. 

¿Anda  siempre  deste  modo? 

JUAN. 

Y  no  le  basta  á  un  jumento 
Que  no  trabaja,  el  sustento, 

Y  se  derrenga  en  el  lodo. 

MARQUÉS. 

¿No  trae  sombrero? 

JUAN. 

¿Qué? 

MARQUÉS. 

¡Siendo  tan  fría  Granada! 

JUAN. 

La  cara  es  más  regalada, 

Y  se  anda  así,  ya  lo  ve. 

Pues  en  haciendo  costumbre , 
También  la  cabeza  es  cara, 
Que  aunque  Dios  lanzas  echara , 
No  puede  dar  pesadumbre. 

Digo  lanzas  de  agua  y  hielo: 
De  su  ira  Dios  nos  guarde; 
Pero  déme  algo ,  que  es  tarde. 

MARQUÉS. 

Tome,  Juan. 

JUAN. 

¡Guárdele  el  cielo  I 
Adiós,  Veinticuatro  hermano; 
Hermanos  pajes,  adiós. 

MARQUÉS. 

Quiero  que  seamos  los  dos 
Muy  amigos. 

JUAN. 

Eso  es  llano. 
Vase. 

VEINTICUATRO. 

¿Qué  le  dio  Vueseftoría? 

MARQUÉS. 

Cien  escudos. 

VEINTICUATRO. 

¡  Qué  bien  dados! 

MARQUÉS. 

Y  se  los  daré  doblados 
Si  viene  á  casa  otro  día; 

Pero  qué,  ¿es  tan  liberal? 

DON  LUIS. 

No  hay  caridad  que  le  iguale. 
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MARQUÉS. 

Él  con  el  dinero  sale , 
Y  no  me  parece  mal 
Probar  este  hombre. 

VEINTICUATRO. 

Pues,  ¿cómo? 

MARQUÉS. 

Dame  mi  capa  y  espada: 
¿No  va  agora  por  Granada? 

DON  LUIS. 

Sí,  señor. 

MARQUÉS. 

Mientras  la  tomo, 
Una  linterna  prevén. 

VEINTICUATRO. 

¿Qué  pensamiento  le  ha  dado 
Á  Vueseñoría  ? 

MARQUÉS. 

He  pensado, 
Por  satisfacerme  bien, 

Una  cosa  que  los  dos 
Sabréis. 

VEINTICUATRO. 

Alto,  pues; 
Vayase  solo  el  Marqués. 

MARQUÉS. 

Veré,  Juan,  si  sois  de  Dios. 

Vayanse,  y  salga  el  Demonio  con  capa,  espada 
y  sombrero. 

DEMONIO. 

Parece  que  contra  mí 
Nuevamente  se  conjura 
El  cielo,  y  darme  procura 
Vaya  del  bien  que  perdí. 
De  sus  estrellas  caí. 
Aunque  la  tercera  parte 
Truje  conmigo,  que,  en  parte. 
Fué  de  mi  rabia  consuelo ; 
Por  eso  pretendo  al  cielo 
Hacelle  guerra  con  arte. 

Yo  no  siento  que  ocupadas 
Sean  con  altas  coronas 
Nuestras  filas  de  personas 
En  ciencia  y  sangre  extremadas; 

Siento  el  ver  que  las  osadas 

Plantas  de  hombres  ignorantes 

Pretendan  tan  arrogantes 

El  lugar  que  yo  tenía , 

Y  que,  para  envidia  mía, 

Tengan  los  más  importantes. 
Domingo,  que  fué  Guzmán, 

Pise  norabuena  el  sol, 

Por  sabio  y  docto  español, 

De  mil  santos  capitán; 

Laurel  á  Francisco  dan 

Por  discreto  mercader; 

Benito  pudo  tener 

Todo  el  gobierno  del  mundo; 

Agustín  fué  sin  segundo; 


Bernardo  fué  sabio  y  santo; 
Bruno  fué  divino  espanto 
De  la  tierra  y  del  profundo; 

Pero  ¡que  un  hombre  desnudo. 
Preso  por  loco,  y  atado. 
Tan  de  Dios  se  haya  llamado 
Como  el  mismo  Agustín  pudo, 

Y  siendo  ignorante  y  rudo. 
Ya  le  haga  el  cielo  íiestas, 

Y  doscientas  mesas  puestas 
Sustente,  admirando  el  suelo, 

Y  entre  las  puertas  del  cielo 
Con  dos  mil  pobres  á  cuestas! 

Aquí  falta  sufrimiento: 
Pues  hermano  Juan  de  Dios, 
Desde  hoy  quiero  que  los  dos 
Probemos  el  pensamiento. 
Veré  si  mi  entendimiento 
Conquista  vuestra  ignorancia ; 
Mas  ¿que  será  de  importancia, 
Juan  de  Dios,  si  ya  sois  vos 
De  Dios,  y  entre  Juan  y  Dios 
No  pone  el  amor  distancia? 

Sale  Juan  de  Dios  con  su  linterna. 

JUAN. 

¿Quién  hace  bien  para  sí? 
Ea,  hermanos,  que  este  bien. 
Vuestro  viene  á  ser  también. 

Sale  el  Marqués,  rebozado,  tras  él. 

MARQITÉS. 

Solo  viene  por  aquí. 

JUAN. 

Haced  bien  para  vosotros. 
Hermanos. 

MARQUÉS. 

Yo  llego  á  él. 

JUAN. 

Lo  que  hiciéremos  por  él. 
Eso  hacemos  por  nosotros. 

MARQUÉS. 

Dios  le  guarde,  hermano  Juan. 

JUAN. 

El  mismo  venga  con  vos: 
¿Tenéis  qué  darme,  por  Dios? 

MARQUÉS. 

Entre  muchos  que  le  dan , 
Yo  vengo  solo  á  pedir; 

Sepa  que  soy  un  hidalgo. 

Que  así  rebozado  salgo 

Porque  no  puedo  vivir 
Si  no  me  socorre  luego. 

Porque  en  un  pleito  he  gastado 

Mi  hacienda,  y  tal  he  quedado. 

Que  á  pedille  por  Dios  llego. 
Muestre  en  mí  su  caridad, 

Que  muero  de  hambre. 

JUAN. 

A  la  fe 
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Que  me  pesa;  pero  esté 
Cierto  que  Su  Majestad 

A  ninguno  desampara: 
Allá  el  hermano  Marqués 
De  Tarifa,  como  es 
Tan  bueno,  y  al  pobre  ampara, 

En  esta  bolsa  me  dio 
Cien  escudos:  tome  y  coma. 

DEMONIO. 

¿Para  qud  efecto  los  toma 
El  mismo  Marqués.? 

MARQUÉS. 

Si  yo 
Me  hiciera  lenguas,  hermano, 
No  pudiera  agradecer 
Tanto  bien. 

JUAN. 

Lo  que  ha  de  hacer 
Es  acostarse  temprano, 

Y  darle  gracias  á  Dios  , 
Y  esto  acabado,  buscarme; 
Que  por  aquí  podrá  hallarme. 
Adiós. 

MARQUÉS. 

Él  quede  con  vos. 
¿Hay  caridad  semejante? 
¿Hay  hombre  tan  compasivo? 

Vase  el  Marqués. 

DEMONIO. 

iQué  envidia  en  mirar  recibo 
El  valor  deste  ignorante! 
Yo  las  quiero  haber  con  él. 

JUAN. 

¿Quién  hace  bien  para  sí? 

DEMONIO. 

¿Quién  va? 

JUAN. 

¿Quién  va?  ¿Sois  de  aquí? 

DEMONIO. 

De  aquí  soy. 

JUAN. 

¡Que  de  aquí  es  él! 

¿Y  no  me  conoce,  hermano? 
Pues  sepa  que  soy  á  quien 
Hizo  Dios  tan  grande  bien, 
Con  ser  un  pobre  gusano, 

Que  me  dio  conocimiento 
De  quién  es  y  quién  soy  yo. 
Él,  grande,  y  que  me  crió; 
Yo,  pequeño,  polvo  y  viento; 

Él,  Dios;  hombre  yo;  él,  divina 
Sabiduría  y  bondad; 
Yo,  la  ignorancia  y  maldad, 
Que  á  serle  ingrato  me  inclina; 

Él,  que  padeció  por  mí 
En  una  cruz;  y  yo,  aquel 
Que  no  padezco  por  él. 
Mas  puesto  que  soy  así, 

Soy  el  mayor  enemigo 


Del  demonio,  que  en  el  mundo 
Tiene  agora,  porque  fundo 
La  pena  de  su  castigo. 

Primero,  en  amar  á  Dios, 
Y  luego  al  prójimo. 

DEMONIO. 

Déme 
Limosna. 

JUAN. 

Llegue,  ¿qué  teme? 
Descubrámonos  los  dos ; 

Que  muchos  hombres  honrados 
Se  fían  de  mí  y  del  talle 
Tan  bueno. 

DEMONIO. 

Démela  y  calle. 

JUAN. 

¿Por  quién? 

DEMONIO. 

iQué  lindos  cuidados! 
Déme  limosna. 

JUAN. 

No  quiero 
Si  no  me  dice  por  quién. 

DEMONIO. 

Basta  pedirla. 

JUAN. 

No  es  bien 
Sin  decir  por  quién  primero; 

Diga  por  quién  y  verá 
Como  yo  se  la  doy  luego. 

DEMONIO. 

[Oh,  ignorantazo!  ¡Reniego 
De  ti! 

Derríbale  en  el  suelo,  y  déle  vaya. 

JUAN. 

Jesús!  Conózcote  ya. 
Bellaco  negro,  tiznado, 
Rebelde  á  Dios. 

DEMONIO. 

¡Ah,  ignorante, 
Villano,  pastor,  bergante! 

JUAN. 

¡Ah,  picaro  renegado, 
Mala  cara,  peor  pellejo! 

DEMONIO. 

|Ah,  loco,  no  has  de  salvartel 

JUAN. 

¡Mientes! 

DEMONIO. 

¿A  mí?  Estoy  por  darte.... 

JUAN. 

¿Qué  me  has  de  dar,  vil  conejo? 

¿Tú  tienes  honra?  Qué,  ¿puedes 
Vengar  un  mentís? 

DEMONIO. 

¡Pues  no! 
Cuando  Dios  me  desmintió, 
Para  que  más  cierto  quedes. 
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En  el  cielo  por  Miguel, 
Y  en  la  tierra  6\  en  persona, 
Diciendo  á  Adán,  que  esto  abona 
Mi  horror  antiguo  con  él, 

Que  una  mujer  me  pondría 
Sobre  la  cabeza  el  pie. 
Con  bofetón  me  vengué. 

JUAN. 

Ley  de  tus  duelos  sería; 
Pero  ¿cuándo,  bellacón.? 

DEMOMIO. 

Cuando,  ante  el  juez  atado, 
Hice  que  un  fiero  soldado 
Diese  á  Cristo  un  bofetón. 

JUAN. 

lAh,  bellaco,  que  por  eso 
Cristo  mil  palos  te  dio 
Con  el  leño  en  que  murió! 

DEMONIO. 

Calla,  ignorante  sin  seso; 
Que  si  voy  á  ti 

JUAN. 

Pues  llega; 
Que  ya  la  cruz  tengo  aquí. 

DEMONIO. 

¿Con  eso  me  espantas? 

JUAN. 

Sí; 
Yo  sé  que  es  sol  que  te  ciega. 

DEMONIO. 

Yo  soy  sol. 

JUAN. 

Tú,  calabaza 
Frita  en  el  fuego  infernal. 

DEMONIO. 

¡Ah,  loco  de  Portugal! 

JUAN. 

jAh,  mona,  daca  la  maza! 

DEMONIO. 

Yo  soy  ángel. 

JUAN. 

Tú,  mochuelo; 
Eres  ángel  albañir, 
Que  caiste,  por  subir, 
De  los  tablados  del  cielo. 

DEMONIO. 

Ya  nos  veremos  los  dos 
Donde  no  os  valga  ese  escudo. 

JUAN. 

Anda,  picaro  desnudo, 
De  la  cocina  de  Dios. 

DEMONIO. 

¿Yo  de  la  cocina? 

JUAN. 

Sí, 
Que  el  infierno  lo  es  de  fuego; 
Pero  de  otra  cosa,  niego. 
Que  Dios  no  come  de  allí. 
"  Si  fueras  del  Purgatorio, 
Guisaras  almas  á  Dios, 
Ángel  del  infierno. 


DEMONIO. 

En  dos 
Cosas  soy  ángel  notorio. 

JUAN. 

Ya  no  tienes  cosa  buena; 
Vete,  necio,  enhoramala. 

DEMONIO. 

¿Qué  afrenta  á  mi  afrenta  iguala? 
Recíbeme,  eterna  pena. 

Vayase  el  Demonio,  y  entre  un  Doctor  con  un  criado 
y  un  hacha. 

DOCTOR. 

Cerca  vamos. 

CRIADO. 

Allí  veo 
Un  hombre  en  el  suelo  echado. 

JUAN. 

lAy,  mi  Dios,  cuál  me  ha  parado 
Todo  aquel  ángel  de  anjeo! 

CRIADO. 

¡Ay,  señor,  que  es  Juan  de  Dios! 

DOCTOR. 

Hermano,  pues  ¿cómo  aquí? 

JUAN. 

Púsome  un  bellaco  así; 
Ayúdenme  entre  los  dos 
A  llegar  á  mi  hospital. 

DOCTOR. 

¿Es  posible  que  en  Granada 
Hay  alma  tan  desalmada? 

JUAN. 

No  era  de  aquí  natural. 

DOCTOR. 

Venga,  hermano,  entre  los  dos. 

JUAN. 

Dios  se  lo  pague. 

DOCTOR. 

Alumbrad. 

JUAN. 

Robarme  la  caridad 
Quiso,  y  no  pedir  por  Dios. 

Llévenle  entre  dos,  y  salga  Antón  Martín 
con  su  vestido. 

ANTÓN. 

Gracias  os  doy,  Señor  de  cielo  y  tierra, 
Que  ya  en  el  mar  de  Juan  de  Dios  me  embarco, 
Dejando  el  mundo  y  su  engañosa  guerra, 
Y  en  la  tierra,  que  es  cielo,  desembarco. 
Ya  el  sol  las  nubes  de  mi  error  destierra; 
Que  va  saliendo  de  la  paz  el  arco, 
Que  con  vuestro  favor  tengo  esperanza 
Que  goce  el  alma  de  inmortal  bonanza. 

lAy,  dichoso  buriel,  cuan  mejor  visto 
De  vos  el  pecho,  que  de  locas  galas! 
Las  vanidades  que  por  vos  resisto. 
Para  perder  el  alma  fueron  alas. 
Aquí  tu  caridad,  divino  Cristo, 
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Que  de  ese  pecho  soberano  exhalas, 
Me  enseña,  por  tus  pobres,  de  qué  modo 
Tengo  de  estar  en  tus  entrañas  todo. 

Sale  Calahorra  con  hábito,  y  otros  dos  que  traen 
una  mujer  asida. 

CALAHORRA. 

Detente,  desatinada. 

MUJIÍK. 

Digo  que  me  han  de  arrastrar. 

CALAHORRA. 

Calla,  que  te  haré  azotar. 

MUJER. 

Quiero  morir  arrastrada. 

CALAHORRA. 

Calla,  que  tienes  modorra. 

MUJER. 

Arrástrenme  luego  aquí. 

CALAHORRA. 

I  Qué  notable  frenesí  I 

ANTÓN. 

¿Qué  hay,  hermano  Calahorra? 

CALAHORRA. 

Esta  enferma,  que  da  en  esto. 

ANTÓN. 

1  Cómo  I 

CALAHORRA. 

Que  la  han  de  arrastrar. 

ANTÓN. 

[Hermana! 

MUJER. 

No  hay  que  hermanar. 
Arrástrenme  presto,  presto. 

Sale  Juan  de  Dios. 

JUAN. 

Dios  sea  con  ellos. 

ANTÓN. 


1  Hermano  I 


JUAN. 


¿Qué  es  esto? 

CALAHORRA. 

Esta  hermana  enferma, 
Que  ya  no  hay  orden  que  duerma. 

MUJER. 

Arrástrame,  luterano. 

CALAHORRA. 

Dice  que  la  han  de  arrastrar, 
Y  desde  anoche  da  en  esto. 

MUJER. 

Digo  que  me  arrastren  presto. 

JUAN. 

Aparte  te  quiero  hablar. 

MUJER. 

¿Qué  quieres? 

JUAN. 

Tú,  habrá  seis  años 
Que  no  confiesas. 

MUJER. 

A  fe 


Que  sabes  lindos  engaños: 
¿Yo  hombre? 

JUAN. 

Calla,  que  quiero 
Darte  salud:  ven  conmigo. 

MUJER. 

Que  luego  me  arrastren  digo. 

JUAN. 

Confesaráste  primero. 

Llévala  Juan  de  Dios. 

CALAHORRA. 

¿Dónde  la  lleva? 

ANTÓN. 

No  sé; 
Mas  yo  sé  que,  en  su  virtud. 
Tendrá  muy  presto  salud. 
Aunque  más  sin  ella  esté. 

Sale  acompañamiento,  y  el  Marqués  de  Tarifa 
detrás. 

MARQUÉS. 

Si  no  lo  hubiera  visto  con  mis  ojos. 
No  pudiera  creerlo,  hermanos  míos. 

ANTÓN. 

Vueseñoría  dé  los  pies  á  todos. 

MARQUÉS. 

No,  por  mi  vida,  no,  sino  los  brazos. 

CALAHORRA. 

Pero  andamos  los  pobres  de  manera. 
Que  ensuciaremos  á  su  Señoría. 

MARQUÉS. 

Pluguiera  á  Dios  que  así  me  viera. 

ANTÓN. 

Vaya, 
Hermano  Calahorra,  y  diga  luego 
A  nuestro  hermano,  que  ha  venido  á  verle 
El  Marques  de  Tarifa. 

CALAHORRA. 

Voy  volando. 

MARQUÉS. 

Qué,  ¿es  posible  que  un  hombre  pobre  y  solo 
Sustente  aquí  trescientos  hombres? 

ANTÓN. 

Tiene, 
Fuera  de  las  mujeres,  locos,  niños, 
Y  otras  personas  impedidas  fuera. 
Muchas  familias  que  sustenta. 

Salen  Juan  y  Calahorra. 

JUAN. 

Déme 

Su  Señoría  los  pies. 

MARQUÉS. 

¡Oh,  hermano  mío, 
Gran  contento  me  ha  dado  el  ver  su  casal 

JUAN. 

Como  es  casa  de  Dios,  dará  contento. 
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MARQUÉS. 

i  Qué  fué  aquello  que  dicen  que  una  noche 
Le  sucedió  ? 

JUAN. 

Caí,  como  ando  enfermo. 

MAROUÉS. 

No  digo  eso,  no,  sino  que  dicen 
Que  dio  á  un  hidalgo  pleiteante  pobre 
Los  cien  escudos  que  le  di;  pues  diga, 
¿Cien  escudos  es  justo  que  dé  á  un  hombre  ? 

JUAN. 

Lo  mismo  hubiera  sido  á  ser  doscientos. 
Pidiómelos  por  Dios,  era  hombre  honrado; 
¿  Qué  le  había  de  dar  ? 

jrARQUÉS. 

Pues  sepa,  hermano, 
Que  yo  era  el  hombre. 

JUAN. 

j  Cómo ! 

MARQUÉS. 

Rebozado 
Salí  tras  él  en  dándole  el  dinero. 
Por  ver  si  era  verdad  lo  que  decían, 

Y  yo  se  lo  pedí. 

JUAN. 

Qué,  ino  era  pobre? 
iVálaleDiosI 

MARQUÉS. 

Los  cien  escudos  quiero 
Que  en  quinientos  se  muden ;  vaya  al  punto 
Por  ellos  á  mi  casa  algún  hermano; 

Y  cuantos  días,  mientras  dura  el  pleito, 
Estuviere  en  Granada,  juntamente 
Vayan  por  la  ración  que  aquí  señalo: 
Ciento  y  cincuenta  panes. 

CALAHORRA. 

I  Linda  cosa! 

MARQUÉS. 

Cuatro  carneros,  y  ocho  ó  diez  gallinas. 

CALAHORRA. 

¡Viva  don  Pedro  Henríqucz  de  Rivera! 

JUAN. 

El  cielo,  gran  señor,  os  dé  en  aumento 
De  vuestra  casa  y  íangre  esta  limosna : 
Yo  tengo  cierta  enferma  confesándose; 
Dadme  licencia,  que  me  importa  mucho. 

MARQUÉS. 

Y  yo  me  quiero  ir;  guárdeos  el  cielo; 
Que  voy  edificado. 

JUAN. 

Y  yo  lo  quedo. 

MARQUÉS. 

Vos  veréis  que  os  ayudo  en  cuanto  puedo. 
Vayanse,  y  quede  Antón  IMartm  y  Calahorra. 

ANTÓN. 

Buena  limosna  ha  sido. 

CALAHORRA. 

Y  como  buena. 

ANTÓN. 

Realmente ,  que  las  cosas  deste  hermano 


Son  admirables;  pero  Dios  las  guía, 

Y  es  fuerza  que  caminen  á  este  paso. 

CALAHORRA. 

Confesar  hizo  la  mujer,  y  agora 
Debió  de  ir  á  rogar  á  Dios  por  ella. 

ANTÓN. 

Si  va  á  decir  verdad,  yo  he  sospechado 
Que  Dios  le  ha  dado  espíritu  profético. 
Porque,  á  lo  que  entendí,  demonio  era 
El  que  aquella  mujer  desesperaba, 

Y  él  conoció  que  su  pecado  era 
La  causa. 

CALAHORRA. 

También  yo  le  oí  que  dijo 
Que  había  seis  años  que  tenía  un  hombre, 

Y  no  se  confesaba. 

ANTÓN. 

Gran  ruido 
Siento  en  su  celda. 

CALAHORRA. 

|Ay,  Dios!  ijqué  habrá  tenido? 
El  Demonio  dentro. 

DEMONIO. 

lAquí  te  tengo,  perro! 

JUAN. 

¡Dios  me  valga  I 
¡Virgen,  socorro! 

DEMONIO. 

Pues  que  no  me  dejas. 
Tampoco  he  de  dejarte.  • 

ANTÓN. 

¡Ay,  triste, 
Que  parece  que  juegan  con  su  cuerpo 
Por  todo  el  aposento! 

CALAHORRA. 

Estoy  temblando. 

Descúbrese  Juan  de  Dios  en  lo  alto  en  el  aire, 
y  el  Demonio  sobre  él  dándole. 

DEMONIO. 

La  vida  he  de  quitarte. 

JUAN. 

Tú  no  puedes. 

CALAHORRA. 

¡Ay,  hermano!  ¿qué  es  esto? 

ANTÓN. 

¡Virgen  Santa, 
Favorecelde,  que  de  allí  le  arroja! 

CALAHORRA. 

¡Oh,  bellaco  tiznado  I  ¡Vive  Cristo, 
Que  si  subo  allá  arriba 

ANTÓN. 

¡Cómo,  hermanol 
Pues  ¿jura  aquí? 

CALAHORRA. 

Yo  digo  Cristo  vive. 

ANTÓN. 

¡Ay,  que  le  mata! 

CALAHORRA. 

Entremos  á  librarle. 
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ANTÓN. 

A  curarle  á  lo  menos,  que  ha  caído. 

CALAHORRA. 

iBcllaco,  patas  de  águila!  ¿qué  has  hecho? 

JUAN. 

Jesús,  Jesús! 

CALAHORRA. 

Espera,  mala  cara, 
Y  andaremos  los  dos  á  capotazos. 

ANTÓN. 

Sin  duda  que  le  ha  hecho  mil  pedazos. 
Vayanse,  y  sale  el  Padre  de  las  mujeres  públicas. 

PADRE. 

Esté  todo  apercibido 
Para  cuando  venga  Juan; 
No  digan  después  que  están 
Ocupadas,  ó  se  han  ido. 

La  Ciudad  me  lo  ha  mandado, 
Por  el  bien  que  á  muchos  hace, 

Y  aunque  el  palomar  deshace, 
Cosa  de  que  estoy  cansado, 

Será  fuerza  obedecer. 

Sale  el  Mozo  de  golpe. 

MOZO. 

Qué,  ¿está  dando  voces  ya? 
Mire  que  á  la  puerta  está 
Gente  que  le  viene  á  ver. 

PADRE. 

Miguel,  ¿no  sabéis  que  es  día 
En  que  viene  Juan  de  Dios, 

Y  que  no  habéis  de  abrir  vos 
A  juncia  ni  valentía? 

MOZO. 

Ya  dije  á  dos  macarelos 
Que  se  fuesen  noramala, 
Mas  hizo  la  Otáñez  pala, 

Y  entraron  llenos  de  celos. 
Yo  he  visto  dagas  desnudas, 

Navajas,  y  esto  de  cachas; 
Creo  que  aquestas  muchachas 
No  morirán  narigudas. 

Mas  la  gente  que  le  digo. 
No  es  de  rodancho  y  espada: 
Señoras  son  de  Granada. 

PADRE. 

;Quién  son? 

MOZO. 

La  de  don  Rodrigo 
Y  la  de  aquel  Veinticuatro 
Que  las  convertidas  lleva; 
ir  doyle  por  mala  nueva. 
Que  hoy  viene  por  otras  cuatro. 

PADRE. 

Abre,  con  la  maldición; 
No  ha  de  dejar  este  hermapo 
Mujer  aqueste  verano. 

MOZO 

¿Eso  siente? 


PADRE. 

¿No  es  razón? 

MOZO. 

No,  que  por  una  que  sale, 
Entran  seis. 

PADRE. 

Abre  la  puerta. 

MOZO. 

No  se  mate,  ya  está  abierta. 

Salen  el  Veinticuatro  y  D.  Rodrigo,  D.>  Inés 
y  D.»  Juana. 

DOÑA  INÉS. 

No  hay  caridad  que  le  iguale. 

DOÑA  JUANA. 

Es  hombre  de  gran  estima. 

PADRE. 

Trae  sillas  á  las  dos. 

VEINTICUATRO. 

¿Cuándo  vendrá  Juan  de  Dios? 

PADRE. 

Hoy,  si  á  levantar  se  anima; 

Que  dicen  que  ha  estado  malo 
De  cierta  riña  que  tuvo 
Con  el  diablo. 

DON  RODRIGO. 

Cerca  estuvo 
De  morir,  porque  el  regalo 

Es,  aunque  más  malo  esté, 
Una  piedra  y  una  estera. 

VEINTICUATRO. 

Mucho  le  pesa  y  altera 
Que  á  Dios  tantas  almas  dé. 

Sale  la  Otáñez,  y  detrás  Godínez,  ruñan. 

OT.4ÑEZ. 

Uno  está  en  galeras, 
Y  otro  pienso  echar 

GODÍNEZ. 

No  lo  acabe  de  cantar. 

OTÁÑEZ. 

|0h,  mi  Godínez!  ¿tú  eras? 

GODÍNEZ. 

Yo  soy  el  que  la  escuchaba. 

OTÁÑEZ. 

Pues  ¿de  qué  es  el  sobrecejo, 
Mi  ánima? 

GODÍNEZ. 

Del  consejo 
Que  la  Pavana  le  daba 

Acerca  del  convertirse: 
|Vive  Cristo,  que  el  sermón 
Deshaga  de  un  antuvión! 

DOÑA    INÉS. 

¿Aquesto  puede  sufrirse? 

DOÑA   JUANA. 

Si  éstos  andan  por  aquí, 
Pocas  se  convertirán. 

DOÑA    INÉS. 

La  gracia  que  tiene  Juan 
Es  de  gran  fuerza. 


176 


OBRAS    DE   LOPE    DE    VEGA. 


doSa  juana. 
Es  ansí. 

Salen  la  Fraila  y  Capote,  rufián. 

FRAILA. 

El  sombrero  en  los  ojos, 
La  vista  en  tierra, 
¿Qué  tienes,  mi  alma, 
Que  no  te  alegras? 

CAPOTE. 

¿Qué  puedo  tener,  sabiendo 
Que  hoy  te  quieres  hacer  santa? 

FRAILA. 

Con  lindo  humor  se  levanta. 

CAPOTE. 

Digo  que  lo  estoy  temiendo; 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Siento  que  estés  en  Granada; 
Que  es  una  vida  cansada. 
Aunque  es  bella  la  ciudad. 

Toma  el  hato,  que  me  sabe 
Esto  de  galeras,  mal. 

El  Padre,  con  tres  ó  cuatro  mujeres. 

DON    RODRIGO. 

Ya  viene  todo  el  corral. 

PADRE. 

Silencio,  que  hay  gente  grave. 
Sale  el  hermano  Calahorra. 

CALAHORRA. 

Hermano  Padre  de  la  sucia  gente. 
Guárdele  Dios;  hermano  guardaovejas , 
Del  ganado  del  diablo  Dios  le  libre; 
Dios  las  convierta,  hermanas  desolladas. 

OTÁNEZ. 

¿Con  qué  viene  el  hermano  Francatripa? 

GODÍNEZ. 

Este  santón.  Capote,  me  destruye. 
¡Por  el  coime,  que  vive  el  alto  claro. 
Que  á  no  estar  el  corrincho  con  la  gente 
Más  noble  de  Granada,  que  le  hiciera 
Un  guzpataro,  ó  dos,  por  el  estómago! 

CALAHORRA. 

¿De  que  murmura  el  gavión  calado? 
Diga,  señor  trainel. 

CAPOTE. 

Óigase,  hermano; 
Que  le  darán  una  mohada  al  sesgo. 

CALAHORRA. 

¿Ellos  á  mí,  señores  pretendientes 
De  las  plazas  del  diablo?  Mal  conocen 
A  Calahorra,  pues  si  me  hago  afuera, 
Con  la  capacha  sola,  á  cintarazos 
Los  haré  que  se  vayan  noramala, 
Y  dejar  las  hermanas  cotorreras. 

GODÍNEZ. 

iFuera  digo! 


I  CALAHORRA. 

iDejadle,  vive  Cristo! 

PADRE. 

Vayanse  luego  fuera,  que  es  mal  hecho. 
Salen  Juan  de  Dios  y  Antón  Martín. 


JUAN. 

Paz  sea  en  esta  casa. 

CALAHORRA. 

Los  picaños 
Al  hermano  mayor  se  lo  agradezcan. 

CAPOTE. 

Yo  OS  cogeré,  santón. 

CALAHORRA. 

¡Mientes,  gallina! 

VEINTICUATRO. 

Hermano  Juan  de  Dios,  sea  bien  venido. 

JUAN. 

¡Oh,  hermano  Veinticuatro,  Dios  le  guardel 
¡Oh,  hermana  doña  Inés! 

DOÑA  INÉS. 

Aquí  me  tiene; 
No  le  dé  pena;  que  mi  hacienda  es  suya. 

JUAN. 

Antón  Martín,  mi  compañero  amado, 
Déme  su  bendición. 

ANTÓN. 

¿Eso  me  dice. 
Hermano  de  mi  alma?  La  del  cielo 
Venga  sobre  él  y  sobre  aquesta  gente. 

JUAN. 

¿Están,  hermano  Calahorra,  juntas 
Las  hermanitas  olvidadas? 

CALAHORRA. 

Bueno. 
¿  Olvidadas  ? 

JUAN. 

¿Pues  no?  De  Dios  se  olvidan. 

CALAHORRA. 

Las  hermanas  probadas  en  trabajos. 
Ha  de  decir. 

JUAN. 

No  hable  desta  suerte. 

CALAHORRA. 

Hola,  hermanas  sopílferas:  silencio. 
Que  habla  Juan  de  Dios  en  su  palabra. 
Ño  se  mueva  probada  de  vosotras. 
Porque  habrá  capachazo  temerario: 
Y  el  Padre,  y  no  de  huérfanas,  atienda. 
Que  esos  rufos  gallinas  no  alboroten : 
Cierra  la  puerta  tú,  mozo  de  muías, 
Carente  de  la  barca  del  infierno. 

Levántese  de  la  oración  Juan  de  Dios. 

JUAN. 

Dios  me  dé  gracia  por  su  amor  eterno. 
Cuánto  sea  detestable 
Este  vicio,  en  que  os  enreda 
El  demonio,  hermanas  mías, 
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Lo  dicen;  mas  yo,  que  soy, 

Cual  veis,  ignorante  dolías. 

Ni  ejemplos,  ni  autoridades, 

Ni  historias,  ni  sutilezas 

Puedo  deciros,  mas  sólo 

Aquello  que  Dios  me  enseña 

Con  el  dolor  que  me  da 

Veros  vivir  de  su  otensa. 

No  tenéis,  mujeres  tristes, 

Cosa,  ni  aun  para  hombres,  buena, 

Porque  os  falta  cuanto  es  bien 

En  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Le  honra  os  falta  en  el  mundo, 

Que  la  virtud  tanto  precia; 

Como  sois  verdugos  suyos, 

¿Qué  mucho  que  os  aborrezca? 

También  la  vergüenza  os  falta, 

Rica  joya  la  vergüenza, 

La  quietud  en  cuerpo  y  alma. 

En  la  vida  y  la  conciencia. 

Entráis  mozas  á  servir 

Al  demonio:  la  edad  nueva 

Os  gasta  un  hombre,  un  rufián , 

Que  os  quita  esta  vil  hacienda. 

Lo  que  venís  á  medrar 

Cuando  os  quiere,  ó  cuando  os  deja, 

Es  algunas  puñaladas; 

Para  él  horca  ó  galeras  , 

É  infierno  para  vosotras, 

De  Dios  privación  eterna. 

La  vida  que  os  da,  es  azotes, 

Mil  bofetadas  y  afrentas, 

Cuchilladas  por  la  cara, 

Hurto  ó  juego  en  vuestras  prendas. 

Cuando  á  ser  viejas  llegáis, 

Que  habéis  de  serlo  por  fuerza. 

Venís  á  morir  ¡cuitadas! 

De  un  hospital  á  las  puertas. 

Con  excesivos  dolores, 

Dais  voces ,  llagadas  y  hechas 

Un  muladar  de  gusanos: 

Tal  vida,  tal  muerte  espera. 

¿Es  posible,  desdichadas. 

Que  el  alma,  que  tenéis  hecha 

De  Dios  mismo  á  semejanza , 

Tpngáis  ya  tan  negra  y  fea? 

¿Posible  es  que  quien  de  Dios 

Tiene  el  bautismo  en  su  Iglesia, 

Reniegue  del  desta  suerte, 

Y  que  del  demonio  sea 

Tan  vituperosa  esclava? 

¿Es  posible  que  no  llegan 

A  vuestra  imaginación 

Aquellas  penas  eternas? 

¿Que  mientras  Dios  fuere  Dios, 

Quieres,  mujer  deshonesta, 

Arder  entre  los  demonios 

En  sus  obscuras  tinieblas? 

¿Es  posible  que  á  mirar 

Víboras,  sierpes,  culebras, 


Eternamente  te  animes, 

Y  á  decir  á  Dios  blasfemias? 

¿Que  dejes  de  ver  la  casa 

De  Dios,  y  su  pura  esencia. 

La  humildad  de  su  Hijo, 

Que  está  asentado  á  su  diestra; 

El  santo  Espíritu  Santo, 

La  divina  Virgen  bella? 

¿A  la  Virgen,  á  la  Virgen 

No  quieres  ver?  ¿No  te  acuerdas 

De  su  hermosura,  y  que  el  ángel 

La  llamó  de  gracia  llena? 

¿No  te  acuerdas  que  se  llama 

Madre  y  abogada  nuestra? 

Tal  madre,  ¿ha  de  ser  madrastra 

Tuya  el  día  que  te  pierdas? 

¿Tantos  ángeles  hermosos, 

Por  tantos  demonios  truecas? 

¿Tantos  confesores  santos, 

Tantas  mártires  doncellas? 

¿Es  posible  que  permitas. 

Alma  endurecida  y  fiera. 

Saca  un  Cristo. 

Que  deste  Señor  la  sangre 
En  vano  por  ti  se  vierta? 
Esta  corona  de  espinas, 
¿No  traspasa  tu  cabeza? 
Estos  clavos,  ¿no  te  enclavan? 
¿Posible  es  que  no  te  duelan 
Estos  cinco  mil  azotes? 
¿Que  aquesta  divina  puerta 
Deste  sangriento  costado, 
Se  ha  de  cerrar  á  tu  ofensa? 
¿Que  aquestos  brazos  abiertos 
No  te  obligan?  ¿Que  no  llegas 
A  este  Jesús,  á  este  Rey? 
jAy,  alma,  no  te  detengas: 
Llega  agora,  que  el  Juez 
Tiene  en  las  espaldas  puesta 
La  vara;  no  aguardes,  alma, 
A  que  en  la  mano  la  tenga! 
¡Vida  mía,  Cristo  mío, 
Piedad  y  bondad  inmensa. 
Misericordia,  Señor! 

OTÁÑEZ. 

¡Ay,  mi  Diosl 

JUAN. 

Hermana,  llega: 
Aquí  está  Jesús  clavado; 
No  se  irá:  llora,  comienza. 

FRAILA. 

Dadme  vuestros  pies,  mi  Dios. 

GODÍNEZ. 

|La  Fraila! 

CAPOTE. 

Bueno,  y  las  piedras: 
Hazle  señas. 

CALAHORRA. 

¡Ah,  bellacos! 
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¿Para  qué  le  hacen  señas? 

GODÍSEZ. 

¿Qué  dice,  hermano? 

CALAHORRA. 

¿Qué  digo? 
Que  se  salgan  allá  fuera, 
Que  ya  no  quieren  ser  suyas 
Las  hermanas  cotorreras: 
¿No  ven  que  ya  son  de  Juan, 
Y  que  Juan  se  las  entrega 
A  aquel  Señor  enclavado? 
Vayan,  busquen  otras  perchas. 

DOÑA    INÉS. 

Yo  las  llevaré  á  mi  casa. 

JUAN. 

La  misericordia  vuestra 
Sea  alabada,  Señor. 

PADRE. 

Vuestras  mercedes  se  vengan 
A  mi  aposento,  entretanto 
Que  los  coches  dan  la  vuelta. 

VEINTICUATRO. 

Entremos,  que  muy  bien  dicen. 

ANTÓN. 

Hermanas  mías,  firmeza; 
•   Mirad  que  ya  sois  de  Dios. 

Vayanse,  y  quédese  Calahorra  con  los  rufianes. 

CALAHORRA. 

¿Qué  miran,  á  qué  se  quedan? 

GODÍNEZ. 

Vaya,  santurrón,  camine; 
Que  alguna  noche  de  aquestas 
Saldrá  á  pedir. 

CALAHORRA. 

Sí  saldré, 

Y  de  dos  varas  y  media 
Llevaré  un  bastón  de  encina, 
Con  que  á  los  dos  gallos  hembras 
Les  mediré  las  espaldas 

Y  les  bajaré  las  crestas. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Juan  de  Dios  y  Calahorra. 

CALAHORRA. 

Advierta,  hermano  mayor, 
Que  dicen  que  está  muy  malo: 
Tratemos  de  su  regalo: 
Desto  se  sirve  el  Señor. 

Diga,  ¿por  qué  se  levanta? 

JUAN. 

Que  soy  muy  malo,  es  verdad, 
Pero  si  es  enfermedad, 


La  caridad  no  se  espanta. 

Animo  me  da  el  Señor 
Para  .salir  por  Granada; 
Hoy,  cierta  mujer  honrada 
Me  ha  dado,  hermano,  temor, 

Que  no  nos  guarda  lealtad, 
Dándola  yo  su  ración. 

CALAHORRA. 

Diga,  ¿no  pudiera  Antón 
A  cualquier  necesidad 

Acudir,  con  su  prudencia, 
Y  yo,  aunque  una  bestia  soy? 

JUAN. 

Llame  á  esta  casa. 

CALAHORRA. 

Ya  voy: 
¿Quién  está  acá? 

JUAN. 

Con  paciencia. 
Sale  una  mujer. 

MUJER. 

¿Quién  llama? 

CALAHORRA. 

El  hermano  Juan. 

MUJER. 

Sebastián,  [triste  de  mí! 
Escóndete. 

Sebastián,  gentilhombre. 

SEBASTIÁN. 

¿Dónde? 

MUJER. 

Aquí. 

JUAN. 

¿Qué  dicen  de  Sebastián? 

CALAHORRA. 

No  me  huele  bien,  hermano. 

MUJER. 

Mi  Juan  de  Dios,  padre  mío. 
Con  tan  buen  ánimo  y  brío. 
Ya  está  bueno,  ya  está  sano. 

Por  acá  ya  nos  decían 
Que  estaba  al  cabo. 

JUAN. 

Sí  estoy. 
Porque  ya  tus  cosas,  hoy 
Muy  al  cabo  me  tenían. 

Después  que  estás  en  Granada, 
¿Yo  no  te  doy  de  comer. 
Por  librarte  de  ofender 
A  la  Magestad  sagrada? 

Pues  ¿cómo  vives  tan  mal? 

MUJER. 

¿Yo,  hermano?  ¿Quién  le  ha  informado? 
Mire  que  le  han  engañado. 

JUAN. 

Si  yo  quito  á  mi  hospital 
La  ración  que  á  ti  te  doy. 
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¿Es  bueno  que  un  hombre  tengas? 

MUJER. 

¿Qué  dices? 

JUAN. 

¿Y  á  ofender  vengas 
Al  buen  Jesús,  de  quien  soy 
Despensero  para  ti? 

MUJER. 

Nunca  el  ciclo  me  socorra. 

JUAN. 

Calla:  hermano  Calahorra, 
Entre  dentro. 

MUJER. 

¿Que  entre? 

JUAN. 

Sí; 
Mire  detrás  desta  cama. 

MUJER. 

¿Tan  poca  satisfacción 
Tienes  ya  de  mi  opinión? 
¿Esto  te  debe  mi  fama? 

Salgan  Calahorra  y  el  mancebo. 

CALAHORRA. 

Salga,  noramala,  allá. 

SEBASTI.ÁN. 

Santo  de  Dios,  aquí  estoy ; 
El  que  á  Dios  ofende  soy 
Con  esta  mujer;  mas  ya 

Oirte  y  haberte  visto 
Me  atemoriza  y  afrenta 
Tanto,  que  me  representa, 
Desnuda  la  espada,  á  Cristo. 

Dcme  licencia  y  perdón; 
Voto  hago  desde  aquí 
De  ser  religioso. 

JUAN. 

A  ti 
No  te  culpo,  ni  es  razón. 

Fuera  de  que  entiendo  bien 
Que  lo  que  dices  harás; 
Mas  tú 

CALAHORRA. 

No  la  diga  más: 
Yo  la  reñiré  también. 

Dime,  ¿es  bueno  que  te  dé 
Para  que  vivas  honrada, 
Desde  que  estás  en  Granada? 

JUAN. 

|Deo  gracias!  Calle. 

CALAHORRA. 

Sí  haré. 
¿Ración  el  hermano  Juan, 
Y  seas  tan  grande  pu ? 

JUAN. 

¿Qué  dice,  hermano?  ijesú! 
Vayase  con  Dios,  galán, 
Y  ella  recójase  luego. 

CALAHORRA. 

La  cólera  me  cegó. 


MUJER. 

Corrida  me  voy. 

SEBASTIÁN. 

Y  yo, 
Donde  de  mi  propio  fuego, 

Como  féni.x  renovado. 
Salga  desde  hoy  á  otra  vida. 

Vayase  Sebastián. 

MUJER. 

A  Dios,  hermano,  le  pida 
Mi  perdón;  que  si  he  pecado, 
Yo  espero  lavar  con  llanto 
Y  penitencia  mi  culpa. 

JUAN. 

Con  eso  hallará  disculpa 
En  aquel  Tribunal  Santo. 

Sale  Antón  Martín. 

ANTÓN. 

Ya,  hermano,  estoy  de  partida. 

JUAN. 

I  Oh,  mi  amado  Antón  Martín  I 
Él  á  Madrid,  y  yo,  en  fin, 
Al  fin  desta  corta  vida, 
Andamos  ya  de  camino. 

ANTÓN. 

No  lo  quiera  el  cielo,  hermano. 

JUAN. 

¿Qué  puede  el  sujeto  humano 
En  el  decreto  divino? 

Ahora  bien,  hermano  Antón, 
Después  de  tan  altas  glorias, 
Felicísimas  victorias 
Del  Francés,  Turco  y  Sajón, 

Carlos,  retirado  á  Yuste, 
Á  Felipe  ha  dado  á  España 
El  reino. 

ANTÓN. 

[Notable  hazaña! 

JUAN. 

Que  el  justo  en  Yuste  se  ajuste, 
Es  cosa  puesta  en  razón; 

Vaya  á  Madrid,  donde  está 

Felipe,  y  allí  podrá, 

Pues  es  tan  buena  ocasión. 
Pedirle  con  qué  se  aumente 

Nuestro  hospital. 

ANTÓN. 

Y  ¿quién  duda 
Que  con  su  limosna  acuda 
Un  Príncipe  tan  prudente, 

Tan  católico  y  tan  santo? 
Pero  solo  no  voy  bien. 

JUAN. 

Lleve  un  hermano  también. 

ANTÓN. 

Ninguno  pienso  que  tanto 
Para  la  corte  me  importe 
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Como  Calahorra. 

CALAHORRA. 
AKTÓN. 

Él,  pues. 

JUAN. 

Muy  bien  escogido; 
Hermano,  vaya  á  la  corte; 

Acompañe  á  Antón  Martín, 
Nuestro  hermano. 

CALAHORRA. 

La  obediencia 
Sola  me  diera  paciencia. 
A  la  corte  voy,  en  fin: 
¡Pobre  Calahorra! 

JUAN. 

Adiós, 
Mi  Antón. 

ANTÓN. 

A  Dios,  Juan  querido, 
Que  nos  veamos  le  pido. 

JUAN. 

Sí,  pero  con  él  los  dos. 

Vayase  Juan  de  Dios. 

ANTÓN. 

Ea,  hermano,  haldas  en  cinta; 
Que  ya  se  fué  nuestro  hermano. 

CALAHORRA. 

Qué  ¿voy  á  ser  cortesano? 

ANTÓN. 

¿Tan  áspero  se  le  pinta 
Vivir  en  la  corte.^ 

CALAHORRA. 

¿Hay  cosa 
Más  triste  ni  más  sujeta? 
¿Hay  vida  más  inquieta. 
Más  bárbara  y  enfadosa? 

Ir  por  la  posta  á  la  muerte. 
Verse  viejo  sin  sentir, 
Oir  mentiras,  servir, 
¿Puede  haber  cosa  más  fuerte? 

Entre  tanta  cantidad 
De  gente,  hay  mil  ignorantes ; 
Con  hábitos  semejantes, 
Causaremos  novedad. 

Mas  que  nos  dicen  que  somos 
Diablos  de  la  tentación. 

ANTÓN. 

Mejor  dirán:  Éstos  son 
De  los  pobres  mayordomos: 
Camine. 

CALAHORRA. 

No  digo  más: 
¿No  hay  pajes? 

ANTÓN. 

¿Qué  le  han  de  hacer/^ 

CALAHORRA. 

Metelie  tanto  alfiler 

A  un  cristiano  por  detrás. 


Vayanse,  y  sale  D.^  Ana  Osorio,  y  c!  Veinticuatro, 
y  criados. 


ANA. 

¿No  viene  el  hermano  Antón? 

CRIADO. 

No  está  en  todo  el  hospital. 

VEINTICUATRO. 

Qué  ¿tanto  ha  crecido  el  mal? 

ANA. 

Crece  con  darle  ocasión. 

Pues  no  hay  remedio  que  quiera 
Hacer  cama  ni  curarse. 

VEINTICUATRO. 

¿Sírvese  Dios  en  tratarse 
Juan  de  Dios  desta  manera. 
Si  tanta  falta  ha  de  hacer? 

Sale  el  hermano  Pedro. 

PEDRO. 

Dios  sea  con  vuestras  mercedes. 

VEINTICUATRO. 

¿El  hermano  Pedro? 

ANA. 

Hoy  puedes, 
Pedro,  hacerme  un  gran  placer; 
El  hermano  Juan  me  enseña. 

PEDRO. 

El  hermano  está  de  suerte. 
Que  todos  temen  su  muerte. 

VEINTICUATRO. 

¿Hay  calentura? 

PEDRO. 

Pequeña, 

Pero  la  flaqueza  es  grande 
Del  haber  andado  en  pie 
Con  el  mal,  porque  no  sé 
Qué  fuerza  habrá  que  le  mande 

Que  no  salga  á  procurar 
De  sus  pobres  el  sustento. 

ANA. 

Llevarle  á  mi  casa  intento, 
Que  allá  le  quiero  curar. 

PEDRO. 

Espere,  abriré  la  puerta 
Aunque  se  enoje  conmigo. 

Descubran  á  Juan  de  Dios  ecliado  sobre  una  estera, 
y  un  canto  por  cabecera,  y  una  calavera  en  las  manos. 

JUAN. 

Más  hablas  que  hablo  contigo, 
jOh,  trompeta,  que  despierta 

Nuestras  potencias  dormidas! 
Cerca  estoy  de  parecertc; 
Que  en  esta  figura  ó  muerte 
Paran  las  más  altas  vidas. 

Aquí  los  ojos  tuviste; 
Anillo  me  has  parecido. 
Que  en  este  engaste  has  tenido 
Las  piedras  que  ya  perdiste. 

¿Aquí  la  lengua?  ¡Ay  de  mí! 
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Responde;  mas  no  podrás; 
Pero  callando  hablas  más 
Que  cuando  estuviste  aquí. 

Aquí  tuviste  también 
Del  alma  las  tres  potencias: 
iQué  notables  diferenciasl 

ANA. 

jHermanol 

JUAN. 

¿Quién  llama,  quién? 

ANA. 

Doña  Ana  Osorio. 

JUAN. 

¡Señora! 

ANA. 

El  Veinticuatro  está  aquí. 

JUAN. 

jTan  grande  visita  á  mil 
¿Qué  es  esto? 

ANA. 

Sepa  que  agora 
Nos  han  dicho  que  se  trata 
Muy  mal ,  y  vengo  por  él. 

JUAN. 

¿Por  mí? 

VEINTICUATRO. 

No  sea  cruel 
Consigo,  pues  que  dilata 
Su  salud  desta  manera; 
Doña  Ana  quiere  curarle 

Y  á  nuestra  casa  llevarle. 

JUAN. 

No  quiera  Dios  que  yo  muera 
Sin  mis  pobres. 

ANA. 

¿No  decía, 

Y  á  todos  nos  enseñaba, 
Que  la  voluntad  esclava 
A  la  obediencia  tenía? 

Pues  obedézcame  á  mí : 
Mire  que  su  vida  acorta 

Y  que  á  los  pobres  importa. 

JUAN. 

Sea  ansí. 

VEINTICUATRO. 

¿Dijo  que  sí? 

ANA. 

Sí  señor;  traigan  la  silla 

VEINTICUATRO. 

Saquémosle  entre  los  dos 
Del  aposento. 

JUAN. 

[Ay,  mi  Dios! 
Váyanle  llevando,  y  salga  el  Demonio. 

DEMONIO. 

Su  valor  me  maravilla: 

No  le  he  podido  vencer 
Con  ser  un  hombre  ignorante, 
Y  yo  tan  grande  estudiante, 
Que  á  Dios  me  pude  oponer; 


Es  verdad  que  yo  perdí 
La  cátedra;  mas  con  él 
No  es  mucho,  y  más  que  Miguel 
Fué  su  hacedor  contra  mí; 

Pero  con  éste  no  es  cosa 
Rara  que  me  haya  vencido 
Cuantas  veces  he  querido 
Probar  su  fuerza  famosa; 

Para  ver  si  le  podía, 
Yo  le  he  querido  espantar 
De  noche,  cuando  pedía, 
Para  ver  si  le  podía 
Deste  intento  retirar  (i). 

De  mil  formas  que  he  tomado, 
Le  he  dado  golpes  feroces; 
Acude  Dios  á  sus  voces, 

Y  vengo  á  quedar  burlado. 
En  su  celda  le  he  traído 

Como  pelota  en  el  viento ; 
De  una  escalera,  á  un  cimiento 
Le  arroje  una  vez  corrido. 
Yo,  con  forma  de  mujer, 

Y  con  notable  belleza, 
Quise  vencer  su  flaqueza; 
Mas  no  la  pude  vencer. 

Ya,  en  fin,  ha  llegado  el  suyo; 
Pero  deja  bien  fundado 
El  intento  que  ha  tomado , 
De  donde  su  fuerza  arguyo. 

Por  obediencia  se  deja 
Curar,  mas  no  ha  de  sanar. 
Que  le  quiere  Dios  premiar: 
Ya  deste  mundo  se  aleja. 

Por  mí  pasa  el  tiempo  en  breve, 

Y  yo  donde  quiera  paso: 

La  casa  es  ésta;  hoy  me  abraso 
De  envidia,  en  ver  que  se  mueve 
Toda  Granada  á  su  fin, 

Y  el  Arzobispo  también: 
¡Que  este  honor  todos  le  den! 
Pero  es  Juan  de  Dios,  en  fin. 

Quiero  asistir  á  su  muerte. 
Si  Dios  licencia  me  da: 
¡Ved  de  qué  manera  está! 
¡Oh  piedra,  oh  columna  fuerte! 

¡Que  la  cama  haya  dejado 

Y  de  rodillas  esté ! 

Descúbrase  Juan  do  Dios  de  rodillas,  con  un  Cruci- 
fijo en  las  manos,  y  allí  un  altar,  y  el  Arzobispo  de 
Granada,  el  Veinticuatro,  D.»  Ana  y  el  hermano 
Pedro. 

ARZOBISPO. 

Digo,  Juan,  que  yo  tendré 
De  lo  que  dice  cuidado. 

JUAN. 

Tres  cosas.  Perlado  santo, 

Y  dignísimo  Arzobispo 


(i)  Quintilla  mezclada  con  las  redondillas. 
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De  Granada,  me  dan  pena. 

ARZOBISPO. 

Dígalas,  hermano  mío. 
Mire  que  soy  su  albacea. 

JUAN. 

I  Dios  sea  loado  y  bendito! 
I  Que  á  su  fin  tenga  tal  padre 
Tan  humilde  gusanillo ! 
La  primera  es  el  no  haber 
A  nuestro  Señor  servido, 
Estando  tan  obligado 
Por  tan  altos  beneficios. 
La  segunda  son  mis  pobres, 
Y  mujeres,  que  han  salido 
De  pecado.  Y  la  tercera 
Mis  deudas;  mis  deudas  digo, 
Porque  para  sustentarlas 
Las  hice  por  Jesucristo, 
Todas  las  cuales  están 
Escritas  en  este  libro. 

Saque  un  libro  del  pecho. 

ARZOBISPO. 

En  lo  que  toca  á  no  haber. 
Como  vos  decís,  servido 
A  Dios,  confiad  en  él. 
Que  interpuesto  aquel  divino 
Precio  de  su  santa  sangre, 
Os  perdone. 

JUAN. 

Sí  confío. 

ARZOBISPO. 

Lo  que  toca  á  vuestros  pobres, 
En  mi  amparo  los  recibo, 
Y  desde  aquí  al  hospital 
Iré  á  tenerlos  por  hijos. 
De  las  deudas  me  hago  cargo, 
Que  siendo  por  Jesucristo, 
Yo  las  pagaré  por  él 
Como  están  en  este  libro. 

JUAN. 

Quitados  estos  cuidados. 
Señor,  bien  puedo  pediros 
Que  descansen  mis  deseos. 

DEMONIO. 

¿Es  posible  que  yo  asisto 
A  ver  este  ciudadano. 
Del  cielo  ya  en  el  camino. 
Si  tantos  ángeles  bajan , 

Si  el  seráfico  Francisco 

i  Qué  hago  aquí?  ¡Rabio,  muero! 

JUAN. 

En  vuestras  manos,  Dios  mío, 
Mi  alma  encomiendo. 

ANA. 

Ya 
Es  muerto. 

VEINTICUATRO. 

I  Caso  inaudito! 
Pues  ¿cómo,  faltando  el  alma 


De  un  cuerpo,  y  ya  casi  frío, 
Se  está  de  rodillas  firme? 

ARZOBISPO. 

No  sé  yo  que  se  haya  escrito 
Sino  del  gran  ermitaño 
Pablo. 

VEINTICUATRO. 

]Qué  extraño  ruido! 
Hablan  dentro. 
POBRE    I." 

Déjenos  ver  nuestro  hermano. 

POBRE    2.° 

Y  nuestro  padre  bendito. 

POBRE  3.° 
¡Romped  las  puertas! 

ANA. 

Las  puertas 
Rompen. 

ARZOBISPO. 

Amor  excesivo, 
Pero  justísimo  amor ; 
Decidles  que  el  Arzobispo 
Manda  que  se  vuelvan  todos. 

PEDRO. 

No  es  posible  resistirlos: 
Caballeros,  ciudadanos, 
Damas,  pobres  infinitos. 
Todos  dan  voces  por  él. 

ARZOBISPO. 

Cerrad. 

Cierren  y  vayanse. 

DEMONIO. 

Y  en  eterno  olvido 
Se  cierren  también  mis  ojos. 
Pues  no  es  sólo  el  mal  que  he  visto; 
Que  allá  en  la  Corte  del  Rey, 
Antón  Martín  busca  arbitrios 
Para  hacer  un  hospital 
A  donde  enfermos  lascivos 
Que  murieran  por  ventura 
En  el  cieno  de  sus  vicios, 
Ó  tengan  salud,  ó  mueran 
Confesados  y  contritos 
Con  todos  sus  Sacramentos. 
Mas  vamos  á  perseguirlo: 
Muera  mal  quien  vive  mal: 
Y  pues  Dios  es  justo,  pido 
Que,  pues  premia  la  virtud. 
Tenga  la  infamia  castigo. 

Vase. 
Salgan  Antón  Martín  y  Calahorra. 

ANTÓN. 

Aunque  el  palacio  le  canse. 
No  diga  mal,  que  es  mal  hecho. 

CALAHORRA. 

Digo  que  me  viene  estrecho, 
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Y  no  hay  cosa  en  que  descanse. 

ANTÓN. 

Sepa  que  esta  confusión 
Es  forzosa  en  la  grandeza 
De  un  Príncipe;  gian  belleza 
De  la  variedad. 

CALAHORRA. 

No  son 
Estas  cosas  para  mí, 
Porque  como  esto  es  riqueza, 

Y  yo  profeso  pobreza. 
Hallóme  violento  aquí. 

ANTÓN. 

De  aquesta  riqueza,  hermano, 
Ha  de  salir  el  sustento 
De  los  pobres;  esté  atento, 
Que  nuestro  Rey  soberano, 

Sale  á  la  capilla  ya. 

CALAHORRA. 

¿Si  tendrá  ya  decretado 
Nuestro  memorial?  Cuidado 
De  nuestros  pobres  tendrá; 

Que  es  gran  cristiano,  é  imita 
A  Carlos,  Príncipe  santo, 
Que  le  dio  este  reino  en  tanto 
Que  el  del  cielo  solicita. 

Gran  ejemplo  de  grandeza 
Católica  fué  dejar 
La  corona. 

ANTÓN. 

Quiere  honrar 
De  otra  mejor  su  cabeza. 

CALAHORRA. 

Allí  van  diciendo:  <;  Plaza.  > 
¿Va  á  la  plaza  el  Rey? 

ANTÓN. 

¿No  ve 
Que  es  porque  se  aparten? 

CALAHORRA. 

Fué 
Notable  y  extraña  traza; 

Qué,  ¿hacer  plaza  es  dar  lugar? 

Salgan  el  rey  Felipe,  de  mancebo,  el  de  Alba, 
y  acompañamiento. 

ANTÓN. 

1  Qué  generosa  presencia  I 
El  lugar  me  da  licencia; 
Yo  quiero  llegarle  á  hablar: 

Vuestra  Majestad,  señor. 
Se  acuerde  del  memorial. 
De  nuestro  pobre  hospital. 
Que  á  su  limosna  y  favor 

Me  envía  desde  Granada 
Nuestro  hermano  Juan  de  Dios. 

RKV. 

Ya  estáis  despachado  vos. 

ALBA. 

Acudid  á  mi  posada, 

Que  Su  Majestad  mandó 


Que  os  den  quinientos  ducados. 

ANTÓN. 

Siglos  bienaventurados. 
Mil  veces  le  beso  yo. 

En  nombre  de  nuestro  hermano, 
Los  pies:  guárdenosle  Dios. 

CALAHORRA. 

¿Hay  que  hacer  más? 

ANTÓN. 

Que  los  dos 

Por  Príncipe  tan  cristiano, 

Y  en  justo  agradecimiento 
De  aquellas  manos  divinas, 
Nos  demos  dos  disciplinas. 
Hermano,  en  nuestro  aposento; 

Vamos,  roguemos  por  él. 

CALAHORRA. 

Y  eso,  ¿hacer  no  se  podría 
Sin  disciplinas? 

ANTÓN. 

Querría, 
Viendo  esta  piedad  en  él. 

Pagarle  con  lo  que  puedo, 
Que  es  mi  sangre  y  oración. 

CALAHORRA. 

Está  muy  puesto  en  razón; 
Pero  agora  tengo  miedo 

Que  el  dinero  no  se  cobre; 
Cobremos;  que  tiempo  queda 
De  azotarnos. 

ANTÓN. 

La  moneda 
En  que  ha  de  pagar  un  pobre, 

Es  rogar  á  Dios  por  quien 
Le  hace  el  bien. 

CALAHORRA. 

No  para  mí, 
Porque  si  me  azoto  aquí, 
No  sé  que  me  haga  bien; 

Mas  buen  ánimo,  que,  en  fin, 
Es  por  salud  de  buen  Rey, 
Defensor  de  nuestra  ley. 

Salgan  Hernando  de  Somontes,  y  Francisco, 

estudiante. 

HERNANDO. 

De  tal  principio,  tal  fin. 

Pero  ¿no  es  éste  el  hermano? 

FRANCISCO. 

De  palacio  sale. 

HERNANDO. 

El  ciclo 
Le  dé  su  gracia  y  consuelo. 

ANTÓN. 

Y  el  Príncipe  soberano 

De  los  cielos  y  la  tierra, 
Mi  señor  Hernando,  os  guarde. 

HKKNANDO. 

¿A  dónde  bueno  tan  tarde? 

ANTÓN. 

Dame  este  cuidado  guerra, 
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De  la  limosna  que  ya 
Está  despachada,  y  quiero 
Cobrarla;  que  en  Dios  espero 
Que  presto  se  cobrará. 

HERNANDO. 

Como  son  cosas  de  Dios, 
Todas  se  nos  hacen  bien; 
En  nuestro  hospital  también 
Hice  romper  otras  dos 

Estancias,  y  hay  gran  lugar. 
Pobres  acuden;  querría, 
Pues  que  ya  la  enfermería 
Se  va  empezando  á  poblar, 

Que  se  reciban  hermanos 
Que  ayuden,  y  aquí  hay  presente 
Quien  se  ofrece. 

ANTÓN. 

Dios  le  aumente 
De  sus  bienes  soberanos; 

Que  no  sólo  nos  ha  dado 
Sus  casas,  ropa  y  dinero, 
Como  ilustre  caballero, 
Con  que  en  Madrid  se  ha  fundado 

Hospital  tan  importante, 
Pero  aun  quien  sirva  también: 
Pues,  hermano,  ^ha  visto  bien 
Nuestro  instituto? 

FRANCISCO. 

Aunque  espante 
El  ver  que  se  han  de  curar 
Males,  en  fin,  contagiosos. 
Son  trabajos  muy  gustosos, 
Pues  Dios  los  ha  de  premiar; 
Vengo,  en  fin,  determinado. 

ANTÓN. 

Dios  le  dé  gracia. 

FRANCISCO. 

Eso  espero 
En  su  piedad. 

ANTÓN. 

Pues  primero 
Verá  una  copia  y  traslado 

Del  orden  con  que  en  Granada 
Los  recibe  Juan  de  Dios, 
Nuestro  hermano  mayor:  vos 
Venís  á  linda  posada: 

Voces  oiréis,  y  gemidos, 
Quejas,  ascos,  impaciencias, 
Con  tan  varias  diferencias. 
Que  os  tapéis  ojos  y  oídos: 

Mirad,  pues,  para  la  mesa, 
Qué  gana  os  pueden  hacer. 

FRANCISCO. 

¿Y  él  puede,  hermano,  comer? 

CALAHORRA. 

Soy  oficial  de  obra  gruesa; 

Y  no  miro  en  lo  que  veo. 
Sino  pienso  en  lo  que  como. 

FRANCISCO. 

Pues  este  remedio  tomo. 

Ya  que  en  la  virtud  me  empleo ; 


Con  él  siempre  comeré, 
Que  viéndole  comer,  yo 
Me  animaré. 

CALAHORRA. 

Nunca  yo 
Como  con  nadie. 

FRANCISCO. 

¿Por  qué? 

CALAHORRA. 

Porque  es  voto,  y  devoción. 

FRANCISCO.     • 

Vamos. 

CALAHORRA. 

En  las  ferias  gano; 
Que  tiene  talle  este  hermano 
De  comerme  la  ración. 

Salgan  dos  gentileshombres,  y  dos  damas  de  noche, 
D.  Luis,  D.  Afonso,  D.»  Elvira  y  D.»  Beatriz. 

LUIS, 

Darémosles  colación 
Si  aquí  se  quieren  sentar, 

Y  agua  no  puede  faltar. 
Pues  que  con  tan  dulce  son 

La  están  vertiendo  estas  fuentes. 

ELVIRA. 

¿Agua  ofrecen.?  ¡Linda  cosa! 

ALONSO. 

Habrá  colación  famosa 
Si  se  asientan. 

BEATRIZ. 

No  te  asientes; 
Que  es  gente  de  cartapacio. 

LUIS. 

Mal  nos  habéis  conocido. 

ELVIRA. 

Por  lo  menos,  habrá  sido 
De  palacio. 

LUIS. 

¿Qué  es  palacio? 
Mire  vuesarced,  madama, 
Que  á  mí  me  sirven. 

ELVIRA. 

Sí  harán : 
¿  Cómo  le  llaman,  galán? 

LUIS. 

Si  dice  cómo  se  llama, 
Sabrá  nombre  y  calidad. 

ELVIRA. 

Elvira. 

,        LUIS. 

A  fe  de  español, 
Que  si  vos  os  llamáis  Sol, 
Aunque  en  tanta  osbcuridad, 
Que  sois  las  hijas  del  Cid. 

BEATRIZ. 

Y  ¿queréis  os  azotar? 

ALFONSO. 

Mas  servir  y  regalar 
Como  condes  de  Madrid, 
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Que  no  los  de  Carrión. 

BEATRIZ. 

De  vos  me  fío,  y  asiento. 

LUIS. 

Yo  haré  con  vos  otro  asiento. 

ELVIRA 

Basta:  gcnoveses  son. 

Siéntense,  y  salgan  dos  músicos  y  Finardo. 
Cantan: 

Alamos  del  prado, 
Fuentes  de  Madrid , 
Como  estoy  sin  blanca , 
Murmuráis  de  mí. 

FINARDO. 

¿Quién  compuso  la  letrilUa? 

MÚSICO. 

Un  poeta  repentino , 
Una  mañana  que  vino 
Sin  blanca. 

FINARDO. 

No  es  maravilla; 
Que  esto  de  poetizar 
Es  muy  para  sin  dineros. 

LUIS. 

¿Dónde  van  los  majaderos? 

MÚSICO. 

Señor  mortero ,  á  cantar. 
Álamos  cubiertos 
De  hojas  por  Abril, 
Como  yo,  desnudos 
De  maravedís. 

Fuentes  que  regáis 
Tanto  perejil. 
Como  estoy  ausente. 
Murmuráis  de  mí. 

ALFONSO. 

No  cantes,  músico  diablo. 

MÚSICO. 

Sí  quiero,  señor  frisón. 
Digo,  que  frisa  el  pelón. 

BEATRIZ. 

Bueno:  jugó  de  vocablo. 

MÚSICO. 

Cuando  tuve  plata, 
Un  sol  parecía; 
Cuando  tengo  cobre, 
Parezco  candil. 

Cantastes  corriendo 
A  su  retintín : 
Como  estoy  sin  blanca. 
Murmuráis  de  mí. 

Salgan  Riselo  y  Fenisa. 

RISELO. 

Aquí  hay  música,  Fenisa, 
Y  entretenerte  podrás. 

KENISA. 

No  llevan  mal  el  compás 


Estas  fuentes  con  su  risa. 

RISELO. 

La  hierba  te  ofrece  aquí 
Almohada  verde,  y  franca. 

MÚSICO. 

Como  estoy  sin  blanca, 
Murmuráis  de  mí. 

Sicntcnsc. 
Antón  Martin,  dentro,  diga: 

ANTÓN. 

¿Quién  hace  bien  para  sí? 
Haced  bien  para  vosotros. 

LUIS. 

Ya  nos  iremos  nosotros: 
¿Sabéis  que  es  aquello? 

ALFONSO. 

Sí. 

LUIS. 

Una  voz  tan  lastimosa 
Asombra  en  tal  soledad. 

ALFONSO. 

Es  de  cuya  santidad 
Está  la  corte  gozosa: 

La  voz  imita  al  Bautista, 

Y  aun  la  vida  en  la  aspereza. 
Porque  es  con  una  extrañeza 
Nunca  de  los  hombres  vista; 

Pero  hay  esta  diferencia: 
Que  éste,  en  esta  soledad , 
Da  voces  con  caridad , 

Y  el  otro  con  penitencia. 
No  porque  le  iguale  yo 

Al  Bautista,  que  no  digo 
Sino  que  le  imita,  y  sigo 
La  opinión  de  quien  le  vio. 

En  ayunos,  oraciones. 
Asperezas,  disciplinas. 
Costumbres  raras,  divinas. 
Imita  las  perfecciones 

De  aquellos  Padres  sagrados 
Que  habitaron  en  los  yermos-. 
Este,  para  los  enfermos 
Del  mal  de  Francia  tocados. 

Va  fundando  un  hospital. 
Donde  los  acoge ,  y  pasa, 
Dándole  su  ilustre  casa 
Un  hidalgo  principal. 

Cuyo  apellido  es  Hernando 
De  Somontes:  su  mujer 
Puede  competencia  hacer 
A  cuantas  hoy,  celebrando 

La  antigüedad  su  virtud. 
Viven  con  memoria  clara. 

LUIS. 

I  Por  Dios,  que  es  hazaña  rara! 

ALFONSO. 

No  sólo  de  la  salud 

Del  cuerpo  tratan,  en  fin, 
Pero  del  alma  también. 
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Dentro. 
¿Quién  hace  para  sí  bien? 

FENISA. 

¿Quién  es  éste? 

RISELO. 

Antón  Martín, 
Que  junto  á  San  Sebastián 
Funda  un  hospital  famoso. 

Salen  Antón  Martín  y  Calahorra  con  una  linterna. 

CALAHORRA. 

¿Que  aquí  pida  cuidadoso? 

ANTÓN. 

Sí,  hermano,  que  aquí  me  dan. 

MÚSICO. 

1  Vive  Dios,  Cintio,  que  viene 
El  hermano  Calahorra ! 

FINARDO. 

Callemos,  que  no  se  ahorra 

Con  su  padre,  cuando  tiene 

Cayada,  capacha  y  luz. 

MÚSICO. 

¡Lleve  vaya! 

ALFONSO. 

iCalahorrilla! 

CALAHORRA. 

¡Ah,  bellacos! 

FINARDO. 

¡Lamparilla! 

ANTÓN. 

Lleve  en  paciencia  esta  cruz. 

CALAHORRA. 

¿Quién  ha  de  tener  paciencia? 

LUIS. 

¡Calahorrilla! 

CALAHORRA. 

¡Putonazos! 
¿He  de  coger  dos  chinazos? 

LUIS. 

¡Lindo  humor! 

ALFONSO. 

Por  excelencia. 

MÚSICO. 

¡Sorbe  caldo! 

CALAHORRA. 

Hago  muy  bien. 

FINARDO. 

¡Galgo  con  manta  de  jerga! 

CALAHORRA. 

Hago  muy  bien  si  me  alberga. 

MÚSICO. 

¡Cara  de  envés  de  sartén! 

CALAHORRA. 

Téngola  así  de  freir 
Lo  que  no  comió  tu  agüelo. 

ANTÓN. 

Tenga  paciencia. 

CALAHORRA. 

Recelo 


Que  no  lo  podré  sufrir. 
Vayase  Antón. 
LUIS. 

¡Ah  bellaco,  chupadlas! 

CALAHORRA. 

Y  tú,  ¿qué  chupas,  bellaco? 

BEATRIZ. 

¡Cara  de  ungüento  egipciaco! 

CALAHORRA. 

Pues  ellas,  señoras  tollas, 

Callen,  que  presto  vendrán 
A  nuestro  hospital  de  Antón, 

Y  les  daré  colación 

De  almendra  y  pasa  sin  pan. 

ELVIRA. 

¡Panza  de  caldo! 

CALAHORRA 

¡Ojalá! 

BEATRIZ. 

¡  Santurrón ! 

CALAHORRA. 

¡Huesos  de  azogue! 

FINARDO. 

¡Que  éste  en  un  remo  no  bogue! 

CALAHORRA. 

En  el  de  Dios  estoy  ya, 

Donde  no  seré  forzado , 
Porque  de  mi  gusto,  vivo 
En  su  galera  cautivo. 
Que  es  este  hospital  sagrado. 

Donde  vendréis  á  parar. 

ALFONSO. 

¡Molde  de  albarda! 

CALAHORRA. 

¡Mentís! 

ALFONSO. 

¿Afrentóme,  don  Luis? 

LUIS. 

No  puede  á  nadie  afrentar 
Un  pie  de  puerco. 

CALAHORRA. 

¡Ah  borrachosl 

BEATRIZ. 

¡  Cochino  en  hábito  de  hombre ! 

FINARDO. 

¡Soletilla! 

CALAHORRA. 

Este  es  tu  nombre. 

LUIS. 

¡Al  loco,  al  loco,  muchachos! 

CALAHORRA. 

¿Qué  sois  vosotros,  calcillas, 
Sino  cuatro  picarillos 
Pintados  en  abanillos, 
Con  felpas  y  con  borlillas? 

Muy  preciados  de  discretos, 
Siendo  la  misma  ignorancia. 
Sin  virtud  y  sin  sustancia, 
Y  cargados  de  sonetos: 
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Maldicientes,  que  os  juntáis 
Á  murmurar  de  las  famas 
De  los  amigos  y  damas 
Que  servís  y  que  tratáis: 

Inútiles,  que  ni  al  Rey 
Ni  á  Dios  servís,  y  á  este  prado 
Más  hierba  le  habéis  quitado , 
Que  el  más  corpulento  buey. 

iQuedaos  noramalal 

MÚSICO. 

¡Ah,  bestia, 
Que  te  has  corrido! 

FINARDO. 

¡Ah,  monazo! 

ALFONSO. 

Las  tres. 

ELVIRA. 

Acabóse  el  plazo. 

BEATRIZ. 

Ya  la  luz  me  da  molestia, 
Que  por  el  Oriente  asoma. 

RISELO. 

Vamonos. 

FINARDO. 

Muy  tarde  es  ya. 

MÚSICO. 

Toda  la  gente  se  va. 

FINARDO. 

Cantad. 

MÚSICO. 

El  camino  toma. 
Tengo  unos  amores 
A  descontento; 
No  le  dé  Dios  á  nadie 
Tan  gran  tormento. 

Vayanse,  y  salga  un  enfermo  con  un  palo. 

ENFERMO. 

Santa  casa,  plega  al  cielo 
Que  tus  principios  se  aumenten, 
Y  que  tanto  se  acrecienten 
Como  la  mayor  del  suelo. 

Tu  fama,  Somontes  noble, 
Deje  en  Madrid  tal  historia, 
Que  el  árbol  de  su  memoria 
Jamás  al  tiempo  se  doble. 

Desta  tu  santa  mujer. 
Señora  de  tal  valor, 
Que  ha  dado  con  tanto  amor 
Sus  joyas,  para  poner 

Aquí  las  primeras  camas. 
No  pueda  envidia  ni  olvido 
Contrastar  la  que  ha  podido 
Vencer  las  antiguas  famas; 
Confianza  tengo  en  vos 
Que  recibido  seré. 

Salga  el  hermano  rcJro,  Antón  Martín 
y  Calahorra. 


PEDRO. 


No  llores  más. 


ANTÓN. 

No  podré. 

CALAHORRA. 

Nuestro  hermano  Juan  de  Dios, 
¿Es  mucrtoi' 

Í-LDKO. 

Sí,  hermano  mío. 

CALAHORRA. 

¡Ay,  ay,  ay! 

PEDRO. 

No  llore,  hermano. 

ANTÓN. 

Que  goza  del  soberano 
Triunfo;  en  el  nombre  confío 
De  que  se  llamó  en  la  vida. 

PEDKO. 

No  sé,  hermano,  cómo  acierte 
A  referirle  su  muerte, 

Y  sin  que  el  llanto  lo  impida; 
Pero  menos  sentimiento 

Su  entierro  nos  puede  dar, 

Y  éste  le  quiero  contar. 
Escúcheme. 

ANTÓN. 

Estoy  atento. 

PEDRO. 

Esta  letra  está  en  el  cielo 
En  las  torres  de  su  Alcázar: 
«Dios  humilla  á  los  soberbios, 

Y  los  humildes  ensalza.  > 

La  humildad  y  el  menosprecio 
De  que  Juan  de  Dios  usaba 
En  vida,  fué  triunfo  en  muerte, 
Pues  no  se  cuenta  en  España, 
De  príncipe  ni  de  rey. 
Entierro  de  pompa  tanta, 

Y  aun  pienso  que  en  todo  el  mundo, 
A  emperador  ni  monarca. 

Porque  el  ir  por  cumplimiento 
Los  que  el  difunto  acompañan, 
Ó  por  amor  solamente. 
Hace  notorias  ventajas. 
Luego  que  de  aquella  noche 
Corrió  la  cortina  el  alba, 

Y  del  Alhambra  las  torres 
Bañó  en  sus  rayos  de  plata, 
Estaba  Granada  junta 

Á  las  puertas  de  doña  Ana 
Osorio,  y  el  santo  cuerpo 
En  una  compuesta  cama 
De  ricos  paños  de  tela , 

Y  en  tres  partes  de  la  cuadra 
Tres  altares  adornados 

Do  ricas  joyas  y  tablas, 
Donde  desde  el  primer  rayo 
Le  dijeron  misas  tantas. 
Cuantas  dio  lugar  el  tiempo; 
Que  en  siendo  las  nueve  dadas, 
Con  el  venerable  cuerpo. 
Llenos  de  amorosas  lágrimas, 
El  gran  Marqués  de  Tarifa 
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Y  el  de  Cenalbo,  bajaban, 
Don  Pedro  de  Bobadilla 

Y  el  gran  don  Juan  de  Guevara. 
En  la^calle  hubo  contienda 
Entre  religiones  varias , 
Oidores  y  caballeros; 

Pero  con  tales  palabras 
Cárcamo,  un  padre  francisco, 
Persuadió  que  les  tocaba, 
Por  lo  que  Juan  le  imitó , 
Que  de  los  hombros  le  pasan 
De  los  títulos  que  dije 
Á  los  suyos,  y  trasladan 
El  cuerpo  hasta  la  Victoria, 
Donde  las  Ordenes  sacras 
De  todos  los  monasterios 
Por  gran  favor  ayudaban. 
El  Corregidor  hacia, 
Con  mucha  gente  de  guarda. 
Lugar,  porque  era  imposible; 
Que  estaba  junta  Granada. 
Hízose  una  procesión 
Desta  suerte ,  que  llevaban 
Los  pobres  el  primer  puesto, 
Lindas  doncellas,  casadas, 
.   Que  del  tuvieron  remedio, 

Y  todas  con  velas  blancas. 
Iban,  Antón,  dando  voces 

Y  diciendo:  «Aquí  se  acaba 
Nuestro  amparo;  hoy  la  pobreza 
Vuelve  á  entrar  por  nuestras  casas.» 
Luego,  cuantas  cofradías 

Tiene  la  ciudad,  llevaban 
Sus  insignias  y  sus  cruces. 
Sus  pendones  y  sus  hachas. 
La  clerecía  iba  luego. 
Luego  las  Órdenes  pasan, 

Y  la  cruz  de  la  parroquia. 
Sus  clérigos,  cera  y  capa. 
Luego  la  Iglesia  Mayor, 
El  cabildo  con  cruz  alta, 
Canónigos,  dignidades, 

A  quien  también  acompañan 
Los  capellanes  reales, 

Y  Arzobispo,  que  llevaba 
La  autoridad  y  el  decoro 
Que  para  el  mayor  monarca. 
Tras  él  el  cuerpo  venía 

De  Juan  de  Dios ,  aunque  el  alma 
Era  entonces  la  de  Dios, 
Pues  que  ya  de  Dios  gozaba. 
Los  Veinticuatro  tras  él. 
Nobles,  caballeros,  damas, 
Toda  la  Audiencia  Real, 
Sus  oficios,  plumas,  armas, 
Los  propios  y  forasteros; 
Porque  fué  su  copia  tanta, 
Que  no  pudieron  entrar 
En  la  iglesia;  y  así,  paran 
El  cuerpo  en  una  plazuela, 
Donde  mirando  Granada 


Que  ya  no  le  había  de  ver, 
Con  tantas  lágrimas  y  ansias 
Arremetieron  al  cuerpo , 
Que  el  que  por  dicha  llevaba 
Algo  de  la  pobre  jerga, 
Oro  y  diamantes  lo  llama. 
Recibióle  el  General, 
Que  para  más  honra  estaba 
En  Granada  á  la  sazón; 
Dijo  misa ,  y  su  alabanza 
Un  grande  predicador, 

Y  por  toda  la  semana 
Hubo  esto  mismo,  y  sucesos 
Tan  milagrosos,  que  espantan, 

Y  que  requieren  ingenios 
Diversos  de  mi  ignorancia; 
Que  desta  suerte  honra  Dios 
Aquella  humilde  capacha, 
Despensa  de  tantos  pobres 

Y  vida  de  tantas  almas. 

ANTÓN. 

Con  lágrimas,  Pedro  hermano, 
Escuché  tu  relación; 
En  fin,  obras  de  Dios  son. 
Alabo  su  santa  mano: 

Juan  de  Dios  era  de  Dios; 
Fuese  á  Dios,  con  Dios  está. 

PEDRO. 

Fué  nuestro  padre,  y  será; 
Pero  ya  lo  seréis  vos, 

Y  en  este  hospital  tendréis, 
Antón  Martín,  con  razón. 
Nombre  en  la  vida  de  Antón, 
Pues  tanto  le  parecéis; 

Que  el  sobrenombre  Martín 
Por  la  caridad  os  viene 
También,  que  el  pobre  en  vos  tiene 
Capa  que  le  cubre  en  fin: 

Dios  aumente  vuestra  vida. 

ANTÓN. 

Vaya,  hermano  Calahorra , 

Y  blandamente  socorra 
Aquella  mujer  perdida , 

Que  yo  la  he  buscado  cama. 

CALAHORRA. 

Otros  enfermos  había 
También  en  la  portería, 

Y  uno  que  á  voces  le  llama. 
En  hábito  razonable , 

Que  parece  hombre  de  bien. 

ANTÓN. 

Pues  tráigamele  también, 

Y  á  todos  con  rostro  afable , 
Que  aunque  nos  falte  lugar, 

No  ha  de  faltar  el  deseo. 

Vayase  Calahorra. 

PEDRO. 

|0h,  hermano,  y  cuan  bien  le  veo 
La  caridad  imitar 
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De  nuestro  padre  y  maestro, 
De  aquel  nuestro  Juan  de  Dios! 

Vuelva  Calahorra  con  tres  enfermos,  y  una  mujer 
con  manto,  bien  puesta,  y  otro  enfermo  y  el  Demonio. 

CALAHORRA. 

Digo  que  no  hay  para  vos: 
I  Terrible  cansancio  el  vuestro! 

ENFERMO. 

Pues  ¡triste  de  mí!  jqué  haré? 

CALAHORRA. 

Viviera  desconcertado, 
Y  no  hubicrades  llegado 
Donde  esta  respuesta  os  dé. 

ANTÓN. 

Deo  gracias,  Calahorra;  Dios  le  valga. 
Esta  es  la  caridad;  ya  que  no  tenga 
Donde  albergar  los  pobres,  casa  y  cama, 
En  el  pecho  á  lo  menos  los  albergue, 
De  donde  salgan  las  palabras  blandas, 

Y  no  con  aspereza  y  desconsuelo; 
Hermano,  no  le  tenga;  yo  le  juro 
Que  era  imposible  ahora  acomodarle. 

Mas  yo  pondré  un  colchón  en  mi  aposento, 

Y  dormiré  en  la  iglesia. 

ENFERMO. 

Dios  le  pague 
Tan  grande  caridad,  que  estoy  muriendo. 

ANTÓN. 

Diga,  ¿hasc  confesado? 

ENFERMO. 

Esta  es  la  cédula. 

ANTÓN. 

Paréceme  muy  bien;  llévele,  hermano, 
Y  siéntele  en  la  estera  en  que  yo  duermo. 
En  tanto  que  el  colchón  pido  á  un  vecino 
Que  me  le  prometió. 

CALAHORRA. 

Venga,  camine. 

ENFERMO. 

lAy,  no  me  apriete! 

CALAHORRA. 

¿Yo  le  aprieto?  ¡vaya! 

ENFERMO. 

lAy,  ay! 

CALAHORRA. 

Hermano  enfermo,  pues  que  tuvo 
Para  ofender  á  üios  ánimo  y  fuerzas, 
Para  sufrir  las  tenga  el  mal  que  tiene. 

ENFERMO. 

|Ayl  ¡Poco  á  poco! 

CALAHORRA. 

Si  él  hubiera  andado 
Poco  á  poco  en  los  vicios,  no  tuviera 
Esos  dolores. 

ENFERMO. 

jAy,  hermano  mío! 
¿No  ve  que  procedió  de  resfriado? 

CALAHORRA. 

¿De  resfriado?  Por  la  santa  muía 


Del  pesebre,  que  á  no  estar  el  hermano 
Donde  lo  viera,  que  le  abriera  á  azotes: 
iQue  no  hay  hombre  buboso,  que  no  diga 
Que  su  mal  procedió  de  resfriado! 
¡Ande,  cuerpo  de  tal! 

ENFERMO. 

¡Ay,  ay! 

CALAHORRA. 

Camine. 
Vanse  Calahorra  y  el  enfermo. 


ANTÓN. 

Hermana  de  mi  alma,  yo  quisiera 
Que  conforme  á  su  talle,  hábito  y  mérito, 
Tuviera  un  aposento  aparte;  mire, 
Aquí  puede  con  esto  juntamente 
Hallar  salud,  si  con  paciencia  sufre, 
Para  el  alma  y  el  cuerpo. 

MUJER. 

Bien  pudiera 
En  mi  casa  curarme,  hermano  mío, 
Pero  la  relación  de  sus  virtudes 
Me  dio  esperanzas  de  salud,  y  quiero 
Pedirla  á  Dios  aquí  por  medio  suyo. 

ANTÓN. 

Yo  soy,  hermana  mía,  el  más  pequeño 
De  aquesta  santa  casa,  pero  á  todos 
Haré  que  la  encomienden  á  quien  puede 
Darle  salud:  en  fin,  ¿se  ha  confesado? 

MUJER. 

La  cédula  es  aquesta. 

ANTÓN. 

¿Y  el  hermano? 

DEMONIO. 

Yo  no  tuve  lugar. 

ANTÓN. 

Pues  no  es  posible 
Recibille  no  estando  confesado. 

DEMONIO. 

¡Ay,  hermano,  sin  duda  me  conoce, 
Y  con  enojo  é  ira  me  despide! 

ANTÓN. 

¿Yo  le  conozco? 

DEMONIO. 

Estoy  de  tal  manera 
Por  mis  pecados,  que  en  mi  propia  casa 
Pienso  que  así  desconocido  tuera; 
Hermano,  pues  que  Dios  aquí  le  ha  puesto, 
No  se  acuerde  de  enojos  ni  venganzas. 

ANTÓN. 

¿Yo  venganza?  ¿Quién  es? 

DEMONIO. 

Yo  soy  Velasco, 
El  que  maté  á  su  hermano. 

ANTÓN. 

¡Hermano  mío! 
Déme  dos  mil  abrazos.  ¿Yo  venganza? 
Agora  lo  verá. 

DEMONIO. 

¿Qué  es  esto,  cielos? 
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Qué,  ¿no  puedo  vencer  la  fortaleza 
Deste  varón  de  Dios? 

ANTÓN. 

Hermano  Pedro, 
Vaya,  que  á  camas  cinco,  reservada 
Está  una  cama;  en  ella  curaremos 
Esta  señora,  que  á  mi  buen  hermano 
Velasco,  yo  quiero  acomodarle. 
Hermano  mío,  ¿cómo,  de  qué  suerte 
Vino  á  tanta  desdicha? 

DEMONIO. 

Por  su  causa 
Gasté  mi  hacienda  en  la  prisión  que  tuve; 
Después  vine  á  la  corte  á  cierto  pleito : 
La  ocasión  de  mujeres,  y  mujeres 
Perdidas,  engañó  mis  verdes  años, 
Y  el  fruto  que  saqué,  fué  haber  perdido 
La  salud  y  el  dinero. 

ANTÓN. 

Este  es  el  pago 
De  aqueste  vicio;  pero  en  Dios  espero 
Que  le  dará  salud:  vamos,  hermano; 
Pero  quédese  aquí  mientras  le  busco 
Un  confesor;  que  no  es  posible  menos. 

Vayanse  Antón  Martín  y  Pedro. 

DEMONIO. 

¿Yo  confesor?  No  puedo  confesarme, 
Porque  si  nunca  arrepcntirme  pude, 
¿Cómo  diré  que  es  culpa  haber  querido 
Alzarme  con  el  cielo?  Yo  pensaba 
Que  viéndome  en  la  forma  de  Velasco, 
El  que  mató  á  su  hermano,  y  desta  suerte. 
Éste  ofendiera  á  Dios,  y  su  irascible 
Resucitara  aquel  pasado  fuego, 
Ó  intentara  mi  muerte,  pues  podía, 
Estando  enfermo  yo,  digo,  siguiéndolo; 
Mas  ya  que  estoy  aquí,  todo  se  intente. 
¡Señora! 

MUJER. 

[Hermano! 

DEMONIO. 

Escucha  atentamente. 

Sepa  que  este  nuestro  hermano. 
Aunque  finge  santidad, 
Tiene,  más  que  caridad, 
Deshonesto  amor  liviano. 

Si  ella  le  mirase  bien, 
Y  alguna  esperanza  diese 
Que  cuando  salud  tuviese 
Le  pagaría  también 

Los  regalos  recibidos. 
Yo  le  juro  que  alcanzase 
Salud,  y  que  él  la  curase 
Con  todos  cinco  sentidos. 

MUJER. 

Qué,  ¿el  hermano  es  deste  modo? 
Pues  yo  no  he  sido  muy  lerda; 
Haréle,  por  Dios,  que  pierda 
El  seso. 


DEMONIO. 

En  eso  está  todo. 
Será  aquí  tan  regalada. 
Si  á  enamorarle  se  aplica, 
Como  en  la  casa  más  rica. 

ANTÓN. 

¡Oh,  caridad  endiosada! 

¿Quién  te  tiene,  que  no  tiene, 
Pues  tiene  á  Dios  que  le  inflama? 
Ya  para  todos  hay  cama. 

Sale  Calahorra. 

CALAHORRA. 

¡Con  qué  descuidos  se  viene! 

Tiene  cama  en  su  aposento, 
Donde  ya  el  enfermo  está, 
Y  dice  que  luego  irá 
Por  un  colchón. 

ANTÓN. 

¿Qué? 

CALAHORRA. 

Si  miento. 
Entre;  que  en  verdad  que  estaba 
Llena  de  rosas. 

ANTÓN. 

¿Yo  cama 
Con  rosas?  Mas  ¿quien  os  llama, 
Qué  no  puede,  qué  no  acaba? 

Si  decís  que  con  la  fe 
Montes  se  podrán  mudar. 
Ya  se  puede  confesar: 
Hermano,  vaya. 

DEMONIO. 

Sí  haré. 
¿Yo  confesarme? 

ANTÓN. 

¿Qué  dice? 

DEMONIO. 

Que  temo  que  ha  de  matarme, 
Pues  que  manda  confesarme. 

ANTÓN. 

¡Jesús!  No  se  escandalice 

Ni  tenga  tal  pensamiento ; 
Luego  le  voy  á  lavar 
Los  pies,  que  le  he  de  besar 
Mil  veces. 

DEMONIO. 

¡Qué  firme  intento! 
Mas  tal  maestro  ha  tenido; 
Un  Juan  de  Dios  miro  en  él. 

ANTÓN. 

Hermano,  mire  por  él. 

CALAHORRA. 

Venga. 

DEMONIO. 

¡Ay! 

CALAHORRA. 

¿Qué  tiene? 

DEMONIO. 

He  caído. 
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CALAHORRA. 

¿Fué  de  algún  andamio  acaso? 

DEMONIO. 

Tan  alto  fué  como  el  cielo. 

CALAHORRA. 

¿Resfrióse  de  algún  hielo.' 

DEMONIO. 

No,  hermano,  que  antes  me  abraso. 
Vase  el  Demonio  con  Calahorra. 

MUJER. 

Sepa,  hermano  Antón  Martín, 
Que  soy  muy  agradecida. 

ANTÓN. 

Nunca  el  beneficio  olvida 
El  bueno,  si  es  bueno  en  fin. 

MUJEK. 

No  tengo  yo  enfermedad 
Que  en  pocos  días  no  pueda 
Servirle,  si  es  que  le  queda 
Esclava  la  voluntad ; 

Que  ya  sé  que  trata  dcsto 
Y  que  tiene  muy  buen  gusto. 

ANTÓN. 

¿Qué  dices,  mujer? 

MUJER. 

Que  gusto 
De  servirle,  así  por  esto 

Que  ha  hecho  agora  por  mí, 
Como  por  su  hermoso  talle. 

ANTÓN. 

I  Decidle,  cielos,  que  calle! 
Mujer,  ¿quién  te  ha  dicho  á  ti 
Que  soy  hombre  deshonesto? 

MUJER. 

Bien  se  puede  declarar 
Conmigo,  bien  puede  hablar; 
Hablemos,  amigo,  en  esto. 

ANTÓN. 

I  Ay,  miserable  de  til 
Ves  el  pago  que  te  ha  dado 
El  mundo,  y  lo  que  ha  sobrado 
Quieres  emplear  en  mí. 

¿Con  ser  no  más  de  la  lengua? 
¿Tú  te  has  confesado,  ingrata, 
A  Dios?  Quien  así  le  trata, 
Y  su  santa  gracia  amengua, 

¿Qué  salud  viene  á  buscar, 
Pues  la  del  alma  aborrece? 
I  Hola,  hermano  1 

CALAHORR.A. 

¿Qué  se  ofrece  ? 

MUJER. 

Yo  me  debí  de  engañar. 

ANTÓN. 

Saque  luego  esta  mujer 
De  casa;  que  es  pecadora. 

CALAHORRA. 

Camine  fuera  en  mal  hora. 

MUJER. 

[Ay,  ay! 


ANTÓN. 

Quedo  puede  ser. 

CALAHORRA. 

Noramala  la  comistes. 
Allá  risa,  y  aquí  llanto. 

MUJER. 

Antón  Martín,  varón  santo, 
Escucha  mis  quejas  tristes: 

El  hombre  que  estaba  aquí 
Me  dijo  que  te  dijese 
Amores,  porque  tuviese 
Grandes  regalos  de  ti. 

Codiciosa  de  salud. 
Pensando  que  te  agradaba. 
Enamorarte  intentaba; 
Tu  santidad,  tu  virtud 

Perdone  mi  gran  flaqueza. 

ANTÓN. 

A  gran  piedad  me  ha  movido: 
Velasco  la  culpa  ha  sido, 
Que  quiso  con  tu  belleza 

Conquistar  mi  voluntad: 
¿Conócesle? 

MUJER. 

No  le  vi 
En  mi  vida. 

ANTÓN. 

Presumí, 
Que  tuvistes  amistad; 

Llévela ,  hermano ,  á  la  cama: 
Mire  si  se  confesó. 

CALAHORRA. 

Venga,  pues  la  perdonó, 
Y  de  la  virtud  y  fama 

De  un  santo  no  juzgue  mal. 

MUJER. 

Bien  arrepentida  estoy. 

ANTÓN. 

Por  este  auxilio  te  doy 
Mil  gracias.  Rey  celestial. 

Vayanse  los  dos,  y  salga  el  Demonio  despechado. 

DEMONIO. 

Digo  una  vez,  y  mil  veces. 
Que  no  quiero  confesarme. 
Que  no  quiero  que  Dios  sea 
Para  perdonarme  parte: 
No  quiero  misericordia. 

ANTÓN. 

Hombre,  ¿qué  dices? 

DEMONIO. 

Dejadme, 
Que  al  infierno  quiero  irme. 

ANTÓN. 

Eso  no,  que  aunque  más  graves 
Sean  tus  culpas,  la  piedad 
De  Dios,  de  Cristo  la  sangre. 
Es  mayor,  y  puede  más. 

DEMONIO. 

Su  sangre  á  mí  no  me  vale. 
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ANTÓN. 

[Oh,  blasfemo,  que  no  quieres 
De  su  sangre  aprovecharte! 

DEMONIO. 

Perdí  el  cielo:  ya  no  puedo 
Volver  jamás  á  cobrarle; 
Mátame,  pues  que  maté 
A  tu  hermano. 

ANTÓN. 

Dios  me  guarde 
De  que  por  ninguna  cosa 
Dejase  de  regalarte: 
^Vesme  aquí  echado  á  tus  pies? 

DEMONIO. 

|0h,  muralla  de  diamante! 
lOh,  capitán  valeroso, 
Cuan  en  vano  te  combaten 
El  demonio,  que  soy  yo. 
El  falso  mundo  y  la  carne! 
Voyme  vencido. 

ANTÓN. 

Jesús, 
Virgen  pura,  remediadme! 

Vávase  el  Demonio,  y  descúbrase  una  cortina,  y 
véase  la  Caridad  con  un  manto  e.xtendido;  uebajo  del 
estén  algunos  pobres  y  niños,  y  á  la  mano  derecha 
un  Niño  Jesús,  a  la  izquierda  Juan  de  Dios,  y  enlaza- 
dos los  tres  con  unos  listones  encarnaUos. 


JUAN. 

Caridad  santa,  virtud 
Que  de  las  tres  Teologales, 
Sola  tú  estás  en  el  cielo, 
El  mismo  cielo  te  alabe, 
Pues  unir  puedes  al  hombre 
Con  Dios,  en  lazo  admirable 
De  amor,  con  tan  alto  nudo 

Y  coyunda  tan  suave, 

Que  él  está  en  Dios,  Dios  en  él. 

NIÑO. 

Por  eso  es  bien  que  te  llames 
Juan  de  Dios,  pues  es  de  Dios 
Quien  tanto  imitarle  sabe. 

CARIDAD. 

¡Qué  alegre  estoy  deste  triunfo 

Y  de  que  yo  fuese  parte 
Para  juntar  á  los  dos! 


ANTÓN. 

¡Ah  Juan,  ah  hermano,  ah  mi  padre! 
¿Ya  no  se  acuerda  de  míf 

JUAN. 

Sí,  Antón. 

ANTÓN. 

Ruegue  que  adelante 
Vaya  nuestra  fundación, 

Y  estos  santos  hospitales. 

JUAN. 

Muchos  ha  de  haber  muy  presto; 
Que  á  cosa  tan  importante 
Í5ará  su  gracia  y  favor 
Quien  ama  y  quiere  que  amen 
Tanto  la  pobreza,  Antón, 

Y  con  aumento  notable 
La  Congregación  y  Orden 
Que  de  mi  nombre  se  llame. 
A  petición  del  Tercero 
Felipe,  divina  imagen 

De  Carlos  Quinto,  su  abuelo, 

Y  de  Felipe,  su  padre. 
Dará  un  breve  Paulo  Quinto, 
Con  que  por  mayor  esmalte, 
Tenga  hermano  General. 

Tú,  que  en  mi  lugar  quedaste, 
Antón,  mira  por  mis  pobres. 

Ciérrese. 

ANTÓN. 

Aguarda,  espera.  ¡Que  pase 
Tan  dulce  visión  tan  presto! 
Pero  en  la  segunda  parte 
De  Juan  pecador,  veréis, 
Senado,  cosas  notables, 
Y  todas  en  un  discurso 
•Que  en  versos  heroicos  hace 
Gabriel  Lasso  de  la  Vega, 
Vega  fértil  y  admirable. 
Porque  á  su  autor  le  parece 
Que  aquí  la  primera  acabe. 

FIN    DE    LA    COMEDIA 
DE    JUAN    DE    DIOS    Y    ANTÓN    MARTÍN. 
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VIDA  DE  SAN  JULIÁN  DE  ALCALÁ  DE  HENARES 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ESTE  ACTO 


Julián. 

Guardián. 

Fray  Juan. 

Señor  Francisco  de  Torres. 

Don  Claudio,  estudiante. 

Julio,  criado. 


Hernando,  criado. 
Tomé,  gorrón. 
Isabel. 
Tabernero. 
Rey  Felipe  II. 
Sus  hijos. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  el  Guardián  de  San  Francisco 
y  el  P.  Fr.  Juan  y  San  Julián. 

guardián. 
Sin  replicar  se  desnude: 
Quítese  el  hábito  presto. 

JULIÁN. 

Quien  por  bueno  me  le  ha  puesto. 
Que  por  malo  me  le  mude. 

guardián. 
Desnude,  acabe. 

JULIÁN. 

No  pude 
Más  aprisa  desnudarme: 
Hele  aquí.  ¿Manda  quitarme 
Otra  cosa  más? 

GUARDIÁN. 

Advierta 
Que  no  se  llegue  á  esta  puerta. 

JULIÁN. 

Como  eso  puede  mandarme; 
Mas  no  sé  cómo  ha  de  ser 
Si  le  digo  la  verdad; 
Que  esta  es  puerta  de  piedad, 


Y  la  habré  bien  menester: 
¿No  dan  aquí  de  comer 
A  los  pobres?  Yo  lo  soy. 

fray    JUAN. 

Tierno  de  mirarle  estoy: 
Padre,  si  vale  mi  ruego. 
Escuche. 

GUARDIÁN. 

Vayase  luego. 

JULIÁN. 

1  Válgame  Dios!  Ya  me  voy. 

fray    JUAN. 

Mire  Vuestra  Reverencia 
Que  es  inocente  Julián. 

GUARDIÁN. 

Déjeme,  padre  fray  Juan. 

fray    JUAN. 

(¡No  le  mueve  su  inocencia? 

GUARDIÁN. 

Calle,  pena  de  obediencia. 

Vasc. 
FRAY    JUAN. 

Julián,  paciencia;  es  rigor. 

JULIÁN. 

Calle,  Padre;  que  es  mejor 
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Aunque  con  rigores  tantos ; 
Que  no  ha  de  estar  entre  santos 
Un  hombre  tan  pecador. 

FRAY    JUAN. 

Dios  le  dé  paciencia,  hermano. 
Vase. 

JULIÁN. 

Ya  con  ella  me  socorre , 
Como  por  su  cuenta  corre 
Este  huérfano  gusano. 
|Dios  mío,  Dios  soberano, 
Veisme  aquí,  por  poco  aviso. 
Echado  del  Paraíso 
De  Francisco  Serafín, 
Y  en  la  puerta  el  Cherubín 
De  mi  destierro  preciso! 

Ángel  Serafín  me  abrió 
Cuando  el  hábito  me  dieron, 
Riguroso  le  pusieron 
Después  que  me  le  quitó, 
Para  que  no  entrase  yo; 
Pero  á  la  fe  que  he  de  estar 
Á  la  puerta,  sin  quitar 
Della  un  instante  los  ojos; 
■    Que  la  humildad,  los  enojos 
Aun  de  Dios  sabe  aplacar. 

El  Guardián  se  ha  enojado 
Porque  dice  que  el  convento. 
Con  mi  poco  entendimiento, 
Tuve  anoche  alborotado; 
Pensaba  en  Cristo  azotado 
A  una  columna,  y  á  fe 
Que  tales  me  los  pegué. 
Sin  reparar  en  el  modo. 
Que  todo  el  silencio,  todo 
El  convento  desperté. 

Por  una  falta,  ó  por  dos. 
Azotan  algún  criado, 

Y  á  mí,  porque  me  he  azotado, 
Francisco,  me  echan  de  vos: 

Si  ver  azotado  á  Dios 
No  es  disculpa  de  sufrir, 
Bien  me  pueden  despedir. 
Que  hombre  que  no  se  murió , 

Y  á  Dios  azotado  vio. 
Con  piedras  ha  de  vivir. 

Pero  mi  amor  se  asegura. 
Que  seré  en  aqueste  umbral, 
Cual  suele  el  perro  leal 
Morir  sobre  sepultura; 
Mientras  que  la  vida  dura. 
Aquí  podré  fabricar 
Una  cabana  en  que  estar 
Sirviendo  siempre  al  convento; 
Que  como  el  desierto  siento. 
Aun  no  me  voy  del  lugar. 

A  imitación  viviré 
Del  purgatorio,  esperando 
El  cielo,  y  su  Autor  mirando 
Con  los  ojos  de  la  fe: 


En  esta  tierra  estaré, 
Y  aun  aquí  será  mi  entierro, 
Aquí  lloraré  mi  yerro; 
Pero  es  consuelo,  mi  Dios, 
Salir  del  lugar  por  vos. 
Con  azotes  y  destierro. 

Salen  D.  Claudio,  estudiante,  de  noche;  Julio  y  Her- 
nando, criados,  con  broqueles,  y  Tomé,  gorrón,  con 
un  jaco  ceñido  con  una  soga. 


TOMÉ. 

[Envaina,  cuerpo  de  tall 

CLAUDIO. 

Lindamente  le  pegué. 

HERNANDO. 

Fué  estocada. 

CLAUDIO. 

¡Y  que  tal  fué! 

JULIÁN. 

Mal  hiciste. 

CLAUDIO. 

¿En  qué  hice  mal? 

JULIÁN. 

Én  que  no  te  dio  ocasión. 

CLAUDIO. 

Pues  si  él  ocasión  me  diera , 
Dos  mil  pedazos  le  hiciera. 

TOMÉ. 

Y  tiene  mucha  razón. 

CLAUDIO. 

Con  ocasión  de  una  ofensa, 
Venga  un  hombre  su  disgusto; 
El  pegar  sin  ella,  es  gusto 
Cuando  el  otro  no  lo  piensa. 

Estaba  este  buñolero. 
Perro  morisco,  en  calzones 
Blancos,  pensando  traiciones, 

Y  llenó  un  perol  entero 

De  masa  ó  miel ,  que  no  sé 
Cuál  de  aquestas  cosas  era; 
Por  las  tablas,  desde  afuera, 
Con  la  luz  le  columbré: 

Metí  la  espada  entre  dos, 

Y  piquéle  de  manera, 

Que  el  grito  que  dio,  se  oyera 
En  escuelas,  ivive  Dios! 

TOMÉ. 

¡Qué  alma  tienes  tan  cruel! 

CLAUDIO. 

Desto  gusto:  ¿dónde  iremos, 
Tomé,  mientras  hora  hacemos 
De  hablar  un  rato  á  Isabel? 

TOMÉ. 

A  matar  moriscos  puedes 
Andarte  toda  esta  noche. 

CLAUDIO. 

i  Vino  de  Madrid  el  coche  ? 

TOMÉ. 

¿Ya  quieres  echar  las  redes  ? 

HERNANDO. 

Viene  tarde;  no  ha  llegado. 
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CLAUDIO. 

iQué  mujeres  hay  aquí? 
¿Dónde  vamos.^ 

TOMÉ. 

iPesia  mí! 
Dos  ninfas  que  han  desterrado. 

CLAUDIO. 

¿Dícese  por  qué? 

TOMÉ. 

La  Corte 
Porque  puede  desterrar 
Mujeres. 

CLAUDIO. 

¿Y  aquí  han  de  hallar 
Cosa  que  á  su  toldo  importe? 

TO.MÉ. 

No  vienen  á  pretender 
Cátedra  ó  colegiatura; 
Yo  he  visto  cierta  figura 
Que  llaman  de  mantener. 

CLAUDIO. 

Pues  donde  hay  mantenedor, 
¿No  cabrá  un  aventurero? 

TOMÉ. 

De  día  has  de  hablar  primero; 
Que  hay  su  poquito  de  honor. 

CLAUDIO. 

¿Hay  vieja? 

TOMÉ. 

Y  tan  entonada, 
Que  añade  al  Paternidad 
Reverendísima. 

CLAUDIO. 

¿Edad? 

TOMÉ. 

¿De  la  vieja? 

CLAUDIO. 

Mas  no,  nada. 

TOMÉ. 

La  mayor  tendrá  cuarenta. 

CLAUDIO. 

Paso. 

TOMÉ. 

¿  Descartaste  ? 

CLAUDIO. 

Sí; 
Dos  de  á  veinte,  para  mí 
Fué  siempre  más  fácil  cuenta. 

TOMÉ. 

No  tienes,  señor,  razón; 
Que  es  linda  edad  para  amar. 
Porque  saben  estimar 
Sin  interés  la  afición. 

CLAUDIO. 

Que  no  quiero  yo  regalos, 
Sino  celos  y  desdén; 
Que  amor  no  se  guisa  bien 
Sino  es  á  coces  y  palos. 

TOMÉ. 

Yo,  señor,  á  lo  gorrón, 
Más  quiero  una  cuarentona 


Que  no  pide  ni  se  entona. 
Sin  melindre  y  sin  traición; 

Mujer  que ,  sin  confianza 
De  su  verde  primavera. 
Porque  la  quiero,  me  quiera; 
Que  esto  del  amor  es  danza 

Que  todas  á  un  mismo  son 
La  saben  desde  que  nacen. 

CLAUDIO. 

Señas  pienso  que  nos  hacen. 

TOMÉ. 

Yo  he  visto  abrir  el  balcón. 

CLAUDIO. 

¿Quién  dirá  que  un  caballero 
De  las  prendas  que  yo  soy, 
Y  en  la  pretensión  que  estoy. 
Quiere,  Tomé,  donde  quiero? 

TOMÉ. 

Si  es  hermosa  esta  mujer, 
¿Qué  importa  que  venda  vino 
Su  padre? 

CLAUDIO. 

¿No  es  desatino? 

TOMÉ. 

¿Por  qué,  señor,  lo  ha  de  ser? 

Si  dijo  el  otro  poeta 
Que  dañaban  de  una  suerte 
El  amor  y  el  vino. 

CLAUDIO. 

Advierte 
Que  es  tan  hermosa  y  discreta. 

Que  á  tener  mi  calidad, 
Yo  arrimara  la  sotana. 

HERNANDO. 

¿Hanos  de  hallar  la  mañana, 
Julio,  en  esta  liviandad? 

JULIO. 

¿No  es  mejor  que  aquí  se  esté, 
Que  no  donde  su  insolencia 
Nos  meta  en  una  pendencia? 

HERNANDO. 

¿Es  posible  que  éste  fué 
Hijo  de  padres  tan  buenos  ? 

JULIO. 

Basta  que  le  llaman  ya 
El  Roberto  de  Alcalá. 

CLAUDIO. 

¿Sois  VOS,  mis  ojos  serenos? 
Isabel  en  alto. 

ISABEL. 

Antes,  don  Claudio,  los  tuyos 
Ya  los  serenos  serán , 
Pues  á  tal  sereno  están. 

CLAUDIO. 

¿Míos  los  llamas? 

ISABEL. 

Pues  ¿cuyos? 

CLAUDIO. 

Dése  cielo,  que  en  razón 
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De  tanta  serenidad, 
Engañan  con  amistad 

Y  matan  con  dilación. 

ISABEL. 

^  Puedo  yo  más  de  quererte 
En  el  estado  que  estoy? 

CLAUDIO. 

Desdichado,  Isabel,  soy. 

ISABEL. 

Habla  quedo,  no  despierte 

Mi  padre,  que  en  honra  y  celos 
Ningún  hombre  principal 
Le  hace  ventaja. 

CLAUDIO. 

¡Á  qué  mal 
Me  condenaron  los  cielos! 

Tú,  imposible  en  el  estado 
Que  dices,  y  yo  perdido. 
Porque  soy  tan  bien  nacido. 
Cuanto  he  de  ser  desdichado 

Si  no  te  dueles  de  mí 
(Que  no  todas  las  mujeres, 
Aunque  no  fueras  quien  eres, 
Tratan  los  hombres  ansí). 

Amor  nunca  dio  lugar 
A  la  razón. 

ISABEL. 

El  honor 
No  es  razón,  sino  valor, 

Y  al  valor  se  le  ha  de  dar. 
¿Qué  quieres  tú  más  de  mí, 

Que  decirte  que  te  quiero? 

CLAUDIO. 

El  premio  de  amor  que  espero. 

ISABEL. 

¿No  es  premio  quererte  ansí? 

CLAUDIO. 

No,  Isabel,  sino  bajar 
Desa  ventana  á  esta  puerta, 

Y  que  yo  la  viese  abierta. 

ISABEL. 

Pues  i  para  qué  ? 

CLAUDIO. 

Para  entrar. 

ISABEL. 

Más  parece  que  has  entrado, 

Y  de  lo  que  aquí  se  vende 
Bebido. 

CLAUDIO. 

Si  amor  me  enciende, 
Lo  que  has  vendido  me  has  dado. 

ISABEL. 

¿Yo  vendido?  Mira  bien, 
Que  no  me  has  de  hablar  tan  mal. 

CLAUDIO. 

¿Melindres?  ¡Oh,  pesia  tal! 

ISABEL. 

Melindres  y  honra  también. 

¿Piensas  que  tus  travesuras 
Se  han  de  entender  con  mi  honor? 

Vase. 


CLAUDIO. 

\Ofe,  escucha!  ¡Qué  rigor! 

TOMÉ. 

Si  tú  le  dices  locuras, 

¿No  quieres  que  se  disguste? 

CLAUDIO. 

¡Ventanazo  á  mí!  Rompamos 
La  puerta. 

TOMÉ. 

Y  en  puerta  estamos, 
Cuando  tu  humor  deso  guste, 
Que  ganaremos  honor. 

CLAUDIO. 

jVive  Dios,  que  si  no  fuera 
Taberna 

TOMÉ. 

Quien  ama,  espera; 
Mas  tú  no  tienes  amor. 

Vamonos,  señor,  de  aquí. 
Que  pierdes  honra,  i  por  Dios! 

CLAUDIO. 

Ahora  bien,  llama  á  esos  dos. 

TOMÉ. 

1  Julio,  Hernando! 

JULIO. 

¿Es  hora? 

TOMÉ. 

Sí. 

CLAUDIO. 

Venid,  que  voy  enojado. 

HERNANDO. 

¿Qué  ha  sido? 

TOMÉ. 

Ciertos  enojos; 
Bebe  el  vino  por  los  ojos, 
Y  es  por  los  ojos  aguado. 

JULIO. 

Éste  es  demonio,  no  es  hombre. 

HERNANDO. 

Locura  es  andar  con  él. 

JULIO. 

¿Qué  tuvo  con  Isabel? 

TOMÉ. 

No,  nada;  díjole  el  nombre. 
Vase. 
Salen  el  Guardián  y  Fr.  Francisco  de  Torres. 

FRANCISCO. 

¿Un  hombre  que  yo  le  di. 
Padre,  á  Vuestra  Reverencia, 
Virtuoso  y  servicial. 
Le  trató  desa  manera? 
¿  El  hábito  le  ha  quitado  ? 

GUARDIÁN. 

Padre,  de  mi  celo  entienda 
Que  le  tuviera  en  los  ojos 
Si  para  el  convento  fuera. 
Parecer  fué  de  los  Padres ; 
Dicen  que  los  inquieta, 
Y  siendo  loco,  no  es  justo 
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Que  el  hábito  santo  tenga. 

FRANCISCO. 

¿Loco  es  Julián? 

GUARDIÁN. 

¿Pues  no? 

FRANCISCO. 

Puede  ser  que  lo  parezca 
A  los  ojos  de  los  hombres 

Y  á  los  de  Dios  no  lo  sea. 

GUARDIÁN. 

Mándele  llevar  un  día 
(Pocos  antes  que  le  diera 
El  hábito)  unos  dineros 
Al  Síndico  (pienso  que  eran 
De  cierta  limosna),  y  diólos 
En  el  camino  á  las  piedras; 
Que  en  ellas  los  arrojó, 

Y  al  fin  se  hallaron  en  ellas. 
¿No  es  loco  quien  esto  hace? 
Mas  por  Vuestra  Reverencia 

Y  algunos  Padres  de  casa, 
Que  juzgaron  que  la  regla 
Entendió  que  le  culpaba, 
Como  si  ya  fraile  fuera , 
Le  di  el  hábito,  y  después 

Dio  en  irse  al  monte,  y  las  peñas 
Eran  su  conversación : 
Todo  lo  cual  con  paciencia 
Tolerábamos,  pensando 
Que  era  vida  más  perfecta. 

Y  el  Lunes  Santo,  en  la  noche, 
Por  el  claustro  de  manera 

Se  azota  y  se  baña  en  sangre, 
Con  tales  ansias  y  quejas , 
Que  con  inquietud  notable 
Todo  el  convento  despierta, 

Y  todos,  de  común  voto, 
Despedille  me  aconsejan. 

FRANCISCO. 

¿Qué  hizo  entonces  Julián? 

GUARDIÁN. 

Aquí,  enfrente  de  la  puerta. 
Una  choza  en  que  ha  vivido, 
Desde  donde  á  veces  entra 
En  el  convento,  y  nos  sirve 
Con  notable  diligencia: 
Dándose  á  entender  que  es  fraile. 
Va  y  viene  por  las  aldeas, 
Y  trae  grandes  limosnas. 
Porque  en  todas  le  respetan. 

FRANCISCO. 

Mire,  Padre,  que  por  dicha 
Hay  aquí  más  que  sospecha. 
Bien  sabe  que  á  los  pequeños 
Dios  sus  secretos  revela; 
Cuando  no  fuera  virtud, 
Sufrir  con  tanta  paciencia 
La  deshonra  de  quitarle 
El  hábito,  sin  que  diera 
Más  causa  que  el  azotarse, 
Cuando  tiemblan  cielo  y  tierra 


De  ver  azotado  á  Cristo. 
¿A  qué  corazón  de  piedra 
No  obligara  esta  lealtad, 

Y  que  persevere  en  ella 
Al  sol,  al  agua  y  al  frío 
En  una  choza  desierta? 
¿De  qué  venerable  anciano 
De  la  primitiva  Iglesia 
Cuentan  mayor  perfección 
En  los  desiertos  de  Tebas? 
Padre,  vuélvale  su  honra; 
Padre,  el  hábito  le  vuelva; 
Que  no  es  loco,  ni  es  posible, 
Quien  despedido  se  queda, 
Quien  deshonrado  se  humilla 

Y  agraviado  no  se  queja: 
Enséñeme  dónde  está. 

GUARDIÁN. 

Padre,  su  posada  es  ésta; 
No  tiene  más  que  esta  choza. 

FRANCISCO. 

Julián,  Julián! 

GUARDIÁN. 

No  está  en  ella. 

FRANCISCO. 

Lo  que  hay  dentro  quiero  ver. 

GUARDIÁN. 

Pues  abra,  Padre,  la  puerta. 

En  abriendo  la  puerta  de  la  choza  se  vea  San  Julián 
hincado  de  rodillas,  elevado  al  ciclo. 

FRANCISCO. 

i  Jesús!  Aquí  está  Julián. 
¡Qué  elevación  tan  intensa! 

GUARDIÁN. 

Respeto  causa  el  miralle; 
Ya  de  su  agravio  me  pesa. 

FRANCISCO. 

jAh,  hermano  Julián!  ¡Ah,  hermano! 

GUARDIÁN. 

No  responde. 

FRANCISCO. 

Está  suspensa 
El  alma  en  deleite  santo. 
Que  es  una  de  tres  maneras 
En  que  el  éxtasis  dividen. 
Despierta,  hermano,  despierta; 
Tu  maestro  soy,  Julián. 
¿Desta  suerte  se  respetan 
Los  maestros? 

GUARDIÁN. 

Si  él  se  tiene 
Por  fraile ,  ¿qué  mayor  prueba? 
Hable  luego  á  su  maestro, 
Julián,  pena  de  obediencia. 

Échase  á  sus  pies. 

JULIÁN. 

¡Padre  mío,  fray  Francisco  I 


2CX) 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


FRANCISCO. 

Salga,  hermano,  salga  fuera; 

Deje  los  pies,  bueno  está: 

¿Qué  hace  aquí?  ¿Qué  vida  es  ésta? 

¿Parécele  bien  perder 

El  hábito  que  profesa 

Por  inquietar  el  convento? 

Vengo  á  reñirle,  y  quisiera 

Hallarle  con  más  salud 

Para  darle  penitencia; 

La  que  ha  de  hacer,  ha  de  ser 

Puesta  en  razón  y  secreta, 

Sin  escándalo,  sin  nota, 

Y  medida  con  sus  fuerzas, 
Porque  todas  las  virtudes 
Se  guisan  con  la  prudencia. 

JULIÁN. 

Pardiez,  Padre,  yo  no  pude 
Más ;  la  noche  de  la  Cena 
Vi  el  Cordero  desollado, 

Y  dije:  »Si  tu  inocencia 
Entre  estos  lobos  rabiosos 
Está  pagando  mis  deudas, 
¿Cómo  tendré  sufrimiento?» 
Híceme  entonces  afuera, 

Y  dije:  «¡Perros  judíos, 
Canalla  bárbara  y  ciega, 
Salid,  salid  de  la  tabla; 
Dejad  esas  carnes  tiernas, 
Que  no  las  crió  su  Madre 
Para  vuestras  manos  fieras! 
¡Salid,  aquí  estoy,  matadme!  » 

Y  desnudando  la  jerga, 
Esperé  que  me  acosasen: 
No  salieron;  era  fuerza 
Pegarme  yo,  pues  no  había 
Quien  mejor  los  mereciera. 
Vino  el  padre  Guardián 

Y  otros  Padres  muy  apriesa 
Á  conjurarme,  pensando 
Que  era  algún  ánima  en  pena. 

Y  en  esto  no  se  engañaban, 
Pues  tantas  mis  penas  eran 
De  ver  con  ellas  á  Cristo, 
Siendo  yo  la  causa  dellas. 
Trujeron  agua  bendita, 

Y  andaban  todos  en  rueda 
Con  el  hisopo,  et  vmndabor, 
Cruces,  estolas  y  velas; 

Y  en  sabiendo  que  era  yo. 
Otro  día  me  desuellan, 

Y  para  tanto  me  envían 

Á  que  viva  entre  las  bestias. 

FRANCISCO. 

Fué  muy  bien  hecho,  y  aun  pienso 
Que  por  ello  mereciera 
Una  gentil  disciplina. 

JULIÁN. 

Eso  no  se  lo  agradezca, 
Que  st  hallaran  cosa  sana. 
Lindamente  me  la  dieran. 


GUARDIÁN. 

Ahora  bien,  si  me  promete 
De  aquí  adelante  la  enmienda, 
Yo  le  prometo  de  darle 
El  hábito. 

JULIÁN. 

Si  la  tierra 
Desos  pies  besar  merece 
Julián,  mil  veces  la  besa. 

GUARDIÁN. 

Agradézcaselo  al  padre 
Fray  Francisco. 

JULIÁN. 

íQuién  pudiera. 
Padre,  hacerme  tanto  bien! 

FRANCISCO. 

En  lo  que  le  han  dicho  advierta. 

JULIÁN. 

Padre,  yo  doy  la  palabra 
De  hacer  todo  lo  que  pueda; 
Que  no  siempre  es  Jueves  Santo. 

GUARDIÁN. 

Ahora  bien,  entre  y  no  tenga 
De  aquí  adelante  esas  furias. 

JULIÁN. 

lOh,  Virgen  de  la  Salceda, 
Que  entro  en  vuestra  casa  libre ! 
¡Loco  estoy,  loco! 

GUARDIÁN. 

No  sea 
Desde  hoy  más  furioso,  ¿entiende? 
Azótese  con  modestia. 

JULIÁN. 

Yo  lo  haré,  Padre  y  señor. 

GUARDIÁN. 

Pues  con  esto  en  casa  queda. 

JULIÁN. 

Yo  me  daré  tan  quedito. 

Que  aun  yo  propio  no  lo  sienta. 

Pero  no  he  de  ver  atado 

En  el  claustro,  ni  en  la  iglesia, 

Á  la  columna  el  Cordero; 

Porque  como  yo  lo  vea 

Así,  me  pueden  quitar. 

No  digo  yo  vuestra  jerga, 

Francisco,  pero  el  pellejo. 

Como  ha  de  haber  linda  fiesta. 

Vanse. 

Salen  D.  Claudio ,  Tomé,  con  una  escala, 

Hernando  y  Julio. 

CLAUDIO- 

Está  revuelta  Alcalá 
Con  la  canonización 
De  San  Diego. 

TOMÉ. 

Efectos  son 
De  su  amor. 

HERNANDO. 

[Qué  alegre  está! 
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CLAUDIO. 

El  rey  Felipe  ha  venido 
Con  sus  hijos. 

JULIO. 

Justamente 
Honra  á  San  Diego. 

CLAUDIO. 

La  gente 
De  todo  el  reino  ha  movido. 

JULIO. 

De  tan  católico  Rey, 
¿Qué  menos  puede  esperarse? 

HERNANDO. 

De  los  reyes  ha  de  honrarse 
Nuestra  religión  y  ley. 

CLAUDIO. 

iQuó  noches  para  un  amante, 
Pesar  de  quien  me  parió! 
jQue  agora  estuviese  yo 
Firme,  perdido  y  constante! 

¿Cuando  todo  es  devoción 
Ando  yo  en  aquestos  pasos? 

TOMÉ. 

Dejallos,  y  tales  casos 
No  piden  tal  ocasión. 

CLAUDIO. 

Suelta  la  escala,  gallina, 

Y  vete  á  azotar. 

TOMÉ. 

¿Yo  soy 
Gallina  porque  te  doy 
Tan  buena  y  sana  doctrina.'' 

Fuera  de  eso,  si  el  lugar 
Está  tan  lleno  de  gente, 
¿Será  justo  que  se  intente 
Lo  que  puede  resultar 

En  prisión  é  infamia  tuyai" 
Si  donde  hay  mil  alguaciles 
Se  intentan  cosas  tan  viles, 

Y  más  en  presencia  suya 

CLAUDIO. 

El  cobarde,  con  el  jaco 

Y  la  soga  mal  ceñida 
Vive.  ¡Reniego,  por  vida, 
Que  si  la  de  Juanes  saco. 

Que  le  he  de  dar ! 

TOMÉ. 

Ahora  bien, 
No  blasfemes  como  sueles; 
Saquemos  mil  Isabeles, 

Y  al  tabernero  también. 
jVivc  Cristo,  que  no  deje 

Cuero,  medida,  ni  jarro! 

CLAUDIO. 

Eso  sí,  por  lo  bizarro, 

Y  quójesc  quien  se  queje. 
Haz  la  seña. 

TOMÉ. 

Ya  salió; 
Que  debe  de  haberte  oído. 

Isabel  en  lo  alto. 


ISABEL. 

¿Eres  tú? 

CLAUDIO. 

Yo  soy,  y  he  sido. 
Quien  alma  y  vida  te  dio. 
La  escala  truje,  Isabel, 
Seguro  de  tu  palabra. 
Sino  es  que  las  puertas  abra 
Tu  amor,  á  mi  amor  fiel. 

ISABEL. 

Don  Claudio,  con  la  venida 
Del  Rey  y  de  tanta  gente. 
Que  de  tan  nuevo  accidente 
No  pude  estar  prevenida, 

Ni  abrir  puedo,  ni  tú  puedes 
Subir;  vuélvete  á  acostar; 
Que  mañana  habrá  lugar. 

CLAUDIO. 

Más  términos  me  concedes 
Que  pide  un  procurador 

Cuando  algún  pleito  trampea; 

Como  esta  noche  no  sea, 

Isabel,  cesó  mi  amor. 
Mira  que  muero  por  ti; 

Tus  brazos  no  me  dilates. 

Que  haré  dos  mil  disparates. 

ISABEL. 

No  puedo,  ¡triste  de  mí! 

Que  han  venido  aquesta  tarde 
Tres  carros  de  vino  á  casa. 
Con  lo  que  en  la  villa  pasa. 
Que  en  gente  y  fiestas  se  arde, 

Y  están  cuatro  carreteros 
En  el  portal  acostados. 

CLAUDIO. 

¿  Carreteros,  y  cansados. 
Tendrán  los  sueños  ligeros? 

Y  más  si  han  cargado  bien 
De  lo  mismo  que  han  traído; 
Isabel,  achaque  ha  sido, 

Y  aborrecerme  también. 

Recoge,  amores,  la  escala; 
Déjame  subir. 

ISABEL. 

Detente, 
Porque  está  llena  de  gente 
La  casa,  en  portal  y  sala; 
Mira  que  no  puede  ser. 

CLAUDIO. 

¿Determinaste  á  matarme? 

ISABEL. 

Pues  ¿tengo  de  aventurarme 
Como  alguna  vil  mujer? 

CLAUDIO. 

Pues  también  me  determino 
A  romper  la  puerta  yo: 
¡Aquí  todos! 

ISABEL. 

¡Eso  no! 

JULIO. 

Dentro  y  fuera,  todo  es  vino: 
26 
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Cayó  la  puerta. 

HERNANDO. 

Era  vieja. 

CLAUDIO. 

Entrad  todos,  ¡pesia  tall 

Dentro. 

¿Qué  golpe  es  ese,  Pascual: 
Es  en  la  puerta  ó  la  reja? 

Dentro. 

Alguien  que  vendrá  por  vino. 

OTRO. 

Levántate,  que  hay  ladrones; 
Siempre  en  estas  ocasiones 
Sucede  algún  desatino. 

OTRO. 

Dame  una  espada. 

Dentro. 

¡Llórente, 
Antón,  que  roban  la  casal 

.  Salga  D.  Claudio  con  Isabel  en  los  brazos. 

ISABEL. 

Ya  tu  atrevimiento  pasa 
Los  términos  de  insolente: 
[Déjame! 

CLAUDIO. 

¿Cómo  dejarte? 
Julio,  Hernando,  detened 
Ésa  gente! 

ISABEL. 

lAy,  Dios! 

CLAUDIO. 

Haced 
Como  buenos. 

JULIO. 

Calla,  y  parte. 

Salen  los  carreteros  y  el  tabernero  con  espadas 
desnudas ,  y  los  acuchillan. 

TABERNERO. 

I A  ellos,  que  me  han  llevado 
Mi  hija! 

CARRETEROS. 

¡Mueran! 

Vanse. 
Salga  Tomé  con  la  espada  desnuda. 

TOMÉ. 

Mal  suceso: 
iQue  de  un  amo  tan  travieso 
Viniese  yo  á  ser  criado  I 

Hízome  un  hombre  un  reparo, 
Las  puntas  son  más  seguras. 
Llegué,  y  aunque  estaba  á  obscuras; 


Pásele  de  claro  en  claro. 

¿Qué  he  de  hacer?  iPerdido  soyl 
Gente  me  viene  á  prender; 
Yo  me  voy  á  retraer, 
Á  San  Francisco  me  voy. 

Vase. 

Salen  San  Julián  y  el  P.  Fr.  Francisco  de  Torres. 

JULIÁN. 

Estoy  contento  en  extremo 
De  ser  morador,  mi  Padre, 
De  una  casa,  ilustre  madre 
(Aunque  ser  indigno  temo) 

De  virtud  y  religión. 
Si  bien  allá  se  me  queda 
La  Reina  de  la  Salceda 
Con  todo  mi  corazón. 

Pero  tan  devoto  he  sido 
De  nuestro  hermano  San  Diego, 
Que  como  á  sus  fiestas  llego, 
De  alegre  pierdo  el  sentido. 

De  la  caja  le  sacaron, 

Y  en  la  nueva  le  pusieron; 
Padre,  estos  ojos  le  vieron 

Y  tiernamente  lloraron. 
Mas  á  fe  que  recogí 

Los  clavos  y  barras  luego, 

Y  á  devoción  de  San  Diego 
Los  junté  y  los  retorcí, 

Y  he  hecho  aqueste  rosario. 

FRANCISCO. 

¿Qué  dice?  ¿Del  hierro  ha  hecho 
Rosario  que  es  de  provecho? 

JULIÁN. 

Con  todo  lo  necesario; 
Hele  aquí. 

FRANCISCO. 

Pues  ¿con  qué  fuego? 

JULIÁN. 

Con  los  dedos  le  labré. 

FRANCISCO. 

¿Con  los  dedos? 

JULIÁN. 

Pues  ¿no  ve 
Que  es  del  arca  de  San  Diego? 

FRANCISCO. 

¿Hierro  con  los  dedos  labra? 

JULIÁN. 

Pues  siendo  para  rezar, 
¿El  hierro  ha  de  replicar 
Ni  tan  sólo  una  palabra? 

Si  esto  fuera  para  hacer 
Cerraduras  al  dinero. 
Bien  mostrara  el  rigor  fiero 
Que  el  hierro  suele  tener. 

Pero  para  hablar  con  Dios, 
Aunque  un  niño  se  lo  mande. 
Hará  que  el  hierro  se  ablande. 

FRANCISCO. 

Gracias  le  demos  los  dos. 
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JULIÁN. 

Pues  dijo  Dios  que  con  fe 
Los  montes  se  mudarían, 
Con  manos  que  en  él  confían 
Todas  las  cuentas  labré. 

FRANCISCO. 

Ésta  no  es  de  hierro. 

JULIÁN. 

No; 
Que  es  de  nuestra  Santa  Juana, 
Aquella  bendita  hermana 
Que  al  cielo  las  envió. 

¿Ve  aquesta?  Pues  no  la  ve 
Diablo  que  pueda  sufrillo. 

FRANCISCO. 

¡Gran  virtud! 

JULIÁN, 

Son  SU  cuchillo. 

FRANCISCO. 

Favor  nunca  visto  fué. 

JULIÁN. 

Cuenta,  si  yo  fuera  vos, 
Y  allá  en  el  cielo  me  viera, 
A  la  fe  que  no  volviera 
Sino  es  mandándolo  Dios. 

Cuenta,  si  donde  él  está 
Ir  á  dársela  tenemos, 
Plega  á  Dios  que  tal  la  demos 
Que  no  bajemos  de  allá. 

Recibe  el  diablo  pesar 
De  aquestas  cuentas  sagradas, 
Mas  de  las  cuentas  erradas 
Mucho  se  debe  de  holgar. 

¡Oh,  qué  pena!  ¡Oh,  qué  temor! 
¡Hablar  dcsto  de  dar  cuenta! 

FRANCISCO. 

Bien  San  Mateo  lo  cuenta 
De  aquel  siervo  y  su  señor. 

JULIÁN. 

Piadoso  Dios,  no  toméis 
Cuenta  estrecha  á  mis  pecados. 

Salen  el  Guardián  y  Tomé. 

TOMÉ. 

Padre,  bien  sé  los  criados 
Que  en  el  convento  tenéis; 

Pero  mi  gran  devoción 
¿No  merece  acogimiento? 

GUARDIÁN. 

Sus  letras  y  entendimiento 
No  son  desta  ocupación. 

TOMÉ. 

¿Qué  letras,  Padre?  que  soy 
Un  hombre  que  aquí  servía; 
Ni  una  palabra  sabía. 

GUARDIÁN. 

I  Qué  humildad  I 

TOMÉ. 

¡Temblando  estoy 
De  la  justicial  ¿Qué  haré 


Si  no  quiere  recibirme? 

GUARDIÁN. 

¿Cómo  podré  persuadirme 
De  que  lo  que  dice  fué? 

TO.MÉ. 

Examíneme,  y  verá, 
Padre,  que  soy  un  rocín; 
Para  mí,  cualquier  latín 
En  griego  ó  hebreo  está. 

GUARDIÁN. 

¿Cuándo  ha  visto  examinar 
A  un  hombre  de  no  saber? 

TOMÉ. 

Así  se  había  de  hacer, 
Padre,  en  aqueste  lugar; 

Que  hay  muchos  que  quieren  honra 
Con  los  estudios  ajenos. 
De  mil  ignorancias  llenos. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  importa,  si  es  su  deshonra? 

¿No  ve  que  si  un  ignorante 
Que  es  conocido  por  tai. 
Quiere  ser  al  docto  igual. 
Será  también  semejante 

Al  jumento  que  llevaba 
La  imagen,  que  imaginó 
Que  el  pueblo  que  la  adoró 
A  la  bestia  se  humillaba? 

Mire,  para  ser  donado, 
Más  ha  de  ser  labrador 
Que  estudiante. 

TOMÉ. 

¡Qué  rigor! 
Él  piensa  que  soy  letrado. 

Padre  y  señor,  esté  cierto 
De  que  hay  muchas  hopalandas 
Que  son  como  paño  de  andas, 
Que  cubren  un  cuerpo  muerto. 

¡Vive  Dios,  Padre,  que  apenas 
Un  nominativo  sé! 

GUARDIÁN. 

Deo  gracias;  ¿jura? 

TOMÉ. 

¡Juré! 
Estamparé  las  arenas 

De  sus  sandalias  benditas 
Con  la  boca. 

GUARDIÁN. 

¡Buen  donado! 

TOMÉ. 

Padre,  aun  agora  no  he  entrado. 

GUARDIÁN. 

¿No  sabe  que  están  escritas 

Mil  maldiciones  á  quien 
Jurare,  y  que  han  de  llegar? 

TOMÉ. 

¡Vive  Dios,  de  no  jurar! 

GUARDIÁN. 

¿Y  agora? 

TOMÉ. 

¿Agora  también? 
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Padre,  déme  penitencia. 

GUARDIÁN. 

¿Sabe  lo  que  es  ser  donado? 

TOMÉ. 

Sé  que  es  no  más  de  un  criado 
Sujeto  á  toda  obediencia. 

GUARDIÁN. 

¿  Sabe  que  siempre  le  pueden 
Despedir? 

TOMÉ. 

También  lo  sé. 

GUARDIÁN. 

Pues  confiésese. 

TOMÉ. 

Sí  haré. 

GUARDIÁN. 

Bien  será,  porque  se  queden 

Las  cosas  del  mundo  afuera. 
¿Oye,  padre  fray  Francisco? 

TOMÉ. 

¡Confesar!  ¡Qué  áspero  risco! 

FRANCISCO. 

Deo  gracias:  Julián  espera. 

GUARDIÁN. 

Confiese  aqueste  mancebo, 
Que  perdonado  recibo. 

FRANCISCO. 

Entre  en  la  iglesia. 

Vanse  los  Padres. 

TOMÉ. 

Hoy  me  pr;vo 
De  todo  bien;  no  me  atrevo. 
¿Cómo  puedo  confesarme, 
Si  he  de  confesar  la  muerte 
Del  carretero,  de  suerte 
Que  es  á  perderme  obligarme? 

No  porque  el  Padre  podrá 
Revelar  mi  confesión; 
Pero  con  esta  ocasión. 
En  el  convento  dirá 

Que  no  conviene  que  esté 
En  casa,  por  los  respetos 
Que  él  sabe.  ¿Qué  otros  efetos 
De  aquella  causa  esperé  ? 

Al  más  bárbaro  del  mundo 
Serví;  ya  en  toda  Alcalá 
Que  le  maté  se  sabrá; 
Y  aun  es  delito  segundo 

Al  principal,  que  es  sacar 
Una  hija  á  un  padre  honrado; 
Ya  estoy  bien  examinado, 
Bien  me  podré  confesar. 

Pero  no  lo  pienso  hacer: 
Volverme  quiero  á  mi  tierra: 
Indias  hay,  también  hay  guerra; 
Necedad  será  poner 

En  contingencia  la  vida. 
¡Adiós,  templo  soberano 
De  Francisco! 


JULIÁN. 

¡Tente,  hermano!  . 

TOMÉ. 

Padre,  déjeme,  no  impida 
Que  me  vaya. 

JULIÁN. 

Pues  ¿por  qué 
No  se  quiere  aquí  quedar? 

TOMÉ. 

Mandáronme  confesar, 
Y  en  confesándome,  sé 

Que  no  han  de  tenerme  en  casa. 

JULIÁN. 

Pues  ¿por  qué? 

TOMÉ. 

Por  travesuras 
Escolásticas. 

JULIÁN. 

Locuras: 
Todo  eso  luego  se  pasa. 

Habrá  destruido  huertas, 
Viñas,  melonares,  cosas 
De  comer. 

TOMÉ. 

Bien  dice.  Padre. 

JULIÁN. 

Pues  esto,  hermano,  ¿qué  importa? 

TOMÉ. 

Hay  otras  cosas  también. 

JULIÁN. 

Conversaciones  de  mozas 
Y  otros  desatinos  tales. 
Cátedras,  pasiones  locas. 

TOMÉ. 

¡Ay,  Padre!  Á  un  hombre  serví 
De  vida  y  alma  tan  rota, 
Que  una  noche  me  obligó 
A  que  cierta  moza  hermosa 
Sacásemos  á  su  padre. 

JULIÁN. 

Nada  deso  se  le  ponga 
(Para  no  se  confesar) 
En  el  pensamiento  agora; 
Más  puede  Dios  perdonalle. 

TOMÉ. 

Eso,  Padre,  ¿quién  lo  ignora? 
Pero  si  yo  me  confieso 
Aquí  de  una  cosa  sola. 
Sé  que  no  han  de  recibirme. 

JULIÁN. 

Como  él  con  Dios  se  disponga. 
No  haya  miedo  á  todo  el  mundo. 

TOMÉ. 

De  manera  me  provoca. 
Que  le  he  de  decir  lo  que  es. 

JULIÁN. 

Qué,  ¿es  risa? 

TOMÉ. 

¿Risa?  Pues  oiga: 
Esta  casa  era  taberna, 
Y  estaban  á  aquellas  horas 
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Seis  carreteros  en  casa; 
Todos  juntos  se  alborotan. 
Entro,  la  espada  desnuda, 
Fiado  en  broquel  y  cota, 
Que  para  más  valentía 
Por  liga  ataba  una  soga; 
Mal  agüero  si  se  sube 
De  la  pretina  á  la  gola, 
Porque  el  delito  es  tan  grande, 
Que  amenaza  cárcel  y  horca. 
Todos  callaban  entonces; 
Yo,  retirado  á  una  sombra, 
Paso  á  un  hombre  de  dos  puntas, 
Y  llegaron  tan  furiosas. 
Que  me  salpicó  la  sangre; 
Si  esto  confieso,  es  chacota 
Para  recibirme  en  casa. 

JULIÁN. 

Hermano,  toda  su  historia 
No  es  parte  á  dejar  de  ser 
En  esta  casa  devota 
Donado  como  pretende; 
Que  esas  estocadas  todas 
Dio  en  unos  cueros  de  vino, 
De  cuyas  entrañas  rotas 
Salió  el  licor  que  tenían. 

TOMÉ. 

¿Qué  dice? 

JULIÁN. 

Que  aquesto  sobra 
Para  que  seguro  viva. 

TOMÉ. 

¿Cueros? 

JULIÁN. 

Es  cosa  notoria. 

TOMÉ. 

iVive  Dios,  que  lo  sospecho! 
Porque  al  romperles  las  ropas 
De  pellejos  ó  de  martas, 
Que  han  cubierto  á  tantas  monas. 
Con  un  olor  celestial 
Me  dieron  algunas  gotas 
En  la  cara,  que  al  limpiarlas 
Me  confortaron  la  boca. 

JULIÁN. 

Créame,  y  quédese  en  casa: 
Mire  que  el  mundo  pregona 
Vino,  y  que  vende  vinagre: 
Por  aquí  se  va  á  la  gloria; 
Por  allá  se  va  al  infierno. 

TOMÉ. 

Su  buena  gracia  me  exhorta: 
¿Cómo  se  llama? 

JULIÁN. 

Gusano, 
Viento,  nada,  polvo,  sombra. 

TOMÉ. 

El  nombre  de  pila,  digo. 

JULIÁN. 

Julián. 


TOMÉ. 

Pues  Julián,  hoy  cobra 
Dios  por  él  una  perdida 
Oveja. 

JULIÁN. 

Como  ésas  toma 
En  sus  hombros. 

lOMÉ. 

A  la  iglesia 
Voy. 

JULIÁN. 

Serále  provechosa 
Esa  purga. 

TOMÉ. 

Ruegue  á  Dios 
Que  este  corazón  me  rompa. 

JULIÁN. 

El  Rey  y  sus  hijos  vienen; 
Sería  en  hora  dichosa, 
Si  vuelvo  á  ver  á  San  Diego, 
Que  es  Rey  de  mayor  corona. 

Chirimías  y  luego  acompañamiento,  el  rey  Felipe  II, 

el  Principe  y  las  dos  Infantas,  el  Guardián  y  fray 

Francisco. 

REY. 
El  -claustro  donde  están  cuerpos  tan  santos, 
Con  los  ojos  había  de  pisarse. 

GUARDIÁN. 

Cierto,  señor,  que  aquí  lo  fueron  cuantos 
De  su  virtud  merece  imaginarse. 

ISABEL. 

Tener  aqueste  santo  templo  tantos. 
Es  grande  privilegio. 

CATALINA. 

Respetarse 
Merece  por  reliquia  cualquier  losa. 

REY. 

No  hay  casa,  en  mi  opinión,  tan  religiosa. 

En  fin,  ¿aquellos  cuadros  cultivaba 
Nuestro  Santo? 

FRANCISCO. 

En  sus  flores  divertido, 
A  su  Hacedor  divino  contemplaba. 

GUARDIÁN. 

En  esta  casa  trasladado  ha  sido. 


Con  la  música  se  abran  dos  puertas  de  una  capilla. 

y  víase  un  arca  de  plata  con  algunas  lámparas  á  los 

lados. 


REY. 

Mi  devoción  tu  amor  solicitaba, 
Y  juntamente,  Diego  esclarecido. 
Tu  gloria  accidental  canonizado. 
Mi  servicio  te  ofrezco  y  mi  cuidado. 

A  Felipe,  á  Isabel  y  á  Catalina, 
Mis  hijos,  te  encomiendo. 

ISABEL. 

Diego  santo, 
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A  nuestra  voz  tu  intercesión  inclina. 

JULIÁN. 

Alegróme  de  ver  que  le  honren  tanto: 
¡Oh  virtud  celestial!  ¡Virtud  divina 
De  un  humilde  sayal!  Mas  ¿qué  me  espanto 
Que  esto  pueda  en  el  cielo,  si  da  leyes 
Tal  vez  en  tierra  á  los  mayores  reyes? 

Ciérrese  y  levántense. 

REY. 

No  puedo  encareceros  el  contento, 
Padres,  que  tengo  en  este  alegre  día. 


GUARDIAN. 

Prospere  el  cielo  con  divino  aumento, 
Católico  señor,  tu  monarquía. 

REY. 

¿Cuándo  será  la  procesión  ? 

GUARDIÁN. 

No  intento     • 
Cosa  en  esto,  señor,  por  orden  mía. 

REY. 

Vamos  á  ver  la  casa. 

JULIÁN. 

Si  en  el  suelo 
Hay  esta  majestad,  ¿qué  hará  en  el  cielo? 


ACTO  SEGUNDO 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ÉL 


Demokio. 

Alí,  moro. 

Isabel. 

Soberbia. 

Inés. 

Julio. 

San  Julián. 

Esteban. 

Hernando 

Tomé. 

Lorenzo  labrador. 

Músicos. 

Contador  sardeneta. 

Don  Claudio. 

Salen  el  Demonio  y  la  Soberbia  vestidos  de  villanos. 

soberbia. 

¿Dónde  me  llevas  ansí? 
¿Ó  somos  Eva  y  Adán, 
Que  estos  hábitos  nos  dan? 

demonio. 
Si  Dios  me  maldijo  allí 

Con  más  ira  que  á  los  dos, 
También  quiero  yo  labrar 
La  tierra,  pues  arrastrar 
Me  manda  en  la  tierra  Dios. 

SOBERBIA. 

Eso  en  forma  de  serpiente, 
Pero  no  de  labrador. 

DEMONIO. 

Cultivaré  mi  dolor 
Con  mi  envidia  eternamente. 
Entre  el  hombre  que  pecó 

Y  Dios,  puso  Dios  en  medio 
Su  Hijo;  mas  ¿qué  remedio 
Para  mi  culpa  dejó? 

Ninguno,  ni  yo  le  quiero; 
Que  aquello  que  aprehendí. 
Ha  de  ser  lo  mismo  en  mí, 

Y  yo  el  mismo  que  el  primero. 
La  envidia  de  ver  tan  alta 

La  humanidad,  pues  he  visto 
Que  en  la  unión  de  Dios  en  Cristo 
Sobre  el  Serafín  se  exalta, 

No  me  deja  descansar, 
Ni  puedo  ofender  su  nombre; 
Pero  vengarme  en  el  hombre, 
¿Quién  me  lo  puede  quitar? 

Mil  trabajos  he  tenido 


Después  que  han  las  Religiones 
Santos  é  ínclitos  varones 
En  la  Iglesia  introducido. 

Y  no  sé  lo  que  se  tiene 
La  del  Serafín  llagado, 
Que  á  darme  nuevo  cuidado 
Con  mil  ignorancias  viene. 

Que  sean  Buenaventura 

Y  un  Antonio  Portugués 
Mi  cuchillo ,  justo  es, 

Y  para  mi  desventura. 

Que  un  Escoto,  está  en  razón, 
Llamóse  el  Dotor  sutil; 
Pero  legos,  gente  vil, 
¿Puede  haber  más  confusión? 

\Y  que  éstos  produzca  España, 
Más  que  otra  parte  ninguna. 
Sin  ingenio  y  ciencia  alguna! 

SOBERBIA. 

¿No  ves  que  es  de  Dios  hazaña 

Revelar  á  los  pequeños 
Sus  secretos? 

DEMONIO. 

Agustín 
Dijo  de  aquestos  que  al  fin 
Eran  de  los  cielos  dueños, 
Quitándolos  á  los  sabios. 

SOBERBIA. 

Y  sonlo  más  que  los  dos. 

DEMONIO. 

No  hay  con  qué  me  pueda  Dios 
Hacer  mayores  agravios, 

Soberbia.  Que  aquel  fray  Pedro 
De  Alcántara  llegue  á  santo, 
Vaya,  pues  que  supo  tanto; 
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Poco  entre  los  sabios  medro. 

¡Mas  que  á  saber  tanto  llegue 
El  saber  por  no  saber! 
\Es,  Soberbia,  para  hacer 
Que  de  mí  mismo  reniegue! 

Pensé  yo  que  con  San  Diego 
Estaba  acabado  ya, 

Y  sáleme  por  acá 

Otro  ignorante,  otro  lego. 
Si  el  salvarse  viene  á  ser 
El  verdadero  estudiar, 
Éstos  vienen  á  alcanzar 
El  saber  por  no  saber. 

SOBERBIA. 

¿Es  acaso  este  Julián 
El  que  agora  te  atormenta? 

DEMONIO. 

El  mismo,  que  aun  de  nombralle 
Pienso  que  el  infierno  tiembla. 
Nació  de  padres  humildes 
En  Medinaccli,  y  piensa 
Que  fué  Medina  del  ciclo 
Quien  dio  un  ángel  á  la  tierra. 
De  un  francés  que  allí  vivía, 

Y  una  castellana  honesta, 
Fué  hijo,  porque  el  león 
Coronen  Uses  francesas. 
Ya  estaba  puesto  á  oficial, 
Cuando  un  padre  Torres  llega; 
Que  tiene  Torres  Francisco 
Que  piden  al  cielo  almenas. 
Dice  á  Julián  que  le  siga. 
Como  si  otro  Cristo  fuera; 
Sigúele  el  mozo  animoso, 
Vístese  la  parda  jerga, 

Y  loco  ó  sabio,  ha  llegado 
A  autoridad  tal  sin  letras. 
Que  me  ha  quitado  más  almas 
Que  truje  al  infierno  estrellas: 
Como  entiende  pensamientos 
(Que  al  fin  Dios  se  los  revela). 
Estorba  dos  mil  pecados. 
Que  por  su  causa  se  dejan. 
Quítame  muchos  que  ya 

Se  despeñan  y  condenan; 

Tanto  puede  su  oración 

Con  la  Majestad  suprema. 

Ésta  hace  muchas  veces 

En  charcos  de  agua,  y  se  queda 

Entre  la  nieve  elevado, 

Ó  en  el  sol,  que  no  le  quema. 

Come  en  el  suelo,  y  tan  poco. 

Que  otra  virtud  le  sustenta; 

Duerme  en  cardos  y  en  abrojos 

Con  una  cruz  y  una  piedra; 

Con  ellos  se  abre  los  pechos, 

Y  los  cerca  una  cadena 

De  veinte  libras  de  hierro. 

SOBERBIA. 

Para  tal  ciudad  tan  cerca, 
¿Quién  le  ha  de  poder  entrar? 


DEMONIO. 

Más  fácilmente  rompiera 
Que  la  de  su  pecho  santo, 
La  cadena  de  Marsella. 

SOBERBIA. 

Mucho  lo  debe  de  ser. 
Pues  que  tú  su  vida  apruebas; 
Que  un  demonio  coronista 
Hace  mayor  su  excelencia. 

DEMONIO. 

Discursos  suelo  yo  hacer, 
Mas  es  de  vidas  ajenas. 

SOBERBIA. 

Como  ya  no  tienes  honra, 
¿Quién  quieres  tú  que  te  crea? 

DEMONIO. 

Padre  soy  de  la  mentira: 
¡Ojalá  lo  fueran  éstas! 

SOBERBIA. 

En  fin,  ¿para  qué  es  el  traje? 

DEMONIO. 

Anda  siempre  en  las  aldeas 
Pidiendo  para  el  convento, 
Donde  en  el  trigo  que  siembra 
Quiero  yo  sembrar  cizaña. 

Y  porque  agora  desea 
Convertir  un  moro  alarbe. 
No  quiero  que  le  convierta. 
Es  de  un  contador  esclavo; 
Pero  por  más  que  él  lo  intenta, 

Y  su  casa  y  sus  amigos. 

No  hay  remedio,  ni  aprovecha; 
Temo  que  pueda  Julián. 

SOBERBIA. 

Pues  haremos  que  no  pueda; 
Mas  para  tanta  humildad, 
¿Cómo  traes  la  Soberbia? 

DEMONIO. 

Calla;  que  viene,  y  con  él 
Un  donado,  á  quien  enseña 
Virtudes  que  no  sabía; 
Que  era  de  la  infame  escuela 
De  don  Claudio,  aquel  perdido. 

SOBERBIA. 

Yo  haré  que  no  las  aprenda. 
Salen  San  Julián  y  Tomé,  de  donado  francisco. 

JULIÁN. 

Advierta,  hermano  Tomé, 
Que  siempre  se  ha  de  mostrar 
Humilde;  ni  aun  ha  de  hablar. 

TOMÉ. 

¿Que  ni  aun  he  de  hablar?  ¿Por  qué? 

¿Estamos  en  el  convento, 
Ó  aquí  junto  á  Torrejón? 

JULIÁN. 

Sepa  que  en  toda  ocasión 
Es  bueno  el  recogimiento. 
San  Pablo  nos  aconseja 
Orar  en  todo  lugar. 


EL  SABER  POR  NO  SABER. 


209 


TOME. 

¿Quién  le  ha  enseñado  á  acotar, 
Que  sin  sentido  me  deja? 

JULIÁN. 

Estas  cosas  y  otras  tales 
Yo  las  oigo  por  ahí. 

TOMÉ. 

Muchos  acotan  ansí, 
Sin  ver  los  originales. 

JULIÁN. 

¿No  ve  que  aunque  yo  los  viera 
No  los  supiera  entender? 

TOMÍ. 

Así  suele  suceder. 

JULIÁN. 

Si  es  bueno.  Tome,  no  quiera 

Saber  cómo  se  estudió. 
Sino  aprovecharse  dcUo. 

TOMÉ. 

Yo  siempre  he  sido  un  camello. 

JULIÁN. 

¿Rezó  el  Rosario? 

TOMÉ. 

¿Quién,  yo:- 
Padre,  como  á  saber  vino 

(Cuando  de  puño  tiré) 

Que  no  era  hombre  el  que  maté. 

Sino  pellejo  de  vino, 

¿Cómo  agora  no  ha  sabido 

Que  palabra  no  he  rezado? 

JULIÁN. 

Pues  ¿en  qué  vive  ocupado? 

TOMÉ. 

En  pensar  que  no  he  comido: 
Asentémonos  aquí 

Y  saquemos  el  alforja. 

JULIÁN. 

Cosas  de  demonio  forja. 

TOMÉ. 

No  hay  demonio. 

DEMONIO. 

Hablan  de  mí. 

JULIÁN. 

Sí  debe  de  haber,  Tomé. 

TOMÉ. 

En  el  infierno  estará. 

JULIÁN. 

También  andan  por  acá, 

Y  piensan  que  no  se  ve. 

TOMÉ. 

Comamos,  Padre. 

JULIÁN. 

¿Qué  dice? 
¿No  era  mejor  que  tomemos 
Una  diciplina? 

TOMÉ. 

Extremos 
Para  que  me  escandalice. 

JULIÁN. 

Calle,  que  es  bien  menester. 


TOMÉ. 

Yo  me  siento  desmayar; 
Sin  comer  no  hay  caminar. 

JULIÁN. 

Fiesta  habemos  de  tener. 

TOMÉ. 

Aquí  me  tiendo  á  dormir. 

JULIÁN. 

Descansa  un  rato,  si  quieres. 
Échese  Tomé. 

SOBERBIA. 

¿Cobarde  con  éstos  eres? 

DEMONIO. 

¿Pues  no,  si  me  hacen  huir? 
¿Dígame,  Padre  ,  voy  bien 
Para  Torrejón  de  Ardoz? 

JULIÁN. 

Para  Torrejón  de  arder. 
Pudiera  decir  mejor. 

DEMONIO. 

Ayúdeme,  por  su  vida; 
Que  allí  mi  mujer  cayó. 

JULIÁN. 

¿Mujer  tiene? 

DEMONIO. 

Mujer  tengo; 
Se  llegue. 

JULIÁN. 

¡Extraña  pasión! 
¿Ha  mucho  que  son  casados? 

DEMONIO. 

Muy  poco,  Padre. 

JULIÁN. 

Mintió; 
Que  yo  sé  que  aquesta  dama 
Tiene  más  años  que  el  sol. 

DEMONIO. 

Mire  que  es  muy  bien  nacida. 

JULIÁN. 

Ya  sé  yo  dónde  nació, 
Y  que  de  lugar  más  alto 
Cayó  en  mayor  ocasión: 
Levántese,  que  bien  puede 

Quien  levantarse  intentó 

¿Quiere  que  lo  diga? 

SOBERBIA. 

Sí. 

JULIÁN. 

Con  todo  el  poder  de  Dios. 

SOBERBIA. 

jAy,  qué  poca  caridadl 

JULIÁN. 

Venga  acá,  ¿cómo  cayó? 
¿Siempre  ha  de  andar  en  caídas? 

SOBERBIA. 

Era  la  bestia  feroz; 
Espantóse  y  fuese  huyendo. 

JULIÁN. 

Debió  de  ser  como  vio 
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El  hábito  de  Francisco, 
Que  tiene  miedo  al  cordón. 
Ya  sé  yo  que  aquella  bestia 
Dios  una  vez  la  enfrenó; 
Mas  con  todo  eso,  se  suelta. 

SOBERBIA. 

Padre,  no  le  entiendo. 

JULIÁN. 

En  Toledo,  el  padre  Ruiz, 

Viviendo  en  la  Concepción, 

Con  el  cordón  ató  un  macho, 

De  quien  años  se  sirvió 

En  traer  ladrillo  y  piedra. 

Hasta  que  le  desató 

Un  hombre,  sin  conocerle, 

Cuya  carrera  veloz 

Paró  en  el  infierno  mismo. 

Como  pararéis  los  dos. 

DEMONIO. 

¿Hablas  claro  con  nosotros? 

JULIÁN. 

¡Picaros!  ¿con  qué  ocasión 
Andáis  en  aquesta  aldea? 

DEMONIO. 

¿Luego  no  soy  labrador? 

JULIÁN. 

De  maldades,  ¿quién  lo  duda? 

DEMONIO. 

|Vive  el  cielo,  motilón. 

Que  no  has  de  vencer  al  morol 

JULIÁN. 

jVenceréle,  vive  Dios! 

DEMONIO. 

¡Ay,  que  jura! 

JULIÁN. 

Vos  mentís: 
iQue  vive  Dios,  digo  yol 

DEMONIO. 

¿No  sabes  que  eres  un  loco? 

JULIÁN. 

¿No  sabes  que  eres  ladrón? 

DEMONIO. 

¿Yo? 

JULIÁN. 

Tú,  que  pensaste  hurtar 
El  cielo  á  su  mismo  autor. 

DEMONIO. 

Vete,  ignorante. 

JULIÁN. 

Es  verdad. 

DEMONIO. 

Tú  no  eres  fraile. 

JULIÁN. 

Sí  soy. 

DEMONIO. 

Eres  despensero  vil. 

JULIÁN. 

Sí,  pero  no  soy  traidor. 

DEMONIO. 

¿  Qué  sabes  para  salvarte  f 


JULIÁN. 

Los  Mandamientos  de  Dios, 

Y  sé  cómo  en  dos  se  encierran. 

DEMONIO. 

i  Oh,  qué  gracioso  dotor! 

JULIÁN. 

Pues  si  esto  os  parece  poco. 
Menos  supo  Salomón; 
Pero  arguyamos. 

DEMONIO. 

¿Un  ángel 
Con  un  rústico  pastor? 

JULIÁN. 

Ángel  sois,  pero  con  patas. 

DEMONIO. 

Mi  nobleza  es  mi  valor. 

JULIÁN. 

Fingid  agora  un  bisabuelo, 

Y  decid  que  hidalgo  sois. 

DEMONIO. 

Pues  que  quieres  argüir. 
Responde. 

JULIÁN. 

Aguardando  estoy. 

DEMONIO. 

¿Qué  leguas  hay  de  aquí  al  cielo? 

JULIÁN. 

¿Quién  las  sabe  como  vos? 
Que  como  albañil  caistes 
De  los  andamios  del  sol. 

DEMONIO. 

¿Qué  es  la  cosa  más  alta? 

JULIÁN. 

La  humildad. 

SOBERBIA. 

¿A  quién  oyó 
Este  necio  estas  razones? 

JULIÁN. 

A  Dios,  que  no  hay  más  razón, 
Y  así  está  escrito  en  la  puerta 
Del  Alcázar  de  Sión: 
Quien  se  humilla,  Dios  le  enzalza. 

SOBERBIA. 

Muestra  el  libro. 

JULIÁN. 

¿Qué  mejor 
Que  enseñaros  en  el  cielo 
El  humilde  que  ensalzó? 
Pues  dio  á  Francisco  la  silla 
Que  habéis  perdido  los  dos. 

Véase  en  lo  alto,  con  música,  pasar  en  una  silla 
sentado  San  Francisco,  cercado  de  resplandor. 

DEMONIO. 

Huye ,  Soberbia  mía , 
Que  no  puedo  mirar  quien  me  ha  quitado 
La  silla  que  tenía. 
Cuando  era  cedro  yo  tan  levantado, 
Cuando  era  yo  lucero 
Mayor  que  el  sol,  porque  lo  fui  primero. 
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SOBERBIA. 

iQue  este  Francisco  venga 
A  ocupar  el  lugar  que  habernos  visto  I 

DEMONIO. 

¿Qué  quieres,  que  no  tenga 

La  más  divina  imitación  de  Cristo? 

SOBERBIA. 

I  Que  aquesta  silla  tuve 

Cuando  fui  aurora  que  tan  alta  estuve! 

DEMONIO. 

De  mi  sol  fuiste  aurora 
Cuando  hicimos  los  dos  temblar  los  cielos. 

SOBERBIA. 

íÁ  dónde  vas  agora? 

DEMONIO. 

Voy  á  Roma  á  imprimir  ciertos  libelos. 

SOBERBIA. 

Con  tan  santos  varones, 

Siendo  quien  eres,  contra  ti  los  pones. 

Vanse  los  dos  y  levántase  Tomé. 

TOMÉ. 

¿Qué  es  esto  que  he  sentido? 
Pero  debe  de  ser  que  lo  he  soñado. 
¡Oigan,  qué  divertido 

Está  Julián!  ¡Despierte!  ¡Ah,  Padre  amado! 
jAh,  Padre!  ¿No  responde? 

Vuelve  en  si  San  Julián. 

Padre,  ¿  á  dónde  se  fué  ? 

JULIÁN. 

Dios  sabe  á  dónde. 

TOMÉ. 

¿Qué  es  esto  que  ha  pasado? 

JULIÁN. 

Tomé,  no  es  nada. 

TOMÉ. 

¿Cómo  que  no  es  nada? 
El  alma  me  ha  turbado. 

JULIÁN. 

Es  cosa  solamente  imaginada; 

Bien  ve  por  las  señales 

Que  aquestas  no  son  cosas  corporales; 

Velar  siempre  conviene, 
Que  anda  suelto  el  León:  Pedro  lo  dice. 

TOMÉ. 

Hermano,  cosas  tiene, 
Que  aunque  por  santidad  las  autorice, 
No  hay  quien  pueda  sufrillas, 
Porque  ó  locuras  son,  ó  maravillas. 

Ando  de  mala  gana 
Con  él,  que  si  no  es  loco,  lo  parece. 
¿Qué  tiene  esta  mañana? 
¿Qué  ha  visto,  que  le  alegra  y  entristece? 

JULI.ÁN. 

Bien  dice,  yo  soy  loco; 

Sepa  que  con  razón  me  tiene  en  poco: 

Anda  aquél  arrogante 
Conmigo,  sobro  un  moro,  en  competencia. 


TOMÉ. 

¿Quién? 

JULIÁN. 

El  primer  gigante 
Que  usurpaba  de  Dios  la  omnipotencia, 
De  varias  formas  viene; 
Que  tal  envidia  y  desvergüenza  tiene. 

TOMÉ. 

Padre,  por  Dios  le  ruego 
Que,  pues  para  pedir  andamos  juntos. 
Yo  donado  y  él  lego, 
No  me  meta  con  diablo  ni  difuntos; 
Pidamos  llanamente. 

JULIÁN. 

Calle,  que  este  Patillas  habla  y  miente. 

TOMÉ. 

Haga  lo  que  le  digo, 
Ó  vuélvome  á  Alcalá. 

JULIÁN. 

Ya  pido,  hermano; 
Venga,  venga  conmigo, 
No  tenga  miedo. 

TOMÉ. 

Es  predicarme  en  vano: 
No  me  entiendo  con  gente 
Que  anda  de  noche  y  se  entra  de  repente. 

Vanse. 

Salen  el  contador  Sardeneta  y  Alí,  moro. 

CONTADOR. 

¿Y  dístele  de  comer? 

ALÍ. 

Ya  tiene  todo  recado. 

CONTADOR. 

¿De  qué  vienes  enojado? 

ALÍ. 

Ocasión  debe  de  haber. 

CONTADOR. 

¿Es,  por  dicha,  la  ocasión 
(Que  otra  ninguna  no  sé) 
El  haber  venido  á  pie 
De  Madrid  á  Torrejón  ? 

ALÍ. 

No,  señor. 

CONTADOR. 

¿Qué  tienes,  perro? 

ALÍ. 

¿No  basta  lo  que  en  tu  casa 
Con  toda  tu  gente  pasa? 
Yo  sé  si  acierto  ó  si  yerro; 

No  ha  de  haber  nadie  que  á  mí 
No  me  hable  en  ser  cristiano. 

CONTADOR. 

Pues  ¿qué  pierdes? 

ALÍ. 

¿Y  qué  gano  ? 

CONTADOR. 

I  Desventurado  de  ti! 

ALÍ. 

\'engo  mohino  de  allá. 
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Y  no  llego  á  Torrejón, 
Cuando  con  largo  sermón 
Cansándome  el  cura  está. 

Luego  los  clérigos  vienen, 

Y  todos,  de  armada  mano. 
Quieren  hacerme  cristiano. 

CONTADOR. 

¿No  ves  que  es  celo  que  tienen, 
Alí,  de  tu  salvación? 

ALÍ. 

Sálvense  ellos,  que  yo  sé 
Por  dónde  me  salvaré. 

CONTADOR. 

Dios  te  dé  luz. 

Sale  San  Julián. 

JULIÁN. 

Ellos  son: 
Deo  gracias. 

CONTADOR. 

¿Padre  Julián 
Por  acá? 

JULIÁN. 

Todo  lo  andamos. 
En  fin,  á  casa  llevamos 
Lo  que  estos  santos  nos  dan. 

CONTADOR. 

Él  me  lo  parece  á  mí. 

JULIÁN. 

Pues  engáñase  á  la  fe: 
Soy  un  loco,  ¿no  lo  ve? 
Todos  lo  dicen  ansí. 

Mire,  yo  soy  un  jumento 
De  los  Padres  de  Alcalá; 
De  allá  vuelvo,  y  vuelvo  allá 
Hecho  arriero  del  convento. 

Llevo  pollos,  huevos,  vino, 
Y  todo  lo  que  me  dan; 
¿Sabe  qué  soy?  Ganapán. 

CONTADOR. 

iQué  ganapán  tan  divino  I 

JULIÁN. 

¿Ganar  el  divino  pan 
Dice?  ¡Oh,  qué  cosa  tan  buena! 
Es  pan  que  salva  y  condena: 
[Dichoso  el  buen  ganapán! 

Y  yo  no  puedo  creer 
Que  haya  pierdepán  ninguno. 

CONTADOR. 

Coma  conmigo. 

JULIÁN. 

Hoy  ayuno; 
Otro  día  podrá  ser. 

Mire,  señor  Contador, 
Yo  voy  á  cierto  lugar; 
¿Quiéreme  su  Alí  prestar? 

CONTADOR. 

Dársele  fuera  mejor. 

Vé,  Alí,  con  el  Padre  luego 
Donde  te  mandare  ir. 


JULIÁN. 

Todos  hemos  de  servir 
A  Dios;  yo  ansí  se  lo  ruego: 
Ea,  vayase  con  Dios. 

CONTADOR. 

Déme  la  mano  y  los  brazos: 
¿Qué  es  esto? 

JULIÁN. 

Unos  embarazos: 
Alí,  vamonos  los  dos. 

CONTADOR. 

Cuando  le  abracé,  sentí 
Cierta  dureza  en  el  pecho; 
Que  era  cadena  sospecho, 
Pues  no  será  de  oro  allí, 

Aunque  el  hierro  se  mejora, 
Pues  oro  por  Dios  se  llama; 
Que  los  hierros  de  quien  ama 
Dicen  que  el  amor  los  dora. 

Vase. 

JULIÁN. 

Caminemos,  buen  Alí. 

ALÍ. 

Padre,  haré  lo  que  quisieres. 

JULIÁN. 

Si  lo  que  quisiere  hicieres. 
Será  gran  bien  para  ti. 
¿Eres  noble? 

ALÍ. 

Noble  soy. 

JULIÁN. 

Buen  entendimiento  tienes. 

ALÍ. 

Padre,  dime  á  lo  que  vienes. 
Ya  que  en  tu  servicio  estoy. 

JULIÁN. 

Vengo  sólo  á  darte  el  cielo. 

ALÍ. 

¿Tiénesle  tú? 

JULIÁN. 

Tú  podrás 
Tenerle. 

ALÍ. 

Despacio  estás. 

JULIÁN. 

Si  con  puro  y  limpio  celo 

Te  sujetas  á  la  fe 
De  Cristo,  que  te  ama  tanto, 
Y  con  el  bautismo  santo 

ALÍ. 

No  digas  más,  que  me  iré: 
No  ha  podido  mi  señor. 
Ni  todo  Madrid,  hacerme 
Cristiano  con  prometerme 
Libertad,  honra  y  favor, 

¿Y  tú  con  ese  costal 
Intentas  tal  desvarío? 

JULIÁN. 

Este  costal,  hijo  mío. 
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Tiene  valor  celestial. 

Lo  que  viene  dentro  del 
Yo  te  confieso  que  es  tierra, 
Polvo,  nada  y  viento;  y  yerra 
Quien  piensa  que  hay  algo  en  él. 

Pero  mira  que,  pues  Dios 
Te  ha  traído  donde  estás, 
Más  culpa  que  otros  tendrás; 
Busquémoslc,  pues,  los  dos. 

Que  alguno  que  está  en  Argel 
Le  puede  decir:  «Señor, 
Si  me  hicieras  tal  favor 
Como  á  Alí,  no  fuera  infiel. 

Que  luego  me  convirtiera, 
Dejando  á  Mahoma  infame.» 

ALÍ. 

iQuc  aquiste  al  Profeta  llame 
Infame  dcsta  manera! 

I  Por  Alá,  que  ha  de  morir! 
Que  la  honda  que  traía 
Para  perros,  no  sabía 
Que  hoy  me  había  de  servir 

Para  los  perros  cristianos. 

Tírele. 

¡Muere,  pápaz!  [Oh,  Mahoma! 
¿Qué  es  esto?  Las  piedras  toma 
(Que  le  tiro)  con  las  manos. 
No  más;  él  es  hechicero ; 
No  hay  que  tiralle. 

JULIÁN. 

|Ay,  AIíI 
No  topa  en  ti,  sino  en  mí. 
El  ser  tan  bárbaro  y  fiero. 

Saca  un  Cristo. 

Vuélvete  á  Dios;  mira,  advierte 
Que  con  su  sangre  te  llama 
Desde  esta  sagrada  cama 
De  nuestra  vida  y  su  muerte. 

ALÍ. 

Fraile,  ó  lo  que  eres,  no  más. 
Que  este  cuchillo 

JULIÁN. 

¡Ay,  hermano! 
Si  por  ti  el  martirio  gano, 
iQué  corona  me  darás! 
Ya  de  rodillas  estoy. 

ALÍ. 

iPor  Alá,  que  he  de  matarte! 
Salen  Inés,  Esteban  y  Lorenzo,  labradores. 

INÉS. 

Llegad  presto,  que  le  mata. 

ESTEBAN. 

¡Oh,  perro  Mahoma!  ¿Al  Padre? 

INÉS. 

Dalo  con  ese  cayado. 


LORENZO. 

Dale. 

ALÍ. 

¡Villanos,  dejadme! 

LORENZO. 

Déjale,  que  está  emperrado, 

Y  puede  ser  que  te  mate. 

Huye  Alí. 

ESTEBAN. 

¡No  le  asentara  seis  palos! 

JULIÁN. 

Dejalde,  hermanos,  dejalde: 
Volvamos  hacia  el  lugar. 

INÉS. 

Venga,  Padre ,  y  Dios  le  guarde 
Destos  perros,  que  aborrecen 
Á  los  santos. 

JULIÁN. 

Fué  bastante 
La  ocasión  que  yo  le  di. 
Pedíle  se  bautizase, 

Y  él  sintiólo  con  extremo: 
Vayanse  con  Dios,  que  es  tarde 
Para  su  labor,  pues  ya 
Quedo  en  el  lugar. 

INÉS. 

Como  hable 
Al  Contador,  yo  le  juro 
Que  nunca  el  perro  se  escape 
De  pringado  ó  de  vendido. 

JULIA.*:. 
Vayanse,  y  Dios  se  lo  pague. 

Vanse. 

T0^rÉ. 
Siempre  ha  de  andar  en  ruidos; 
Siempre  ha  de  hacer  disparates: 
¿Qué  es  esto? 

JULIÁN. 

Un  hermano  moro 
Que  quería  apedrearme, 
No  más  de  porque  le  dije 
Que  era  bueno  bautizarle; 
Pero  nunca  me  acertó. 

TOMÉ. 

¡Que  siempre  en  locuras  ande! 
¿Quién  le  mete  con  los  moros? 
¿Quiere  que  le  descalabre 
Alguno  destos  esclavos? 
¿No  le  he  dicho  que  no  trate 
Con  perros,  vacas  y  toros? 
Deje  estar  los  animales. 
Trate  gente  de  razón. 

JULIÁN. 

Mire,  Tomé,  no  se  espante. 
Sepa  que  yo  soy  un  tonto. 

TOMÉ. 

Quien  cometió  la  otra  tarde 
En  llegarse  á  la  manada 
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De  los  toros,  que  dejarle 
Con  vida,  milagro  ha  sido. 

JULIÁN. 

Eso  fué  historia. 

TOMÉ. 

¡Y  qué  tales 
Que  le  suelen  suceder! 

JULTÁN. 

Escuche,  así  Dios  le  guarde: 

Estaba  un  carro  de  bueyes 

Dos  días  ha  junto  á  unos  sauces, 

Ya  desuncidos  los  dos. 

Que  el  heno  dos  veces  pacen. 

Un  anciano  labrador 

Con  una  niña  en  la  margen 

De  un  arroyo,  y  en  las  ramas 

De  un  olmo  cantando  un  ave; 

Parecióme  al  nacimiento 

De  Cristo. 

TOMÉ. 

¡Qué  disparate! 

JULIÁN. 

El  carro,  el  portal;  los  bueyes, 
Aquellos  dos  animales; 
La  niña,  la  Virgen  bella; 
Aquel  viejo  venerable, 
Josef,  y  el  ave,  cantando 
La  gloria  que  dijo  el  ángel. 
Vi  que  faltaba  pastor; 
Ríceme  pastor,  y  alabe 
A  Dios,  que  me  estuve  allí 
Dos  días  sin  asentarme. 

TOMÉ. 

1  Qué  disparate  I 

JULIÁN. 

En  efeto: 
Como  después  me  acordase 
En  el  prado  del  portal. 
Quise  otra  vez  contemplarle; 
No  eran  bueyes,  eran  toros: 
Llegúeme. 

TOMÉ. 

¡Qué  disparate! 

JULIÁN. 

Vínose  un  tostado  á  mí, 
Y  cuando  quiso  pegarme. 
Saco  el  rosario  y  dejóme; 
¿Es  disparate.'' 

TOMÉ. 

No,  Padre; 
Pero  mire,  por  su  vida. 
Que  hay  torillos  que  no  saben 
Rezar,  y  alguno  podría 
Echarle  por  esos  aires. 
¿Para  qué  anda  con  mastines? 
¿Quiere  que  una  vez  le  agarren? 

JULIÁN. 

Una  oración  en  latín 

Sé  yo  contra  perros  tales. 

TOMÉ. 

Hay  perros  que  no  le  entienden. 


Y  morderán  como  rabien; 
Ni  hay  cosa  que  más  codicien, 
Que  los  hábitos  de  un  fraile. 

JULIÁN. 

Ahora  bien,  pida,  que  es  hora. 

TOMÉ. 

Comience  por  esa  parte. 

JULIÁN. 

Para  los  Padres  de  Santa 
María  Jesús  de  Alcalá. 

TOMÉ. 

Para  los  Padres  de  Santa 
María  Jesús  de  Alcalá. 

Van  dando  limosna  los  siguientes: 

ESTEBAN. 

Tome,  Padre. 

TOMÉ. 

Huevos  son. 

JULIÁN. 

Nuestro  Señor  se  lo  pague. 

LORENZO. 

Padre,  de  este  pan  se  sirva. 

TOMÉ. 

Hijo,  en  el  cielo  lo  halle. 
Inés  con  un  jarro. 

INÉS. 

¿Trae  bota,  Padre? 

TOMÉ. 

Sí,  hermana. 

INÉS. 

Sople. 

TOMÉ. 

Soplo. 

INÉS. 

Llegue  y  pare. 

TOMÉ. 

Vaya  echando  poco  á  poco: 
¡Qué  buena  cara  que  trae! 

INÉS. 

¡Ayl  ¿Requiebro? 

TOMÉ. 

¿Pues  no  ve 
Que  soy  donado,  y  no  fratre? 

INÉS. 

Mal  imita  la  virtud 

De  esotro  bendito  Padre. 

TOMÉ. 

Eche  quedo,  que  se  vierte. 

INÉS. 

Tenga  él  quedo  y  no  me  hable. 

TOMÉ. 

Decir  que  tiene  la  cara 
Buena  ¿es  ofensa  tan  grande? 
¿Díjelc  yo  que  era  mala, 
Para  que  se  sobresalte? 

INÉS. 

Quédese  con  Dios,  donado. 
Vase. 
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TOMli. 

Donada,  Dios  me  la  guarde: 

Divertido  está  Julián; 
Yo  bebo,  que  es  bueno  el  vino. 

JULIÁN. 

Deo  gracias. 

TOMÉ. 

Tocan  á  pino; 
Por  allá  responderán. 

JULIÁN. 

Deo  gracias. 

TOMÉ. 

Por  siempre,  hermano. 

JULIÁN. 

¿Así  la  limosna  bebe? 

TOMÉ. 

Pues  ^no  es  razón  que  lo  pruebei' 
Que  siendo  malo,  es  malsano, 
Y  llevarlo  no  es  razón. 

JULIÁN. 

No  mienta,  ya  que  lo  bebe. 
Deo  gracias;  vaya  al  mesón  (l), 
Deje  la  limosna  allí, 

Y  suelte  en  aquel  corral 
Los  pollos. 

TOMÉ. 

No  haré  yo  tal; 
Que  se  irán  todos  ansí 
Por  las  tapias  derribadas, 

Y  después  me  reñirán. 

JULIÁN. 

No  harán. 

TOMÉ. 

Yo,  hermano  Julián, 
No  hago  cosas  tan  erradas; 
Tome  esto,  y  suéltelos  él. 

JULIÁN. 

Pues  yo  iré. 

Vase  San  Julián. 

TOMÉ. 

Vaya  en  buen  hora: 
¡Oh,  gracias  á  Dios,  que  agora 
Podré  alegrarme  sin  el! 

Los  músicos  y  un  baile  de  labradores  y  labradoras. 

MÚSICOS. 

Por  aquí,  por  allí,  por  allá, 
Anda  la  ñifla  en  el  azahar; 
Por  acá,  por  allí,  por  aquí. 
Anda  la  niña  en  el  toronjil. 

TOMÉ. 

¡Bravo  baile!  ¡Vive  Dios, 
Que  me  retozan  los  pies! 

LORENZO. 

¿Es  Tomé? 

TOMÉ. 

Pues  ¿no  lo  ves? 


(i)  Falta  un  verso. 


¡Oh,  qué  bien  bailan  los  dos! 

INÉS. 

Pardceme  que  le  veo 
Con  gusto  de  que 

TOMÉ. 

¿Yo? 

INÉS. 

Sí. 
TOMÉ. 

Deo  gracias. 

INÉS. 

Pues  para  mí 
Que  le  entiendo  y  no  le  creo. 

TOMÉ. 

Jesús! 

INÉS. 

Baile,  acabe  ya. 

TOMÉ. 

¿Dirá  la  copla? 

INÉS. 

Diré. 

TOMÉ. 

¿Verálo  Julián? 

LORENZO. 

No  sé. 

TOMÉ. 

Vaya,  qué  lejos  está. 

Saque  Tomé  unas  castañuelas  grandes,  y  bailen  aquel 

villancico,  y  cuando  él  esté  dando  naayores  saltos, 

salga  San  Julián. 

JULIÁN. 

Deo  gracias;  Tomé,  ¿qué  es  esto? 

TOMÉ. 

Padre,  un  poco  de  solaz. 

JULIÁN. 

¿Esto  ha  de  hacer? 

TOMÉ. 

Puse  paz 
Entre  esta  gente. 

JULIÁN. 

¿Tan  presto 
El  demonio  le  engañó? 
Vayase  luego  de  aquí. 

TOMÉ. 

Pues  ¿esto  le  ofende? 

JULIÁN. 

Sí; 
No  lo  haga  más. 

TOMÉ. 

¿Por  qué  no? 

JULIÁN. 

Vayase  digo. 

TOMÉ. 

Oye,  Inés, 
En  la  plaza  los  espero. 

JULIÁN. 

Oid,  que  reñiros  quiero, 
Y  consolaros  después. 

ESTEBAN. 

Padre ,  no  ha  de  haber  sermón ; 
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Vaya  con  Dios,  que  es  muy  lego. 

JULIÁN. 

Que  oigáis  su  palabra  os  ruego. 

LORENZO. 

Ini5s,  baila. 

INÉS. 

Toca,  Antón. 
Por  aquí,  por  allí,  etc. 

Vanse. 

JULI.VN. 

Que  no  han  querido  escuchar 
La  palabra  de  Dios,  ¡cielos! 
Aves,  cuyos  altos  vuelos 
Puede  á  escucharla  parar, 

Oid,  pues  no  quiere  el  hombre. 

Bajan  de  los  árboles,  que  estarán  á  sus  lados,  las 
ramas,  y  en  ellas  las  aves. 

Oid:  ¿hay  tal  maravilla? 
¡Que  bajen  aves  á  oilla 

Y  que  á  los  hombres  asombre ! 
Aves,  el  hombre  cantaba, 

No  alabando  á  Dios  aquí. 

Ni  aun  quiso  escucharme  á  mí. 

Que  alabarle  deseaba. 

Oid,  oid,  dulces  aves, 
Cómo  á  Dios  se  ha  de  cantar, 
Aunque  podéis  enseñar 
A  los  más  sabios  y  graves. 

A  la  risa  del  aurora 
Los  jilgucrillos  juntados 
Saldrán  á  los  verdes  prados. 
Trinando  la  voz  sonora. 

Mirlos,  pardos,  solitarios 

Y  quejosos  ruiseñores. 
Tiples,  altos  y  tenores, 
Voces  é  instrumentos  varios, 

Su  capilla  formarán 
Sin  haber  re,  mi,fa,  sol, 
Sirviendo  de  facistol 
El  más  florido  arrayán. 

Alabarán  lo  primero 
La  individua  Trinidad; 
Esto  con  gran  suavidad 

Y  afecto  puro  y  sincero. 
Luego  á  mi  Jesús  aparte 

Le  dirán  una  canción 
Que  enternezca  el  corazón 

Y  de  la  tierra  le  aparte. 
Luego,  con  gran  melodía. 

La  calandria  más  sonora 
A  la  Reina,  mi  señora, 

Y  siempre  Virgen  María, 
Dirá  la  salutación 

Como  si  fuera  un  Gabriel; 

Y  un  pajarillo,  que  del 
Se  tenga  satisfacción, 

Cantará  glorias  y  amores 
De  las  celestiales  aves, 


De  los  ángeles  suaves, 
De  su  capilla  cantores. 

Y  mirad  que  no  cantéis, 
Aves,  con  celos  jamás; 
Cantad  al  cielo  no  más. 
Porque  viváis  y  os  gocéis. 

Que  si  andáis  en  celos  vanos, 

Y  desto  no  os  enmendáis, 
Mirad  la  ocasión  que  dais 
A  los  cielos  soberanos. 

Vendrá  luego  un  cazador 
Que,  con  red,  con  arcabuz. 
Os  prive  de  aquesta  luz; 
Tened  al  cielo  temor. 

Enmiéndese  la  que  fuere 
Celosa,  y  ninguna  cante 
Sino  á  Dios,  aunque  la  espante 
El  contrario  que  tuviere. 

Ninguna  envidiosa  sea. 
Coma  y  no  destruya  nada; 
Que  está  la  ballesta  armada 
De  quien  matarla  desea. 

Tendrán  (haciéndolo  ansí, 

Y  advirtiendo  la  memoria) 
Aquí  gracia  y  después  gloria, 
A  ellas  gracia,  y  gloria  á  mí. 

Súbanse  las  ramas  con  las  aves,  y  salga  Tomé. 

TOMÉ. 

¿No  digo  yo  que  es  loco?  ¡Que  es  posible 
Que  siempre  ha  de  hacer  cosas  semejantes! 

juli.4n. 
¿Qué  tenemos,  Tomé? 

TOMÉ. 

¡Que  linda  flema! 
¿No  estaban  los  pollos  encerrados 
En  la  banasta? 

JULIÁN. 

Y  ¿ellos  qué  habían  hecho, 
Para  estar  en  la  cárcel  todo  un  día? 

TOMÉ. 

¿No  comieran  allí  salvado  y  trigo? 
¿Qué  daremos  agora  á  los  enfermos? 
¿En  un  corral  los  echa  derribado? 
Pues  sepa  que  se  han  ido. 

JULIÁN. 

¿A  dónde? 

TOMÉ. 

Al  rollo; 
Que  de  once  que  eran  no  ha  quedado^un  pollo. 

JULIÁN. 

Calle,  que  ellos  vendrán;  no  le  dé  pena. 

TOMÉ. 

¿Calle,  que  ellos  vendrán?  Vendrán  el  día 
De  San  Ciruelo;  van  por  esos  campos. 

JULIÁN. 

Pollos  de  San  Francisco,  vengan  luego 
A  su  banasta,  miren  que  nos  vamos 
Y  que  hay  muchos  enfermos. 

TOMÉ. 

¡Por  la  pila 
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Del  agua  santa,  que  ya  van  viniendo, 

Y  uno  á  uno  se  van  entrando  en  ella! 
Uno,  dos,  tres;  ya  vienen  cuatro  juntos ; 
Ocho  con  el  blanquillo,  nueve  el  pardo, 
Diez;  uno  falta  sólo:  ¿hay  tal  ventura? 

JULIÁN. 

No  falta ,  hermano. 

TOMÉ. 

¿Cómo  que  no  falta? 
Si  eran  once  los  pollos. 

JULIÁN. 

Si  él  le  tiene, 

Y  se  le  quiere  dar  á  quien  él  sabe: 
No  falta  el  pollo. 

TOMÉ. 

íYoí 

JULIÁN. 

Muéstrele,  acabe. 
Saca  el  pollo  del  pecho. 

TOMÉ. 

¿Quién  se  lo  dijo?  Á  fe  que  lo  había  visto. 
Hícelo  por  burlarme. 

JULIÁN. 

Así  lo  creo: 
Partamos  á  Alcalá  con  la  limosna. 

TOMÉ. 

Este  hombre  es  santo,  y  digo  yo  que  es  loco. 
jPor  el  agua  de  Dios,  que  ya  sabía 
Que  el  pollo  hurtado  para  Inés  querría! 

Vanse. 

Salen  D.  Claudio  é  Isabel. 

CLAUDIO. 

No  tiene  el  mundo  poder. 

ISABEL. 

Dicen  que  á  la  corte  es  ido. 

CLAUDIO. 

¿Amenazas  de  ofendido 
Cuando  no  puede  ofender? 

ISABEL. 

Pésame  que  hayas  tratado 
Tan  mal  la  justicia  aquí. 

CLAUDIO. 

Pues  no  me  persiga  á  mí, 
Que  soy  caballero  honrado. 

ISABEL. 

Si  me  sacas  de  su  casa 
De  mi  padre  con  violencia, 
¿Ha  de  callar  tu  insolencia? 

CLAUDIO. 

Como  eso  en  el  mundo  pasa. 

Tu  padre  tiene  razón, 
Que  eres  su  hija,  y  ha  sido 
En  el  honor  ofendido, 
Y  estos  hombres  no  lo  son. 

ISABEL. 

¿La  justicia  no  se  ofende 
De  los  delitos,  ni  quieres 


Que  castigue  ? 

CLAUDIO. 

No  te  alteres; 
Que  conmigo  no  se  entiende. 
[Ay  del  que  me  entrare  aquí! 

ISABEL. 

Bien  por  las  obras  se  ve; 
Por  eso  á  la  corte  fué 
Para  quejarse  de  ti. 

CLAUDIO. 

Allá  están  muy  ocupados; 
Que  es  muerto  el  rey  don  Felipe 
Segundo. 

ISABEL. 

Que  participe 
Con  los  que  fueron  culpados 

Del  castigo  mi  inocencia, 
¿No  quieres  que  sienta  yo? 

CLAUDIO. 

No,  Isabel. 

ISABEL. 

Pues  ¿por  qué  no? 

CLAUDIO. 

Conmigo  estás:  ten  paciencia. 
Sale  San  Julián. 


Deo  gracias. 


Yo  soy. 


JULIÁN. 
CLAUDIO. 

¿Quién  está  ahí? 

JULIÁN. 


CLAUDIO. 

Hermano  Julián, 
¿Quiere  algo?  Allá  le  darán. 

JULIÁN. 

Lo  que  yo  pido  está  aquí. 

CLAUDIO. 

¿Es  algo  de  Isabel? 

JULIÁN. 

Sí: 
Mire,  hermano,  que  es  error 

Quitar  á  un  hombre  su  honor: 
Déme  á  Isabel,  por  su  vida, 
Que  ha  mucho  que  anda  perdida. 
Aunque  la  disculpe  amor. 

Ya  sabe  que  es  caballero, 

Y  que  á  tal  obligación 
Acuden  los  que  lo  son ; 
Como  de  quien  es  lo  espero; 
Baste  el  deshonor  primero, 

Y  baste  de  Dios  la  ofensa; 
Que  su  Majestad  inmensa 
Está  enojado  á  la  fe. 

Ni  es  bien  que  seguro  esté; 
Que  no  hay  para  Dios  defensa. 

Para  Dios  es  niñería 
El  presumir  de  la  hoja, 
Porque  cuando  Dios  se  enoja. 
No  puede  haber  valentía; 
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A  la  mayor  bizarría , 

Con  sola  una  calentura 

Derriba  en  la  sepultura; 

Que  es  alguacil  que  á  quien  prende, 

Por  más  que  se  le  defiende, 

Le  lleva  á  cárcel  tan  dura. 

No  se  resista  en  sus  vicios ; 
Que  es  de  hombres  bajos  y  viles 
No  querer  que  haya  alguaciles 
Que  ejerciten  sus  oficios: 
Resistencias  son  indicios 
De  delitos,  esto  es  llano; 
Tema  la  justicia,  hermano, 
Tenga  á  las  varas  respeto, 
Que  es  Dios  juez,  y  en  efeto, 
Tiene  la  vara  en  la  mano. 

CLAUDIO. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
Hipócrita,  ¿sabe  bien 
Con  quién  habla.? 

JULIÁN. 

Y  Dios  también. 

CLAUDIO. 

¡Que  tengan  en  un  convento 
Tan  santo  y  sabio  un  jumentol 
■  ¡Voto,  reniego,  por  vida 

JULI.ÍN. 

1  Jesús,  qué  alma  tan  perdida  1 

CLAUDIO. 

Vayase  de  aquí,  ó  haré 
Que  le  maten. 

JULIÁN. 

Yo  me  iré; 
Mucho  de  quien  es  se  olvida: 
Dios  te  dé  luz. 

ISABEL. 

¿Esto  has  hecho 
Con  un  santo? 

CLAUDIO. 

•Julio,  Hernando! 
Salen  los  dos. 

HERNANDO. 

¿Qué  manda? 

CLAUDIO. 

Seguid  volando 
Ese  santo  contrahecho, 
Y  dalde  mil  puñaladas. 

JULIO. 

¿Por  dónde  va? 

CLAUDIO. 

Al  campo  va. 
Vase  Julio. 

ISABEL. 

¡Qué  buena  tu  alma  está! 
¿Dcstas  crueldades  te  agradas? 

¿A  Julián  mandas  matar? 
¿A  un  santo  que  de  mil  modos 


Veneran  y  estiman  todos? 
¡Ay  de  ti! 

CLAUDIO. 

Isabel,  callar. 

ISABEL. 

Pues  ¿esto  es  bien  hecho? 

CLAUDIO. 

Sí; 

Los  desvergonzados  mueran. 

ISABEL. 

iQué  desventuras  me  esperan! 
¡Duélase  el  cielo  de  mí! 

Vanse. 

Sale  San  Julián  con  unas  alforjillas. 

JULIÁN. 

A  Madrid  nos  mandan  ir; 
Señores  pies,  caminemos. 
Dice  el  cuerpo  que  no  puede, 
Que  está  desmayado  el  cuerpo. 
Qué  ¿todo  ha  de  ser  comer? 
Pues  ¿cómo,  hermano  jumento? 
En  verdad  que  te  has  de  hartar, 
No  te  quejes.  No  me  quejo. 
¿Quieres  comer?  Sí,  señor. 
¿Señor  soy?  Gusano  necio. 
Ea,  sea  lo  que  fuere. 
Pues  siéntese.  Ya  me  siento. 
Saquemos  de  las  alforjas 
El  pan;  ¡qué  duro!  Por  eso 
Nos  dio  el  Señor  este  arroyo, 
Aquí  le  remojaremos. 
¿No  le  admira  lo  que  sabe 
Dios  regalar  á  su  siervo? 
Moje  y  coma.  Así  lo  haré. 
Pues  dele  gracias  primero. 

Salen  Julio  y  Hernando. 

JULIO. 

¿Es  aquél? 

HERNANDO. 

El  mismo  soy. 

JULIO. 

Toma  ese  lado  derecho; 
Yo  le  daré  por  aquí. 

HERNANDO. 

Sacar  la  espada  no  puedo. 

JULIO. 

Ni  yo  la  mía. 

HERNANDO. 

¿Qué  tiene 
Este  hombre  ? 

JULIO. 

Favor  del  cielo. 

JULIÁN. 

Ya  que  habernos  dado  gracias, 
Y  el  pan  estará  más  tierno, 
Comamos. 
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HERNANDO. 

¡Extraña  cosa! 

JULIO. 

jQué  suaves  instrumentos! 

HERNANDO. 

¿Cantan? 

JULIO. 

¡Escucha! 

HERNANDO. 

Las  voces 
Oigo,  y  los  dueños  no  veo. 

Canten  en  cesando  las  cornetas: 

Comed,  comed,  Julián, 
Comed,  comed  sin  recelo, 
Que  con  música  del  cielo 
No  hay  manjar  como  ese  pan. 

Tornen  las  cornetas. 


JULIÁN. 

Ea,  cuerpo,  no  diréis 
Que  no  lleváis  buen  sustento. 

JULIO. 

A  decir  voy  lo  que  he  visto. 

HERNANDO. 

I  Yo  voy  temblando! 

JULIO. 

i  Yo  muerto! 
Vanse. 

JULIÁN. 

Ea,  pies,  no  hay  que  esperar. 
Vamos  á  Madrid,  que  creo 
Que  sois  allá  menester. 
¡Oh  cuánto.  Señor,  te  debo! 
Perdonad  si  os  piso,  hierbas. 
No  me  tengáis,  arroyuelos, 
Que  si  pienso  en  quien  os  hizo. 
Nunca  á  Madrid  llegaremos. 


ACTO  TERCERO 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ÉL. 


Don  Pedro  de  Mídicis. 

Don  Pedro  Enríquez. 

San  Julián. 

Tomé. 

Contador  Sardeneta. 

Su  mujer. 


Alí,  moro. 
Lorenzo,  villano 
Inés,  villana. 
Fray  Pedro. 
Fray  Martín. 


Tratante. 
Demonio. 
Desesperación. 
Don  Claudio. 
La  Virgen. 


Salen  D.  Pedro  de  Mcdicis,  D.  Pedro  Enríquez,  San 
Julián  y  Tomé. 

DON    PEDRO. 

Esto  ha  de  hacer  por  mí. 

JULIÁN. 

¿Vuestra  Excelencia 
Quiere  hacer  digno  de  su  mesa  á  un  hombre 
Que  es  un  ejemplo  al  mundo  de  imprudencia? 
La  Corte  hará  que  con  razón  se  asombre. 

DON  PEDRO. 

Mucho  merece  de  éste  la  obediencia, 
Y  dondequiera  tiene  el  mismo  nombre. 

JULIÁN. 

Pues  ¿qué  dirá  quien  viere  que  á  su  mesa 
Pone  un  costal? 

DON  PEDRO. 

Que  su  grandeza  es  esa. 

ENRÍQUEZ. 

¿Con  don  Pedro  de  Médicis  rehuye 
De  comer  Julián?  Dígame,  hermano: 
¿Cómo  tiene  este  humor? 

TOMÉ. 

Dice  que  huye 
La  inútil  pompa  del  regalo  humano. 

ENRÍQUEZ. 

De  SU  humildad,  su  gran  virtud  se  arguye. 

TOMÉ. 

Come  en  el  suelo,  y  bebe  con  la  mano 
Del  arroyo  primero  el  agua  pura. 

ENRÍQUEZ. 

Es  plata  más  lustrosa  y  más  segura. 

TOMK. 

Ayer  le  hicieron  una  limpia  cama, 
Y  durmió  con  un  perro  en  una  estera; 


Viene  á  pedir  aquí,  si  bien  de  fama, 
Que  el  Rey  ó  el  grande   le  honre,  aunque  él 

[no  quiera. 

ENRÍQUEZ. 

Muchas  cosas  aquí  dice  su  fama. 

TOMÉ. 

Pocas  serán,  por  muchas  que  refiera: 
Túvele  en  poco,  y  ya  le  tengo  en  tanto, 
Que  le  estimo  y  respeto  como  á  un  santo. 

ENRÍQUEZ. 

¿Es  verdad  que  las  aves  le  obedecen? 

TOMÉ. 

Sí,  señor,  y  los  fieros  animales: 
Comióle  un  gato  un  pájaro,  y  riñóle, 
Y  luego  le  volvió  vivo  y  entero; 
Corriendo  toros,  se  salió  del  coso 
El  más  bravo,  y  queriendo  acometerle , 
Poniéndole  el  rosario  le  detuvo. 

ENRÍQUEZ. 

Con  el  Demonio  dicen  que  le  pasan 
Cosas  notables. 

TOMÉ. 

Toma  varias  formas 
Para  engañarle:  ya  es  dragón,  ya  es  sierpe. 
Con  otros  mil  enredos  y  amenazas. 

CONTADOR. 

Las  mesas  cubren. 

DON    PEDRO. 

Llegue,  hermano  mío, 
Que  me  ha  de  hacer  este  favor. 

JULIÁN. 

Espere, 
Espere,  por  el  santo  Jesús  mío. 

DON    PEDRO. 

¿  Qué  ha  visto,  hermano  ? 
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JULIÁN. 

Espéreme  un  momento, 
Que  volveré  al  instante,  porque  importa 
Al  servicio  de  Dios. 

DON    PEDRO. 

Mire  que  espero. 

JULIÁN. 

¿En  prendas  no  se  queda  el  compañero? 
Vase. 

DON    PEDRO. 

Buena  debe  de  ser,  pues  él  la  deja. 

TOMÉ. 

Soy  miserable  polvo,  nada,  viento. 

DON    PEDRO. 

¡Qué  profunda  humildad! 

ENRÍQUEZ. 

De  tal  maestro. 

DON    PEDRO. 

Mucho  quiero  á  Julián. 

ENRÍQUEZ. 

Él  lo  merece. 

TOMÉ. 

Por  si  no  vuelve  y  algo  le  acontece 
(Con  que  se  va  por  una  tarde  al  cielo). 
Me  zampo  en  la  cocina  ó  el  tinelo. 

Vase. 

Sale  un  Tratante  y  el  Demonio  detrás 
con  la  Desesperación. 

TRATANTE. 

¿Qué  sirve  la  dilación 
Donde  no  hay  otro  remedio? 

DEMONIO. 

¿La  vida  se  pone  en  medio 
A  un  valiente  corazón? 
Llega,  Desesperación. 

DESESPERACIÓN. 

Hombre,  ¿qué  aguardas,  qué  quieres? 

TRATANTE. 

Tú  que  me  hablas,  ¿quién  eres? 

DESESPERACIÓN. 

Quien  á  tantos  remedió. 

TRATANTE. 

Pues  imitarélos  yo 
Si  su  valor  me  refieres. 

DESESPERACIÓN. 

Porque  su  hacienda  perdió 
Menipo  (en  filosofía 
Tan  docto),  la  vida  un  día 
En  un  lazo  se  quitó; 
De  una  reja  se  colgó 
Iphis,  que  amaba  á  Anaxarte; 
Fílida,  por  otra  parte, 
Erigone  y  Calucea, 
Que  cuando  morir  desea, 
Dulce  el  espíritu  parte; 

Aragne  hermosa,  vencida. 
Se  suspendió  de  una  cuerda, 


Y  Amata,  siendo  tan  cuerda. 
Con  ella  acabó  la  vida; 
Gídica,  de  amor  perdida 
De  su  alnado;  el  grande  Homero, 
Porque,  en  los  sabios  primero. 
No  acertó  de  un  pescador 
Un  enigma:  así  el  honor 
Desespera. 

TRATANTE. 

Desespero. 

DESESPERACIÓN. 

Mira  cómo  Arquitofel, 
Por  no  tomar  Absalón 
Su  consejo,  con  razón 
Le  suspendió  de  un  cordel; 
AntoHa  no  fué  cruel, 
Ni  Silano,  sino  honrados; 
Y  los  vio  el  cielo  colgados 
De  un  árbol ,  porque  ia  vida 
¿De  qué  sirve  aborrecida? 

TRATANTE. 

De  matar  desesperados. 

DEMONIO. 

Muere  de  una  vez,  ¿qué  esperas? 
¿Para  qué  mueres  de  tantas? 

TRATANTE. 

¡Oh,  Muerte!  ¿Por  qué  me  espantas 
Con  ansias  y  sombras  fieras  ? 

DEMONIO. 

¿Eso  agora  consideras? 
Que  no  es  el  morir  dolor. 

TRATANTE. 

Del  alma  tengo  temor. 

DEMONIO. 

Que  no  hay  alma:  desespera. 

TRATANTE. 

Pues  si  no  hay  alma,  ¿qué  espera 
De  la  vida  el  necio  amor? 

Sale  San  Julián. 

JULIÁN. 

Este  es  el  hombre ;  aquí  están 
Los  que  ayudan  al  enfermo: 
¡Qué  buenos  padres  del  yermo, 
Qué  consejos  le  daránl 

DESESPERACIÓN. 

Demonio,  aquí  está  Julián. 

DEMONIO. 

Pues  ¿agora  no  comía 
Con  don  Pedro?  ¡Que  no  hay  día 
Que  algún  hombre  no  me  quite! 
¿Esto  el  infierno  permite? 

DESESPERACIÓN. 

¿Qué  quieres,  si  Dios  le  envía? 

DEMONIO. 

¿Por  qué  Dios  le  ha  de  enviar? 

JULIÁN. 

Porque  este  hombre  le  costó 
Su  sangre. 

DESESPERACIÓN. 

¿A  quién  respondió? 
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DEMONIO. 

Consigo  debe  de  hablar. 

JULIÁN. 

Deo  gracias:  no  hay  que  turbar; 
Míreme  bien. 

TRATANTE. 

¿Qué  me  quiere? 

JULIÁN. 

No  más  de  que  en  Dios  espere; 
Que  Dios  le  ha  de  remediar. 

TRATANTE. 

Padre,  yo  voy  por  aquí 
Á  entretenerme. 

JULIÁN. 

No  va 
Sino  á  matarse,  y  está 
Desesperado. 

TRATANTE. 

¿Yo? 

JULIÁN. 
Sí. 
TRATANTE. 

Padre,  no  hay  tal. 

JULIÁN. 

Vuelva  en  sí; 
Saque,  saque  ese  cordel; 
¿No  hay  más  de  poner  en  él 
Alma  que  á  Dios  costó  tanto? 
Hágase  fuentes  de  llanto. 

DEMONIO. 

¿Hay  desdicha  tan  cruel? 

TRATANTE. 

Padre,  deudas  me  persiguen: 
No  tengo  remedio  ya. 

JULIÁN. 

No  diga  tal;  sí  tendrá: 

Yo  haré  que  por  él  se  obliguen. 

TRATANTE. 

¿Quién,  Padre,  los  que  me  siguen? 
I  Bueno!  Si  lágrimas  llora; 
No  le  darán  sola  un  hora. 

JULIÁN. 

¿No  será  bueno  don  Pedro 

De  Médicis?  / 

TRATANTE.  ■ 

iQué  bien  medro 
Con  imposibles  agora! 

Déjeme,  Padre,  que  son 
Mis  acreedores  tan  fieros 

JULIÁN. 

Ya  sé  que  son  usureros 
Que  no  admiten  dilación. 
Don  Pedro,  en  esta  ocasión 
Le  ha  de  d.ir  dos  mil  ducados. 
Con  que  han  de  quedar  pagados: 
¿Qué  aguarda?  ¿Qué  considera? 
Mire  que  á  comer  me  espera 
Con  otros  dos  convidados: 
Vamos,  que  es  descortesía. 

TRATANrE. 

|Ay,  Padre!  Á  sus  pies  estoy. 


JULIÁN. 

Deo  gracias. 

DEMONIO. 

No  soy  quien  soy. 
Si  á  éste  no  le  mato  un  día. 

TRATANTE. 

Dios  le  trujo.  Dios  le  envía. 

JULIÁN. 

¿Qué  hay,  buena  gente? 

DEMONIO. 

Ignorante, 

Estáis  muy  loco  y  triunfante; 
Pues  presto  veréis 

JULIÁN. 

íGallina, 
Con  cierta  prenda  divina, 
No  hay  picaro  que  me  espante! 

DEMONIO. 

Yo  pondré  por  Alcalá 
Con  almagre  tus  maldades. 

JULIÁN. 

Aunque  las  tuyas  traslades, 
¿Qué  piensas  que  se  me  da? 

DEMONIO. 

Para  aquel  moro  (que  está 
En  casa  de  Sardencta), 
Motilón,  no  tienes  treta. 

JULIÁN. 

Eso  verás  algún  día; 
Que  se  lo  ruego  á  María. 

DEMONIO. 

Confieso  que  me  sujeta. 

Vanse. 

Salen    AIí,  moro,   el    contador  Sardeneta,  su  amo, 
y  su  mujer. 

CONTADOR. 

Pésame  de  haber  tomado 
Con  un  bárbaro  esta  empresa. 

MUJER. 

Y  á  mí  en  extremo  me  pesa 
La  parte  que  me  ha  tocado. 

ALÍ. 

Señores,  yo  he  profesado 
(Desde  que  nací)  vivir 
Con  mis  padres;  el  decir 
Que  soy  bárbaro  es  disculpa. 
Que  puede  en  cualquiera  culpa 
Vuestro  disgusto  advertir. 
Cristianos  allá  también 
Toman  mi  ley;  luego  es  buena. 

CONTADOR. 

No  es  por  buena,  que  es  ajena 
De  todo  hombre  de  bien; 
Hácenlo  porque  les  den 
Remedio  en  tanta  aflicción; 
Pero  bien  saben  que  son 
Infames  á  tierra  y  cielo. 

MUJER. 

A  nuestro  piadoso  celo 
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Duele,  Alí,  tu  perdición. 

¿No  conoces  claramente 
La  limpieza  y  la  verdad 
De  nuestra  fe,  y  la  piedad , 
Trato  y  virtud  de  la  gente? 
¿No  te  has  hallado  presente 
A  la  fiesta  de  los  Santos.? 

ALÍ. 

Si  me  persuadiesen  cuantos 
Hoy  adoran  vuestra  fe, 
No  lo  haré. 

CONTADOR. 

¡Que  un  perro  esté 
Tan  rebelde  á  ejemplos  tantos! 

ALÍ. 

Si  os  canso  desta  manera, 
Vendedme  y  descansaréis. 

CONTADOR. 

Mejor  es  que  le  dejéis, 
Y  que  moro  viva  y  muera; 
Que  buen  infierno  le  espera: 
jPerro,  bárbarol 

MUJER. 

¡Ay  de  ti! 

ALÍ. 

Señores,  haced  de  mí 
Lo  que  fuéredes  servidos. 

CONTADOR. 

De  áspid  tiene  los  oídos. 

ALÍ. 

El  daño  no  es  para  mí. 

Vanse  los  dos. 

¿Hay  crueldad  como  querer 
Que  sea  cristiano  por  fuerza? 
La  ley  á  ninguno  fuerza. 
Que  voluntad  ha  de  ser: 
¡Por  Alá,  que  he  de  tener 
La  que  he  tenido  y  guardado! 
Ya  es  tarde,  ya  estoy  cansado, 
Y  tengo  de  madrugar; 
Aquí  me  quiero  olvidar; 
Que  el  sueño  olvida  el  cuidado. 

Sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

Mal  hice,  y  no  como  sabio. 
En  decirle  á  Julián 
(Cuyas  armas  siempre  están 
Velando  para  mi  agravio) 

Que  no  se  convertiría 
Este  moro,  porque  yo 
Le  guardaba,  pues  me  dio 
Por  lo  menos  con  María; 

Por  lo  menos,  y  están  llenos 
Los  cielos  adonde  estás; 
Que  después  de  ti,  no  hay  más, 
Y  son  los  ángeles  menos. 

Muy  necio  se  ha  de  llamar 


(De  que  yo  seré  testigo) 
Quien  avisa  á  su  enemigo 
Cuando  le  quiere  engañar. 

¡Ay,  hombres!  ¿Cuál  de  vosotros 
Con  María  desconfía? 
Solamente  por  María 
No  somos  nada  nosotros. 

Pone  en  paz  toda  batalla. 
Toda  sentencia  deroga, 
En  todo  mal  pleito  aboga. 
En  toda  muerte  se  halla. 

¡Oh,  qué  mal  hice  en  decir 
A  este  fraile  mi  intención! 
¿Duermes,  moro? 

Diga  Alí  entre  sueños: 

ALÍ. 

No  hay  razón 
Que  me  pueda  persuadir. 

DEMONIO. 

Tu  ley  es  ancha  y  gustosa, 
Tus  padres  la  profesaron. 

ALÍ. 

Mis  padres  no  se  engañaron, 
Ley  dulce,  ley  amorosa. 

DEMONIO. 

Es  linda  cosa  vivir 
Sin  dar  cuenta  de  la  vida. 
Ser  ladrón,  ser  homicida, 
Decir  mal,  jurar,  mentir, 

Y  no  temer  ni  aun  á  Dios. 

La  música: 

Pero  ¿cómo  hay  luz  sin  día. 
Si  es  María?  Pues  María, 
No  quiero  nada  con  vos. 

Baje  de  lo  alto  la  Virgen,  y  Julián,  de  rodillas, 
y  en  cesando  la  música,  diga: 

JULIÁN. 

¡Piedad,  Virgen! 

VIRGEN. 

Oye,  Alí. 

ALÍ. 

Señora,  ¿qué  me  queréis? 
Que  el  sol  que  con  vos  traéis, 
Ya  es  fuego  de  amor  en  mí. 

VIRGEN. 

Vuélvete  luego  á  la  íe 
De  mi  Hijo,  por  los  ruegos 
de  Julián. 

ALÍ. 

¡Mis  ojos  ciegos! 
¡Alumbrad!  ¡No  sé  qué  haré! 

VIRGEN. 

La  espada  de  su  justicia 
Sobre  tu  cuello  verás 
Si  te  resistieres  más 
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Por  ignorancia  ó  malicia. 

ALÍ. 

Quisiera  ser  cuantos  moros 
Tiene  el  África,  este  día. 

JULIÁN. 

Gracias  os  den,  Reina  mía, 
Todos  los  celestes  coros. 

Súbanse  con  música,  y  él  despierte. 

ALÍ. 

,Ay  de  mí!  <Qué  es  lo  que  vi, 
Si  dormía  ó  si  soñaba? 
¡Señor,  señor,  aquí  estaba 
Todo  el  ciclo! 

Dentro: 

CONTADOR. 

^Llaman? 

MUJER. 

Sí. 

ALÍ. 

¿Qué  dudo  desta  verdad.'' 
¡Señor,  señor! 

Salen  el  Contador  y  criados. 

CONTADOR. 

¿Qué  das  voces? 

ALÍ. 

Alí  soy,  ¿no  me  conoces? 

CONTADOR. 

Pues  perro,  ¿no  es  novedad? 

ALÍ. 

¿Habiendo  ocasión,  señor? 

CONTADOR. 

Pues  ¿qué  ocasión  has  tenido? 

ALÍ. 

Una  Señora  ha  venido 
Cercada  de  resplandor. 

Con  un  fraile  que  sin  duda 
Es  Julián  de  Alcalá, 
Y  amenazándome  está 
Con  una  espada  desnuda 

Si  no  me  vuelvo  cristiano. 

CONTADOR. 

(Cosa  extraña! 

CRIADO. 

¡Peregrinal 

ALÍ. 

Pedí  á  la  Virgen  divina 

Su  luz,  su  amparo  y  su  mano; 

Que  cristiano  quiero  ser 
Luego  como  llegue  el  día; 
No  vuelva  otra  vez  María. 

CONTADOR. 

¡Quién  la  mereciera  ver, 
Alí!  Mas  no  seas  Alí: 
¿Qué  nombre  te  llamarán? 

ALÍ. 

Julián,  señor,  que  Julián 


Es  el  que  vuelve  por  mí. 

CONTADOR. 

Pues  Julián,  con  grande  fiesta 
Tu  bautismo  haré  mañana. 

CRIADO. 

Madrina  tan  soberana, 
La  merece. 

CONTADOR. 

El  alma  apresta. 

ALÍ. 

Aquí  estoy  con  humildad. 

CONTADOR. 

Pues. libertad  te  prometo, 
Aunque  el  bautismo,  en  efeto, 
Es  la  mayor  libertad. 

Salen  Lorenzo,  villano,  é  Inés,  labradora. 

LORENZO. 

Id,  vecina,  enhorabuena. 
¡Arre  acá,  señor  jumento! 
Decid  que  voy  al  convento 
A  mi  mujer  Madalena; 

Que  estaré  dentro  de  un  hora 
En  casa. 

INÉS. 

Pues  ¿á  qué  vais 
Al  convento,  si  llegáis 
A  Alcalá,  Lorenzo,  agora? 

¿No  es  mejor  que  descanséis? 
Vos  andáis  entre  comadres. 

LORENZO. 

Callad,  que  es  para  los  Padres 
Lo  que  en  el  jumento  veis; 

Que  me  pidió  el  buen  hermano 
Julián  que  se  lo  trújese, 
Y  que  al  portero  le  diese 
Esta  limosna  en  su  mano. 

INÉS. 

Perdonad,  porque  pensé 
Que  á  otra  parte  se  llevaba, 
Viendo  que  no  descansaba 
Quien  viene  á  su  casa  á  pie. 

Yo  le  diré  á  Madalena, 
Lorenzo,  que  luego  vais. 

LORENZO. 

Antes  no  se  lo  digáis: 
No  reciba  alguna  pena; 

Sino  entraos  en  vuestra  casa 
Sin  darles  nuevas  de  mí. 

INÉS. 

Que  me  prace:  harélo  ansí. 
Vase. 

LORENZO. 

No  ha  de  saber  lo  que  pasa: 

jVoto  al  sol,  que  no  he  de  dar 
Esta  limosna  al  convento, 
Ni  piense  que  mi  jumento 
De  balde  se  ha  de  cansar! 
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Luego  á  cualquier  labrador 
De  su  limosna  le  carga, 
Y  que  la  traiga  le  encarga 
A  costa  de  su  sudor. 

Pues  en  trasponiendo  Inés, 
Doy  en  mi  casa  con  todo; 
Que  yo  sabré  hacer  de  modo 
Que  no  lo  sepa  después. 

jArre  aquí,  vamos  á  casa! 
No  ha  de  comer  el  convento 
A  costa  de  mi  jumento; 
Verá  el  diablo  dónde  pasa. 

Ya,  pues,  aquesta  es  mi  puerta: 
Madalena,  ¡hola,  mujer! 
Pues  no  quiere  responder, 
No  debe  de  estar  despierta. 

Sale  Tomé. 

TOMÉ. 

Deo  gracias:  ^por  qué  da  voces? 
¿Parécele  que  aquí  dentro 
Ha  de  estar  mujer  ninguna? 

LORENZO. 

Vos  en  mi  casa,  ¿á  qué  efeto? 

TOMÉ. 

¿Esta  es  su  casa,  buen  hombre? 
Ó  viene  falto  de  seso, 
Ó  lo  nuevo  le  ha  estragado 
Las  vislumbres  del  celebro. 

LORENZO. 

Pues  ¿es  razón  que  en  mi  casa 
Esté  un  hombre,  ausente  el  dueño, 
Y  que  su  mujer 

TOMÉ. 

No  más, 
Que  está  sin  entendimiento: 
¿A  dónde  ha  cogido  el  lobo? 
¿Diga,  buen  hombre,  está  ciego, 
Que  no  conoce  que  está 
A  la  puerta  del  convento 
De  San  Francisco? 

LORENZO. 

¿Qué  dice? 

TOMÉ. 

Abra  los  ojos. 

LORENZO. 

¿Qué  es  esto? 

TOMÉ. 

¿No  ve  que  es  la  portería? 

LORENZO. 

Tiene  razón,  ya  la  veo; 
Tome,  hermano,  esta  limosna 
Que  me  dio  aquel  santo  lego, 
Pero  no  le  diga  nada, 
Que  algún  demonio  me  ha  hecho 
Querer  hurtar  la  limosna; 
Pues  cuando  pienso  que  llego 
A  la  puerta  de  mi  casa, 
Llamo  al  propio  monasterio. 

TOMÉ. 

Entre,  y  con  mucha  humildad 


Dé  la  limosna  al  portero. 

LORENZO. 

No  le  diga  nada,  hermano. 

TOMÉ. 

Entre,  acabe,  no  haya  miedo; 
Que  quien  aquí  le  ha  traído. 
Mejor  entiende  su  pecho. 

LORENZO. 

Oye,  no  le  diga  nada. 

TOMÉ. 

Entre,  acabe,  no  sea  necio. 

LORENZO. 

Por  vida  suya,  señor. 
Que  no  se  lo  diga, 

TOMÉ. 

Creo 
Que  os  he  de  dar  á  los  diablos; 
Hombre  ó  demonio,  entrad  presto, 
Que  mejor  sabe  Julián 
Que  vos  mismo,  todo  el  cuento, 
Pues  á  nuestra  portería 
Os  trujo  de  los  cabellos. 

Entra  Lorenzo. 

Ya  todo  el  mundo  es  engaños; 
Hurtar  á  vivos  y  á  muertos. 
Ya  con  escrituras  falsas, 
Ya  con  fingidos  enredos. 
Ni  hay  temor  de  la  justicia; 

Y  es  lo  peor,  que  hombres  destos 
Quieren  honra  sin  tenerla, 

Y  aun  quitársela  á  los  buenos. 
¿Quién  dijera  que  un  villano 
Tuviera  este  atrevimiento? 
¡Oh,  varón  santo!  ¡Oh,  Julián! 

Salgan  dos  frailes  arguyendo. 

FRAY   PEDRO. 

Óigame,  Padre;  esté  atento. 

FRAY  MARTÍN. 

Ya  le  escucho,  porque  tenga. 
Cuando  yo  hablare,  silencio. 

FRAY  PEDRO. 

El  pecado  original 
(Por  definición  de  Anselmo) 
Es  privación  de  justicia 
Original,  advirtiendo 
Que  fué  debida  y  acepta 
De  nuestro  padre  primero. 
Y  así  perdida  por  él; 
Opinión  en  que  asintieron 
Comúnmente  los  doctores. 
Como  es  el  Doctor  Angélico, 
Tomás,  Ricardo  y  Escoto, 
De  que  trataremos  luego. 

FRAY  MARTÍN. 

La  partícula  debida 
No  añade  Tomás. 

FRAY  PEDRO. 

Confieso; 
Pero  al  fin  se  ha  de  añadir; 
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Pruébase  así. 

TOMÉ. 

iQue  hablen  éstos 
En  cosa  que  yo  no  entienda! 
iQué  bien  es  gastado  el  tiempo! 
Pero  tal  dueño  tenía, 

Y  así  me  parezco  al  dueño; 
Con  todo  eso,  les  digo 
(Algunas  veces  que  miento) 
Que  sé  griego  y  se  latín, 

Y  sé  latín  como  griego. 
Los  libros  italianos 

Hacen  mil  hombres  soberbios. 
¡Oh,  ignorancia,  invención  rara, 
Docta  en  doctrina  de  enredos! 

FRAY  MARTÍN. 

Mire,  Padre,  la  razón 
De  la  duda  que  he  propuesto; 
Es  porque  aquello  se  debe 
De  que  tenemos  precepto. 

FRAY  PEDRO. 

Concedo. 

FRAY  MARTÍN. 

Si  de  guardar 
Adán  no  le  tuvo  puesto, 
La  justicia  original, 
¿Cómo  sujetos  nacemos 
A  guardar  precisamente 
Precepto  que  no  nos  dieron, 
Pues  que  privados  nacimos 
Desa  justicia? 

FRAY  PEDRO. 

Resuelvo 
El  argumento. 

Sale  San  Julián. 

JULIÁN. 

¿Qué  voces 
Dan  esos  Padres  Maestros? 
Oyen,  Padres,  no  haya  más; 
Que  están  cerca  los  enfermos. 

FRAY  PEDRO. 

|0h,  Julián!  Sepa  que  es  causa 
En  que  disculpa  tenemos; 
Del  pecado  original 
Se  arguye. 

JULIÁN. 

Su  nacimiento 
Job  maldice,  por  la  culpa 
Que  naciendo  contraemos 
En  el  cuerpo  y  en  el  alma. 
Materialmente  en  el  cuerpo, 
Y  en  el  alma  formalmente, 
Como  en  un  mismo  sujeto. 
Sola  el  alma  es  susceptiva 
De  vicio  ó  virtud,  mas  pienso 
Que  por  la  unión  se  le  pega 
La  mancha  de  malo  ó  bueno. 
Es  la  causa  original 
El  padre,  de  la  que  vemos 
En  el  hijo,  pero  en  género 


De  causa  eficiente,  entiendo. 
Por  concupiscencia,  todos 
Hijos  de  ira  nacemos, 

Y  en  alma  y  cuerpo  incurrimos 
En  esta  mancha  y  defeto. 

De  aquí  la  muerte  se  sigue, 

Y  la  pena,  en  que  perdemos 
El  ver  la  visión  divina 

Y  la  gloria  de  los  cielos. 
Pero  llega  el  agua  santa 
Del  bautismo,  y  al  momento 
Como  la  nieve  quedamos; 

I  Bien  haya  tan  buen  remedio! 

FRAY  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Él  sabe  materias 
Tan  altas? 

JULIÁN. 

Padre  fray  Pedro, 
Por  ahí  lo  oigo  decir. 

FRAY  MARTÍN. 

Toda  la  duda  ha  resuelto. 

FRAY  PEDRO. 

Padre,  pues  lo  sabe,  escuche. 

JULIÁN. 

Diga  en  buen  hora  y  de  presto; 
Que  tengo  mucho  que  hacer, 

Y  no  haya  probo  ni  negó. 

FRAY  PEDRO. 

¿Cómo  el  que  lava  el  bautismo 
Engendra  el  hijo  sujeto 
Al  pecado  original? 

JULIÁN. 

¿Sembrar  el  trigo  no  vemos 
Desnudo,  y  nace  con  pajas? 
Pues  así  el  niño  naciendo 
Sale  con  mancha ,  aunque  el  padre 
Se  limpie  della  primero. 

FRAY   PEDRO. 

¡Notable  respuesta! 

FRAY  MARTÍN. 

¡Extraña! 

JULIÁN. 

Miren,  yo  soy  un  grosero: 
El  padre  no  engendra  al  hijo 
Como  fué  criado  y  hecho 
En  la  mente,  ¡bien  lo  ven' 

FRAY  MARTÍN. 

Pues  ¿cómo  que  bien  lo  vemos? 

JULI.4N. 

Según  que  fué  corrompido 
En  la  carne,  decir  quiero, 
Según  es  carnal,  no  como 
Espiritual,  y  advierto. 
Mis  Padres,  que  me  perdonen 
Si  en  esto  que  digo  yerro; 
Que  soy  tonto,  bien  lo  saben. 

FRAY  PEDRO. 

Dios  habla  en  aqueste  lego 
Sin  letras.  ¡E.xtraño  caso! 

FRAY  MARTÍN. 

Fray  Pedro,  al  claustro  pasemos, 
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Donde  podremos  hablar. 

FRAY  PEDRO. 

|Loco  estoy! 

FRAY  MARTÍN. 

lYo  voy  suspenso! 

Vanse. 

TOMÉ. 
Diga,  Padre,  ^cómo  sabe 
Estas  cosas? 

JULIÁN. 

Soy  un  necio, 
Que,  como  otros  muchos,  hablo 
En  las  cosas  que  no  entiendo. 

TOMÉ. 

Miedo  me  causa  tratalle. 

JULIÁN. 

Tome  las  alforjas  luego, 
Porque  habernos  de  ir  á  Torres. 

TOMÉ. 

Mucho  sus  caminos  temo. 
Que  anda  con  poca  salud. 

JULIÁN. 

Tomé,  Dios  me  dará  esfuerzo. 

TOMÉ. 

¿Llevaré  el  jumento,  hermano, 
Por  si  son  cosas  de  peso  ? 

JULIÁN. 

Cierto  que  es  olvidadizo; 
¿Aquí  no  lleva  el  jumento? 

Vanse. 

Toqúese  una  caja  y  salgan  D.  Claudio,  de  soldado 
galán,  é  Isabel,  con  capotillo  y  sombrero  de  plumas. 

ISABEL. 

Siento  el  salir  de  mi  tierra. 

CLAUDIO. 

Segura  conmigo  vas. 

ISABEL. 

Ya  no  te  faltaba  más 
Sino  traerme  á  la  guerra. 

CLAUDIO. 

Si  me  tuvieras  amor, 
No  lo  sintieras  ansí. 

ISABEL. 

Antes  viene  amor  en  mí 
Entreteniendo  el  temor. 

CLAUDIO. 

Dejo  yo  por  ti,  Isabel, 
Mis  estudios,  perseguido 
De  la  justicia,  que  ha  sido 
Hazaña  á  mi  honor  cruel. 

Desprecio  mis  pretensiones, 
Olvido  mi  calidad, 
Haciendo  mi  voluntad 
Tan  locas  transformaciones. 

Trueco  en  plumas  el  bonete, 
Y  la  sotana  en  espada. 
Porque  la  justicia  airada 


(Que  perseguirnos  promete) 

No  te  ponga  en  ocasión 
De  la  venganza  que  trata; 
¿Y  correspondes,  ingrata, 
A  tan  justa  obligación? 

ISABEL. 

¿No  quieres  que  algún  efeto 
Haga  en  mí  el  dejar  mi  tierra? 
¿Yo  entre  soldados  y  guerra? 

CLAUDIO. 

Volverte  á  Alcalá  prometo 

En  andando  algunos  días 
Por  estos  alojamientos. 

ISABEL. 

No  con  buenos  pensamientos 
De  mi  tierra  me  desvías. 

Tú  no  te  puedes  casar. 
Por  desigualdad,  conmigo; 
Pues  ¿dónde  podré  contigo 
Vivir,  ni  segura  estar? 

Déjame,  que  yo  sabré, 
Llorando,  alcanzar  perdón 
De  mi  padre. 

CLAUDIO. 

En  ocasión 
Me  pones 

ISABEL. 

Yo  á  ti ,  ¿por  qué? 

CLAUDIO. 

¿Qué  diría  el  capitán 
Si  agora  me  fuese  yo? 
¿Y  la  gente  que  me  vio 
A  su  lado  por  Guzmán? 

¡Vive  Dios! 

ISABEL. 

Yo  no  te  digo 
Que  te  vayas  tú. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿quién? 

ISABEL. 

Yo  sola,  Claudio. 

CLAUDIO. 

¡Harto  bien! 

ISABEL. 

Tú  no  puedes  ir  conmigo; 
Que  á  más  peligro  te  pones. 

CLAUDIO. 

¡Por  vida 

ISABEL. 

Deja  la  daga; 
Que  no  es  bien  que  infamias  haga 
Quien  tantas  obligaciones 

Tiene  de  mirar  quién  es; 
Y  estas  lágrimas  bastaran 
A  que  tus  manos  miraran 
Que  estoy  llorando  á  tus  pies. 

CLAUDIO. 

Levántate,  que  no  soy 
Tan  bárbaro  como  entiendes; 
¿Con  lágrimas  te  defiendes? 
Por  ellas,  perdón  te  doy. 
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Y  cree  que  si  tuviera 
Quien  seguro  te  llevara, 
Que  á  tu  padre  te  enviara 

Y  que  perdón  le  pidiera; 
Que  sabe  Dios  que  procuro 

Remediar  tan  loco  exceso. 

Sale  San  Julián. 

Pues  no  lo  deje  por  eso; 

Que  en  verdad  que  soy  seguro. 

CLAUDIO. 

¿Qué  es  esto? 

JULIÁN. 

Ya  lo  ve; 
Bien  me  la  puede  fiar, 
Que  yo  la  sabré  llevar 
A  donde  segura  esté, 

Hasta  que  á  su  padre  vea 
Contento  y  desenojado. 

CLAUDIO. 

Padre,  ;por  dónde  ha  llegado? 

JULIÁN. 

Aquí  estaba  en  esta  aldea ; 
Ea,  hermanita,  ¿qué  aguarda? 

ISABEL. 

¿Iré  con  el  Padre? 

CLAUDIO. 

Sí; 
Que  ya  con  él,  desde  aquí, 
Llevas  un  ángel  de  guarda. 

Perdone,  hermano,  el  haber 
Su  injusta  muerte  atentado. 

JULIÁN. 

Ya  le  tengo  perdonado: 
Eso  estaba  por  hacer. 

Pues  calle,  que  á  Dios  le  pido 
Su  remedio. 

CLAUDIO. 

En  él  le  espero. 
Llévasela  y  queda  D.  Claudio. 
¿No  lleva  buen  escudero? 

ISABEL. 

Y  ¿cómo? 

JULIÁN. 

Estoy  mal  vestido. 
Vanse. 
Salen  tres  soldados  y  una  moza. 

CLAUDIO. 

¿A  quién  no  da  confusión 
Un  suceso  tan  extraño? 
¿Cómo  no  me  desengaño 
De  mi  loca  perdición? 

Enmendar  quiero  mi  vida. 

FÉLIX. 

En  no  viendo  al  capitán, 

¿Qué  se  hace  un  hombre,  Guzmán? 


¿Le  falta  cama  y  comida? 

CLAUDIO. 

Por  esta  campaña  quiero 
Ir  mi  remedio  pensando, 
Que  si  Dios  me  está  llamando, 
Escuchar  sus  voces  quiero. 

Vase. 

FÉLIX. 

¿Para  un  hombre  como  yo, 
Una  boleta  no  más? 

MENDOZA. 

Bien  aposentado  estás, 
No  te  quejes. 

FÉLIX. 

¿Cómo  no? 
Si  aquí  no  viniera  Juana, 
No  me  diera  pesadumbre. 

MENDOZA. 

Mal  huésped,  aun  no  da  lumbre; 
Debe  de  ser  de  mañana. 

FÉLIX. 

[Vive  Dios,  que  ha  de  quedar 
Cierta  persona  viuda 
Aquesta  noche,  aunque  acuda 
Todo  el  mundo  del  lugar! 

MOZA. 

No,  por  Dios,  que  vengo  aquí, 
Y  lo  tendré  á  mala  suerte; 
Que  cualquier  desgracia  ó  muerte 
Ha  de  llover  sobre  mí. 

Pero  ¿quién,  dime,  imaginas 
Que  ha  de  enviudar? 

FÉLIX. 

Eso  callo. 

MOZA. 

Dilo,  por  tu  vida. 

FÉI.IX. 

El  gallo. 
Matándole  las  gallinas. 

No  ha  de  quedar  una  polla: 
Qué,  ¿pensaba  el  cabraismo 
De  pedazos  de  sí  mismo 
Dar  á  tales  hombres  olla? 

MENDOZA. 

¿No  iría  un  villano  destos 
A  ver  dos  arcabuzazos? 
Cuando  volvemos  los  brazos 
Mancos,  en  horquillas  puestos, 

Y  limosna  les  pedimos, 
Bien  se  vengan  con  las  trancas. 

FÉLI.X. 

Más  de  cuatro  manos  mancas 
Tal  vez,  Mendoza,  fingimos. 

Sale  San  Julián. 

JULIÁN. 

Dios  los  bendiga,  señores: 
(Qué  buena  gente,  á  la  fe! 
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MENDOZA. 

Buenos  pies  para  ir  á  pie. 

JULIÁN. 

No  los  tenemos  mejores. 

¿Dónde  norabuena  van, 
A  Italia,  á  Oran,  ó  á  Melilla? 
¿Verán  de  la  mar  la  orilla? 
No,  que  antes  se  volverán. 

Aquí,  en  un  lugar  cercano, 
Se  queja  un  hombre  de  bien. 
Que  lo  llevan,  ya  lo  ven. 

FÉLIX. 

¿Quién  le  mete  en  esto,  hermano!* 

Diga  allá  sus  oraciones, 
Y  deje  estar  los  soldados 
Que  sirven  al  Rey,  y  honrados 
En  todas  las  ocasiones. 

JULIÁN. 

¿Digo  yo  que  no?  Mas  crea 
Que  esta  moza  me  ha  de  dar, 
Que  se  la  quiero  llevar 
A  su  padre. 

FÉLIX. 

Si  desea. 

Padre,  darnos  ocasión, 
Ó  por  dicha  es  mentecato, 
Mire  que  no  es  este  el  trato 
Que  enseña  su  religión; 

Pero  tengo  para  mí 
Que  debe  de  ser  rufián. 

JULIÁN. 

¿Conoces  á  Julián? 
Gallina,  ¿tú  hablas  así? 

Sal  al  campo,  sal  conmigo. 

Vasa. 

MENDOZA. 

Sin  duda  que  aqueste  fué 
Algún  valentón. 

FÉLIX. 

Saldré, 
Y  me  mataré  contigo^ 

MENDOZA. 

Si  el  lego  no  lleva  espada, 
¿A  qué  vais? 

FÉLIX. 

Él  la  tendrá. 
Vasc. 

MENDOZA. 

No  OS  acerquéis,  que  os  dará 
Zaino  alguna  puñalada. 

Tú  quédate  en  el  mesón : 
Iremos  á  ver  lo  que  es. 

MOZA. 

Si  él  es  quien  pienso,  á  sus  pies 
Quiero  pedirle  perdón. 

Vase. 

Salgan  por  la  otra  parte  San  Julián  y  Félix. 


JULIÁN. 

Agora  quiero  yo  ver 
Cómo  riñe  en  la  campaña 
Quien  blasona  entre  la  gente. 

FÉLIX. 

Y  yo  veré  cómo  habla 
Un  lego  tan  atrevido, 
Que  con  soberbia  me  llama, 
Vestido  de  pobre  jerga, 
Siendo  una  mujer  la  causa. 
¿Tiene  algún  orden? 

JULIÁN. 

No  tengo 
Más  orden  que  la  que  guardan 
Los  frailes  de  San  Francisco. 

FÉLIX. 

¿A  dónde  tiene  la  espada? 
¿Cuál  árbol  destos  la  esconde? 

Saque  una  cruz,  y  él  la  espada  á  un  tiempo. 

JULIÁN. 

Soldado,  éstas  son  mis  armas; 

Para  pelear  con  ellas 

Te  he  traído,  en  confianza 

De  su  divino  valor; 

Que  con  esta  espada  santa 

Venció  el  Capitán  divino 

La  más  sangrienta  batalla. 

Matando  la  muerte  misma. 

Aunque  murió  por  matarla; 

Y  reparando  la  vida. 
Este  montante  jugaba 
A  dos  manos  mi  Jesús, 
Aunque  en  sus  brazos  clavadas. 
No  es  ésta  la  que  traía 

El  Serafín  con  las  llamas; 
Que  aquélla,  enojado  Dios, 
La  puerta  al  hombre  cerraba, 

Y  ésta  la  del  cielo  abrió. 

FÉLIX. 

Padre,  Padre,  ¿por  qué  trata 

Un  hombre  cristiano  ansí? 

¿Qué  ha  visto  en  mí,  que  me  saca 

Desta  suerte?  Pues  pensé 

Que  era  algún  hombre  que  andaba 

Como  muchos  que  castigan, 

Que  con  la  corona  engañan. 

JULIÁN. 

Porque  sé  que  esta  mujer 
Quiere  llevar  á  una  casa 
Toda  de  ofensas  de  Dios, 
De  la  república  infamia, 
Habiéndosela  quitado 
A  sus  padres. 

FÉLIX. 

¡Cosa  extraña! 
Padre,  es  verdad  que  tenía 
Ese  pensamiento,  y  daba 
Traza  de  la  ejecución, 
Sin  saber  nadie  la  traza. 
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¿Cómo  lo  sabe,  si  yo 
No  lo  he  dicho  á  nadie? 

JULIÁN. 

Basta 
Lo  que  he  visto;  no  pretenda 
Saber  por  dónde  se  alcanza. 
Mire  la  ofensa  de  Dios, 

Y  aunque  esta  sola  bastaba, 
La  de  la  guerra  también; 
Que  es  gran  bajeza  mancharla. 
No  se  atreva,  hermano  mío, 
Á  la  honra  de  las  armas. 
Que  después  de  la  de  Dios, 
A  las  demás  aventaja. 
¿Un  soldado  ha  de  hacer  esto. 
Nombre  de  gloria  tan  alta. 
Que  los  ángeles  le  tienen 

Y  que  ejércitos  se  llaman? 
Ande  acá,  venga  conmigo; 
Que  me  ha  de  dar  la  palabra 
De  volver  esa  mujer 

A  sus  padres  y  á  su  casa. 

FÉLIX. 

Con  lágrimas  se  la  doy, 

Y  la  tierra  donde  estampa 
Los  pies,  besaré  mil  veces; 
Porque  al  tiempo  que  sacaba 

La  cruz,  vi  un  rayo  en  sus  manos. 

JULIÁN. 

Camine  y  no  diga  nada. 
Vansc. 
CLAUDIO. 

¿Quién  ha  visto  jamás  que  entreel  que  ofende. 
Huyendo,  á  retraerse 
En  la  casa  del  mismo  que  ha  ofendido? 
[Oh,  templo  santol  ¡Oh  cielo,  que  defiende 
A  quien  en  tanto  mal  pudiera  verse 
Si  aquí  de  vos  no  fuera  socorrido! 
Francisco,  á  vuestras  puertas  ha  venido 
El  ofensor  del  Serafín  llagado, 
•Que  esas  divinas  armas  os  ha  dado. 

Yo  le  puse  en  la  cruz,  yo  fui  aquel  fiero 
Que  le  clavó  las  manos  amorosas 
Que  os  ordenaron  desas  cinco  rosas: 
Y  vengo  á  vuestra  casa,  donde  espero 
Remedio  en  el  peligro  que  amenaza 
La  vida  más  perdida  que  se  ha  visto: 
Aquí  llagado  estáis,  allí  os  abraza. 
Enamorado,  Cristo. 

Llevadme,  pues,  á  mi  divino  Padre, 
Porque  perdono  el  pródigo  perdido, 
Intercediendo  aquella  hermosa  Madre, 
De  cuya  Concepción  devoto  he  sido: 
¡Oh,  qué  de  cosas  veo. 
Que  juntas  favorecen  mi  deseo, 
En  este  claustro  santo. 
En  este  santo  suelo. 
Jardín  de  flores  que  trasplanta  el  cielol 

Allí  está  la  capilla. 


Octava  maravilla, 

Que  la  devota  España  estima  en  tanto; 

Allí  el  sagrado  cuerpo  de  San  Diego, 

Aquel  divino  lego 

Que  estudió  en  Alcalá  con  serafines; 

Allí  las  sepulturas. 

Coronadas  de  candidos  jazmines 

Y  de  purpúreas  rosas, 

De  aquellos  cuerpos,  cuyas  almas  puras. 

Gozan  de  Dios  la  soberana  esencia: 

¡Oh!  Padres,  enseñadme  penitencia 

Por  estas  amorosas 

Lágrimas  que  produce  el  sentimiento. 

¿A  dónde  está  Julián,  Julián,  que  ha  sido 

La  estrella  que  á  este  templo  me  ha  traído? 

Sale  AIí,  vestido  de  soldado  galán. 

ALÍ. 

Cuando  este  celestial  conocimiento 
No  me  diera  la  fe  que  he  profesado. 
Después  que  con  el  agua  del  bautismo 
Quedé  regenerado, 

Y  salí  de  la  noche  del  abismo. 
Ver  este  santo  alcázar,  este  templo. 
Me  diera  luz  y  soberano  ejemplo. 

Ea,  caballero,  pues  que  desta  casa 
Sabréis  mejor  que  yo,  que  hoy  vengo  á  ella, 
Aunque  su  luz  en  santo  amor  me  abrasa, 
¿Dónde  hallaré  á  Julián? 

CLAUDIO. 

Con  una  estrella 
Los  dos  debemos  de  venir  guiados. 
Que  los  mismos  cuidados 
Traigo  yo  de  buscarle. 

ALÍ. 

Los  pies  vengo  á  besarle, 

Para  partirme  á  Oran,  porque  le  debo 

La  libertad,  la  vida,  el  alma  y  todo 

Mi  ser,  porque  de  un  modo 

Por  él  soy  hombre  nuevo; 

Era  africano  moro. 

La  ley  de  Cristo  adoro; 

Por  él  me  bauticé,  por  él  me  ha  dado 

La  libertad  mi  dueño,  y  por  soldado 

Me  lleva  á  Oran  el  Conde  de  Alcaudete. 

CLAUDIO. 

íQué  dichoso  habéis  sido! 

Mas  no  menos  remedio  me  promete 

Julián,  el  que  á  buscar  habéis  venido. 

ALÍ. 

Busquémosle  los  dos,  que  yo,  contento, 
Si  su  favor  me  anima  y  acompaña, 
Servir  pienso  en  Oran  al  Rey  de  España. 

Salen  Tomé,  el  Guardián  y  Fr.  Pedro. 

GUARDIÁN. 

¿Qué  dice,  hermano  Tomé? 

TOMÉ. 

Que  de  una  gran  calentura 
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(Que  poca  vida  asegura), 
Aquí  en  Torres  le  dejé. 

GUARDIÁN. 

¿Tan  malo  está  el  buen  Julián? 

TOMÉ. 

Muy  acabado  le  siento. 

GUARDIÁN. 

Pues  tome ,  hermano ,  un  jumento 
De  los  dos  que  en  casa  están, 
Y  tráigale  luego  aquí. 

TOMÉ. 

Voy  con  lágrimas. 

GUARDIÁN. 

No  quedo 
Sin  ellas. 

FRAY  PEDRO. 

íDecir  no  puedo. 
Padre,  lo  que  siento  en  mil 
iGran  siervo  de  Dios  nos  falta! 

Y  quien,  á  mi  parecer, 
Supo  más,  por  no  saber. 
En  la  materia  más  alta. 

No  había  en  casa  cuestión 
De  la  mayor  teología, 
Que  sin  saber  no  sabía. 

GUARDIÁN. 

Obras  de  los  cielos  son: 
Grande  fué  su  penitencia 

Y  su  profunda  humildad; 
Con  su  fe,  su  caridad 

Sola  entrara  en  competencia. 

CLAUDIO. 

Escucha  sus  alabanzas. 

FRAY  PEDRO. 

Tuvo  don  de  profecía. 

GUARDIÁN. 

Pensamientos  entendía 
Con  que  acusaba  mudanzas 
En  muchos  grandes  pecados, 

Y  en  lo  que  es  revelaciones, 
Se  vieron  en  ocasiones 
Casos,  que  admiran  contados. 

Del  rey  Felipe  segundo 
Vio  salir  del  Purgatorio 
El  alma. 

FRAY  PEDRO. 

Fué  muy  notorio 
Tan  raro  suceso  al  mundo. 

CLAUDIO. 

Enfermo  debe  de  estar; 
No  tienen  satisfacción 
De  su  vida. 

ALÍ. 

¡Qué  ocasión 
De  tanta  pena  y  pesar! 

GUARDIÁN. 

Vamos,  Padre,  á  prevenir 
Donde  nuestro  hermano  esté. 

Vanse. 


CLAUDIO. 

Cuando  yo  á  vivir  llegué. 
Viene  Julián  á  morir: 

¡Ah!  Mala  suerte  he  tenido, 
Faltarme  en  esta  ocasión. 

ALÍ. 

No  hará,  porque  su  oración 
A  nadie  pone  en  olvido. 

CLAUDIO. 

Debe  de  llegar  el  día 
En  que  le  han  de  dar  el  grado 
Que  no  alcanza  algún  letrado , 
A  un  hombre  que  no  sabía; 

Y  verán  que  puede  ser 
Que  el  no  saber,  saber  sea, 
Pues  hoy  el  cielo  laurea 
El  saber  por  no  saber. 

Salen  los  Padres,  trayendo  entre  dos  á  San  Julián. 

GUARDIÁN. 

¿Es  posible  que  no  quiso 
Venir  en  aquel  jumento  ? 

JULIÁN. 

Mejor  he  venido  ansí; 
Padre,  no  se  enoje  desto. 

GUARDIÁN. 

Pena  de  obediencia,  hermano, 
Se  ha  de  echar. 

JULIÁN. 

Yo  le  obedezco: 
Guarde,  Tomé,  las  alforjas; 
Esto  en  caridad  le  ruego. 

Métanle  detrás  de  una  cortina. 

TOMÉ. 

Yo  lo  haré,  mi  buen  amigo, 
Mi  padre,  mi  compañero. 
Mi  hermano,  mi  defensor, 
Mi  remedio  y  mi  maestro, 

,  GUARDIÁN. 

Muestre,  Tomé,  las  alforjas. 

TOMÉ. 

Encomendóme  el  secreto. 

GUARDIÁN. 

Muestre,  acabe. 

TOMÉ. 

A  la  obediencia 
No  hay  réplica. 

GUARDIÁN. 

Abrirlas  quiero: 
Aquí  un  canto,  un  cilicio. 
Unos  cordeles  sangrientos. 
¿Y  esta  cadena? 

TOMÉ. 

Esa,  Padre, 
Hoy  se  ha  quitado  del  cuerpo. 

GUARDIÁN. 

¡Qué  buenas  prendas  nos  deja. 
Padres,  nuestro  santo  lego! 
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¿Qué  les  parece? 

FRAY  PEDRO. 

Que  admira 
Que  pudiese  humano  pecho 
Sufrir,  y  por  tantos  años, 
Cadena  de  tanto  peso. 

GUARDIÁN. 

Vamos,  pues  está  de  prisa, 
Padres,  á  darle  sustento 
Que  lleve  para  el  camino. 

Vanse  y  queda  Tomé. 

TOMlí. 

Lleva  al  cielo  al  Rey  del  cielo. 

CLAUDIO. 

Oiga,  hermano. 

TOMÉ. 

iQué  me  quieren? 
Que  voy  llorando  y  sintiendo 
La  muerte  del  padre  mío. 

CLAUDIO. 

Dos  que  no  la  sienten  menos 
Querrían  su  bendición. 

TOMÉ. 

Aguárdense  y  le  veremos; 
Que  el  Pan  le  están  dando  ya: 
jOh,  Pan,  soberano  efeto 
De  amor,  y  el  mayor  amor 
Entra  en  ese  limpio  pecho. 
Acompaña  esa  alma  santa. 
Ilustra  ese  virgen  cuerpo 
Que  no  pecó  mortalmentel 

Abran  la  cortina,  y  esté  el  Santo  inclinado,  con  una 
cruz  en  la  mano;  los  Padres  alrededor. 

GUARDI.VN. 

Hermano,  en  gran  desconsuelo 
Nos  deja  á  todos. 

JULIÁN. 

Mis  Padres, 
Yo  pienso  que  no  los  dejo ; 
Allá  nos  veremos  todos; 


Que  si  me  parto  primero, 
Como  mozo  del  camino, 
Voy  á  hacerles  aposento. 
Écheme  su  bendición. 
Padre  Guardián. 

GUARDIÁN. 

El  cielo 
Te  bendiga,  alma  dichosa. 

CLAUDIO. 

Pues  ya  no  podemos  (1) 
Pedir  remedio  en  la  tierra, 
Pídale  á  Dios  en  el  cielo. 

JULIÁN. 

Hijos,  no  me  olvidaré ; 

Que  me  encomendéis  os  ruego 

A  Su  Majestad  divina, 

A  quien  el  alma  encomiendo. 

Favor,  Reina  soberana; 

Francisco,  mi  amado  dueño, 

Antonio,  Agustín 

TOMÉ. 

Partió 
Mi  querido  compañero. 

Vaya  subiendo  un  niño  vestido  de  fraile  franciscano, 
la  túnica  estrellada,  y  arriba  se  abra  un  cielo,  bajando 
San  Francisco  y  San  Diego,  que  le  reciben  y  se  vuel- 
ven juntos. 

CLAUDIO. 

Ésta,  senado,  es  la  vida 
De  Julián,  mapa  pequeño 
De  sus  inmensas  virtudes. 
De  sus  milagrosos  hechos. 
En  su  muerte  gloriosa, 
El  autor  pone  silencio 
Al  Saóer  por  no  saber. 
Que  supo  ganar  el  cielo. 

FIN 


(1)  Verso  corto. 
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los  llamaba  el  hermano  Felipe  y  la  hermana  Margarita,  abrazándolos,  y  llegándoles  su  rostro 
y  ropa,  qnc  siendo  tan  pobre  y  rota,  exhalaba  un  divino  olor  no  conocido  de  los  cuadros  de  los 
jardines  de  sus  Reales  casas,  porque  debía  de  ser  de  los  del  cielo,  donde  tenía  su  conservación, 
como  el  Apóstol  dice.  Sucedió  una  cosa  rara:  que  un  famoso  representante,  á  quien  cupo  su 
figura,  se  transformó  en  él  de  suerte,  que  siendo  de  los  más  galanes  y  gentileshombres  que  ha- 
demos conocido,  le  imitó  de  manera,  que  á  todos  parecía  el  verdadero  y  no  el  fingido;  no  sólo 
en  la  habla  y  en  los  donaires,  pero  en  el  mismo  rostro;  y  yo  soy  testigo  que  saliendo  de  repre- 
sentar un  día,  ya  en  su  traje,  y  vestido  de  seda  y  oro,  le  dijo  un  pobre  á  la  puerta:  «Hermano 
Francisco,  déme  una  camisa» ;  y  mostróle  desnudo  el  pecho;  admirado  Salvador  {que  así  se  lla- 
maba), le  llevó  sin  réplica  á  una  tienda  y  le  compró  dos  camisas:  sin  esto,  se  juntaban  en  el  ves- 
tuario de  la  comedia  muchos  niños  de  gente  principal,  y  salían  á  cantar  con  él  al  teatro  y  á  re- 
cibir aquel  pan  que  les  daba,  sin  enfado  de  sus  padres:  gran  prueba  de  la  santidad  de  este 
Rústico  celestial ,  pues  aun  lo  fingido  se  respetaba,  y  en  la  imitación  hallaba  la  verdad  la  ve- 
neración que  merecía.  Aquí  veréis  cómo  este  ejemplo  de  caridad  abrasada  se  sujetó  á  la  obe- 
diencia, materia  en  que  se  pudiera  discurrir  contra  tnuchos,  que  no  sabiendo,  ó  no  queriendo 


saber  su  valot,  siguen  fuera  de  ella  su  libertad:  hallareis  cosas  d  que  estuvisteis  presente,  y  trae- 
réis á  la  memoria  las  escuelas  de  Alcalá,  donde,  si  bien  no  sacasteslas  letras,  que  os  impidieron 
tan  varios  accidentes,  por  lo  menos  aprendistes  el  honor  que  siempre  habéis  profesado,  la  lealtad 
á  vuestros  dueños,  el  Presidente  Patriarca  que  Dios  tiene  y  el  limo.  Inquisidor  general,  de 
quien  habéis  sido  tan  estimado,  y  sin  otras  prendas,  porque  lo  sois  de  todos,  el  ser  tan  firme  y 
verdadero  amigo;  que  en  la  antigüedad  os  retrataran  en  bronce,  par  a  ejemplo  de  los  que  en  ésta 

no  saben  serlo.  Dios  os  guarde  muchos  años. 

Vuestro  amigo, 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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El  hermano  Francisco. 
Sancho,  labrador. 
Domingo. 
Lucas. 

Un  caballero  de  camino. 
Un  guarda. 

Mateo  ?  kscv  ai.,  f  adre  de  Fran- 
cisco. 
Un  regidor. 
Mujer  de  la  guarda. 
Escribano. 
Alcalde. 
Don  Juan. 
Don  Pedro. 
Don  Gonzalo. 
Estudiantes. 
Justina. 


El  cura. 

El  sacristán. 

Pastelero. 

Zorrilla. 

Carpió. 

Montalvo. 

El  doctor. 

Hermano  Andrés. 

Hermano  Pablo. 

Un  pobre. 

Una  pobre. 

Un  villano  de  arar. 

Salinas,  Jerónimo  y  Marcelo, 

esludiantes. 
Un  mayordomo. 
Un  gentilhombre. 
Un  criado  de  una  señora. 


Algunos  miSos. 

Hernando. 

Andrea  ,  s¡i  mujer. 

Pobres. 

La  soberbia. 

El  demonio. 

Belardo. 

Faustino. 

Un  cortesano. 

Un  ropero. 

El  compañero  del  hermano. 

Fray  Juan  de  Jesús. 

El  prior  de  Madrid.  . 

El  prior  de  Valencu. 

El  provincial. 

Un  novicio  y  otros  padres. 

Dos  jurados. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  Sancho,  Domingo  y  Lucas,  pastores. 

SANCHO. 

Gracias  al  hermoso  día 
Que  con  dorado  arrebol 
Entolda  el  camino  el  sol, 
Que  todas  las  cosas  cría. 

DOMINGO. 

¿Hay  cosa  de  más  placer 
Que  ver  la  clara  mañana 
Con  rostro  de  loche  y  grana 
Sobre  el  mundo  aparecer? 


LUCAS. 

jPar  Dios,  si  fuera  letrado, 
Que  hacer  mil  cosas  tenía 
En  alabanza  del  día, 
Hermoso  y  regocijado! 

SANXHO. 

No  sé  cuál  hombre  no  goza 
Dcsta  luz  clara  y  suave; 
Mirad  cómo  canta  el  ave, 
Y  el  cabritillo  retoza. 

Las  rosas  se  van  abriendo 
Como  quien  abre  la  boca, 
Por  la  parte  que  le  toca 
De  estar  á  Dios  bendiciendo. 

Hojas  y  ramas  se  engríen; 
La  fría  noche  desata 
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Estas  montañas  de  plata; 
Prados  y  fuentes  se  ríen. 

DOMINGO. 

Ríense  de  ver  dormir 
Al  regalado  señor, 
Que  de  la  noche  el  humor 
Quiso  alegre  recibir, 

Pudiéndola  haber  dormido 

Y  gozar  el  día  hermoso; 
Ríense  del  perezoso. 
Sepultado  en  triste  olvido. 

LUCAS. 

El  que  al  alba  se  levanta, 
Goza  un  tercio  más  de  vida, 
Cobra  la  salud  perdida, 

Y  la  que  tiene  adelanta. 

¿Qué  hará  el  hijo  de  nuestro  amo? 

SANCHO. 

Dormirá  Francisco  agora. 

DOMNGO. 

Mejor  cae  con  la  aurora 
Que  la  perdiz  al  reclamo. 

Agora  que  no  me  escucha, 
Estoy  por  deciros  del 
Que,  aunque  es  buen  mozo  y  fiel, 
.Su  simplicidad  es  mucha. 

Bien  ha  menester  su  padre 
Dejarle  que  coma. 

LUCAS. 

Bien, 
Que  habrá  poco  que  le  den 
De  la  parte  de  su  madre. 

Porque  de  estotra  mujer 
Tiene  ya  Mateo  Pascual 
Muchos  hijos. 

DOMINGO. 

Hace  mal 
En  no  enseñarle  á  leer. 

Quizá  viniera  á  ser  uno 
De  su  linaje. 

SANCHO. 

No  hubiera, 
Aunque  más  letra  supiera. 
Maestro  en  el  mundo  alguno 

Que  en  cien  años  le  enseñara 
Las  letras  del  abecé: 
¿No  se  levanta? 

DOMINGO. 

No  sé. 

LUCAS. 

¿Cómo  levantar?  No  para. 

En  comenzando  á  dormir, 
En  diez  y  seis  horas  justas. 

DOMINGO. 

¿De  que  duerma  te  disgustas? 

LUCAS. 

Sí. 

DOMINGO. 

Pues  ¿de  que  ha  de  servir? 

LUCAS. 

¿Cómo  no?  Vele  á  llamar. 


SANCHO. 

Si  la  tala  se  ha  de  hacer, 
¿No  le  habremos  menester 
Para  que  ayude  á  cortar? 

DOMINGO. 

Tenéis  razón;  sirva  de  algo 
Pues  duerme  y  come;  allá  voy. 

Vase. 

SANCHO. 

Bien  tenemos  que  hacer  hoy. 

LUCAS. 

Nunca  más  cansado  salgo. 

De  lo  que  al  año  le  ofrece. 
Que  al  partir  de  las  ovejas. 

Salen  Domingo  y  el  hermano  Francisco,  de  pastor, 
medio  dormido. 

DOMINGO. 

¿Agora  estiras  las  cejas? 
Que  no  has  dormido  parece. 
Abre  los  ojos. 

FRANCISCO. 

No  puedo. 

DOMINGO. 

Tente  en  ti. 

FRANCISCO. 

Ya  lo  procuro. 

DOMINGO. 

¿No  recuerdas? 

FRANCISCO. 

Hace  obscuro. 

DOMINGO. 

Anda,  acaba. 

FRANCISCO. 

Tengo  miedo. 

DOMINGO. 

¿Miedo  de  qué? 

FRANCISCO. 

De  caer. 
Que  no  puedo  recordar. 

DOMINGO. 

Llegalde  los  dos  á  hablar; 
Quizá  lo  sabréis  hacer. 

SANCHO. 

Pues  ¿cómo  hase  levantado 
Y  está  dormido? 

DOMINGO. 

¿No  ves 
Cómo  no  mueve  los  pies? 

LUCAS. 

¿Está  vivo  ó  retratado? 
jHola,  Francisco,  hola! 

DOMINGO. 

Es  peña, 
Que  no  es  Francisco. 

SANCHO. 

Eso  creo, 
Pues  por  más  que  le  meneo, 
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Menos  movimiento  enseña. 
¡Francisco! 

FRANCISCO. 

¿Quién  está  ahí? 

LUCAS. 

Échale  de  aquella  fuente 
Agua  en  el  rostro. 

DOMINGO. 

No  siente. 

SANCHO. 

Quedo;  el  agua  traigo  aquí. 

LUCAS. 

Échasela  bien. 

SANCHO. 

Despierta. 

FRANCISCO. 

¡Ay,  ay! 

LUCAF. 

Vuelve  en  ti,  grosero. 

FRANCISCO. 

¡Qué  extraños  sois!  Aun  primero 
No  llamareis  á  la  puerta. 

Perdóneoslo  Dios,  amén: 
iQué  sueño  me  habéis  quitado! 

DOMINGO. 

¿Soñabas? 

FRANCISCO. 

Habéisme  dado 
Un  gran  mal  por  un  gran  bien. 

LUCAS. 

¿Qué  soñabas,  por  tu  vida? 

FRANCISCO. 

Soñaba  que  me  iba  al  cielo, 
Y  que  en  este  hermoso  vuelo 
Iba  mi  esperanza  asida 

A  un  hábito  que  formaba 
Una  senda  hasta  la  gloria. 
|01i,  Madre  de  Dios,  qué  historia 
Tan  linda! 

SANCHO. 

Despierta,  acaba. 

FRANCISCO. 

Dejadme  tornar  allá. 

LUCAS. 

Tanto  le  sabe  el  dormir. 
Que  el  cielo  quiere  decir 
Que  en  el  dulce  sueño  está. 

¿Sabes  lo  que  hay  este  día? 
¿Qué  hacen  por  acá  en  el  suelo? 

FRANCISCO. 

¡Olí,  qué  de  gloria  en  el  cielo 
Soñaba  yo  que  tenía  1 

DOMINGO. 

iQué  alegre  está! 

FRANCISCO. 

V  con  razón. 
Que  aun  en  sueños  merecer 
Ir  al  cielo,  puede  hacer 
Alegre  mi  corazón. 

LUCAS. 

No  creas  sueños. 


FRANCISCO. 

¿Por  qué? 
La  fe,  ¿no  es  madre  de  todos? 

LUCAS. 

Sí. 

FRANCISCO. 

Pues  por  diversos  modos 
Puede  enseñarnos  la  fe. 

La  fe  es  mi  madre,  y  el  día 
Que  sueño  tanto  placer. 
No  á  ti  te  debo  creer, 
Mas  á  la  fe,  madre  mía. 

Mas  diciendo,  y  con  razón, 
Que  la  fe  sin  obras  es. 
Me  podréis  decir  después 
Que  los  sueños,  sueños  son. 

DOMINGO. 

En  mi  vida  he  visto  un  hombre 
Que  se  duerma  á  lo  divino, 
Sino  tú. 

FRANCISCO. 

Lo  que  imagino, 
Sueño. 

SANCHO. 

Tú  le  das  buen  nombre. 
Mas  Francisco,  ya  que  quieres 
Dormir  é  ir  al  cielo  así. 
Ten  memoria  allá  de  mí 
Cuando  en  tu  reino  estuvieres. 

FRANCISCO. 

Decilde  aquesa  razón 
A  Dios,  si  lo  deseáis, 

Y  ya  que  á  mi  padre  hurtáis , 
Imitad  al  buen  ladrón. 

DOMINGO. 

¡Oh,  qué  santo  que  ha  salido 
Del  sueño! 

LUCAS. 

Josef  será; 
Que  le  han  de  besar  dirá 
Las  manos. 

SANCHO. 

Bien  lo  ha  dormido. 
Tome  ese  hacha  norabuena, 
Que  hemos  de  hacer  esta  tala. 

FRANCISCO. 

Aunque  digáis  noramala, 
No  me  ha  de  dar  mucha  pena. 
Cortad  en  nombre  de  Dios. 

DOMINGO. 

Comienza  tú  por  aquí. 
Vaya  Sancho  por  allí, 

Y  por  la  falda  los  dos. 

Vansc  los  tres  y  quede  el  hermano  Francisco. 

FRANCISCO. 

¡Qué  desmañado  que  soy. 
Que  apenas  sé  un  golpe  darl 
Pero  ¿quién  ha  de  cortar 
Los  troncos  que  viendo  estoy? 
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Lo  que  habéis,  Señor  del  cielo, 
En  tantos  años  criado, 
¿De  un  golpe,  tan  mal  mirado, 
Tengo  de  echar  en  el  suelo? 

Pero  ¿qué  se  puede  hacer? 
Que  si  en  trabajar  me  acorto, 
y  buena  tala  no  corto. 
No  me  han  de  dar  de  comer. 

iHermanos  árboles,  ea, 
Pardiez,  que  han  de  perdonar. 
Que  los  tengo  de  cortar. 
Aunque  ingrato  al  cielo  sea! 

Miren:  yo  daré  quedito; 
Tengan  cuenta  ellos  también 
De  caer  sin  que  los  den; 
A  fe  que  les  doy  pasito. 
^  No  tienen  que  se  quejar; 
Éste  está  seco  y  enjuto; 
Pues  árbol  que  no  da  fruto, 
Bien  le  podemos  cortar. 

Sale  un  caballero  de  camino. 

CABALLERO. 

Perdido  voy  del  camino; 
■No  es  posible  que  éste  sea: 
¡Hola,  pastor! 

FRANCISCO. 

¿Quién  vocea? 
Mas  si  me  responde  el  pino. 

Hermano  pino,  ¿qué  quiere, 
Si  él  se  secó,  y  yo  le  corto? 

CABALLERO. 

|Hao,  pastor! 

FRANCISCO. 

Ya  me  reporto. 

CABALLERO. 

No  me  escucha,  no  hay  que  espere; 

Quiero  llegar:  lah,  pastor  1 
¿Eres  sordo? 

FRANCISCO. 

No,  á  la  fe, 
Sino  que  poco  cuidé 
La  vuestra  con  mi  labor; 
Vos  seáis  venido  en  paz. 

CABALLERO. 

Áspera  es  aquesta  tierra. 

FRANCISCO. 

Señor,  todo  aquesto  es  sierra. 

CABALLERO. 

¿Qué  sierra? 

FRANCISCO. 

La  de  Alcaraz. 

CABALLERO. 

¿Hay  lugar  cerca? 

FRANCISCO. 

No  es  lejos. 

CABALLERO. 

¿El  nombre? 

FRANCISCO. 

Villapalacios. 


CABALLERO. 

¿Es  Mancha? 

FRANCISCO. 

Algunos  espacios. 

CABALLERO. 

¿No  hay  venta  ? 

FRANCISCO. 

Casares  viejos. 

CABALLERO. 

¿Por  dónde  iré? 

FAANCISCO. 

Tomaréis 
Esa  senda  que  lleváis, 
y  si  á  la  villa  llegáis, 
No  hay  duda  que  llegaréis. 

CABALLERO. 

iQué  extraña  simplicidad! 
¿No  hay  seña  alguna  ó  camino 
Que  dejar? 

FRANCISCO. 

Uno  imagino. 

CABALLERO. 

¿Cuál? 

FRANCISCO. 

El  que  va  á  la  ciudad. 

CABALLERO. 

¿A  qué  mano? 

FRANCISCO. 

A  cualquier  mano. 

CABALLERO. 

¿Derecha  ó  izquierda? 

FRANCISCO. 

Importa 
Más  una  que  otra? 

CABALLERO. 

Reporta 
El  hacha,  y  atiende,  hermano: 
¿Es  la  derecha? 

FRANCISCO. 

No  sé  \     '^yv^O'lAy^ 

Cuál  es  la  mano  derecha. 

CABALLERO. 

Hablarle  más  no  aprovecha; 
En  fin,  á  la  villa  iré. 

FRANCISCO. 

Si  vais  es  cosa  muy  llana. 

CABALLERO. 

Apacible  labrador, 
Aunque  rústico. 

FRANCISCO. 

Señor, 
La  villa  está  muy  cercana. 

CABALLERO. 

No  sé  qué  me  he  visto  en  él; 
Muestra  esa  mano. 

FRANCISCO. 

jAy  de  mí! 
¿Para  qué  la  quiere? 

CABALLERO. 

Así 
La  has  de  tener. 
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FRANXISCO. 

¡Trac  cordel! 
I  Quiéremela  atar! 

CABALLERO. 

Espera: 

\Qü6  rayas! 

FRANCISCO. 

|Ay,  madre  m{a! 

CABALLERO. 

iQud  extraña  fisonomía! 
i  Qué  simplicidad  sincera! 

Aspecto  tienes,  hermano, 
De  ser  un  santo. 

FRANCISCO. 

¿Quiíín,  yo? 

CABALLERO. 

Tú,  pues;  y  por  sí  ó  por  no, 
Te  quiero  besar  la  mano. 

FRANCISCO. 

jAy,  que  me  muerde! 

CABALLERO. 

A  Dios  queda, 
Y  ó\  te  haga  cual  pareces. 

FRANCISCO. 

Si  acá  venís  muchas  veces , 
Huiré  de  aquesta  vereda. 

I  Si  me  mordió!  No  osara, 
Hermanos  árboles,  era 
Su  deudo;  si  lo  supiera, 
Cierto  que  no  los  cortara. 

Sale  un  guarda  de  la  sierra. 

GUARDA. 

¿Puédese  aquesto  sufrir? 
¿Hay  tal  robo?  ¿Hay  tal  destrozo? 
i  Hola,  pastor!  ¡Hola,  mozo! 
iHola! 

FRANCISCO. 

Otro  vuelve  á  gruñir. 

GUARDA. 

¿Qué  noramala  cortáis 
Sin  licencia? 

FRANCISCO. 

Hombre  de  bien, 
Licencia  tengo. 

GUARDA. 

¿De  quién 
Para  hurtar?  Que  hurtando  estáis. 
De  Dios  no,  pues  ha  mandado 
Que  no  hurten. 

FRANCISCO. 

Es  verdad. 

GUARDA. 

I  Licencia  de  la  ciudad! 
¿Quién,  cómo  ó  cuándo  os  la  ha  dado? 
Sed  preso. 

FRANCISCO. 

Teneos  allá. 
Hermano,  y  no  me  matéis, 
Que  ese  chuzo  que  traéis 
Notable  pena  me  da. 


Y  juro  á  mí,  que  si  tomo 
Una  piedra,  y  en  la  honda 
La  encajo 

GUARDA. 

¡Que  esto  responda! 
Daos  á  prisión. 

FRANCISCO. 

[Cómo,  cómo! 
¿Qué  es  prisión  ? 

GUARDA. 

Ir  donde  están 
Los  ladrones  como  vos. 

FRANCISCO. 

Haceos  allá. 

GUARDA. 

Que  otros  dos 
Huyendo  la  sierra  van. 
¿  Hay  tan  gran  robo  ? 

FRANCISCO. 

Teneos. 

GUARDA. 

¿Piedra  para  mí,  villano? 

FRANCISCO. 

¿Nunca  habéis  oído,  hermano. 
Lo  de  aquellos  filisteos? 

Pues  guardaos,  que  ya  he  puesto 
La  piedra  en  la  bodoquera. 

GUARDA. 

¡Date,  ladrón! 

FRANCISCO. 

[Ladrón,  fuera  1 
Chasque  la  honda. 

GUARDA. 

[Ay,  que  me  ha  muerto! 

FRANCISCO. 

¿Tan  presto? 

Por  mi  fe,  que  se  cayo; 
Tendióse  en  el  campo  yermo, 
Ó  él  estaba  muy  enfermo, 
Ó  súbito  se  murió. 

¡Ah,  señor,  así  se  cae! 
¿Búrlase?  ¡Qué  sangre  tiene! 
jA  él  digo!  Domingo  viene; 
Grande  pesadumbre  trae. 


Sale  Domingo. 

DOMINGO. 

¿Qué  has  hecho,  bestia? 

FRANCISCO. 

Con  una  piedra  le  di. 

DOMINGO. 

¿Está  muerto? 

FRANCISCO. 

Creo  que  sí; 
Sospecho  que  le  acerté. 

DOMINGO. 

¡Ah,  buen  hombre! 


No  sé; 
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FRANCISCO. 

Bueno  es  eso; 
No  me  quiso  hablar  á  mí, 

Y  hablaros  ha  á  vos. 

DOMINGO. 

De  ti 
No  esperé  mejor  suceso. 
Ayúdamele  á  llevar, 

Y  confiésenle  siquiera. 

FRANCISCO. 

Él  por  su  pie  no  se  fuera; 
Hémoslo  acá  de  pagar. 

Llévenle,  y  sale  Mateo  Pascual,  su  padre, 
y  un  Regidor,  pariente  suyo. 

MATEO. 

Hoy  tengo  de  ir  á  ver  la  paridera 
De  mis  ovejas,  y  veré  de  paso 
El  término  de  Valdelarribera. 

REGIDOR. 

Si  estoy  también  desocupado,  acaso, 
Mateo  Pascual,  con  vos  iré,  que  quiero 
Ver  desde  aquel  arroyo  al  monte  el  raso. 

MATEO. 

Acertaréis  si  le  sembráis  primero 
Que-  esotra  tierra  baja. 

REGIDOR. 

No  es  tan  buena; 
Gentil  cosecha  de  aquel  campo  espero. 

MATEO. 

La  otra,  Regidor,  es  toda  arena; 
Pocas  veces  aquí  lleva  buen  fruto: 
^Diz  que  ayer  pareció  vuestra  colmena? 

REGIDOR. 

Descorchada  á  la  fe;  mas  no  ejecuto 
Lo  que  imagino. 

MATEO. 

Haréis  como  hombre  honrado: 
Redimiros  quisiera  aquel  tributo; 

Mas  ando  por  mil  cosas  alcanzado. 
¡Querrá  Dios  que  mejore  nuestra  hacienda, 
Y  se  logre  á  su  tiempo  lo  sembrado! 

Sale  Sancho. 

SANCHO. 

A  buen  seso  tus  cosas  encomienda: 
La  paridera,  las  ovejas  fía 
A  aquella  de  tu  casa  hermosa  prenda, 

A  aquel  Francisco,  que  mejor  diría 
A  aquella  fiera. 

MATEO. 

Sancho, espera  un  poco; 
¿Qué  ha  sucedido? 

SANCHO. 

Con  secreto,  envía 
Por  aquel  ignorante,  rudo  y  loco. 
Que  de  la  sierra  de  Alcaraz  ha  muerto 

MATEO. 

Lo  que  he  temido,  con  las  manos  toco. 

SANCHO. 

¿Deudos,  qué  haré? 


REGIDOR. 

Buscarle,  y  encubierto 
Sacarle  desta  tierra. 

MATEO. 

Estos  enojos 
A  mi  vejez  agora  me  guardaba. 

REGIDOR. 

¿No  es  éste  que  aquí  viene,  ó  son  antojos? 

SANCHO. 

¡Simpleza  extraña! 

REGIDOR. 

¡Rustiqueza  brava! 
Sale  Francisco. 
MATEO. 

Loco,  ignorante,  perdido, 
Nacido  por  mi  dolor 

Y  para  tu  mal  nacido, 
¿  Qué  has  hecho  ? 

FRANCISCO. 

Pues  yo,  señor 

Y  padre,  ¿en  qué  os  he  ofendido? 

MATEO. 

Pues,  traidor,  un  hombre  has  muerto 
En  el  campo;  ¿y  desa  suerte 
Vienes  á  la  villa? 

FRANCISCO. 

Cierto 
Que  él  se  traía  la  muerte 
En  algún  mal  encubierto. 

Porque  apenas  yo  le  abrí 
Un  palmo  la  cabeza,  (l) 
Cuando  él  se  me  cayó  allí. 

MATEO. 

¡Rústica  naturaleza! 

¡Ved  qué  me  responde  á  mí! 

FRANCISCO. 

Váyanle  á  ver,  y  verán 
Si  es  justo  que  de  un  rasguño 
Se  muera ,  y  me  culparán , 
Que  apenas  todo  este  puño 
En  la  herida  meterán. 

REGIDOR. 

Mateo,  dejaos  de  oir 
Sus  cosas;  poned  remedio 
A  lo  que  está  por  venir. 

MATEO. 

¿Qué  remedio? 

REGIDOR. 

Tierra  en  medio, 
Que  ahora  importa  huir; 

Que  mejor,  estando  ausente, 
La  parte  perdonará, 
Que  no  preso  el  delincuente  . 

MATEO. 

¿Tenéis  dinero? 

REGroOR. 

Aquí  habrá 


I       (i)  Falta  de  una  sílaba. 
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El  dinero  suficiente; 

Toma,  hijo,  que  aquí  van 
Veinte  reales;  vete  luego. 

FRANCISCO. 

¿Y  ellos  también  no  vendrán  !>    , 

MATEO. 

¿  Aquí  te  estás  ? 

SANCHO. 

¡Qué  sosiego! 

MATEO, 

Vete,  que  te  prenderán. 

FRANCISCO. 

¿Dónde  iré? 

MATEO. 

Vete  á  Alcalá 
Y  busca  un  cómodo  allá. 

FRANCISCO. 

¿Cómodo? 

MATEO. 

Sí,  que  otros  tales 
Le  buscan. 

FRANCISCO. 

¿Y  en  veinte  reales 
Para  este  cómodo  habrá? 

MATEO. 

Necio,  una  casa  te  digo. 

FRANCISCO. 

Ahora  bien,  yo  iré. 

MATEO. 

Camina. 

Vase. 

Pariente,  Dios  me  es  testigo 
Que  esto  él  mismo  lo  encamina 
Para  que  no  esté  conmigo: 
La  vida  me  ha  de  acabar. 

REGIDOR. 

Pues  otros  hijos  tenéis. 
La  suya  vaya  á  buscar; 
Edad  tiene,  y  vos  debéis 
Los  más  pequeños  criar. 

Por  dicha,  el  salir  de  aquí 
Le  abrirá  el  entendimiento; 
Que  á  muchos  sucede  así. 

MATEO. 

El  ver  su  ignorancia  siento. 

REGIDOR. 

¿Es  éste,  por  dicha? 

MATEO. 

Sí. 
•Traidorl  Pues  ¿vuelves  acá? 

Sale  Francisco. 

FRANCISCO. 

iPardiez,  señor  padre,  está 
Muy  lejos  aqucsa  tierra! 

MATEO. 

Necio,  para  darme  guerra. 

FRANCISCO. 

Si  es  muy  lejos  Alcalá; 


En  casa  no  me  estaré 
Sin  que  lo  sepa  ese  muerto. 

MATEO. 

¿Qué  haré,  Regidor,  qué  haré? 

REGIDOR. 

Para  tanto  desconcierto. 
Remedio  ninguno  sé; 

Aunque  bien  podéis  llevar 
Este  ignorante  de  aquí 
Hasta  el  primero  lugar. 

MATEO. 

Volveráse  desde  allí. 

FRANCISCO. 

Pues  en  eso,  ¿hay  que  dudar? 

MATEO. 

Vamos,  pondréle  en  camino 
Con  dos  hombres  de  mi  hacienda. 

FRANCISCO. 

Casi  á  entenderos  no  atino. 

MATEO. 

Ven,  calla,  y  nadie  lo  entienda. 

FRANCISCO. 

Si  el  Otro  á  prenderme  vino 
Con  un  chuzo. 

MATEO. 

No  hables  nada. 

FRANCISCO. 

Y  una  piedra  le  tiré ; 
¿Está  la  piedra  obligada 
A  no  darle? 

MATEO. 

No  podré 
Librarle. 

FRANCISCO. 

Y  si  fué  culpada. 
Prendan  la  piedra,  no  á  mí. 

REGIDOR. 

¿Quieres  callar? 

IRANCISCO. 

No  le  di; 
La  piedra  fué  quien  le  dio. 

REGIDOR. 

Qué,  ¿no  le  mataste? 

FRANCISCO. 

No. 

REGIDOR. 

Pues  ¿quién,  la  piedra? 

FRANCISCO. 

Eso  sí. 


Vanse ,  y  salen  D.  Juan,  D.  Pedro  y  Gonzalo,  gorrón, 
estudiantes  en  hábito  do  noche. 


JUAN. 

Mal  conocéis  á  Alcalá; 
No  hay  lugar  menos  seguro. 

PEDRO. 

Para  lo  que  yo  procuro. 
Seguro  pienso  que  está. 

No  es  mujer  de  competencia, 
Ni  habrá  quien  por  ella  saque 
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La  espada. 

GONZALO. 

Aunque  venga  el  Draque, 
Puedo  hacelle  resistencia. 

Gastad  la  cólera  presto, 
Que  ¡por  Dios!  que  si  supiera 
De  leyes,  ú  otra  cualquiera 
Facultad,  lo  que  se  desto. 

Que  me  pudiera  igualar 
Á  Covarrubias  ó  á  Acosta. 

JUAN. 

Esta  callejuela  angosta, 
Propia  para  suspirar. 

Porque  va  el  aire  por  ella 
Como  en  una  chirimía. 
Tiene  aquella  ninfa  mía. 

PEDRO. 

Con  decir  que  vive  en  ella, 
Su  calidad  has  pintado. 

GONZALO. 

Tan  angosta  sea  su  vida : 
Mala  entrada  y  peor  salida. 
¿Ello  es  fresco,  ó  es  guisado? 

JUAN. 

No  me  renueves  la  historia 
X)e  aquella  liviana  cena. 

PEDRO. 

¡Lo  que  esta  vieja  cercena! 

GONZALO. 

Dais  en  hacer  pepitoria; 

¡Sean  las  manos  malditas 
Que  hicieron  tal  invención! 

JUAN. 

¿Por  qué? 

GONZALO. 

Cómese  el  melón 

Y  déjanos  las  pepitas. 

Al  ama  no  se  ha  de  dar 
Sino  pierna,  y  esa  monda, 
Que  aunque  le  ande  á  la  redonda, 
No  tiene  qué  le  quitar. 

JUAN. 

Todo  lo  llevaba  en  risa, 
Mas  háccmela  perder. 

PEDRO. 

¿Qué? 

JUAN. 

Que  nos  vuelva  á  vender 
La  misma  carne  que  sisa. 

GONZALO. 

Pues  si  lo  guisara  bien , 
Aun  no  fuera  tanto  el  mal. 

PEDRO. 

¿Es  sucia? 

GONZALO. 

Es  un  orinal, 
Es  un  revés  de  sartén. 

Verla  guisar  un  carnero 
Verde,  tan  verde  guisado. 
Que  va  dentro  todo  un  prado, 

Y  aun  un  muladar  entero, 


No  sé  si  es  hechizo  ó  censo, 
Pero  á  mí  quítame  el  tino 
El  ver  que,  hurtando  el  tocino, 
Siempre  está  llena  de  puerco. 

JUAN. 

Ayer  nos  puso  la  madre  , 
Por  un  regalo  exquisito, 
Unas  manos  de  cabrito 
Con  más  barbas  que  su  padre. 

No  temo  cosa  ¡por  Dios! 
Como  un  sábado. 

PEDRO. 

Es  terrible. 

JUAN. 

¡Bravo  menudo! 

GONZALO. 

Insufrible ; 

Y  alabáisele  los  dos. 

PEDRO. 

Bestia,  todo  es  ironía 
De  aquel  infernal  engrudo, 
Porque  alabar  un  menudo, 
Ya  está  puesto  en  cortesía. 

Su  menudo  y  su  hermosura 
Alaba  á  toda  mujer. 
Si  quieres  en  paz  tener 
El  sábado  y  la  ventura. 

JUAN. 

Por  ser  caso  de  limpieza , 
Se  corren  si  no  se  alaba. 

GONZALO. 

Propio  este  pasado  estaba 
Para  alabar  su  belleza. 

Nunca  vi  cosa  más  bella; 
Todo  su  bello  tenía. 
Pues  dentro  cosas  había 
Que  me  enamoraban  della. 

Una  morcilla  me  dio, 

Y  luego  el  porte  pagué. 

JUAN. 

¿Porte  á  morcilla?  ¿por  qué? 

GONZALO. 

_j Luego  no  lo  sabes? 

JUAN. 

No. 

GONZALO. 

Si  es  que  pliego  parecía 
De  cartas;  no  era  importante. 

JUAN. 

¿Pliego? 

GONZALO. 

Sí,  con  un  bramante 
Atado  el  cabo  traía. 

Y  como  esto  de  menudo 
Es  testamento  cerrado. 

De  hambre  desatinado. 
Abrí  el  morcón  muy  agudo, 

Y  hallé  dentro  un  Cicerón 
Que  se  me  había  perdido. 

Si  porte  ó  si  hallazgo  ha  sido, 
Juzgaldo  allá  sin  pasión. 
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JUAN. 

Desa  suerte,  el  mismo  día 
Que  se  pierda  alguna  cosa, 
Será  industria  provechosa 
Rogar  á  esta  vieja  arpía 

Haga  un  menudo. 

GONZALO. 

No  dudo 
De  que  allí  parezca  presto, 
Aunque  se  pierda,  un  Digesto. 

PEDUO. 

Líbreme  Dios  del  menudo. 
Aunque  la  hambre  amohina. 

JUAN. 

Yo  todo  lo  trago  y  masco; 
Más  perdido  tengo  el  asco 
Que  un  doctor  de  Medicina. 

GONZALO. 

Porque  sobre  esto  la  riño, 
Me  da  tan  triste  porción. 
Que  no  puede  ser  ración 
De  un  avariento  ó  de  un  niño. 

Vine  anoche  alegre  á  casa, 
Sé  que  había  albondiguillas, 

Y  dióme  tres  pelotillas. 
De  juego  de  pasa,  pasa. 

Que  en  el  caldo  parecían 
Los  átomos  del  guisado. 

JUAN. 

El  caldo  es  muy  declarado. 

GONZALO. 

Las  tripas  no  le  entendían. 

PEDRO. 

jSi  así  Aristóteles  fuera! 

GONZALO. 

Yo  le  entendiera  muy  bien; 

Menester  es  que  le  den 

Un  medio  á  aquesta  hechicera. 

JUAN. 

Y  el  medio,  ¿será  reparo? 

GONZALO. 

Eso  á  lo  menos  procuro, 
Al  menudo  por  obscuro, 

Y  al  caldo  por  ser  tan  claro; 
Que  lo  es  tanto,  que  vi  en  é\ 

El  eclipse  de  aquel  día, 

Y  que  en  mis  tripas  hacía 
Aquel  efeto  cruel. 

Sale  Justina  en  alto. 

PEDRO. 

iQuedo,  que  abrió! 

JUSTINA. 

¡Ce!  ¿Quién  es? 

PEDRO. 

Don  Pedro  soy,  reina  mía. 

JUSTINA. 

¿Qué  queréis? 

PEDRO. 

Veros  quería. 


JUSTINA. 

¿Venís  solo? 

GONZALO. 

Somos  tres. 

PEDRO. 

Mi  compañero  don  Juan, 
Por  si  está  desocupada 
Vuestra  amiga. 

GONZALO. 

Y  su  criada. 

JUSTINA. 

Bien  ocupadas  están 

Todas  las  de  aquesta  casa. 

PEDRO. 

¿Cómo? 

JUSTINA. 

Está  de  parto  Andrea. 

PEDRO. 

Bueno,  un  mayorazgo  sea; 

Ya  veis ,  don  Juan ,  lo  que  pasa: 

La  casadilla  famosa 
Que  os  alabé,  está  de  parto. 

JUSTINA. 

Pues  seis,  la  sota  descarto. 

PEDRO. 

Yo  os  prometo  que  era  hermosa; 
Y  más  que  ha  un  año  que  está 
Su  marido  en  Aragón, 

Y  pare  con  bendición. 

GONZALO. 

Hace  bien,  pues  se  está  allá. 

Marido  pobre  y  ausente, 
Halle  la  heredad  con  fruto, 
Que  es  cargo  con  sustituto, 

Y  gobierno  con  teniente. 
Hombre  que  tiene  heredad. 

Acuda  á  la  sementera; 

No  nazcan  hierbas  de  afuera 

Por  la  mucha  sequedad. 

PEDRO. 

Pense  haceros  un  servicio, 

Y  no  es  ocasión  agora. 
¿Mandáis  algo? 

JUSTINA. 

Andrea  llora; 
Este  es  un  piadoso  oficio: 

La  comadre  la  vocea; 
Adiós. 

PEDRO. 

Dalde  el  parabién 
Si  es  hijo. 

JUSTINA. 

Por  acá  ven 
Cuando  se  levante  Andrea; 
Y  dile  al  señor  don  Juan 
Que  será  buena  ocasión 
Ser  compadre. 

GONZALO. 

¿Colación 
A  nuestra  costa  querrán? 
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PEDRO. 

Yo  lo  diré. 

JUSTINA. 

Pues  adiós, 
Que  le  aprietan  los  dolores. 

JUSTINA. 

Ellos  son  lindos  amores. 

GONZALO. 

Venid  conmigo  los  dos; 

Que  os  quiero  llevar  á  ver 
Dos  gorronas  de  Sequera, 
Más  rompidas  que  una  cuera. 

JUAN. 

Tus  cuyos  deben  de  ser. 

GONZALO. 

Ahí  vamos  á  parlar 
Cierto  gramático  y  yo, 
Que  ha  poco  que  las  mostró 
Conjugar,  y  declinar 

Por  musa  el  nominativo; 
Pecunia  les  ha  enseñado; 
Pero  háseles  encajado 
De  tal  manera  el  dativo. 

Que  no  hay  vocativo  entrar 
Sin  el  dativo  pedir. 

JUAN. 

Pues  con  ablativo  huir. 
Excusaremos  el  dar. 

Vanse,  y  sale  el  hermano  Francisco. 

FRANCISCO. 

Nunca  yo  pude  pensar 
Que  el  mundo  tan  grande  fuese. 
Que  un  hombre  apenas  pudiese 
Todo  su  distrito  andar. 

Pero  si  el  autor  contemplo, 
Lo  que  he  visto,  y  lo  que  es  más, 
Hallo  que  es  corto  compás 
Para  servirme  de  ejemplo. 

¡Gran  Dios,  gran  mundo  habéis  hecho. 
Pues  desde  mi  tierra  aquí, 
Imaginando  medí 
Las  grandezas  de  ese  pecho! 

Digo  medí,  no  midiendo 
Vuestro  poder,  mas  mirando 
Que  cuanto  podéis  obrando 
No  os  cuesta  más  que  queriendo. 

Ya  me  atrevo  á  hablar  con  vos; 
Muy  atrevido  estoy  ya. 
Pues  de  entrar  en  Alcalá, 
Me  atrevo  á  estudiar  en  Dios. 

Señor  mío,  ¿qué  os  diré, 
Siendo  yo  tan  ignorante. 
Que  no  he  pasado  delante 
Del  Christus  del  abecé? 

Pero  hay  tanto  en  entender 
El  Christus,  que  no  sé  yo 
Cuál  ángel  de  aquí  pasó. 
Ni  aun  llegó  á  tanto  saber. 

Pensado  traigo.  Señor, 


Por  este  largo  camino. 
Ofreceros,  Rey  divino. 
El  alma  de  un  labrador. 

Y  pues  fueron  los  primeros 
Que  os  vieron  recién  nacido. 
Porque  Cordero  habéis  sido. 
Más  manso  que  los  corderos. 

Haced  cuenta  que  un  pastor 
Que  se  quedó  allá  fiambre. 
Os  viene  á  ver  muerto  de  hambre, 
De  fe,  caridad  y  amor. 

Que  os  juro  de  ser  devoto 
De  vuestra  Natividad 
Con  ardiente  voluntad, 

Y  así  os  hago  eterno  voto. 
No  sé  yo  de  vuestros  pasos 

En  el  mundo  las  grandezas ; 
Vuestras  dos  naturalezas 
Son  muy  difíciles  casos. 

Teólogos  hay  acá ; 
Yo  sólo  sé  que  nacisteis, 

Y  que  por  mí  padecisteis. 
Pudiéndoos  estar  allá. 

No  lo  dudéis,  que  he  de  ser 
Muy  vuestro;  dadme  á  sentir 
Cómo  os  pueda  yo  servir. 
Que  es  el  más  alto  saber. 

Yo  vengo  á  serviros  pronto; 
No  despreciéis  mi  rudeza; 
Porque  suele  ser  grandeza 
De  un  señor  tener  un  tonto. 

Un  perro,  y  un  gato  cría 
Un  Príncipe ;  yo  seré 
Perro,  que  quizá  os  traeré 
Caza  que  comáis  un  día. 

Gato  seré  de  infieles 
Con  mis  rústicas  razones, 

Y  cazaré  los  ratones 

Que  roen  vuestros  papeles. 

¡Señor,  Señor,  ya  no  hay  padre; 
Sed  padre  de  un  huerfanito! 

Salen  el  Cura  de  San  Justo  y  el  Sacristán. 

CURA. 
Pues  ¿por  qué  se  fué  Benito? 

SACRISTÁN. 

Envió  por  él  su  madre; 

Y  cierto  que  me  pesó. 
Que  repicaba  y  cantaba, 

Y  á  las  misas  ayudaba. 

FRANCISCO. 

Esta  gente  busco  yo. 

¡Oh,  cuánto  en  verlos  me  gozo" 
Hoy  me  da  Dios  de  comer: 
Señores,  ¿quieren  tener 
En  su  casa  aqueste  mozo? 

CURA. 

¿De  dónde  sois? 

FRANCISCO. 

Yo,  señor, 
De  mi  tierra. 
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CURA. 

¿Qué  lugar? 

FRANCISCO. 

Ya  no  cabe  en  él  pensar ; 
Éste  me  agrada  mejor. 

SACRISTÁN. 

¿No  sabéis  el  nombre? 

FRANCISCO. 

Sí; 
Villapalacios  se  llama. 

CURA. 

Buen  lugar. 

SACRISTÁN. 

De  buena  fama. 

CURA. 

Yo  me  acuerdo  que  le  vi 
Pasando  á  la  Andalucía, 

Y  agora  me  acuerdo  del. 

FRANCISCO. 

Si  dice  que  estuvo  en  él, 
Claro  está  que  le  vería. 

CURA. 

Simple  es  éste;  no  será 
Á  propósito. 

SACRISTÁN. 

¿Por  qué? 
Yo,  señor,  le  enseñaré. 
Pues  eso  á  mi  cargo  está, 
Hasta  que  mejor  le  hallemos. 

CURA. 

Será  un  simple  de  provecho. 

FRANCISCO. 

Que  les  agrado  sospecho. 

CURA. 

Pues  con  un  simple,  ¿qué  haremos? 
¿Qué  fuistes  allá? 

FRANXISCO. 

Pastor. 

SACRISTÁN. 

No  es  mucho  que  simple  sea; 
Luego  que  la  villa  vea, 

Y  vistiéndole  mejor, 

Será  en  la  iglesia  importante. 
¿No  sabréis  vos  repicar? 

FRANCISCO. 

Sí,  señor,  y  sabré  estar 
Con  cuidado,  aunque  ignorante. 
Mas  ¿qué  es,  diga,  por  su  vida, 
Repicar? 

SACRISTÁN. 

Pues  ¿no  decís 
Que  lo  sabéis? 

CURA. 

¿No  advertís 
Su  inocencia? 

SACRISTÁN. 

Es  escogida. 
Hijo,  repicar  á  misa. 

FRANCISCO. 

¡Ya,  ya!  No  tomé  cuidado. 

¿Hay  más  que  hacer?  Qac  he  llegado 


De  mi  tierra  muy  de  prisa, 
A  servir  sólo  á  Dios. 

SACRISTÁN, 

¿Regar  y  barrer? 

FRANCISCO. 

Muy  bien. 

SACRISTÁN. 

¿Echar  aceite? 

FRANCISCO. 

También 
Lo  sé  comer  como  vos; 

Que  bien  sé  hacer  unas  migas. 

SACRISTÁN. 

En  las  lámparas,  te  digo. 

FRANCISCO. 

¿Qué  es  lámpara? 

SACRISTÁN. 

Ven  conmigo; 
Que  con  tu  donaire  obligas. 

CURA. 

¿Eso  llevas? 

SACRISTÁN. 

¿Por  qué  no? 

CURA. 

¡Qué  ayuda  de  sacristán! 

FRANCISCO. 

¡Calle,  que  quizá  dirán 
Que  soy  de  provecho  yo! 

CURA. 

¿Cómo? 

FRANCISCO. 

Sé  tocar,  que  es  más. 
Órganos. 

CURA. 

¿Este  ignorante? 

SACRISTÁN. 

¿Cuál?  ¿La  tecla  de  delante? 

FRANXISCO. 

No,  los  fuelles  por  detrás. 

Vanse,  y  salgan  huyendo  Montalvo,  y  Carpió,  y  Sa- 
linas, y  Zorrilla,  gorrón,  todos  corriendo,  y  digan 
dentro: 

[Bellacos  I  Los  pasteles  sean  veneno 
Que  os  acaben  las  vidas. 

MONTALVO. 

jHuye,  Carpió! 

CARPIÓ. 

¿Mejor  no  es  esperar  y  dalle  un  círculo? 

SALINAS. 

Mejor  ¡por  Dios!  y  con  sus  doce  finos. 

ZORRILLA. 

Pésimos  son,  y  duros,  i-iz-it  Dominus . 
jOh  traidor,  qué  huesazos  los  embute! 

Sale  el  Pastelero. 

PASTELERO. 

Denme  el  dinero,  ó  ¡vive  Dios,  que  haga 
Otra  hazaña  mayor  que  la  Tornera! 
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ZORRILLA. 

Memento  que  eres  hombre,  pastelero, 
Y  no  montes  en  cólera,  borracho; 
Que  no  hay  entre  los  cuatro  más  moneda 
Que  en  un  segundo  ó  pobre  mayorazgo. 

PASTELERO. 

Yo  me  tuve  la  culpa,  por  fiarme 
De  hombres  de  poca  barba. 

ZORRILLA. 

Según  eso, 
Hagamos  por  los  dos  un  silogismo: 
Todos  los  que  tuvieren  mayor  barba 
Son  de  más  confianza;  los  maridos 
De  las  cabras  las  tienen  largas  siempre ; 
Luego  ¿más  de  fiar  son  que  los  hombres? 

PASTELERO. 

Niego  el  antecedente,  ¡picarazos, 
Hambrientos ! 

ZORRILLA. 

¿Cómo  niego?  Sabe  el  término; 
Pues ,  probo,  probo. 

PASTELERO. 

No  me  pruebe  nada; 
Pero  déjeme  hacer  otro  argumento: 
Todos  los  que  comieren  carne  de  asno, 
Han  de  ser  asnos ;  yo  hago  los  pasteles 
Para  los  estudiantes  que  no  pagan , 
De  carne  de  asno;  luego  bien  se  sigue 
Que  no  serán  discretos. 

MONTALVO. 

I  Cómo  es  esto  ? 
Afuera,  que  le  quiero  hacer  jigote. 

CARPIÓ. 

¿Carne  de  asno,  traidor? 

PASTELERO. 

Pues  ¿qué  pensaba? 
Ayer  se  me  murió  un  jumento ,  é  hice 
Picar  la  carne  para  sólo  esto. 

MONTALVO. 

¡Jesús!  ¡Reventaré! 

SALINAS. 

¡Muerto  soy,  Carpió! 

CARPIÓ. 

iSalinas,  muerto  soy! 

MONTALVO. 

¿Qué  tomaremos 
Para  echar  las  entrañas? 

CARPIÓ. 

lEl  bellaco. 
Que  tiene  estos  pasteles  cuando  teme 
Que  es  gente  que  se  ha  de  ir  con  el  dinero' 
Zorrilla,  ¿qué  remedio? 

ZORRILLA. 

aft   Aquí  hay  botica. 

CATtPIO. 

Entra,  tomeffios  algo. 

MONTALVO.       ^ 

Yo  haré  un  néctpe. 

PASTELERO. 

¡Oh,  qué  buenos  que  van  los  bellacones! 
I  Qué  presto  que  creyeron  en  la  burla! 
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Mirad  si  hay  gente  boba  é  ignorantes ; 
Más  que  estudiantes,  yo  diz  que  tenía 
De  echarles  carne  de  asno  á  los  pasteles; 
¡Vive  Dios,  que  eran  piernas  de  carnero, 
Y  merino  tan  bueno,  que  podía 
Serlo  de  Portugal !  Mas  yo  me  huelgo 
Que  no  les  quedará  dentro  del  pecho: 
Pagádome  han  la  burla  que  me  han  hecho. 

Vanse,  y  salen  el  Sacristán  y  el  hermano  Francisco. 

SACRISTÁN. 

¡Salid  luego,  mentecato. 
Que  ya  no  os  puedo  sufrir! 

FRANCISCO. 

¿A  dónde  me  tengo  de  ir? 

SACRISTÁN. 

¿A  dónde?  A  guardar  un  hato; 

No  tenéis  habilidad 
Para  cosa  desta  vida : 
No  merecéis  la  comida. 

FRANCISCO. 

También  dice  la  verdad. 

SACRISTÁN. 

Si  le  mando  que  repique. 
Toca  á  muerto,  y  cuando  á  muerto, 
Repica.  Este  desconcierto, 
¿A  qué  queréis  que  le  aplique? 

Una  lámpara  no  sabe 
El  ignorante  encender. 

FRANCISCO. 

Poco  debo  de  saber. 

SACRISTÁN. 

Y  aun  muy  poco. 

FRANCISCO. 

¡Dios  se  alabe! 

SACRISTÁN. 

Lo  que  es  ayudar  á  misa, 
Ni  aun  sabe  decir  amén; 
De  las  hostias,  come  bien 
Las  cortaduras  aprisa. 

Eso  bien  lo  sabe  hacer. 
Que  aun  las  hostias  grandes  toma. 

FRANCISCO. 

Pues  ¿es  mucho  que  las  coma, 
Siendo  cosa  de  comer? 
¿Dios,  no  es  Dios? 

SACRISTÁN. 

Sí,  Dios  es  Dios. 

FRANCISCO. 

Pues  cuando  en  la  hostia  está. 

De  balde  á  todos  se  da ; 

Mas  Dios,  es  Dios,  y  vos,  vos. 

SACRISTÁN. 

Hermano ,  cosas  tenéis 
Que  me  tienen  ya  cansado; 
Que  unas  veces  sois  letrado, 
Y  otras  tonto  parecéis. 

Quedaos  con  Dios. 

FRANCISCO. 

¡Ah,  señor! 
Vase  el  Sacristán. 
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¿Señor,  me  dejáis  así? 
¡Señor,  duélase  de  mí! 
iKuése!  ¡Notable  riyorl 

Buenos  habernos  quedado, 
Sin  amo  y  sin  qué  comer; 
Pues  cuerpo,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
En  vos  es  bien  empleado. 

Sois  un  asno,  no  sabéis 
Más  que  comer;  repicáis 
Á  muerto,  clamoreáis 
A  vivos;  pues  hoy,  ¿qué  haréis? 

Asnillo  mío,  paciencia. 
Pues  no  supisteis  servir. 
Que  á  fe  que  habéis  do  dormir 
A  la  luna  de  Valencia. 

¿En  la  iglesia  de  San  Justo 

Y  San  Pastor  no  cabéis? 
Es  que  ser  pastor  sabéis, 
Pero  no  sabéis  ser  justo. 

Señores  niños,  ¿por  qué 
De  su  casa  me  han  echado. 
Si  otro  niño  me  ha  enseñado 
El  Christus  del  abecé? 

¡Ay,  Señor,  que  mis  delitos 
La  causa  deben  de  ser; 
Ya  no  hay  tratar  de  comer, 
Allá  los  tenéis  escritos ! 

Que  Dios  castiga,  aunque  tarda; 
jAh,  Señor,  aquí  estoy  yol 
A  fe  que  se  os  acordó 
La  pedrada  de  la  guarda. 

I  Ñiño  Jesús,  Jesús  mío. 
Rogádselo  á  vuestro  Padre, 

Y  á  vuestra  señora  Madre, 
Perdone  aquel  desvarío! 

Que  soy  un  tonto,  en  verdad, 

Y  él  lo  sabe,  que  me  hizo: 
Cuerpo  bruto,  antojadizo, 
[Sufrid,  sufrid  y  callad! 

Esta  es  la  puerta  del  Cura; 
Aquí  me  quiero  sentar. 
Porque  al  salir  ó  al  entrar 
Remedie  mi  desventura. 

jNiño  Dios,  niño  bendito, 
Perdido  diz  que  anduvisteis, 
Que  por  ganarme  os  perdisteis  I 
|Ah,  Señor  niño,  ah,  chiquito, 

Mire  qué  perdido  estoy 
En  este  suelo  sentado. 
Que  aunque  ácdad  de  hombre  he  llegado, 
Niño  en  la  inocencia  soy! 

¿Yo  no  lo  dije  primero 
Que  de  tonto  serviría? 
Llevóme  á  la  sacristía. 
Como  hostias,  soy  un  grosero. 

¿Para  qué  me  puso  allá? 
Respóndame  lo  que  haré. 
Que  á  fe,  que  en  tenerle  fe, 
Qué  soy,  él  lo  sabe  allá. 

Una  voz; 


Sirve  á  muchos, 

La  música,  á  tres  voces,  responda; 

Y  agradarás  á  uno. 

FRANCISCO. 

¿Qué  dice,  por  vida  suya? 
¿Que  sirva  á  muchos?  Pues  ¿cómo. 
Si  él  es  solo?  Mas  ya  tomo 
Luz,  ¡oh  gran  luz!  de  la  tuya. 

Servir  á  muchos,  es  ir 
A  servir  á  un  hospital ; 
El  pobre  es  Dios;  y  ¿qué  tal? 
Pues  á  Dios  quiero  servir. 

Otra  voz: 

Sirve  á  muchos. 

La  música  responda; 

Y  agradarás  á  uno. 

FRANCISCO. 

Serviré  á  muchos,  Señor, 

Y  á  vos  agradaré  solo. 
Que  lo  sois  de  polo  á  polo, 
En  ser,  poder  y  valor. 

Yo  os  lo  prometo,  y  veréis 
Cómo  lo  cumplo. 

Sale  el  Cura. 

CURA. 

Aunque  es  tarde. 
Di  que  en  la  iglesia  me  aguarde. 

FRANCISCO. 

Paso,  que  me  pisaréis. 

CURA. 

¿Quién  está  sentado  aquí? 

FRANCISCO. 

Francisco  soy;  ¿no  me  ve? 

CURA. 

Pues  ¿qué  haces  aquí? 

FRANCISCO. 

No  sé; 
Para  sentado  nací. 

No  diferencio  de  un  árbol; 
Despídeme  el  mayordomo 
Porque  las  hostias  me  como, 

Y  en  todo  parezco  un  mármol. 
Y  vengóle  á  suplicar 

Por  aquel  Niño  bendito 

Que  huyó  de  Herodes  á  Egito, 

Que  me  mande  acomodar 

En  un  hospital,  que  creo 
Que  soy  bueno  para  allá. 

CURA. 

Tu  buen  proceder  me  da 
Nuevas  de  tu  buen  deseo. 
El  hospital  de  Altozana 
No  tiene  muchos  hermanos; 
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No  serán  mis  ruegos  vanos, 
Que  profeso  amistad  llana 
Con  el  Hermano  mayor. 

FRANCISCO. 

Vamos,  Señor  de  mi  vida; 

El  verla  presto  cumplida. 

Sé  que  es  vuestra  voz,  Señor. 

Vanse,  y  sale  un  Alcalde,  Mateo  Pascual,  el  Regidor, 
una  mujer  y  el  Escribano. 

REGIDOR. 

No  habéis  de  replicarme  en  lo  que  digo. 

MUJER. 

Pues  por  diez  mil  maravedís,  ¿es  justo 
Que  perdone  una  muerte,  que  no  sólo 
Diré  de  mi  marido,  mas  mi  padre. 
Pues  quedo  sin  amparo  y  sin  remedio 
Con  cuatro  criaturas? 

ALCALDE. 

Razón  tiene; 
Añadilde  por  mí ,  ya  que  se  aparta 
De  la  querella  á  ruego  de  los  buenos, 
Dos  mil  maravedís. 

MATEO. 

Señor  Alcalde, 
Si  Francisco,  mi  hijo,  fuera  un  mozo 
De  algún  entendimiento,  justo  fuera  ; 
Pero  si  le  mató  como  ignorante. 
Sin  saber  lo  que  hacía,  aunque  sea  pobre, 
Bien  será  que  con  esto  se  contente. 

ESCRIBANO. 

iQué  poco  va ,  Mateo,  en  lo  que  es  poco! 
Désele  lo  que  dice ,  pues  lo  pide 
Un  tercero  tan  bueno. 

REGIDOR. 

Si  repara 
Mateo  en  el  dinero,  yo  me  ofrezco 
Á  darlo  de  mi  casa. 

MATEO. 

Todo  es  poco, 

Y  yo,  gracias  á  Dios,  lo  tengo  agora; 
Pero  sé  la  ignorancia  de  Francisco, 

Y  sábela  el  lugar. 

MUJER. 

A  mí  ¡cuitada! 
¿Qué  me  importa,  si  es  muerto  mi  marido, 
Que  sea  el  agresor  simple  ó  discreto? 
Dádmele  vivo,  y  lo  daré  doblado, 
Aunque  me  venda  con  mis  hijos  todos. 

MATEO. 

Ahora  bien ,  el  perdón  queda  otorgado; 
Por  Dios  lo  hacéis,  que  no  por  mí,  señora. 

MUJER. 

Por  Dios  primeramente,  y  después  digo 
Que  por  los  buenos  que  me  lo  han  rogado. 

MATEO. 

Pues  venid  á  mi  casa. 

ALCALDE. 

Vamos  todos. 

REGIDOR. 

¿Sabéis  de  vuestro  hijo? 


MATEO. 

Blas  de  Ruesta 
Me  dijo  que  en  la  iglesia  de  San  Justo 
Estaba  en  Alcalá  muy  adelante. 

REGIDOR. 

Plega  á  los  cielos  le  veáis  canónigo. 

MATEO. 

Todo  será  para  serviros. 

REGIDOR. 

Pienso 
Que  le  ha  de  ser  provecho  esta  desgracia. 

MATEO. 

Dios  le  remedie  y  tenga  de  su  gracia. 

Vanse  ,  y  sale  un  Doctor,  un  hermano  Andrés ,  con 
una  tabla  blanca,  tintero  y  pluma. 

DOCTOR. 

¿Qué  hermano  es  ése  que  dice  ? 

ANDRÉS. 

Francisco. 

DOCTOR. 

¿  Ha  mucho  que  está 
En  casa? 

ANDRÉS. 

Él,  señor,  vendrá. 

Sale  Francisco  con  el  saco  pardo  de  enfermero, 
y  otro  hermano  Pablo. 

FRANCISCO. 

Pues  es  verdad ,  yo  lo  hice. 

PABLO. 

Calle,  que  le  han  de  reñir. 

FRANCISCO. 

Si  riñeren,  reñirán. 

DOCTOR. 

iQué  buenos  los  pobres  van; 
Dos  están  para  morir! 

FRANCISCO. 

¿Qué  quiere,  hermano  doctor? 

DOCTOR. 

Hermano  Francisco,  crea 
Que  su  puesto,  que  se  emplea 
Sirviendo  á  nuestro  Señor 

En  servir  este  hospital. 
No  es  bien  que  se  sirva  á  tiento; 
Si  le  falta  entendimiento. 
No  es  bien  que  los  trate  mal: 

Todo  lo  hace  al  revés. 

FRANCISCO. 

iQué  quiere!  Naturaleza 
Nos  vistió  desta  corteza, 

Y  nuestra  culpa  después. 
Los  hombres  vestidos  son ; 

Unos  por  el  haz  están, 

Y  otros  del  revés,  que  dan 
A  su  dueño  imperfección. 

Cuando  de  prisa  se  viste, 
¿No  se  ha  puesto  por  los  pies 
Alguna  media  al  revés  ? 


EL  kCstico  del  cielo. 
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DOCTOR. 

Eso  en  la  prisa  consiste. 

FRANCISCO. 

Pues  así  Naturaleza, 
Con  prisa  de  algún  disfraz, 
Iba  á  vestirme  del  haz, 

Y  vistióme  esta  corteza. 

DOCTOR. 

Mire,  hermano,  en  la  salud 
De  los  pobres ;  no  es  razón 
Estar  con  poca  atención. 
Sino  con  mucha  quietud. 

Lea  esa  tabla  el  hermano, 

Y  diga  lo  que  les  dio. 

FRANCISCO. 

Lea ,  y  verá  si  soy  yo 
Culpado. 

DOCTOR. 

Pues  eso  es  llano. 
Lea. 

ANDRÉS. 

Cama  primera :  sángrele ,  y  no  coma 
Hasta  la  tarde. 

DOCTOR. 

¿Qué  le  dio? 

FRANCISCO. 

Pedía 
De  comer. 

DOCTOR. 

Y  ¿qué  le  hizo? 

FRANCISCO. 

Díle  crédito, 

Y  trújele  una  polla  que  pudiera 

Nuestro  Hermano  mayor,  el  Rey  de  España, 
Comérsela  después  de  los  despachos 
De  tantos  memoriales  y  papeles. 

DOCTOR. 

Ve  cómo  en  vez  de  darles  salud,  mata 
A  los  enfermos. 

FRANCISCO.. 

Vayan  á  mirarle, 

Y  si  estuviere  malo,  disciplina. 

ANDRÉS. 

Cama  segunda:  denle  una  almendrada, 

Y  échenle  seis  ventosas. 

FRANCISCO. 

No  las  quiso, 

Y  dile  la  almendrada  y  un  bizcocho. 

ANDRÉS. 

Cama  tercera:  vélenle  esta  noche, 

Por  si  la  Extremaunción  quisieren  darle 

Y  la  necesidad  lo  pide. 

FRANCISCO. 

A  ese 
Yo  le  velé  contándole  mil  cuentos 
Del  buey  del  Nacimiento  y  de  la  muía, 
Que  suden  ser  mis  fábulas  de  Esopo, 

Y  hallándole  mejor  á  la  mañana, 

Dile  un  cuartillo  de  ave,  y  está  bueno. 


DOCTOR. 

ijesús,  qué  cosas  hace  tan  extrañas! 

FRANCISCO. 

Si  las  hace  Jesús,  seránle  propias; 

Que  el  hacer  bien  es  propio  á  Jesucristo. 

ANDRÉS. 

Cama  cuarta:  cabrito  poco,  y  pasas. 

FRANCISCO. 

Yo  le  diré:  sí  fué  el  cabrito  poco. 
Porque  le  hice  levantar ;  mas  fueron 
Las  pasas  tantas,  que  pasó  las  puertas, 

Y  le  envié  á  su  tierra  con  diez  reales. 

DOCTOR. 

Pues  ¿sin  convalecer? 

FRANCISCO. 

Menos  lo  estaba 
Otro  hermano:  que  está  en  la  cama  propia. 

ADDRÉS. 

Cama  quinta:  una  ayuda. 

FRANCISCO. 

Tenga  un  poco; 
Ésa  le  eché  al  que  estaba  en  cama  sexta, 

Y  en  verdad  que  le  ha  hecho  buen  provecho, 

Y  que  dañar  pudiera  á  cama  quinta. 
Porque  tiene  unas  cámaras  agora. 
Que  sin  ser  testimonios,  le  levantan 
Por  puntos  al  hermano  vidriado. 

DOCTOR. 

¿Eso  es  curar,  ó  adivinar  la  cura? 

FRANCISCO. 

Dios  es  Médico  grande. 

ANDRÉS. 

Cama  séptima: 
Úntenle  con  ungüento  sandalino 
El  corazón. 

FRANCISCO. 

A  ése  unté  el  gaznate 
Con  unos  huevos  frescos,  y  me  dijo 
Que  quedaba  en  extremo  consolado. 

ANDRÉS. 

Cama  octava:  esa  purga  antes  del  alba, 

Y  no  se  duerma. 

DOCTOR. 

¿Dicronle  la  purga? 

FRANCISCO. 

Ascos  hacía,  que  era  melindroso, 

Y  yo,  por  animarle,  hice  la  salva, 

Y  en  verdad  que  bebí  la  mitad  della. 

DOCTOR. 

Y  ¿qué  ha  sentido? 

FRANCISCO. 

Tengo  fuerte  estómago. 

DOCTOR. 

Vayase  norabuena. 

FRANCISCO. 

Que  me  place. 

DOCTOR. 

Señores,  ese  hermano  no  conviene; 
Despídanle  al  momento. 

PABLO. 

Antes  despide 
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Al  Hermano  mayor  y  á  cuantos  somos, 
Porque  la  santidad  deste  hombre  rústico 
Comienza  á  sustentar  aquesta  casa, 

Y  hay  doblada  salud,  aunque  más  pobres: 
Tiene  gracia  del  cielo  en  las  limosnas; 
Que  parece  que  llueven  en  sus  manos, 

Y  sin  eso,  merécelo  su  vida, 

Que  es  un  ejemplo,  un  claro  espejo  á  todos; 
No  es  grande  ayunador,  es  abstinente; 
Según  su  complexión,  su  sueño  apenas 
Es  una  hora  cabal,  y  eso  vestido, 
En  alguna  escalera  ó  algún  banco; 
Toda  la  noche  es  oración  continua; 
Su  disciplina  es  cosa  que  nos  tiene 
En  grande  admiración,  y,  finalmente. 
Cuando  yerra,  él  acierta  más  que  todos. 

DOCTOR. 

Si  él  es  hombre  de  Dios,  en  sus  secretos 
No  es  justo  que  el  mortal  ingenio  humano 
Se  atreva  á  interponer  sus  ignorancias; 
Yo  me  voy  á  curar;  conserve  el  cielo 
Al  hermano  Francisco  muchos  años. 

ANDRÉS. 

Bien  podemos  decir  que  le  ha  traído 
Dios  á  Alcalá. 

PABLO. 

Milagro  suyo  ha  sido. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  Hernando,  marido  de  Andrea. 

HERNANDO. 

llnsigne  villa  Alcalá, 
Cuánto  me  alegro  de  verte; 
Si  á  la  ausencia  llaman  muerte. 
Resucite  el  cuerpo  ya! 

¡Qué  de  años  han  pasado 
Que  no  te  vi,  peregrino. 
No  de  algún  largo  camino, 
Pero  de  un  grande  cuidado! 

¡Mi  casa  y  mujer  dejé 
Por  un  disgusto,  y  viv 
Donde  mártir  de  amor  fui! 
jSi  me  han  pagado  esta  fe! 

Hartas  cosas  hay  mudadas: 
¡No  quiera  Dios  que  en  tu  honor 
Hiciese  mudanza  amor. 
De  tus  costumbres  honradas! 

¡Andrea,  culpa  he  tenido; 
Mucho  tiempo  te  he  dejado; 
Sospechas  me  dan  cuidado. 
Más  de  agravio  que  de  olvido! 

¡Oh,  terrible  pensamiento! 
¿Por  qué  me  quieres  quitar 
El  buen  día  del  llegar 
Un  hombre  á  tanto  contento? 


Si  hay  ejemplos  de  que  fueron 
Mujeres  ausentes  malas, 
¿Por  qué  á  muchas  las  igualas 
Que  castamente  vivieron? 

Mi  casa  es  ésta;  no  sé 
Cómo  llego  con  temor. 
¿Quién  está  acá?  Quedo,  honor. 
Poned  con  recelo  el  pie. 

Mas  ¿por  qué  sois  tan  cobarde. 
Siendo  bien  nacida  Andrea? 
Ahora,  lo  que  fuere  sea; 
Venga,  si  ha  de  venir,  tarde. 

Sale  Andrea  en  alto. 

¿Quién  está  en  su  casa? 

ANDREA. 

jAy,  Dios, 
Aquella  voz  conocí! 
¿Quién  llama?  ¿Quién  está  ahí? 
iMi  bien,  mi  Hernando!  ¿Sois  vos? 

HERNANDO. 

Yo  soy,  mi  querida  Andrea, 
Al  cabo  ya  de  tres  años 
De  tantas  penas  y  daños. 

ANDREA. 

Bien  venido  mi  bien  sea; 
Aguarda ,  que  voy  á  abrir. 

Salen  D.  Pedro,  estudiante,  y  Montalvo. 

MONTALVO. 

Díjome  Justina  ayer, 
Don  Pedro,  que  hoy  á  comer 
A  su  casa  ha  de  venir; 
Tendremos  conversación. 

PEDRO. 

Mejor  es  comer  acá. 

MONTALVO. 

Un  hombre  á  la  puerta  está. 

PEDRO. 

¿Hombre? 

MONTALVO. 

Sí. 

PEDRO. 

Mujeres  son. 

MONTALVO. 

Por  dicha,  habrán  convidado 
Otros  dos. 

ANDREA. 

Entra,  mi  bien, 
Donde  mis  brazos  te  den 
Parabién  de  bien  llegado. 
¿Bueno  vienes  y  galán? 

PEDRO. 

¡Vive  Dios,  que  le  abrazó! 

HERNANDO. 

Vengó  á  tu  servicio  yo; 
¿Cómo  tus  padres  están? 

ANDREA. 

Entra,  sabrás  grandes  cosas. 

HERNANDO. 

¡Hermosa  estás! 
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MONTALVO. 

iQue  consiento 
Esto  á  mis  ojos! 

HERNANDO. 

^Qué  intento? 
Locas  pasiones  celosas, 

Yo  tengo  buena  mujer, 
Huid  de  mi  fantasía. 

MONTALVO. 

¿Entróse? 

PEDRO. 

¡Pues  no  I 

MONTALVO. 

Vendría 
Hoy  á  mi  costa  á  comer. 

PEDRO. 

Luego  ¿tú  lo  has  enviado? 

MONTALVO. 

Como  otras  veces,  ipor  Diosl 

PEDRO. 

Hoy  nos  han  dado  á  los  dos 
Lindo  gatazo. 

MONTALVO. 

Extremado; 
Mil  veces,  y  con  razón, 
Temí,  don  Pedro,  este  día. 

PEDRO. 

Pues  yo  os  juro  que  la  mía 
No  está  agora  en  oración. 

MONTALVO. 

Si  este  niño  no  tuviera 
De  Andrea,  hiciera  un  castigo. 

PEDRO. 

De  que  nació  soy  testigo. 
Porque  con  otra  quimera 
Nos  trujeron  á  don  Juan 

Y  á  mí  aquella  noche  aquí; 
Mas  no  de  que  es  vuestro. 

MONTALVO. 

A  mí, 
Don  Pedro,  el  niño  me  dan, 
Y  ellas  viven  desta  suerte. 
Vamos  por  espadas. 

PEDRO. 

Vamos. 
Vanse,  y  salen  Andrea  y  Hernando,  su  marido. 

HERNANDO. 

Pues  icómo!  ¿apenas  llegamos, 

Y  esto  tenemos? 

ANDREA. 

Advierte 

HERNANDO. 

¿Qué  puedo  advertir?  ¿Qué  quieres? 

ANDREA. 

Escucha. 

HERNANDO. 

i  Con  qué  paciencia , 
A  fuerte  prueba  el  ausencia 
De  amigos  y  de  mujeres  I 


Si  de  dos  años,  y  más, 
Hallo  un  muchacho  en  mi  casa, 
¿Quieres 

ANDREA. 

Oye  lo  que  pasa. 

HERNANDO. 

¿Qué  disculpa  me  darás? 
Tú  le  crías,  ello  es  cierto. 

ANDREA. 

Pues  oye  por  qué  le  crío, 
Y  entenderás  que  no  es  mío; 
Que  ese  es  mucho  desconcierto. 

Y  esas  afrentas,  Hernando, 
No  te  las  debe  mi  ausencia, 
Las  lágrimas  y  paciencia 
Con  que  te  estoy  esperando. 

HERNANDO. 

¿A  llorar  te  acoges  ya? 
¡Gran  sagrado  en  vuestras  culpas  I 
Traza,  inventa  tus  disculpas, 
Si  tu  conciencia  lo  está. 

ANDREA. 

Cuando  te  fuiste  de  aquí. 
Había  yo  malparido. 

HERNANDO. 

Es  verdad,  que  aquel  ruido 
Te  dio  ocasión. 

ANDREA. 

Oye. 

HERNANDO. 
Di. 

ANDREA. 

Como  te  fuiste,  y  quedé 
Tan  pobre  y  desamparada, 
De  criar,  por  ser  honrada, 
Hernando,  me  aproveché. 

Dióme  aquesta  criatura 
Una  persona  en  secreto. 

HERNANDO. 

Trazando  vas,  te  prometo. 

Tu  propia  desventura,  (i) 

¿Quién  te  dio  el  niño? 

ANDREA. 

El  hermano 
Francisco,  del  hospital 
De  Altozana. 

HERNANDO. 

¿Hay  cosa  igual? 
¿Hay  testimonio  más  llano? 

ANDREA. 

¿Por  qué,  si  se  valen  del 
En  cualquier  necesidad. 
Que  saben  su  caridad? 
En  Dios  espero  y  en  él. 

HERNANDO. 

Si  el  hermano  te  lo  dio. 
Cuya  santidad  y  vida. 
Persona  bien  conocida 
En  Aragón  me  contó, 


(i)  Falt.i  una  sílaba  i  este  verso. 
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Yo  lo  sabré  presto,  Andrea. 
Entra,  que  quiero  encerrarte 
Con  treinta  llaves,  en  parte 
Que  apenas  el  sol  te  vea; 

Porque,  Andrea,  si  es  mentira 
Que  te  dio  el  niño  el  hermano 
Francisco,  será  mi  mano 
Tu  muerte;  lo  que  haces  mira. 

ANDREA. 

Yo  te  he  dicho  la  verdad : 
El  hermano  me  lo  dio, 
Y  los  meses  me  pagó 
Con  mucha  puntualidad. 

Cierra  puertas  y  ventanas, 
Átame ,  y  velo  á  saber. 

HERNANDO. 

Todo  eso  pienso  hacer. 

ANDREA. 

Francisco,  hoy  pierdes  ó  ganas 

Aquesta  alma  á  Dios ;  remedia 
Una  mujer  que  te  llama; 
Que  si  no,  vida,  alma  y  fama 
Acabarán  mi  tragedia. 

Vanse,  y  sale  Marcelo,  estudiante  pobre,  y  Jerónimo, 
estudiante  bien  puesto.' 

JERÓNIMO. 

Yo  no  siento  otro  remedio 
Para  que  os  acomodéis, 
Marcelo,  pues  que  ya  os  veis 
De  tanta  pobreza  en  medio; 

Que  sabed  que  en  Alcalá 
Es  el  padre  y  el  amparo 
De  los  pobres. 

MARCELO. 

No  reparo 
En  qué  limosna  les  da; 

Que  sólo  estribo  en  tener 
Arrimo  en  donde  estudiar. 

JERÓNIMO. 

Él  os  sabrá  acomodar, 
Que  también  lo  sabe  hacer. 

Mal  entendéis  lo  que  puede, 
No  sólo  aquí,  cuando  importe, 
Pero  en  palacio,  en  la  corte. 
Donde  en  el  poder  excede 

Al  caballero,  al  señor, 
Al  título,  al  grande. 

MARCELO. 

En  todo 
Muestra  con  divino  modo 
Que  no  es  de  acá  su  valor. 

Y  mientras  que  le  esperamos, 
Os  suplico  me  contéis 

Algo  de  lo  que  sabéis. 

JERÓNIMO. 

Puesto  que  de  prisa  estamos, 

Y  su  vida  requería 

Más  espacio,  porque  es  suma 
Donde  toda  lengua  y  pluma 


Sujeto  inmortal  tendría, 

Una  cifra  sola  oid 
Deste  santo,  que  bien  puedo 
Darle  este  nombre,  sin  miedo 
De  que  me  engaño. 

MARCELO. 

Decid. 

JERÓNIMO. 

Después  que  en  la  sacristía 
De  San  Justo,  donde  estaba, 
Vino  el  hermano  Francisco 
Al  hospital  de  Altozana, 
Donde  sirvió  mucho  tiempo. 
Con  tanto  amor  como  gracia , 
De  mozo  de  enfermería. 
Aunque  con  simpleza  extraña, 
Porque  era  tanta,  que  á  veces 
Los  enfermos  se  quedaban 
Sin  comer,  y  otras  tenían 
Cosas  á  su  mal  contrarias. 
Porque  si  entre  dos  enfermos. 
Por  necesidad  de  cama 
Otro  estaba,  y  no  comía 
Lo  que  el  médico  mandaba, 
Decía  que  había  comido; 
Que  los  tres  imaginaba 
Que  eran  un  enfermo  solo. 

MARCELO. 

Los  indios,  en  Nueva  España, 
Imaginaban  lo  mismo 
Cuando  en  la  guerra  miraban 
Un  hombre  armado  á  caballo. 

JERÓNIMO. 

Luego,  como  suele  el  alba 
Dar  indicios  del  buen  día. 
Dio  Francisco  muestras  claras 
De  las  grandezas  que  Dios 
Comunicaba  á  su  alma, 
Por  medio  de  la  virtud 
De  la  caridad,  que  amaba, 
Y  de  la  grande  oración. 
En  tanta  humildad  fundadas; 
Con  fe  tan  resplandeciente 
Defendidas,  que  en  su  casa. 
Muerto  el  mayor  enfermero, 
El  mismo  oficio  le  encargan. 
Las  cosas  que  ha  hecho  en  él, 
Los  amparos  que  en  él  hallan 
Huérfanos  y  hombres  perdidos, 
Doncellas,  viudas,  casadas, 
Hasta  mujeres  del  mundo, 
Ni  plumas  ni  lenguas  bastan 
Para  saberlo  decir. 
Pues  son  sus  limosnas  tantas. 
¿Habrá  ingenio  que  las  sume? 
A  unos  viste,  y  á  otros  calza, 
A  cuál  la  pone  á  servir, 
A  cuál  la  remedia  y  casa. 
Hace  cosas  que  la  gente 
No  entiende,  si  no  repara 
Que  por  las  manos  de  Dios 
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Obras  tan  heroicas  pasan. 
Él  tiene  correspondencia, 

Y  escribe  y  recibe  cartas 
De  lo  bueno  de  la  corte, 
De  toda  la  flor  de  España. 
Su  cama  es  un  colchoncillo 
Sobre  la  tabla  de  un  arca. 
De  donde  se  cae  al  suelo, 

Y  duerme  en  él  lo  que  falta 
Hasta  las  tres  de  la  noche. 
Porque  á  las  tres  se  levanta 
A  orar  y  á  disciplinarse, 
Que  dura  tres  horas  largas. 
Rígcle  siempre  y  confiesa 
Un  padre,  que  decir  basta 
Que  es  del  nombre  de  Jesús: 
Una  ropa  vil  y  parda. 

De  saya!,  es  su  vestido. 

MARCELO. 

Grande  admiración  me  causas. 

JERÓNniO. 

No  sabe  andar  á  caballo, 

Y  si  es  que  ha  de  andar,  le  atan 
Al  jumento  en  que  camina. 
Para  que  del  no  se  caiga. 
Cuanto  le  dan  á  la  mesa 
Come;  que  en  ¡Madrid  le  llaman 
Mil  príncipes  á  la  suya, 

Y  jamás  repara  en  nada. 
Cuando  acaba  de  comer. 
Alegre  pide  una  taza, 

Y  echa  tres  sopas  en  ella. 
Que  en  el  santo  nombre  saca 
De  la  Trinidad,  y  come. 

MARCELO. 

I  Qué  rústica  semejanza  I 

jERÓNnro. 
Con  ser  tan  gran  limosnero, 
Que  en  todo  el  reino  le  llaman 
Padre  común  de  los  pobres, 
Eternamente  dio  nada 
A  ningún  pariente  suyo; 
Tanto,  que  dando  una  vara 
De  Salinas  un  señor 
A  un  deudo  suyo,  fué  tanta 
Su  entereza,  que  no  quiso, 
Por  muchos  ruegos,  tomarla. 
El  licenciado  Pascual, 
Que  era  hijo  de  su  hermana. 
Ser  el  primero  en  licencias 
Pedía  con  grande  instancia; 
Pero  el  hermano  Francisco 
Pidió  con  tan  grandes  ansias, 
Por  humildad,  que  le  diesen 
Cola,  que  hubo  de  llevarla 
Por  agradar  á  su  tío. 

MARCELO. 

iQu(5  humildad  rústica  y  santa! 
Pero  ¿qué  limosna  es  ésta 
Tan  celebrada  la  Pascua 
De  Navidad  i» 


JERd.VIMO. 

Eso  es  cosa 
Que  toda  la  tierra  espanta; 
Para  inteligencia  desto, 
Sabed,  Marcelo,  que  ama 
Francisco  al  Niño  Jesús 
De  manera,  que  en  el  alma 
Es  retrato  del  Francisco 
A  quien  imprimió  sus  llagas 
El  Serafín  Crucifijo; 

Y  esta  voluntad  es  tanta, 
Que  con  él  son  sus  negocios, 
Con  él  habla,  con  él  trata, 
Todo  lo  da  por  su  nombre, 

Y  Francisco,  en  fin,  se  llama 
Del  Niño  Jesús;  con  esto. 
Para  su  día  prepara 
Francisco  una  gran  fiesta, 

Y  es  que  da  toda  la  Pascua 
De  comer  á  cuantos  pobres. 
De  Alcalá  y  de  su  comarca. 
Cédula  de  confesión 

Le  traen. 

MARCELO. 

Justa  demanda. 

JERÓNIMO. 

Para  hacer  esta  grandeza. 
Tantos  carneros  se  matan. 
Tantas  vacas,  tantos  puercos, 

Y  tantos  panes  se  gastan , 
Que  no  cabe  en  aposentos. 
Porque  se  ocupan  dos  salas 
De  solos  nabos  y  berzas. 

MARCELO. 

I  Qué  maravillas  tan  altas! 

JERÓNIMO. 

Pues  no  penséis  que  es  ración 
Sola  de  pan,  vino  y  vaca. 
Berzas,  nabos  y  carnero; 
Que  hay  quitación. 

MARCELO. 

¡Cosa  rara! 

JERÓNIMO. 

Un  real  le  da  á  cada  uno, 
Que  de  unas  talegas  saca, 
Así  como  van  pasando; 

Y  es  esta  limosna  tanta, 

Que  hasta  el  día  de  Año  Nuevo 
Suele  muchas  veces  darla; 

Y  sobrándole  después 
La  carne,  durar  guardada 

Y  fresca  por  muchos  días. 

MARCELO. 

¿Qué  comida  de  Cleopatra, 
Qué  cena  espléndida  en  Roma 
A  tanta  grandeza  iguala? 

JERÓNIMO. 

Sobre  montones  de  pan 
Pone  las  hermosas  plantas 
Un  Niño  Jesús,  Marcelo, 
Como  dueño  de  su  casa. 


¡i 
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Un  muchacho  pone  allí, 
Que  dice  con  voces  altas: 
«Miradlo,  mas  no  tocarlo, 
Y  dad  al  Niño  las  gracias.» 

MARCELO. 

¿Es  ¿ste? 

JERÓNIMO. 

Esperad,  que  él  es. 
Salen  el  hermano  Francisco  y  Hernando. 

FRANCISCO. 

Dígame  lo  que  me  quiere. 
iQuél  ¿Se  turba? 

HERNANDO. 

Hermano,  espere. 

FRANCISCO. 

Voyme  yo;  dígalo,  pues. 

HERNANDO. 

¿Ha  dado  á  cierta  mujer 
Un  niño  á  criar,  hermano? 

FRANCISCO. 

Á  fe  que  el  cuento  es  galano; 
No  le  deben  de  querer. 

Pues  sabe  cómo  me  enojo 
De  que  las  cosas  que  da 
El  Niño  Jesús,  que  ya 
Sabe  que  los  matan  de  ojo. 

No  las  miren  con  cuidado; 
Si  no  le  quieren  criar, 
El  niño  me  pueden  dar, 
Sea  aquel  Niño  loado 

Que  todos  los  niños  cría. 
Que  es  su  piadosa  costumbre; 
Que  no  tenga  pesadumbre 
Por  aquella  niñería. 

HERNANDO. 

Hermano,  yo  lo  tendré 
Sobre  mis  ojos. 

FRANCISCO. 

No,  no; 
Criármele  sabré  yo, 
Y  á  otro  niño  le  daré, 

Que  sabe,  como  es  tan  grande, 
En  qué  caen  esas  cosas. 
Que  con  sospechas  celosas 
Entre  los  casados  ande. 

El  tinoso,  desta  suerte, 
A  fe  que  lo  ha  de  pagar. 

HERNANDO. 

Esto  vine  á  preguntar, 
Y  pues  la  verdad  me  advierte. 
Quédese  con  Dios,  hermano. 

FRANCISCO. 

El  Niño  Jesús  le  muestre 
A  criar  niños,  y  adiestre 
Con  el  favor  de  su  mano. 

Mi  Niño  Jesús,  mirad, 
Mientras  á  esta  hermana  riño. 
Que  anda  Herodes  tras  un  niño; 
Su  simple  vida  guardad; 

Que  á  la  fe,  si  no  es  por  vos, 


Que  le  coge  en  el  garlito; 
Mas  llevarémosle  á  Egito 
Con  vuestro  favor,  mi  Dios. 

JERÓNIMO. 

Guárdele  Dios,  nuestro  hermano. 

FRANCISCO. 

(Loado  por  siempre  sea 
El  Niño  Jesús! 

JERÓNIMO. 

Desea, 
Sin  otro  favor  humano, 

Marcelo  estudiar  aquí; 
Hágale,  hermano,  favor. 

FRANCISCO. 

Sírvase  nuestro  Señor; 

Yo  haré  lo  que  fuere  en  mí. 

Acá  se  venga  á  comer 
Mientras  que  le  acomodamos. 

MARCELO. 

Dios  se  lo  pague. 

FRANCISCO. 

Esto  damos 
A  quien  bueno  quiere  ser. 

Nadie  sea  malo,  ni  quiera 
Dar  este  gusto  al  tinoso. 

Sale  un  pobre. 

POBRE. 

Un  pobre  menesteroso 
Pide,  hermano,  pan. 

FRANCISCO. 

Espera, 
Que  el  Niño  Jesús  dará 
Para  que  pan  comas  hoy. 

Corra  una  cortina,  y  véase  un  montón  de  panes, 
y  sobre  ellos  un  Niño  Jesús. 

— ^Hoy  bueno  de  pan  estoy. 
— Pues  ¿cómo  está  por  acá? 

¿Cóm.o  va.  Niño  bendito. 
Sobre  ese  montón  de  pan? 
¿Sois  vos.  Niño,  el  guardián? 
— Sí  soy.— Pues  dadme  un  poquito; 

Que  está  aquí  un  hermano  pobre, 
Y  vos  los  pobres  amáis. 
— Francisco,  más  que  vos  dais 
Puede  Dios  hacer  que  sobre. 

— ¿Tomarélo? — Bien  podéis. 
— ¿Tomo  un  pan? — Y  tomad  dos. 
— ¡Qué  liberal  sois!— Soy  Dios. 
— Y  á  fe  que  lo  parecéis. 

No  es  muy  lindo  el  panadero, 
Panadero  y  pan  de  luz. 
Que  fuistes  en  una  cruz. 
La  harina  y  el  molinero. 

Canta. 

Parecéis,  molinero,  amor, 
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Y  sois  Criador; 
Parecéis  el  molinero, 

Y  criáis  el  pan  entero; 

Y  sois  vos  pan  verdadero, 
Hecho  de  harina  de  flor, 

Y  sois  Criador. 
Canten  ellos. 

TODOS. 

Ya  cantamos. 

FRANCISCO. 

Y  sois  Criador. 

TODOS. 

Y  sois  Criador. 

FRANCISCO. 

Toma  y  come,  que  el  Señor 
I. o  da;  en  su  nombre  lo  damos. 

POBRE. 

[Él  sea  loado,  y  tú 
Vivas  mil  años  también! 

Vase  el  pobre. 

FRANCISCO. 

Cerrad  las  trojes,  mi  bien, 

Y  quedaos  con  vos,  Jesú. 
Vayanse  con  Dios,  hermanos, 

Y  vuélvanse  por  acá. 

MARCELO. 

Dios  te  guarde. 

FRANCISCO. 

Claro  está. 
¡Si  soy  los  pies  de  sus  manos! 

¡Gracias  os  hago,  mi  Dios, 
Que  aunque  rudo  é  imperfeto. 
Me  hicisteis  hombre,  en  efeto, 

Y  que  os  conociese  á  vos! 
¡Gracias  os  hago,  que,  en  fin, 

Quisistes  engrandecerme. 
Pues  pudieras  bien  hacerme 
Un  lagarto  ó  puerco  espín! 

¡Gracias,  gran  Señor,  os  doy 
De  no  haberme  hecho  de  piedra, 
i^rbol,  planta,  hierba  ó  yedra. 
Sino  el  rústico  que  soy! 

¡Gracias  os  hago  de  hablar. 
Pues  pudiera  ser  tejado. 
Monte,  mármol,  fuente  ó  prado, 

Y  al  fin  os  puedo  alabar! 
¡Gracias  os  doy  de  no  ser 

Mona,  ni  perro,  ni  gato. 
Ni  oso,  ni  vaca,  ni  pato, 
Ni  otra  cosa  de  comer! 

Soy  hombre,  un  alma  me  diste 
De  inmortal  y  eterna  vida. 
Con  la  sangre  redimida. 
Que  de  esas  venas  vertiste, 

Y  con  ésta  os  pienso  ver 
Muerto,  y  vivo  en  carne  allá; 
No  que  otro  por  mí  os  verá, 
Sino  yo  en  mi  mismo  ser. 

Dadme  algún  entendimiento 


Para  que  os  hable.  Señor, 
Que  tras  ser  gran  pecador. 
Soy  tonto,  soy  un  jumento, 
Soy  un  rústico,  un  pastor. 
Un  labrador;  mas  ¿qué  digo? 
Que  os  pido  en  esto  el  castigo 
De  aquel  mi  primer  error; 

Y  pues  era  yo  rapaz. 

No  os  acordéis,  pues  lo  fui, 
Del  coscorrón  que  le  di 
Á  la  guarda  de  Alcaraz. 

Que  fuera  de  que  decís 
Que  sois  noble,  y  lo  sé  yo, 
A  mi  padre  le  costó 
Doce  mil  maravedís. 

Y  también  mi  padre  es  muerto, 

Y  vos  lo  habéis  de  ser  mío. 

Sale  una  mujer  pobre. 

MUJER. 

En  el  hermano  confío. 
Que  será  mi  amparo  cierto. 

FRANCISCO. 

Di,  hermana,  primero  en  Dios. 

MUJER. 

¿Y  el  manto  que  le  pedí? 

FRANCISCO. 

Hoy  le  busqué  para  ti, 

Y  el  Niño  me  ha  dado  dos. 

MUJER. 

No  puedo  salir  á  misa. 

FRANCISCO. 

Entra,  que  te  has  de  poner 
Un  manto  para  ir  á  hacer 
Una  visita  de  prisa. 
¿  Confesástete  ? 

MUJER. 

¡Pues  no! 

FRANCISCO. 

¿La  cédula? 

MUJER. 

Vela  aquí. 

FRANCISCO. 

Di  verdad,  que  aunque  nací 
Rústico,  Dios  me  enseñó; 

Y  aunque  mal,  leo  y  escribo. 

Lea. 

«Confesó  Juana.»  Ahora  bien, 
Haré  que  el  manto  te  den. 

MUJER. 

De  Dios,  por  ti,  le  recibo. 

Vanse ,  y  salen  Hernando  y  Andrea. 

HERNANDO. 

Perdona,  querida  Andrea, 
Que  á  tus  pies  pido  perdón. 


26o 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


ANDREA. 

Basta  á  mi  satisfacción 
Ver  que  la  tuya  lo  sea. 

HERNANDO. 

Hablé  al  hermano  después 
Que  te  curé,  como  sabes, 
Por  dar  á  mi  honor  las  llaves, 
Que  de  tanto  precio  es; 

Y  díjome,  que  en  no  siendo 
Tu  gusto,  no  le  criases. 

ANDREA. 

Que  celoso  te  engañases, 
Ni  me  agravio  ni  me  ofendo; 

Antes,  desde  hoy,  Hernando, 
Te  estimo  con  más  razón. 

Dentro: 

¿Quién  está  acá? 

HERNAKDO. 

Mas  ¿  quién  son 
Los  que  agora  están  llamando 
Con  tal  furia  á  nuestra  puerta? 

Salen  Montalvo  y  D.  Pedro  con  espadas. 

ANDREA. 

Abre,  y  sabremos  quién  es. 

HERNANDO. 

Dos  estudiantes  ó  tres. 

ANDREA. 

Entren.  lAy  Dios,  yo  soy  muerta! 

HERNANDO. 

¿Así  se  suele  llamar 
En  casa  de  un  hombre  honrado? 
Pues,  en  fin,  siendo  casado. 
Pueden  dar  que  murmurar. 

ANDREA. 

Dice  muy  bien  mi  marido; 
¿Es  bien  hecho  entrarse  así? 
Pues  sepan  que  ya  está  aquí. 

MONTALVO. 

Él  sea  muy  bien  venido; 

Que  porque  dicho  me  habían 
Que  esta  casa  se  alquilaba, 
Quise  verla. 

ANDREA. 

Ausente  estaba, 
Y  por  eso  lo  dirían; 

Mas  ya  no  se  ha  de  alquilar; 
Que  la  queremos  vivir. 

PEDRO. 

Pues  eso  basta  decir; 
Bien  nos  podemos  tornar. 

MONTALVO. 

Celos  del  propio  marido 
Me  trajeron  desta  suerte; 
¡Con  qué  discreción  me  advierte 
De  que  es  él,  y  que  ha  venido! 

|0h,  celos! 

HERNANDO. 

Estos  villanos, 


Mi  bien,  ¿conóccslos  tú? 
Sale  el  hermano,  y  la  mujer  del  manto  con  él. 

FRANCISCO. 

¡La  paz  del  Niño  Jesú 

Sea  en  esta  casa,  hermanos! 

MONTALVO. 

¡Jesús!  ¿El  hermano  aquí? 

PEDRO. 

¡Válame  Dios!  ¿Qué  querrá? 

FRANCISCO. 

iQué  olvidada  que  estará 
Ella,  del  niño  y  de  mí! 

Su  marido,  hermana,  fué, 
Y  me  dio  á  entender  no  estaba 
Contento  de  que  criaba; 
Luego  una  mujer  hallé, 

Y  por  el  niño  he  venido; 
Ea,  mándemele  dar; 
Que  Dios  le  sabrá  criar, 
Pues  le  supo  hacer. 

ANDREA. 

Tú  has  sido 
Causa  deste  desconcierto. 

HERNANDO. 

¡Hermano,  por  solo  Dios, 
Que  nos  le  deje  á  los  dos 
Si  acaso  su  dueño  es  muerto; 
Que  yo  le  tendré  por  mío! 

FRANCISCO. 

jNo,  no,  que  se  enojará 
Otro  día,  y  me  dirá, 
Por  dicha ,  otro  desvarío! 

El  Niño  Jesús  no  quiere 
Que  anden  sus  niños  así. 

ANDREA. 

No  me  deje,  hermano,  á  mí 
Sin  el  niño;  en  Dios  espero 
Que  yo  le  sepa  criar. 

FRANCISCO. 

¿No  ve  que  viene  otra  madre, 

Y  que  me  manda  su  padre 
Ponelle  en  otro  lugar? 

HERNANDO. 

Hermano  Francisco,  yo. 
De  rodillas  por  el  suelo. 
Le  ruego  mire  el  buen  celo 

Y  aquellas  palabras  no; 

Que  por  venir  de  su  mano, 
Le  tendré  sobre  los  ojos. 

FRANCISCO. 

¡Pues  darále  más  enojos 
Al  Niño  Jesús,  hermano! 

HERNANDO. 

No,  hermano. 

FRANCISCO. 

Pues  acompañe 
A  su  casa  á  esta  mujer. 

HERNANDO. 

Ya  voy. 
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MONTALVO. 

¿Qué  puede  esto  ser? 
Vanse  el  marido  y  el  ama. 

FRANCISCO. 

iQue  así  el  tinoso  la  engañe! 

iQue  estando  ausente  el  esposo 
Tenga  un  niño  desta  suerte! 
Diga,  si  hoy  le  diera  muerte, 
Buen  día  daba  al  tinoso. 

Y  ya  que  el  niño  tenía, 
¿Cómo  estaba  descuidada.' 

ANDREA. 

Porque  no  estuve  avisada 
Que  mi  marido  venía. 

Díjcle  que  é!  me  le  dio, 
Cerróme ,  y  funlo  á  saber. 

FRANCISCO. 

Bien  le  supe  responder 
Eso  que  Dios  me  enseñó. 

No  le  ofenda  más,  ¿entiende? 
Viva  con  honestidad, 

Y  si  esto  es  necesidad, 

Y  remediaüa  pretende, 
Al  Niño  Jesús  acuda; 

Que  allá  hay  carne,  vino  y  pan, 

Y  mantos,  y  le  darán 
Cuanto  acá  tuviese  en  duda. 

Al  tinoso  no  le  pida 
Nada,  que,  como  es  tan  vil, 
Luego  envía  un  alguacil 
Que  lo  cobra  de  la  vida. 

¿Así  también,  hermanito. 
Él  está  acá  con  la  hermana? 

MONTALVO. 

Vine  á  verla  esta  mañana. 

FRANCISCO. 

No  mienta,  mcntirosito. 

MONTALVO. 

Háceme  cierta  labor. 

FRANCISCO. 

Pues  mire,  no  se  la  haga; 
Que  esta  labor  no  se  paga 
Con  lo  que  cuesta  el  honor. 

No  venga  más  por  acá, 
Que  ha  venido  su  marido; 
Pésele  de  que  ha  ofendido 
A  Dios. 

MONTALVO. 

Pesándome  está. 

FRANCISCO. 

Pues  diga  que  le  ha  pesado 
De  que  no  le  pesa  más. 

MONTALVO. 

Pésame  mucho. 

FRANCISCO. 

Hoy  irás, 
Tinoso,  bien  castigado. 

Y  el  hermano  que  acompaña 
A  estotro,  dígale  cosas 


Buenas,  santas  y  piadosas, 
Porque  tenga  buena  maña; 
¿Entiende? 

PEDRO. 

Y  entiendo  tanto. 
Hermano,  de  lo  que  he  visto. 
Que  me  habla  en  el  alma  Cristo 
En  ese  lenguaje  santo. 

Desde  aquí  voy  á  tomar 
Un  hábito. 

MONTALVO. 

Y  yo  con  vos. 

PEDRO. 

No  más  mundo. 

MONTALVO. 

Mundo,  adiós. 

FR.\NCISCO. 

[Buen  tiro,  lindo  acertar! 

Señor,  soy  buen  cazador: 
Después  que  me  distes  luz, 
Tiro  bien  el  arcabuz 
De  vuestro  divino  amor. 

Toma  ese  par  de  perdices; 
Que  á  fe  que  iban  bien  perdidas 
Hoy  sus  almas  y  sus  vidas. 
Pues,  tinoso,  ¿tú  qué  dices 

Desta  buena  puntería? 
Niño  Dios,  hoy  á  su  Madre 
Las  presente,  ó  á  su  Padre 
Diga  que  esta  caza  es  mía. 

Acepte  el  don  amoroso, 
Pues  en  su  gracia  acerté; 
Que  en  verdad  que  las  maté 
En  el  bosque  del  tinoso. 

Hermana,  en  su  casa  se  entre. 
Que  yo  me  voy  á  Madrid. 

ANDREA. 

Dios  eterno,  recibid 
Mis  lágrimas. 

FRANCISCO. 

Cuando  encuentre 
A  su  marido,  le  diga 
Que  después  me  vaya  á  ver. 

ANDREA. 

Dios  te  guarde. 

FRANCISCO. 

Hoy  ha  de  ser 

Vase. 

Forzosa  aquesta  fatiga ; 

Pero  el  Niño  lo  ha  mandado: 
Hermanos  pies,  dense  prisa. 
Que  mañana,  antes  de  misa. 
Habernos  de  haber  hablado 

Con  el  Hermano  mayor. 
Que  es  el  Rey;  ¡y  qué  buen  Rey! 
Fuera  de  que  es  justa  ley, 
Le  tengo  entrañable  amor. 

Al  I  Icrmano  presidente 
También  habemos  de  hablar, 
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Y  pedir  é  importunar 

A  toda  la  hermana  gente. 

¡Qué  bueno  que  está  el  camino! 
El  Niño  Jesús  bendiga 
Las  huertas;  todo  le  diga: 
iGracias,  gracias,  Rey  divinol 

Bendíganle  estos  cambrones, 
Los  prados  y  las  riberas; 
Hermanas  esparragueras, 
Dad  á  Jesús  bendiciones. 

Ea,  hermano  lechuguino, 
Hermanos  rábanos,  ea; 
Todo  agradecido  sea. 
Alcacer,  cáñamo  y  lino. 

Hermanos  nabos,  que  están 
Bien  gordos,  no  sean  ingratos; 
Así  me  los  den  baratos, 
Pues  á  los  pobres  los  dan. 

Ea,  hermanas  berenjenas, 

Y  el  hermano  perejil, 

Pues  de  San  Pedro  y  San  Gil 
Tiene  el  nombre  á  manos  llenas, 

Crezca,  y  dé  gracias  á  Dios 
Que  le  crió  para  dar 
Gana  al  enfermo,  y  quitar 
El  hastío  á  más  de  dos. 

jEa,  hermana  hierbabuena, 
Pues  Dios  tal  nombre  le  dio, 
Sea  como  Él  la  crió. 
De  tantas  virtudes  llena! 

iHola,  hermanas  verdolagas; 
No  se  escondan,  ya  las  veo; 
Comer  algunas  deseo; 
Mas,  jumento,  no  lo  hagas; 

Que  se  enojará  su  dueño, 
Pensando  que  á  comer  vas 
Las  lechugas;  bueno  estás; 
Todo  comer,  todo  sueño! 

Llegado  habemos,  á  fe, 
Al  buen  hermano  zorote; 
No  habemos  dado  mal  trote. 
¿Cómo  está,  hermano? — No  sé; 

Písanme  aquí  cada  día. 
— Pues  tenga  paciencia,  hermano; 

Y  pues  que  calla  en  verano 

Y  nos  hace  cortesía. 

No  crezca  tanto  en  invierno; 
Que  la  soberbia  es  pecado. 
Que  siendo  rubio  y  dorado, 
Echó  al  tinoso  al  infierno. 

Arando  un  hombre  está  allí. 
lOh,  qué  gordo  es  aquel  buey. 
Niño  Jesús,  santo  Rey! 
Comprémosle,  ¿queréis?  Sí, 

Para  nuestros  hcrmanitos. 
¡Hola,  buen  hombre,  dejad 
La  arada;  escuchad,  mirad. 

Sale  un  villano  de  arada  con  la  aguijada. 

VILLANO. 

¿Qué  queréis  con  tantos  gritos? 


FRANCISCO. 

Ese  buey  he  menester. 
Que  está  gordo  y  me  agradó 
Para  mis  pobres. 

VILLANO. 

Y  yo 
También  le  quiero  vender; 

Que  tengo  necesidad. 

FRANCISCO. 

¿Conóceme? 

VILLANO. 

Hermano,  sí. 

FRANCISCO. 

¡Dios  le  conozca! 

VILLANO. 

Y  de  mí 
Se  acuerde. 

FRANCISCO. 

La  Navidad 

A  los  hermanitos  doy 
El  aguinaldo  que  sabe; 
No  hay  torta,  conejo  ni  ave; 
Que  como  rústico  soy. 

Doy  vaca,  puerco  y  carnero; 
El  Niño  Jesús,  que,  en  fin. 
Es  Dios  sin  principio  y  fin, 
Dase  á  sí  mismo  primero, 

Porque  vienen  confesados 
Los  que  la  limosna  piden. 

VILLANO. 

¿Y  desde  agora  le  impiden 
El  descanso  esos  cuidados? 

FRANCISCO. 

No  vengo  sólo  á  comprar. 
Aunque  tengo  bien  que  hacer; 
Que  hay  bien  que  dar  de  comer, 
Y  hay  Dios  que  lo  puede  dar. 

Pero  como  vi  este  buey 
Tan  gordo,  me  aficionó 
Para  los  pobres;  que  yo 
Voy  agora  á  hablar  al  Rey, 

Que  es  nuestro  Hermano  mayor 
¿Cuánto  quiere? 

VILLANO. 

Veinte  escudos. 

FRANCISCO. 

Salgan  acá,  hermanos  mudos, 
Que  dicen  que  es  su  valor. 

VILLANO. 

¡Por  Dios,  que  quiere  pagalle! 
Este  es  buen  cristiano  y  bobo; 
Con  la  oveja  topó  el  lobo. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  engañalle! 

FRANCISCO. 

Cuéntelos,  tome,  y  adiós. 
Que  he  de  comer  en  la  corte; 
Cuando  otra  cosa  le  importe. 
Ya  nos  veremos  los  dos. 

Tres  días,  ó  cuatro  ó  seis 
Antes  de  Pascua,  me  lleve 
El  buey  á  casa. 
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VILLANO. 

Irá  en  breve, 
Sin  que  otro  aviso  me  deis. 

Vasc  el  hermano, 

¿Hay  hombre  más  ignorante? 
Sin  conocerme,  ha  fiado 
Los  veinte  escudos;  no  he  dado 
Hoy  huebra  más  importante. 

Pedíle  tanto  dinero 
Por  ver  lo  que  me  daría, 
Y  diólo  todo;  hoy  es  día 
De  fiesta;  volverme  quiero. 

Que  hice  lindo  jornal. 
Para  las  Pascuas  espera 
El  buey;  si  otro  no  tuviera, 
Bien  comiera  el  hospital. 

Pasad  acá  vos,  Manchado; 
No  os  enojéis,  no  hayáis  miedo 
Que  os  coman  pobres;  hoy  quedo 
Rico,  de  un  tesoro  hallado. 

Dice  que  le  lleve  allá 
Mientras  que  va  á  ver  al  Rey. 
¿Era  estudiante  mi  buey. 
Que  he  de  llevarle  á  Alcalá? 

Salen  D.  Juan,  Gonzalo,  gorrón,  y  Salinas,  estudiantes, 
en  hábito  de  noche. 

SALINAS. 

¿Fraile  se  metió  don  Pedro? 

GONZALO. 

Digo  que  está  en  el  aprisco 
Santo  del  pastor  Francisco, 
De  la  Iglesia  palma  y  cedro. 

JUAN. 

¿Por  qué  razón? 

GONZALO. 

Obras  son 
De  Dios  y  de  aquel  hermano. 
Que  á  veces  pone  la  mano 
Sobre  el  mismo  corazón. 

JUAN. 

Huélgome  en  parte,  ¡por  Dios! 
Porque  Justina  me  agrada; 
Que  aunque  fué  mi  camarada, 
Como  lo  sabéis  los  dos. 

Después  que  trabó  amistad 
Con  Montalvo,  huyó  de  mí. 

GONZALO. 

Justinilla  vive  aquí. 

SALINAS. 

¿Aquí  vive? 

.    GONZALO. 

Aquí. 

SALINAS. 

Llamad. 

GONZALO. 

¡Ha  de  casal 

SALINAS. 

Sí  está. 


JUAN. 

¿Adonde? 

JUSTINA. 

¿Quién  llama?  ¿Quién  está  ahí? 

JUAN. 

Yo,  Justina. 

JUSTINA. 

¿Don  Juan? 

JUAN. 

Sí. 

SALINAS. 

iQué  tristemente  respondel 

JUSTINA. 

Vaya  en  buena  hora,  don  Juan, 
Que  aquí  el  mundo  ya  acabó. 

JUAN. 

¿Cómo  así?  ¿Quién  le  mató? 

JUSTINA. 

Vayan,  por  Dios,  donde  van, 
Y  no  rompan  mi  oración. 

SALINAS. 

¿Qué  es  aquello? 

GONZALO. 

¿No  lo  ves? 
Medio  beata,  después 
Que  se  puso  en  religión 

Aquel  su  amante  alcorzado. 

SALINAS. 

De  propósito  ha  mudado. 

Yo  te  digo  que  si  acá 
El  hermano  ha  puesto  el  pie. 
Que  no  le  finja. 

GONZALO. 

Yo  sé 
Que  no  hay  en  toda  Alcalá 

Alguna  alma  de  este  trato 
Que  no  la  reduzca  á  Dios. 

JUAN. 

iQué  necios  están  los  dos 
Por  este  breve  recato! 
¿Qué  mujer,  el  mismo  día 

§ue  el  galán  se  le  ausentó, 
acaso  se  le  murió 
El  marido  que  tenía, 

No  lloró  con  los  amigos 
Del  difunto  ó  del  ausente? 
Abre,  Justina. 

SALINAS. 

Detente. 

JUAN. 

Que  ha  de  abrir  seréis  testigos. 

Abre,  amores,  que  traemos 
Colación  que  hemos  comprado; 
Don  Pedro  estaba  cansado 
De  tus  donaires  y  extremos. 

Abre,  y  mil  cosas  sabrás. 

JUSTINA. 

Don  Juan,  después  que  entró  Dios 
Por  esta  puerta,  ni  á  vos 
Ni  al  mundo  abriré  jamás. 
Él  está  aquí,  y  esta  casa 
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Es  suya;  no  la  toquéis, 
Si  de  sus  manos  sabéis 
Que  á  quien  se  las  toca  abrasa. 

Mañana  tengo  de  entrar 
En  cierto  recogimiento; 
No  perturbéis  este  intento, 
Que  os  sabrá  Dios  castigar. 

Vase. 

JUAN. 

Señores,  esto  es  de  veras; 
Francisco  ha  venido  acá; 
La  casa  ¡por  Dios!  está 
En  almenas  y  troneras. 

Hay  tiros  de  devoción, 
De  llanto,  de  sentimiento, 
De  justo  arrepentimiento. 
De  silencio  y  de  oración. 

No  más;  seguidme  los  dos. 

SALINAS. 

¡Qué I  ¿Ya  no  quieres  entrar? 

JUAN. 

¡Líbreme  el  cielo  de  hurtar 
Fruta  en  jardines  de  Dios  I 

Sale  el  hermano,  y  un  mayordomo  de  un  señor. 

MAYORDOMO. 

Pues  ¿cómo  de  la  mesa  se  levanta. 
Diga,  hermano  Francisco,  desta  suerte, 

Y  al  Duque,  mi  señor,  deja  comiendo, 
Sin  decirle  palabra  ó  despedirse? 

FRANCISCO. 

Diga  al  hermano  Duque,  por  su  vida, 
Hermano  mayordomo,  que  perdone; 
Que  voy  aquí  á  un  negocio  de  importancia; 

Y  que  sepa  que  soy  grosero  y  rústico; 
Querrá  el  Niño  Jesús  que  nos  veamos. 

Vase,  y  sale  un  gentilhombre. 

MAYORDOMO. 

¿Hay  cosa  semejante? 

GENTILHOMBRE. 

El  Duque  dice 
Que  llamen  al  hermano,  que  no  quiere 
Comer  sin  él. 

MAYORDOMO. 

No  pude  detenerle; 
Ya  parte  como  un  viento. 

GENTILHOMBRE. 

¿Que  ya  es  ido? 

MAYORDOMO. 

Fuese;  y,  sin  duda,  viendo  la  comida 
Tan  espléndida  y  grande,  habrá  querido 
Quitarse  esta  ocasión  de  comer  tanto. 

GENTILHOMBRE. 

De  ninguna  manera,  porque  es  hombre 
Que  con  el  Presidente,  con  mil  príncipes 
Come  á  su  mesa  sin  algún  recato, 
Y  come  cuanto  ponen  á  su  mesa. 

MAYORDOMO. 

Por  ventura,  si  hablar  al  Rey  quería, 


Y  era  la  hora,  que  él  no  mira  en  nada, 
Porque  la  cortesía  y  cumplimiento 
Sólo  es  sus  pobres,  en  el  mismo  punto 
Se  levantó. 

GENTILHOMBRE. 

Gran  argumento  ha  sido 
De  la  virtud  y  santidad  deste  hombre. 
Ver  que  la  Majestad  del  rey  Felipe 
Le  estime  y  honre  tanto,  que  una  tarde 
Por  una  sala  pascar  le  vieron 
Con  la  señora  Infanta  y  con  el  Príncipe, 
Echados  los  dos  brazos  por  sus  hombros. 

MAYORDOMO. 

Como  él  abraza  á  todos  cuantos  le  hablan. 
Hará  con  Sus  Altezas  eso  mismo. 

GENTILHOMBRE. 

¡Santa  simplicidad! 

MAYORDOMO. 

Lo  que  me  admira, 
Que  con  aquella  ropa  sucia  y  pobre, 
Tenga  un  olor  divino,  que  consuela. 

GENTILHOMBRE. 

No  hay  claveles  que  tengan  tal  fragancia. 

MAYORDOMO. 

Toda  la  corte  su  virtud  alaba. 

GENTILHOMBRE. 

Entra,  que  el  Duque  de  comer  acaba. 

Vanse,  y  sale  el  hermano  Pablo,  enfermero, 
y  un  criado  de  una  señora. 

CRIADO. 

Gran  desconsuelo  he  tenido 
Que  no  esté  el  hermano  acá. 

PABLO. 

Presto  volverá  á  Alcalá, 
Señor,  si  Dios  es  servido; 
Si  alguna  cosa  queréis, 
Aquí  la  podéis  decir. 

CRIADO. 

¡Que  hubiese  yo  de  venir 
Con  el  cuidado  que  veis, 
Y  que  no  le  hallase  aquíl 

PABLO. 

Si  es  bien  de  nuestro  hospital. 
Yo  presumo  que  haréis  mal 
En  no  lo  fiar  de  mí. 

CRIADO. 

Una  gran  limosna  envía 
A  Francisco  una  señora; 
La  orden  que  traigo  agora. 
Mal  excederla  podría; 

Que  la  he  de  dar  en  sus  manos. 

PABLO. 

No  se  vaya,  espere,  aguarde. 
Sale  el  hermano  Francisco. 

FRANCISCO. 

El  Niño  Jesús  los  guarde;  ' 
Estén  norabuena,  hermanos. 
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PABLO. 

Hermano,  sea  bien  venido. 

FRANCISCO. 

iPardiez,  hermano  criado, 
Lindo  trote  me  ha  costado! 
Hoy  de  Madrid  he  salido. 

Comiendo  estaba,  á  la  fe, 
Con  un  señor  muy  honrado, 
Y  á  la  mesa  le  he  dejado; 
Que  palabra  no  le  hablé. 

CRIADO. 

iQué  argumento  tan  extraño 
De  la  santidad  dcste  hombrel 

PADLO. 

^A  quién  habrá  que  no  asombre 
Tan  divino  desengaño? 

CRIADO. 

Tráigole  un  grande  presente 
Para  aquesta  Navidad. 

FRANCISCO. 

Aguinaldo  y  caridad 
A  vuestra  cuenta  se  asiente, 
Niño,  que  ya  estamos  cerca, 

Y  es  menester  que  acudáis. 
Porque  aquello  que  vos  dais. 
Ya  sabéis  que  no  se  merca. 

¿Qué  me  trae,  por  su  vida? 

CRIADO. 

Entre  y  verá  un  gran  regalo. 

Ruido  dentro. 
Dentro: 

¡Ataja  con  ese  palo! 

OTRO. 

¡Qué  bestia  tan  atrevida! 

OTRO. 

iCierra  la  puerta! 

FRANCISCO. 

¿Qué  es  esto, 
Niño  Jesús? 

Dentro: 

¡Guarda,  aparta! 

FRANCISCO. 

Venga,  y  daráme  la  carta. 

PABLO. 

¡Oye,  hermano,  venga  presto; 

Que  un  buey  de  aquestos  de  arada. 
En  casa  se  nos  ha  entrado! 

FRANCISCO. 

Habrá  llegado  cansado 

Y  querrá  acaso  posada. 
Denle  una  cama,  y  estése 

Hasta  la  Pascua,  que  allá 

La  posada  pagará, 

Que  lo  quiera  ó  que  le  pese. 

Sale  el  villano. 

VILLANO. 

¿Hay  semejante  suceso? 


¡Que  lejos  me  fuese  á  arar. 
Porque  pensaba  engañar 
A  quien  mi  culpa  confieso. 

De  donde  aquel  buey  vendí, 
Y  que  en  llegando  aquel  día 
En  que  tiaerle  tenía, 
Se  volviese  contra  mí, 

Y  de  las  coyundas  suelto, 
Ha  dado  carrera  tal. 
Que  se  entró  en  el  hospital! 
¡Hasta  á  su  dueño  se  ha  vueltol 

Yo  soy  malo  y  pecador; 
Quiéreme  echar  á  sus  pies, 
Hermano  Francisco. 

FRANCISCO. 

Pues 
¿Qué  hay,  hermano  labrador? 

VILLANO. 

El  buey,  que  se  vino  acá 

FRANCISCO. 

Calle,  no  lo  diga  aquí. 

VILLANO. 

Después  que  se  le  vendí. 

FRANCISCO. 

No  lo  cuente,  bien  está; 
Si  viene  por  el  dinero. 
Tome  dinero.  ¿Hay  aquí? 

VILLANO. 

No,  sino  á  decir  que  fui 
Villano,  torpe  y  grosero. 

El  otro  le  quiero  dar 
Para  que  le  ruegue  á  Dios 
Me  perdone. 

FRANCISCO. 

Ya  los  dos 
Después  podemos  hablar. 

Calle,  calle,  y  traiga  acá 
El  hermano  buey  que  queda; 
Sepa  que  hay  linda  moneda; 
De  Dios  es,  y  Dios  la  da; 

Viene  ya  la  Nochebuena. 

PABLO. 

El  milagro  disimula. 

FRANCISCO. 

Y  vino  el  buey  con  la  muía. 
Muía  soy,  no  tenga  pena. 

Del  Niño  Jesús;  sí  á  fe. 
Soy  muía,  y  el  buey  querrá 
Venirse  al  pesebre  acá; 
Al  pesebre  le  pondré. 

La  mesa  de  los  hermanos 
Pobres  es  el  pesebrito 

Sale  Pablo  con  cantidad  de  niños  y  muchachos. 

Del  Niño  Jesús. 

PABLO. 

Quedito, 

Y  pongan  todos  las  manos. 

NIÑOS. 

¡Hermano,  sea  bien  venido! 
34 
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FRANCISCO. 

jOh,  hermanos  niños!  ¿Qué  hay? 

NIÑOS. 

¿Qué  trae  de  Madrid,  qué  trae? 

FRANCISCO. 

iVentura  habernos  tenidol 

Allá,  el  Hermano  mayor 
Nos  ha  dado  gran  presente, 
Y  el  hermano  Presidente, 
Cosas  de  grande  valor; 

Los  grandes  y  caballeros, 
Mil  regalos  nos  han  dado: 
¿Ha  mucho  que  no  han  rezado, 
Digan,  hermanos  corderos? 

¿Tienes  tú  rosario?  A  ver. 

NIÑO. 

Vele  aquí. 

FRANCISCO. 

¡Dios  te  bendiga! 
Ea,  todo  el  mundo  diga. 
Con  mucho  gusto  y  placer, 

Unas  coplas  que  hemos  hecho 
Con  ayuda  de  vecinos. 

CRIADO. 

¡Dichosos  los  que  son  dinos 
•    De  tocar  tu  humilde  pechol 

FRANCISCO. 

Rece  el  hermano  criado. 
Pues  vino  con  tanto  amor; 
Y  el  hermano  labrador, 
Por  el  buey  que  nos  ha  dado, 

Que  también  lo  ha  menester. 

VILLANO. 

¡Cómo  regala  y  castiga! 

FRANCISCO. 

Ea,  todo  el  mundo  diga. 
Con  mucho  gusto  y  placer; 
¿Qué  haré  para  me  salvar? 
Creer  y  obrar. 

Todos  respondan,  y  diga  el  hermano  las  coplas  solo, 
y  respondan  los  demás. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  D.  Juan  y  Salinas. 

JUAN. 

¡No  sé  yo  qué  desventura. 
Famosa  villa,  pudiera 
Venirte  más  fiera  y  dura! 

SALINAS. 

Qué,  ¿en  efecto  persevera? 

JUAN. 

Partirse  á  Madrid  procura; 
Ya  nos  deja  nuestro  hermano, 


Y  se  mete  en  religión. 

SALINAS. 

Las  cosas  que  de  la  mano 
Vienen  de  Dios,  sin  razón 
Las  tuerce  el  poder,  hermano. 

JUAN. 

Viendo  el  mucho  bien  que  hacía 
A  los  pobres  y  á  los  ricos, 
Que  á  unos  daba,  á  otros  pedía, 
Altos,  bajos,  grandes,  chicos, 
En  una  igual  armonía, 

A  Su  Majestad  le  piden 
Que  no  partir  se  le  mande; 
Mas  poco  su  intento  impiden. 
Porque  de  otro  Rey  más  grande 
Responde  que  le  dividen. 

Dale  por  disculpa  al  ruego 
Real,  que  ha  hecho  voto,  y  luego 
Á  Su  Santidad  escribe, 
Absuelve  el  voto,  y  recibe 
Francisco,  llorando,  el  pliego. 

Detiénese,  mas  porfía, 
Y  con  cristiano  valor 
Remite  á  este  mismo  día 
La  resolución  mayor 
Que  hacer  su  humildad  podía. 

SALINAS. 

^Qué  Orden  quiere  tener? 

JUAN. 

Lego,  Descalzo  del  Carmen. 

SALINAS. 

¿No  le  podrán  detener? 

JUAN. 

Aun  cuando  contra  él  se  armen, 
No  tiene  el  mundo  poder. 

Sale  el   hermano  y  algunos  pobres  y  estudiantes 
asidos  de  él. 

POBRE   1° 

Hermano  y  amparo  nuestro, 
¿Cómo  nos  deja  y  se  va? 

ESTUDIANTE     I  .° 

¿Quién  será  nuestro  maestro? 

ESTUDIANTE    2." 

¿Quién  remedio  nos  dará? 

FRANCISCO. 

Callen,  hermanos;  ¡yo  muestro! 

Soy  rústico,  soy  ratero; 
El  Niño  Jesús  me  manda 
Seguirle;  así  hacerlo  quiero; 
Que  ha  días  que  se  desmanda 
Nuestro  jumento  grosero. 

Andamos  por  este  mundo, 
Puestos  á  las  ocasiones, 
En  quien  los  pecados  fundo; 
Comemos  como  glotones, 
Dormimos  sueño  profundo. 

La  Madre  de  aquel  bendito 
Niño,  Dios  grande  y  chiquito, 
Quiere  que  vaya  á  su  casa; 
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Que  como  su  amor  me  abrasa, 
Sus  hábitos  solicito. 

Yo  soy  pastor,  y  ella  es  flor 
Del  santo  monte  Carmelo; 
Pues  vaya  al  monte  el  pastor. 

JUAN. 

[Pastor,  amparo  y  consuelo 
Nos  falta  en  tanto  rigor! 

|Ah,  hermano,  acuérdese  allá 
Desta  villa  de  Alcalá! 

ESTUDIANTE     3.° 

Hermano,  qué,  ¿así  nos  deja? 

POBRE    I.° 

Diga,  ¿de  pobres  se  alejai* 
¿Luego  cansámosle  ya? 

FRANCISCO. 

Sed  libera  nos  a  víalo: 
Eso  no,  que  los  igualo 
A  esa  sangre  y  á  este  pecho; 
Ved  qué  argumento  que  ha  hecho 
El  tinoso. 

ESTUDIANTE    4.° 

¡Qué  regalo, 
Qué  bien,  qué  luz,  qué  tesoro 
Perdemos  todos  en  él! 

FRANCISCO. 

Pues  ¿no  ven  que  en  Madrid  moro? 

SALINAS. 

Todos  iremos  con  él. 

FRANCISCO. 

¡Válgame  el  Niño  que  adoro, 
Y  cómo  están  porfiados! 

Vengan  no  más  de  á  la  puerta. 

POBRE    i.° 
¡Hoy  se  acaba  nuestro  bien! 

POBRE  2.° 
¡Hoy  queda  Alcalá  desierta! 

POBRE  3.° 
¡Hoy  nuestro  amparo  también! 

POBRE  4.° 
¡Hoy  nuestra  acogida  inciertal 

JUAN. 

|Llore  el  caudaloso  Henares, 
Los  campos  lloren,  las  fuentes. 
La  envidia  de  Manzanares! 

SALINAS. 

¡No  viviremos  ausentes 
De  tus  divinos  cantares! 

_  ¡Los  instrumentos  del  son, 
De  los  sauces  colgaremos 
Como  aquellos  de  Sión! 

ESTUDIANTE     I." 

Sin  Francisco  no  queremos 
Cantar  alegre  canción. 
POBRE    i.° 
Ya  faltó  su  voz  suave; 
Hoy  se  ha  perdido  la  llave 
De  la  piedad. 

FRANCISCO. 

Ahora,  ¡sus! 
¡Vamos,  que  el  Niño  Jesús 


Nos  juntará  donde  él  sabe! 

Vansc,  y  salen  la  Soberbia  y  el  Demonio. 

SOBERBIA. 

¿Para  eso  te  subí 
Sobre  las  cumbres  del  cielo? 

DEMONIO. 

Soberbia,  déjame  aquí. 

SOBERBIA. 

Desde  aquel  famoso  vuelo, 
¿Puedes  tú  vivir  sin  mí? 

DEMONIO. 

No  puedo,  ni  aunque  pudiera, 
De  mi  soberbia  primera 
Tuviera  arrepentimiento. 

SOBERBIA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  sientes? 

DEMONIO. 

Siento 

Que  un  vil  gusano  te  altera. 

SOBERBIA. 

Pues,  dime,  si  la  humildad 
Me  trae  por  los  cabellos, 
¿No  he  de  pensar  que  es  crueldad 
Que  tú  no  vuelvas  por  ellos 
Contra  la  ley  de  amistad? 

¡Un  pastor,  un  ignorante. 
Un  rústico,  un  labrador 
Con  hábito  semejante. 
Rompe  tu  armado  furor 
Y  tu  escuadrón  arrogante! 

Un  Francisco,  que  bastaba 
Sólo  el  nombre  á  darme  pena, 
Mi  soberbio  nombre  acaba. 

DEMONIO. 

Soberbia,  poder  lo  ordena, 
A  quien  cielo  y  tierra  alaba, 

Y  en  cuyo  nombre  el  infierno 
Se  humilla,  porque  es  el  nombre 
De  un  grande,  aunque  niño  tierno; 
Este  niño  ampara  á  este  hombre, 
Niño  humano  y  Dios  eterno. 

Es  tanta  su  devoción, 
Que  parece  en  la  afición. 
Este  rústico  que  ves, 
Un  Antonio  Portugués 
De  abrasado  corazón. 

A  un  Francisco  le  imprimió 
Sus  cinco  llagas  Dios  hombre, 
Por  lo  que  á  Dios  hombre  amó, 
Que  por  este  amor,  el  nombre 
De  Serafín  mereció. 

Dios,  que  tanto  sabe  amar. 
Luego  se  sabe  ajustar 
A  la  condición  del  que  ama; 
Eso  que  le  llaman,  llama; 
Lo  que  le  dan,  quiere  dar. 

Y  así  á  Francisco  estos  días. 
No  las  llagas  que  atesora, 
Mas  como  por  tantas  vías 

Al  Niño  Jesús  adora. 
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Le  imprime  sus  niñerías. 
Pues  si  yo  Serafín  fui, 
Que  es  la  plenitud  de  ciencia, 
¿Qué  haré  contra  un  niño  aquí? 

SOBERBIA. 

Pues  ¿ha  de  hacer  resistencia 
El  que  es  niño  á  un  sabio? 

DEMONIO. 

Sí. 
Mándame  tú  conquistar 
Un  David,  un  Salomón, 

Y  sabré  que  he  de  tomar 
Unas  armas  de  afición 
Que  los  podrán  derribar. 

Pero  á  un  niño  es  excusado, 
Que  si  el  amante  en  lo  amado 
Se  transforma,  el  niño  es  Dios, 
Porque  ya  lo  están  los  dos, 

Y  Dios  niño  es  hombre  armado, 
Y  armado  en  cruz  de  tal  suerte, 

Que  me  venció  y  derribó, 
Que  muerto  mató  la  muerte. 
¿Cuál  hombre  á  mí  me  trató 
Como  éste  me  trata?  Advierte, 
Pablo,  Antonio  y  otros  tales, 
A  quien  tanto  perseguí. 
Dábanme  nombres  iguales 
Al  gran  poder  que  hay  en  mí, 

Y  en  mis  nombres  naturales. 
Mas  mira  tú  si  has  oído 

Que  alguno  me  haya  llamado 
Tinoso,  habiendo  yo  sido 
El  Absalón  que  el  dorado 
Cabello  vio  el  sol  tendido. 

Pues  si  mi  cabeza  hermosa, 
Que  osó  con  Dios  competir. 
Llama  un  rústico  tinosa, 
¿Qué  le  tengo  que  decir 
Con  esta  ciencia  famosa? 

SOBERBIA. 

La  red  y  el  lazo  fingido 
Son  para  pájaros  grandes; 
Coge  este  pollo  en  el  nido. 

DEMONIO. 

Quiero  hacer  cuanto  me  mandes, 
Puesto  que  es  tiempo  perdido; 
Y  más  ya  que  sube  al  cielo 
Por  la  senda  del  Carmelo. 

SOBERBIA. 

¿Los  Reyes  no  trata? 

DEMONIO. 

Sí. 

SOBERBIA. 

Dale  una  gloria  allí. 

DEMONIO. 

Mi  fuego  convierte  en  hielo. 
Salen  Belardo  y  Faustino. 

BELARDO. 

Tardado  habéis,  Faustino. 


FAUSTINO. 

No  he  podido, 
Belardo  amigo,  hacer  más  presto  ausencia 
De  aquella  gran  ciudad. 

BELARDO. 

Habéis  perdido 
Las  mayores  grandezas  de  Valencia. 

FAUSTINO. 

Luego  que  el  Rey  segundo  fué  vencido 
De  aquella  á  quien  no  ha  hecho  resistencia 
Vida  mortal,  corona  ni  tiara, 
Pues  cetros  y  azadones  equipara. 

Haciendo  las  exequias  funerales 
Dejé  á  Madrid  y  me  partí  á  Sevilla, 
Donde  el  túmulo  vi,  que  con  iguales 
Grandezas,  fué  la  octava  maravilla. 

BELARDO. 

Siempre  lo  son  las  de  Sevilla  tales. 
Que  Menfis  sus  pirámides  le  humilla; 
Mas  creedme  que  ha  hecho  competencia 
A  Roma  en  esto  la  Real  Valencia. 

FAUSTINO. 

Cuando  supe  que  en  ella  se  casaba 
El  tercero  Felipe,  señor  nuestro, 

Y  que  la  esclarecida  Reina  estaba 
En  Vinaroz,  por  el  aviso  vuestro. 
Partirme  quise ;  pero  no  quedaba 
El  pleito  en  hombre  tan  astuto  y  diestro, 
Que  pudiera  fiarle  y  atreverme, 

Y  así,  me  fué  forzoso  detenerme. 
Notables  estas  horas  venturosas 

Habrán  sido,  Belardo. 

BELARDO. 

Porque  creo 
Que  habrá  de  ellas  mil  versos  y  mil  prosas, 
No  las  refiero  aquí  como  deseo. 
Venus,  Lucina,  Gracias,  Ninfas,  Diosas, 
Al  siempre  felicísimo  Himeneo 
Asistieron  con  tantos  regocijos. 
Que  espera  España  presto  hermosos  hijos. 

Valencia,  de  Aragón  corona  y  gloria. 
Ciudad  hermosa  y  de  grandezas  llena. 
Hoy  consagra  su  nombre  á  la  memoria. 

FAUSTINO. 

¡Buena  huéspeda  ha  sido! 

BELARDO. 

Y  como  buena, 
Su  grandeza  merece  eterna  historia, 
Y  juntamente  la  nobleza  ajena 
Que  de  Alemania  y  Flandes  ha  venido. 

FAUSTINO. 

¿Los  castellanos? 

BELARDO. 

Todos  han  lucido. 

FAUSTINO. 


¿Benavente? 


BELARDO 

Gran  Príncipe  famoso. 

FAUSTINO. 


¿El  Almirante? 
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BELARDO. 

Lo  posible  excede. 

FAUSTINO. 

¿Duque  del  Infantado? 

BELARDO. 

Generoso. 

FAUSTINO. 

^Miranda? 

BELARDO. 

Encarecerle  apenas  puede. 

FAUSTINO. 

¿Lemos? 

BELARDO. 

Virrey  de  Ñapóles. 

FAUSTINO. 

iQué  honroso 
Cargo!  ¿El  gran  Denia? 

BELARDO. 

Aquí,  Faustino,  quede 
Por  carta  detenida  el  alabanza. 

FAUSTINO. 

Tenéis  razón,  porque  ninguno  alcanza.     , 

BELARDO. 

Don  Pedro  de  Toledo  se  ha  mostrado 
Con  el  valor  que  suele. 

FAUSTINO. 

¿Habrán  lucido 
Los  Médicis? 

BELARDO. 

Don  Juan,  su  hermano,  ha  dado 
Muestras  de  su  valor. 

FAUSTINO. 

Grandeza  ha  sido. 

BELARDO. 

Mas  como  cuando  sale  el  sol  dorado 
Las  estrellas  se  esconden  en  su  olvido, 
Así  cuando  Felipe  resplandece. 
Ninguna  cosa  de  valor  parece. 

De  señoras  y  damas  te  pudiera 
Decir  mil  alabanzas,  y  me  incita 
La  razón  y  el  valor;  mas  considera 
Que  las  esconde  el  sol  de  Margarita , 
Margarita,  de  quien  España  espera, 
Y  con  ruegos  al  cielo  solicita, 
La  sucesión  dichosa. 

FAUSTINO. 

Y  iqué  dichosa, 
De  perla  tan  divina  y  milagrosa! 
¿Qué  es  esto? 

BELARDO. 

Es  que  los  Reyes  van  á  misa. 

FAUSTINO. 

|0h,  qué  dicha  he  tenido!  Verlos  quiero. 

Digan  dentro:  «¡Plaza!»,  y  toquen  chirimías,  y  salgan 
con  el  mayor  acompañamiento  que  puedan,  el  Rey 
y  la  Reina,  y  vengan  delante  algunos  alabarderos ,  y 
detrás  de  todos  el  hermano  Francisco  y  otro  Padre 
compañero,  en  hábito  de  Descalzo  del  Carmen;  pasen 
y  entren. 


¿Qué  OS  parece? 


BELARDO. 


FAUSTINO. 

Que  el  alba  entre  su  risa, 
A  España  dio  aquel  sol  y  aquel  lucero; 
¡Oh  clara,  oh  serenísima  Fenisa 
De  las  cenizas  de  Austria!  Pero  quiero 
Preguntaros,  Bclardo,  cierto  engaño 
De  mis  ojos. 

BELARDO. 

Decid. 

FAUSTINO. 

¡Que  es  caso  extraño! 
¿No  se  parece  mucho  al  Carmelita 
Descalzo  que  iba  allí  con  nuestro  hermano 
Francisco? 

BELARDO. 

Si  es  el  mismo,  al  mismo  imita. 

FAUSTINO. 

¿Metióse  fraile? 

BELARDO. 

Defendióse  en  vano. 

FAUSTINO. 

¿Vive  en  Valencia? 

BELARDO. 

En  San  Felipe  habita. 
Donde  comienza  ya  su  heroica  mano 
Á  hacer  Umosnas,  á  labrar  altares. 

FAUSTINO. 

¡Oh,  cuánto  habrá  llorado  Manzanares! 

BELARDO. 

Es  claro;  Henares  le  lloró  primero, 
Y  la  Academia  de  la  flor  de  España. 

Salen  el  hermano  y  el  compañero. 

FRANCISCO. 

En  el  Niño  Jesús,  y  en  Dios,  espero 
Que  habernos  de  salir  con  esta  hazaña. 

BELARDO. 

Ya  vuelve  nuestro  hermano;  hablarle  quiero. 

FAUSTINO. 

iQué  santidad!  ¡Qué  gracia  le  acompaña! 

BELARDO. 

¡Hermano  nuestro,  sea  bien  venido! 

FRANCISCO. 

¡Oh,  hermano! 

BELARDO. 

Besar  quiero  su  vestido. 
¡Toque,  tóqueme  todo!  ¿Al  fin,  hermano, 
Dejó  nuestro  Madrid? 

FRANCISCO. 

Ya  no  soy  mío; 
Mandáronme  venir,  y  no  es  en  vano: 
Que  haremos  nuestra  casa,  en  Dios  confio. 

FAUSTINO. 

Pues  ¿labra  alguna? 

FRANCISCO. 

Aquella  eterna  mano 
Que  suele  dar  la  ropa  como  el  frío, 
Quiere  que  á  las  hermanas  recogidas 
Se  labre  casa  en  que  enmendar  sus  vidas. 
Al  Hermano  mayor  le  pedí  agora 
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Limosna,  y  me  mandó  dar  este  plato. 

Saque  una  fuente  de  debajo  del  hábito. 

FAUSTINO. 

¿Es  de  oro? 

FRANCISCO. 

Es  oro  todo. 

COMPAÑERO. 

Si  esto  ignora, 
Diré  lo  que  es. 

FRANCISCO. 

Prosiga. 

COMPAÑERO. 

Escuche  un  rato: 
Entre  muchas  grandezas  que  atesora 
Valencia,  y  que  yo  agora  no  dilato, 
Para  servir  sus  reyes,  acostumbra 
Dar  una  colación. 

FRANCISCO. 

Su  fama  encumbra. 

COMPAÑERO. 

Pone  en  la  Lonja  una  famosa  mesa : 
Sobre  platos  de  barro,  que  compone 
Con  las  curiosidades  que  profesa, 
De  varios  dulces,  que  sobre  ellos  pone 
Dos  platos  de  oro,  que  cada  uno  pesa 
Mil  escudos,  haciendo  que  corone 
Las  barras  de  sus  armas;  rojo  esmalte 
Pone  al  principio. 

BELARDO. 

No  hay  primor  que  falte 
De  majestad,  grandeza  y  policía 
A  esta  insigne  ciudad. 

COMPAÑERO. 

Uno  de  aquellos 
Es  el  que  veis. 

FAUSTINO. 

iHermano,  Dios  le  guía; 
Acuérdese  de  mí! 

FRANCISCO. 

Quede  con  ellos 
El  Niño;  el  Dios  que  nos  sustenta  y  cría, 
Las  ocasiones  muestran  los  cabellos. 
Guárdeme  del  tinoso,  que  anda  suelto. 

COMPAÑERO. 

Un  pobre  viene  en  su  miseria  envuelto. 
Sale  un  pobre  desnudo. 

FRANCISCO. 

Los  ojos  se  me  van  tras  esta  gente; 
Estos  sí  que  en  las  fiestas  son  galanes; 
¡Oh,  librea  de  Dios  resplandeciente! 
¡Cuáles  van  los  hermanos  tafetanes! 
¿Dónde  bueno,  hermanito? 

POBRE. 

Diligente 
A  buscar  de  comer. 

FRANCISCO. 

iQue  tú  lo  ganesl 


¡Por  el  nombre  de  Dios,  te  envidio  agora, 
Y  del  Niño  Jesús,  que  el  cielo  adora! 

¿Tú  solo,  en  tantas  galas,  has  salido 
De  aquesta  suerte? 

POBRE. 

A  mí  me  sobran  éstas. 

FRANCISCO. 

Necesidad  te  sobra  de  un  vestido; 
¿Qué  galas  saca  Dios  en  estas  fiestas? 
Yo  te  quiero  vestir. 

POBRE. 

[Por  Dios  lo  pido! 

COMPAÑERO. 

¿Tiene  con  qué? 

FRANCISCO. 

¿Qué  casas  son  aquestas? 

COMPAÑERO. 

Aquí  vive  un  ropero. 

POBRE. 

Y  es  de  fama. 

FRANCISCO. 

Oye,  hermano  ropero. 

ROPERO. 

¿Quién  me  llama? 
Sale  un  ropero. 
FRANCISCO. 

Vístame  este  hermanito. 

ROPERO. 

Que  me  place; 
Entre,  galán. 

POBRE. 

lOh,  padre  de  los  cielos! 

COMPAÑERO. 

¿Tiene  dineros? 

FRANCISCO. 

Para  todos  hace 
Vestidos  Dios,  con  que  pasar  los  hielos; 
Que  andar  desnudos  estos  pobres,  nace 
De  que  no  se  los  dan.  ¡Mírelos,  velos! 

COMPAÑERO. 

Sí  hay;  pero  en  comprárselos  consisten. 

FRANCISCO. 

Pues  por  no  se  los  dar,  no  se  los  visten. 

Si  todos  los  vestidos  que  están  hechos 
Dieran  á  los  hermanos  pobrecitos. 
No  descubrieran  los  desnudos  pechos; 
Mas  sepa  que  están  hechos  infinitos. 

COMPAÑERO. 

No  todos  buscan,  padre,  sus  provechos 
En  Dios. 

FRANCISCO. 

Si  fueran  por  su  cuenta  escritos 
Estos  vestidos,  ¿Dios  no  los  pagara? 

COMPAÑERO. 

¡Dichoso  el  que  á  su  cuenta  los  fiara! 

Sale  el  pobre ,  ya  vestido,  y  el  ropero. 

ROPERO. 

¡Aunque  os  hubiera  tomado 
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La  medida! 

POBRE. 

El  talle  es  bueno. 

ROPERO. 

Enderezaos  deste  lado. 

FRANCISCO. 

lOh,  Niño,  de  gracias  lleno, 
Presto  lo  habéis  remediado! 
Ea,  hermano  pobre,  adiós; 
Al  Niño  Jesús  le  dad 
Las  gracias. 

POBRE. 

Á  él  y  á  VOS. 

FRANCISCO. 

Sed  bueno,  ^entendéis?  Mirad, 
Y  veámonos  los  dos. 

POBRE. 

¿Hay  santidad  que  le  iguale? 
Vase  el  pobre. 

ROPERO. 

Pagar,  padre. 

FRANCISCO. 

¿Cuánto  vale 
Aquel  hermano  vestido? 

ROPERO. 

Cien  reales,  que  es  escogido 
El  paño,  y  por  acá  sale 
Más  caro,  al  doble. 

FRANCISCO. 

Ahora,  ¡sus! 
Yo  lo  traeré,  y  lo  darán 
Hoy  por  el  Niño  Jesús. 

ROPERO. 

¿Y  el  pobre? 

FRANCISCO. 

Fué  á  buscar  pan 
Al  castillo  de  Emaus. 

ROPERO. 

¡Oh,  qué  lindo!  En  buena  fe, 
Padre,  sin  dinero  ó  prenda, 
Perdone,  que  no  podré; 
Ni  ha  de  salir  de  la  tienda 
Sin  que  el  dinero  me  dé. 

FRANCISCO. 

El  Niño  se  lo  dará. 

COMPAÑERO. 

Pues,  padre,  ¿sin  el  dinero 
Lo  compraba? 

FRANCISCO. 

Claro  está. 
Salen  dos  cortesanos. 

CORTESANO    I." 

Que  se  parta  el  Duque  espero. 

CORTESANO  2."* 

jLuego  hoy  el  Duque  se  va? 

CORTESANO   1.° 

Saldrá  sin  duda  de  aquí. 

CORTESANO  2.» 

¿Es  Francisco  de  Alcalá 


Aquel  padre  que  está  allí  ? 

CORTESANO    I." 

Hermano,  ¿qué  hay  por  acá? 

FRANCISCO. 

Estoy  preso. 

CORTESANO    I." 

¿Cómo  así? 

FRANCISCO. 

Por  deudas. 

CORTESANO    I." 

Pues  ¿á  quién  debe? 

FRANCISCO. 

A  un  hombre,  por  lo  que  Dios 
Le  ha  vestido. 

CORTESANO    I.» 

¿Quién  se  atreve 
Á  eso?  Prenda  á  los  dos. 
Como  á  una  cárcel  nos  lleve. 
Aun  no  le  habrán  conocido. 

ROPERO. 

Aquí  este  padre  ha  traído 
Un  pobre,  y  yo  le  vestí; 
No  le  conozco,  y  así. 
Lo  que  es  mi  hacienda  le  pido. 

FRANCISCO. 

Es  verdad ;  mas  no  tenía 
Aquí  el  hermano  dinero. 

CORTESANO   I." 

Yo  sí,  y  conozca  otro  día 
Esta  saya. 

ROPERO. 

Pedir  quiero 
Perdón. 

FRANCISCO. 

No  es  descortesía; 
Pero  ¿no  le  dije  yo 
Que  el  Niño  nos  lo  daría? 
Ve  cómo  el  Niño  lo  dio. 

ROPERO. 

Daréle,  padre,  otro  día 
Toda  esta  casa. 

FRANCISCO. 

Eso  no. 
Pues  que  la  habrá  menester. 

CORTESANO    I .° 

Aquí  hay  cien  reales  contados. 

ROPERO. 

Yo  Ic  sabré  conocer. 

CORTESANO  2." 

Ellos  van  bien  empleados 

CORTESANO   I." 

Dos  mil  habían  de  ser. 

ROPERO. 

Debajo  el  sayal  hay  al. 

CORTESANO   I.° 

Padre,  con  él  quiero  ir. 

ROPERO. 

iQué  santo!  ¿Hay  simpleza  igual? 

FRANCISCO. 

Para  dar,  suele  pedir 
Dios  al  hombre  liberal. 
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CORTESANO  I .° 

Con  las  manos  liberales 
De  Dios,  la  del  hombre  es  vi!. 

FRANCISCO. 

Pues  yo  he  visto  ya  señales, 
Que  le  ha  de  dar  treinta  mil 
Por  los  hermanos  cien  reales. 

Vanse,  y  sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

Para  mayor  confusión 
De  mi  abrasado  sentido, 
Vino  á  Valencia  Sansón, 
David  en  loco  fingido, 

Y  rústico  Salomón. 
Tierra  de  santos  es  ésta; 

Pues  si  lleva  tantos  santos. 
Soberbia  amiga,  ¿qué  presta 
Querer  contrariar  á  tantos 
Donde  Dios  se  manifiesta? 

Un  Ferrer,  hierro  á  mis  pies; 
Un  Factor,  que  lo  es  del  cielo; 
Un  Beltrán,  que  cielo  es, 

Y  un  Ánade,  cuyo  vuelo 
Será  en  el  cielo  después. 

jY  este  Francisco,  que  ya 
De  Madrid  y  de  Alcalá 
Viene  á  este  centro  de  santos, 
Como  si  no  hubiese  tantos 
Que  me  diesen  guerra  acá! 

Ya  es  de  todos  conocido; 
Ya  ejercita  aquella  ardiente 
Caridad  que  me  ha  vencido; 
Ya  labra  casa  eminente 
Para  el  ganado  perdido. 

Ya  Valencia  le  respeta, 
Córtale  el  hábito,  y  tiene 
Por  soberano  profeta; 
Que  piensa  que  Elias  viene 
Con  voz  que  el  cielo  interpreta. 

Después  que  de  aquí  faltó 
Felipe,  el  contorno  todo 
De  peste  y  muerte  cercó 
El  tiempo;  mas  de  otro  modo 
A  Valencia  sucedió. 

Y  esto  lo  causan  aquí 
Los  muchos  santos  varones 
Que  encierra  y  que  tiene  en  sí. 
Porque  tantas  oraciones 
Suben  donde  yo  caí. 

Miralde  cuál  viene  agora; 
Toda  Valencia  le  adora. 


Salen  cl  hermano  Francisco  y  su  compañero^ 
y  dos  Jurados. 


FRANCISCO. 

Yo  digo,  hermanos  Jurados, 
Que  estén  en  Dios  confiados. 

JURADO    i.° 
¡Qué  santidad  que  atesora! 


FRANCISCO. 

Sepan  que  me  ha  dicho  ya 
El  Niño  Jesús,  hermanos, 
Que  la  peste  no  entrará 
En  su  Valencia. 

JURADO  2.° 

Las  manos, 
Francisco  santo,  nos  da; 
Que  lo  que  dices  creemos. 

FRANCISCO. 

Esto  es  mientras  hacemos 
La  casa  de  arrepentidas, 
Porque  en  recoger  perdidas, 
Gran  servicio  le  ofrecemos. 

Mas  cierto  que  si  dejamos 
Nuestra  hermana  casa  así, 
Que  en  peligro  nos  veamos. 

JURADO    I.° 

Hoy,  padre,  ha  de  ver  allí 
La  limosna  que  enviamos. 

Quítense  las  guardas  luego; 
Entren  todos  en  Valencia. 

DEMONIO. 

¿Hay  tal  fe.¡*  ¡De  mí  reniego! 
¿Cómo  he  de  tener  paciencia, 
Si  me  abrasa  tanto  fuego? 

Las  guardas  mandan  quitar. 
¡Ah,  santa  fe  valenciana, 
Siempre  me  habréis  de  abrasarl 

JURADO    I." 

No  ha  de  haber  desde  mañana 
Guardas;  Dios  la  ha  de  guardar. 

FRANCISCO. 

Si  Dios,  hermanos  Jurados, 
No  guardase  la  ciudad. 
Vanos  son  nuestros  cuidados. 

JURADO    1° 

Pues,  Francisco,  en  su  verdad 
Vamos  todos  confiados. 

FRANCISCO. 

El  Niño  Jesús  los  guíe, 

Y  del  tinoso  los  guarde. 

JURADO   i.° 

Y  á  ti  nuestro  amparo  envíe. 

Vanse  los  Jurados. 

DEMONIO. 

¡Que  éste  me  tenga  cobarde, 

Y  que  vencerme  porfíe! 
Pues  á  fe,  tonto  villano. 

Que  os  ha  de  hacer  ver  mi  mano 
La  cabeza  del  tinoso. 
Con  el  cabello  precioso 
Del  lucero  soberano. 

¡Yo  tinoso!  ¡Yo,  que  fui 
El  lucero  que  salí 
Con  el  alba! 

FRANCISCO. 

Padre  mío, 
¿De  qué  piensa  que  me  río? 


EL    RÚSTICO    DBL    CIELO. 


273 


De  que  anda  el  tinoso  aquí. 

Pero  hoy  estoy  tan  contento 
De  aquel  pcrcfjrino  hermoso 
Que  me  han  dado,  que  no  siento 
Amenazas  del  tinoso. 
¿Quiérele  ver?  Esté  atento. 

Saque  de  debajo  del  hábito  un  Niño  Jesús 
vestido  de  peregrino. 

DEMONIO. 

lOh,  pesar  de  mis  agravios! 
Con  esto  pueden  los  necios 
Contra  mí,  más  que  los  sabios. 
|Ved  con  qué  e.xtraños  desprecios 
Francisco  enfrena  mis  labios! 

[Ved  con  qué  muerte  me  dan! 

FRANCISCO. 

Basta  que  andáis,  mi  Cordero 
De  pan,  pues  os  dais  en  pan, 
En  figura  de  romero, 
Que  no  os  conozca  Galván. 

COMPAÑERO. 

iQué  lindo  niño!  ¡En  verdad 
Que  le  está  en  obligación 
A  quien  se  le  dio! 

DEMONIO. 

Mirad, 
¿Si  en  tal  peregrinación, 
Querrán  los  tres  mi  amistad? 

FRANCISCO. 

Cuando  os  llevaron  á  Egito, 
Josef  y  señora  Madre, 
Erais  vos  peregrinito. 
¿Sabe  qué  he  pensado,  padre, 
Del  peregrino  bendito? 

Que  parecemos  los  dos 
Los  Apóstoles,  y  vos 
El  peregrino  Jesús 
Del  castillo  de  Emaus. 
Pues  partid  el  pan,  mi  Dios; 

Bendecid  el  pan  divino. 

DEMONIO. 

Huir  quiero,  que  imagino, 
Según  le  temo  Juez, 
Que  Cristo  segunda  vez 
Viene  al  mundo  peregrino 

Vase. 

FRANCISCO. 

Vamos  á  casa. 

COMPAÑERO. 

Aquí  viene 
Un  pobrecillo  descalzo. 

Sale  un  pobrecito  descalzo. 

FRANCISCO. 

Niño,  ¿que  le  deis  conviene, 
A  la  fe  quede  descalzo, 
Las  alpargatas  que  tiene? 

¿No  veis  que  no  le  vendrán. 
— Sí  vendrán,  Francisco,  dalda- 


— |Ay,  Señor,  cómo  andarán 
•  Vuestras  plantas!  Las  espaldas 
Con  la  cruz  os  lo  dirán. 
jAh,  hermanitol 

POBRE. 

¡Ah,  padre  mío! 

FRANCISCO. 

Esos  pies,  si  hace  frío, 
No  lo  pasarán  muy  bien. 

POBRE. 

jPor  Dios  lo  he  pedido! 

FRANCISCO. 

¿A  quién? 

POBRE. 

A  Dios. 

FRANCISCO. 

Pues  en  Dios  confío; 
Compra  de  esos  dos  reales 
Unos  zapatos. 

COMPAÑERO. 

¿De  qué? 

FRANCISCO. 

De  badana. 

COMPAÑERO. 

Y  ¿serán  tales, 
Que  un  mes  le  cubran  el  pie, 

Y  más  con  lodos  iguales? 
¿No  es  mejor  de  cordobán. 

Por  un  real  más? 

FRANCISCO. 

Es  error, 
Que  si  deso  se  los  dan. 
Se  olvidará  del  Señor 
Lo  que  durarle  podrán. 

En  rompiendo  la  badana, 
Que  es  cosa  floja  y  liviana. 
Volverá  á  pedirlo  á  Dios. 
Mi  Niño,  ¿que  decís  vos? 

COMPAÑERO. 

¡Simplicidad  soberana! 

FRANCISCO. 

¿Que  vamos  decís?  Pues  vamos; 
Mirad  quién  sois,  que  os  llevamos 
En  casa  de  un  zapatero; 
Mas  siendo  vos  carpintero 
Por  padre,  ¿en  qué  os  agraviamos? 

Ea,  compralde  muy  bien 
Los  zapatos  á  este  pobre; 
Que  vos  vais  allá  también, 

Y  hacelde  que  amor  os  cobre 
Primero  que  se  los  den. 

Venid,  y  aunque  sean  ingratos, 
Remediad  sus  desaliños; 

Y  pues  gustáis  de  sus  tratos, 
Alegraos  como  los  niños 
Que  van  á  comprar  zapatos. 

Vanse,  y  salen  el  Provincial  carmelita 
y  Fr.  Juan  de  Jesús. 

JUAN. 

¿Qué,  en  fin,  su  reverencia  determina 

3S 


OBRAS    DE   LOPE    DE    VEGA. 


Sacar  á  fray  Francisco  de  Valencia? 

PROVINCIAL. 

¿Tan  gran  dificultad  le  ha  parecido? 

JUAN. 

Pues  (ino  es  dificultad  poder  sacarle 
De  una  ciudad  donde  es  tan  estimado? 

PROVINCIAL. 

iQucl  ¿Es  Valencia  ciudad  tan  religiosa? 

JUAN. 

La  cristiandad,  y  el  celo  de  Valencia, 
Es  cosa  que  no  puede  encarecerse; 

Y  es  fray  Francisco  allí  tan  recibido, 
Que  si  se  entiende  que  le  sacan  della, 
No  dudo  que  las  armas  todos  tomen, 

Y  que  el  pueblo  con  ellas  le  defienda. 

PROVINCIAL. 

Pues  el  autoridad  del  Patriarca, 
¿No  será  de  importancia? 

JUAN. 

Si  le  estima 

Y  le  tiene  á  su  mesa  por  momentos; 
Si  admira  sus  costumbres;  si  conoce 
Su  santidad,  ¿cómo  dará  licencia? 

PROVINCIAL. 

iQué!  ¿Está  tan  estimado  fray  Francisco? 

JUAN. 

Tan  Heno  está  de  Dios,  que  por  los  ojos, 
Por  las  palabras,  por  el  mismo  pecho. 
Se  le  conocen  todos  de  tal  suerte. 
Que  le  cortan  la  ropa  como  á  santo, 

Y  guardan  su  sayal  para  reliquias; 
Creen  sus  profecías,  y  merecen 

Por  su  oración  milagros  prodigiosos. 

PROVINCIAL. 

Pues,  padre,  con  secreto  hacerse  puede. 
Madrid  ha  de  tener  aquí  su  santo; 
Su  casa  es  ésta;  aquí  su  cuerpo  gocen. 

JUAN. 

¡Oh,  padre  Provincial!  ¿De  qué  manera? 

PROVINCIAL. 

Parta  luego  á  Valencia  con  mis  cartas 
Para  el  Prior,  y  aquella  misma  noche 
De  la  ciudad  le  saque. 

JUAN. 

¿De  qué  suerte? 

PROVINCIAL. 

En  un  coche  podrá,  sin  ser  sentido, 

Que  en  virtud  de  obediencia  vendrá  luego; 

Yo  me  parto  á  escribirlas.  jDios  le  guíe! 

JUAN. 

Y  á  Madrid,  padre,  este  consuelo  envíe. 

Vanse,  y  entre  el  hermano  Francisco 
con  el  Niño  jesús. 

FRANCISCO. 

Esperad,  y  aquí  os  pondré. 
Niño  mío  de  mi  vida. 
Para  que  os  diga  y  os  pida, 
Hable  y  cante  cuanto  sé. 

¡Con  que  rústicos  despojos 


A  requebraros  me  aliño. 
Mi  Jesús,  pues  siendo  niño, 
Os  hago  niña  en  mis  ojos! 

Aunque  peregrino,  alabo 
Vuestra  bondad  peregrina; 
Ponedme  á  mí  la  esclavina. 
Puesto  que  soy  vuestro  esclavo. 

Niño,  á  aquellos  sacerdotes 
Que  enseñastes  á  leer, 
¿Qué  les  pudistes  hacer, 
Que  os  dieron  tantos  azotes? 

Ya  me  he  dado  algunos  yo 
Por  los  que  os  dieron  entonces 
Aquellas  manos  de  bronces; 
Pero  no  me  bastan,  no; 

Los  vuestros  fueron  muy  ñeros. 
¡Triste  de  mí,  pecador! 
¿No  se  os  acuerda.  Señor? 
¡Parece  que  hacéis  pucheros! 

¡No,  no.  Niño,  no  haya  más. 
No  se  eclipse  vuestra  luz; 
Taita  decís  en  la  cruz: 
Quién  lo  pensara  jamás! 
"  Al  Padre  llamáis  Eli, 

Y  pedís  papa.  Señor; 
Vinagre  y  hiél  de  dolor 
Os  traerán  por  papa  allí. 

¡Cuál  estaría  la  mama 
Que  os  dio  leche  virginal! 
Pero  ¿quién  os  habla  en  tal. 
Ni  al  coco,  mi  Niño,  os  llama? 

No  lloréis,  que  en  buena  fe. 
Que  hoy  os  tengo  de  alegrar; 
Ea,  que  os  quiero  cantar 
Ciertas  coplillas  que  sé. 

Sabed,  Niño,  sabed.  Dios, 
Que  usa  el  mundo  unas  coplillas 
Que  las  nombra  seguidillas, 

Y  son  buenas  para  vos; 

Que  á  quien  os  ha  de  seguir, 
Seguidillas  vendrán  bien; 
Pero  bailaré  también: 
¡A  fe  que  habéis  de  reir! 
Aires  de  los  cielos, 
Venid  y  llevadme. 
Que  los  aires  del  mundo 
Son  malos  aires. 

Cante  la  música  dentro  á  tres  voces  esto  mismo, 
y  ú\  baile  entretanto,  y  luego  diga: 

Cuando  sale  el  Niño 
Lleno  de  amores, 
Y  es  María  la  luna. 
Luzbel  se  esconde. 

Responda  la  música,  y  él  prosiga: 

Llena  vais  de  flores. 
Virgen  María, 
Con  el  Niño  en  brazos, 
¡Dios  os  bendiga! 
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Respondan. 

FRANCISCO. 

Como  aun  no  os  queréis  dormir. 
Niño,  no  queréis  dejarme; 
Pues  sabed  que  he  de  acostarme, 
Qué  ya  me  siento  rendir. 

Este  asnillo,  al  fin  mortal, 
No  sabe  tratar  con  vos; 
Sabed  que  os  hice,  mi  Dios, 
Ayer,  cuando  os  vi  llorar. 

Una  cuna  en  que  meceros; 
Aguardad,  que  aquesta  es: 

Saque  una  cunita  de  madera  con  una  almohadita. 

Besaros  quiero  los  pies, 

Y  entre  sus  tablas  poneros. 
No  lo  sintáis,  alma  mía, 

Pues  sois  hombre,  aunque  sois  Dios, 
Que  en  otra  pusisteis  vos 
Las  espaldas  algún  día. 

Váyale  meciendo. 

Ya  que  os  comienzo  á  mecer, 
También  comienzo  á  pensar 
Que  aqueste  santo  lugar, 
De  Josef  debió  de  ser. 

jCuál  la  Virgen  estaría 
Cantando  á  su  hijo  y  dueñol 
Pero  ya  me  aprieta  el  sueño, 

Y  casi  amanece  el  día. 
Ama  descuidada  soy. 

Vos  lloráis,  yo  estoy  durmiendo; 
Mi  Niño,  á  vos  me  encomiendo: 
Al  sueño  este  rato  doy. 

Sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

¿Quién  tendrá  ya  sufrimiento, 
Paciencia  ni  corazón. 
Para  tanta  perfección 
En  tan  rudo  entendimiento? 

Sabios  del  mundo,  ¿qué  hacéis? 
¿Qué  imagináis?  ¿Qué  buscáis? 
¿En  qué  libros  estudiáis. 
Si  esto  en  ignorantes  veis? 

¡Oh,  gran  libro  Cristo,  en  quien 
Tan  alta  ciencia  se  aprende, 
Que  algún  sabio  no  la  entiende, 

Y  un  rudo  la  entiende  bienl 
jQue  éste  sepa  hacerme  mal! 

Tú,  casa  de  recogidas 
Fabricas  para  perdidas, 

Y  á  un  señor  l^alta  caudal; 
Y  desto  no  te  conttjitas, 

Que  aun  permite  el  cielo  que  obres 
Otro  hospital  para  pobres, 

Y  á  los  dos  apliques  rentas. 


Pues  yo  los  derribaré, 
Y  te  quitaré  la  vida. 
iMinistros,  no  haya  acogida 
Para  quien  tan  nuestro  fué! 

[Derribad  aquesa  casa 
Mientras  que  ahogo  á  Francisco, 

Él  haga  que  le  ahoga,  y  dentro  haya  terrible  ruido. 

Pastor  deste  infame  aprisco, 
Que  del  mío  á  él  se  pasa! 


Dentro  los  frailes; 

FRAILE    I.° 

Jesús,  Jesús!  ¿Qué  es  aquesto? 

FRAILE  2." 

¡Acuda,  padre  Prior! 

PRIOR. 

¿Qué  puede  ser  tal  rumor? 

FRANCISCO. 

jAh,  vil  tinoso!  ¿Qué  es  esto? 

DEMONIO. 

|Perro,  yo  te  he  de  matar: 
Ya  la  casa  te  derribo! 

FRANCISCO. 

|No  podrás  tú,  que  en  Dios  vivo; 
Tinoso,  vete  á  curar! 

FRAILE    I." 

En  la  celda  del  hermano 
Francisco  es  este  ruido. 

PRIOR. 

Agua  bendita  les  pido. 

FRANCISCO. 

¡Tinoso,  suelta  la  mano, 

No  me  despiertes  el  Niño, 
Mira  que  te  pesará! 

Salen  todos  los  Padres. 

DEMONIO. 

Pues  ¿tú  me  amenazas  ya? 

FRANCISCO. 

Si  la  cuerda  me  desciño  .... 

PRIOR. 

¿Qué  es  esto,  hermano? 

FRANCISCO. 


No  sé; 


Cosas  del  tinoso. 

FRAILE    2.° 

Diga, 
¿Qué  tiene?  ¿Qué  siente? 

FRANCISCO. 

Obliga 
A  que  estos  ratos  le  dé, 
Con  su  maligna  intención. 

PRIOR. 

Jesús,  la  casa  creía 
Que  toda  al  suelo  venía! 

FRANCISCO. 

El  tinoso  es  fanfarrón; 
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Hace  amenazas  feroces, 
Y  avísame  que  me  guarde, 
Como  valiente  cobarde, 
Que  todo  lo  mete  á  voces. 

FRAILE  2.° 

jDebe  de  estar  muy  cansado! 

FRANCISCO. 

Durmiendo  estuve,  y  muy  bien. 

PRIOR. 

^Quiere  algo? 

FRANCISCO. 

Padre,  ^no  ven 
Que  estaba  el  Niño  á  mi  lado? 

PRIOR. 

Ahora  bien,  llévenle  allá. 

FRANCISCO. 

Mi  Niño,  venid  conmigo: 
Tinoso,  teme  el  castigo; 
Que  despierto  el  Niño  está. 

Vanse  todos,  y  quede  el  Prior. 

PRIOR, 

¡Extraña  santidad,  suceso  extrañol 
^Qué  más  clara  noticia?  ¿Qué  más  cierto 
De  la  virtud  heroica  de  aquel  pecho. 
Lleno  de  Dios  y  de  favor  del  cielo? 

Sale  un  Padre  novicio,  y  luego  Fr.  Juan  de  Jesús. 

NOVICIO. 

De  Madrid  ha  venido  en  este  punto 
Un  padre,  y  de  secreto  hablar  pretende 
Á  Vuestra  Reverencia. 

JUAN. 

¡Oh,  padre  mío, 
Déme  su  bendición! 

PRIOR. 

Fray  Juan,  ¿qué  es  esto? 

JUAN. 

Del  padre  Provincial  es  esta  carta; 
Ella  dirá  mejor  á  lo  que  vengo. 

PRIOR. 

¿Cartas  del  Provincial? 

JUAN. 

Secreto  leo: 
Dígame,  padre,  ¿tiene  fray  Francisco 
De  Jesús  la  salud  que  le  deseo? 

NOVICIO. 

Bueno  está  ahora,  padre,  fray  Francisco, 
Que  engorda  con  ayuno  y  penitencia, 
Como  otros  enflaquecen. 

JUAN. 

¿En  qué  punto 
Están  las  casas  que  edifica? 

NOVICIO. 

Cierto 
Que  ha  sido  milagrosa  la  limosna 
Que  el  Patriarca  y  la  ciudad  han  hecho. 
El  Marqués  de  Malpica  y  los  Jurados, 
Los  nobles,  ciudadanos  y  plebeyos; 


Estímale  Valencia  como  santo; 
Jamás  sale  que  vuelva  con  la  capa. 

PRIOR. 

Ya  he  leído  las  cartas;  vaya  luego 
Y  llame  á  fray  Francisco. 

NOVICIO. 

Voy  al  pvinto. 

PRIOR. 

Padre,  gran  cosa  el  Provincial  intenta; 
Que  sentirá  Valencia  que  le  quiten 
Al  hermano  Francisco,  en  tanto  extremo, 
Que  si  se  siente,  no  será  posible. 

JUAN. 

Por  eso  importa  que  esta  noche  misma 
Salgamos  de  Valencia  de  secreto. 

PRIOR. 

Que  será  necesario  le  prometo. 

Sale  el  hermano  Francisco. 
FRANCISCO. 

¿Qué  manda  Su  Reverencia? 

PRIOR. 

Padre,  por  aquesta  carta 
Quiere  el  Provincial  que  parta, 
En  virtud  de  la  obediencia. 

Luego  esta  noche  á  Castilla, 
Y  Alcalá  y  Madrid  se  vaya; 
Fuera  ha  de  estar  de  la  raya 
Mañana:  ¿qué  se  me  humilla? 

No  hay  tratar,  no  pida  nada 
Que  no  sea  bendición. 

FRANCISCO. 

Darme  término  es  razón 
De  prevenir  la  jornada; 
Tres  días  pido  no  más. 

PRIOR. 

No  hay  que  tratar;  vaya  luego. 

FRANCISCO. 

Por  el  Niño  se  lo  ruego. 
Que  él  no  se  niega  jamás. 

PRIOR. 

No  hay  tratar. 

FRANCISCO. 

¿Y  si  ha  mandado 
Que  esté  en  Valencia  tres  días. 
Disponiendo  cosas  mías? 

PRIOR. 

Excusarse  es  excusado; 

Vaya  á  su  celda,  y  de  allí 
Camine  á  la  portería. 

FRANCISCO. 

El  Niño  Jesús  quería 
Que  no  saliese  de  aquí; 
Veamos  cuál  podrá  más. 

Vase. 


PRIOR. 

Vaya,  fray  Juan,  busque  un  coche. 
Porque  salgan  esta  noche. 

JUAN. 

De  otra  suerte,  es  por  demás 
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Pensar  que  le  sacaremos, 
Voyle  á  buscar. 

Vase. 

PRIOR. 

Y  yo  quedo, 
De  que  se  entienda  con  miedo, 
Y  á  Valencia  alborotemos. 

Mucho  pierde  aquesta  casa 
En  que  Francisco  no  quede; 
Pero  excusarse  no  puede. 

NOVICIO. 

Padre,  ¿no  ve  lo  que  pasa? 

Luego  que  á  su  celda  fué 
Fray  Francisco,  los  serenos 
Cielos,  con  horribles  truenos 
Se  rompen. 

PRIOR. 

Yo  lo  escuché, 
Y  pensé  que  era  en  el  mar 
Este  ruido. 

NOVICIO. 

No  tiene 
Tanto  furor. 

PRIOR. 

Agua  viene 
Que  otro  mar  puede  causar. 

¡Qué  tempestad  tan  notable, 
Estando  sereno  el  cielo! 
Mas  ya  la  causa  recelo; 
¡Ah,  gran  Dios  inescrutablel 

Voy  á  decir  al  hermano 
Que  se  vaya  cuando  él  quiera, 
Que  nuestra  fuerza  es  ligera 
Contra  el  poder  soberano. 

No  quiero  con  Dios  porfías; 
Serenad  la  tempestad, 
Francisco,  y  en  la  ciudad 
Estad  tres  y  tres  mil  días. 

Vanse,  y  salen  el  Demonio  y  la  Soberbia. 

DEMONIO. 

Digo  que  no  puedo  más; 
Soberbia,  no  me  des  voces. 
Que  mal  su  humildad  conoces. 
Pues  tanta  prisa  me  das. 

¿Piensas  que  en  tal  perfección 
Habernos  de  hallar  entrada? 

SOBERBIA. 

Pues  cómo,  ¿en  esta  jornada 
Te  ha  de  faltar  ocasión? 

DEMONIO. 

Sabe,  pues,  que  aquí  ha  tenido 
Revelación  de  su  muerte, 
Y  con  esto  está  de  suerte 
De  amor  de  Dios  encendido, 

Que  hasta  las  palabras  muda. 

SOBERBIA. 

En  fin,  sufres  el  agravio 


De  que  á  un  Serafín  tan  sabio 
Venza  una  cosa  tan  ruda. 
DE.MONIO. 
Tiene  tan  grande  esperanza. 
Tanta  fe,  tan  alto  celo. 
Que  una  cédula  del  cielo 
No  diera  más  confianza. 

SOBERBIA. 

Pues  ¿qué  dice? 

DEMONIO. 

Que  ya  Dios 
Le  ha  perdonado,  y  que  es  cierto. 

SOBERBIA. 

Cánsale  hasta  verle  muerto, 

Y  sigámosle  los  dos. 

DEMONIO. 

Ya  desde  aquí  viendo  estoy 
Cómo  de  Valencia  sale. 

SOBERBI.\. 

¡Que  un  rudo  en  ciencia  te  iguale! 

DRMONIO. 

Debe  de  ser  que  lo  soy. 

Mira  con  cuánto  secreto, 
Pasada  la  tempestad, 
Salen  de  la  gran  ciudad 
Que  por  sus  santos  respeto. 

Yo,  que  veo  sin  moverme 
Pasa  el  tiempo  sin  mudarme, 
Sé  bien  que  sale  á  matarme, 

Y  que  camina  á  vencerme. 
Mira  que  por  el  camino 

Salen  mil  gentes  tras  él, 

Y  que  siento  en  ir  con  él 
Rabia,  furia  y  desatino. 

i  A  qué  Apóstol  le  pidieran 
Tantos  enfermos  salud? 

SOBERBIA. 

¡Que  tenga  tanta  virtud! 
Todos  los  pueblos  se  alteran. 

DEMONIO. 

Pasad,  tiempos,  pues  por  mí, 
Que  soy  Ángel  condenado. 
Tantos  tiempos  han  pasado. 
Que  soy  el  mismo  que  fui. 

Pasad,  pasad  brevemente; 
La  muerte  déste  veamos. 

SOBERBIA. 

Él  llega  á  Alcalá;  sepamos 
Qué  dice -su  docta  gente. 

DEMONIO. 

¡Qué  ha  de  decir!  ¿Tú  no  ves 
Que  le  van  á  recibir? 

SOBERBIA, 

¡Esto  tengo  de  sufrir! 

DEMONIO. 

¿Y  que  le  besan  los  pies  ? 

SOBERBIA. 

La  ropa  le  cortan. 

DEMONIO. 

Sí. 
Y  á  mí  me  cortan  el  cuello; 
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Mas  no,  Soberbia,  el  cabello 
Con  que  tan  alto  nací. 

¡Ojalá  que  yo  muriera 
Como  Sansón,  despojado 
De  aquel  cabello  dorado 
Que  tuve  en  la  edad  primeral 

Que  Francisco,  porque  entiende 
Mi  soberbia  en  mi  cabello, 
Como  burlándose  dello. 
Con  que  me  falta,  me  ofende. 

Tinoso  me  llama  el  rudo; 
Pues  pasad,  tiempos,  pasad, 
Veamos  si  su  humildad 
Vencer  mi  soberbia  pudo. 

SODERBIA. 

Bien  aprisa  van  pasando, 
Negro  espíritu,  por  ti; 
Ya  está  en  Madrid. 

DEMONIO. 

¡Ay  de  mí. 
Que  su  fin  se  va  acercando! 

Como  del  noticia  tiene, 
Para  morir  se  prepara. 

SOBERBIA. 

¡Que  con  tan  serena  cara 
'Francisco  á  la  muerte  viene ! 

¡Pasad,  tiempos,  que  he  de  ver 
Esta  batalla  postrera! 

DEMONIO. 

Pues  no  será  la  primera 
En  que  nos  ha  de  vencer. 
i  La  Pascua  de  Navidad 

>       Ha  dicho  que  ha  de  morir. 

SOBERBIA. 

Desto  se  puede  inferir 
Su  amorosa  voluntad. 

Advierte  su  devoción. 
Pues  muere  cuando  Dios  nace. 

DEJIONIO. 

Como  Dios  Niño  se  hace, 
Niñerías  de  Dios  son. 

SOBERBIA. 

Unas  cuartanas  le  han  dado: 
Oye,  que  á  Dios  le  ha  pedido, 
Para  morir  consentido. 
Le  dé  un  dolor  de  costado. 

DEMONIO. 

El  tiempo,  que  vuela  en  mí, 
Ya  llega,  y  muestra  que  tiene 
Ese  dolor. 

SOBERBIA. 

No  conviene 
Que  un  punto  faltes  de  aquí. 

DEMONIO. 

Oye,  que  ha  convalecido; 
La  profecía  es  incierta. 

SOBERBIA. 

Ko  es  santo,  pues  que  no  acierta; 
( lye,  imperfección  ha  sido. 

DEMONIO. 

¿Cómo  imperfección?  ¿No  ves 


Que  le  ha  vuelto  ahora  el  mal, 

Y  que  parece  mortal? 

SOBERBIA. 

¿Luego  es  cierto? 

DEMONIO. 

Cierto  es; 
Francisco  muere,  no  hay  duda. 

SOBERBIA. 

Pasa  el  tiempo  en  nuestro  daño. 

DEMONIO. 

¡Qué  sufrimiento  en  su  dañol 
Apenas  semblante  muda. 

SOBERBIA. 

Llégate,  que  ya  se  acerca 
Su  tránsito. 

DEMONIO. 

¡Qué  dolor 
Muestran  sus  frailes! 

;  SOBERBIA. 

¡Qué  amor 
Tiene  de  ver  á  Dios  cerca! 

Corran  una  cortina,  y  esté  el  hermano  con  un  Cristo, 
y  cuatro  Padres  con  ¿1,  sobre  una  tarima  ó  alhom- 
bra,  y  un  altarico  allí,  junto  con  el  Niño  Jesús,  pe- 
regrino. 

PADRE   I.° 

El  habla  se  le  ha  quitado. 

PRIOR. 

Yo  traeré  remedio  presto. 

PADRE  2.° 

Háblenos,  padre;  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  así  nos  ha  dejado? 
Decíanos  mil  consuelos, 

Y  calla  en  esta  ocasión. 

PADRE   i.° 

En  otra  conversación 
Debe  de  estar  en  los  cielos. 
PADRE  3.° 
¡Ah,  padre!  ¿Por  qué  ha  cesado 
De  hablar  á  sus  hijos,  diga? 

Vuelva  el  Prior,  y  traiga  algunos  pobres. 

PRIOR. 
Si  esto,  padres,  no  le  obliga. 
Lo  demás  es  excusado. 
Lleguen,  hermanos,  á  ver. 

POBRE   I." 

Padre  y  amparo  de  pobres, 
¿Cómo  que  lengua  no  cobres 
Con  los  que  solían  ser 

Tus  hermanos  tan  queridos? 

PRIOR. 

Muestren,  padres,  ese  pan. 
Francisco,  hermano,  aquí  están 
Sus  hermanos  afligidos. 

Tome,  déles  de  comer; 
Ve  aquí  pan  para  este  día. 

Recuerde  el  hermano  Francisco. 
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FRANCISCO. 

¡Oh,  hermanos  del  alma  mía! 
Qué,  en  fin,  ;me  han  venido  á  ver? 
Abrácenme:  ¿cómo  están? 
podrí;  2° 
La  caridad  le  dio  aliento. 

FRANCISCO. 

lOh,  cómo  me  dan  contento! 
Tomen,  tomen  deste  pan; 

Éste  será  para  él, 
Y  este  será  i)ara  ti. 

DEMONIO. 

iQuc  esto  ha  de  pasar  aquí! 

SOBERBIA. 

Habla  la  limosna  en  él. 

FRANCISCO. 

Pídanle  al  Niño,  hermanitos, 
Que  por  su  sei^ora  Madre, 
Ruegue  á  su  piadoso  Padre 
Perdone  tantos  delitos, 

Y  que  me  deje  ir  allá 
Á  que  me  huelgue  con  ellos; 
Mucho  me  alegro  de  vellos. 
Mejor  con  ellos  me  va. 

¡Cristo  mío,  Padre  mío, 
Virgen  santa,  Madre  hermosa. 
Niño,  Perla,  Estrella,  Rosa, 
Alba,  Sol,  Gloria,  Rocío! 

A  fe  que  os  he  de  cantar 
Por  ser  la  postrer  canción. 

PRIOR. 

Indicios  de  salud  son. 

POBRE   2.° 

¿Cómo,  si  quiere  ejcpirar? 

Cante  Francisco: 

¡Oh,  qué  linda  que  sois, 
Virgen  sagrada! 
Pero  tal  es  el  Niño 
Que  os  acompaña. 
Mirad  cuál  sois  vos. 
Que  por  mi  provecho, 
Su  niña  os  han  hecho 
Los  ojos  de  Dios. 
jOh,  qué  linda  que  sois, 
Virgen  sagrada! 
Pero  tal  es  el  Niño 
Que  os  acompaña. 

DEMONIO. 

¿Agora  cantas,  Francisco? 
¿Ves  cómo  cuando  dijiste 
No  mueres?  Al  fin  mentiste. 

FRANCISCO. 

¿Aquí  estás  tú,  basilisco? 

DEMONIO. 

La  vaya  te  vengo  á  dar 
De  que  ha  salido  este  día 
Incierta  tu  profecía. 

FRANCISCO. 

Quiéreme  Dios  regalar, 
Porque  merezca,  tinoso; 


Mas  ya  poco  tardaremos. 

POBRE   i.° 
¡Qué  padre  que  en  ti  perdemos, 
Tan  liberal  y  piadoso! 

¡Lloren  Madrid  y  Alcalá, 
Llore  tu  amada  Valencia! 

POBRE   2." 

¡Qué  clara  y  linda  presencia! 

POBRE  3." 
Durmiendo,  padres,  está. 

PRIOR. 

La  vista  se  le  ha  quitado. 
POBRE  z." 
Ya  parece  que  no  ve. 

PRIOR. 

Venga  ese  Niño,  que  fué 
Su  querido  y  regalado; 

Veamos  si  vista  tiene. 
¡Ah,  hermano,  su  peregrino 
Esta  aquí! 

FRANCISCO. 

¡Niño  divino! 
¡Buen  Jesús!  ;Á  vernos  viene? 

Perdone,  por  vida  suya. 
Que  ya  no  tenemos  ojos; 
Destos  mortales  despojos 
La  flaca  miseria  arguya. 

Él  es,  él  es,  en  verdad; 
Confianza  tengo  en  vos. 
Que  os  he  de  gozar,  mi  Dios , 

Y  con  mucha  brevedad, 

Y  á  vuestra  señora  Madre, 

Y  que  me  habéis  perdonado 
Mis  pecados. 

POBRE  3.° 
Ya  le  han  dado 
Las  últimas  ansias,  padre. 

DEMONIO. 

¿Qué  hago  en  esto,  pensamiento. 
Viendo  con  tan  alta  gloria 
Declarada  la  victoria 
Deste  heroico  vencimiento? 

¿Qué  aguardo  yo  de  Francisco 
Cuando  ya  quiere  expirar? 
Que  fué  del  mundo  en  el  mar, 
Fuerte,  incontrastable  risco. 

¡Venciste,  simple  pastor! 
¡Ríndome!  Soberbia,  ven.     • 

SOBERBIA. 

Voy  donde  el  premio  te  den 
Do  tu  cobarde  temor. 

DEMONIO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  ¿Qué  gobierno. 
Qué  astucia  tener  podía? 

SOBERBIA. 

Camina. 

DEMONIO. 

Soberbia  mía, 
Baja  conmigo  al  infierno. 

FRANCISCO. 

¡Niño  Dios,  Virgen  María, 
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Piedad  de  mí! 

POBRE  3.° 
¡Qué  dolor! 

FRANCISCO. 

En  vuestras  manos,  Señor, 
Encomiendo  el  alma  mía. 
POBRE  i.° 

Ya  expiró. 

PRIOR. 

[Dichosa  muerte. 
Digna  de  tan  santa  vidal 

POBRE  2.° 

Pienso  que  el  cuerpo  divida, 
Padre,  si  Madrid  lo  advierte, 
Cuando  en  la  iglesia  se  ponga. 

PRIOR. 

Para  que  Madrid  le  vea, 


Pues  es  justo  que  así  sea, 
Y  el  túmulo  se  componga. 

Una  defensa  se  hará 
De  maderos,  que  le  guarde. 

POBRE   3.° 

Vuestra  caridad  no  tarde. 
Que  el  mundo  á  la  puerta  está, 
Y  derribarán  un  risco. 

PRIOR. 

Esta  es  la  muerte  y  la  vida. 

Como  en  cifra  referida. 

Del  santo  hermano  Francisco. 


FIN. 
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LA  NIÑEZ  DEL  PADRE  ROJAS 

PRIMERA  PARTE  DE  SU  VIDA 


(INÉDITA) 


PERSONAS  DEL  PRIMER  ACTO 


La  virtud. 

El  vicio. 

CosTANZA ,  madre  de  Simón. 

Gregorio,  muchacho. 

Simón. 


Crispín. 

Gabriel  ,  ángel. 
Gregorio,  padre  de  Simón. 
Marina,  criada. 


ACTO  PRIMERO. 


Entren  el  Vicio  y  la  Virtud, 

vicio. 
Yo  tengo  de  hacer  mi  oficio: 
Tú  puedes  el  tuyo  hacer. 

VIRTUD. 

¿Siempre  habernos  de  tener 
Tú  y  yo  pesadumbres.  Vicio? 

VICIO. 

Virtud,  si  tienes  indicio 
De  que  tiene  condición 
Para  seguirte  Simón, 
Por  lo  mismo  justamente 
Quiero  yo  por  accidente 
Divertir  su  inclinación. 

El  principio  de  la  vida, 
Estos  dos  caminos  tiene. 
Que  somos  tú  y  yo;  pues  viene 
A  su  elección  reducida, 
No  es  razón  que  á  mí  me  impida 
Tu  pretensión  el  lugar 
Que  intento  solicitar. 


VIRTUD. 

Pues  ¿por  qué  has  de  pretender 
Con  principios  de  placer 
Fines  de  tanto  pesar? 

VICIO. 

En  su  ser  es  cada  cosa 
Perfecta. 

VIRTUD. 

¡Lindo  argumento! 

VICIO. 

Yo  mi  perfección  intento. 

VIRTUD. 

Pues  ¿hay  perfección  viciosa? 

VICIO. 

Esta  máquina  famosa, 
Compone  de  variedad 
Su  hermosura. 

VIRTUD. 

La  maldad 
Nunca  le  ha  dado  hermosura; 
Que  es  la  virtud  casta  y  pura 
Su  esplendor  y  majestad. 
Él  me  ha  de  seguir  á  mí. 

VICIO. 

Dios  no  fuerza  el  albedrío; 
Luego  con  razón  porfío 
Que  no  se  vaya  tras  ti, 
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Y  tú  no  eres  Dios. 

VIRTUD. 

Pues  di, 
¿Quién  á  la  virtud  inclina, 
Fin  á  que  el  hombre  camina? 

VICIO. 

Deja  la  arrogancia  vana , 
Que  tú  eres  virtud  humana, 

Y  Dios  es  virtud  divina. 

VIRTUD. 

Cuando  á  la  naturaleza 
Humana  Dios  se  humilló, 
La  humana  entonces  subió 
A  su  divina  grandeza. 
Quien  con  obras  y  limpieza 
r>e  corazón,  humillado 
Llega  á  este  monte  sagrado, 
Así  se  transforma  en  él. 
Que  aunque  no  es  Dios  como  él. 
Es  su  imagen  y  traslado; 

Por  eso  dioses  se  llaman 
Los  hombres. 

VICIO. 

¿Y  este  Simón 
Ha  de  ser  Dios,  en  razón 
.  De  serlo  los  que  á  Dios  aman  ? 

VIRTUD. 

Si  por  dioses  los  aclaman 

Las  divinas  letras,  hombre 

Que  ama  á  Dios,  no  hay  por  qué  asombre 

Que  llegue  á  tal  beneficio, 

O  el  sacerdotal  oficio 

Le  dará  de  Cristo  el  nombre. 

VICIO. 

Todo  á  envidia  me  provoca, 

Y  todo  á  intentar  me  obliga 
Que  te  deje  y  que  me  siga. 

VIRTUD. 

iQué  arrogancia  necia  y  loca! 
Si  Dios  el  alma  le  toca. 
Como  el  principio  contemplo, 

Y  quiere  hacer,  para  ejemplo 
Que  á  este  siglo  importe  tanto, 
Un  catedrático  santo 

Del  pulpito  de  su  templo 

VICIO. 

¿Un  muchacho  tartamudo 
Elige  Dios?  ¡Qué  perfeta 
Lengua! 

VIRTUD. 

Si  Dios  á  un  profeta 
Que  le  dijo  que  era  mudo. 
Darle  aquella  lengua  pudo 
Que  hoy  tan  desatada  y  diestra 
La  sacra  página  muestra, 
jNo  podrá  hacer  que  Simón 
Hable  con  tal  perfección 
Que  se  confunda  la  vuestra? 
¿Hay  para  Dios  imposible? 

VICIO. 

Esta  es  su  madre,  y  su  hermano. 


Constanza  y  Gregorio,  muchacho. 

GREGORIO. 

Llevándole  de  la  mano, 
Aun  no  puedo,  ni  es  posible, 

Porque  luego  se  me  va, 
Y  apenas  miro  por  él. 
Cuando  no  hay  memoria  del 
Ni  en  toda  la  calle  está: 

No  esperes  que  sepa  nada. 

VICIO. 

Gregorio  acusando  viene 
A  Simón. 

VIRTUD. 

Simón  no  tiene 
Culpa. 

CONSTANZA. 

A  ti  todo  te  enfada; 
Que  has  dado,  Gregorio,  en  ser 
Deste  muchacho  fiscal. 

GREGORIO. 

¿Dígolo  yo  por  su  mal? 
¿Quieres  dejarle  perder? 

CONSTANZA. 

¿Es  perderse,  por  ventura, 
Irse  á  la  iglesia? 

GREGORIO. 

Señora , 
La  iglesia,  en  que  Dios  se  adora , 
Disculpa  es  santa  y  segura; 

Pero  domingos  y  fiestas 
No  bastan:  siempre  ha  de  estar 
En  la  iglesia,  y  siempre  dar 
Por  aparentes  respuestas 

De  no  escribir  ni  leer. 
Que  oyendo  misa  pasó 
Toda  la  mañana. 

CONSTANZA. 

Yo 

No  le  puedo  reprender 
Porque  tenga  devoción. 

GREGORIO. 

Pues  ¿no  le  basta,  señora, 

"  Una  misa,  y  no  es  un  hora 

Justa  y  bastante  oración  ? 

CONSTANZA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  hace  ? 

GREGORIO. 

Oir 

Cuantas  salen,  de  rodillas. 

VIRTUD. 

¿Parécente  maravillas 
Que  te  pueden  confundir, 

Las  que  cuentan  de  Simón? 
¿Estos  principios  ¡oh  Vicio! 
Impides? 

vicio. 
Este  es  mi  oficio; 
Venceré  su  inclinación. 

VIRTUD. 

No  harás,  porque  quiere  Dios 
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Que  desde  niño  sea  suyo. 

VICIO. 

Ahora,  Virtud,  yo  no  arguyo 
Contigo;  quien  de  los  dos 

Pudiere  más,  ése  sea 
El  que  merezca  el  laurel. 

VIRTUD. 

Yo  te  aseguro  que  en  él 
Sola  mi  virtud  se  vea. 

Vanse  los  dos. 

/ 

CONSTANZA. 

Si  me  contaras,  Gregorio, 
Que  tu  hermano  era  travieso 
En  algún  notable  exceso 
Que  fuera  á  todos  notorio; 

Si  jurar,  como  se  usa 
En  muchachos  desta  edad, 
Que  en  los  bríos,  la  piedad 
De  los  padres  halla  excusa, 

Y  que  Dios  no  ha  de  admitir, 
Sino  permitir  que  vean, 
Ó  que  en  deshonras  se  emplean, 
Ó  en  tiernos  años  morir; 

Si  me  dijeras  también 
Que  el  juego  le  divertía, 
Que  ya  es  ciencia  y  gallardía 
Que  un  niño  lo  sepa  bien. 

Para  que  siendo  mayor, 
Con  infamia  conocida. 
Pierda  la  hacienda,  la  vida, 

Y  á  vueltas  della  el  honor, 
Confieso  que  me  pesara, 

Y  que  yo  le  reprendiera, 

Y  no  sólo  le  riñera. 

Mas  también  le  castigara; 

Pero  porque  desde  agora 
Se  incline  á  servir  á  Dios 

GREGORIO. 

Bien  se  ve  á  cuál  de  los  dos 
Te  inclina  el  amor,  señora; 

Que  á  mí  de  su  devoción 
No  me  pesa;  mas  ^no  es  bien 
Que  asista  Simón  también 
Á  la  escuela  y  la  lección.'' 

Un  muchacho  tartamudo, 
¿Cómo  podrá  desatar 
La  lengua  sin  estudiar? 
¿Hase  de  quedar  tan  rudo. 

Que  aun  no  sepa  el  abecé, 
Ni  tome  ejemplo  de  mí? 

CONSTANZA. 

Pienso  que  la  causa  fui 

Que  siempre  en  la  iglesia  esté; 

Ofrecísele  á  la  Reina 
Del  cielo,  y  pienso  que  ya. 
Como  prenda  suya,  está 
En  el  trono  donde  reina. 

iCómo  se  ven  los  despojos 

Y  presentes  ofrecidosl 


Y  aunque  admire  tus  oídos, 
Pocos  dolores  y  enojos 

Me  costó  su  parto;  y  tanto. 
Que  por  estas  muestras  creo. 
Virgen,  que  halló  mi  deseo 
Puerta  en  vuestro  puerto  santo: 

Quiérele,  Gregorio,  bien; 

Y  si  él  no  fuere  al  escuela, 
Dios  en  la  oración  revela 
Ciencias  divinas  también. 

Simón  con  un  libro,  vestido  de  color,  ha  de  hablar 
tartamudeando. 

GREGORIO. 

¡Cómo  tu  amor  solicita 
Su  remediol 

CONSTANZA. 

Ya  lo  he  visto. 

SIMÓN. 

[Loado  sea  Jesucristo 

Y  la  su  Madre  bendita! 

CONSTANZA. 

La  mano  y  la  bendición. 

GREGORIO. 

Si  viniera  de  lección. 

No  trujera  más  sosiego;  (l) 

De  que  en  ese  libro  lea, 
Verás  lo  que  aprende  allá. 

CONSTANZA. 

Con  tal  maestro,  él  sabrá 
De  Dios  cuanto  Dios  desea; 
Leed  la  lección,  Simón. 

SIMÓN. 

Ando  en  la latín  agora. 

CONSTANZA. 

Decid. 

SIMÓN. 

Oiga,  se señora, 

Verá  qué  linda  lección. 

Lea. 

Ave ve  Ma Ma María. 

GREGORIO. 

¿•.\  quién  hay  que  esto  no  asombre? 

SIMÓN. 

Es  que  lo  dulce  del  nombre 
La  lengua  me  detenía. 

Ave  María,  gra gra 

Tia  pie plena.  Do Domi..... 

Ñus  te tecum,  benedi. 

CONSTANZA. 

No  leas  más;  bien  está, 

Porque  el  natural  defeto 
No  es  culpa  en  ti. 

GREGORIO. 

Con  tu  amor 
Le  sufres. 

CONSTANZA. 

¡Bravo  rigor! 


(i)  Falta  el  primer  verso  á  esta  redondilla. 
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iQue  me  enojas  te  prometol 
Vanse  los  dos. 

SIMÓN.  ' 

Siempre  á  mi  hermano  parecen 

To todas  mis  cosas  mal. 

Tiene  razón:  yo  soy  tal, 

Que  mu mucho  más  merecen. 

Mas  pues  solo  me  han  dejado, 
Yo  me  quiero  entretener. 
¿Qué  haré?  Mas  ¿qué  puedo  hacer, 
Co como  ver  el  traslado 

De  quien  sólo  para  mí 

Tie tiene  luz  y  hermosura, 

Que  en  un  cuadro  de  pintura 
Tienen  mis  padres  aquí? 

Corra  una  cortina  á  una  tabla  de  la  Anunciación. 

¡Vi Virgen,  limpia  azucena, 

A  quien  ta tal  hizo  Dios, 

Que  el  ángel  que  está  con  vos 
Os  llama  de  gracia  llena! 

Sa sabed  que  me  da  pena 

Fa faltarme  lengua  agora 

Para  alabaros.  Señora; 

Pero  en  esta  me me mengua. 

Lo  que  no  puede  la  lengua, 
Dirá  el  alma  que  os  adora. 

Si  la  tuviera  cía clara, 

¡Qué  de  cosas  os  dijera, 
Que  lo  que  yo  no  supiera. 
Ese  ángel  me  lo  enseñara! 

jAy,  quién  os  re requebrara! 

¡Ay,  quién  fuera  tan  dichoso 
Que  os  mostrara  su  amoroso 

Pe pecho.  Virgen,  aquí. 

Cuando  estáis  diciendo  sí 
A  vuestro  querido  Esposo! 

Cúbrase  la  cortina  de  la  tabla,  y  detrás  de  ella  salga 

un  ángel  en  el  aire  con  un  rótulo  que  diga;   «Ave 

María>,  puesto  en  una  flecha  con  unos  rayos  de  oro 

como  fuego. 


ANGEI-. 

Porque  á  nuestras  jerarquías 
Admire  un  alma  deshecha 
De  amor  por  eternos  días. 
Abre  con  aquesta  flecha 
La  boca,  nuevo  Esaías. 

Oyó  la  Estrella  del  Mar, 
Simón,  tu  devoto  ruego, 
Que  porque  puedas  hablar, 
Tomé  este  divino  fuego 
De  más  soberano  altar. 

¡Habla,  no  te  ponga  en  calma 
Defeto  de  cuya  mengua; 
Hoy  lleva  tu  amor  la  palma. 
Para  que  diga  la  lengua 
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Los  sentimientos  del  almal 

¡Habla,  que  aunque  á  Dios  le  toca 

El  juzgar  el  pensamiento. 

Siendo  amor  quien  te  provoca. 

Quiere  que  tu  sentimiento 

Salga  también  á  la  boca! 

¡Lengua  en  quien  tanto  tesoro 

De  requiebros  se  ha  de  ver. 

Dore  y  queme  fuego  y  oro, 

Hasta  que  vayas  á  ser 

Uno  del  celeste  coro! 
Que  con  ellos  algún  día 

Ceñirá  laurel  tu  frente. 

Para  que  en  su  compañía 

Alabes  eternamente 

A  nuestra  Reina  María. 

Todo  este  tiempo  esté  Simón  elevado,  y  el  ángel 
le  tenga  el  dardo  ó  flecha  puesto  en  la  boca,^  en 
partiéndose,  diga  3 

SIMÓN. 

¡Agora,  hermosa  Virgen,  que  desata 
Mi  lengua  vuestra  mano,  aunque  no  veo 
Quién  hizo  este  milagro  en  mi  deseo, 
En  vuestras  alabanzas  se  dilata! 

Un  dardo  de  oro,  un  rótulo  de  plata 
Con  vuestro  nombre,  en  quien  el  alma  empleo. 
Me  abrió  la  boca;  pues  á  tal  trofeo, 
Palabra  os  doy  que  no  responda  ingrata. 

¡Será,  Señora  mía,  celebrado 
De  vuestra  Anunciación  el  dulce  día, 
De  suerte,  pues  la  lengua  me  acrisola. 

Que  cuantos  hasta  agora  os  han  llamado, 
Angeles  y  hombres,  celestial  María, 
No  igualen  juntos  á  mi  lengua  sola! 


Crispín,  criado,  entre. 
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CRISPÍN. 

Basta,  Simón,  que  ya  has  dado 
En  ser  contra  mí  de  modo. 
Que  me  has  de  acusar  en  todo. 

SIMÓN. 

¡Yo,  Crispín!  ¿Quién  te  ha  engañado? 

CRISPÍN. 

¿Por  qué  dijiste  ¡ah,  señor! 
Que  hablé  á  solas  con  Marina? 

SIMÓN. 

Siempre  el  temor  adivina. 
Que  es  astrólogo  el  temor. 

¡Como  te  sientes  culpado, 
Échasme  la  culpa  á  mí! 

CRISPÍN. 

De  la  cocina  salí 

Para  siempre  desterrado. 

Y  está  contra  mí  tan  fiera, 
Que  cuando  á  la  puerta  llego, 
En  vez  de  espada  de  fuego, 
Con  un  asador  me  espera; 

Si  bien  es  ángel  tiznado. 
Yo  perdí  mi  paraíso. 
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SIMÓN. 

Que  no  he  sido  yo,  te  aviso, 
En  tu  destierro  culpado; 

Demás  de  que  no  es  razón 
(No  digo  que  las  retozas) 
Que  los  mozos  con  las  mozas 
Estón  en  conversación; 

^Otros  entretenimientos 
No  puedes  en  casa  hallar? 
Siempre,  Crispín,  has  de  estar 
Entre  bajos  instrumentos: 

Al  jabonar,  al  torcer, 
Al  guisar,  á  todo,  en  fin, 
¿Siempre  te  has  de  hallar,  Crispín? 

CRISPÍN. 

¿De  cuándo  acá  sueles  ser 

Tan  suelto  de  lengua?  ¿Quién 
Te  la  desató,  Simón, 
Que  hablas  con  tal  perfección? 

SIMÓ^^. 
¿Hablo  ya  bien? 

CRISPÍN. 

Y  muy  bien. 

SIMÓN. 

Estando  mirando  al  cielo, 
No  porque  lo  viese  yo, 
Un  fénix  me  pareció 
Que  abrió  su  dorado  velo; 

Bajó  entre  arreboles  rojos, 
Moviendo  las  alas  bellas. 
Que  esmaltaban  más  estrellas 
Que  al  pavón  sus  verdes  ojos; 

Quedó  el  aire  matizado 
De  más  luces  y  colores 
Que  suele  de  varias  flores 
Por  Abril  ameno  prado. 

En  el  pico  de  rubí, 
Me  pareció  que  traía 
Una  flecha,  que  me  abría 
La  boca,  diciendo  ansí: 
«Ave  María,  Simón»; 
Y  que  luego  respondía 
En  ecos:  «Ave  María», 
Por  el  aire  un  escuadrón 

De  pintados  jilguerillos. 
Calandrias  y  ruiseñores, 
Que  me  enseñaron  amores: 
Adiós,  que  voy  á  decillos. 

Vasc. 

CRISPÍN. 

Excelente  inclinación 
Tiene  este  rapaz.  ¡Qué  cosas 
Tan  raras  y  prodigiosas 
Nos  dice  en  toda  ocasiónl 

¡Qué  devotos  pensamientos! 
No  habla  palabra  en  vano. 

Marina,  criada,  entre. 

MARINA. 

Bien  pueden  comer  temprano. 
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¡Bendiga  Dios  los  alientos  t 
¿Aquí  estás? 

CRISPÍN. 

Pues  bien,  ¿qué  quieres? 
¿Llega  tu  jurisdicción 
Hasta  aquí?  ¡Terribles  son 
Las  leyes  de  las  mujeres  I 

MARINA. 

¿No  te  he  dicho  que  has  de  estar 
Seis  pasos  de  la  cocina? 

CRISPÍN. 

¿Seis  pasos? 

MARINA. 

Seis,  pues. 

CRISPÍN. 

Marina, 
Los  pasos  quiero  contar. 

MARINA. 

Desvíate  allá,  no  seas 
Tan  prolijo. 

CRISPÍN. 

¿En  qué  te  ofendo? 
Que  si  no  es  amor,  no  entiendo 
Que  en  otras  culpas  me  veas; 

Amor  me  trae,  Marina, 
Entre  carbón  y  jabón. 

MARINA. 

Ya  sé  yo,  Crispín,  que  son 
Amores  de  la  cocina; 

Que  si  lo  fueran  por  mí. 
No  hablaras  con  quien  tú  sabes. 

CRISPÍM. 

¡Por  esas  niñas,  más  graves 
Que  los  ojos  del  Sofí, 

Que  no  hablaba  con  Inés 
Menos  que  en  ti!  ¡Sí,  celosa, 
Te  has  mostrado  desdeñosa! 
Habíame,  y  pidan  tus  pies 

Un  zapato  que  compita 
Con  los  que  se  pone  el  sol, 
Porque  los  haré  crisol 
Del  oro  que  los  derrita; 

Darélos  chinela  abierta, 
Que  con  nacarada  cinta 
Descubran  á  presa  y  pinta 
Plantas  de  tan  linda  huerta; 

Ea,  voylos  á  comprar. 

MARINA. 

¿Hablará  más  á  Inesilla? 

CRISPÍN. 

Si  á  fregatriz  de  la  villa 
Llegare  en  mi  vida  á  hablar, 

Que  vuelva  á  cumplir  de  nuevo 
Aquel  destierro,  Marina, 
De  tu  más  limpia  cocina 
Que  los  palacios  de  Febo, 

Que  así  sus  cabellos  peina 
Sobre  tu  limpio  fregado. 
Que  en  tus  manos  se  ha  llamado 
Talavcra  de  la  Reina. 

Ea,  no  haya  cucharón 
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Ni  asador  de  aquí  adelante. 

MARINA. 

Ya  estoy  blanda  como  un  guante; 
Lleve  este  abrazo  el  perdón. 

Entre  Simón. 


v^ 


SIMÓN. 

¡Ave  María!  ¿Qué  es  esto? 

CRISPÍN. 

¡Cogiónos! 

MARINA. 

En  la  cocina 
Te  espero. 

CRISPÍN. 

Allá  voy,  Marina. 

SIMÓN. 

¿Qué  es  esto? 

CRISPÍN. 

Un  amor  honesto. 
Dos  que  casarse  procuran. 

SIMÓN. 

Pues  antes 

CRISPÍN. 

¿Esto  te  alterar 
Son  abrazos  de  la  vera, 
Que  antes  de  tiempo  maduran.  \ 

Vayase  Crispín. 

SIMÓN. 

¡Virgen,  mi  Señora  y  Reina, 
Quién  tuviera  entendimiento 
Para  hacer  dulces  discursos 
De  tantos  méritos  vuestros. 
El  día  que  el  Ave  sacra, 
Iris  del  celeste  reino, 
Saludó  vuestra  pureza 
Y  admiró  vuestro  silencio! 
Justo  fué  que  fuese  un  ángel 
De  tan  noble  Sacramento 
Nuncio;  la  virginidad 
Tiene  limpio  parentesco 
Con  la  alta  Naturaleza 
Angélica;  y  fuera  desto, 
Como  vino  á  la  mujer 
Primera  Luzbel,  soberbio, 
En  forma  de  sierpe,  es  justo 
Que  á  vos,  Reina  de  los  cielos. 
Viniese  Gabriel,  y  fuesen 
Veneno  y  remedio  opuestos: 
Dividida  ¡oh,  gran  Señora! 
La  salutación  contemplo 
En  tres  partes:  la  primera. 
El  ángel  viene  diciendo: 
«Ave  llena  de  la  gracia 
Que  te  dio  merecimiento 
Para  que  esté  Dios  contigo, 
Y  los  dos  polos  diversos 
Te  llamen  siempre  bendita 
Entre  cuantos  son  y  tueron 


Y  serán  eternamente.» 
La  segunda  parte  veo 
En  Isabel,  vuestra  prima. 
Bendiciendo  el  fruto  vuestro; 
¡Y  qué  fruto,  y  qué  Jesús, 

Y  qué  hermoso  le  contemplo. 
Por  el  cristal  soberano 

Del  intacto  y  virgen  velo. 
En  los  ojos  del  Bautista, 
Lince  ilustre,  contrapuesto 
Al  Evangelista  santo 
Que  vio  su  divino  pecho! 
¡Qué  extraños  linces  de  amor. 
Un  Juan,  por  nacer  despierto. 
Como  le  llamaba  el  sol, 

Y  otro  en  la  cena  durmiendo! 
La  tercera  parte  tiene 

La  Iglesia  santa,  añadiendo 
Al  Ave  el  nombre,  ó  María, 
Por  reverencia  y  respeto; 
Ángel,  Isabel,  Iglesia, 
Altamente  compusieron 
Tan  dulce  salutación; 
Que  á  todos  tres,  en  efeto. 
Rigió  el  Espíritu  Santo: 
iQué  soberanos  misterios! 
Un  ángel  viene,  ¡y  qué  ángel! 
Gabriel,  porque  mensajero 
De  tal  nueva,  no  era  justo, 
Señora,  que  fuese  menos ; 

Y  ¿á  qué  Virgen?  Á  María; 
¿Cómo  aquí  no  me  enternezco 
Con  este  nombre,  y  el  alma 
Va  por  los  ojos  saliendo? 
Recrea,  nombre  divino, 
Estos  labios,  dame  aliento. 
Pues  desataste  mi  lengua 
Con  tu  soberano  fuego; 

No  hable  palabra  yo 
Desde  mis  años  primeros 
Sin  tu  nombre,  pues  con  él 
A  tu  dulce  Jesús  tengo; 
Que  si  vos.  Virgen  hermosa, 
Le  tenéis  en  vuestro  pecho, 

Y  yo  os  tengo  á  vos,  ¿quién  duda 
Que  en  este  anillo  poseo 

Oro  y  piedra,  perla  y  nácar, 
Madre  é  Hijo,  sol  y  cielo, 
Cielo  animado  por  quien 
Tal  esperanza  poseo? 
Ave,  pues,  que  en  decir  Ave, 
Vuestra  inocencia  confieso, 

Y  en  que  Dios  está  con  vos. 
Vuestro  divino  concepto. 
Pues  cuando  os  llamo  bendita 
En  tan  nuevo  privilegio. 

El  de  vuestra  concepción, 
Con  piedad  adoro  y  creo; 

Y  si  cuanto  pudo  daros 

Os  dio,  no  es,  Virgen,  exceso 
Persuadir  esta  excepción 
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Al  humano  entendimiento. 
Virgen,  yo  soy  ignorante; 
¿Adonde  hallaré  maestro 
Que  me  enseñe  y  que  me  guíe? 

Gabriel  entre. 

GABRIEL. 

jSimónl 

SIMÓN. 

¿Quién  es? 

GABRIEL. 

Yo,  que  vengo 
A  ser  compañero  tuyo. 

SIMÓN. 

¿Tan  ilustre  compañero 
Ha  de  tener  mi  ignorancia? 

GABRIEL. 

¿Conócesme  bien? 

SIMÓN. 

Yo  pienso 
Que  ilustráis  con  esa  luz 
Mi  corto  conocimiento. 

GABRIEL. 

Tus  padres  quieren  que  estudies; 
Que  les  parece  que  es  tiempo 
De  pensar  en  que  sus  hijos 
Elijan  estado. 

SIMÓN. 

Creo 
Que  no  me  pudieran  dar 
Amigo  como  vos,  ellos, 
Porque  de  manera  os  miro, 
Que  pienso  que  al  cielo  os  debo. 

GABRIEL. 

La  devoción  de  María, 

Tan  grande  en  tu  pecho  tierno. 

Me  ha  movido  á  darte  luz, 

Y  quiero  estar  asistiendo 

A  tu  entendimiento  y  lengua; 

Que  puesto  que  formes  cuerpo 

En  tu  idea  de  la  luz 

Con  que  ilumino  y  despierto 

Tus  potencias,  no  has  de  verme. 

Aunque  hablemos  y  tratemos 

Muchas  cosas  de  María; 

Pero  puedes  estar  cierto 

Que  como  con  Gabriel  hablas, 

Su  divino  mensajero. 

SIMÓN. 

Hablemos  los  dos  en  ella; 

Que  á  mí  me  basta  que  hablemos 

Para  saber  que  eres  luz, 

Y  siendo  luz,  cierto  quedo 
Que  me  has  de  alumbrar. 

GABRIEL. 

Sí  haré. 

SIMÓN. 

Cuando  vocalmente  rezo, 

Ó  hablo  con  Dios  mentalmente, 

Le  imagino  como  puedo 
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Por  las  pinturas  que  he  visto, 
Aunque  Dios  no  tiene  cuerpo; 

Y  así,  con  imaginarte. 
Serás  tú  mi  compañero, 

Y  hablaremos  en  María, 
Porque  todo  mi  deseo 
Se  dirige  á  su  alabanza. 

GABRIEL. 

Pues  escucha. 

SIMÓ.V. 

Estoy  atento. 

GABRIEL. 

María,  la  primera, 
De  la  virginidad,  con  altos  nombres, 
Levantó  la  bandera. 
Jesús  fué  las  primicias  de  los  hombres, 
Ella  de  las  mujeres. 
Pureza  celestial  que  seguir  quieres. 

Con  saber  que  sería 
Madre  de  su  Criador,  siendo  criatura, 
No  quiso  dar  María 
El  sí  á  Gabriel,  hasta  quedar  segura 
Su  limpieza  guardada. 
Con  palabra  de  Dios  asegurada. 

¿Qué  mayor  excelencia 
Que  con  decirle  el  ángel  que  sería. 
Por  alta  preeminencia. 
Madre  de  Dios,  la  celestial  María 
Estimase  tan  presto. 
Más  que  tal  dignidad ,  su  pecho  honesto? 

Pero  el  Señor  divino. 
Que  la  escogió  por  Madre  y  por  Esposa, 
Que  lo  fuese  previno 
Intacta  siempre,  como  siempre  hermosa; 
Que  mancha  no  podía 
Llegar  al  cuerpo  de  quien  Dios  nacía; 

Hizo  Dios  los  primeros 
Padres  para  habitar  el  Paraíso, 
Retratos  verdaderos 
De  su  misma  hermosura,  y  ansí  quiso 
Que  al  alma  entonces  pura 
Respondiese  la  humana  arquitectura; 

Pues  ¿cómo,  dimc,  haría 
La  casa  al  alma  de  la  Virgen  bella. 
De  la  hermosa  María, 
Si  él  mismo  había  de  habitar  en  ella; 
Con  cuál  correspondencia 
La  fábrica  exterior  á  su  inocencia? 

Piensa  de  qué  manera 
Aquella  carne  candida  sería 
Pura,  hermosa  y  entera. 
De  quien  la  humanidad  de  Cristo  había 
De  tomar  el  vestido, 
A  su  divinidad  sagrada  unido. 

A  sus  hermosos  ojos 
Se  humilla  el  sol,  se  postran  las  estrellas 
Como  humildes  despojos; 
Ni  hay  luz  en  él,  ni  resplandor  en  ellas; 
A  su  boca  divina, 
El  purpúreo  clavel  su  esmalte  inclina; 

Ocho  azucenas  tienes 
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Cada  vez  en  la  tuya  venturosa, 
Que  saludar  previenes 
La  Reina  de  los  Angeles  hermosa. 
Tres  de  las  letras  de  Ave, 

Cinco  en  María,  mar  de  amor  suave. 
Pues  si  de  ocho  azucenas 

Se  enriquecen  los  labios  de  tu  boca, 

De  granos  de  oro  llenas, 

Justo  amor  de  la  Virgen  te  provoca; 

Que  siendo  tú  mi  amigo, 

El  saludarla  partiré  contigo. 

Quedándose  Simón  suspenso,  mirando  al  ángel, 
entren  Gregorio  y  Constanza,  sus  padres. 


GREGORIO. 

Ya  que  Dios  le  desató 
La  lengua,  que  estudie  quiero, 
Pues  de  su  virtud  espero 
Lo  que  á  los  dos  prometió 

Maravilla  tan  extraña. 

CONSTANZA. 

No  os  engaña  la  opinión 
De  la  humildad  que  á  Simón 
Su  entendimiento  acompaña: 

Aquí  está.  ¿Qué  haces  aquí.? 
Habla,  muchacho.  ¿Qué  tienes? 
¿No  hablas? 

SIMÓN. 

Á  tiempo  vienes. 
Madre,  que  pensaba  en  ti; 

Digo,  Madre  celestial, 
Que  estaba  pensando  en  vos, 
Nácar  de  la  perla  Dios, 
De  su  sol  limpio  cristal. 

CONSTANZA. 

¿No  ves  á  tu  padre  aquí? 

SIMÓN. 

¡Oh,  señor! 

GREGORIO. 

De  hoy  más,  Simón, 
Que  estudies  será  razón. 
Que  conozco  ingenio  en  ti. 
iCrispín! 


Entre  Crispín. 

CRISPÍN. 

iSeñor! 

GREGORIO. 

Yo  querría 
Mostrarte  que  te  he  criado. 

CRlSPÍN. 

El  ser  que  tengo  me  has  dado. 

GREGORIO. 

Quiero  que  desde  este  día 

Vayan  Gregorio  y  Simón 
Al  estudio,  y  tú  con  ellos. 

CRISPÍN. 

¿Yo  al  estudio? 

GREGORIO. 

Sin  perdellos 


^) 


De  vista  en  toda  ocasión  ; 
Que  yo  los  fío  de  ti; 

Y  de  camino  podrás 
Estudiar,  que  ganarás 
Más  que  sirviéndome  á  mí, 

Y  no  hacello  será  error. 

CRISPÍN. 

[Yo  estudiar!  Pues  ¿á  qué  fin, 
Con  ingenio  de  rocín 

Y  barbas  de  tejedor? 

GREGORIO. 

Para  aprender  nunca  es  tarde; 
También  que  les  busques  quiero 
Un  ayo,  que  es  lo  primero, 
Que  con  cuidado  los  guarde 
"  De  los  vicios  que  el  ejemplo  . 
De  otros  causa  en  tal  edad. 

CRISPÍN. 

Ése  con  su  autoridad, 

Que  ya  tan  grave  contemplo. 

Podrá  llevar  y  traer 
Estos  nuevos  estudiantes; 
Que  yo,  aunque  tú  me  levantes 
A  otro  ser,  ¿qué  puedo  ser? 

¿Seré  médico?  No  tengo 
Conciencia  para  curar, 
Porque  esto  se  ha  de  estudiar; 
¡Y  yo  tan  forzado  vengo! 

¿Y  si  por  descuido  mío 
Se  muere  el  enfermo  acaso, 

Y  por  no  estudiar  el  caso 
Le  receto  un  desvarío? 

Si  le  sangro  sin  por  qué, 
Ó    purgo  sin  saber  cuándo, 

Y  á  su  mujer,  ya  expirando, 
Digo  que  á  comer  le  dé, 

¿Es  buen  oficio,  señor? 
¿Ganaré  bien  el  dinerp? 
Pues  si  ser  letrado  quiero, 
¿Será  el  peligro  menor? 

Aquel  ver  que  me  transforma 
Amor  á  cualquier  delito; 
Aquel  no  juzgar  lo  escrho, 
Sino  lo  que  el  otro  informa; 

Que  hay  hombre  que  á  su  contrario 
Infama  con  los  jueces. 
De  suerte  que  muchas  veces, 
Ó  se  hace  pleito  ordinario, 

Ó  se  pierde  la  justicia 
Por  no  advertir  al  proceso. 
Sino  al  odio,  cuyo  exceso 
Causó  la  ajena  malicia; 

Pues  luego  ver  que  cualquiera 
Que  defienda  una  mujer, 
<J  su  mancebo  ha  de  ser, 
Ó  ser  su  galán  espera, 

¿No  es  cosa  para  sufrir? 
¿Ni  el  ver  que  á  puros  engaños 
Dure  el  pleito  tantos  años 
Que  llegue  el  dueño  á  morir? 
Pues  si  astrólogo  he  de  ser, 
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¿Qué  provecho  me  ha  de  dar 
El  querer  pronosticar 
Lo  que  no  puedo  saber? 

Porque  si  de  aquí  á  Granada 
Yerro  con  mucho  desvelo 
El  camino,  ¿de  aquí  al  cielo 
Será  más  fácil  jornada? 

Pues  ¿qué  he  de  ser,  por  ventura, 
Un  triste  gramaticón? 

El  Vicio  entre  de  estudiante. 

VICIO. 

Éstos  presumo  que  son; 
La  suerte  viene  segura: 

A  mi  noticia  ha  venido 
Que  un  ayo  mandáis  buscar, 
Para  honrar  y  acompañar 
Vuestros  hijos;  yo  he  tenido 

Seis  años  cargo  y  cuidado 
De  los  del  señor  don  Juan, 
Donde  pienso  que  os  dirán 
Qué  letras  los  he  enseñado, 

Qué  virtudes  y  costumbres. 

GREGORIO. 

Gregorio  y  Simón  han  de  ir 
Al  estudio,  y  proseguir, 
Por  sus  difíciles  cumbres, 
La  Facultad  á  que  viere 
Que  tienen  inclinación. 

GABRIEL. 

Di  que  no  quieres,  Simón, 
Porque  éste  es  el  Vicio,  y  quiere 

Inclinar  á  ociosidad 
El  principio  de  tu  vida. 

SIMÓN. 

Yo  tengo  en  ti  defendida 
Mi  vida  y  mi  voluntad; 
No  he  menester  otro  ayo 

GABRIEL. 

Yo  sé  muy  bien  que  éste  fuera 
De  tu  tierna  edad  primera. 
Furia,  perdición  y  rayo. 

SIMÓN. 

Señor,  no  gastes  agora 
Tu  dinero  en  vanidades; 
Que  tales  autoridades 
La  docta  humildad  ignora; 

Basta  que  vaya  Crispín 
A  acompañar  á  los  dos. 

VICIO. 

Simón,  si  yo  os  quiero  á  vos 
Enseñar  griego  y  latín 

Sin  interés  ni  salario, 
¿Por  qué  de  mi  compañía 
No  os  preciaréis? 

SIMÓN. 

A  la  mía 
No  es  agora  necesario 

Lo  que  vos  pensáis  de  mí; 
Que  tengo  mejor  maestro, 
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En  tantas  virtudes  diestro 
Como  ciencias. 

VICIO. 

Creólo  ansí; 
Pero  yo  puedo  enseñaros 
Urbanidad,  cortesía 

Y  buen  gusto. 

SIMÓN. 

Yo  querría. 
Hidalgo,  desengañaros 

De  que  ya  os  he  conocido. 

GREGORIO. 

¡Crispín! 

CRISPÍN. 

[Señor! 

GREGORIO. 

A  sacar 
Vestidos  que  os  quiero  dar; 
Venid  conmigo. 

CRISPÍN. 

¿El  vestido 
Me  quieres  mudar  agora? 

GREGORIO. 

Pues  ¿no  has  de  ir  como  estudiante? 

CONSTANZA. 

No  es  el  hábito  importante, 
Crispín. 

CRISPÍN. 

Es  verdad,  señora; 
Pero  es  también  religión 
Esto  de  ser  escolar, 

Y  si  se  llega  á  dejar. 
Piérdese  mucha  opinión; 

Pero  vamos,  que  por  dicha, 
Daré  honor  á  mi  linaje , 
Si  no  es  que  el  paso  me  ataje 
Mi  rudeza  ó  mi  desdicha. 

SIMÓN. 

¿No  estudiarás  Teología 
Después  conmigo? 

CRISPÍN. 

Sí  haré; 
Pero  dime,  ¿para  qué 
En  tanta  rudeza  mía  ? 

SIMÓN. 

Para  oponerte  á  un  curato. 

CRISPÍN. 

¿Yo  cura? 

SIMÓN. 

Pues  ¿por  qué  no? 

CRISPÍN. 

Ni  aun  sacristán  pienso  yo. 
Con  ser  oficio  barato; 

Aunque  por  mejor  tendría 
El  hisopo,  la  caldera 

Y  los  kiries,  si  cayera 
Todos  Santos  cada  día. 

Vanse;  queden  el  Vicio  y  Gabriel. 

CABRISL. 

iVicioI 
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VICIO. 

¿Quién  es? 

GABRIEL. 

¿No  me  ves? 

VICIO. 

Veo,  mas  no  quiero  verte. 

GABRIEL. 

¿No  te  dijo  la  Virtud 

Que  á  esta  casa  no  vinieses? 

VICIO. 

Dijo;  pero  ¿cuándo  yo, 
A  la  Virtud  obediente , 
Respeté  lo  que  me  manda? 

GABRIEL. 

¿Sabes  lo  que  Dios  previene 
Hacer  desta  tierna  planta? 

VICIO. 

Como  desas  plantas  suelen 
Helársele  á  Dios. 

GABRIEL. 

A  Dios 
No  hay  planta  que  se  le  hiele 
Si  El  la  tiene  destinada 
A  lo  que  della  pretende. 

VICIO. 

Como  desos  cedros  altos , 
El  monte  Líbano  tiene. 
Que  ha  derribado  á  la  tierra 
Con  la  segur  del  deleite. 

GABRIEL. 

Éste  vive  aquí  seguro; 

Que  sus  padres  fueron  siempre 

Virtuosos. 

VICIO. 

¿Qué  virtudes 
De  mí  defenderle  pueden? 
¿No  era  el  cielo  más  seguro? 
¿No  son  eternos  los  ejes 
En  que  sus  polos  dorados 
Eternamente  se  mueven, 
Y  cayó  Luzbel  de  allí, 
Sin  que  la  luz  le  valiese 
Con  que  Dios  había  ilustrado 
Su  aurora  en  su  claro  Oriente  ? 
Este  muchacho,  hasta  agora 
No  puedes  decir  que  pierde 
Lo  que  tiene  granjeado, 
Porque  yo  su  vida  inquiete; 


Él  comienza  la  virtud. 
Puede  en  su  senda  ponerle ; 
Déjenme  poner  la  mía, 
Y  siga  la  que  quisiere; 
Dios  le  dio  libre  albedrío, 
¿Por  qué  lo  que  Dios  pretende 
No  ha  de  ser?  Pero  entretanto 
Déjame  saber  si  vencen 
Tiernos  años  mis  halagos; 
Que  si  vuestro  Pablo  advierte 
Que  no  se  ha  de  coronar 

El  que  legítimamente 

No  peleare,  razón 

Será  que  Simón  pelee; 

¿No  dijo  el  otro  poeta 

Que  era  casta  solamente 

La  que  ninguno  rogaba? 

Pues  deja  que  yo  le  ruegue; 

Cueste  la  candida  palma 

De  virtud  tan  excelente. 

Trabajo;  que  el  ser  los  hombres 

Angeles,  no  se  concede 

Sin  entrar  en  la  batalla; 

Solos  dos  el  cielo  tiene 

Preservados  con  razón, 

Y  éstos  fué  fuerza  que  fuesen 

Uno  Dios,  y  otro  su  Madre, 

Que  respeto  virgen  siempre; 

Que  si  al  nombre  de  su  Hijo 

Es  justo  que  le  respeten 

Cielos,  hombres  y  demonios, 

Justa  humillación  le  deben 

A  María ,  aunque  latría 

A  Dios  y  á  su  cruz  reserven; 

Entre  Simón  en  batalla; 
Déjame  á  mí,  ¿qué  me  quieres? 

GABRIEL. 

¡Oh,  bestia!  ¡Cómo  has  de  hallar 
David,  niño  tan  valiente, 
Que  con  la  piedra  esmeralda 
De  su  castidad,  te  quiebre 
La  frente  de  tu  soberbia! 

VICIO. 

Si  me  quebrare  la  frente , 
Otros  habrá,  cuyos  vicios 
De  sus  virtudes  me  venguen. 

FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO 


DE 
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PERSONAS 

DEL    SEGUNDO 

ACTO 

Simón. 

Gregorio,  hijo. 

Lascivla. 

Crispín. 

Gabriel,  ángel. 

Gula. 

El  vicio. 

SOBERBLA. 

Codicia. 

Constanza. 

Ira. 

Gregorio,  padre. 

Avaricia. 

Pereza. 

ACTO  SEGUNDO. 


Simón,  de  estudiante,  y  Crispín,  de  gorrón. 

CRISPfN. 

¿Para  qué  es  bueno  reñirme, 
Simón,  si  no  puedo  más? 

simón. 
Tan  rudo,  Crispín,  estás, 
Que  no  puedo  persuadirme 
Que  por  tu  culpa  no  sea. 
crispín. 
¿Mi  culpa?  ¿Qué  puedo  hacer? 

simón. 
Es  imposible  saber, 
El  que  saber  no  desea. 

CRISPfN. 

De  tu  padre  y  mi  señor 
Fué  mi  voluntad  forzada. 

SIMÓN. 

La  ciencia  cs  mal  empleada 
En  quien  no  la  tiene  amor. 

CRISPÍN. 

Tú  y  Gregorio  sois  extremos 


De  habilidad;  yo  un  rocín. 

SIMÓN. 

Los  dos,  estudiando,  al  íin 
La  Gramática  sabemos, 

Y  por  la  Filosofía 
Vamos  ya  entrando,  y  tú  estás 
En  menores,  que  no  das 
Muestras  de  saber  un  día 

Más  que  el  primero  que  entraste 
En  escuelas,  y  esto  ha  sido 
Tu  negligencia  y  olvido. 

CRISPÍN. 

No  hay  cosa  que  más  me  gaste 

El  respeto  y  la  paciencia, 
Que  verme  culpar  sin  culpa. 

SIMÓN. 

Bien  dices,  que  cs  gran  disculpa 
Tu  ignorancia  é  inocencia; 

Para  engañar  y  mentir. 
Para  enredos,  no  te  falta 
Habilidad. 

CRISPÍN. 

Esa  falta 
Es  la  gala  del  servir; 

Pero  no  tienes  razón. 
Pues  no  me  puedes  poner 
Más  faltas  que  no  tener 
Al  estudio  inclinación. 

Ese  globo  universal 
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En  que  se  mueven  los  ciclos, 
Infunde  á  nuestros  desvelos 
La  inclinación  natural; 

Y  fué  divino  artificio; 
Que,  de  otra  suerte,  no  hubiera 
Ni  quien  la  guerra  siguiera, 
Ni  ejercitara  un  oficio. 

Verás  un  hombre  que  trata 
De  cavar,  ó  ser  pastor, 
Que  pudiera  ser  mejor 
Platero  de  oro  ó  de  plata, 

y  no  fué  más  de  que  allí 
Le  llamó  la  inclinación. 
No  todos  los  hombres  son 
Estudiantes. 

SIMÓN. 

Es  ansí; 
Pero  ya  que  esto  no  sea, 
¿Qué  virtudes  ejercitas? 
¿Qué  enfermos,  Crispín,  visitasi* 

CRISPÍN. 

¿No  basta,  Simón,  que  lea 
En  libros  de  devoción? 

SIMÓN. 

¿Tú? 

CRISPÍN. 

Yo,  y  aun  tengo  en  el  pecho 
Alguno. 

SIMÓN. 

Placer  me  has  hecho. 
Porque  tales  libros  son 

Maestros  de  la  virtud. 
Será  fray  Luis  de  Granada, 
En  cuya  lección  sagrada 
Tendrás  doctrina  y  quietud. 

¿Cuál  dellos  es ,  por  mi  vida? 

CRISPÍN. 

Contentus  viundi. 

SIMÓN. 

¡Excelente! 
Muestra;  á  ver. 

CRISPÍN. 

Tente,  detente. 

SIMÓN. 

Pues  ¿qué  puede  haber  que  impida 
El  verle? 

CRISPÍN. 

Ya  me  has  rasgado 
La  sotana ;  suelta ,  pues. 

Sáquele  una  baraja  de  naipes. 

SIMÓN. 

¿Este  es  libro? 

CRISPÍN. 

Libro  es, 
Mas  está  descuadernado. 

SIMÓN. 

Contentus  mundi,  Crispín, 
Es  éste ,  bien  se  le  ve. 

CRISPÍN. 

En  eso  no  te  engañé, 


Hablando  en  mi  mal  latín. 

SIMÓN. 

Contemptus ,  ¿no  significa 
El  desprecio? 

CRISPÍN. 

Así  es  verdad ; 
Pero  acá  mi  habilidad, 
A  lo  que  suena  le  aplica, 

Y  si  aquestas  letras  son 
Las  que  el  mundo  estima  y  ama, 
Contentus  immdi  se  llama 
Este  libro  con  razón. 

SIMÓN. 

¡Buen  latín  has  estudiado! 

CRISPÍN. 

¿Ves  este  libro,  ¡por  Dios! 

Que  es  ciencia  que  á  más  de  dos.. 

SIMÓN. 

Calla,  que  me  has  enojado. 

CRISPÍN. 

Aristóteles,  Platón 

Y  otros,  de  todo  escribieron; 
Mas  dime,  ¿cómo  no  dieron 
En  esta  rara  invención? 

¿Cómo  de  todas  las  ciencias 
Hay  libros,  y  desta  no? 
Porque  en  ella  pienso  yo 
Que  hay  notables  diferencias; 

De  la  república  humana 
Es  imitación  famosa 
Una  baraja. 

SIMÓN. 

i  Qué  cosa 
Tan  necia,  torpe  y  villana! 

CRISPÍN. 

Espadas,  son  la  milicia; 
Oros,  trato  y  fundamento; 
Copas,  el  común  sustento, 

Y  los  bastos,  la  justicia. 

Hay  reyes,  que  es  monarquía 
De  gobiernos  verdaderos; 
Caballos  y  caballeros. 
Entre  tanta  infantería, 

Tienen  el  lugar  segundo, 
Como  de  su  nombre  infieres; 

Y  porque  sin  las  mujeres 
No  se  conservara  el  mundo. 

Porque  el  parir  y  el  criar. 
Que  es  su  aumento,  les  tocó, 
A  las  sotas  se  les  dio 
Su  nombre  en  tercer  lugar. 

SIMÓN. 

¡Qué  moralidad  tan  rara! 
¡Con  qué  gusto  la  refieres! 

Gabriel  entra. 

GABRIEL. 

Escucha,  Simón. 

SIMÓN. 

¿Qué  quieres? 
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GABRIEL. 

Un  punto  solo  no  para 

Este  estudiante  vicioso 
En  quereros  divertir. 

SIMÓN. 

A  mi  hermano  da  en  seguir; 
Pero  (51  es  tan  virtuoso, 

Que  no  le  podrá  inclinar 
A  lo  que  el  necio  pretendo. 

CADRIEL. 

Mucho  su  amistad  me  ofende. 

SIMÓN. 

Poco  le  puede  durar; 

Yo,  como  hermano  menor, 
No  he  tomado  atrevimiento 
De  decirle  lo  que  siento, 
Que  le  escuche  y  tenga  amor. 

GABRIEL. 

Ya  que  te  sirvo  de  guía. 
Aunque  ninguno  me  ve, 
Llevo  sin  gusto  que  esté 
Tanto  en  vuestra  compañía. 

SIMÓN. 

Tus  consejos  interiores , 
Del  cielo  divinas  lumbres, 
Son  alma  de  mis  costumbres. 
Ya  por  tu  causa  mejores: 

Déjale,  amigo,  cansar, 
Que  tú  nos  verás  vencer. 

Gregorio  y  el  Vicio,  de  estudiantes. 

GREGORIO. 

No  sé  yo  que  el  componer 
Pueda  ser  más  que  imitar. 

VICIO. 

Tuvo  esa  misma  opinión 
El  filósofo. 

SIMÓN. 

En  poesía 
Vienen  hablando. 

VICIO, 

Y  la  mía 
Funda  en  la  misma  razón 

Todo  el  arte,  á  quien  primero 
Naturaleza  ha  de  dar 
Fundamento. 

GREGORIO. 

Oigo  alabar 
Del  vulgo,  juez  grosero. 
Poetas  sin  arte  alguno. 

VICIO. 

Dignos  de  alabanza  son, 
Si  de  su  jurisdicción 
No  sale  á  ciencias  ninguno; 
Porque  si  quieren  hablar 
En  ellas  por  arrogancia, 
Conócese  su  ignorancia. 

GREGORIO. 

Muchos  quieren  enseñar 
Lo  que  jamás  aprendieron. 


VICIO. 

Engaño  del  propio  amor; 
Hoy  las  gracias  de  Leonor, 
Gregorio,  ocasión  me  dieron 
Para  escribir  un  romance, 

Y  para  darle  á  entender 
Que,  en  condición  de  mujer. 
No  hay  fe  que  firmeza  alcance. 

GREGORIO. 

Si  le  sabes  de  memoria, 
Dímele,  ¡por  Dios! 

VICIO. 

Sí  haré, 
Que  en  ella  le  fabriqué. 
Pintando  su  pena  y  gloria. 

GABRIEL. 

iCómo  le  impide  y  divierte 
Porque  ni  estudie  ni  arguya! 

VICIO. 

Escucha,  ¡por  vida  tuya! 

GREGORIO. 

¿Cómo  dice.? 

VICIO. 

Desta  suerte; 
«Alegres  tristezas  mías, 
Si  os  preguntaren  la  causa. 
Responded  que  sois  tristezas, 

Y  veros  alegres  basta; 
Porque  estar  alegre  un  triste 
Son  dos  cosas  tan  contrarias, 
Que  es  yerro  en  naturaleza. 
Si  no  es  locura  en  el  alma. 
Una  condición  adoro. 

Tan  divinamente  humana. 
Que  me  da  vida  con  gustos, 

Y  con  disgustos  me  mata. 
Tal  vez  entre  sus  amores 
Resucita  mi  esperanza; 
Tal  vez  entre  sus  desdones 
Aun  la  posesión  me  falta. 
Agradecida  y  contenta, 
Amanece  con  el  alba; 
Tibia  y  triste  al  mediodía, 

Y  antes  que  anochezca  ingrata. 
Ni  sé  si  vivo  ó  si  muero; 

Que  es  tan  rigurosa  y  blanda. 
Que  enamorado  me  olvida, 

Y  enojado  me  regala. 
Cuando  vive  más  segura 

De  que  la  adoran  mis  ansias. 
Por  no  agradecer  mi  amor. 
Que  la  olvido  me  levanta. 
Cuando  me  quedo  suspenso 
Imaginando  en  sus  gracias. 
El  pensamiento  me  riñe 
Como  si  se  viese  el  alma. 

Y  plega  á  Dios,  que  si  pienso 
Más  que  en  servirla  y  amarla, 
Que  le  dé  mi  posesión 

A  quien  tuviere  esperanza; 
Pues  esperanzas  son  éstas, 
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Silvia  hermosa,  que  bastaran, 
Á  donde  faltaran  obras, 
Para  acreditar  palabras. 
No  sé  en  qué  fundas  las  dudas 
Que  los  tiempos  desengañan, 
Pues  la  experiencia  y  los  años 
Son  las  mejores  fianzas. 
Hablaba  con  mis  tristezas. 
Ya  mi  amor  contigo  habla, 
Por  hablar  con  mi  alegría, 
Que  sin  tus  ojos  me  falta. 
Alegre  ó  triste  estaré 
Si  me  dejas  ó  me  llamas. 
Porque  celos  son  tristezas, 
Y  amores  son  confianzas.» 

SIMÓN. 

Atento  he  estado  á  escuchar 
Vuestra  poesía,  y  me  admira 
Que  sigáis  una  mentira 
Tan  digna  de  condenar; 
Que  ese  modo  de  juntar 
Pasiones  con  tal  rigor. 
No  es  amor,  porque  el  valor 
Del  amor,  cuando  más  tierno. 
Ha  de  tener  fin  eterno, 
Porque  éste  es  perfecto  amor. 

Amor  de  cosas  livianas, 
Temporales  y  tan  viles, 
Que,  como  flores  sutiles. 
Duran  las  breves  mañanas; 
Amor  de  cosas  humanas 
No  es  amor;  la  perfección 
De  amor  se  funda  en  razón 
De  eternidad,  donde  alcanza 
La  fe,  por  justa  esperanza, 
Soberana  posesión. 

GREGORIO. 

Esto  es  sólo  ejercitar 
El  arte  del  componer, 
Que  no  porque  esta  mujer 
Se  intente  solicitar. 

SIMÓN. 

Sí,  pero  hay  donde  emplear 
La  pluma  en  otra  hermosura 
Que  yo  conozco,  más  pura 
Que  el  sol;  y  si  la  poesía 
Es  dulce,  en  nadie  podría 
Hallar  más  gracia  y  dulzura; 
Su  retrato  tengo  aquí. 

GREGORIO. 

Muestra;  á  ver. 

SIMÓN. 

Esta  Señora 

Saque  una  imagen  pequeña  del  pecho. 

Es  la  Emperatriz  que  adora 
El  cielo;  á  tu  amigo  di 
Que  esta  boca,  en  cuyo  sí 
Estuvo  mi  bien,  alabe 
En  estilo  dulce  y  grave; 


Llámela  venda  de  grana, 

Y  rosa  que  á  la  mañana 
Abre  el  pimpollo  suave. 

Dile  que  á  la  honestidad 
Destos  ojos,  destos  soles, 
Ó  en  latinos  ó  españoles 
Versos,  muestre  habilidad; 
A  esta  divina  humildad 
Escriba  requiebros  tales, 
Aunque  no  serán  iguales 
A  sus  divinos  decoros. 
Que  los  canten  en  sus  coros 
Los  pájaros  celestiales. 

VICIO. 

Simón,  nunca  supe  yo 
Componer  á  lo  divino; 
Descomponer  imagino 
Que  supe,  componer  no; 
Que  alguno  que  ya  se  vio  (Aparte.) 
Divino,  pudo  mi  mano 
Traerle  á  ser  tan  humano. 
Que  de  puro  descompuesto 
Pasó  del  extremo  honesto 
Al  extremo  de  liviano. 

Yo  descompuse  á  Luzbel, 
Tanto,  que  en  injusta  guerra, 
En  el  centro  de  la  tierra 
Di,  desde  el  cielo,  con  él; 
Un  Rey,  á  Dios  tan  fiel , 
Que  sé  ajustaron  los  dos, 
Siendo  el  corazón  de  Dios 
Tan  grande ,  así  descompuse. 
Que  lejos  de  vos  le  puse 
A  no  haber  piedad  en  vos; 

Distes  tal  ciencia  y  riqueza 
A  Salomón,  que  os  servía, 
Que  parece  que  excedía 
La  mortal  naturaleza; 

Y  toda  aquella  firmeza 

Es  duda  en  los  hombres  ya. 
Que  de  siglo  en  siglo  va, 
Pues  de  estado  tan  honesto, 
Vino  á  estar  tan  descompuesto, 
Que  no  saben  dónde  está. 

Yo  compusiera,  María, 
Mil  alabanzas  de  vos; 
Mas  con  ser  Madre  de  Dios, 
Descompusistes  un  día 
De  tal  suerte  mi  poesía, 
Que  cuanto  escribo  abrasáis; 
Si  por  Reina  os  coronáis 
De  la  Virtud,  y  soy  Vicio, 
No  es  alabaros  mi  oficio. 
Aunque  vos  lo  merezcáis. 

Allá  Bernardo  os  alabe, 

Y  Damasceno  os  celebre; 
Vuestro  Ildefonso  os  requiebre , 
Pues  os  debe  lo  que  sabe; 

Y  el  paraninfo  suave 
Del  Ave  de  Nazarén, 

Con  los  muchos  que  en  Belén 
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Cantaron  la  gloria  al  pan, 
Ó  los  hombres  á  quien  dan 
Pan  que  les  sabe  tan  bien; 

Que  yo,  Vicio,  si  en  mi  esencia 
No  dejo  do  ser  quien  soy, 
¿Qué  os  debo,  pues  nunca  voy 
A  procurar  penitencia? 
Descompuesta  mi  paciencia, 
¿Qué  tengo  de  componer? 
No  basta  de  envidia  arder, 
Pues  de  demonio,  en  razón, 
Para  darme  ya  perdón 
Aun  no  tiene  Dios  poder. 

Vase. 

CRISPÍN. 

No  quiso  alabarla,  y  fuese. 

GREGORIO. 

No  compone  á  lo  divino. 

SIMÓN. 

Pues  yo  alabarla  imagino. 
Aunque  mil  veces  le  pese. 

CRISPÍN. 

¿Sabes  versos? 

SIMÓN. 

Una  glosa 
A  SU  limpia  concepción. 

CRISPÍN. 

Si  la  glosares,  Simón, 
Aunque  muy  dificultosa. 
Pienso  competir  contigo. 

SIMÓN. 

Oid  la  copla,  que  tiene 
Dificultad,  y  conviene 
Silencio. 

GREGORIO. 

Comienza. 

SIMÓN. 

Digo: 
«En  el  cristal  en  quien  Cristo 
Bebió  mil  veces,  veneno 
No  se  ha  de  poner,  pues  lleno 
De  gracia  siempre  fué  visto.» 

CRISPÍN. 

[Terrible  dificultad! 

SIMÓN. 

La  Virgen  tiene  poetas 
Para  cosas  más  perfetas; 
Vaya  de  glosa,  escuchad: 

«Hizo  de  puro  cristal. 
Dios,  un  vaso  en  que  bebiese 
Su  Hijo,  tan  celestial. 
Que  de  su  pureza  huyese 
ICl  veneno  original; 

En  los  demás  que  ha  formado 
Desde  Adán,  siempre  fué  visto. 
Como  era  barro  heredado, 
Mas  nunca  estalló  el  pecado 
En  el  cristal  en  quien  Cristo 

Iba  el  pecado  á  beber; 
Y  quebróle  Dios  la  boca; 
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Que  es  Dios,  y  lo  pudo  hacer, 
Que  donde  la  suya  toca. 
Fuera  apocar  su  poder; 

Que  este  vaso  cristalino. 
Aunque  de  origen  terreno, 
Que  no  tuviese  previno. 
Donde  su  Hijo  divino 
Bebió  mil  veces,  veneno; 

Fué  á  miralle  y  se  detuvo 
La  Culpa,  que  en  este  intento, 
Tan  lleno  de  gracia  estuvo. 
Que  nunca  el  veneno  tuvo 
De  miralle  atrevimiento. 

Lleno  estuvo,  y  siempre  ameno, 
De  aquel  celestial  rocío, 
Y  pues  nunca  estuvo  ajeno 
De  gracia,  della  vacío 
No  se  ha  de  poner,  pues  lleno; 

A  aquella  divina  esfera 
Jamás  se  atrevió  ninguno; 
Que  no  era  bien  que  tuviera 
Mancha  de  veneno  alguno 
Vaso  donde  Dios  bebiera. 

Porque  como  fué  labrado 
Para  que  bebiese  Cristo, 
Antes  de  verle  el  pecado, 
No  sólo  lleno,  colmado 
De  gracia  siempre  fué  visto.» 

CRISPÍN. 

[Cuerpo  de  tal!  Pues  agora, 
¿Quién  glosará.?  Yo  no  sé. 

GREGORIO. 

El  premio,  hermano,  te  dé 
La  misma  hermosa  Señora. 

SIMÓN. 

Mi  padre  viene;  ya  sabes 
Que  tengo  puesto  un  altar; 
Vamos  los  dos  á  cantar 
A  la  Reina  de  las  Aves 

Alguna  dulce  canción. 

GREGORIO. 

¿Tienes  velas? 

SIMÓN. 

Velas  tengo. 
Entre  Gregorio,  el  padre. 

GREGORIO. 

A  reñirte,  Crispín,  vengo. 

CRISPÍN. 

Vienes  á  buena  ocasión. 

GREGORIO. 

¿Qué  hacías? 

CRISPÍN. 

Estaba  oyendo 
Sermón. 

GREGORIO. 

¿De  quién? 

CRISPÍN. 

De  Simón; 
Que  de  su  conversación 
Virtud  estoy  aprendiendo. 
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GREGORIO. 

Como  á  toro  me  has  echado 
La  capa,  viendo  que  llego; 
¿En  qué  entiendes?  ¿Cómo  vives 
Tan  bárbaro? 

CRISPÍN. 

Agora  veo 
Que  no  riñes  con  razón. 

GREGORIO. 

Pues  ¿porqué? 

CRISPÍN. 

Porque  eres  viejo, 

Y  como  estos  hijos  tienes 

Tan  santos,  que  no  hay  en  ellos 
Qué  reñir,  pegas  conmigo. 

GREGORIO. 

Yo  te  riño  porque  puedo 

Y  porque  te  veo  perdido; 
iQué  bien  pagas  el  deseo 

Que  tengo  de  que  seas  hombrel 

CRISPÍN. 

Eso  á  mi  madre  lo  debo, 
Que  pudo  hacerme  mujer. 

GREGORIO. 

¿Cómo,  dime,  en  tanto  tiempo 
Apenas  sabes  latín? 

CRISPÍN. 

¿Latín  no?  iQué  lindo  cuento! 
No  le  supo  Cicerón 
Como  yo;  pregunta  luego, 
Si  sabes  algo  y  te  acuerdas. 

GREGORIO. 

|Buen  ánimol 

CRISPÍN. 

Yo  no  temo. 

GREGORIO. 

Pues  ¿qué  quiere  decir  Sanctus 
Quoque  Spiritus? 

CRISPÍN. 

Pues  eso 
Un  niño  se  lo  dirá. 

GREGORIO. 

Veamos. 

CRISPÍN. 

Estáme  atento: 
Ninguno  coque  á  los  santos 
Que  le  entraron  en  el  cuerpo 
Espíritus. 

GREGORIO. 

¡Buen  romance! 

CRISPÍN. 

No  soy  docto. 

GREGORIO. 

Tienes  seso. 
Saber  qué  quiere  decir 
Parabolam  hanc,  deseo. 

CRISPÍN. 

Apárame  allá  esta  bola. 
iMire  si  latín  entiendo! 

GREGORIO. 

iFamoso  interpretador! 


Y  ¿qué  dirá,  según  eso, 
Satis  est  brevis  oratioi 

CRISPÍN. 

Que  son  sastres  los  que  hicieron 
Las  bragas  á  Horacio. 

GREGORIO. 

iBien! 

CRISPÍN. 

Estoy  por  extremo  diestro. 

GREGORIO. 

Y  ¿qué  dirá  Confitemini 
Qiioniain  bonus? 

CRISPÍN. 

Vas  haciendo 
Pruebas  de  mi  ingenio;  escucha: 
Estos  confites  son  buenos. 
¡Mira  qué  lindo  romance! 

GREGORIO. 

Es  tan  bueno,  que  te  quiero 
Enviar  al  campo  desde  hoy. 

CRISPÍN. 

Y  pienso  yo  que  es  lo  cierto. 
Señor,  las  primeras  letras 
Son  para  los  años  tiernos, 
No  para  mí,  porque  ya 
Tengo  barbado  el  ingenio; 

Y  pues  en  Móstoles  tienes 
Tierras  y  hacienda,  te  ruego 
Que  asista  á  labrarlas  yo, 
Porque  viñas  y  barbechos 
Más  á  su  labor  me  inclinan 
Qnefemina,  más  que  gernts. 
Vea  yo  cubrir  las  cepas 

De  hojas  y  racimos  nuevos, 
Desde  los  pámpanos  verdes 
Hasta  los  pardos  sarmientos; 
Vea  yo  el  lagar  pisado. 
Teñido  de  mosto  espeso, 

Y  cómo  en  las  altas  cubas 
Rebosa  y  hierve  sin  fuego; 
Vea  yo  segar  los  haces, 

Y  sobre  el  bálago  seco. 
Ir  rechinando  los  trillos, 
De  los  guijarros  abierto. 
Mate,  hablando  con  perdón , 
El  día  que  hiciere  hielo, 
Un  puerco  de  mi  tamaño, 

Y  como  plata  con  premio. 
Trueqúele  todo  en  menudos. 
Morcillas,  pies,  entrecuestos, 
Cilluerbedas,  longanizas. 
Testuz,  asadura,  sesos, 
Lengua  que  nunca  pecó. 
Manteca,  solomos  tiernos, 
Pajarilla,  chicharrones, 

Y  hasta  aquello  que,  por  tuerto, 
No  tes  bueno  para  virotes, 

Que  así  lo  dice  el  proverbio, 

Y  no  me  mandes  que  vaya 
Donde  pienso  que  primero 
Que  pueda  aprender  latín. 
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Sabré  tudesco  ó  guineo. 

GREGORIO. 

Digo  que  acepto  el  partido. 

CRISPÍN. 

Los  pies  mil  veces  te  beso. 

GREGORIO. 

Que  ipor  vida  de  Constanza, 
Que  me  hurtaste  el  pensannientol 

CRISPÍN, 

Sí,  pero  ¿no  sabes  tú 
Que  haciendo  el  hombre  primero 
Dios ,  le  vio  solo  y  le  dio 
Quien  le  acompañase  luego, 
Porque  no  estuviese  solo? 

GREGORIO. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

CRISPÍN. 

Que  me  quisiera 

GREGORIO. 

Prosigue. 

CRISPÍN. 

Parecer  á  Adán. 

GREGORIO. 

No  entiendo. 

CRISPÍN. 

Debe  de  ser  que  no  quieres ; 
Que  es  aquello  que  aprendemos 
En  el  abecé,  y  después 
Nunca  más  nos  sirve. 

GREGORIO. 

Creo 
Que  es  la  letra  ka. 

CRISPÍN. 

Pues  ca 

GREGORIO. 

Casarte. 

CRISPÍN. 

Casarme  quiero, 
Si  quieres  tú. 

GREGORIO. 

Sí  querré, 
Cuando  se  ofrezca  sujeto. 

CRISPÍN. 

Ya  pienso  que  está  ofrecido. 

GREGORIO. 

¿En  casa,  ó  fuera? 

CRISPÍN. 

Acá  dentro. 

GREGORIO. 

¿Quién? 

CRISPÍN. 

Marina. 

GREGORIO. 

Si  ella  quiere, 
Al  dote,  Crispfn,  me  ofrezco, 
Y  á  Móstoles  os  iréis 
Acabado  el  casamiento, 
Donde  viváis  con  mi  hacienda. 

CRISPÍN. 

Vivas  más  años  que  un  pleito 
En  que  haya  dos  relatores. 


GREGORIO. 

Entra,  y  á  Constanza  hablemos, 
Que  quiere  bien  á  Marina. 

CRISPÍN. 

Sotana,  desde  hoy  os  cuelgo; 
Yo  me  vuelvo  á  mi  labranza. 
Porque  estudiar  sin  deseo. 
Es  tocar  lira  á  un  caballo 
Y  hacer  sin  ingenio  versos. 

Vanse. 
Entre  el  Vicio. 

VICIO. 

No  me  puedo  sosegar; 
Pero  si  yo  soy  el  Vicio, 
No  es  el  sosiego  mi  oficio, 
Porque  mal  le  puede  hallar 
Un  vicioso  que  ha  de  dar 
Gusto  á  sus  cinco  sentidos. 
Que  mal  estarán  dormidos. 
Si  no  es  cuando  la  pereza 
Cierra  con  mortal  flaqueza 
Los  ojos  y  los  oídos; 

Este  estudiante  rapaz 
Se  va  poco  á  poco  al  cielo: 
¿Cómo,  vicios,  no  desvelo 
Su  quietud,  sosiego  y  paz? 
Diréis  que  soy  incapaz 
De  mirar  resplandeciente 
De  un  niño  sol  el  Oriente; 
Pues  ¿qué  haré,  si  de  la  mano 
Le  tiene  aquel  Soberano 

Que  fué  la  cruz  su  Occidente? 
Pues  en  volviendo  á  la  Torre, 

De  quien  penden  mil  escudos, 

¿Qué  vicios  no  quedan  mudos. 

Si  le  defiende  y  socorre? 

Simón  tan  aprisa  corre. 

Que  pienso  que  le  promete 

Ser  Virgen,  porque  le  acete 

La  Virgen  por  hijo  suyo; 

Pues,  Virgen,  si  es  hijo  tuyo, 

¿Quién  hay  que  no  le  respete? 
¿Quién,  estrella  de  la  mar. 

Se  ha  de  oponer  á  tus  rayos  ? 

Mas  ¿  de  qué  sirven  desmayos 

Cuando  se  ha  de  pelear? 

Vicios,  no  habéis  de  culpar 

Al  Vicio;  abrid  esa  cueva. 

Que  todos  siete,  á  tan  nueva 

Conquista  sois  menester. 

Que  le  quiere  defender 

Qa  que  trocó  en  Ave  el  Eva. 

Ábranse  dos  puertas  que  cstt'n  á  manera  de  cueva, 

y  en  unas  gradas  estén  los  siete  Vicios  ó  pecados 

mortales,  tres  en  una  grada,  tres  en  otra,  y  en  lo  alto 

la  Soberbia. 

SOBERBIA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres,  Vicio? 
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VICIO. 

¡Qué  sentado 
Estás,  Soberbia,  en  esc  trono!  mira 
Que  el  capitán  que  duerme  descuidado. 
Más  á  la  infamia  que  á  la  gloria  aspira; 
Aun  de  Pereza  debe  ser  culpado, 
Si  al  ocio  del  sosiego  se  retira; 
Dejad  todos  la  cueva,  y  con  valiente 
Brazo,  guerra  mortal  á  Dios  se  intente. 

SOBERBIA. 

¿Tan  bien  nos  va  con  ese  atrevimiento? 

IRA. 

¿Parécete  que  deja  Dios  su  gloria 
Con  tal  facilidad  á  nuestro  intento, 
Ó  pierdes  de  sus  triunfos  la  memoria? 

LASCIVIA. 

Lo  general  en  Dios  no  es  argumento, 
Que  siempre  ha  de  ser  suya  la  victoria; 
Algunas  almas  ha  perdido  el  cielo. 

VICIO. 

Agradezco,  Lascivia,  tu  consuelo. 
¿Quién,  sino  tú,  tan  animoso  fuera? 

CODICIA. 

Cuando  el  valor  que  tiene  le  faltara. 
La  Codicia  que  miras  se  le  diera. 

GULA. 

Y  yo,  faltando  todos,  no  ¿bastara? 
Mas  di:  ¿para  quién  es  guerra  tan  fiera? 
¿Qué  gigante  mortal  rayos  dispara 
Contra  nosotros?  ¿En  qué  monte  viven? 
¿Para  quién  tantas  armas  aperciben? 

VICIO. 

Vicios  ¿no  es  éste  aquel  feroz  gigante 
Que  venció  vuestras  varias  ilusiones? 
Sabed  que  es  un  muchacho,  un  tierno  infante, 

SOBERBIA. 

Pues  ¿para  un  niño  tantas  prevenciones? 

VICIO. 

¿Queréis  que,  por  ventura,  se  levante 
A  igualar  los  magnánimos  varones 
Que  en  la  Iglesia  de  Cristo  son  colunas. 
Por  no  torcer  en  el  principio  algunas? 
No  debéis  de  saber  de  qué  manera 
Entra  este  tierno  y  varonil  soldado 
En  la  estacada,  en  que  el  laurel  espera, 
Del  ángel  de  su  guarda  acompañado; 
Temo  que  á  la  Señora  siempre  entera, 
Promete,  como  fué  huerto  cerrado, 
Ser  azucena  casta  eternamente. 

PEREZA. 

¿Tan  presto,  Vicio,  sus  favores  siente? 

VICIO.     ' 

¿Tan  presto  tiene  pensamientos  tales? 

AVARICIA. 

Dale  un  asalto  general. 

GULA. 

Lleguemos. 

CODICIA. 

Amores  tiernos  dice  á  Dios,  mentales. 

GULA. 

Si  él  habla  con  su  cruz,  ¿qué  ganaremos? 


iQue  tenga  pensamientos  celestiales 
Un  niño  en  esta  edad! 

VICIO. 

Tales  extremos 
Me  tienen  tan  cobarde. 

SOBERBIA. 

Escucha  un  poco. 

ENVIDIA. 

De  verle,  á  más  envidia  me  provoco. 


Simón  entre. 

SIMÓN. 

En  este  campo  estéril. 
Que  cinco  fuentes  riegan, 
Por  afrentar  mis  ojos. 
Que  son  de  piedra  en  ellas; 
En  estas  soledades, 
De  dos  soles  tinieblas, 
El  uno  puesto  en  sangre, 

Y  el  otro  en  nubes  negras; 
Entre  estas  secas  ramas. 
Donde  tres  brazos  cuelgan, 
Cordero  á  quien  mis  culpas 
Causaron  tantas  penas; 
Donde  dos  delincuentes 
Te  acompañan  por  fuerza, 

Y  yo,  que  en  mis  delitos 
Parezco  el  que  te  niega; 
Aquí,  donde  una  Virgen, 
Por  blancas  azucenas 
De  su  divino  rostro, 
Está  sembrando  perlas, 
Tan  bellas,  aunque  tristes. 
Que  más  fértil  de  estrellas 
La  tierra,  con  el  cielo 
Presume  competencia. 
Escucha,  Jesús  mío. 

Mis  amorosas  quejas, 
Que  de  verte  y  de  verme, 
El  alma  las  engendra; 
Mis  manos  miro  libres, 
Las  tuyas  miro  presas, 
Aunque  para  abrazarme 
Los  clavos  dan  licencia. 
Cuando  miro  la  mía, 
De  vanidades  llena, 
Espinas  lastimosas 
Tu  cabeza  penetran. 
Una  atrevida  lanza 

Y  una  amorosa  flecha 
Pasan  tu  corazón, 

Y  el  mío  es  hielo  y  piedra. 
iHumíllale,  Dios  mío, 
Porque  humillado  tenga 
El  agua  de  tu  gracia, 

La  sangre  de  tus  venas! 
jAy,  si  podré  llegarme 
Con  tan  graves  ofensas! 
Que  sí  me  dices  creo., 
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Pues  bajas  la  cabeza. 

VICIO. 

jEn  esta  imafíinación, 
Pertúrbale  tú,  Soberbia! 

SIMÓN. 

lAy,  Señor,  qué  pensamientos 
Divertir  mi  vida  intentan! 

Todos  detrás  de  él,  y  él  sin  verlos,  le  hablen, 
y  él  responda. 

SOBERBIA. 

Si  te  vieses  levantado 

Por  santidad  y  por  letras, 

Donde  los  Reyes  de  España 

Te  honrasen  de  tal  manera 

Que  entrases  en  su  palacio; 

Y  si  vieses  una  reina 

A  tus  pies,  Simón,  ¿qué  harías? 

SIMÓN. 

Besar  mil  veces  la  tierra 

Con  humildad,  porque  el  justo, 

Honras  del  mundo  desprecia. 

IRA. 

¿Si  vieses  que  te  murmuran? 

SIMÓN. 

Tener,  con  Cristo,  paciencia. 
Que  en  su  presencia  divina 
Aun  sufrió  tantas  blasfemias. 

LASCIVIA. 

¿Si  te  hablasen  bellas  damas? 

SIMÓN. 

Mirad  que  es  mucho  más  bella 
La  Castidad. 

CODICIA. 

¿Si  mirases 
Joyas  y  grandes  riquezas? 

SIMÓN. 

Ver  que  la  mayor  de  todas 
Es  la  pobreza  contenta. 

GULA. 

¿Si  vieses  grandes  regalos? 

SIMÓN. 

Irme  á  la  divina  Mesa, 
Donde  da  la  Iglesia  un  pan 
Que  cielo  y  tierra  sustenta. 

AVARICIA. 

¿Y  si  en  oficio  te  vieses 

Que  adquirieses  grande  hacienda? 

SIMÓN. 

Darla  á  pobres,  que  estos  bienes 
Son  los  que  al  cielo  se  llevan. 

PEREZA. 

¿Si  te  cansase  el  trabajo? 

SUIÓN. 

Decir  á  la  carne  enferma 
Que  Dios  nos  mandó  velar, 
Y  estar  hasta  el  alba  en  vela. 
Pero  ¿quién  me  mete  á  mí 
En  preguntas  y  respuestas? 
Con  mis  imaginaciones, 


Mi  altar  con  dos  velas  queda. 
Voy  á  cantar  á  la  Virgen 
Mil  versos,  mil  dulces  letras, 
Que  sólo  en  ella  y  su  Hijo 
Los  pensamientos  sosiegan. 

Vase. 

VICIO. 

¿Hay  cosa  más  extraña?  ¿Qué  os  parece 
Que  ha  de  ser  este  niño? 

SOBERBIA. 

Algún  gigante 
Que  á  las  columnas  de  su  templo  ofrece 
Cristo,  y  que  temo  por  divino  Atlante. 

VICIO. 

Nunca  en  sus  alabanzas  enmudece; 
Agora  va  á  cantar. 

IRA. 

Pues  no  le  cante; 
Estorba,  Vicio,  sus  canciones  luego. 

VICIO. 

Pondré  al  altar  y  aun  á  la  casa  fuego. 

ENVIDLA. 

Pues  no  pueden  vencerlo  tentaciones, 
Véngate  haciendo  mal. 

VICIO. 

Si  se  levanta 
De  decir  á  la  imagen  sus  canciones. 
Las  velas  me  darán  venganza  tanta. 

SOBERBIA. 

Destos  proceden  ínclitos  varones, 
Ilustres  héroes  de  la  Esposa  santa 
Del  Cordero. 

VICIO. 

¿Quién  duda  que  le  espera? 
[Vicios,  muera  Simón! 

ENVIDIA. 

¡Da  fuego,  y  muera! 
Gregorio,  el  padre,  y  Constanza. 

CONSTANZA. 

Ella  también  tiene  gusto 
Deste  casamiento. 

GREGORIO. 

En  todo 
Querría  él  buscar  el  modo 
Más  conveniente  y  más  justo 

Para  despacharlos  luego 
Á  Móstolcs,  que  esa  hacienda, 
Si  no  hay  quien  en  ella  entienda, 
Es  como  ponerla  fuego, 

Y  por  ser  vuestra  la  estimo. 

CONSTANZA. 

Crispín  y  Marina  son 
A  propósito. 

GREGORIO. 

Es  razón 
Que  tengan  algún  arrimo 
En  habiéndolos  casado. 
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CONSTANZA. 

Con  esa  hacienda  podrán 
Vivir,  y  della  tendrán, 
Como  caseros,  cuidado. 

Canten  dentro; 

Una  niña  hermosa 
Virgen  celestial , 
A  ser  fuente  nace 
De  quien  salga  el  mar. 

GREGORIO. 

¿Quién  canta? 

CONSTANZA. 

No  sé  quién  es. 

GREGORIO. 

iCrispínl 

CRISPÍN. 

[Señor! 

GREGORIO. 

¿Quién  cantó, 
Que  en  verdad  que  me  agradó? 

CRISPÍN. 

Admíreme  de  que  estés 

De  saber  tan  descuidado 
Que  canta  muy  bien  Simón. 

GREGORIO. 

Llámale. 

CONSTANZA. 

En  esta  ocasión 
Debe  de  estar  ocupado 

Con  la  imagen  de  su  altar, 
Porque  cuando  velas  tiene, 
A  bailar  y  cantar  viene. 

GREGORIO. 

Qué,  ¿bailar  sabe  y  cantar? 
Simón  y  Crispín. 

CRISPÍN. 

Entra,  que  te  está  llamando 
Aquí  mi  señor. 

SIMÓN. 

¿A  mí? 

GREGORIO. 

¿Cantabas  tú? 

SIMÓN. 

Señor,  sí; 
Cantando  estaba  y  rezando. 

GREGORIO. 

En  verdad,  que  yo  y  tu  madre 
Te  habernos  de  oir. 

SIMÓN. 

Pues  ¿quién 
Me  ha  de  tañer? 

CRISPÍN. 

1  Oh ,  qué  bien  I 
Así  obedece  á  su  padre ; 

Traeré  de  enfrente,  en  un  salto, 
Los  músicos  de  don  Juan. 

SIMÓN. 

[Oh,  qué  mal  me  ayudarán, 


De  voz  y  de  gracia  faltol 

Crispín,  con  los  músicos. 

CRISPÍN. 

Luego,  á  la  fe,  ios  topé. 

GREGORIO. 

Simón  nos  quiere  alegrar, 
Y  ha  de  bailar  y  cantar. 

SIMÓN. 

Haré  lo  poco  que  sé, 
Sólo  por  ser  obediente. 

MÚSICOS. 

Vos,  para  todo,  Simón, 
Tenéis  gracia  y  perfección. 

SIMÓN. 

Manda  que  Crispín  me  aliente, 
Pues  lo  sabe  hacer. 

CRISPÍN. 

lYol 

SIMÓN. 

Sí. 
GREGORIO. 

A  coros  podéis  bailar. 

CRISPÍN. 

Marina  me  ha  de  ayudar. 

CONSTANZA. 

Ya  viene  Marina  aquí. 

Adviértase  que  esté  música  arriba,  la  cual  ha  de  ta- 
ñer y  cantar  cuando  cante  Simón,  y  los  músicos  que 
estén  en  el  teatro,  tener  las  manos  quedas  en  los  ins- 
trumentos, sin  tocar  hasta  que  canten  y  bailen  Cris- 
pín y  Marina. 

SIMÓN. 

Zagalejos  del  prado, 
Celebrad,  cantad, 
Que  ha  nacido  la  fuente 
Que  es  madre  del  mar. 
Quiere  el  mar  de  Cristo 
Aguas  de  cristal. 
Luego  no  es  posible 
Que  la  enturbie  Adán. 
Erase  la  sierpe 
Un  fiero  animal; 
Aguas  preservadas 
Veneno  le  dan. 
Zagalejos  del  prado, 
Celebrad,  cantad. 
Que  ha  nacido  la  fuente 
Que  es  madre  del  mar. 

Crispín  ahora ,  y  canten  en  el  teatro. 

Tus  negros  ojuelos. 
Hermosa  Leonor, 
Como  están  embozados, 
Matan  á  traición. 
Del  negro  capote 
Se  ha  quejado  Amor; 
Nunca  Amor  se  queja 


LA    NISeZ    del    padre    ROJAS. 


303 


Sin  tener  razón. 
Cúbrelos  la  noche, 
Siendo  como  el  sol; 
Como  están  embozados, 
Matan  á  traición. 

Sale  el  Vicio. 

VICIO. 

¿Cómo  con  tanto  descuido 
Estáis,  cuando  vuestra  casa 
En  fuego  se  está  abrasando? 
^No  veis  el  humo  y  las  llamas, 
Que  exhalan  centellas  vivas? 

GREGORIO. 

¡Hijos,  mi  casa  se  abrasa; 
Acudamos  al  remedio! 

SIMÓN. 

jSosiegue,  padre!  ¡Sagrada 
Virgen,  madre  de  la  luz, 
Las  dos  velas  que  luz  daban 
A  vuestro  retrato  santo, 
Por  aquella  mano  ingrata 
Cayeron,  y  han  emprendido 
Nuestro  albergue!  ¡Soberana 
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Señora,  poned  remedio, 

Pues  sois  mar  de  la  esperanza! 

¡Ave  María  Santísima! 

Híncanse  de  rodillas  todos. 

VICIO. 

Sólo  aquese  nombre  basta 
A  aplacar  llamas  eternas. 

Sale  el  ángel  echando  Avemarias  por  bofetón. 

GREGORIO. 

¡Esta  es  maravilla  extraña! 

SIMÓN. 

Más  puede  hacer  quien  la  hace; 
Démosle  infinitas  gracias. 

VICIO. 

No  ha  aprovechado  mi  industria; 
Pero  mayores  hazañas 
He  de  emprender,  hasta  hacerte 
Que  de  tu  entereza  caigas. 

FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO 
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Crispín. 
Marina. 
Gregorio, 
costanza. 
El  vicio. 


La  ociosidad. 

Bernardo. 

Gabriel. 

Un  religioso. 

Simón. 

La  música. 

D.  Juan. 

Un  sacristán 

ACTO  TERCERO. 


Marina  y  Crispín,  vestidos  de  boda;  Gregorio  y  Cons- 
tanza, de  padrinos;  la  música,  etc. 

\ 

GREGORIO. 

Toda  la  casa  se  alegra 
De  ver  que  tanto  lo  estás. 

crispín. 
Yo  me  alegro  mucho  más 
De  que  me  caso  sin  suegra. 

CONSTANZA. 

Pues  ¿á  ser  desdicha  viene? 

CRISPÍN. 

Aunque  viniera  del  Cid. 

MARINA. 

Yo  sé  una  calle  en  Madrid 
Que  cuarenta  suegras  tiene, 
Y  que  este  nombre  le  dan. 
crispís. 
Colegio  de  suegras  es; 
Pero,  Marina,  ¿no  ves 
Cómo  me  he  puesto  galán? 

MARINA. 

El  hábito  nunca  muda 


A  las  cosas  conocidas. 

CRISPÍN. 

Dios  alargue  nuestras  vidas, 
No  para  verte  viuda; 

Que  ya  ves  que  no  es  razón. 

MARINA. 

Pues  qué,  ¿quieres  que  me  muera 
Primero? 

CRISPÍN. 

Es  pleito  en  que  espera 
Sentencia  siempre  el  varón. 

MARINA. 

Y  ¿por  qué  no  la  mujer? 

CRISPÍN. 

Por  quedar  desamparada. 

GREGORIO. 

Quien  está  bien  empleada, 
La  muerte  puede  temer, 
Pero  no  quien  casa  mal. 

MARINA. 

Hay  hombre  que  á  cada  paso 
Saca  una  daga. 

GREGORIO. 

Si  el  caso 
Lo  pide 

CRISPÍN. 

En  ofensa  igual, 
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No  digo  yo  que  no  sea; 
Aunque  celos  sin  razón, 
Hacen  lo  que  es  ilusión 
Que  como  verdad  se  crea; 

Mas  para  hacerla  obligar 
A  escrituras  de  mohatreros, 

Y  en  jugando  los  dineros 
Ausentarse  del  lugar, 

Y  que  á  la  triste  mujer 
Le  saquen  su  pobre  hacienda, 

Y  para  el  pleito  se  venda, 
Pleito  que  suele  tener 

Testigos  falsos  que  juran 
Que  ausentó  bienes,  y  cosas 
Tan  terribles  y  espantosas , 
Que  un  siglo  los  pleitos  darán. 

GREGORIO. 

Esos  maridos,  Crispín, 
Son  infamia,  y  no  maridos; 
Los  hombres  bien  advertidos, 
Siempre  están  mirando  el  fin 

Y  conservando  el  honor; 
No  ha  de  poner  el  casado, 
Ni  en  la  hacienda  su  cuidado, 
.  Ni  en  la  hermosura  el  amor; 
Sólo  en  Dios  le  ha  de  tener 
Para  la  paz  de  los  dos. 
Porque  de  mano  de  Dios 
Viene  la  buena  mujer; 

Muy  buena  será  Marina; 
A  Móstoles  os  iréis  ^. 

De  aquí  á  un  mes,  donde  tendréis. 
Pues  él  al  campo  se  inclina, 

Mi  hacienda  del  campo  en  guarda. 

CRISPÍN. 

Agradecido  mi  pecho 

A  la  merced  que  me  has  hecho. 

En  servirla  se  acobarda. 

CONSTANZA. 

Ea,  pues,  regocijad 
La  boda. 

CRISPÍN. 

Ya  los  amigos, 
De  mi  ventura  testigos, 
Comienzan. 

GREGORIO. 

Bailad,  cantad. 
Baile. 

1  Afuera,  afuera,  afuera! 
Aparta,  aparta,  aparta. 
Que  entran  Amor  é  Interés 
Armados  á  la  batalla ; 
De  favores  lleva  Amor, 
Peto,  espaldar  y  celada, 
Y  el  Interés  solamente 
Dos  manoplas  de  oro  y  plata. 
lAl  arma,  al  arma,  al  arma! 
¡Guerra,  guerra,  guerra,  guerra. 
Que  Amor  está  en  la  tierra, 


Y  el  Interés  se  alaba! 
Vencido  del  Interés, 

Sale  Amor  de  la  estacada; 
Los  galanes  le  consuelan, 

Y  las  damas  le  dan  vaya. 
Rapacillo  desnudo. 

No  más  enredos; 

Que  no  valen  favores 

Si  no  hay  dineros. 

¿De  qué  sirve  valeros 

De  enredos  tales? 

Intereses  juntan  las  voluntades; 

Oro  y  plata  deshacen  vuestros  enredos; 

Que  no  valen  favores  si  no  hay  dineros. 

GREGORIO. 

En  todo  este  regocijo 
Echo  menos  á  Simón. 

CONSTANZA. 

¿No  ha  venido  de  lección? 

GREGORIO. 

¿Adonde  está  ? 

MARINA. 

Vino,  y  dijo 
Que  iba  á  misa. 

GREGORIO. 

Pues  tan  tarde 
No  ha  vuelto,  vele  á  buscar, 
Crispín. 

CONSTANZA. 

¿Dónde  le  ha  de  hallar? 

CRISPÍN. 

Yo  te  digo  que  él  se  guarde 

De  suerte,  que  aun  no  le  vea 
En  la  iglesia  donde  está. 

GREGORIO. 

Pues  ¿esconderse  podrá 
Adonde  visto  no  sea  ? 

CRISPÍN. 

Por  los  rincones  se  mete, 
Donde  no  le  puedo  hallar. 

CONSTANZA. 

No  sé  en  lo  que  ha  de  parar. 

GREGORIO. 

¡Notable  virtud  promete! 

CONSTANZA. 

Es  para  todos  ejemplo. 

GREGORIO. 

Constanza,  como  los  dos 
Se  le  ofrecimos  á  Dios, 
Quiere  que  viva  en  su  templo. 


El  Vicio. 


\ 


VICIO. 

De  Vicio  me  he  convertido 
En  Envidia,  de  tal  modo, 
Que  ya  soy  envidia  todo; 
Pero,  en  fin,  soy  lo  que  he  sido. 
Mis  vicios  he  reducido 
A  la  envidia  solamente 
Desta  virtud  inocente , 
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Desta  pureza  divina 
Que  por  el  ciclo  camina 
Como  sol  desde  su  Oriente. 

¿Qui(5n  dirá  que  en  tal  edad 
Se  venga  aquí  cada  día 
A  requebrar  á  María 
En  la  mayor  soledad? 
Conquistar  su  honestidad, 
Es  vanidad  y  locura; 
Que  le  tiene  su  hermosura 
De  manera  enamorado, 
Que  parece  que  le  ha  dado 
Rayos  de  su  nieve  pura. 

Vi  que  á  la  imagen  llegaba, 

Y  que  el  Niño  le  quitó; 
Vi  que  los  pies  le  besó, 

Y  le  hablaba  y  le  abrazaba. 
« ¡Oh,  cuánto  mejor  estaba 
Tartamudo,  le  decía, 
Pues  como  niño,  podía 
Hablar,  sin  saber,  con  vos; 
Que  es  la  inocencia  con  Dios 
La  mayor  sabiduría» 

Vos  lo  dijistes  ansí; 
Para  que  entrase  en  el  cielo, 
«jQuién,  con  inocente  celo, 
Niño  se  volviese  aquí!» 
Esto  escuché  y  esto  vi, 

Y  que  cuando  se  le  dio 
A  la  Virgen,  se  quedó 
En  los  dos  tan  elevado, 
Que  un  Bernardo  enamorado 

Y  un  ángel  me  pareció. 

Y  ¿qué  mucho,  si  decía. 
Como  si  fuera  Gabriel, 
Ó  se  transformara  en  él, 
Mil  veces:  «Ave  María .^» 
Tantas  Aves  repetía, 
En  voces  tiernas  y  graves. 
Que  no  tuvo  tantas  aves 
El  aire,  en  cuantas  miró 
Desde  que  Dios  le  crió, 
Como  sus  labios  suaves. 

|0h,  muchacho  celestial  I 
¿Qué  has  de  ser,  qué  quiere  el  cielo 
Hacer  de  tu  santo  celo 

Y  pureza  virginal? 
Hablando  viene,  que  es  tal 

Su  devoción,  que  aun  saliendo 
De  la  iglesia,  está  diciendo. 
Sin  acabar  de  salir. 
Lo  que  no  me  atrevo  á  oir. 
Porque  le  escucho  muriendo. 

Simón  entre. 

SIMÓK. 

Celebró  Jerusalén 
Del  rey  Salomón  las  bodas, 

Y  admiráronse  sus  damas 
De  ver  la  divina  esposa, 


Porque  en  sus  dulces  cantares 
Llevó  la  fama  sonora, 
Desde  Palestina  á  Egipto, 
La  corona  de  su  gloiia. 
«¿Quién  es  aquesta,  decían, 
Que,  como  la  luna  hermosa, 
Y  escogida  como  el  sol, 
Aurora  al  nacer  se  nombra, 
Como  ejército  terrible. 
Cuya  frente  numerosa 
Ordenada  resplandece, 
Segura  de  la  victoria?» 
Yo,  si  bien  rapaz  humilde, 
Hallo,  divina  Señora, 
Vuestra  limpia  Concepción 
En  su  pregunta  celosa; 
Atrevido  y  disculpado 
De  hablar  en  la  sacra  historia, 
Responder  quiero  á  las  damas, 
Aunque  á  los  ángeles  toca. 
Si  como  aurora  María 
Nace,  y  los  cielos  adorna, 
Claro  está  que  la  preserva 
El  sol  de  la  negra  sombra. 
Antes  que  salga,  la  mira, 
La  limpia,  ilustra  é  informa; 
Que  fuera  del  sol  defecto 
Si  le  tuviera  el  aurora 
Prevenido  el  vellocino. 
Como  pura  y  limpia  rosa, 
Naciendo  el  alba,  las  nubes 
Llovieron  divino  aljófar; 
Ni  se  manchara  el  rocío 
Que  el  nácar  vírgenes  dora, 
Si  Dios  había  de  ser 
La  Margarita  preciosa; 
En  las  manchas  de  la  luna, 
Las  vistas  menos  devotas 
Se  engañan,  porque  no  advierten 
Que  lo  más  raro  las  forma; 
En  la  luna  de  María, 
Humanas  partes  no  asombran, 
Porque  fuera  toda  sol 
Si  de  allá  viniera  toda. 
Ser  toda  Dios  no  podía; 
Pero  como  Dios  la  endiosa 
Mil  siglos  antes  que  nazca, 
Aquel  instante  acrisola; 
Pues  si  como  sol  la  escoge, 
¿Cómo  es  posible  que  ponga 
Defecto  en  ella  quien  sabe 
Que  sus  rayos  la  coronan? 
Terrible  ejercito  ha  sido 
Vuestra  Concepción  dichosa, 
Virgen,  tan  bien  ordenado, 
Que  no  hay  orden  que  le  rompa. 
Todas  juntas,  mar  de  gracia. 
Hoy  á  vuestros  pies  se  postran, 
Y  al  sol,  á  la  luna,  al  alba, 
Que  nace  tan  limpia,  adoran. 
Reyes  y  reinos  os  juran; 
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Si  un  voto  falta,  no  importa; 
[Bien  haya  quien  honra  y  ama, 
Que  quien  bien  ama,  bien  honral 

VICIO. 

¿Cómo  se  puede  sufrir 
Esta  manera  de  hablar? 
Aun  no  le  puedo  inquietar; 
Mal  le  podré  persuadir. 

SIMÓN. 

iVirgen,  ya  quiero  serviros 
Con  voto  expreso,  que  vos 
Sois  la  primera  que  á  Dios 
Le  hicistesl 

VICIO. 

Daré  suspiros 
Que  penetren  el  infierno. 

SIMÓN. 

¡Virgen,  el  voto  os  consagro! 

VICIO. 

Naciste  para  milagro 

Del  mundo,  Cupido  tierno. 

Nuevo  Amor  en  esta  edad, 
Ya  consagras  á  María 
Tu  limpieza. 

SIMÓN. 

iReina  mía. 
Recibid  mi  voluntad! 

Mas  ¿qué  es  lo  que  siento  allí? 
¿Quién  llora  junto  á  la  puerta? 
Voylo  á  ver. 

VICIO. 

La  suya  abierta 
Tiene  el  cielo  para  ti. 

Halle  un  niño  envuelto. 

SIMÓN. 

¡Ay,  Dios,  qué  grave  dolor! 
Niño  es,  sin  duda.  ¡Ay,  mis  ojos! 
¿Quién  os  dio  tantos  enojos? 
¿Quién  usó  tanto  rigor? 

¿Quién,  mi  niño,  os  puso  ansí? 
¿Quién  os  dejó  desta  suerte? 
Pero  no  os  dejo  á  la  muerte. 
Que  vive  la  vida  aquí; 

Mas  piedad  usó  con  vos. 
Que  pues  no  os  dejó,  la  fundo. 
En  los  umbrales  del  mundo, 
'Sino  en  las  puertas  de  Dios. 

¡Ay,  qué  cara  y  qué  inocencia! 
[Ay,  que  se  ríe!  ¡Ay,  mi  Dios! 
¡Cuál  os  considero  á  vos, 
Soberana  omnipotencia. 

Desamparado  del  Padre, 
Temblando  de  frío  al  hielo, 
Sin  más  abrigo  y  consuelo 
Que  el  calor  de  vuestra  Madre! 
¡Ah,  chiquito!  ¡Él  da  en  reirl 
¡Y  qué  risa  tan  suave! 
Debe  de  ser  que  no  sabe 
Que  nace  para  morir. 
¿No  sabes  adonde  estás, 


Ni  en  qué  mundo,  ni  en  qué  gentes? 
Ríe  en  tanto  que  no  sientes; 
Que  en  sintiendo  llorarás. 

De  suerte  me  has  obligado, 
Que  prometo  desde  aquí 
Ser  de  los  niños,  por  ti. 
Devoto  y  aficionado. 

Y  pues  veo  en  tu  alegría. 
Que  es  señal  de  la  inocencia. 
Si  llego  á  edad  de  prudencia, 
.  Ser  alegre.  ¡Ave  María  1 
Ea,  decid,  ¿no  sabéis 
Ave  María,  chiquillo? 
Pero  no  me  maravillo. 
Creced,  que  vos  lo  diréis. 

¡Un  papel  trae!  ¿Qué  es  esto? 
Las  letras  me  lo  dirán. 
Llámase  este  niño  Juan. 
¡Qué  lindo  nombre  le  han  puesto! 

¡Juanillo!  ¡Ah,  Juanillo!  ¡Ah,  chico! 
¡Ave  María,  rapaz!  (l) 
Entre  un  sacristán  con  sobrepelliz  y  bonete. 

SACRISTÁN. 

Él  se  ha  estado  pertinaz, 
Puesto  que  por  más  que  aplico 

La  vista,  no  he  penetrado 
Lo  que  del  altar  hurtó. 
¡Ah,  gentilhombre! 

SIMÓN. 

¿Soy  yo? 

SACRISTÁN. 

Deje  lo  que  lleva  hurtado. 

SIMÓN. 

¡Yo  hurtado! 

VICIO. 

¡Oh,  qué  bien  se  ha  hecho! 
Hoy  ha  de  ser  mi  venganza. 
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Entre  Crispín. 

CRISPÍN. 

No  hay  alma  en  la  iglesia  ya; 
Cuerpos  sí,  pero  sin  alma. 
¡Si  es  aquél! 

SACRISTÁN. 

Desarreboce, 
Señor  hidalgo,  la  capa; 
Sepa  que  ya  le  conozco, 

Y  sé  en  los  pasos  que  anda. 
Cada  día  viene  aquí, 

Y  á  que  la  gente  se  vaya 
Aguarda.  ¿Qué  es  lo  que  mira? 
Las  lámparas  están  altas; 

Las  sábanas  del  altar 
Debe  de  pescar. 

CRISPÍN. 

No  haga 


A 


íi)  Aquí  se  lee  en  el  original  esta  acotación^ <W/< 
hade  ser  el  verso  más  celebrado  de  toda  la  comedia'. 
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Esc  agravio  á  mi  señor. 

SACRISTÁN. 

iQué  señor!  ¡Qué  buena  lanza! 
¿Es  otro  ladrón  como  6\> 
¿Es,  por  ventura,  la  caña 
Desta  sanguijuela? 

CRISPÍN. 

Advierta 
Que  le  daré  dos  puñadas, 
Con  que  no  cante  en  su  vida 
Parces  ni  kiries. 

SACRISTÁN. 

Pues  salgan 
Los  dos  de  la  iglesia  luego. 

CRISPÍS. 

¿Sabe  el  zote  con  quién  habla? 

SACRISTÁN. 

iZotcl  jAy!  [A  un  hombre  ordenado 
De  Vísperas;  por  la  santa 
Tribuna,  y  por  los  dos  fuelles 
Con  que  los  órganos  alzan. 
Que  ha  de  ir  á  Roma! 
CRisrÍN. 

Y  no  es  lejos, 

Pues  él  la  tiene  en  su  casa; 
¿Qué  le  hizo  este  mancebo? 

SACRISTÁN. 

Es  ladrón  de  las  sábanas 
Del  santo  altar. 

CRISPÍN. 

¡Miente! 

SACRISTÁN. 

¿A  mí? 
lAquí  de  cruces  y  mangas! 

CRISPÍN. 

Este  estudiantico  es  hijo. 
Aunque  basta  ver  su  cara. 
De  Gregorio  Ruiz. 

SACRISTÁN. 

¿Qué  dice? 

CRISPÍN. 

De  Navamuel. 

SACRISTÁN. 

¡Cosa  extraña! 
Es  un  grande  señor  mío. 

CRISPÍN. 

Reinosa  de  la  montaña, 
Por  hidalgo  conocido, 
Le  dio  su  solar  y  casa; 
En  el  valle  de  Toranzo 
Tuvo  su  antigua  prosapia 
Constanza  de  Rojas,  madre 
De  quien  por  ladrón  infama; 
Nació  en  IMóstoles,  á  donde 
Sus  abuelos,  que  Dios  haya, 
Compraron  campos  y  hacienda; 
Y  consta  por  cosa  clara, 
De  muchas  inlormaciones 
Que  han  hecho 

SACRISTÁN. 

El  nombre  bastaba 


Para  tenerle  respeto, 
Porque  Gregorio  y  su  casa 
Son  amparo  dcstc  templo; 
Yo  acudo  siempre  á  Constanza 
Por  todo  lo  que  se  ofrece; 
Vilc  encubrir  con  la  capa 
No  sé  qué  cosa,  y  pensé 
Que  era  de  aquestos  que  andan 
A  chupar,  como  lechuzas, 
Más  que  el  aceite,  la  plata. 

CRISPÍN. 

¿Qué  llevas,  Simón? 

SIMÓN. 

Crispín, 
Toma  aqueste  niño  y  calla; 
Llévale  á  Marina  luego 
Sin  replicarme  palabra; 
Que  me  va  la  vida. 

CRISPÍS. 

Voy, 
Que  después  sabré  la  causa; 
Adiós,  señor  sacristán. 

Vase. 

SACRISTÁN. 

Perdone;  así  Dios  le  valga, 
Que  no  sabía  quién  era. 

SIMÓN. 

No  es  la  ofensa  de  importancia. 

SACRISTÁN. 

Mire,  ya  todo  es  hurtar: 
Carne  y  pan  con  pesas  falsas. 
Carbón  con  piedras  y  tierra , 
Vino  con  calderos  de  agua, 

Y  á  este  paso  lo  demás; 

Y  ¿qué  piensa  que  es  la  causa? 
Que  comen  todo  lo  bueno 
Los  que  gobiernan  y  mandan. 
Si  un  cónsul  dcstos  bebiera 
Vinagre,  era  cosa  clara 

Que  abrasara  mil  tabernas; 
Bebe  ambrosia,  néctar  y  ámbar; 
¿Cómo  ha  de  saber  que  beben 
Zupia,  veneno,  tercianas. 
Dolor  de  costado,  aquellos 
Que  el  mismo  sustento  mata? 
¡Quédese  con  Dios! 

SIMÓN. 

lYa,  Virgen, 
Mi  vida,  bien  y  esperanza. 
Os  dejo,  porque  mis  padres. 
Con  pena  siempre  me  aguardanl 
Pero  creedme,  que  os  llevo 
Tan  de  veras  en  el  alma. 
Que  antes  dejara  de  ser. 
Que  deje  vuestra  alabanza. 

Gregorio,  D.  Juan  y  Bernardo,  parientes  suyos. 

DON  JUAN. 

Tiene  Simón  tan  gran  ventura  en  esto, 
Que  queda  remediado  como  honrado. 
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GREGORIO. 

Que  el  canónigo  Rojas  ha  dispuesto 
A  regresar  en  él. 

BERNARDO. 

Y  lo  ha  tratado 
Conmigo  muy  de  veras. 

GREGORIO. 

Agradezco 
Lo  que  siempre  con  obras  me  ha  obligado; 

Solo  por  ser  su  deudo  las  merezco, 
No  por  servicios. 

DON  JUAN. 

Vos  merecéis  tanto 
Como  á  mostrarlo  en  la  ocasión  me  ofrezco. 

BERNARDO. 

Él  es  buen  estudiante,  y  es  un  santo; 
Vos  le  veréis  canónigo  en  Toledo. 

GREGORIO. 

No  sé  su  voluntad;  no  me  adelanto; 

De  mi  parte  os  ofrezco  lo  que  puedo, 
Como  quien  lo  quisiera  en  honra  tanta; 
De  lo  que  digo,  sospechoso  quedo. 

BERNARDO. 

¿Ser  Dignidad  de  aquella  Iglesia  santa 
No  ha  de  aceptar? 

GREGORIO. 

El  modo  de  su  vida, 
Para  deciros  la  verdad,  me  espanta; 
Hablaréle,  señores,  y  entendida 
-Su  voluntad,  daré  respuesta,  y  creo 
Que  será  de  los  dos  agradecida. 

DON  JUAN. 

Por  lo  menos  sabréis  nuestro  deseo. 


Vanse. 


GREGORIO. 


Puesto  quedo  en  confusión. 
Simón  entre. 

SIMÓN. 

¡Qué  breve  se  pasa  el  día! 
¡Oh,  mi  padre!  ¡Ave  María! 

GREGORIO. 

Seas  bien  venido,  Simón; 
Que  te  deseaba  hablar 
Y  pedirte  albricias. 

SIMÓN. 

Yo, 
De  lo  que  el  cielo  me  dio, 
¿Qué  tengo,  señor,  que  os  dar 
Que  todo  vuestro  no  sea? 

GREGORIO. 

Mucho  tu  humildad  estimo; 
El  canónigo,  mi  primo, 
Regresar  en  ti  desea; 

jMira  qué  renta  y  qué  honor 
Te  da  el  cielo! 

SIMÓN. 

Bien  quisiera, 
Por  vuestro  gusto,  que  fuera 
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Obedeceros,  señor, 

Posible  á  la  hechura  vuestra; 
He  hecho  voto  de  ser 
Religioso,  y  no  ha  de  haber, 
Dure  ó  no  la  vida  nuestra. 

Otro  propósito  ya. 

GREGORIO. 

¿Fraile  quieres  ser? 

SIMÓN. 

jSeñor, 
Es  voto! 

GREGORIO. 

¡Extraño  rigor! 
Pero  mira  que  podrá 

Dispensarse,  y  que  no  tienes 
Edad. 

SIMÓN. 

Señor,  una  vez 
Lo  dije,  haciendo  al  Juez 
De  los  males  y  los  bienes. 
Que  desta  causa  lo  sea, 

Y  delante  de  una  hermosa 
Señora,  Madre  y  Esposa 
Del  mismo  que  lo  desea; 

No  me  puedo  desdecir; 
Que  á  jornada  larga  ó  corta 
Lo  he  de  cumplir;  si  os  importa 
Que,  como  os  debo  servir, 

Algún  tiempo  en  casa  esté. 
Ése  esperaré  no  más. 

GREGORIO. 

Notables  muestras  me  das 
De  tu  piedad,  celo  y  fe; 

No  sé,  Simón,  lo  que  pueda 
Responderte.  ¡Dios  te  guarde! 

Vase. 
Entren  Crispin  y  Marina. 

MARINA. 

Vienes  mal  y  vienes  tarde; 

Mucho  que  sufrir  me  queda 

Si  comienzas  por  aquí. 

CRISPÍN. 

Y  á  mí,  ¿no  me  queda  nada? 

MARINA. 

Pues  dime:  apenas  casada, 
¿Niño  me  traes? 

CRISPÍN. 

¡Yo! 

MARINA. 

Sí; 

Fueron  celos  de  la  tal. 
Viéndote  ya  con  mujer; 
¿Tú  me  habías  de  traer, 
Crispin,  desvergüenza  igual? 

¿No  le  llevarás,  picaño, 
A  un  hospital? 

CRISPÍN. 

Si  no  fuera 
El  que  dado  me  le  hubiera. 
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Tan  notorio  desengaño, 

Pcsáramc  de  haber  sido 
Instrumento,  sin  querer, 
De  tu  enojo. 

MARINA. 

¿A  qué  mujer 
Esto  hubiera  sucedido? 

Vuelve  ¡perro!  la  criatura 
A  la  tal  por  cual,  ó  haré 
Que  mi  señor 

CRISPÍS. 

Yo  tendré 
Cual  la  boda  la  ventura. 

;Aun  no  he  comido  los  picos 
De  la  rosca,  y  ya  me  arañan! 

MARINA. 

Si  otros  á  dste  acompañan, 
Vd  por  otros  cuatro  chicos; 
Tráclos  todos. 

CRISPÍ.V. 

Que  no  sé 
Quién  es  éste,  ¡vive  Dios! 

MARINA. 

jHoy  nos  matamos  los  dos! 

CRISPÍN. 

¿Hoy,  mi  Marina.?  ¿por  qué? 

MARINA. 

¡Perro!  ¡Por  sayón  de  Heredes, 
Por  buscador  de  inocentes! 

CRISPÍN. 

Si  desa  suerte  lo  sientes. 
Digo  que  no  le  acomodes; 
Yo  le  llevaré  á  otra  parte. 

SIMÓN. 

¿Qué  es  esto? 

CRISPÍN. 

¿Estabas  aquí, 

Y  no  volvieras  por  mí? 

SIMÓN. 

¿Puede  Marina  culparte 

De  mi  piedad,  si  yo  he  sido 
Quien  hoy  á  la  puerta  halló 
Este  muchacho? 

MARINA. 

Si  yo, 
Simón,  lo  hubiera  sabido. 

No  hubiera  á  Crispín  culpado, 

Y  sólo  á  ti  te  creyera 

Que  este  niño  hallado  fuera. 

SIMÓN. 

Ten  por  cierto  que  es  hallado; 

Hoy  á  una  imagen  tomé 
Su  santo  Niño,  Marina, 

Y  aquella  piedad  divina 
Tan  agradecida  fue. 

Que  luego  un  hijo  me  dio, 

Y  á  mi  madre  le  he  traído. 

CRISPÍN. 

¿Ves  como  no  te  he  mentido? 

MARINA. 

Estoy  tan  segura  yo 


De  que  Simón  no  mintiera 
Por  todo  el  mundo,  que  quiero 
Darte  un  abrazo. 

CRISPÍN. 

Ya  espero. 
Vayanse. 

SIMÓN. 

|Ave  María,  allá  fuera! 

Virgen,  en  vuestro  vientre  santo  estuvo 
Vuestra  alma  pura,  de  más  gracia  llena 
Que  el  ángel  de  más  luz;  que  nuestra  pena 
En  vos  el  golpe  original  detuvo. 

El  lirio  de  los  valles  que  entretuvo 
Nueve  meses  su  candida  azucena, 
Si  en  gracia  cría  al  Ángel,  no  condena 
Á  la  Princesa  que  por  madre  tuvo. 

Más  que  todos  los  ángeles  deciros 
Puedo  que  la  tenéis,  si  en  carne  humana 
Nos  dais  á  Dios,  aquel  dichoso  día; 

Que  á  ellos  los  crió  para  serviros, 
Y  á  vos  para  su  Reina  soberana, 
Cuando  os  dijo  Gabriel:  «Ave  María.» 

Entre  Gabriel. 

GABRIEL. 

Al  eco  del  dulce  nombre 
Vengo  á  verte. 

SIMÓN. 

No  te  veo. 
Que  no  quiere  mi  deseo 
Que  tu  presencia  me  asombre. 
¿Cómo  quieres  que  te  nombre, 
Cuando  con  tu  claro  acento 
Ilustras  mi  entendimiento? 

GABRIEL. 

Un  espíritu  que  inclina 
A  la  beldad  más  divina 
Tu  amoroso  pensamiento. 

SIMÓN. 

Yo  voy,  con  tu  inspiración, 
Fabricando  cada  día 
Casa  en  que  viva  María, 
Cuyos  fundamentos  son 
Fe,  caridad  y  oración. 
Porque  la  virginidad 
Sola,  fuera  vanidad; 
Así  Gregorio  lo  dijo; 

Y  entre  estas  flores,  elijo 
La  esperanza  y  la  piedad; 

Para  mayor  fundamento. 
Quiero  también  la  obediencia, 

Y  ésta  sé  de  cierta  ciencia 
Que  la  hallaré  en  un  convento; 
Elige  mi  entendimiento 

La  Trinidad,  Redención 
De  cautivos. 

GABRIEL. 

Todos  son 
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Pasos  á  que  Dios  te  guía. 

SIMÓN. 

Su  redención  y  María 

Me  han  dado  esta  devoción ; 

A  mis  padres  quiero  hablar, 
Porque  con  su  humilde  ruego 
Me  den  el  hábito  luego. 
¡Ay,  si  me  viese  llegar 
A  ver  mi  pecho  adornar 
De  aquella  cruz  soberana! 

GABRIEL. 

Habíalos,  y  ten  por  llana 
Tu  entrada  y  tu  profesión. 

SIMÓN. 

¡Ay,  Dios!  Un  retrato  son 
De  la  redención  humana. 

GABRIEL. 

Simón,  el  hábito  santo, 
De  la  mano  de  Dios  tiene 
Esta  religión,  que  viene 
Su  luz  á  ensalzarla  tanto; 
Su  caridad  causa  espanto. 
El  ángel  la  significa. 
Empresa  que  testifica 
Con  su  piedad  su  decoro. 
Cuando  al  cristiano  y  al  moro 
Trocados  brazos  aplica. 
Aquí,  de  doctos  varones 

Y  mártires  soberanos, 

Para  la  lengua  y  las  manos 

Hallarás  imitaciones; 

Parte,  y  con  dulces  razones 

Tus  viejos  padres  consuela. 

SIMÓN. 

Poco  mi  amor  les  desvela 
Respecto  del  que  á  Dios  tienen; 
Que  el  que  á  sus  hijos  previenen, 
Al  amor  del  cielo  apela; 

Yo  voy  con  la  confianza 
Que  tengo  de  su  valor. 

Vase. 
GABRIEL.  \ 

Nace  el  sol,  y  el  resplandor,  \ 

Humilde  círculo  alcanza; 

Así  darás  esperanza 

Creciendo  á  la  luz  que  cría 

Cuando  llega  el  mediodía 

Sin  que  nube  se  levante, 

Y  más  llevando  delante 

A  la  aurora  de  María.  ^ 

Entren  el  Vicio  y  la  Ociosidad. 

VICIO. 

Mal  nos  va  de  nuestro  intento. 

OCIOSIDAD. 

^Cómo  nos  irá  más  bien, 

Si  tiene  á  su  lado  quien 

Le  alumbra  el  entendimiento? 


VICIO. 

Con  mi  pronóstico  siento. 
Si  él  entra  en  la  Trinidad, 
Que  su  oración  y  piedad 
Ha  de  ser  mi  muerte, 
ocio. 

Creo 
Que  ya  le  lleva  el  deseo 
De  matar  mi  ociosidad. 

VICIO. 

¿Cuándo  lo  estuvo  Simón? 
ocio. 
En  fin,  es  muchacho.  Vicio, 

Y  es  diferente  ejercicio 
El  que  hay  en  la  religión; 
El  ayuno,  la  oración 

Y  la  obediencia,  son  cosas 
Que  á  las  almas  más  ociosas 
Ponen  en  santa  quietud. 

VICIO. 

¡Oh,  humildad,  santa  virtud, 
Que  en  paz  del  alma  reposasl 

Mucho  lleva  granjeado 
Simón  para  religioso, 
En  ser  humilde  y  piadoso. 

GABRIEL. 

¿Quién,  Vicios,  os  ha  obligado 
A  alabarle? 

VICIO. 

Tú,  que  has  dado 
Espíritu  celestial. 
Por  aquel  Ave  imperial 

Y  fénix  de  Nazarén, 

En  darle  luz  para  el  bien 

Y  en  apartarle  del  mal. 

jQué  bien  por  la  Reina  entró 
Para  privar  con  el  Rey! 
¡Qué  bien  su  sagrada  ley 

Y  sus  preceptos  cumpjiól 
Dios  venerar  le  mandó 

Los  padres;  pues  di,  ¿qué  padre 
Como  Dios,  ni  á  quien  más  cuadre.' 
Pues  di,  ¿qué  madre  también 
Para  el  hombre,  como  quien 
Fué  de  Dios  Esposa  y  Madre? 

GABRIEL. 

Vicios,  no  habéis  de  tocar, 
Hoy  que  el  hábito  le  espera 
De  la  Trinidad  divina, 
En  el  umbral  de  la  puerta. 
Ya  sus  padres  han  hablado 
Al  Ministro;  ya  le  quedan 
Vistiendo  el  candido  manto. 
Testigo  de  su  pureza; 
Oid  lo  que  os  digo  atentos. 
Aunque  pronóstico  sea 

Y  divina  profecía. 

Que  Dios  de  Simón  ordena; 
Intérpretes  suyos  somos: 
Para  más  confusión  vuestra 

Y  gloria  suya,  sabed 
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Que  guarda  Dios  á  su  Iglesia 
En  Simón  una  columna, 
Un  miembro  de  la  cabeza 
De  su  sacra  arquitectura, 
De  su  fundamento  y  piedra; 
Un  Bernardo,  enamorado 
De  su  Madre,  que  merezca, 
Si  no  sus  pechos,  sus  brazos 

Y  sus  divinas  respuestas; 
Un  Ildefonso  divino 
Que  prediíjue  la  entereza 
Del  huerto,  siempre  cerrado, 
Donde  la  [)ura  azucena 
A(iuel  divino  rocío 

Vistió  de  doradas  perías; 
En  fin,  un  predicador. 
Que  con  su  angélica  lengua. 
Cincuenta  años  á  los  hombres 
Predique  sus  excelencias; 
Un  hombre  que  sea  Bautista 
De  la  Virgen,  porque  tenga 
Quien  lo  señale  con  Ave 
María  de  gracia  llena. 
■Veis  allí,  dijo  el  Bautista, 
El  Cordero  que  á  la  tierra 
Viene  á  perdonar  pecados', 

Y  Simón,  "El  Ave  es  ésta 
Que,  como  paloma  y  Madre, 
Por  los  pecadores  ruega.» 
¡Raro  milagro  que  á  un  hombre 
No  falten  palabras  tiernas, 
Requiebros,  gracias,  virtudes. 
Conceptos  y  preeminencias 
Que  decir  por  tantos  años 

En  el  pulpito,  en  la  iglesia. 
En  la  calle  y  en  el  coro. 
En  el  altar  y  en  la  mesa, 
Desta  soberana  Madre 
Con  el  honor  de  doncella; 
Que  si  bien  son  infinitas, 
Es  corta  la  humana  ciencia! 
Bien  merece  que  en  su  boca 
Naciesen  ocho  azucenas. 
Pues  que  tiene  Ave  María 
Ocho  soberanas  letras. 
¡Oh,  qué  fruto  tan  divino! 
La  corte  de  España  espera, 
En  siglo  de  tres  Felipes, 
De  la  amorosa  prudencia 
Con  que  será  confesor, 
Trayendo  mil  almas  muertas 
En  sus  vicios,  al  camino 
De  la  gloria  y  vida  eterna. 
¿Qué  misericordia  santa 
En  trabajos,  muertes,  penas. 
Cárceles,  enfermedades, 
Discordias  y  competencias, 
Será  la  de  su  alma  pura. 
Hallando  todos  en  ella 
Consejo,  remedio,  vida, 
Paz,  salud,  descanso,  hacienda! 


iOh,  qué  de  ofensas  de  Dios 
Estorba,  impide,  remedia, 
Entendiendo  pensamientos, 
Montante  de  Dios  en  ellas! 
Será  su  oración  notable. 
De  todo  el  infierno  afrenta. 
Porque  aun  en  suma  vejez 
Tendrá  más  que  humanas  fuerzas 
Para  que  todas  las  noches 
En  la  oración  le  amanezca. 
Aunque  el  trabajo  del  día 
Las  fuerzas  mortales  venza. 
iQué  desprecio  será  el  suyo 
De  las  cosas  de  la  tierra! 
Dentro  y  fuera  de  su  casa, 
¡Qué  humildad  y  qué  pobreza! 
Por  Ministro  y  Provincial, 
Religiosas  preeminencias. 
No  habrá  diferencia  en  él 
De  lo  que  sin  ellas  era; 
Y  aunque  ha  de  ver  á  sus  pies 
Á  Isabel,  de  España  Reina, 
En  su  trato  y  humildad 
No  admitirá  diferencia; 
Será  su  dichosa  vida 
Setenta  y  dos  años,  y  ésta 
Un  ejemplo  á  cuantas  almas 
El  sacerdocio  profesan. 
Calificará  su  muerte 
Su  vida,  viéndose  en  ella 
El  más  general  concurso 
Que  se  haya  visto,  ni  pueda 
Encarecer  lengua  ó  pluma; 
Pero  para  afrenta  vuestra, 
Quiero  que  le  imaginéis 
En  la  pintura  más  nueva 
De  un  jeroglífico  sacro 
Que  en  estos  siglos  merezca 
Amor  á  la  Virgen  santa. 
Que  desta  manera  premia. 

Ábranse  dos  puertas  en  medio  del  teatro,  y  vOasc 

una  imagen  de  la  Anunciación,  y  el    P.  Rojas  de 

rodillas,  con  un  ramo  de  ocho  azucenas  en  la  boca. 


VICIO. 

Ni  quiero  imaginar  en  tal  pintura, 
Ni  es  justo  que  me  baste  sufrimiento 
Para  mirar  de  un  alma  hermosa  y  pura. 
Producido  tan  alto  pensamiento 
Ocho  azucenas,  con  quien  fuera  obscura 
La  luz  del  alba,  tienen  fundamento. 
En  su  dichosa  lengua,  que  las  cría. 
Las  ocho  letras  son  de  Ave  María. 

¡Vamos,  Ociosidad,  que  nunca  pienso 
Que  fuiste  tan  ociosa  como  agora! 

OCIOSIDAD. 

¡Glorioso  es  en  sus  santos  Dios  inmenso, 
Y  más,  devotos  de  tan  gran  Señora! 

VICIO. 

¿A  quién  no  admira  aquel  amor  intenso 
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Con  que  la  sirve,  mira  y  enamora? 
¡Hombres,  Uamalda  hasta  el  postrerodia; 
Que  para  Dios  no  hay  luz  como  Mana! 

Entren  sus  padres  de  Simún  acompañados 
de  sus  deudos  y  criados.  n 

s 
/ 

GREGORIO. 

No  os  espantéis  de  que  sean, 
En  esta  ocasión  dichosa, 
Lágrimas  las  que  del  alma 
Salgan  á  mostrarla  toda. 
¡No  siempre  llora  la  pena, 
Tal  vez  el  contento  llora! 

DON    Jl'AN. 

Cualquiera  demostración 
En  esta  ocasión,  es  corta. 

BERNARDO. 

¡Con  qué  humildad  ha  tomado 
El  hábito! 

CONSTANZA. 

Es  una  cosa 
Que  ha  causado  admiración, 
Y  no  le  ha  visto  persona 
Que  no  diga  que  ha  de  ser 
Un  santo. 

GREGORIO. 

El  cielo  disponga 
Sus  fines  de  tal  manera, 
Que  á  sus  principios  responda. 

CRISPÍN. 

¡Llora,  Marina,  y  confiesa 
Tus  pecados ! 

MARINA. 

¿Por  qué  agora? 

CRISPÍN. 

Por  ver  que  un  niño  como  éste 
En  la  religión  se  ponga: 
[Ah,  Dios,  quién  le  hubiera  visto 
Antes  de  tan  negra  boda. 
Para  camparse  con  él! 

MARINA. 

Y  yo  fuera  la  dichosa, 

Y  tú  habías  de  ser  fraile. 

CRISPÍN. 

¡No  hay  cocinas,  no  hay  escobas. 
No  hay  huertas,  no  hay  refitonos. 
No  hay  bacinillas,  no  hay  nonas! 

MARINA. 

¿Agora  lloras? 

CRISPÍN. 

¡Qué  quieres ! 
¿No  es  esta  ocasión  piadosa? 
He  criado  este  muchacho; 
Por  eso  mis  ojos  lloran. 

Saloa  Simón  con  el  hábito  de  la  Santísima  Trinidad 
?n  cuerdo  y  su  corona  abierta,  y  dos  rehgiosos  á  los 
lados. 


RELIGIOSO. 

Llegad  á  pedir  su  mano, 

Y  á  vuestros  deudos  que  os  honran, 

Dad  con  humildad  los  brazos. 

SIMÓN. 

Hoy  á  vuestros  pies  se  postra 
Esta  humilde  hechura  vuestra. 

GREGORIO. 

¡Con  su  mano  poderosa 
Dios  te  bendiga,  y  te  haga 
Un  gran  santo! 

SIMÓN. 

¡Ya,  señora. 
Se  cumplió  vuestro  deseo! 

CONSTANZA. 

Hijo,  lo  que  más  importa 
Es  servir  á  la  del  cielo. 
Que  deste  premio  os  adorna. 
Cumplí  lo  que  le  ofrecí; 
Lo  demás  á  vos  os  toca: 
¡Dios  os  haga  un  grande  santo. 
Trasladando  esa  corona 
A  la  del  cielo! 

CRISPÍN. 

¿No  vuelves 
La  cara  á  Crispín? 

SIMÓN. 

Reporta 
Los  brazos. 

CRISPÍN. 

¿Cómo  los  brazos? 
Aun  á  besarte  provocas. 

GREGORIO. 

Esta  es  la  primera  parte, 
Madrid,  desta  dulce  historia. 

SIMÓN. 

Aquí  se  acaba,  senado, 
La  Niñez  del  Padre  Rojas. 

LAUS    DEO    ET    MATRI    VIRGINI. 

Si  quid  dictum  advcrsus  fidem,  ¿angua^n 
non  dictum,  et  omnia  sub  correctione  S.  M.  h. 

En  Madrid,  á  4  de  Enero  de  1625. 

Lope  de  Vega  Carpió. 


Vmla  Pedro  de  Vargas  Machuca.-^^-^  una  rúbrica.) 
^Efta  comedia  no^contiene  mis  que  las  niñeces  del 
P  Simón  de  Rojas;  en  ellas  píamente  se  cree  algo  de 
fo  q^  aquí  escribe  Lope  de  Vega,  y  lo  demás  se 
«^he  V  consta  de  relaciones  fidedignas  y  pape'es 
Sénfico"  y  todo  se  concluye  y  verifica  con  la  v>da 
ejemplar  y  muerte  bienaventurada  q^í^,^";»-  f  "^f  "c 
representar,  reservando  por  ahora  a  la  vista  lo  que 
allí  <;p  ofreciere  digno  de  mas  advertencia. 
'Maddd  2  de  Febrero  de  ■625.-PEDRO  de  Vakgas 
Machuca. 
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Habiendo  leído  este  prodigioso  caso  en  un  libro  de  devoción  una  señora  destos  reinos,  me  mandó 
que  escribiese  una  comedia,  dilatándole  con  lo  verosímil  á  sus  tres  actos;  representóla  Riquebne, 
y  después  de  algiinos  años  llegó  á  7nis  manos,  y  he  querido  darla  á  luz,  para  que  sea  más 
común  á  todos  tan  raro  ejemplo.  Las  virtudes  de  vuesamerced  me  obligaron  á  dedicársela;  cosa 
á  que  tenia  tan  hecha  la  mano,  que  luego  me  llevó  tras  la  imaginación  la  pluma.  A  sotnbra  de 
su  valor  tuvo  vida  w/ Angélica,  resucitó  mi  Dragonteaj'  se  leyeron  mis  Rimas;  _y  jz  vuesamerced, 
por  modestia,  no  me  hubiera  mandado  que  no  pasara  adelante  en  esta  resolución  tan  justa,  mi 
Jerusalén  tuviera  el  jnismo  dueño;  y  asi  le  di  á  nuestro  gran  Monarca,  Rey  de  dos  mundos; 
porque,  en  mi  opinión,  desde  la  excelencia  de  los  ingenios  sólo  se  puede  pasar  á  la  majestad  de 
los  principes ,  y  aun  esto  es  por  seguir  la  opinión  del  Filósofo  en  sus  Eticas:  <que  el  arte  del 
gobernar  tiene  el  principado  en  todos  los  demás  artes.  ^  Amo  d  vuesamerced  tan  aficionadamente, 
y  tienen  desta  verdad  tanta  satisfacción  los  que  han  leído  mis  escritos,  que,  ó  sería  decirlo  dicho 
tratar  aquí  sus  alabanzas,  ó  gastar  vanamente  las  palabras,  como  los  que  aconsejan  á  los  que 
están  persuadidos;  que,  aunque  sea  bueno  lo  que  tratan,  como  cosa  sin  efecto,  no  se  escucha:  sólo 
esto  diré  con  Platón,  que  la  dificultad  que  puso  en  hallar  'un  hombre  varonil,  ingenioso  y 
humilde^  (así lo  refiere  en  ¿•/Diálogo  de  ciencia,  hablando  Teateto  con  Sócrates),  no  se  lo  pareciera 
si  hubiera  conocido  las  partes  que  admiran  cuantos  conocen  su  raro  ingenio,  magnánimo  cora- 
zón y  profunda  mansedumbre;  antes  creo  que  le  hubiera  dado  el  lugar  que  en  el  inismo  diálogo 
á  Teodoro  Tarsio  o  Euclides.  Vuesamerced  tío  admita  esta  tnemoria  con  lo  que  el  nombre  suena, 
sino  con  la  definición  de  Aristóteles;  que  si  ella  lo  es  de  las  cosas  pasadas,  la  opinión  es  fe  di 
las  porvenir,  donde  aun  espero  que  vuesamerced  me  conozca  más  agradecido,  y  siempre  firme 
en  aquella  primera  verdad  con  que  supe  estimalle,  y  estimé  conocelle.  Dios  guarde  á  vuesa- 
merced. 

Capellán  y  aficionadísimo  servidor, 
Lope  de  Vega  Carpió.' 
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COMEDIA   DESTE    AÍÍO    161O 


(I) 


PERSONAS  DEL  PRIMER  ACTO 


Leonarda. 
Doña  Luisa. 

Catalina  (2). 
Mariana. 

Un  escudero. 
Don  Joan. 
Don  Luis. 

Vivar. 

Luis. 

España. 

El  hermano  Carrizo,  j  g,5„_t.Q 

sacristán.  I 

Félix,  mayordomo.  Olmedo. 

„   »    ^  (  María  de  Ar- 

Dona  Clara.  \      g^^g,,^ 


Doña  Elena. 
Don  Pedro,  su  padre. 
Ricardo,  viejo. 
Don  Carlos. 
Los  músicos. 


Catalina. 
Quiñones. 
España. 
Benito. 


ACTO  PRIMERO. 


Entren  dos  damas,  con  mantos,  y  sus  escuderos. 

LEONARDA. 

Tarde  pienso  que  venimos. 

DOÑA  LUISA. 

Sin  misa  nos  quedaremos. 


ESCUDERO. 

La  intención  ofreceremos. 

LEOXARDA. 

Culpa  de  tardar  tuvimos; 

Aunque  yo,  por  aguardaros, 
La  tengo  mucho  mayor  (3). 

Dos  galanes  entren  por  la  otra  parte. 

DON  JUAN. 

Ayer  me  dijo  Leonor 


(1)  Se  reimprime  esta  comedia  teniendo  á  la  vista  el  original  del  autor,  que  nos  ha  franqueado,  con  su 
acostumbrada  bizarría,  el  Excmo.  Sr.  Marques  de  Pidal.  El  autógrafo  está  enmendado  en  muchas  partes 
con  letra  parecida  á  la  de  Lope;  el  texto  do  las  enmiendas  es  el  de  la  comedia,  tal  como  se  halla  en  la 
Parte  décimaquinta  de  Lope,  impresa  en  Madrid,  año  1621.  Aquí  seguimos  el  manuscrito  según  el  autor 
lo  escribió,  restituyendo  lo  borrado,  que  casi  siempre  ha  podido  leerse  bien. 

(2)  Nombres  de  los  actores  á  quienes  por  primera  vez  se  repartió  la  comedia.  La  edición  de  162 1  dice  so- 
lamente: Representóla  RiqucLmc. 

(3)  En  la  edición  de  162 1,  después  del  verso  La  intención  ofreceremos ,  se  añaden  los  siguientes: 


LEONARDA. 

Notable  culpa  tuvimos 

En  VL-nir  A  este  oratorio 
Dustas  señoras  doncellas. 

luisa. 
¡Tienes  devoción  con  ellas? 

ESCUDERO. 
¿Pues  no  era  claro  y  notorio 

Que  no  había  de  haber  Misa, 
Pues  no  es  iglesia  ? 
LEONARIJA. 

Otras  veces 
La  has  perdido:  bien  mereces 
Perderla  por  ser  remisa. 
LUISA. 

En  este  recogimiento 


Que  las  doncellas  ampara, 
Leonarda,  cestil  doña  Clara? 

LEONARDA 

|Qa¿  hermosal 

LUISA. 

íQui}  entendimiento! 

LEONARDA. 

No  se  acaba  de  casar. 

LUISA. 
Pienso  que  da  en  santa  agora. 

ESCUDERO. 
Es  la  más  bella  señora 
Que  tiene  todo  el  lugar. 

Mas  ya  vienen  á  buscaros 
Amadís  y  Calaor. 
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Que  esto  viniese  á  avisaros; 

Y  pienso  que  recibís 
Justamente  estos  favores, 
Pues  tan  honestos  amores 
A  casaros  dirigís ; 

Que  yo  culpo  grandemente 
Los  mancebos  atrevidos, 
No  sólo  que  divertidos 
Están  mirando  la  gente. 

Mas  que  quiten  del  altar 
Por  un  instante  los  ojos. 

DON  LUIS. 

Desta  guerra  los  despojos 
A  su  templo  se  han  de  dar. 

En  sus  gradas  nos  veremos 
Yo  y  Leonarda,  si  Dios  quiere; 

Y  pues  es  bien  que  esto  espere, 
No  es  mucho  que  á  verla  entremos. 

El  matrimonio,  don  Juan, 
Es  sacramento;  ese  intento, 

Y  á  fin  deste  sacramento. 
Licencia  á  los  ojos  dan. 

Miro  una  honesta  mujer. 
Que  la  miro  para  mía. 

DON  JUAN. 

Traigan  los  cielos  el  día 
En  que  ya  lo  venga  á  ser. 

DON  LUIS. 

¿Podré  en  el  agua  bendita, 
Donde  la  mano  metió, 
Ponerla  yo.'' 

DON  JUAX. 

Nunca  yo 
Supe  más  de  que  nos  quita 

Pecados  y  tentaciones, 
Porque  es  arma  que  defiende 
Contra  el  demonio,  que  emprende 
Encender  nuestras  pasiones. 
Para  templar  las  de  amor 
No  fuera  mal  instrumento, 
Si  fuera  bueno  el  intento. 
Entre  el  hermano  Carrizo,  sacristán,  con  su  sobrepelliz 

CARRIZO.  / 

;Alabado  sea  el  Señorl 

DOÑA  LUISA. 

Dígame,  hermano  Carrizo, 
¿Habrá  misaf 

CARRIZO. 

Misa  habrá. 
Aunque  por  milagro  ya, 
Que  un  extranjero  le  hizo; 
Que  si  agora  no  viniera 
De  camino,  como  digo. 
No  había  en  Ciudad-Rodrigo 
Quien  decírsela  pudiera  (i;. 


(i)  En  la  edición  de  1621. 

Que  si  agora  no  viniíra, 
Y  de  camino  en  verdad, 
Que  no  había  en  la  ciudíd 

>  Quien  decírsela  i  udierr. 


¿Por  qué  se  levantan  tarde? 
iQue  las  valga  Dios,  amén! 
Digan,  hermanas,  ¿es  bien 
Que  la  misa  las  aguarde  > 

Lo  primero  que  el  cristiano. 
Luego  que  el  alba  le  avisa, 
Ha  de  hacer,  es  oir  misa, 
Por  pedirle  á  Dios  temprano 
'    Que  los  pasos  de  aquel  día 
En  su  servicio  se  den, 
Y  por  librarse  también 
De  aquel  traidor  que  porfía, 

Como  sangriento  león, 
Devorar  nuestra  inocencia. 

LEONARDA. 

¡Qué  santidad! 

DOÑA  LUISA. 

¡Qué  advertencia 
Tan  digna  de  estimación! 

CARRIZO. 

Si  ellas  salen  á  las  nueve 
Con  un  manteo  bordado 
De  entre  el  cambray  delicado. 
Como  unos  copos  de  nieve; 

Y  puestos  en  sus  chapines 
Los  pies,  aun  no  se  persinan, 
Que  como  grullas  caminan 
Al  estrado  y  los  cojines; 

Y  sentadas  en  damasco, 
Piden  con  grande  mesura 
El  cofre  de  la  hermosura. 
Que  abierto  puede  dar  asco 

A  un  enfermero  de  sala 
De  cámaras,  ni  hay  pintor 
Que  tan  diverso  color 
Ponga  en  la  tabla  ó  la  pala, 

Porque  puede  en  este  almario , 
De  ver  por  varias  recetas 
Tantos  botes  y  cajetas, 
Confundirse  un  boticario; 

Y  la  primera  oración 
Es  consultar  el  espejo, 
Con  notable  sobrecejo 
De  ver  su  misma  visión; 

Y  luego,  abriendo  la  boca. 
Hacer  tres  ó  cuatro  gestos 
Más  locos  y  descompuestos 
Que  una  mona  cuando  coca; 

Y  con  un  paño  de  dientes 
Acicalar  las  espadas 

Que  el  sueño  tuvo  envainadas. 
En  manjares  diferentes ; 

Dalle  con  polvos  al  hueso 
Y  con  la  sangre  de  drago 
Ó  aceite  de  azufre,  en  pago 
De  algún  hurtado  suceso; 

Y  si  tras  esto  limpiáis 
La  cera  y  la  palomina 
Que  hizo  el  labio  clavellina, 
Mientras  vos  os  engañáis; 

Y  si  luego  hay  lavatorio. 
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Y  la  redoma  enjuagáis 
Para  que  aljófar  hagáis 
Lo  que  Dios  hizo  abalorio; 

Y  tras  esto,  echáis  encima 
Dos  capas  de  solimán, 

Que  los  ciegos  las  verán, 
Aunque  os  preciéis  de  más  prima; 

Si  luego  (y  no  es  maravilla). 
Como  veis  que  es  carne  falsa. 
Porque  se  coma  con  salsa, 
Calentáis  la  salserilla, 

Y  os  ponéis,  con  más  primor 
Que  una  gata  que  se  afeita. 
Ese  color  que  deleita. 
Aunque  fingido  color; 

Y  en  tierra  como  ceniza 
Sembráis  claveles,  y  luego 
Sacáis  cabellos  que  el  fuego 
Ó  el  cordel  quiebra  y  enriza, 

Hebras  por  fuerza  doradas, 
De  que  es  el  sol  buen  juez, 

Y  que  pueden  ser  tal  vez 
Canas  mal  disimuladas; 

Y  gastáis  en  la  cabeza 
Otras  dos  horas,  tejiendo 
Lazos  en  que  va  cayendo 
La  ignorancia  y  la  simpleza; 

Y  por  uno  y  otfo  lado 
Andáis  tomando  consejo 
Tan  prolijas,  que  el  espejo 
Da  bostezos  de  cansado; 

Si  luego  viene  el  vestido, 

Y  encima  os  ponéis  el  dote. 
Aunque  el  pueblo  se  alborote 

Y  no  se  alegre  el  marido; 

Si  luego  hacéis  con  el  oro 
Vuestro  pecho  aparador, 

Y  luego  el  quemado  olor 
Os  inciensa  el  bajo  coro, 

Y  salís  que  parecéis 

El  pabellón  de  Holofernes , 

Y  como  el  domingo,  el  viernes 
En  esto  os  entretenéis, 

^Qué  misa  á  buscar  venís 
A  las  dos,  pues  no  á  mirar 
Salís  el  divino  altar; 
Que  á  ser  miradas  salís? 

Y  aunque  tanta  pepitoria 
Os  cuesta  cuidado  eterno. 
Considerad  que  hay  infierno. 
Muerte  y  vida,  pena  y  gloria. 

Li:ONARl)A. 

Basta,  hermano,  que  se  ha  hecho 
Satírico. 

DOÑA    LUISA. 

No  creyera 
Que  contra  mujeres  era 
De  tan  riguroso  pecho. 

ijesúsl  iQué  cosas  nos  dice! 

CARRIZO. 

Menos  he  dicho  que  siento. 


No  tardé  en  el  monumento 
Que  el  año  pasado  hice. 

Lo  que  ellas  hoy  se  han  tardado 
En  componer  para  ser 
Vistas. 

LEONARDA. 

Ya  de  bachiller 
Se  nos  hace  licenciado. 

CARRIZO. 

¿Esta  es  licencia? 

DOÑA    LUISA. 

¡Pues  no! 

CARRIZO. 

Y  si  ellas  vienen  ansí, 
Esos,  ¿miraránme  á  mí? 

DOÑA    LUISA. 

¿No  sabré  cubrirme  yo? 

CARRIZO. 

¿Qué  importa,  si  con  el  manto 
Están  haciendo  caireles, 

Y  mostrando  por  canceles 
Eso  que  encarecen  tanto? 

El  paño  que  el  mercader 
Pone,  y  que  la  tienda  cubre. 
Es  el  manto  con  que  encubre 
Sus  defectos  la  mujer; 

Que  hay  mil  que  en  el  día  claro 
Demonios  parecerían. 
|Ay  de  los  que  en  ellas  fían! 

DOÑA    LUISA. 

Pare,  que  es  necio. 

CARRIZO. 

Y  reparo. 

Pues  ¡mira  el  otro  babera. 
Cómo  se  la  está  mirando. 
El  manto  brujuleando, 
Para  ver  si  hace  primera! 

¡Éntrense  á  misa,  en  mal  hora! 

DON    JUAN. 

Ya  nos  vamos. 

CARRIZO. 

Vayan  ellas. 

LEOSARDA. 

Ya  vamos. 

CARRIZO. 

¡Lindas  doncellas! 
¿Piensan  que,  porque  es  agora 
Carnestolendas,  no  hay  más? 

DOÑA    LUISA. 

Sufre,  que  es  santo,  Leonarda. 

DON    JUAN. 

Acá  en  la  puerta  la  aguarda, 

Y  hablarla,  don  Luis,  podrás; 
Que  éste  hará  grande  misterio 

De  cualquier  cosa  que  impida. 

DON    LUIS. 

No  he  de  venir  en  mi  vida 
Á  misa  á  este  monasterio. 

CARRIZO. 

Vayan,  y  estén  apartados 

Y  con  mucha  devoción. 
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Éntransc  en  la  iglesia  los  galanes  y  damas,  quedando 
solo  Carrizo. 


Siempre  de  ignorantes  son 
Los  sacristanes  culpados, 

Y  no  ven  sus  ignorancias 
Los  que  respeto  no  tienen. 

Toquen  dentro. 

Son  es  éste Danzas  vienen. 

¿En  qué  Italias,  en  qué  Francias 

Se  celebra  el  Carnaval 
Con  mayor  solicitud? 
Perdone  Dios  la  inquietud. 
¿Hay  tal  son?  ¿Hay  son  igual? 

Todos  andan  de  alboroto. 
Ouedito,  bravas  cosquillas, 
Porque  no  podré  sufrillas, 
Y  andará  todo  á  lo  roto. 

Ellos  tornan  á  tocar. 
Quedo,  pies.  Mas  ¿qué  se  pierde 
De  oir  cantar,  si  no  es  verde 
Lo  que  empiezan  á  cantar? 

Canten  dentro: 

Si  decís  de  la  aldeana 
Que  con  sayuelo  de  grana 
Excede  á  la  cortesana 
En  limpieza  y  en  blancura, 
Ara,  ven  y  dura, 
Aunque  se  alborote  el  cura. 

CARRIZO. 

Todo  me  estoy  deshaciendo, 
Como  torrezno  en  sartén. 
¡Lindo  son!  ¡Y  cantan  bien! 
¿Qué  es  esto,  pies?  No  os  entiendo. 

Haremos  una  floreta 
Siquiera,  y  la  sotanilla 
Levantando  á  la  rodilla, 
Sonaremos  castañeta. 

¡Tened,  por  amor  de  Dios, 
Que  me  pico!  ¡Pies,  teneos! 
¡Ay,  Jesús!  ¡Qué  bamboleos! 
No  más,  pies;  oigamonós. 

Canten: 

Si  decís  de  la  barbera 
Que  parece  por  defuera 
Vajilla  de  Talavera 
En  el  lustre  y  la  blancura. 
Ara,  ven  y  dura. 
Que  amor  es  t6do  ventura. 

CARRIZO. 

¿Qué  es  lo  que  dijo  de  amor 
Y  de  la  barbera?  ¡Ay,  cielo! 
¿Soy  yo  de  bronce?  ¿Soy  hielo? 
En  la  puerta  estoy  mejor: 

Desde  aquí  los  quiero  ver. 


A 


Ya  pasan.  Ya  vuelve  el  son, 
Pues  Carnestolendas  son; 
Sotana,  no  hay  que  temer. 

(i)  t  Los  músicos  y  cuatro  ó  seis  máscaras 
de  tiombres  y  mujeres,  bailando. 

Canten: 

Si  decís  de  la  del  sastre, 
Que  tiene  por  gran  desastre 
Que  falte  á  su  nave  lastre 
En  la  mejor  coyuntura. 
Ara,  ven  y  dura. 
Aunque  se  alborote  el  cura. 

Si  decís  de  la  mujer 
Del  letrado,  puede  ser 
Que  dé  mejor  parecer 
En  los  pleitos  que  procura. 
Ara,  ven  y  dura. 
Que  el  amor  todo  es  ventura. 

Éntrense  con  mucho  regocijo. 

CARRIZO. 

iQue  hube  yo  de  ser  agora 
Destas  monjas  sacristán! 
Enloquecido  me  han. 
Pues  ¡es  que  el  son  empeora! 

¡Alzaos,  señora  sotana! 

Tras  ellos  la  calle  tomo 

Mas  éste  es  el  mayordomo. 
¡Qué  breve  es  la  gloria  humana! 


Félix  entre. 

FÉLIX. 

Doña  Clara  me  ha  mandado, 

Carrizo  hermano ,  esté  atento. 

Que  dé  á  hacer  el  monumento 
Que  ayer  dejamos  tratado. 

Quiere  que  nuevo  se  haga 

Y  que  se  pinte  y  se  dore , 

Esté  atento ,  y  se  mejore, 

Y  el  pasado  se  deshaga, 
Para  que  se  eche  de  ver 

En  toda  Ciudad  Rodrigo 
Que  es  abadesa (2) 

CARRIZO. 

Eso  digo, 


^ 


(i)  Sobre  esta  linca  hay  en  el  manuscrito  una 
cruz,  que  indica  la  salida  de  los  personajes. 
(2)  Variante  de  la  Parte  xv: 

Para  que  se  eche  de  ver 
Que  en  este  recogimiento 
De  doncellas,  cuyo  intento 
Es  casarse,  pueda  haber 

Quien  tenga  también  cuidado,  r 

Puesto  que  es  sólo  oratorio 

CARRIZO. 

Eso  es  muy  claro  y  notorio. 
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Y  es  muy  principal  mujer. 

¡Qué  lindo  ara,  ven  y  dura! 
Aun  se  me  bullen  los  pies. 

FÉLIX. 

¿Qué  es  eso  que  dice? 

CARRIZO. 

Que  es 
Notable  la  arquitectura, 

Y  que  el  papel  me  agradó. 
Mas  esto  de  monumento 
En  Carnestolendas,  siento 
Que  no  es  tiempo. 

FÉLIX. 

¿Por  qué  no? 
Si  no  se  toma  temprano, 
¿Cómo  se  hará  la  pintura  ^ 

CARRIZO. 

Hará Ara,  ven  y  dura. 

FÉLIX. 

¿Qué  es  eso,  Carrizo  hermano? 

CARRIZO. 

Esto  del  cantar  me  altera: 
Ensayo  lamentaciones. 

FÉLtX. 

Esté  atento  á  estas  razones. 

CARRIZO. 

Si  decís  de  la  barbera 

FÉLIX. 

¿Qué  es  eso? 

CARRIZO. 

Ya  ¿no  lo  ve? 
El  tiempecillo,  por  Dios. 

FÉLI.X. 

Venga  esta  tarde  á  las  dos : 
Lo  que  ha  de  hacer  le  diré. 
Que  aquí  por  la  portería 
Quiero  hablar  á  mi  señora 
Doña  Clara. 

CARRIZO. 

No  ha  media  hora 
Que  ni  sentido  tenía. 

Si  decís  de  la  del  sastre 

Si  decís 

Éntrese. 

FÉLI.X. 

¡Extraña  cosa! 
Pero  vos,  nave  amorosa, 

¿Dónde  camináis  sin  lastre? 
¿Dónde  vais,  loca  de  vos. 
En  tan  peligroso  mar, 
Que  me  habéis  de  sepultar 
Si  no  me  remedia  Dios? 

¡Nunca  á  esta  casa  viniera! 
¡Nunca  este  oficio  tomara! 
¡Nunca  iinhlara  á  doña  Claral 
¡Nunca  su  hermosura  viera! 

Diérame  algún  accidente 
Primero,  y  fuera  mortal. 
Que  no  hay  mal  que  tenga  igual 


V 


A  amar  imposiblemente. 

¡Ay  de  mí,  que  no  me  he  visto 
Jamás  en  dolor  tan  fiero, 
Y  más  cuando  considero 
Que  es  Clara  esposa  de  Cristo!  (l) 

Pues  ¿qué  intento?  ¿Qué  pretendo? 
Que  si  ofendo  tal  Esposo, 
Pensamiento  peligroso, 
Advertid  á  quién  ofendo. 

Mas  ¿cómo  podré  vivir? 
Porque  llega  ya  mi  fuego 
A  tanto  desasosiego, 
Que  se  lo  pienso  decir. 

Ya  vengo  determinado: 
Pasos,  no  volváis  atrás. 
Porque  imagino  que  es  más 
Matarme  desesperado. 

Deo  gradas.  ¡Oh,  qué  mal  digo. 
Que  no  es  dar  gracias  á  Dios, 
Sino  ofenderle!  Mas  vos 
Templad,  Señor,  el  castigo. 

Dco  grafías.  A  mi  señora 
La  Abadesa ,  sóror  Juana  (2). 

Dentro: 

Aquí  está  Félix. 

DOSa    CLARA. 

Mañana 
Dirás  que  vuelva  Teodora. 

Entre  D.»  Clara,  monja,  en  el  hábito  que  parezca  más 
á  propósito. 

doña  clara. 

Félix,  ¿qué  hay  de  nuevo  allá?     , 
¿Vino  el  trigo?  ¿Hízose  cuenta 
Con  Esteban?  ¿Qué  hay?  ¿Qué  intenta? 
¿Cuándo  vendrá  por  acá? 

¿Advertistes  lo  que  os  dije 
Del  monumento?  ¿Qué  es  esto? 
¿No  habláis?  ¿De  qué  estáis  compuesto? 
Pues  ¿qué  tenéis?  ¿Qué  os  aflige? 

¿No  estáis  bueno?  ¿Qué  os  ha  dado? 
Algo  estáis  descolorido. 

FÉLIX. 

Enfermo  estoy. 

doSa  clara. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 


% 


(") 


(2) 


|Ay  de  m(,  que  en  tnnto  mal, 
Y.1  ningún  remedio  espero, 
Y  más  cu.indo  considero 
Que  es  Clara  tan  principal! 

Pues  ¿qué  intento,  que  pretendo, 
Si  espera  tan  rico  esposo 

|Ah  de  allá  dcntrol  {Á  quién  digo? 
Temblando  llego,  ¡por  Diosl 
|Ay,  pensamiento,  por  vos 
Me  espera  tan  gran  castigol 

¿Está  cerca  mi  señora 
Doña  Claraí  diga,  hermana 
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FÉLIX. 

Cuidado. 

DOÑA  CLARA. 

y  ^qué  es  el  cuidado? 
¿Puédese  acá  remediar? 

FÉLIX. 

Bien  remediarse  pudiera, 
Por  más  que  imposible  fuera; 
Mas  no  lo  pienso  intentar. 

DOÑA    CLARA. 

¿Fáltaos  dinero?  ¿Han  hurtado 
Alguna  cosa? 

FÉLIX. 

Sí  han; 
Mas  no  me  la  volverán, 
Que  de  voluntad  la  he  dado. 
"  Y  pues  que  Dios  os  crió 
Tan  discreta  como  hermosa, 
Oid,  señora,  una  cosa. 

DOÑA    CLARA. 

Hablad :  muy  vuestra  soy  yo. 

No  hay  en  casa  quien  os  ame 
Con  tan  grande  voluntad; 
Yo  os  haré  tanta  amistad. 
Que  casi  exceso  se  llame. 

No  soy  pobre;  bien  podéis 
Con  seguridad  hablar. 

FÉLIX. 

Todo  está  en  el  comenzar. 

DOÑA    CLARA. 

Ya  aguardo  que  comencéis. 

FÉLIX. 

Hanme  dado  unas  tristezas 
Y  ansias  en  el  corazón, 
Que  á  tal  desesperación 
Han  traído  mis  flaquezas, 

^ue  hoy  he  querido  tomar 
Un  lazo  y  echarle  al  cuello: 
Ahogarme  puede  un  cabello. 

DOÑA    CLARA. 

jUn  hombre  llega  á  llorar!  ^ 

¿Qué  tenéis,  por  vida  mía? 
iJesúsl  ¡Ahorcaros!  ¿Por  qué? 

FÉLIX. 

Sólo  porque  en  vos  se  ve 
Más  claridad  que  en  el  día. 

Por  santa,  en  tan  verdes  años, 
Deste  convento  os  han  hecho 
Abadesa  (i). 

DOÑA    CLARA. 

No  sospecho 
Que  en  eso  estén  vuestros  daños; 

Que  si  es  falta  que  le  hacéis 
Al  convento  (2),  hoy  me  prefiero 


(•) 


(2) 


Madre,  aunque  en  tan  verdes  años, 
De  aqueste  recogimiento 
Os  ha  hecho 

DOÑA  CLARA. 

Yo  no  siento 

A  esta  casa. 


Á  pagar  con  mi  dinero: 
No  os  ahorquéis  ni  lloréis. 

FÉLIX. 

Dicen  mil  cosas  aquí 
De  vuestra  gran  santidad. 

DOÑA    CLARA. 

Cuando  eso  fuera  verdad. 
Más  podéis  fiar  de  mí. 

FÉLIX. 

Señora,  yo  quiero  bien; 
Que  no  es  falta  de  dinero 
Mi  mal,  sino  que  no  espero 
Que  algún  remedio  me  den. 

Ya  os  he  dicho  mi  dolor. 

DOÑA    CLARA. 

ijesús!  ¿Por  eso  lloráis? 
Si  alguna  doncella  amáis. 
Casaos,  que  de  aquese  amor 
Quedará  servido  el  cielo. 

FÉLIX. 

No  puede  ser,  que  es  casada, 
Que  deso  tengo  anegada 
El  alma  entre  fuego  y  hielo. 

DOÑA    CLARA. 

jCasada! 

FÉLIX. 

Señora,  sí, 
Y  es  tan  alto  su  Marido, 
Que  tiemblo  verle  ofendido 
De  mi  pensamiento  aquí. 

Tiene  notable  poder; 
Mas  también  es  piadoso  (i). 

DOÑA    CLARA. 

Habrá  de  ser  riguroso 
Si  vos  amáis  su  mujer. 

Mas  yo  haré  hacer  oración. 
Con  disciplina  y  ayuno. 
Por  vos. 

FÉLIX. 

No  sé  yo  que  alguno 
Mueva  mi  loca  intención. 

DOÑA    CLARA. 

No  veáis  esa  mujer. 

FÉLIX. 

¿Qué  importa,  si  ya  la  vi? 

DOÑA    CLARA. 

Rogaldo  á  Dios,  fiad  de  mí; 
Que  lo  mismo  pienso  hacer. 

FÉLIX. 

De  otra  manera  sé  yo 


(O 


No  puede  ser,  que  es  muy  alta, 

V  el  mérito  que  me  falta. 
Me  pone  entre  fuego  y  hielo. 

CLARA. 

¡Muy  alta? 

F¿LIX. 
Señora,  sf, 

Y  es  tan  alto,  que  he  pensado 
Que  aumento,  en  haberla  amado, 
La  humildad  en  que  nací. 

Dicen  que  espera  tener 
Cierto  esposo  poderoso. 
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Que  me  podréis  remediar. 

DOÑA    CLARA. 

Aunque  la  pudiera  iiablar, 
Líbreme  Dios;  eso  no. 

¿Cosa  que  el  demonio  acaso 
Os  haga  amar  religiosa? 

FÉLIX. 

Religiosa,  y  tan  hermosa, 

Que  por  sus  ojos  me  abraso  (i). 

DOÑA    CLARA. 

¡Jesús!  ¿Quién  es  ? 

FÉLIX. 

Vos,  mi  bien. 
Temblando  estoy.  Perdonad. 

DOÑA    CLARA. 

Aunque  con  riguridad 
Responderos  fuera  bien. 

No  quiero  descomponerme, 
Que  basta  por  testimonio 
De  que  os  incita  el  demonio. 
Que  es  astuto  y  nunca  duerme, 

Ver  la  desesperación 
Con  que  os  obliga  á  mataros. 
Mas  yo  quiero  consolaros 
Con  irme  á  hacer  oración 

Y  alguna  más  penitencia. 
Por  afear  la  hermosura 
Que  os  obliga  á  tal  locura. 

FÉLIX. 

iQué  humildad  y  qué  paciencia! 

Dadme,  señora,  perdón. 
No  os  ofenderé  en  mi  vida. 

DOÑA    CLARA. 

Flaca  será,  resistida, 
La  más  fuerte  tentación. 

FÉLLX. 

No  sea  con  vos  malquisto. 

DOÑA    CLARA. 

Si  el  demonio  os  tienta  hoy, 
Acordaos,  Félix,  que  soy 
Esposa  de  Jesucristo  (2). 

Vayase. 

FÉLIX. 

No  más,  desatinado  pensamiento: 
Clara  me  ha  dado  luz  más  que  el  sol  clara. 
Porque  los  claros  rayos  de  su  cara 
Me  enseñaron  mi  loco  atrevimiento. 

Ya  tengo  diferente  sentimiento; 
Con  justa  causa  mi  temor  repara. 


r 


(>) 


(2) 


{Cosa  que  el  demonio  acaso 
Os  haga  amar,  aquf  en  casa? 

FÉLl.X. 
La  hermosura  que  me  abrasa, 
Está  de  m(  sólo  un  paso. 

Mirad  que  aunque  me  habéis  visto 
Con  intención  de  casarme, 
Pienso  muy  presto  emplearme 
En  ser  esposa  de  Cristo. 


Deten,  Señor,  la  rigurosa  vara; 

No  me  mandes  prender,  ya  me  presento. 

Todo  eres  manos  y  ojos;  no  hay  valerse. 
De  tu  esposa  el  adúltero  en  fiarse 
Que  podrá  del  secreto  socorrerse; 

Que  cuando  pueda  en  el  abismo  entrarse. 
No  puede  de  tus  ojos  esconderse, 
Ni  puede  de  tus  manos  escaparse. 

Vayase,  y  entren  D.  Pedro  y  Ricardo,  viejos. 

DON    PEDRO. 

Conozco  bien  ese  mancebo  ilustre, 

Y  sé  las  partes  suyas,  que  bastara 
Tu  autoridad  y  estar  yo  satisfecho; 
Que  lo  que  cuadra  con  el  gusto  tuyo, 
Bien  puede  ser  satisfacción  del  mío. 

RICARDO. 

Es  don  Carlos  un  hombre  de  aquel  talle, 

Y  tiene  condición  tan  generosa 
(Fuera  de  ser  mancebo  virtuoso). 
Que  por  ella  pudiera  ser  bienquisto. 

No  sólo  entre  sus  deudos,  entre  bárbaros. 
Yo  tengo  para  mí  que  doña  Elena 
No  puede  hallar  su  igual;  y  aunque  sois  padre, 
Creo  que  en  desear  su  bien  y  aumento, 
Don  Pedro,  os  aventaja  el  amor  mío. 

DON    PEDRO. 

¿No  venía  con  vos? 

RICARDO. 

Aquí  venía, 

Y  aguardó  en  el  portal. 

DON    PEDRO. 

Desde  la  reja 
Me  pareció 

RICARDO. 

Verdad,  no  he  de  negarlo; 

Y  pues  venís  en  ello  con  tal  gusto, 
Béseos  las  manos. 

DON    PEDRO. 

Será  bien  que  agora 

RICARDO. 

Yo  no  os  dijera  cosa  que  no  fuera 
Muy  conforme  al  honor  de  vuestra  casa. 
Hablalde  y  velde;  que  si  fuera  padre, 
Primero  me  casara  con  mis  yernos. 
Que  darlos  á  mis  hijas. 

DON    PEDRO. 

Y  aun  es  justo, 
Primero  contentar  del  padre  el  gusto. 

RICARDO. 

¡Hola!  Llama  á  ese  noble  caballero 
Que  me  aguarda  á  la  puerta. 

DON    PEDRO. 

Yo  le  estaba 
Aficionado  ya  de  sólo  verle; 
Mas  bien  será  que  vamos  con  espacio, 
Que  esto  de  casamientos,  dijo  un  hombro 
Que  era  como  la  tecla  de  los  órganos. 
Que  en  todas  era  bien  poner  los  dedos. 

RICARDO. 

Tocad  en  su  nobleza,  en  sus  costumbres, 
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En  SUS  inclinaciones,  en  su  trato, 
En  sus  amigos,  en  sus  deudos;  todo 
Lo  hallaréis  de  una  misma  consonancia. 

Don  Carlos  entre. 


'■V- 


DON    CARLOS. 

Besóos  los  pies  mil  veces. 

DON    PEDRO. 

No  es  mi  casa, 
Señor  don  Carlos,  tan  extraña. 

DON    CARLOS. 

Ha  sido 
Encogimiento  más  que  otro  respeto; 
Que  bien  sé  la  merced  que  siempre  hicistes 
A  mis  padres. 

DON    PEDRO. 

Yo  fui  servidor  suyo, 

Y  vuestro  lo  seré  si  se  ofreciere 
Ocasión  de  serviros. 

RICARDO. 

¿De  qué  sirven 
Los  vanos  cumplimientos.?  Yo  he  tratado 
Vuestra  intención,  don  Carlos,  libremente 
Con  el  señor  don  Pedro,  y  él  responde 
Que  holgará  de  teneros  por  su  hijo. 

DON    CARLOS. 

Agora  con  más  veras  por  el  suelo 
Os  besaré  los  pies. 

DON    PEDRO. 

Señor  don  Carlos, 
No,  ¡por  mi  vidal  ni  esto  aquí  se  trate, 
Que  podrán  entenderlo  los  criados, 

Y  publicarse  en  la  ciudad  sin  tiempo; 

Que  un  casamiento  es  pretensión  de  un  hábito, 

Donde  suelen  hablar  los  enemigos. 

Ya  sabéis  que  yo  tengo  á  doña  Elena, 

Después  que  Clara  religión  profesa. 

Casi  por  mi  heredera;  porque  creo  (i) 

Que  ha  de  dar  don  Bernardo  en  esto  mismo. 

Es  la  luz  de  mis  ojos,  y  merece 

Serlo  por  su  virtud.  No  puedo  daros 

Otro  dote  mayor  que  lo  que  digo. 

DON    CARLOS. 

En  llegando  á  tratar  de  dote  alguno. 
Pierde,  señor,  valor  mi  pensamiento. 
Suplicóos  que  dejéis  esas  bajezas 
Para  quien  piensa  que  consiste  en  oro 
Del  casamiento  el  singular  decoro. 
Yo  quiero  á  doña  Elena  por  sí  misma 

Y  porque  es  hija  vuestra:  aquesto  basta. 

DON    PEDRO. 

Añadiréis  amor  y  obligaciones, 
Carlos,  con  eso,  y  vos  seréis  el  dueño 
De  la  hacienda  que  tengo.  Hacedme  gusto 
De  iros  á  la  iglesia  y  esperarme. 


(i)               Ya  sabOis  que  yo  tengo  í  Doña  Elena 
Después  que  Clara  recogida  vive, 
Casi  por  mi  heredera 


A  Dios  este  suceso  encomendemos, 
Y  en  el  claustro  los  tres  le  trataremos. 

DON    CARLOS. 

Voyme  alegre,  señor,  y  confiado 
De  que  soy  vuestro  hijo. 

DON    PEDRO. 

Yo  me  honro, 
Don  Carlos,  de  que  vos  me  llaméis  padre. 

RICARDO. 

Huélgome  de  que  Carlos  os  contente. 

DON    PEDRO. 

La  modestia  en  el  mozo  siempre  agrada, 
Porque  es  la  libertad  necia  y  cansada. 

Vayanse  D.  Carlos  y  Ricardo. 

t  Elena.  / 


lElena! 


DON    PEDRO. 
ELENA. 

¿Qué  me  mandas? 

DON    PEDRO. 


¡Qué  de  presto 
Me  respondiste!  ¿Estabas  escuchando? 

ELENA. 

¿Yo,  señor?  Pues  ¿yo  entiendo  en  tus  negocios, 
Ó  tengo  de  pensar  que  me  murmuras? 
Los  que  escuchan  es  gente  sospechosa, 
Y  que  tiene  por  qué. 

DON    PEDRO. 

¿No  has  entendido 
Que  te  quiero  casar? 

ELENA. 

Ni  imaginado; 
Que  tengo  más  envidia  á  doña  Clara 
Por  vivir  religiosa,  y  de  tal  suerte  (l). 
Que  por  su  santidad,  en  verdes  años. 
Gobierna  á  las  demás,  que  si  tuviera 
Ceptro  del  mundo  y  su  señora  fuera.  V 

f  El  hermano  Carrizo,  con  un  tabaque, 
y  su  herreruelo  y  sombrero. 

CARRIZO. 

Deo  grafías.  ¿Quién  está  acá? 

DON    PEDRO. 

¿Es  el  hermano  Carrizo? 

CARRIZO. 

Tan  grande  como  me  hizo 
Quien  deshacerme  podrá. 

El  Niño  Jesús  los  guarde. 
¿Están  buenos? 

DON    PEDRO. 

¿No  lo  ve? 
Y  él,  ¿tiene  salud? 

CARRIZO. 

No  sé. 
Bueno  me  siento  esta  tarde; 


(i)  Verso  omitido  en  la  edición  de  1621. 
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Dios  sabe  quién  ha  de  estar 
Vivo  mañana. 

DON    PEDRO. 

Es  ansí. 

CARRIZO. 

Y  ella,  ¿está  buena? 

ELENA. 

Yo  Sí. 
¿Ya  no  me  llega  á  abrazarP 

CARRIZO. 

Como  vengo  embarazado 

ELENA. 

Llegue,  porque  algo  me  pegue. 

CARRIZO. 

¿De  qué? 

ELENA. 

Y  mire  que  le  niegue 
A  Dios  con  mucho  cuidado 
Que  me  haga  buena. 

CARRIZO. 

Sí  haré 
En  mis  pobres  oraciones, 

Y  allá  con  los  canelones 
Algo  desto  le  diré. 

Su  hermana  y  nuestra  abadesa, 
Que  Dios  guarde,  acá  le  envía 
Esta  fruta;  y  á  fe  mía 
Que  de  no  poder  me  pesa  (i) 

Probarla,  porque  hoy  ayuno. 

ELENA. 

iQué  santidad! 

DON    PEDRO. 

Es  ejemplo 
Desta  ciudad. 

ELENA. 

Aquel  templo 
No  produce  árbol  ninguno 
Que  (2)  de  tal  fruto  no  sea. 

DON    PEDRO. 

Hermano,  un  negocio  emprendo 
Que  será  remedio,  entiendo. 
De  mi  hija.  Si  desea 

Su  bien,  encomiende  á  Dios 
Su  buen  suceso. 

CARRIZO. 

Sí  haré. 
Aunque  pecador.  A  fe 
Que  es  casamiento. 


(!) 


(2) 


Su  hermana  y  nuestra  señora, 
Que  Dios  guarde,  acá  le  envía 
Esta  fruía,  y  á  fe  m(a  - 
Que  yo  no  lie  podido  agora 

ELENA. 
iQué  santidadl 

DON  PEDRO. 

Es  notoria 
A  esta  ciudad. 

ELENA. 

iQué  gloria 
No  tener  defecto  algunol 
Pero  ¿quién  hay  que  tal  sea? 


ELENA. 

Los  dos 
Tratábamos  desto  agora. 
Ruéguelo  á  Dios  por  allá. 

DON    PEDRO. 

Clara,  hermano,  ¿cómo  está? 

CARRIZO. 

Muy  buena  está  mi  señora; 

Aunque  con  ayunos  tales, 
Disciplinas  y  abstinencias 
Y  espantosas  penitencias, 
Salen  al  rostro  señales 

De  lo  que  en  el  cuerpo  pasa. 

DON    PEDRO. 

De  escuchallo  me  enternezco. 

CARRIZO. 

A  dar  probado  me  ofrezco. 
Con  las  más  santas  de  casa. 
Que  es  ángel  en  velo  humano. 

DON    PEDRO. 

¡Gracias  á  Dios!  Mira,  Elena, 
Que  seas  tan  santa  y  buena. 
Con  tal  ejemplo  en  la  mano. 
Ven;  que  le  quiero  enviar 
Un  regalo. 

ELENA. 

Y  yo  también. 

CARRIZO. 

Dígame,  hermana,  ¿con  quien, 
Con  quién  se  quiere  casar? 

ELENA. 

Con  don  Carlos ¿No  conoce 

A  don  Carlos? 

CARRIZO. 

[Pesia  tal! 
Es  hombre  muy  principal: 
Cuatro  mil  años  le  goce. 

En  verdad  que  he  de  venir 
A  la  boda. 

ELENA. 

Ruegue  á  Dios 
Que  nos  casemos  los  dos 

CARRIZO. 

Diga  lo  que  iba  á  decir. 

ELENA. 

Que  yo  le  mando  de  paño 
De  Segovia  un  herreruelo 

Y  una  sotanilla. 

CARRIZO. 

El  cielo 
Le  dé  un  hijo  al  primer  año 

ELUNA. 

Hoy  se  han  de  hacer  los  contratos. 

CARRIZO. 

Y  tantos  le  dé  después, 
Que  no  conozca  en  un  mes 
Las  calzas  ni  los  zapatos. 

Vayanse  y  F<íli\  entre. 

FIÍLIX. 

Extraño  pensamiento, 
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Quimera  á  lo  divino, 

Infierno  de  mis  locas  esperanzas, 

Esperanza  en  el  viento, 

Que  con  tal  desatino 

Presumes  que  del  sol  el  rayo  alcanzas, 

¿Que  vanas  confianzas 

De  un  morir  atrevido 

Llevan  tu  mariposa 

A  la  luz  amorosa 

Del  mismo  fuego  que  arde  tu  sentido? 

¿Adonde  vas?  ¿Qué  quieres? 

Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 

Advierte  lo  que  emprendes, 
Advierte  lo  que  sigues. 
¿Desto  han  servido  tantas  oraciones? 
¿Cómo  de  nuevo  enciendes, 
Sin  que  átomo  mitigues 
De  mis  locas  y  bárbaras  pasiones. 
Mis  ciegas  pretensiones? 
¿Ya  no  estaba  acabado? 
¿Ya  no  me  arrepentía? 
¿Ya  templar  no  quería 
Con  la  virtud  de  Clara  mi  cuidado? 
¿Qué  puede  haber  que  esperes? 
Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 

No  es  mujer  la  que  adoras. 
Detente,  pensamiento; 
Ángel  es  Clara,  el  nombre  lo  declara. 
Su  honestidad  desdoras 
Con  loco  atrevimiento, 
Que  en  un  abism.o  de  tinieblas  para. 
Pensé  que  descansara 
Cuando  vi  la  paciencia 
Con  que  sufrió  el  camino 
Que  abrió  mi  desatino 
Contra  su  honestidad  y  su  inocencia. 
¡Que  de  nuevo  me  alteres! 
Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 

¡Oh,  cielo  riguroso! 
Ya  no  como  ni  duermo. 
Perdido  estoy  de  llanto  y  de  tristeza; 
Parezco,  sin  reposo. 
Un  abrasado  enfermo 
Que  no  hay  donde  descanse  la  cabeza. 
I-"uentcs  de  su  belleza 
Se  me  están  acordando: 
Los  cristales  que  veo 
Con  ardiente  deseo, 
Dulce  muerte  me  están  pronosticando. 
¡Oh,  amor!  Infierno  eres. 
Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 

Yo  no  desesperara 
Si  cien  mil  pretendiera. 
Aunque  fueran  más  altas  que  la  luna; 
Pero  si  dona  Clara 
Es  ángel,  ¿quién  creyera 
Que  la  emprendiera  confianza  alguna? 
El  amor  me  importuna, 
El  miedo  me  detiene, 
A  hablarla  no  me  atrevo. 
Porque  es  volver  de  nuevo 


A  despertar  su  ira Mas  ya  viene. 

¡Oh,  amor!  iQue  perseveres! 

Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 

f  Doña  Clara.  ^  •^ 


DOÑA     CLARA. 

Dijéronme  que  llamabas. 

FÉLIX. 

Vino  aquel  recaudador 
Por  quien  ayer  preguntabas. 

DOÑA    CLARA. 

¿Qué  dice? 

FÉLIX. 

Que  es  ciego  amor. 

DOÑA    CLARA. 

¿Cómo  ó  qué?  ¿Con  quién  hablabas? 

FÉLIX. 

No  sé  lo  que  te  decía, 
Si  va  á  decir  la  verdad. 
Llego  á  tal  temeridad. 
Que  he  de  matarme  este  día. 

DOÑA    CLARA. 

Pues  ¿qué  te  ha  dado? 

FÉLIX. 

No  sé; 
Sé  que  he  rezado,  ayunado, 

Y  sé  que  me  quebranté 

A  azotes,  y  no  ha  bastado. 

DOÑA    CLARA. 

¿Qué  dices,  hombre  sin  fe? 
Si  tú  á  Dios  te  encomendaras, 

Y  orando  perseveraras. 
Dios  te  ayudara.  ¿Qué  dudas? 
Mas  tú  sus  auxilios  mudas. 
Porque  en  deleites  reparas. 

Si  no  llevas  intención 

Y  casto  y  limpio  deseo, 
¿De  qué  sirve  la  oración? 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  si  te  veo 
Con  tal  gracia  y  perfección? 
Dios  ¿no  te  hizo? 

DOÑA    CLARA. 

Es  ansí. 

FÉLIX. 

Yo  quiero  lo  que  Dios  hizo. 
¿De  qué  te  quejas  de  mí. 
Si  el  cielo  se  satisfizo 
Del  valor  que  puso  en  ti? 

DOÑA    CLARA. 

iQuedo,  loco!  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Tú  hablas  tan  descompuesto. 
Que  hasta  á  los  cielos  se  atreve 
Tu  lengua? 

FÉLIX. 

Ponme  esa  nieve 
Sobre  aquestos  labios  presto; 
Ponía  presto,  que  me  abraso. 

DOÑA    CLARA. 

Algún  demonio  te  incita. 
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FÉLIX. 

lEsto  por  un  ángel  pasol 

DOSA    CLARA. 

Nunca  mi  Esposo  permita 
Tan  feo  y  enorme  caso; 

Porque  si  la  vez  primera, 
Necio,  te  hablé  con  blandura, 
Fué  pensando  que  no  fuera 
Adelante  la  locura. 
Que  en  su  rigor  persevera. 

Hoy  te  he  de  hacer  despedir, 

Y  que  esta  mayordomía 
Otro  la  venga  á  servir. 

FiÍLIX. 

Detente,  señora  mía; 
Perdón  te  quiero  pedir. 

Mira  que  perdona  Dios 
A  los  que  á  sus  pies  se  humillan. 
Roguémoselo  los  dos. 

DOÑA    CLARA. 

Mucho,  Señor,  maravillan 
Las  grandezas  que  hay  en  vos. 

Dos  veces  he  derribado 
Este  enemigo  atrevido. 
Félix,  ya  estás  perdonado. 
Porque  el  verte  arrepentido 

Y  llorando,  me  ha  obligado. 
El  tiempo  es  santo:  repara 

En  que  Dios  murió  por  ti. 
Haz  penitencia  y  declara 
Tus  culpas. 

FÉLIX. 

Harélo  ansí, 

Y  tú  se  lo  ruega,  Clara. 

DOÑA    CLARA. 

Esa  palabra  te  doy; 
Desde  aquí  á  encerrarme  voy. 
Confiésate. 

FÉLIX. 

TÚ  verás 
Que  no  he  de  inquietarte  más. 

DOÑA  CLARA. 

jAy,  Señor,  la  culpa  soyl 
Vayase. 


^ 


FÉLIX. 

¡Cuántas  veces,  Señor,  me  habéis  llamado, 

Y  cuántas  con  vergüenza  he  respondido, 
Desnudo  como  Adán,  aunque  vestido 
De  las  hojas  del  árbol  del  pecado! 

Seguí  mil  veces  vuestro  pie  sagrado. 
Fácil  de  asir,  en  una  cruz  asido, 

Y  atrás  volví  otras  tantas,  atrevido, 

AI  mismo  precio  en  que  me  habéis  comprado. 

Besos  de  paz  os  di  para  venderos; 
Pero  si  fugitivos  de  su  dueño, 
Hierran  cuando  los  hallan  los  esclavos, 

Hoy  que  vuelvo  con  lágrimas  á  veros, 
Clavadme  vos  á  vos  en  vuestro  leño, 

Y  tendréisme  seguro  con  tres  clavos. 


Vayase,  y  entren  D.  Carlos  y  Carrizo. 

DON  CARLOS. 

Sé  que  vos  entráis  allá. 

CARRIZO. 

Yo  no  le  digo  que  no. 
Que  allá  voy  mil  veces  yo 
Para  saber  cómo  está. 

Mas  cierto  que  me  he  espantado, 
Y  la  causa  no  sospecho. 
De  que  un  negocio  tan  hecho 
Se  hubiese  desconcertado. 

DON  CARLOS. 

Hay  siempre,  hermano  Carrizo, 
Malos  terceros  en  todo. 

CARRIZO. 

lAh!  ¡Que  se  pongan  del  lodo! 

DON  CARLOS. 

Ya  sé  yo  quién  lo  deshizo; 

Pero  acabara  de  dar 
En  tierra  mi  pretensión, 
Si  yo  en  aquesta  ocasión 
Me  pretendiese  vengar. 

CARRIZO. 

Y  en  cualquiera  tiempo  es  malo, 
Señor  don  Carlos,  vengarse; 
Eso  á  Dios  ha  de  dejarse. 
Que  tiene  Dios  por  regalo 

Satisfacer  los  agravios 
De  quien  se  los  deja  á  él. 

DON  CARLOS. 

Ello  fué  cosa  cruel ; 
Yo  tengo  el  alma  en  los  labios: 
Muero  por  la  bella  Elena. 

CARRIZO. 

No  diga  tal,  que  es  pecado. 

DON  CARLOS. 

Si  es  voluntad  de  casado, 
Para  santo  fin  se  ordena ; 

Ya  don  Pedro  me  la  daba, 
Y  cierto  competidor 
No  trató  bien  de  mi  honor. 

CARRIZO. 

Mucho  la  prudencia  alaba 

El  agravio  en  el  discreto; 
Tórnelo  á  tratar. 

DON  CARLOS. 

Sí  haré ; 
Pero  entretanto  no  sé 
Que  con  hombre  más  secreto 

Pueda  animar  á  quererme 
A  mi  Elena,  que  con  él. 
¿No  la  llevará  un  papel? 
¿No  querrá  este  bien  hacerme? 

Que  en  casándome,  le  juro 

CARRIZO. 

lAbcrnuncio,  Satanás! 
¿Yo  papel?  Es  por  demás. 

DON  CARLOS. 

Pues  si  casarme  procuro, 
¿No  ve  que  se  sirve  Dios? 

42 
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Tome  esos  cuatro  doblones. 

CARRIZO. 

Para  santas  ocasiones, 
Y  siendo  santos  los  dos, 

Y  tan  santo  el  pensamiento 
Dcsta  santa  pretensión. 
Aun  parece  que  es  razón 
Ayudar  su  casamiento. 

¿Oye?  Vayase  con  Dios, 
Que  hoy  la  señora  Abadesa, 
Que  de  envialle  no  cesa 
Recados  de  dos  en  dos(i). 

Allá  me  enviará,  y  daré 
Este  papel  á  su  Elena. 
Pero  mire  que  se  ordena 
Para  que  con  ella  esté 

En  servicio  del  Señor. 

DON"  CARLOS. 

Eso  es  sin  duda.  Adiós  quede. 
Vayase  D.  Carlos. 


r^ 


CARRIZO. 

¡Oh,  cuánto  el  dinero  puede! 
Más  puede  que  el  mismo  amor. 

Quiero  esconder  el  papel 
Para  hablar  con  doña  Clara, 
Que  en  sólo  verme  la  cara, 
Me  dirá  cuanto  hay  en  él. 

Entraré  en  la  portería. 
Que  está  hablando  con  fray  Juan  (2); 
Los  dobloncillos  me  dan 
Una  intrínseca  alegría. 

Que  estoy  cosquilloso  todo; 
No  puedo  disimular. 

f  Doña  Clara.  j 

DOSA    CLARA. 

Allá  lo  pueden  dejar 
Concertado  de  ese  modo, 
Y  las  joyas  de  la  palia 
Entréguehmelas  á  mí. 

CARRIZO. 

Ya  huele  á  santos  aquí; 

Que  no  hay  tal  ámbar  ni  algalia. 

DOÑA  CLARA. 

Deo  gratias. 

CARRIZO. 

Por  siempre. 

DOÑA  CLARA. 

¿Dio 
A  mi  hermana  aquel  recado?  (3) 


(O 

(2) 

(3) 


¡Oye?  Vayase  con  Dios, 
Que  hoy  su  hermana  doña  Clara, 
Que  de  cnvialla  no  para 
Recados  de  dos  dos 

Ayudaré  su  porfia, 
Pues  á  casamiento  van 


Hermano  Carrizo,  ¿dio 
A  mi  hermana  aquel  recado? 


CARRIZO. 

Dado  está,  y  aun  olvidado. 

DOÑA  CLARA. 

Y  ¿respondió? 

CARRIZO. 

Respondió. 

DOÑA  CLARA. 

Muestre  el  papel,  y  en  un  vuelo 
Vaya  á  doña  Elvira,  y  diga 
Lo  que  la  palabra  obliga. 
Que  darla  en  esto  es  al  cielo; 

Diga  que  le  dé  las  joyas. 

CARRIZO. 

Voy. 

DOÑA  CLARA. 

Leer  quiero  este  papel. 

Vayase  Carrizo.  V^ 

Lea. 

«Señora,  si  estás  cruel. 
Puedes  abrasar  mil  Troyas.» 

¿Cómo  es  esto?  «Mas  si  miras 

Blandamente  mi  pasión » 

Letra  y  razones  no  son 

De  Elena.  «Cuanto  te  admiras, 

Trocarás  en  lastimarte.» 
¿Papel  de  amores  á  mí? 

¡Carrizo  se  atreve  ansí 

«Pues  verás  en  cualquier  parte 

Las  señales  de  mi  pena.» 
Este  sacristán,  ¿es  santo? 
¿Éste  han  estimado  en  tanto? 
Mas  si  fué  yerro  de  Elena 

Entre  Félix.  ^ 

FÉLIX. 

Digo  que  me  mataré. 
Ya  no  hay  de  qué  porfiarme; 
Déjame  ya,  pensamiento, 
Que  yo  quiero  contentarte; 
Yo  echaré  en  estas  paredes 
Un  lazo,  para  que  acabes 
De  perseguir  un  rendido. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  esto? 

FÉLIX. 

Vengo  á  matarme. 

DOÑA  CLARA. 

¿Por  qué? 

FÉLIX. 

Por  sólo  quererte; 
Pues  no  es  posible  que  basten 
DiUgencias  ni  temores. 

DOÑA  CLARA. 

Tente,  FélLx,  no  te  mates. 

FÉLIX. 

¿Cómo  que  no? 

DOÑA  CLARA. 

Escucha  un  poco; 
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Escucha,  así  Dios  to  guarde, 
Verás  la  mayor  desdicha 
Que  en  nuestra  flaqueza  cabe: 
El  día  que  me  dijiste 
Amores  ó  disparates, 
No  pude  dormir,  pensando 
Los  efectos  que  amor  hace; 
Y  de  pensar  los  efectos, 
Me  nació  el  determinarme 
A  quererte;  mas  callé 
Porque  tú  perseverases. 
La  segunda  vez,  ¡oh,  Félix! 
Hice  mucho  en  despreciarte, 
Porque  ya  entonces  temía 
Que  de  temor  me  olvidases. 
Muchas  diligencias  hice; 
Pero  no  fueron  bastantes 
Á  contrastar  la  memoria 
De  lo  que  allí  me  contaste ; 
Que  mientras  más  resistía, 
Más  sentía  desatarme 
Las  venas  en  vivo  fuego, 
Si  hay  fuego  que  tanto  abrase; 
Que  se  imprimieron  en  mí 
Las  lágrimas  que  lloraste , 
De  suerte,  que  se  mezclaron 
En  el  alma  con  mi  sangre. 
Alterado  el  corazón , 
Daba  golpes  desiguales. 
Como  que  puerta  pedía 
Para  salir  ó  matarme. 
No  he  comido  ni  dormido, 
Buscando  para  mirarte 
Las  rejas  y  celosías, 
Ó  en  la  iglesia  ó  en  la  calle. 
Ayer  me  determiné 
Que  si  volvías  á  hablarme, 
De  aquí  contigo  saldría. 
Para  que  tú  me  llevases 
Donde  tu  gusto  quisiese; 
Y  así,  vengo  á  suplicarte 
Con  lágrimas  de  mis  ojos. 
Que  me  lleves  ó  me  mates. 

FÉH.X. 

No  llores,  señora  mía; 

Mi  bien,  no  llores,  que  haces 

Ofensa  á  los  claros  soles 


Que  desos  orientes  salen. 
Deten  el  cristal  corriente 
Que  de  las  entrañas  nace, 
Que  yo  imaginaba  peñas, 

Y  ya  son  tiernos  cristales. 
Yo  soy  un  esclavo  tuyo: 
Como  á  tal  puedes  mandarme. 
¿Cuándo  me  mandas,  señora, 
Que  desta  casa  te  saque.? 
Abrevia,  que  estoy  muriendo. 

DOÑA  CLARA. 

Mañana  podrás  llevarme , 
Cuando  la  confusa  noche 
A  la  mitad  se  levante 
Del  cielo,  y  sepulte  en  sueño 
Hombres,  animales  y  aves; 
Busca  un  vestido  seglar  (i). 

FÉLIX. 

Y  ¿de  quién  podré  fiarme 
Para  servir?  Que  es  forzoso. 

DOÑA  CLARA. 

Este  Carrizo  es  bastante ; 
Habíale  de  parte  mía. 

FÉLIX. 

¿Á  un  santo  dices  que  hable? 

DOÑA  CLARA. 

Yo  sé  bien  que  no  lo  es: 
Contigo  puedes  llevarle; 
Yo  sé  que  sabe  traer 
Un  papel,  aunque  sea  un  ángel 
De  los  que  tiene  la  tierra 
La  persona  á  quien  le  trae. 

FÉLIX. 

Yo  lo  haré,  pues  que  lo  dices, 

Y  no  hay  más  de  que  me  aguardes. 

DOÑA  CLARA. 

Aguardaré  como  tuya.' 

FÉLIX. 

Quien  amare,  se  declare; 
Porque,  como  persevere, 
No  es  posible  que  no  alcance. 

FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


(I) 


Busca  en  qué  pueda  salir.. 
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HABLAN  EN  EL  SEGUNDO  ACTO 


FÉIDC. 

Olmedo. 

Carrizo. 

Bisurto. 

Doña  Clara. 

María  de  Arguello 

Un  Ángel. 

Mariana. 

Una  voz. 

Catalina  Valcacer 

Don  Carlos. 

Benito. 

Gniis. 

Coronel. 

Ckrrizo,  Jingido. 

Vivar. 

Un  pastor. 

Riquelme. 

Un  huésped. 

Callenueva 

Portera. 

FÉLIX. 


ACTO  SEGUNDO. 


Féli.\  y  el  hermano  Carrizo. 

CARRIZO. 

Sin  sentido  me  has  dejado. 

FÉLIX. 

Yo  te  he  dicho  la  verdad. 

CARRIZO. 

iQue  sufras,  Suma  Bondad, 
Tan  espantoso  pecado! 

Mira,  Félix,  que  del  cielo 
Bajarán  rayos  de  furia 
Si  haces  tan  grave  injuria 
A  su  castísimo  velo. 

FÉLIX. 

Deja  aparte  hipocresías, 
Loco,  que  ella  me  ha  contado 
Que  tú  la  has  solicitado  . 
Con  papeles  estos  días 

De  un  caballero  de  aquí. 

CARRIZO. 

¿Yo? 


Tú. 


CARRIZO. 

Serán  de  su  hermana. 

FÉLIX. 

Pues  que  contigo  se  allana, 
Ella  te  conoce  á  ti: 

Y  abreviemos.  O  esta  daga 
Te  ha  de  pasar  ese  pecho 
(Pues  si  te  quedas ,  sospecho 
Que  mayor  daño  me  haga\ 

O  conmigo  has  de  venir. 

CARRIZO. 

Ten  la  daga,  que  te  juro 
Que  con  el  alma  procuro 
A  ti  y  á  Clara  servir. 

No  es  miedo  ni  cumplimiento, 
Sino  que  mi  propio  humor 
Me  lleva  á  cosas  de  amor 
El  alma  y  el  pensamiento. 

Soy  retozón  de  mi  gusto, 
Tierno  de  mi  natural: 
Un  chapín,  un  delantal, 
Me  causan  notable  susto. 

No  hay  cofia  ó  cabello  suelto 
Que  no  me  lleve  tras  sí; 
Que  vive  un  pimiento  en  mí. 
En  esta  sotana  envuelto. 
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En  oyendo  yo  un  cheriba , 
Me  desato  en  pura  miel, 
Porque  soy  tan  moscatel , 
Que  de  sentido  me  priva. 

Cuanto  aquí  me  has  visto  hacer, 
Todo  ha  sido  fingimiento; 
Que  no  hay  centro  en  lo  violento, 
Y  es  mi  centro  una  mujer. 

Pueden  con  mi  corazón, 
En  oyéndolas  hablar, 
Como  con  manteca,  dar 
Lardo  á  un  asado  capón. 

No  hay  almíbar  que  me  iguale 
En  tratándome  de  amor. 
Porque  el  placer  y  el  color 
Al  rostro  y  ojos  me  sale. 

Vaya  fuera  la  sotana. 
No  haya  más  hipocresía; 
Humana  condición  mía. 
Declarad  que  sois  humana. 

Venga  espada  y  vengan  plumas, 
Rompan  el  mundo  estos  pies. 

FÉLIX. 

Huelgo  que  por  tu  interés 
A  servirme  te  resumas. 

Clara  vistiéndose  está 
Para  el  camino  un  vestido: 
Lindas  joyas  ha  cogido: 
Á  punto  las  tiene  ya; 

Yo  las  muías  á  la  puerta 
De  la  ciudad,  que  un  villano 
Guarda. 

CARRIZO. 

¿Quién.!' 

FÉLIX. 

El  hortelano 
Desa  mi  heredad  ó  huerta: 

No  hay  más  de  hacer  una  seña. 

CARRIZO. 

Y  yo,  ¿no  me  he  de  mudar? 

FÉLIX. 

Sí;  mas  fuera  del  lugar. 

CARRIZO. 

Aun  pienso  que  Félix  sueña. 

Félix,  ¿es  esto  de  veras? 
¡Clara  tan  loca  por  ti, 
Que  quiere  salir  de  aquí! 
lÁ  un  ángel  tan  santo  esperas  I 

¡  A  una  mujer  que  por  santa 
La  dieron  este  gobierno! 

FÉLIX. 

Un  amor  lloroso  y  tierno, 
Carrizo,  un  mármol  quebranta. 

Mi  trabajo  me  ha  costado; 

Tres  veces  la  combatí 

Mas  no  tratemos  aquí 
Lo  padecido  y  pasado. 

Pues  dello  surtió  el  efecto 
Que  ves.  Yo  he  vencido;  basta. 

CARRIZO. 

¿Qué  mujer  habrá  tan  casta, 


Donde  no  quepa  un  defecto, 

Si  este  enemigo  porfía, 
Y  el  principio  no  remedia? 

FÉLIX. 

Temí  que  fuera  tragedia. 
Carrizo  hermano,  la  mía, 
Y  hase  convertido  en  boda. 

Doy  un  silbo Mira  bien 

Si  hay  alguien. 

CARRIZO. 

Agora,  ¿quién? 
Porque  está  la  ciudad  toda 
Envuelta  en  tiniebla  y  sueño. 


r^ 


Silbe  Félix,  y  salga  D.^  Clara,  de  seglar, 
muy  gallarda. 

DOÑA  CLARA. 

¿Eres  tú? 

FÉLIX. 

¿Quién  puede  ser? 
Dame  esos  brazos,  mujer, 
Esposa  y  eterno  dueño. 

DOÑA    CLARA. 

lAy,  día  de  mi  esperanza, 
Hoy  en  tus  brazos  cumplido! 
Jesús!  ¿Con  quién  has  venido? 

CARRIZO. 

¿No  me  ves? 

DOÑA    CLARA. 

¡Qué  buena  lanza! 

CARRIZO. 

Lanza  ó  lanzón,  cuando  aquí 
Sales  á  casarte,  Clara, 
Carrizo  sólo  repara 
En  que  se  pierde  por  ti. 

La  sacristía  me  dan 
Desta  casa,  é  imagina 
Que  si  la  imagen  camina. 
No  se  queda  el  sacristán. 

La  manga  voy  á  llevar 
En  aquesta  procesión. 

DOÑA    CLARA. 

Yerros  por  amores  son, 
A  quien  dio  el  alma  lugar. 

Retiraos  los  dos  allí. 
Que  un  poco  tengo  que  hacer. 

FÉLIX. 

Presto,  que  deben  de  ser 
Las  doce. 

DOÑA  CLARA. 

¿Las  doce? 

FÉLDv. 

Sí. 
Retírense  los  dos,  y  ella  diga: 

DOÑA    CLARA. 

¡Virgen,  que  estáis  sobre  esta  puerta  santa. 
Por  donde  salgo  á  tanta  desventura. 
Engañada  de  amor  con  fuerza  tanta. 
Que  no  repara  el  alma  en  mi  locura; 
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Vara  de  Araón,  divina,  fértil  planta, 
Que  distes  al  Criador,  siendo  criatura. 
Por  cuyo  fruto  os  echan  bendiciones 
Las  más  fieras  y  bárbaras  naciones; 
Hermosa  Virgen,  candida  cortina 
De  aquel  Sol  de  justicia  soberano; 
Raquel  del  gran  Jacob,  Ester  divina, 
Salud  eterna  del  linaje  humano, 
Preciosa  piedra  imán,  que  al  Norte  inclina , 
Que  nos  enseña  siempre  vuestra  mano. 
Yo  rompo  la  palabra  que  había  dado 
A  vuestro  Mijo  y  á  mi  Esposo  amado! 
Con  lágrimas  lo  digo.  Virgen  bella: 
Adúltera  soy  ya;  yo  voy  perdida; 
Que  un  ciego  amor  me  arroja  y  atropella, 
Y  una  pasión  en  vano  resistida. 
¡Qué  vergüenza  que  tengo,  clara  estrella. 
Divina  fuente  de  la  eterna  vida, 
De  alzar  mis  feos  ojos  á  miraros, 
Siendo  los  vuestros  más  que  el  cielo  claros! 

Mas  ya  el  demonio,  envuelto  en  mi  flaqueza, 
A  desesperación  tan  grande  incita 
Mi  loca  y  femenil  naturaleza. 
Que  á  matarme  ó  salir  me  solicita. 
Por  vuestra  intacta  virginal  pureza, 
Entre  todas  santísima  y  bendita, 
María  celestial.  Madre  piadosa, 
Os  pido  hagáis  por  mí  sola  una  cosa. 

No  sé  cómo  me  atrevo,  cuando  intento 
Tan  gran  maldad;  pero  por  ser  tan  justo 
Lo  que  os  suplico,  tengo  atrevimiento. 
Que  no  lo  hiciera  yo  si  fuera  injusto; 
Y  es  que,  pues  yo,  con  loco  pensamiento, 
Llevada  de  la  infamia  de  mi  gusto. 
Voy  á  perderme  en  tanto  vituperio, 
Quedéis  en  guarda  destc  monasterio  (i). 
Aquí  tuve  el  gobierno,  y  voy  perdida; 
Guardad  estas  ovejas.  Virgen  santa, 
Pues  su  pastora,  con  infame  huida. 
Las  deja  al  lobo,  que  el  ganado  espanta. 
No  se  pierda  ninguna,  aborrecida 
De  mi  maldad,  ni  caiga  en  la  garganta 
Del  hambriento  león,  á  ejemplo  mío. 
jGuardaldas,  Virgen;  que  de  vos  las  fío! 

C.\RKIZ0. 

Paréceme  que  llora. 

FÉLIX. 

No  lo  entiendo. 
¿Si  se  arrepiente  ya? 

DOÑA    CLARA. 

¡Virgen  hermosa, 

Y  vos,  Esposo  mío,  aunque  os  ofendo, 

Y  el  hombre  pierdo  aquí  de  vuestra  esposa. 
Guardad  estas  ovejas!  (_2) 


(i)        Voy  i(  perderme,  porque  nmor  rae  abrasa; 
Quedéis  en  guarda  desta  hurailde  casa 

(2)           Estas  doncellas  dejo,  yo  os  ofendo; 
Casaldns  vos  con  mano  generosa; 
iGuardalJas,  Virgen  santa 


FÉLI.X. 

¿Si  temiendo 
La  justicia  del  cielo  rigurosa, 
No  se  atreve  á  partir? 

CARRIZO. 

Eso  sospecho. 
Llega,  y  esfuerza  su  medroso  pecho. 

FÉLIX. 

¿Qué  es  esto,  Clara?  ¿Quieres  que  amanezca, 
Y  nos  hallen  aquí?  ¿Qué  estás  llorando? 

DOÑA    CLARA. 

Despedirme  de  aquí;  no  te  parezca 
Mucho  sentirlo,  el  daño  imaginando. 

FÉLIX. 

No  hay  cosa  que  el  temor,  Clara,  te  ofrezca, 
Que  no  la  venza  amor.  ¿Qué  estás  dudando? 

DOÑA    CLARA. 

Vamos. 

FÉLIX. 

¿Agora  el  miedo  te  acobarda? 

DOÑA    CLARA. 

iVirgen,  en  vos  les  dejo  Buena  Guardal 
Vanse. 
Una  voz,  dentro,  diga  así: 


voz. 


Ángel,  escucha. 


> 


Un  ángel  salga. 

ÁNGEL. 

¡Oh,  Reina  de  la  vida! 
¿Qué  me  mandáis? 

voz. 
Al  punto  te  transforma 
En  esta  miserable,  que,  perdida, 
A  su  Esposo  desprecia  desta  forma. 
De  su  rostro  y  sus  hábitos  vestida, 
Sirve  su  oficio,  y  las  demás  informa 
De  consejos  divinos. 

ÁNGEL. 

Obediente 
Haré  su  oficio  mientras  vive  ausente. 
¡Oh,  poderoso  Señor, 
Que  los  hombres  tanto  estimasl 
¡Que  tu  justicia  reprimas 

Y  detengas  tu  furor! 

¡Que  quieras  que  los  sirvamos 

Y  que  en  su  lugar  quedemos, 
Que  á  los  buenos  los  honremos 

Y  á  los  malos  defendamos! 
Das  en  el  desierto  á  Agar 

En  tal  desdicha  consuelo. 
Bajando  un  ángel  del  cielo; 
Tres  haces  también  bajar 
En  el  valle  de  Mambré, 
Que  Al^raham  á  adorar  viene, 

Y  otro  el  cuchillo  detiene 
Por  tanta  obediencia  y  fe. 

Cuando  bendición  le  dan, 
Jacob  los  vio  por  la  escala. 
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Que  el  cielo  y  la  tierra  iguala, 

Y  al  partirse  de  Labán. 
Ya  en  la  zarza  que  no  ardía, 

Ya  en  la  columna  de  fuego, 
Va  prometiéndole  luego 
El  ángel  que  á  Moisés  guía; 
Ya  puesto  contra  Balan, 
Ya  en  favor  de  Josué, 

Y  ya  Gedeón  le  ve 
Al  huir  de  Madián; 

Ya  dándole  pan  á  Elias 

Y  á  los  asirios  agravios, 
Ya  purificando  labios, 
Poniendo  fuego  á  Isaías; 

Ya  en  el  horno  á  Misael , 
Dándole  á  Dios  bendiciones. 
Ya  enfrenando  los  leones. 
Sustentando  á  Daniel ; 

Y  ya  en  Betulia  guardando 
A  Judit,  casta  y  valiente. 
Ya  con  Tobías  ausente, 
Su  camino  acompañando; 

Ya  á  Josef  santo  durmiendo, 

Y  cuando  á  Egipto  camina , 
Ya  moviendo  la  piscina, 
Ya  las  cárceles  abriendo; 

Ya  en  el  monte  Sinaí, 
Ya  á  Felipe  y  Pedro  santo; 
Pero  no  es  mucho  que  tanto 
Les  diese  favor  allí , 

Si  viene  á  comparación 
Con  aquesta  miserable 
Que  á  su  Esposo  venerable 
Ha  hecho  tan  vil  traición  (i). 

Maitines  tocan;  yo  quiero 
Ir  á  estar  en  su  lugar, 
Pues  me  le  manda  ocupar 
Aquel  celestial  lucero. 

¡Cuan  mejor  gobierno  aguarda 
Su  casa  del  que  tenía ! 
Que  después  de  Dios,  María 
Fué  siempre  la  Buena  Guarda. 

Vayase,  y  entren  D.  Carlos  y  Ginés,  lacayo. 

DON    CARLOS.  \ 

Yo  lo  tengo  averiguado; 
No  hay  que  replicar  en  esto. 

GINÉS. 

¿Don  Juan? 

DOM    CARLOS. 

Don  Juan. 

GINÉS. 

¿Quién  te  ha  puesto 
Con  don  Juan  en  tal  cuidado. 


(» 


Si  viene  á  comparación 
Con  aquúsla,  cuyo  intento 
Pudiera  con  casamiento 
Remediar  su  perdición; 

Que  estaba  aquí  recogida 
Con  doncellas  por  casar, 
Que  hasta  verse  remediar 
Pasaban  honesta  vida. 


Que  siempre  te  ha  sido  amigo? 

DON    CARLOS. 

No  hay  amigos  cuando  es 

Sobre  este  vil  interés, 

Y  este  ejemplo  es  buen  testigo. 

Dame  que  llegue  ocasión 
Que  pique  la  voluntad; 
Que  la  mayor  amistad 
Viene  á  parar  en  traición. 

Hay  hombre  que  por  su  gusto. 
En  materia  de  mujer, 
A  su  padre  sabrá  hacer 
Cualquiera  engaño  y  disgusto. 

Si  saber,  por  dicha,  quieres 
Quién  es  tu  amigo,  y  su  intento. 
Pruébale  con  mucho  tiento 
En  dineros  y  mujeres. 

Que  allí  se  pierden  los  más. 

GINÉS. 

Mejor  será  no  proballos, 
Que  no  quiero  ocasionallos 
Para  perdellos  jamás. 

DON    CARLOS. 

Yo  sé  que  me  ha  hecho  tiro 
En  esta  ocasión  don  Juan, 
Porque,  de  Elena  galán, 
Le  cuesta  más  de  un  suspiro. 

Con  siniestra  información 
A  don  Pedro  ha  persuadido, 
Por  quien  á  Elena  he  perdido. 
Mi  honor  y  reputación. 

Que  pienso  que  en  sangre  mía 
Ha  puesto  falta;  y  si  en  ella 
La  dejo,  vendrá  á  tenella 
Toda  manchada  algún  día; 

Que  de  engaños  de  este  modo 
Tantos  peligros  resultan, 
Que  un  hábito  dificultan , 
Y  se  pierde  el  honor  todo. 

¡Cuántos,  por  mala  opinión 
Que  han  puesto  los  enemigos. 
Son,  Ginés,  falsos  testigos 
En  más  de  una  informaciónl 

¡Cuántas  honras  hay  quitadas. 
Cuántas  noblezas  perdidas 
Por  pasiones  no  entendidas, 
De  enemistades  pasadasl 
Dios  te  libre  de  quedar 
Una  opinión  asentada, 
Que  no  puede  ser  lavada 
Con  toda  el  agua  del  mar. 

No  ha  de  sucederme  ansí, 
Porque  jurara  mañana 
Alguna  gente  liviana 
Que  esto  se  dijo  de  mí. 

Hoy  ha  de  morir  don  Juan, 
Y  venga  lo  que  viniere. 

GINÉS. 

Si  quitarte  el  honor  quiere, 
Aquí  estos  brazos  están, 
Que  á  sesenta  mil  como  él 
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Desharán  y  harán  pedazos. 

DON    CARLOS. 

Esos  brazos  ó  estos  brazos 
Tomarán  venganza  del. 
¿Quién  es  éste? 

GINÉS. 

Éste  es  Carrizo, 
El  sacristán  dcsta  casa, 
Hombre  que  por  santo  pasa, 
Ó  trae  el  nombre  postizo  (i). 


-v^ 


X 


I'' 


,y 


Otro  Carrizo  entre  con  el  traje  que  traía  el  que  es 
fué  con  l'élix  y  Clara. 


Éste  se  entra  en  los  zaguanes 
A  reñir  á  los  que  juegan, 
Y  si  los  naipes  le  niegan, 
Finge  dos  mil  ademanes. 

Y  para  mí,  por  la  pinta, 
Conoce  mejor  la  suerte 
Que  un  tahúr. 

DON    CARLOS. 

Calla  y  advierte. 

CINES. 

Algunas  flores  despinta. 

CARRIZO    FINGIDO. 

Deo  gracias,  señor  don  Carlos. 

DON    CARLOS. 

lOh,  hermano! 

CARRIZO    FINGIDO. 

Por  siempre,  diga. 

DON    CARLOS. 

Por  siempre. 

CARRIZO    FINGIDO. 

Dios  le  bendiga. 
A  los  dos  quiero  abrazarlos, 

Y  déles  el  Sumo  Bien 
De  sus  bienes  celestiales. 

GINÉS. 

No  tiene  aquellas  señales 
Que  en  el  hermano  se  ven. 

Es  el  mismo  y  no  es  el  mismo; 
Más  modesto  y  más  compuesto 
Trae  el  hábito  y  el  gesto. 

DON    CARLOS. 

Calla,  que  es  todo  un  abismo 
De  pureza  y  santidad. 

CARRIZO    FINGIDO. 

Mi  señora  la  Abadesa, 
Que,  como  sabe,  profesa 
Tanta  virtud  y  humildad  (2), 


;/ 


(O 

(3) 


GIMES. 

Lste  es  Carrizo. 
Sacristán  del  oratorio 
De  las  doncellns,  notorio 
S-into,  ó  es  nombre  postizo. 

Mi  señora  dofia  Clara, 
Que  el  recogimiento  ampara 
Dcsta  famosa  ciudad, 
Le  suplica  que  se  llegue. 

Que  quiere  hablarle  en  stt  sala..... 


Le  suplica  que  se  llegue 
Un  rato  á  la  portería. 

DON    CARLOS. 

¿A  la  noche  ó  por  el  día.'  (l). 

CARRIZO    FINGIDO. 

No  es  justo  que  se  lo  niegue. 
Que  le  ha  mucho  menester. 

DON    CARLOS. 

Jesús!  Hermano,  aquí  estoy. 
Indigno  de  verla  soy: 
Novedad  debe  de  haber. 

GINÉS. 

Doña  Clara,  ¿no  es  hermana 
De  Elena? 

DON    CARLOS. 

¿Agora  lo  sabes? 

GINÉS. 

Estos  negocios  tan  graves. 
Siempre  un  santo  los  allana. 

Ella  debe  de  querer 
Conformaros. 

DON    CARLOS. 

¡Quiera  Dios! 

GINÉS. 

Hablad  primero  los  dos. 
Que  este  mal  vayas  á  hacer. 

DON    CARLOS. 

Hermano,  ¿hay  lugar  agora? 

CARRIZO    FINGIDO. 

jPues  no!  Véngase  conmigo. 

GINÉS. 

Sepa  que  le  soy  amigo. 

CARRTZO    FINGIDO. 

Diga,  ¿con  don  Carlos  mora? 

GINÉS. 

Sí,  hermano. 

CARRIZO    FINGIDO. 

¿Qué  oficio  tiene? 

GINÉS. 

Lacayo  dicen  que  soy;  \\ 

Pero  yo  delante  voy,  I 

Que  mi  amo  detrás  viene.       |! 

CARRIZO    FINGIDO. 

Si  sirve  á  Dios  muy  de  veras , 
Y  promete  desde  luego 
Dejar  mujeres  y  juego. 
Juramentos  y  quimeras. 

Seremos  grandes  amigos. 

GINÉS. 

Ruégueselo  á  Dios. 

CARRIZO    FINGIDO. 

Sí  haré. 

GINÉS. 

ijucgo  y  mujeres! No  sé 

CARRIZO    FINGIDO. 

Son  terribles  enemigos. 

Vayanse,  y  entren  D.«  Ciara  y  Félix. 


(i)  No  se  leen  bien  las  palabras  de  en  medio  de 
este  verso. 
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FÉLIX. 

En  este  verde  prado, 
Donde  compiten  tan  hermosas  fuentes, 
Que  su  cristal  helado. 
Dividido  por  lazos  diferentes, 
La  hierba  lisonjea, 
Porque  juez  apasionado  sea; 

Aquí,  donde  las  flores 
Parece  que  se  esfuerzan  diligentes 
A  vencer  tus  colores, 
Aunque  las  desengañan  las  corrientes, 
Espejos  de  sus  hojas. 
Contigo  menos  blancas,  menos  rojas, 

Puedes,  hermosa  Clara, 
Pasar  aquesta  siesta  calurosa, 
Si  no  es  que  el  sol  se  para 
A  verte  entre  estas  ñores,  más  hermosa 
Que  Dafne  y  que  Jacinto, 
Rompiendo  aqueste  verde  laberinto. 

Mira  las  dulces  aves. 
Cantándote  motetes  acordados 
Con  los  picos  suaves; 
Mira  por  los  vivares  los  pintados 
Conejuelos  medrosos. 
Del  esparcido  plomo  sospechosos; 
Mira  en  la  verde  cama 
La  liebre  temerosa,  y  por  la  selva 
La  presurosa  gama. 
Que  está  esperando  que  su  esposo  vuelva, 

Y  por  aquesta  orilla. 
Gimiendo  en  soledad,  la  tortolilla; 

Mira  cuan  abrazados 
Están  aquestos  chopos  destas  vides, 

Y  que,  como  casados. 

Se  enredan  en  los  árboles  de  Alcides. 

Mas,  pues  papel  me  ofrecen. 

Libros  serán  del  bien,  que  me  enloquecen. 

DOÑA    CLARA. 

Pues  ¿qué  intentas  en  ellos, 
Dulce  esposo  del  alma  que  te  adora? 

FÉLIX. 

Fiar  mi  gloria  dellos. 

Porque  me  vino  á  la  memoria  agora 

Lo  que  escribió  Medoro 

Cuando  gozó  de  Angélica  el  tesoro. 

DOÑA    CLARA. 

Detente,  no  lo  escribas, 
Que  no  es  Orlando  el  que  leerlo  puede. 
De  quien  seguro  vivas 
Con  el  anillo  que  á  la  vista  excede, 
Sino  quien  todo  es  ojos, 
Y  se  podrá  vengar  de  sus  enojos. 

No  donde  se  escondía 
Angélica  en  la  India,  de  su  furia 
Segura  viviría. 

Si  quisiese  vengar  su  injusta  injuria, 
Porque  hasta  el  mismo  infierno 
Abre  su  centro  á  su  Juez  eterno. 

Escribe,  Félix  mío, 
Tus  glorias  en  tu  pecho,  que  dól  solo 
Estos  secretos  fío. 


FÉLIX. 

No  pienso  que  del  uno  al  otro  polo 
Hay  hombre  tan  dichoso. 
¿Eres  mi  esposa? 

DOÑA    CLARA. 

Y  tú  mi  amor. 

FÉLIX. 

Tu  esposo. 
Aquí  te  sienta  un  poco; 
Dormiré  en  tu  regazo. 

Siéntense. 

DOÑA    CLARA. 

Aquí  te  acuesta. 

FÉLIX. 

¡Que  no  se  vuelva  loco 

Quien  goza  un  bien  que  tanto  mal  le  cuesta! 

DOÑA    CLARA. 

Para  mayor  descanso, 

Ya  con  las  hojas  juega  el  viento  manso. 

t  Un  pastor. 

PASTOR. 

¿Hay  tal  desdicha  mía, 
Si  yo  puedo  llamarme  desdichado? 
Pensaba  que  tenía 
Seguro  de  los  lobos  mi  ganado, 
Y  llevóme  la  oveja 
De  más  hermosa  y  candida  pelleja. 

Daré  silbos  mortales. 
Daré  gritos,  que  atruene  monte  y  selva 
Por  entre  estos  jarales; 
Tanto  deseo  que  á  su  pasto  vuelva. 
¡Hola,  pastores  míos! 
¿Habéis  visto  mi  oveja  entre  estos  ríos? 

Montes  altos,  cubiertos 
De  antiguos  robles  y  robustas  hayas, 
De  mis  ovejas  puertos 
Cuando  se  escapan  de  mis  blancas  playas, 
¿Habéis  visto  una  oveja. 
Que,  por  ir  con  el  lobo,  el  pastor  deja? 

¿Qué  digo?  ¡Hola,  vaqueros! 
¡Hala!  ¡Aho!  Montañeses  cabrerizos, 
Celosos  ganaderos, 
Cubiertos  con  espinas,  como  erizos, 
¿Habéis  mi  oveja  visto? 

DOÑA    CLARA. 

Parece  que  el  pastor  imita  á  Cristo. 

Despertaré  mi  esposo 

Mas  él  duerme  cansado,  no  es  bien  hecho. 

¡Hola!  Pastor  celoso. 

Que  por  tu  oveja  se  te  abrasa  el  pecho, 

Parece  que  tu  queja 

Se  imprime  en  mí,  con  no  ser  yo  tu  oveja. 

¿Qué  buscas  afligido? 

PASTOR. 

Una  ovejuela  pobre  desmandada. 

Que  ha  poco  que  se  ha  ido. 

De  la  voz  de  los  lobos  engañada. 
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¿Habéisla  acaso  visto? 

doSa  clara. 
¡Tiemblo  como  si  viera  al  mismo  Cristo! 

PASTOR. 

Lindas  señas  tenía: 
Toda  era  blanca,  aunque  en  la  frente  sola 
Una  mancha  tenía; 

Mas  no  hay  lirio  en  el  prado  ni  amapola 
En  trigo,  ni  aun  estrella. 
Que  se  pudiese  comparar  con  ella. 

Yo  le  puse  una  esquila 
En  un  collar  de  más  valor  que  el  oro; 
Silbé,  llamóla  y  dila 
Sal  en  mis  manos  por  mayor  decoro; 
Que  aun  por  ella  entre  espinas 
Andar  juzgan  mis  pies  por  clavellinas  (l). 

Hice  yo  mi  cabana 
De  tres  palos,  por  ella,  en  ese  monte 
Para  que  á  la  montaña 
No  se  vaya  perdida,  y  se  remonte 
De  mi  sabroso  pasto, 
En  compañía  de  un  cordero  casto. 

Mas  no  sirvió  de  nada 
Ni  amalla  ni  querella  ni  servilla; 
Que  cuando  más  guardada, 
Se  me  fué  con  los  lobos  de  la  villa. 
Dios  sabe  cómo  vengo. 
La  sed,  el  ansia  y  el  calor  que  tengo. 

DOÑA    CLARA. 

Pastor,  que  tan  celoso 
Vienes  buscando  tu  querida  oveja, 
Mira  ese  soto  umbroso; 
Que  si  la  sed  con  la  calor  la  aqueja, 
Al  agua  vendrá  luego. 

PASTOR. 

No  hará,  porque  ya  tiene  muerto  el  fuego. 

DOÑA    CLARA. 

Yo,  pastor,  á  lo  menos 
No  la  he  visto  pasar  por  este  prado. 

PASTOR. 

Teniendo  vos  tan  llenos 
Los  ojos  del  marido  regalado 
Que  tenéis  en  los  brazos. 


(i)  En  la  comedia  del  maestro  Tirso  de  Molina, 
titulada  El  Condenado  por  dcscon/udo,  se  introduce 
un  pastor  que  busca,  como  aquí,  la  oveja  perdida. 
Entre  otros,  dice  estos  versos  (acto  tercero,  es- 
cena xvii): 

<Ya  de  aquestos  montes 
F.n  las  altas  peñas, 
I,a  llamé  con  silbos 

Y  avise  con  sertas. 
Ya  por  los  jarales, 
Por  incultas  selvas, 
La  anJuve  á  buscar: 
iQué  de  ello  me  cuestal 
Ya  traigo  las  plantas, 
De  jarns  diversas 

Y  agudas  espinas, 
Rotas  y  sangrientas.» 

(.Veta  de  D.  7.  E.  Hartzenbusck.) 


Haciendo  al  cuello  suyo  tantos  lazos, 
No  lo  habréis  advertido. 
Quedad  con  Dios. 

Vayase. 

DOÑA    CLARA. 

iQué  hermoso  y  lindo  tallel 
|Con  qué  galán  vestido 
Andan  los  ganaderos  deste  valle! 

Despierte  Féli.x. 

FÉLI.X. 

Clara,  ¿con  quién  hablabas? 

DOÑA    CLARA. 

Con  un  pastor,  mientras  durmiendo  estabas. 

FÉLIX. 

¿Qué  buscaba.!' 

DOÑA    CLARA. 

Una  oveja; 
Que  te  moviera  á  lástima  la  suya, 
Pues  que  por  ella  deja 
Todo  el  ganado,  sólo  porque  arguya 
El  amor  que  la  tiene. 

FÉLIX. 

Quien  tiene  amor,  con  tales  ansias  viene. 

DOÑA     CLARA. 

Sudaba,  de  cansado, 
Por  un  rostro  que  á  un  rey  honor  le  diera. 
Echado  en  el  cayado 
¡Miraba  selvas,  montes  y  ribera, 
A  ver  si  parecía, 

Y  á  silbos  la  campana  estremecía. 
Una  honda  de  seda 

De  tres  lazos,  que  en  uno  remataban, 

Porque  llamarla  pueda. 

Se  pendía  del  cinto,  que  adornaban 

Un  pasador  y  hebilla 

Labrados  por  extraña  maravilla. 

Las  abarcas  de  pieles. 
Asidas  con  lazadas  encarnada?, 
A  guisa  de  claveles 
Entre  azucenas  blancas  deshojadas. 
Puestas  me  parecieron 
En  los  pies,  que  este  prado  florecieron. 

FÉLIX. 

Sin  duda  que  soñabas. 

DOÑA    CLARA. 

Yo  así  lo  creo,  y  todo  ha  sido  un  sueño. 

FÉLIX. 

Como  acaso  pensabas 

En  los  amores  de  tu  nuevo  dueño, 

Soñabas  hermosura, 

Y  el  alma  fué  el  pincel  de  la  pintura. 

Carrizo  entre  de  soldadetc,  con  espada 
y  plumas. 

CARRIZO. 

¿Habemos  hoy  de  acabar 
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De  dormir  y  de  partir? 

FÉLIX. 

Si  al  partir  daña  el  dormir, 
Ya  le  comienzo  á  dejar. 

¿Has  dado  bien  de  comer 
A  esas  bestias? 

CARRIZO. 

A  esas  bestias, 
Que  sufren  nuestras  molestias. 
Les  di  á  comer  y  á  beber. 

He  comprado  dos  capones, 
Que  pueden  servir  á  pavos 
Los  remates  de  los  cabos. 
Con  un  par  de  perdigones. 

Éstos  van  en  el  arzón. 

FÉLIX. 

Dios  te  haga  bien. 

CARRIZO. 

Cada  día 
La  bucólica  me  fía, 
Y  tú  verás  que  no  son 

Las  de  Virgilio  tan  buenas. 
Aunque  por  lisonja  estén 
Con  aquellos  versos  bien 
Galo,  Títiro  y  Mecenas. 

Pero  falta  lo  mejor. 

DOÑA    CLARA. 

¿Cómo? 

CARRIZO. 

Todo  es  cosa  vil 
Adonde  falta  un  pemil; 
Que  escribe  cierto  dotor 

Que,  tomado  por  jarabe 
Cada  mañana,  es  la  cosa 
Más  cordial  y  más  sabrosa 
Que  de  Hipócrates  se  sabe. 

Yo  estoy  mucho  bien  con  él 
Por  una  cosa. 

FÉLIX. 

¿Y  será? 

CARRIZO. 

La  diferencia  que  va 
Del  agua,  Félix,  á  él. 

El  agua,  para  ser  buena. 
Ni  color,  sabor  ni  olor 
Ha  de  tener.  iQué  rigor! 
Sólo  nombrarla  da  pena. 

Y  el  tocino,  en  competencia. 
Tiene,  para  ser  mejor. 
Buen  color,  sabor  y  olor. 
¿Cuál  es  mejor  diferencia? 

Color,  lo  magro  que  exceda 
La  grana,  sabor  que  llame 
Al  vino,  olor  que  derrame 
Ámbar  que  vencerle  pueda. 
Todas  estas  condiciones 
Confortan  y  recuperan 
La  vida,  más  que  pudieran 
Boticas  ni  confecciones. 

Tome  un  poeta  al  aurora 
Dos  tragos  sanmartiniegos. 


Con  dos  bocados  manchegos 
Desto  que  Mahoma  ignora 

(Belcebú  le  lleve  presto 
A  Argel  ó  á  Constantinopla), 
Y  podrá  de  copla  en  copla 
Henchir  de  versos  un  cesto. 

Beba  agua,  aunque  sea  endibia, 
Con  azúcar  ó  rosado 
Ó  blanco;  y,  el  día  pasado. 
Hará  una  copla  tan  tibia. 

Que  parezca  que  ha  salido 
Por  boca  de  cantimplora. 

DOÑA    CLARA. 

Notable  vienes  agora. 

CARRIZO. 

Alegre  traigo  el  sentido. 

FÉLIX. 

¿Adonde  habemos  de  ir? 

CARRIZO. 

Vamos  á  la  gran  Toledo; 

Que  en  nombrándola,  no  puedo 

Ni  tengo  más  que  decir  (l). 

Gente  noble,  entendimientos 
Raros,  damas  siempre  hermosas. 

DOÑA    CLARA. 

iQué  cosas  tan  enfadosasl 

CARRIZO. 

¿Celos? 

DOÑA    CLARA. 

No. 

CARRIZO. 

¿Qué? 

DOÑA   CLARA. 

Pensamientos. 

CARRIZO. 

Digo  que  no  vamos  ya; 
Y  si  buscas  gente  fea. 
Pasémonos  á  Guinea, 
Que  no  habrá  celos  allá, 

Porque  en  Mandinga  y  en  Zape 
Nunca  han  entrado  los  celos, 
Si  no  es  que  quieran  los  cielos 
Que  dellos  nadie  se  escape. 

¡Pardiez,  vamos  á  Sevilla!  (2) 

FÉLIX. 

jOhj  qué  famosa  ciudad! 

CARRIZO. 

Y  de  mayor  libertad 

Que  las  que  tiene  Castilla  (3), 

Porque  la  gran  confusión 
De  grandeza  y  forasteros. 


(!) 
(2) 


Vamos  á  Ñapóles  bella, 
Que  para  regalo  en  ella 
No  tengo  más  que  decir. 

Vamos  á  Francia  ó  París. 

Que  todas  las  que  decís.... 
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De  naves  y  de  extranjeros  (i), 
Causa  de  tenerla  son. 
Es  bellísima  en  extremo. 

DOÑA    CLARA. 

Apresta,  y  vamos  allá, 

Aunque  en  toda  España  habrá  (2) 

El  mismo  temor  que  temo. 

CARRIZO. 

A  Valencia  puedes  ir  (3), 
Que  es  un  jardín  en  la  tierra. 

FÉLIX. 

Notable  grandeza  encierra; 
Mas  no  podicmos  vivir 

Sin  que  quien  somos  se  entienda. 

CARRIZO. 

Pues  vamos  á  Barcelona, 
Ciudad  que  la  mar  corona 
Por  su  más  querida  prenda; 

Y  podéis  por  Vinarrós 
Pasar  á  Italia,  ó  por  ella  (4)- 

D0Ñ.\    CLARA. 

Todo  el  amor  lo  atropella: 
Muramos  juntos  los  dos. 
Vamos  á  cualquier  lugar. 

FÉLIX. 

Hacia  Toledo  camina 

Ó  Valencia,  si  imagina 
Clara  que  la  han  de  buscar. 

CARRIZO. 

Las  muías  están  á  punto 
Y  la  cena. 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  esperas? 

CARRIZO. 

Que  partas,  y  que  tú  quieras. 

DOÑA    CLARA. 

Por  el  lugar  te  pregunto. 

CARRIZO. 

Habrá  dos  leguas  no  más. 

DOÑA    CLARA. 

Pues  pica. 

CARRIZO. 

¡Lindo  camino, 
Adonde  pernil  y  vino 
No  pueden  faltar  jamás! 

FÉLIX. 

¿No  vas  contenta,  mi  amor? 

DOÑA    CLARA. 

¿Pues  no? 

CARRIZO. 

Caminemos  presto. 


(') 
(a) 
(3) 
<4) 


De  tratos  y  de  extranjeros 

Aunque  en  todo  el  mundo  habrá.. 
A  Genova  puedes  ir 


Que  por  ella  á  V 
L  España  podéis  p 


narós, 
pasar. 


DOÑA    CLARA. 

Algún  cuidado  me  ha  puesto 
Lo  que  me  dijo  el  pastor. 

Vayanse. 

Entren  el  ángel,  ya  en  figura  de  0.="  Clara, 
y  D.  Carlos. 

ÁNGEL. 

Yo  OS  prometo  hacer  mi  diligencia 

Y  persuadir  mi  padre  á  vuestro  gusto; 
Mas  la  palabra  habéis  de  darme  luego 
De  no  poner  las  manos  ni  la  espada 
En  ese  caballero. 

DON    CARLOS. 

¿Quién  ó  cómo 
Os  ha  dicho,  señora,  que  quería 
Castigar  á  don  Juan  de  aqueste  agravio? 

ÁNGEL. 

Basta  que  yo  lo  sepa. 

DON    CARLOS. 

Mal  he  dicho 
En  preguntaros  cómo  lo  supistes; 
Oue  vuestra  santidad  es  tan  notoria 
En  toda  la  ciudad,  que  sólo  un  hombre 
Tan  malo  como  yo  fuera  ignorante 

Y  peregrino  de  virtud  tan  rara, 

Y  cómo  lo  sabéis  os  preguntara. 

ÁNGEL. 

Carlos,  no  quiere  Dios  que  los  agravios 
Venguen  los  agraviados;  y  así,  dice 
Que  no  busquéis  venganza,  en  el  Levíttco, 
Ni  os  acordéis  de  la  pasada  injuria: 
Suya  la  llama  en  el  Deutcroiiomio. 
Judit  dice  que  esperen  los  humildes; 
David  le  ruega  á  Dios  que  se  levante, 

Y  que  le  vengue  de  sus  enemigos. 
Que  no  se  olvida,  dicen  los  Proverbios, 

Y  que  es  Dios  de  venganza,  en  quien  es  justo 
Que  espere  el  hombre  libertad  y  honra. 

El  que  pidiere  á  Dios  de  quien  le  ofende 
Satisfacción,  nos  dice  el  Eclesiástico 
Que  la  hallará  sin  duda,  y  á  Idumea 
Promete  Dios  por  Israel  castigo, 
Por  quererse  vengar  de  su  enemigo. 

Tres  veces  llama  á  Dios  Nahum,  profeta, 
Vengador,  y  aun  el  mismo  Señor  dice. 
Por  San  Mateo,  que  volváis  el  rostro 
Á  quien  os  diere  en  él,  y  á  los  romanos 

Y  hebreos  Pablo  escribe  estos  consejos. 
Diego  y  Pedro  nos  muestran  esto  mismo, 

Y  de  las  almas  de  los  justos  dice 
Juan  en  su  Apocalipsi  que  pidiendo 
Están  á  Dios  venganza  de  su  sangre. 
Pedilda,  pues,  á  Dios,  señor  don  Carlos, 

Y  á  mí  dejadme  el  cargo  de  abonaros. 
Si  hoy  me  viere  mi  padre,  como  pienso, 
Aunque  siempre  me  ve  mi  Padre  inmenso. 

DON    CARLOS. 

Clara,  más  clara  y  pura  que  el  sol  claro; 
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Clara,  que  las  estrellas  obscureces, 
No  sólo  con  oirte  y  con  mirarte, 
Piedad  infundes  en  mi  duro  pecho, 
Pero  me  obligas  que  á  tus  pies  echado, 
Pida  perdón  de  mi  pasado  intento 
A  Dios  y  á  ti,  por  quien  sus  voces  siento. 
Verdad  es  que  matar  á  don  Juan  quise; 
Mas  ya,  si  quieres  que  perdón  le  pida, 
Haré  lo  mismo  que  contigo  hago. 

ÁNGEL. 

No,  que  será  advertirle,  pues  no  sabe 
La  ofensa  que  intentabas  á  su  vida. 
Yo  te  prometo  de  cobrar  tu  honra, 
Aunque  ninguna  en  esto  aventuraste, 

Y  de  pedirle  que  te  vuelva  á  Elena, 
Como  al  principio  fué  su  pensamiento. 
Para  que  llegue  á  efecto  el  casamiento. 

DON    CARLOS. 

Señora,  con  mirarte  estoy  de  suerte, 
Que  ya  no  sólo  quiero  que  le  pidas 
Me  vuelva  lo  que  tanto  he  deseado; 
Pero  si  quieres  que  de  aquí  me  vaya 
A  Salamanca  (i ),  y  que  con  un  pobre  hábito 
Me  ponga  en  un  recluso  monasterio. 
Lo  haré  sin  detenerme:  tales  rayos 
Me  da  sólo  mirarte. 

ÁNGEL. 

Cuando  fuera 
De  Dios  la  vocación,  yo  me  alegrara. 
Agora  trata  de  tomar  estado, 
Que  mi  hermana  te  quiere,  á  lo  que  pienso, 

Y  en  fin  es  sacramento  el  matrimonio, 
En  que  podéis  vivir  como  Tobías 
Vivió  con  Sara  tan  alegres  días. 

Guárdate,  si  se  hiciere  este  concierto, 
De  llegar,  como  aquellos  desdichados 

Y  lascivos  mancebos  que  á  las  manos 
Murieron  del  demonio;  sino  ofrece 

A  Dios  humilde  tu  oración,  y  pide 
Que  sea  aquella  junta  sólo  á  efecto 
De  su  servicio. 

DON    CARLOS. 

Si  por  ángel,  Clara, 
Te  llevo  en  el  camino  de  mi  intento, 
lOh,  qué  honesto  será  mi  pensamientol 
Sé  tú  mi  Rafael,  vé  tú  conmigo. 

ÁNGEL. 

Vete  con  Dios,  que  Dios  irá  contigo. 
Vayase  D.  Carlos. 

lOh,  soberana  piedad. 
Qué  de  cosas  que  te  deben 
Los  hombres,  y  no  los  mueven 
Á  agradecida  humildad! 

iCuánto  sufre,  cuánto  aguarda. 
Pues  por  quien  le  despreció. 


(i) 


A  Bolonia. 


Hace  que  su  Madre  y  yo 
Sirvamos  de  buena  guardal 

iCuán  altos  son  tus  secretos. 
Sin  que  se  entienda  á  qué  íinl 
¿Qué  abrasado  serafín 
Penetrará  tus  conceptos?  — 

) 
t  La  portera. 

PORTERA. 

Haga  vuestra  caridad 
Que  llamen  al  Mayordomo. 

ÁNGEL. 

También  su  defensa  tomo. 
No  está  agora  en  la  ciudad. 

Que  es  ido  á  cierta  cobranza. 
Mejor  diré  perdición. 

PORTERA. 

Pues  he  pensado  que  son 
Dineros  de  una  libranza. 

ÁNGEL. 

¿Libranza?  Yo  los  daré. 
¡Ay,  Dios!  [Si  la  suya  fuera, 

Y  Félix  libre  se  viera 
Del  pecado  en  que  se  ve! 

PORTERA. 

Cien  ducados  se  han  de  dar 
También  para  la  madera 
Del  cuarto  nuevo. 

ÁNGEL. 

¡Ah,  sí!  Espera, 
Que  no  les  han  de  faltar. 

PORTERA. 

¿Para  qué  en  esta  ocasión 
El  Mayordomo  enviaste. 
Que  no  hay  leña  que  se  gaste , 

Y  se  ha  acabado  el  carbón? 

ÁNGEL. 

Todo  se  ha  de  proveer; 
Félix  ocupado  está; 
Si  hay  alguna  falta  acá, 
Decid  lo  que  es  menester. 

PORTERA. 

Hay  una  y  muchas. 

ÁNGEL. 

Pues  yo 
Acudiré  á  todas  luego. 

PORTERA. 

Que  hables  al  hombre,  te  ruego, 
Que  el  monumento  pintó. 

ÁNGEL. 

Pues  ¿cómo  no  le  han  pagado? 

PORTERA. 

Por  faltar  Félix  de  aquí. 

ÁNGEL. 

Ahora  bien,  pídanme  á  mí. 
Pues  Félix  anda  ocupado. 
A  Vísperas  han  tañido. 

PORTERA. 

Después  dellas  es  costumbre. 
Si  no  te  da  pesadumbre 
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(Que  para  ti  no  lo  ha  sido), 
Barrer  tal  día  como  hoy 
El  coro  y  claustro  de  afuera, 
La  abadesa  la  primera  (i). 

ÁNGEL. 

La  menor  de  todas  soy; 
Apercíbeme  una  escoba. 

PORTERA. 

iQué  humildad!  ¡Qué  perfección! 
Por  cierto  que  el  corazón, 
Á  cuantos  la  tratan ,  roba. 

ÁNGEL. 

Pues  ténmela  apercibida. 

PORTERA. 

Yo  lo  haró.  ,  Quó  alegre  parte  I 
De  unos  días  á  esta  parte 
Está  en  ángel  convertida. 

Vayanse,  y  entren  Félix  y  Carrizo. 

FÉLIX. 

Y  ¿duerme  Clara? 

CARRIZO. 

Vestida, 
Sobre  la  cama  está  echada. 
¿De  qué  suspiras?  ¿Qué  tienes? 
Responde.  ¿Enmudeces?  Habla. 

FÉLIX. 

No  sé  qué  tengo,  Carrizo; 
Vete,  no  me  digas  nada, 
Que  no  quieren  mis  tristezas 
Que  nadie  sepa  la  causa. 

CARRIZO. 

I  Tú  secreto  para  mil 

FÉLIX. 

Si  he  de  decir  verdad  clara, 
Clara  me  ofende,  Carrizo; 
Clara  me  enfada  y  me  cansa. 

CARRIZO. 

¡Clara,  más  bella  que  el  dial 

FÉLIX. 

Pues  en  las  cosas  humanas, 
¿Piensas  tú  que  están  los  bienes 
Seguros  de  sus  mudanzas? 
Con  la  furia  que  la  amé, 
Ha  caído  en  mi  desgracia, 
Y  ella  lo  va  conociendo; 
Que  ya  se  lo  dice  el  alma. 

CARRIZO. 

¿Por  qué? 

FÉLIX. 

Yo  te  lo  diré. 

CARRIZO. 

En  lo  público  no  hay  falta; 
Si  las  tiene  en  lo  secreto 

FÉLIX. 

Oye,  que  es  otra  la  causa: 


(O 


Burer  tal  dia  como  hoy 
Ksla  casa  las  doncellas, 
Y  su  gobierno  con  ellas 


Desnudándose  una  noche, 
Le  vi  encima  de  la  faja 
Un  habitillo  pequeño. 
Pregúntele  por  qué  andaba 
Con  esas  reliquias  ya, 

Y  díjome:  «¿Qué  te  espanta? 
Que  como  el  primero  Esposo 
Me  dio,  Félix,  estas  armas, 

Y  nunca  el  amor  primero 
De  todo  punto  se  acaba  d). 
Ansí  estimo  aquestas  prendas , 
Porque  estas  son  las  del  alma, 
Como  las  tuyas  del  cuerpo. > 
En  diciendo  estas  palabras, 
Temblé  como  si  estuviera 
Donde  el  azogue  se  saca. 
Dormí  mal  aquella  noche, 
Imaginando  la  espada 

De  Cristo  sobre  mi  cuello  (2), 
Del  adulterio  en  venganza. 
Fuíme  á  la  iglesia  otro  día. 
Que  aun  no  era  bien  de  mañana, 

Y  quitándole  el  sombrero 
A  un  crucifijo  que  estaba 
Sobre  los  arcos  del  claustro. 
Le  vi  volver  las  espaldas. 
De  suerte  que  los  dos  clavos 
Que  tenía  por  las  palmas. 
Quedaron  por  lo  de  encima 
Las  dos  cabezas  sacadas. 
Miré  abajo,  y  vi  hacia  mí 

De  los  pies  vueltas  las  plantas , 
Donde  los  clavos  también 
Las  cabezas  remataban. 
Erízaseme  el  cabello 
De  imaginar  tales  ansias 
Como  entonces  recibí. 
Yo  pienso  que  si  tomaran 
Cada  cabello,  pudieran 
Pasar  con  él  una  tapia. 
No  me  atreví  á  hablar.  Carrizo, 
Ni  á  oir  misa. 

CARRIZO. 

jCosa  extraña! 
Muñéndome  estoy  de  miedo. 

FÉLIX. 

Á  Clara  he  escrito  esta  carta, 
Aunque  breve  de  razones, 
De  pesadumbres  bien  larga. 

CARRIZO. 

Pues  ¿dónde  te  quieres  ir? 


(O 


(2) 


Y  dijome ;  ¿Qué  te  espantas? 
No  rae  pensaba  casar, 
Aunque  recogida  estaba 
Para  casarme;  que  hice 
Voto,  y  me  puse  estas  armas, 

Y  como  el  amor  primero 

O  nunca  ó  tarde  se  acaba > 


Del  cielo  sobre  mi  cuello. 
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FÉLIX. 

Pienso  dar  la  vuelta  á  Italia  (i) 
Con  el  dinero  que  queda. 
Llama,  amigo,  al  huésped,  llama. 

CARRIZO. 

Él  viene,  no  te  apasiones. 
f  Un  huésped. 

FÉLIX. 

Huésped,  yo  traía  hurtada 

Esa  señora,  que  ahora 

Mi  esposa  y  mujer  llamaba. 

El  temor  de  la  justicia, 

De  su  presencia  me  aparta 

Con  este  mozo  también, 

Que  fué  cómplice  en  sacarla. 

Decilde  que  adiós  se  quede , 

Y  daréisle  aquesta  carta, 

Que  no  hay  derecho  en  la  fuerza, 

Ni  en  las  desdichas  palabra. 

HUÉSPED. 

Mucho  me  pesa,  señor. 
Que  de  esa  suerte  se  vaya; 
Háblela,  por  Dios,  primero. 

FÉLIX. 

No  hay  que  tratar,  esto  basta; 
No  me  puedo  detener. 
Ven,  Carrizo. 

CARRIZO. 

¿Á  dónde? 

FÉLIX. 

Á  Italia  (2). 

CARRIZO. 

Vamos  á  romper  el  mundo, 
Ya  segura  la  garganta; 
Que  esto  de  sacar  la  lengua 
Y  andar  por  sogas  tan  altas, 
Es  burla  de  volatines. 
Ellos  esas  vueltas  hagan. 

Vayanse  Félix  y  Carrizo.  ■> 

HUÉSPED. 

lAh,  señora!  ¡Ah,  mi  señora! 
f  Doña  Clara. 

DOÑA  CLARA. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto.?  ¿Quién  llama? 

HUÉSPED. 

El  huésped. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  quiere  el  huésped? 

HUÉSPED. 

Que  recibáis  esta  carta. 


DOÑA  CLARA. 

¿De  quién? 

HUÉSPED. 

De  aquel  gentilhombre 
Que  ayer  os  trujo  á  mi  casa; 

Y  porque  es  de  poco  gusto, 

Y  lágrimas  no  me  agradan 
Donde  no  he  de  ser  remedio, 
Sola  os  quedad  á  llorarlas. 

Vayase  el  huésped. 

DOÑA  CLARA. 

Abra  y  lee. 

«Clara,  yo  sé  que  nos  siguen 

Y  que  ya  toma  venganza 
Tu  Esposo,  del  adulterio  (i) 
Que  habemos  hecho  en  su  casa. 

Yo  te  dejo,  y  voy  tan  triste » 

No  más,  letras  desdichadas. 
¿Esta  es  la  fe  de  los  hombres? 

I  En  viento  y  palabras  pagan! 
jAy,  miserable  de  mí. 
Perdida  y  en  tierra  extraña. 

Sola,  sin  Félix! ¿Qué  digo? 

Sin  Félix  no  fuera  nada; 

Mejor  dijera  sin  Dios, 

A  quien  he  vuelto  la  cara, 

Y  sin  mi  querido  Esposo  (2), 
A  quien  rompí  la  palabra. 
¿Qué  menos  me  prometían 
Tan  malas  obras,  que  paran 
Siempre  en  tan  míseros  fines? 
Cansóse,  que  todo  cansa. 
¡Oh,  gustos  del  mundo  loco, 
Flores  hermosas  al  alba, 
Marchitas  al  mediodía, 

Y  á  la  noche  derribadas! 
Gigantes,  imaginados. 
Son  los  deleites,  que  pasan 
Como  sueño,  y  quien  los  goza, 
Muy  diferentes  los  halla. 
Recelos  desto  tenía. 
Engañóme  la  esperanza : 
Púsela  en  un  hombre  vil. 
Baja  sangre,  obscura  casta; 
Pero  quitéla  de  Dios: 

¿A  dónde  en  el  mundo  hallara 
En  quien  segura  estuviera? 
¿Qué  haré?  Toda  estoy  turbada. 
Ya  tiemblo  mi  airado  Esposo, 
Y  no  sé  por  dónde  vaya 
A  buscarle,  aunque  jamás 
Cerró  sus  puertas  al  alma 
Que  le  llamase  contrita. 
Mas  ¿cómo  alzaré  la  cara 


(«) 


Pienso  dar  la  vuelta  i  Francia. 
Á  Francia. 


(i)  Tu  padre  de  la  traición. 

(2)  Y  sin  el  mejor  Esposo. 
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Que  le  negó  tan  vilmente? 

Afuera  desconfianza, 

Que  yo  no  ofendí  marido 

De  la  tierra,  que  se  baña 

Espada  y  mano  en  la  sangre 

De  quien  la  fe  le  quebranta. 

Á  Dios  ofendí.  Pues,  Dios, 

Si  á  nadie  cierras  tus  llagas, 

A  ti  voy;  piadoso  eres, 

Yo  sé,  Esposo,  que  me  aguardas. 


¿Esposo  dije?  ¡Ay  de  mí! 
Adúltera  soy.  Desata, 
Corazón,  estas  dos  fuentes, 
Y  á  la  Reina  de  la  gracia 

Toma  por  madrina,  y  dilc 

Pero  no  le  digas  nada 
Hasta  confesar  tus  culpas. 
Pues  conoces  que  son  tantas. 

FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 
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HABLAN  EN  EL  TERCER  ACTO 


Carrizo. 

Félix. 

Tres  bandoleros. 

Cosme      j 
Doña  Clara. 

Dos  DAMAS. 
Dos  GALANES. 


Basurto. 
Olmedo. 
Coronel. 
España. 
Calle-nueva. 
Arguello. 
Luis. 

María  de  Arguello. 
Catalina. 
)  Jerónima. 
España. 
Luis. 


Dos  MÚSICOS. 
Dos  NADADORES. 

Don  Carlos. 
Un  pastor. 
Un  ángel. 
Don  Pedro. 

GiNÉS. 

La  hortelana. 
La  portera. 
Carrizo,  fingido. 
Un  platero. 


Vivar. 

Callenueva. 

Benito. 

Riquelme. 

Mariana. 

Quiñones. 

Coronel. 

Jerónima. 

Catalina. 

Vivar. 

Callenueva. 


ACTO  TERCERO. 


Carrizo  y  Félix. 

CARRIZO, 

Mil  veces  oí  en  Castilla 
Que  en  el  Coll  de  Balaguer 
Había  bien  que  temer, 
Ya  porque  es  del  mar  la  orilla, 

Y  moros  de  Argel,  piratas, 
Entre  calas  y  recodos. 
Donde  después  salen  todos. 
Tienen  ocultas  fragatas; 

Ya  porque  en  él,  por  pasiones, 
Nunca  faltan  bandoleros  (i). 


(O 


Mil  veces  ol  decir 
Que  en  esta  orilla  del  mar 
Habla  bien  que  pensar, 
Porque  aquí  suelen  surpit 

Los  moros  de  Argel  piratas. 
Que  entre  calas  y  recodos, 
Ue  quien  después  salen  todos. 
Tienen  ocultas  fragatas; 

Y  que  civiles  pasiones 
También  causan  bandoleros 


FÉLIX. 

Quien  lleva  pocos  dineros, 
Cantar  suele  entre  ladrones. 

Como  lo  dijo  un  poeta. 
¿Qué  tenemos  que  temer. 
Pues  que  nos  faltaba  ayer? 

CARRIZO. 

Y  el  moro,  ¿no  te  inquieta. 

Que  hace  los  cuerpos  dinero, 
Cuando  en  Biserta  los  vende, 
ú  en  Trípol? 

I'ÉLIX. 

Nunca  me  ofende 
El  moro  ni  el  bandolero 

Tanto  como  yo  á  mí  mismo, 
Imaginando  que  estoy 
En  España  (i). 

CARRIZO. 

Triste  voy, 
Que  soy  alma  de  tu  abismo. 

FÉLIX. 

Años  ha,  Carrizo  hermano. 
Que  de  España  á  Italia  fuimos  (2), 


(O 
(2) 


En  It.\li«. 
Que  de  Italia  á  Francia  fuimos. 
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Donde  hasta  agora  estuvimos 
Sirviendo  y  viviendo  en  vano, 

Pues  no  merecemos  vida, 
Aunque  con  seguridad, 
Pues  que  por  nuestra  maldad 
Fué  la  muerte  merecida. 

La  patria  ó  la  perdición 
Nos  lleva  á  Ciudad-Rodrigo, 
y  yo  pienso  que  al  castigo  (i). 

CARRIZO. 

Secretos  del  ciclo  son. 

Mil  veces  el  delincuente, 
Sin  entender  quién  le  lleva. 
Quiere  que  vaya  y  se  atreva 
A  poner  entre  la  gente 

Donde  comete  el  delito. 
Tal  puede  ser  que  los  dos 
Vamos,  queriéndolo  Dios. 

FÉLIX. 

Á  su  piedad  lo  remito. 

Si  un  largo  arrepentimiento, 
Si  una  tierna  contrición 
Hallan  la  puerta  al  perdón, 
Luz  de  mi  remedio  siento. 

La  penitencia  no  ha  sido 
Tal  como  debiera  ser. 

CARRIZO. 

¿Tanto  ha  habido  que  comer? 
¿Tan  bien  habemos  dormido? 
¿Qué  regalo  en  tantos  años 
Por  nuestros  cuerpos  pasó? 

FÉLIX. 

Harto  trabajo  nos  dio 
El  tiempo  en  reinos  extraños; 
Que  si  se  ofreciera  á  Dios, 
De  satisfacción  sirviera. 
Aunque  pequeña,  y  corriera 
Por  la  cuenta  de  los  dos. 

CARRIZO. 

¡Válame  Dios!  ¿Qué  habrá  sido 
De  doña  Clara? 

FÉLIX. 

No  sé: 
No  poco  tormento  fué 
Su  memoria  en  mi  sentido. 

Mil  veces  me  vi  de  suerte. 
Que  quise  volver  por  ella, 
Aunque  de  volver  á  vella 
Me  resultara  la  muerte. 

Fácil  cosa  fué  dejalla; 
Vivir  sin  ella  no  fué 
Tan  fácil,  porque  pensé 
Morir  volviendo  á  buscalla. 

Poco  tuvo  de  nobleza 
El  dejalla,  en  lo  exterior. 
Pues  la  engañé  con  amor 


Y  la  dejé  con  bajeza. 
Pero  como  yo  t'emí 

Al  Esposo  que  ofendía  (i). 
Busqué  su  vida  y  la  mía, 

Y  al  fin  huyendo  vencí. 
Errar  es  de  hombre  mortal, 

Y  más  en  esto  que  ves; 
Pero  de  demonios  es 
Perseverar  en  el  mal. 

CARRIZO. 

Al  fin  volvimos  á  España  (2), 
Como  ya  desconocidos 
En  rostro,  barba  y  vestidos, 
Si  el  tiempo  no  nos  engaña. 

Ya  salimos  de  la  mar 

Y  entramos  en  Barcelona  (3), 
Donde  no  hallamos  persona 
Que  nos  pudiese  juzgar 

Menos  que  por  extranjeros: 
Lo  mismo  será  en  Madrid, 
Toledo  y  Valladolid. 


"V 


t  Cuatro  bandoleros ,  con  sus  pistolas  y  capas, 
de  la  montaña. 


BANDOLERO   I .° 

Pongan  luego  los  dineros 
Sobre  esa  piedra,  soldados. 

FÉLIX. 

¡Mal  encuentro! 

CARRIZO. 

Dile  azar. 
Si  ellos  nos  le  quieren  dar, 
Serán  hidalgos  honrados. 
Porque  no  llevamos  niente. 

BANDOLERO    2." 

Los  vestidos  se  desnuden 
Antes  que  de  ahí  se  muden , 
Ó  disparo. 

FÉLIX. 

Espera. 

CARRIZO. 

Tente, 

Vayanse  desnudando. 

Ofrezco  al  diablo  artificio,  ' 
Que  con  apretar  la  mano, 
Derriba  al  hombre  más  sano 


(') 


Nos  Ueva  á  la  patria^agora 
De  aquella  pobre  señora 


(1) 

(2) 

(3) 


La  nobleza  que  ofendia.. 
Al  fin  volvimos,  señor 


Y  entramos  en  nuestra  tiena, 
Al  cabo  de  tanta  guerra. 

FÉLIX. 

Seguro  puedo  pasar, 

De  que  seré  conocido: 
Bien  sé  que  seguros  vamos, 
Que  todos  los  que  tratamos 

Y  nos  han  visto  y  oído, 

Nos  tienen  por  extranjeros. 
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Hasta  el  día  del  Juicio. 

FÉLIX. 

Trabajos  me  han  sucedido, 
Mas  nunca  en  éste  me  vi. 

BANDOLERO    3-° 

¿No  acaban  ya? 

FÉLIX. 

Señor,  sí. 

CARRIZO. 

Parece  que  dio  el  vestido. 

Según  le  manda  quitar; 
Pues  no  le  cosía  el  sastre 
Pensando  en  este  desastre. 
Que  6\  diera  priesa  á  hilvanar. 

Tomen,  y  vayan  con  Dios. 

BANDOLERO    I." 

¿De  dónde  son.^ 

CARRIZO. 

¡Lindo  aviso! 
¿No  lo  ve?  Del  Paraíso, 
Aunque  no  estamos  los  dos 
En  estado  de  inocencia. 

BANDOLERO    2° 

Y  ¿adonde  van? 

CARRIZO. 

Á  acostar. 
Porque  tras  el  desnudar, 
No  queda  otra  diligencia. 

BANDOLERO    2° 

Por  parecer  gente  honrada 

CARRIZO. 

Honrada  su  vida  sea. 

BANDOLERO    2° 

De  cierta  vieja  librea, 
De  unos  pobres  desechada, 
Si  quieren,  los  vestiremos. 

CARRIZO. 

Eso  es  dar  ropa  y  oficio, 

Que  hay  mil  que  piden  de  vicio, 

Y  de  vicio  pediremos. 

BANDOLERO    2° 

Caminen. 

FÉLIX. 

iQué  triste  vida! 

CARRIZO. 

Mas  te  debes  alegrar. 

Que  ya  no  puede  faltar, 

Por  lo  menos,  la  comida.  j 

Vayanse,  y  entre  Liscno,  viejo  villano,  y  Cosme, 
su  hijo. 

LISENO. 

El  tiempo  de  engerir,  Cosme,  á  propósito. 
Ha  de  ser  en  creciente  de  la  luna. 
Día  sereno  y  claro;  mas  la  rama 
Ten  cuenta  que  sea  nueva;  por  lo  menos 
Que  no  pase  de  un  año.  En  tierras  cálidas, 
Por  Mayo  es  la  sazón;  pero  en  las  frías. 
Por  Junio  y  Julio. 

COSME. 

Estoy  tan  inquieto, 


Que  le  escucho  sin  gusto  y  por  respeto. 

LISEKO. 

Cuando  vieres  que  suda  la  corteza 

Y  despide  la  yema,  pon  el  ramo 

Al  pecho  ó  sobre  la  rodilla,  y  corta. 
Haciendo  dos  rayitas,  como  escudo. 
Que  por  eso  se  llama  de  escudete. 
Ve  por  un  lado  alzando  la  corteza, 

Y  entre  el  dedo  pulgar  y  el  otro  cógela, 

Y  sácala  el  meollo  y  aderézala, 

Y  en  tanto  que  previenes  otro  corte, 
Ponía  en  la  boca. 

COSME. 

Poco  estoy  atento. 
La  huerta  me  perdone  y  los  enjertos, 
Que  no  se  engieren  bien  vivos  y  muertos. 

LISENO. 

Donde  la  has  de  asentar  no  tenga  raja, 
Que  despide  mejor  estando  lisa. 
Corta  luego  al  través  cuanto  es  la  yema, 

Y  vela  desviando  por  la  parte 

De  arriba,  hasta  quedar  el  corte  justo. 

COSME. 

Padre,  yo  escucho  con  bellaco  gusto. 

Dejaos  de  enjertos  de  escudete  agora. 
De  mesa,  pie  de  cabra  ó  cañutillo. 
Coronilla,  barreno  ó  calabaza, 

Y  tratad  de  engerirme  en  casamiento, 
Porque  solo  no  puedo  llevar  fruto. 
Poned  en  esto  el  pensamiento,  padre; 
Que  la  huerta  ya  tiene  plantas  y  árboles. 
Las  plantas  duran  tres  y  cuatro  años, 
Los  árboles  á  treinta  y  á  sesenta, 

Y  árboles  hay  que  pasan  de  cien  años, 
Llevando,  como  veis,  sabroso  fruto. 
A  no  ser  vos  enjerto  con  mi  madre, 
Cosme  no  fuera  fruto  vuestro,  padre. 

LISENO. 

¡Maldito  seas,  que  aun  apenas  tienes 
Treinta  años,  y  ya  tratas  de  casarte! 

Y  tú,  ¿serás,  por  dicha,  para  eso? 

COSME. 

Aun  hay  en  el  lugar  algún  testigo; 
Demás,  que  no  será  el  peligro  vuestro. 

LISENO. 

Muchas  aldeas  tiene  y  caserías 
La  ribera  del  Tajo;  en  ellas  viven 
Labradoras  hermosas;  yo  te  ofrezco 
Poner  los  ojos  en  alguna  á  intento 
De  cngerirte  con  ella  en  casamiento. 

COSME. 

No,  padre,  no;  que  ya  sé  yo  la  moza 
Que  el  ánima  me  pudre  y  me  retoza. 

LISENO. 

¿Quién,  Cosme? 

COSME. 

Juana,  aquesta  moza  nuestra. 

LISENO. 

¡Pues!  ¡Juana!  ¿Una  mujer  que  habrá  tres  años 
Que  aquí  vino  perdida?  ¿Estabas  loco 
Cuando  te  dio  tan  deshonroso  intento? 
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COSME. 

jPardiez,  padre  1  Vos  sois  un  mentecato 
Si  infamáis  la  limpieza  de  su  trato. 
Vive  como  una  santa,  recogida 
En  oración  perpetua  y  en  ayunos; 
Métese  en  esas  peñas  que  coronan 
Las  márgenes  del  Tajo,  y  dase  en  ellas 
Tantos  azotes,  que  sus  carnes  bellas 
Las  hacen  jaspes  con  la  sangre  viva; 
Y  illamáisla  perdida  y  fugitiva! 

LISENO. 

Pues  cuando  sea  tal  como  tú  dices, 
jEstaráte  á  propósito  que  tengas 
Una  mujer  tan  penitente  en  casa? 

COSME. 

¡Qué  mal  sabéis  el  fuego  que  me  abrasa! 

No  sé  lo  que  me  traigo ,  que  al  oído 
Me  andan  diciendo,  cuando  está  en  el  campo, 
Que  la  fuerce ,  la  ruegue  y  solicite, 
La  penitencia  y  la  oración  la  quite. 

LISENO. 

Ella  es  hermosa,  y  no  eres,  Cosme,  solo 
El  que  pretende  desviar  á  Juana 
De  aquellos  recogidos  pensamientos; 
Que  el  señor  de  la  huerta  por  momentos 
La  viene  á  ver  y  á  molestarla  tanto, 
Que  crece  su  dolor  y  aumenta  el  llanto. 

Mas  pues  que  Juana,  Cosme,  es  á  tu  gusto, 
Y  tiene  las  costumbres  que  tú  sabes, 
¿Qué  mejor  dote?  Yo  la  haré  mi  hija. 

COSME. 

El  cielo  aumente,  padre,  vuestros  años. 

LISENO. 

Sufre  hasta  el  fin  los  amorosos  daños.  ]^ 

Vayase  Liseno. 

COSME. 

Esto  que  traigo  en  el  pecho 
No  es  posible  que  es  amor. 
Porque  parece  un  ardor 
De  muchos  infiernos  hecho. 

A  mí  me  incita  y  me  mueve 
Tan  vivo  desasosiego. 
Que  es  nieve,  y  me  abrasa  en  fuego, 

Y  es  fuego,  y  me  hiela  en  nieve. 
Si  como ,  me  está  llevando 

¡Oh,  Juana!  tu  perfección 
Toda  la  imaginación, 

Y  estoy  comiendo  y  pensando. 
Si  duermo,  despierto  luego 

Con  tu  nombre,  de  tal  modo, 
Que  me  parece  que  todo 
Es  un  infierno  de  fuego. 

Esta  es  la  orilla  del  río; 
En  él  quisiera  arrojarme, 
Si  pensara  que  templarme 
Pudiera  el  tormento  mío. 

¡Oh!  Hela  allí.  Corazón, 
No  tembléis  de  un  ángel  ya. 

t  Clara,  de  labradora. 


-3 


DOÑA    CLARA. 

¿Cuándo,  Señor,  llegará 
De  mi  pecado  el  perdón? 

¿Cuándo,  Jesús  de  mi  vida, 
Me  dirá  vuestra  piedad. 
Pues  le  costó  mi  maldad 
Toda  la  sangre  y  la  vida: 

«Mujer,  perdonada  estás»? 
Pero  ¿cómo  podrá  ser 
Que  esto  pueda  merecer 
La  que  no  os  sirvió  jamás. 

La  que  siempre  os  ofendió. 
La  adúltera  del  Esposo 
Más  honrado  y  más  hermoso 
Que  el  cielo  á  la  tierra  dio? 

Pero  tengo  confianza 
En  esa  sangre.  Señor, 
Que  aunque  es  roja  en  el  color, 
Es  verde  por  la  esperanza. 

¡Jesús  mío,  yo  pequé! 
¡Terrible  fué  mi  pecado! 
Vos  sabéis  lo  que  he  llorado 
En  esta  esperanza  y  fe. 

Díceme  aquel  enemigo 
Que  no  me  ha  de  aprovechar, 
Y  que  vos  me  habéis  de  dar, 
Como  á  adúltera,  castigo; 
Mas  yo  le  digo,  Señor, 
Que  nunca  vos  despreciáis 
Corazón  en  quien  halláis 
Este  contrito  dolor. 

¡Ay,  piadosa  Virgen  bella! 
¿Qué  fuera  de  mí  sin  vos? 
¿Por  dónde  llegara  á  Dios, 
Por  tal  mar,  sin  tal  estrella? 
¡Ay,  cielos!  ¿Quién  está  aquí? 

COSME. 

Cosme  soy;  ¿de  qué  te  alteras? 
No  son  mis  manos  tan  fieras. 
Que  te  defiendas  de  mí. 

¿Cuál  oso  viste  bajar 
De  los  montes  de  Toledo, 
Que  te  ha  causado  tal  miedo?  (i). 
Pero  debes  de  pensar 

Que  vengo  á  hurtar  la  colmena 
De  la  miel  de  tu  hermosura. 

DOÑA    CLARA, 

Así  Dios  te  dé  ventura, 
Y  á  mí,  Cosme,  me  haga  buena. 
Que  me  hagas  un  placer. 

COSME. 

Mándame,  Juana,  y  verás 
Que  en  mandarlo  tardas  más 
Que  yo  lo  tardo  en  hacer. 

DOÑA   CLARA. 

Que  vuelvas  á  nuestra  quinta 
Por  un  libro  que  olvidé. 


(') 


Desta  fragosa  arboleda, 
Que  tal  miedo  darte  pueda? 
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COSME. 

Si  voy,  ¿dónde  te  hallaré? 

DOÑA    CLARA. 

En  esta  alfombra  que  pinta 
De  tantas  flores  el  Tajo. 

COSME. 

i  Está  en  tu  aposento  f 

DOÑA    CLARA. 
Sí. 
COSME. 

Pues  yo  vuelvo  luego  aquí, 
Porque  vuelo,  y  sé  el  atajo. 
No  te  vayas ,  desdén  mío. 

Vayase  Cosme. 


M 


DOÑA    CLARA. 

Divino  vencedor,  de  amor  vencido. 
Con  túnica  de  sangre  y  con  diadema, 
Donde  escribió  la  Majestad  suprema 
El  nombre  que  vos  solo  habéis  leído; 

Cordero  asado  en  cruz,  el  pecho  herido, 
Para  que  exhale  el  fuego  en  que  se  quema. 
En  cuya  herida  amor  con  hostia  y  nema 
Firmó  la  carta  al  hombre  redimido; 

¡Quién  se  alistara,  capitán  benigno, 
Debajo  desa  cruz,  bandera  santa, 
Imperio  que  en  sus  hombros  se  enarbola! 

Cordero  de  Sión,  si  fuera  digno 
Mi  pecho  de  ofreceros  la  garganta, 
Yo  os  siguiera  con  palma  y  con  estola. 

t  Grita  de  música  y  baile,  damas  y  galanes, 
y  un  mozo  con  un  tabaque  de  merienda. 


MÚSICOS. 

Lavaréme  en  el  Tajo  (l). 
Muerta  de  risa, 
Que  el  arena  en  los  dedos 
Me  hace  cosquillas. 

DAMA     I." 

Pon  la  merienda  en  el  prado, 
Que  él  nos  servirá  de  mesa. 

DOÑA    CLARA. 

¡Lo  que  el  demonio  atraviesa 
Por  desperj;ar  mi  pecado! 
GALÁN    i.° 

¡Hermosa  estás  como  un  oro! 

DAJfA    2^ 

Y  tú,  galán  como  un  sol. 

GALÁN     I.° 

¿Hay  tan  dichoso  español? 

DOÑA    CLARA. 

Alma,  mientras  cantan,  lloro. 

MÚSICOS. 

Que  no  quiero  bonetes, 
Que  soy  muy  boba. 


y 


w 


Lavaréme  en  el  rio.. 


y  en  andando  con  picos, 
Me  pico  toda. 

DOÑA    CLARA. 

Todas  invenciones  son 
Del  demonio,  que  despierta 
Mis  deleites. 

DAMA     I." 

¿No  es  la  huerta 
De  mayor  recreación? 

GALÁN    2." 

Yo  me  quiero  desnudar. 

GALÁN     1° 

Y  yo,  que  hace  gran  calor. 

GALÁN    2." 

En  aquel  chopo  es  mejor. 

DAMA    I  .* 
¿Huélgaste  de  ver  nadar? 

DAMA    2.* 

¿Eso  dudas? 

DAMA    I.* 

Pues  allí 
Podréis  pasar  la  merienda. 

GALÁN    l.° 
Mil  primores,  dulce  prenda, 
Haré  en  el  agua  por  ti. 

MÚSICOS. 

Si  te  echares  al  agua, 
Bien  de  mis  ojos. 
Llévame  en  tus  brazos ; 
Nademos  todos. 

Éntrense  todos. 

DOÑA    CLARA. 

¡Qué  de  cosas  representa, 
Para  ponerme  en  cuidado, 
A  mi  deleite  pasado 
Quien  mi  perdición  intenta! 

Pues,  cuerpo,  ya  conocéis 
Los  castigos  que  lleváis. 

Dos  gentileshombrcs  entren. 

GENTILHOMBRE     I .° 

Mirad,  Guzmán,  que  sudáis, 
Y  que  á  peligro  os  ponéis. 
Enjugaos,  que  tiempo  habrá. 

GENTILHOMBRE    2." 

¡Oh,  qué  graciosa  aldeana 
Con  veinte  ovejas! 

GENTILHOMBRE     l.° 

Serrana , 
¿Dónde  menos  hondo  está? 

DOÑA    CLARA. 

No  nadéis  si  no  sabéis. 

GENTILHOMBRE    2.° 

En  verdad  que  yo  nadara 
Adonde  mejor  templara 

DOÑA    CLARA. 

De  espacio,  no  os  acerquéis. 
Id  en  buen  hora  á  nadar. 


t?í 
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GENTILHOMBRE     I .° 

¡Lindo  brazo! 

GENTILHOMBRE    1." 

Y  ¡qué  roUizol 

DOÑA    CLARA. 

Esto  el  demonio  lo  hizo, 
Que  no  me  quiere  dejar. 

GENTILHOMBRE 

Daréle  para  corales, 
Si  á  los  labios  me  los  trueca. 

GENTILHOMBRE    1° 

Oiga,  no  sea  tan  seca. 

DOÑA    CLARiV. 

Si  son  hombres  principales, 

¿No  ven  que  es  mucha  bajeza 
Tratar  mal  una  mujer? 

GENTILHOMBRE    2° 

Peñasco  debes  de  ser, 
Aunque  un  ángel  en  belleza. 

Pues  guárdanos  los  vestidos 
Entretanto  que  nadamos, 
Porque  desnudos  pensamos 
Despertarte  los  sentidos. 

DOÑA    CLARA. 

Esas  palabras  no  son 
De  gente  desta  ciudad. 

GENTILHOMBRE    2° 

jQué  notable  honestidadl 

GENTILHOMBRE    I .° 

1  Quedo,  que  tiene  razón! 

Dejalda ,  que  aun  tengo  miedo 
.  De  una  mujer  virtuosa. 

GENTILHOMBRE    2° 

No  la  he  visto  más  hermosa 
En  la  Sagra  de  Toledo. 

Vayanse  los  dos. 

DOÑA   CLARA. 

No  pienses,  fiero  enemigo, 
Volverme  al  mundo  jamás; 
Que  esto  que  á  mis  ojos  das , 
Te  pienso  dar  en  castigo. 

Así  el  alma  se  desagua 
Cuando  va  de  culpas  llena. 

Dentro,  como  que  nadan. 

GALÁN     I.° 

¡San  Juan  y  la  Magdalena! 
Un  baño  parece  el  agua. 

DOÑA    CLARA. 

Ojos,  ya  no  hay  qué  mirar; 
Mirad  solamente  al  cielo. 
Que  en  aquel  hermoso  velo 
Hay  mucho  que  contemplar. 

Dejad  las  cosas ,  mis  ojos, 
Del  mundo,  pues  tales  son, 
Que  han  sido  mi  perdición 
Y  el  blanco  de  mis  enojos. 

Pensad  en  lo  que  perdí 
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Cuando  mi  Esposo  dejé. 
¡Ay,  Señor!  ¿Cuándo  osaré 
Volver  mis  ojos  á  ti? 

Dulcísima  vida  mía, 
¿Cómo  dejé  tus  regalos? 
¿Cómo  por  otros  tan  malos 
Olvidé  tu  compañía  ? 

¿Cómo  te  quebré  la  fe? 
¿Cómo  el  anillo  rompí 
Que  me  diste  y  que  te  di 
Cuando  tu  mano  toqué  ? 

[Llorad,  ojos,  no  os  canséis! 

Y  ¡ojalá  pluguiera  á  Dios 
Fuérades  mil  como  dos. 
Porque  dos  poco  podréis! 

¿Dónde  estás,  Esposo  mío? 
¡Oh,  qué  enojado  estarás! 
¡Ay,  Dios!  ¿Si  recibirás 
Los  suspiros  que  te  envío? 

Señor,  que  en  piedad  excedes 
Mis  culpas,  dame  tu  luz; 
Clavado  estás  en  la  cruz; 
No  te  me  irás,  que  no  puedes. 

\^\ 
f  El  pastor. 

PASTOR. 

Verdes  riberas  amenas, 
Frescos  y  floridos  valles. 
Aguas  puras,  cristalinas, 
Altos  montes,  de  quien  nacen, 
Guiadme  por  vuestras  sendas 

Y  permitidme  que  halle 
Esta  prenda  que  perdí 

Y  me  cuesta  amor  tan  grande. 
Ya  de  pisar  las  espinas 
Llevo  teñidas  en  sangre 

Las  abarcas,  y  las  manos 
Rotas  de  apartar  jarales  (l). 
De  dormir  sobre  el  arena 
De  aquella  desierta  margen. 
Traigo  enhetrado  el  cabello; 

Y  cuando  el  aurora  sale, 
Mojado  con  el  rocío 

Que  por  mi  cabeza  esparcen 
Las  nubes  que  del  sol  huyen. 
Humedeciendo  los  aires.   , 
¡Ay,  Dios,  qué  cansado  estoy  I 
¿Qué  cayado  habrá  que  baste 
Para  sufrir  este  peso? 

DOÑA    CLARA. 

Cielo  santo,  declaradme 

Si  es  este  pastor  aquel 

Que  vi  en  el  Tormes,  la  tarde  (2) 

Que  en  mi  regazo  dormía 


(i)  Recuérdense  los  versos  de  El  Condenado  por 
desconfiado,  que  se  han  copiado  en  la  nota  pucsta  á 
la  escena  del  pastor  en  el  acto  segundo.— (iVí)/a 
de  D.  7.  E.  Hartzenbusch) 


(2) 


Que  vi  en  mi  patria,  la  tarde.. 
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Félix  al  pie  de  unos  sauces. 
lAh,  pastor!  ¡Ah,  ganadero, 
Que  Dios  muchos  años  guarde  I 
Paréceme  que  otra  vez 
Te  he  visto  yo  en  otros  valles, 
Porque  es  tanta  tu  hermosura, 
Que  años  y  trabajos  tales 
No  han  borrado  en  mi  memoria 
Esas  más  que  humanas  partes. 
¿Vives  agora  estos  montes? 
¿Guardas  ganado?  ¿Qué  haces 
En  las  orillas  del  Tajo?  (i). 

PASTOR. 

Serrana,  lo  mismo  que  antes. 
¿No  te  acuerdas  que  buscaba 
Por  prados,  por  arenales, 
Por  sierras,  por  altos  montes 
Una  oveja  aquella  tarde?  (2). 
Pues  la  misma  busco  agora; 
Que  tan  perdido  me  trae, 
Que  no  volveré  sin  ella 
A  los  ojos  de  mi  Padre; 
Aunque  siempre  estoy  en  ellos 
Por  la  merced  que  me  hace, 
Por  el  amor  que  me  tiene, 
Y  porque  somos  iguales. 

DOÍ5A   CLARA. 

Pastor  gallardo  y  hermoso, 
¿Por  qué  te  cansas  en  balde? 
Que  tanto  amor  no  merece 
Cosa  que  tan  poco  vale. 
¿Para  qué  perdido  vienes, 
Pues  aunque  peñas  ablandes 
Con  silbos,  no  la  enterneces? 
Que  son  bien  claras  señales 
Que  vino  á  manos  del  lobo. 

PASTOR. 

Sí  vino;  que  el  lobo  infame 
Persigue  ovejas  que  estimo, 
Porque  presume  vengarse 
De  un  golpe  que  cierta  vez 
Le  di  en  un  monte  una  tarde, 
Aunque  por  darle  con  fuerza 
No  me  costó  poca  sangre. 
Mordióla,  no  la  comió. 

DOÑA    CLARA. 

¿Es  posible  que  la  llames 
Tanto  tiempo,  y  que  no  venga? 

PASTOR. 

No  se  atreve,  aunque  bien  sabe 
Que  estoy  los  brazos  abiertos 
Siempre  que  ella  me  buscare; 
Porque  yo  no  soy  pastor 
Como  algunos  arrogantes 
Que  vengan  los  adulterios 
Que  las  ovejas  les  hacen. 


(I) 
(2) 


Orillas  de  aqueste  rio? 
Una  oveja  miserableí 
V 


Si  ellas  lloran  y  les  pesa 
(Que  no  hay  cosa  más  suave 
Para  mí,  que  ver  llorar. 
Porque  el  corazón  me  parten), 
Luego  les  doy  sal,  y  algunas 
Con  esta  sal  tales  salen. 
Que  no  hay  carne  más  sabrosa 
En  la  mesa  de  mi  Padre. 

Vayase. 

DOÑA    CLARA. 

No  te  vayas.  Oye,  espera. 
¿Sueño  ó  velo?  ¿Si  me  hacen 
Estas  burlas  mis  deseos? 
Mas  ¡ay,  burlas  celestialesl 
Ora  pasen  á  mis  ojos, 
Ora  en  mis  sentidos  pasen. 
Avisos  me  ha  dado  el  cielo 
Para  que  su  gracia  alcance. 
Ir  quiero  animosamente, 
En  este  villano  traje, 
Desde  aquí  á  Ciudad-Rodrigo  (1). 
Quizá  este  pastor  es  ángel, 
Y  me  anima  á  dar  la  vuelta 
Donde  penitente  acabe 
Esta  miserable  vida. 
Ángel,  si  lo  sois,  guiadme. 

Vayase,  y  entren  el  ángel,  en  el  hábito  de  D.»  Clara, 
y  D.  Pedro. 

DON    PEDRO. 

Por  ti  casé  mi  hija  con  don  Carlos, 
Porque  á  no  ser  por  ti,  no  se  la  diera, 
Á  mis  deudos  cansado  de  escucharlos. 

No  digo  que  es  tu  hermana  la  primera 
¡Oh,  Clara!  que  ha  vivido  mal  casada; 
Pero  que  yo  su  bien  y  paz  quisiera. 

Ni  digo  yo  de  ti  que  estás  culpada: 
Yo  sé  cuan  bueno  en  esto  fué  tu  intento; 
Pero  sé  que  es  Elena  desdichada. 

ÁNGEL. 

Pues  ¿qué  tiene  don  Carlos? 

DON    PEDRO. 

Descontento; 
Que  no  quieras  más  mal  para  un  casado. 
Aunque  no  sabes  tú  de  casamiento. 

ÁNGEL. 

Yo  vivo  con  mi  Esposo  regalado  (2) 
En  otro  matrimonio  diferente. 

DON    PEDRO. 

[Dichosa  quien  escoge  tal  estado! 

Dos  años  ha  que  vive  como  ausente, 
Que  mujeres  y  juego  le  distraen: 
Tras  esto,  celos  bien  injustos  siente. 

ÁNGEL. 

Cosas  son  que  los  años  verdes  traen. 


(2) 


Desde  aqui  á  la  patria  mía 

Yo  buscaré  un  esposo  regalado.. 
•»5 
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Querrá  Dios  que  don  Carlos  caiga  en  ello; 
Que  muchos  se  levantan  aunque  caen. 
Envíamele  acá. 

DON    PEDRO. 

Si  puedo  hacello, 
Que  teme  tu  virtud,  porque  los  malos 
Huyen  la  luz. 

ÁNGEL. 

La  vida  es  un  cabello. 
Yo  no  sé  quién  estima  sus  regalos, 
Si  de  tan  débil  cosa  está  pendiente. 

DON    PEDRO. 

Rinde  la  mocedad  el  fruto  á  palos. 
Yo  voy  á  hacer  que  venga. 

Vayase  D.  Pedro. 


\ 


ÁNGEL. 

lOh,  Clara,  ausente 
De  tu  casa  legítima  y  tu  Esposo! 
Aunque  es  verdad  que  tengo  á  Dios  presente, 

Y  ejercito  un  oficio  tan  honroso, 
D?seo  tu  remedio  y  que  ya  vengas; 
Que  puesto  que  en  la  tierra  estoy  glorioso, 
Mi  gloria  aumentaré  cuando  la  tengas. 

Entre  un  platero. 

PLATERO. 

Como  licencia  me  diste. 
En  la  portería  entré  (i). 

ÁNGEL. 

Hoy  á  llamarte  envié, 

Oue  en  cuidado  me  pusiste. 

"  La  custodia ¿está  acabada? 

PLATERO. 

Y  con  el  mayor  decoro 

De  primor  que  alcanza  el  oro , 

Digo,  la  plata  dorada. 

ÁNGEL. 

Bien  has  hecho,  que  ha  de  ser 
Casa  del  Señor  del  cielo, 
Que  en  el  compás  de  aquel  velo 
Se  quiere  en  cifra  poner. 

Aunque  tan  grande,  está  allí 
Como  en  la  cruz  y  en  el  cielo. 

PLATERO. 

Aunque  te  agradó  el  modelo. 
Con  el  arte  le  vencí. 

ÁNGEL. 

iDichoso  tú,  que  fabricas 
Casa  á  Dios! 

DON    PEDRO. 

TÚ  más  dichosa, 
Que  tan  santa  y  virtuosa 
Le  alabas  y  glorificas. 


> 


¡Dichosa  tú,  que  mereces 
Lo  que  al  indigno  se  priva, 
Pues  eres  custodia  viva 
Del  mismo  Dios  tantas  veces. 

ÁNGEL. 

Dios  sabe,  amigo,  quién  soy: 
Deja  á  Dios  toda  alabanza. 

PLATERO. 

Dame  dinero  ó  libranza 
Que  pueda  cobrarse  hoy; 
Que  me  matan  oficiales. 

ÁNGEL. 

Hoy  tendrás  todo  el  dinero. 

Don  Carlos  entre,  y  Ginés. 

DON    CARLOS. 

Digo  que  esperar  no  quiero, 
Y  que  entraré,  pues  no  sales. 

ÁNGEL. 

^Qué  es  esto.í' 

DON    CARLOS. 

En  el  oratorio 
Te  esperaba,  y  me  cansé. 

ÁNGEL. 

Reñirte  quiero. 

DON    CARLOS. 

¿Por  qué? 

ÁNGEL. 

Porque  es  tan  claro  y  notorio 
Cómo  tratas  á  mi  hermana, 

Y  porque  dice  enojado 

Mi  padre,  que  causa  he  dado 

A  cosa  tan  inhumana. 
Tú,  Carlos,  ¿eres  aquel 

Que  tan  humilde  decías 

Que  á  doña  Elena  serías 

Humilde,  honesto  y  fiel? 
¿Tú  quien  juraba  sacar 

Mentiroso  á  tu  enemigo, 

Y  no  hay  en  Ciudad-Rodrigo 
Guien  no  te  venga  á  culpar  (l) 

~  De  ingrato  á  tanta  hermosura, 

Y  de  atrevido  á  tu  honor? 

DON    CARLOS. 

El  divino  resplandor, 
Llama  de  la  lumbre  pura 

Que  sale  de  aquesa  cara, 
Clara,  me  obliga  á  respeto; 
Que  si  no,  yo  te  prometo 
Que  no  le  tuviera,  Clara. 

Elena,  celosa,  ha  dado 
Causa  á  hablar  mal  de  mi  honor. 

ÁNGEL. 

Yo  lo  sé  todo  mejor, 

Y  en  lo  que  andas  ocupado, 


(O 


(■) 


Al  recogimiento  entré. 


Y  apenas  tienes  amigo 
Que  no  te  venga  i  culpar. 
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Qué  papeles  escribiste 
A  quien  sabes,  y  qué  cosas, 
Con  palabras  amorosas. 
En  su  reja  le  dijiste. 

Sé  lo  que  habéis  concertado, 

Y  sé 

DON    CARLOS. 

Detente,  por  Dios, 
Que  lo  que  pasa  entre  dos. 
Dios  te  lo  habrá  revelado. 
¡Oh,  Clara,  cuya  virtud 
Me  avergüenzal  En  esos  pies 
Pido  perdón. 

ÁNGEL. 

Esto  es, 
Carlos,  buscar  tu  quietud. 
No  des  á  Elena  ocasión. 
Ni  á  mi  padre  estos  enojos. 

DON    CARLOS. 

Tendréla  sobre  mis  ojos 

Y  la  pediré  perdón. 

La  hortelana  entre. 


^ 


HORTELANA. 

Acude  presto,  acude,  sóror  Clara, 
Que  sóror  Magdalena  en  este  punto  \^i), 
Paseando  la  margen  del  estanque, 
Cayó  en  sus  aguas  y  se  ha  hundido  en  ellas. 

ÁNGEL. 

Dame  licencia,  Carlos. 

DON    CARLOS. 

■jQué  desdicha! 

HORTELANA. 

Presto,  señora,  que  se  está  anegando. 

ÁNGEL. 

La  Buena  Guarda  la  estará  guardando. 
Vayanse  los  dos. 

DON    CARLOS.  \Q 

¿Qué  sientes  desta  santa? 

GINÉS. 

Que  la  tiene 
En  gran  veneración  la  ciudad  toda, 

Y  que  se  cuentan  della  cosas  raras. 

DON    CARLOS. 

¿No  ves  cómo  entendió  mi  pensamiento? 
¿No  ves  cómo  ha  sabido  los  amores 
Que  trataba  en  secreto  con  doña  Ana? 

GlNÉS. 

Ella  es  un  serafín  en  forma  humana. 

DON    CARLOS. 

Yo  pienso  desde  hoy  más  tenerla  miedo, 

Y  enmendar  mis  locuras. 

GINÉS. 

Todo  es  burla, 
Sino  dormir,  segura  la  conciencia. 


DON    CARLOS. 

¿Quién  no  envidia,  Ginés,  un  hombre  justo. 
Sabiendo  que  es  la  vida  tan  incierta, 

Y  que  es  la  muerte  tan  forzosa  y  cierta? 

La  hortelana  entre. 

HORTELANA. 

Para  que  no  te  vayas  sin  que  sepas 
Un  milagro  tan  raro,  y  seas  testigo, 
Así  como  llegó  Clara  al  estanque, 
Entró  por  él,  y  sin  mojarse  el  hábito. 
Asió  de  un  brazo  á  sóror  Magdalena  (i), 

Y  la  sacó  á  la  orilla  viva  y  sana: 

Dilo  á  su  padre  y  á  su  amada  hermana. 

Vayase. 

DON    CARLOS. 

¿Qué  te  parece? 

GINÉS. 

Sin  sentido  quedo. 

DON    CARLOS. 

Y  yo  confuso  entre  esperanza  y  miedo. 

Doña  Clara  entre  en  hábito  de  labradora. 

DOÑA    CLARA. 

Si  tan  grande  atrevimiento 
No  ha  sido  de  Dios  guiado. 
Debe  de  ser  mi  pecado 
Que  quiere  dar  escarmiento, 

Y  anda  á  buscar  su  castigo; 
Pues  no  solamente  entré 
En  este  traje,  y  á  pie 
Y  sola  en  Ciudad-Rodrigo  (2), 

Pero  hasta  la  misma  puerta 
De  la  casa  que  dejé 
Cuando  á  mi  alma  cerré 
La  que  vio  del  cielo  abierta. 

Gente  hay  en  la  portería  (3). 
[Ay,  mi  casa  regalada! 
lAy,  soberana  posada. 
Donde  mi  Esposo  tenía! 

lAy,  Virgen  divina,  á  quien 
Encomendé  aquel  ganado 
Que  dejé  por  mi  pecado! 
¿Habéisle  guardado  bien? 

¿Quién  lo  duda,  si  de  Dios 
Cuanto  queréis  alcanzáis? 

GINÉS. 

Pues,  hermana,  ¿á  quién  buscáis? 

DOÑA    CLARA. 

No  OS  busco,  señor,  á  vos. 

CINES. 

íQué  bonita  labradora! 


^ 


(1) 


AA?de  presto,  acudí,  hermosa  Clara, 
Que  doña  Magdalena  en  este  punto 


(U            Entró  por  él,  y  sin  mojarse  el  hAbilo, 
Asió  de  un  brazo  á  doña  Magdalena 


(j)  En  la  ciudad  sin  testigo. 

(3)  Aquí  hay  gente.  ¡Ay,  casa  mía!.. 
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DON    CARLOS. 

[Hermosa,  por  vida  mlal 

DOÑ'A    CLARA. 

Saber,  señores,  querría 
Quién  es  abadesa  agora 

Deste  santo  monasterio  (l), 
Porque  la  quisiera  hablar. 
¡Ay,  Dios!  ¿Quién  ha  de  contar 
Tal  deshonra  y  vituperio? 

DON    CARLOS. 

La  que  es  abadesa  aquí 
Es  doña  Clara  de  Lara  (2). 

DOÑ-iV  CLARA. 

iDoña  Clara! 

DON    CARLOS. 

Si,  y  más  clara 
Que  el  sol. 

DOÑA    CLARA. 

¿Burláisos  de  mí? 
Pues  ¿no  ha  tres  años  que  es  muerta? 

DON    CARLOS. 

¡Muerta!  Debéis  de  estar  loca. 

DOÑA    CLARA. 

.  ¿Si  éste  me  conoce,  y  toca 
Algo  de  mi  historia  incierta:* 

DON    CARLOS. 

Doña  Clara  es  una  santa; 
Vive  en  este  santo  templo. 
Dando  á  todo  el  mundo  ejemplo  (3), 
Que  sus  alabanzas  canta. 

Agora  acaba  de  hacer 
Un  milagro. 

DOS.\    CLARA. 

¿Qué  es  aquesto? 

CINES. 

Vamos  á  decirlo  presto. 

Vayanse  D.  Carlos  y  Ginés. 

DOÑA    CLARA. 

¿Quién  será  aquesta  mujer? 

Yo,  ¿no  soy  Clara?  ¡Ay  de  mil 
Pues  ¿cómo  aquí  vive  Clara? 
Y  más  que  dijo  de  Lara, 
Que  también  me  Hamo  ansí. 

Temblando  estoy.  ¿Qué  será? 

El  ángel  entre. 

ÁNGEL. 

Clara,  no  te  turbes;  mira  (4) 


(1 )  Saber,  señores,  querría, 
Quiín  es  quien  gobierna  ahora 

Aqueste  recogimiento 
De  damas  para  casar. 

(2)  La  que  hoy  gobierna  aquí 

(3)  No  se  ha  querido  casar; 
Admira  todo  el  lugar. 

(4)  Parece  que  el  ángel  no  habla  estos  tres  versos, 
sino  que  interiormente  inspira  á  D.»  Clara  este  pen- 
samiento. 

(Nota  de  D.  J.  E.  Hartzcnbusch.) 


Que  de  tu  Esposo  la  ira 
Se  viene  templando  ya. 

DOÑA    CLARA. 

¿Sois,  señora,  la  Abadesa?  (l) 
Que  tengo  mucho  que  hablaros, 

Y  solamente  en  miraros. 
Parece  que  el  miedo  cesa  (2). 

Dícenme  que  os  llamáis  Clara; 

Y  aunque  Clara  en  luz  tan  pura, 
Oid  una  Clara  obscura, 

Que  á  vuestra  luz  se  declara. 
Yo  soy 

ÁNGEL. 

No  me  digas  más: 
Ya  sé  quién  eres. 

DOÑA    CLARA. 

Ya  sé 
Que  eres  santa;  escúchame. 

ÁNGEL. 

Clara,  en  tu  convento  estás. 

Entra,  y  en  tu  celda  propia, 
El  hábito  que  dejaste 
Cuando  á  tu  Esposo  negaste 
(De  tu  voto  hazaña  impropia)  (3), 

Toma  del  mismo  lugar; 
Que  en  el  tuyo»quedé  yo 
Cuando  Félix  te  engañó. 

DOÑA    CLARA. 

Los  pies  te  quiero  besar. 
¿Quién  eres,  señor? 

ÁNGEL. 

No  digas 
A  nadie  lo  que  ha  pasado, 
Sino  en  confesión.  Yo  he  estado 
Sufriendo  tantas  fatigas 

Como  me  ha  dado  el  servir 
El  gobierno  tantos  años: 
Recupera  aquellos  daños 
De  tu  pasado  vivir 

Con  debida  penitencia. 
Porque  te  vuelva  tu  Esposo 
A  su  pecho  generoso  (4), 
Después  desta  larga  ausencia. 

DOÑA  CLARA. 

Di,  ¿quién  eres?  Oye,  aguarda. 

ÁNGEL. 

Basta  que  sepas  agora 
Que  sirvo  á  cierta  señora. 


(2) 

(3) 


(4) 


¡Sois  la  que  gobierna  aquí.. 
Todo  mi  temor  perdí. 


Ya,  Clara,  en  tu  casa  estás; 

Entra,  que  en  ese  aposento 
Hallarás  cuanto  dejaste 
Cuando  tu  honor  olvidaste, 
y  el  deste  recogimiento. 

Y  vuelve  á  mejor  Esposo, 

Y  á  su  pecho  generóse. 
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DOÑA  CLARA. 

Dime  el  nombre. 

ÁNGEL. 

Buena  Guarda. 
doSa  clara. 
Animosa  quiero  entrar, 
Siguiéndole. 

ÁNGEL. 

Venir  puedes. 
doña  clara. 
Esposo,  i  tantas  mercedes 

ÁNGEL. 

Ya  se  lo  puedes  llamar. 
Éntranse. 
t  Carrizo  y  Félix,  de  pobres. 


> 


carrizo. 
¿Que  nadie  nos  conoce?  ¡Extraña  cosa! 

FÉLIX. 

No  venimos  nosotros  para  menos. 

CARRIZO. 

Todo  sucede  mal  á  quien  ingrato 
Corresponde  á  tan  altos  beneficios 
Como  de  Dios  recibe. 

FÉLIX. 

Este  es  el  templo  (i) 
Adonde  yo  fui  indigno  mayordomo. 

CARRIZO. 

iQué  miedo,  Félix,  de  mirarle  temo! 

FÉLIX. 

Yo  pienso  que  los  cielos  me  han  traído 
Para  que  agora  pague  mi  pecado. 

CARRIZO. 

Y  yo,  ¿mondaré  nísperos?  Mas,  dime, 
¿Cómo  podrás  cobrar,  bin  declararte. 

La  hacienda  por  que  vienes?  Que  es,  sin  duda, 
Que  tú  y  Clara,  faltando  un  mismo  día. 
Han  de  pensar  que  tú  su  Paris  fuiste, 

Y  pienso  que  los  dos  seremos  Troya; 
Que  nos  han  de  abrasar  en  vivo  fuego. 

Si  viene  algún  juez  que  estudie  en  griego. 


Entre  el  fingido  Carrizo. 


I' 


FÉLIX. 

Éste  es,  sin  duda,  el  sacristán  que  agora 
Tienen  aquestas  monjas:  llega  y  habíale  (2). 

CARRIZO. 

Deo  gracias.  \  Qué  temor  me  sobreviene  i 

CARRIZO  FINGIDO. 

Por  siempre.  ¿Para  qué  á  esta  puerta  viene? 
Vaya  á  la  de  la  iglesia  (3). 


(2) 
(3) 


Esta  es  la  casa 

Está  en  el  oratorio:  llega  y  habíale. 
Vaya  il  la  dt  los  pobres. 


CARRIZO. 

Diga,  hermano, 
¿Quién  es  el  sacristán  que  agora  sirve 
Este  convento?  (i) 

CARRIZO  FINGIDO. 

Yo.  ¿No  me  conoce? 
Pero  debe  de  ser  extraño. 

CARRIZO. 

Extraño 
De  todo  bien,  y  propio  de  mi  daño. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Seis  años  ha  que  en  esta  casa  vivo. 

CARRIZO. 

¿Seis  años?  Mire,  hermano,  que  se  engaña, 
Que  agora  tres  estaba  aquí  Carrizo. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Pues  Carrizo  es  el  mismo  que  está  agora. 

CARRIZO. 

iCarrizo! 

CARRIZO  FINGIDO. 

Sí,  que  ese  es  mi  propio  nombre. 

CARRIZO. 

¿Él  se  llama  Carrizo? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Así  me  llamo. 

CARRIZO. 

¿Oyes  aquesto? 

FÉLIX. 

Atento  estoy  á  todo. 

CARRIZO. 

¿Que  él  es  Carrizo?  ¿Cómo  ó  de  qué  modo? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Porque  Juan  de  Carrizo  fué  mi  padre, 

Y  mi  madre  Luisa  de  Montalbo, 
Cristianos  viejos. 

^CARRIZO. 

Ésos  lo  eran  míos. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Tuve  una  hermana  que  murió  pequeña, 

Y  otra  casada  en  Salamanca  (2). 

CARRIZO. 

¡Cielos, 
Que  perderé  el  juicio! 

FÉLIX. 

Aguarda  un  poco. 
Que  hay  más  secreto  en  esto  ó  estoy  loco. 

Diga,  señor,  ¿quién  es  el  mayordomo 
Destas  señoras? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Es  Esteban  Félix. 

FÉLI.X. 

[Esteban  Féli.x! 

CARRIZO  FINGIDO. 

Sí,  muy  buen  hidalgo, 

Y  no  de  poca  hacienda. 


(1)  Este  oratorio. 

(2)  Y  otra  casada  en  Ñapóles. 
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FÉLIX. 

[Santo  cielo! 
Pues  ,no  ha  tres  aflos  ya  que  es  muerto^ese 

CARRIZO  FINGIDO. 

iMuerto!  Agora  le  vi  con  la  Abadesa  (i). 

FÉLIX. 

Y  j quién  es  la  Abadesa?  (2) 

CARRIZO  FINGIDO. 

Doña  Clara. 

FÉLIX. 

jDoña  Clara  de  Lara? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Sí,  la  propia. 

FÉLIX. 

Carrizo,  ó  es  espíritu  diabólico 
Este  mancebo,  ó  celestial  y  angélico 
Porque  hombre  de  la  tierra  es  imposible. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Digan,  señores,  ¿mándanme  otra  cosa? 

FÉLIX. 

Que  os  guarde  Dios. 

Retírase  el  Carrizo  fingido. 

CARRIZO. 

¿Si  somos  los  que  fuimos? 

FÉLIX. 

¿Si  me  he  mudado  yo? 

CARRIZO. 

Tornóme  loco. 

FÉLIX. 

Procuremos  hablar  á  la  Abadesa  (3), 
Y  sabremos  qué  es  esto. 

CARRIZO. 

Mi  pecado, 
En  Otro  el  ser  que  soy  ha  transformado. 

Éntrense,  y  salga  D.-  Clara,  ya  en  su  primer  hábito, 
y  D.  Pedro,  su  padre. 

\ 
DON  PEDRO. 

Bien  tengo  que  agradecerte, 
Clara.  ¡Venturoso  el  día 
Que  para  la  vejez  mía 
Fabriqué  muro  tan  fuerte! 

Carlos  me  pidió  perdón. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿quién,  señor  padre,  es  Carlos? 
A  todos  tiemblo  de  hablarlos. 
Porque  no  sé  la  ocasión. 

DON   I'EDRO. 

Como  estás  tan  embebida 
En  Dios,  aun  de  tu  cuñado, 
Que  á  tu  hermana  has  restaurado. 


Con  nuestro  dueño? 

(» 

(2) 

Y  íquicn  gobierna  agora? 

(>) 

M 

Procuremos  hablar  i  esta  señora 

(■2) 

Por  momentos  se  te  olvida. 

DOÑA  CLARA. 

lAh.sí!  Carlos,  el  marido 
De 

DON  PEDRO. 

De  tu  hermana. 

DOÑA  CLARA. 

Es  ansí. 

DON  PEDRO. 

Casástele  tú,  y  á  mí 
Me  sacaste  de  sentido, 

Y  al  cabo  ya  de  tres  años , 
¿Preguntas  de  quién  lo  es? 
En  fin,  se  puso  á  mis  pies 

Y  confesó  sus  engaños. 

DOÑA  CLARA. 

Sin  duda  que  éste  es  marido 
De  Elena,  y  reñido  habrán. 
Ellos  amigos  se  harán. 
Todo  se  pondrá  en  olvido. 

DON  PEDRO. 

Don  Carlos  así  lo  dice; 

Y  yo,  Clara,  que  es  razón, 
Te  debo  su  conversión. 

DOÑA  CLARA. 

Señor,  lo  que  pude  hice. 

Éste  debía  de  ser 
Mozo  travieso  sin  duda. 

t  La  portera  y  el  platero. 

PLATERO. 

Dice  que  á  firmarla  acuda , 
Que  agora  lo  puede  hacer. 

PORTERA. 

Firme  vuestra  caridad  (i) 
Esta  cédula  á  Lamberto. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo? 

PORTERA. 

Que  vive,  es  lo  cierto, 
Clara,  en'otra  claridad  (2). 
¿No  le  conoces? 

DOÑA  CLARA. 

j  Quién  es? 

PORTERA. 

El  platero. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿qué  quiere? 

PORTERA. 

La  firma,  porque  no  espere. 

DOÑA  CLARA. 

¿La  firma?  Vuelva  después. 

PLATERO. 

Si  la  custodia  he  traído, 

Y  prometiste  el  dinero, 


Vuestra  merced  firme  aquí.. 
Clara,  muy  lejos  de  aquí 


-V^ 
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¿Qué  he  de  hacer? 

doSa  clara. 

A  este  platero, 
Este  dinero  han  debido 

Por  la  custodia  que  ha  hecho. 
Mostrad,  que  quiero  firmar. 

DON  PEDRO. 

Todo,  amigos,  es  pensar 
En  cosas  de  más  provecho. 
portera. 
Que  escribas  al  Almirante 
Te  ha  pedido  doña  Inés. 
doña  clara. 
¿Sobre  qué? 

portera. 
¡Harto  bueno  es 
En  caso  tan  importante, 
Y  estando  tu  primo  preso! 

DOÑA  CLARA. 

¿A  dónde? 

PORTERA. 

En  Madrid  lo  está  (i). 

DOÑA  CLARA. 

I  Ah,  SÍ!  Bien  me  acuerdo  ya. 
Aunque  no  bien,  del  suceso. 

PORTERA. 

La  muerte  de  don  Luis. 

DOÑA  CLARA. 

Sí,  sí. 

DON  PEDRO. 

Toda  está  en  el  cielo. 

PORTERA. 

Pues  vamonos,  que  recelo 
Que  á  fuerte  ocasión  venís. 

Vayanse  todos. 

DOÑA  CLARA. 

En  extraña  confusión 
El  alma  tengo  ocupada; 
Que  mal  los  puede  entender 
Quien  ha  tres  años  que  falta. 
Esos  ¡ay,  cielo!  ha  tenido 
Tan  buena  guarda  esta  casa. 
Que  para  mi  confusión 
Todas  son  buenas  y  santas. 
¡Qué  diferente  gobierno 
Es  el  que  agora  se  halla! 
iQué  olor  del  ciclo  que  tienen 
Cuantas  me  miran  y  hablan! 
Y  aunque  no  sé  responder 
A  las  cosas  de  que  tratan, 
Ellas  me  dan  la  disculpa: 
Dicen  que  estoy  elevada. 
Pues  yo  haré,  mi  dulce  Esposo, 
Por  estarlo  en  vos,  con  ansias 
Tan  amorosas  y  dulces, 


Que  allá  se  me  quede  el  alma  (i). 
t  Félix  y  Carrizo. 

FÉLIX. 

Temblando  llego,  y  es  justo. 

CARRIZO. 

Parece  que  es  doña  Clara. 

FÉLIX. 

Transformada  está  en  el  cielo. 

CARRIZO. 

Pienso  que  el  alma  le  falta. 

FÉLIX. 

Mírala  bien. 

CARRIZO. 

Ella  es; 
Que  desta  manera  estaba 
Cuando  salimos  de  aquí. 
Mas  ¿  si  fué  alguna  fantasma 
La  que  llevaste  á  Toledo?  (2) 

FÉLIX. 

Sí,  porque  dicen  que  es  santa 

Y  hace  milagros;  y  aquí, 
¿Cómo  ó  por  adonde  entrara. 
Si  la  hubiéramos  llevado? 

CARRIZO. 

Ya  vuelve  en  sí. 

FÉLIX. 

¡Cosa  extraña! 

DOÑA  CLARA. 

,1  Quién  está  aquí? 

FÉLIX. 

¿No  conoces 
A  Félix?  ¿De  qué  te  espantas? 

DOÑA  CLARA. 

¿No  quieres  que  en  verte  tiemble. 
De  mis  desventuras  causa? 

CARRIZO. 

Y  ¿á  Carrizo  no  conoce? 

FÉLIX. 

Señora,  ¿cómo  te  hallas 

En  tu  hábito,  en  tu  honor  (3), 

En  tu  virtud  y  en  tu  casa? 

DOÑA  CLARA. 

Cuando  salí  del  convento, 

Y  me  viste  que  lloraba, 
Dije  con  tiernos  suspiros 
A  aquella  imagen  sagrada 
Que,  ya  que  yo  me  perdía, 
Sirviese  de  buena  guarda 
A  las  que  dejaba  aquí; 

Y  la  Reina  soberana. 


(I) 


En  MilAn  lo  cslA. 


(O 

(2) 
(3) 


Pues  c.isRrme  ya  no  es  justo, 
Yo  cumplirc  U  pal.ibra 

?ue  he  dado  al  mejor  Esposo, 
en  dolé  le  ofrezco  el  auna.... 


La  que  llevaste  A  Milán? 
En  tu  centro  y  en  tu  honor. 
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En  mi  lugar  y  en  el  vuestro, 
Las  puso  tal,  que  bastaban 
Para  gobernar  mil  mundos. 
Éstas,  supliendo  la  falta 
Que  los  tres  habernos  hecho, 
Han  vuelto  por  nuestra  fama. 
Dejásteme ,  y  yo,  perdida. 
Aunque  para  Dios  ganada, 
Hice  dura  penitencia, 
Mas  pequeña  á  culpas  tantas. 
Vine,  y  con  la  guarda  hablé, 
Que  en  la  confesión  me  manda 
Sólo  decir  el  suceso, 
y  á  las  partes  que  le  tratan, 
Que  sois  los  dos,  á  quien  ruego 
Por  las  piadosas  entrañas 
De  Dios,  que  hagáis  penitencia. 

FÉLIX. 

Dame  aquesas  manos  santas, 

Y  tu  bendición  con  ellas, 
Que  sin  entrar  en  mi  casa, 
Iré  á  confesar  mis  culpas , 

Y  á  que  en  una  jerga  parda 

•    Se  envuelva  este  triste  cuerpo. 

CARRIZO. 

Quien  para  mal  te  acompaña , 
Para  el  bien  lo  hará  mejor. 

FÉLIX. 

Aquí,  para  ejemplo,  acaba. 
Como  verdadera  historia, 
Senado,  La  Btiena  Guarda. 

Si  quid  dictiim  adversas  fideni  et  bonos  vio- 
res^  tamquam  non  dictum,  et  oninia  siib  correc- 
tione  S.  M.  E. 


En  Madrid,  á  i6  de  Abril  de  1610. 

Lope  de  Vega  Carpió. 

LOADO    sea    el    santísimo    SACRAMENTO. 


En  la  misma  hoja ,  á  la  vuelta: 

E.xamine  esta  comedia,  cantares  y  entremeses  della, 
el  secretario  Thomás  Gracián  de  Antisco,  y  dé  su 
censura.  En  Madrid,  á  27  de  Abril  de  1610  años.— 
Una  rúbrica. 

Esta  comedia,  intitulada  La  Encomienda  bien  guar- 
dada, habiéndola  visto  también  representar  el  señor 
licenciado  Tejada,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc., 
y  otros  señores,  se  puede  representar.  Madrid,  á  16 
de  Junio  de  16 10. — Thomás  Gracián  Dantisco. 

Podráse  representar  esta  comedia  de  La  Enco- 
mienda bien  guardada ,  atento  que  yo  la  he  visto  re- 
presentar y  otros  señores.  En  Madrid,  á  16  de  Junio 
de  idio.— Rúbrica  (la  de  Tejada  probablemente). 

Vista  y  examinada  esta  comedia  por  el  licenciado 
Melchior  Mirante  y  el  licenciado  (lo  que  sigue  está  ya 
escrito  en  la  hoja  siguiente)  Benito  de  Gálvez,  fiscal 
del  reverendísimo  arzobispado  de  Sevilla,  hallamos 
no  tener  cosa  contra  la  Santa  Fe  Católica;  y  así,  se 
puede  representar.  Fecho  en  Sevilla,  á  veinte  y  nueve 
de  Mayo  de  6:1. — El  licenciado  Benito  Gálvkz. — 
El  licencudo  Melchor  de  Almirante. — Gratis. 

Por  mandado  del  Sr.  Vicario  he  visto  la  comedia 
intitulada  La  Buena  Guarda ,  y  no  tiene  cosa  contra 
la  Santa  Fe  ni  costumbres;  y  así,  se  le  podrá  dar  li- 
cencia para  representalla,  al  autor.  En  Madrid,  á  tres 
días  de  Noviembre  de  1614-— El  licenciado  Luis 
Treviño. 

El  licenciado  Alonso  de  Illescas,  teniente  de  vica- 
rio general  de  Madrid,  por  la  presente  doy  licencia 
para  que  se  represente  esta  comedia,  que  se  intitula 
La  Buena  Guarda,  atento  que  nos  consta,  por  el 
examen  que  de  ella  se  ha  hecho,  que  no  tiene  cosa 
contra  la  Fe  ni  buenas  costumbres.  En  Madrid,  á  tres 
de  Noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  catorce  años.— 
El  licenciado  Alonso  de  Illescas. 
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COMEDIA    FAMOSA 


DE 


LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Leonido,  galán. 
Tizón,  gracioso. 
Dionisio,  caballero. 
Gerardo,  viejo. 
Rey  moro. 


Marcela,  dama. 
ZuLEMA,  moro. 
Zarrabulli,  moro. 
Lidora,  moro. 
Cristo,  pastor. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Leonido  y  Tizón. 

TIZÓN. 

Yo  no  sigo  tu  viaje. 

LEONIDO. 

La  puerta  me  has  de  guardar; 
Y  la  tengo  de  gozar 
Por  afrentar  mi  linaje. 

TIZÓN. 

iConsidera  que  es  tu  hermana! 
leonido. 
Acaba,  llama.  Tizón; 
Porque  esa  misma  razón 
Hace  su  infamia  más  llana: 

Eso  me  da  mayor  brío 
Para  poderla  gozar. 
^No  gozó  Amón  á  Thamar, 
Siendo  hermanos? 

tizón. 
Desvarío 


El  tuyo  es.  ¿No  sabes"  pues, 
Cuan  bien  lo  pagó.!* 

leonido. 

Es  así. 
¡Que  lo  pague  Dios  por  mí, 
Y  pídamelo  después! 

Dios  ha  de  ser  mi  fiador, 
Porque  si  en  verdad  me  fundo, 
Ni  le  ha  habido,  ni  en  el  mundo 
No  le  puede  haber  mejor; 

Y  si  es  la  paga  en  dinero, 
Ninguno  más  rico  hallo. 

TIZÓN. 

Sin  freno  está  este  caballo: 
Él  dará  en  despeñadero. 
leonido. 
¿No  llamas? 

TIZÓN. 

No,  que  esperaba 
Por  ver  si  el  divertimiento 
Te  mudaba  el  pensamiento. 

leonido. 
No  te  canses,  llama,  acaba; 
Llama,  ó  quítate  de  ahí; 
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Que  este  furor  me  desvela. 

TIZÓN. 

En  el  patio  está  Marcela. 

LEONIDO. 

Pues  entro:  quédate  aquí: 

Y  porque  mi  inclinación 
Sepas,  te  quiero  avisar 
Que  no  la  quiero  gozar 
Porque  la  tenga  afición; 

Que  ni  su  amor  me  maltrata, 
Ni  su  talle  me  aficiona. 
Ni  me  agrada  su  persona, 
Ni  su  aire  me  arrebata; 

Ni  su  gracia  me  contenta, 
Ni  de  su  lengua  yo  gusto: 
Sí  sólo  porque  es  mi  gusto 
Dar  á  mi  sangre  esta  afrenta: 

Espérame,  volveré. 

TIZÓN. 

Y  ¿sabes  si  volverás? 

LEONIDO. 

¡Gracioso,  Tizón,  estásl 
Pues  claro  está  que  lo  se; 

Que  á  mi  soberbio  querer 
Ninguno  le  pone  rienda; 
Aunque  el  infierno  pretenda 
Estorbarlo,  he  de  volver; 

Que  no  temo  el  embarazo 
De  todo  el  infierno  junto, 
Porque  á  su  infernal  trasunto 
Sabrá  rendir  este  brazo; 

Y  si  el  cielo  pretendiere 
Lo  mismo,  tampoco  temo. 

TIZÓN. 

¡Dios  te  convierta,  blasfemo! 

LEONIDO. 

Él  haga  lo  que  quisiere; 

Y  á  quien  mi  acción  atrevida 
En  honra  ó  hacienda  estrague. 
Pida  á  Dios  que  se  lo  pague 

Y  que  después  me  lo  pida; 

Que  hombre  soy  yo  que  sabré 
Satisfacer  cualquier  mengua. 

TIZÓN. 

¡Maldiga  Dios  tan  vil  lengua! 
Entra,  que  yo  esperaré. 

Rogando  al  cielo  le  ampare 
De  tal  afrenta  y  ultraje. 

LEONIDO. 

(Voto  á  Dios,  que  mi  linaje 
Abrase  si  lo  estorbare! 

Vase. 

TIZÓN. 

Él  entra  ya  sin  gobierno. 
I  Ah,  desdichado  Tizón! 
Si  sigues  tu  inclinación. 
Serás  tizón  del  infierno. 

No  hay  pecado  en  todos  siete 
Que  él  no  haya  ejecutado, 
Ni  hubo  ocasión  de  pecado 


Sin  asirla  del  copete. 

Sin  mostrar  rastro  de  pena 
Viendo  ultrajada  su  fama, 
Esta  mañana  á  una  dama 
Quitó  una  rica  cadena; 

"  Y  porque  con  lengua  honrada 
Tan  gran  maldad  reprendió, 
Á  un  sacerdote  le  dio 
Una  cruel  bofetada. 

Yo  no  sé  en  qué  ha  de  parar; 
Que  tan  enorme  vivir, 

Ó  en  un  palo  ha  de  morir, 

Ó  el  diablo  lo  ha  de  llevar. 
Porque  no  he  visto  furor 

Semejante;  y  el  infiel. 

Luego  dice  que  por  él 

Pague  el  Divino  Hacedor. 
La  fianza  buena  es, 

Y  puede  pagarlo  bien; 

Mas  es  cierto  que  también 

Querrá  cobrarlo  después. 

Dentro  Marcela. 
MARCELA. 

¡Cielo  santo!  ¿No  hay  justicia? 

'  TIZÓN. 

¡Qué  es  aquesto!  ¿En  eso  estamos?  (i) 
Declarada  es  su  malicia. 

MARCELA. 

¡Mi  Dios,  venidme  á  ayudar! 

TIZÓN. 

Él  oiga  tu  gran  gemido, 
Porque  yo  temo  á  Leonido, 
Y  allá  no  me  atrevo  á  entrar. 

Dentro  Dionisio. 

DIONISIO. 

¡Traidor!  ¿Esto  imaginaste? 

¡Matadle! 

Dentro  Leonido. 

LEONIDO. 

¡Menos  rigor! 

TIZÓN. 

Éste  es  Leonido.  ¡Ah,  señor, 
Y  qué  presto  te  arrojaste! 

Hoy  darás  tu  vida  amarga 
En  manos  de  tu  cuñado; 
Que  ya  el  diablo  se  ha  cansado 
De  llevar  tan  grande  carga. 
Sale  Leonido  con  la  espada  sangrienta  en  la  mano. 

LEONIDO. 

Esto  es  hecho. 

TIZÓN. 

Y  no  bien  hecho. 


(i)  Falta  un  verso  en  esta  redondilla. 
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LEONIDO. 

Bien  ó  mal,  ya  lo  intenté, 

Y  á  quien  gusto  no  le  dé, 
Pídalo  á  mi  fiero  pecho. 

TIZÓN. 

Algún  puto  desalmado  (Aparte.) 
Que  te  lo  llegue  á  pedir. 

Y  ahora,  ¿dónde  hemos  de  ir? 

LEONIDO. 

A  pasear  al  Mercado. 

TIZÓN. 

¡Cuerpo  de  Dios!  Con  tu  flema 
Hasle  quitado  (\.  tu  hermana 
La  honra,  y  ¿con  esa  gana 
Verás  la  plaza  de  Elema? 

Vas  de  suerte,  que  imagino 
Que  eres  ministro  de  Herodes; 
¿Y  es  posible  te  acomodes 
A  seguir  ese  camino? 

Yo,  señor,  no  voy  contigo  ; 
Que  en  delitos  tan  atroces, 
T.a  culpa  está  dando  voces 
Para  que  llegue  el  castigo. 

Pues  si  le  cogen,  á  fe 
Que  el  pueblo  busque  su  traza 
Para  que  des  en  la  plaza 
La  bendición  con  el  pie. 

LEONIDO. 

Deja,  gallina,  el  temor. 

TIZÓN. 

Dejólo,  y  te  desamparo; 
Que  pretendo  mear  claro, 

Y  diez  higas  al  doctor. 

Que  has  muerto  á  tu  hermana  avisa 
La  fiera  espada  sangrienta  , 

Y  ¿no  quieres  que  lo  sienta? 

LEONIDO. 

Calla,  que  es  cosa  de  risa. 
Tizón,  ¿en  eso  reparas? 
Luego  ¿piensas  que  murió? 

TIZÓN. 

Pues  ¿no  la  mataste? 

LEONIDO. 

No. 

TIZÓN. 

Pues  ¿qué  la  hiciste? 

LEONIDO. 

Dos  caras. 

TIZÓN. 

Agradézcanle  ¡por  Diosl 
La  merced,  que  es  oportuna; 
Que  Dios  no  le  dio  más  que  una, 

Y  él  dice  que  la  hizo  dos. 
Señor,  yo  me  quedo  acá; 

Que  mañana  tu  rigor, 
Por  hacerme  gran  favor, 
Con  dos  caras  me  honrará. 
Tú  escáldate  por  los  pies, 
Pues  has  de  pagarlo. 

LEONIDO. 

¿Así? 


Que  lo  pague  Dios  por  mí, 
Y  me  lo  pida  después. 

TIZÓN. 

Eso  sí,  pagúelo  Dios, 
Que  lo  puede  bien  pagar; 
Pero  á  fe  que  ha  de  llegar 
Tiempo  que  lo  paguéis  vos. 

Vansc. 

Córrese  una  cortina,  y  aparece  Gerardo,  viejo,  en 
una  silla,  durmiendo,  y  al  lado  una  caña. 

GERARDO. 

¡Detente,  detente!  ¡Aguarda, 
Espera,  mozo  atrevido! 

Despierta. 

Jesús,  qué'pesado  sueño! 
¿Qué  es  esto,  cielo  divino? 

Sale  Dionisio  alborotado. 

DIONISIO. 

¡Despierta  del  sueño  torpe 
Que  te  tiene  los  sentidos. 
Noble  Gerardo,  ocupados, 

Y  escucha  de  un  afligido 
Las  lastimosas  razones! 
¡Escucha  los  fieros  silbos 
De  una  serpiente  pisada, 

Y  de  un  fiero  basilisco, 

Y  un  toro  herido  en  el  coso! 
¡Oye,  señor,  los  bramidos 

Y  voces  de  una  leona 
Que  le  han  robado  sus  hijos! 
¡Oye  de  un  hombre  afrentado 
Las  quejas ;  que  Dios  no  quiso 
Dar  lugar  á  la  venganza. 
Como  se  la  dio  al  delito! 
Tu  hijo,  noble  Gerardo, 
Ese  que  de  su  principio 
Es  en  maldades  Nerón, 

Y  Heliogábalo  en  los  vicios ; 
Ese  á  quien  jamás  la  rienda 
De  corazón  ha  rendido. 
Antes,  cual  fiero  caballo. 
Corre  tras  de  su  apetito; 
Ese  Luzbel  en  soberbia. 
Ese  hidrópico  de  vicios, 
Pues  no  le  sacian  pecados 
Aunque  cometa  infinitos; 
Ese,  pues,  entró  en  mi  casa. 
(Mas  ¡ciclos!  ¿cómo  lo  digo? 
Que  no  es  bien  diga  su  afrenta 
Quien  vengarla  no  ha  podido.) 
Pero  aunque  á  ti  te  lo  cuento, 
Se  queda  en  mi  pecho  mismo, 
Porque  siendo  uno  los  dos. 
Es  decirlo  yo  á  mí  mismo. 
Entró,  señor,  en  mi  casa 
Con  pensamientos  lascivos. 
Siendo  mi  mujer  su  hermana. 
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Y  entrambos  á  dos  tus  hijos. 
Imagini!  que  segura 
Estaba  do  sus  designios 
Mi  honra;  pero  engáñeme, 
Como  sus  obras  lo  han  dicho. 
Tú,  señor,  tienes  la  culpa. 
Porque  si  en  otros  delitos 
Su  soberbia  no  ampararas. 
Ni  tanto  hubieras  sufrido; 
Si  cuando  de  ricas  joyas 
Tus  más  secretos  archivos, 
Para  los  juegos  dejaba, 
Por  darte  pesar,  vacíos. 
Hubieras,  señor,  dejado 
Que  ejecutara  su  oficio 
La  justicia,  y  no  ampararas 
Al  que  de  un  palo  era  digno, 
Ahora  no  hubiera  dado 
Causa  á  tan  justos  suspiros. 
Ni  en  mi  cara,  como  ves. 
Su  maldad  hubiera  escrito. 
Al  fin,  señor,  de  Marcela, 
Tu  hija,  el  tálamo  limpio 
Quiso  manchar,  y  quitarle 
La  honra  que  tanto  estimo. 
Mas  ella,  que  tiene  sangre 
Tuya  y  mía,  con  los  bríos 
Que  recibe  de  los  dos, 
Dio  á  su  defensa  principio, 
Y  no  teniendo  otras  armas, 
Los  dedos  navajas  hizo. 
Con  que  defendió  animosa. 
Sin  manchar  tu  honor,  el  mío. 
Cuando  el  traidor,  indignado 
Como  fiero  basilisco. 
Sacando  su  infame  espada, 
La  dio  en  su  rostro  dos  filos. 
Ella,  que  herida  se  siente, 
A  voces  defender  quiso 
Lo  que,  por  faltalle  fuerzas, 
Tuvo  ya  por  ofendido. 
Apenas  sus  tristes  voces 
Tocaron  en  mis  oídos. 
Cuando,  por  librar  mi  oveja, 
Corrí  tras  de  sus  balidos. 
Llego,  y  al  entrar  encuentro 
Al  lobo,  que,  convencido 
De  las  voces,  se  salía. 
Mostrando  fingido  riso; 
Sacó  la  espada,  y  sin  darme 
Lugar  á  defensa,  hizo 
En  mi  rostro  lo  que  ves, 
Y  de  la  ciudad  se  ha  ido. 
Nada  le  turba  ni  altera. 
Porque  hasta  el  mismo  delito, 
Que  á  otros  sirve  de  freno, 
A  él  de  espuelas  ha  servido. 
Quise  seguirle 

Sale  Leonido. 


LEONIDO. 

Detente; 
Que  no  has  menester  seguirme, 
Porque  no  he  querido  irme 
Hasta  ver  si  eras  valiente. 

Yo,  padre,  yo  mismo  he  sido 
El  que  pretendió,  atrevido. 
Quitar  la  honra  á  mi  hermana. 
No  por  ser  ella  liviana. 
Sí  porque  tal  he  nacido; 

Que  en  viva  rabia  deshecho. 
Hallo  por  mi  buena  cuenta. 
Que,  para  estar  satisfecho. 
Por  dar  á  mi  sangre  afrenta, 
Me  la  sacara  del  pecho. 

Y  de  suerte  la  aborrezco 
Que  pienso  que  con  la  diestra 
A  sacar  la  infame  vuestra 
Desde  este  punto  me  ofrezco. 

Y  sin  temor  ni  amenaza 
De  vuestra  vejez  cansada. 
Con  aquella  infame  traza  (i). 

Yo  lo  hice,  yo;  yo  he  sido 
El  que  pretendió,  atrevido. 
Afrentaros;  y  tal  vengo. 
Que  el  mayor  pesar  que  tengo 
Es  no  haberlo  conseguido. 

Ya  sabéis  lo  que  ha  pasado. 
Porque  cuenta  os  vino  á  dar 
Ese  que  está  á  vuestro  lado. 
Que  no  fué  para  vengar 
El  honor  que  le  habéis  dado. 

Si  lo  tuvo  por  afrenta. 
Eso  á  mí  más  me  contenta, 

Y  de  suerte  me  alborozo, 
Que  es  tanto  mayor  mi  gozo. 
Cuanto  él  el  agravio  sienta. 

GERARDO. 

[Hijo  cruel!  ¿Cuándo  viste 
En  los  años  de  tu  padre 
Cosa  que  á  tu  ejemplo  cuadre 
Para  los  males  que  hiciste? 
¿Cuándo,  soberbio,  aprendiste 
De  mis  costumbres  ancianas 
La  leción  de  tus  livianas 
Mocedades,  que  has  seguido, 

Y  te  hacen,  atrevido. 

Que  menosprecies  mis  canas? 
¿Qué  acciones,  di,  notaste 
En  mi  tierna  mocedad. 
Que  te  diesen  libertad 
Para  lo  que  aquí  intentaste? 
¿Cuándo  en  mí,  Leonido,  hallaste 
Ni  señal  que  te  indujera 
A  tu  intento  desbocado, 


(,)  Faltan  dos  versos.  Todos  '«^  e)e"P'""X^. 
hemos  visto  de  esta  rara  comedia  están  horrible 
mente  mutilados. 
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Ni  indicios  de  haberte  hallado 
En  tan  infame  quimera? 

¿Qué  Nerón  que  tú  más  fiero? 
¿Qué  más  saeta  cruel? 
¿Qué  más  soberbio  Luzbel? 
¿Qué  lobo  más  carnicero? 
De  tus  maldades  infiero 
Que,  siguiendo  esc  gobierno, 
El  Soberano  y  Eterno 
Castigará  tu  insolencia, 
Por  su  infinita  clemencia, 
En  las  penas  del  infierno. 

Y  aun  es  de  suerte  tu  vida, 
Que  el  fiero  rigor  que  digo 
Será  pequeño  castigo 
Á  culpa  tan  conocida; 
Porque  (infame  fratricida! 
De  una  tan  notoria  afrenta 
Tomará  Dios  á  su  cuenta 
El  castigo,  de  tal  modo. 
Que  de  una  vez  pagues  todo; 

Y  iplegue  á  Dios  que  yo  mienta! 

LEONIDO. 

Que  mientas  ó  no,  ¿qué  importa? 
Ya  el  delito  cometí; 
Que  lo  pague  Dios  por  mí, 

Y  tus  razones  acorta. 
Pero  si  quieres,  exhorta 
A  tu  yerno,  que  promete 
Vengar  lo  que  en  su  retrete 
Pasó,  que  tiene  ocasión, 

Y  no  ponga  dilación 
En  asirla  del  copete, 

Puesto  que  se  ve  afrentado. 

DIONISIO. 

[Infame,  saca  la  espada. 

Que  no  es  bien  esté  envainada 

Cuando  tan  mal  has  hablado! 

LEONIDO. 

Preciaste  de  muy  honrado; 
Si  no  lo  fueras,  lo  hiciera, 
Porque  afrentado  te  viera; 

Y  no  me  está  bien  á  mí, 
Porque  hago  el  caso  de  ti 
Que  de  una  mujer  hiciera. 

Aquí  dar  voces  le  cuadra 
Al  honor  que  en  ti  se  pierde. 
Porque  pocas  veces  muerde 
El  perro  que  mucho  ladra. 
Muy  bien  sabes  que  en  tu  cuadra 
Te  faltó  la  valentía, 

Y  así  verás  este  día 
Cómo  el  corazón  te  engaña, 
Pues  con  aquesta  vil  caña 
Castigaré  tu  osadía. 

Dale  de  palos. 

GERARDO. 

¡Tente,  Leonido  arrogante. 
Alma  de  razón  exenta! 


DIONISIO. 

La  venganza  está  á  mi  cuenta. 

LEONIDO. 

Quitaos,  viejo,  de  delante, 
Castigaré  á  este  arrogante. 

GERARDO. 

¡Nombre  de  viejo  me  ofreces 
Cuando  el  de  padre  obscureces, 

Y  es  la  causa,  que  tu  loca 
Vida  es  tal,  que  aun  en  la  boca 
A  tu  padre  no  mereces! 

LEONIDO. 

Tu  caduco  intento  sigue 
Defender  á  mi  enemigo, 

Y  así,  lleva  tú  el  castigo, 
Pues  no  quieres  le  castigue: 
¡Toma,  porque  se  mitigue 
Mi  cólera! 

Da  un  bofetón  á  su  padre. 

GERARDO. 

¡Santo  cielo, 
Justicia ! 

DIONISIO. 

Mi  noble  celo. 
Padre ,  te  intenta  vengar. 

LEONIDO. 

Si  yo  te  diera  lugar, 
Que  lo  intentaras  recelo. 

DIONISIO. 

¿Quién  hizo  tan  vil  delito? 

LEONIDO. 

Yo,  porque  más  no  presumas; 
Siendo  mis  dedos  las  plumas. 
Le  dejo  en  tu  cara  escrito. 
Porque  como  solicito 
Que  mil  afrentas  te  haga, 
Sólo  mi  furia  me  paga 
Con  hacer  su  sangre  fiel 
Tinta,  tu  pecho  papel, 
Y  fiera  pluma  esta  daga. 

Voyme,  que  verle  no  quiero; 
Si  tú  le  intentas  vengar. 
En  la  ribera  del  mar. 
Hasta  puesto  el  sol,  espero. 

Vase. 

GERARDO. 

I  Plegué  á  Dios,  ingrato,  fiero, 
Que  el  cielo  tome  venganza, 
Pues  mi  vejez  no  la  alcanza! 
Sin  que  te  guarde  decoro. 
Permita  que  un  brazo  moro 
Te  pase  con  una  lanza. 

Y  pues  que  te  vas  burlando 
De  mí,  permita  por  ello 
Que,  con  una  soga  al  cuello, 
En  Túnez  te  entren  arrastrando  (i). 


(i)  Nü  es  verso. 


368 


OÜKAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Esto  con  causa  demando, 
Y  que  para  cumplimiento 
De  tan  grande  atrevimiento, 
Infame  Sardanapalo, 
Acabes  puesto  en  un  palo, 
Donde  sirvas  de  escarmiento. 

DIONISIO. 

Las  maldiciones  que  lanzan 
Tus  iras,  señor,  afloja, 
Porque  las  que  un  padre  arroja, 
Casi  de  continuo  alcanzan: 
Tus  palabras  se  abalanzan; 
Sosiega,  padre  y  señor; 
Que  en  tan  acerbo  rigor, 
Para  alivio  de  tu  mal, 
Te  queda  un  yerno  leal, 
Si  se  va  un  hijo  traidor. 

Deja  el  pasado  intervalo; 
Que  si  el  traidor,  está  ausente. 
En  mí  un  hijo  obediente 
Tendrás  para  tu  regalo, 
Que  en  amar  tu  pecho  igualo; 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Si  ir  á  descansar  deseas. 
Llevarte  en  mis  hombros  fundo, 

Y  mostraremos  al  mundo 
Ser  tú  Aquiles  y  yo  Eneas; 

Mira  que  no  son  engaños. 

GERARDO. 

Tu  obediente  pecho  estimo, 

Y  en  tus  dos  hombros  arrimo 
La  carga  de  tantos  años; 
Que  esos  nobles  desengaños 
Son  puntales  do  se  encierra 
En  cualquier  caduca  guerra, 
Cuando  con  pena  forceja, 
Esta  casa,  que  de  vieja 
Quiere  ya  dar  en  la  tierra. 

~  Vamos  á  ver  á  mi  hija 
Y  á  tu  esposa;  que  me  da 
Pena  tu  pena. 

DIONISIO. 

Tendrá 
Gusto  en  verte;  no  te  aflija 
Tu  vejez,  sino  corrija 
La  tristeza  que  te  ofrece. 

GERARDO. 

Hoy  mi  yerno  me  obedece, 
Y  mi  hijo  me  fué  traidor; 
¡Tenga  la  paga.  Señor, 
Cada  cual  como  merece! 

Vase. 
Salen  Lconitlo  y  Tizón. 

TIZÓN. 

No  es  mi  intención  ofenderte. 
Sino  el  haberme  mandado 
Te  buscase  con  cuidado. 

LEONIDO. 

Pues,  Tizón,  puedes  volverte, 


Y  á  quien  eso  te  mandó, 
Podrás  decir  que  no  ha  sido 
Posible  hallarme. 

TIZÓN. 

Leonido, 
¿Qué  demonio  te  cegó 

Para  intentar  en  la  sala 
Lo  que  te  echa  de  tu  tierra? 

LEONIDO. 

Mi  descanso  es  en  la  guerra; 
¡Vete,  Tizón,  noramalal 

TIZÓN. 

No  quiero  nada,  señor; 
A  quien  la  quiera,  la  da. 

Hace  que  se  va. 
LEOKIDO. 

Oye,  escucha,  ven  acá; 
Vé,  y  di  á  aquel  hablador 

De  Dionisio,  que  le  aguardo. 
Pues  dice  que  no  es  cobarde, 
Hasta  mañana  en  la  tarde 
En  este  puesto. 

TIZÓN. 

íGallardo 
Mensajero  has  escogido! 
Seré  viento  en  el  volver: 

Y  ¿qué  armas  ha  de  traer? 

LEONIDO. 

Las  que  con  menos  ruido 
Pudieres. 

TIZÓN. 

Pues  yo  me  parto. 

LEONIDO. 

iDios  te  guarde! 

TIZÓN. 

Bien  sería: 
Yo  muero  si  en  todo  el  día 
De  tu  presencia  me  aparto;  ^ 

Que  una  dama  me  mandó 
Te  siga,  para  notar 
Tus  intentos,  y  he  de  estar 
Donde  pueda  verlos  yo. 

Parece  que  el  puesto  place; 
¡Plegué  á  Dios  que  no  me  venza 
El  sueño;  que  ya  comienza 
Baco  á  surtir!  Calor  hace; 

Y  pues  aun  es  tan  temprano, 
Y  el  sueño  me  desafía. 
No  he  de  mostrar  cobardía; 
Yo  he  de  ir  á  probar  mi  mano. 

Vase. 

LEONIDO. 

El  cuerpo  siento  cansado. 
¿Cómo  á  tal  extremo  llego? 
¿Yo  he  de  cansarme?  Reniego 
Del  traidor  que  el  ser  me  ha  dado. 

Arboles,  si  osáis  menear 
Vuestras  hojas  mientras  duermo, 
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Soy  el  Diablo  de  Palermo, 
y  las  tengo  de  abrasar. 
Sed  Argos  en  mi  defensa, 

Y  honraré  vuestros  despojos 
Si  las  hojas  hacéis  ojos 
Para  que  estorben  mi  ofensa. 

Por  vos  nacen  mis  rigores: 
Guardadme  y  perded  recelo; 
Que  abrasaré  al  mismo  cielo 
Si  negáis  vuestros  favores. 

Duérmese,  y  salen  el  rey  Berlerbeyo,  Zulema 
y  ZarrabuUi. 

REY. 
¡Gracias,  Alá,  que  pisamos 
Las  sicilianas  arenasl 

ZULEMA. 

Mira,  señor,  lo  que  ordenas; 
Que  junto  á  Alicata  estamos, 

Z.VRRABULLÍ. 

Tú  coger  muchos  cristianos, 

Y  rico  á  Túnez  volver. 

REY. 

Yo  ya  los  quisiera  ver 
Para  probar  estas  manos; 

Que  hasta  tanto  que  á  Lidora 
Haya  servido,  no  acierto 
Á  dar  paso. 

ZULEMA. 

Ya  en  el  puerto 
De  Alicata  estás,  y  ahora 

Mira  que  has  de  prevenir 
Que  esta  ribera  es  del  Saso, 
A  donde  suelen  acaso 
Algunas  veces  venir 

Cristianos  á  entretener 
El  tiempo. 

ZARRA  BULLÍ. 

Tened  cuidado; 
Que  ser  cristiano  es  forzado, 

Y  dar  á  todos  que  hacer. 

REY. 

^Ya  temes,  perro? 

ZARRADULLÍ. 

No;  creo 
Que  hombre  apercibido 
Vale  más. 

ZUI.EMA. 

Allí  dormido 
Parece  que  un  hombre  veo. 

REY. 

Pues  (|uedo,  y  sin  vocería. 
Le  quitad  luego  la  espada. 

ZULEMA. 

Ya  yo  la  tengo  ganada. 

Quítale  la  espada  á  Lconido. 

REY. 

Despertad;  que  ya  es  de  día. 


LEONIDO. 

¡Contra  mí  tan  vil  intento! 
¿Las  armas  osáis  sacar. 
Sabiendo  os  puedo  abrasar, 
Infames,  con  el  aliento.^ 

Decidme,  ¡canalla  perra! 
¿Cómo  el  verme  no  os  espanta, 
Pues  en  moviendo  la  planta. 
Hago  que  tiemble  la  tierra.' 

Y  si  me  hacéis  enojar. 
Sólo  con  un  puntapié, 
¡Perros!  os  arrojaré 
A  esotra  parte  del  mar. 

REY. 

No  temo  fieros  cristianos 
De  gallinas  como  él, 

Y  así,  con  este  cordel 

Le  pretendo  atar  las  manos. 

LEONIDO. 

¿A  mí  atar,  cuando  mi  fama 
Tiene  á  Sicilia  alterada.' 
Pues  me  quitaron  la  espada. 
Árbol,  prestadme  una  rama; 

Que  aquí,  sin  más  intervalos. 
Ni  dejarlo  que  sosiegue. 
Porque  á  morder  no  me  llegue. 
Mataré  este  perro  á  palos: 

Aquí  veréis  lo  que  valgo. 

Riñe. 

REY. 

¡Muera,  Zulema! 

LliON'IDO. 

Llegad, 
Moros,  y  el  palo  probad. 

ZULEMA. 

[Muera  el  perro! 

LEONIDO. 

¡Muera  el  galgol 

Éntralos  á  palos  Leonido,  y  sale  Tizón ,  y  lleva  una 
bota,  y  en  un  lienzo  un  poco  de  tocino. 

TIZÓ.S. 

¡Válgame  Santa  María, 
San  Gil,  San  Blas,  San  Antón! 

Y  ¡¡(juién  te  ha  hecho.  Tizón, 
Entre  los  turcos  espía? 

¡Oh,  mal  haya  Belcebúi 
¡Ya  no  me  puedo  valer! 
¡Hoy  me  llevan  á  comer 
La  cabra  con  alcuzcú! 

Pero  aquí  quiero  esconderme 
Por  si  pudiera  escaparme. 

Escóndese,  y  sale  ZarrabuUi,  moro. 

ZARRADULLÍ. 

¡Santo  Mahoma,  ayudadme; 
Que  no  poder  defenderme! 

47 
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(Válgate  el  diablol  El  cristiano, 
lOh,  qué  valiente  que  serl 
Ya  no  poder  defender, 
Sino  quedar  en  su  mano. 

Aquí  me  esconder  callando, 
Sin  osar  hacer  roído. 

Escóndese  domle  está  Tizón,  y  préndele. 

TIZÓN. 

lOhl  Sea  muy  bien  venido; 
Que  ya  lo  estaba  esperando. 

ZARItiVBULLÍ. 

¿Quién  diablos,  cristiano,  estar 
Aquí  agora? 

TIZÓN. 

Sí  que  estoy, 
Y  ya  verás  lo  que  soy; 
Que  lo  tengo  de  pringar. 

ZARRABULLÍ. 

lOh,  que  nacer  desdichado! 

Sale  Leonido  con  las  armas  de  los  moros, 
y  ellos  delante. 

REY. 

A  tus  fuerzas  me  rendí. 
Porque  en  mi  vida  no  vi 
Tan  gran  valor  de  soldado. 

Hoy  puedes  decir  que  has  sido 
Más  que  Marte,  porque  Marte 
No  fuera  á  vencerme  parte, 

Y  tu  brazo  me  ha  vencido. 
Confiésome  por  tu  esclavo; 

Y  aunque  el  serlo  á  pena  arguyo. 
Estimo  tanto  el  ser  tuyo, 

Que  ya  de  serlo  me  alabo. 
Y  pues  con  aqueste  leño 
Me  venciste,  no  te  asombre  - 
Te  pida  tu  patria  y  nombre. 
Porque  conozca  mi  dueño. 

LEONIDO. 

Oye,  si  tu  gusto  es  ese, 

Y  sabrás  quién  te  venció. 

ZARRABULLÍ. 

Qué,  ¿no  beber  vino  yo? 

TIZÓN. 

Beba,  galgo,  aunque  le  pese. 
Dale  á  beber. 

LEONIDO. 

Sabrás,  esforzado  moro, 
A  quien  llaman  Berlerbeyo, 
Que,  sin  conocerte,  dice 
Quién  eres  tu  propio  esfuerzo, 
Como  nací  en  Alicata, 
A  quien  el  Saso  da  riego, 
Que  en  los  montes  de  Petralia 
Sale  de  el  terreno  suelo. 
Fué  mi  nacimiento  asombro 


A  todos  los  de  mi  pueblo. 
Por  las  estupendas  cosas 
Que,  como  oirás,  sucedieron. 
Nací  una  lóbrega  noche, 

Y  tan  lóbrega,  que  el  cielo 
Mostró  cubrirse  la  cara 
Por  no  ver  mi  nacimiento. 

Fué  tan  horrible  á  los  hombres. 
Que,  con  ser  casi  en  invierno, 
Dieron  sus  truenos  espanto, 

Y  sus  relámpagos  miedo. 
Pensó  asolarse  la  isla 
Viendo  tan  airado  el  cielo, 
Que  envueltos  en  duras  piedras 
Arrojó  rayos  y  fuego. 

El  Etna  salió  de  madre , 
Despidiendo  de  su  pecho 
Mil  encendidos  volcanes, 
Que  iban  abrasando  el  .suelo. 
Bramaba  el  mar,  y  las  rocas 
Bramaban  con  tanto  exceso. 
Que,  oyéndolas  en  Sicilia, 
Su  fin  tuvo  por  muy  cierto. 
Nací,  en  fin,  en  esta  noche, 

Y  se  dice  que,  en  naciendo, 
Di  una  voz  que  causó  espanto, 
Por  salir  de  tal  sujeto. 
Fuéme  criando  mi  madre, 

Y  decía  que  los  pechos 
Mil  veces  la  ensangrentaba. 
En  señal  de  aborrecerlos, 

Y  que  mostraba  más  gusto. 
Como  voraz  sanguijuelo. 
De  beber  de  aquella  sangre. 
Más  que  por  el  alimento. 
En  fin,  moro,  con  los  años 
Fué  la  malicia  creciendo 
De  suerte ,  que  me  temían 
Los  muchachos  de  mi  tiempo. 

Y  fué  el  temor  en  tal  grado. 
Que  para  ponerles  miedo, 
TiGuarda,  que  viene  Leonidol», 
Decían  sus  padres  mesmos. 

No  para  sólo  en  muchachos; 
Que  los  varones  perfectos, 
Sólo  con  oir  mi  nombre. 
Eran  de  hielo  sus  pechos. 
Llegó  mi  maldad  á  tanto. 
Que  el  mayor  blasón  que  tengo 
Es  pensar  que  no  se  encierra 
Mayor  diablo  en  el  infierno. 
Jamás  di  la  muerte  á  nadie; 
Pero  á  infinitos  afrento; 
Que  gusto  verlos  sin  honra. 
Por  ver  que  lo  sienten  ellos. 
En  esto  todas  mis  fuerzas 
Fundo,  porque  sé  de  cierto 
Que  estar  sin  honra  un  honrado, 
Es  vivir  estando  muerto. 
Quise  afrentar  á  mi  madre 
Con  lascivos  pensamientos, 
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Y  porque  se  resistió, 

Mil  heridas  di  en  su  pecho. 
A  un  sacerdote  le  di 
Un  bofetón  en  el  templo, 

Y  sólo  tengo  pesar 

De  no  haberle  dado  ciento. 
En  mi  vida  estuve  en  misa, 
Porque  has  de  saber  que  tengo 
Por  perdido,  y  mal  perdido. 
El  tiempo  que  gasto  en  eso. 
Más  son  de  treinta  doncellas 
T.as  que  en  esta  vida  puedo 
Decir  que  dejé  sin  honra: 
iMira  qué  heroicos  sucesosl 
Intenté  á  mi  propia  hermana 
Deshonrar;  no  quiso  el  cielo; 
Mas  ^qué  digo.?  Yo  no  quise; 
Que  Dios  no  bastaba  á  hacerlo. 
Porque  es  corto  su  poder 
Si  yo  las  cosas  comprendo; 
Ni  el  infierno  tiene  fuerzas; 
Que  tiembla  de  mí  el  infierno. 
Dila,  al  fin,  dos  puñaladas; 

Y  porque  un  infame  viejo, 
El  cual  dicen  es  mi  padre, 
Quiso  reprenderme  de  ello, 
Con  un  bofetón  le  puse 
Bajo  mis  pies,  y  sospecho 

Que  es  la  cosa  que  en  el  mundo 
Me  ha  dado  mayor  contento. 
Este  soy,  soberbio  moro, 

Y  no  pienses  que  me  tengo 
Por  más,  porque  te  he  vencido; 
Que  eso  para  mí  es  lo  menos. 

Y  ¡voto  á  Dios!  que  me  holgara 
Que  trajeras  el  infierno 
Contigo,  porque  los  diablos 
Echaran  de  ver  mi  esfuerzo. 

REY. 

Noble  y  valiente  Leonido, 

Por  aquel  sagrado  templo 

A  donde  está  de  Mahoma 

El  santo  y  divino  cuerpo. 

Que  aunque  siento  el  ser  cautivo, 

Por  serlo  tuyo  me  alegro, 

Y  estimo  más  conocerte. 
Que  ser  de  un  reino  heredero. 
Yo  salí  sólo  á  dar  gusto 

A  una  mora,  por  quien  peno, 

Y  ella  me  pidió  un  cristiano 
De  Sicilia;  que  aunque  tengo 
Infinitos  que  la  sirven, 

Son  las  mujeres  extremos, 

Y  apetecen  novedades, 
Como  es  de  flacos  sujetos. 
Holguéme  verte  en  la  orilla; 
Que  como  estabas  durmiendo. 
Tuve  por  cierto  que  fueras 
La  causa  de  mi  remedio. 
Pero  sucedió  al  revés; 

Y  no  siento  lo  que  pierdo, 


Aunque  fuera  más,  pues  gano 
A  tan  gran  varón  por  dueño. 

ZARRABULLÍ. 

É  yo  también  estimar 
A  vos,  y  tener  respeto. 

TIZÓN. 

Mas  no  lo  tengas,  que  un  palo 
Dirá  cómo  has  de  tenerlo. 
Porque  con  él  cada  día 
Te  enseñaré. 

ZARRABULLÍ. 

No  quererlo. 

REY. 

Parta  Zulema,  si  gustas, 

Y  diga  en  Túnez,  que  preso 
Quedo  en  tu  poder,  Leonido. 

ZULEMA. 

En  el  volver  seré  viento. 

ZARRABULLÍ. 

No,  señor,  que  yo  ir  mejor. 

TIZÓN. 

Sabe,  galgo,  que  no  quiero. 

LEONIDO. 

Luego  ¿tú  tienes  cautivo? 

TIZÓN. 

Pues  ¿no  lo  ves  si  le  tengo? 

Y  se  me  piensa  escapar. 

ZARRABULLÍ. 

No  querer  escapar,  cierto. 

Sino  decir  á  Lidora 

Que  ser  preso  Berlerbeyo. 

TIZÓN. 

No  me  está  bien  eso  á  mí, 

Y  más  ahora,  cjue  intento 
Darle  un  poco  de  tocino 
Que  dentro  este  lienzo  tengo. 

ZARRABULLÍ. 

No  comer  tocino  yo. 

TIZÓN. 

Acabe,  cómalo,  ¡perro! 
Porque  le  aguarda  la  bota. 

ZARRABULLÍ. 

¡Ah,  señor,  jamás  beberlo; 
Que  castigará  Mahoma 
Este  grande  atrevimiento! 

TIZÓN. 

Aunque  no  quiera  Mahoma, 
Yo  lo  quiero. 

Hace  que  beba. 

LEONIDO. 

Yo  pretendo, 
Dando  otra  afrenta  á  mi  sangre, 
Aumentar  el  amor  nuestro. 
Toma,  príncipe,  tus  armas. 
Vosotros  haced  lo  mesmo, 

Y  dame  acá  un  capellar 

Y  turbante. 

TIZÓN. 

[Santo  cielo! 
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Señor,  ¿qué  quieres  hacer? 

LEONIUO. 

Lo  que  yo  quiero,  ó  no  quiero, 
Ahora  lo  verás.  Tizón. 

ZARRABULLÍ. 

Yo  desnudarme  pretendo 
Por  vestirte;  que  no  os  mucho 
Me  desnude  por  mi  dueño. 

LEONIDO. 

¿Qué  te  parece,  Tizón? 
¿Estoy  galán? 

TIZÓN. 

Estás  hecho 
Un  Gran  Turco  en  el  vestido, 

Y  un  Solimán  en  el  pecho. 

LEONIDO. 

Pues  vete  y  dile  á  mi  padre 
Que  de  su  sangre  reniego, 
De  su  Dios  y  de  su  ley. 
Del  Bautismo  y  Sacramentos, 
De  su  Pasión  y  su  muerte, 

Y  sigo  á  Mahoma. 

TIZÓN. 

¡Ah,  perro!  (Aparte.) 
¡Dios  te  castigue!  Señor, 
.    Esa  nueva  no  me  atrevo 
Á  llevar  de  ti. 

LEONIDO. 

Pues  ven, 

Y  serás  cautivo. 

TIZÓN. 

Menos; 
Más  quiero  llevar  la  nueva. 

REY. 

Goces  el  hábito  nuevo 
Eternos  años,  Leonido. 

LEONIDO. 

Y  tú  los  vivas  eternos ; 
Vamos  á  ver  á  Lidora, 
Por  tu  gusto. 

REY. 

Tal  le  tengo. 
Que  aquí  y  allá,  mientras  viva, 
Soy  tu  esclavo. 

LEONIDO. 

Por  mi  dueño 
Te  pienso  siempre  tener, 
Mientras  me  dure  el  aliento. 

TIZÓN. 

Partamos;  yesta  anguarina. 
Junto  con  este  sombrero, 
Llevaré  para  testigo; 
Mas  mira,  señor,  que  el  cielo 
Ha  de  cobrar. 

LEONIDO. 

Ya  lo  sé, 
Mas  buena  fianza  tengo; 
Pague  Dios  una  por  una; 
Que  después  ya  nos  veremos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Leonido,  de  moro,  y  Lidora,  mora. 

LIDORA. 

Detente. 

LEONIDO. 

No  hay  detener. 

LIDORA. 

Vuelve  la  cara. 

LEONIDO. 

No  quiero. 

LIDORA. 

Eres  cruel. 

LEONIDO. 

Soy  acero. 

LIDORA. 

[Cruel  hombre! 

LEONIDO. 

¡Necia  mujer! 

LIDORA. 

Mira  que  te  quiero. 

LEONIDO. 

¿A  mí? 

LIDORA. 

A  ti. 

LEONIDO. 

Pues  que  no  me  quieras. 

LIDORA. 

[He  de  morir! 

LEONIDO. 

Aunque  mueras. 

LIDORA. 

Y  ¿por  causa  tuya? 

LEONIDO. 

Sí. 

LIDORA. 

¡Ah,  gran  Argolán! 

LEONIDO. 

jLidora! 

LIDORA. 

Qué,  ¿no  me  querrás? 

LEONIDO. 

¡Jamás! 

LIDORA. 

jEres  cruel! 

LEONIDO. 

¡Necia  estás! 

LIDORA. 

¡Oye,  mi  bien! 

LEONIDO. 

Quita,  mora. 

LIDORA. 

¿No  te  obliga  mi  hermosura? 

LEONIDO. 

No,  porque  la  voluntad 
No  se  inclina  á  tu  beldad, 
Y  el  intentarlo  es  locura. 
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Si  cruel  te  he  parecido 
En  estas  respuestas  darte, 
No  puedo,  Lidora,  amarte. 
Aunque  á  otras  he  querido. 

Lascivo  en  extremo  he  sido, 
Señora,  y  en  tanto  grado, 
Que  he  bellos  rostros  gozado, 

Y  al  tuyo  le  he  aborrecido. 
Yo  confieso  que  eres  bella; 

De  serlo  puedes  preciarte; 
Pero  yo,  Lidora,  amarte, 
No  lo  permite  mi  estrella. 
Confieso,  conozco  y  sé 
Las  gracias  que  tú  atesoras, 

Y  aunque  me  cansan  las  moras. 
Te  estimo,  y  no  sé  por  qué. 

Ese  tu  gallardo  brío, 
El  donaire,  la  belleza. 
El  garbo,  la  gentileza, 
Me  llevan  el  albcdrío. 

Ese  cuello  de  marfil, 
Que  la  misma  nieve  afrenta; 
Esos  ojos,  en  que  ostenta 
Amor  rayos  mil  á  mil; 

Ese  tu  saber  profundo^, 
De  quien  es  bien  que  se  asombre 
El  mundo,  no  puede  un  hombre. 
Sino  que  te  adore  el  mundo. 

Y  aunque  sé  que  no  merezco 
Los  favores  que  me  has  hecho, 
No  sé  qué  miro  en  tu  pecho, 
Que  de  verdad  te  aborrezco. 

LIDORA. 

Aunque  me  ves  que  soy  mora, 
A  los  moros  aborrezco, 
Y  aqueste  amor  que  te  ofrezco, 
Grandes  bienes  atesora. 

¡Quiéreme,  Argolán! 

Sale  el  Rey. 

REY. 

^Así 
Se  guarda  la  ley  á  un  rey? 

LIDORA. 

¿Cuándo  yo  falté  á  tu  ley? 

REY. 

¿Cómo  cuándo,  si  yo  vi 

Que  le  estabas  persuadiendo 
Al  noble  y  fuerte  Argolán 
Te  sirviese  de  galán? 

LIDORA. 

Y  en  eso,  di,  ¿qué  te  ofendo? 

REY. 

¿Qué  me  ofendes?  ¿No  me  diste 
Palabra  de  que  sería 
Mío  tu  amor,  si  traía 
Un  cristiano? 

LIDORA. 

Bien  dijiste; 
Pero  yo  no  te  he  agraviado; 


Que  si  bien  lo  consideras. 
Aunque  eso  fuera  de  veras. 
El  cristiano  no  me  has  dado. 

REY. 

Ya  sé  con  quién  te  recreas, 
Y  á  quien  con  tu  amor  persuades. 

LIDORA. 

¿Es  muy  bueno  que  te  enfades 
Cuando  burlarme  deseas? 

REY. 

¿Yo  burlarte? 

LIDORA. 

Sí,  señor. 
Pues  un  cristiano  ofreciste, 
Y,  como  ves,  me  trajiste 
Un  moro,  á  quien  tengo  amor. 

Y  es  tan  grande  la  afición 
Que  le  tengo,  que  le  diera. 
Sólo  porque  me  quisiera. 
La  sangre  del  corazón. 

¿Qué  digo  querer?  Por  sólo 
Que  algún  amor  me  mostrara, 

Y  á  la  cara  me  mirara, 
Aunque  con  fingido  dolo, 

Le  hiciera,  á  estar  en  mi  mano, 
Según  le  tengo  el  amor. 
De  todo  el  mundo  señor, 

Y  con  poder  soberano; 

Y  si  más  mi  amor  me  prueba 
A  mostrar  que  soy  mujer. 
Puedes,  Berlebeyo,  creer 

Que  es  por  el  traje  que  lleva; 
Que  á  no  traer  traje  moro, 

Y  no  haber  su  ley  negado, 
Patente  hubiera  mostrado 
Lo  que  en  el  alma  le  adoro. 

LEONIDO. 

Y  correspondencia  hallaras; 
Mas  mi  mala  inclinación 

Me  fuerza  á  que  tu  afición 
Menosprecie. 

REY. 

¿En  qué  reparas? 
Ya,  Argolán ,  patente  has  visto 
Lo  que  esa  mujer  te  adora. 
Tú,  ¿qué  dices? 

LEONlDO. 

Que  Lidora 
Se  cansa,  que  yo  resisto 

A  su  gusto,  y  que  primero 
Le  faltará  luz  al  día, 
A  mi  brazo  valentía 
Para  regir  este  acero; 

Primero  verás  bajarse 
De  los  cielos  las  estrellas, 
Y  en  este  suelo  con  ellas 
Duras  piedras  barajarse; 

Y  antes  dejará  de  ser 
Mahoma  santo  Profeta, 
Que  yo  en  tus  cosas  me  meta 
Ni  estime  aquesta  mujer. 
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REY. 

Estos  brazos,  Argolán, 
Por  el  favor  que  me  has  hecho, 
Del  gran  amor  de  mi  pecho 
Patentes  muestras  darán. 

Rige,  traza,  manda,  ordena 
En  Túnez,  cual  dueño  suyo; 
Que  todo  mi  reino  es  tuyo. 

LEONIDO. 

No  quiero  yo  cosa  ajena. 

REY. 

Ponte  mi  corona  Real. 

LEONIDO. 

No  reino  yo  en  compañía. 
Porque  la  soberbia  mía 
No  tiene  en  el  mundo  igual. 

Algún  día  podrá  ser 
(Y  esto  en  mi  valor  lo  fundo) 
Que  sacándote  del  mundo. 
Me  la  pueda  yo  poner. 

REY. 

¿Estás  loco,  por  ventura? 
Mas  sí  lo  debes  de  estar; 

Y  así  le  habré  yo  de  dar 
El  castigo  á  tu  locura; 

Que  eres  villano  grosero, 

Y  fuera  bien  que  advirtiera 
Tu  soberbia,  que  estás  fuera 
De  tu  propio  gallinero. 

LEONIDO. 

Con  mostrar  las  obras  callo. 
Con  que  he  de  ponerte  freno; 
Que  en  el  suyo  y  el  ajeno 
Canta,  cuando  es  bueno,  el  gallo. 

Llama  todo  tu  Gobierno, 
Á  tu  ciudad  y  á  Mahoma; 
Que  haré  que  mi  rabia  os  coma 

Y  os  vomite  en  el  infierno: 
Desnuda,  moro,  el  acero. 

REY. 

lAh  de  mi  guarda!  ¡Lidoral 
Sale  Lidora. 
LIDORA. 

¿Quién  mi  cuarto  altera  ahora.? 

LEONIDO. 

Yo,  Lidora,  yo  le  altero; 

Yo,  que  afrento  vuestra  ley; 
Yo,  que  asuelo  la  ciudad; 
Yo,  que  rompo  la  amistad; 
Yo,  que  mato  vuestro  Rey; 

Yo,  que  jamás  me  acobardo; 

Y  para  mostrar  mi  modo. 
Saca,  Rey,  tu  reino  todo; 
Que  en  la  ribera  te  aguardo. 

Salid,  que  allí  mostrará 
Este  brazo  varonil. 
Que  á  ti,  á  ciento  y  á  cien  mil, 

Y  á  Mahoma  abrasará. 

Vase. 


REY. 

[Espera,  perro! 

LIDORA. 

Detente, 
Noble  Berlerbeyo,  aguarda; 
Deja  sosegar  tu  guarda 

Y  aquese  brazo  valiente. 

REY. 

¿Qué  dices? 

LIDORA. 

Digo  que  cese 
Ese  enojo,  y  que  tu  brío. 
Esta  vez,  por  amor  mío, 
Le  ha  de  perdonar. 

REY. 

Si  ese 
Es  tu  gusto,  me  detengo; 

Y  haz  cuenta  que  un  encendido 
Rayo  en  el  aire  has  tenido. 

De  lo  cual  á  inferir  vengo, 

Lidora,  que  sola  fueras. 
Cuando  tan  furioso  estoy, 
A  la  venganza  que  voy. 
Quien  detenerme  pudieras; 

Y  á  mi  pecho,  de  ira  lleno, 
Que  tras  la  venganza  vuela, 
Siéndole  el  agravio  espuela. 
Sólo  tu  amor  es  el  freno; 

Porque  con  verte  presente. 
El  enojo  se  me  olvida: 
Yo  le  concedo  la  vida. 

LIDORA. 

Mahoma  la  tuya  aumente. 
Sale  ZarrabuUí. 
ZARRABULLÍ. 

Dar  á  mí  albricias,  Lidora. 

REY. 

De  alguna  graciosa  tema. 

LIDORA. 

Dinos  de  qué. 

ZARRABULLÍ. 

Que  Zulema 
A  palacio  llega  ahora, 

Y  traer  muchos  cristianos 
Presos  para  que  servirte. 

LIDORA. 

Si  es  verdad,  gusto  de  oirte. 

ZARRABULLÍ. 

Decir  que  son  sicilianos. 

LIDORA. 

Dile  que  entre. 

ZARRABULLÍ. 

Ser  Pompeyo. 

REY. 

Valiente  soldado  es. 
Salen  Zulema,  Gerardo,  Tizón  y  Marcela,  cautivos. 

ZULEMA. 

Pasad  y  besad  los  pies, 
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Cristianos,  á  Belerbeyo. 

Y  tú,  señora,  las  plantas 
En  sus  bocas  y  en  la  mía 
Pon  con  gusto. 

LIDORA. 

Alegre  día, 
Pues  que  tanto  te  adelantas. 

ZAKKAIiULLÍ. 

En  darle  gusto  no  tardo. 

LIDOKA. 

Cuéntame,  Zulema  fuerte. 
Tu  jornada. 

ZULEMA. 

Tuve  suerte; 
Ya  prosigo. 

LIDORA. 

Ya  te  aguardo. 

ZULEMA. 

Al  punto,  Lidora  hermosa, 
Que  cogió  su  manto  obscuro 
La  enemiga  de  los  hombres 
Y  encubridora  de  insultos; 
Cuando  el  soberbio  Bóreas 
A  sus  caballos  les  puso 
En  los  acicates  alas 
Para  que  huyesen  del  mundo; 
Cuando  el  hijo  de  Hiperión, 
Vistiendo  de  negro  luto 
Los  antípodas,  nos  muestra 
Gozoso  su  aspecto  rubio, 
A  cuya  vista  las  aves, 
Con  los  piquillos  agudos. 
Siendo  los  sauces  atriles. 
Forman  al  sol  contrapuntos, 
Salí  de  Túnez  alegre 
(Sólo  por  buscar  tu  gusto; 
Que  es  mi  brazo,  bella  mora, 
A  tus  placeres  conducto). 
Con  cien  africanos  moros 
Las  anchas  playas  ocupo 
Donde  sus  palacios  tiene 
El  hidrópico  Neptuno; 
Apenas  pisé  las  aguas. 
Cuando  al  paso  se  me  opuso 
Una  nave  que  el  piloto. 
Sin  dormir  fué  Palinuros, 
l'orque  aunque  estando  despierto 
Pretendió  su  fiero  orgullo 
Que  llegar,  ver  y  vencer, 
Como  el  César,  fuera  junto; 

Y  en  esta  ocasión  salieron 
Vanos  los  intentos  suyos. 
Porque  apenas  embestimos. 
Cuando  se  bajó  al  profundo. 
Era  la  gente  cruzada 

De  aquel  Profeta  desnudo 
Que  ellos  dicen  que  á  su  Dios 
Mostrar  con  el  dedo  supo; 
Pero  ni  su  cruz,  ni  ellos. 
Ni  su  Dios,  hicieron  fruto. 
Antes  forzados  bajaron 


A  besar  el  pie  á  Neptuno; 
Porque  yendo  yo  á  servirte. 
Noble  Lidora,  presumo 
Le  faltara  al  cielo  fuerza 
Contra  mi  brazo  robusto. 
Al  fin,  adelante  paso, 

Y  seguro  e!  agua  surco; 

Y  aunque  en  Malta  lo  supieron. 
No  salieron  de  sus  muros. 

Y  al  tiempo  que  el  rojo  Febo, 
Cansado  de  dar  al  mundo 
Tan  gran  vuelta,  en  el  ocaso 
Escondió  su  veloz  curso 

Por  entre  pardos  celajes. 
Aunque  á  la  vista  confusos. 
De  la  famosa  Sicilia 
Descubrí  sus  altos  muros; 
Tomé  puerto  en  sus  arenas 
Como  cazador  astuto. 
Buscando  á  tiento  la  caza, 

Y  de  improviso  la  escucho. 
Dividí  luego  en  cuadrillas. 
Entre  unos  árboles  mudos. 
La  gente,  donde  las  aves 
Sonaban  tantos  arrullos, 

Y  yo,  de  ellos  apartado 
Medio  tiro  de  trabuco. 
Dándoles  la  seña  cierta, 
De  verdes  hojas  me  cubro. 
Allí  estuve  sin  dormir, 
Que  como  la  caza  busco, 
Me  fueron  los  ojos  hojas. 
Aunque  al  fin  ojos  nocturnos. 
Apenas  sonaba  el  aire, 
Cuando  tengo  por  seguro 
Ser  cristianos;  que  la  noche 
Hace  de  las  sombras  bultos. 
De  esta  suerte  lo  pasamos 
Todo  el  tiempo  que  tributo 
Pagó  el  mar  á  las  tinieblas, 
Por  estar  Febo  difunto. 
Hasta  que  saliendo  el  alba, 
Al  Supremo  Alá  le  plugo 

Que  una  mujer  con  tres  hombres 
Dieran  materia  á  mi  triunfo. 
No  los  juzgué  bien  apenas, 
Cuando  el  alfanje  desnudo, 

V  emprendiendo  á  todos  cuatro. 
Mostré  no  tener  segundo. 
Murió  el  uno  y  traigo  tres, 

V  de  lo  que  más  presumo, 
Es  porque  son  sicilianos, 
Cosa  tanto  de  tu  gusto. 

V  yo,  por  mostrar,  señora, 
l'.n  lo  que  á  servirte  acudo, 
Lo  que  más  has  de  estimar, 
A  tus  plantas  lo  reduzco 
Con  mi  boca,  á  quien  suplico 
No  mire  el  presente  rudo. 
Sino  la  gran  voluntad 

Con  que  en  servirte  me  ocupo. 
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LIIIOKA. 

Hasme  dado  tal  contento, 
Zulema,  con  tu  victoria, 
Que  me  dice  el  pensamiento 
Sean  mis  brazos  la  gloria 
Del  gallardo  vencimiento. 

ZULEMA. 

Tu  discreción  has  mostrado, 
Y  á  nuevas  obligaciones 
Quedo,  señora,  obligado, 
Pues  en  tan  breves  razones 
Toda  mi  historia  has  pagado. 

No  has  mostrado  ser  mujer 
En  eso  poco  que  hablaste, 
Dando  bien  á  conocer 
Que  mejor  tú  lo  pagaste 
Que  yo  lo  supe  vencer. 

LIDORA. 

A  quien  eres  corresponde, 
Gran  Zulema,  tu  opinión. 

REY. 

jMahoma  divino!  ;A  dónde 
Llegará  la  discreción 
Que  en  esta  mujer  se  esconde? 
Como  veis  que  cara  cuesta, 
Toda  la  carta  ofrecéis 
A  quien  el  premio  os  apuesta. 

ZULEMA. 

Yo  pienso  que  la  tendréis, 

Gran  señor,  por  muy  bien  puesta; 

Mas  si  algún  caso  siniestro 
Contra  vos  en  ofrecella 
Hice,  como  poco  diestro. 
Quede  Lidora  con  ella, 

Y  yo  por  esclavo  vuestro. 
Y  que  así  tratéis  es  justo 

A  quien  no  debe  ignorar,  (i) 
Como  yo,  vuestro  disgusto; 
Que  antes  en  darla  á  Lidora, 
Entendí  que  os  daba  gusto. 

REY. 

Ella  está  bien  empleada, 
Como  es  justo  que  lo  esté 
Una  tan  buena  jornada, 

Y  yo  su  esclavo  seré 

Si  mi  servicio  le  agrada; 

Que  tan  buena  servidumbre 
(Supuesto  que  la  trajeras) 
Era  de  tu  cara  lumbre, 
Y  en  no  dársela,  me  dieras 
Extremada  pesadumbre; 

Que  quien  por  su  cuenta  toma 
Servir  con  bríos  lozanos 
Mi  valor,  que  el  mundo  doma. 
Merece,  no  que  cristianos. 
Mas  que  la  sirva  Mahoma. 

LIDORA. 

El  favor,  que  no  merezco. 
Dentro  el  corazón  imprimo. 


(i)  Falta  la  rima. 


REY. 

Yo  el  presente  os  agradezco, 
Y  en  señal  de  lo  que  estimo, 
Zulema,  este  anillo  ofrezco; 

Recíbelo,  no  por  paga. 
Sino  en  señal  de  afición. 

ZULEMA. 

Él  será  ocasión  que  haga 
Mi  brazo  en  otra  acción 
Presa  que  más  satistaga. 

Que  á  toda  la  cristiandad 
Los  dos  juntos  me  obligáis 
Rinda  á  vuestra  voluntad, 
Pues  vos  con  premios  me  honráis, 

Y  vos  con  tanta  amistad. 

LIDORA. 

Id  á  descansar,  señor; 
Que  cansado  habréis  venido. 

ZULEMA. 

Agradezco  ese  favor, 
Pero  el  haberos  servido 
Es  mi  descanso  mayor. 

TIZÓN. 

¿Qué  habemos  de  encarecer 
La  jornada  ,  y  el  camino, 

Y  dejarnos  perecer 

Sin  dar  un  trago  de  vino 
A  quien  rabia  por  beber? 

Que  yo  no  busco  regalo 
En  esta  mísera  vida , 
Sino  vino  bueno  ó  malo; 
Que  ya  sé  que  la  comida 
Ha  de  ser  con  algún  palo. 

Que  si  en  cualquiera  ocasión 
Los  duelos  con  pan  son  menos, 
Yo  soy  de  otra  complexión; 
Que  no  menos,  sino  buenos 
Mis  duelos  con  vino  son. 

Mas  paciencia;  ya  me  aplaco 
Entre  esta  perra  canalla, 

Y  mis  flacas  fuerzas  saco ; 
Pero  ¿qué  paciencia  se  halla 
Do  no  conocen  á  Baco? 

LIDORA. 

Si  me  das,  señor,  licencia. 
Enviaré  por  Argolán. 

REY. 

Sí,  pero  no  en  mi  presencia. 

ZULEMA. 

Pues  qué,  ¿reñidos  están? 

LIDORA. 

Tuvieron  cierta  pendencia; 
Mas  el  enojo  destierra, 

Y  vuelva  á  casa  Argolán. 

REY. 

Todo  en  tu  gusto  se  encierra. 

ZULEMA. 

Vengan, y  conocerán 
Los  cautivos  de  su  tierra. 

REY. 

Váyanle  luego  á  buscar. 
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ZULEMA. 

Yo  propio  merezco  ir. 

LIDORA. 

Más  me  quieres  obligar. 

ZULE.MA. 

Sólo  OS  procuro  servir 
Vase. 

LIDORA. 

Y  yo  os  lo  sabré  pagar. 

REY. 

Porque  puedas  fácilmente 
Mejor,  Lidora,  informarte 
De  quién  es  aquesta  gente, 
Quiero  con  ella  dejarte. 
Vase. 
LIDORA. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

iQaá  tenéis?  ¿De  qué  Uorái.s  .< 
Mirad  que  no  conocéis 
En  cuyo  poder  estáis; 
Que  aunque  cautivos  os  veis, 
Me  pena  que  os  aflijáis: 

Mostrad  esa  bella  cara. 

MARCELA. 

|Ay,  noble  y  hermosa  moral 
Mi  desdicha  no  repara 
En  ser  yo  cautiva  ahora, 
Sino  en  que  fortuna  avara 

Con  aquel  honrado  viejo 
Haya  sido  lan  cruel ; 
Que  es  tal  su  aspecto  y  consejo, 
Que  puede  mirarse  en  él 
El  mundo  como  en  espejo. 

Que  te  sirva  yo  no  importa; 
Que  bien  lo  sabré  sufrir 
Si  tu  enojo  se  reporta ; 
Pero  ¿en  qué  te  ha  de  servir 
Quien  tiene  vida  tan  corta? 

¿Cómo,  señora,  podrá 
Servir  á  tus  pies  rendido; 
Ni  qué  gusto  te  dará 
Aquel  que  de  ser  servido 
Tan  necesitado  está? 

Si  algún  disgusto  te  diere 
(Que  el  darlo  será  muy  cierto 
Con  la  mucha  edad  que  tiene), 
Venga  en  mí  su  desconcierto 
Al  doble  que  mereciere. 

No  ejecutes  tu  desdén 
Aunque  mi  padre  te  aflija; 
Hazme,  señora,  este  bien; 
Pague,  señora,  su  hija, 
Que  lo  llevará  más  bien. 

LIDORA. 

Deja  los  tristes  enojos, 
Pon  á  la  tristeza  calma. 
Enjuga  los  tristes  ojos; 
Que  se  me  llevan  el  alma 
Aquellos  blancos  despojos. 

¿Cómo  te  llamas? 


MARCELA. 

Marcela. 

LII'ORA. 

Pues  Marcela,  no  te  aflija, 
Ni  el  ver  cautivo  te  duela 
A  tu  padre ,  que  otra  hija 
Ha  ya  cobrado. 

MARCELA. 

Consuela 
Tu  lengua  mi  corazón. 

LIDORA. 

Dame,  buen  viejo,  los  brazos 

GERARDO. 

Que  me  deis  será  razón 
Vos  los  pies. 

LIDORA. 

Estos  abrazos 
Confirman  nuestra  afición: 
Apretad  los  brazos  más; 
Que  el  corazón  me  consuela 
Este  abrazo  que  me  das : 
Ruégaselo  tú,  Marcela, 
Pues  que  más  con  él  podrás; 

Y  en  este  punto  diré , 
Aunque  todo  Túnez  ladre  , 
Que  con  mi  padre  encontré  : 
¿Gustaréis  de  ser  mi  padre? 

GERARDO. 

Y  vuestro  esclavo  seré. 

LIDORA. 

Pues  enjugad  esas  canas, 

Y  en  presencia  de  los  moros 
Disimulad. 

MARCELA. 

Mucho  allanas 
Con  tu  valor. 

LIDORA. 

Cesen  lloros; 
Que  somos,  Marcela,  hermanas. 

TIZÓN. 

Y  á  mí,  ¿qué  papel  me  dan 
Para  cuando  estemos  solos? 

MARCELA. 

Calla,  Tizón. 

TIZÓN. 

Callarán, 
Pues  nos  va  bien  con  los  bolos. 

Sale  Zulema. 

ZULEMA. 

A  la  puerta  está  Argolán. 

LIDORA. 

Pues  dile  que  entre  al  momento: 
¡Cielos  santos,  qué  incentivos 
Dentro  de  mi  pecho  siento; 
Que  en  ver  á  aquestos  cautivos 
Todo  el  corazón  revientol 

Sale  Lconido. 

LEONinO. 

Aunque  de  enojo  rabiando 
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Contra  este  Rey  arrojado, 
En  oyendo  tu  mandado 
Vine  al  punto. 

LIDORA. 

Voy  buscando, 
Valiente  Argolán,  tu  gusto. 

TIZÓN. 

Escucha,  Marcela,  aquí: 
¿No  es  éste  tu  hermano? 

MARCELA. 

Sí. 
LEOXIDO. 

Agradecértelo  es  justo. 

MARCELA. 

¿Qué  es  esto,  cielo  supremo  , 
Que  tan  desgraciada  he  sido 
Que  á  tu  poder  he  venido? 

TIZÓN. 

Alguna  desdicha  temo: 
Disimula. 

LIDORA. 

En  esta  hora 
Estos  cautivos  me  dan, 

Y  he  de  mostrar,  Argolán, 
Lo  que  mi  pecho  te  adora. 

Todos  me  sirven  á  mí, 

Y  porque  veas  mi  celo. 
Ellos  y  yo,  sin  recelo. 
Hemos  de  servirte  á  ti. 

LEONIDO. 

¿Qué  es  esto,  santo  Profeta? 

GERARDO. 

Dad  las  plantas  á  este  viejo. 
Que  por  faltarle  consejo, 
A  besarlas  se  sujeta. 

LIDORA. 

iPlegue  á  Alá  que  no  se  inquiete! 

LEONIDO. 

Buena  ocasión  se  me  ofrece. 

LIDORA. 

¿Qué  mucho,  si  lo  merece, 
Que  á  besarlas  se  sujete? 

LEONIDO. 

De  muy  poco  os  espantáis, 
Y  porque  no  os  ofendáis. 
Yo  os  pondré  do  merecéis; 
Que  á  mis  pies  honrado  estáis. 

Conoceréis  que  mi  celo 
Mucho  al  vuestro  se  aventaja, 
Porque  cuanto  el  cielo  os  baja, 
Tanto  á  mí  me  sube  el  cielo. 

¿Vos  á  mis  pies,  viejo  ingrato? 
A  cólera  me  provoca; 
No  merece  vuestra  boca 
Ni  llegar  á  mi  zapato. 

Levantad;  que  habéis  mostrado, 
Viejo,  ser  muy  atrevido. 
Pues  valor  habéis  tenido 
De  llegar  do  habéis  llegado. 

Ya  que  á  mis  pies  os  pusisteis, 
Debajo  dellos  es  justo 


Que  os  veáis  hoy  por  mi  gusto, 
Pues  tan  atrevido  fuisteis. 

Hoy  vuestra  arrogancia  loca. 
Viejo  vil,  castigaré , 
Poniendo  mi  altivo  pie 
Sobre  vuestra  infame  boca. 

Pónele  el  pie  en  la  boca. 

Y  con  esto  se  concluya 
Vuestra  muy  grande  insolencia , 
Que  quien  no  tiene  vergüenza  {^), 
Dice  que  la  tierra  es  suya. 

Levantad. 

Dale  con  el  pie. 
GERARDO. 

¡Divino  cielo! 

TIZÓN. 

lEl  puto  que  se  arrodille! 

GERARDO. 

iQue  así  un  buen  padre  se  humille 
A  un  mal  hijo! 

LTDORA. 

De  ese  suelo 
Levantad,  padre,  al  instante, 
Y  en  vuestras  manos  protesto 
Oue  me  pesa  haberos  puesto 
En  las  de  aqueste  arrogante. 

GERARDO. 

¡Oh,  mal  hijo! 

LEONIDO. 

iRazón  local 
¿Yo  tu  hijo?  ¡Linda  traza! 
Haré  echarle  una  mordaza 
Si  hijo  me  nombra  su  boca. 

ZARRABULLÍ. 

¿Qué  digo?  Señor  Tizón, 
Acá  estamos.  ¿Con  quién  hablo? 

TIZÓN. 

Cuerpo  de  Dios,  con  el  diablo, 
¡Miren  qué  linda  razón!^ 

ZARRABULLÍ. 

Mirar  muy  bien  lo  que  habrá, 
Que  ha  de  comer  alcuzcú. 

"  TIZÓN. 

¡Que  le  coma  Belcebúi 

Comiera  aunque  fuera  cabra.  (Aparte.) 

ZARRABULLÍ. 

Venir  conmigo,  é  yo  hacer 
Lo  que  ver  vos. 

TIZÓN. 

Allá  voy, 
Porque  tan  hambriento  estoy. 
Que  al  moro  me  he  de  comer. 

Vase. 


(i)  Falta  la  rima. 
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LIDORA. 

Del  enojo  que  te  he  dado 
Perdona;  que  más  me  aflijo, 
De  ver  que,  siendo  tu  hijo, 
Tan  vihiicnte  te  ha  tratado. 

LEONIDO. 

¿Conócesme  túf 

MARCELA. 

Quisiera, 
Infame,  no  conocerte, 

Y  antes  de  venir  á  verte. 
Que  á  mí  la  muerte  me  diera. 

¿Tú  en  este  traje,  villano? 

LEONIDO. 

S(,  porque  con  este  traje 
Doy  afrenta  á  mi  linaje 

Y  á  todo  nombre  cristiano; 

Y  aquese  caduco  viejo, 
Á  quien  mi  lengua  solía 
Llamarle  padre  algún  día 
(De  quien  ahora  me  quejo). 

En  este  traje  que  ves 

Y  con  tu  lengua  profanas. 
Pondré  las  infames  canas 
Mil  veces  bajo  mis  pies; 

Que  se  echa  claro  de  ver 
Que  ya  de  vosotros  toma 
Justa  venganza  Mahoma, 
Pues  os  pone  en  mi  poder. 

Y  tú,  que  tan  atrevida 
Allá  mostraste  disgusto, 
Aquí  seguirás  mi  gusto 
Ó  pondré  fin  á  tu  vida. 

Aquí  no  tendrás  amparos, 
Pues  tu  fortuna  te  humilla. 

LIDORA. 

Sentaos,  padre,  en  esta  silla; 
Que  me  enternece  miraros. 

MARCELA. 

Moro,  deja  esa  intención, 
Porque  no  me  has  de  vencer. 

LEONIDO. 

iQuién  te  pudiera  poner 
En  medio  del  corazón! 

Marcela,  yo  he  de  gozar 
De  tus  brazos. 

MARCELA. 

Serán  lazos 
Para  ahogarte. 

LIDORA. 

En  estos  brazos 
Puedes,  señor,  descansar. 

GERARDO. 

Dame  á  besar  esos  pics.(i) 

LIDORA. 

Haz  treguas,  cese  el  regar 
Con  llanto  las  blancas  canas. 

GERARDO. 

Todo  mi  disgusto  allanas. 


(i)  Verso  suelto. 


Siéntase  en  la  silla. 

LEONIDO. 

No  tienes  que  porfiar; 

Que  dueño  llego  á  ser  hoy 
De  tu  hermosura,  Marcela, 
Porque  me  sirve  de  espuela 
El  afrenta  que  te  doy. 

MARCELA. 

Mira  que  te  mira  Dios, 

Y  que  tu  padre  te  mira. 

LEONIDO. 

Podrá,  Marcela,  mi  ira 
Satisfacer  á  los  dos: 

Á  Dios,  porque  le  ofendí. 
Me  lo  pida  junto  todo; 

Y  á  mi  padre,  de  este  modo. 

Saca  la  daga. 

MARCELA. 

¡Tente,  soberbio!  ¡Ay  de  mí! 

LEONIDO. 

Viejo,  mi  gusto  estorbáis 
Tan  sólo  porque  lo  veis, 

Y  porque  no  lo  estorbéis. 
Haré  que  no  lo  veáis. 

Esta  daga  vuestros  ojos 
Punzará. 

Dale  con  la  daga  en  los  ojos,  y  llevará  Gerardo  un 
lienzo  con  sangre. 

MARCELA. 

Tenle,  Lidora. 

LEONIDO. 

Pues  no  lo  verás;  ahora 
Podrán  cesar  mis  enojos. 

LIDORA. 

¿En  qué  Libia  te  has  criado, 
Hircano  tigre,  ó  qué  fiera 
Te  dio  la  leche  primera? 

LEONIDO. 

Aun  no  estoy  desagraviado; 

Que  no  puede  mi  rigor 
Sufrir  tanto  desdén  junto; 
Ahora  ha  llegado  el  punto 
De  conocerlo  mejor. 

Humillad,  viejo  hablador, 
A  mi  alfanje  la  cerviz; 
Que  tenéis  suerte  inleliz, 
Pues  hoy  con  fiero  rigor 

La  muerte  os  he  de  dar  yo, 
Pues  vuestra  hija  atrevida 
Quiere  que  os  quite  la  vida 
Con  el  rigor  que  mostró. 

Marcela,  alto;  á  consentir 
En  mi  gusto,  ó  ver  la  muerte 
De  este  viejo. 

MARCELA. 

lAcerba  suertel 
¿Qué  mal  me  puede  venir 
Mayor?  ¿Puédese  sufrir 
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Que  me  deshonre  un  infame, 

Y  que  la  sangre  derrame 
Del  padre  que  me  engendró? 

GERARDO. 

Mejor  es  que  muera  yo, 
Que  no  su  amiga  te  llame. 
Cierra  los  ojos  al  vicio, 

Y  este  caso  no  te  tuerza; 
Déjale  que  su  vil  fuerza 
Ejecute  el  sacrificio; 
Que  será  mejor  servicio 

Al  cielo,  que  está  presente. 
Que  padezca  un  inocente 
Esta  muerte  apresurada, 
Que  no  verte  á  ti  manchada 
Con  acción  tan  insolente. 

LEONIDO. 

¿Qué  respondes? 

MARCELA. 

Que  le  des. 

LEONIDO. 

Pues  ya  le  doy. 

MARCELA. 

¡Tente,  aguardal 

GERARDO. 

Ea,  hija,  ¿qué  te  acobarda? 

LEONIDO. 

|Ha  de  morir! 

MARCELA. 

Muera,  pues; 
Mas  no  muera. 

LEONIDO. 

Descortés 
Eres,  infame,  á  mi  gusto. 

MARCELA. 

Que  muera  y  no  muera  gusto. 

LEONIDO. 

Eso  no  tiene  lugar. 

MARCELA. 

Pues  si  muerte  le  has  de  dar, 
Que  yo  no  lo  vea  es  justo; 
Los  ojos  cubrirme  quiero. 

Cúbrese. 

LEONIDO. 

Ya  le  doy. 

MARCELA. 

¿Que  ya  le  das? 

LEONIDO. 

Sí,  pues  tan  cruel  estás. 

MARCELA. 

Dale,  lobo  carnicero, 

Degüella  el  manso  cordero. 

Que  en  tus  acciones  registro, 

Y  tu  gusto  no  administro 

Por  ser  de  vil  interés. 

Un  sacrificio  al  revés 

En  la  causa  y  el  ministro. 

LEONIDO. 

Acaba  de  resumir 


Lo  que  has  de  hacer. 

GERARDO. 

¡Oh,  Marcela! 
¿Qué  cuidado  te  desvela. 
Hija,  de  verme  morir? 
No  lo  quieras  diferir: 
Declara  tu  voluntad: 
No  te  ciegue  la  lealtad 
Que  es  justo  tenerme  á  mí; 
Que  en  no  decir  luego  sí, 
Pones  duda  en  tu  verdad. 

MARCELA. 

Pues  no  quiero  que  haya  duda, 
Sino  que,  patente  el  mundo, 
Entienda  que  no  hay  segundo 
A  mi  valor.  ¿De  qué  duda 
Tu  infame  pecho?  Sacuda 
El  golpe  sin  embarazo. 

LEONIDO. 

Pues  ya  se  ha  llegado  el  plazo; 
Ejecuto  mi  rigor. 

MARCELA. 

¡Favor,  Supremo  Hacedorl 

LIDORA. 

¡Deten,  Argolán,  el  brazo! 

Detiene  Lidora  á  Argolán. 

LEONIDO. 

¡A  detenerme  has  venido. 
Perra!  Por  el  Alcorán, 
Que  ha  de  abrasar  Argolán 
A  ti  y  al  viejo  atrevido. 
Y  aun  el  infernal  bramido 
Has  de  temblar  de  mi  furia, 
Pues  tu  presencia  me  injuria. 
Cuando  con  soberbio  bando 
Venga  á  Túnez  abrasando 
Por  vengarme  de  esta  injuria. 

Vase. 

LTDORA. 

¡Favor,  moros!  ¿No  hay  alguno 
Que  venga  á  favorecerme? 

Sale  Zulema. 

ZULEMA. 

Al  mundo  pienso  oponerme 
Por  ti,  aunque  soy  sólo  uno. 

Salen  el  Rey  y  Tizón. 

REY. 

¿Quién,  Lidora,  fué  importuno 
A  tu  gusto?  ¿Quién  te  dio 
Disgusto?  ¿Quién  se  atrevió 
De  los  que  en  el  giundo  están? 

LIDORA. 

El  infame  de  Argolán 
Con  guerra  me  amenazó: 

Dijo  que  bien  se  me  acuerde, 
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Que  á  componer  va  una  escuadra. 

REY. 

Calla,  que  perro  que  ladra, 
Lídora,  muy  poco  muerde. 

TIZÓN. 

De  esta  vez  mi  amo  se  pierde. 

REY. 

Poco  tiene  que  perder, 
Según  su  vil  proceder. 

TIZÓN. 

En  este  punto  le  dan, 

Al  que  prendiera  á  Argolán. 

A  Lidora  por  mujer. 

Vasc. 

REY. 

Desde  hoy  por  mí  se  te  ofrece, 
Pues  lo  merece  mi  fe. 

Vase. 

ZULEMA. 

De  Lidora  gozaré, 

Pues  mi  valor  lo  merece. 

Vase. 

LIDORA. 
Buena  ocasión  se  me  ofrece. 
Pues  que  la  gente  se  fué: 
Venid,  padre,  y  vos,  hermana, 
Que  pues  el  cielo  os  guardó. 
He  de  regalaros  yo. 

GERARDO. 

Contigo  mi  bien  se  allana. 

MDORA. 

De  mi  condición  extraña 
Podéis  fiar. 

GERARDO. 

Bien  mostraste 
Lo  mucho  que  me  estimaste. 
Pues  con  tu  vista  gallarda, 
Siendo  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Hoy  á  guardarme  llegaste. 

Vanse. 

Salen  Tizón,  y  Zarrabullí  con  alforjas,  y  ha  Uc  llevar 

un  saquillo  con  hiííos,  otro  con  pasas,  otro  con  arroz, 

y  un  poco  üc  carne. 

ZARRABULLÍ. 

Si  tú  hacer  lo  que  me  ofreces, 
Yo  traer  muy  bien  qué  comer. 

TIZÓN. 

Si  quieres  á  Mahoma  ver, 
Te  lo  mostraré  mil  veces. 

La  Gramática,  en  mi  tierra. 
Catorce  años  estudié, 
Y  muy  bien  á  ni  usa  sé. 
Porque  sólo  aquesto  encierra 


Hoy  su  ciencia  mi  capricho, 
Y  haré  que  lo  puedas  ver. 

ZARRAnULLÍ. 

Pues  yo  buscar  qué  comer. 

TIZÓN. 

Zarrabullí,  ya  te  he  dicho 
Que  comer  es  desatino 
Higos  sin  pan. 

ZARRABULLÍ. 

Ya  traerán. 

TIZÓN. 

Venga  abundancia  de  pan, 
Supuesto  que  falta  vino. 

ZARRABULLÍ. 

Yo  voy  por  pan,  pues  te  agrada. 
Vase. 

TIZÓN. 

Y  ¿á  quién  no  puede  agradar? 
(Vive  Dios,  que  le  he  de  dar 
Al  perro  burla  extremada! 

Veré  lo  que  trae  aquí 
En  esta  alforja  el  cuitado: 
Con  un  saquillo  he  encontrado; 
Higos  son.  ¿Higos  á  mí.^ 

Me  dan  enfado,  ¡por  Dios! 

Y  aquí,  para  la  memoria, 
Pasas:  mala  pepitoria. 

Y  ¿qué  habrá  en  estotro?  Arroz: 
Algún  Lucifer  lo  abra. 

Otro  envoltorio  está  acá: 

Veamos  lo  que  será: 

|Por  Dios,  que  es  carne  de  cabra! 

Y  ¿asada  está?  Mal  agüero; 
¿Carne  asada  he  de  comer? 
Pero  ¿qué  tengo  de  hacer, 
Supuesto  que  no  hay  carnerof' 

Mal  en  mi  estómago  forja 
Cabra  asada.  ¿Qué  haré? 
Que  si  me  destemplo,  á  fe 
Que  ha  de  ser  dentro  la  alforja: 

Disimulemos,  que  viene. 

Sale  Zarrabullí  con  pan. 

ZARRABULLÍ. 

¿En  qué  diablo  haber  pensado 
Que  todo  lo  haber  sacado? 

TIZÓN. 

Moro  honrado,  así  conviene; 

Y  ahora,  mientras  yo  com  ', 
Para  que  me  des  contento. 
Has  de  decir  al  momento 
Quién  era  tu  madre,  y  cómo 

En  este  mundo  te  echó; 
Que  si  mi  ciencia  no  yerra , 
Sospecho  que  alguna  perra 
La  primer  leche  te  dio. 

ZARRABULLÍ. 

Yo,  Tizón,  ser  africano, 
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Y  ser  nacido  en  Tripol. 

TIZÓN. 

Bueno  vas. 

ZARRABULLÍ. 

Adorar  sol, 
Como  señor  soberano; 

Tener  mi  padre  Argolante 
Con  mi  madre,  que  ser  mora, 
A  quien  belleza  atesora 
Con  gran  extremo. 

TIZÓN. 

Adelante. 

ZAKR.-\BULLÍ. 

Después  que  estar  ya  casada, 
Puedes,  cristiano,  creer 
Que,  como  al  fin  ser  mujer. 
Hacerse  luego  preñada. 

Venir  á  servir  al  Rey 
Mi  padre,  que  te  prometo 
Ser  hombre  de  buen  respeto 
y  moro  de  buena  ley; 

Pero  tener  mala  suerte. 
Que  con  ser  hombre  de  hazañas. 
Un  día,  jugando  á  cañas, 
Un  caballero  dar  muerte. 

De  la  alteración  murió 
Mi  madre,  y  el  mesmo  día , 
Con  una  grande  agonía, 
A  mí  en  el  mundo  me  echó. 

Morir  ella,  al  fin,  de  parto, 

Y  perra  que  criar  perrico. 
Dar  leche  á  mí  cuando  chico. 

TIZÓN. 

A  fe  que  me  esfuerzo  harto 
Por  darle  fin  al  panote. 

ZARRABULLÍ. 

Morir  mi  madre  Pompeya, 

Y  quedar  yo  con  plebeya 
Gente,  desnudo  y  pobrete, 

Aquí  en  servicio  del  Rey: 
Ya  no  saber  decir  más. 

TIZÓN. 

Basta:  á  Mahoma  verás, 
Porque  eres  moro  de  ley; 

Verás,  valiente  corsario: 
Los  relieves  que  han  quedado 
He  de  poner  en  recado 
Por  si  fuera  necesario. 

Tú  te  has  de  poner  aquí, 
Con  los  dos  brazos  cruzados 

Y  con  los  ojos  cerrados, 

Y  estarás  diciendo  así: 
'Ardua,  Mahoma,  ardua. 

Más  que  agua  tiene  el  Po, 
Que  ardua  quisiera  yo, 

Y  para  tú  moscardúa.  • 
Diciendo  esto,  arriba  mira, 

Y  luego  á  Mahoma  verás: 
ZarrabuUí,  ¿quieres  más? 

ZARRABUI.LÍ. 

Sólo  que  no  ser  mentira. 


TIZÓN. 

^Mentira  yo?  Parto  listo; 
Que  el  negocio  es  harto  grave. 
Andando  yo  en  una  nave, 
Hacer  esta  burla  he  visto. 

Vase. 

ZARRABULLÍ. 

iQué  contento  ser,  señor, 
Si  á  Mahoma  santo  veri 
Nunca  pensar  merecer 
Tan  soberano  favor. 

Ardua,  santo  Mahoma, 
Tanto  como  el  río  Po; 
¿Sí  responde?  Pero  no. 
Que  no  parece  ni  asoma. 

Ardua:  aquí  se  derriba 
Todo  el  palacio  de  Meca, 
Y  aquí  siciliano  peca 
Sin  ver  á  Mahoma  arriba. 

Pone  Tizón  un  cuero  hinchado,  y  dice  arriba: 

TIZÓN. 

Ya  estoy  puesto  en  alta  proa; 
Alza  los  ojos  y  mira. 

ZARRABULLÍ. 

Que  castigar  siciliano  (i); 

Hacer  el  Rey  que  encerrado 
Estar  continua  mazmorra. 

TIZÓN. 

Pues  ¿de  qué  te  aUeras,  zorra? 
Que  la  verdad  te  he  contado: 

¿No  advierte  que  es  majadero. 
Pues  tan  á  pecho  lo  toma? 
Porque  en  su  tiempo,  Mahoma 
De  sólo  vino  fué  arriero. 

Arrójasele. 

ZARRABULLÍ. 

Yo  os  haré  bien  castigar 
Porque  ser  tan  atrevido. 

TIZÓN. 

La  burla  pesada  ha  sido. 
Mas  yo  la  habré  de  pagar. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  el  Rey  y  Zulema. 

REY. 

Aquí,  arrojado  del  viento, 
En  una  barquilla  pobre 
Dicen  que  aportó. 


(i)  Tres  versos  seguidos  sin  rima. 


LA    FIANZA    SATISFECHA. 


3«3 


ZULEMA. 

Contento 
Tengo,  que  pesar  le  sobre 
A  quien  le  falta  el  talento: 

j Bárbaro  vil,  que  pudiera 
Ser  regalado  y  servido! 

Sale  Leonido  muy  furioso,  y  Cristo  responde 
á  los  ecos. 

LEONIDO. 

Ingrato  cielo,  ¿qué  muralla, 

CRISTO. 

Halla. 

LEONIDO. 

Ni  qué  defensa  un  desdichado, 

CRISTO. 

Echado 

LEONIDO. 

Cuyo  deleite  hoy  consagrado, 

CRISTO. 

Agrado. 

LEONIDO. 

Una  cruel  sin  afrentalla? 

CRISTO. 

Halla. 

LEONIDO. 

Y  pretendiendo  deshonralla, 

CRISTO. 

Honralla. 

LEONIDO. 

Y  aunque  del  mar  tan  afanado, 

CRISTO. 

A  nado. 

LEONIDO. 

He  de  volver  al  regalado 

CRISTO. 

Ado. 

LEONIDO. 

Por  defender  á  quien  me  acalla. 

CRISTO. 

Calla. 

LEONIDO 

¿Quién  tal  me  diga?  ¿El  mundo  tiene 

CRISTO. 

Tiene. 

LEONIDO. 

Alguna  lengua  desfrenada? 

CRISTO. 

Nada. 

LEONIDO. 

Sal,  que  mi  rabia  desespera, 

CRISTO. 

Espera. 

LEONIDO. 

iQuc,  por  el  ciclo  üantol 

Que  si  viniese  aquí,  sea  quien  fuera, 

Con  una  bofetada 

He  de  obligarle  que  á  mis  plantas  muera. 

Sale  Cristo  de  pastor,  descalzo,  ensangrentados  los 

pies,  con  un  zurrón  que  llevará  lo  que  se  dice 

adelante. 


CRISTO. 

En  busca  de  una  oveja 
Vengo,  que  sin  mirar  cuánto  me  debe. 
De  mi  aprisco  se  aleja. 
Amor  es  grande  que  mi  pecho  mueve; 
Que  me  costó  la  vida, 

Y  dame  gran  dolor  verla  perdida. 
¡Ingratos  hombres!  ¿Cómo 

Así  dejáis  mi  ley  por  vuestro  gusto.* 

Pues  á  mi  cuenta  tomo 

Premiaros  siempre  más  de  lo  que  es  justo, 

Y  veis  que  mi  contento 

Le  tengo  siempre  en  dar  por  uno  ciento: 

Decid,  inadvertidos, 
¿Por  qué  atendéis  tan  poco  á  lo  que  importa? 
Pues  veis  que  los  sentidos, 
La  hacienda  y  el  vivir,  todo  lo  acorta, 

Y  la  mayor  fortuna. 

Que  al  viento  va,  la  tumba  de  la  Luna. 

Tened,  tened  la  rienda; 
Que  en  el  juego  del  mundo  hay  mil  azares, 

Y  es  justo  que  se  entienda 

Que  paga  leves  gustos  con  pesares; 

Y  el  Cielo,  á  breves  penas 

Da  siempre  gloria  eterna  á  manos  llenas. 

Venid,  ovejas  mías, 
Mirad  vuestro  pastor,  que  al  sol  y  al  frío 
Las  noches  y  los  días. 
Con  la  cabeza  llena  de  rocío. 
Os  busca  y  os  convida 
Con  paz  eterna  y  con  eterna  vida. 

Sacad  del  duro  pecho 
Algún  balido,  que  en  el  mismo  instante, 
En  firme  amor  deshecho. 
El  favor  hallaréis  en  mí  bastante; 
Que  el  darlo  es  ordinario. 
Pues  soy  propio  pastor,  no  mercenario. 

LEONIDO. 

¿Eres,  villano,  á  suerte. 
Aquel  que  respondió  cuando  yo  hablaba? 

CRISTO. 

Yo  soy  el  que  á  la  muerte 
Me  igualo  en  fuerzas. 

LEONIDO. 

Pues  responde,  acaba, 

¿Dónde  vas  tan  llagado, 

De  la  planta  al  cabello  ensangrentado? 

CRISTO. 

En  busca  de  una  oveja 
Vengo,  como  me  ves,  pisando  abrojos. 
Que  la  triste  se  aleja 
De  mi  aprisco,  por  sólo  darme  enojos; 
Y  es  tal  su  daño  horrendo. 
Que  yo  la  busco,  y  ella  me  va  huyendo. 

LEONIDO. 

Pues  ¿una  oveja  tanto 
Te  importa  á  ti,  pastor?  Deja  que  muera. 

CRISTO. 

¡Que  tal  digas  me  espanto! 

Si  me  costó  la  vida,  bueno  fuera 

Dejarla  de  esa  suerte 
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Donde  un  lobo  voraz  la  diera  muerte. 

LEONIDO. 

Por  dicha,  ¿la  has  llamado? 

CRISTO. 

Mil  veces  han  tocado  á  sus  orejas 
Las  voces  que  le  he  dado. 

LEONmO. 

Y  ¿no  responde? 

CRISTO. 

Aquesas  son  mis  quejas. 

LEONIDO. 

Dejadla  por  perdida. 

CRISTO. 

lAy,  que  me  cuesta  mucha  sangre  y  vida! 

Por  los  daños  que  ha  hecho, 
Merece  que  un  dragón  fiero  la  trague, 

Y  su  lascivo  pecho 

A  mí  los  deja  todos  que  los  pague; 

Y  mi  amor  se  revuelve. 

Que  muera  si  á  mi  aprisco  no  se  vuelve. 

LEONIDO. 

Eres  tú  un  ignorante; 
Que  si  esa  oveja  que  pintaste,  fuera 
Con  vida  semejante, 

Y  por  desgracia  mía  la  tuviera. 
Luego  que  la  encontrara. 

En  manos  de  mil  fieras  la  entregara. 

CRISTO. 

¡Ay,  hombre,  qué  engañado 
Vives;  mira  por  ti,  que  esa  sentencia 
Que  en  mi  presencia  has  dado, 
Será  al  fin  quien  te  tome  residencia; 

Y  pues  á  Dios  no  quieres 
Volverte,  morirás! 

Hace  como  que  se  va. 

LEONIDO. 

Tente;  ¿quién  eres, 
Que  muestras  tal  ultraje 
De  mí?  ¿Quién  eres,  que  me  enoja  el  verte? 

CRISTO. 

El  que  tomó  este  traje 

Para  satisfacer  lo  que  se  arroja 

Tu  condición  dañada: 

Débesme  mucho  y  no  me  pagas  nada. 

LEONIDO. 

A  furia  me  provoco 
De  sólo  haberte  oído  que  te  debo; 
Mas  dejóte  por  loco, 

Y  á  sufrir  tus  locuras  me  conmuevo. 
¡Mirad  qué  Marco  Craso, 

Para  poder  debelle  hacienda  acaso, 

Siendo  un  descalzo  triste. 
De  andar  entre  las  zarzas  lastimado! 

CRISTO. 

Pues  en  eso  consiste 

Lo  que  me  debes,  y  por  ti  he  pagado; 

Que  la  vida  me  debes 

Y  me  la  has  de  pagar. 

LEONIDO. 

Necio,  no  pruebes 


Mi  furia  é  impaciencia: 

Vete,  villano,  porque  yo  me  espanto 

Que  mi  corta  paciencia 

Haya  podido  ya  sufrirte  tanto. 

CRISTO. 

Harto  más  he  sufrido 

Yo  por  tu  amor,  y  mal  agradecido. 

LEONIDO. 

Vete,  loco  inocente, 

Y  no  me  enojes  más,  que  si  me  enojas, 
Te  pesará. 

CRISTO. 

Detente; 

Y  pues  de  aquí  con  tal  desdén  me  arrojas, 

Y  me  tienes  en  poco, 
Aquí  me  has  de  pagar. 

LEONIDO. 

¡Gracioso  loco! 

CRISTO. 

En  este  zurrón  pobre 
Está  lo  que  me  debes;  considera 
Si  es  justo  que  lo  cobre. 
Pues  lo  pagué  por  ti. 

LEONIDO. 

Verélo,  espera ; 
Pero  de  paso  advierte 
Que  si  me  burlas  te  daré  la  muerte; 

Mas  porque  no  te  ausentes 
Mientras  en  ver  lo  que  es  yo  me  embarazo, 

Y  burlarme  no  intentes. 
Te  quiero  atar,  pastor. 

Hace  como  que  le  ata. 

CRISTO. 

Con  otro  lazo 
Mayor  estoy  atado. 

LEONIDO. 

Muestra  el  pobre  zurrón:  |oh,  qué  pesado! 

CRISTO. 

Si  de  sólo  tocarlo 
Pesa  tanto  á  quien  hoy  por  ti  lo  lleva, 
¿Qué  pesará? 

Vase. 

LEONIDO. 

Mirarlo 
Quiero,  pastor,  y  hacer  luego  la  prueba 
SÍ  es  lo  que  dices  llano, 
Y  si  mientes,  tu  muerte  está  en  mi  mano. 

Éntrase  Cristo,  y  Leonido  saca  lo  que  hay  en 
zurrón. 

LEONIDO. 

Algún  tesoro  escondido 
Sin  duda  debe  llevar 
En  este  zurrón  metido , 
Y  él  se  me  quiere  escapar 
Con  aquel  modo  fingido; 
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Pero  en  breve  hará  mi  mano 
Aquí  el  tesoro  muy  llano; 
Que  todo  lo  pienso  ver, 
Si  ya  no  viniera  á  ser 
Otro  caballo  Troyano. 

Pero  que  no  lo  seréis, 
Zurrón,  de  ninguna  suerte. 
Está  cierto,  aunque  encerréis 
Traición;  que  es  muralla  fuerte 
Esta  que  encontrado  habéis; 

Y  así,  vuestras  invenciones, 
Trazas,  embustes,  traiciones. 
Por  inútiles  condeno, 
Aunque  traigáis  en  el  seno 
Metidos  diez  mil  doblones. 

Buena  es  la  suerte  primera, 
Pues  he  hallado  una  corona, 

Y  á  muy  buen  tiempo  viniera 
Para  adornar  mi  persona. 

Si  de  todo  el  mundo  fuera. 

Pero  aunque  fuera  del  mundo, 
Ya  su  estimación  no  fundo; 
Que  era  hacer  un  desatino, 
Siendo  premio  tan  indino 
A  mi  valor  sin  segundo. 

Y  estos  viles  aparatos. 
Como  de  burlas  resisto, 
Siendo  indignos  de  mis  tratos: 
Vaya,  los  estime  Cristo 

Allá  en  casa  de  Pilatos, 

Que  tuvo  por  grande  hazaña 
Ver  que  la  judaica  saña 
Honrase  sus  sienes  dinas 
Con  la  corona  de  espinas 

Y  con  el  cetro  de  caña. 
Mas  pasemos  adelante , 

Puesto  que  mi  furia  aplaco 
Por  este  pequeño  instante, 
Para  vaciar  este  saco 
De  aquel  pobrete  ignorante. 

¡Linda  joya,  por  mi  fe, 
Pues  una  túnica  hallé, 

Y  tras  ella  unos  azotes: 
Parece  que  me  da  motes! 
¿Azotes  yo?  ¿Para  qué? 

^A  mí  túnica?  ¿Soy  loco, 
(')  por  dicha  galeote, 
Pues  me  estiman  en  tan  poco, 
Que  me  muestran  el  azote? 
A  cólera  me  provoco. 

Veamos  qué  queda  acá: 
Una  soga,  bueno  está; 
Esta  obligación  os  debo; 
Vos  la  pagaréis,  mancebo, 
Como  luego  se  verá. 

Todo  lo  que  hay  he  sacado, 

Y  no  hallo  relación 

De  lo  que  me  habéis  cargado. 
Porque  estos  vestidos  son 
De  un  hombre  crucificado. 
Miremos  si  algo  se  queda ; 


Una  cruz,  para  que  pueda 
Decir  con  fiero  rigor 
Que  burló  de  mi  valor 
Un  manso  en  esta  arboleda. 

i  Así  burlar  mis  intentos 
Vuestra  malicia  quería 
Con  tan  varios  instrumentos? 
Allá,  al  Hijo  de  María, 
Que  sabe  de  estos  tormentos; 

Que  á  mí  no  se  me  ha  de  dar 
Burla  de  tanto  pesar. 
Y  para  que  no  os  burléis 
Otra  vez,  lo  pagaréis 
En  este  mismo  lugar. 

¡Infame!  ¿De  esta  manera 
Pensasteis  burlarme  vos? 
Veréis  mi  venganza  fiera; 
Que  aunque  fuera  el  mismo  Dios, 
Sin  castigo  no  se  fuera. 

Que  le  diera  mi  semblante 
Mil  muertes. 


Descúbrese  un  crucifijo,  y  dice,  puesto  á  las  espaldas. 
Cristo: 


CRISTO. 

Tente,  arrogante. 

LEONIDO. 

¿Qué  es  esto,  divino  Alá? 

CRISTO. 

No  te  espantes. 

LEONIDO. 

¿Quién  será 
El  que  ahora  no  se  espante? 

Cae  en  tierra  Leonido. 

CRISTO. 

Levanta  y  oye ,  Leonido , 
Si  ya  tu  vida  malvada 
No  te  limita  las  fuerzas; 
Que  suele  el  vicio  agotarlas. 
Ya,  Leonido,  llegó  el  tiempo 
En  que  al  justo  satisfagas 
Lo  mucho  que  has  mal  llevado. 
Haciéndome  tu  fianza. 
Considera  que  has  usado 
Mal  de  mis  mercedes  santas  , 
Porque  á  mercedes  de  Dios, 
Pecados  no  es  buena  paga. 
Mira  mi  cuerpo,  y  verás 
Si  he  pagado  por  tu  causa 
Las  maldades  que  mil  veces 
Me  dijiste  que  pagara. 
A  un  sacerdote  le  diste 
Un  bofetón,  y  en  mi  cara 
Sonó  el  golpe;  que  son  Cristos , 
Como  la  Iglesia  lo  canta. 
Son  mis  espejos,  y  tú. 
Con  mano  descomulgada. 
Romper  quisiste  el  espejo 
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A  donde  Dios  se  miraba. 
Muchas  doncellas  ¡lustres, 
Nobles,  prudentes  y  sabias, 
Por  ti  dejaron  de  serlo; 
Mira  que  pesada  carga. 
A  muchos  has  deshonrado, 
Que  de  honrados  se  preciaban, 
Sólo  por  echar  mi  honra. 
Como  la  echaste,  en  las  plazas. 
Mira  á  Gerardo,  tu  padre. 
Las  injurias,  las  infamias 
Que  usaste,  fiero  y  cruel. 
Con  aquellas  nobles  canas. 
Mira  estas  manos,  Leonido, 
Con  dos  clavos  taladradas, 

Y  mira  luego  las  tuyas 

De  tu  buen  padre  en  la  cara. 
Mira  mi  pecho  también. 
Pasado  con  una  lanza, 

Y  mira  el  tuyo  ocupado 
En  deshonrar  á  tu  hermana. 
Dime,  ¿qué  aguardas,  Leonido^? 
Dime,  Leonido,  ¿qué  aguardas? 

Y  ¿con  que  piensas  pagar 

Lo  que  mis  deudas  te  alcanzan? 
•    Hoy,  Leonido,  he  de  cobrar 
Las  honras,  las  bofetadas. 
Las  afrentas,  los  insultos 
Que  cargaste  en  mis  espaldas. 
Todas  las  pagué  por  ti; 
Mas  hoy  pretendo  cobrarlas; 
Que  es  ya  tiempo  que  se  vea 
Satisfecha  la  fianza. 

LEONIDO. 

Confieso,  divino  Dios, 
Que  son  mis  maldades  tantas. 
Que  será  imposible  cosa 
Que  al  justo  las  satisfaga. 
Confiésoos  por  Dios  eterno, 
Cuya  bondad  soberana. 
Si  bien  en  personas  trina, 
Es  una  esencia  sagrada. 
Confiésoos  sacramentado, 

Y  que  me  pesa  en  el  alma. 
Por  ser  quien  sois,  sin  mirar 
Otro  castigo  ni  paga. 
Propongo  de  no  pecar 

Y  apartar  con  eficacia. 
Señor,  de  vuestras  ofensas. 
Las  ocasiones  que  dañan. 
De  confesarme  propongo 

Si  hay  con  quién,  y  si  no,  valga 
Esta  confesión  que  hago 
Humillado  á  vuestras  plantas. 
Vos  sois  sumo  sacerdote, 

Y  así,  mis  culpas  aguardan 
Absolución,  pues  la  lengua 
Todos  mis  vicios  declara. 
A  mis  contrarios  perdono, 

Y  mi  vida,  aunque  tan  mala. 
En  satisfacción  ofrezco. 


Si  es  satisfacción  que  basta. 
Como  os  lo  pido,  Señor, 
Confío  que  esas  entrañas 
Me  otorgarán  el  perdón, 
A  quien  se  sigue  la  gracia, 
Porque  muriendo  con  ella. 
Merezca,  señor,  mi  alma 
Gozar  de  vuestra  presencia 
En  las  celestiales  salas. 

CRISTO. 

Aun  tienes  buena  ocasión, 
Leonido;  el  vicio  despide. 
Porque  jamás  á  quien  pide 
Supe  negar  el  perdón. 

Procura  de  refrenar 
El  desbocado  caballo 
Del  vicio;  que  en  refrenallo 
Está  tu  gusto  ó  pesar. 

Si  gusto  has  de  conseguir. 
Pon  rienda  de  modo  al  gozo. 
Que  no  te  engañe  el  ser  mozo, 
Porque  es  incierto  el  vivir. 

Aquí  estoy;  el  mundo  entienda 
Que  en  la  cruz  se  ven  mis  brazos 
Para  dar  de  padre  abrazos 
Al  pecador  que  se  enmienda : 

Mira  lo  que  por  ti  hago: 
Vida  y  sangre  derramé. 

LEONIDO. 

La  vida  y  sangre  daré 

Si  con  vida  y  sangre  pago: 

Yo  ofrezco  desde  e.ste  día 
Verterla  toda  por  vos; 
Pero  la  sangre  de  Dios 
No  se  paga  con  la  mía. 

De  verterla  tengo  gusto 
Para  empezar  á  pagaros, 
Pero  no  podré  dejaros 
Satisfecho  todo  al  justo, 

Porque  en  paga  por  Dios  hecha. 
Por  mucho  que  me  despeje. 
Es  imposible  que  deje 
La  fianza  satisfecha. 

Pero,  soberano  Dios, 
Para  tal  obligación. 
Haced  en  mí  ejecución. 
Que  todo  me  entrego  á  vos. 

Y  aunque  mi  inicua  conciencia 
Merece  castigo  fiero. 
De  vuestro  aspecto  severo, 
Apelo  á  vuestra  clemencia. 

CRISTO. 

Si  lo  cumplieres  así, 
Mi  auxilio  no  faltará; 
Ea,  Leonido,  basta  ya; 
Quédate,  y  mira  por  ti. 

Córrese  la  cortina. 

LEONIDO. 

¿Quédate,  y  mira  por  ti? 
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Con  tal  extremo  será, 

Señor,  que  el  mundo  podrá 
Tomar  ejemplo  de  mí. 

Vaya  fuera  el  alfanje  que  he  ceñido, 
La  manga  y  capellar  vayan  afuera; 
El  turbante  también;  que  me  ha  tenido 
El  .sentido  burlado  en  la  carrera 
Del  inmenso  Señor  que  me  ha  sufrido 
Lo  que,  á  no  ser  un  Dios,  jamás  sufriera; 
Que  es  justo  conocer  que  está  á  mi  cargo 
Larga  cuenta  que  dar  de  tiempo  largo. 

^Qué  cuenta  podrá  dar  quien  tan  sin  cuenta 
Ha  vivido  muriendo  tiempo  tanto. 
Llevando  por  blasón  hacer  afrenta 
Al  que  es  entre  los  santos  el  más  santo, 
Sin  mirar  que  las  culpas  siempre  cuenta 
El  Rey  que  reina  en  el  eterno  llanto? 
Y,  en  fm,  ha  de  llegar  el  peligroso 
Tránsito  breve  y  termino  forzoso. 

Venid,  túnica;  vos  seréis  marlota 
Y  defensa  del  cuerpo  más  enorme 
Que  el  mundo  todo  vio,  cuya  derrota 
A  la  divina  ley  fué  desconforme; 
Servidme,  pues,  desde  hoy  de  fuerte  cota. 
Para  que  así  mi  vida  se  reforme; 
Que  espero,  sin  tener  algvín  descargo, 
Terrible  tribunal  y  juicio  largo. 

Y  vos,  corona,  traspasad  mis  sienes, 
Trayendo  á  la  memoria  mis  maldades, 
Por  cuya  causa  los  celestes  bienes 
De  mí  se  ausentan;  y  en  mis  mocedades 
Dadme  valor,  que  expíe  los  vaivenes 
De  mi  torpe  vivir  y  ceguedades; 

Y  el  tiempo  del  juicio  es  temeroso, 
Aun  á  los  mismos  santos  espantoso. 

Pues  si  á  los  santos,  que  con  vida  santa, 
Al  que  vida  les  dio  siempre  han  servido, 

Y  el  pensar  en  la  cuenta  les  espanta 
De  tal  modo,  que  pierden  el  sentido, 
A  quien  así  en  maldades  se  adelanta. 
Quien  tanto  y  tan  sin  orden  ha  vivido, 
^■Dónde  vendrá  á  parar,  siendo  en  su  cargo 
Muchas  las  culpas,  débil  el  descargo,' 

Salid  aprisa,  lágrimas,  del  pecho; 
Que  ya  los  ojos  prestan  franca  puerta; 
Hasta  tanto  salid  que  esté  deshecho, 

Y  su  dureza  en  cera  se  convierta. 
Salid,  que  es  el  salir  de  gran  provecho; 
No  aguardéis  á  salir,  que  es  cosa  cierta. 
En  el  trance  final,  aunque  es  piadoso. 
Recto  el  Juez,  y  entonces  riguroso. 

Salga  el  infierno  todo  y  sus  secuaces, 

Y  así  de  sogas  me  prevengo  luego. 

Vos,  soga,  me  honraréis;  que  estos  disfraces 
Le  causan  á  Luzbel  desasosiego. 
Por  ver  que  con  mi  Dios  quiero  hacer  paces, 
Lo  que  hasta  conseguirlo  no  sosiego, 

Y  no  esperar  con  un  regalo  tierno 
Punto  en  que  va  á  gozar  de  Dios  eterno. 

Y  vos,  divina  cruz,  en  quiín  la  vida 
Perdió  la  vida  por  el  hombre  humano. 


A  mi  pecho  iréis  continuo  unida. 
Porque  con  vos  el  paso  tengo  llano. 
Si  me  servís  de  escudo,  la  subida 
Del  cielo  tengo  cierta;  que  en  mi  mano 
Me  deja  Dios  el  gozo  sempiterno, 
Ó  penar  para  siempre  en  el  infierno. 

Salen  el  Rey  y  Zulema. 

ZULEMA. 

Deten  el  paso;  que  si  mal  no  escucho, 
Ya  la  voz  de  Argolán  he  conocido, 
Y  con  mil  dudas  temeroso  lucho. 
Según  de  las  que  he  entendido  (i). 

REY. 

No  tienes  que  dudar,  porque  no  es  mucho 
Que  haya  vuelto  á  su  ley  el  fementido. 
Pues  sabes,  gran  Zulema,  y  es  muy  llano, 
Que  nunca  fué  buen  moro  el  mal  cristiano. 

Si  mientras  de  su  Dios  la  ley  seguía. 
Jamás,  como  era  justo,  la  guardaba; 
¿De  qué  te  espantas,  di,  que  en  este  día 
El  engaño  le  lleve  en  que  pensaba. 
Busque  el  pesar  y  deje  la  alegría 
Con  que  en  Túnez  el  tiempo  le  gustaba; 
Que  el  que  ofender  su  Dios  á  cargo  toma, 
También  querrá  ofender  al  gran  Mahoma. 

ZULEMA. 

Sin  duda  que  es  verdad  nuestra  sospecha. 
Que  arrodillado  allí,  si  mal  no  veo. 
Está;  pero  ya  sabes,  no  aprovecha 
Contra  su  furia  riguroso  empleo. 

REY. 

Muestra  al  llegar  valor,  y  con  deshecha. 
Cógele  de  las  sogas. 

ZULEMA. 

El  trofeo 
Mayor  que  hombre  ganó  tengo  en  mi  mano, 
Si  con  ellas  hoy  prendo  á  este  cristiano. 

LEONIDO. 

Llegad,  llegad,  ministros  del  infierno; 
Llegad,  feroces  lobos,  á  esta  oveja, 
Que  por  haber  vivido  sin  gobierno, 
A  voces  de  mí  mismo  formo  queja. 
Llegad,  pues  que  lo  quiere  el  sempiterno, 
Que  en  mis  manos  mi  gloria  ó  pena  deja, 

Y  os  hace  en  mi  mudanza  ser  registros, 
Siendo  de  su  furia  los  ministros. 

Llegad,  y  no  temáis;  que  ya  Leonido 
No  es  aquel  que  otro  tiempo  en  este  puesto 
Aniquiló,  furioso  y  atrevido. 
De  vuestra  fuerte  escuadra  todo  el  resto. 
Llegad,  moros,  llegad,  porque  vencido, 

Y  á  no  volver  furioso  está  dispuesto; 
Que  aquel  león  que  visteis  tan  severo. 
Hoy  le  tenéis  aquí  manso  cordero. 

ZULEMA. 

¿Si  podremos  llegar,  ó  si  éste  ordena 


(i)  Verso  manco. 
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Contra  nuestro  valor  fieras  traiciones, 
Y  siendo  de  este  mar  cruel  sirena, 
Nos  quiere  atraer  así  los  corazones? 
¿Si  es  por  dicha  en  la  voz  feroz  hiena, 
y  con  estas  astutas  invenciones, 
Que  lleguemos  procura,  y  en  llegando. 
Su  furia  ejercerá  como  otro  Orlando? 

LEONIDO. 

No  temas,  gran  Zulema:  llega,  toma 
La  soga  que  en  mi  cuello  ves  pendiente; 
Que  si  servir  pretendes  á  ^lahoma. 
Así  le  sirves  tú,  y  yo  al  inocente 
Cordero  que  nació  de  la  paloma 
Limpia  á  quien  ofendí. 

REY. 

Zulema,  tente; 
Que  mostrar  mi  valor  y  esfuerzo  quiero. 
Prendiendo  á  este  furioso  carnicero. 
Ya  le  tengo. 

Cógele  de  la  soga. 

ZULEMA. 
Buen  lance  hemos  echado. 

REY. 

Á  Túnez  le  llevemos. 

LEONIDO. 

Eso  estimo: 
Con  vuestra  cruz,  mi  Cristo,  voy  cargado, 
Á  imitar  vuestros  pasos  hoy  me  animo; 
Aunque  mis  culpas  son  en  tanto  grado, 
Que  de  sólo  pensarlo  desanimo, 
Y  llevarlas  no  puedo;  mas  yo  creo 
Que  seréis  en  mi  ayuda  Cirineo. 

Vanse. 

Salen  Lidora  y  Tizón,  y  lleva  Tizón  un  Niño  Jesús. 

LIDORA. 

Prosigúeme  la  lición 
De  ayer  tarde,  porque  quiero. 
Pues  solos  ahora  estamos, 
Aprovecharme  del  tiempo. 

TIZÓN. 

Ya  los  Artículos  sabes, 

El  Padre  nuestro  y  el  Credo, 

También  el  Ave  María. 

LmORA. 

Todo  eso  lo  sé,  y  lo  creo. 

TIZÓN. 

Pues  oye,  escucha,  señora; 
Te  enseñaré  los  preceptos 
Que,  para  gozar  su  vista. 
Nos  manda  Dios  que  guardemos. 

LIDORA. 

^Cuántos  son? 

TIZÓN. 

No  más  de  diez. 

LIDORA. 

Qué,  ¿en  solos  diez  Mandamientos 
Consiste  la  salvación 
De  un  cristiano? 


TIZÓN. 

En  solos  esos. 

LIDORA. 

Pues  di  presto  cuáles  son; 
Pero  escúchame  primero. 
Vuélveme  á  decir  el  cómo 
Murió,  siendo  Dios  inmenso. 
Porque  así  se  contradice. 
Que  no  puede  en  un  sujeto 
Haber  mortal  c  inmortal. 
Haber  temporal  y  eterno. 

TIZÓN. 

Dices  muy  bien;  pero  mira: 
Por  el  pecado  primero 
Que  contra  Dios  cometió 
Adán,  la  fruta  comiendo, 
Quedamos  sus  descendientes 
Condenados  al  infierno, 
Sin  esperanza  que  el  mundo 
Pudiera  darnos  remedio; 
Porque  como  era  el  delito 
Hecho  contra  Dios  inmenso, 
Otro  inmenso  solamente 
Bastaba  á  satisfacerlo. 
Esto  acá  no  era  posible; 

Y  así  el  sacrosanto  Verbo, 
De  amor  del  hombre  movido, 
Quiso  pagar  estos  yerros. 

Y  como  al  fin  siendo  Dios 
Tan  poderoso  y  eterno, 
Tan  inmortal  y  tan  sabio 
(Como  lo  es  su  Padre  mesmo), 
No  era  posible  el  morir. 
Vistióse  del  traje  nuestro, 
Naciendo  de  una  doncella. 
La  mejor  de  tierra  y  cielo. 
Esta  es  la  Virgen  María, 

De  perseguidos  consuelo. 
De  pecadores  amparo 

Y  de  afligidos  remedio. 
Désta,  en  un  pobre  portal. 
Nació  niño,  humilde  y  tierno, 

Y  al  fin  después  padeció 

Lo  que  has  oído  en  el  Credo. 

LIDORA. 

Y  dime.  Tizón,  ¿podré 
Ver  yo  á  Dios? 

TIZÓN. 

No  puedes  verlo 
Estando  en  carne  mortal; 
Que  nadie  lo  ve  en  el  suelo. 

LIDORA. 

Siquiera  un  retrato  suyo. 

TIZÓN. 

Retrato,  yo  te  le  ofrezco: 
Uno  tengo  yo,  señora. 
De  aquel  tan  felice  tiempo 
De  cuando  Dios  era  niño. 

LIDORA. 

Dámelo;  que  á  un  niño  tierno 
Mejor  le  caerán  amores. 
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Y  es  el  que  tengo  en  exceso. 

TIZÓN. 

Este  es,  Lidora,  el  espejo 
En  quien  el  ciclo  se  mira. 

LIDORA. 

De  gozo  el  alma  suspira 
Con  mirarle. 

TIZÓN. 

En  él  te  dejo 
Cifrado  todo  el  consuelo, 
El  contento,  la  alegría, 
Poder  y  sabiduría 
De  todo  el  empíreo  cielo. 

Vasc. 

LIDORA. 

Tizón,  la  sala  despeja, 
Y  pues  siempre  fuiste  fiel. 
Guarda  la  puerta,  y  con  él 
Un  poco  á  solas  me  deja. 

Solos  habemos  quedado, 
Eterno  Niño,  los  dos. 
Para  que  mi  obscura  noche 
Alumbréis  con  vuestro  sol. 
Decid,  Cordero  divino, 
; Quién  tanta  dicha  me  dio, 
Que  siendo  como  soy  perra, 
Os  tenga  en  mi  mano  yo? 
^Cómo  os  deja  vuestra  Madre 
En  mi  poder.'  Mas  no  erró; 
Que  si  á  mí  perra  me  llaman, 
Vos  sois  gigante  y  león. 
Volvedme  el  rostro,  bien  mío, 
A  mirar  un  corazón 
Que  por  los  ojos  se  sale 
Todo  por  veros  á  vos. 
Pero  no  queréis  mirarle. 
Por  nacer  como  nació 
En  tierra  que  sólo  os  nombra 
Por  ignominia  ó  baldón. 
Sé  que  soy  vuestra  enemiga. 
Porque  el  agua  me  faltó 
Del  bautismo  verdadero; 
Pero,  divino  Señor, 
Permitid  me  la  concedan, 
Y  porque  no  falte  yo, 
Daré  tanta  de  mis  ojos, 
Que  baste  á  lavar  mi  error. 
Niño  hermoso  de  las  niñas 
De  mis  ojos,  sabéis  vos 
Que,  á  poder  sacarlo,  al  punto 
Os  diera  mi  corazón. 
Dicen  que  no  negáis  cosa 
A  (juien  pide  con  fervor; 
Piedad,  mi  Niño  y  Señor, 
No  me  tratéis  con  rigor, 
Que  si  lágrimas  os  mueven. 
Lágrimas  vertiendo  estoy. 

Llora,  y  salen  Gerardo,  Dionisio,  Marcela  y  Tizón. 


MARCELA. 

A  tus  pies,  Lidora  hermosa, 
Mi  querido  esposo  llega. 
Porque  es  justo  te  los  bese 
Como  á  su  señora  y  reina. 

DIONISIO. 

Tus  plantas  me  da. 

LIDORA. 

Levanta; 
Que  no  es  bien  que  esté  en  la  tierra 
Un  marido  de  mi  hermana. 
¿Cómo  estás? 

DIONISIO. 

Como  el  que  llega 
Al  puerto  donde  descansa. 
Después  de  largas  tormentas. 

LIDORA. 

¿A  qué  vienes? 

DIONISIO. 

Si  me  escuchas, 
Dirélo  en  breve. 

LIDORA. 

Esa  prenda 
Dale  el  Niflo. 
Guarda,  Marcela,  entretanto. 

MARCELA. 

Basta  mandarlo  tu  Alteza 
Para  que  la  guarde  yo, 
Aunque  diferente  fuera. 

DIONISIO. 

Un  día,  Lidora  hermosa. 
Que  las  escuadras  soberbias 
De  la  gran  Túnez  llegaron 
A  Alicata  á  tomar  tierra. 
Quiso  mi  desgracia,  ó  quiso 
Dios,  porque  á  verte  viniera. 
Que  mi  esposa  con  su  padre. 
Un  criado  y  yo,  la  fresca 
Estuviéramos  tomando 
En  la  apacible  ribera 
Del  mar,  sirviendo  de  alfombra 
A  los  cuatro  sus  arenas; 
Cuando  estando  descuidados, 
Dios,  que  las  cosas  ordena 
(Del  modo  que  más  conviene, 
Conforme  su  Providencia), 
Permitió  que  nos  hallaran 
Los  moros;  pero  yo,  apenas 
Lo  sentí,  cuando  desnudo 
El  acero  en  mi  defensa. 
Un  rato  me  resistí. 
Mas  al  fin,  como  ellos  eran 
Muchos,  de  dos  estocadas 
Me  hicieron  medir  la  tierra. 
Dejáronme,  al  fin,  por  muerto 
En  la  apacible  ribera. 
Donde  con  mi  sangre  propia 
Daba  esmalte  á  sus  arenas. 
Y  viéndome  de  esta  suerte, 
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Me  privó  su  fortaleza 

De  las  cosas  que  en  el  mundo 

De  mayor  consuelo  me  eran; 

Y  á  mi  esposa  me  robaron 

Y  este  viejo,  cuyas  hebras 
Blancas  en  barba  y  cabello, 
Toda  Alicata  respeta. 
Quiso  el  cielo,  noble  mora, 
Que  mis  heridas  tuvieran 
Buen  suceso,  y  así  en  breve, 
Sano  y  libre  me  vi  de  ellas. 
Así  que  yo  me  sentí 

Con  alivio  de  las  penas. 
Cuando  intenté  mi  jornada, 
Aunque  con  pequeñas  fuerzas. 
Pretendí,  Lidora,  hablar 
(Si  bien  cautivas  mis  prendas, 
Pero  con  salud);  mas  veo 
Aquellas  dos  luces  muertas, 
Sus  dos  soles  eclipsados. 
De  cuyos  rayos  pudieran. 
Si  al  sol  le  faltara  luz, 
Participar  las  estrellas. 
Veo  sin  vista  á  mi  padre, 

Y  á  mi  esposa  casi  ciega 
De  las  lágrimas  que  vierte 
Por  quien  es  justo  las  vierta. 
Veo  que  un  traidor,  señora. 
De  esta  noble  casa  vieja 
Las  ventanas  ha  cerrado, 
Porque  nadie  habite  en  ellas. 
Las  lunas  de  aquel  espejo, 
En  quien  la  honra  reverbera, 
Rompió,  porque  sus  maldades 
No  se  notasen  en  ellas. 
Consideró  que  á  la  luz 

De  su  padre  era  bajeza 
Hacer  las  obras  que  hace, 

Y  así  le  puso  en  tinieblas. 
A  él  le  quitó  la  vista, 

Y  á  mí,  que  le  hallo  sin  rienda, 
Me  ha  quitado  el  corazón. 

UDOR.\. 

■  Basta,  Dionisio,  sosiega: 
Da  lugar  al  tierno  llanto; 
Que  quiere  Dios  que  no  vea 
Gerardo  lo  que  hace  su  hijo, 
Que  si  lo  viera,  muriera. 
¿Tú  vienes  á  rescatallos? 

DIONISIO. 

La  más  parte  de  mi  hacienda 
En  plata  he  vuelto,  por  dar 
Lo  que  por  ellos  pidieran. 

LIDORA. 

Si  en  mi  mano  su  rescate, 

Dionisio  noble,  estuviera, 

Sin  dinero  los  librara, 

Aunque  aumentara  mis  penas; 

I'ero  no  puedo  yo  darlos; 

Que  aunque  es  verdad  soy  su  dueña, 

Y  me  sirven,  pero  tengo 


AI  Príncipe  dependencia, 

Y  no  puedo. 

GERARDO. 

Sabe  Dios, 
Hijo,  que  yo  no  quisiera, 
Aunque  muriera,  dejar 
De  Lidora  la  presencia. 
Que  como  á  Marcela  estimo, 
Por  ver  que  tiene  Marcela 
En  ella  una  noble  hermana, 

Y  yo  una  hija  tengo  en  ella. 

DIONISIO. 

Yo  no  basto  á  dar  las  gracias 
De  ver  que  mis  caras  prendas 
Con  tanto  respeto  tratas; 

Y  el  cielo  premio  te  ofrezca. 

Sale  Zarrabullí. 

ZARRABULLÍ. 

[Albricias,  señora,  albricias  I 

LIDORA. 

Darélas  según  las  nueva.=. 

ZARRABULLÍ. 

Que  traen  preso  á  Argolán, 
El  Rey  y  el  fueite  Zulema. 

Yase. 

MARCELA. 

El  cielo  nos  junta  á  todos: 
Dionisio,  muestra  prudencia; 
Que  jamás  he  visto  á  este  hombre 
Sin  causarme  mucha  pena. 

Salen  el  Rey  y  Zulema,  y  éste  lleva  una  carta, 
y  Zarrabullí  saca  de  la  soga  á  Leonido. 

ZARRABULLÍ. 

¡Ande  el  esclavo! 

LEONIDO. 

Si  soy 
Siervo  y  en  cadena  vengo. 
Infinitas  gracias  doy 
A  Dios,  pues  tal  dicha  tengo, 
Que  á  satisfacerla  voy. 

REY. 

Ya,  Lidora,  se  ha  cumplido 
Lo  que  mandaste,  al  instante,       ^^ 
Pues  en  cadena  he  traído,  ^-^ 

Como  ves,  al  arrogante 
Que  dices  que  te  ha  ofendido: 

Darte  gusto  he  procurado, 
Y  aunque  á  muerte  condenado, 
Le  traigo  hoy  á  tu  presencia; 
Puedes  la  justa  sentencia 
Revocar. 

LIDORA. 

Hasme  obligado, 
Príncipe  invicto,  de  suerte, 
Con  tu  término  cortés. 
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Que  aunque  me  esfuerce  á  vencerte 

Con  las  cortesías,  es 

Muy  imposible  (jue  acierte; 

Y  así,  conociendo  voy 
En  el  estado  que  estoy, 
Por  mil  diversos  motivos. 
Que  son  tuyos  los  cautivos, 
y  yo  también  tuya  soy. 

LEONIDO. 

Á  vuestras  plantas  tenéis. 
Padre,  aquel  que  no  merece 
Nombre  de  hijo;  bien  podéis 
Picarme;  que  el  cielo  ofrece 
Ocasión  en  que  os  venguéis. 

Ya,  padre,  el  cielo  ofendido, 
A  vuestros  pies  me  ha  traído; 
Que  es  justo,  pues  mi  altivez 
Poneros  quiso  á  mis  pies. 
Que  esté  á  los  vuestros  rendido. 

Antes  que  vaya  á  morir. 
Padre,  os  quiero  suplicar 
(Si  me  quisiereis  oir) 
Que  seáis  padre  en  perdonar, 
Pues  fuisteis  padre  en  sufrir. 

Á  vuestras  plantas  estoy; 
Mirad  que  vuestro  hijo  soy, 

Y  aunque  tanto  os  he  agraviado. 
Es  bien  vaya  perdonado, 

Pues  que  ya  á  la  muerte  voy. 

Ya  voy  á  pagar  á  Dios 
Las  ofensas;  á  vos,  padre. 
También;  perdonad  los  dos, 
Que  di  la  muerte  á  mi  madre, 

Y  esto  no  lo  sabéis  vos. 

Al  campo,  estando  preñada. 
La  saqué,  y  vióse  acosada, 
Cuando  una  niña  parió, 
La  que  una  osa  se  llevó 
En  la  boca  atravesada. 

Quise  seguirla  y  no  pude; 
Que  mi  madre  voceaba. 
Diciendo  que  intento  mude. 
Porque  el  parto  le  duraba, 

Y  así,  que  á  su  pena  ayude. 
Dejé  la  osa  perseguida. 

Volví  á  la  mujer,  y  h^llé 
Lo  que  tanto  me  conéiiela. 
Otra  hija,  que  es  Marcela, 
l'^n  tierra,  recién  nacida. 

GERAKDO. 

Hijo,  basta;  cjue  aceleras 
Mi  muerte  con  tal  tormento: 
Edad  cansada,  {'qué  esperas, 
Pues  que  sirve  de  sustento 
Mi  misma  sangre  á  las  fieras? 

J.EONIDO. 

El  darme  perdón  os  cuadre 
Deste  descontento,  p.idre,    . 
Porque  tal  mi  enojo  fué. 
Que  con  la  daga  saqué 
Luego  del  mundo  á  mi  madre. 


Esto  es,  padre,  lo  que  pasa; 
Todo  el  mal  os  viene  junto, 

Y  aunque  la  razón  me  abrasa, 
Ella  murió,  y  luego  al  punto 
A  Marcela  llevé  á  casa. 

Esta  muerte  di  á  entender 
Que  del  parto  sobrevino, 

Y  así  no  vino  á  creer 
Que  tan  fiero  desatino 
Sólo  yo  lo  pude  hacer. 

Estas  mis  maldades  son, 
De  todas  pido  perdón, 
Porque  la  muerte  me  espera; 
Vuestro  valor  no  difiera 
De  darme  la  absolución. 

REY. 

ZarrabuUí,  lleva  luego 
Donde  te  dije,  á  Argolán. 

LEONIUO. 

Que  me  perdonéis  os  ruego. 
Porque  aguardándome  están 
Madero,  cuchillo  y  fuego. 

GERARDO. 

Pues  tu  vida  se  desvía 
De  cualquiera  perdición, 

Y  para  la  gloria  guía, 
Déte  Dios  su  bendición, 
Hijo,  junto  con  la  mía. 

LEON'mO. 

No  lloréis,  padre  y  señor, 
Que  me  causáis  gran  dolor, 

Y  llorar  por  mí  es  en  vano; 
Dadme  á  besar  esa  mano 
En  señal  de  paz  y  amor. 

Adiós,  Marcela;  esos  brazos 
Me  da;  mi  Dionisio,  adiós. 
Que  se  han  llegado  mis  plazos; 

Y  perdonadme  los  dos. 

MARCELA. 

El  perdón  y  mil  abrazos 
Te  daremos. 

LEONIDO. 

Gran  Lidora, 
Ya  se  ha  llegado  la  hora; 
Esas  prendas  te  encomiendo. 

LIDORA. 

Tú  vas  á  morir,  y  entiendo 
Que  mi  pecho  sangre  llora. 

ZARRABL'LLÍ. 

¡Venga  el  perro! 

Vansc. 

REY. 

Ya  se  ha  ido; 
Dónde  va,  sabrás  después; 
Y  pues  vivo  le  he  traído. 
Será  razón  que  me  des 
La  mano  como  á  marido. 
Tu  palabra  diste. 

LIOORA . 

¿Pues? 
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REY. 

Que  me  la  cumplas  te  pido. 

I.IPORA. 

En  todo  andas  cortesano, 

Y  pues  en  ello  yo  gano, 
Puesto  que  lo  trabajaste, 
Ya  que  mi  mano  ganaste. 
Digo  que  te  doy  la  mano 

Con  mucho  gusto. 

ZULEMA. 

Detente, 
Va  á  darle  la  mano  y  se  detiene. 

Valeroso  Belerbeyo, 

Y  antes  que  le  des  la  mano, 
Escucha  lo  que  refiero. 

Tu  padre  el  Rey,  que  ha  diez  años 

Que,  como  sabes,  su  cuerpo 

Ocupa,  por  mucha  edad, 

Una  cama  estando  enfermo; 

Que  aunque  no  tiene  otros  males, 

Solamente  bastan  éstos, 

Pues  nunca  tiene  salud 

Un  hombre  en  llegando  á  viejo; 

Sabiendo  que  pretendías 

Tomar  estado,  y  sabiendo 

Dabas  la  mano  á  Lidora, 

Tan  digna  de  merecerlo. 

Me  manda  que  al  tiempo  mismo 

Que  quisieses  tratar  de  ello, 

Tomando  resolución. 

Te  diese,  señor,  un  pliego. 

El  cual  de  su  propia  mano 

Escribió  el  anciano  viejo; 

Que  no  fiarlo  de  otro 

Es  sin  duda  un  gran  secreto. 

Esta  es  la  carta,  señor; 

Yo  cumplo  su  mandamiento, 

Pues  que  te  la  di  en  el  punto 

Que  te  casas. 

REY. 

¡Bueno  es  eso! 
Pues  ¿qué  pretende  mi  padre? 

ZULEMA. 

Eso  no  puedo  saberlo; 
Cerrada  me  dio  la  carta, 
Y  cerrada  te  la  entrego. 


REY. 


Léela  tú. 


Abre  la  carta  Zuiema. 

LIDORA. 

¿Oyes,  Marcela? 
Si  permitiesen  los  cielos 
Que  no  llegase  á  tener 
Este  casamiento  efecto 

ZULEMA. 

Toda  es,  señor,  de  su  mano. 

REY. 

Léela,  acaba;  que  ya  veo 
Que  es  letra  suya. 


ZULEMA. 

Así  dice: 
Estáme,  señor,  atento. 

Lee  la  carta  Zuiema. 

«Hijo,  por  haber  entendido  que  quieres  dar 
á  Lidora  la  mano  de  esposo,  os  aviso  como  no 
era  vuestra  igual,  porque  habrá  diez  y  seis 
años  que  yendo  á  caza  de  cristianos,  en  la  ri- 
bera del  Alicata,  heredad  famosa  de  la  isla  de 
Sicilia,  se  la  quité  á  una  osa  de  la  boca,  que 
con  feroz  violencia  la  llevaba.  Ella  desciende 
de  cristianos,  y  así  no  os  conviene  por*  no  ser 
vuestra  igual,  ni  con  mi  gusto  haréis  seme- 
jante casamiento.  Y  advertid  que,  de  hacer  lo 
contrario,  os  podría  resultar  alguna  gran  des- 
gracia, por  la  indignación  que  pudiera  tomar 
nuestro  gran  profeta  Mahoma.  Alá  os  guarde. 
Vuestro  padre.  Ámete,  Sultán.» 

REY. 

¿Qué  es  esto,  divino  Alá? 

TIZÓN. 

Que  llegó  el  impedimento 
A  la  primer  monición. 

GERARDO. 

¿Qué  esto,  divino  cielo? 

TIZÓN. 

Desgracia  grande,  á  fe  mía: 
Si  hay  Papa  en  Túnez,  pedirle 
Dispensación. 

GERARDO. 

Calla,  necio: 
Tú  mi  hija  eres,  Lidora, 
Porque  si  mal  no  me  acuerdo. 
Las  razones  de  Leonido 
Conforman  con  este  pliego. 

LIDORA. 

Vuestra  hija  soy,  ¡oh  Gerardo! 

Y  gusto  tanto  de  serlo. 
Que  estimo  la  filiación 
Más  que  de  Túnez  el  reino: 
Marcela,  dame  los  brazos. 
Pues  tal  hermana  granjeo. 

MARCELA. 

Brazos,  pecho  y  corazón, 
Con  el  alma  te  prevengo. 

rey. 
¡Vive  el  cielo,  ingrato  padre. 
Que  por  el  aviso  vuestro 
Quisiera  daros  mil  muertes! 

TIZÓN. 

Otra  pendencia  tenemos: 
Bueno  fuera  haber  marchado 

Y  no  estar  aquí;  que  creo 
Que  hemos  de  majar  esparto 
Por  el  porte  de  aquel  pliego. 

REY. 

¿No  me  dejarás  gozar 
De  Lidora  por  lo  menos 
Cuatro  días,  y  después.!... 
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TIZÓN. 

Después  que  la  papen  duelos- 
Él  te  aborrece,  Lidora. 

LIDORA. 

Permita,  Tizón,  el  cielo, 
Que  me  desprecie  Argolán. 

TIZÓN. 

Sí  hará;  que  está  bien  lo  hecho. 

REY. 

Al  fm,  ya  soy  rey  de  Túnez, 

Y  esta  vez,  como  rey,  quiero 
Mostrar  mi  heroico  valor. 
Parte,  Tizón,  al  momento, 

Y  si  no  han  muerto  á  Leonido, 
Di  que  venga  aquí;  que  intento 
Dar  á  todos  libertad 

Y  os  vayáis  á  vuestro  reino. 

L I  DORA. 

Muestras,  señor,  ser  quien  eres. 

REY. 

Lo  que  importa  es  que  al  momento 
Que  Leonido  venga,  os  vayáis 
Antes  que  me  maten  celos. 

Sale  Zarrabullí  alborotado. 

ZARRABULLÍ. 

Si  quieres  ver  á  Argolán, 
Invicto  rey  Belerbeyo, 
Alza  los  ojos  y  mira. 

Descúbrese  una  aparición  donde  está  Leonido  cru- 
cificado, ensangrentado  y  con  corona  de  espinas. 

REY. 
¿Qué  es  esto?  ¿Argolán  ha  muerto? 

LEONIDO. 

Ya,  padre,  ha  llegado  el  plazo 
De  satisfacer  al  cielo 
Las  ofensas,  las  maldades, 
Las  injurias  que  le  he  hecho. 
Ya,  padre,  permite  Dios 
Que  los  muchos  vituperios 
De  que  yo  le  hice  fianza, 
Los  pague  en  este  madero. 
Ya  te  agradezco  y  estimo. 
Famoso  rey  Belerbeyo, 
Que  me  pagues  como  rey. 
Pues  me  das  un  reino  eterno. 

MARCELA. 

Hermano,  ruega  por  mí 
Cuando  estés  gozando  el  cielo, 
Y  por  tvi  hermana  Lidora, 
Porque  ya  se  ha  descubierto 
Ser  la  misma  que  dijiste 
Que  se  llevó  la  osa  huyendo. 

LIDORA. 

Ya  soy  tu  hermana,  Leonido. 

LEONIDO. 

Ahora  muero  contento, 
Pues  tal  ventura  he  tenido: 


Lidora,  los  altos  cielos 
Te  den  su  gracia. 

GERARDO. 

Yámí, 
Hijo  del  alma,  consuelo 
De  esta  cansada  vejez, 
Dame  los  brazos;  que  quiero 
Bañar  mi  rostro  en  la  sangre 
Que  viertes  por  Dios  eterno. 

LEONIDO. 

Tu  celo  es  muy  justo,  padre. 

GERARDO. 

Llégame,  Dionisio,  al  cuerpo 
De  mi  querido  Leonido. 
Dame  los  pies;  mas  ¿qué  veo? 
Hijos,  la  vista  he  cobrado; 
Que  si  de  mi  hijo  el  acero 
Con  sangre  me  la  quitó. 
Hoy  su  sangre  me  la  ha  vuelto: 
Hijo  del  alma  querido, 
Lo  que  te  suplico  y  ruego 
Es  que  te  acuerdes  de  mí 
Cuando  estés  allá  en  los  cielos, 
Puesto  que  soy  yo  tu  padre. 

LEONIDO. 

Digo  que  lo  haré. 

LIDORA. 

Y  mi  pecho 
Merezca,  hermano  Leonido, 
Le  alcances  en  breve  tiempo 
Me  limpie  el  agua  divina 
Del  bautismo  verdadero. 

LEONIDO. 

Por  todos,  aunque  soy  malo. 
Prometo  hacer  como  bueno. 
Porque  los  buenos  alcancen 
Perdón  de  mis  graves  yerros. 
Adiós,  padre;  adiós,  hermanos; 
Adiós,  noble  Belerbeyo; 
Que  te  debo  más  á  ti 
Que  no  á  todo  el  universo. 
Más  te  debo  que  á  mi  padre. 
Porque  el  me  puso  en  el  suelo, 
Pero  tú  al  cielo  me  envías 
Con  el  favor  que  me  has  hecho: 
El  llanto  dejad,  señor. 
Y  á  ti,  soberano  é  inmenso 
Dios,  humildemente  pido 
Que  te  des  por  satisfecho: 
Misericordia,  mi  Dios; 
Yo  pequé.  Dios  sempiterno; 
Pequé,  Señor;  en  tus  manos 
Mi  espíritu  os  encomiendo. 

REY. 

Ya  del  cuerpo  salió  el  alma. 

GERARDO. 

Muriendo  pagó  la  ofensa 
Que  contra  Dios  cometió. 

LIDORA. 

Señor,  si  nos  das  licencia. 
Este  cuerpo  llevaremos. 

so 
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REV. 

Sabe  Alá  lo  que  me  pesa 
Que  seas  su  hermana  tú, 
Puesto  que,  si  no  lo  fueras, 
Hoy  alcanzaras  á  ser 
De  todos  mis  reinos  reina. 

LIDORA. 

Ya,  señor,  no  puede  ser; 
Su  Majestad  me  conceda 
La  merced  que  le  he  pedido. 

REY. 

Lidora,  ya  mi  grandeza 
Te  la  tiene  concedida, 
Porque  el  alma  conociera 
Que  el  amor  que  te  he  tenido 
Me  obliga  á  hacer  tal  fineza. 
Dame  los  brazos,  y  Alá 
Suerte  feliz  te  conceda 
Como  yo  se  lo  suplico. 
Ya  todos  tenéis  licencia 
Para  partir  á  Sicilia. 


TIZÓN. 

A  Dios  plegué  que  yo  pueda 
Pagar  al  Rey  esta  muerte. 

ZARRABULLÍ. 

¿En  qué? 

TIZÓN. 

En  la  misma  moneda; 

Y  al  mismo  también  suplico 
Que  puedas  ver  cuando  quieras 
A  tu  querido  Mahoma. 

ZARRABULLÍ. 

Yo  suplico  que  así  sea. 

TIZÓN. 

Y  yo,  que  nos  perdonéis 
Las  faltas,  para  que  tenga 
Con  ello  dichoso  fin 

La  Fianza  satisfecha. 

FIN. 
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ACTO  PRIMERO. 

quietud. 
Duda,  acortemos  razones; 
Que  esto  de  andar  en  cuestiones 

No  lo  sufre  mi  salud. 

Yo  no  te  quiero  en  mi  casa ; 

Salen  la  Quietud  y  la  Duda. 

El  mundo  es  largo. 

DUDA. 

QUIETUD. 

Ya  en  hombre 

Salid  de  casa,  acabemos, 

Me  he  transformado;  que  el  nombre. 

Y  dejaos  de  replicar. 

Seguro  por  todos  pasa. 

duda. 

Que  mal  pienso  que  pudiera 

Ya  que  me  queréis  echar, 

Vivir  mujer  y  desnuda 

No  me  echéis  haciendo  extremos. 

De  defensa,  aunque  soy  duda. 

¿Qué  os  hice  yo,  que  me  echáis 

Donde  de  mí  no  la  hubiera. 

De  vuestra  casa? 

QUIETUD. 

QUIETUD. 

Pues  si  en  hombre  transformada, 

¿Y  es  poco 

Segura  vas  para  todo, 

Traerme  á  preguntas  loco.? 

Déjame  aquí. 

DUDA. 

DUDA. 

|Si  vos  la  ocasión  me  dais! 

¿De  ese  modo 

QUIETUD. 

Me  enviáis  sin  darme  nada? 

¿Yo  la  ocasión? 

Los  sabios  que  despreciaron 

DUDA. 

El  mundo,  cuanto  tuvieron, 

Vos,  Quietud 

Como  caso  del  no  hicieron, 
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Ninguna  cosa  llevaron. 

Tal,  en  el  mar,  de  su  mano, 
Echó  su  hacienda  á  los  peces; 
Tal,  despreció  algunas  veces 
El  oro  de  algún  tirano. 

QUIETUD. 

Tan  desnudo  como  vienes, 
Algún  sabio  caminaba, 
Y  en  llevarse  á  sí  llevaba 
Consigo  todos  sus  bienes. 

Diógenes  se  reía 
De  Alejandro,  y  estimaba 
Más  el  desdén  que  mostraba, 
Que  el  favor  que  le  hacía. 

DUDA. 

La  Duda  soy,  transformada 
En  un  hombre  ya. 

QUIETUD. 

Y  no  yerras. 

DUDA. 

Andaré  por  esas  tierras 
Como  mujer  desdichada. 

QUIETUD. 

Ten  cuenta  de  no  volver 
Más  á  mi  casa. 

Vase. 

DUDA. 

No  soy 
Pertinaz ;  á  todos  doy 
El  lugar  que  han  de  tener: 

No  dudo  cosa  ninguna 
En  la  fe  ni  en  la  razón, 
Pero  en  cosas  de  opinión, 
Soy  duda,  que  tengo  alguna. 

Estas  obras  producidas 
De  la  gran  naturaleza, 
Tienen  suprema  belleza, 
Ó  juntas,  ó  divididas. 

¿Qué  es  ver  de  los  celestiales 
El  circular  movimiento, 

Y  entre  aquél  y  este  elemento, 
Enemistades  mortales? 

Fuego  puro  y  rayo  leve 
La  superficie  semeja. 
Que  con  la  luna  empareja; 
Que  esto  mismo  se  le  debe 

Al  aire  en  sus  tres  regiones, 

Y  tras  él  al  agua  luego. 
Que  es  defensora  del  fuego. 

Sale  la  Contemplación. 

CONTEMPLACIÓN. 

¿Quién  eres  tú,  que  te  pones 

En  esa  transformación 
De  ti  mismo? 

DUDA. 

Soy  la  Duda; 

Y  vos,  ¿quién  sois? 


CONTEMPLACIÓN. 

Quien  te  muda, 
Que  soy  la  Contemplación. 

DUDA. 

A  la  fe,  que  sois  venida 
A  buen  tiempo.  ¿Cómo  fué 
Esto  del  agua? 

CONTEMPLACIÓN. 

¿Que  esté 
De  la  tierra  dividida? 

Por  los  hombres  la  mandó 
Dios  al  agua  congregarse; 
Que  era  imposible  ¡untarse 
Como  luego  se  juntó. 

Y  así  preguntaba  Dios 
Allá  en  la  Sabiduría, 
Quién  á  las  aguas  vestía. 

DUDA. 

Él  me  ha  juntado  con  vos: 
Soy  un  pobre  labrador: 
Ya  me  veis;  de  mí  algún  día 
Nació  la  Filosofía, 

Y  por  mí  se  hizo  mayor. 
Iba  á  la  corte  á  servir, 

Y  no  con  poco  temor; 
Que  vivir  con  un  señor 
No  es  vivir,  sino  morir. 

Están  muy  necesitados. 
Tienen  mil  obligaciones, 

Y  han  de  andar  en  opiniones 
Si  han  de  pagar  sus  criados. 

No  sé  dónde  me  leí, 
Que  entrando  en  Jerusalén 
Cristo,  nuestro  amado  bien. 
Dijo  á  un  Apóstol  ansí: 

«Dile  á  aquel  hombre,  que  tiene 
El  Señor  necesidad; 
Que  siendo  Su  Majestad 
Tan  rico,  á  tenerla  viene.» 

¿Por  qué  se  llamó  Señor? 

CONTEMPLACIÓN. 

El  que  es  señor  en  la  tierra, 
Padece  continua  guerra 
Entre  el  caudal  y  el  temor: 

¿Quieres  tú  servirme  á  mí, 
Que  ando  siempre  por  el  cielo? 
Pues  cuando  me  humillo  al  suelo, 
Es  para  buscarle  allí. 

DUDA. 

Haréisme  notable  bien. 

CONTEMPLACIÓN. 

Ya  eres  mío. 

DUDA. 

Vuestro  soy. 
Porque  si  con  vos  estoy. 
En  el  ciclo  estoy  también. 

CONTEMPLACIÓN. 

Allá  no  hay  duda  ni  fe. 

DUDA. 

Digo,  pues.  Contemplación, 
¿Dónde  vivís? 
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CONTEMPLACIÓN. 

Estas  son 
Mis  casas. 

DUDA. 

Aquí,  ¿por  qué? 

CONTEMPLACIÓN. 

Este  monasterio  santo 
Tiene  una  divina  Esposa 
De  Cristo,  sabia  y  hermosa, 
A  quien  por  puntos  levanto 

En  alta  contemplación 
Para  que  Dios  la  revele 
Misterios  que  dudar  suele, 
Porque  están  en  opinión. 

Vesla  aquí. 

Salen  Santa  Brígida  y  el  Cuidado. 

BRÍGIDA. 

Mira,  Cuidado, 
Que  me  dejes  descansar. 

CUIDADO. 

Si  vos  no  me  dais  lugar, 
¿Cómo  he  de  estar  descuidado? 

BRÍGIDA. 

Estas  dudas  me  fatigan, 
Saber  cómo  comprchcnde 
Aquel  pecado  de  Adán 
A  todos  sus  descendientes. 
¿Cómo  el  niño  que  no  tuvo 
Conocimiento,  ni  tiene 
Memoria  que  vido  el  árbol 
De  la  vida  y  de  la  muerte, 
Ni  escuchó  en  el  Paraíso 
Por  entre  sus  ramas  verdes 
A  la  primera  mujer, 
La  que  habló  con  la  serpiente. 
Fué  concebido  con  mancha, 

Y  que  sus  padres  le  engendren 
En  pecado? 

CUIDADO. 

Si  vos,  Brígida, 
Andáis  siempre  desa  suerte, 
¿Por  qué  os  quejáis  del  Cuidado 

Y  no  queréis  que  os  apriete? 
Mirad,  los  medios  humanos, 
De  poca  salud  parecen; 
Acudir  á  los  divinos 

Fué  santo  consejo  siempre  : 
Avisar  quiero  al  Silencio 
Para  que  él  mismo  os  revele 
Dónde  preguntéis  á  Dios 
Las  dudas  que  se  os  ofrecen. 

BRÍGIDA. 

Pues  parte.  Cuidado  mío. 
Vasc  el  Cuidado. 

CONTEMPLACIÓN. 

Agora  puedes  llegar, 

Que  en  ella,  Duda,  has  de  hallar 


-x. 


Dueño  y  maestro,  confío. 

BRÍGIDA. 

¿Quién  es? 

CONTEMPLACIÓN. 

Tu  Contemplación. 

BRÍGIDA. 

¿Quién  en  pena  tan  aguda 
Viene  contigo? 

DUDA. 

La  Duda, 
Que  en  ti  logra  su  afición. 

Hame  echado  la  Quietud 
De  su  casa:  no  te  asombre; 
Que  vengo  á  perder  el  nombre 
En  el  mar  de  tu  virtud. 

Ó  para  decir  mejor, 
En  el  mar  de  aquella  ciencia 
Divina,  cuya  excelencia 
Tiembla  el  Serafín  mayor. 

BRÍGIDA. 

A  la  alteza  de  riquezas 
De  aquella  Sabiduría, 
A  quien  Pablo  encarecía, 
Bien  tu  ignorancia  enderezas. 

Mas  de  Dios  es  más  seguro 
El  creer  que  el  entender. 

DUD.\. 

Eso  que  quieres  saber 
Es  lo  que  saber  procuro. 

Demás,  Brígida,  que  á  mí 
Cuantos  viven  me  han  tenido; 
Dejo  lo  que  es,  sé  que  ha  sido 
Lo  que  nunca  merecí. 

Hasta  que  se  satisfagan 
Al  fin  del  todo  entenderme, 
No  se  excusan  de  tenerme 
Por  diligencias  que  hagan. 

Duda  y  teme  el  pretendiente 
Si  con  el  pleito  saldrá; 
El  labrador,  si  tendrá 
Agua  en  Mayo  suficiente. 

Los  letrados ,  que  no  son 
De  tan  bárbaro  consuelo 
Que  traigan  de  cada  pelo 
Colgada  una  provisión. 

Dudan  la  plaza;  victoria 
El  soldado,  aunque  valiente; 
La  cátedra  el  pretendiente, 

Y  más  si  tiene  memoria. 
El  soberbio,  de  caer; 

El  caído,  si  ha  de  alzarse; 
El  malo,  si  ha  de  salvarse, 

Y  el  bueno,  si  lo  ha  de  ser. 
Duda  el  puerto  el  que  navega, 

El  fin  el  que  va  á  reñir, 
Si  el  enfermo  ha  de  vivir, 
Si  ha  de  ganar  el  que  juega. 

No  dudar  es,  en  efeto, 
Acción  de  necio  engañado. 
Porque  ningún  confiado 
Se  puedo  llamar  discreto. 

5» 
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BRÍGIDA. 

La  que  yo  tengo,  es  saber 
Cómo  fué  á  todos  igual 
El  pecado  original: 
Dispuesta  siempre  á  creer 

Lo  que  la  Iglesia  tuviere, 
Ó  enseñaren  sus  doctores. 

CONTEMPLACIÓN. 

Bien  dices,  y  los  mejores 
Modos  con  que  esto  se  adquiere 

Son  tu  piedad  y  oración; 
Y  tu  piadoso  deseo 
Levanta  el  alma,  que  creo 
Que  voces  del  cielo  son. 

Sale  Job,  viejo,  muy  lleno  de  llagas,  como  le  pintan, 
y  canten  dentro: 

No  se  hallará.  Esposa  mía, 
Quien  sin  pecado  se  vea, 
Aunque  un  tierno  infante  sea 
Cuya  vida  es  solo  un  día. 

JOB. 

Perezca  la  memoria 
De  aquel  amargo  y  lastimoso  día, 
Principio  de  mi  historia 

Y  de  la  vida  miserable  mía; 
Pierda  la  noche  el  nombre 

En  que  se  dijo:  » Concibióse  el  hombre.» 

Pues  fué  tal  su  destino. 
Cubra  aquel  día  un  tenebroso  velo, 

Y  aquel  Señor  divino 

No  pregunte  por  él  desde  su  cielo, 
Ni  el  claro  sol  le  ilustre; 
La  sombra  de  la  noche  le  deslustre. 
Obscuridad  le  ocupe 

Y  en  fuego  le  convierta. 

BRÍGIDA. 

Voy  creyendo 
Las  dudas  que  no  supe. 

CONTEMPLACIÓN. 

Aqueste  es  Job,  que  viene  maldiciendo 
El  día  en  que  ha  nacido 

Y  noche  amarga  en  que  engendrado  ha  sido. 

BRÍGIDA. 

Pues  ^qué  piensas  agora? 

CONTEMPLACIÓN. 

Que  del  pecado  original  se  queja. 

JOB. 

No  goce  clara  aurora 

La  obscura  noche  que  sin  luz  me  deja; 

Luna  ni  estrellas  vea, 

Y  obscuro  torbellino  la  posea. 
Ni  en  los  días  del  año, 

Ni  en  los  meses  se  muestre  en  importuna 

Soledad  de  mi  daño. 

Ni  sea  digna  de  alabanza  alguna. 

¡Oh,  noche  infeliz  mía! 

Tu  horror  maldiga  quien  bendijo  el  día. 

Aquellos  que  viciosos 
A  Leviatán  ofrecen,  y  aborrecen 


Los  rayos  luminosos, 
Y  las  obscuras  sombras  apetecen; 
Caliginoso  velo  •    • 

Cubra  las  luces  de  que  se  honra  el  cielo; 

Espere  vencedora 
La  luz  de  su  tiniebla,  y  no  la  vea 
Levantar  el  aurora 
Que  los  amenos  campos  hermosea. 
Pues  no  encerró  y  detuvo 
Aquel  vientre  infeliz  en  quien  anduvo; 

Pues  por  ella  padezco 
Persecución,  trabajos  y  miserias; 
Por  ella,  en  fin,  merezco 
Verme  en  tales  desdichas  y  lacerias. 

BRÍGIDA. 

¡Extrañas  maldiciones! 

CONTEMPLACIÓN. 

Está  cercado  Job  de  mil  pasiones. 

JOB. 

¿Por  qué  luego  en  naciendo 
Mi  desdichada  vida  no  acababa? 
¿Por  qué  fui  recibiendo 
Del  regazo  del  ama  que  me  daba, 
En  la  miseria  mía. 
Su  pecho  aquel  amargo  y  triste  día? 

DUDA. 

Señor  Job,  ¿tanta  impaciencic? 
Si  todo  el  mundo  os  alaba 
De  sufrido,  ¿qué  es  aquesto? 
No  dicen  vuestras  palabras 
Con  lo  que  de  vos  se  cuenta. 

JOB. 

Las  maldiciones  que  echaba, 
Fueron  al  pecado.  Duda; 
En  aquella  noche  amarga 
Fui  concebido. 

DUDA. 

Tenéis 
Razón,  y  es  bastante  causa: 
En  grande  miseria  os  veis, 
Siendo  Rey,  y  de  la  casa 
De  Esaú,  si  no  me  engaño; 
Que  Raguel  engendró  á  Sara, 

Y  él  á  vos,  aunque  Idumeo 
Alguna  opinión  os  llama. 
¡Qué  de  ganados  tuvistes! 
¡Qué  de  ovejas,  qué  de  cabras! 
¡Qué  de  hijos  y  pastores! 
¡Qué  de  casas  y  labranzas! 
Doscientos  años  vivistes, 

Y  aun  cuarenta  y  ocho  os  faltan; 
Ciento  cuarenta  gozastes 
Vuestra  hacienda  restaurada. 
A  fe  que  pagaron  bien 
La  paciencia. 

JOB. 

Es  Dios  quien  paga. 

DUDA. 

¿Cómo  dijistes  un  día 

A  aquella  gente  non  sancta 

Que  disputaba  con  vos, 
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Que  ojalá  fuera  su  alma 

La  que,  en  lu^jar  de  la  vuestra, 

Padeciera  penas  tantas? 

JOB. 

Quise  decir  que  les  diera 
Mayor  consuelo  que  daban 
A  mis  desdichas. 

DUDA. 

Alabo 
Entre  virtudes  tan  raras 
Sufrir  á  vuestra  mujer. 
Necia,  importuna  y  pesada; 
Porque  en  viendo  á  un  hombre  pobre, 
Ó  le  dejan,  ó  le  matan 
A  puro  decirle  afrentas: 

Y  fuera  dcsto,  me  espanta 
La  paciencia  que  tuvistes. 
No  sólo  en  que  vuestra  casa, 

Y  la  hacienda  que  teníais, 
Voraz  el  fuego  abrasara, 
Sino  en  ver  que  vuestros  hijos 
Alegres  comiendo  estaban. 
Cuando  un  viento  del  desierto 
Las  columnas  arrebata 

Con  soplo  horrible  y  furioso, 

Y  de  su  centro  las  saca, 
Con  que  los  sepulta  juntos 
Entre  piedras,  tierra  y  tablas : 
Jacob,  por  un  hijo  solo, 
Cuando  tantos  le  quedaban, 
No  quiso  admitir  consuelo, 


Vase. 
Y  vos Él  se  va. 

CONTEMPLACIÓN. 

Repara 
En  que,  más  que  su  mujer, 
Á  Job  la  paciencia  gastas. 

DUDA. 

Olvídeme  que  esto  era. 
Que  Brígida  contemplaba 
En  las  lecciones  de  Job 
Con  los  éxtasis  del  alma. 

BRÍGIDA. 

En  fin,  que  Job  maldecía 
La  noche,  por  el  pecado 
Original. 

CONTEMPLACIÓN. 

Tu  cuidado 
En  partes  te  divertía. 

DUDA. 

Sí,  pero  Brígida  intenta 
Saber  cómo  el  niño  ha  entrado 
Con  la  parte  en  el  pecado. 

CONTEMPLACIÓN 

Porque  al  padre  representa, 

En  la  carne  que  le  dan 
Eva  y  Adán. 

DUDA. 

Está  bien; 


^ 


Dios  se  lo  perdone,  amén, 

Y  pague  al  segundo  Adán. 

CONTEMPLACIÓN. 

De  la  forma  del  bautismo 
Es  el  ejemplo  bastante; 
Al  adulto  y  al  infante 
Le  dice  el  cura  lo  mismo. 

Yo  te  lavo  es  argumento 
De  mancha  que  no  se  vía, 

Y  esto  dice  cada  día 

La  forma  del  Sacramento 

Con  que  el  cristiano  se  alista 
Debajo  de  la  bandera 
De  Cristo,  y  aun  si  naciera 
Libre  el  niño  en  la  conquista 
Del  cielo,  no  hubiera  Dios 
Muerto  por  él:  luego  ¿era 
Cautivo  ? 

BRÍGIDA. 

De  esa  manera, 
De  la  culpa  de  los  dos 

Nacieron  nuestros  pecados. 
Enfermedades  y  penas; 
La  muerte,  que  en  sus  cadenas 
Nos  trujo  gran  tiempo  atados; 

La  villana  rebeldía 
De  la  carne  á  la  razón 
Y  al  espíritu,  que  son 
Partes  de  la  duda  mía. 

DUDA. 

Es  así;  pero  una  duda 
Escuchad. 

CONTEMPLACIÓN. 

Veamos  cuál  es. 

DUDA. 

¿No  habéis  visto  que  después 
Que  el  pintor  la  tabla  muda. 

Acabada  una  figura, 
?onc  facicdaí  al  pie, 
Por  dar  á  entender  que  fué 
Imperfecta  la  pintura.' 

Pues  á  Dios  le  sucedió 
Lo  mismo  pintando  á  Adán, 
Si  en  el  bautismo  le  dan 
Lo  que  en  el  agua  faltó. 

BRÍGIDA. 

Sí,  mas  la  respuesta  dio 
Cristo,  y  la  absolución, 
De  la  regeneración 
Del  santo  bautismo  vio. 

Nicodemus  se  espantaba 

§ue  el  hombre  otra  vez  naciese, 
cómo  al  vientre  volviese 
De  su  madre,  preguntaba. 
Luego  el  ffcií  puso  ya 
El  bautismo  á  la  figura, 
Que  lavada  en  agua  pura, 
Limpia  y  acabada  está. 

CONTEMPLACIÓN. 

Dios  perfecta  la  acabó; 
Pero  frescas  las  colores , 
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La  culpa,  con  sus  errores, 
Desde  luego  le  quedó. 
Esta  marca  original 
Le  quedaba  desde  entonces. 

DUDA. 

No  los  hiciera  en  dos  bronces, 

Y  no  en  polvo,  ¡pesia  tal! 
¿Qué  mucho  que  se  borrara 

La  imagen  en  polvo  hecha? 
Más  tarde  fuera  deshecha, 
Si  en  oro  ó  plata  labrara. 

¿Queréis  ver  cuál  fué  el  error 
De  esa  mancha  contagiosa? 
Que  otra  vez  pidió  la  esposa 
Manzanas,  muerta  de  amor. 

Mirad  si  se  pega  bien 
El  gusto  de  la  manzana. 

CONTEMPLACIÓN. 

iQué  alegoría  tan  vana, 

Y  qué  pesada  también! 

DUDA. 

¿Ésta  te  parece  vana? 

CONTEMPLACIÓN. 

No  es  que  manzanas  quería. 

DUDA. 

•  Pues  ¿qué? 

CONTEMPLACIÓN. 

Remedio  pedía 
De  la  primera  manzana.  ) 

Sale  el  rey  David  con  corona  y  ropa  de  levantar. 

DAVID. 

Piedad,  Señor  divino, 
Según  tu  gran  misericordia,  canta 
Mi  lengua;  en  el  camino 
De  tanto  error  el  ánimo  levanta 
En  remediar  mis  males. 
Pues  eres  la  salud  de  los  mortales. 

Lávame  más.  Dios  mío, 
Y  borra  mi  pecado; 
Limpia  mi  mancha  en  el  piadoso  río 
Que  nace  de  aquel  mar  de  tu  costado. 

CONTEMPLACIÓN. 

David  es  éste;  advierte 

Con  qué  arrepentimiento  se  convierte. 

DAVID. 

Pequé,  Señor  divino, 
A  ti  solo  pequé,  y  en  tu  presencia 
Hice  tal  desatino. 
Porque  se  justifique  tu  sentencia; 
Aunque  también  conlío 
Que  tu  palabra  cumplirás,  Dios  mío. 

Pero  traeré  en  disculpa 
La  mancha  original,  pues  que  mi  madre 
Me  concibió  en  la  culpa 
Que  trajo  al  mundo  mi  primero  padre. 

CONTEMPLACIÓN. 

¿No  ves  que  la  confiesa? 

BRÍGIDA. 

David  lo  dice  con  sentencia  expresa. 


Voyme  con  tierno  llanto. 
Contemplación,  desengañada  y  triste; 
Nunca  lo  estuve  tanto, 
Aunque  después  sabrás  en  qué  consiste; 
Que  adonde  el  alma  tira, 
Por  más  alto  coral  pone  la  mira. 

Virgen  hermosa  y  pura, 
Corona  de  las  Vírgenes,  sospecho 
Que  nunca  sombra  obscura, 
Trayendo  vos  al  sol  en  vuestro  pecho, 
Cubrió  vuestra  belleza, 
Honra  de  la  mortal  naturaleza. 

Esto  saber  deseo; 
Hacedme  esta  merced,  Virgen  piadosa; 
En  esto  agora  empleo 
De  mi  contemplación  la  luz  dichosa. 

CONTEMPLACIÓN. 

— ¿Voy  contigo  ? 

BRÍGIDA. 

Bien  puedes. 
Vase. 

DUDA. 

— Tú  ¿qué  dices  de  mí? 

CONTEMPLACIÓN. 

Que  aquí  te  quedes. 
Vase. 

DUDA. 

Señor  David ,  tiernamente 
Vuestra  canción  escuché; 
Que  cierto  que  me  obligáis 
A  sentir  y  á  padecer. 
Aunque  ofendistes  á  Dios, 
Bien  lloráis  si  le  ofendéis; 
Músico  sois  extremado, 

Y  versos  hacéis  también; 
Ofréceseme  una  duda; 
La  Duda  soy,  ya  me  veis: 
¿Cómo,  siendo  vos  un  hombre 
Bueno,  pues  Dios  dijo  del 
Que  era  conforme  á  su  gusto, 
Por  gozar  á  Betsabé 
Hicistes  matar  á  Urías, 
Dándole  el  mismo  papel 
En  que  firmastes  su  muerte? 
¡Esta  buena  fue,  á  la  fe! 
Pero  también  el  profeta 
Os  hizo  en  la  causa  juez 
Con  el  cuento  de  la  oveja, 

Y  vos,  con  decir  pequé. 
Templáis  el  arpa,  y  templastes 
A  Dios,  que  también  lo  fué, 
Aunque  sólo  en  tres  clavijas 
Sus  cuerdas  mudas  se  ven: 
Quedad  con  Dios,  y  haced  versos. 
Pues  que  tan  bien  los  hacéis. 
Que  cantando  á  Dios,  encantan, 
Que  áspid  de  metal  que  fué, 
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Pues  tal  la  col^ó  de  un  palo 
En  su  figura  Moisés. 
La  sierpe  del  Paraíso 
Fué  al  principio  una  mujer; 
Hércules  puso  en  sus  armas 
Las  que  mató  en  su  niñez; 
Pero  no  cantéis  pesares; 
Cantad,  David,  de  placer; 
Que  andamos  de  desengaño, 
Aunque  de  duda  nos  veis. 

Vasc. 

DAVID. 

Nació  una  fuente  clara  y  deleitosa , 
Que,  dividida  en  varios  arroyuelos, 
Daba  á  las  aguas  de  los  cielos  celos, 
En  cuyo  manto  su  cristal  reposa. 

El  lirio  azul  y  la  encarnada  rosa 
Le  daba  margen,  matizando  velos, 

Y  él  á  sus  plantas,  en  torcidos  hielos, 
Humor  por  alma  de  su  vida  hermosa. 

Pisóla  un  animal,  bebió  engañado, 

Y  como  quedó  turbia  su  corriente. 
Ninguno  la  bebió  sin  ser  manchado. 

¡Oh,  gran  desgracia!  La  primera  fuente 
Enturbiaron  las  plantas  del  pecado, 
Por  causa  de  mujer  y  de  serpiente. 

Vase. 

Salen  el  Pecado,  la  Soberbia  y  el  Rigor. 


PECADO. 

Ninguno  ha  de  pasar  por  este  puente 
Sin  que  deje  firmado  que  es  mi  esclavo. 

SOBERBIA. 

Alabo  tu  soberbia  justamente, 

Y  en  tus  soldados  el  cuidado  alabo. 

PECADO. 

iQue  me  persiga  Dios  eternamentel 
iQue  hiciese  una  lahel,  que  con  un  clavo 
Me  pasase  la  frente,  en  que  se  atreve 
Sobre  mi  ardiente  sol  fijar  su  nieve  I 

iQuc  digan  que  teniendo  los  despojos 
De  tanto  rey  y  príncipes  mortales, 
Me  quiera  dar  con  una  niña  enojos 
Derogando  mis  términos  fatales! 
Mas  ¿qué  mucho,  si  es  niña  de  sus  ojos, 
A  quien  sirven  los  ojos  celestiales. 
El  sol  de  manto  de  inmortal  pureza, 

Y  el  alba  siendo  toca  á  su  firmeza.^ 
jViven  los  cielos^  si  los  cielos  viven 

Para  mí,  pues  he  sido  indigno  dellos. 
Que  si  todas  sus  fuerzas  aperciben. 
Tengo  de  hacer  segunda  guerra  en  ellosl 

Y  pues  mi  marca  original  reciben 
Cuantos  nacen,  por  míos  he  de  vellos, 
Pues  que  de  mí  también  marcados  salen; 
Corra  el  Jordán ,  de  que  después  se  valen. 

soiíekhia. 
Eso  no  apruebo  en  ti,  que  no  quisiera 


Que  de  aqueste  Jordán  te  consolaras, 
Y  que  en  vidas  humanas  se  dijera, 
Sino  que  del  y  el  cielo  blasfemaras. 

PECADO. 

Ir  á  mi  imperio  y  cetro  consideras. 
Que  es  el  mayor  si  en  mi  poder  reparas, 
Pues  todos  cuantos  nacen  me  obedecen. 

SOBERBIA. 

¿Qué  honor  después  de  que  se  van  te  ofrecen? 

PECADO. 

Dios,  ¿no  crió  también  de  ángeles  bellos 
Ejércitos  inmensos,  de  los  cuales 
Él  mismo  se  consuela  de  tenellos, 
Aunque  no  sean  en  méritos  iguales? 
Pues  si  Dios  se  consuela  de  perdellos, 
Téngalos  yo  para  menores  males; 
Que  aunque  los  laven  cristalinos  ríos. 
No  me  podrán  negar  que  fueron  míos. 

Esta  niña  que  sola  me  atormenta. 
Es  la  que  agora  me  condena  á  llanto, 
Que  dicen  que  pasó  libre  y  exenta; 
Pero  ¿quién,  si  no  Dios,  pudiera  tanto? 
¡Ah,  transgresora  de  mi  ley  sangrienta! 
(Hasta  cuándo  tu  pie  divino  y  santo 
(}uebrará  mi  cabeza? 

SOBERBIA. 

¿Qué  blasonas. 
Si  humana  vida  á  tu  rigor  pregonas? 

PECADO. 

Llama  al  Género  humano,  imprime  el  nombre 
Deste  Pecado  original  con  fuego. 
Que  el  agua  misma  del  bautismo  asombre. 

SOBERBIA. 

¡Hola,  ministros  de  mi  centro  ciego, 
Venga  el  Género  humano! 

Dentro: 

Allá  va  un  hombre. 

Salen  el  Género  humano  y  el  Rigor. 

SOBERBIA. 

Aquí  al  hombre,  como  pides,  tienes. 

PECADO. 

¡Con  qué  ignorancia  y  desvergüenza  vienes! 

GÉNERO. 

Ya,  Pecado  original, 
¿Qué  tengo  yo  que  temerte, 
Si  bien  tan  fiero  y  mortal, 
Si  me  libró  de  la  muerte 
Aquella  agua  celestial? 

Ésta  y  el  divino  amor 
Me  lavó  de  aquella  mancha 
Que  me  dio  el  primer  error. 

PECADO. 

¡Cómo  el  villano  se  ensancha! 
¿Qué  te  parece,  Rigor? 

RIGOR. 

Que  le  aflijas  y  maltrate.<;, 
Y  que  en  él  tus  fuerzas  pruebes 
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Hasta  que  á  palos  le  mates; 
Que  los  hierros  le  renueves, 

Y  que  tu  imperio  dilates; 
Haya  un  nuevo  Faraón 

Que  este  Israel  en  prisión 
Mil  siglos  pueda  tener, 
Ni  plagas  puedan  hacer 
Que  ablandes  tu  corazón. 

GÉNERO. 

¿Qué  importa.  Rigor,  si  cría 
Un  Moisés  que  me  defienda 

Y  al  mar  del  bautismo  guía, 
Donde  la  gracia  se  extienda 
Lavando  la  culpa  mía.?' 

Pasará  mi  ser  mortal 
Por  canceles  de  cristal 
En  su  arena  á  tus  caballos; 
Carros,  armas  y  vasallos 
Tendrán  sepultura  igual. 

PECADO. 

(¡Hay  desvergüenza  más  fierai* 
Herrad  de  nuevo  su  cara, 

Y  á  palos  y  á  coces  muera; 
Vengan  los  hierros. 

GÉNERO. 

Repara 
Que  más  que  ese  hierro,  espera 

Un  agua  con  que  borrado 
Quedará  tan  fácilmente 
Mi  error  antiguo  pasado. 
Que  la  blanca  nieve  afrente. 

RIGOR. 

David  le  trae  engañado. 

PECADO. 

Vengan  los  hierros. 

RIGOR. 

Ya  acabo. 

Hicrranle  la  cara. 
PECADO. 

A  ver  qué  dicen. 

RIGOR. 

Esclavo 
Del  pecado  original. 

PECADO. 

Con  esta  marca  imperial 
Llevo  mi  potencia  á  cabo. 

GÉNERO. 

Pecado,  no  importa  nada; 
De  poco  puede  servir 
Tu  letra  y  tu  mano  airada; 
Que  bien  sé  que  es  escribir 
Sobre  tabla  barnizada. 

Vendrá  el  agua  pura  y  viva, 
Y  aquel  soberano  fuego 
Que  borrará  cuanto  escriba; 
Que  todo  obedece  luego 
A  la  divina  saliva. 

Oye  el  sordo  y  habla  el  mudo 

PECADO. 

Uno  por  uno  herraré 


Mis  esclavos. 

GÉNERO. 

Yo  no  dudo 
Que  los  hierres,  pero  sé 
Lo  que  su  palabra  pudo: 

Que  en  oyendo  el  cfetá, 
Se  han  de  abrir  lengua  y  oídos. 

PECADO. 

En  fin,  ninguno  podrá 
Alabarse,  en  los  nacidos. 
Que  sin  mis  hierros  está. 

Después  laven  á  placer; 
Que  á  fe  que  habrá  que  hacer: 
Ensanche  Dios  el  Jordán. 

GÉNERO. 

Algunos  se  escaparán. 
Pecado,  de  tu  poder. 

PECADO. 

¿Quién  en  el  mundo? 

GÉNERO. 

Yo  sé 
Uno  que  por  pies  se  os  fué. 

PECADO. 

Ni  aun  el  niño,  Job  decía. 
Cuya  vida  es  sólo  un  día, 
Sin  que  en  mi  poder  esté. 

GÉNERO. 

Mira  en  aquel  monte  santo 
Al  profeta  Jeremías. 

PECADO. 

De  ver  su  rostro  me  espanto. 

En  medio  de  un  monte,  en  lo  alto,  se  volverá  una 

tramoya  á  modo  de  peña,  donde  aparezca  sentado 

el  profeta  Jeremías,  con  su  cabellera  blanca  y  larga 

y  barba  larga,  con  baquero  y  ropa. 

GÉNERO. 

Ya  se  pasaron  los  días 
De  los  trenos  de  su  llanto; 

¡Padre,  sed  testigo  vos, 
Pues  os  santifica  Dios 
De  vuestra  madre  en  el  vientre! 

PECADO. 

Pues  decidle  que  otro  encuentre, 
Siquiera  porque  haya  dos. 

JEREMÍAS. 

La  poderosa  mano 
Del  inmenso  Señor  de  cielo  y  tierra, 
A  quien  resiste  en  vano 
La  bárbara  torpeza  que  destierra 
La  carne  que  nos  cubre. 
En  mí  el  poder  de  su  valor  descubre 

Yo  fui  santificado 
De  mi  madre  en  el  vientre  generoso, 
Y  tres  leguas  criado 
Da  la  santa  ciudad,  centro  dichoso 
Del  mundo,  aunque  morada 
De  mis  temores  en  la  edad  pasada. 

Principio  di  á  mi  llanto 
Desde  muchacho  tierno,  en  profecía 
Con  sentimiento  tanto 


LA    LIMPIEZA    NO    MANCHADA. 


4J7 


De  su  cautividad,  que  el  alma  mía, 

Con  doblado  martirio. 

Miraba  opuesto  del  tirano  Asirlo. 

Después  lloré  á  Judea, 
Benjamín  desigual  á  su  ruina. 
Para  que  el  mundo  crea 
Que  la  ira  de  Dios  fuerte  y  divina, 
Aunque  más  se  mitiga. 
Si  no  se  enmienda,  al  que  avisó  castiga. 


Desaparece. 


M 


GENERO. 

¿Estás  contento  agora 
Deste  testigo  ilustre? 

PECADO. 

Ya  te  dije 
Que  poco  se  mejora 
Esa  probanza  suya,  aunque  testigo 
Que  apedreó  el  Egito 

Y  en  Dafnes  yace  muerto  en  su  distrito. 

GÉNERO. 

Su  santidad  famosa 
Aprueba  el  ver  que  su  sepulcro  santo, 

Y  el  jaspe  de  su  losa. 

Los  áspides  destierra  con  espanto 

Del  sacro  mausoleo 

Que  enciende  el  aire  con  olor  sabeo. 

Pero  si  te  parece 
Que  no  hace  fe  un  testigo,  atento  mira 
Adonde  resplandece 
La  viva  luz  que  aquella  casa  aspira 
Del  Bautista  divino. 

PECADO. 

¿De  dónde  agora  á  tu  memoria  vino? 

GÉNERO. 

¿No  sabes  que  le  dijo 
Que  las  gentes,  el  ángel  á  su  madre, 
Harían  regocijo 

En  su  natividad?  Pues  hoy  su  padre 
Tiene  su  advertimiento. 
De  polo  á  polo  el  general  contento. 

Mira  á  Isabel,  su  prima 
De  la  niña  que  temes,  y  que  el  cielo 
Por  sacra  Reina  estima, 
Y  mira  el  niño,  que  pasando  el  velo 
Del  vientre  de  su  madre. 
Vio  al  Hijo  eterno  del  eterno  Padre. 

Advierte  á  Zacarías 
Cómo  viene  animando  á  los  pastores. 
Para  que  en  estos  días 
Coronen  de  laureles  y  de  flores 
De  su  puerta  las  jambas. 
Por  donde  entraron  las  del  cielo  entrambas. 
Que  María  por  ellas, 

Que  fué  en  Ezequiel  puerta  divina, 

Entró  pisando  estrellas 

Como  del  sol  la  aurora  cristalina, 

Y  el  Niño,  sacra  rosa 

En  el  regazo  de  su  Madre  hermosa. 

PECADO. 

iQuién  no  tuviera  ojos 


Por  no  mirar  lo  que  mi  pena  ha  sido! 

RIGOR. 

¿Esto  te  causa  enojos? 

PECADO. 

¿No  es  gran  dolor  que  Juan  haya  nacido 
También  santificado? 

GÉNERO. 

Oye  la  fiesta,  original  Pecado. 

Salen  cantando  y  bailando,  y  pastores. 
Cantan: 

Y  repiten  las  aves  del  verde  bosque : 
Si  la  gracia  ha  venido,  Juan  es  su  nombre. 

BELARDO. 

Publíquense  aquestas  fiestas. 

PASTOR. 

Ea,  pues,  Belardo,  ponte 
Encima  de  aqueste  risco, 

Y  las  fiestas  se  pregonen. 

Súbese  á  un  monte. 

BELARDO. 

Selvas  y  bosques  del  mundo, 
Sabed  que  vino  esta  noche 
Un  hombre  en  forma  de  ángel, 

Y  un  ángel  en  forma  de  hombre: 
Un  hombre  que  á  Dios  ha  visto, 

Y  le  adoró,  y  se  conocen 
Antes  de  nacer  los  dos, 

Y  antes  que  nadie  los  goce. 
Un  privado  de  su  Rey, 

Que  es  ya,  para  más  favores. 
Antes  que  Dios  hombre  nazca. 
De  su  casa  gentilhombre. 
Un  amante  que  le  acecha 
Por  dos  canceles  de  flores, 
Uno  estéril  y  otro  virgen, 

Y  fértiles  desde  entonces. 

Cantan: 

Corred,  corred,  pastores. 
Que  ha  venido  la  gracia  de  los  amores. 
Y  repiten  las  aves  del  verde  bosque: 
Si  la  gracia  ha  venido,  Juan  es  su  nombre. 

BELARDO. 

El  profeta  que  esperaban 
Los  siglos,  viene  conforme 
A  la  esperanza  divina, 
Dando  á  los  desiertos  voces. 
El  sobrescrito  divino 
De  la  carta  de  Dios  hombre. 
Que  por  letra  conocido, 
Cruz  y  forma  reconoce. 
El  que  ha  de  dar  luz  al  sol, 
Y  ser  arcos  de  colores. 
Que  sobre  su  frente  misma. 
Dando  luz  al  sol  se  opone. 

Cantan: 

Y  repiten  las  aves  del  verde  bosque: 
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Si  la  gracia  ha  venido,  Juan  es  su  nombre. 

Salen  pastores,  y  detrás  Zacarías,  padre  de  San  Juan, 
vestido  á  lo  judaico,  traerá  á  San  Juan  en  brazos  ó 
de  la  mano,  vestido  con  pieles,  y  su  cruz  con  su  ban- 
dera, y  la  encomienda  de  San  Juan,  con  alpargates  y 
cabellerica. 

ZACARÍAS.  \\ 

Hijo  por  mi  bien  nacido, 
Luz  de  mis  ojos,  que  entonces 
No  conocí  lengua  y  voz , 
Que  diste  tan  altas  voces. 
Voz  de  Dios  que  te  cortó 
Por  verdad  tan  cierta  Herodes, 
Que  al  preguntar  el  juez, 
Que  era  verdad  no  responde. 
Hoy  cumples  dichosos  años, 
Y  hoy  día  te  reconocen 

s  bosques  y  estas  selvas. 
Recibiéndote  con  flores. 
Ea,  pastores  amigos, 
Celebrad  todos  conformes 
Al  varón  santificado. 

GÉNERO. 

i  Di  agora  que  no  lo  oyes! 

PECADO. 

Desesperado  me  voy : 

¡Que  éstos  el  mundo  alboroten 

Con  que  fué  santificado  I 

Vase. 

GÉNERO. 

Allá  vayas  y  no  tornes. 

RIGOR. 

Herodes  te  venga  del : 
Razón  será  que  os  enojen 
Bailes;  Bautista,  guardaos 
De  que  la  cabeza  os  corten. 

Vase. 

ZACARÍAS. 

Hijo,  ,;dónde  vais  agora? 

SAN    JUAN. 

Al  desierto. 

ZACARÍAS. 

¿A  quién  no  rompe 
Las  entrañas  esta  voz.'' 
Porque  esta  voz  es  conforme 
A  la  que  ha  de  predicar 
De  penitencia  á  los  hombres. 

Cantan  y  bailan  lo  siguiente,  y  vuélvese  á  entrar  Za- 
carías y  San  Juan  de  la  mano,  y  los  pastores  y  pasto- 
ras bailando  con  mucho  regocijo. 

Cantan: 

Pastorcico  nuevo  de  color  de  Dios, 
Aunque  sois  estrella,  parecéis  al  sol. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Santa  Brígida  y  la  Contemplación. 

BRÍGIDA. 

No  puedo,  eterno  Señor, 
Dejar  de  ser  importuna, 
Que  como  estoy  á  la  luna, 
Me  mata  su  resplandor: 
Della  pretende  mi  amor 
Saber  si  tanta  pureza 
Tuvo  perpetua  limpieza 
En  algún  tiempo  menguante, 
Aunque  de  oillo  se  espante 
La  misma  naturaleza. 

Naciendo  santificados 
Jeremías  y  el  Bautista, 
No  hallo  razón  que  resista, 
Gran  Señor,  á  mis  cuidados : 
Si  vuestros  rayos  dorados 
La  honraron  eternamente, 
¿Cómo  eclipse  se  consiente? 
¿Ó  tiene  jurisdicción 
La  cabeza  del  dragón 
En  la  luz  de  aquel  Oriente? 

El  espejo  de  inocencia. 
La  purísima  María, 
Donde  fué  punto  en  un  día 
Toda  vuestra  omnipotencia, 

Y  ella  la  circunferpncia 
Con  su  vientre  soberano, 
¿No  tuvo  de  vuestra  mano 
Lo  que  otros  santos  tuvieron, 

Y  sus  méritos  vencieron 
Á  todo  mérito  humano? 

La  que  al  Autor  de  la  vida 
Nos  trujo,  ¿muerta  nació? 
¿Tan  gran  lunar  afeó 
La  luna  del  sol  vestida? 
En  la  estrella  esclarecida. 
Del  sol  limpia  tramontana, 
¿Tocó  la  mancha  villana 
De  la  desdicha  de  Adán, 
Si  á  Jeremías  y  á  Juan 
Libró  tu  luz  soberana? 

Aparece  un  Ángel.  y-\y 

ÁNGEL. 

Brígida,  de  tus  cuidados 
Los  tiene  tu  Esposo  eterno; 
Advierte  en  lo  que  preguntas. 
Que  este  es  su  primer  consuelo. 
Tuvo  mi  Reina  y  Señora 
Las  gracias  y  privilegios 
Que  tuvieron  otros  santos. 

BRÍGIDA. 

Paraninfo  de  los  cielos, 
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Escucha  mis  ignorancias. 

ÁNGEL. 

Prosigue  tu  santo  intento, 
Y  no  tienes  que  dudar 
De  que  se  le  concedieron 
Las  gracias  que  son  debidas 
Al  mayor  Santo  del  cielo. 

BRÍGIDA. 

Dimc,  intérprete  divino 

Del  soberano  silencio, 

De  qué  manera  obró  Dios 

Este  divino  misterio 

De  la  santificación 

De  la  Virgen,  que  no  entiendo: 

Si  fué  como  á  Jeremías 

Ó  al  Bautista,  que  les  dieron 

La  gracia  antes  de  nacer, 

Ó  tuvo  otro  privilegio. 

ÁNGEL. 

Al  profeta  Jeremías 
Se  le  dio  el  poder  inmenso. 
Como  al  niño  en  el  bautismo, 
Sin  tener  conocimiento. 
También  al  Santo  Bautista, 
Como  á  varón,  conociendo 
A  Dios,  que  le  visitó 
Dentro  del  virgíneo  seno. 
Que  en  aquel  salto  glorioso 
Que  dio  en  el  claustro  materno 
A  la  presencia  de  Cristo, 
Fe  y  amor  correspondieron 
Para  recibir  la  gracia; 
Y  á  la  Reina  de  los  cielos 
Acelerándola  el  uso 
De  la  razón,  pudo  á  tiempo 
Disponerla  y  prepararla 
A  la  gracia  que  la  dieron. 
Esperó  en  su  Dios,  y  amóle 
Con  amor  y  pecho  tierno; 
Mira  cómo  amará  ahora 
Quien  lo  comenzó  tan  presto. 

BRÍGIDA. 

lOh,  gloria  de  los  mortalesl 
|Oh,  soberano  secreto! 
Contemplarte  quiero. 

ÁNGEL. 

Escucha 
Lo  que  le  cantan  los  cielos. 

Dentro  canten: 

Si  cuando  niña  has  amor, 
¿Qué  harás  cuando  mayor? 

BRÍGIDA. 

Aun  me  queda  que  dudar; 
Dime,  santo  mensajero, 
¿El  profeta  Jeremías 
Y  el  santo  Bautista ,  fueron 
Concebidos  en  pecado? 

ÁNGEL. 

Sí,  Brígida,  sí  lo  fueron, 


Porque  á  la  naturaleza 
Había  la  gracia  algún  tiempo 
De  adelantarse. 

I;RÍGIDA. 

I  Ay  de  mí! 

Cúbrese. 

Ya,  Virgen,  no  tengo  ejemplo 
De  qué  valerme:  -qué  haré? 
¿Cayó  la  Virgen?  No  creo 
Que  cayó,  bien  que  la  mano 
Debieron  de  darla  luego. 
Con  razón  Job  maldecía 
De  la  noche  el  manto  negro. 

CONTEMPLACIÓN. 

Espera,  no  te  congojes; 
Que  es  la  Virgen  sin  ejemplo, 
Y  más  que  una  bendición 
Tuvo  Dios  para  sus  siervos. 

Vase. 

BRÍGIDA. 

Virgen  del  mar,  estrella,  sol  del  mundo, 
Gloria  del  cielo,  de  los  hombres  vida, 
Puerta  de  Ezequiel  esclarecida. 
Ejemplo  sin  primero  ni  segundo. 

Arca  del  Testamento  más  profundo. 
Jamás  entre  las  aguas  sumergida 
Del  diluvio  mortal ;  siempre  vestida 
De  inmensa  caridad,  de  amor  profundo. 

Todos  pecaron  en  Adán ,  Señora; 
Pero  si  fué  también  ley  y  estatuto 
Que  muriese  una  vez  el  que  ha  nacido, 

Hoy  vive  Elias,  soberana  aurora; 
No  paguéis  vos  el  general  tributo, 
Ni  manche  á  Dios  la  culpa  su  vestido. 

Sale  la  Alegoría:  es  una  mujer  cubierto  el  rostro  con 
un  velo. 


ALEGORÍA. 


iBrígida! 


BRÍGIDA. 

¿Quién  es? 

ALEGORÍ.^. 

Sosiega , 
No  te  turbe  la  luz  mía; 
Yo  soy. 

BRÍGIDA. 

¿Quién? 

ALEGORÍA. 

La  Alegoría, 
Que  á  darte  consuelo  llega. 

BRÍGIDA. 

Ya,  señora,  mis  oídos 
A  tu  dulce  voz  inclinas. 

ALEGORÍA. 

Hay  en  las  letras  divinas , 
Brígida,  muchos  sentidos. 

i' 
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La  historia  es  lenguaje  llano, 
Como  cada  paso  al  arte; 
Pero  dejando  esto  aparte, 
No  se  pase  el  tiempo  en  vano. 

Oye,  Brígida,  un  secreto 
A  que  alegre  te  convido. 

BRÍGIDA. 

Despertaré  mi  sentido, 
Aunque  del  no  me  prometo 
Que  entienda. 

ALEGORÍA. 

Pues  el  mayor 
Es  una  fiesta  que  quiero 
Hacerte. 

BRÍGIDA. 

La  fiesta  espero, 

Y  hazme  primero  un  favor. 

ALEGORÍA. 

¡Pide! 

BRÍGIDA. 

Que  del  rostro  el  velo 
Te  quites. 

ALEGORÍA. 

Soy  conocida 
Por  él;  después  de  entendida 
Me  le  quitarás. 

BRÍGIDA. 

Harélo. 
¿Convidaré  mis  criados 

Y  amigos? 

ALEGORÍA. 

Seguramente; 
Haz  que  no  falte  un  oyente; 
Que  son  votos  extremados; 

Llama,  en  tanto  que  descubro 
El  secreto;  verle  has, 

Y  visto,  me  quitarás 

El  velo  con  que  me  cubro. 

Vase. 

BRÍGIDA. 

¡Cuidado,  Contemplación, 
Dudal 

Salen  los  tres. 
DUDA. 

iQué  priesa  nos  dasl 
Entretenernos  querrás 
Con  seis  horas  de  oración. 

BRÍGIDA. 

Antes,  hijos,  os  convido 
A  una  fiesta  milagrosa. 

CUIDADO. 

¿Fiesta  aquí? 

BRÍGIDA. 

Maravillosa; 
Pero  en  diverso  sentido. 

Sentaos,  que  hoy  habéis  de  ver, 
Pues  cuidadosos  andáis, 


Lo  que  todos  deseáis, 
Y  lo  que  espero  entender. 

CONTEMPLACIÓN. 

Yo,  Brígida,  por  mi  part  -, 
Seré  tu  contemplación. 

DUDA. 

Yo  tus  dudas,  porque  son 
Principios  de  mejorarte. 

CUIDADO. 

Yo  tu  cuidado,  que  al  fin 
Te  dejaré  sin  fastidio. 

BRÍGIDA. 

El  entendimiento  envidio 
Del  más  alto  serafín. 


Siéntense  y  salen  los  músicos. 
Cantan: 


Reinando  el  invicto  Asuero 
Desde  Etiopía  á  la  India, 
Obedecido  de  ciento 

Y  veinte  y  siete  provincias, 
De  su  imperio  el  tercer  año 
Estando  en  su  asiento  un  día, 
A  sus  príncipes  y  grandes, 
Persas  y  medos,  convida. 
Llamó  á  la  hermosa  Vastí, 
Su  mujer,  porque  quería 
Que  viesen  los  convidados 
Las  prendas  que  más  quería. 
Inobediente  á  su  esposo 

Y  obediente  á  sus  desdichas, 
No  le  obedece  la  Reina, 

Y  el  Rey  del  reino  la  priva. 

Vanse. 
CUIDADO. 

Del  rey  Asuero  han  cantado; 
¿Qué  tiene  aquesto  que  ver 
Con  lo  que  quieres  saber? 

CONTEMPLACIÓN. 

¡Mucho  con  callar.  Cuidado! 

DUDA. 

¿Quién  es  aqueste  que  sale? 
Sale  el  Tiempo  á  echar  la  loa. 

CUIDADO. 

Éste  es  el  Tiempo. 

DUDA. 

¿El  Tiempo  es  éste?  ¡Qué  hará 
De  pedir  aguas  y  soles! 

CUIDADO. 

El  Tiempo  á  todos  socorre; 
Con  eso  va  todo  ya, 
Que  es  lástima. 

CONTEMPLACIÓN. 

¿De  qué  modo? 

DUDA. 

Perdido  á  remate  todo. 
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CUIDADO. 

No  va,  Duda,  ya  lo  está. 

CONTKMPLACIÓN. 

Dejaldc  hablar;  que  parece 
Que  queréis  darle  vejamen. 

BRÍGIDA. 

Mas  ^qué  aguardáis,  que  me  llamen? 

DUDA. 

Diga;  silencio  merece. 

CUIDADO. 

¿Es  esto  por  pasatiempo? 

BRÍGIDA. 

Sí,  mas  no  consideráis 

Que  mientras  del  Tiempo  habláis 

Se  os  está  pa.sando  el  tiempo. 

TIEMPO. 

Fué,  Duda,  de  mucha  gente. 

DUDA. 

Por  mi  duda  ha  comenzado. 

TIEMPO. 

Saber  si  el  tiempo  pasado 
Fué  mejor  que  no  el  presente. 

Y  si  en  estas  disensiones 
Constituyeron  por  juez 
Al  mismo  Tiempo,  esta  vez 
Nos  sacará  de  cuestiones. 

Allá  en  mis  principios  fui 
Dividido  en  cuatro  edades. 
En  que  tantas  variedades 
Han  llovido  sobre  mí. 

Nombre  de  la  Edad  de  Oro 
Tuvo  mi  primera  edad; 
Perdone  la  antigüedad 
Y  su  sagrado  decoro. 

Abre,  pues,  sagrada  Esposa, 
Del  alma  los  ojo.»;  bellos, 
Darás  alcance  con  ellos 
A  tu  duda  cuidadosa. 

Oye  atenta:  entenderás 
Misterios  de  gloria  llenos. 
Porque  Dios  no  diera  menos 
Al  alma  que  quiso  más. 

Vase. 

BRÍGIDA. 

¿Hay  tan  notable  favor? 

CUIDADO. 

El  Tiempo  ha  llegado  á  tiempo. 

DUDA. 

Yo  he  notado 

CUIDADO. 

¿Qué? 

DUDA. 

Que  el  Tiempo 
Se  ha  hecho  grande  hablador. 

Haced  que  no  se  le  abra 
La  puerta. 

CONTEMPLACIÓN. 

Engañóte  el  nombre; 
Que  en  este  tiempo  no  hay  hombre 


Que  ose  hablar  una  palabra. 

DUDA. 

La  fiesta  comienza  ya; 
Estad  atentos  los  tres. 

CUIDADO. 

Como  tú.  Duda,  lo  estés, 
Nadie  palabra  dirá. 

Tocan  chirimías,  y  salen  el  rey  Asnero  y  Aman,  biza- 
rros, y  gente  de  acompañamiento. 

ASUERO. 

Quedo  advertido.  Aman,  de  lo  que  agora 
Quisieres  proponerme. 

AMAN. 

Va  olvidada 
De  tu  grandeza,  ioh  Rey!  que  Persia  adora, 
Una  canalla  vil,  gente  obstinada. 
Que  no  la  mira  la  rosada  aurora, 
Ni  la  parte  del  mundo  celebrada, 
Más  libre,  más  feroz  y  más  exenta 
En  las  provincias  que  por  suyas  cuenta; 

Nabucodonosor,  Rey  tan  famoso 
De  la  ciudad  de  Niño,  haciendo  guerra 
A  Judea  y  Samarla  victorioso, 
Gran  parte  dclla  trasladó  á  su  tierra; 
Su  número  infeliz  creció  dichoso 
Por  todo  lo  que  su  distrito  encierra; 
No  son  dignos,  señor,  de  las  ciudades 
Que  gobiernan  entrambas  Majestades. 

A  muerte,  como  es  justo,  los  condenas; 
Asegura,  señor,  tu  Real  corona; 
Viertan  la  sangre  las  traidoras  venas 
Del  hebreo  feroz  que  te  baldona; 
Sientan  de  tu  rigor  las  justas  penas. 
Sin  que  dellos  se  libre  una  persona, 

Y  si  pierdes  tributo  por  perdellos, 
Diez  mil  talentos  te  daré  por  ellos. 

ASUERO. 

Aman,  este  es  mi  gusto,  aqueste  toma, 

Y  haz  dcUos  á'tu  gusto,  y  los  talentos 
Guárdalos  para  ti,  que  estoy  seguro 
Que  procuras  el  bien  de  mis  Estados, 
Que  solicitas  su  dichoso  aumento, 

Y  que  empleas  tus  fuerzas  en  servirme 
Industrioso,  leal,  prudente  y  firme. 

Haz  de  esa  gente  lo  que  tú  quisieres; 
Vivan  ó  mueran  por  tu  gusto  solo. 

AMAN. 

Prospere  el  cielo,  gran  señor,  tu  vida. 
Sin  que  la  muerte  y  tiempo  te  lo  impida, 

Y  del  resto  del  mundo  que  te  falta. 
Te  dé  tan  presto  posesión  tan  justa. 
Cuanto  merece  tu  persona  augusta. 

Estimo  y  reconozco  que  dirijas 
A  sólo  tu  servicio  mis  aumentos. 
Que  el  alto  y  gran  lu^ar  en  que  me  pones. 
Debo  estimar,  señor,  por  mil  razones. 

ASUERO. 

Yo  sé  lo  que  mereces,  y  te  estimo 
Por  primero  en  mi  casa,  y  mi  persona 
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Te  confiesa  deber  cetro  y  corona. 

Honrarte  quiero,  Aman,  y  que  mi  trono 
En  solo  un  grado  se  aventaje  al  tuyo. 

AMAN. 

De  esa  grandeza  tu  valor  arguyo. 
Vase  el  Rey. 

ARSINDO. 

Vengádote  has  del  arrogante  hebreo. 

AMAN. 

No  he  podido  tomar  mayor  venganza, 
Como  no  se  ejecute  mi  deseo, 
Que  aflige  diferida  la  esperanza: 
iQue  no  se  me  sujete  Mardoqueo, 
Ni  apenas  su  persona  haga  mudanza 
A  mi  grandeza  cuando  ve  que  paso. 
Ni  muda  el  cuerpo,  ni  apresura  el  paso! 
¡Que  un  esclavillo  vil  no  me  respete. 
Que  no  me  tenga  en  nada  siendo  menos! 

ARSINDO. 

Despacha  de  tu  letra  lo  acordado. 

AMAN. 

Hoy  haré  que  por  todas  las  provincias 
Se  despachen,  Arsindo,  provisiones 
Para  que  mueran  todos  en  un  día: 
Trece  del  mes  de  Agar  quiero  que  sea; 
No  se  perdone  desde  el  tierno  infante 
Hasta  el  viejo  decrépito,  ni  tenga 
El  acero  piedad  de  la  hermosura, 
Aunque  tiemble  al  herir  la  mano  dura. 

ARSINDO. 

Así  te  vengarás  de  tu  enemigo. 

AMAN. 

Merece  la  soberbia  tal  castigo. 
Vanse  los  dos. 

DUDA. 

Esta  representación 
Es  otra  crueldad  de  Heredes. 

CONTEMPLACIÓN. 

Bien  es  que  se  la  acomodes, 
Que  es  buena  comparación. 

Y  pues  que  hay  niños  aquí. 
Que  por  tragedia  la  cuentes 
De  otros  tantos  inocentes. 

CUIDADO. 

No  ha  de  suceder  ansí. 

Dl'DA. 

Cuando  á  César  le  contaron 
Que  mató  Herodes  impío 
Sus  hijos,  siendo  judío. 
Que  nunca  puerco  mataron ; 

«En  casa  de  Herodes,  dijo. 
Aunque  reina  el  interés, 
Harto  mejor  pienso  que  es 
Ser  puerco  del  Rey,  que  hijo.» 

Mas,  por  mi  vida,  que  Asuero 
Representaba  muy  bien. 

CUIDADO. 

¿Y  no  el  Aman? 


DUDA. 

Sí,  también, 
Y  con  semblante  severo. 

CONTEMPLACIÓN. 

Escuchad,  que  viene  Ester 
Lindamente  aderezada. 
De  la  corona  adornada, 
Porque  se  deja  entender 

Que  es  la  mujer  la  corona 
Del  varón. 

BRÍGIDA. 

Bien  está  en  ella, 
Que  fué  virtuosa  y  bella. 

Salen  Ester  y  Celsa,  dama,  y  un  criado. 

DUDA. 

¡Oh,  qué  extremada  persona! 

CONTEMPLACIÓN. 

Gran  contento  me  da  á  mí 
De  que  repudiase  Asuero 
A  la  que  quiso  primero. 

CUIDADO. 

¿Quién  fué? 

CONTEMPLACIÓN. 

La  reina  Vastí. 

ESTER. 

Tan  triste  Mardoqueo, 
Que  todo  su  valor  desautoriza. 

CRIADO. 

Su  honrada  frente  veo 

Cubierta,  Reina  hermosa,  de  ceniza, 

Y  en  vez  de  su  vestido, 

Un  lazo  pardo  alrededor  ceñido. 

La  ropa  tan  costosa 
Que  le  enviaste  ayer  de  aquel  brocado, 
Guarnecida  y  preciosa. 
Bordada  en  perlas  de  uno  y  otro  lado, 
Despreció  libremente: 
La  púrpura  arrojó,  no  la  consiente. 

ESTER. 

Parte  luego,  y  pregunta 
De  su  dolor  la  causa. 

CRIADO. 

Ya  he  sabido 
Lo  que  su  pena  junta. 

BRÍGIDA. 

A  tierno  sentimiento  me  ha  movido. 

DUDA. 

¡Qué  bien  pintó  el  poeta 

Mudo  el  silencio  y  ocasión  secreta! 

CRIADO. 

Es  la  causa,  señora, 
Que  ayer  se  publicó  un  edicto  fiero 
Contra  tu  gente:  llora 
De  ver  que  todos  mueren. 

ESTER. 

Y  yo  muero: 
¡Qué  riguroso  edito! 
¡Parece  que  con  sangre  le  han  escrito! 

CRIADO. 

Ruégate  Mardoqueo 
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Que  hables  al  Rey  y  que  piedad  le  pidas. 

ESTER. 

Harélo,  si  los  veo 
En  peligro  tan  fiero  de  las  vidas; 
Que  no  es  bien  que  mi  gente 
En  peligro  se  vea  tan  urgente. 

Mas  lia  ya  treinta  días 
Que  no  me  ha  visto  el  Rey,  y  estoy  dudosa: 
Las  humildades  mías 
Merecieron  llegar  á  ser  su  esposa; 
Mas  poco  amor  se  llama 
El  que  puede  pasar  sin  lo  que  ama. 

Ni  sé  si  ya  me  quiere, 
Ni  si  el  amor  me  tiene  que  solía. 
Pues  que  dcllo  se  infiere 
Pasar,  no  treinta,  no,  ni  un  solo  día, 
Sin  el  amado  objeto; 
Si  la  causa  cesó,  cese  el  cfeto. 

CRIADO. 

Bien  sabes  que  te  adora. 

ESTER. 

Tengo,  amigo,  á  sus  leyes  justo  miedo. 

Que  á  su  presencia  agora 

Nadie  puede  llegar,  ni  llegar  puedo; 

Que  es  terrible  sentencia 

Querer  hablarle  sin  tener  licencia. 

Tiene  pena  de  muerte, 
Si  el  Rey  no  extiende  en  él  su  cetro  de  oro. 
Quien  llega  á  verle.  Mis  desdichas  lloro, 
Si  me  quita  la  vida 
Primero,  amigo,  que  las  otras  pida. 

De  mi  poco  respeto 
Ofendido,  mi  esposo  hará  matarme; 
Mas  hablarle  prometo. 
Aunque  á  la  muerte  vaya  á  aventurarme. 

CRIADO. 

Yo  espero  en  Dios,  señora. 

Que  has  de  ser  de  tu  pueblo  redentora. 

Vanse. 

BRÍGIDA. 

i  Qué  quiere  aquesto  decir? 

CONTEMPLACIÓN. 

No  más  del  caso  de  Ester. 

BRÍGIDA. 

Pues  ¿qué  tengo  de  entender? 

DUDA. 

Mucho,  con  callar  y  oir. 

Deja  que  Ester  al  Rey  vaya, 
A  quien  tan  dudosa  vi; 
Porque  argumentos  aquí 
Es  llevar  hierro  á  Vizcaya. 


Salen  Asucro  y  Aman  con  el  cetro  del  Rey;  siéntese 
en  un  trono,  y  Araán  más  bajo. 

AMAN. 

Con  tu  sello  Real  se  apercibieron 
Las  cartas  para  todas  las  provincias. 


I  ASUERO. 

Ya  te  he  dicho  que  todo  lo  remito 
A  tu  querer;  entregúesete  el  pueblo; 
Será  inviolable  ley  tu  gusto  solo. 

Sale  Ester  muy  temerosa,  y  una  criada  con  la  falda. 


ASUERO. 

¿Quien  es  la  que  se  aventura 
Contra  mi  ley,  y  entra  agora 
Sin  mi  licencia? 

AMAN. 

Señor, 
Ester,  tu  querida  esposa. 

ESTER. 

¡Ay,  que  el  Rey  me  mira  airado! 

CRIADA. 

No  temas,  llega,  señora. 

BRÍGIDA. 

jCon  qué  miedo  llega  Ester! 
Parécele  que  la  hora 
Es  de  su  muerte  llegada. 

CONTEMPLACIÓN. 

Si  la  ley  no  se  deroga. 
Que  es  decreto  general , 
Yo  temo  su  muerte. 

Va  Ester  hacia  el  trono  y  hace  tres  ,>-evercncias   y  á 

la  postrera  se  desmaya,  y  salta  el  Rfydcl  trono 

y  tienda  en  los  brazos,  y  este  se  desmaya. 

ASUERO. 

¡Esposa! 

DUDA. 

¡Que  ha  caído  Ester,  Cuidado! 

CUIDADO. 

Iba  á  caer,  pero  dióla 
La  mano  el  Rey. 

Sale  la  Ale^oria. 
ALEGORÍA. 

Si  por  dicha 
Has  entendido  la  historia, 
Ella  responda  por  mí. 

BRÍGIDA. 

Pues  perdona,  dama  hermosa; 
Que  quiero  quitarte  el  velo. 

Quítala  el  velo. 

Venciste  mis  dudas  todas: 
Ya  entiendo  lo  que  dudaba. 
¡Oh,  hermosa  Reina!  lOh,  Señora 
Del  cielo!  ¡Oh,  Virgen,  de  qmen 
Hoy  ha  sido  Ester  la  sombra! 
Fuistes  á  caer,  y  el  Rey, 
Desde  su  trono  de  gloria , 
Bajó  á  teneros,  de  un  salto 
Que  salvó  la  tierra  toda. 
Llena  de  gracia  os  dejó. 
Siempre  limpia,  siempre  hermosa, 
El  que  os  quiso  para  Madre, 
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Os  preservó:  denle  gloria 
Los  cielos.  ¡Virgen  divina, 
Desta  ley  excepción  sola, 
Entre  los  brazos  de  Dios 
Os  contemplo,  dulce  Esposa! 
Salid,  de  amor  y  alegría, 
jOli,  lágrimas  venturosas! 
Y  bañad  mi  rostro,  en  tanto 
Que  el  de  Ester  menudo  aljófar. 
iOh,  Virgen  santa!  ¡Aquel  punto 
Quede  siempre  en  mi  memoria 
De  tu  limpia  Concepción! 

CONTEMPLACIÓN. 

I  De  puro  contento  llora! 

BRÍGIDA. 

¿Cómo  pagará  tributo 

La  tierra  que  entre  mil  rosas 

Produjo  al  gran  Sacerdote, 

Pues  en  Egipto,  Sefiora, 

La  tierra  sacerdotal 

No  consiente  se  le  imponga, 

Ni  le  paga  á  Faraón, 

Pagando  las  tierras  todas? 

ASUERO. 

¡Ay,  dulce  esposa  mía! 
¿Por  qué  medrosa  truecas 
Tus  encarnadas  rosas 
En  blancas  azucenas? 
¿Por  qué  te  me  desmayas? 
¿Por  qué  temblando  llegas, 
Si  sabes  que  los  brazos 
De  mi  poder  te  cercan? 
De  tu  desconfianza 
Formara  dulces  quejas; 
Pero  es  amor  humilde; 
Temer  quien  ama  es  fuerza. 

ESTER. 

Temí  tu  ley.  Rey  mío, 

Y  viendo  tu  grandeza, 
Caer  pensé  á  tus  plantas; 
Faltáronme  las  fuerzas. 
Las  de  tu  excelsa  mano. 
Que  sólo  tú  pudieras, 
Me  tuvieron  en  alto 

Por  tu  Real  clemencia. 
Susténtanme  tus  brazos, 
Que  tu  invencible  diestra 
A  la  humildad  ensalza, 

Y  humilla  á  la  soberbia. 

ASUERO. 

I  Oh,  como  eres  hermosa, 

Toda  graciosa  y  bella, 

No  hay  en  ti  mancha  alguna! 

CONTEMPLACIÓ.V. 

I  Qué  dulce  la  requiebra! 

ASUERO. 

Tus  ojos  de  paloma, 
Tu  mansedumbre  muestran; 
Tus  cabellos,  que  el  sol 
Para  rayos  quisiera. 
Parecen  á  las  cabras , 


Que  iguales  lanas  peinan. 
Subiendo  por  las  cumbres 

Y  verdes  asperezas 
Del  monte  Galaad, 
Pirámides  de  yerba: 
¡Oh,  qué  venda  de  grana 
Tus  labios  hermosea! 
¡Qué  púrpura  de  Tiro 
Tu  dulce  aliento  cerca! 
La  torre  de  David 

Tu  cuello  representa. 
Inexpugnable  alcázar 
Fundado  en  mi  defensa. 
De  cuyos  homenajes. 
Por  las  orillas  cuelgan 
Mil  dorados  escudos. 
Mil  aceradas  piezas: 
Si  en  los  del  Macabeo, 
Que  el  rubio  sol  alegran, 
Bordan  de  luz  los  montes. 
Los  tuyos  las  estrellas: 
Dos  tiernos  cabritillos 
Tus  pechos  son,  que  juegan 
Entre  lirios  azules 

Y  cárdenas  violetas, 
Hasta  que  caiga  el  día, 

Y  por  la  tarde  fresca. 
Las  inclinadas  sombras 
Sus  luces  obscurezcan: 
Ven,  pues,  esposa  mía; 
Pondréte  en  la  cabeza 
Una  corona  de  oro 

Que  al  sol  en  rayos  venza: 
La  de  Amana  y  Hermón, 

Y  de  Sain,  te  espera; 

Y  el  Líbano  sus  palmas 
Humilla  á  tu  grandeza: 
Ven,  reina  á  coronarte 
De  las  ocultas  cuevas 
De  pardos  y  leones 
Que  tus  Reales  puertas 
A  todas  horas  guardan; 

Y  hay  quien  te  ronda  y  vela 
Con  más  abiertos  ojos: 
¡Tan  cierta  es  tu  defensa! 

ESTER. 

Aquí  tienes  tu  esclava. 

ASUERO. 

Sólo  de  tu  cabeza 
Un  cabello  me  prende; 
Sólo  una  niña  bella 
De  tus  ojos,  me  tira 
Enamoradas  flechas. 

ESTER. 

Señor,  dijo  la  ley 
Que  nadie  á  tu  presencia 
Entre  sin  gusto  tuyo, 
Ó  que  si  entrare,  muera. 

ASUERO. 

Las  leyes,  dulce  esposa, 
Exceptan  á  las  reinas; 
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Ésta  por  ti  no  ha  sido, 
Sino  por  todos  puesta. 

Vansc. 

CONTEMPLACIÓ^^. 

No  sé  qué  mejores  modos, 
Brígida,  pudiera  haber 
Para  dártelo  á  entender. 

BKÍGIDA. 

No  por  ti ,  sino  por  todos. 

¿Hay  ventura  semejante? 
¿Hay  dicha  como  la  mía? 

CONTEMPLACIÓN. 

Ya  la  Duda  no  porfía. 

DUDA. 

No  hallo  cosa  repugnante, 
Puesto  que  una  se  me  ofrece;  (i) 

Si  fué  como  esta  caída 
La  de  la  Virgen  sagrada, 
Tan  á  tiempo  preservada, 
Bien  pudo  ser  redimida, 

Que  el  que  dijo  cautiverio. 
Dijo  esclavo;  si  no,  dime: 
¿Quién  vio,  pues,  que  se  redime 
Donde  no  hubo  cautiverio? 

CONTEMPLACIÓN. 

¿No  has  leído  que  intentaba 
Un  filisteo  estrenar 
La  espada  en  David,  y  al  dar 
El  golpe  con  furia  brava, 

En  medio  se  atravesó , 
Y  previno  á  Abisaí? 
Pues  David  confiesa  allí 
Lo  que  Labán  confesó. 

Redimir  es  dar  salud; 
Pues  di,  ¿qué  quieres  dudar? 
¿Caso  que  no  ha  de  faltar 
Por  ser  todo  de  virtud? 

DRÍCIDA. 

De  duda  entiendo  que  sales; 
Admira  la  prevención; 
Que  tan  alta  redención 
Es  de  personas  Reales. 

De  suerte  que  de  mil  modos 
Podéis  decir.  Virgen,  vos, 
Pues  así  os  excepta  Dios: 
No  por  mí,  sino  por  todos. 

Vanse  la  Santa  y  la  Contemplación. 

DUDA. 

¡Oh,  qué  divina  alegría  I 
¡Oh,  qué  suceso  tan  raro! 
Ya  no  soy  Duda,  ni  quiero; 
Llámenme  ya  Desengaño, 
Nadie  me  llame  la  Duda; 
Que  no  dudaré,  si  alcanzo 
Un  leño  hacerme  Golías, 
Que  tenga  manchego  el  brazo. 


(i)  Verso  sucllo. 


Desde  agora  se  lo  digo 
Que  el  Desengaño  me  llamo 
¡Vítor  la  Virgen  divinal 
¡Vítor  mil  vecesl 

Sale  el  Pecado. 

PECADO. 

¡Villano! 
¿Qué  es  aquesto? 

DUDA. 

¿Qué  ha  de  ser, 
Pues  que  me  ha  estado  escuchando, 
Sino  que  ayer  era  Duda, 
Y  hoy  me  vuelvo  Desengaño? 

PECADO. 

Pues  ¿quién  ha  sido  tu  Ovidio? 

DUDA. 

¡Pardiez!  Señor  licenciado. 

La  Piedad  y  la  Razón 

En  esto  me  transformaron. 

PECADO. 

Pues,  Duda,  ¿no  eres  tú  mía? 

DUDA. 

;Quién  sois  vos,  señor  hidalgo? 

PECADO. 

¿Al  Pecado  no  conoces? 

DUDA. 

Habló  por  boca  de  ganso: 
¡El  Pecado!  Linda  cosa, 
¿No  le  dice  con  empacho? 
¡Qué  apellido  solariego, 
Montañés  ó  guipuzcoano! 

PECADO. 

Si  dicen  que  el  más  antiguo 
Es  el  mayor  hijodalgo, 
¿Quién  más  antiguo  que  yo? 
¿No  se  sabe  que  pecaron. 
Luego  al  principio  del  mundo, 
Duda,  sus  dos  protoplastos? 

DUDA. 

Protoplasto  ó  protonecio. 
Idos  á  hablar  al  establo, 

Y  no  os  metáis  con  la  Virgen; 
Que  os  daré  doscientos  palos; 
Que  á  la  llaga  que  sabéis, 

Ya  Dios  le  puso  un  emplasto. 
Lavóla  en  vino  y  aceite, 
Como  buen  Samaritano. 

Y  á  vos,  sierpe,  que  la  hicistes 
Con  un  leño  de  dos  manos 
Os  igualó  las  costillas 

Y  el  cogote  á  garrotazos. 
Escuchad:  ¿de  qué  os  reis? 
¿No  sabéis  que  un  gran  soldado. 
Mofador  del  pueblo  hebreo , 

Y  vuestro  gran  paniaguado. 
Saliendo  enojado  un  día 
Con  David  lidiando  al  campo, 
Con  su  zurrón  pastoril 

Y  su  cayado  en  la  mano, 
Le  dijo:  «Niño,  ¿soy  perro 
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Que  me  amenazas  con  palo  ? » 
Pues  mirad  cómo  le  fué, 
Que  el  pastor  tuvo  buen  brazo, 
Y  á  dos  por  tres,  en  la  frente 
Le  clavó  un  gentil  guijarro; 
Que  al  pasar  un  limpio  arroyo, 
Apañó  cinco  callando: 
Del  arroyo  los  cogió. 
Porque  para  vos,  Pecado, 
El  agua  es  bravo  elemento, 
Preguntádselo  á  los  carros 
Del  soberbio  Faraón , 
Que  al  agua  aprisa  se  echaron; 
Pero  volvió  el  mar  sobre  ellos 
Con  olas  como  peñascos. 

PECADO. 

jQué  grande  hablador  te  has  hecho! 

DUDA. 

Aquí  os  duele.  Qué,  ¿enojaisos 
Porque  os  tiré  cinco  piedras.? 
Pues  otra  tengo  en  la  mano. 
¿No  conocéis  á  la  Virgen, 
Concebida  sin  resabio 
Del  pecado  original? 

PECADO. 

Mucho  te  vas  despeñando. 

DUDA. 

Vos  sois  el  que  os  despeñáis; 
Que  caísteis  de  tan  alto. 
Que  yo  digo  que  lo  oí, 

Y  aun  juro  que  revelaron 
A  Brígida  mi  señora 

PECADO. 

¿Qué  le  han  dicho  í 

DUDA. 

¿Qué?  Que  cuando 
Nació  la  divina  Virgen 
Os  tuvieron  bien  atado, 

Y  no  pudistes  mordella. 

PECADO. 

Yo  haré  que  por  muchos  años 
Se  sepulte  esa  verdad , 
Aunque  agora  peno  y  rabio. 

DUDA. 

Una  vez,  en  un  librito 

Leí  que  un  hombre  encantado, 

Sólo  por  el  pie  podía 

Ser  herido. 

PECADO. 

¡Muero,  rabiol 

DUDA. 

Aplico,  y  digo:  vos  siempre 
Estuvistes  acechando 
A  todos  cuantos  nacieron 
Desde  aquel  principio  errados: 
Por  el  suyo  Adán  nació 
De  cabeza;  que  el  pecado 
Fué  pecado  de  cabeza, 
Y  por  eso  le  heredaron: 
Pues  como  siempre  nacían 
Pies  arriba,  boca  abajo, 


íbades  á  los  talones 
A  morder  á  vuestro  salvo. 
Nació  esta  Niña  de  pies. 
Que  fué  el  incendio  más  claio 
De  su  dicha  y  de  la  nuestra , 

Y  estuvistes  esperando 
Si  de  cabeza  nacía, 

Y  con  el  pie  os  ha  quebrado 
La  vuestra,  que  ya  tenéis 
Como  granada  los  cascos. 

PECADO. 

Voyme  al  infierno. 

DUDA. 

Acertáis, 
Si  tenéis  allá  algún  cuarto 
Que  sea  de  invierno  caliente, 

Y  sea  fresco  de  verano. 
¡Vítor  la  Virgen,  señores, 
Concebida  sin  pecado! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  la  Piedad  y  la  Fama. 

PIEDAD. 

Éste  ha  de  ser  el  pregón. 

FAMA. 

Luego  oí  que  me  llamabas. 

PIEDAD. 

Perdona,  Fama,  si  estabas 
En  mayor  ocupación. 

FAMA. 

Ninguna  lo  puede  ser 
Como  servirte,  Piedad. 

PIEDAD. 

Conozco  tu  voluntad. 

FAMA. 

Nunca  me  falta  qué  hacer. 

Que,  en  efecto,  soy  la  Fama; 
Mas  para  servirte  á  ti, 
Nadie  puede  tanto  en  mí 
Ni  así  me  provoca  y  llama. 

Cuando  hay  un  caso  cruel, 
De  mala  gana  le  llevo 
Por  el  mundo,  y  no  me  atrevo 
Para  dilatarme  en  él. 

Pero  si  es  piadoso  hecho, 
Le  doy  en  dulces  despojos 
Lengua  y  trompas  á  los  ojos. 
La  voz,  el  alma  y  el  pecho. 

PIEDAD. 

No  menos  favor  aguardo 
De  tu  luz,  que  al  sol  aspira. 

FAMA. 

Cuéntame  lo  que  es,  y  mira 
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Que  de  mí  dijo  Bernardo, 

Que  yo  más  ilustre  hacía 
La  virtud,  aunque  no  soy 
Profeta  santo,  que  doy 
Ejemplos  en  este  día. 

I'lüDAD. 

Agustino,  cruel  llamó 
Quien  menosprecia  su  fama; 
Monstruo  otro  sabio  le  Uami. 

¡■AMA. 

Altamente  me  pintó 

Virgilio;  pero  ¿qué  quieres, 
Pues  mi  ligereza  sabes? 

PIEDAD. 

Que  hoy,  excediendo  las  aves, 
El  orbe  terrestre  alteres 

Con  lo  que  aquí  te  diré: 
Llega  al  oído. 

FAMA. 

Ya  escucho. 
Sale  el  Pecado. 

PECADO. 

Ya  mi  sufrimiento  es  mucho; 
Pero  ¿cuándo  no  lo  fué? 

De  puro  sufrir,  no  siento; 
Infierno,  sufridme  vos; 
Que  ya,  de  sufrir  á  Dios, 
Tengo  muerto  el  sufrimiento; 

Porque  me  quiere  quitar 
Dios  á  mí  la  posesión, 
Con  razón  ó  sin  razón, 
Como  la  quiere  evitar. 

Agora  quiere  que  haya, 
Con  piadosas  opiniones. 
Quien  por  mis  jurisdicciones 
Con  vara  tan  alta  vaya. 

Yo  no  puedo  prescribir; 
Que  con  buena  fe  poseo. 

PIEDAD. 

Que  esto  publiques  deseo. 

FAMA. 

Piedad,  bien  te  puedes  ir, 
Que  ya  tu  pía  opinión 
Correrá  el  mundo. 

PIEDAD. 

Ese  vuelo 
Alegrará  tierra  y  cielo. 

Vasc. 

PECADO. 

Éstos  mis  contrarios  son. 

¿Qué  habrá  dicho  la  Piedad 
A  la  F'ama?  Soy  Pecado, 
Pues  veo  que  siempre  ha  dado 
Sospechas  á  mi  maldad. 

Pero  ¿qué  mucho,  si  es 
Vara  de  almendro  florido. 
Vara  de  Aarón,  que  ha  tenido 


Mi  encantamiento  á  sus  pies. 
Pues  no  lo  quiero  sufrir? 

Tocan  una  trompeta. 

¿Qué  es  esto?  ¡Trompetas  son! 
Sin  duda  es  Real  pregón; 
Desde  aquí  le  quiero  oir. 

TAMA. 

Oid,  mortales  que  habitáis  el  mundo, 
La  voz  sonora  de  la  dulce  Fama, 
Por  todo  lo  que  cerca  el  mar  profundo 
Y  calienta  del  sol  la  viva  llama: 
Europa,  escucha;  que  en  tu  nombre  fundo 
La  mejor  parte  que  hoy  el  tiempo  aclama, 
La  menor  de  las  partes  de  la  tierra, 
Pero  la  más  antigua  en  paz  y  en  guerra; 

Oye,  Italia,  en  quien  reina  laureada 
La  cabeza  del  mundo ,  y  luego  atiende, 
En  medio  de  los  trópicos  fundada, 
África,  adonde  el  sol  más  vivo  enciende; 
Cartago,  á  Roma  pertinaz  y  honrada 
Por  la  defensa  que  tu  nombre  ofende. 
Oye  mi  voz;  y  admire  el  nuevo  estilo 
Las  siete  bocas  del  egipcio  Nilo; 

Asia,  mayor  que  todas,  que  tuviste 
Un  tiempo  á  Roma  por  cabeza  hermosa; 
Tú,  que  tanta  materia  á  mi  voz  diste, 
Óyela  agora  en  opinión  piadosa; 
América,  que  un  tiempo  te  añadiste 
Por  la  opinión  antigua  fabulosa. 
Pues  de  blasones  de  Hércules  distinto 
Te  dio  nuevas  columnas  Carlos  quinto; 
Oye  el  pregón  que  la  Piedad  cristiana 
Me  manda  publicar  por  todo  el  orbe. 
Desde  la  más  remota  parte  indiana, 
Pintados  arcos  flechadora  encorve; 
Ningún  rumor,  ni  ociosidad  humana. 
Últimos  ecos  á  mi  acento  estorbe, 
Ni  deje  de  tener  tan  advertido 
El  celo  á  la  Piedad,  como  el  oído. 
A  la  pía  opinión  de  que  María, 
Del  mundo  claro  honor,  cielo  admirado, 
Fué  concebida  aquel  ilustre  día 
Sin  mancha  vil  de  original  pecado, 
Fiestas  ordena  el  cielo,  y  de  alegría 
Le  presta  sus  estrellas  el  dorado 
Manto  del  cielo,  haciendo  luminarias 
A  las  torres  del  mundo  en  partes  varias. 

Este  pregón  se  da,  porque  á  noticia 
Venga  de  todos  la  opinión  piadosa 
Que  ha  dado  hasta  á  los  ángeles  codicia 
De  venir  á  servir  su  Reina  hermosa; 
Servirla  cielo  y  tierra  es  de  justicia; 
A  entrambos  les  honró  con  olorosa 
Suavidad,  con  que  trujo  á  Dios  al  suelo 
Y  al  hombre  puso  en  lo  mejor  del  cielo. 

Vuele  arriba. 

PECADO. 

Escucha,  espera,  detente; 
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Oye,  Taina,  enfrena  el  vuelo, 
No  rasgues  nubes  al  cielo 
Con  vuelo  tan  diligente; 
Que  alborotas  vanamente 
Las  cuatro  partes  del  mundo. 
Hecha  Faetón  sin  segundo 
Que  vuela  tan  diligente, 
Dando  nuevas  á  la  gente 
De  la  pena  en  que  me  fundo. 

Sale  Alemania:  es  un  hombre  vestido  de  alemán. 

ALEMANIA. 

A  la  fama  del  pregón 
Que  en  Alemania  se  ha  dado, 
Vengo  á  saber  con  cuidado 
Adonde  las  fiestas  son; 

Que  la  limpia  Concepción 
De  aquella  Niña  divina, 
El  más  duro  pecho  inclina 
A  piadosa  devoción. 

Aquí  me  dirá  mejor 
Este  gentilhombre  el  caso. 

PECADO. 

Las  desventuras  que  paso 
Dirán  el  de  mi  dolor. 

ALEMANIA. 

¡Ah,  caballero! 

PECADO. 

Ya  fui 
Algún  tiempo  caballero. 

ALEMANIA. 

¿Habéis  á  la  Fama  oído 
Las  nuevas  del  buen  suceso 
Desta  pía  devoción, 
En  que  es  la  Reina  del  cielo 
Concebida  sin  pecado 
Por  universal  acuerdo? 
¿Si  está  cerca  la  ciudad? 

PECADO. 

No  pienso  que  está  muy  lejos; 
Echad  á  la  mano  izquierda 
Hasta  la  cruz  de  un  repecho; 
Pero  no  vais  por  allí; 
Pues  avisaros  pretendo 
Que  está  la  ciudad  de  Augusta, 
Con  las  fiestas  que  se  han  hecho, 
Llena  de  varias  naciones. 

ALEMANIA. 

Vos  no  me  entendéis. 

PECADO. 

Ni  aun  quiero  (Ajiarte.) 
Entender. 

ALEMANIA. 

¿No  respondéis? 

PECADO. 

jNo  decís  si  está  sujeto 
Este  reino  de  Suecia, 
Con  otros  germanos  reinos, 
A  la  Casa  de  Austria?  Sí. 

ALEMANIA. 

El  es  sordo,  yo  le  dejo; 


¿Cómo  os  llamáis? 

PECADO. 

El  Pecado. 

ALEMANIA. 

Luego  ¿se  dijo  por  eso 
Que  el  Pecado  fuese  sordo? 

PECADO. 

Sordo  soy  cuando  no  quiero 
Oir  lo  que  me  está  mal. 

ALEMANIA. 

¿De  dónde  sois? 

PECADO. 

Del  infierno.     . 

ALEMANIA. 

Bien  sé  que  sois  su  vecino; 

Pero  vuestro  nacimiento 

Algunos  dicen  que  fué 

En  el  campo  damasceno. 

En  un  verde  Paraíso 

Que  muchos  santos  quisieron 

Ver  con  sus  ojos  mortales. 

PECADO. 

Así  es  verdad. 

ALEMANIA. 

En  fin,  esto 
De  la  Virgen,  ¿no  queréis 
Escucharlo  ? 

PECADO. 

Yo  prometo. 
Niña  divina,  de  hacer, 
Mientras  os  celebra  el  suelo, 
Tanto  sentimiento  y  llanto. 
Que  exceda  mi  sentimiento 
A  las  fiestas  de  los  hombres; 

Y  pues  morderos  no  puedo 
Ese  victorioso  pie 

Que  en  la  frente  me  habéis  puesto, 
Morderé  el  suelo,  y  haré 
Locuras;  pero  ¿qué  intento. 
Si  soy  aquel  Leviatán, 

Y  sobre  el  pasado  freno 
Me  añaden  este  bocado 
Contra  el  bocado  primero? 

Vasa. 

ALEMANIA. 

Amenazando  la  tierra 
Se  parte  el  fiero  dragón. 

Sale  Francia. 

FRANCIA. 

¿Qué  católica  nación 

De  cuantas  el  mundo  encierra 

No  hará  fiestas  este  día? 
lAh,  caballero! 

ALEMANIA. 

¿Quién  es? 
Aunque  el  hábito  francés. 
Gentileza  y  gallardía 
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Dicen  quién  sois. 

FRANCIA. 

Yo  soy  Francia. 

ALEMANIA. 

Yo  Alemania. 

FRANCIA. 

Bien  sabréis, 
Si  á  Brígida  en  vos  tenéis, 
Nuevas  de  tanta  importancia 
Como  la  Fama  pregona. 

ALEMANIA. 

Bien  lo  oí,  pero  no  sé 
Lo  que  desde  hoy  se  ve 
Por  toda  aquesta  Corona. 

Sale  España  con  corona.  1 

ESPAÑA. 

En  la  gloria  dichosa 
De  aqueste  alegre  y  venturoso  día, 
España  belicosa, 
Por  cuanto  dilató  tu  Monarquía, 
Ofrece  humildemente 
Hasta  el  laurel  de  tu  temida  frente. 

No  habrá  nación  ninguna 
Que  á  mis  fiestas  iguale,  Virgen  bella, 
Más  que  la  blanca  luna 
Y  el  sol  del  alba,  tramontana  estrella; 
Que  á  nadie  importa  tanto 
La  estimación  de  vuestro  nombre  santo. 

FRANCIA. 

¿Quién  es  aquesta  dama 
Coronada  de  flores  la  cabeza. 
Digna  de  eterna  fama.!" 

ESPAÑA. 

España  soy,  que  quiere  á  su  grandeza 

Añadir  este  día; 

Esclava  soy  del  nombre  de  María. 

FRANCIA. 

Aquí,  dichosa  España, 
Tienes  á  Francia. 

ALEMANIA. 

Aquí  á  Alemania  tienes, 
Que  siempre  te  acompaña 
A  celebrar  de  tu  valor  los  bienes. 

ESPAÑA. 

Esta  opinión  piadosa 

Más  rica  me  ha  de  hacer  y  más  hermosa. 

Dadme  los  brazos  vuestros , 
Pues  que  tal  parentesco  nos  enlaza. 

ALEMANIA. 

Los  venturosos  nuestros, 
Estrechamente,  España  ilustre,  abraza. 

ESPAÑA. 

En  fin,  ¿estáis  dispuestas 

A  celebrar  conmigo  grandes  fiestas.^ 

FRANCIA. 

Las  dos,  con  tu  licencia, 
Vamos  4  convocar  nuestras  naciones. 

ALEMANIA. 

Uima  tiene  opulencia. 


FRANCIA. 

Corta  será,  si  con  París  la  pones. 

ALEMANIA. 

Porque  tuvo  primero 

Esa  opinión,  la  estimo  y  la  prefiero. 

ESPAÑA. 

Partid,  provincias  bellas; 
Partid  á  celebrar  fiesta  tan  justa. 

ALEMANIA. 

Si  estuvieras  en  ellas, 

Vieras  las  que  hace  la  famosa  Augusta. 

FRANCIA. 

Y  si  en  París  te  hallaras. 

Sólo  á  tu  devoción  las  igualaras. 

Vanse  las  dos. 

ESPAÑA. 

Pasad,  tiempos  venturosos. 
Pues  con  vuestros  pies  ligeros 
Corréis  por  la  posta  en  siglos 

Y  por  la  edad  en  aumentos. 
Pasad,  años;  pasad,  lustros 

Y  olimpíadas  corriendo, 
Hasta  llegar  á  la  edad 
Del  gran  Filipo  tercero, 
De  aquel  santo  defensor 
De  la  Iglesia,  en  quien  ha  puesto 
El  cielo  opinión  tan  santa 
Por  tantos  ilustres  hechos. 
Pasó  el  tiempo  volador; 
En  sus  alas  llegó  el  tiempo; 
Con  razón  dijo  Agustino: 
En  mi  pensamiento  vuelo; 
Ésta  es  mi  tierra,  llegué 
En  las  alas  del  deseo; 
Éste  es  el  más  español. 
Por  su  defensa  soberbio. 
Ya  dividido  en  tres  partes, 
Su  forma  desde  hoy  contemplo: 
Allí  la  gran  Lusitania, 
Entre  Guadiana  y  Duero; 
Allí,  con  sus  tres  coronas, 
Aragón;  allí  los  reinos 
De  Jaén  y  de  Granada, 
Con  el  andaluz  imperio, 
Hasta  donde  abrió  Colón 
Las  puertas  del  Mundo  Nuevo; 
Ya  los  montes  Marianos 
Se  muestran  verdes,  corriendo 
Hasta  el  mar;  ya  se  levantan 
Los  nevados  Pirineos, 
Donde  se  acaba  Navarra, 
Y  el  mar  de  Vizcaya,  opuesto 
A  Francia,  tiene  principio. 
jOh,  Castilla!  iOh,  gran  Toledol 
lOh,  ilustre  Valladolid! 
Pero  ¿por  qué  me  detengo, 
ínclita  ciudad  famosa. 
Favorecida  del  cielo. 
Real  Universidad, 
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Madre  de  tantos  ingenios, 
Que  has  dado  tantos  Catones 
A  los  Reales  consejos 
Del  soberano  Filipo, 
Y  á  tantas  grandezas  dueños? 
¡Famosa  Universidad, 
Salve,  luz  del  Evangelio, 
Celebrada  en  todo  el  mundo 
Con  razón! 

Sale  la  Universidad  de  Salamanca  muy  bizarra; 
tocado  cinco  plumas,  cada  una  de  su  color,  qu 
sus  armas. 

UNIVERSIDAD. 

Contenta  llego, 
Invictísima  Señora, 
Reina  de  tan  grande  imperio, 
Que  por  tierras  de  Filipo, 
Sin  mar,  sin  ajeno  puerto. 
Se  puede  dar  vuelta  al  mundo 
Á  tus  voces  y  requiebros. 
Que  enamorada  de  oirlos, 
Á  darte  mis  brazos  vengo. 

ESPAÑA. 

Universidad  famosa, 
-  Que  al  platónico  Liceo, 

Y  á  la  Academia  más  rara 

Que  vio  el  Romano  y  el  Griego, 
Haces  la  misma  ventaja 
Que  á  las  retamas  los  cedros, 
Los  laureles  á  los  mirtos, 

Y  el  hijo  del  sol  al  hielo; 
Honor  y  corona  mía. 

Por  quien  vivo,  y  por  quien  tengo 

Fama  en  el  mundo,  y  tus  hijos 

Los  que  sustentan  mi  cetro; 

A  darte  vengo  mil  gracias 

Por  el  nuevo  juramento 

Que  con  tal  solemnidad, 

jOh,  gloria  de  España!  has  hecho 

De  defender  la  opinión 

Piadosa  con  santo  celo. 

De  que  la  Virgen  divina. 

Por  especial  privilegio. 

Sin  pecado  original 

Fué  concebida. 

UNIVERSIDAD. 

Mi  intento, 
España,  fué  su  servicio, 
Mostrando  el  vivo  deseo 
Con  que  pretendo  alabarla. 
Con  que  servirla  pretendo, 
Cuanto  alcanzare  en  mis  hijos 
La  fuerza  de  sus  ingenios. 
No  verás  destas  colores, 
Adorno  destos  cabellos. 
Cabeza  ó  pecho  adornado 
De  Doctor  ni  de  Maestro 
De  aquesta  Universidad, 
Que  no  le  jure  primero 
Esta  defensa  divina 


en  el 
e  son 


A  la  Emperatriz  del  cielo. 

ESPAÑA. 

[Él  te  pague,  laurel  mío, 
Celo  tan  santo,  y  subiendo 
A  las  estrellas  tu  nombre. 
Hagan  tan  fértil  tu  pecho. 
Que  estén  en  torno  de  ti 
Tus  hijos  como  renuevos 
De  oliva,  y  tú  victoriosa, 
Fecunda  del  fruto,  en  medio! 
iPlega  á  Dios  que  ocupen  todos 
Lo  que  merecen,  pues  vemos 
Que  con  tan  santa  Abogada, 
No  puede  faltarles  premio! 

UNIVERSIDAD. 

¿Tanto  favor,  madre  España? 

ESPAÑA. 

Dame  esos  brazos,  creyendo 
Que  más  que  al  resto  del  mundo 
Te  quiero,  estimo  y  respeto. 

Tocan   y   abrázanse,    y    vanse,    y    salen    la    Duda 
y  el  Cuidado  en  hábito  de  galanes,  de  camino. 

DUDA. 

Ya  te  digo.  Cuidado,  que  he  venido 
Por  todas  las  provincias  de  este  reino 
A  publicar  que  soy  el  Desengaño, 
Pues  sabes  que  le  tengo  de  mi  duda 

CUIDADO. 

El  tiempo  volador  todo  lo  muda. 

Salen  cuatro  estudiantes  gorrones;  el  uno  se  llama 
Zoquete. 

CUIDADO. 

¿Qué  gente  es  ésta? 

DUDA. 

Parece 
Que  estudiantes. 

CUIDADO. 

Y  lo  son; 
Escucha  un  poco.  ^ 

ESTUDIANTE   1." 

Razón 
Será  oirle. 

ESTUDIANTE  2.° 

Y  lo  merece. 

ZOQUETE. 

Quedo,  que  esto  de  picar 
No  lo  podré  consentir; 
Que  una  cosa  es  argüir, 
Y  otra  cosa  es  el  jugar. 

Píquenle 
jAy,  ayl 

ESTUDIANTE   I. 

¿Qué  hay? 

ZOQUETE. 

Inhumano 
Alfiler;  eso  es  puericia. 


LA    LIMPIEZA    NO    MANCHADA. 


421 


Deprekensus  est  in  malitin. 

ESTUDIANTE   2." 

Quedo,  que  es  mi  primo  hermano. 

ZOQUETE. 

Si  fuera  jumento  yo, 
No  dudo  de  que  lo  fuera, 

ESTUDIANTE  3.° 

Trátenle  de  otra  manera. 
Gargajo. 

ZOQUETE, 

Excrementos,  eso  no; 

Cierre  el  os,  ó  si  le  abre, 
Vivit  Dominus  in  coelis 
Cum  sanctis  et  cum  angelis, 
Que  el  caput  le  descalabre. 

ESTUDIANTE   2." 

Ahora  bien,  yo  quiero  hacer 
Estas  paces.  jQué  ha  compuesto 
Al  cartel  que  aquí  se  ha  puesto? 

ZOQUETE. 

Glossam  feci. 

ESTUDIANTE    I .° 

Diga,  á  ver. 

ZOQUETE. 

Si  calla 

ESTUDIANTE  2." 

Éste  promete: 
Todo  hombre,  como  no  cite 

ZOQUETE. 

Estote  quieti  et  aiidite. 

ESTUDIANTE  3.° 

Diga,  dómine  Zoquete. 

ZOQUETE. 

Muy  bien  sé  que  se  hacen  fiestas 
A  la  limpia  Concepción, 
Y  que  al  juramento  son 
Aquestas  glosas  compuestas. 

Jurad  tan  santo  estatuto. 
Porque  no  os  ha  de  pesar; 
Que  buen  fruto  os  ha  de  dar 
Quien  á  Dios  nos  dio  por  fruto. 

Pecó  Adán,  que  en  cueros  yace 
En  el  Paraíso  crudo. 
Mas  requiescat  in  pace; 
Que  el  hombre  que  anda  desnudo 
No  acierta  en  cosa  que  hace. 

Cubrió  de  bayeta  y  luto 
El  mundo,  que  estaba  enjuto 
De  la  humana  tempestad; 
Por  tanto,  Universidad, 
Jurad  tan  santo  estatuto. 

ESTUDIANTE    2." 

[Vitor,  vitor;  está  bien! 

ZOQUETE. 

¿Prosigo  y  procedo? 

ESTUDIANTE     I ." 

SI. 

ZOQUETE. 

Pues  cuidado,  (lorque  aquí 
Hay  dificultad  también. 


Juró  el  Señor,  él  lo  dijo. 
Que  aunque  á  Dios  jurar  licehit. 
De  hacer  clérigo  á  su  Hijo, 
Y  nunquam  te  panitebit. 
Como  David  lo  predijo: 

Así  que  podéis  jurar: 
En  Dios  ejemplo  tenéis; 
Jurad  que  á  la  estrella  mar 
Concepción  defenderéis. 
Porque  no  os  ha  de  pesar. 

ESTUDIANTE    3." 

Esa  copla  es  vizcaína. 

ZOQUETE. 

;Por  qué? 

ESTUDIANTE    3-° 

Porque  falta  un  la. 

ZOQUETE. 

¿No  ve  que  suplido  está, 
Como  en  la  lengua  latina? 

ESTUDIANTE     I  ° 

Certc  soloecismum  dicis. 

ZOQUETE. 

En  vano  de  eso  se  altera , 
Demás  que  en  una  litera 
Nunqnam  mires  con  a»ticts. 
La  Virgen  fué  concebida 
Sin  pecado  original, 

Y  antes  santa  que  nacida; 
( )ue  en  el  líbranos  de  mal 
Nunquam  fué  comprehendida. 

Y  pues  la  supo  obligar, 

Y  tanto  la  supo  honrar 
El  fruto  del  vcntris  tni, 
Claro  está  que  siendo  fui. 
Que  buen  fruto  os  ha  de  dar. 

¿Qué  les  parece? 

ESTUDIANTE     I." 

Muy  mala. 

ZOQUETE. 

¿Cómo  mala? 

ESTUDIANTE    2." 

¿Qué  rocín 
Encajara  ese  latín? 

ZOQUETE. 

Ninguno  ¡por  Dios!  le  iguala, 
Quien  á  Dios  nos  dio  por  fruto. 

Esta  V^irgen  puede  hacer 
Doctores  y  licenciados. 
Maestros  cuantos  querer, 
Y  dar  á  los  desbarbados 
Barbas  con  qué  pretender. 

Como  es  de  Dios  acueduto, 
Que  vino  por  su  conduto. 
De  los  tesoros  que  encierra 
Dará  plazas  como  tierra 
Quien  á  Dios  nos  dio  por  fruto. 

ESTUDIANTE  2.° 

¿Cuánto  va  que  os  han  de  echar 
De  España  por  esa  glosa? 

ZOQUETE. 

La  glosa  está  misteriosa. 
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ESTUDIANTE    3.° 

El  precio  le  quiero  dar: 
jAl  ojo,  seor  liccnciadol 

Gargajean. 

ZOQUETE. 

Non  videt  oculus  vieiis. 

Que  es  cristiano;  y  vivit  Deiis, 

Que  un  ocido  me  has  tapado. 

Vanse  los  estudiantes. 

CUIDADO. 

¿Qué  te  parece.? 

DUDA. 

Que  están 
De  regocijo  y  de  fiesta. 

CUIDADO. 

Es  grande  ocasión  aquesta, 
Lugar  á  las  fiestas  dan. 

Aquí  se  descubre  España 
Debajo  de  aquel  dosel. 

DUDA. 

Digna  es  del  verde  laurel 
De  cuanto  el  sol  dora  y  baña. 


España  sentada  en  un  trono;  sale  un  baile 
de  labradores. 


MÚSICOS. 

Pues  llegó  esta  Niña, 
Cerca  viene  Dios; 
Que  en  riendo  el  alba 
Luego  nace  el  sol. 

UNO. 

Niña  hermosa  y  linda. 

TODOS. 

Luego  nace  el  sol. 

UNO. 

Pura  y  sin  mancilla. 

TODOS. 

Luego  nace  el  sol. 

UNO. 

Que  nació  con  risa. 

TODOS. 

Luego  nace  el  sol. 

UNO. 

Nunca  fué  cautiva 
Del  fiero  dragón. 

TODOS. 

Pues  llega  esta  Niña, 
Cerca  viene  Dios. 

Vanse. 

ESPAÑA. 

Den  á  la  Universidad 
Una  corona  de  estrellas, 
De  diamantes,  pues  en  ellas 
Tuvo  lugar  su  piedad; 


Hale  dado  autoridad 
Este  dichoso  estatuto, 

Y  aquel  glorioso  tributo 
Que  defensora  la  nombra, 
De  que  no  pudo  á  la  sombra 
Pagar  el  sol  tal  tributo. 

DUDA. 

Bien  celebra  Salamanca 
Este  santo  juramento. 

CUIDADO. 

Anda  en  aqueste  contento 
Tan  piadosa  como  franca. 

DUDA. 

Luna  tan  hermosa  y  blanca, 
Manchada  no  puede  ser. 
Porque  esta  fuerte  mujer 
Pisó  el  cuello  del  gigante 
Que  quiso  un  tiempo,  arrog;;nte. 
Quitarle  á  Dios  el  poder. 

CUIDADO. 

iQué  bien  colgadas  están 
Las  Escuelas  y  las  calles  I 

DUDA. 

No  hay  falta  que  en  ellas  halles, 
Al  sol  mil  envidias  dan: 
Sucesivamente  van 
Las  naciones. 

CUIDADO. 

Calidades 
Tienen  las  antigüedades. 

DUDA. 

Más  antigua  Portugal, 

Porque  fantasía  igual 

No  la  hay  en  estas  edades. 

CUIDADO. 

Ella,  por  lo  menos,  es 
Nación  grave  y  belicosa. 

DUDA. 

Añade  presuntuosa 
De  la  cabeza  á  los  pies: 
Muriéndose  un  portugués 
Este  testamento  hacía: 
«Deijo  miña  fantasía 
A  meu  filio  mor,  que  seu 
A  cosa  millor  que  eu 
En  miña  casa  tenia. » 

CUIDADO. 

Tratando  dellos  estáis, 

Y  sus  músicos  asoman. 

DUDA. 

Honrar  las  fiestas  se  abonan. 

CUIDADO. 

Naon  se  pode  decir  mais. 

DUDA. 

Si  á  un  lado  no  os  apartáis 
Os  darán  una  pancada. 

CUIDADO. 

Quede  esta  vez  bien  pisada 
La  cabeza  á  la  culebra. 

DUDA. 

Bien  haya,  amén,  quien  celebra 
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La  limpieza  no  manchada. 

Sale  un  baile  de  portugueses 

mt5sicos. 
lAh,  Menina  celestial! 
Sois  sin  culpa  concebida, 

Y  basta,  si  alguien  dubida, 
Que  lo  jure  Portugal. 

¡Ay,  ay,  ay!  iqué  Deus!  [ay,  ay! 
jAh,  Menina  formosa  mail 
O  pecado  naon  podia 
Manchar  a  Menina  bela, 
Que  si  Deus  se  viste  déla 
A  tela  limpia  seria: 
Naon  pudo  fazerle  mal 
Puramente  concebida, 

Y  basta,  si  alguien  dubida. 
Que  lo  jure  Portugal. 

Vanse. 

ESPAÑA. 

Den  laurel  á  Portugal 
De  esmeraldas  y  de  oro: 
Sean  las  hojas  un  tesoro 
Á  sus  méritos  igual; 
Que  mi  corona  Real , 
Con  su  espada  lusitana, 
En  la  nación  otomana 
Extendió  con  tal  valor. 
Que  ha  quedado  superior 
A  la  grandeza  romana. 

DUDA. 

lOh,  qué  bien  que  está  adornada 
La  delantera  de  Escuelas! 

CUIDADO. 

¿Quién  fueron  los  comisarios? 

DUDA. 

iQuién  Virgilio,  Homero  fuera! 
Pero  ya  la  Fama  hace 
Su  alabanza  en  propia  lengua: 
Fray  Agustín  Antolínez. 

CUIDADO. 

Justamente  le  celebras. 

DUDA. 

Catedrático  de  Prima, 

De  Teología:  ya  llega 

El  noble  doctor  Pichardo, 

Que  la  cátedra  gobierna 

De  Prima,  en  Cánones;  luego 

El  sabio  doctor  Vinuesa, 

Catedrático  de  Leyes, 

Y  que  escribirlas  pudiera 
Su  ingenio  de  nuevo  todas. 
Si  en  España  se  perdieran; 

Fray  Juan  Márquez,  que  es  un  Fénix; 
De  sus  virtudes  y  letras 
Tiene  ocupada  la  Fama, 

Y  cuando  se  hiciera  lenguas 
De  diamantes  la  gastara 


En  alabar  sus  grandezas. 

CUIDADO. 

¿Cómo  dejas  de  decir 
En  cuyas  manos  tan  bellas, 
Desta  Virgen  pura  y  limpia, 
Se  ha  de  jurar  la  defensa? 

DUDA. 

En  las  de  su  Obispo  insigne, 
Que  la  misa  en  estas  fiestas. 
Con  digna  grandeza  suya 
De  pontifical  celebra. 
¿Cómo  te  diré.  Cuidado, 
Las  virtudes  y  excelencias 
De  su  ilustrísimacasa? 
¿Cómo  quieres  que  yo  sea, 
Con  mi  rudo  entendimiento. 
Faetón  de  sus  excelencias? 
Con  el  silencio  le  alabo 
Mucho  más. 

CUIDADO. 

Pienso  que  aciertas. 
Sale  la  India  con  un  baile  de  indios. 

INDIA. 

Con  la  justa  obligación, 
España,  que  te  he  debido 
De  haberme  dado  tu  fe. 
Vengo  á  ofrecerte  mis  hijos. 

ESPAÑA. 

Bien  te  conozco,  Castilla; 
Que  disfrazada  has  venido 
Por  más  regocijo  y  fiesta. 

INDIA. 

Todo  ha  sido  por  serviros. 

ESPAÑA. 

Una  corona  te  ofrezco 

De  leones  y  castillos, 

De  perlas,  oro  y  diamantes. 

INDIA. 

Tus  pies  beso;  bailad,  indios. 

Cantan: 

Runfalalá,  que  no  toca  á  la  Niña, 
Runfalalá,  la  culpa  de  Adán. 

UNO. 

La  Niña  divina. 

TODOS. 

Runfalalá. 

UNO. 

María  bendita. 

TODOS. 

Fanfalalá. 

UNO. 

De  los  ojos  Niña. 

TODOS. 

Runfalalá. 

UNO. 

De  Dios  que  la  mira. 

TODOS. 

Fanfalalá. 
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IJNO. 

La  frente  le  pisa 
El  vil  Leviatán. 

TODOS. 

Runfalalá,  etc. 
Vanse. 

DUDA. 

Contenta  ha  quedado  España. 

CUIDADO. 

Con  razón  contenta  queda. 

DUDA. 

Bien  han  bailado  los  indios. 

CUIDADO. 

Extremada  fué  la  letra; 

Bien  parecen  los  laureles, 
La  grandeza  y  majestad. 

DUDA. 

Llega  la  Universidad , 
Sus  insignias  y  bedeles: 

¿Vio  Roma  triunfos  mayores, 
Césares  ni  capitanes? 

CUIDADO. 

¡Qué  gallardos,  qué  galanes 
Que  van  los  conservadores! 
Mas  ya  el  estandarte  pasa. 

DUDA. 

Gozoso  de  verlo  estoy. 

CUIDADO. 

Don  Gonzalo  de  Monroy 
Le  lleva,  de  cuya  casa 
Es  tan  clara  la  opinión. 

DUDA. 

Bien  se  empleó  el  estandarte. 

CUIDADO. 

Sí,  que  es  en  armas  un  Marte, 
Y  en  consejo  otro  Catón. 

Sale  Etiopía  con  un  baile  de  negros. 

ETIOPÍA. 

Aquí,  generosa  España, 
Etiopía  te  presenta 
Sus  fiestas  y  regocijos. 


ESPAÑA. 

Aunque  disfrazada  vengas, 
Te  conozco,  Andalucía, 

Y  porque  á  buen  tiempo  llegas, 
Te  quiero  enseñar  un  cuadro 

.    Que  he  tomado  por  empresa 
Desta  pía  devoción, 

Y  harásle  tú  la  primera 
Reverencia,  pues  tuviste 
Non  plus  ultra  de  mi  lengua. 

Bájese  España  del  trono,  toquen  chirimías  é  hin- 
qúense de  rodillas  y  descúbrase  un  cuadro  de  la  lim- 
pia Concepción  de  Nuestra  Señora,  en  un  altar  muy 
adornado,  y  acabado  de  descubrirse,  bailen  los 
negros. 

Cantan: 

De  culebra  que  pensamo 
Morde  á  María  lo  pe, 
Turo  riamo,  turo  riamo, 
|He,  he,  he! 

Y  á  bailar  venimo 
De  Tambucutú 

Y  Santo  Tomé: 
iHe,  he,  he! 

Jesucristo  no  consiente 
En  su  templo  andar  Juría 
Que  vende  mercadería. 
Que  le  azota  bravamente: 
¿Cómo  sufrirá  serpente 
Morder  á  María  el  pe? 
Turo  riamo:  ¡he,  he,  he! 
Que  á  bailar  venimo 

De  Tambucutú 

Y  Santo  Tomé: 
iHe,  he,  he! 

Vanse. 

ESPAÑA. 

Con  tal  regocijo  y  fiesta, 
Dándole  infinitas  gracias 
A  la  Virgen,  hace  fin 
La  Limpieza  no  manchada. 
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Rosaura. 

El  rey  San  Luis. 

Orbelio. 


Recaredo,  viejo. 
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NlSIRO. 

Dos  cab.alleros. 
Músicos. 


JORNADi^  PRIMERA 


Sale  el  Duque  por  una  parte,  y  Federico  por  otra. 

FEDERICO. 

Juez  absoluto  sin  pasión  ni  enojos, 
Divino  amor  de  ciencia  y  experiencia, 
Que  entre  contentos  mezclas  los  enojos, 
Penas  y  celos  con  temor  y  ausencia : 
Suspensa  el  alma,  mártires  los  ojos, 
Espero  la  resulta  de  tu  audiencia, 
Y  la  sentencia  de  este  pleito  largo, 
Con  dulce  aliento  y  con  recelo  amargo. 


DUQUE. 

Fortuna  siempre  favorable  mía, 
Dichoso  curso  de  felice  estrella, 
Esta  ha  de  ser  la  noche,  este  es  el  día 
De  mi  felicidad,  si  he  de  tenella. 
El  alma  espera,  el  pecho  desconfía, 
En  pecho  y  alma  de  su  prenda  bella, 
De  quien  aguarda  un  alma  siempre  amante 
El  fin  alegre  de  un  amor  constante. 

FEDERICO. 

[Duque  de  Latoringia,  señor  primol 

DUQUE. 

¡Oh,  noble  Federico,  primo  amado! 

FEDERICO. 

Por  venturoso  mi  cuidado  estimo 
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Si  el  mismo  amor  os  cuesta  este  cuidado, 
Aunque  yo  A  proseguirle  no  me  animo; 
Que  tal  competidor  no  me  lia  dejado 
Esperanza  ninguna,  y  no  se  alcanza 
El  término  do  falta  la  esperanza. 

DUQUE. 

No  pense  yo  que  se  doraban  celos, 
Pues  al  carbunco  comparar  se  pueden. 
Cuyo  gran  resplandor  no  cubren  velos. 
Porque  los  rayos  de  su  luz  exceden. 
Mas  no  han  de  permitir  los  altos  cielos 
Que  las  sospechas  de  ese  amor  se  queden 
Sin  declararse  más,  porque  no  importa 
En  quejas  largas  una  lengua  corta. 

FEDERICO. 

Yo  me  daré  á  entender.  Pretendo  y  pido 
A  la  señora  Infanta  por  esposa; 
Su  padre,  el  Rey  de  Hungría,  ha  pretendido 
Nombrarte  dueño  de  su  prenda  hermosa. 
Ha  entrado  en  consulta,  y  yo  he  temido 
Con  el  temor  de  un  alma  deseosa; 
Que  el  que  pretende  el  bien,  hasta  que  alcanza 
Su  entera  posesión,  teme  mudanza. 

DUQUE. 

Con  el  mismo  deseo  el  mismo  efeto, 

Y  á  este  mismo  lugar  vengo  yo  agora; 
Soy  hombre  como  vos,  y  tan  sujeto 
Al  venturoso  amor  de  esta  señora. 

Ni  debo  yo  guardaros  el  respeto, 
Ni  vos  á  mí,  pues  cada  cual  ignora 
El  pecho,  la  intención  y  competencia 
De  quien  aguarda  en  su  favor  sentencia. 
Yo  no  sabía  que  era  empresa  vuestra, 
Ni  vos  imaginasteis  que  era  mía, 

Y  así  el  deudo,  amistad  y  sangre  nuestra 
No  ha  perdido  el  decoro  que  tenía; 

Y  la  fortuna,  en  el  amor  maestra. 

Le  concede  esta  suerte  á  quien  la  envía 
Dios  por  su  voluntad,  que  es  la  fortuna 
Del  consejo  de  Dios  más  oportuna. 

FEDERICO. 

Yo  puedo  pretender. 

DUQUE. 

Y  yo  pretendo 

Y  puedo  pretender;  que,  primo  hermano, 
Soy,  Federico,  vuestro,  y  así  entiendo 
Que  no  es  deseo  de  ambición  tirano. 
Noble  y  rico  nací;  ni  al  Rey  ofendo. 

Ni  á  la  Infanta,  ni  á  vos,  pues  en  su  mano 
Da  la  fortuna,  y  de  su  gracia  oculta 
Espero  en  mi  favor  esta  consulta. 

Si  es  tanta  la  igualdad  de  pensamientos. 
Calidad,  voluntad,  gustos  y  amores; 
Si  tan  conformes  son  merecimientos, 
Servicios,  esperanzas  y  temores. 
Excusados  serán  los  sentimientos. 
Pues  no  hay  desigualdad  en  los  favores. 
Porque  yo  de  Isabela  estoy  bien  cierto 
Que  á  ninguno  jamás  se  ha  descubierto. 

Si  desde  tierna  edad  es  una  santa 
En  las  divinas  obras  que  ejercita; 


Si  es  su  modestia  virginal  que  espanta, 

Y  teme  el  Rey  que  algún  esposo  admita; 
Si  nadie  priva  con  la  hermosa  Infanta, 
Ni  da  favores  ni  esperanzas  quita, 

A  mí  y  á  vos  conviene  igual  cuidado: 
Puede  estar  cada  uno  enamorado. 

FEDERICO. 

Sea  como  decís. 

DUQUE. 

La  verdad  digo. 

FEDERICO. 

Pues  yo  tengo  esperanza 

DUQUE. 

Y  yo  estoy  cierto. 

FEDERICO. 

^Cierto  de  qué? 

DUQUE. 

De  que  la  adoro  y  sigo, 

Y  he  de  llegar  con  mi  esperanza  al  puerto. 

FEDERICO. 

Al  ciclo  tengo  yo  por  fiel  testigo. 

DUQUE. 

¿De  gracia,  de  palabra  ó  de  concierto? 

FEDERICO. 

No,  sino  de  deseo  y  de  esperanza. 

DUQUE. 

Más  tengo  yo  si  quien  espera  alcanza. 
Sale  Patacón ,  lacayo. 

PATACÓN. 

Escuchando  estoy  aquí. 
Nobles  príncipes  de  Hungría, 
Vuestra  amorosa  porfía. 
De  las  más  lindas  que  vi. 

Venía  yo  confiado 
Que  me  alcanzara  un  favor, 
Por  acertallo  el  mejor 
Soldado  que  el  sol  ha  dado. 

Pido  al  Rey,  pues  le  serví. 
De  comer,  y  es  cosa  vana 
Ver  mi  comida  terciana. 
Un  día  no,  y  otro  día  sí. 

FEDERICO. 

Agora  no  hay  ocasión; 
Entra  acá. 

PATACÓN. 

Rigor  es  ese; 
Nunca  á  un  príncipe  le  pese 
De  honrar  los  de  su  nación; 

Que  es  bien  que  escuche  las  quejas 
De  los  pies  y  del  menor. 
Pues  si  es  cabeza  el  señor, 
La  cabeza  tiene  orejas. 

FEDERICO. 

Déjame  agora;  después 
Te  escucharé. 

PATACÓN. 

iVive  ei  cielo. 
Que  pienso  hacer  lo  que  suelo, 
Y  haré  lo  que  suelo,  puesl 
Miren  no  me  determine; 
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Que  haré  lo  que  sucio,  digo. 

DUQUE. 

¿Qué  soléis  hacer,  amigo  ? 

PATACÓN. 

Volverme  por  donde  vine. 

DUQUE. 

[Buen  humor! 

FEDERICO. 

y  gusto  vario. 

PATACÓN. 

Y  gran  soldado  también, 

Y  ten^o  de  hombre  de  bien 
Más  humos  que  im  incensario. 

Y  si  alcanzare  el  favor 

Que  pretendo  con  Su  Alteza 

Y  no  tratéis,  que  es  flaqueza, 
Agora  cosas  de  amor. 

FEDERICO. 

Luego  el  amor  es  locura. 

PATACÓN. 

Mal  argumento  habéis  hecho; 
Bueno  es  temor,  que  en  mi  pecho 
Tengo  yo  mi  matadura. 

Pero  vuestro  amor  no  es 
Sino  quimera  notoria. 

Malo  para  pepitoria, 

Sin  cabeza,  alón,  ni  pies. 

Ahora  escuchadme;  haced  cuenta 

Que  yo  os  vengo  á  entretener 

Mientras  da  su  parecer 

La  Infanta,  y  sale  contenta. 

DUQUE. 

Di,  que  con  gana  te  escucho. 

PATACÓN. 

¿Por  qué  pintaron,  señor. 
Los  sabios  niño  al  Amor, 
Siendo  el  Amor  viejo,  y  mucho? 

DUQUE. 

No  sé. 

PATACÓN. 

Fué  para  mostrar 
Que  un  niño,  torzosamente 
Le  han  de  dar  quien  le  alimente 

Y  quien  le  pueda  criar; 

Y  tiene  necesidad 

De  otra  persona  segunda. 
En  que  se  ampare  y  se  funda, 
Que  es  de  su  ser  la  mitad. 

Y  así,  no  es  temor  ¡por  Dios! 
Si  es  expósito  y  ajeno 

De  compañía,  ni  es  bueno 
El  amor,  sino  entre  dos. 

FEDERICO. 

Así  es  verdad. 

PATACÓN. 

Pues,  señor, 
Vuestra  ignorancia  me  espanta; 
Si  no  recibe  la  Infanta, 
Si  no  alimenta  su  amor. 

Si  no  anima  y  corresponde 
A  esa  voluntad  obscura, 


No  es  amor,  sino  locura 

Que  en  traje  de  amor  se  esconde. 

FEDERICO. 

La  Infanta  estima  y  recibe 
Mi  voluntad. 

PATACÓN. 

Esto  niego; 
Que  ni  soy  sordo  ni  ciego, 
Y  sé  lo  que  no  se  escribe; 
La  infanta  doña  Isabel 
Es,  sin  hablar  con  lisonja, 
Pintada  para  ser  monja. 
Porque  amor,  no  sabe  de  él. 

Yo,  al  menos,  no  la  quisiera 
Por  mi  esposa,  y  no  me  engaño, 
Porque  me  hiciera  ermitaño 
A  trueco  de  ser  santera. 

Es  desde  niña  inclinada 
A  Dios,  rezar  y  ayunar, 
Y  así,  el  pie  en  el  mar  de  amar 
Por  ella  nada,  no  nada. 
Sale  Rosaura. 

ROSAURA. 

¿  Quién  me  dará  con  más  gusto 
Albricias,  señores,  hoy 
De  su  dicha? 

LOS  DOS. 

Yo  las  doy. 

ROSAURA. 

Turbados  los  tiene  el  susto: 
El  Rey ,  la  Infanta  y  Consejo 

De  Estado,  han  determinado 

Casarla;  pierda  cuidado 

Federico  y  su  amor  viejo. 
Porque  al  Duque,  mi  señor. 

Se  la  ofrecen  por  esposa. 

DUQUE. 

i  Oh  pretensión  venturosa! 

FEDERICO. 

¡Oh  mal  pretendido  amor! 

DUQUE. 

Primo,  bien  sé  que,  en  efeto, 
Muerta  esa  pasión  ligera, 
A  mi  prima  verdadera 
Tendréis  amor  y  respeto. 

Perdonadme;  que  ¡por  Dios, 
Que  no  imaginé  jamás 
Vuestro  amor! 

FEDERICO. 

Merecéis  más, 
Y  es  bien  que  la  gocéis  vos; 

Mi  afición  fue  un  accidente; 
Presto  le  tendré  olvidado; 
Gocéis,  primo,  el  nuevo  estado. 
Que  el  cielo  siglos  aumente. 

DUQUE. 

Yo  á  vos,  Rosaura,  os  prometo 
Las  albricias. 

FEDERICO. 

[Cielo  ingrato!  (Aparte.) 
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PATACÓN. 

Y  á  mí,  ¿no  me  da  barato? 

DUQUE. 

Pienso  honraros. 

PATACÓN. 

Es  discreto. 
Aunque  honra  que  empieza  en  pienso, 
Si  en  pienso  darla  procura, 
Honra  es  de  cabalgadura; 
Trueqúeme  el  pienso  ^n  un  censo. 

DUyUE. 

Yo  voy,  que  es  forzosa  ley, 
Á  pedir  en  dicha  tanta 
La  mano  á  mi  hermosa  Infanta, 

Y  á  besárselas  al  Rey. 

Vase. 

ROSAURA. 

Mudo  y  ciego  me  pareces: 
Ciego,  pues  no  me  has  mirado; 
Mudo,  pues  no  me  has  hablado 
Con  el  amor  que  otras  veces. 

Quisiste  más  de  algún  día 
Hablarme,  y  yo  te  escuché, 

Y  agora  muestras  que  fué 
Tu  engaño  ignorancia  mía. 

Fui  buena  para  tercera; 
Comenzaste  á  enamorar. 
Porque  te  diese  lugar 
A  que  la  Infanta  te  viera. 

PATACÓN. 

Ese  no  ha  sido  buen  trato, 
Halagar  al  gato,  y  luego 
Sacar  el  ascua  del  fuego 
Con  la  mano  del  tal  gato. 

Valerse  en  su  pretensión 
Del  paje  que  trae  recado, 

Y  dejársele  olvidado 
Como  escoba  en  el  rincón. 

FEDERICO. 

Rosaura,  déjame  agora; 
Que  el  sentimiento  me  excusa. 

PATACÓN. 

Hanle  dado  garatusa, 

Y  pides  manos,  señora; 
Pero  ya  en  público  salen 

Sus  Altezas. 

FEDERICO. 

¡Ay  de  mí, 
Pues  á  mi  dueño  perdí! 
Mis  ojos  no  se  regalen 

Con  verla;  ni  ella  me  desea  (i) 
Tampoco. 

PATACÓN. 

Ya  es  imposible 
Oirte  ni  verte. 

FEDERICO. 

[Apacible 


(i)  Este  verso  es  largo. 


Tirana  I 

PATACÓN. 

No  es  la  hembra  fea. 
Vansc. 
Salen  el  Duque  y  caballeros. 

DUQUE. 

¿No  puso  Dios  la  lengua,  hermosa  Infanta, 
Obligada  á  decir  toda  su  gloria.'' 
Si  no  cupiera  en  ella,  siendo  tanta, 

Pues  hizo  tesorera  á  la  memoria 
Para  que  guarde  el  bien  que  no  es  posible 
Que  se  conserve  sino  en  larga  historia; 

Hoy  se  alaba  el  amor  por  invencible. 
Que  pudo  conquistar  tan  santo  pecho. 
Juzgando  su  afición  por  imposible. 

ISABEL. 

La  merced  y  favor  que  Dios  me  ha  hecho 
En  darme  á  Vuestra  Alteza  por  esposo. 
Mi  corazón  estima  satisfecho, 

Y  así  mi  padre,  el  Rey,  tan  amoroso 
A  mis  deseos ,  aunque  no  concede 
Que  yo  reciba  estado  religioso. 

Me  ofrece  un  dueño  en  cuya  mano  quede, 

(O 

Se  gana  mi  esperanza  y  mi  fe  cierta. 

DUQUE. 

Su  Alteza  espera  ya,  que  está  á  la  puerta 

De  su  capilla  Real,  y  el  Nuncio  santo 
Mandó  tenerla  al  Sacramento  abierta, 
Siendo  el  deseo  y  el  cuidado  tanto: 
Vamos,  señora. 

ISABEL. 

En  lícito  contento 
Se  baña  el  alma  y  regalado  llanto; 

Perdonadme,  señor,  mi  atrevimiento, 
Pues  antes  de  llegar  suplico  y  pido 
Un  favor  y  merced  por  fundamento. 

DUQUE. 

Si  el  alma  y  libertad  os  he  ofrecido, 
¿Cómo  os  podré  negar  cosa  ninguna 
Cuando  á  vuestra  beldad  estoy  rendido.'' 

ISABEL. 

Las  grandezas  y  próspera  fortuna 
Tal  vez  distraen  de  Dios  al  ignorante 
Que  sube  con  sus  dichas  á  la  luna; 

No  lo  habéis  de  estar  vos,  aunque  triunf.  nte 
De  las  tres  partes  que  conoce  el  mundo, 
Volváis  á  Hungría  en  triunfo  semejante; 

Y  á  mí,  que  en  Dios  mis  esperanzas  fundo, 
Me  permitid  que  viva  de  la  suerte 

Que  pide  un  pecho  en  humildad  profundo. 

Vos,  mi  señor,  como  soldado  fuerte. 
Servid  al  Rey  y  á  Dios,  y  yo,  escondida. 
En  vida  muerta,  viviré  en  la  muerte; 

No  eclipsa  la  nobleza  merecida 
La  virtud,  la  humildad,  los  ejercicios 
De  una  tranquila  y  sosegada  vida; 


(i)  Falta  un  verse. 
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No  por  esto  recuso  los  oficios 
Que  el  regio  estado  y  calidad  me  piden; 
Que  á  todos  los  extremos  llaman  vicios. 

DUQUE. 

Las  piadosas  palabras  que  se  miden 
Con  los  deseos  santos,  me  enamoran, 

Y  tales  obras  el  amor  no  impiden; 
Temiéronse  mis  ojos,  como  ignoran 

Hasta  oir  las  palabras,  el  deseo, 
Si  resistir  el  bien  que  ellos  adoran ; 
Temí  perder  el  gusto  que  poseo 

Y  que  vuestra  intención  fuese  al  presente, 
Como  en  historias  de  otras  santas  leo, 

Vivir  vida  apartada  y  penitente.  • 

Y  guardar  la  pureza  de  su  pecho 

Á  la  nobleza,  esposa ,  es  muy  decente. 

ISABEL. 

No,  mi  señor,  que  el  matrimonio  ha  hecho 
Dios  mismo ,  y  él  se  sirva  que  yo  sea 
Para  Hungría  y  España  de  provecho; 

Yo  os  goce  muchos  años  y  os  posea: 
Sólo  quiero  que  en  mi  recogimiento 
Pueda  asistir  el  tiempo  que  no  os  vea. 

DUQUE. 

Yo  gusto,  esposa  mía,  del  contento 
Que  recibís  en  vuestras  obras  santas, 

Y  de  ellas  gano  yo  el  merecimiento; 
Vamos  agora,  pues,  que  en  glorias  tantas 

Ninguna  dilación  es  permitida. 

PATACÓN. 

No  la  vea. 

FEDERICO. 

i  Ay,  he  dicho  que  me  encantas'. 
¿Cómo  me  matas  si  me  das  la  vida.^ 

Vanse. 
Sale  Recaredo,  viejo,  solo. 

RECAREDO. 

Pienso  que  Su  Majestad 
Está  solo,  y  no  me  atrevo 
A  entrar;  que  mi  voluntad, 
Cuantas  más  honras  le  debo. 
Muestra  menos  libertad. 

Quiero  esperarle  á  la  puerta 
De  su  recámara,  y  temo 
Entrar,  aunque  la  hallo  abierta  ; 
Que  cuando  llega  á  su  extremo 
La  privanza  es  menos  cierta; 
Nací  en  España,  y  Toledo, 
Y  vine  á  Francia  en  servicio 
De  la  Reina,  y  aunque  puedo 
Confiar  en  el  indicio 
De  su  amor ,  dudoso  quedo ; 

Aunque  el  Rey  ha  honrado  tanto 
Mi  casa  y  persona  en  Francia , 
Que  de  mi  temor  me  espanto; 
Pero  de  más  importancia 
Que  el  ser  Rey,  es  el  ser  santo. 

Sale  el  rey  San  Luis. 


REY. 

Recaredo. 

RECAREDO. 

¡Gran  señor  I 

REY. 

Ya  os  esperaba 

RECAREDO. 

Y  yo  he  estado 
Aguardándoos  con  temor. 

REY. 

;De  quien.*  ¿No  sois  mi  privado? 

RECAREDO. 

Hace  temblar  el  favor, 

Y  si  Vuestra  Majestad 
Está  en  oración ,  no  es  justo 
Divertirle. 

REY. 

Así  es  verdad; 
Pero  hasta  en  eso  da  gusto , 
Si  acompaña,  la  amistad. 
A  la  Reina,  mi  señora 
Y  esposa,  llamad. 

RECAREDO. 

Yo  voy, 
Que  como  el  alma  la  adora 

Vaso. 

REY. 

Poco  satisfecho  estoy 
Cuando  lo  que  intento  ignora; 

Que  al  fin  me  determiné. 
Si  que  jamás  dificulta 
Ninguna  empresa  la  fe. 
Aunque  falta  en  la  consulta 
Que  mi  esposa  el  voto  dé. 

Salen  la  Reina  y  Recaredo. 

REINA. 

Vuestra  Alteza,  gran  señor. 
Me  llama;  estimarlo  quiero 
Por  merced  nueva  y  favor, 
Y  más  por  el  mensajero, 
Que  no  pudo  ser  mejor. 

REY. 

Vuestra  Majestad  se  siente. 

RECAREDO. 

Yo,  señor,  me  aparto  y  dejo 
Cosas  que  estando  presente 

REY. 

No  os  vais,  que  vuestro  consejo 
Nos  ha  de  ser  conveniente. 

RECAREDO. 

Besóos,  gran  señor,  los  pies. 

REY. 

Esté  cerrada  la  puerta. 

REINA. 

Ya  teme  el  alma ,  después 
De  estos  indicios,  la  incierta 
Ocasión  de  ellos  cuál  es. 

Si«Sntansc  los  dos. 
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REY. 


Mi  csiiosa,  mi  bien,  mi  dueño, 
El  mayor  de  cuantos  bienes 
El  cielo  piadoso  y  santo 
Para  obligarme  me  ofrece: 
Oid  un  discurso  mío, 
Que  pienso  que  no  os  ofenden 
Palabras  de  vuestro  esposo , 
Que  os  adora  como  debe. 
Sabed,  Margarita  mía, 
Que  Dios  mandó  se  le  diese 
Por  nombre  suyo  en  el  mundo, 
Señor  y  Rey  de  los  reyes. 
Porque  si  el  necio  soberbio 
De  ser  rey  se  desvanece , 
Tema  á  Dios,  y  siendo  rey, 
De  tener  dueño  se  acuerde. 
Hijo  soy  del  rey  Luis, 
Que  Dios  en  sus  cielos  tiene, 

Y  la  reina  doña  Blanca , 
Sol  de  España  refulgente. 
Nombre  y  reino  de  mi  padre 
Se  sirve  Dios  que  le  herede, 

Y  reinando  en  Francia  tengo 
Mi  ilustre  reino  obediente. 
Debo  á  Dios  toda  esta  gloria; 
No  es  poderoso  el  que  debe 

Y  no  paga,  y  es  ingrato 
Quien  no  estima  y  agradece. 
Quiero,  pues,  señora  mía 

REINA. 

Por  puntos  mi  temor  crece; 
Que  las  palabras  del  Rey 
Nuevas  mudanzas  prometen. 

REY. 

Quiero,  con  vuestra  licencia 

Temo  que  á  decirlo  acierte 
Si  el  serafín  de  Francisco 
Con  sus  alas  no  me  mueve. 
No  puso  Dios,  prenda  mía. 
La  majestad  de  los  reyes 
En  la  púrpura  y  el  oro 
Que  ciñan  y  adornen  sienes, 
Sino  en  los  ojos  del  alma, 
En  el  valor  excelente, 
Cuyos  rayos  admirables 
Entre  nubes  resplandecen. 
Quiero,  pues,  prenda  querida.  . 
No  temáis  inconvenientes; 
Que  mayores  imposibles. 
Con  Dios  y  su  amor  se  vencen. 

REINA. 

Señor,  Vuestra  Majestad 
Con  palabras  me  suspende; 
Poco  espera  de  mi  amor. 
Pues  el  declararse  teme. 

REY. 

Quiero,  hermosa  Margarita, 
Mudar  hábito  al  presente. 
Vistiéndome  el  de  Francisco, 
Que  más  galán  me  parece ; 


Quiero,  señora,  imitarle; 
Que  entre  cenizas  el  féni.x 
Anuncia  la  nueva  vida 
Que  con  sus  alas  enciende. 

REINA. 

Rey,  esposo,  señor  mío. 
No  sé  decir  lo  que  siente 
El  alma  de  tal  mudanza ; 
El  Pontífice  consiente 
Que  sin  gusto  de  su  esposa 
Mude  estado  el  que  le  tiene; 
Verdad  es  que  tenéis  hijos, 
Pero  es  tan  libre  la  muerte. 
Que  por  mostrar  su  poder , 
Con  unos  y  otros  se  atreve ; 
Queréis  entrar  religioso 
Para  que  sin  vos  me  quede 
Viuda  y  sola,  y  más  penada 
Teniéndoos  vivo  y  ausente. 

REY. 

Esposa  del  alma  mía , 

No  me  di  á  entender,  ó  fuese 

Pena  de  sentir  la  vuestra , 

Ó  el  ser  yo  poco  elocuente ; 

No  es  entrar  en  religión. 

Ni  permita  Dios  que  deje 

Los  hijos,  la  esposa  y  reinos 

Que  me  manda  que  gobierne; 

En  la  religión  sagrada 

De  San  Francisco  concede 

El  Papa  tercera  regla. 

No  claustral  ni  penitente ; 

Ni  he  de  salir  de  palacio, 

Sino  mudar  solamente 

En  pardo  sayal  las  galas. 

Que  es  razón  que  se  desprecien; 

El  alma  queda  la  misma, 

Y  en  ocasiones  que  suelen. 
Se  queda  el  mismo  mi  pecho 
Que  os  adore  y  reverencie. 

REINA. 

Pues  amado  dueño  mío. 
Si  es  tan  pequeño  accidente 
Esa  mudanza  de  estado, 

Y  alma  y  amor  no  la  tienen. 
Vestid  el  hábito  humilde. 
Cuyas  cenizas  conserven 

El  fuego  de  amor  sagrado; 
Que  el  mío,  si  lo  merece. 
Concede  trueco  tan  justo; 

Y  quedo  en  extremo  alegre, 
Como  del  temor  primero 
El  desengaño  me  advierte. 

REY. 

Y  á  vos,  Recaredo  amigo, 

De  mi  acuerdo,  ¿qué  os  parece? 

RECAREDO. 

Ser  de  Dios,  de  un  serafín. 
Dos  ángeles  y  dos  reyes ; 
El  serafín,  San  Francisco; 
Los  ángeles,  los  que  siempre 
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Asisten  á  un  rey. 

RlvY. 

Respuesta 
Como  vuestra,  sabia  y  breve; 
Dadme,  pues,  amada  esposa, 
Los  brazos;  que  quien  concede 
El  favor  que  se  le  pide, 
Gracias  y  brazos  merece. 

REINA. 

Yo  soy,  señor,  quien  de  vos 
Recibe  nuevas  mercedes 
Cada  día. 

REY. 

Abrid  las  puertas 
Agora  que  hablarme  pueden, 
Y  vamos,  querida  esposa. 

RECAREDO. 

Si  fueran  ansí  los  reyes, 
Fueran  ansí  los  vasallos, 
Que  sus  pasos  siguen  siempre. 

Vanse. 

Salen  el  Duque  y  Santa  Isabel. 

DUQUE. 

Segunda  vez,  mi  Isabel, 
Os  pido,  para  partir, 
Licencia. 

ISABEL. 

Para  morir 
Quien  la  concede  es  cruel ; 
Señor  mío,  esposo  fiel, 
¿Tan  poco  puedo  con  vos. 
Que  cuando  amor  en  los  dos 
Honra  recíprocos  lazos , 
Sois  para  hacerlos  pedazos 
Segundo  Alejandro? 

DUQUE. 

Adiós, 
Mi  bien,  que  obliga  el  honor, 
Que  á  ganar  fama  se  parte; 
Mirad  que  allí  toca  Marte 

ISADEL. 

Mirad  que  aquí  toca  amoi'. 
¿Cuál  de  los  dos  es  mejor? 

DUQUE. 

Claro  está  que  amor  ha  sido 
Sobre  todos  preferido. 

ISADEL. 

¿Pues  no  es  crueldad,  cuando  os  quiero, 
Dulce  esposo,  todo  entero, 
Querer  que  os  quiera  partido? 

Si  la  muerte  es  división 
De  cueri)os  y  almas,  la  ausencia 
Muerte  es,  pues  que  su  violencia 
Aparta  la  amada  unión 
De  cuerpos  y  almas  que  son 
Unof. 

DUQUE. 

Llorado  habéis  harto. 

ISABEL. 

Pues  de  partir  no  os  aparto , 


Poco  lloro. 

DUQUE. 

Esme  el  partir 
Forzoso. 

ISABEL. 

Y  á  mí  el  sentir 
Los  dolores  de  este  parto. 

DUQUE. 

Espérame  el  Rey  de  Francia 
Y  al  Papa  he  de  obedecer. 

ISABEL. 

El  mundo  no  había  de  ser 
Tan  largo. 

DUQUE. 

I  Sabia  ignorancia! 

ISABEL. 

Que  si  no  hubiera  distancia 
De  un  lugar  á  otro  lugar, 
No  le  tuviera  el  pesar 
Que  en  el  potro  de  la  ausencia 
Atormentó  á  la  paciencia, 
Y  temor  al  esperar. 

¡Qué  de  disparates  digol 
Ya  lo  conozco, señor; 
Mas  como  es  niño  el  amor. 
Niñas  ignorancias  sigo; 
No  queréis  estar  conmigo. 
De  devociones'Cansado, 
Que  dan  al  amor  enfado 
Cuando  no  es  amor  perfeto, 
Aunque  vos  sois  muy  discreto. 
Neciamente  he  sospechado; 

Pero  la  murmuración 
Dice  que  es  cosa  pesada 
Para  una  mujer  casada 
Tanto  ayuno  y  oración : 
Llévame  mi  inclinación; 
¿Qué  he  de  hacer?  Ya  lo  cerceno 

Y  mil  contentos  refreno 
Por  sólo  no  os  dar  pesar. 
Aunque  no  le  puede  dar 

Lo  bueno  á  quien  es  tan  bueno; 
Mas  diréis  que  el  casamiento 
Pide  galas  y  hermosura. 
No  humilde  traje  y  clausura 
Con  tanto  recogimiento. 

Y  que  vivís  descontento. 
Que  en  vez  de  los  caballeros 
Que  vienen  á  engrandeceros , 
Llenos  de  nobleza  y  galas. 
Ocupan  siempre  estas  salas 
Pobres  rotos  y  groseros, 

Y  así,  mi  esposo  y  señor. 
Dejáis  vuestra  esposa  y  tierr.n  , 
Que  de  ordinario  la  guerra 
Divierte  enfados  de  amor; 
Siente  también  mi  temor 
Que  la  plebe  licenciosa 
Murmure  de  vuestra  esposa 
Parezca  más  cada  día. 
Siendo  hija  de  un  rey  de  Hungría, 

.«5 


434 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


No  infanta  más  religiosa. 

Y  pues  agora  os  partís, 
Su  opinión  fortalecéis, 

Y  el  poco  amor  que  tenéis 
Declaráis. 

DUQUE. 

Mal  argüís, 
Mi  bien ,  que  en  ver  que  vivís 
Dando  á  la  santidad  ser, 
Engrandezco  mi  poder 

Y  al  cielo  mi  dicha  igualo, 
Porque  el  marido  más  malo 
Desea  buena  mujer. 

Con  pena  de  vos  me  aparto; 
Pero  trae  revuelto  el  mundo 
De  Federico  segundo 
La  soberbia  contra  el  Papa;  [i) 
Que  el  papa  Inocencio  cuarto 

Y  el  rey  Luis,  en  León 

Da  Francia,  en  esta  ocasión 
Celebran  contra  este  mal 
Un  concilio  general, 

Y  hallarme  en  él  es  razón. 
Vos,  mi  Isabel,  que  tan  hija 

Sois  de  la  Iglesia,  ¿queréis 

Que  el  monstruo  alemán  que  veis. 

Su  patria  y  pastor  aflija .' 

ISABELí 

Aquesta  ausencia  prolija 
Es  tan  bien  ocasionada 
Con  esa  santa  jornada; 
Por  tal  causa  enjugo  el  llanto. 
Defienda  al  Vicario  santo 
Vuestra  católica  espada; 

Que  si  á  la  francesa  silla 
Y  sagrada  flor  de  lis 
Dio  el  santo  rey  don  Luis 
Doña  Blanca  de  Castilla, 
De  estos  siglos  maravilla. 
Fué,  esposo  y  dueño  querido, 
Al  Padre  Santo  ofrecido 
Vuestra  espada  ilustre  y  franca; 
Déle  un  hijo  doña  Blanca, 
Que  yo  le  doy  un  marido. 
Defended,  mi  bien,  de  Dios 

El  yugo  leve  y  suave ; 

Sepa  el  César  que  Landgrave 

Sois  de  la  Toringia  vos; 

Que  aunque  habéis  sido  los  dos 

Amigos,  si  es  enemigo 

De  la  Iglesia,  ya  no  sigo 

Su  amistad;  decí  á  las  claras, 

Que  el  amigo  hasta  las  aras, 

Y  contra  Dios  no  hay  amigo. 

DUQUE. 

Dame  esos  brazos,  espejo 
De  prudencia  y  discreción, 
Del  reino  húngaro  blasón, 


^l)  Falta  la  rima. 


Que  yo  apruebo  tu  consejo; 
Seguro  mi  Estado  dejo 
En  tu  poder;  tú,  señora, 
Su  bien,  su  prebcndadora, 
Su  sol,  su  Isabel,  su  infanta. 
Su  amparo,  su  Porcia  santa 
Eres:  como  tal  te  adora; 

Gasta  con  pródiga  mano, 
Da  de  tu  virtud  ejemplos. 
Haz  limosnas,  labra  templos, 
Que  mis  tesoros  te  allano; 
Contigo  queda  mi  hermano 
Roberto,  porque  consuele 
Tu  tristeza  y  se  desvele 
Para  tenerme  propicio 
En  tu  regalo  y  servicio, 
Pues  hacello  siempre  suele. 

Roberto,  de  la  salud 
De  Isabel  pende  la  mía, 
De  su  gusto,  mi  alegría, 
Mi  dicha,  de  su  virtud. 

ROBERTO. 

Será  mi  solicitud 

Testigo  de  mi  deseo. 

¡Ay  cielos,  que  cuando  veo  (Aparte.) 

Su  hermosura,  por  los  ojos 

Bebo  veneno  y  enojos, 

Y  con  ellos  me  recreo! 

Pero  pues  se  va  Landgrave, 
Cumplirá  mi  confianza 

Y  su  muerte  mi  esperanza. 
Para  que  una  á  otra  acabe. 

DUQUE. 

Aunque  el  partir  me  es  tan  grave, 
Dame,  amores,  esos  brazos. 

ISABEL. 

¡Ojalá  fueran  sus  lazos 
Bastantes  á  deteneros! 

DUQUE. 

Yo  volveré  presto -á  veros 

Y  á  gozar  vuestros  abrazos. 
Adiós,  dueño  de  mi  gloria. 

ISABEL. 

Estas  reliquias  os  den, 

Dale  una  reliquia. 

De  las  que  lleváis  también 
Dentro  del  alma  en  memoria. 

ROBERTO. 

¡Que  con  virtud  tan  notoria, 
Áíma,  oséis  competir  vos! 

DUQUE. 

Que  nos  partimos  los  dos; 
Aunque  parto,  con  vos  quedo. 

ISABEL. 

¿Olvidaréisme? 

DUQUE. 

No  puedo. 
Marche  el  campo. 

ISABEL. 

¡Adiós! 
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DUQUE. 

lAdlósl 
Vanse  el  Duque  y  Roberto. 

ISABEL. 

[Ay,  Rosaura,  y  qu¿  forzoso 
Es  en  el  mundo  el  amorl 

ROSAURA. 

El  Landgrave,  mi  señor, 
Nuestro  Duque  y  vuestro  esposo, 

Os  quiere,  señora,  tanto, 
Que  aunque  se  parte  á  la  guerra, 
Le  volverá  á  vuestra  tierra 
El  amor  de  vuestro  llanto 

Tan  presto,  que  si  el  tormento 
Da  á  las  lágrimas  lugar, 
A  las  que  vierte  el  pesar 
Alcancen  las  del  contento. 

ISABEL. 

Es  el  Duque  tan  cristiano. 
Tan  discreto,  tan  prudente. 
Tan  limosnero  y  clemente, 
Tan  apacible  y  tan  llano, 

Que  por  no  merecer  yo 
Su  amorosa  compañía,^ 
Dios  me  le  quita  este  día. 

ROSAURA. 

Ausentar  sí,  quitar  no; 

Divierte  un  poco  el  pesar; 
Lástima  á  tus  ojos  ten. 

ISABEL. 

Ojos  que  el  Duque  no  ven, 
¿Qué  han  de  hacer  sino  llorar? 

ROSAURA. 

Consuelos  para  el  ausencia 
Halló  la  industria,  señora; 
Que  no  remedia  quien  llora 
Los  daños  de  su  inclemencia. 

Hoy  es  día  de  Año  Nuevo. 

ISABEL. 

I  Qué  triste  empresa,  ay  de  mil 

ROSAURA. 

Llama  á  tus  damas  aquí; 
Que  de  esta  suerte  me  atrevo. 

ISABEL. 

¿De  qué  suerte? 

ROSAURA. 

En  tales  días 
Es  costumbre  permitida, 
En  palacio  ya  sabida, 
Entre  muchas  alegrías 

Con  que  celebran  la  entrada 
Del  año  los  alemanes. 
Echar  en  suertes  galanes 
En  una  fiesta  aplazada 

Las  damas,  y  á  quien  les  cabe. 
Ya  sea  hermosa,  ya  sea  fea. 
Todo  aquel  año  se  empica 
En  su  servicio;  el  Landgrave    _ 

Está  ausente;  si  diviertes 
Un  poco  tu  pena  y  llamas 


A  tu  presencia  tus  damas. 
Gustarás  de  ver  las  suertes. 

Porque  se  dicen  en  ellas 
Chistes  y  motes  agudos. 

ISABEL. 

Si  están  de  virtud  desnudos, 
Aumentarán  mis  querellas 

Y  daránme  pesadumbre. 

ROSAURA. 

Yo  sé  que  te  han  de  alegrar. 

ISABEL. 

¿No  vale  más  mejorar, 
Rosaura,  aquesa  costumbre, 

Y  echar  suertes  sobre  santos 
Que  nuestros  patrones  sean 
Todo  el  año? 

ROSALERA. 

Bien  se  emplean. 
Señora,  en  eso  tus  llantos; 

Pero  tanta  devoción 
Aumenta,  en  vez  de  alegría. 
La  pena  y  melancolía. 
Deja •        'O 

Deja  que  reces  despacio, 

Y  no  quites  á  los  gustos 
Entretenimientos  justos. 
Que  ennoblecen  tu  palacio. 

ISABEL. 

Por  vida  tuya,  Rosaura, 
Que  los  echemos  las  dos. 
Porque  en  las  cosas  de  Dios 
Mi  contento  se  restaura. 

Anda,  escribe  en  un  papel 
Los  santos  más  conocidos, 

Y  verás  entretenidos 
Mis  pensamientos  en  el. 

Sabremos  que  santo  cabe 
A  Landgrave,  mi  señor; 
Que  es  bien  dalle  un  defensor 
Yendo  á  la  guerra  Landgrave. 

Ve  por  mis  Horas,  que  en  ellas 
Los  que  basten  hallarás. 

ROSAURA. 

Voy  por  santos;  ¿no  querrás 
De  los  que  echan  tus  doncellas? 

A  fe  que  estamos  despacio; 
Mas  si  esto  te  da  consuelo. 
Echemos  santos  del  ciclo 
Por  galanes  de  palacio. 

ISABEL. 

Ausencias  lloro,  amante  omnipotente. 
Que  á  esto  obliga  el  amor  cuando  es  del  suelo; 
¡Qué  á  costa  vende  el  mundo  del  consuelo 
El  bien  que  da,  si  es  bien  el  aparente! 

Dichoso  aquel,  mi  Dios,  que  solamente 
Os  ama  á  vos  y  aspira  sólo  al  cielo. 
Que  no  dais  penas  ni  tenéis  recelo; 
No  sospechas  causáis ,  ni  estáis  ausente. 


(i)  Falta  un  verso. 


43<3 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


En  toda  parte  estáis,  todo  lo  sabe, 
Todo  lo  ocupa  vuestra  Real  presencia, 
No  cabéis  en  lugar,  y  ó\  en  vos  cabe. 

Yo  doy  palabra  á  vuestra  omnipotencia 
De  amaros  sólo  á  vos  muerto  elLandgrave, 
Pues  quien  os  ama  no  padece  ausencia. 

Sale  Patacón  de  pobre  y  otros. 

POBRE    I." 
Aquí  la  Duquesa  está, 

Y  el  Landgrave  se  partió; 
Buen  principio  al  año  dio 

Mi  dicha;  ^qué  hacéis.?  Llegad 

Y  dadle  los  buenos  años. 
Ea,  hermano  Patacón, 
Vos  tenéis  ostentación; 
Más  llagas  y  menos  paños: 

Hablad  por  todos. 

PATACÓN. 

Señora, 
Tan  buenos  años  tengáis 
Como  á  todos  nos  los  dais 
Con  vuestra  presencia  agora; 
Tened  lástima  de  mí 

Y  de  estas  piernas  molestas, 
Que  llevándolas  yo  á  cuestas 
No  quieren  llevarme  á  mí. 

No  imaginéis  que  son  pocas 
Las  llagas  que  en  ellas  cuento, 
■     Porque  en  cada  una  siento 
Por  lo  menos  siete  bocas; 

Mirad  la  llaga  y  la  plaga 
De  este  pobre  pecador, 
De  la  mano  del  Señor 
Regalado ,  que  así  paga 

A  quien  ama. 

ISABEL. 

Él  sea  bendito. 
POBRE    i.° 

Y  VOS ,  señora ,  también ; 
Así  traiga  Dios  con  bien 

Y  con  contento  infinito. 
Libre  de  guerras  y  daño, 

Al  Landgrave,  que  nos  deis 
La  limosma  que  soléis, 

Y  haremos  año  buen  año. 

ISABEL. 

¡Ay,  pobre  del  alma  mía! 
Ricoshombres  de  la  corte 
De  Dios,  su  cielo,  su  norte. 
Pues  al  alma  hacéis  la  guía. 

Yo  os  daré  buen  aguinaldo; 
Dadme  los  brazos  ,  llegad. 

POBRE    2." 

iQué  gran  virtud! 

Apartad, 
Señora,  que  huelo  á  caldo; 

Que  de  convento  en  convento 
He  sorbido,  aunque  estoy  malo. 
Doce  escudillas  de  palo 


Como  ésta,  y  sorbiera  ciento. 
Sale  Rosaura  y  saca  dos  vasos  de  plata. 

ROSAURA. 

No  queda  en  la  letanía 
Santo  que  no  haya  sacado 

Y  en  cédulas  trasladado; 
Aquí  están,  señora  mía, 

Y  en  este  otro  vaso  está 
El  nombre  de  mi  señor 

Y  el  tuyo,  que  vuestro  amor 
Hasta  aquí  juntado  os  ha. 

El  mío  y  el  de  tus  damas, 

Y  también  puse  los  nombres 
De  todos  los  gentileshombres 
De  palacio;  que  pues  amas 

Aqueste  entretenimiento. 
Dártele  quiero  cumplido. 

ISABEL. 

A  buen  tiempo  habéis  venido, 
Grandes  de  Dios,  porque  intento 

Daros,  para  enriqueceros, 
A  cada  cual  un  patrón. 

POBRE    2° 

Estos  vasos,  Patacón, 
Vienen  llenos  de  dinero. 

PATACÓN. 

Claro  está,  que  si  patrones 
Nos  tienen  de  enriquecer, 
^'Qué  patrones  puede  haber 
Como  escudos  y  doblones? 

ISABEL. 

Sacad  un  nombra. 

ROSAURA. 

El  Landgrave, 
Mi  señor,  salió  el  primero. 

ISABEL. 

La  boca  en  él  poner  quiero: 
Saca  el  santo  que  le  cabe. 

ROSAURA. 

iSan  Rafael! 

ISABEL. 

Haga  alarde 
Mi  contento:  ¡qué  bien  vino, 
Si  es  Tobías,  y  en  camino 
Un  Rafael  que  le  guarde! 
Saca  otro. 

ROSAURA. 

Dice  aquí: 
[Isabela! 

ISABEL. 

¡Dicha  extraña, 
Pues  á  mi  esposo  acompaña 
Cuando  se  ausenta  de  mí! 
Salga  mi  patrón;  que  ya 
Hacelle  mil  fiestas  fío. 

ROSAURA. 

¡San  Francisco! 

ISABEL. 

*  ¡Santo  mío! 

Mil  gracias  el  alma  os  da. 
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Pues  siendo  alférez  de  Dios, 
Mi  padrino  queréis  ser, 
Aunque  no  era  menester, 
Para  encomendarme  á  vos, 

Que  saliésedcs  por  suerte. 
Si  ya  no  es  que  me  advertís 
Que  aquí  por  suerte  salís 
A  hacer  dichosa  mi  suerte. 

rOBKE    1° 

¿Qué  papeles,  Patacón, 
Son  éstos? 

PATACÓN. 

Serán  libranzas. 
POBRE    2.° 
Bien  has  dicho. 

PATACÓN. 

Bien  lo  alcanzas, 
Libranzas  sin  deuda  son. 

ISABEL. 

Rosaura,  saca  otro  santo 
Para  mí;  que  tener  quiero 
Más  patrones. 

ROSAURA. 

El  primero 
Puede  tanto  y  vale  tanto. 
Que  basta. 

ISABEL. 

No  seas  escasa 
De  santos. 

ROSAURA. 

Salgan  por  mí 
Ciento;  otra  vez  dice  aquí: 
iSan  Francisco! 

ISABEL. 

Si  eso  pasa, 

No  quiere  mi  pobre  rico 
Que  otro  sea  sino  él 
El  patrón  de  su  Isabel; 
Ya  mi  contento  publico:  ^ 

iSaca  otro,  por  vida  mía! 

ROSAURA. 

Yo  solamente  escribí 
Un  San  Francisco,  y  aquí 
Hallo  dos. 

ISABEL. 

Yerro  sería. 

ROSAURA. 

Saco  otra  vez,  pues  te  ofrece ; 
A  rezar,  sei\ora,  tanto: 
¡San  Francisco! 

ISABEL. 

¡Ay,  dulce  Santo, 
Ya  hal)cis  salido  tres  veces! 

Mi  fe  lo  que  es  considera; 
Ya  sé  que  me  prevenís. 
Pues  tercera  vez  salís, 
Para  ser  vuestra  tercera; 

Alargue  el  ciclo  la  vida. 
Más  que  á  mí,  á  mi  esposo  amado; 
Pero  si  llego  á  otro  estado. 
Desde  hoy  mi  amor  me  convida. 


Para  ^oz.'.ros  mejor, 
A  vuestro  hábito  tercero; 
Que  trayéndole,  ser  quiero 
Tercera  de  vuestro  amor; 

lEa,  mis  pobres  y  amigos, 
Llegad,  participaréis 
De  mi  ventura,  y  seréis 
De  mi  promesa  testigos! 

¡Ea,  sacad  agora  suertes 
Para  mis  pobres! 

ROSAURA. 

Primeros 
1  lan  de  ser  los  caballeros 
Y  damas. 

ISABEL. 

¡Qué  mal  lo  adviertes! 

¿Cuándo  tú,  Rosaura,  has  visto 
Que  entren  en  lugar  segundo 
Con  caballeros  del  mundo 
Los  caballeros  de  Cristo? 

¡Haz  lo  que  te  mando,  advierte! 
Ea,  la  suerte  que  saliere, 
¿Cuál  de  vosotros  la  quiere? 

PATACÓN. 


Yo. 


POBRE   I. 


Yo. 


POBRE  2. 


Yo. 


ISABEL. 

Y  ¿qué  me  promete 
Rezar  por  ella? 

PATACÓN. 

Dineros 
Se  truecan  Avemarias. 

POBRE  2." 

iPujad,  esperanzas  mías! 
Cuatro  rosarios  enteros 
Prometo. 

POBRE   i.° 
iQué  temerarios 
Que  sois!  Yo  prometo  seis: 
Guarda,  que  no  reventéis. 

PATACÓN. 

Media  hanega  de  rosarios 
Prometo,  si  esto  os  agrada. 

ISABEL. 

¿Y  vos? 

POBRE  3." 

Yo,  señora  niia. 
Prometo  un  Avemaria, 
Pero  aquésa  bien  rezada. 

ISABEL. 

Salga  el  primero  para  éste. 

ROSAURA. 

San  Roque  es  el  que  he  sacado. 

POBRE  3.° 

¿San  Roque,  yo? 

ISABEL. 

El  abogado 
Que  hay  mayor  contra  la  peste. 
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POBRE  3.° 

y  ¿de  qu(5  ha  de  aprovecharme 
Aqueste  Santo  en  papel? 

ISABEL. 

¿De  quc'.^  De  rezar  en  ¿I. 
POBRE  3.° 

Y  luego,  ¿no  tien  que  darme 
Otra  cosa? 

PATACÓN. 

¡Majadero! 
Os  quedasteis  Martín  danza. 

POBRE  3.° 

Pensé  yo  que  era  libranza 
Remitida  al  tesorero. 

PATACÓN. 

Faltan  en  las  letanías 
Duques,  Pedros  y  Marías. 

ISABEL. 

Su  devoción  os  provoque; 
¡Ea,  salga  para  vos ! 

PATACÓN. 

¡No  ha  de  salir,  juro  á  Dios, 
Sino  una  bolsa  de  cuartos!  (i) 

ISABEL. 

¿Vos  juráis?  ¡Ay,  santos  míos, 
Ya  os  dejan  por  el  dinero! 
Pero  es  el  mundo  ventero, 

Y  avaros  sus  desvarios. 
¡Hartad  la  sed  de  avaricia! 

Quítase  las  joyas  y  dáselas. 

¡Tomad,  Midas  sin  decoro, 
Comed  oro,  bebed  oro, 
Satisfaced  la  codicia! 

PATACÓN. 

Yo  sí  dos  San  Antones 

Y  siete  San  Juanes  quiero; 
Que  sobre  hartura  y  dinero 
Caerán  bien  las  oraciones. 

ISABEL. 

¡Que  el  oro  se  haya  antepuesto 
A  los  Santos!  Desde  aquí 
El  oro  he  de  echar  de  mí. 
¡Tomad,  tomad  más! 

Sale  Roberto. 

ROBERTO. 

¿Qué  es  esto? 

Por  cierto  que  Vuestra  Alteza 
Está  bien  entretenida; 
Que  con  gente  tan  lucida 
Lucirá  vuestra  grandeza. 

Desocupad  este  espacio; 
Que  igualmente  dice  mal 
Guarnición  de  oro  en  sayal, 
Como  pobres  en  palacio; 

Que  si  en  la  razón  me  fundo 
De  un  rico  cuerdo  y  prudente, 


(i)  Estos  seis  versos  no  forman  estrofa  regular. 


Los  pobres  son  solamente 
Basura  y  sobras  del  mundo; 

Y  será  poca  cordura 

Que  entre  aquí  algún  hombre  grave, 
Y  el  palacio  del  Landgrave 
Halle  lleno  de  basura. 
¡Salid,  ea! 

ISABEL. 

¿En  mi  presencia, 
Roberto,  os  atrevéis  vos 
Contra  los  pobres  de  Dios? 

ROBERTO. 

Perdone  y  tenga  paciencia 

Y  recójase;  que  intento 
Lo  que  importa. 

ISABEL. 

¡Qué  he  de  hacer! 
Todo  lo  sabe  vencer 
El  discreto  sufrimiento. 

Vase. 

ROBERTO. 

¿No  se  van? 

PATACÓN. 

¿Irse?  ¿No  ve 
Que  estamos  cojos  y  malos? 

ROBERTO. 

He  de  daros  dos  mil  palos. 

PATACÓN. 

Con  dos  me  contentaré. 
Vanse. 

ROBERTO. 

Por  Isabela  me  abraso. 
Mas  mis  intentos  terribles 
Dos  mil  montes  de  imposibles 
Descubren  á  cada  paso. 

El  Estado  de  mi  hermano 
Gobierno;  ciega  pasión. 
Si  la  ausencia  y  la  ocasión 
Llevan  á  amor  de  la  mano. 

De  ellos  me  pienso  valer. 
¡Animo,  amor!  ¿Qué  os  espanta? 
Isabel  es  una  santa, 
Por  bien  no  la  he  de  vencer; 

Los  agravios,  pues,  me  den 
Favor;  que  si  fuere  tal, 
Yo  vendré  á  alcanzar  por  mal 
Lo  que  no  puedo  por  bien. 

Vase. 

Sale  el  Duque,  de  camino,  y  la  Reina  de  Francia, 
y  otros. 

REINA. 

Vos  seáis,  señor  Landgrave, 
Muchas  veces  bien  venido, 
Por  defensor  de  la  nave 
De  San  Pedro,  que,  atrevido. 
El  César  quiere  que  acabe; 

Mucho,  de  veros  en  Francia, 
Se  ha  de  holgar  el  rey  Luis; 
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Pero  su  loca  arrogancia, 
Con  vos  y  la  flor  de  lis 
No  tendrá  mucha  ganancia. 
nuQUE- 
Sus  Reales  pies  besar  quiero: 
¿A  dónde  está? 

REINA. 

En  su  capilla, 
Porque  se  arma  caballero 
De  San  Francisco,  y  humilla 
Al  hábito  de  Tercero 

La  púrpura  y  el  brocado, 
Causa  de  ambiciones  tantas, 

Y  hoy,  que  quiere  ser  armado, 
En  velar  las  armas  santas 
Toda  la  noche  ha  gastado. 

DUQUE. 

Como  el  Rey  es  santo,  vela , 

Y  San  Francisco,  señora, 
Puede  tanto,  y  tanto  vuela, 
Que  si  el  Rey  su  halMto  adora. 
Lo  mismo  hace  mi  Isabela. 

REINA. 

^Queda  con  salud  Su  Alteza? 

DUQUE. 

Y  de  Vuestra  Majestad 
Muy  servidora. 

REINA. 

En  belleza, 
En  virtud  y  en  santidad , 
Es  gloria  de  la  nobleza. 

DUQUE. 

Á  vuestro  Rey  santo  envía 
Mil  recados. 

,  REINA. 

No  me  espanta, 
Que  es  hija  del  Rey  de  Hungría, 
Y  entre  un  santo  y  una  santa. 
Es  santa  la  cortesía. 

Sepa  que  estáis  en  París, 
Porque  su  amor  dé  señal 
Déla  fama  que  adquirís: 
Abrid  la  capilla  Real. 

Abren  una  capilla,  y  delante  un  San  Francisco  de 

nincel,  en  un  aliar;  .stc  <le  Tercero,  en  cuerpo,  el  Rey 

Lobre  una  fuente  de  plata,  espada  y  capa  y  soml)rero 

de  leiceru. 

DUQUE. 
¡Qué  Rey  santo,  (lué  Luis  ! 
Déme  Vuestra  Majestad 
Sus  pies. 

REY. 

lOh,  ilustre  Landgrave! 
Para  que  mi  dicha  acabe 
De  engrandecerme,  llegad; 
Que  no  sin  orden  divino 
Quiso  el  cielo,  en  quien  espero. 
Que  trayéndoos  de  camino, 
Cuando  me  armó  de  Tercero 
Vengáis  á  ser  mi  padrino. 


En  vuestra  noble  presencia 
Ha  permitido  que  muestre 
Insinias  de  mi  excelencia: 
Francisco  es  el  Gran  Maestre 
De  esta  Orden  de  penitencia. 

Su  hábito  me  ha  de  honrar, 
A  pesar  de  la  malicia, 
Que  comienza  á  murmurar. 
Pues  si  la  vida  es  milicia. 
El  hábito  militar 

De  Francisco  es  sin  segundo 
Para  honrar  y  engrandecer 
La  fe,  que  en  su  humildad  fundo, 
Pues  sólo  él  supo  vencer 
Las  honras  vanas  del  mundo. 

DUQUE. 

Sus  pensamientos  adoro, 
Y  de  haber  venido  aquí 
Me  regocijo  y  mejoro, 
Pues  goza  el  mundo  por  ti 
Otra  vez  su  siglo  de  oro. 

¡Oh,  qué  buena  compañía 
Hiciera  mi  esposa  santa 
Contigo,  Isabel  do  Hungría! 

REY. 

Con  los  cielos  se  levanta. 
Landgrave,  aqueste  es  mi  día; 
Vestidme  vos  estas  galas. 

Vístese,  y  tocan. 

Tocad  música;  haya  fiesta. 

DUQUE. 

Al  cielo  mi  dicha  igualas. 

REY. 

¡Oh,  cuerda  santa!  Con  ésta 
Pone  el  alma  al  ciclo  escalas. 

La  espada  me  ceñid  vos, 
Dulce  esposa,  prenda  amada, 
Y  el  gozo  viva  en  los  dos; 
Pero  ¿ceñiréme  espada, 
iMférez  santo  de  Dios? 

No,  que  armas  y  religión 
No  caben  en  un  lugar. 
Ni  inquietud  con  oración; 
Mas  en  Orden  militar. 
Forzosas  las  armas  son. 

El  alma,  indeterminada. 
Duda  entre  una  y  otra  ley; 
La  paz  vive  desarmada; 
Mas  no  le  tendrá  por  rey 
Quien  viere  al  rey  sin  espada. 

Y  la  plebeya  malicia 
Daña  á  todos,  yo  lo  sé, 
Con  engañosa  noticia, 
Que  si  la  espada  dejé. 
Fué  por  dejar  la  justicia. 

El  Maestre  soberano 
Sois  vos,  Santo;  si  os  agrada 
Armarme  ó  no,  yo  os  lo  allano: 
Yo  os  rindo  humilde  la  espada; 
Dádmela  de  vuestra  mano. 
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Está  la  imagen  de  San  Francisco  de  modo  que,  me- 
tiendo por  el  vestuario  un  brazo  de  hombre  con 
manga  de  fraile  francisco  y  mano  llagada,  parecida  ;i 
la  otra  pintada  del  Santo,  y  pegada  al  pecho  de  la 
imagrn,  parece  desde  lejos  toda  una  pieza;  tómala  el 
Santo,  y  dice  uno  desde  el  vestuario: 

SAN    FRANCISCO. 

Porque  la  Iglesia  defiendas, 
La  espada,  Luis,  te  doy. 

REY. 

¡Oh,  caras  y  santas  prendas! 

Yo  defenderé  desde  hoy 

La  Iglesia  que  me  encomiendas. 

DUQUE. 

¡Caso  extraño! 

REY. 

Mi  alegría 
Mostrar  á  mi  corte  quiero. 
Venid,  cara  esposa  mía; 
Pues  me  armo  caballero, 
Han.  de  comer  este  día 
Doce  de  mi  religión 
Conmigo. 

DUQUE. 

Apenas  resisto 
El  llanto. 

REINA. 

Y  ésos  ¿quién  son? 

REY. 

Los  caballeros  de  Cristo: 
Los  pobres. 

DUQUE. 

¡Gran  perfección! 

REY. 

Y  remedíense  entretanto 
Cien  doncellas  y  cien  presos; 
Den  Ubres  treguas  al  llanto. 

DUQUE. 

jBien  dicen  estos  sucesos 
Que  es  aqueste  el  siglo  santo! 

finís.  LAUS  DEO. 

JEStis,    MARÍA,    lOSÉ. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Arncsto  y  el  conde  D.  Hugo. 
CONDE. 

A  solas,  Arnesto  amigo. 
Quisiera  hablaros. 

ARNESTO. 

Sei\or, 
Vuestra  sombra  y  gusto  sigo; 
Que  soy  de  vuestro  valor 


Aficionado  y  testigo. 

CONDE. 

Ya  sabéis  cómo  he  tenido 
Guerra  con  el  rey  Luis; 
Ni  sentí  ni  fui  sentido; 
Que  en  las  Cortes  de  París 
Se  dio  el  corte  pretendido, 

Porque  el  Rey  de  Ingalaterra, 
Que  á  mí  con  tan  gian  soldado 
Me  amparaba  en  esta  guerra. 
De  la  Reina  importunado, 
Le  volvió  en  paz  esta  tierra. 
Desta  paz  que  el  corazón 
En  ninguna  pretensión 
Se  queda  en  pie  el  sentimiento  (i). 

Quisiera  yo 

ARNESTO. 

Vuecelencia 
Pienso  que  tiene  de  mí 
Larga  y  bastante  experiencia; 
Yo  soy  el  mismo  que  fui, 
No  me  ha  mudado  el  ausencia; 

Su  secretario  me  ha  hecho 
El  rey  Luis,  y  aunque  soy 
Fiel  testigo  de  su  pecho. 
Que  á  Vuestra  Excelencia  estoy 
Más  obligado  sospecho. 

CONDE. 

Sois  mi  deudo. 

ARNESTO. 

Así  es  verdad, 
Que  Dios,  como  honrarme  pudo, 
Me  dio  tanta  calidad ; 
Pero  el  más  estrecho  nudo 
De  un  alma  es  el  amistad.» 

CONDE. 

Quiérole  desvanecer,  (Aparte.) 
Que  quien  es  lisonjeado. 
Lisonjas  puede  aprender. 

Y  pienso  daros  estado, 

Y  á  mi  hermana  por  mujer. 

ARNESTO . 

Mándeme,  pues.  Vuecelencia, 
Porque  la  dificultad 
No  es  mayor  que  la  experiencia. 
Si  estima  mi  voluntad 

Y  fía  de  mi  prudencia. 

CONDE. 

Al  rey  Luis,  mi  enemigo, 
Aunque  mal  considerado, 
Quisiera  darle  castigo. 
Porque  el  amigo  forzado 
No  puede  ser  buen  amigo. 

La  razón  que  más  me  mueve, 
Por  no  decir  la  pasión 
(Que  puede  llamarme  aleve), 


(i)  Así  está  en  el  manuscrito,  pero  evidentemente 
no  hace  sentido,  y  además  faltan  dos  versos  á  esta 
\  quintilla. 
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Es  su  baja  inclinación , 
Que  el  Rey  no  sentirla  debe; 

No  condeno  su  humildad 
De  la  alma,  que  no  lo  sé , 

Y  puede  no  ser  verdad 
Aquella  aparente  fe 

Y  fingida  santidad. 
Condeno  el  traje  que  viste, 

Que  á  la  majestad  de  un  rey 
Ofende,  afrenta  y  resiste, 
Pues  que  la  divina  ley 
No  en  la  vileza  consiste. 

Dios  mismo  se  deja  ver, 
Cuando  como  Rey  se  muestra, 
En  majestad  y  poder, 

Y  así  es  honra  suya  nuestra 
Procurarlo  parecer. 

El  reino  de  Francia,  en  quien 
Tantos  santísimos  reyes, 
Que  en  gloria  inmortal  estén. 
Reinaron  con  justas  leyes 

Y  fueron  santos  también. 
Nunca  se  vio  en  tan  vil  pecho 

Que  entrase  vil  la  fingida 
Santidad;  tan  vil  le  ha  hecho. 
Que  gasta  su  ociosa  vida 
Sin  valor  y  sin  provecho. 

ARNESTO. 

Ese  mismo  pensamiento 
Tengo  yo,  y  aun  le  he  sentido, 

Y  aun  quien  tiene  entendimiento. 

CONDE. 

Todo  el  reino  está  ofendido. 
Todos  sienten  lo  que  siento. 

Todos,  hallando  ocasión, 
Darán  el  favor  que  espero 
Á  mi  justa  pretcnsión; 
Mas  teme  ser  el  primero 
Cualquiera  en  su  ejecución. 

Yo,  que  soy  en  Francia  quien 
Sabe  el  mundo,  y  determino 
Mirar  por  su  paz  y  bien, 
Ser  el  primero,  imagino, 

Y  el  más  dichoso  también; 
Porque  soy  deudo  cercano 

Del  Rey,  y  no  han  de  heredar 
Los  hijos  del  que  es  tirano; 

Y  así  me  puede  quedar 

Mi  justa  esperanza  en  vano. 
Deseo,  Arnesto,  que  vos 
Deis  muerte  al  Rey  con  secreto; 
Que  si  lo  permite  Dios, 
Cuando  yo  reine  os  prometo 
Que  hemos  de  reinar  los  dos. 

ARNKSTO. 

Aunque  es  difícil  la  empresa. 
Es  mayor  la  voluntad , 
Mucho  el  bien  que  se  interesa, 

Y  así,  con  facilidad 

Pienso  hacerlo,  aunque  me  pesa. 
Lo  que  puedo  hacer  es 


Dar  entrada  á  Vuecelencia 
Con  el  rey  donde  después 
Haga  el  valor  experiencia 
Del  poder  del  interés. 

CONDE. 

Dadme  vos  lugar  que  yo 
En  secreto  pueda  hablarle. 

ARNESTO. 

Mi  amor  os  le  prometió. 

CONDE. 

Que  la  gloria  de  matarle 
Tendrá  quien  me  le  entregó. 

ARNESTO. 

Pues  vayase  Vuecelencia; 
Que  el  Rey  viene 

CONDE. 

Yo  me  voy. 

ARNESTO. 

Y  yo  también  hago  ausencia; 
Que  siendo  traidor,  no  estoy 
Para  hallarme  en  su  presencia. 

Vanse. 
Sale  el  rey  Luis. 

REY. 

Si  el  hombre  dijo  Platón 
Que  no  nació  solamente 
Para  sí,  porque  es  razón. 
Que  sirva  el  hombre  prudente 
A  su  patria  y  su  nación, 

¡Cuánto  más  el  hombre  á  quien 
Hizo  Dios  su  vicediós ! 

Y  así  vos,  lugarteniente  (i) 
De  Dios,  dejad  la  oración, 
Que  os  ocupa  dulcemente, 
Porque  llega  la  ocasión 
De  oir  vuestra  humilde  gente; 

Como  no  ha  entrado  quien  pida 
Justicia,  si  es  rigurosa. 
Será  de  muchos  temida. 
Que  aunque  es  la  justicia  hermosa, 
De  nadie  es  bien  recibida. 

Mucho  siento  que  quien  tiene 
Quejas  no  pierda  el  temor, 
Porque  confía  el  que  viene 
Que  ha  de  hallar  piedad  y  amor 
Y  justicia  si  conviene. 

Una  carta  colgada  de  una  cerda  desde  lo  alto,  que 
no  se  vea,  le  va  siguiendo. 

Pero  ¿quién  sois  vos?  Llegad, 

Como  que  habla  con  quien  trae  la  carta. 

Que  vuestro  rostro  convida 

Con  risueña  gravedad 

A  que  os  oiga,  y  socorrida 


(i)  Faltan  los  tres  últimos  versos  de  la  quintilla  an- 
terior. 
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Deje  vuestra  adversidad. 

Que  sois,  decís,  mensajero; 
Oficio  de  ángeles  es, 
Y  daros  los  brazos  quiero: 
Sois  peregrino  francés. 
Francés  sois  y  caballero, 

Que  esta  carta  me  traéis; 
Yo  la  estimo  y  la  recibo; 
Esperad:  ¿porqué  os  volvéis? 
¿No  queréis  saber  si  escribo.^ 
¿Quien  sois?  ¿Ya  no  parecéis? 

¿Qué  es  esto?  ¡Cielos!  ¿con  quien 
Estoy,  hablo  y  me  aconsejo? 
Mas  dudado  he ,  por  mi  bien , 
Que  el  alma  limpia  es  espejo 
Donde  los  ojos  se  ven. 

Yo  tengo  á  Dios  por  amigo; 
Pues  ¿quién  será  contra  mí 
Mientras  que  sus  pasos  sigo  ? 
La  carta  ha  de  hacerme  á  mí 
De  este  secreto  testigo. 

Carta. 

Como  en  la  mano  de  Dios 
Está  el  corazón  del  Rey, 
Como  vos  guardáis  su  ley, 
Vuestra  vida  os  guarda  á  vos ; 
Quitárosla  quieren  dos 
A  quien  la  traición  ha  puesto. 
Con  peligro  manifiesto. 
Su  nobleza  por  verdugo; 
Guardaos  del  conde  don  Hugo 

Y  del  secretario  Arncsto. 

REY. 

¿Arnesto  quiere  y  pretende 
Darme  muerte?  ¿En  mi  contrario 
El  Conde,  me  entrega  y  vende 
Arnesto,  mi  secretario? 
Mi  secreto  amor  no  entiende. 

Pusiera  Dios  en  el  pecho, 
Como  alguno  lo  pedía. 
La  puerta  por  su  provecho, 

Y  viera  en  él  cada  día 

Su  traición  á  su  despecho. 

Aunque  quiso  darme  muerte. 
No  se  la  tengo  de  dar; 
Que  Dios  mi  piedad  advierte, 
Aunque  haya  de  resultar 
Contra  de  su  ingrata  suerte. 

Que  la  traición  pienso  yo 
Que  es  saeta  despedida 
Contra  una  peña  en  que  halló 
La  resistencia  debida, 

Y  vuelve  al  que  la  tiró. 
Arnesto  viene  mudado 

El  color,  que  es  la  traición 
Enfermedad  del  pecado; 
Desengañarle  os  razón. 
Pues  Dios  me  ha  desengañado. 

Sale  Arnesto. 


ARNESTO. 

La  imaginación  se  ha  hecho 
Dentro  de  mi  temor  fuerte, 
Porque  á  los  ojos  sospecho 
Que  me  da  voces  la  muerte 
Del  Rey,  y  me  altera  el  pecho; 

Como  el  otro  que  mató 
A  su  padre ,  y  de  las  aves 
Que  en  los  árboles  halló. 
Con  sus  agudos  y  graves 
Su  grave  sentencia  oyó. 

REY. 

¡Arnesto! 

ARNESTO. 

¡Señor! 

REY. 

¿Estáis 
Indispuesto? 

ARNESTO. 

Señor,  sí; 
No  ando  bueno. 

REY. 

Bien  mostráis 
El  accidente. 

ARNESTO. 

¡Ay  de  mí! 

REY. 

Pues  bien;  ¿por  qué  no  os  curáis? 

Advertid  que  un  accidente, 
Al  principio  de  él  se  cura, 

Y  sana  más  fácilmente; 
Pero  después,  es  ventura 

Que  no  muera  el  que  le  siente. 

ARNESTO. 

Esta  plática  conviene 
Barajar.  Vengo,  señor, 
A  avisaros  que  ya  viene 
El  pueblo  á  pedir  favor 

Y  audiencia. 

REY. 

Si  en  mí  la  tiene 
Entre  quien  me  ha  menester, 

Jamás  me  pidáis  licencia; 

Que  por  ley  se  ha  de  tener, 

Que  el  Rey  que  no  diese  audiencia, 

Lo  deje  entonces  de  ser. 
Y  yo  os  hablaré  después, 

Siéntase. 

Que  habéis  de  escribirme  un  pliego 
Que  importa  mucho. 

ARNESTO. 

Entrad,  pues; 
¿Quién  pide  audiencia? 

Sale  ¡""lavio,  viejo. 

FLAVIO. 

Yo  llego, 
Señor,  humilde  á  tus  pies. 

REY. 

Hablad  y  no  deis  lugar 
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A  las  lágrimas  que  en  mí 
Suelen  los  ojos  sacar. 

FI.AVIO. 

Noble  soy,  rico  nací, 
Sorbióme  la  hacienda  el  mar; 

Tengo  un  hijo,  y  la  pobreza. 
Que  suele  ser  mal  sufrida 
En  quien  sustenta  nobleza, 
Es  causa  que  sea  homicida 
De  un  hombre  por  su  riqueza. 

REY. 

¿Por  robarle? 

FLAVIO. 

Señor,  sí; 
Que  he  de  decir  la  verdad 
Aunque  sea  contra  mí. 
Mi  hija,  cuya  beldad 
Le  dio  el  ciclo  contra  sí. 

Fuese  al  juez  y  le  pidió 
Libertad  para  su  hermano, 
El  cual  se  la  prometió, 
Pagándose  de  su  mano 
Con  la  honra  que  le  quitó. 

Gozó  á  mi  hija ,  en  efcto, 
No  con  mi  acuerdo  ;por  Dios! 
Fué  la  promesa  en  secreto, 

Y  agora  quiere  á  los  dos 
Perder  la  fe  y  el  respeto. 

Manda  que  mi  hijo  muera, 
Deja  á  mi  hija  afrentada. 
Pena  de  su  fe  ligera: 
Lloro  una  hija  deshonrada 

Y  un  hijo  que  nunca  fuera 

REY. 

El  hijo  es  bien  castigado, 

Y  el  juez  le  sentencia  bien; 
Que  no  ha  de  estar  obligado 
A  injusta  promesa  quien 
Tiene  por  mí  ese  cuidado. 

Mas  de  la  injuria  que  ha  hecho 
Debe  restaurar  la  fama 
Que  por  amor  ha  deshecho, 

Y  casar  con  esa  dama, 

Que  bien  puede,  pues  sospecho 
Que  es  Fabricio. 

FLAVIO. 

Señor,  sí. 

REY. 

Sabe  Dios  cuan  sin  mi  gusto 
Ese  gobierno  le  di; 
Si  fué  culpa  de  un  rey  justo, 
Ya  siento  la  pena  en  mí. 

En  fm,  él  se  ha  de  casar 
Con  vuestra  hija. 

FLAVIO. 

Si  es  cierto, 
Bien  me  puedo  consolar, 
Pues  con  aquel  hijo  muerto 
Mi  hija  podré  dotar. 

REY. 

No,  que  el  juez  la  dotará, 


Y  después,  por  justa  ley, 
La  muerte  se  le  dará. 
Quede  satisfecho  el  Rey, 
Pues  ya  la  parte  lo  está. 

FLAVIO. 

Señor,  Vuestra  Majestad 
Perdone  su  ofensa. 

REY. 

No, 
¡ue  es  desdeñosa  piedad; 
Dios  también  ofendió, 

Y  á  Dios  debe  la  mitad. 

Sale  Mauricio. 


í 


MAURICIO. 

Dícenme  que  habéis  mandado. 
Señor,  por  el  mucho  extremo 
De  virtud  en  que  habéis  dado. 
Que  cualquier  hombre  blaslemo 
Sea  en  los  labios  herrado; 

Y  cuando  esto  sea  verdad, 
No  ha  de  verse  este  rigor 
En  los  de  mi  calidad; 
Que  blasfemaré  mejor 
De  vos  y  vuestra  crueldad. 

REY. 

Pues  el  juez  manda  que  á  vos 
Os  hierren  los  labios. 

MAURICIO. 

¿Sí? 
¿Por  una  blasfemia  ó  dos, 
Ilabiendo  partes  en  mí 
Que  conoce  el  mundo  y  Dios? 

REY. 

Que  se  ejecute  al  momento, 
Porque  de  aqueste  castigo 
Es  digno  ese  atrevimiento. 

MAURICIO. 

Sois  tirano  y  enemigo. 

ARNESTO. 

Y  yo,  aunque  callo,  lo  siento. 

Vanse. 
Sale  el  Duque. 

DUQUE. 

Vuestra  Real  Majestad  me  dé  sus  manos. 

REY. 

¡Oh,  señor  Duque!  ¡Despejad  la  sala! 

MAURICIO. 

¡Que  vivan  en  París  reyes  tiranos! 

DUQUE. 

El  Pontífice  santo,  á  quien  iguala 
Su  misma  fama,  que  con  tanto  ctlo 
En  defender  la  Iglesia  se  señala, 

Vencido  ya  con  el  favor  del  cielo 
El  bravo  Federico  en  León  de  F"rancia, 
Y  no  dejando  otro  ningún  recelo. 

Trata  en  aquel  concilio  la  importancia 
De  la  sagrada  guerra,  y  nos  convida 
A  mostrar  nuestra  fe,  fama  y  constancia; 
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A  m(  me  envía  á  que  os  suplique  y  pida 
Que  si  en  defensa  de  la  Iglesia  santa 
Tenéis  rendida  el  alma,  reino  y  vida, 

Contra  el  bárbaro  Turco,  que  levanta 
Nueva  cabeza,  como  al  fin  serpiente, 
Que  á  Hungría,  Italia  y  Alemania  espanta, 

Mandéis  que  marche  la  animosa  gente 
Que  contra  Federico  prevenía 
Su  pecho  contumaz  inobediente. 

REY. 

Ese  deseo  y  esa  empresa  es  mía; 
Y  así  á  la  guerra  partiré  en  persona. 
Pues  que  Su  Santidad  licencia  envía; 

Permita  Dios  que  aumente  la  corona 
De  Francia  por  el  Asia,  y  su  trofeo 
A  Roma  ilustre,  universal  patrona. 

DUQUE. 

Ya  me  parece,  santo  Rey,  que  os  veo 
Victorioso,  y  que  me  honra  vuestro  estado 
Dándome  parte  de  tan  santo  empleo. 

REY. 

Llevando,  Duque,  yo  tan  gran  soldado. 
De  quien  pueda  aprender  la  suerte  mía, 
Seguro  partiré  feliz  y  honrado; 

Pasaremos  agora  por  Hungría, 
Porque  Isabela,  vuestra  santa  esposa. 
Con  su  vista  nos  dé  un  alegre  día. 

DUQUE. 

Esa  alabanza,  Real  y  generosa, 
Nos  honrará  á  los  dos. 

REY. 

Su  mucha  fama 
Pinta  su  santidad  por  milagrosa. 

DUQUE. 

Mientras  la  gente  se  previene  y  llama, 
Quiero  escribirle  y  darle  yo  la  nueva 
De  que  el  santo  Luis  la  estima  y  ama. 

Vase. 

REY. 

Venturosa  la  carta  y  quien  la  lleva. 

ARXEiTO. 

El  Rey  se  queda  y  me  mira; 
Aun  no  he  perdido  el  temor, 
lAy  de  mí! 

REY. 

Arnesto  suspira. 

ARNESTO. 

Si  sabe  que  soy  traidor. 
Temblando  estoy  de  su  ira. 

REY. 

Arnesto,  ¿habéis  prevenido 
Con  qué  escribir? 

ARNESTO. 

Sí,  señor, 
Todo  está  aquí  prevenido: 
Temblando  estoy. 

REY. 

Escribid. 

ARNESTO. 

|Ay,  recelo  mal  nacido! 


reV. 
Yo  he  sabido  la  traición 
Que  el  Conde  y  vos  me  ordenáis. 

ARNESTO. 

Él  me  habla  al  corazón. 

REY. 

Mas  mirad  que  os  engañáis 
Y  me  debéis  afición; 

Seamos  desde  hoy  yo  y  vos 
Amigos,  porque  le  importa 
Mucho  al  uno  de  los  dos; 
Mirad  que  mi  espada  corta 
Más  que  vuestra  lengua.  Adiós. 

Dadme  y  firmaré. 

ARNESTO. 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Dadme  el  papel,  no  os  turbéis. 

ARNESTO. 

|Ay  traición,  en  qué  me  has  puesto! 

REY. 

Cerradla,  y  á  quien  sabéis 
Le  dad  esa  carta,  Arnesto. 

Vase. 

ARNESTO. 

iQue  el  Rey,  siendo  poderoso 
Para  matarme  y  vengarse, 
Se  muestre  humilde  y  piadoso, 
Y  que  venga  á  declararse 
Por  un  artificio  honroso; 

Y  yo,  siendo  quien  he  sido, 
Hechura  al  fin  de  su  mano, 
Soberbio  y  desvanecido, 
A  un  traidor  Conde,  á  un  tirano, 
A  un  mal  vasallo  he  creído! 

Necio  fui.  ¡Grande  vileza 
Es  la  mía!  Ya  no  soy 
Digno  de  la  honra  ni  nobleza; 
Loco  estuve,  cuerdo  estoy, 
Vencióme  su  fortaleza; 

Yo  quiero  darme  el  castigo; 
Armas  traigo  en  esta  daga 
Para  darme  justa  paga. 
Digna  de  tan  falso  amigo. 

Sale  el  Rey. 

REY. 

¿Qué  hacéis,  amigo?  ¿Qué  es  esto? 

ARNESTO. 

Pretendo  con  sangre  mía 
Firmar  esta  carta. 

REY. 

Arnesto, 
¿Qué  necia  melancolía 
En  ese  trance  os  ha  puesto? 

ARNESTO. 

Señor,  si  yo  os  fui  traidor, 
Si  esta  carta  viene  á  mí, 
¿Darme  muerte  no  es  mejor? 
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REY. 

Jamás  de  vos  entendí 
Ni  deslealtad  ni  rigor; 

Tened  el  brazo  jpor  Dios! 
Que  no  dudo  de  la  fe 
Que  nos  obliga  á  los  dos; 
Que  yo  de  la  vuestra  sé 
Lo  mismo,  Arnesto,  que  vos; 

Llevaros  quiero  á  mi  lado, 
Porque  en  la  guerra  hagáis  suma 
Del  valor  que  os  ha  animado, 
y  el  acero  dé  á  la  pluma 
El  blasón  que  le  ha  quitado. 

Venid,  que  entran  ya  marchando. 

ARNESTO. 

Mi  espada  ha  de  responder 
Por  mt;  que  yo  voy  temblando. 
No  hay  ciencia  como  el  saber 
Dar  castigos  obligando. 
Vansc. 
Salen  Santa  Isabel  y  Rosaura. 

ISABEL. 
Con  un  papel. 

Déjame  otra  vez  besar 
Este  papel  mensajero 
De  mi  bien,  que  el  porte  quiero 
De  aquesta  suerte  pagar. 

Déjame  que  en  sus  despojos 
El  alma  los  labios  selle. 
Pues  por  gozalle  y  Icelle 
Juzga  la  boca  y  los  ojos 

Por  pequeños  instrumentos 
De  bienes  que  son  tan  largos. 
Y  hecha  un  Argos,  mil  Argos, 
Hace  ojos  los  pensamientos; 
Y  aun  son  pocos  para  ver 
Carta  que  escribe  el  amor 
Del  Landgrave,  mi  señor; 
Déjame  extremos  hacer 

De  gozo;  que  todo  es  poco 
Para  lo  que  en  ella  escucho. 

ROSAURA. 

Si  dicen  que  no  ama  mucho 
El  que  no  es  amando  loco, 

Bien  en  ti  se  experimenta, 
Señora,  aquesta  verdad. 

ISABEL. 

No  es  mala  la  enfermedad 

Ni  es  espantoso  el  tormento,  (i) 

Ni  insufrible  la  prisión, 
Ni  mísera  la  tristeza. 
Ni  espantosa  la  pobreza, 
Ni  mortal  la  dilación, 

Si  trocándose  el  suceso. 
Cobra  el  enfermo  salud. 
El  marinero  quietud, 


(i)  Kalta  la  rima. 


Libertad  segura  el  preso. 
El  mercader  su  caudal. 

El  pobre  á  quien  rico  ven; 

Porque  nadie  estima  el  bien 

Sino  el  que  conoce  el  mal. 
Si  no  hubiera  ausencia  triste. 

Presencia  alegre  no  hubiera; 

La  bizarra  primavera. 

Después  del  invierno,  viste 
Los  campos  de  hierba  y  flor, 

Y  el  alma,  en  su  competencia. 
Tras  el  invierno  de  ausencia 
Goza  el  Abril  de  su  amor. 

Aquí  Landgrave  me  escribe 
Las  paces  que  han  resultado 
Del  concilio,  y  que  sagrado 
Pastor  de  Roma  apercibe 

Al  César,  ya  reducido, 

Y  al  vicediós  obediente. 
Para  que  junta  la  gente. 
Según  tiene  prometido, 

Al  Asia  pase  en  persona; 

Y  el  santo  Luis  también 
Quiere  ir  á  Jerusalén, 
Cuya  libertad  pregona, 

Juntando  su  poder  todo; 

Y  el  Landgrave,  mi  señor. 
Que  en  cristiandad  y  valor 
Le  iguala  del  mismo  modo, 

Quiere  hacelle  compañía, 
Dando  al  sepulcro  de  Dios 
Libertad;  vendrán  los  dos 
Tan  presto,  que  el  mismo  día 

Que  aquesta  me  escribe,  dice 
Que  determinaba  el  Rey 
Partirse ;  mira  si  es  ley 
Digna  de  que  solemnice 

Mi  venturoso  placer 
Viendo  en  paz  la  cristiandad, 
Y  que  mi  felicidad 
Tan  presto  al  Duque  ha  de  ver. 
¿Qué  dices  con  tan  propicias 
Nuevas?  ¿qué  hay  que  replicar.' 
Razón  es,  Rosaura,  dar 
Las  gracias  y  las  albricias; 
Un  convite  quiero  hacer 
A  mis  pobres,  que  ellos  son 
De  mi  ventura  ocasión; 
Yo  misma  tengo  de  ser 

Quien  los  guise  la  comida. 
Porque  no  hay  manjar  mejor 
Que  el  que  sazona  el  amor. 
A  cuantos  vengan  convida; 

Mis  damas  y  caballeros 
Han  de  ser  sus  maestresalas; 
Cuelga  de  tela  estas  salas. 
Quita  los  lutos  groseros 
"  Que  puso  el  ausencia  triste; 
Haya  luminarias  bellas. 
Que,  imitando  las  estrellas 
De  que  la  noche  se  viste. 
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Muestren  con  su  bizarría 
Que  la  noche  de  la  ausencia 
Va  huyendo  de  la  presencia 
Del  Landgrave,  que  es  mi  día. 

ROSAURA. 

Si  con  una  carta  das 
Tantas  muestras  de  placer, 
Cuando  llegares  á  ver 
Al  dueño  tuyo,  ¿qué  harás? 

ISABEL. 

Entonces  el  pensamiento 
Todo  su  resto  ha  de  echar; 
Que  esto  no  es  más  que  ensayar 
El  alma  para  el  contento 

Que  mi  dicha  manifiesta, 

Y  cierto  á  espantarte  obliga; 
Saca  tú,  Rosaura  amiga, 
Por  la  víspera  la  fiesta; 

Que  toda  esta  prevención 
Víspera  es  del  alegría 
Que  he  de  tener  ese  día. 

ROSAURA. 

Costosas  vísperas  son. 

ISABEL. 

Ea,  Rosaura,  prevén 
Convidados  á  mi  mesa. 

ROSAURA. 

Mira  que  eres  la  Duquesa 
De  Latoringia. 

ISABEL. 

Pues  bien; 
¿Qué  pierdo  cuando  me  avise 
Tu  recato  que  lo  soy.? 
¿De  que  á  Dios  convido  hoy 

Y  los  manjares  le  guise.^ 
Mira  á  Marta,  que  ocupada 

En  servir  y  regalar 
A  su  Dios,  no  osa  fiar 
De  parienta  ni  criada 

En  Betania  la  comida, 
Con  ser  la  más  principal 
De  Palestina;  señal 
De  que  quien  á  Dios  convida 

Hace  inmortal  su  interés 

Y  célebres  sus  amores; 
Cristo  es  Dios,  y  á  pecadores 
Se  postra  y  lava  los  pies. 

No  hay  replicarme,  si  quieres 
Que  conmigo  opinión  cobres; 
Haz  que  llamen  cuantos  pobres 
Se  hallen,  hombres  y  mujeres. 

En  mi  reino. 

ROSAURA. 

¡Que  sea  tanta 
La  humildad  de  esta  mujer! 

Vase. 

ISABEL. 

Si  es  Dios  el  que  ha  de  comer.... 
No  es  mucho  que  si  una  infanta. 

Sale  Federico. 


FEDERICO. 

Amor,  si  vuelas,  ¿por  qué, 
Pues,  yendo  á  mover  el  pie. 
Grillos  á  los  pies  me  pones? 
Para  decir  mis  pasiones 
Ni  puedo,  ni  oso,  ni  sé; 

Si  jamás  guardas  secreto, 

Y  por  eso  estás  desnudo, 
¿Qué  vergüenza  ó  qué  respeto 
Te  tiene  en  mi  lengua  mudo 

Y  en  mis  ojos  tan  inquieto? 
Habla  ó  mitiga  el  rigor. 

Porque  no  me  martirice 
Tu  tirano  fuego,  amor; 
Pues  el  que  está  enfermo,  dice 
Al  medico  su  dolor. 

Aquí  está  la  Infanta.  ¡Cielo, 
Ya  tiemblo,  ya  pongo  tasa 
A  los  pasos  que  recelo! 
Si  amor  es  fuego  que  abrasa, 
¿Cómo  amando  yo  me  hielo? 

Declaralla  el  alma  ordena; 
Que  si  darme  muerte  elige. 
Moriré  con  menos  pena 
Viendo  que  mi  mal  la  dije: 

Yo  voy.  Señora,  mi  amor 

ISABEL. 

¡Oh,  famoso  Federico! 
¿Qué  decís? 

FEDERICO. 

Que  sois  honor 
Del  mundo ,  y  que  os  certifico 
Que  á  intentar  algún  traidor, 

Estando  ausente  Landgrave, 
Cosa  en  su  ofensa  y  agravio, 
Ya  Vuestra  Excelencia  sabe 
Que  á  un  tiempo  moviera  el  labio 

Y  le  diera  muerte  grave. 

ISABEL. 

Ya  yo  sé  vuestra  lealtad, 
Pero  el  propósito  ignoro 
Con  que  habláis  ansí. 

FEDERICO. 

Callad, 
Amor,  que  parecéis  oro 

Y  sois  todo  falsedad: 

¿No  es  bueno  que  apenas  toca 
El  alma ,  que  se  resuelve 
A  decir  mi  pena  loca. 
Los  labios,  cuando  me  vuelve 
Las  palabras  en  la  boca 

Su  honestidad  y  virtud? 
|Ea,  declararme  quiero! 

ISABEL. 

Federico  ¿qué  inquietud 
Es  la  vuestra  ? 

FEDERICO. 

¡Ay,  amor  fiero. 
Doleos  de  mi  juventud! 

Digo,  pues,  señora  mía. 
Que,  si  estando  el  Duque  ausente, 
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Alguno  tiene  osadía, 

Y  más  siendo  vos  pariente  , 
De  agravialle  (que  podría), 

Será  justo  que  su  amor 

ISABEL. 

¿Cómo  es  eso? 

FEDERICO. 

Castiguéis. 
¿Qué  es  lo  que  decís,  temor?  ( Aparte. j 

Y  que  al  Duque  declaréis 
Que  es 

ISABEL. 

No  os  entiendo. 

FEDERICO. 

Un  traidor. 
Yo  la  sentencia  me  he  dado;  (Aparte.) 
En  vez  de  decir  mi  mengua. 
Bien  remedio  m.i  cuidado; 
Pero  mueve  Dios  la  lengua 
Para  decir  mi  pecado. 

ISABEL. 

Federico,  cuando  estéis 
Más  sosegado,  me  hablad; 
Que  yo  ya  sé  que  tenéis 
Al  Duque  tanta  lealtad, 
Que  su  honor  defenderéis. 

Vase. 

FEDERICO. 

¡Espera!  ¡Fuese!  ¡Ay  de  mí! 
¡Que  así  una  mujer  me  venza! 
Si  amor  no  tiene  vergüenza, 
¿Qué  dudé?  ¿de  qué  temí? 
Sentencia  en  mi  culpa  di, 

Y  no  estando  arrepentido. 
Mi  mismo  verdugo  ha  sido, 

Y  por  sello  más  cruel. 

El  mismo  gusto  es  cordel 
Antes  de  habelle  cumplido, 

¿Qué  he  de  hacer,  si  ya  en  el  potro 
Del  temor  dije  mi  pena? 
Los  pecados  son  cadena 
Que  se  enlaza  el  uno  al  otro. 
Si  es  el  apetito  potro 
Sobre  quien  va  la  paciencia  (l) 
Corriendo,  y  de  la  pasión 
Rompe  el  freno,  aunque  es  de  acero. 
Morir  despeñado  quiero 
Desde  mi  misma  ambición. 

Ya  habrá  leído  Isabel 
Mis  amorosos  enojos  , 
Siendo  las  letras  mis  ojos 

Y  el  corazón  el  papel. 
De  mi  intento  poco  fiel 
Quiero  al  Duque  cuenta  dar, 

Y  no  me  podre  quejar 
Si  usare  rigor  conmigo, 


(i)  Falta  la  rima.  Tal  vez  Lope  diría  la  razcH,  y  sea 
una  errata. 


Pues  yo  me  he  dado  el  castigo 
Que  el  Landgravc  me  ha  de  dar. 

lAlto,  pues,  ingrato  amor! 
¡Muera  Isabel,  por  quien  creces, 
Pues  es  traidor  muchas  veces 
El  que  una  vez  fué  traidor! 
Quitemos  con  el  temor 
La  causa  de  mi  mal  grave: 
¡Muera  Isabel,  pues  no  sabe 
Dar  remedio  á  mi  pasión! 
Que  no  faltará  traición 
Con  que  engañar  al  Landgrave. 

Sale  un  peregrino  muy  llagado,  y  Santa  Isabel 
y  Rosaura  ayudándole  á  andar. 

ISABEL. 

Daos,  mi  peregrino,  priesa, 
Porque  ya  los  caballeros 
De  Cristo,  sus  compañeros. 
Quieren  sentarse  á  la  mesa: 

Lavaos,  mi  pobre,  llegad, 
Pues  saca  mi  compasión 
Lágrimas  del  corazón 
Con  que  aguamanos  os  da. 

PEREGRINO. 

Llagado  estoy,  ¿no  lo  ves? 
No  es  el  agua  conveniente 
A  quien  tanto  dolor  siente 
Como  yo  en  manos  y  pies ; 

Ni  tampoco  comer  quiero. 
Porque  ¿cómo  comerá 
Quien  del  modo  que  yo  está? 
Dame  reposo  primero; 

Que  ha  sido  largo  el  camino 
Y  la  quietud  apetezco. 

ISABEL. 

De  mil  amores  la  ofrezco; 
Pero,  amado  peregrino. 

Comed  primero  un  bocado. 

PEREGRINO. 

¡Ay!  No  puedo:  dadme  vos, 
Por  el  tierno  amor  de  Dios, 
Una  cama. 

ROSAURA. 

¡Qué  cansado! 
¿Cama  agora?  Buen  espacio 
Tenemos.  Entra  á  comer 
Ó  id  con  Dios;  que  no  ha  de  ser 
Venta  ú  hospital  palacio. 

ISABEL. 

(Vana  Rosaura,  no  más! 

ROSAURA. 

¡Tanto  pobre  es  cosa  fuerte! 
Andad  con  Dios. 

ISABEL. 

¿De  esa  suerte 
A  Dios  con  las  puertas  das? 

ROSAURA. 

¿Adonde  está  Dios  agora? 

ISABEL. 

En  este  pobre,  sin  duda. 
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Que  en  él  se  transforma  y  muda, 
Porque  de  ellos  se  enamora ; 

Que  es  propiedad  de  quien  ama. 

ROSAURA. 

¿No  es  enfado  que  nos  pida, 
Cuando  le  damos  comida, 
Cubierto  de  lepra,  cama.' 
Coma  y  haránle  llevar 
A  un  hospital,  que  aun  de  velle 
Tengo  asco. 

ISABEL. 

Yo  he  de  ponelle, 
Porque  le  tengo  en  lugar 

De  Dios,  en  mi  misma  cama, 
Que  es  tálamo  del  amor. 

ROSAURA. 

¿Dónde  estás  en  ti? 

ISABEL. 

Mejor 
Está  el  amante  en  quien  ama. 

ROSAURA. 

lEn  tu  camal 

ISABEL. 

Y  yo  en  el  suelo. 

ROSAURA. 

¿Qué  dices? 

ISABEL. 

La  caridad 
No  busca  sublimidad; 
Venid,  mi  pobre  del  cielo: 

Acude  tú  á  la  comida, 
Rosaura,  de  los  demás. 
Mientras  que  vuelvo. 

ROSAURA. 

Ya  das 
Muestras  de  santa  fingida. 

PEREGRINO. 

¡Ay,  Isabel!  La  fe  pruebas 
Que  Dios  deposita  en  ti. 

ISABEL. 

Idos  arrimando  á  mi. 

Vanse  los  dos. 

ROSAURA. 

¡Harto  buena  carga  llevas! 

Extremos  son  los  que  vemos 
De  virtud  y  santidad, 
Mas  no  anda  la  caridad 
Siendo  virtud  por  extremos; 

Ó  es  envidia,  ó  no  me  agrada 
Tanta  fineza  de  santa. 

Salen  Patacón  y  Federico. 

PATACÓN. 

Yo  juraré  que  la  Infanta 
Es  bruja,  ó  está  preñada 

De  un  barbero  o  tundidor 
Que  es  hereje  y  cree  en  la  seta 
De  Mahoma,  que  es  poeta, 
Ó  sastre,  que  es  lo  peor. 

Para  eso  soy  un  demonio, 


Y  en  precio  de  hacer  mil  males, 
Aunque  pese  diez  quintales, 
Levantaré  un  testimonio. 

FEDERICO. 

Pues,  Patacón,  de  esa  suerte 
Serás  secretario  fiel 
De  mi  vida,  y  si  Isabel 
Vive,  llorarás  mi  muerte. 

PATACÓN. 

¡Mueran,  pues,  diez  Isabeles! 

ROSAURA. 

iFederico! 

FEDERICO. 

¡Prenda  mía! 

ROSAURA. 

¿Tuya? 

FEDERICO. 

Fuístelo  algún  día; 
Mas  puso  estorbos  crueles 

Amor  que  me  ha  de  costar 
La  vida. 

ROSAURA. 

¿Son  de  la  Infanta? 

FEDERICO. 

Ésa  me  hechiza  y  me  encanta. 

ROSAURA. 

Pues  ¿qué  remedio? 

FEDERICO. 

Matar 
A  quien  me  mata. 

PATACÓN. 

Es  razón 
De  Estado  la  más  segura. 
Viva,  mata,  y  muerta,  cura 
La  víbora  y  escorpión. 

ROSAURA. 

Y  ¿querrásme  si  Isabel 
Muere? 

FEDERICO. 

Sólo  es  el  remedio 
Quitar,  Rosaura,  de  en  medio 
Ese  estorbo,  aunque  es  cruel. 

Para  darte,  prenda  mía, 
El  alma  y  el  corazón. 

PATACÓN. 

Y  las  barbas. 

ROSAURA. 

¡Qué  ocasión 
Tan  hermosa  se  ofrecía 

Agora,  sin  que  tu  fama 
Afrenta  ni  infamia  cobre! 

FEDERICO. 

¿De  qué  modo? 

ROSAURA. 

Tiene  un  pobre 
Llagado  en  su  misma  cama , 

Y  dándole  muerte  en  ella, 
Queda  el  delito  evidente 
De  su  deshonra. 

FEDERICO. 

¡Excelente 
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Ocasión,  Rosaura  bella! 

PATACÓN. 

Yo  juraré  que  el  Marqués 
De  Lindasuyn  (i),  disfrazado 
De  pobre,  y  enamorado 
De  Isabela,  señor,  es 

El  que  en  su  cama  acostó 
Para  afrentar  al  Landgrave. 

FEDERICO. 

Dices  bien. 

PATACÓN. 

¡Cómo  eso  sabe 
Un  traidor! 

FEDERICO. 

Mi  amor  lo  vio 

A  los  dos  he  de  matar 
Juntos. 

ROSAURA. 

Sí,  porque  con  él 
Puedan  hallar  á  Isabel. 

FEDERICO. 

En  la  cama,  he  de  mostrar 

PATACÓN. 

El  pobre  al  palacio  todo; 
Pon  en  la  cuadra  primero 
Un  traje  de  caballero, 
Porque  crean  de  ese  modo 

Que  era  el  Marqués. 

FEDERICO. 

Su  cadalso 
Tiene  el  tálamo  de  ser. 

PATACÓN. 

Algún  testimonio  falso.  (2) 
Vanse. 
Sale  Santa  Isabel. 

ISABEL. 

Rosaura,  mi  peregrino 
Duerme  y  sosiega,  y  á  Dios 
Miro  en  él;  vamos  las  dos 
Al  ejercicio  divino 

Y  servicio  de  la  mesa 
De  los  pobres. 

ROSAURA. 

¿No  es  ultraje 
Que  andes  en  ese  traje  í 
Tú  eres,  señora.  Duquesa. 

ISABEL. 

Anda,  amiga,  no  hagas  caso 
De  eso;  mis  pobres  están 
Comiendo,  y  ya  acabarán. 
Mal  sino  es  viéndolos  paso. 

Vamos  allá.  Mas  ¿qué  es  esto? 


(i)  Ve  tres  maneras  distintas  se  Ice  en  la  comedia 
este  nombro,  como  iremos  viendo. 
(2)  Falta  un  verso  á  esta  redondilla. 


Sale  un  paje. 

PAJE. 

¡Albricias,  señora  mía! 

ISABEL. 

¿Vino  el  Duque? 

PAJE. 

La  alegría 
Lo  diga  que  manifiesto. 

ISABEL. 

¡Ay,  cielos! 

PAJE. 

Ya  está  en  palacio, 
Y  el  Rey  de  Francia  con  él. 

ISABEL. 

Con  este  traje,  Isabel, 
Dándome  tan  poco  espacio, 
¿Cómo  á  un  rey  recibiréis? 

ROSAURA. 

¿Ya  yo  no  te  lo  decía? 

ISABEL. 

Dirán  que  es  hipocresía  , 
Si  de  este  modo  los  veis, 

Alma,  lo  que  en  mí  es  llaneza. 
¿No  habrá,  Rosaura,  lugar 
Para  vestirme? 

ROSAURA. 

Si  á  entrar 
Comienzan  ya  por  la  pieza, 
¿Qué  lugar  puedes  tener? 

ISABEL. 

No  sé  qué  he  de  hacer,  mi  Dios, 
Sino  es  que  me  vestís  vos. 
Porque  un  rey  no  me  ha  de  ver 

Ansí,  que  será  desgracia : 
A  vuestra  clemencia  apelo. 

Baje  un  ángel  de  lo  alto  con  un  vestido  de  tela, 
y  se  le  pone. 

ÁNGEL. 

Vestiráte  desde  el  cielo 
Quien  te  vistió  de  su  gracia. 

ROSAURA. 

¡Gran  milagro! 

ÁNGEL. 

Aquestas  galas 
Te  da  tu  esposo,  Isabel. 

ISABEL. 

Es  rico,  es  clemente,  es  fiel. 
Es  amor  con  arco  y  alas ; 
Vuela  á  remediar  tus  daños. 

Vase  el  ángel. 
Salen  el  Rey  y  el  Duque,  y  gente. 

PAJE. 

Ya  entra  el  Rey  y  el  Duque. 

ISABEL. 


Presto, 
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Santo  ángel,  me  habéis  compuesto. 

DUQUE. 

Querida  esposa,  mil  años 
lia  que  no  os  veo. 

ISABEL. 

Y  ¿es  justo. 
Dueño  y  señor  de  mi  vida. 
No  avisar  vuestra  venida? 

DUQUE. 

Por  daros  cumplido  el  gusto, 

Quise  yo  mismo  ganar 
Las  albricias.  Habla  al  Rey. 

ISABEL. 

Es  eso  muy  justa  ley. 
Déjeme,  señor,  besar 

Vuestra  Majestad  los  pies. 

REY. 

Levántese  Vuestra  Alteza; 

Que  santidad  y  belleza 

Aun  más  santa  y  hermosa  es. 

A  veros,  señora,  vengo 
Por  vuestra  tierra;  que  soy 
Muy  vuestro. 

ISABEL. 

Yo,  señor,  doy 
Por  la  ventura  que  tengo. 
Mil  gracias  á  Dios. 

REY. 

Deseo 
Mi  reino  y  vida  emplear, 
Como  veis,  en  rescatar 
La  casa  santa,  trofeo 

Del  Turco  y  afrenta  nuestra, 
Y  así,  es  forzoso  que  os  lleve 
Al  Duque. 

ISABEL. 

A  mucho  se  atreve 
Vuestra  Majestad;  mas  muestra 

Su  fe  tan  justificada. 
Que  aunque  yo  quede  sin  vida 
Sin  el  Duque,  es  bien  perdida 
En  tal  empresa  y  jornada. 

DUQUE. 

Federico,  ¿cómo  estáis.' 

FEDERICO. 

Con  el  cuidado,  señor. 
De  vuestras  cosas. 

DUQUE. 

Mi  honor 

REY. 

Amigo  primo,  ¿pasáis? 

Vuestro  huésped  he  de  ser. 

ISABEL. 

La  humildad  de  la  posada 
Perdonad. 

DUQUE. 

Esposa  amada. 
Vamos. 

FEDERICO. 

Al  Duque  he  de  hacer 
Que  sea  él  mismo  ejecutor 


De  mi  venganza,  engañado 
Con  la  traición  que  he  trazado. 
¿Qué  he  de  hacer,  si  soy  traidor? 

Vanse. 

yueda  Federico  y  sale  Rosaura. 

ROSAURA. 

Hoy,  Federico,  es  el  día 
Que  te  has  de  vengar,  de  suerte. 
Que  dando  á  Isabel  la  muerte, 
Viva  la  esperanza  mía. 

FEDERICO. 

¿Está  ya  el  pobre  leproso, 
Como  dijiste,  en  la  cama? 

ROSAURA. 

Sí,  porque  goce  tal  dama, 
Tal  galán  y  tal  esposo. 

FEDERICO. 

Y  ¿podré  decir  yo  al  suyo 
Mi  pensamiento? 

ROSAURA. 

Sí  digo, 

Y  alegarme  por  testigo: 
Esta  gloria  te  atribuyo; 

Mía  ha  de  ser  la  victoria, 

Y  de  Isabel  la  desgracia; 
Como  yo  quede  en  tu  gracia. 
No  quiero  otro  bien  ni  gloria. 

FEDERICO. 

Ya  viene  el  Duque;  tú  puedes 
Dejarnos. 

ROSAURA. 

Adiós,  mi  bien; 
Aunque  he  de  escucharte  bien. 
Pues  escuchan  las  paredes. 

Sale  el  Duque. 

DUQUF-. 

iPrimol 

FEDERICO. 

¡Señor! 

DUQUE. 

¿Qué  tienes? 

FEDERICO. 

Perdonad  si  veis  que  os  dejo; 
Que  me  da  un  nudo  la  lengua 
La  pena  y  el  sentimiento. 

DUQUE. 

Volved,  no  os  vais,  Federico, 
Porque,  dudoso,  sospecho 
Que  el  no  decir  el  dolor, 
Es  decir  más  sus  extremos. 
¿Qué  tienes? 

FEDERICO. 

No  he  de  decirlo; 
Que  el  ser  mis  agravios  vuestros, 
Me  obligan  á  reservaros, 
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Padeciéndolo  yo  de  ellos. 

DUQUE. 

¿Míos? 

FEDERICO. 

Sí;  vuestra  es  la  causa, 

Y  yo  lloro  sus  efectos. 

DUQUE. 

¿Podéis  ponerme  en  cuidado, 

Y  hablar  no  podéis? 

FEDERICO. 

No  puedo. 

DUQUE. 

Comenzáis  y  no  acabáis, 
Habláis  y  quedáis  suspenso. 
Acusáis  temor  injusto, 
Dais  la  pena  y  no  el  remedio; 
No  tenéis  razón  ¡por  Dios! 

Y  así,  primo,  os  pido  y  ruego 
Que  aclaréis  dificultades 
Que  me  abrasan  en  silencio. 

FEDERICO. 

Sabéis  como  sois  casado. 

DUQUE. 

Doy  gracias  á  Dios  de  serlo; 
Que  el  mundo  todo  en  su  vida 
Adora  y  la  ofrece  incienso. 
Porque  es  mi  Isabel  amada 
Como  el  sol  en  un  espejo, 
Que  parece  que  está  allí 

Y  no  está  sino  en  el  cielo; 
Parece  que  está  en  el  mundo, 
Porque  goza  de  su  cuerpo, 

Y  está  su  alma  divina 

En  Dios  con  el  pensamiento. 

FEDERICO. 

Si  estáis  VOS  tan  persuadido. 
Si  estáis,  señor,  tan  ajeno 
De  la  verdad  de  este  engaño, 

Y  os  hablo,  á  mucho  me  atrevo. 
¿No  habéis  visto  algún  cometa, 
Que  juzgará  el  más  discreto 
Que  es  estrella  celestial 

Y  es  su  esfera  el  firmamento, 

Y  sólo  es  una  aparente 
Luz  en  la  región  del  viento. 
Que  de  fluencias  erradas 
Fragua  como  vidrio  el  fuego? 
¿No  habéis  visto  un  blanco  cisne? 
¿Quién  dirá,  si  llega  á  verlo. 
Que  aquellas  nevadas  plumas 
Cubran  un  monstruo  tan  negro? 
Mas  ¿para  qué,  Duque  invicto, 
Os  fastidio  con  ejemplos, 

Pues  la  mentira  y  verdad 

A  un  mismo  traje  se  han  puesto? 

^'a  la  mentira  parece 

Verdad  que  viene  de  dentro. 

Del  gusto  blanco  del  áspid, 

Su  mortífero  veneno. 

DUQUE. 

¿Qué  dices,  primo?  ¿estás  loco? 


FEDERICO. 

¿Qué  decís,  primo,  estáis  cuerdo, 
Que  de  los  santos  que  viven 
Os  mostráis  tan  satisfecho? 
Que  haya  sido  Isabel  santa: 
No  haya  sido  fingimiento 
Su  virtud,  como  imagino: 
Pudo  mudar  sus  deseos. 

DUQUE. 

Que  pudo  ser  no  lo  niego. 
Porque  el  ser  frágil  humano 
Está  á  mudanzas  sujeto. 

FEDERICO. 

Sí  pudo  ser;  permitid 
Que  diga  que  llegó  á  efeto 
El  poder,  y  que  no  es  buena 
Si  lo  ha  sido  en  vuestro  tiempo; 
Bien  sé,  valeroso  Duque, 
Que  no  permite  ni  el  deudo 
Ni  la  verdad,  que  al  marido 
Le  diga  nadie  sus  celos; 
Pero  si  el  engaño  es  grande, 
Es  justo  mi  atrevimiento 
Ya,  si  tomo  la  licencia 
Que  pide  el  agravio  vuestro. 

DUQUE. 

Federico,  no  es  posible 
Sino  que  yo  estoy  durmiendo. 
Que  esas  palabras,  ó  en  mí 
Ó  en  vos  me  parecen  sueño. 

Salen  Rosaura  y  Patacón. 

FEDERICO. 

Queréis  ver,  pues  el  oir 
No  os  rinde  el  entendimiento, 
Siendo  el  oído  el  ministro 
De  la  fe  más  firme  y  cierto: 
Pues  mirad,  aquella  cama 
Es  de  Isabel  y  su  dueño. 
Que  sois  vos;  pues  allí  ocultó 
A  un  Marqués. 

DUQUE. 

¿Qué  escucho.-  ¡Cielosl 

FEDERICO. 

Disfrazado  en  peregrino 
Entró,  de  sayal  cubierto, 
El  Marqués  de  Branjuyto; 
El  traje  de  caballero 
Que  encubre  con  la  esclavina, 
Está  en  aqueste  aposento. 
Llegad,  escuchad  y  ved, 
Y  oido  y  visto,  crecido. 

DUQUE. 

Hacerme  entender  á  mí 

Que  el  sol  abrasa  en  Enero. 

Que  coge  el  que  en  el  mar  siembra, 

Que  para  su  curso  el  cielo. 

Que  no  hay  muerte,  que  estoy  loco. 

Que  engendra  y  produce  el  hielo, 

Que  vuela  un  monte,  y  que  tiene 
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Por  SÍ  misma  un  alma  cuerpo, 
Podrá  ser;  mas  que  mi  esposa 
No  es  la  virtud,  el  ejemplo. 
El  sol,  la  fama,  el  dechado, 
La  luz,  la  vida,  el  deseo 
Del  mundo,  eso  es  imposible; 
Miente  quien  lo  dice,  y  miento 
Yo  en  consentir  que  se  atreva 
A  tal  cosa  el  pensamiento; 
Vos,  Federico,  habéis  sido 
Competidor  mucho  tiempo 
Mío,  y  de  Isabel  amante. 
Antes  de  mi  casamiento, 
Y  podrá  ser  que,  envidioso 
De  la  dicha  que  poseo. 
Con  ella  alteréis  así 
El  casto  amor  que  la  tengo; 
Mas  ¡vive  Dios,  que  he  de  ver. 
Abriendo  vuestro  vil  pecho. 
Traidor,  con  aquesta  daga, 
La  maldad  que  encerráis  dentro! 

FEDERICO. 

Tente,  señor  duque  Carlos; 
Vuelve  en  ti;  deten  el  freno 
A  la  pasión,  y  da  oídos 
A  la  verdad  que  te  ofrezco; 
Si  yo  dijera  que  estando 
Tú  ausente ,  y  yo  en  el  gobierno 
De  este  Estado,  la  Duquesa 
Su  fe  y  tu  honor  había  muerto. 
El  vil  adúltero  huido. 
Sin  testigos  este  exceso. 
Muerta  ella,  indiciado  yo, 
Dudaras  como  discreto; 
Pero  si  Isabela  vive 
Y  aquí  los  testigos  tengo. 
Cuando  el  adúltero  infame 
Mancha  tu  tálamo  honesto, 
,iPor  qué  miento  yo?  ¿por  qué 
Pagas  con  aqucse  hierro 
El  oro  de  mi  lealtad.^ 

DUQUE. 

jjesús ,  Jesús ,  no  lo  creol 
¿Tú  sabes  esto,  Rosaura? 

ROSAURA. 

Yo  no  sé  más  de  que  dejo 
Un  hombre  en  tu  cama  misma. 

PATACÓN. 

¡Quién  me  ha  metido  á  mí  en  esto! 

DUQUE. 

¿Tú  al  adúltero  conoces? 

PATACÓN. 

Turbado. 

Yo,  señor ,  sino  por  presto 

Cuando  el  que  vine  no  estaba. 

DUgUE. 

¿Qué  dices? 

FEDERICO. 

Tiénele  el  miedo 


Turbado. 


DUQUE. 

Di  la  verdad. 


PATACÓN. 

Si  nunca  ha  entrado  en  mi  cuerpo, 
¿Cómo  saldrá?  Quiero  echar 
La  soga  tras  el  caldero: 
El  Marqués  de  Branjuy, 
Que  pienso  llamarse  Arnesto, 
Es  el  que  en  tu  ausencia  goza 
En  peregrino  encubierto. 

DUQUE. 

¡Calla! 

PATACÓN. 

¡Válgame  Pilatos! 

DUQUE. 

¡Isabel,  el  mismo  espejo 
De  la  verdad,  no  es  posible! 
¡Es  mentira,  es  embeleco; 
Todos  me  habéis  engañado! 

FEDERICO. 

Por  tus  ojos  puedes  vello. 

Está  su  cámara  aquí; 

Sé  testigo  y  juez  tú  mesmo. 

DUQUE. 

¡Ah,  quién  antes  que  llegara 
Mil  veces  se  hubiera  muerto! 
¡Ah,  quién  no  tuviera  honor! 
¡Ah,  quién  no  tuviera  seso! 

ROSAURA. 

Escucha,  que  hablando  están. 

DUQUE. 

¡Ah,  quien  fuera  mudo,  ciego. 
Un  bruto,  un  árbol,  un  monte! 
Mas  menos  soy  que  todo  esto. 

Hablan  dentro  Isabel  y  el  peregrino. 

ISABEL. 

Pobre  de  mi  corazón , 
Que  las  riquezas  de  Creso 
Encubrís ,  vos  sois  mi  bien. 

FEDERICO. 

¿Ves  que  le  llama  encubierto? 
¿Ves  qué  regalos  le  dice? 

DUQUE. 

¡Ay,  mi  Isabel,  que  has  impreso 
En  mi  alma  esas  palabras! 
Pobre  rico  soy  que  dejo 
Por  ti  mi  patria,  mi  estado. 
Porque  aunque  en  ella  me  quedo. 
Me  disfrazan  tus  amores. 
¡Esto  escucháis,  viles  celos! 

Descúbrese  la  cama  y  va  á  dar  á  un  pobre  que  es  un 

Cristo  crucificado  que  sube  desde  la  cama  al  cielo; 

está  allí  Santa  Isabel. 

¡Mueran  los  dos! 

ISABEL. 

¡Ay  de  mí! 
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DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

ROSAURA. 

¡Extraño  portento! 

ISABEL. 

[Carlos,  para  mí  la  daga! 

DUQUE. 

jMi  Dios ,  traidores  han  puesto 
En  duda  la  certidumbre 
Que  de  mi  Isabela  tengo! 

PEREGRINO. 

Estímala  desde  aquí 
Por  mi  esposa. 

DUQUE. 

¡Ay,  Dios  eterno! 

PATACÓN. 

iBuenos  habemos  quedado! 

FEDERICO. 

iQue  de  vergüenza  no  muero! 

PATACÓN. 

¡Oh,  quién  se  volviera  agora 
Lechuza,  gato,  cencerro! 

DUQUE. 

Pues  que  Dios  no  os  dio  castigo, 
Sin  él,  traidores,  os  dejo; 
Vuestra  misma  confusión 
Buscasteis;  y  vos,  ejemplo 
De  santidad  y  virtud. 
Perdonad  mi  pensamiento, 
Que  dudó  la  luz  del  sol, 
Que  en  vos  miro  y  reverencio 

ISABEL. 

Dame ,  Duque  de  mis  ojos, 
Esos  brazos,  que  con  ellos 
Todas  mis  penas  se  alivian. 

DUQUE. 

De  la  Toringia  os  destierro. 

PATACÓN. 

Á  la  isla  de  los  Lagartos 
Me  voy. 

DUQUE. 

Vencí;  que.  tenemos 
Por  huésped  al  rey  Luis 

Y  ha  mucho  que  no  le  vemos. 

FEDERICO. 

lOh,  si  se  abriera  la  tierra 

Y  me  tragara  en  su  centro! 

ROSAURA. 

No  más  falsos  testimonios. 

PATACÓN. 

Señores,  yo  seré  bueno. 

finís.  LAUS  DEO. 

JESÚS,    MARÍA,   JOSÉ. 


JORNAD.A  TERCERA 


Sale  Federico  leyendo  una  carta,  Rosaura  y  Patacón. 


FEDERICO. 

Dichosa  nueva  habéis  dado. 
Carta,  á  mi  ventura  y  suerte, 
Y  quedo  tan  obligado. 
Que  aunque  no  alabo  á  la  muerte. 
Por  ser  hija  del  pecado, 

Diré  que  ya  no  ha  de  ser 
Su  guadaña  agradecida, 
Pues  para  hacerse  querer, 
Andan  juntas  muerte  y  vida , 
Dando  pesar  y  placer. 

Muere  el  rico,  y  su  heredero. 
Luego  con  su  herencia  advierte 
Vida  y  gusto  lisonjero. 
Que  venían  vida  y  muerte. 
Ya  que  ésta  llegó  primero; 

Y  no  es  prudencia  el  culpar 
La  muerte  por  atrevida. 
Pues  viene  para  excusar 
Las  quejas  de  ella,  la  vida. 
Que  divierte  su  pesar. 

ROSAURA. 

¡Señor! 

FEDERICO. 

¡Rosaura,  mi  bien! 
Recibe  el  gusto  que  siento 
Y  el  que  tus  ojos  me  den, 
En  fe  de  aqueste  contento. 
De  mi  dicha  el  parabién. 

ROSAURA. 

¿Qué  es  esto.^  ¿Podré  tener 
Celos? 

FEDERICO. 

No,  que  no  es  el  gusto 
Por  amor  ni  por  mujer; 
Que  á  serlo,  no  fuera  justo 
Comunicar  mi  placer. 

PATACÓN. 

¿Has  ganado  al  juego,  has  hecho 
Bien  mal  á  un  caballo,  has  dado 
Á  algún  amigo  provecho? 
¿Qué  tesoro  te  has  hallado? 
¿Qué  tusón  honra  tu  pecho? 

FEDERICO. 

El  Duque,  mi  primo,  es  muerto, 
Que  desde  Jerusalcn 
Volvía. 

ROSAURA. 

¡Ay,  señor,  si  cs  cierto, 
Mal  me  procede  del  bien; 
Que  mi  daño  has  descubierto! 

Tú  pedirás  por  esposa 
Á  Isabel;  yo  quedaré 
Desesperada  y  celosa. 
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PATACÓN. 

No  está  en  que  pida ,  en  que  de 
La  Infanta  no  desdeñosa. 
El  ser  casada  ha  de  ser 
Con  quien  su  amor  acompañe 

Y  corresponda  á  su  ser; 
Que  es  órgano,  y  no  se  tañe 
Sin  su  gusto,  la  mujer. 

FEDERICO. 

No  has  entendido  mi  intento: 
Ya  se  mudó  el  breve  amor 
En  largo  aborrecimiento; 
Pienso  vengar  su  rigor, 

Y  dejar  de  él  escarmiento. 
Tomaré  en  mí  la  tutela 

De  mi  sobrino  pequeño, 
Que  ningún  daño  recela; 
Gobernaré  y  seré  dueño 
De  su  Estado,  y  con  cautela, 

Por  vengarme  de  Isabel, 
La  echaré  de  aqueste  Estado, 
Matándola  si  entra  en  él; 
Que  ya  de  mi  amor  pasado 
Sólo  queda  el  ser  cruel. 

PATACÓN. 

Eso  el  diablo  te  lo  dijo, 
Porque  en  lugar  de  tu  hermano 
Puedes  gobernar  su  hijo; 

Y  luego,  estando  en  tu  mano, 
De  tus  entrañas  colijo 

Que  sabrás  hacer  cautelas 
Con  que  el  niño  perseguido 
Se  muera  de  unas  viruelas; 

Y  aunque  no  le  hayan  nacido. 
Le  mate  un  dolor  de  muelas. 

FEDERICO. 

Esta  próspera  fortuna, 
Rosaura,  pues  eres  mía. 
Es  tuya,  sin  duda  alguna. 

ROSAURA. 

Isabel  viene. 

FEDERICO. 

Confía 
En  mí. 

ROSAURA. 

No  seré  importuna. 
Sale  Santa  Isabel,  de  Tercera. 

ISABEL. 

Pues  el  Duque,  mi  señor. 
Está  ausente  y  yo  no  tengo 
A  quién  obligue  mi  amor. 
Con  bizarras  galas  vengo: 
Jamás  me  vestí  mejor. 

Mi  Francisco,  yo  he  tomado 
Vuestro  hábito,  y  querría 
Parecer  á  vuestro  lado 
Vuestra  imagen,  y  tendría 
Otra  herida  en  este  lado. 

FEDERICO. 

Isabel ,  que  fuiste  esposa 


Del  Duque,  ya  Su  Excelencia 
Murió. 

ISABEL. 

¡Ay,  nueva  lastimosa! 
Tras  la  muerte  de  una  ausencia. 
Viene  la  más  rigurosa. 

FEDERICO. 

No  llores,  que  no  le  amaste 
Con  tanto  extremo. 

ISABEL  ' 

Mi  pecho 
Te  desengañe. 

FEDERICO. 

¡Ea,  baste! 
Ya  es  muerto,  ya  se  ha  deshecho 
El  amor  que  le  cobraste. 

ISABEL. 

Ausente  esposo,  si  en  la  triste  nueva 
De  vuestra  muerte  no  me  diera  el  cielo 
Cierta  seguridad  contra  el  recelo 
Que  á  eterna  vida  el  alma  noble  os  lleva. 

Mi  amor  huérfano  ya,  con  noble  prueba 
Borrará  el  nombre  de  Artemisa  al  suelo; 
Mas  vuestra  gran  virtud  me  da  consuelo, 
Que  en  la  gloria  gozáis  corona  nueva. 

Buena  muerte  habéis  muerto  si  habéis  muer- 
En  la  guerra  sagrada  con  victoria  [to 

Digna,  señor,  de  vuestro  brazo  fuerte; 

Glorioso  fin  ganáis ,  aquesto  es  cierto; 
Que  viviendo  por  vos  de  Dios  la  gloria. 
Fué  vuestra  vida  digna  de  tal  muerte. 

FEDERICO. 

No  estoy  para  sentimientos, 
Isabel,  porque  el  Estado 
Tiene  varios  movimientos, 

Y  quiere  ser  gobernado 
Con  más  apercibimientos. 

Así,  soy  de  parecer 
Que  no  tengáis  la  tutela 
De  mi  sobrino,  por  ser 
Pródiga  vos,  Isabela, 
Poco  discreta  y  mujer; 

Y  porque  en  esta  ocasión 
No  pretenda  algún  pariente, 
Siguiendo  vuestra  ambición. 
En  el  estado  presente 
Usurpar  la  posesión, 

Quiero  que  jamás  entréis 
En  la  corte,  y  que  salgáis 
De  esta  quinta  que  tenéis 
Por  gusto,  y  si  replicáis. 
No  sé  en  lo  que  pararéis. 

ISABEL. 

Aunque  el  mal  no  imaginado 
Se  siente  con  más  extremo, 
Nada  me  causa  cuidado 
Como  el  recelo  que  temo 
Como  es  el  de  mi  hijo  amado. 

Pero  pues  palabras  mías 
No  han  de  oirsc  ni  estimarse, 

Y  lágrimas  son  baldías. 
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Dad  licencia  á  dilatarse 
Mi  destierro  por  dos  días. 

Bese  mi  hijo  y  saldré 
Con  algún  título  honesto 
Que  al  presente  no  lo  sé; 
Y  vos  encubrís  con  esto 
El  rigor  que  en  vos  se  ve 

FEDERICO. 

¿No  estabas  preñada? 

ISABEL. 

Sí. 

FEDERICO. 

Si  no  vieres  á  tu  hijo, 
Ya  llevas  otro. 

ISABEL. 

i  Ay  de  mí, 
Que  con  su  peso  me  aflijo 
Si  ha  de  parecerse  á  mí! 

j  No  me  concedes  que  lleve 
Alguno  por  consolarme? 
Si  esta  piedad  se  me  debe, 
Si  no  que  quieres  causarme 
Más  dolor  en  tiempo  breve. 

De  los  dos  me  vas  á  dar 
El  hijo  incierto,  y  á  quien 
Por  bien  no  puedo  criar; 
Quieres  privarme  del  bien 
Y  no  excusarme  el  pesar. 

FEDERICO. 

No  habléis  tanto,  salid  luego 
De  esta  casa  de  placer, 
Que  por  ser  suya  os  la  niego. 

ISABEL. 

Paraíso  puede  ser , 

La  vuestra  espada  de  fuego 

No  en  poder  del  querubín , 
Sino  de  alguna  serpiente 
Que  de  este  ameno  jardín  , 
Por  desterrarla  inocente, 
En  vos  transforma  su  fin. 

FEDERICO. 

Ven,  Rosaura,  que  no  es  justo 
Oir  á  mujer  tan  loca. 

ISABEL. 

Si  queréis  hacerme  gusto, 
Rosaura,  y  es  que  te  toca 
Parte  de  aqueste  disgusto, 

Dame,  si  quieres,  licencia 
Para  quedarme  contigo 
Esta  noche;  que  la  ausencia 
De  la  luz  es  el  castigo 
Más  riguroso. 

ROSAURA. 

Paciencia: 
Sólo  te  daré  un  consuelo, 
Y  es  que  alcanzan  los  trabajos 
A  Dios  hecho  hombre  en  el  suelo, 
Porcjuc  por  estos  atajos 
Se  llega  más  presto  al  cielo. 

ISABEL. 

Dices  bien,  y  tú  has  leído 


En  Séneca  esa  sentencia. 

ROSAURA. 

Pues  con  esto  me  despido. 

ISABEL. 

Hermano,  si  de  clemencia 
Parte  alguna  os  ha  cabido, 

Id  conmigo  desde  aquí 
A  la  ciudad. 

PATACÓN. 

Estoy  cojo, 

Y  medio  ciego  nací; 
No  veo  con  el  un  ojo, 

Y  con  el  otro,  así,  así. 

FEDERICO. 

¡Ea,  no  escuchéis  quimeras! 

ISABEL. 

Ya  os  pierdo,  humana  esperanza ; 
Traidor,  pues  aunque  más  quieras, 
No  pediré  la  venganza 
Que  por  tu  crueldad  esperas. 
De  tus  maldades  sospecho 
Que  te  afrentas,  enemigo, 

Y  no  sosiega  tu  pecho; 
Pero  bástete  un  castigo 
Del  mal;  el  habelle  hecho. 

Mía  ha  de  ser  la  victoria. 
Aunque  tú  venciste,  y  piensa 
Que  el  no  vengarme  es  más  gloria, 
Pues  me  basta  que  esta  ofensa 
Atormente  tu  memoria. 

FEDERICO. 

Das  lugar  con  escucharla 
A  que  se  encienda  mi  furia. 
Vente. 

ROSAURA. 

Cordura  es  dejarla. 

Vase. 
Sale  el  pastor  Ltsardo. 

LISARDO. 

Soledad,  compañera 
Deseada,  y  querida,  y  alcanzada: 
íDichoso  yo,  pues  de  esta  gloria  amada 
Ya  gozaré  siquiera 
Estos  ligeros  años; 
Que  siempre  peinan  canas  desengaños! 

ISABEL. 

Un  labrador,  del  monte 
Parece  que  desciende,  y  Dios  le  envía 
Por  aqueste  horizonte; 
Mi  ventura  la  lleve. 
Si  esto  favor  á  mi  oración  se  debe. 

Si  de  la  madre  esclava 
De  su  hijo  Ismael  escucha  el  cielo. 
Cuando  en  el  monte  estaba, 
Las  tiernas  voces  y  el  piadoso  celo, 
No  pierdo  la  esperanza; 
Que  un  llanto  humilde,  cuanto  quiere  alcanza. 

LISARDO. 

Voces  pienso  que  siento. 
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¿Quién  es  á  tales  horas  causa  de  ellas? 

ISABEL. 

Una  mujer  que  siente  las  querellas 

De  un  loco  atrevimiento, 

De  un  riguroso  trato 

De  un  deudo  noble,  aunque  cruel  é  ingrato. 

LISARDO. 

No  permite,  señora, 
La  noche  clara  y  fría,  aunque  serena. 
Que  os  pregunte  la  causa  de  esa  pena; 
Que  fatigada  ahora , 
Os  lleva  de  esta  suerte 
En  las  manos  del  hielo  y  de  la  muerte . 

Ni  permiten  mis  días 
Que  como  anciano  monte  peina  nieve, 
Que  dilate  este  curso  el  tiempo  breve, 
Que  con  mis  plantas  frías 
llago  flaco  y  cobarde, 
Volviendo  á  mi  cabana  helado  y  tarde; 

Entrémonos  en  ella, 

Y  allí  me  contaréis,  siendo  informada 
De  mi  vida,  la  vuestra  desgraciada, 
Como  discreta  y  bella. 

Aunque  mi  larga  vida , 

Siendo  un  pobre  pastor,  ya  está  sabida. 

ISABEL. 

Vamos,  honrado  amigo, 
Guarda  que  envía  el  cielo  en  mi  provecho; 
Que  del  favor  que  agora  me  habéis  hecho, 
Dios  queda  por  testigo, 

Y  por  deudor  también  que  os  satisfaga; 
Que  si  castiga  al  malo,  al  bueno  paga. 

Vanse. 
El  rey  Luis,  de  camino,  y  Federico  y  Ricardo. 

REY. 

Que  seáis  Gobernador 
Del  Estado  del  Landgrave, 
Que  murió  para  dolor 
De  todo  el  mundo,  que  sabe 
La  falta  de  su  valor, 

Me  huelgo  mucho;  que  estén 
Sus  hijos  con  el  recato 
Que  es  justo,  y  su  cargo  os  den; 
Pero  en  mostraros  ingrato 
Con  su  madre,  no  hacéis  bien. 
Cuando  no  fuera  una  santa, 
Como  la  experiencia  mía 
Sabe,  y  el  mundo,  que  canta 
Su  virtud;  cuando  de  Hungría 
No  fuera  Isabel  Infanta; 

Cuando  no  tuviera  nombre 
De  esposa  del  Duque  casta, 
Y  ser  madre,  no  os  asombre, 
De  vuestros  sobrinos,  basta 
Ser  mujer  y  ser  vos  hombre, 

¿Qué  cosa  es  que  del  Estado 
La  echéis  con  tal  aspereza. 
Que  habiéndose  retirado 
A  la  sencilla  llaneza 


De  esta  quinta  y  despoblado, 

Aun  aquí  no  esté  segura 
De  vuestro  injusto  rigor, 
Que  desterralla  procura? 
¿Cuándo  no  obligó  al  valor 
La  virtud  y  la  hermosura? 

¿Aun  no  consentís  dejar 
Esta  casa  á  una  mujer. 
Que  para  poder  llorar, 
Siendo  casa  de  placer, 
Hizo  casa  de  pesar? 

Mal  nombre  habéis  adquirido; 
Decidme  á  mí  dónde  está: 
Por  sólo  vella  he  venido; 
Que  en  Francia  vivir  podrá 
Más  servida  que  aquí  ha  sido. 

FEDERICO. 

Como  Vuestra  Majestad 
No  ha  visto  la  hipocresía 
Desmentir  á  la  verdad, 

Y  quitallc  cada  día 
La  capa  á  la  santidad, 

Juzga  por  el  apariencia 
De  las  pildoras  el  oro. 
La  virtud  por  la  presencia. 
La  dicha  por  el  tesoro, 

Y  por  los  libros  la  ciencia; 
Pero  ni  el  tesoro  ha  dado 

Sosiego  á  las  fantasías 
Del  avaro  desdichado, 
Ni  las  grandes  librerías 
Hacen  al  necio  letrado. 

Isabel,  que  encubrir  sabe 
Sus  vicios  con  devoción 
Fingida  y  rostro  suave, 
Ha  sido  la  destrucción 
Del  Estado  del  Landgrave; 

Y  siendo  pródiga  y  larga 
En  gastos,  no  sé  si  injustos, 
Aunque  mi  lengua  se  alarga. 
Quizá  ha  gastado  en  sus  gustos 
Lo  que  á  las  limosnas  carga. 

Y  cuando  ansí  no  se  entienda, 

Y  ella  sea  santa  y  pía, 

Pues  no  hay  aquí  qué  pretenda, 
Déjenos,  vuélvase  á  Hungría, 

Y  no  nos  gaste  la  hacienda; 
Ni  aquí  Vuestra  Majestad 

Piense  ponernos  temor 
Con  su  Real  autoridad; 
Que  soy  el  Gobernador 

Y  vivo  en  mi  libertad; 
Antes  será  de  importancia 

Dejar  trajes  é  invenciones 
Que  ha  inventado  la  ignorancia, 

Y  atajar  murmuraciones 
De  los  celosos  de  Francia. 

Pues  si  no  se  enmienda,  aguardo 
Que  se  le  ha  de  atrever 
Algún  ánimo  gallardo. 
Pues  en  Francia  no  ha  de  haber 
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Un  Rey  vestido  de  pardo. 
Vase. 

RICARDO. 

iOh,  villano!  ,;En  la  presencia 
Del  Rey  ansí  se  ha  de  hablar? 

REY. 

Quedo;  mostrad  más  prudencia, 
Que  aquí  sólo  han  de  pelear 
Las  armas  de  la  paciencia. 

lAh,  Isabel,  que  halláis  abierta 
La  gloria  por  los  atajos 
De  vuestra  ventura  cierta, 
Ya  camináis  por  trabajos, 
Vos  entraréis  por  la  puerta! 

Mas  yo,  á  quien  nada  aprovecha, 
Coronas,  reinos  ni  encantos 
Que  vuestra  humildad  desecha, 
No  cabré  llevando  tantos; 
Púrpura  que  es  tan  deshecha 

|Oh,  quien  pudiera  saber 
Dónde  estáis!  |Oh,  quién  dejara 
La  corona,  el  Real  poder. 
La  honra  del  mundo  avara, 
El  gobernar,  el  valer, 

Y  todos  los  cargos  llenos 
Del  humo  vano,  Isabel, 
Que  turba  ánimos  serenos, 
Porque  el  más  rico  es  aquel 
Que  se  contenta  con  menos! 

Salen  Bato  y  Gil,  pastores. 

DATO. 

¡Oh,  válgate  San  Antón, 
El  muchacho,  que  lindo  eres! 

GIL. 

Es  la  misma  bendición, 
Que  así  paren  las  mujeres. 

BATO. 

[Por  Dios,  hermano  Gilón, 

Que  ya  yo  sepa  parir 
Desde  ahora  como  un  caballo! 

GIL. 

,jQuies  callar?  ¡Ay,  son  gemir! 

BATO. 

Dar  gritos  y  rempujallo, 
Eso  tenéis  de  decir. 

BATO. 

Pues  ¿qué  quieres?  No  me  afrijas. 

GIL. 

Que  vayáis  por  la  caldera. 

BATO. 

Sf. 

GH,. 

Y  en  la  lumbre  la  elijas; 
Comerá  la  paridera 
Migas  en  vez  de  torrijas. 

DATO. 

|Ah!  iOh,  qué  no  dirán. 
Sino  que  es  nuestra  parida 
La  infantesa! 


GIL. 

iQué  galán 
Disparate!  Anda  parida 
Esotra  de  tafetán. 

RLY. 

A  la  Infanta  oí  nombrar. 
[Cielos,  cumplid  mi  deseo! 
¡Hola! 

BATO. 

Aqueso  sí,  holear: 

Y  dalle;  siempre  que  veo 
Soldados  en  el  lugar, 

Me  tiembla  el  alma. 

REY. 

¿Tendréis 
Donde  esta  noche  alberguemos? 

DATO. 

Sí,  en  la  cabana  que  veis; 
Si  estáis  preñado,  os  daremos 
La  mitad,  y  partiréis. 

GIL. 

¿Quieres  callar,  mentecato? 
¿Eso  á  un  hombre  has  de  decir? 

DATO. 

Y  á  diez  hombres. 

GIL. 

¡Qué  insensatol 

DATO. 

Hoy  es  día  de  gruñir 
Cuantos  vinieren  al  hato. 

GIL. 

Perdónale  tú,  señor; 
Ha  venido  una  mujer. 
Que  de  lástima  y  amor 
Nos  obliga,  y  puede  ser 
Esposa  de  un  regidor; 

Llegó  la  pobre  preñada, 

Y  con  los  fieros  dolores 
Del  parto  tan  fatigada. 

Que  obligando  á  los  pastores 
De  toda  nuestra  majada 

Á  socorrella,  encendimos 
Lumbre,  y  dentro  la  cabana 
Que  veis  allí,  la  pusimos; 

Y  con  humildad  extraña. 
Tan  agradecida  vimos 

Su  hermosura  al  hospedaje 
Pobre,  que  quisiera  ser 
Rey  ó  Papa,  ó  conde  ó  paje, 
Para  podella  tener 
En  otro  lugar  y  traje; 

En  fin,  dando  á  sus  enojos 

Y  nuestra  pena  tempero. 
Parió  sobre  unos  matojos 
Un  muchacho  todo  entero. 
Con  su  boca,  nariz  y  ojos; 

Y  entre  las  cabras  y  ovejas, 
Que  pienso  que  la  regalan 
Con  sus  peinadas  guedejas, 

Y  por  requebralla  balan, 
Acompañando  sus  quejas, 
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Está  tal,  que  cuantos  ven 
Su  humildad  tan  pobre  y  bella, 
La  comparan,  y  hacen  bien, 
A  aquella  Madre  doncella 
Que  parió  á  Dios  en  Belén; 

Y  porque  sepáis  si  miento, 
Llegad,  veréis  el  ornato 
Pobre,  y  rico  de  contento; 
Decid,  ¿no  es  éste  el  retrato 
Del  Portal  y  el  Nacimiento? 

Descúbrese  un  portal,  y  está  Isabel  de  rodillas;  sobre 

unas  pajas,  un  niño  como  en  el  Nacimiento,  y  Lisardo, 

viejo,  á  un  lado,  como  San  José. 

ISABEL. 

¿Con  qué  pagaré,  mi  Dios, 
Aquesta  amorosa  hazaña? 
¡Vos  en  portal,  yo  en  cabana, 

Y  entre  pastores  los  dosl 
[Buscando  hospedaje  vos, 

Y  yo  de  la  casa  mía 
Desterrada!  ¿Hay  mejor  día, 
Hay  más  dichosos  extremos 
Que  querer  que  os  imitemos, 
Mi  hijo  á  vos,  y  yo  á  María? 

¿Puede  haber  favor  igual 
Como  el  dar  para  su  parto 
La  Reina  á  su  esclava  el  cuarto 
Mejor  de  su  casa  Real? 
La  que  os  parió  en  un  portal. 
Me  da,  ¡Señor  de  los  reyes! 
Otro  portal,  dulces  leyes 
De  vuestros  tiernos  amores. 
¡Yo  entre  ovejas  y  pastores! 
¡Vos  con  pastores  y  bueyes! 

¡Hijo,  dichoso  habéis  sido. 
Ninguno  se  iguala  á  vos, 
Que  pues  nacéis  como  Dios, 
Nadie  habrá  mejor  nacido! 
Ya  mis  afrentas  olvido, 
Aunque  cesara  mi  llanto, 
|Virgen,  si  en  contento  tanto 
Mi  esposo,  ¡ay,  fortuna  avara! 
Como  os  imito  imitara. 
También  vuestro  José  santo! 

Por  vuestra  patria,  mi  Dios, 
Murió  el  Landgrave  en  la  guerra, 
Pero  también  en  la  tierra 
Nacisteis  sin  padre  vos; 
Hasta  en  esto  sois  los  dos 
Parecidos:  ¡qué  consuelo! 
Hijo  sin  padre  en  el  suelo, 
Y  Jesús  sin  padre  en  él; 
Permita  Dios  que,  como  él, 
Tengáis  el  padre  en  el  cielo. 

REY. 

Para  alivio  de  la  pena 
Que  el  no  hallaros  me  ha  causado, 
Ya  mis  Pascuas  han  llegado, 
Porque  esta  es  mi  Noche  buena. 
Esta  cabana  está  llena 


De  misterios,  porque  os  den 
Alabanzas  los  que  ven 
Que  Dios,  que  por  vos  se  abrasa, 
Su  corte  y  palacio  pasa 
Aquí,  porque  este  es  Belén. 

No  estiméis  las  prendas  bajas 
De  aqueste  rústico  espacio, 
Que  esta  cabana  es  palacio, 
Diamantes  y  oro  sus  pajas; 
Aquí  os  lleváis  mil  ventajas 
A  vos  misma  en  este  día. 
Dichosa  Infanta  de  Hungría, 
Pues  no  alcanzáis  gloria  tanta 
Siendo  vos  señora  Infanta, 
Como  imitando  á  María. 

Entre  el  heno  y  los  pastores. 
La  nieve,  la  escarcha  y  hielo. 
Dais  un  hijo  que  en  el  suelo 
Imitará  á  sus  mayores; 
Haceos  Dios  tantos  favores. 
Que  si  desde  Oriente  envía 
Tres  Reyes,  dándoles  guía 
De  una  estrella,  yo  al  presente 
Soy  Rey  y  vengo  de  Oriente 
Por  vos,  estrella  de  Hungría. 

ISABEL. 

jAy,  santo  Rey  Luis  de  Francia, 
Gloria  de  la  flor  de  lis, 
A  qué  buen  tiempo  venís! 
Vuestra  vista  es  mi  ganancia: 
Ó  la  envidia  ó  la  arrogancia, 
Luis  santo,  me  destierra 
De  mi  Estado  y  de  mi  tierra 
Sin  darme  en  ella  un  lugar; 
Que  aun  no  merezco  gozar 
Viva  siete  pies  de  tierra, 

Aunque  ya  en  haberos  visto 
De  regocijarme  trato. 

REY. 

Esta  cabana  es  retrato 
Del  nacimiento  de  Cristo, 

Y  yo ,  que  contento  asisto 
A  veros  aquí,  Isabel, 
Tendré  reverencia  tanta 
A  vuestra  humildad  y  fe, 
Que  la  tierra  besaré 

Donde  estampéis  vuestra  planta. 

En  Francia  podréis  estar 
Con  más  sosiego  y  quietud; 
Vuestra  admirable  virtud 
Mis  reinos  tiene  de  honrar; 
Vuestro  padre  haré  avisar 
Para  que  por  bien  lo  tenga, 

Y  á  ver  el  sol  claro  venga 
De  quien  ser  padre  merece. 
Para  que,  pues  resplandece 
Tanto,  su  estima  prevenga. 

ISABEL. 

No,  Rey  santo;  esta  cabana 
Es  ya  mi  palacio  Real, 

Y  he  de  hacer  un  hospital 
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A  los  pobres  de  Alemana; 
Sino  donde  tal  hazaña 
Hizo  Dios,  Rey  santo,  en  mí. 
Es  bien  estimalle  ansí; 
Aquí,  siendo  perseguida. 
Hallé  amparo,  honor  y  vida, 
Y  pienso  morir  aquí. 

REY. 

Alto,  pues;  hágase  luego 
A  mi  costa  un  hospital 
A  vuestro  deseo  igual; 
Que  mi  tesoro  os  entrego. 

ISABEL. 

iDichosa  yo  que  á  ver  llego 
Rey  tan  santo! 

REY. 

¡Y  yo  dichoso. 
Que  miro  el  sol  luminoso 
Con  que  os  hizo  el  mismo  Dios! 

ISABEL. 

Terceros  somos  los  dos 
Después  que  murió  mi  esposo; 
Mi  hermano  sois,  santo  Real, 
Pues  la  regla  profesamos 
De  Francisco,  y  adoramos 
Nuestro  amor  con  su  sayal. 

REY. 

Haced  luego  el  hospital 
A  mi  costa. 

ISABEL. 

jVamosI 

REY. 

jVamos! 

BATO. 

[Hola!  Mientras  mos  quedamos 
Aquí  y  el  sol  acá  baja. 
En  la  cholla  se  me  encaja 
Ser  en  este  nacimiento 
El  venturoso  jumento. 

GIL. 

Es  porque  hay  pesebre  y  paja. 

Vansc. 
Salen  Federico  y  Rosaura. 

FEDERICO. 

Dame  de  término  un  año, 
Rosaura,  que  no  quisiera 
Que  de  mí  el  vulgo  dijera 
Que  eres  causa  de  mi  daño. 

Vestíase  de  una  red 
Un  hipócrita,  y  quería, 
Por  la  virtud  que  fingía, 
Que  el  Rey  le  hiciese  merced; 

Alcanzó  el  cargo,  aunque  injusto, 
Y  quitó  la  red,  diciendo: 
•  Agora  que  no  pretendo, 
No  quiero  red,  sino  gusto.» 

Pues  sabes  que  intento  ser 
Gobernador  de  este  Estado, 
En  teniéndolo  alcanzado, 


Te  admitiré  por  mujer. 

PATACÓN. 

Nadie  me  manda  rezar; 
Que  soy  tan  gran  pecador. 
Que  aunque  me  oiga  un  oidor, 
No  ha  de  oirmc  voces  dar. 

FEDERICO. 

Patacón  llega. 

PATACÓN. 

Ya  llego. 

ROSAURA. 

No  á  mí,  sino  á  Federico. 

PATACÓN. 

¡Válgame  Dios!  Más  me  aplico 
A  mujeres,  aunque  ciego. 

FEDERICO. 

¿Ciego  estás? 

PATACÓN. 

Hermano,  sí. 

ROSAURA. 

¿Quién  te  ha  cegado? 

PATACÓN. 

El  demonio; 
Cuando  el  falso  testimonio 
Levanté  á  Isabel,  caí 

En  todas  vuestras  desgracias, 

Y  ansí,  como  ciego,  os  digo 
Que  Dios  me  ha  dado  el  castigo, 

Y  que  no  es  tiempo  de  gracias. 

FEDERICO. 

¿Quieres  creerme? 

PATACÓN. 

Yo,  sí. 

FEDERICO. 

Que  me  huelgo  con  razón, 
Porque  si  amé  la  traición, 
Al  traidor  aborrecí. 

PATACÓN. 

Pues  créeme  á  mí  también; 
Que  mi  enfermedad  y  el  nombre 
De  traidor,  á  cierto  hombre 
Le  viniera  harto  mas  bien. 

FEDERICO. 

Este  hombre  se  declara; 
No  quiero  oir  mis  enojos. 
Que  á  quien  le  faltan  los  ojos. 
Da  con  los  vicios  en  cara. 

Vase. 

PATACÓN. 

Rosaura,  pues  yo  estoy  ciego, 
Déjame  que  te  predique 

Y  que  mi  daño  te  aplique, 

Y  convertiráste  luego. 

ROSAURA. 

Yo  quiero  atreverme. 

PATACÓN. 

¿A  qué? 

ROSAURA. 

A  ir  á  pedir  perdón 
A  Isabel  de  mi  traición. 
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PATACÓN. 

Bueno;  yo  también  lo  haré, 

Y  fuérzame  este  argumento: 
Ó  es  santa,  ó  no;  si  no  es  santa, 

Y  con  soberbia  me  espanta 
Sin  %'er  mi  arrepentimiento, 

Dejaréla  para  loca; 
Si  es  santa,  como  lo  es, 

Y  me  perdona,  á  sus  pies 
Pondré  yo  mi  sucia  boca. 

ROSAURA. 

Aquí  labra  un  hospital. 

PATACÓN. 

En  él  un  oficio  tomo. 

ROSAURA. 

Y  á  un  labrador  mayordomo 
Da  la  limosna  y  caudal; 

De  esta  casa  la  administra. 

PATACÓN. 

Dadme,  santa  hospitalera. 
Dos  ojos,  porque  quisiera, 
Si  vos  sois  de  Dios  ministra, 

Serlo  yo,  y  por  galardón 
De  tal  milagro  y  tal  obra. 
Ser  donado,  si  es  que  cobra 
•  Un  pobre  á  la  cola  el  don. 

ROSAURA. 

Ella  sale;  y  ¡qué  alegría 
Trae! 

PATACÓN. 

Es  esposa  de  Dios. 
Volvedme  los  ojos  dos , 
Seréis  mi  santa  Lucía. 

Salen  Santa  Isabel  y  Lisardo. 

ISABEL. 

Ya  el  hospital  se  comienza; 
Dios  pienso  que  le  ha  fundado; 
Ningún  trabajo  y  cuidado 
Hay  que  á  la  caridad  venza. 

LISARDO. 

El  orden  que  tenéis  puesto 
De  salir  por  los  caminos 
A  buscar  los  peregrinos. 
Es  piadoso  y  es  honesto. 

ROSAURA. 

Llegaré,  señora  mía; 
Por  no  levantar  el  rostro 
Que  os  hizo  traición ,  le  postro 
A  los  pies. 

ISABEL. 

Rosaura  mía, 
Ya  en  verte  el  alma  reposa: 
¿De  qué  te  has  avergonzado, 
Sabiendo  que  me  has  labrado 
Una  corona  preciosa? 

Dame  los  brazos  mil  veces. 

ROSAURA. 

jAnsí  vengas  tus  enojos! 
De  piedad  pagan  los  ojos 
La  voluntad  que  mereces. 


PATACÓN. 

Y  á  mí,  señora  Isabel, 
,iNo  ha  de  perdonarme? 

ISAEEL. 

Sí. 

PATACÓN. 

|Ciego  estoyl 

ISAEEL. 

Pésame  á  mí 
De  ese  accidente  cruel. 

PATACÓN. 

¿Quiere  sanarme? 

ISABEL. 

Esa  es 
Obra  de  Dios,  que  no  mía. 

PATACÓN. 

A  otros  sana  cada  día. 

No  he  de  alzarme  de  sus  pies 

Hasta  que  me  restituya 
Los  ojos. 

ISABEL. 

|Gran  confusión! 
Haced,  Lisardo,  oración. 

LISARDO. 

Mejor  oye  Dios  la  tuya. 
Dadme  palabra. 

PATACÓN. 

¿De  qué? 

ISABEL. 

De  confesaros. 

PATACÓN. 

¿Por  eso 
No  más?  Pues  ya  me  confieso. 
Mas  confesado,  ¿veré? 

ISABEL. 

Sí,  hermano. 

PATACÓN. 

Y  ¿no  se  pudiera 
Dar  la  vista  sin  pensión? 

ISABEL. 

No. 

PATACÓN. 

Y,  al  fin,  sin  confesión, 
¿No  tendré  un  ojo  siquiera? 

ISABEL. 

No  hay  que  hablar,  de  ningún  modo. 

PATACÓN. 

Alto,  pues;  si  es  que  da  en  eso. 
Desde  agora  soy  confeso. 
Que  el  ver  vale  más  que  todo. 

ISABEL. 

Ea,  Lisardo,  yo  y  vos 

Los  dos  de  rodillas. 

Hagamos  oración  breve; 
Que  la  acompañada  mueve 
Más  eficazmente  á  Dios. 

PATACÓN. 

¿Cómo  me  he  de  confesar. 
Si  en  veinte  años  no  lo  he  hecho, 

Y  tengo  dentro  del  pecho 
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Un  menudo  por  lavar? 

Por  quitarme  de  cuidados, 
Diré ,  aunque  salga  del  uso: 
Padre,  por  junto  me  acuso 
De  treinta  años  de  pecados; 

De  la  suerte  que  los  he  hecho, 
Sólo  reservo  á  sus  pies 
Cualquier  pecado  al  revés; 
Que  siempre  peco  al  derecho. 

]Ay,  si  es  este  encantamiento! 
Ya  me  parece  que  cobro 
La  vista;  ya  veo,  ya  cobro 
Con  los  ojos  lo  que  siento; 

Pero  un  ojo  siento  agora 
Pequeño,  y  otro  mayor, 

Y  mostrará  así  el  Señor 
Que  por  vos  medro,  señora. 

El  uno  grande  y  entero, 

Y  el  pequeño  por  Lisardo, 
Ojo  redondo  y  bastardo. 
Ojo  millar,  ojo  cero; 

Ojal  uno  y  otro  ojete. 
iHay  tal  desconformidad! 
Ojo  sólo  por  mitad, 
Ojo  de  gatunas,  vete 

Al  entresuelo  de  abajo, 
Subirá  el  otro  por  ti 
Con  una  grúa  hasta  aquí, 
Aunque  me  cuesta  trabajo. 

Salen  Orbelio  y  Nisiro,  acuchillando 
á  Federico. 

ORBELIO. 

No  ha  de  gozar  el  bárbaro  tirano 
La  tutela,  gobierno  y  presidencia 
Que  Dios  le  puso  en  su  traidora  mano. 

FEDERICO. 

Yo  quiero  hacer  de  vuestro  Estado  ausencia; 
Amigos,  no  me  deis  injustamente 
La  muerte ;  refrenad  vuestra  impaciencia. 

LISARDO. 

¿A  quién  trata,  señora,  de  esta  suerte 
El  ímpetu  de  un  pueblo? 

ROSAURA. 

A  Federico. 
[Castigo  justo  de  su  ingrata  suerte! 

ISABEL. 

Amigos,  escuchad;  que  yo  os  suplico 
Que  deis  audiencia  á  quien  servir  solía 
Todo  este  Estado  poderoso  y  rico. 

NISIRO. 

La  furia  y  venerable  cortesía 
Nos  obliga  á  guardar  este  respeto; 
La  vida  os  debe  á  vos,  señora  mía. 

ISABEL. 

¿Qué  ha  sido  la  ocasión? 

NISIRO. 

No  estar  sujeto 
Pretende  un  noble  Estado  á  un  hombre  alevg 
Que  os  pierde  á  vos  el  célebre  respeto. 


ISABEL. 

Federico,  ¿es  posible  que  te  mueve 
La  tirana  ambición  á  tanto  daño? 

FEDERICO. 

Castiga  el  cielo  á  quien  á  ti  se  atreve; 

Ya,  piadosa  Isabel,  me  desengaño 
Que  Dios  me  quiere  mal,  y  que  en  mí  prueba 
Todo  el  poder  de  su  rigor  extraño. 

ISABEL. 

Esa  blasfemia  bárbara  no  es  nueva, 
Federico,  en  tus  labios,  y  así,  siento 
Que  justamente  su  castigo  lleva; 
"  Vuelve  á  Dios,  amoroso,  el  pensamiento, 
Llama  á  la  puerta  del  costado  santo, 
Y  serviráte  el  daño  de  escarmiento. 

FEDERICO. 

No  puedo  yo  salvarme;  que  me  espanto 
Que  la  muerte  me  dé  cuando  no  espero 
Perdón,  por  más  que  un  mar  vierta  mi  llanto; 

No  he  de  salvarme  yo,  porque  primero 
Aquel  roble,  que  imita  el  pecho  duro. 
Se  mudará  de  allí,  verde  y  ligero. 

Que  yo  pueda  ser  bueno. 

ISABEL. 

Si  procuro 
Mostrarte  en  ese  roble  el  desengaño, 
¿No  mudarás  de  vida? 

FEDERICO. 

[Así  lo  juro! 

ISABEL. 

¡Poderoso  señor,  si  de  este  engaño 
Importa  sacar  vos  este  ignorante, 
Mostrad  vuestro  poder  contra  este  dañol 

LISARDO. 

¡Raro  milagro!  El  árbol  al  instante 
Se  mudó  á  otro;  siento  y  como  vivo. 
Se  ha  pasado  á  otro  monte  semejante. 

FEDERICO. 

¡La  luz  divina  y  el  favor  recibo 
De  Dios  por  ti,  Isabel! 

ISABEL. 

A  Dios  se  debe, 
Y  yo  á  mi  cuenta  esta  merced  recibo. 

¡Ea,  pues,  Federico,  el  pecho  aleve 
Se  mude  ya  en  lealtad  noble  y  piadosa! 
Si  este  milagro  el  corazón  te  mueve, 

Trueca  tu  vida  en  otra  religiosa; 
Pues  Dios  mudanzas  en  los  robles  muestra, 
Muda  costumbres  de  tu  vida  odiosa. 

FEDERICO. 

¡Éste  es  milagro,  Dios,  de  vuestra  diestra; 
Éste  es  del  ciclo  portentoso  encanto; 
Ya  sigo  humilde  la  vocación  vuestra! 

ISABEL. 

Volved,  amigos,  el  furor  en  llanto 
De  amor,  que  asombre  esta  mudanza  al  mundo, 
Y  sed  imitación  de  su  amor  santo! 

FEDERICO. 

¡En  vos,  señora,  mi  remedio  fundo! 

ROSAURA. 

¡Y  yo  con  vos,  vivir  pienso  segura. 
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A  pesar  de  las  olas  del  profundo! 

PATACÓN. 

Y  yo,  ¿no  seré  bueno,  por  ventura, 
Para  donado  y  luego  despensero? 
Mas  fué  oficio  de  Judas,  y  es  locura. 

ISABEL. 

Mis  pobres  y  hospital  mostraros  quiero. 

Vanse. 
Salen  el  rey  Luis,  la  Reina  y  otros. 

REY. 
(Esposa  del  alma  míal 

REINA. 

iDueño  de  mi  corazón! 

REY. 

[Dadme  esos  brazos,  que  son 
Corona  de  mi  alegría! 

REINA. 

¿Cómo,  mi  señor,  venís? 

REY. 

Como  quien  á  veros  viene, 
Que  sois  salud  que  entretiene, 
Vida  el  alma  en  que  vivís; 
Si  estoy  en  vuestra  presencia, 
■    ¿Cómo,  esposa,  preguntáis 
Cómo  vengo? 

REINA. 

Que  alegráis, 
Después  de  la  larga  ausencia 
De  cinco  años,  mi  tristeza. 

REY. 

Ya  doy  por  bien  empleados 
Los  infortunios  pasados. 
Pues  gozo  vuestra  belleza 

Sin  temor  de  más  mudanza, 
El  alma  libre  y  contenta; 
Que  después  de  la  tormenta 
Se  estima  en  más  la  bonanza. 

REINA. 

¡Mal  en  la  guerra  os  ha  ido! 

REY. 

Castiga  Dios  mis  pecados: 
De  treinta  y  dos  mil  soldados. 
Veintiséis  mil  he  perdido; 

No  hay  quien  el  poder  resista 
De  Dios,  que  al  fuerte  acobarda, 
Y  para  otro  brazo  guarda 
Más  dichoso,  esta  conquista; 

Perdimos  á  Damiata, 
Con  todo  el  fértil  distrito 
Que  ganamos  en  Egito; 
Que  el  cielo  las  manos  ata 

Al  valor  y  á  la  experiencia; 
Fuera  de  que  no  hay  poder 
Ni  armas  para  vencer 
Armas  de  la  pestilencia; 

Ella  fué  quien  nos  venció. 

REINA. 

Yo  la  estoy  agradecida, 
Pues  os  permitió  la  vida 


Para  que  la  goce  yo. 

REY. 

Mucho  en  la  santa  jornada 
He  gastado,  os  certifico; 
Mas  con  todo  eso,  el  más  rico 
Soy  del  mundo,  prenda  amada. 

Porque  la  corona  santa 
Con  que  Dios  mostró  á  su  ley 
Que  fué  de  trabajos  rey, 

Y  de  la  divina  planta 

A  quien  dio  el  último  abrazo 
Cuando  el  sol  perdió  su  luz, 
Quiero  decir,  de  la  cruz. 
Un  grande  y  rico  pedazo 

Ha  enriquecido  mis  manos 

Y  he  hecho  mi  reino  divino; 
Empeñóla  Balduíno 

Un  año  ha  á  los  venecianos; 

Y  yo,  por  dar  á  París 
Joyas  que  Dios  ha  estimado, 
Se  las  he  desempeñado; 
Traeránlas  á  San  Dionís 

Presto,  con  el  aparato 
Que  la  francesa  nación 
Debe  á  las  joyas  que  son 
De  Dios. 

REINA. 

Lance  fué  barato. 
Por  mucho  que  el  precio  sea. 

REY. 

Razón  será,  esposa  amada. 
Que  á  Dios  dé  de  mi  jornada 
Gracias,  y  que  también  vea 
A  Francisco,  mi  patrón, 
Que  ha  mucho  que  no  le  veo, 

Y  dame  prisa  el  deseo; 
Dejadme  hacer  oración 

Solo. 

REINA. 

Alégrese  París, 
Pues  tiene  tal  Rey  en  vos. 
Mirad  que  os  aguardo. 

REY. 

Adiós. 

CABALLERO   I .° 

1  Qué  Rey  santo ! 

CABALLERO  2." 

¡Qué  Luis! 
Vanse  éstos. 

REY. 

Ya  estamos,  Francisco,  en  casa; 
Della  ha  cinco  años  que  falto; 
¿Quién  duda  que  volveré 
Distraído  en  tiempo  tanto? 
Reformemos,  patrón  mío, 
Los  descuidos  de  soldado, 
La  libertad  de  la  guerra, 
El  poco  amor  y  cuidado 
De  vuestro  hábito  divino. 
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Más  precioso  que  el  brocado , 
Pues  si  éste  hasta  el  cielo  llega, 
¿Quién  duda  que  es  de  lo  alto? 
|Ay!  ¡Quién  ver  pudiera  agora 
Aquel  divino  retrato 
Vuestro,  aquella  prenda  rica! 
Ya  el  corazón  me  ha  robado. 
A  Santa  Isabel,  mi  hermana, 
Job  en  paciencia  y  trabajos, 
Blasón  y  gloria  de  Hungría, 
Véala  yo,  patrón  santo; 
Pero  ¿qué  sueño  provoca 
Con  su  aparente  descanso 

A  impedir  los  soliloquios 

Nuestros,  divino  llagado? 

No  le  puedo  resistir. 

Si  es  de  la  muerte  traslado; 

Mientras  que  duermo,  encomiendo 

Mi  espíritu  en  vuestras  manos. 

Duérmese  sentado  en  una  silla,  y  sale  el  Conde. 

CONDE. 

Lo  que  no  han  podido  ruegos 
Ni  dádivas  á  criados 
Del  Rey,  medios  ni  invenciones. 
Conjuraciones  ni  tratos 
Para  que  muera  Luis  , 
Han  de  poder  hoy  mis  manos 
Y  este  acero  y  hierro  agudo 
Que  en  mis  hierros  han  templado. 
Solo  en  su  oratorio  está: 
Temblando  voy,  que  mal  hago; 
Daréle  muerte;  no  es  justo. 
I  Oh,  sucesos  consultados. 
Nunca  tenéis  buen  efecto  ! 
¡Durmiendo  está,  cielos  santos' 
¿Qué  mejor  ocasión  busco? 
¿Al  Rey  no  tengo  en  las  manos? 
¡Muera!  Pero  ¿qué  es  aquesto? 

Sube,  cuando  va  á  dalle,  con  la  silla  arriba,  y  está 

San  Francisco  en  lo  alto;  da  vuelta  arriba  la  silla,  y 

entra  Santa  Isabel,  de  Tercera,  y  encuéntranse  los 

dos  y  se  abrazan. 

SAN  KKANCISCO. 

Luis,  de  esta  suerte  guardo 
A  mis  Terceros  queridos 

REY. 

lAy,  Serafín  sacrosantol 

SAN  FRANCISCO. 

A  Isabel  quiero  que  veas. 


ISABEL. 

Santo  Rey,  querido  hermano. 

REY. 

¡Sol  del  mundo,  luz  de  Hungría, 
Dame  esos  queridos  brazos  i 

SAN  FRANCISCO. 

El  siglo  santo  es  aqueste. 
Porque  no  hay  reino  cristiano 
Donde  la  púrpura  Real 
No  tenga  un  príncipe  santo. 
A  Francia  ilustra  Luis; 
Isabel  á  Hungría  ha  dado 
l'ama  eterna;  á  toda  España 
Doña  Blanca,  Luis  amado, 
Madre  vuestra,  y  mi  Tercera 
A  Sicilia  un  rey  Carlos; 
Allí  Calcia,  Emperatriz 
De  Grecia,  mi  sayal  basto 
Por  el  imperial  laurel 
Humilde  y  pobre  ha  trocado; 
Catalina  en  Macedonia; 
Francisco,  Duque  britano; 
Todos,  siendo  mis  Terceros, 
Este  siglo  hacen  dorado. 
Honrándose,  hijo  Luis, 
Con  mi  hábito  veinticuatro 
Personas  Reales. 

CONDE. 

Y  yo 
Prometo,  patriarca  santo, 
Pidiendo  de  mis  traiciones. 
Humilde  y  arrodillado, 
Al  Rey,  mi  señor,  perdón. 
De  dar  á  mis  verdes  años 
Con  vuestro  hábito  tercero 
Ejemplo  al  reino  cristiano, 
Vida  al  premio,  enmienda  al  vicio 
Y  al  pensamiento  descanso. 

ISABEL. 

Adiós,  Luis,  que  los  pobres 
De  mi  hospital  están  dando 
Voces  por  mí. 

CONDE. 

El  siglo  santo 
Es,  noble  senado,  aqueste; 
Para  la  segunda  os  guardo 
Lo  que  falta  de  esta  historia: 
Perdonaréis  entretanto. 

FINÍS.   LAUS  DEO. 

JESÚS,  MARÍA,  JOSÉ. 
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FAMOSA  COMEDIA 


DE    LA    BIENAVENTURADA    MADRE 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

MONJA  DESCALZA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Don  Diego. 

Don  Ramiro. 

Leonido,  criado  de  don 
Diego. 

Floro,  criado  de  don  Ra- 
miro. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 


Don   Alonso  de    Cepeda, 

su  padre. 
Lebrija,  escudero. 
El  Amor  Divino. 
La  Justicia. 
Don  Juan  del  Valle. 
Doña  Juana. 
Petrona. 


Una  abadesa. 
Un  sacristán. 
Don   Juan,   hermano  de 

Santa  Teresa. 
Un  fraile. 
Luzbel,  demonio. 
Astarot,  demonio. 
San  Miguel. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  D.  Diego,  D.  Ramiro,  Leonido  y  Floro, 
criados. 


DON  diego. 
Grandes  fiestas  se  previenen. 

DON    RAMIRO. 

Pienso  que  serán  de  ver; 
Muchos  forasteros  vienen. 

DON  diego. 
Fiestas  de  corte  han  de  ser. 

DON    RAMIRO. 

Tal  nombre  en  Avila  tienen. 

DON    DIEGO. 

Mira,  que  nos  esmeremos; 
Costosas  galas  saquemos. 
Emparejando  este  día. 
En  el  tallo  y  bizarría, 


Con  el  nombre  que  tenemos. 

DON    RAMIRO. 

iBuenos  caballos  tendréis  1 

DON    diego. 

En  la  plaza  los  veréis; 
El  que  por  extremo  alabo 
Es  un  rucio. 

DON    RAMIRO. 

¿Es  bueno? 

DON    DIEGO. 

Es  cabo. 
Cuanto  imaginar  podéis 
De  buen  talle,  paso  y  brío. 

DON    RAJnRO. 

Del  castaño  obscuro  fío. 
Porque  en  su  veloz  carrera 
Honra  el  Betis,  y  ribera 
De  su  gran  seto  sombrío. 

LEONmO. 

Hoy,  señor,  echa  y  derrueca 
El  jaez  de  rosa  seca 
Y  el  bayo  de  frente  blanca 
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Que  te  dio  en  Salamanca 
Don  Alonso  de  Fonseca. 

DON    DIEGO. 

|Es  un  bravo  caballero! 

DON    RAMIRO. 

¿Es  Fonseca?  Sí  será. 

DON    DIEGO. 

Con  vuestra  licencia,  quiero 
Ver  el  bayo. 

DON    RAMIRO. 

Bueno  está: 
Id  con  Dios. 

DON    DIEGO. 

En  casa  espero. 
Vanse  D.  Diego  y  Leonido. 

DON    RAMIRO. 

Tenme  á  punto  el  alazán 
Con  la  encarnada  mochila, 
El  rucio  de  don  Tristán, 

Y  bayo  de  don  Favila, 

Y  castaño  de  don  Juan; 
Al  tordillo  jaspeado 

•    Pondrás  el  jaez  dorado. 

FLORO. 

¿El  amarillo? 

DON    RAMIRO. 

El  primero; 
Que  hasta  en  el  caballo  quiero 
Mostrarme  desesperado. 

FLORO. 

¿En  el  tordillo  la  entrada, 
Y  con  jaez  amarillo? 

DON    RAMIRO. 

El  alma  desesperada. 
Quiero  que  diga  el  tordillo 
Mi  pretensión  malograda. 

Y  no  es  de  maravillar 
Que  un  tordillo  sepa  hablar, 
Teniendo  tan  gran  talento. 
Por  ser  tal  mi  pensamiento 
Que  no  le  deja  callar. 

Salen  Teresa  y  Lebrija,  viejo. 

FLORO. 

Doña  Teresa  de  Ahumada 
Es  ésta. 

DON    RAMIRO. 

¡Cómo! 

FLORO. 

¿Estás  ciego? 

DON    RAMIRO. 

Floro,  el  alma  descuidada 
Cegó,  mirando  su  fuego, 
Con  la  primer  llamarada. 

TERESA. 

¿Es  tarde? 

LEBRIJA. 

Serán  las  tres. 


DON    RAMIRO. 

Floro,  buena  ocasión  es: 
Toma  este  papel  apriesa, 
Dásele  á  doña  Teresa; 
No  esperes  más. 

FLORO. 

Vete,  pues. 

DON    RAMIRO. 

Dirásle  que  se  le  envía 
Mi  hermana. 

FLORO. 

Déjame  ahora. 
Vase  D.  Ramiro;  salen  D.  Diego  y  Leonido. 

DON    DIEGO. 

¡Buena  invención,  como  mía! 

FLORO. 

El  papel  de  mi  señora 

TERESA. 

¿De  quién? 

FLORO. 

De  doña  María. 

LEONIDO. 

Cuando  ya  llegue  á  la  plaza 
Se  le  daré. 

DON    DIEGO. 

¡Buena  traza! 

LEONIDO. 

Muestra  el  papel. 

DON    DrEGO. 

Tómale. 

TERESA. 

En  la  plaza  le  veré. 

Vase  Leonido  y  dale  Floro  el  papel. 

DON    DIEGO. 

¡Qué  desdicha  me  amenaza! 
"¡Mirad  de  quién  me  confío! 
Guardóle,  no  hay  que  esperar: 
¡Ay,  papel!  ¡Ay,  hado  mío! 
Á  Leonido  iré  á  buscar 
Para  que  no  le  dé  el  mío. 

Vase  D.  Diego;  salen  Leonido  y  D.  Ramiro. 

DON    RAMIRO. 

Si  dio  el  papel ¡Ayamorl 

LEONIDO. 

No  tendré  ocasión  mejor: 

Mi  señora  doña  Juana, 

Que  es  vuestra  prima ,  y  hermana 

De  don  Diego,  mi  señor, 

Os  envía  este  papel; 
Y  advertid 

TERESA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

LEONIDO. 

Que  respondáis  hoy  á  él. 

TERESA. 

Ansí  le  podéis  decir 


SANTA    TERESA    DE    JESÚS. 


469 


DON    RAMIRO. 

Qué,  i\e  recibes,  cruel? 

LEONIDO. 

Leedle. 

TERESA. 

No  hay  tiempo  aquí. 
Vase  Lconido. 

DON    RAMIRO. 

¿Guardóle  en  la  manga?  Sí. 
¿Quién  vio  jamás  tal  querella? 
iQue  tome  el  veneno  ella 
Y  haga  operación  en  mí! 

Sale  D.  Diego. 

DON    DIEGO. 

Romperé  en  esta  ocasión 
Las  aldabas  del  recato. 

DON    RAMIRO. 

Donde  hay  celos,  no  hay  razón. 

DON    DIEGO. 

Publicaré  su  mal  trato. 

DON    RAMIRO. 

Pregonaré  mi  pasión. 

DON    DIEGO. 

Ya  se  acabó  la  paciencia. 

DON    RAMIRO. 

Ya  me  falta  resistencia. 

DON    DIEGO. 

Ya  he  visto  el  rostro  á  la  muerte. 

DON    RAMIRO. 

No  he  visto  cosa  más  fuerte. 

TERESA. 

Ni  yo  más  impertinencia. 

Don  Ramiro,  ¿qué  intentáis? 
Don  Diego,  ¿qué  me  queréis? 
iCómo!  ¿En  qué  locura  dais? 
Qué,  ¿el  respeto  me  perdéis 
Y  descompuestos  me  habláis? 

DON    RAMIRO. 

¿Quién  tal  novedad  pensara? 

DON    DIEGO. 

¿Quién,  señora,  imaginara 
Que  ese  pecho  me  ofendiera? 

TERESA. 

Y,  ¿quién  de  los  dos  creyera 
Que  el  juicio  les  faltara? 

DON    RAMIRO. 

¿También  se  queja  don  Diego? 

DON    DIEGO. 

¿Quejoso  está  don  Ramiro? 
jYo  estoy  loco! 

DON    RAMIRO. 

¡Yo  estoy  ciego! 

DON    DIEGO. 

|Con  justa  causa  me  admiro! 

DON    RAMIRO. 

De  nuevo  pierdo  el  sosiego: 
Bien  pronto  la  vuelta  disteis. 


DON    DIEGO. 

Decidme,  á  fe,  ¿á  que  vinisteis? 

DON    RAMIRO. 

¡Qué  linda  pregunta  es  éstal 

¿Venís  á  pedir  respuesta 

Del  papel  que  me  encubristeis? 

DON    DIEGO. 

¿Yo?  ¿Qué  papel? 

DON    RAMIRO. 

¡Bien,  por  Dios! 
Ya  el  vuestro  está  recibido, 
Y  sé  que  sois  dueño  vos 
Del  premio  que  he  pretendido. 

TERESA. 

¿Qué  esto  que  escucho  á  los  dos? 

DON    DIEGO. 

¿Qué  me  decís? 

DON    RAMIRO. 

Que  lo  vi. 

DON    DIEGO. 

¿Qué  visteis? 

DON    RAMIRO. 

¡Pesar  de  mil 
¿No  me  basta  ya  mi  afrenta, 
Sino  querer  que  os  de  cuenta 
Dónde  y  cómo  la  sufrí? 

DON    DIEGO. 

Sois  mancha  de  mi  opinión, 
Y  contra  mí  estáis  ahitado. 

DON    RAMIRO. 

Ya  esto  pasa  de  ocasión. 

DON    DIEGO. 

Pues  espada  tengo  al  lado. 

DON    RA^^RO. 

Yo  tengo  espada  y  razón. 

Sale  D.  Alonso,  f.adrc  de  Teresa. 

DON    ALONSO. 

Pues  don  Ramiro,  don  Diego, 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DON    RAMIRO. 

¡Duro  trance! 

DON    DIEGO. 

¡Bravo  aprieto! 

DON    ALONSO. 

Por  mí  se  aplaque  este  fuego; 
Lebrija ,  escuchad. 

LEBRIJA. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

¿Por  qué  fué  la  enemistad' 
¿De  qué  nació  este  furor? 

LEBRIJA. 

Temo  contar  la  verdad. 

DON    ALONSO. 

En  peligro  está  mi  honor. 

LEBRIJA. 

Yo  pienso  que  se  encontraron, 
Porque  los  dos  enviaron 
Cada  uno  su  papel 
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A  mi  señora. 

DON    ALONSO. 

|Oh,  cruel, 
Que  en  ti  mi  sangre  afrentaron! 

LEBRIJA. 

Vio  don  Ramiro  el  recado 
De  don  Diego,  y  vio  don  Diego 
De  don  Ramiro  el  criado, 
Y  encendió  la  envidia  el  fuego 
Del  humo  que  te  ha  inflamado. 

Y  al  fin 

DON    ALONSO. 

No  me  digas  más. 

LEBRIJA. 

Saber  el  caso  podrás, 

De  dos  papeles  que  esconde 

En  su  propia  manga. 

DON    ALONSO. 

¿Adonde? 

LEBRIJA. 

Sin  duda  los  hallarás. 

DON    ALONSO. 

Quiero  averiguar  el  caso. 

DON    DIEGO. 

Desengañarme  pretendo. 

DON    RAMIRO. 

En  vivos  celos  me  abraso. 

DON    ALONSO. 

Deja  la  manga. 

TERESA. 

Ya  entiendo. 

DON    ALONSO. 

Muestra  el  papel,  y  habla  paso. 

DON    RAMIRO, 

En  su  mano  está  el  papel. 

DON    DIEGO. 

Ya  salió  el  testigo  fiel 

Que  me  absuelve  y  me  condena. 

DON    ALONSO. 

Ya  en  el  potro  de  mi  pena 
Comienza  el  trato  cruel; 

La  manga,  á  quien  he  pedido 
El  mal  que  se  me  ordenaba, 
Almendra  preñada  ha  sido. 
Pues  sólo  un  papel  buscaba, 

Y  tres  en  uno  han  salido. 
Ya  mi  daño  deseo  ver. 

Pape!,  ya  tomo  leer; 
Mas  quiérome  abalanzar; 
Que  la  purga  y  el  pesar 
De  una  vez  se  han  de  beber. 

Papel : 

«Con  vuestro  padre  hablé, 

Y  por  esposa  os  pedí; 
Pienso  que  buen  fin  tendré 
Si  vos  aceptáis  de  mí 

Los  principios  de  mi  fe. — 
Don  Ramiro.^ 

DON    ALONSO. 

Yo  ando  bueno. 


De  mí  propio  me  enajeno; 
Testigo  el  papel  me  diera, 
Si  el  casamiento  no  fuera 
Triaca  de  su  veneno. 

DON    RAMIRO. 

Todo,  en  fin,  tengo  de  ver. 

DON    ALONSO. 

Veré  lo  que  dice  el  otro. 
Que  hasta  acabar  de  leer 
Está  mi  honor  en  el  potro, 

Y  quédame  qué  temer. 

Papel: 

«La  toca,  prima  querida. 
Como  tuya,  al  fin,  lucida, 
Bordada  á  trechos  de  oro, 
En  roja  sangre  de  un  toro 
Te  la  volveré  teñida. — 

Don  Diego. ^ 

TERESA. 

¿Qué  habrá  leído? 

DON    ALONSO. 

¡Ah,  pobre  sangre  de  Abel, 
Dos  Caínes  te  han  seguido! 
Temo  de  esotro  papel 
Que  sea  de  otro  marido. 
Pero  letra  es  de  mujer, 

Y  mi  remedio  ha  de  ser: 
Llegaos,  don  Ramiro,  á  mí. 
¿Conocéis  la  letra? 

DON    RAMIRO. 

Sí, 
Ya  no  hay  duda  que  temer; 
Mi  letra  y  mi  firma  son. 

DON    ALONSO. 

Pues  de  una  su  prima  es  éste. 
Monja  de  la  Encarnación. 

DON    RAMIRO. 

La  vida  es  bien  que  me  cueste. 
Pues  me  cegó  la  pasión. 

DON    ALONSO. 

Dejadme  hablar  á  don  Diego, 

Y  apagúese  ahora  el  fuego 
Que  pudo  abrasar  mi  honor. 

DON    RAMIRO. 

Id,  y  perdonad,  señor; 
Que  estuve  de  enojo  ciego. 

DON    ALONSO. 

Sobrino,  este  papel  ved. 

DON    DIEGO. 

Señor,  esta  firma  es  mía. 

DON    ALONSO. 

Éste,  agora,  conoced. 

DON    DIEGO. 

¿Cuyo? 

DON    ALONSO. 

De  doña  María, 
De  vuestra  prima;  leed. 

DON    DIEGO. 

Sosegado  está  mi  pecho; 
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Salí  de  temido  estrecho. 

DON    ALONSO. 

Quisiéraos  satisfacer. 

DON     DIEGO. 

Para  mí  no  es  menester. 

DON    RAMIRO. 

Pues  yo  ya  estoy  satisfecho. 

DON    ALONSO. 

Daos  las  manos. 

DON    DIEOO. 

Soy  su  amigo; 
Digo  que  os  tendré  amistad. 

DON    RAMIRO. 

Lo  mismo  que  decís  digo. 

DON    ALONSO. 

Y  yo  de  vuestra  bondad 
Pongo  al  cielo  por  testigo, 

Con  experiencia  de  viejo; 
Porque  os  miréis  en  mi  espejo, 
Vuestro  enojo  he  reparado, 

Y  pues  ya  pasó  el  nublado, 
Saldrá  el  sol  de  mi  consejo. 

Procederé  como  sabio 
En  esta  fuerte  ocasión. 

DON    DIEGO. 

Yo  callo. 

DON    RAMIRO. 

Yo  muerdo  el  labio. 

DON    ALONSO. 

Aunque  llegue  al  corazón 
La  verdad  de  aqueste  agravio, 

El  que  á  mi  hija  escribió, 
Y  el  que  á  mí  me  la  pidió 

DON    DIEGO. 

Por  mí  dice. 

DON    RAMIRO. 

Yo  soy  ése. 

DON    ALONSO. 

Razón  será  que  le  pese 
Del  enojo  que  me  dio. 

Yo  sé  que  no  le  conviene 
Preciarse  de  espadachín 

DON    DIEGO. 

Dice  bien. 

DON    RAMIRO. 

Esto  á  mí  viene. 

DON    ALONSO. 

Que  tarde  tendrá  buen  fin 
Quien  malos  principios  tiene. 
Por  cierto,  bien  procediera 
Quien  matara  y  quien  hiriera, 
Pues  cuando  más  me  obligara, 
El  honor  me  salpicara 
Con  la  sangre  que  vertiera. 

No  quiero  correspondencias 
Fundadas  en  trato  doble, 
Con  fingidas  apariencias; 
Que  por  una  mujer  noble 
No  se  han  de  rcfíir  pendencias. 

El  que  me  hubiere  entendido. 
Perdone  lo  que  ha  sufrido; 


Que  en  el  enojo  pasado, 
Como  suegro  le  he  mirado, 
Y  como  padre  reñido. 
Venid  vos. 

TERESA. 

¿Quién  te  enojó? 

DON    ALONSO. 

Vuestro  pleito  se  verá; 
Que  el  proceso  llevo  yo. 

Vanse  D.  Alonso,  Teresa  y  Lebrija. 

DON    DIEGO. 

Su  yerno  me  llamó  ya. 

DON    RAMIRO. 

Como  á  yerno  me  trató. 

DON    DIEGO. 

Dejaráme  don  Ramiro. 

DON    RAMIRO. 

De  mi  ventura  me  admiro. 

DON    DIEGO. 

En  extremo  soy  dichoso. 

DON    RAMIRO. 

Ya  puedo  llamarme  esposo 
De  aquella  por  quien  suspiro. 

Sale  Leonido. 

LEONIDO. 

Ya ,  señor,  queda  el  tordillo 
Relinchando  en  el  zaguán 
Con  el  jaez  amarillo. 

DON    DIEGO. 

Pon  luego  en  el  alazán 
El  verde  de  cañutillo. 

LEONIDO. 

¿Pasóse  ya  la  mohína? 

DON    DIEGO. 

El  jaez  verde,  camina, 
Las  guarniciones  bordadas. 
Las  estriberas  doradas 
Y  el  bozal  de  plata  fina. 

DON    RAMIRO. 

Galán  salís. 

DON    DIEGO. 

Bien  querría; 
Ni  ve  mi  bien  ni  su  mal; 
Que  en  este  dichoso  día 
Las  campanas  del  bozal 
Repican  á  mi  alegría. 

DON    R.\MIR0. 

Mejor  fuera  que  tocaran 
Las  que  en  su  muerte  doblaran, 
Y,  sin  duda,  fuera  cierto 
Que  no  escapara  de  muerto 
Si  mi  dicha  le  contaran. 

DON    DIEGO. 

¿Trujiste  cañas? 

LEONIDO. 

Y  lanza. 

DON    RAMIRO. 

Don  Diego ,  no  nos  tardemos. 
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LEONIDO. 

No  hay  amantes  sin  extremos, 
Ni  veleta  sin  mudanza. 

Vanse  todos;  sale  D.  Alonso  y  Lebrija. 

DON    ALONSO. 

La  cena  esté  prevenida 
Como  ya  tengo  tratado: 
En  los  servicios,  cuidado, 

Y  presteza  en  la  bebida. 

LEBRIJA. 

La  nieve  de  mí  confía, 
Que  este  es  el  mayor  regalo. 

DON    ALONSO. 

No  hay  banquete  que  sea  malo 
Si  está  la  bebida  fría; 

Con  mucho  cuidado  estoy, 
Que  tiene  don  Juan ,  mi  hijo, 
Cuadrilla  en  su  regocijo, 

Y  cena  en  su  nombre  doy; 
Que  siempre  en  esta  ciudad 

Usamos  los  cuadrilleros 
Dar  cena  á  los  caballeros 
De  nuestra  parcialidad. 

LEBRIJA. 

¿Tengo  de  ir  por  mi  señora? 

DON    ALONSO. 

Con  mi  hermana  se  vendrá. 
Que  en  sus  ventanas  está. 

LEBRIJA. 

Dígolo  porque  ya  es  hora. 

DON    ALONSO. 

La  postrera  había  de  ser 
De  su  vida  y  de  la  mía. 

LEBRIJA. 

Ninguna  culpa  tenía; 
Yo  sé 

DON    ALONSO. 

No  hay  qué  saber. 

LEBRIJA. 

Notable  fué  tu  cordura 
Con  los  dos  competidores. 

DON    ALONSO. 

Siempre  en  las  cosas  de  amores 
Tomo  la  judicatura; 

Pero  mi  cuerda  experiencia 
De  tal  suerte  me  ha  guiado, 
Que  la  he  visto,  y  ha  llegado 
En  mi  favor  la  sentencia. 

LEBRIJA. 

Con  tu  discreción,  señor. 
Un  reino  puedes  honrar. 

DON    ALONSO. 

Quien  tiene  hijas  que  casar, 
De  vidrio  tiene  el  honor. 

El  verdugo  tiene  al  lado. 
Sin  alas  se  atreve  al  viento, 
Y  navega  en  mar  violento. 
Dentro  en  bajel  barrenado; 

Habita  en  minada  torre. 


Entre  espinas  se  recrea. 
Sobre  pantanos  pasea, 

Y  en  potro  sin  freno  corre; 
Del  aire  vano  se  espanta. 

En  balde  su  furia  toca. 
El  agua  tiene  á  la  boca 

Y  el  cuchillo  á  la  garganta: 
Esto  y  más  puede  temer 

El  hombre  de  más  valor 
Que  tiene  puesto  el  honor 
Al  aire  de  una  mujer: 

Yo,  pues,  que  tengo  dos  hijas, 
Dos  hijas  mozas  sin  madre 
Yo,  que  soy  noble  y  soy  padre, 
Mira 

LEBRIJA. 

Señor,  no  te  aflijas, 
Que  mi  señora 

DON    ALONSO. 

Es  razón, 
Que  es  de  amor  la  llamarada, 

Y  aunque  sangre  de  Ahumada, 
Quizá  lo  está  mi  opinión. 

Sale  doña  Juana. 

DOÑA   JUANA. 

Ya  se  hace  tarde. 

LEBRIJA. 

Aquí  viene. 

DON    ALONSO. 

Plática  se  mude  ahora. 

DOÑA    JUANA. 

Señor,  mira  que  ya  es  hora 

Y  que  abreviar  te  conviene. 

DON    ALONSO. 

Doña  Juana,  hija  querida, 
¿Qué  dices? 

DOÑA    JUANA. 

Padre  y  señor. 
Que  me  debes  mucho  amor. 

DON    ALONSO. 

Eres  alma  de  mi  vida. 

Que  estarás  quejosa  arguyo, 
Porque  á  las  fiestas  no  fuiste. 

DOÑA   JUANA. 

Tu  gusto,  señor,  hiciste, 

Y  el  mío  es  hacer  el  tuyo, 
Que  no  tengo  otro  contento. 

Sino  el  que  te  doy  á  ti. 

DON    ALONSO. 

Bien  lisonjas. 

DOÑA    JUANA. 

Es  ansí. 

DON    ALONSO. 

Calla. 

DOÑA   JUANA. 

Verdades  te  cuento; 
Bien  puedes  creerme. 

DON    ALONSO. 

Baste, 
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Que  razón  tuvieras,  Juana, 
Pues  fué  á  los  toros  tu  hermana, 
Y  tú  en  casa  te  quedaste, 

Que  aunque  eres  menor  de  edad, 
Mayor  caudal  en  ti  hallé, 
Pues  hoy,  Juana,  te  fié 
Mi  casa. 

DOÑA   JUANA. 

Dices  verdad. 

DON    ALONSO. 

Haya  en  todo  buena  cuenta 

DOÑA    JUANA. 

Cree,  señor,  que  te  he  servido; 
Todo  está  ya  prevenido; 
Yo  te  sacaré  de  afrenta; 
Sarao  tendrás  esta  noche. 

DON    ALONSO. 

y  llegará  á  la  mañana. 

DOÑA   JUANA. 

¿No  es  hora  de  ir  por  mi  hermana, 
Lebrija? 

LEBRIJA. 

Vendrá  en  un  coche. 

DON    ALONSO. 

Estén  hachas  prevenidas 
Por  lo  que  acaso  se  ofrezca. 

LEBRIJA. 

Luego,  al  punto  que  anochezca. 
Señor,  las  tendré  encendidas. 

DON    ALONSO. 

¿Hay  truchas.? 

DOÑA    JUANA. 

Sí,  las  que  bastan. 

DON    ALONSO. 

El  mejor  plato  será. 

DOÑA    JUANA. 

[Petrona! 

LEBRIJA. 

En  la  sala  está. 

DOÑA    JUANA. 

jPetronal 

Sale  Petrona  con  plumas. 

PETRONA. 

El  nombre  me  gastan; 
¿Qué  mandas  á  esta  cuitada? 

DON    ALONSO. 

¿Qué  es  lo  que  tienes,  Petrona? 

PETRONA. 

Habíalo  con  la  mona. 
Que  es  una  desvergonzada. 

DON    ALONSO. 

Pues  dime ,  ¿qué  ha  sido  el  caso? 

PETRONA. 

Estoy  por  desesperarme, 
Señor;  ha  dado  en  cocarme 
Todas  las  veces  que  paso. 

DON    ALONSO. 

Pues  esto,  ¿qué  importa? 

PETRONA. 

[Bien! 


Yo  la  coco  porque  es  loca, 
Y  pues  ella  á  mí  me  coca, 
Loca  me  llama  también; 

Ya  basta  lo  que  he  sufrido; 
No  más  cocos  con  martica. 

LEBRIJA. 

Mirad ,  pues ,  que  quien  se  pica , 
Dicen  que  ajos  ha  comido. 

Y  aquí,  para  entre  los  dos, 
Yo  digo,  amiga  Petrona, 
Que  te  ha  cocado  por  mona. 

PETRONA. 

I  Malos  años  pari  vos ! 

LEBRIJA. 

Y  aun  es  peor,  que  por  vieja 
Te  ha  cocado. 

PETRONA. 

¡El  cimenterio! 

LEBRIJA. 

Este  es,  Petrona,  el  misterio. 

PETRONA. 

Por  eso  es  mayor  mi  queja ; 

Cóquemc  por  perezosa. 
Por  floja,  por  descuidada, 
Por  fea,  por  afeitada. 
Por  liviana,  por  golosa; 

Cóqueme  por  el  dormir. 
Por  lo  tinto,  por  lo  aloque , 
Y  por  vieja  no  me  coque. 
Porque  no  lo  he  de  sufrir. 

LEBRIJA. 

Y  si  lo  eres. 

PETRONA. 

i  Majadero  I 

LEBRIIA. 

iPaso! 

PETRONA. 

¿Vieja  me  llartió? 
¿Parece  él  mejor  que  yo, 
Cara  de  mocos  de  herrero? 

DON  ALONSO. 

Quedaos  con  ella,  Lebrija, 
Cocadla  más. 

PETRONA. 

¡Rabio  en  parte! 

DOÑA  JUANA. 

La  mesa  quiero  enseñarte, 
Vamos,  señor. 

DON  ALONSO. 

Vamos,  hija. 
Vanse  D.  Alonso  y  D.»  juan.i. 

LEBRIJA. 

¿Son  plumas? 

PETRONA. 

Sí,  plumas  son 
De  las  aves  que  he  pelado 

LEBRIJA. 

Buena  invención  has  sacado. 

PETRONA. 

¿Yo,  Lebrija?  ¿Que  invención? 
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LEBRIJA. 

Mujer  vieja  y  emplumada 

Pregúntalo  á  la  cartilla. 

PETRONA. 

Miente  el  caduco  potrilla. 

LFBRIJA. 

Poco  á  poco,  deslenguada. 

PETRONA. 

¿Pensáis  que  os  he  de  sufrir .> 
Antes  yo  de  rabia  muera: 
No  me  llames  cobertera, 
Que  aun  de  olla  puedo  servir. 

LEBRlA- 

Ya  es  ese  mucho  desgarro. 

PETRONA. 

Vos  tenéis  muy  gentil  cholla. 

LEBRIJA. 

Ya  no  pasaréis  por  olla. 

PETRONA. 

Vos  podéis  pasar  por  jarro. 

LEBRIJA. 

Calla,  loca. 

PETRONA. 

Soy  honrada, 
Y  de  algún  bueno  sobrina. 

LEBRIJA. 

Sí,  que  allá  por  la  cocina 
Te  puedes  llamar  ahumada. 

PETRONA. 

Agradecedlo  á  quien  viene, 
Que  á  fe  que  yo  os  respondiera. 

LEBRIJA. 

Dios  me  libre  de  esta  fiera 
Por  lo  que  de  sierpe  tiene. 

Salen  D.  Alonso,  Teresa,  D.:-  Juana 
y  pajes  con  hachas. 

DON  ALONSO. 

Las  hachas  aquí  dejad, 

Y  al  patio,  pajes,  volved; 
Vos  las  mesas  componed  , 

Y  vos  en  su  guarda  estad. 
Luego  lo  que  importa  ordena. 

DOÑA  JUANA. 

Al  corredor  quiero  ir; 
Que  he  de  estar  á  recibir 
Los  que  vienen  á  la  cena. 

DON  ALONSO. 

El  trabajo  se  reparta. 

LEBRIJA. 

Vamos  de  aquí ,  fregatriz. 
Que  eres  por  lo  flaco  miz, 

Y  por  lo  cocale,  marta. 

PETRONA. 

Vamos,  señor  Gandalin, 
Que  es  hambriento  por  lo  hidalgo, 

Y  ligero  por  lo  galgo, 

Y  burdo  por  lo  mastín. 

Vanse  Lcbrija  y  Pctrona. 


DON   ALONSO. 

Contigo  solo  he  quedado. 
De  razón  y  furia  lleno. 
Porque  pruebes  el  veneno 
Que  tu  liviandad  me  ha  dado. 

Y  fué  llevarte  á  la  fiesta, 
Porque  quise,  como  sabio, 
Disimular  el  agravio 
Que  tanta  pena  me  cuesta. 

I  Dos  papeles  en  un  dial 
¡Por  cierto,  honrada  mujer! 

TERESA. 

No  te  acabo  de  entender. 
¿Qué  dices? 

DON  ALONSO. 

Bien,  á  fe  mía. 

TERESA. 

¿No  traes  los  papeles? 

DON  ALONSO. 

Sí. 
TERESA. 

De  mi  prima  son  los  dos. 

DON  ALONSO. 

Y  éste ,  ¿  qué  es  ? 

TERESA. 

¡Válgame  Dios! 
Algún  engaño  hay  aquí. 

DON  ALONSO. 

lAh,  falsa! 

TERESA. 

¿No  me  dirás 
En  qué? 

DON  ALONSO. 

Mira  estos  papeles, 
Que  son  testigos  fieles 
De  que  engañándome  estás; 

Éste  firma  don  Ramiro, 
De  su  engaño  y  amor  ciego, 

Y  éste ,  tu  primo  don  Diego. 

TERESA. 

I  Mi  primo!  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Y  ¿son  éstos,  di,  señor. 
Los  que  en  mi  poder  hallaste? 

DON  ALONSO. 

Y  el  corte  que  levantaste 
Contra  el  filo  de  mi  honor. 

TERESA. 

¡Jesús  me  valga!  ¿Qué  haré? 
Señor,  engañada  fui. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  disculpa  tienes,  di. 
Si  en  tu  manga  los  hallé? 

TERESA. 

Engaño  ha  sido. 

DON  ALONSO. 

Y  bien  grande; 
Pues  hoy,  falsa,  mi  honor  menguas, 
Que  la  mujer  que  anda  en  lenguas, 
No  es  bien  que  en  papeles  ande. 

Que  aunque  haya  de  ser  marido, 
Después  de  haberse  casado 
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Sentirá,  si  fuese  honrado, 
Que  los  hayas  recibido. 

TERESA. 

No  juzgues  en  mi  deshonra. 

DON  ALONSO. 

Escrita  mira,  y  firmada, 
La  cruel  sentencia  dada 
Contra  el  cuello  de  mi  honra. 

Estas  las  probanzas  son 
Falsas,  cruel  Falerina; 
Que  nunca  en  rostro  de  harma 
Sufre  afeites  la  opinión. 

TERESA. 

Por  de  mis  primas  me  dieron 
Dos  papeles. 

DON  ALONSO. 

|Ay,  tirana! 

TERESA. 

Y  Otro  por  de  doña  Juana; 
Con  este  engaño  vinieron  : 

No  culpes  mi  buen  decoro; 
Que  este  acíbar  escondido. 
Pildora  de  engaño  ha  sido, 
Cubierta  con  hojas  de  oro. 

DON  ALONSO. 

De  muerte  dirás  mejor; 
Que  son  las  de  estos  papeles 
Hojas  de  aceros  crueles. 
Forjadas  contra  mi  honor. 

TERESA. 

No  me  afrentes. 

DON  ALONSO. 

¡Pierdo  el  ser 

TERESA. 

Sin  razón,  señor,  te  enojas. 

DON  ALONSO. 

Pues  siembras  en  estas  hojas, 
¿Qué  fruto  quieres  coger? 

TERESA. 

Ya  digo  que  por  engaño 
Los  billetes  recibí ; 
No  me  trates,  padre,  ansí, 
Que  estoy  salva. 

DON  ALONSO. 

¡Extraño  casol 
Reconoce  este  papel : 
La  firma  y  lo  escrito  mira. 
Verás  clara  tu  mentira  , 
Y  mi  afrenta  escrita  en  él. 
Teresa,  ¿ves  tu  deshonra? 

TERESA. 

Una  toca  di  á  mi  primo. 
Que  como  á  deudo  le  estimo. 
Que  como  á  deuda  me  honra. 

DON   ALONSO. 

Hija,  tengas  culpa  ó  no. 
La  ocasión  quiero  quitarte; 
Digo  que  quiero  casarte, 
Para  no  cansarme  yo; 

Ya  la  mano  tengo  dada; 
Don  Ramiro  es  tu  marido. 


TERESA. 

Llamóle  yo  mal  venido; 
No  tengo  de  ser  casada. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  me  dices? 

TERESA. 

Sólo  digo 
Que  ser  monja  es  mi  deseo. 

DON  ALONSO. 

¿Monja,  hija?  No  lo  creo. 

TERESA. 

Sólo  el  cielo  es  buen  testigo; 

No  hay  duda  que  me  poner; 
Que  nada,  señor,  me  espanta. 

DON  ALONSO. 

Ya  te  imagino  una  santa; 
Milagros  podrás  hacer. 

TERESA. 

¿Burlas? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  que  te  ensalzas. 

TERESA. 

En  reUgión  quiero  entrar. 

DON  ALONSO. 

Y  luego  querrás  fundar 
Convento  de  las  Descalzas; 

Darás  ejemplar  doctrina 
Mostrando  á  tu  religión 
Suspiros  en  la  oración 

Y  sangre  en  la  disciplina; 
Ya  llego  á  considerarte 

Una  vara  y  más  del  suelo; 
Ya  pienso  que  se  abre  el  cielo 
Con  gusto  de  enamorarte; 
Andarás  toda  endiosada, 

Y  ayunarás  todo  el  día. 
Pasarás  la  noche  fría 

En  oración  transportada. 

Ya  me  das  indicios  ciertos. 
Aunque  de  mí  no  creídos, 
Que  has  de  sanar  los  tullidos 

Y  resucitar  los  muertos; 
La  tierra  no  ha  de  comer 

Tu  difunto  cuerpo  helado, 

Y  al  fin,  después  de  enterrado. 
Viva  sangre  ha  de  verter; 

Tus  reliquias  verdaderas 
El  lugar  irá  besando. 

TERESA. 

Lo  que  me  dices  burlando 
Podrá  Dios  hacer  de  veras. 

DON  ALONSO. 

Mira  que  yo  el  ser  te  di. 

TERESA. 

No  he  de  hacer  el  casamiento. 

DON  ALONSO. 

¿Por  qué? 

TERESA. 

Por  mi  buen  intento. 

DON  ALONSO. 

Mira  que  no  estás  en  ti; 


476 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


De  tu  provecho  te  olvidas: 
Que  si  llegamos  á  cuentas, 
Pocas  monjas  hay  contentas, 

Y  muchas  arrepentidas. 

Sale  D .«  Juana. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  la  sala  tienen  llena. 
Mi  señor,  tus  convidados; 
Mira  que  vienen  cansados, 

Y  que  se  tarda  la  cena. 

DON  ALONSO. 

Vamos,  hija;  y  vos  mirad 
Que  está  el  sí  que  tengo  dado 
Para  mañana  tratado. 

TERESA. 

Aun  tengo  yo  voluntad. 

Vanse  D.  Alonso  y  D."  Juana. 

Y  cuando  casada  sea. 

Sólo  ha  de  ser  con  don  Diego. 

Salen  D.  Ramiro  y  Petrona. 

DON  RAMIRO. 

A  tu  esfera  se  va  el  fuego, 

Y  el  alma  al  fin  que  desea. 

PETRONA. 

Contigo,  señor,  me  alegro. 

DON  RAMIRO. 

Toma. 

PETRONA. 

El  provecho  está  llano; 
Parece  de  ámbar  la  mano 
Por  lo  anillo  y  por  lo  negro. 

DON  RAMIRO. 

Y  mano  que  ha  florecido 
Con  otro,  muy  bien  parece; 
Buena  ocasión  se  me  ofrece. 

PETRONA. 

jGran  ventura  se  ha  tenido! 

Salen  D.  Diego  y  Lebrija. 

DON  DIEGO. 

Lebrija  amigo,  tomad. 
Pone  al  cuello  esta  cadena. 

LEBRIJA. 

Lo  que  durare  la  cena 
Tenéis  de  tiempo,  llegad. 

DON  RAMIRO. 

Como  esposo  llegar  quiero. 

DON  DIEGO. 

Llegar  quiero  como  esposo. 

DON  RAMIRO. 

Ya  llega  el  punto  dichoso. 
Que  gozar  mi  gloria  espero. 

TERESA. 

¿Quién  ha  entrado  en  mi  aposentoi' 

DON  RAMIRO. 

Vuestro  esposo. 

TERESA. 

¿Dos  esposos? 


DON  RAMIRO. 

¡Abrid  los  ojos  hermosos! 

DON  DIEGO. 

¡Mirad  que  sois  mi  contento! 
¿Es  don  Ramiro? 

DON  RAMIRO. 

Es  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Soy  dueño  de  esta  ocasión. 

DON  RAMIRO. 

Yo  estoy  en  la  posesión. 

DON  DIEGO. 

Yo  estoy  en  medio  del  fuego. 

DON  RAMIRO. 

Yo  vengo  como  marido. 

DON  DIEGO. 

Yo  vengo  como  casado. 

DON  RAMIRO. 

Yo  solo  soy  el  llamado. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  solo  el  escogido. 

DON  RAMIRO. 

Yo  digo  en  todo  verdad. 

DON  DIEGO. 

Yo  también  la  digo  en  todo. 

DON  RAMIRO. 

Probémoslo  de  este  modo. 

TERESA. 

Dése  algún  medio:  escuchad. 

DON  RAMIRO. 

Ya  forzoso  es  remitirse 
A  la  espada;  esto  ha  de  ser ; 
Que  es  diamante  la  mujer, 
Y  pierde  mucho  en  partirse. 

TERESA. 

Tened,  si  acaso  los  dos 
Queréis  honrarme. 

DON  RAMIRO. 

Yo,  sí. 

TERESA. 

¿Y  vos? 

DON  DIEGO. 

Responda  por  mí 
El  alma  que  tengo  en  vos. 

TERESA. 

Gran  peligro  mi  amor  tiene: 
Volved  á  considerar; 
Pero  ya  no  hay  que  mirar, 
Que  mi  padre  es  el  que  viene. 

Sale  D.  Alonso. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

TERESA. 

Llega,  señor; 
Desvíate,  aleve,  aparte. 
Que  ordinario,  el  que  departe 
Lleva  la  parte  peor. 

DON  ALONSO. 

iCaballeros  en  mi  casal 
|En  el  cuarto  de  mis  hijas! 
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TERESA. 

Tu  furia  es  bien  que  corrijas. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  ha  sido  esto?  ¿Cómo  pasa.» 

DON  RAMIKO. 

Yo,  señor,  guardo  mi  esposa, 
Y  en  rabiosos  celos  ardo. 

DON  DIEGO. 

Yo,  señor,  mi  esposa  guardo. 
Lleno  de  furia  celosa. 

DON   ALONSO. 

Buen  fin  mi  casa  en  ti  halla. 
¿Qué  dices  de  lo  que  digo? 
Pero  no  hay  tan  buen  testigo 
Como  el  reo  cuando  calla. 

TERESA. 

Cuando  culpada  me  hallares, 
Corta  el  hilo  de  mis  días. 

DON  ALONSO. 

Un  marido  no  querías, 
Mas  .ya  los  tienes  á  pares: 

Y  dirás  con  arrogancia 
Que  es  honrosa  la  ocasión, 
Pues  que  los  pares  no  son 
Más  que  los  doce  de  Francia: 

Ya  mi  honor  á  entender  viene 
Tu  falsedad  y  lisonja; 
Que  mal  será  buena  monja 
Quien  tantos  maridos  tiene. 

DON  RAMIRO. 

Nuestra  la  culpa  es,  señor. 

DON  DIEGO. 

Los  dos  tenemos  la  culpa. 

DON  ALONSO. 

Uno  y  otro  la  disculpa, 
Pero  cúlpala  mi  honor. 

TERESA. 

Quiero  abonar  mi  partido; 
Señor,  si  ciego  no  estás, 
Dos  celosos  hallarás, 

Y  ningún  favorecido: 

No  te  ofenden,  padre,  á  ti,  (i) 
Que  me  pretenden  á  mí 
Si  yo  no  les  favorezco. 

DON  ALONSO. 

Temo  que  tu  honor  infamen, 

Y  más  en  este  lugar. 

TERESA. 

Si  ellos  me  quieren  amar, 
¿Puedo  hacer  que  no  me  amen? 

No  tengo  yo  poderío 
Contra  su  amoroso  abismo; 
Que  los  hombres,  aun  Dios  mismo 
Les  deja  el  libre  albedrío. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  los  trajo  á  tu  aposento? 


(i)  Falta  el  primer  verso  á  esta  redondilla. 


TERESA. 

No  lo  he  sabido,  señor. 

DON  ALONSO. 

Como  fantasmas  de  amor 
Se  vendrían  por  el  viento. 

DON  DIEGO. 

Yo,  que  en  esperanza  estaba. 
Ver  mi  esposa  pretendía. 

DON  RAMIRO. 

Yo,  que  esperanzas  tenía, 
La  posesión  procuraba. 

DON  ALONSO. 

Aunque  enojado  me  habéis, 
Hoy  de  nuevo  me  obligáis, 
Pues  de  mi  sangre  os  honráis 

Y  ser  mis  deudos  queréis. 

Y  si  acaso  esta  hija  cara 
Dividir  en  dos  pudiera, 
Una  á  cada  uno  diera 

Y  de  los  dos  me  ilustrara. 

Mas  supuesto  que  ella  es  una 

Y  que  los  yernos  son  dos, 
Ella  elija,  y  trace  Dios 

Lo  que  importe  á  su  fortuna. 

Y  lo  que  es  de  la  cuestión 
No  se  trate,  aquí  se  quede. 
Porque  si  se  sabe  puede 
Manchar  mi  buena  opinión. 

Disimulad;  que  ya  sale 
Don  Juan  con  los  convidados. 

DON  RAMIRO. 

Logre  el  amor  mis  cuidados. 

DON  DIEGO. 

Mi  premio  á  mi  pena  iguale. 

DON  ALONSO. 

Diré  que  al  sarao  vinisteis; 
Que  importa  disimular. 

Salen  D.  Juan,  y  Juan  del  Valle,  y  pajes  con  hachas 

VALLE. 

Dése  principio  al  danzar. 

DON  JUAN. 

Siempre  cortesano  fuisteis. 

VALLE. 

Hermosa  está  doña  Juana. 

DON  ALONSO. 

Dése  principio  al  sarao. 

DON  JUAN. 

Tocad  un  pie  de  gibao, 
Danzaréle  con  mi  hermana. 

TERESA. 

Una  batalla  es  mejor. 

DON  DIEGO. 

Si  mi  tío  me  dejara. 
Yo  la  batalla  danzara 
Contra  mi  competidor. 

Danzan  Teresa  y  D.  Juan. 


VALLE. 


•  Buen  aire  I 
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DON  RAMIRO. 

En  extremo  danza; 
Ella  se  lleva  la  palma. 

DON  DIEGO. 

Medida  me  toma  al  alma 
El  compás  de  esta  mudanza. 

VALLE. 

Es  lo  que  hay  que  desear. 

TERESA. 

Cansada  quedo,  á  fe  mía. 

DON  RAMIRO. 

Mirad  que  ha  llegado  el  día 
En  que  me  habéis  de  juzgar. 

DON  DIEGO. 

Prima,  en  el  punto  dichoso, 
Mirad  que  estéis  bien  templada. 

TERESA. 

Caso  que  yo  sea  casada, 
Vos,  primo,  seréis  mi  esposo. 

VALLE. 

Si  gustáis,  dance  conmigo 
Mi  señora  doña  Juana. 

DON  JUAN. 

Bien  puede  danzar  mi  hermana; 
Que  Valle  es  muy  gran  mi  amigo. 

VALLE. 

Salid  antes  que  amanezca 
Para  que  el  alba  se  afrente 
Viendo  que  en  nuestro  oriente 
Hay  otra  que  la  obscurezca. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Qué  es  lo  que  mandáis  que  dance  f 

VALLE. 

Decid  vos. 

DOÑA  JUANA. 

Un  saltarén. 

VALLE. 

Yo  sabré  volalle  bien, 

Y  plega  á  Dios  que  os  alcance. 

Danzan. 

TERESA. 

Hermano,  disimulando. 
Conviene  á  nuestra  opinión 
Que,  para  cierta  ocasión. 
Me  vengáis  acompañando. 

Vamos,  pues. 

Vanse  D.  Juan  y  Teresa. 
DON  RAMIRO. 

Doña  Teresa 
Con  don  Juan,  su  hermano,  fué; 
Seguillos  quisiera,  á  fe. 

DON  DIEGO. 

De  no  seguillos  me  pesa. 

VALLE. 

Como  de  vos  se  esperó. 

DOÑA  JUANA. 

Por  daros  gusto  salí. 


Sale  D.  Juan. 


DON  JUAN. 

Señor,  engañado  fui. 

VALLE. 

¿Quién  ó  cómo  te  engañó? 

DON  JUAN. 

Mi  hermana. 

DON  ALONSO. 

Dime  su  intento. 

DON  JUAN. 

Con  extraña  presunción 
Me  llevó  á  la  Encarnación 
Y  se  quedó  en  el  convento. 

Dice  que  antes  que  se  venga, 
Por  lo  que  tú  ya  has  sabido, 
Quiere  elegir  un  marido 
Que  á  nuestra  opinión  convenga. 

Dice  que  la  veas  luego. 

DON  ALONSO. 

Quédese  el  sarao  ahora; 
Que  ya  el  pintor  de  la  aurora 
Derrama  esmaltes  de  fuego. 
Perdonad. 

DON  RAMIRO. 

Todos  iremos. 

DON  DIEGO. 

Mi  vida  ó  muerte  he  de  ver. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  intento  puede  tener? 
Con  brevedad  lo  veremos. 

Vanse ;  salen  Teresa  y  la  Abadesa  de  la  Encarnación; 
queda  á  la  puerta  un  sacristán. 

TERESA. 
Aquí  en  la  iglesia  estaré 
En  lo  que  mi  padre  viene. 

ABADESA. 

Sea  ansí;  buen  celo  tiene; 
Guarda  la  puerta. 

SACRISTÁN. 

Sí  haré. 

TERESA. 

Mi  luz.  Cristo,  habéis  de  ser, 
Y  en  casa  de  vuestra  Madre 
Os  pido,  como  á  mi  padre, 
Consejo  en  lo  que  he  de  hacer, 

Cómo  os  pueda  más  servir. 

Va  Leonido  á  entrar. 

LEONIDO. 

Amigo ,  luego  saldré. 

TERESA. 

Dios,  ¿con  cuál  marido  iré? 

SACRISTÁN. 

Con  Cristo  se  puede  ir. 

TERESA. 

Con  Cristo  una  voz  me  dijo; 
El  cielo  debe  de  hablar. 
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LEONIDO. 

¿  No  entraré  f 

SACRISTÁN. 

No  hay  que  dudar. 

LEONIDO. 

Déjame,  no  seas  prolijo. 

TERESA. 

Esta  voz  misterio  esconde, 
Pues  cuando  lo  digo  yo 
Que  es  el  cielo  quien  me  habló, 
No  hay  que  dudar,  me  responde. 

Aunque  su  dueño  no  he  visto, 
Por  quien  habla,  voz  es  cierta. 

LEONIDO. 

¿Por  quién  guardas  esta  puerta  i* 

SACRISTÁN. 

Por  esta  casa  y  por  Cristo. 

TERESA. 

Por  Cristo  y  por  esta  casa 
Dice  el  que  habla:  ¡extraño  caso' 
Sudores  de  muerte  paso. 
Dale  Leonido  un  rempujón  al  sacristán. 

SACRISTÁN. 

Esto  y  más,  por  Dios  se  pasa. 

TERESA. 

Por  Dios  se  pasa  esto  y  más; 
Mi  luz  esta  voz  ordena. 
¿Por  quién  se  pasa  esta  pena? 

SACRISTÁN. 

Por  Dios. 

LEONIDO. 

En  blasfemo  das. 
No  jures. 

TERESA. 

Al  pensamiento, 
¿Quién  dará  el  medio  que  aguarda' 

LEONIDO. 

¿Quién  os  puso,  aquí  de  guarda.? 

SACRISTÁN. 

¿No  os  he  dicho  que  el  convento? 

LEONIDO. 

Habla  paso. 

TERESA. 

Qué,  ¿hallaré 
En  el  convento  consuelos? 

SACRISTÁN. 

Como  Dios  está  en  los  cielos. 

LEONIDO. 

No  jures,  sosiégate. 

TERESA. 

¿Que  aquí  el  medio  he  de  tener, 
Como  en  el  cielo  está  Dios? 

SACRISTÁN. 

Aquí,  para  entre  los  dos, 
Esto  que  digo  ha  de  ser. 

TERESA. 

Al  alma  esta  voz  conforta; 
Mas  con  todo,  hay  que  dudar. 

SACRISTÁN. 

No  tiene  que  se  cansar; 


Que  ya  he  dicho  lo  que  importa. 

TERESA. 

¿Lo  que  me  importa?  Es  verdad; 
Pero  tan  confusa  estoy. 
Que  crédito  no  me  doy. 

SACRISTÁN. 

Ya  es  mucha  incredulidad. 

TERESA. 

Ved,  señor,  que  estoy  dudando: 
Ayudad  porque  no  caya. 

SACRISTÁN. 

¿Yo  no  he  dicho  que  se  vaya 
Con  Cristo^  ¿Qué  está  cansando' 

TERESA. 

Cansando  dice  que  estoy. 
Con  suave  tono  y  manso; 
Mas  yo  digo  que  descanso 
Con  lo  que  cansando  voy. 

LEONIDO. 

Hacia  aquí  nos  desviemos 
Y  hablemos  paso. 

SACRISTÁN. 

En  buen  hora; 
Pero  no  hay  lugar  ahora 

LEONIDO. 

Como  que  e (i). 

SACRISTÁN. 

Don  Alonso 

Es  que  co 

LEONIDO. 

Disim 

SACRISTÁN. 

Va  la 

Salen  la 


ABADESA. 

Vuestro  padre  viene  aquí, 
V  vuestros  deudos  también. 

DON    ALONSO. 

Plegué  á  Dios  que  pare  en  bien. 

DON    JUAN. 

Cierto  que  lo  pienso  ansí. 

DON    ALONSO. 

Señora  doña  María 

AHADESA. 

¿Por  vuestra  prenda  vendréis? 

DON    ALONSO. 

Vuestra  llamarla  podréis. 

ABADESA. 

Debolo  á  su  cortesía. 

DON    ALONSO. 

Hija,  ¿cómo  aquesto  ha  sido 
Sin  mi  orden,  sin  hablar? 

TERESA. 

Con  Dios  quise  aconsejar. 


(i)  En  el  rarísimo  ejemplar  de  esta  comedí,-»  que 
nos  ha  servido  par.-i  su  reimpresión,  esta  roto  un 
pedazo  de  esta  hoja.  Faltan  hasta  cuatro  versos,  ^o 
hemos  podido  encontrar  otro  texto  para  suplir  esta 
falta. 
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Y  á  SU  casa  me  he  venido. 

nON    ALONSO. 

Pues  don  Ramiro  y  don  Diego, 
Don  Juan  y  yo,  que  aquí  estamos, 
Todos  respuesta  esperamos 
De  tu  gusto  y  mi  sosiego; 

Dios  te  inspire,  hija  querida, 
Con  que  esta  elección  se  acierte. 

DON    RAMIRO. 

Dame  la  vida  ó  la  muerte. 

DON    DIEGO. 

Dame  la  muerte  ó  la  vida. 

DON    RAMIRO. 

Su  padre  está  de  mi  parte; 
Sin  duda  seré  el  nombrado. 

DON    DIEGO. 

Pues  la  palabra  me  has  dado, 
El  alma  quiero  fiarte. 

TERESA. 

Al  fin  en  esta  ocasión 
Mi  nombramiento  es  forzoso. 

DON    ALONSO. 

Tuyo  ha  de  ser  el  esposo, 
Y  á  tu  gusto  la  elección. 

Pues  ya  de  mí  se  fió 
El  nombramiento  presente 
Yo  nombro  á.... 

DON    RAMIRO. 

Detente 
Que  el  nombrado  he  de  ser  yo; 

Qué  importa  á  mi  honor 

mbién     • 
el  bien 
amor 
ida  (i) 

(2). 

Pero  importa  claridad, 
Y  ansí,  para  mi  sosiego, 
A  don  Ramiro,  á  don  Diego, 
Declaro  mi  voluntad; 

Y  por  no  dejar  celoso 
A  ninguno  de  los  dos. 
Nombro  por  esposo  á  Dios, 
Que  es  el  verdadero  esposo. 

DON    RAMIRO. 

El  alma  teme  y  se  abrasa. 

DON    DIEGO. 

Ella  teme  su  interés. 

TERESA. 

Pues  ya  Dios  mi  esposo  es. 
Quiero  quedarme  en  su  casa. 

DON  ALONSO. 

Escucha. 

TERESA. 

No  hay  qué  escuchar. 

DON    ALONSO. 

Advierte 


(i)  Cuatro  versos  incompletos  por  la  rotura  de  la 
hoja. 

(2)  Faltan  otros  tres  versos. 


TERESA. 

No  hay  qué  advertir. 
Que  á  mi  esposo  he  de  seguir, 

Y  á  mi  padre  he  de  dejar. 

PETRONA. 

Pues  mi  justo  amor  me  abona, 
Lléveme  consigo  allá. 

ABADESA. 

Y  tú,  ¿qué  has  de  hacer  acá? 

PETRONA. 

Seré  monja  motilona. 

Vanse  Teresa,  la  Abadesa  y  Petrona. 

DON    ALONSO. 

[Extraña  resolución! 

DON    JUAN. 

Por  cierto  motivo  honrado. 

DON    DIEGO. 

De  esposo  se  ha  mejorado. 

DON    ALONSO. 

Y  yo  lo  estoy  de  opinión. 

DON    RAMIRO. 

¿Qué  OS  parecei' 

DON    DIEGO. 

No  me  espanto. 

DON    RAMIRO. 

Alzósenos  Dios  con  ella. 

DON    ALONSO. 

Tenía  censo  sobre  ella, 

Y  quísola  por  el  tanto: 
Vamos  á  la  portería. 

DON    JUAN. 

Razón  es  que  la  veamos. 

DON    DIEGO. 

Vamos  todos;  venid,  vamos. 

DON    ALONSO. 

Llorando  voy  de  alegría. 

DON    RAMIRO. 

[Grande  fe! 

DON    JUAN. 

¿Tendrá  constancia? 

DON    ALONSO. 

No  la  pude  persuadir. 

SACRISTÁN. 

Ojos  que  la  vieron  ir. 

No  la  verán  más  en  Francia. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  un  ángel  con  una  lanza,  y  Teresa  de  Jesús. 

ÁNGEL. 

Si  el  corazón  de  Dios  habéis  herido 
Con  vuestras  oraciones  amorosas, 
Recibid  estos  golpes  que  os  envía, 
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Rasgúese  vuestro  pecho.cnternccido, 

Y  causen  las  heridas  rigurosas 
Pena ,  dolor,  contento  y  alegría: 

Y  si  es  ferviente  fría, 

La  punta  de  este  dardo  fuego  tiene. 

Fuego  de  amor,  que  enciende  y  nunca  abrasa; 

No  os  quemará  su  brasa. 

Porque  templado  con  el  hierro  viene; 

Sufrid  agora,  y  luego 

Podréis  tocar  con  el  amor  á  fuego, 

Que  es  lo  que  más  le  agrada. 

Veros  arder  y  veros  ahumada. 

Vase. 

TERESA. 

Herid,  herid  con  golpes  más  continos; 
Dejadme  el  pecho,  si  gustáis,  rasgado, 

Y  una  ventaja  os  llevaré  en  el  suelo. 

Pues  á  vos,  dulce  Esposo,  os  dio  Longinos 
La  lanzada  con  que  os  rompió  el  costado, 

Y  á  mí  me  abrasa  un  serafín  del  cielo: 
Heridme  sin  recelo, 

Seré  herida  cierva,  y  vos  la  fuente, 

A  mi  sed  suficiente. 

Que  otra  agua  no  apetezca; 

La  fuente  salutífera  merezca. 

En  cuyas  aguas  vivas  dé  á  mi  fragua 

El  dardo  el  fuego,  y  vuestra  fuente  el  agua. 

Vase;  sale  Mariano  de  ermitaño,  y  la'^íbadesa, 
y  Petrona  de  motilona. 

MARIANO. 

Qué,  ¿ya  está  doña  Teresa 
En  ese  punto,  señora? 

ABADESA. 

Morirá  dentro  de  un  hora. 

MARIANO. 

Por  cierto,  mucho  me  pesa; 
Grande  sierva  de  Dios  era. 

ABADESA. 

Grandes  muestras  había  dado. 

MARIANO. 

¿Al  fin  la  han  desahuciado? 

ABADESA. 

Sólo  SU  muerte  se  espera. 

MARIANO. 

¿Qué  mal  tiene? 

ABADESA. 

Un  accidente 
Que  me  ha  puesto  en  confusión; 
Él  es  mal  de  corazón, 
Porque  ni  habla  ni  siente. 

MARIANO. 

¿Qué  habrá  que  este  mal  le  dio? 

ABADESA. 

Tres  días  debe  de  haber. 

MARIANO. 

¿De  qué  pudo  suceder? 

ABADIÍSA. 

No  lo  puedo  saber  yo. 


Sólo  sé  por  cosa  cierta 
Que  su  mal  no  tiene  cura 
Sino  el  de  la  sepultura. 
Que  presto  veréis  abierta. 

MARIANO. 

Sabe  Dios  lo  que  me  pesa 
Que  falte  en  esta  ocasión. 
Porque  de  una  Religión 
Ha  de  ser  madre  Teresa. 

La  cual  crecerá  de  suerte 
Por  todo  el  mundo,  que  asombre, 
Donde  ha  de  tener  por  nombre 
Mujer  varonil  y  fuerte. 

Mil  prodigios  ha  de  obrar 
La  que  veis  tan  humillada, 

Y  siendo  virgen  hallada. 
Con  sus  hijos  se  ha  de  honrar. 

Y  por  soberanos  modos 
Crecerán  tanto,  que  entiendo 
Que  andarán  los  más  pidiendo, 

Y  andarán  descalzos  todos. 

ABADESA. 

Y  ¿eso  lo  tenéis  creído? 

MARIANO. 

Eso  será  cosa  cierta. 

ABADESA. 

Vos  la  vendréis  á  ver  muerta 
Antes  que  aqueso  cumplido. 

MARIANO. 

¿Remedios  no  se  le  han  hecho 
En  este  mal  que  ha  tenido? 

ABADESA. 

Todos  cuantos  se  han  podido; 
Pero  no  son  de  provecho. 
Tres  doctores  la  visitan, 

Y  no  hay  remedio  que  cuadre. 

PETRONA. 

Antes  me  parece,  padre, 
Que  su  muerte  solicitan. 

MARIANO. 

Contra  Dios  no  hay  resistir. 

ABADESA. 

Ni  contra  la  muerte  hay  artes. 

MARIANO. 

Dios  la  eche  á  aquellas  partes 
Donde  más  se  ha  de  servir. 

ABADESA. 

¿Queréisla  ver? 

MARIANO. 

Sí  quería. 

ABADESA. 

Pues  vedla  subida  en  calma. 

MARIANO. 

Dios  se  acuerde  de  su  alma ; 
Que  es  lo  que  importa  este  día. 

Corre  una  cortina ,  y  está  Teresa  como  que  se  está 
muriendo. 

ABADESA. 

Teresa  está  de  esta  suerte. 
61 
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MARIANO. 

Por  cierto,  gran  confusión; 
Cualquier  mal  de  corazón 
Es  imagen  de  la  muerte. 

ABADESA. 

Buen  nombre  dado  le  habéis; 
Padre,  encomcndalda  á  Dios. 

MARIANO. 

Eso  podéis  hacer  vos. 
Pues  tanto  con  Dios  podéis. 

ABADESA. 

Padre,  vos  por  ella  orad. 
Que  yo  soy  gran  pecadora. 
Ocasión  tenéis  ahora; 
En  ese  oratorio  entrad. 

MARIANO. 

A  Dios  la  encomendaré, 
Y  si  acaso  en  sí  volviese, 
Porque  al  punto  se  confiese, 
Cerca,  señora,  estaré. 

Vase  el  ermitaño. 

PETRONA. 

Dígame,  por  vida  mía, 
¿Qué  fraile  es  ése? 

ABADESA. 

Es  un  santo, 
Que  rasga  al  cielo  su  manto 
El  aire  que  Dios  envía. 

PETRONA. 

Y  el  Papa,  ¿no  le  persigue? 

ABADESA. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

PETRONA. 

Dirélo, 
Que  pues  rasga  el  manto  al  cielo, 
Es  bien  que  Dios  le  castigue. 

ABADESA. 

No  entiendes  bien  lo  que  digo. 

PETRONA. 

¿Quién  mi  verdad  interrumpe? 
Si  es  que  el  manto  al  cielo  rompe, 
¿No  merece  gran  castigo? 

ABADESA. 

En  medio  de  la  oración. 
Cuando  elevado  se  ve, 
La  maestra  de  su  fe 
Abre  á  Dios  el  corazón. 

PETROSA. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
¡Que  á  Dios  el  corazón  abre  I 

Y  ique  no  le  descalabre 
Un  tiro  de  artillería! 

ABADESA. 

¿TÚ  no  ves  que  es  fray  Mariano, 

Y  que  es  un  santo,  Petrona? 

PETRONA. 

Y  dígame,  ¿es  de  corona? 

ABADESA. 

Téngate  Dios  de  su  mano. 


PETRONA. 

El  es  un  mal  frailejón. 

ABADESA. 

iCallal 

PETRONA. 

¿Por  qué  ha  de  ser  santo 
Quien  al  cielo  rasga  el  manto 

Y  abre  á  Dios  el  corazón  ? 

ABADESA. 

¿Quién  vio  mayor  inocencia? 
Digo  que  cuando  está  orando, 
Que  Dios  le  está  regalando 
Con  los  rayos  de  su  ausencia. 

Que  el  decir  que  rasga  el  manto 
Del  cielo  que  le  enamora, 

Y  el  pecho  le  abre,  si  llora. 
Es  decirte  que  es  un  santo. 

PETRONA. 

Pues  conmigo,  ¿qué  servía 
Decírmelo  con  rodeo. 
Si  no  es  que  tiene  deseo 
.  Que  diga  alguna  herejía  ? 

ABADESA. 

Petrona,  quédate  aquí; 
Ten  cuidado  con  la  enferma. 

PETRONA. 

Ruegue  á  Dios  que  no  me  duerma, 
Que  bien  puede  fiar  de  mí. 

Vase;  échase  Petrona  á  los  pies  de  la  cama; 
sale  fray  Mariano  haciendo  oración. 

MARIANO. 

¡Sacro  Pastor  del  cielo, 
Con  el  cayado  de  la  cruz  hermosa, 
Guardad  esta  ovejuela  temerosa, 
Cuya  piel  erizada. 
Con  vuestra  sangre  viene  señalada! 

Guardadla,  Cristo  amado. 
Del  fiero  lobo  que  la  mira  hambriento; 
Mirad  que  os  ha  costado 
Más  interés  que  vale  el  firmamento. 
Cuyas  alfombras  bellas 
Tienden  á  vuestras  plantas  las  estrellas. 

Miradla,  Pastor  justo. 
Con  ojos  de  piedad  y  de  concordia; 
Y  pues  siempre  os  da  gusto 
Que  os  pida  el  pecador  misericordia. 
Yo,  viendo  el  cuerpo  en  calma, 
En  su  nombre  os  la  pido  por  su  alma. 

Suena  una  trompa  en  lo  alto;  aparecen  la  Justicia, 

San  Miguel,  con  un  peso,  y  en  lo  bajo,  un  ángel  y  un 

demonio. 


SAN    MIGUEL. 

Es  el  pleito.  Señor,  que  se  litiga 
Entre  el  Ángel  de  Guarda  y  el  Demonio, 
Sobre  un  alma  que  sale  ya  del  cuerpo 
De  una  doña  Teresa  de  Ahumada, 
Monja  profesa  en  la  ciudad  de  Avila; 
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Sobre  esto  ha  sido  el  pleito  y  la  discordia. 

DliMONIO. 

Justicia  pido. 

ÁNGEL. 

Yo  misericordia. 

MARIANO. 

Señor,  si  con  la  vida  ha  de  serviros, 
Viva  doña  Teresa,  mi  Dios,  viva. 

JUSTICIA. 

Mucho  puede  conmigo  un  hombre  justo; 
Pues  que  no  ha  muerto,  désele  otro  término; 
Vuelva  á  su  cuerpo  otra  vez  el  alma , 
Que  está  guardada  para  grandes  cosas. 

DEMONIO. 

Justicia  sacra,  por  sentencia  tuya 
Está  mandado  que  esta  mujer  muera; 
Manda  que  tu  justicia  se  ejecute  ; 
No  revoques  el  fallo  de  tu  audiencia. 

ÁNGEL. 

Enfrena  la  soberbia,  desbocado. 

DEMONIO. 

En  perdiendo  la  silla,  perdí  el  freno. 

ÁNGEL. 

Bien  se  echa  de  ver;  Justicia  sacra, 
Piedad,  piedad  en  esta  gran  discordia. 

DEMONIO. 

Justicia  pido. 

ÁNGEL. 

Yo  misericordia. 

DEMONIO. 

Manda,  señor,  que  muera;  tenga  efecto 
El  auto  justamente  proveído. 

ÁNGEL. 

Supuesto  que  si  muere  ha  de  salvarse , 
¿De  qué  te  sirve  á  ti  que  agora  muera? 

DEMONIO. 

Temo. 

ÁNGEL. 

¿Qué  temes? 

DEMONIO. 

Que  si  ahora  vive, 
Ha  de  sacar  de  mis  ardientes  uñas 
Más  almas  que  la  Libia  tiene  arenas 

Y  que  el  fúlgido  sol  menudos  átomos. 

ÁNGEL. 

Siempre  de  judiciario  te  preciaste. 

DEMONIO. 

Tan  astrólogo  soy  como  solía; 

Que  no  perdí  la  ciencia  con  la  gracia. 

JUSTICIA. 

Viva  doña  Teresa. 

DEMONIO. 

¡Rabia  en  ella 

Y  en  mí  que  tal  escucho!  ¿No  bastaba 
La  burla  de  la  silla  que  en  el  fuego. 
En  los  cóncavos  senos  del  abismo, 
Mandaste  prevenir  para  esta  monja, 
Sino  agora  de  nuevo  amenazarme 
Con  su  vida?  j Reniego! 

ÁNGEL. 

/  Vade  retro  I 


JUSTICIA. 

Ha  de  vivir  y  ser  gran  sierva  mía. 

ÁNGEL. 

Todo  viene  á  parar  en  fiel  concordia. 

DEMONIO. 

Justicia  pido. 

ÁNGEL. 

Yo  misericordia. 
Descúbrese  una  silla  de  fuego. 

JUSTICIA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DEMONIO. 

Ahora  quiero  que  tú  veas 
La  ardiente  silla  que  en  el  hondo  infierno 
Tuvo  por  sus  pecados  merecida, 
Por  livianos  intentos  y  descuidos 
Que  en  los  mandatos  de  tu  mano  tuvo; 
Mira,  señor,  á  quien  mercedes  haces. 

Tiembla  Teresa  en  la  cama. 

MARIANO. 

Grandes  secretos  son.  Señor,  los  tuyos. 

JUSTICIA. 

Volvióse  á  mí  con  amoroso  pecho; 
Y  cualquier  pecador,  y  á  cualquier  hora 
Que  á  mí  se  vuelva  el  corazón  contrito. 
Sabe  que  tendré  de  él  misericordia. 

DEMONIO. 

Reniego  de  la  luz  que  un  tiempo  tuve. 

JUSTICIA. 

Asiéntese  este  auto  que  pronuncio. 
Digo  del  conocido  y  nuevo  término; 
Désele  fin  al  pleito  de  esta  audiencia. 

DEMONIO. 

Qué,  ¿tan  poco  aprovechan  mis  cautelas ^ 

ÁNGEL. 

Gracias  á  Dios  que  salgo  victorioso. 

DEMONIO. 

Aquí  de  mi  poder,  aquí  discordia. 

ÁNGEL. 

Aquí  de  Dios,  aquí  misericordia. 

Corren  la  cortina,  entrase  el  Ángel  por  una  puerta  y 

el  Demonio  por  otra;  sale  la  Abadesa  y  vuelve  en  si 

Teresa. 


ABADESA. 

Lleguemos,  que  vuelve  en  sí. 

TERESA. 

jAy  de  mí! 

MARIANO. 

¿  Qué  es  lo  que  he  visto  ? 

ABADESA. 

Sin  duda  vuelve. 

TERESA. 

¡Ay,  mi  Cristo! 

ABADESA. 

Lleguemos,  padre. 

TERESA. 

¡Ay  de  mil 
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MARIANO. 

Señora. 

TERESA. 

|Ay  Dios! 

MARIANO. 

^Qué  sentisteis? 

TERESA. 

Vi  que  el  Ángel 

MARIANO. 

Sosegaos. 

TERESA. 

Vi  que  el  Demonio 

MARIANO. 

Aclaraos. 

TERESA. 

Vi  la  silla,  y  vi 

MARIANO. 

¿Qué  visteis? 

TERESA. 

Que  el  alma  en  la  boca  tuve. 

ABADESA. 

De  frenesí  ha  dado'  indicio. 

TERESA. 

Tengo  turbado  el  juicio 
.    De  ver  lo  que  en  él  estuve. 

MARIANO. 

¿Qué  es  lo  que  visteis,  señora? 
Decídmelo. 

TERESA. 

¡Ay ,  padre  mío! 
Vi  tanto,  que  desvarío 
En  referíroslo  ahora. 

MARIANO. 

Ya  el  accidente  pasó. 

TERESA. 

Con  todo,  le  estoy  temiendo. 

MARIANO. 

Para  mí,  que  el  caso  entiendo, 
Ya  me  ha  dicho  lo  que  vio. 

TERESA. 

Estuve  para  morir, 
Y  al  fin,  en  aqueste  mal, 
Mi  padre,  vi  tanto  y  tal, 
Que  no  lo  sé  referir. 

MARIANO. 

Sosegad  un  poco  ahora , 
Que  más  despacio  os  espero. 

TERESA. 

Ved  que  importa. 

MARIANO. 

Volveré  (i). 

TERESA. 

Adiós,  padre. 

MARIANO. 

Adiós,  señora. 


Vase  Vt.  Mariano  y  cubren  á  Teresa,  y  la  Abadesa 
despierta  á  Petrona. 


(O  Falta  la  ritma. 


ABADESA. 

Deo  gracias.  ,¡Oye,  hermana 
Petrona?  Está  como  un  leño. 
^No  me  oye?  i Extraño  sueño! 
Dormirá  de  aquí  á  mañana. 

¡Petrona!  ¡Jesús  María, 
Y  qué  sueño  tan  pesado ! 
Petrona,  ¡qué  buen  cuidado! 
Despierta. 

PETRONA. 

Pues  ¿quién  dormía 

ABADESA. 

Estése  otro  poco,  duerma; 
Levántese,  ¿no  me  ha  oído? 

PETRONA. 

Pasito,  no  hagan  ruido; 
Que  lo  sentirá  la  enferma. 

ABADESA. 

Cuando  la  estaba  llamando , 
¿Era  menos  el  estruendo? 

PETRONA. 

Más  guardaré  yo  durmiendo 
Que  treinta  hermanas  velando. 

ABADESA. 

Pues  sepa,  hermana  Petrona, 
Que  por  haberse  dormido 
Grande  pena  ha  merecido, 
La  que  no  se  le  perdona. 

Vanse;  salen  Teresa  y  Fr.  Mariano. 

TERESA. 

Ya,  padre,  buena  me  siento. 

MARIANO. 

Sospecho  que  os  ha  sanado 
La  patente  que  os  han  dado 
Para  fundar  el  convento. 

TERESA. 

El  supremo  Superior 
Me  hizo  gran  merced ; 
Tomad,  mi  padre,  leed. 

MARIANO. 

Por  cierto  extraño  fervor, 

Licencia  para  Teresa 
De  Jesús.  ¡Gran  novedad! 

TERESA. 

Voy  fundada  en  humildad. 

MARIANO. 

Preciosa  joya  es  esa. 

No  doña  Teresa  ya 
De  Ahumada. 

TERESA. 

Desde  hoy, 
Teresa  de  Jesús  soy , 
Y  este  nombre  se  me  da. 

MARIANO. 

Buen  nombre  habéis  escogido. 

TERE3A. 

Como  escogido  en  efeto. 

MARIANO. 

El  de  Jesús  es  perfeto. 
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TERESA. 

Padre,  regala  el  oído, 

Y  en  la  oración  más  extrema, 
Cuando  el  demonio  me  asombre, 
Temerá  mejor  el  nombre, 
Ya  que  por  mí  no  me  tema. 

MARIANO. 

Vuestro  parecer  alabo. 

TERESA. 

Es  amoroso. 

MARIANO. 

Y  prudente. 

TERESA. 

Leed,  padre,  la  patente. 

MARIANO. 

Bien  decís ,  vamos  al  cabo. 

Lee. 

tPor  la  presente  damos  licencia  á  Teresa  de 
Jesús,  monja  profesa  en  nuestro  convento  de 
la  Encarnación  de  Avila,  para  que  pueda  fun- 
dar conventos  de  las  Descalzas  de  nuestra 
Orden  de  Carmelitas,  en  las  ciudades,  villas  y 
lugares  que  por  bien  tuviere,  guardando  nues- 
tra regla  primera  que  en  el  monte  Carmelo 
fundó  el  santo  profeta  Elias;  y  asimismo  da- 
mos licencia  que,  para  la  solicitud  de  los 
dichos  conventos,  salga  de  su  convento,  con 
una  compañera,  todas  las  veces  que  fuere 
necesario.  Y  mandamos  á  nuestros  ministros 
inferiores  que  no  vayan  al  contrario  de  esta 
nuestra  patente. —  Dada  en  la  ciudad  de  Ávila 
á  22  de  Mayo  de  1582.— iv".  Ángel  de  Salazar, 
Ministro  Provincial  de  Castilla.» 

TERESA. 

¿Qué  decís? 

MARIANO. 

Que  es  obra  hedía 
De  la  suma  Omnipotencia, 
Que  dé  tan  amplia  licencia 
En  religión  tan  estrecha. 

TERESA. 

No  quepo  en  mí  de  placer. 

MARIANO. 

Mucho  os  queréis  estrechar. 

TERESA. 

Esta  regla  he  de  guardar: 
No  hay  duda  que  me  poner. 

MARIANO. 

La  penitencia  es  doblada; 
Del  Carmen  sois  recoleta , 
Que  es  la  Orden  más  pcrfeta, 

V  de  quien  Dios  más  se  agrada ; 
Orden  donde  Elias  mostró 

Su  profundo  y  santo  celo; 
La  que  fundó  en  el  Carmelo, 

Y  del  Carmen  la  llamó. 
Ojalá  frailes  hubiera 

Que  la  quisieran  tener. 


TERESA. 

Dios  lo  puede  todo  hacer. 

MARIANO. 

A  todo  yo  me  pusiera. 

TERESA. 

Creólo  en  verdad. 

MARIANO. 

Sí,  haría. 

TERESA. 

Pues  quizás  seréis  cimiento 
De  algún  divino  convento 
Que  pienso  hacer  algún  día. 

MARIANO. 

Mujer,  y  ¿queréis  fundar 
Conventos  de  frailes  vos? 

TERESA. 

Mi  padre,  el  poder  de  Dios 
No  le  queráis  limitar; 

Este  edificio  caído. 
De  los  tiempos  derribado. 
Pienso  ver  edificado 
Y  más  que  nunca  esparcido. 

Palabra  me  dio  segura 
El  que  no  puede  mentir, 
De  que  yo  tengo  de  abrir 
La  puerta  de  esta  aventura. 

MARIANO. 

Aclaraos. 

TERESA. 

En  confesión. 
El  caso,  padre,  sabréis , 
Porque  importa  que  guardéis 
Secreto  en  esta  ocasión. 

MARIANO. 

Decid,  pues. 

TERESA. 

Confieso  y  digo, 
Padre ,  para  entre  los  dos , 
Que  me  guía  el  mismo  Dios 
En  el  intento  que  sigo: 

Tres  veces  su  fe  me  ha  dado, 
De  Niño  Jesús  la  una, 
La  otra  puesto  en  la  coluna, 
Y  la  otra  crucificado. 

Sale  el  Demonio. 

DEMONIO. 

Mi  traza  importa.  Es  maraña; 
No  la  creas. 

MARIANO. 

Dudo,  á  fe. 

DEMONIO. 

Padre,  alguna  ilusión  fué 
Que  á  esta  monja  la  engaña. 

MARIANO. 

No  fué  Dios  el  que  os  habló , 
Como  pensáis. 

IlEMONIO. 

Bien  me  ayuda. 

MARIANO. 

El  demonio  fue,  sin  duda, 
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Pues  tantas  formas  tomó. 

DLMONIO. 

Discretamente  la  informas. 

MARIANO. 

Esto  que  os  he  dicho  creo: 
Que  no  es  Cristo  el  dios  Proteo 
Para  tomar  tantas  formas. 

DEMONIO. 

Dile  que  huya  esas  visiones. 

TERESA. 

No  hay  duda  que  me  poner. 

MARIANO. 

Pues  yo  soy  de  parecer 
Que  huyas  esas  tentaciones. 

DEMONIO. 

Eso  es  lo  más  importante. 

MARIANO. 

Y  cuando  más  no  podáis, 
Higas  y  cruces  hagáis 
Cuando  se  os  ponga  delante; 
Como  confesor,  os  mando 
Que  lo  que  os  he  dicho  hagáis. 

TERESA. 

Riguroso,  padre ,  andáis. 

MARIANO. 

'  Vuestro  bien  voy  entablando  ; 
Esto  es,  señora,  mi  oficio: 
No  hay  sino  tener  paciencia, 
Que  el  acto  de  la  obediencia 
Es  el  mayor  sacrificio. 

TERESA. 

,1  Que  ésta  os  parece  ilusión? 

MARIANO. 

Es  muy  sutil  el  demonio: 
Preguntadlo  á  San  Antonio, 
A  San  Mario ,  á  San  Antón. 

Hable  por  mí  el  monje  Mario, 
San  Jerónimo  el  del  yermo. 
En  la  oración  San  Guillermo, 
En  la  celda  San  Hilario. 

Que  con  ser  doctos  varones. 
El  demonio,  cada  día 
Engañarlos  pretendía. 
Como  á  vos,  con  ilusiones. 

Muchas  almas  ignorantes , 
Señora,  se  han  condenado, 
Porque  llevar  se  han  dejado 
De  ilusiones  semejantes. 

DEMONIO. 

Ya  no  tengo  más  que  hacer. 
Vase  el  Demonio. 

MARIANO. 

Cuando  venga  esa  ilusión, 
Huid  de  su  tentación ; 
Idos  á  todo  correr. 

TERESA. 

¿Si  me  sigue .^ 

MARIANO. 

Si  porfía 
Higas  y  cruces  le  dad ; 


Y  con  esto,  adiós  quedad. 

TERESA. 

Cristo  vaya  en  vuestra  guía. 
Vase  Fr.  Mariano;  aparece  el  Niño  Jesús  en  un  altar. 

NIÑO. 

No  temas;  llega,  mujer. 

TERESA. 

Dulce  voz,  el  pecho  ablanda; 

Pero  el  confesor  me  manda 

Que  no  espere.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Dios  me  aclare  mi  sentido. 
¿Llegaré?  ¿Que  estoy  dudosa? 
Mas  la  obediencia  es  forzosa, 

Y  el  pensamiento  atrevido. 
Pero  en  estas  dudas  dos, 

Huyo.  ¿Qué  me  desvanezco? 
Que  al  confesar  obedezco, 

Y  en  el  confesor  á  Dios. 

Va  á  huir  y  detiénela  San  Pablo. 

SAN  PABLO. 

Por  aquí  no  has  de  pasar. 
Que  el  apóstol  Pablo  soy, 
Que  el  paso  guardando  estoy 
Porque  Dios  te  quiere  hablar. 

TERESA. 

Pues  otra  puerta  sé  yo 
Por  donde  podré  salir; 
Que  quiero  en  todo  seguir 
Lo  que  el  confesor  mandó. 

Vase  á  ir  por  otra  puerta;  detiénela  San  Pedro. 

SAN  PEDRO. 

¿A  dónde  huyes  por  aquí  ? 
Vuelve  á  Dios,  mujer;  detente. 

TERESA. 

Quisiera  ser  obediente. 

SAN  PEDRO. 

No  dejas  de  serlo  ansí. 

TERESA. 

¡Dios  lo  que  importa  me  adviertal 
Y  decidme,  ¿quién  sois  vos? 

SAN  PEDRO. 

San  Pedro,  apóstol  de  Dios, 
Que  por  él  guardo  esta  puerta. 

TERESA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  haré? 
Los  pasos  tomado  tengo; 
Higas  y  cruces  prevengo, 
Que  es  lo  más  que  hacer  podré. 

SAN  PABLO. 

¿Qué  reparas? 

SAN  PEDRO. 

¿  No  concluyes  ? 

SAN  PABLO. 

¿No  llegas? 

TERESA. 

Sí,  llegar  quiero. 

SAN  PEDBO. 

¿Qué  esperas? 
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TERESA. 

Nada  espero. 

NIÑO. 

Vuelve  á  mí,  ¿por  qué  me  huyes? 

TERESA. 

Por  obedecer,  Señor; 
Perdonadme  si  os  ofendo; 

Y  si  peco  obedeciendo. 
Culpad  á  mi  confesor. 

NIÑO. 

Esposa,  de  nuevo  luces, 

Y  nuevo  premio  mereces, 
Con  lo  bien  que  hoy  obedeces. 

TERESA. 

Pues  tomad  higas  y  cruces. 

NIÑO. 

¿Qué  me  das  ? 

TERESA. 

Cruces  con  higas, 
Como  el  confesor  ordena. 

NIÑO. 

Obedece  enhorabuena; 

Que  obedeciendo  me  obligas. 

TERESA. 

Higas  y  cruces  mandó 
Que  mis  manos  hoy  os  den, 

Y  advirtió  en  extremo  bien, 
Aunque  acaso  lo  advirtió. 

Con  ánimo  de  obligaros, 
Cruces  manda  que  os  dé  á  vos, 

Y  las  cruces,  Niño  Dios, 

Claro  está  que  han  de  agradaros. 

Aunque  salga  de  compás. 
Dos  mil  cruces  os  daré, 

Y  por  muchas  que  yo  os  dé. 
Pienso  que  vos  queréis  más. 

Cruces  son,  Niño;  miradlas, 
Aunque  á  la  cruz  que  ilustrasteis 
Cuando  más  pecho  mostrasteis 
Volvisteis,  Dios,  las  espaldas. 

Que  améis  la  cruz  es  razón, 
Pues  en  ella  os  enclavasteis, 

Y  es  la  nave  en  que  surcasteis 
El  golfo  de  la  Pasión. 

Mis  cruces  de  gusto  han  sido; 
Que  el  vencedor  más  honrado 
Se  alegra  viendo  á  su  lado 
Las  armas  con  que  ha  vencido 

Gozoso  podéis  mirarlas; 
Que  vuestras  armas  son  éstas. 

NIÑO. 

Armas  que  yo  traje  á  cuestas, 
Claro  está  que  he  de  estimarlas. 

TERESA. 

De  las  higas,  me  temía 
Cómo  podéroslas  dar; 
Pero  ya  no  hay  que  dudar. 
Que  os  vienen  bien  este  día. 

Tomad  mil  higas,  mi  Esposo; 
Que  en  nadie  mi  dulce  amor 
Las  puede  emplear  mejor 


Que  en  un  Niño  tan  hermoso. 

Remiróme  en  vuestras  luces, 
Y  tan  gozosa  me  veo. 
Que  daros.  Niño,  deseo 
Tantas  higas  como  cruces. 

Mis  ojos  no  os  hagan  mal; 
Tomad,  aunque  es  indecencia; 
Que  en  ser  higas  de  obediencia. 
Valen  más  que  de  cristal. 

Bello  Infante  soberano, 
Higas  y  cruces  os  doy. 
Porque  tengáis  desde  hoy 
Estos  dijes  de  mi  mano. 

Guardaldos,  mi  Niño  bello; 
Ved  que  no  pasa  de  raya 
Que  un  Niño  por  dijes  traiga 
Cruces  é  higas  al  cuello. 

NIÑO. 

En  mucho  estimo  el  amor 
Que  tu  pecho  me  ha  mostrado, 
Y  como  amante  obligado 
Te  quiero  dar  un  favor. 

TERESA. 

Indigna  soy. 

NIÑO. 

Bien  supiste 

TERESA. 

Mi  Niño,  súpeos  amar. 

NIÑO. 

Una  cruz  te  quiero  dar 
Por  las  muchas  que  me  diste; 
Toma. 

TERESA. 

En  mucho  la  tendré; 
Colgaréla  del  rosario; 
Será  cruz  de  relicario 
En  el  templo  de  mi  fe. 

iQué  piedras  tiene  tan  bellas! 

NIÑO. 

Todas  son  finos  diamantes. 

TERESA. 

Son  piedras  tan  relumbrantes, 
Que  me  parecen  estrellas; 
Y  es  cuerdo  mi  parecer, 
Señor,  pues  me  las  dais  vos; 
Que  los  diamantes  de  Dios 
Estrellas  deben  de  ser. 

NIÑO. 

Segundo  favor  te  haré. 

TERESA. 

¿En  la  fundación,  mi  Esposo.' 

NIÑO. 

Yo  soy  todopoderoso, 
Y  cuanto  pudiere  haré. 

Tocan  chirimías;  desaparecen   el  Niño.  San  Pedro 
y  San  Pablo,  y  cantan  dentro  lo  siguiente: 

Aunque  más  contrarios  veas, 
Prosigue  en  Dios  confiada; 
Que  presto  verás  fundada 
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La  religión  que  deseas. 

TERESA. 

Absorta  me  quedo  en  calma 
Con  lo  que  de  nuevo  he  visto, 

Y  al  fin  la  gran  piedra  Cristo 
Es  piedra  imán  de  mi  alma. 

Como  suele  el  buen  halcón 
Irse  al  cebo  más  llegando, 
Voy,  y  Dios  me  está  llamando 
Con  cebo  del  corazón. 

Vuelve  el  alma  enamorada, 
Pero  tiénenla  oprimida 
Las  pihuelas  de  la  vida, 
Al  tronco  del  cuerpo  atada. 

La  pasada  gloria  cesa, 

Y  sin  vos.  Niño,  he  quedado 
Como  quien  rey  se  ha  soñado, 

Y  si  despierta,  le  pesa. 

Salen  la  Abadesa,  D."  Juana  y  Petrona. 

DOÑA   JUANA. 

Hermana  del  alma  mía, 
¿Tan  sola? 

TERESA. 

Ya  podéis  ver. 

ABADESA. 

La  causa  debe  de  ser 
Alguna  melancolía. 

TERESA. 

No  es  cierto. 

ABADESA. 

Pues  bien  podéis 
Tenerla,  y  tendréis  razón, 
Porque  en  vuestra  fundación 
Un  grande  estorbo  tenéis. 

La  casa  que  concertamos 
Para  fundar  el  convento. 
La  que  á  vuestro  y  mi  contento. 
Cual  sabéis,  aderezamos. 

Tiene  las  paredes  tales, 
Que  está  ya  para  caerse. 

TtRESA. 

¿Qué  remedio  ha  de  tenerse? 

DOÑA   JUANA. 

No  hay  dinero  ni  oficiales. 
Cantan  dentro. 

TERESA. 

¿Escuchasteis  la  canción? 

DOÑA    JUANA. 

¿Qué  canción? 

ABADESA. 

Que  pierde  el  seso. 

DOÑA    JUANA. 

Sin  duda  debe  ser  eso 
Con  aquesta  fundación. 

TERESA. 

Sólo  ha  llegado  á  mi  oído: 
Nuestra  casa  reparemos. 


DOÑA    JUANA. 

En-el  suelo  la  hallaremos. 

TERESA. 

Yo  sé  que  no  se  ha  caído. 
Las  paredes  malparadas 
Tratemos  de  reparar; 
Que  Dios  nos  ha  de  amparar 
Aunque  estén  mal  reparadas. 

DOÑA    JUANA. 

Ya  no  hay  reparo  que  hacer, 
Que  pasa  el  daño  de  ahí; 
Más  mal  hay 

TERESA. 

iPobre  de  mí! 
¿Qué  mal  mayor  puede  haber? 

DOÑA    JUANA. 

Mayor,  y  la  causa  soy. 

TERESA. 

¿Vos  la  causa? 

DOÑA    JUANA. 

Yo,  sin  duda. 

TERESA. 

Hermana,  si  Dios  me  ayuda. 
De  buena  ventura  soy; 

Pero,  con  todo,  me  admiro. 

DOÑA    JUANA. 

Toda  la  revelación 
Ha  sido  en  esta  ocasión 
Porque  me  ama  don  Ramiro, 
El  mismo  que  despreciaste, 
Y  don  Diego. 

TERESA. 

Por  mi  fe 

DOÑA    JUANA. 

Los  amantes  heredé 
Cuando  en  religión  entraste; 

Los  dos,  que  son  regidores. 
Levantan  este  rumor, 
Envidiosos  del  favor 
Que  doy 

TERESA. 

¿A  quién  das  favores? 

DOÑA    JUANA. 

A  Juan  del  Valle,  que  al  fin 
Éste  ha  de  ser  mi  marido, 
Que  como  tal  le  he  escogido; 
Este  es  el  principio  y  fin. 

El  Consistorio,  indignado. 
Estorba  la  fundación, 

Y  con  esta  pretensión 
Al  Obispo  se  ha  quejado. 

Dice  que  no  es  buen  intento 
Que  mujeres  mendicantes 
Quieran  vivir  observantes 
Dentro  de  un  pobre  convento. 

Que  la  limosna  faltando. 
De  su  clausura  saldrán, 

Y  que  de  fuera  andarán 
Por  las  calles  mendigando. 

Dice  que  el  peligro  es  mucho 
Si  mendiga  una  mujer, 
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Y  más  de  buen  parecer. 

TliKESA. 

Mi  Cristo,  ¿qué  es  lo  que  escucho? 

DOÑA    JUANA. 

Aunque  es  bien  fiar  de  Dios, 
La  pobreza  es  ya  sabida, 
La  casa  toda  caída 

Y  la  ciudad  contra  vos. 

.  Cantan  otra  vez. 

TERESA. 

¿Habéis,  por  ventura,  oído 
Las  dulces  voces  que  yo? 

ABADESA. 

Que  no  hay  voces. 

TERESA. 

¿Cómo  no? 
Preguntadlo  á  mi  sentido. 

ABADESA. 

Yo  pienso  que  os  le  ha  quitado 
La  fundación  que  intentáis: 
Sosegaos. 

TERESA. 

Bien  lo  miráis. 

ABADESA. 

Muestra  de  ello  me  habéis  dado. 

DOÑA   JUANA. 

Tratad  lo  que  más  convenga 
Y  múdese.de  intención. 

TERESA. 

Saldré  con  mi  fundación 
Aunque  más  contrarios  tenga. 

DOÑA    JUANA. 

Á  mi  hermana  seguiré. 

PETRONA. 

Yo  también  sus  pasos  sigo. 
¡Madre  míal 

TERESA. 

Ven  conmigo. 

PETRONA. 

De  mil  amores  iré. 

ABADESA. 

Guárdete  Dios  el  juicio. 

PETRONA. 

Temo,  si  es  bien  que  huya. 

Una  disciplina  suya 

Más  que  un  año  de  silicio. 

Vanse;  salen  dos  demonios  con  palancas  y  azadones 

DEMONIO. 

Astarot,  caiga  en  el  suelo 
La  casa  de  esta  mujer; 
Date  priesa,  que  recelo 
Que  á  mi  pesar  ha  de  ser 
Recámara  de  su  cielo. 

ASTAROT. 

Buen  fin  tendrá  nuestro  intento. 

DEMONIO. 

Si  quedase  en  pie  el  convento. 

Aquí  so  han  de  registrar 

Las  piedras  que  han  de  ilustrar 


Los  tronos  del  firmamento. 

Mil  recoletas  doncellas 
Temo  que  aquí  Dios  tendrá, 
Y  serán  luces  tan  bellas. 
Que  al  cielo  se  las  dará 
Por  mejorarle  de  estrellas. 

ASTAROT. 

Pica,  no  te  escandalices. 
Derriba  y  no  profetices. 

DEMONIO. 

Mucho  tenemos  que  hacer. 

ASTAROT. 

Ya  comienzo  yo  á  temer 
Por  ser  ansí  lo  que  dices. 

Salen  Teresa,  D."  Juana,  Petrona,  y  ángeles 
en  figuras  de  oficiales. 

TERESA. 

Al  nuevo  templo  lleguemos; 
Cuidado,  mis  oficiales. 

JOSEPH. 

Confía  que  le  tendremos. 

TERESA. 

Dentro  están  buenos  puntales; 
Venid,  todos  trabajemos. 

DOÑA    JUANA. 

Esfuerzo  mi  hermana  cobra. 

DEMONIO. 

Astarot,  vamos  de  aquí. 

ASTAROT. 

¿Qué  temes? 

DEMONIO. 

¡Pesar  de  mí! 
Que  hay  nueva  gente  en  la  obra. 

ASTAROT. 

¿Quién,  Luzbel,  te  hace  temer? 

DEMONIO. 

Un  obrero  que  hay  de  nuevo. 

ASTAROT. 

¿Quién  tiene  tanto  poder? 

DEMONIO. 

Pues  yo  con  él  no  me  atrevo, 
Mira  qué  tal  puede  ser. 

Recogidos  cortesanos 
Del  cielo  á  trabajar  vienen; 
Mis  intentos  salen  vanos. 
Pues  á  hacer  la  iglesia  vienen 
Los  obreros  soberanos. 

Del  cielo  deben  de  ser; 
Hoy  con  mis  trazas  concluyo; 
Mucho  tengo  que  temer. 

ASTAROT. 

Ya  no  podemos  hacer 
Nada;  Luzbel,  huye. 

DEMONIO. 

Huyo. 
Vanse;  sale  D.  Diego. 

DON    DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo,  señora. 
De  cuyas  rojas  colores 
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Se  afrenta  la  clara  aurora 
Cuando  matiza  de  flores 
Las  esmeraldas  de  Flora. 

Yo,  prima,  te  he  de  servir 
Hoy,  en  no  contradecir 
La  fundación  que  deseas; 
Mi  intento  quiero  que  veas, 
Que  mi  amor  puede  decir. 

Soy,  cual  sabes,  regidor, 
y  mándame  la  ciudad 
Que  proceda  con  rigor. 

DOÑA    JUANA. 

Aquí  está  mi  hermana,  entrad; 
Vuestro  oficio  haced,  señor; 

Haced  la  contradicción 
Y  estorbad  la  fundación, 
Pues  no  la  tenéis  por  buena. 

DON    DIEGO. 

No  quiero  yo  darte  pena, 
Que  estás  en  mi  corazón; 

Pues  ver  tus  ojos  merezco, 
Por  hoy  no  contradiré; 
Prima,  á  servirte  me  ofrezco. 
Porque  sepas  de  mi  fe 
■  Que  en  tu  servicio  padezco. 

DOÑA    JUANA. 

La  merced,  señor,  estimo. 

DON    DIEGO. 

Siempre  en  servirte  me  animo. 

DOÑA   JUANA. 

Ya  sé  que  sois  muy  cortés. 

DON    DIEGO. 

Ésta ,  vuestra  hermana  es. 
Adiós,  señora. 

DOÑA    JUANA. 

Adiós,  primo. 

Vase  D.  Diego;  sale  Teresa  con  una  espuerta  de 
tierra. 

TERESA. 

Dejemos  la  iglesia  llana. 

DOÑA    JUANA. 

Qué,  ¿también  trabajáis  vosf 

TERESA. 

Es  de  Dios  la  casa ,  hermana, 
Y  como  es  casa  de  Dios, 
Trabajo  de  buena  gana. 

DOÑA    JUANA. 

Por  hoy  no  os  estorbarán, 
Que  ya  dicho  me  lo  han. 

TERESA. 

¿Quién,  hermana? 

DOÑA    JUANA. 

¿Quién?  don  Diego. 

TERESA. 

¿Aquí? 

DOÑA    JUANA. 

Sí;  tened  sosiego. 
Que  ya  no  os  contradirán. 

TERESA. 

Mil  gracias  al  cielo  doy. 


DOÑA    JUANA. 

Hermana,  confusa  estoy. 

TERESA. 

¿De  qué? 

DOÑA    JUANA. 

De  que  han  de  faltar 
Dineros  para  pagar 
Los  jornaleros  de  hoy. 

TERESA. 

En  eso  bien  me  acomodo. 

DOÑA    JUANA. 

Pues  decklme,  ¿de  qué  modo 
Pensáis  de  pagallos  vos? 

TERESA. 

La  casa,  hermana,  es  de  Dios, 
Que  es  el  proveedor  de  todo. 
Sale  Petrona  con  una  espuerta  de  cal. 

PETRONA. 

Socorro,  madre  y  señora, 
Que  con  la  carga  caí. 

TERESA. 

¡Pobre  de  mí,  pecadoral 
Y  ¿siente  algún  daño? 

PETRONA. 

Sí, 
De  nuevo  me  siento  agora. 

TERESA. 

Á  nuestro  oficio  volvamos. 

PETRONA. 

Madre,  la  iglesia  limpiemos. 

TERESA. 

Hija,  ven,  alegres  vamos; 
Que  es  bien  que  nos  alegremos. 
Pues  hoy  por  Dios  trabajamos. 
Vanse  todos;  queda  D.^-  Juana  y  sale  Valle. 

DOÑA  JUANA. 

Por  cierto,  grande  fervor 
Lleváis  con  divino  amor 
Que  en  Dios,  hermana,  tenéis. 

"  VALLE. 

¡Ojos,  sin  duda  el  sol  veis, 
Pues  os  ciega  el  resplandorl 
¡Mi  señora  doña  Juana! 

DOÑA  JUANA. 

¡Oh,  mi  señor  Juan  del  Valle! 

VALLE. 

El  alma  os  contempla  ufana. 
Que  es  el  aire  de  ese  talle 
Céfiro  de  esta  mañana: 

Llegó  el  alma  calurosa, 
Pensativa  y  congojosa; 
Pero  el  aire  que  he  sentido 
Refresca  el  alma,  encendido. 
Como  el  de  la  aurora  hermosa. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  bien  lo  sabéis  decir! 

VALLE. 

Mi  palabra,  vida,  os  doy. 
Que  lo  sé  mejor  sentir. 
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poSa  juana. 
¿No  sabéis  que  vuestra  soy? 

VALLE. 

Sé  que  os  tengo  de  servir. 

DOÑA  juana. 

Si  gustáis  de  mi  contento, 
No  me  habléis  de  cumplimiento. 

VALLE. 

Señora,  si  he  de  hablar  claro. 
Las  palabras  que  disparo 
Son  balas  del  pensamiento. 
doña  juana. 
Y  balas  con  que  abrasáis 
Mis  sentidos  abrasados. 

VALLE. 

Bien,  mi  señora,  os  vengáis, 
Pues  con  los  ojos  rasgados, 
Todo  el  pecho  me  rasgáis: 

Véngaos,  doña  Juana,  de  él; 
Sed  con  mi  pecho  cruel; 
Pero,  sin  duda,  el  rigor 
Se  convertirá  en  amor 
Cuando  os  halléis  dentro  de  él. 
DOÑA  juana. 

Siendo,  señor,  eso  ansí. 
Fuerza  es  mirar  por  los  dos, 
Que  según  he  visto  aquí, 
Piadosa  he  de  ser  con  vos. 
Por  no  serme  cruel  á  mí. 

¿Queréis  con  mi  hermana  hablar? 

VALLE. 

Y  claro  lo  he  de  tratar; 

Y  pues  el  sí  me  habéis  dado. 
Lo  más  tengo  negociado. 

DOÑA  JUANA. 

Con  todo,  hay  que  negociar. 

Porque  de  mi  voluntad 
Mi  hermana  ha  de  disponer; 
Ya  sale;  habladla,  y  mirad 
Que  os  habrá  menester 
En  cierta  necesidad. 

Sale  Teresa  con  una  espuerta  de  tierra. 

VALLE. 

Suyo,  como  vuestro,  soy. 
¿Queréis  ayuda? 

TERESA. 

Ya  hoy 
Poco  menester  será, 
Que  se  acaba  la  obra  ya. 
De  que  al  cielo  gracias  doy. 

DOÑA  JUANA. 

Decid,  pesar  de  mis  males, 
¿De  dónde  se  han  de  pagar, 
Si  acaban,  los  oficiales? 

TERESA. 

Dineros  no  han  de  laltar. 

VALLE. 

Yo  traigo  quinientos  reales. 

TERESA. 

A  buen  tiempo  habéis  venido. 


VALLE. 

Bueno,  pues  os  he  servido. 

TERESA. 

Habláis  como  hermano,  al  fin. 

VALLE. 

Siempre  he  llevado  ese  fin. 

TERESA. 

Ya  OS  tengo  bien  conocido. 

VALLE. 

¿Sabéis  de  qué  hemos  tratado? 

TERESA. 

Ya  sé,  de  mi  hermana (1), 

Y  le  tengo  confirmado 

VALLE. 

Sin  duda  hay  intento 

Pues  vos  le  habéis  aprobado. 

Sale  Petrona. 

PETRONA. 

Ya  la  casa  está  acabada. 
Tan  firme  y  tan  bien  obrada , 
Que  pone  contento  el  vella 

TERESA. 

Dios  pienso  que  anduvo  en  ella, 
Pues  queda  tan  bien  labrada 

VALLE. 

Dineros  ofrecí  yo; 
Tomad,  pagadlos  enteros 

TERESA. 

Ved  si  Dios  le  descargó. 
Pues  me  envía  los  dineros 
Cuando  la  obra  se  acabó. 

Dios  vale  al  que  en  Él  espera; 
Debo  manos  y  madera. 

VALLE. 

Aquí  están  quinientos  reales. 

TERESA. 

¿No  salen  los  oficiales? 

PETRONA. 

Ya  van  saliendo  acá  fuera. 
Salen  los  ángeles  con  azadones  y  csruc''í>''s. 

ÁNGELES. 

En  el  templo  de  este  suelo, 
Donde  ha  de  ser  Dios  servido, 
Razón  es  hayan  venido 
Los  oficiales  del  cielo. 

Vanse  los  ángeles. 

TERESA. 

Vuestro  dinero  ha  sobrado. 

VALLE. 

Ya,  madre,  lo  habemos  visto. 

TERESA. 

¿Veis,  hermano,  cómo  Cristo 
Los  obreros  me  ha  pagado? 


(i)  Por  rotura  de  la  hoja  faltan  los  finales  de  tres 
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VALLE. 

Supuesto  que  está  de  Dios 
Este  negocio,  querría, 
Madre,  que  hoy  en  este  día 
Dichoso  fin  nos  deis  vos. 

TERESA. 

Yo  digo  que  se  haga  hoy. 
Pues  gusta  de  ello  mi  hermana. 

VALLE. 

[Vuestro  soy,  mi  doña  Juana! 

DOÑA  JUANA. 

jYo,  mi  señor,  vuestra  soy! 
Sale  D.  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
¿Qué  lo  que  amor  hoy  me  muestra.? 
¿Yo  soy  vuestro.^  ¿Yo  soy  vuestra? 
¿Y  que  las  manos  se  den? 

¿Es  menester  un  padrino 
Para  el  nuevo  casamiento? 

DON   JUAN. 

[Primo! 

DON  DIEGO. 

[Extraño  pensamiento! 

DOSJA  JUANA. 

Algún  peligro  imagino. 

DON  DIEGO. 

Fuera  bien  que  yo  supiera 
Que  en  aquesto  se  tratara, 
Y  que  presente  me  hallara 
Cuando  el  concierto  se  hiciera. 

En  buena  razón  me  fundo, 
Que,  bien  mirado,  al  presente 
No  soy  tan  poco  pariente, 
Que  no  soy  primo  segundo. 

Pero,  mujeres  al  fin, 
Aunque  á  sus  deudos  enojan. 
Siempre  al  principio  se  arrojan, 
Escogiendo  lo  más  ruin. 

Según  veo,  tenéis  talle 
De  haber  el  negocio  errado. 
Que  por  mujeres  tratado. 
Fuera  milagro  acertalle. 

VALLE. 

Ya  es  mucha  desenvoltura; 
No  os  arrojéis  tanto. 

DON  DIEGO. 

|Ah,  cielos! 
Corre  temporal  de  celos, 
Y  anegase  mi  cordura, 

Y  de  vos  me  quejo  ansí. 
Pues  fuera  mucha  razón 
Que  de  vuestra  pretcnsión 
Me  diérades  parte  á  mí; 

Pero  anduvisteis  con  arte 
En  negociar  de  ese  modo, 
Que  quizá  os  negara  el  todo 
Si  de  ello  me  dierais  parte. 

VALLE. 

De  la  gloria  que  me  espera, 


Y  que  solo  he  de  gozar, 
Si  parte  no  quise  dar. 

Es  porque  la  quiero  entera. 
Del  caso  estoy  enterado, 

Y  tengo  bien  conocido, 
Que  trato  doblado  ha  sido 
El  que  vendéis  por  honrado. 

DON    DIEGO. 

¡Vos  sois  un  mal  caballero! 

VALLE. 

|Vos  mentís! 

DON    DIEGO. 

Cerrad  el  labio; 
Que  es  bien  que  á  quien  toca  agravio, 
Hable  con  lenguas  de  acero. 

TERESA. 

Abajad  la  diferencia, 
Mi  Dios;  atajad  su  fuego; 
De  parte  de  Dios  os  ruego 
Que  cese  aquí  la  pendencia. 

DON    DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

VALLE. 

Yo,  madre  amada , 
Ya  envaino. 

DON    DIEGO. 

Mi  furia  crece, 
Pero  el  brazo  se  entorpece; 
No  puedo  mandar  la  espada. 

Vanse  Valle,  Teresa  y  D."  Juana. 

¿Fuese  mi  enemigo?  ¡Rabio! 
Quiero,  y  no  puedo  matalle; 
Pero  bien  podré  alcanzalle 
Con  las  alas  de  mi  agravio. 

¿Fuese  al  fin?  ¿Qué  es  esto,  cielos? 
Mas  podré  en  esta  ocasión 
Abrasarle  el  corazón 
Con  los  rayos  de  mis  celos. 

En  vano  el  alma  se  esfuerza. 

PETRONA. 

Señor  don  Diego,  escuchad: 

Negocios  de  voluntad. 

No  los  queráis  de  por  fuerza. 

La  naranja  y  la  mujer, 
Lo  que  ellas  quisieren  dar. 
Porque  en  llegando  á  apretar, 
Amargo  el  fruto  ha  de  ser. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  Valle ,  Teresa  de  Jesús  y  Petrona. 

VALLE. 

Esta  es  la  fértil  vega  deleitosa 
Do  se  cifra  la  ciencia  y  mi  sosiego: 
La  insigne  Salamanca  suntuosa. 
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Esta  es  la  fundación  del  fuerte  Griego, 
Que  vertió  el  Paladión  preñado  de  ira: 
Convirtió  el  edificio  en  vivo  fuego. 

Este  es  el  muro  que  al  Trajano  admira, 
Poniendo  al  cuarto  cielo  las  escalas, 
Que  temeroso,  al  parecer,  las  mira. 
Parece  que  las  torres  tienen  alas, 
Y  que  Febo  se  humilla,  disparando 
Piedras  zafiros  en  lugar  de  balas. 

La  más  bella  ciudad  estás  mirando. 
Que  el  gallardo  Pintor  del  ciclo  hermoso 
Repasa,  todo  el  orbe  iluminando. 

Ya  con  su  luz  el  Tormes  caudaloso 
Las  flores  mira  que  guarnece  atento 
Con  blando  curso  de  cristal  ondoso. 

Este  es  de  Salamanca  el  firme  asiento. 
Pozo  de  ciencia,  fuente  milagrosa, 
Que  trac  del  ciclo  empíreo  el  firmamento. 

Es  madre  general  tan  generosa. 
Que  mil  extraños  hijos  autoriza, 
Dotándolos  de  ciencia  y  renta  honrosa. 

Es  ameno  jardín,  que  solemniza 
La  provincia  del  mundo  más  extraña. 
Cuya  planta  ¡Minerva  fertiliza. 

La  gran  ciudad  del  mundo  en  nuestra  España, 
Que  parece  se  miran  las  almenas 
En  el  ameno  Tormes  que  las  baña, 

Mirando  con  desprecio  á  las  de  Atenas , 
Con  más  valor  y  ciencia  enriquecidas 
Que  el  ancho  mar  de  plata  vierte  arenas. 

Aquí  vuestras  Descalzas  recogidas 
Estrellas  son  que  Dios  mismo  atesora 
Para  honrar  sus  esferas  guarnecidas. 

Aquí,  pues,  ¡oh,  mi  madre  fundadora! 
Vinisteis,  para  ser  divino  aumento 
Del  soberano  Elias,  clara  aurora. 

TERESA. 

En  Avila  fundé  el  primer  convento, 
Que  es  la  primera  piedra  en  que  me  fundo, 
Porque  fué  mi  primero  fundamento. 

En  Medina  del  Campo  fué  el  segundo, 
En  Malagón  fundé  luego  el  tercero, 
Y  el  cuarto  en  la  mejor  villa  del  mundo. 
Que  es  en  Valladolid,  del  cual  espero 
Que  al  cielo  han  de  ofrecer  mil  luces  bellas. 
Causando  envidia  á  su  mayor  lucero. 

La  quinta  fundación,  y  mejor  de  ellas, 
Hice  en  Toledo,  cuyas  torres  altas 
Quieren  ganar  al  cielo  las  estrellas. 

La  sexta  fué  en  Pastrana,  adonde  esmaltas, 
iGran  Diosl  de  caridad  las  mis  hijuelas, 
Ricas  de  amor  y  de  riquezas  faltas. 

Aquí,  donde  tlorecen  las  escuelas. 
La  séptima  fundé,  en  que  me  recreo, 
A  pesar  del  demonio  y  sus  cautelas. 

La  octava  en  Alba,  junto  al  Tormes  veo, 

Y  en  la  ilustre  Scgovia  la  novena, 

Y  fué  para  mi  Dios  un  grande  empleo. 
l".n  la  villa  de  Zea  la  decena, 

Y  la  oncena  fué  allá  en  Sevilla, 
Que  está  de  santidad  y  gloria  llena. 


La  duodécima  fué  en  la  ilustre  villa 
De  Carayaca,  y  Orden  de  Santiago, 
Que  pone  cruz  en  pecho  á  maravilla. 

La  trecena,  primera  que  á  Dios  pago, 
En  Villanueva  de  la  Jara  ha  sido, 
Donde  pasé  de  penas  más  de  un  trago. 

La  cuatorcena  fué,  si  no  me  olvido. 
Dentro  en  Palencia;  la  quincena  en  Soria, 
De  mi  virgen  ganado  sacro  ejido. 

De  la  décimasexta  haya  memoria, 
Que  en  Granada  fundé,  dando  á  mi  Cristo 
Mil  nuevas  gracias  de  su  nueva  gloria. 

La  postrer  fundación  que  hasta  hoy  he  visto, 
En  Burgos  fué,  donde  las  hijas  mías , 
Rasgando  el  pecho  están  con  amor  Hsto. 

Diez  y  siete  de  monjas,  en  mis  días, 

Y  diez  de  frailes,  hemos  ya  jurado 
La  santa  Regla  del  profeta  Elias. 

VALLE. 

El  cielo,  madre,  premie  tu  cuidado, 
Pues  que  con  tus  conventos  de  Descalzas 
Se  mira  ya  hermoso  y  estrellado. 

El  sacro  nombre  de  tu  Dios  ensalzas, 

Y  como  al  cielo  tu  fervor  le  sigue. 
Por  entrar  con  silencio  te  descalzas. 

TERESA. 

Quiere  Dios  que  el  trabajo  se  mitigue 
Pasado  en  su  servicio  caminando, 
A  quien  de  nuevo  es  bien  el  alma  obligue. 

VALLE. 

En  Alba  doña  Juana  está  esperando 
Vuestra  presencia,  á  quien  hoy  os  recibe. 
Como  el  agua  de  Mayo  deseando. 

Con  don  Gonzalo  entretenida  vive, 
Sobrino  vuestro,  su  hijo  y  mi  regalo. 
De  cuyas  gracias  suma  plana  escribe. 

También  me  dice  que  le  tiene  malo. 

TERESA. 

Dios  sabe,  hermano,  en  todo  lo  que  ordena. 

VALLE. 

Rogadle  por  mi  niño  don  Gonzalo; 

Si  el  cielo  de  su  vida  me  enajena, 
"Peligro  corre,  madre,  mi  juicio. 

TERESA. 

Dios  le  dará  salud,  no  tengáis  pena. 

En  Alba,  ya  de  hoy  más,  será  mi  oficio 
Hacer  de  mis  pecados  penitencia. 

PETRONA. 

No  faltarán  azotes  y  galeras. 

TERESA. 

Paciencia,  hermana. 

PETRONA. 

Madre  mía,  paciencia; 

Con  siete  misas  y  una  disciplina 
Suele  desayunarse  la  conciencia. 
¡Mirad  qué  dos  pechugas  de  gallinal 

íDe  qué  pemil!  ¡Qué  lampreadas  lonjas 
Para  quitar  al  sueño  la  mohína! 
No  somos  las  de  acá  como  otras  monjas, 

Que  sólo  con  azotes  nos  pasamos. 
¡Ved  qué  cidras  en  miel!  ¡Oh,  qué  toronjas! 
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TERESA. 

Decid,  hermano,  ¿cuándo  en  Alba  entramos 

VALLE. 

En  Alba  alcanzaremos  hoy  el  día, 
Aunque  á  las  dos  y  aun  á  las  tres  salgamos. 

TERESA. 

¿Tan  corta  es  la  jornada? 

VALLE. 

Hermana  mía. 
Son  tres  leguas  pequeñas. 

TERESA. 

¿Qué  se  espera? 
Oigamos  misa,  que  partir  querría. 

PETRONA. 

Reniego  de  la  alforja  y  la  collera. 

TZRESA. 

¿Qué  tienes? 

PFTRONA. 

Que  me  ahogo. 

TERESA. 

Pues,  ¿que  ha 

[sido? 

PETRONA. 

Corte. 

TERESA. 

¿Qué  he  de  cortar? 

PETRONA. 

¿Quiere  que  muera? 
El  cordel  de  la  alforja  está  escondido. 

TERESA. 

Sosiégate. 

PETRONA. 

No  hay  sosiego  agora. 

TERESA. 

Ya  se  cortó  el  cordel,  calla. 

PETRONA. 

Eso  pido. 

TERESA. 

Jesús  me  valga! 

VALLE. 

¿Que  sentís ,  señora? 

TERESA. 

Por  cortar  el  cordel,  me  corté  un  dedo. 

PETRONA. 

¡Ay  de  mí,  desdichada  y  pecadora! 
Mucha  es  la  sangre. 

TERESA. 

Y  mucho  vuestro  miedo. 

VALLE. 

Un  pañuelo  le  atemos. 

TERESA. 

Llegue ,  hermano; 
Ate  la  herida,  porque  yo  no  puedo. 

VALLE. 

Yo  tengo  lienzo;  dadme  vuestra  mano. 

TERESA. 

No  le  manchéis,  que  es  lástima  ensuciarle. 

VALLE. 

El  lienzo  gana,  y  yo  en  rompelle  gano. 

TERESA. 

¿Qué  hacéis,  señor? 


VALLE. 

¿Qué  puedo  hacer?  Rasgarle; 
Con  el  medio  ataré  la  abierta  herida, 
Y  el  medio  por  reliquia  he  de  guardarle. 

TERESA. 

¿Burláis  de  mí? 

VALLE. 

Sacárame  la  vida. 

TERESA. 

Soy  muy  perversa  pecadora  y  mala. 

VALLE. 

Ya  por  quien  sois  estáis  bien  conocida. 

Salen  D.  Diego  y  Leonido  vestidos  de  villanos, 
con  pistoletes. 

DON    DIEGO. 

Éste  es  quien  me  afrentó. 

LEONIDO. 

Pon  bien  la  cala. 
Porque  no  yerres  bien  el  diestro  tiro; 
Sobre  seis  perdigones,  una  bala. 

DON    DIEGO. 

Bien  hecha  está  la  carga. 

LEONIDO. 

Ya  me  admiro: 
Pásale  el  pecho,  y  sea  de  manera. 
Que  sólo  un  ¡ay!  pronuncie  y  dé  un  suspiro. 

"  DON    DIEGO. 

jViva  mi  honor,  y  mi  enemigo  muera! 

TERESA. 

¡Mi  buen  Jesús,  valedle! 

VALLE. 

¡Ay,  Dios! 

PETRONA. 

¡Ay,  triste. 
Que  han  muerto  á  Juan  del  Valle! 

TERESA. 

Hermana,  es- 
[pera. 

PETRONA. 

¿Qué  he  de  esperar,  si  he  visto  lo  que  viste? 

TERESA. 

Mírale  el  pecho  bien. 

VALLE. 

Dios  me  ha  guardado. 

DON    DIEGO. 

¡Bien  le  apunté! 

LEONIDO. 

¡Gallardo  tiro  hiciste! 

VALLE. 

Sólo  de  la  ropilla  me  ha  pasado, 
Porque  á  la  sangre  de  esto  medio  paño, 
Perdigones  y  bala  han  respetado. 

TERESA. 

Obra  es  de  Dios. 

PETRONA. 

Lloré  por  cierto  el  daño. 

VALLE. 

Una  es  la  bala,  y  seis  los  perdigones. 

LEONIDO. 

¿Qué  dices  de  esto? 
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DON    DIEOO. 

Que  es  milagro  extraño. 

LEONIDO. 

Libróle  Dios  de  tus  persecuciones. 

DON    DIEGO. 

Porque  el  pecho  se  os  quiete, 
Nueva  amistad  os  prometo, 
Que  no  es  bien  que  os  inquiete, 
l'ues  hoy  os  tuvo  respeto 
La  bala  de  un  pistolete. 

De  vos  estaba  ofendido, 

Y  con  disfraz  de  vestido, 
Ciego  en  la  ofensa  de  Dios, 
Los  pelos  buscaba  en  vos 
Del  perro  que  me  ha  mordido. 

Tero  este  intento  deshace 
El  nuevo  que  agora  sigo; 
Hoy  nuestra  amistad  se  trace; 
Que  yo  no  quiero  enemigo 
Por  quien  Dios  milagros  hace. 

Ya  la  venganza  destierro, 

Y  la  plana  al  odio  encierro, 

Y  ejemplo  en  la  bala  tomo, 
Pues  cuando  os  conoce  el  plomo. 
Vengo  á  conocer  el  yerro. 

Perdonadme. 

VALLE. 

Bien  se  entiende 
Que  Dios,  en  quien  yo  confío. 
Calificarnos  pretende. 
Pues  hoy  con  un  plomo  frío, 
De  nuevo  el  alma  se  enciende. 

DON    DIEGO. 

Pues  tan  encendido  estoy. 
Que  propongo  desde  hoy 
Ser  fraile. 

TERESA. 

Glorioso  intento: 
¿Sabéis  que  fundo  convento.^ 

DON    DIEGO. 

Sé  que  vuestro  fraile  soy, 
Y  vuestro  amigo,  señor. 

VALLE. 

Nuevo  milagro  éste  ha  sido, 
Pues  el  odio  y  el  rigor 
Tan  presto  se  han  convertido 
En  amistad  y  en  amor. 

TERESA. 

Las  gracias  á  Dios  las  dad 
De  vuestra  nueva  amistad. 

VALLE. 

V  á  vuestra 

TERESA. 

No  me  afrentéis. 

VALLE. 

Iba  á  decir  santidad, 
Pero  atajado  me  habéis. 

TERESA. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte, 

VALLE. 

Hoy  me  ha  librado  do  muerte 


Este  peto  que  formasteis; 
Con  la  sangre  le  templasteis, 
Porque  saliese  más  fuerte. 

Pero  ha  sido  bien  fiel, 
Hermana,  este  medio  lienzo. 
Pues  la  bala  paró  en  él. 

TERESA. 

Dejemos  eso. 

VALLE. 

Hoy  comienzo, 
Sin  duda,  á  vivir  por  él. 

La  bala,  á  hacer  su  hecho. 
Parece  en  este  antepecho; 
Aunque  sedienta  llegó. 
Como  vuestra  sangre  halló, 
No  quiso  la  de  mi  pecho. 
Y  fué  discreta  la  bala 
En  excusarme  de  pena; 
Que  si  en  sangre  se  regala, 
La  de  vuestro  dedo  es  buena, 
Y  la  de  mi  pecho  es  mala. 

No  quiso  el  plomo  este  día 
La  caliente  sangre  mía; 
La  vuestra  le  dio  contento, 
Que  como  llegó  sediento, 
Buscó  la  bebida  fría. 

El  milagro,  dibujado 
En  este  lienzo  se  halla. 
Que  es,  aunque  lienzo  pintado, 
Lienzo  también  de  muralla. 
Pues  de  un  tiro  me  ha  librado. 
Volverle  quiero  á  mi  pecho. 

DON     DIEGO. 

Jaco  será  de  provecho. 

VALLE. 

Con  vos,  lienzo,  iré  seguro; 
Que  ya,  cual  lienzo  de  muro, 
Me  serviréis  de  antepecho. 

DON    DIEGO. 

Decidme  dónde  he  de  ser 
I'^aile,  que  por  vuestra  mano 
Quiero  la  casa  escoger. 

TERESA. 

.Con  el  retor  fray  Mariano, 
Don  Diego,  os  habéis  de  ver. 
En  Maqucda,  primo,  está. 
Que  es  el  convento  primero 
De  mis  Descalzos. 

DON    DIEGO. 

Y  espero 

Que  para  mi  bien  será. 

TERESA. 

Dado  me  habéis  gran  contento. 
Porque  sois  la  piedra  vos 
De  íTii  primero  convento, 
Y  piedra  que  labra  Dios 
l'ara  piedra  del  cimiento. 

DON    DIEGO. 

Disponga  el  Eterno  Padre 
Lo  que  á  mi  corazón  cuadre. 
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TERESA. 

Ansí  lo  habéis  de  pedir. 

DON    DIEGO. 

Luego  me  quiero  partir. 

TERESA. 

Adiós,  hijo. 

DON    DIEGO. 

Adiós,  mi  madre. 
De  vos  espero  el  perdón. 

VALLE. 

Yo  le  concedo  y  le  pido 
De  la  pasada  cuestión. 

DON    DIEGO. 

Yo  solo  el  culpado  he  sido. 

VALLE. 

Yo  solo  di  la  ocasión. 

LEONIDO. 

Seguirle  hasta  el  fin  conviene. 
Vanse  D.  Diego  y  Leonido. 

VALLE. 

El  nuevo  ejemplo  que  tiene 
Me  ha  dejado  puesto  en  calma. 

TERESA. 

Si  Dios  le  ha  tocado  el  alma, 
Cual  á  piedra  imán  se  viene. 

PETRONA. 

Un  cilicio  me  ha  mandado 
El  hermano  fray  Tardón; 
¿Quiere  envialle  un  recado.^ 

TERESA. 

Dios  reciba  la  intención, 

Y  baste  el  que  yo  le  he  dado. 

PETRONA. 

jMadrel 

TERESA. 

Tenga  más  juicio. 

PETRONA. 

Que  traiga  dos  me  conceda: 
No  cercene  mi  ejercicio; 
Que  no  es  seda  sobre  seda. 
Cilicio  sobre  cilicio. 

TERESA. 

De  pláticas  excusemos; 
Entrar  en  Alba  hoy  querría: 
Venid  luego,  en  misa  entremos. 

VALLE. 

Con  más  de  una  hora  de  día, 
En  Alba,  madre,  entraremos. 

TERESA. 

Veré  las  mis  hermanitas, 
Las  mis  monjas  descalcitas, 
Honra  del  monte  Carmelo, 
Que  puede  ilustrar  el  cielo 
Con  sus  luces  carmelitas. 

VALLE. 

Velas  el  cielo  tan  bellas, 
Que  á  las  suyas  las  trocara; 
Pero  el  convento  sin  ellas. 
Luego  á  engaño  se  llamara, 


Y  pidiera  sus  estrellas. 
La  misa  quiere  salir. 

PETRONA. 

Largos  serán  los  oficios. 

VALLE. 

Luego  podemos  partir. 

PETRONA. 

Que  me  quiten  los  cilicios, 
No  es  vida  para  sufrir. 

Vanse;  salen  D.^  Juana,  con  un  niño  en  brazos, 
y  D.  Juan,  su  hermano. 

DON    JUAN. 

De  verte  llorar  me  aflijo. 

DOÑA   JUANA. 

No  hay  llanto  que  no  me  cuadre. 
Pues  aguardo  un  vivo  padre 
Con  nuevas  de  un  muerto  hijo. 
Ya  se  acabó  mi  regalo 

Y  mi  ventura  también; 
Ya  no  espero  tener  bien, 
Pues  me  faltáis  vos,  Gonzalo. 

La  muerte,  niño,  os  llevó: 
¡Ay,  mi  Dios!  Sin  vos,  ¿qué  haré? 
¿Qué  cuenta  de  vos  daré 
Al  padre  que  os  me  encargó? 

DON    JUAN. 

Hermana,  ten  más  sentido. 

DOÑA    JUANA. 

Siempre  hay  llanto  donde  hay  muerte. 

DON    JUAN. 

Que  llegan  ya  cerca,  advierte, 
Nuestra  hermana  y  tu  marido. 

DOÑA    JUANA. 

Mirad,  niño,  el  caso  atroz; 
Recibid  mi  nuevo  aliento. 
Porque  en  este  sentimiento 
Me  consuele  vuestra  voz. 

Ángel  que  estáis  en  el  cielo. 
De  guarda  podéis  ya  ser; 
Ea,  venidme  á  valer. 
Que  es  mucho  mi  desconsuelo. 

Aunque  haga  su  justo  oficio 
El  Ángel  bueno  de  Dios, 
Pienso  que  he  menester  dos 
Que  me  guarden  el  juicio. 

DON    JUAN. 

Ya  tu  llanto  es  infinito. 
Aunque  la  causa  le  abona. 

DOÑA   JUANA. 

Lloraré  como  leona 
Por  ver  si  le  resucito. 

Niño,  consuelo,  regalo, 
Vida,  ángel  ó  león. 
Doleos  de  mi  pasión; 
Respondedme,  don  Gonzalo. 

Mis  lágrimas  remediad; 
Que  los  ángeles  cual  vos, 
Por  sólo  imitar  á  Dios, 
Suelen  tener  caridad. 
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Tcncdla  conmigo  aquí, 
Pues  afligida  me  halláis, 

Y  pues  ya  con  Dios  priváis, 
Pedidle  algo  para  mí. 

Don  Gonzalo,  consoladmc; 
Mas  iay  de  mí!  que  recelo 
Que  por  no  dejar  el  cielo 
Dejarais  de  consolarme. 

DON    JUAN. 

El  niño  me  he  de  llevar 
Antes  que  pase  adelante. 

DOÑA    JUANA. 

Sangre  lloró  mi  diamante; 
Bien  OS  podéis  ablandar. 

DON   JUAN, 

Mi  traza  este  medio  ordena. 

DOÑA    JUANA. 

[Traidor! 

DON    JUAN. 

Perdonad,  señora; 
Que  la  causa  quito  ahora 
Por  ver  si  quito  la  pena. 

Lleva  D.  Juan  el  niño. 

DOÑA    JUANA. 

Ddjame  el  hijo,  traidor; 
Déjame  con  mis  cuidados; 
Que  te  comeré  á  bocados 
Cual  la  tigre  al  cazador. 

Oye,  aguarda,  mira,  espera; 
Vuelve,  dame  el  niño,  acaba. 
Que  muerto  me  consolaba; 
Mira  vivo  lo  que  hiciera. 

Salen  Valle,  Teresa  y  Petroni. 

VALLE. 

Ya,  señora,  en  Alba  estáis, 

Y  en  mi  casa  hoy  hospedada. 

TERESA. 

Por  cierto,  mucho  me  agrada 
Esta  villa. 

VALLE. 

Vos  la  honráis. 

DOÑA    JUANA. 

Con  mi  cordero  se  aleja; 
Vuelve  á  mis  manos  el  robo; 
Mas  lay!  que  no  siente  el  lobo 
Los  balidos  de  la  oveja. 

TERESA. 

¡Hermana! 

VALLE. 

¡Bien  de  mi  vida! 
¿Qué  voces,  decid,  son  éstas? 

DOÑA   JUANA. 

Las  mesas  tengo  ya  puestas, 

Y  la  cena  prevenida. 
Quería  disimular, 

Pero  no  puedo  ni  acierto. 

TERESA. 

Sin  duda  Gonzalo  es  muerto, 


Mas  Dios  lo  ha  de  remediar. 

VALLE. 

¿Qué  llanto  es  éste,  señora? 
No  sé,  á  fe,  qué  me  decir, 
Sino  que  en  vernos  venir 
Lloráis  de  contento  ahora. 

DOÑA    JUANA. 

Río,  viéndoos,  de  placer, 
Pero  vuélvome  á  mirar 
Y  luego  vuelvo  á  llorar; 
Ved  cuál  me  debo  de  ver. 

VALLE. 

Guardad  esas  perlas  bellas, 
No  las  vertáis  en  el  suelo;' 
Mirad  que,  sentido  el  cielo. 
Os  pondrá  pleito  por  ellas. 

Cuando,  según  buena  cuenta. 
Salgo  de  un  golpe  de  enojos. 
En  la  luz  de  vuestros  ojos 
Hallo  mayor  la  tormenta. 

Mas  ¿cómo  ha  puesto  en  olvido 
El  norte  de  mi  regalo? 
¿Dónde  está  mi  don  Gonzalo? 
¿Cómo  no  me  ha  recibido? 

DOÑA    JUANA. 

¡Vuestro  hijo! 

VALLE. 

¿Qué  ha  pasado? 

DOÑA   JUANA. 

No  preguntéis  más ,  señor. 

VALLE. 

Ya  me  dice  mi  dolor 

Que  el  cielo  me  le  ha  quitado. 

Ya  sé  que  el  niño  murió; 
Que  en  esta  respuesta  incierta 
Vive  la  sospecha  cierta 
Que  el  alma  me  adivinó. 

Sale  Lebrija. 

LEBRIJA. 

Tres  horas  debe  de  haber 
Que  expiró  el  ángel  hermoso. 

VALLE. 

Trago  me  dais  muy  penoso, 
Pero  al  fin  se  ha  de  beber. 
¿Dónde  el  niño  me  tenéis? 

DOÑA  JUANA. 

Señor,  pedídselo  á  Dios. 

VALLE. 

Madre,  pedídselo  vos. 
Pues  tanto  con  Él  podéis. 

TERESA. 

Algún  desmayo  será; 
Trae  el  niño  con  cuidado. 

LEBRTJA. 

Yo  traeré  su  cuerpo  helado; 
Que  el  alma  en  el  ciclo  está. 

DOÑA  JUANA. 

Hoy  su  muerte  el  cielo  ordena, 
Aunque  el  seso  pierda  aquí; 
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Estoy  quejosa  do  mí 

Porque  no  he  muerto  de  pena. 

TERESA. 

Digo  que  el  niño  no  es  muerto. 

DOÑA  JUANA. 

En  mis  brazos  expiró. 

TERESA. 

Creed  lo  que  os  digo  yo. 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  vi  tengo  por  cierto. 

TERESA. 

Pues  aunque  visto  le  habéis, 
Lo  que  yo  os  digo  creed; 
Buena  esperanza  tened; 
Fiad  en  Dios,  no  lloréis. 

Sacan  el  niño  Lcbrija  y  D.  Juan. 

DON  JUAN. 

Éste  es  el  ángel  del  cielo. 

TERESA. 

¡Don  Juan! 

DON  JUAN. 

Hermana,  tomad. 

VALLE. 

Por  su  vida  á  Dios  rogad. 

LEBRIJA. 

Muerto  está  como  mi  abuelo. 

TERESA. 

Viva  este  niño,  mi  Dios; 
Mi  íe  vuestro  pecho  abra; 
Ved  que  he  dado  mi  palabra 
Para  que  la  cumpláis  vos. 

Cumplid,  aunque  es  fuerte  cosa, 
Esta  palabra  que  he  dado; 
Que  el  esposo  está  obligado 
Á  cumplir  la  de  la  esposa. 

¿No  me  habláis,  niño  querido? 

NIÑO. 

¡Madre,  tía!  Sí  hablaré. 

TERESA. 

¿Veis  como  desmayo  fué? 

VALLE. 

Bien  se  ha  visto  lo  que  ha  sido. 

DOÑA  JUANA. 

¡Mi  niño,  mi  bien,  mi  estrella! 

VALLE. 

¡Regalo  del  alma  mía! 

NIÑO. 

Dejadme  hablar  á  mi  tía; 
Que  tengo  una  queja  de  ella: 
Muy  quejoso  estoy  de  vos. 

TERESA. 

¿Por  qué.^ 

NIÑO. 

Porque  vuestro  celo 
Me  quitó  el  subir  al  cielo, 
Donde  gozara  de  Dios. 
¿Tengo  razón? 

TERESA. 

Sí  tenéis; 


Mas  fúndeme  en  caridad. 

NIÑO. 

El  bien  que  perdí  notad. 
Pues  en  Dios  visto  le  habéis. 

VALLE. 

Los  ángeles  de  gran  celo, 
Almas  suelen  dar  á  Dios, 

Y  obligáisle,  madre,  vos 
Con  sacárselos  del  cielo. 

Nuevo  modo  de  obligar. 

TERESA. 

Las  gracias  á  Dios  se  den. 

VALLE. 

Pues  hoy  por  vos  me  hace  bien, 
También  os  las  quiero  dar. 

Vuestra  pena  es  bien  se  ataje, 
Pues  hoy  nuestra  madre  amada, 
Antes  de  ser  hospedada. 
Tan  bien  paga  el  hospedaje. 

DOÑA  JUANA. 

Mi  hermana,  mucho  os  cansamos 

Y  es  razón  que  os  regalemos; 
Venid,  en  mi  cuarto  entremos. 
Descansaréis. 

VALLE. 

Madre,  vamos. 

TERESA. 

Eso  no  he  de  consentir. 

VALLE. 

Aquí  os  tengo  de  hospedar. 

TERESA. 

No  me  lo  habéis  de  mandar; 
Que  en  mi  casa  he  de  dormir. 

Vengo  mala,  y  no  querría 
Curarme  fuera  de  casa. 

DOÑA  JUANA. 

El  corazón  me  traspasa. 

VALLE. 

Quedaos  por  hoy,  madre  mía. 
~  Mirad 

TERESA. 

Dadme  este  contento. 

VALLE. 

Por  dárosle,  mucho  haré. 

TERESA. 

Éste,  señor,  se  me  dé; 

Que  me  importa  ir  al  convento. 

VALLE. 

Yo,  madre,  quiero  ir  con  vos. 

TERESA. 

Adiós,  hermana. 

DOÑA  JUANA. 

Adiós,  madre. 

VALLE. 

Adiós,  Gonzalo. 

NIÑO. 

Adiós,  padre. 

DOÑA    JUANA. 

Adiós,  mi  bien. 

VALLE. 

Vida,  adiós. 
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doSa  juana. 
Para  algún  viaje  largo 
Parece  que  os  despedís. 

VALLE. 

Si  lo  que  os  quiero  advertís, 
No  me  echaréis  este  cargo. 
Luego  vuelvo. 

DOÑA  JUANA. 

Aquí  os  espero; 
No  se  ahogue  mi  regocijo. 

NIÑO. 

¿No  me  habla,  madre? 

Vansc  Teresa  y  Valle. 

DOÑA  JUANA. 

¡Hijo!, 
Daros  cien  mil  besos  quiero. 
Cual  hijo  y  cual  ángel,  ya 
Sois  todo  de  mi  consuelo. 

NIÑO. 

Ya  me  hallaba  yo  en  el  cielo 
Mucho  mejor  que  no  acá. 
¡Qué  bien  me  pudiera  holgar! 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿sin  mí? 

NIÑO. 

Madre,  sin  vos; 
Que  en  llegando  á  ver  á  Dios, 
Ya  no  hay  más  que  desear. 

Sale  Petrona,  de  camino. 

PETRONA. 

¿Dónde  nuestra  madre  está? 

DOÑA  JUANA. 

En  su  casa. 

PETRONA. 

¡Oh,  mi  señora! 

DOÑA  JUANA. 

Seas  venida  en  buen  hora. 

PETRONA. 

Para  servirte  será. 

DOÑA   JUANA. 

¿Vienes  cansada? 

PETRONA. 

¿De  qué? 

DOÑA  JUANA. 

¿Cuatro  leguas  no  has  andado? 

PETRONA. 

Como  ésas  he  caminado. 

DOÑA   JUANA. 

¿A  pie,  hermana? 

PETRONA. 

Hermana,  á  pie. 
Nadie  á  mi  paso  llegó. 

DOÑA  JUANA. 

Digo  que  eres  gran  mujer. 

PEIRONA. 

Una  muía  de  alquiler 
No  camina  como  yo. 


Si  lo  que  ando  se  regula, 
En  más  de  cuatro  ciudades. 
Con  una  ó  dos  falsedades. 
Pasara  plaza  de  muía. 

DOÑAJUANA. 

Buen  modo  de  entretener. 

PETRONA. 

En  todo  he  dicho  verdad. 

DOÑA  JUANA. 

Muías  hay  sin  falsedad. 

PETRONA. 

Pues  de  ésas  debo  de  ser. 

Cuando  un  camino  importaba. 
Negociábalo  volando, 

Y  nuestra  madre,  burlando, 
Tragaleguas  me  llamaba. 

DOÑA  JUANA. 

Sería,  en  mil  ocasiones, 
De  importancia  tu  persona. 

PETRONA. 

Yo  fui  posta  y  postillona 
De  todas  las  fundaciones. 

Mil  tierras  hemos  andado, 
Con  aguas,  nieves  y  vientos, 

Y  diez  y  siete  conventos, 
Hasta  hoy,  hemos  fundado. 

Sabe  Dios,  que  os  nuestro  Padre, 
Cuántos  pasos  me  costaron 
Las  casas  que  se  fundaron 
Por  orden  de  nuestra  madre. 

Siete  leguas  sobre  seis 
De  sol  á  sol  caminaba , 

Y  si  á  veces  me  picaba, 
Pasaba  de  diez  y  seis. 

Pasa  de  cosa  ordinaria 
Lo  que  anduve,  no  te  asombre, 
Que  en  Sevilla,  por  mal  nombre, 
Soy  la  hermana  Dromedaria. 

Este  nombre  me  llamaban , 
Cuando  en  la  calle  me  vían 
Los  niños,  que  me  seguían 

Y  la  cinta  me  besaban. 

DOÑA  JUANA. 

Mucho  me  alegras. 

PETRONA. 

Señora , 
Tienen  grande  devoción 
Con  la  nueva  religión 

Y  con  su  gran  fundadora. 
Por  verla,  vi  algunos  días 

Media  ciudad  convocada, 

Y  después  que  entró  en  Granada, 
La  llaman  hija  de  Elias. 

El  nombre  le  viene  á  pelo. 
Pues  que  tiene  edificado 
El  edificio  asolado. 
Que  es  cimiento  en  el  Carmelo. 

Salen  Valle,  D.  Juan  y  Lcbrija. 

VALLE. 

Ya  vuestra  hermana ,  seño;  a , 
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Queda  en  su  casa. 

DOÑA  JUANA. 

¡Oh,  mi  bien! 

PETRONA. 

Señora,  quiero  también 
Irme  á  mi  convento. 

DOÑA  JUANA. 

Ahora 
Conmigo  te  has  de  quedar; 
Mira  que  estará  cerrado. 

PETRONA. 

El  discreto  convidado 
No  se  ha  de  hacer  de  rogar. 
Digo  que  yo  soy  quedada. 

VALLE. 

Del  nuevo  gusto  gocemos, 
Aunque  aguado  le  tenemos, 
Pues  falta  mi  madre  amada. 

DOÑA  JUANA. 

Venid ,  señor. 

VALLE. 

Vida,  vamos. 
Vanse;  quedan  Lebrija  y  Petrona. 

LEBRIJA. 

¡Petronilla! 

PETRONA. 

Poco  á  poco: 
¿Petronilla?  Viejo  loco, 
Por  cierto,  de  gracia  estamos. 

Ya  el  hábito,  con  la  edad, 
Pide  que  habléis  con  decencia: 
Escuche  Su  Reverencia, 
Oiga  Su  Maternidad. 

Paternidad  por  el  padre, 
Al  fraile  el  cielo  llamó, 

Y  á  las  monjas  como  yo, 
Maternidad  por  la  madre. 

Sabed  que  soy 

LEBRIJA. 

Ya  es  notorio: 
Figura  de  la  piscina. 
Vicaria  de  la  cocina, 

Y  escoba  del  refitorio. 

RETRONA. 

Aquí,  para  entre  los  dos, 
Afrénteme  el  don  mastín, 

Y  cuanto  hable  el  viejo  ruin, 
Sea  por  amor  de  Dios. 

LEBRIJA. 

Ya  vences  al  pasatiempo, 
Urganda  de  la  Escritura. 

PETRONA. 

Vamos,  mi  señor,  figura 

De  las  que  descarta  el  tiempo. 

Vanse;  sale  Teresa  con  una  cruz  á  cuestas. 

TERESA. 

La  clara  y  blanca  luna  se  obscurece, 


El  sol  se  eclipsa  y  pierde  su  luz  pura, 

La  dura  piedra  se  abre,  que,  aunque  dura. 

Viendo  morir  á  Cristo  se  enternece; 

El  proceloso  mar  se  altera  y  crece, 
Los  vientos  braman  por  la  niebla  obscura, 

Y  el  mismo  cielo  muestra  ser  criatura. 
Sintiendo  el  mal  que  su  Criador  padece. 

Luna,  sol,  tierra,  mar,  vientos  y  cielo, 
Viendo  cercado  á  Dios  de  inmensas  penas, 
Lloran  y  sienten  lo  que  yo  he  pecado : 

Yo  me  alegro  llorando,  y  me  consuelo 
Viendo  que  es  mar  la  sangre  de  sus  venas, 

Y  mar  donde  se  anega  mi  pecado. 

¿Cómo,  Dios,  no  he  de  seguiros 
Y  en  algún  paso  imitaros.? 
¿Cómo  no  han  de  conquistaros 
Los  rayos  de  mis  suspiros? 

Por  imitaros  en  algo, 
Aunque  sin  fuerzas  me  siento, 
Por  el  claustro  del  convento 
Con  la  cruz  á  cuestas  salgo. 

No  hay  peligro  que  me  aflija 
Con  este  arrimo,  este  mármol; 
Que  quien  se  arrima  á  buen  árbol, 
Buena  sombra  le  cobija. 

(Arrodíllase.) 

Jesús ,  cargada  me  veo ; 
Pero  con  la  cruz,  mi  Dios, 
No  sé  qué  fuera  de  vos. 
Si  tardara  el  Cirineo. 

Yo  le  había  menester. 
Que  enferma  y  cansada  estoy. 

Sale  el  Amor  Divino  con  una  corona  de  espinas 
en  las  manos. 

AMOR. 

Yo  tu  Cirineo  soy; 
Animo,  buena  mujer. 

TERESA. 

¿Buena  yo? 

AMOR. 

Buena  te  llamo. 

TERESA. 

¿Sabéislo  vos? 

AMOR. 

Sí  lo  sé, 
Pues  desde  el  cielo  bajé 
A  la  voz  de  tu  reclamo. 

TERESA. 

Ya  os  conozco,  sacro  halcón. 
Divino  Amor  disfrazado. 
Que  del  cielo  os  he  bajado 
Con  cebo  del  corazón. 

Ya  he  visto  en  mil  ocasiones. 
Mi  divino  Esposo  justo, 
Que  sois  halcón  en  el  gusto, 
Pues  gustáis  de  corazones. 

AMOR. 

Buena  ayudas  tienes  ya. 
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TERESA. 

Qué,  ¿OS  veo? 

AMOR. 

Sí  que  me  ves: 
¿Qué  más  pudo  ver  Moisés 
En  la  cumbre  de  Siná? 
Déjame  la  cruz  á  mí, 
Pues  de  quien  soy  te  doy  luz. 

TERESA. 

Tendré  celos  de  la  cruz 
Si  la  queréis  más  que  á  mí. 

Ya  justamente  recelo 
Que  la  cruz,  y  no  mi  amor, 
De  vuestro  nuevo  fervor 
Os  bajó  del  cielo  el  suelo: 

Toda  no  me  la  quitéis; 
Que  si  mi  amor  estimáis, 
De  aquello  que  más  amáis, 
Es  bien  que  parte  me  deis. 

AMOR. 

Ésta  es  mi  prenda  querida. 

TERESA. 

No  me  dejéis  tan  quejosa, 
Que  entre  el  esposo  y  la  esposa 
No  ha  de  haber  cosa  partida. 
Mas  ya  dejo  esta  querella; 
Hoy  mi  fe  quiero  mostraros, 
Y  toda  la  cruz  dejaros. 
Aunque  me  dejáis  por  ella. 

Llegad,  divino  Juez, 
Pues  su  amor  tanto  os  obliga; 
Llegad  presto,  no  se  diga 
Que  la  teméis  otra  vez. 

Gran  Señor,  cuasi  me  espanto 
Que  la  cruz  améis  hermosa, 
Porque  no  os  fué  tan  gustosa 
Para  que  la  queráis  tanto. 
No  sé  qué  decir,  Señor, 
De  afición  tan  sin  compás. 
Sino  que  se  quieren  más 
Los  hijos  de  más  dolor. 

Si  es  esto,  razón  tenéis, 
Que  la  cruz  mucho  os  costó; 
Mas  con  todo,  siento  yo 
Que  por  ella  me  dejéis. 

AMOR. 

Pídeme  celos,  mi  esposa, 
Daréte  cien  mil  consuelos; 
Que  son  todos  estos  celos 
Rayos  de  tu  fe  amorosa. 

TERESA. 

Señor,  diéronme  osadía 
Las  alas  de  mi  afición. 

AMOR. 

Los  primeros  celos  son, 
Que  huelen  á  cortesía. 

1  ,a  cruz  llevemos  los  dos, 

TERESA. 

No  pide  más  el  deseo, 
Pues  me  ayuda  un  Cirineo 
Mucho  mejor  que  el  de  Dios. 


Mas  ¿dónde  voy?  Reparad 
Lo  que  advertí  en  este  instante; 
Pasad,  mi  Amor,  adelante; 
Vuestro  lugar  ocupad. 

AMOR. 

Bien  vamos 

TERESA. 

No  he  de  sufrir. 
Aunque  vuestra  fe  me  abona , 
Que  vos  lleváis  la  corona, 
Y  delante  habéis  de  ir. 

AMOR. 

Pues  ya  mi  lugar  te  he  dado. 
Mi  corona  te  he  de  dar. 

TERESA. 

¡Qué  merced  tan  sin  igual! 
¡Qué  premio  tan  señalado! 

AMOR. 

Espinas  tiene. 

TERESA. 

Hoy,  en  mí. 
No  son  sino  clavellinas. 

AMOR. 

Las  que  en  mí  fueron  espinas, 
Se  vuelven  rosas  en  ti. 

TERESA. 

Segunda  vez  vuelvo  á  vellas, 
Y  como  son  tan  hermosas. 
Pienso,  mi  Amor,  que  las  rosas 
Se  me  han  de  volver  estrellas. 

AMOR. 

Estrellas  se  han  de  volver. 
Esposa ,  dentro  en  dos  días , 
Que  en  mis  altas  jerarquías 
Te  las  volveré  á  poner. 

TERESA. 

Vuestra  voluntad  se  haga; 
Que  yo  humilde  sierva  soy. 

AMOR. 

Estas  flores  que  te  doy 
Serán  principio  de  paga. 

TERESA. 

Aunque  el  demonio  es  sutil. 
Temerá  en  esta  ocasión. 
Viendo  que  mis  flores  son 
Pimpollos  de  vuestro  Abril. 

Con  todo,  mi  Amor,  guardaldas. 

AMOR. 

Esposa,  no  tengas  miedo, 
Camina,  que  atrás  me  quedo 
Por  guardarte  las  espaldas. 

Vanse  con  la  cruz  á  cuestas;  salen  Fr.  Mariano 
y  Fr.  Diego,  carmelitas. 

MARIANO. 

Ya,  fray  Diego,  en  Alba  estamos, 
Donde  hoy  descansar  podremos 
Y  á  nuestra  madre  veremos. 
Que  es  lo  que  más  deseamos. 

DIEGO. 

Tráigola  en  el  corazón. 
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MARIANO. 

Por  cierto,  razón  tenéis. 

DIEGO. 

Pues,  mi  padre,  aun  no  sabéis 
La  causa  de  esta  afición. 

MARIANO. 

Que  es  bien  fundada  os  concedo. 

DIEGO. 

Sacóme  de  un  ciego  abismo 

Y  libróme  de  mí  mismo, 

Que  es  lo  que  más  decir  puedo. 

MARIANO. 

Mala  me  escribió  que  estaba; 
Que  luego  á  verla  viniese, 

Y  que  conmigo  os  trajese 
Porque  veros  deseaba. 

DIEGO. 

¿Es  de  cuidado  su  mal? 

MARIANO. 

Pienso  que  es  de  muerte. 

DIEGO. 

¡Ay,  padre! 
¿Tan  mala  está  nuestra  madre? 
No  permita  el  cielo  tal. 

MARIANO. 

Si  llegó  ya  su  ocasión, 
'  Nacida  es  y  ha  de  morir. 

DIEGO. 

Sólo  en  oirlo  decir 

Se  me  turba  el  corazón. 

Sale  Petrona  llorando. 

MARIANO. 

Hermana  Petrona,  ¿es  esta 
Hermana? 

PETRONA. 

Déjenme  ahora; 
Que  está  nuestra  fundadora 
En  las  manos  de  Dios  puesta. 

MARIANO. 

¿Tan  mala  está? 

PETRONA. 

¡Padre  mío. 
Dicen  que  se  está  muriendo! 

DIEGO. 

Ye,  para  mí,  así  lo  entiendo; 
Pero,  mi  Cristo,  en  vos  fío. 

MARIANO. 

¿Dónde  vas? 

PETRONA. 

Voyme  á  cansar, 
Pero  mensajera  soy; 
Médicos  á  llamar  voy 
Que  la  acaben  de  matar. 

MARIANO. 

Espera,  venos  guiando 
A  su  celda. 

DIEGO. 

Bien  será. 

PETRONA. 

Levantando  el  pecho  está, 


Con  la  muerte  peleando. 

Salen  Valle,  D.  Juan  y  D.»  Juana. 
VALLE. 

Llegad,  señora,  y  veremos 
A  nuestra  madre. 

DON  JUAN. 

Llegad; 
Abra  Su  Paternidad, 
Ó  las  puertas  romperemos. 

DIEGO. 

Que  no  es  entrar  en  convento 
A  seglares  permitido. 

MARIANO. 

Mucho  desorden  ha  sido. 

VALLE. 

Sí  fué,  pero  buen  intento. 

DOÑA  JUANA. 

Esto  es  justo  que  miréis. 

MARIANO. 

Así  lo  entiendo,  y  pues  puedo, 

Hoy  os  permito  y  concedo 

Que  á  ver  nuestra  madre  entréis. 

PETRONA. 

Llegad,  si  la  queréis  ver. 

Corren  la  cortina;  está  Teresa  en  una  cama 
con    un    Cristo,   y    algunas   monjas    alrededor. 

DIEGO. 

¡Prima! 

DON  JUAN. 

¡Hermana! 

MARIANO. 

¡Fundadora! 

TERESA. 

Ya,  padre,  llegó  mi  hora; 
Fin  que  forzoso  ha  de  ser; 

A  todos  pido  perdón; 
¿Dáismele? 

MARIANO. 

Madre,  sí  damos, 

Y  todos  juntos  rogamos 
Que  nos  deis  la  bendición. 

TERESA. 

La  de  Dios  con  todos  sea, 

Y  en  este  punto  conmigo. 
Mi  Cristo,  mirad  que  os  sigo; 
Hoy  vuestra  piedad  se  vea. 

Cantan  dentro  música. 

M lisie  a. 
Pues  se  humilla  el  corazón, 
Suba  á  los  cielos  y  exáltele  Dios. 

TERESA. 

Sírvame  de  escudo  santo 
Vuestro  pecho  diamantino , 
Pues  sois.  Señor,  uno  y  trino 
Con  el  Espíritu  Santo. 

MARIANO. 

Confesó  la  eternidad, 

Y  el  alma  á  su  Dios  ha  dado. 
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Arrimada  se  ha  quedado 
Al  árbol  de  la  verdad. 

MARIANO. 

Murió  nuestra  madre  amada, 
La  virgen  santa  expiró; 
Una  paloma  salió 
Con  la  primer  boqueada. 

El  alma  se  va  sellando 
Con  el  gran  dueño  que  ha  visto, 
Y  con  el  esposo  Cristo 
A  su  esfera  va  volando. 
Música. 

Romped  el  aire  gozosa, 
Mi  blanca  paloma  hermosa. 

MARIANO. 

¿Veis  algo? 

VALI.E. 

Yo  sí. 

DIEGO. 

Yo  no. 

MARIANO. 

Sólo  Dios  ha  permitido 
Que  el  milagro  sucedido 
Lo  viésemos  vos  y  yo. 

DIEGO. 

i  Jesús,  qué  olor  tan  suave! 
¿Sentísle? 

MARIANO. 

Y  ¡cómo  que  siento! 

VALLE. 

Parece  que  va  en  aumento. 

DOÑA  JUANA. 

Este  olor  al  cielo  sabe. 

PETRONA. 

El  sentido  del  oler 
Me  falta. 

VALLE. 

Del  cuerpo  sale. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  ámbar  que  se  le  iguale. 


MARIANO. 

Ya  es  ángel,  si  fué  mujer. 

I'ETRONA. 

Que  todos  gocen  de  vos 
Este  olor  que  les  consuela, 
Y  que  yo,  madre,  no  huela, 
Lo  que  siento  sabe  Dios. 

¡Milagro,  milagro,  padre! 

MAR'ANO. 

¿Qué  hay,  hermana? 

PETRONA. 

Que  ya  huelo 
Este  olor  que  sabe  á  cielo. 

MARIANO. 

Gracias  á  Dios  y  á  la  madre. 

PETRONA. 

Ella  me  abrió  este  sentido. 
Que  hasta  aquí  tuve  cerrado. 

Dan  golpes  dentro. 

VALLE. 

Del  pueblo,  ya  convocado. 
Suena  confuso  ruido. 

Otra  vez  golpes  y  grita. 

MARIANO. 

I  Quién  nos  viene  á  inquietar? 
Dentro. 
La  santa  madre  buscamos. 

VALLE. 

Si  al  pueblo  no  la  enseñamos, 
Las  puertas  han  de  quebrar. 

El  cuerpo  luego,  á  la  hora, 
Al  de  la  iglesia  saquemos, 
Y  fin  á  la  historia  demos 
De  nuestra  gran  fundadora. 


LOS  PRIMEROS  MÁRTIRES  DEL  JAPÓN 


(INÉDITA.) 


LA  FAMOSA  COMEDIA 


DE 


LOS  PRIMEROS  MÁRTIRES  DEL  J APON 


(INÉDITA) 


HABLAN  EN  ELLA  LOS  PERSONAJES  SIGUIENTES 


Tayco  Soma. 

Emperador. 

Rey  de  Bomura. 

Alcaide. 

Rey  de  Amanqui. 

Rey  de  Siguen. 


Un  indio. 
Un  soldado. 
Mangazil. 
Tomás,  niño. 

QuiLDORA. 

Guale. 


Nerea. 

Rey  de  Singo. 
Un  fraile  agustino. 
Un  fraile  dominico. 
Un  fraile  francis- 
cano. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  cajas;  sacan  cuatro  indios  al  emperador  Jiso- 

ncn  en  hombros,  pónenle  en  un  trono;  delante  de  él 

salen  cuatro  reyes  con  sus  coronas. 

REY  DE  BOMURA. 

Emperador  invicto  del  Poniente, 
Donde  el  sol  soberano, 
Por  coronar  tu  frente, 
De  nueva  luz  se  ostenta  más  ufano: 
Setenta  y  cuatro  reyes 
A  sujetarse  vienen  á  tus  leyes, 

Y  en  este  campo  ameno. 
De  variedad  y  de  hermosura  lleno, 
Como  en  este  hemisferio 
Es  costumbre  heredada  del  Imperio, 
Para  dar  la  obediencia. 
Estamos  esperando  tu  presencia. 

REY  DE   singo. 

Goces  por  tantos  siglos  el  gobierno. 
Que  pases  de  mortal  á  ser  eterno, 
Y  por  edades  tantas 


Te  sirvan  de  tapetes  á  tus  plantas 
Tantas  coronas  bellas. 
Porque  corones  más  que  el  sol  estrellas; 
Cuando  el  honor  de  tu  poder  avises, 
En  carro  de  metal  dichoso  pises. 

REY  DE  AMANQUI. 

Y  á  pesar  del  olvido. 

Vivas,  cuanto  adorado,  obedecido. 

róñenle  los  tres  reyes  las  coronas  á  los  pies  en  el 

trono,  y  el  Rey  de  Signen  se  queda  á  un  lado  del 

tablado,  sin  llegar. 

EMPERADOR. 

Rey  de  Siguen,  ¿no  llegas? 
¿Cómo  tú  solo  mi  obediencia  niegas, 

Y  tu  corona  en  mi  presencia  tienes 

Sin  rendilla  á  mis  plantas  con  tus  sienes? 

REY  DE  SIGUEN. 

Yo,  Emperador,  no  me  llego 
Porque  no  es  bien  que  me  humille 
A  quien  con  tirano  imperio 
El  Japón  hermoso  rige. 
Yo  no  vine  á  obedecerte. 
Aunque  á  aqueste  tiempo  vine; 
Que  los  vasallos  leales. 
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A  sólo  SU  Rey  se  rinden. 
Tayco  Soma,  que  dichoso 
En  etérea  mansión  vive, 

Y  al  lado  del  sol  eterno, 
Términos  al  cielo  mide, 
Al  tiempo  que  lo  divino 
De  lo  mortal  se  despide, 

Y  su  espíritu  glorioso 
Al  ajeno  cuerpo  asiste, 

A  Tayco,  su  hermoso  hijo. 
Joven  á  quien  toca  libre 
El  cetro  que  agora  ocupas 

Y  la  corona  que  ciñes. 
Siendo  Rey,  como  nosotros, 
Te  encargó,  para  que  firme 
Estuviese  en  este  Imperio, 
A  tus  consejos  humilde. 

Tú,  pues,  que  soberbio  siempre, 

De  sola  ambición  te  vistes, 

Notando  que  de  seis  años 

Era  estorbarlo  imposible, 

Le  envías  á  aquesta  torre, 

Que  trepando  altiva  y  libre 

Por  las  regiones  del  aire. 

Con  las  estrellas  compite. 

De  su  libertad  tirano, 

Inocente  le  pusiste 

Donde  con  guardas  le  ocupas 

Y  con  prisiones  le  oprimes; 

Y  en  vez  de  dalle  obediencia 
Como  á  Emperador  insigne, 

Y  verle  tratar  sin  gente 
Que  tu  miedo  le  permite. 
Como  á  un  bárbaro  le  tienes 
Solo,  sin  que  comunique 
Igual  á  su  nacimiento 

Las  grandezas  de  su  origen. 
Quince  años  ha  que  es  guardado, 

Y  en  este  tiempo  pudiste 
Atraerte  á  tu  obediencia 
Tantos  reyes  invencibles. 
Pero  yo,  aunque  más  triunfante 
En  este  lugar  te  mire, 

Y  más  que  en  el  campo  flores, 
Coronas  de  reyes  pises, 

La  que  mi  cabeza  adorna 
Jamás  la  verás  rendirse 
Sino  á  legítimo  dueño 
De  tantas  islas  felices. 
Vuestro  Rey  es  Tayco  Soma; 

Y  aunque  como  muerto  vive. 
No  permitáis  que  un  tirano 
Vuestro  Emperador  os  quite; 
Dadles  todos  libertad, 

Y  si  queréis  verle  libre, 
La  torre  de  Usaca  está : 
Seguidme  todos,  seguidme. 

Vase,  y  levántase  el  Emperador  en  el  trono. 

EMPERADOR. 

Espera,  cobarde,  espera; 


Que  aunque  la  carrera  imites 
Del  sol,  con  mayor  aliento 
Podrá  mi  furor  seguirte  (i); 
Industria,  no  tiranía, 
Estas  glorias  me  permite, 

Y  ninguno,  por  reinar. 
Nombre  de  traidor  recibe. 
¿Qué  importa  heredado  imperio? 
Heredado  honor,  ¿qué  sirve? 
Quien  por  sí  no  lo  merece. 

De  ajenas  plumas  se  viste  (2). 

Y  porque  de  mi  poder 
Hoy  el  rigor  abomines. 
Espera  para  tu  muerte 
Que  al  arco  la  cuerda  vibre. 
Conocerás  si  es  forzoso 

Que  me  adores  y  me  envidies, 
Que  me  temas  y  obedezcas, 
Que  me  respetes  y  estimes. 

Pone  la  flecha  en  el  arco,  y  pónense  delante. 

REY  DE  SINGO. 

Espérate ,  Tayco  Soma: 

Ni  le  apuntes  ni  le  tires; 

Que  no  es  bien  que  de  su  sangre 

Tantos  reyes  participen. 

REY  DE  SIGUEN. 

Cuando  mandaste  llamarnos. 
Salvoconducto  nos  diste 
De  que  volveremos  todos 
A  ver  nuestros  reinos  libres; 

Y  si  tu  palabra  falta, 
Faltaremos  á  servirte. 
Padeciendo  aqueste  Imperio 
Infames  guerras  civiles. 

EMPERADOR. 

¿Quién  puede  al  Rey  de  Siguen 
Haber  dicho  que  me  prive 
De  esta  gloria  que  merezco, 
Atropellando  imposibles? 
¿Quién  contra  mí  le  aconseja? 

REY  DE  DOMURA. 

Yo  podré  mejor  decirte 


(i)  Lo  que  sigue  está  encerrado  en  un  cuadrado 
con  la  nota  al  margen;  A'a. 

Cuando  el  tiempo  mi  memoria 
En  bronce  inmortal  escribe, 
Y  es  sorda  y  muda  la  fama 
Para  que  mi  honor  publique. 
Tú  solo  mis  gustos  turbas, 
Mi  blasón  tú  solo  impides; 
Tú  sólo  mis  dichas  niegas. 
Tú  mis  glorias  contradices. 

(2)  En  un  cuadro  con  nota;  Ka. 

El  que  es  noble  por  sí  mismo, 
Será  con  razón  felice. 
Pues  sola  es  propia  la  honra 
Que  nuestras  manos  consiguen. 

Baja  del  trono. 


LOS 


PRIMEROS    MÁRTIRES    DEL    JAPÓN. 


309 


La  causa,  porque  la  sé; 
Yo  fui  cristiano. 

EMPERADOR. 

Prosigue. 

REY  DE  BOMURA. 

Por  conocer  nuevos  dioses 
Dejé  la  ley  que  ellos  siguen, 

Y  así  sé  de  los  cristianos 
Los  intentos  y  los  fines. 
Éstos,  al  Rey  de  Siguen 

Y  á  todos  los  otros  dicen 
Que  eres  tirano  soberbio, 

Y  que  injustamente  asistes 
Por  señor  de  aqueste  Imperio; 
Que  del  trono  te  derriben. 
Pues  no  puedes  poseerle 
Mientras  Tayco  Soma  vive. 
Son,  señor,  estos  cristianos, 
En  su  condición,  terribles, 
Soberbios,  locos  y  altivos, 

Y  que,  fingiéndose  humildes. 
Solicitan  tus  vasallos 

Con  apariencias  visibles, 
Hasta  que  dejan  su  ley 

Y  la  de  Cristo  reciben. 
Las  provincias  del  Japón 
Tienen  hasta  sus  confines 
Pobladas  de  sacerdotes, 
Que  sus  doctrinas  prediquen. 
Destiérralos  de  tu  Imperio, 
Verás  qué  seguro  vives 

De  traiciones  y  de  engaños 
Por  muchos  siglos  felices. 

EMPERADOR. 

¡Que  el  poder  de  mis  manos 
Ignoren  estos  bárbaros  cristianos, 

Y  con  bárbaro  intento 

Iguale  á  mi  poder  su  atrevimiento! 

iQue  no  teman  mi  furia! 

Mas  con  su  sangre  lavaré  mi  injuria; 

Y  ¡vive  el  solí  de  quien  el  ser  recibo, 
Que  no  me  ha  de  quedar  cristiano  vivo: 
Búsquense  todos  luego; 

Que  los  he  de  acabar  á  sangre  y  fuego. 

Y  tú.  Rey  de  Bomura, 
Para  que  mi  corona  este  segura, 
El  cargo  al  punto  toma , 
Oprime  su  cerviz,  su  cuello  doma; 
Al  español  dcstierra. 
No  me  quede  ninguno  en  esta  tierra; 

Y  porque  así  sosieguen  mis  intentos. 
Para  aquel  que  quedare 

Busca  nuevos  rigores  y  tormentos. 

REY  DE  BOMURA. 

Por  tu  valor  te  juro 
Que  ninguno  de  mí  viva  seguro , 

Y  corriendo  tu  Imperio, 

No  ha  de  quedar  en  todo  su  hemisferio 
Sacerdote  español  que  no  persiga; 

Y  todos  los  japones  bautizados 
Serán  atormentados 


Con  cuchillo,  con  arcos  y  con  fuego , 

Si,  como  yo,  no  renegaren  luego ; 

Veré  si  así  me  dejan: 

Inútilmente  á  un  bárbaro  aconsejan. 

iQue  un  sacerdote,  un  español,  me  impida 

Gozar  mi  misma  vida  , 

Estorbando  mi  amor  iqué  desvarío! 

Siendo  mujer  del  que  es  vasallo  mío; 

Mas  yo  me  vengaré  con  estas  manos , 

Bebiendo  infame  sangre  de  cristianos. 

EMPERADOR. 

Algo  confuso  quedo. 

REY    MAG. 

De  esa  inútil  pasión  desecha  el  miedo. 

REY  DE  SINGO. 

Con  juegos  diferentes 

Desmiente  la  tristeza 

Que  en  el  pecho  consientes. 

EMPERADOR. 

Volaré  de  este  campo  algunas  aves 

De  las  muchas  que  en  él  con  alto  vuelo 

Remontadas  se  atreven  hasta  el  cielo. 

El  viento  matizando  de  colores 

Más  que  al  campo  el  Abril  le  ha  dado  flores; 

Y  en  cristalina  esfera 

Trasladada  se  ve  la  primavera, 

Pues  confusos  parecen 

Cuando  á  la  vista  admiración  ofrecen  , 

Que  producen  ufanos, 

Con  variedades  sumas, 

El  viento  flores  cuando  el  campo  plumas. 

¿  Qué  torre  es  ésta? 

REY  DE  SINGO. 

La  que  á  Tayco  oculta. 
Sale  un  Alcaide,  indio  viejo. 

EMPERADOR. 

Mejor  dirás  que  vivo  le  sepulta. 

AMARQUE. 

Aqueste  el  Alcaide  es 
Que  con  secreto  y  cuidado 
A  Tayco  Soma  ha  criado. 

ALCAIDE. 

Dame,  gran  señor,  tus  pies. 

EMPERADOR. 

Levanta,  alcaide,  del  suelo. 

ALCAIDE. 

Cuando  tal  ventura  toco , 
Desde  aquestas  plantas,  poco 
Será  levantarme  al  cielo. 

¿Qué  novedad  te  ha  traído 
Á  esta  torre,  donde  tienes 
A  Tayco  preso.?  ¿A  qué  vienes? 

EMPERADOR. 

En  la  caza  divertido. 

Aquestos  campos  pisé; 
Que  no  vine  con  cuidado 
Alguno,  y  pues  he  llegado 
A  donde  nunca  pensé. 

Decidme,  ^en  qué  se  entretiene 
En  esta  desierta  casa, 
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Tayco?  ¿En  que  la  vida  pasa? 
¿Qué  talle  ó  presencia  tiene? 

¿Es  robusto  ó  es  hermoso? 
¿Es  apacible  ó  es  fiero? 
Porque  yo  le  considero 
Ya  cobarde,  ya  animoso, 

Ya  muy  humilde,  ya  altivo. 
De  bélica  inclinación 
Y  con  varia  condición. 
Ya  noble  ,  ya  vengativo. 

¿Es  inclinado  á  la  guerra? 
¿Tiene  buen  entendimiento? 

ALC.MDE. 

Señor,  de  tu  pensamiento 
Esa  confusión  destierra; 

Que  no  hay  causa  en  él  bastante 
Para  que  en  cuidado  estés. 

EMPERADOR. 

¿  De  qué  manera  ? 

ALCAIDE. 

Porque  es 
Un  bárbaro,  un  ignorante; 

Es  un  simple,  un  tonto,  y  tal, 
Que  distinguirle  podría, 
La  misma  filosofía , 
Mal  de  un  bruto  irracional. 

Su  discurso  no  consiente 
Actos  al  entendimiento. 
Porque  sólo  el  sentimiento 
Tiene  de  ánima  viviente; 

Ni  pregunta  ni  desea 
Saber  más  de  lo  que  sabe, 
Porque  ni  tiene  ni  cabe 
Mayor  concepto  en  su  idea. 

Y  aunque  discurso  tuviera. 
Tan  bárbaro  se  ha  criado. 
En  esta  torre  encerrado , 
Que  casi  imposible  fuera 

Saber  más  ni  sentir  más. 

EMPERADOR. 

Quiero  verle. 

AMARQUE. 

Por  él  voy. 

EMPERADOR. 

No  quiero  sepa  quién  soy, 
Y  tráele  aquí. 

ALCAIDE. 

Tú  verás 

La  forma  que  al  alma  informa; 
No  al  alma,  que  no  conviene 
A  quien  discurso  no  tiene; 
Mas  espera  darte  forma. 

No  ha  visto  en  su  vida  al  sol, 
Ni  sabe  si  hay  noche  ó  día, 
Ni  cómo  su  luz  envía 
Con  su  dorado  arrebol; 

Nunca  ha  visto  de  la  tierra 
Los  ejércitos  de  flores, 
Que  á  las  fuentes  con  amores 
Publican  gustosa  guerra; 

Nunca  ha  visto  de  la  luna. 


Señor,  la  inconstante  cara. 
Ni  discurre  ni  repara 
En  admiración  ninguna; 

Y  porque  llegues  á  ver 
Lo  bárbaro  que  ha  vivido, 
En  su  vida  ha  conocido 
Ni  sabe  lo  que  es  mujer; 

Que  sólo  en  aquesto  fundo 
Su  notable  imperfección; 
Que  sus  ignorancias  son 
Las  cuatro  partes  del  mundo. 

Sale  Amarque. 

AMARQUE. 

Hasta  la  estancia  llegué 
De  Tayco,  y  como  me  vio, 
Tanto  de  mí  se  admiró. 
Que  yo  casi  lo  quedé; 

Y  entre  muchas  turbaciones 

Y  un  dudar  tardo  y  prolijo, 
Al  cabo  de  un  rato  dijo. 
En  mal  formadas  razones. 

Que  si  acaso  era  yo  Dios, 
El  mundo  mayor  hiciera 
Porque  en  el  mundo  cupiera. 
Pues  sólo  en  él  caben  dos; 

Mas  ya  á  tu  presencia  viene 
Absorto,  maravillado. 

Sale  Tayco  vestido  de  piel. 

EMPERADOR. 

¡Gran  gusto  en  velle  me  ha  dado! 
¡Hermosa  presencia  tiene! 

ALCAIDE. 

Confuso  y  ciego  se  admira, 
Porque,  bárbaro  ignorante. 
Siempre  con  igual  semblante 
Al  cielo  y  la  tierra  mira, 

Al  sol  que  en  fuego  le  enciende, 
Atrevido  á  mirar  llega, 

Y  como  su  luz  le  ciega. 
Quitar  los  rayos  pretende. 

¡Tayco,  Tayco! 

TAYCO. 

¿Quién  me  nombra? 

EMPERADOR. 

A  la  VOZ  que  le  llamó, 
Inadvertido  volvió, 

Y  se  espantó  de  su  sombra. 

TAYCO. 

¿Quién  eres  que  me  persigues? 
¿Quién  eres  que  no  me  dejas? 
Cuando  me  acerco,  te  alejas; 
Cuando  me  alejo,  me  sigues. 

EMPERADOR. 

¡Ah,  Tayco! 

ALCAIDE. 

Grandes  espantos 
De  ver  tres  ha  recibido. 

AMARQUE. 

Nuevo  temor  ha  sentido. 
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TAYCO. 

¿De  cuándo  acá  somos  tantos? 
¿No  éramos  solos  los  dos? 

ALCAIDE. 

Este  es  mundo  diferente; 
Aquí  hay  más  luz  y  más  gente. 

TAYCO. 

¿Quién  le  crió? 

EMPERADOR. 

Sólo  Dios. 

TAYCO. 

¿Quién  es  Dios? 

EMPERADOR. 

El  sol. 

TAYCO. 

¿Cuál  es 
El  sol? 

EMPERADOR. 

Aqueste  que  hermoso, 
Dando  esplendor  luminoso, 
Sobre  aqueste  monte  ves. 

TAYCO. 

iFuera! 

EMPERADOR. 

¿Dónde  vas? 

TAYCO. 

No  en  vano 
Ser  Dios  como  el  sol  pretendo, 
Pues  por  el  monte  subiendo, 
Lo  alcanzaré  con  la  mano, 

Y  seré  Dios;  que  también 
Sabré  yo  dar  resplandor. 

AMARQUE. 

¿Quién  vio  ignorancia  mayor? 

EMPERADOR. 

iQue  aquesto  temiendo  estén 
Mis  sentidos,  y  que  guarde 
A  un  bruto  tan  reciamente! 
Quien  ni  presume  ni  siente, 
Por  fuerza  ha  de  ser  cobarde; 

Y  no  quiero  que  encerrado 
Viva  Tayco  Soma  ya, 

Y  así  el  Imperio  verá. 
De  su  error  desengañado. 

Que  yo  tirano  no  soy, 
Ni  ambiciones  solicito, 
Pues  un  bárbaro  les  quito 

Y  un  Emperador  les  doy. 
Bien  dices;  la  pena  esquiva 

De  su  prisión  se  limite, 

Y  por  los  montes  habite, 
Donde  como  bruto  viva; 

Que  no  temiendo  los  daños 
De  su  arrogancia  cruel, 
Mejor  será  dar  con  él 
Al  Imperio  desengaños. 

tjuita  al  Emperador  la  corona  y  no  se  la  acierta 
á  poner. 

TAYCO. 

lAy,  ay,  qué  cosa  tan  bella! 


ALCAIDE. 

¡Quita! 

AMANQUI. 

[Aparta!  f  I) 

EMPERADOR. 

Deja,  veré  lo  que  hace. 

TAYCO. 

Pensé  que  había  nacido  con  ella. 
Viéndola  en  ese  lugar. 

ALCAIDE. 

jQué  es  lo  que  quieres  hacer? 

TAYCO. 

Yo  no  me  la  se  poner. 
Aunque  la  supe  quitar. 

AMANQUI. 

[Qué  ignorancia! 

EMPERADOR. 

Loco  estoy; 
De  contento  pierdo  el  seso. 
Rey  de  Amanqui;  yo  confieso 
Que  más  consolado  voy; 

Ya  no  hay  cosa  que  me  impida, 
Si  el  cielo  en  darme  se  emplea 
Contrario  que  no  desea, 
Segura  tengo  la  vida. 

Vase  el  Emperador  y  el  Rey  de  Siguen. 

TAYCO. 
¿Fuéronse? 

ALCAIDE. 

Sí,  ya  se  fueron. 

TAYCO. 

Déjame  echar  á  tus  pies, 
¡Amparo  de  mi  inocencia, 
Padre  amado,  amigo  ñel! 

ALCAIDE. 

Álzate,  Tayco;  ¿qué  haces? 

TAYCO. 

Deja  que  en  el  suelo  esté, 
Porque  sirviendo  á  tus  plantas 
No  envidie  las  glorias  de  él; 
Esta  industria  tuya  pudo 
Librarme  de  la  cruel 
Saña  de  un  fiero  tirano, 
Y  pues  el  remedio  es 
De  mi  vida  tu  lealtad, 
En  día  que  salgo  á  ver 
El  cielo,  la  tierra,  el  sol, 
Será  justo  que  me  des 
Más' particular  noticia 
Porque  llegue  á  conocer 
Las  cosas  que  imaginadas 
Confusamente  formé; 
Simple  me  mandas  fingir, 
Muy  poco  tengo  que  hacer, 
Pues  sólo  como  ignorante 
T,as  verdades  fingiré; 
l'lores,  luz,  estrellas,  rayos, 
Contemplo;  pero  no  sé 


(i)  Verso  incompleto. 
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Sino  los  nombres,  que  ignoro 
Las  propiedades  del  ser; 
Dime  lo  más  importante, 
Porque  á  tu  lealtad  de  fe, 
Como  le  debo  la  vida. 
Le  deba  el  honor  también. 

ALCAIDE. 

Ya,  Tayco,  libre  y  confuso, 

Desde  aqueste  campo  ves 

Tierra  varia,  cielo  hermoso, 

Viento,  nada  al  parecer. 

La  tierra  nos  da  sus  frutos, 

Piadosamente  cortés; 

Produce  las  plantas  bellas 

Que  agora  tus  ojos  ven. 

Compone  la  primavera 

Un  amoroso  verjel, 

Que  en  variedad  y  hermosura 

Un  cielo  de  flores  es. 

Verás  de  naturaleza 

El  apacible  pincel 

Perderse  entre  las  colores 

Que  son  de  más  interés. 

Sigúese  el  invierno,  y  luego 

Sujeto  el  campo  al  desdén 

Del  viento,  que  licencioso 

Le  roba  todo  su  bien, 

Seco  y  pálido  se  muestra, 

Sin  conservar  ni  tener 

Fino  nácar  en  la  rosa, 

Ni  púrpura  en  el  clavel. 

Es  el  viento  aquesta  esfera 

Vaga,  insensible,  y  en  él 

Tienen  estancia  las  aves 

Como  en  las  aguas  el  pez. 

Es  el  mar  un  monstruo  horrible. 

Que  aunque,  soberbio  y  cruel. 

Pudiera  cubrir  la  tierra, 

Guarda  obediente  la  ley 

Del  límite  que  le  puso 

El  soberano  poder 

Del  sol,  que  en  ardiente  esfera 

Cercado  de  luz  se  ve. 

Ya  tú  sabes  que  es  el  sol 

Padre  universal  que  fué 

De  todo  cuanto  hay  criado. 

TAVCO. 

E!so  quisiera  entender, 
Por  qué  le  llamamos  Dios 
Al  sol  que  miro. 

ALCAIDE. 

¿Por  qué? 
Porque  todo  lo  ilumina 
Con  su  hermoso  parecer. 
El  sol  es  quien  nos  alumbra, 
Y  su  luz  hermosa  fué 
De  quien  tomó  ser  el  mundo; 
Verásle  al  amanecer 
Derramar  lucientes  rayos 
De  esplendor  y  rosicler. 
Juzgándose  luminoso 


De  todas  las  cosas  Rey. 

TAYCO. 

Aqueste  nombre  de  Dios 
Ha  puesto  en  mí  un  proceder 
Con  temor  ó  con  respeto. 
Perdone  el  sol  esta  vez; 
Que  aunque  ignorante,  imagino, 
Gualemo,  que  no  ha  de  ser 
Dios  el  que  tan  fácilmente 
Se  ha  dejado  comprender. 

ALCAIDE. 

¿Por  qué  no,  si  fué  criado 
Para  ser  Dios? 

TAYCO. 

Pues  si  fué 
Criado,  tuvo  criador, 
Y  no  es  justo  que  le  den 
Nombre  de  Dios  á  la  hechura 
Falsamente ,  sino  á  quien 
Le  crió,  pues  quien  le  hizo, 
Bien  Ic  podrá  deshacer: 
¡Bueno  fuera  que  el  autor 
Quisiese  descomponer 
Su  máquina,  y  se  quedase 
El  mundo  sin  Dios  después! 

Sale  Amanqui. 

AMANQUI. 

¿  Oyes  ? 

ALCAIDE. 

Disimula. 

AMANQUI. 

¿Dáislo? 

TAYCO. 

Daislo  ¿es  algo  de  comer? 

AMANQUI. 

Dice  que  solo  un  instante 
A  Tayco  no  le  dejéis, 
Sino  que  por  estos  campos 
Siempre  con  guardas  esté. 

ALCAIDE. 

Su  mandamiento  Real 
Es  forzoso  obedecer. 

AMANQUI. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

TAYCO. 

Que  un  poco 
De  aquese  daislo  me  deis, 

AMANQUI. 

¿Quién  vio  simpleza  mayor? 

(Vase.) 

TAYCO. 

Digo  que,  á  mi  parecer. 
Quien  para  mí  ha  de  ser  Dios, 
De  sí  mismo  ha  de  pender. 

ALCAIDE. 

Tuvo  el  sol  en  su  principio. 

TAYCO. 

¿Tuvo  el  sol  principio?  .•.: 
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ALCAIDE. 

¿Pues? 

TAYCO. 

Pues  el  que  principio  tuvo, 
Fin  por  fuerza  ha  de  tener. 

ALCAIDE. 

Si  el  sol  hubiera  nacido 
De  sol,  pudieras  hacer 
Ese  bárbaro  discurso; 
Pero  de  sí  mismo  fué 
Causa  y  efecto,  y  no  tuvo 
Otro  autor  para  nacer; 
Que  mal  pudieran  formallc 
Manos  de  hombre  ó  de  mujer. 

TAYCO. 

Yo  dudé,  como  ignorante. 
Mas  hasme  de  responder 
Aquesta  necia  pregunta: 
Muchas  veces  te  escuché 
De  mujer  el  dulce  nombre, 

Y  engendra  en  mí  cada  vez 
Un  amor  que  no  es  amor. 
Un  temor  que  no  es  temer. 
Un  deseo  que  no  es  nada. 

Y  al  fin  siento  un  no  sé  que, 
Que,  si  no  es  Dios,  es,  sin  duda, 
Bello  animal  la  mujer. 

Por  el  sol,  por  Dios  te  pido 
Que  me  des  á  conocer 
Aquesta  deidad  que  ignoro, 
ó  que  me  digas  lo  que  es. 

ALCAIDE. 

La  mujer  es  compañera 

Del  hombre,  es  su  mismo  ser, 

Y  sin  ella  no  podía 
Conservarse  el  mundo. 

TAYCO. 

Áfe 
Que  sin  miralla  me  admira, 

Y  en  mis  sentidos  crié 
Agora  nuevos  deseos 
Con  un  interno  placer. 

ALCAIDE. 

Ya ,  Tayco ,  que  más  capaz 

Y  con  libertad  te  ves. 
Escúchame  un  rato  atento 

Y  conocerás  mi  fe. 
Aquesta  torre  que  miras 
Ha  sido  de  tu  niñez 

El  ocaso;  que  tú  solo 
Has  nacido  sin  nacer. 
Ya  sabes  con  el  recato 
Que  yo  en  ella  te  crié, 
Obedeciendo  forzado 
Mandamiento  de  mi  Rey. 
Ya  sabes  que  en  este  tiempo 
Imposible  cosa  fué 
Que  del  sol  la  cara  hermosa 
Salieses  jamás  á  ver; 

Y  bien  sabes  que,  piadoso, 
Contra  el  mandato  y  la  ley 


Que  tenía  por  noticia, 

Varias  cosas  te  enseñé; 

Pero  agora  que  ya  puedo 

Más  libremente  poner 

En  tus  labios  un  secreto 

Que  tantos  años  guardé, 

Decirte  quiero  quién  eres, 

Porque  no  es  razón  que  estés 

Ajeno  de  tus  grandezas, 

Ignorante  de  tu  bien: 

Tú,  de  Tayco  Soma  fuiste 

Único  hijo,  y  á  quien 

De  aqueste  Imperio  conviene 

El  invencible  laurel; 

Ya  por  montes,  ya  por  valles, 

Baña  un  arroyo  los  pies 

Del  jacinto  más  humilde, 

Del  más  altivo  ciprés; 

Pero  cuando  más  soberbio, 

En  el  mar  entra,  y  en  él 

Pierde  el  brío,  porque  todo 

Vuelve  á  su  centro  después; 

Tú,  del  mar  de  aqueste  Imperio, 

Fuiste  oculto  arroyo  ayer, 

Y  del  centro  de  la  tierra 
El  mundo  has  salido  á  ver; 
El  sol  vive,  que  por  fuerza 
A  tu  centro  has  de  volver, 
Para  que  con  esto  tenga 
Más  descanso  mi  vejez. 

TAYCO. 

Dame  esos  pies,  padre  mío. 

Confiado  que  si  ves 

El  cetro  en  aquestas  manos, 

Y  todo  el  mundo  á  mis  pies, 
Dueño  de  tantas  grandezas 
Sólo  lo  quisiera  ser 

Para  dar,  agradecido, 
Correspondencia  á  tus  pies. 

Vanse. 
Sale  el  Rey  de  Bomura  y  un  criado. 

BOMURA. 

Esta  religión  que  alcanza 
Sólo  un  Dios,  y  muchos  niega, 
Hoy  ha  de  ver  dónde  llega 
El  brazo  de  mi  venganza; 

Ese  mar  que  forma  soles 
En  las  ondas  que  ha  quebrado. 
Hoy  se  ha  de  ver  agobiado 
De  cristianos  españoles. 

CRIADO. 

Aquí  vive  Mangazil, 
Un  japón  que  sabe  poco, 
Hombre  ni  cuerdo  ni  loco, 
Ni  cristiano  ni  gentil; 

De  tal  gusto  y  amor  es, 
Que  alegre  con  todo  pasa, 

Y  tiene  siempre  en  su  casa 
Españoles. 
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BOMURA. 

Llama,  pues. 

CRIADO. 

iMangazil,  el  Rey  espera 
De  Bomura! 

Dentro  Mangazil. 

MANGAZIL. 

lOh,  casa  honrada! 
¡Como  quien  no  dice  nada! 
¡Voy  volando! 

BOMURA. 

De  manera 
Parecen  en  mí  inmortales 
La  crueldad  y  los  enojos, 
Que  han  de  ser  rayos  mis  ojos 
Contra  españoles. 

CRIADO. 

^No  sales? 

MANGAZIL. 

'  Tengo  la  memoria  extraña: 
^Qué  Rey  es?  Ya  ve  que  son 
Más  los  reyes  del  Japón 
Que  los  títulos  de  España. 

CRIADO. 

De  Bomura  es  este  Rey. 

MANGAZIL. 

Por  lo  menos  ....  jVoy  volando! 

BOMURA. 

Hombres  que  están  predicando 
Nuevo  Dios  y  nueva  ley, 

No  tendrán  vida  segura 
Si  los  dioses  inmortales 
Tienen  en  poco. 

CRIADO. 

¿No  sales? 

MANGAZIL. 

jEl  mismo  Rey  de  Bomura? 

CRIADO. 

El  mismo. 

MANGAZIL. 

¡Cuerpo  de  tal! 

¡Voy  volando! 

BOMURA. 

Esos  navios 
Surcarán  los  mares  fieros  (i), 
Llevando  á  la  India  oriental 

Esa  gente  que  pregona 
Infierno  y  pena  al  gentil. 
[Mueran  todos! 

CRIADO. 

¡Mangazil, 
El  Rey  te  espera! 

MANGAZIL. 

¿En  persona? 

CRIADO. 

S(. 


MANGAZIL. 

Ya  es  mi  casa  palacio. 
¡Voy  volando! 

CRIADO. 

Flema  tienes: 
Voy  volando,  y  nunca  vienes. 

Sale  Mangazil. 

MANGAZIL. 

¿No  ve  que  vuelo  despacio? 

¡Un  Rey  en  la  casa  mía! 
¡Mi  dicha  no  tiene  par! 
Descalzóme,  para  usar 
La  japona  cortesía; 

Más  acomodada  es 
La  que  al  español  ensalza, 
Es  la  cabeza  descalza, 

Y  nosotros  ambos  pies. 

¿No  es  mejor  quitar  bonetes 
Sin  mostrar  de  rato  en  rato 
Trece  puntos  de  zapato 

Y  catorce  de  juanete? 

BOMURA. 

¿Tú  eres  gentil  ó  cristiano? 

MANGAZIL. 

No  haya  por  eso  pesares: 
Yo  soy  lo  que  tú  mandares. 
Que  soy  hombre  cortesano. 

BOMURA. 

¿Qué  Dios  adoras? 

MANGAZIL. 

Ninguno, 
Para  quitarme  de  duda 
Al  pedir  favor  y  ayuda; 
Dice  el  cristiano  que  hay  uno, 

Mil  dice  el  japón,  y  estoy 
Con  tan  buenos  pensamientos, 
Que,  por  tenerlos  contentos, 
De  ninguna  parte  soy. 

BOMURA. 

¿Qué  cristiano  solemniza 
Su  ley  en  tu  casa? 

MANGAZIL. 

Tres. 

BOMURA. 

¿De  qué  traje? 

MANGAZIL. 

El  uno  es 
Del  color  de  la  ceniza 

Cuando  caliente  se  saca; 
Ni  bien  grulla,  ni  bien  ciervo  (i); 
Otro  que  parece  urraca. 

BOMURA. 

Llámales,  pues. 

MANGAZIL. 

Es  tan  fuerte 
Tu  voz,  que  ellos  han  salido 
Sin  llamarlos. 


(i)  Falta  la  rima.— ¿Diría /r/'w.' 


(i)  Falta  un  verso. 
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BOMURA. 

Han  venido 
A  su  destierro,  á  su  muerte. 

Salen  tres  frailes  de  San  Francisco,  Santo  Domingo 
y  San  Agustín. 

BOMURA. 

Ya,  sacerdotes  cristianos, 
El  supremo  Emperador 
Ha  cometido  el  furor 
De  su  justicia  á  mis  manos. 

Ya  se  logró  mi  esperanza, 
Ya  dichoso  siglo  viene; 
Que  un  agraviado  no  tiene 
Más  gloria  que  su  venganza, 

Desde  este  nuestro  Poniente, 
En  sus  espaldas  el  mar. 
Cristianos  ha  de  llevar 
A  las  Indias  del  Oriente. 

Salid  luego  desterrados 
Del  Imperio  del  Japón, 
Y  ¡viva  la  religión 
Que  fué  de  nuestros  pasados! 

FRANCISCO. 

Quien  fué  cristiano,  ¿comete 
Delito  tan  capital? 
Nuestro  Padre  provincial, 
Fray  Alonso  Navarrete. 

(A  Santo  Domingo  estamos 
Obligados  de  mil  modos) 
Hable,  responda  por  todos; 
Voz  y  obediencia  le  damos. 

DOMINGO. 

Vuelve,  Rey,  vuelve  en  ti  mismo; 
No  sigas  dioses  mortales; 
No  profanes  los  cristales 
De  la  fuente  del  bautismo. 

Hombre  que  fué  bautizado. 
Hombre  que  ha  tenido  nombre 
De  cristiano,  y  á  Dios-Hombre 
Costó  sangre  del  costado, 

¿Le  ha  de  negar,  siendo  eterno 
Y  el  que  vida  y  ser  nos  da, 
Sin  temor  de  que  abra  ya 
Sus  gargantas  el  infierno? 

Tú,  porque  cristiano  fuiste, 
Más  te  abrasas,  más  te  enciendes; 
Judas  fuiste,  á  Cristo  vendes. 
Pues  que  su  Iglesia  vendiste. 

Darte  á  Dios,  hacerte  sabio, 
¿Merece  tanta  crueldad? 
Enseñarte  la  verdad, 
¿Ha  sido  injuria  ni  agravio? 

BOMURA. 

El  Emperador  solía 
Permitiros  en  su  Imperio; 
Cansóse,  y  á  otro  hemisferio, 
Por  ese  mar  os  envía. 

Quiero  dar  á  los  navios 
El  orden  c[ue  han  de  guardar; 


Paciencia,  y  no  replicar. 
|Ah,  pilotos! 

Vase. 

MANXAZIL. 

Padres  míos. 
Ya  mi  condición  es  clara, 
Nada  me  puede  enojar; 
Pero  á  poderme  pesar. 
Prometo  que  me  pesara. 

DOMINGO. 

Mangacil,  pagúete  Dios 
Mi  hospedaje,  hágate  un  santo. 

MANGAZIL. 

No  fuera  malo,  entretanto. 
Que  lo  pagáredes  vos. 

DOMINGO. 

Es  Dios  tan  bueno El  lo  haga; 

Que  la  esperanza  no  pierdo 
De  verte  cristiano  y  cuerdo. 

MANGAZIL. 

Pero,  en  esto  de  la  paga, 
¿Qué  tenemos? 

DOMINGO. 

Yo  confío 
Que  Dios  te  lo  ha  de  pagar. 

MANGAZIL. 

Tampoco  me  he  de  enojar; 
Vaya  con  Dios,  padre  mío. 

Vase. 

FRANCISCO. 

Padre  provincial,  ¿qué  haremos? 
En  peligro  y  duda  estamos; 
A  la  cosecha  nos  vamos. 
Sazonada  mies  perdemos; 

Lo  sembrado  en  el  Japón 
Se  perderá  en  nuestra  ausencia. 

AGUSTÍN. 

No  tema,  padre;  paciencia. 
Que  ya  está  la  religión 
Bien  fundada,  y  admitida. 

DOMINGO. 

Padres,  paréceme  á  mí 
Que  nos  volvamos  aquí, 
Aunque  arriesguemos  la  vida; 

Es  quedar  desconsolados 
Si  salimos  del  Japón; 
Los  que  ya  cristianos  son 
Es  fuerza,  y  los  bautizados, 

Si  les  falta  la  doctrina, 
A  sus  ritos  volverán. 

FRANCISCO. 

Cuidado  y  pena  me  dan. 

AGUSTÍN. 

Pues,  padre,  ¿qué  determina? 

DOMINGO. 

Que  procuremos  volver. 
En  su  traje  disfrazados. 
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Y  estemos  disimulados 
Como  indios,  para  poner 

Animo  cuando  nos  echen. 
En  tierra  volver  podemos, 
Ya  que  su  lengua  sabemos; 
Nuestras  vidas  aprovechen 

Á  los  japoneses  fieles. 

AGUSTÍN. 

Y  ¿en  qué  vendremos? 

DOMINGO. 

Reymundo 
Nos  hará  el  cielo  segundo; 
Las  capas  serán  bajeles; 

La  gente  que  nos  estima, 
Sin  duda  nos  seguirá, 

Y  al  golfo  se  atreverá 
Una  chalupa;  que  anima 

Mucho  el  religioso  celo 
En  los  indios  ya  cristianos. 

FRANCISCO. 

Démonos  los  tres  las  manos 
De  volver  á  morir. 

DOMINGO. 

¡Cielo, 
Danos  favor,  danos  briol 

AGUSTÍN. 

La  vuelta  al  Japón  ordena. 

FRANCISCO. 

iVuelva  yo  á  pisar  la  arena 
De  esta  playa,  Cristo  mío! 

Sale  Tomás,  niño. 

TOMÁS. 

Deo  gracias. 

DOMINGO. 

|Oh,  Tomás! 
¿De  qué  tu  tristeza  es.? 

TOMÁS. 

Padre,  si  se  van  los  tres, 
¿Qué  me  puede  afligir  más? 

¿Cómo  ayudaré  yo  á  misa? 
¿Cómo  seré  buen  cristiano? 

DOMINGO. 

Dios  es  Padre  soberano: 
Vuelve  en  consuelo  y  en  risa 
Tus  lágrimas,  que  ese  mar 

Clarín. 
Nos  traerá  á  su  playa  presto. 

FRANCISCO. 

Un  clarín  suena;  ¿qué  es  esto? 
Tocan  á  leva. 

Dentro: 

|Á  embarcar! 

DOMINGO. 

Vamos,  padres. 

FRANCISCO. 

¡Adiós,  hijo! 


DOMINGO. 

No  haya  descuido,  Tomás, 
Con  el  rosario. 

Vanse. 

TOMÁS. 

Jamás 
Olvidé  lo  que  me  dijo, 

Y  si  me  dejare  el  llanto, 
Le  rezaré  cada  día, 
Porque  el  nombre  de  María 
Es  muy  dulce,  es  nombre  santo. 

Sale  Qnildora  con  arco  y  flechas. 

QUILDORA. 

Liseo,  di,  ¿por  qué  estás 
Tan  triste?  Llorar  te  veo. 

TOMÁS. 

Ya  no  me  llame  Liseo; 
Llámeme,  madre,  Tomás, 
Ó  deje  de  ser  mi  madre. 

QUILDORA. 

Muy  cristiano  estás. 

TOMÁS. 

Si  fuera 
Buen  cristiano,  no  tuviera 
Madre  gentil. 

QUILDORA. 

Y  tu  padre, 
¿No  murió  en  mi  religión? 

TOMÁS. 

Por  esto  está  en  el  infierno; 
¡Que  no  adore  un  Dios  eterno 
El  Imperio  del  Japón! 

¡Gran  desdicha!  Madre  mía, 
¿Cuándo  cristiana  ha  de  ser? 

QUILDORA. 

Cuando  iguale  mi  poder 

Al  sol,  que  es  padre  del  día; 

Cuando  yo  emperatriz  sea 
De  este  Imperio,  siendo  agora 
Una  humilde  cazadora 
Que  en  esos  montes  pelea 

Con  las  fieras,  pues  vivimos 
De  su  rendida  fiereza  ; 
Cuando  ciña  mi  cabeza 
Oro,  perlas,  á  racimos; 

Si  esto  es  imposible,  di, 
¿Cuándo  podré  ser  cristiana? 

TOMÁS. 

Acepto  de  buena  gana 
La  condición,  porque  así 

No  pierdo  las  esperanzas. 
Déme  la  mano  y  la  fe 
De  cumplirlo. 

Dale  la  mano. 

QUILDORA. 

Sí  haré: 
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Término  inrinito  alcanzas. 

TOMÁS. 

Ver  quiero  embarcar  agora 
A  mi  padre  Navarretc; 
Paz  el  agua  les  promete : 
Adiós,  madre;  adiós,  Quildora. 

Vasc. 

Cantan  Guale  y  Ncrca  dentro. 

GUALE. 

Corzos  que  voláis  por  flores , 
Huid  si  tenéis  temor, 
Que  os  buscan  tres  cazadoras 
Que  matan  con  flechas 
Y  mueren  de  amor. 

QUILDORA. 

Guale  me  llama  cantando: 
Responder  así  le  quiero, 
Porque  de  su  voz  infiero 
Que  así  me  viene  buscando. 

Canta; 

Cazadoras  que  matáis 
Con  flechas  del  ciego  dios, 
Ya  que  á  todos  les  flecháis, 
Curadlos  de  celos,  matadlos  de  amor. 

NEREA. 

Es  hora  que  el  monte  vea, 
Dando  á  las  fieras  asombro. 
Flechar  el  arco  del  hombro. 

QUILDORA. 

lOh,  Guale  I  ¡Amiga  Nerea! 
El  sol  os  escuche  y  vea: 
Proseguid  vuestra  canción. 
Que  los  montes  del  Japón, 
Verdes  columnas  del  cielo, 
Han  sentido  ya  recelo 
De  tan  hermoso  escuadrón; 

Guale  prosiga  su  canto 
Mientras  que  Polcmo  viene; 
Hiera  tu  voz,  cuando  suene, 
Como  el  aura  crece  el  llanto; 
Que  yo  admiraré  entretanto 
La  gloria  que  el  sol  envía 
En  esa  dulce  armonía 
Con  que  las  penas  ablandas. 

GUALE. 

Yo  prosigo,  pues  lo  mandas; 
Así  la  canción  decía: 

Canta: 

Corzos  que  voláis  por  flores , 

Huid  si  tenéis  temor. 

Que  os  buscan  tres  cazadoras 

ToUos: 


Que  matan  con  flechas  de  celos  de  amor. 


De  los  ojos  de  Nerea 

Pudieran  temblar  mejor, 

Que  iguala  esta  cazadora 

En  luz  y  belleza  á  los  rayos  del  sol. 

Tayco  en  alto. 

TAVCO. 

Fiero  jabalí,  ^á  qué  parte 
De  las  cerdas  haces  plumas 
Por  no  volar  con  espumas 
Que  la  sangre  han  de  lavarte? 
Ave  soy  para  alcanzarte. 

NEREA. 

¿Quién  da  voces? 

QUILDORA. 

Cazadores 
Que  flecharán  pasadores 
De  algún  corzuelo  veloz; 
No  interrumpan  esa  voz 
Que  escuchan  vientos  y  flores. 

Canta  Guale: 

Cuatro  ninfas  que  parecen 

Hijas  de  ese  blanco  mar, 

A  la  montaña  se  ofrecen 

Con  arcos  que  flechan  marfil  y  coral. 

TAYCO. 

¡Oh,  qué  celestial  grandeza 
En  este  monte  se  ofrece  I 
Los  rayos  del  sol  parece 
Que  imita  naturaleza. 
Esta  divina  belleza 
Tanto  abrasa  el  pecho  mío, 
Que  entre  el  fuego  y  entre  el  frío , 
Contrarios  que  el  pecho  pasa, 
Todo  el  corazón  se  abrasa 
Y  el  alma  confusa  envío. 

Cuatro  rostros  celestiales. 
Sin  conocer  lo  que  sea  , 
Me  representan  la  idea; 
Son  divinos,  no  mortales. 
Nunca  aquestos  animales 
He  visto;  debe  de  ser 
Esta  la  bella  mujer 
Que  no  han  querido  que  vea ; 
Pero  sea  lo  que  sea, 
Esta  vez  me  he  de  perder. 

NEREA. 

Una  fiera  ha  descendido 
De  aquel  monte. 

QUILDORA. 

Pues  que  muera 
A  nuestras  manos  la  fiera 
Que  á  tus  ojos  se  ha  atrevido. 

TAYCO. 

Que  no  me  tiréis,  os  pido. 
Con  aspectos  celestiales. 

QUILDORA. 

Donde  nacen  hombres  tales, 
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¿Mujeres  te  espantan,  di? 

TAYCO. 

¿Luego  sois  mujeres? 

QUILDORA. 
Sí. 
TAYCO. 

[Ah,  qué  bellos  animales! 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Otra  ninguna  mujer ; 
Divino  es  vuestro  poder. 

QUILDORA. 

Admiración  nunca  habida : 
Bárbaro,  ¿quién  eres? 

TAYCO. 

Vida 
Me  da  tu  semblante  airoso; 
Hombre  soy,  y  tan  dichoso 
Estoy  de  mirarte  aquí, 
Que  hoy  el  poder  conocí 
De  Dios  en  tu  rostro  hermoso. 

NEREA. 

¡Vamonos  de  aquí,  Quildora; 
No  esperes  más,  por  tu  vida! 

TAYCO. 

Mirad  que  lleváis  mi  vida; 
Mira  que  el  alma  te  adora 

qu:ldora. 
Dime  quién  te  obliga  agora 
A  más  respeto  y  decoro. 

TAYCO. 

Vuestras  deidades  adoro, 
Pero  en  margen  tan  hermosa, 
Venus  son,  y  tú  la  rosa 
Que  corona  granos  de  oro 

QUILDORA. 

De  tu  extrañeza  me  espanto. 

TAYCO. 

De  tu  belleza  me  admiro. 

NEREA. 

Ven,  Quildora. 

TAYCO. 

Ya  suspiro. 

QUILDORA. 

¡Suéltame ! 

TAYCO. 

De  ti  me  espanto. 

QÜILDOKA. 

Mira  que  me  esperan. 

TAYCO. 

¿Tanto 
Rigor  tienes? 

QUILDORA. 

Soy  cruel. 

TAYCO. 

¿No  eres  constante? 

QUILDORA. 

Y  liel. 

TAYCO. 

Pues  ¿por  qué  eres  rigurosa? 

QUILDORA. 

Soy  mujer.  • 


TAYCO. 

Siendo  hermosa. 
No  fué  perfecto  el  pincel. 

QUILDORA. 

Amor  es  perfecto  ansí. 

TAYCO. 

Y  yo  soy  tuyo  y  constante. 

QUILDORA. 

Eres  hombre. 

TAYCO. 

Soy  tu  amante. 

QUILDORA. 

Yo  soy  mujer. 

TAYCO. 

¡Ay  de  mil 
Has  de  ser  mía. 

QUILDORA. 

No  y  sí. 

TAYCO. 

No  te  entiendo. 

QUILDORA. 

Ahora  no  importa. 

TAYCO. 

Esas  crueldades  reporta : 
No  te  vayas. 

QUILDORA. 

Ya  no  puedo. 

TAYCO. 

¿Me  dejas? 

QUILDORA. 

Contigo  quedo. 

TAYCO. 

Y  yo  sin  vida. 

QUILDORA. 

No  importa. 
Vase. 
FIN  DE  LA  PRIMERA  JORNADA  (i). 


(i)  Sigue,  tachado  y  encerrado  en  un  cuadro  con 
la  nota  al  margen  Na,  lo  siguiente: 

,  TAVCO. 

¡Que  es  esto  que  en  mis  sentidos 
Ha  causado  tal  discordia? 
¿Noluvo  misericordia 
Amor,  de  verlos  perdidos? 
Si  del  sol  fueron  temidos 
Sus  dos  luceros,  en  mi 
Han  causado  un  frenesí, 
Que  mis  intentos  lozanos, 
Ya  divinos,  siendo  humanos, 
Le  consideran  ansí.  • 

I  Qué  perfecta  es  la  mujer  I 
Mi  maestro,  ¿en  qué  lundó 
No  viese  su  rostro  )0.> 
De  envidia  debió  de  ser. 
I  Qué  infinito  es  su  poder  I 
El  alma  entre  sí  me  anega; 
Adoro  el  bien  que  me  niega. 
|Ah,  mujer  divina,  aguarda, 
Que  lo  que  en  verte  se  tarda, 
La  razón  vive  más  ciega ! 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Tayco  y  el  Alcaide. 

ALCAIDE. 

Ya  tienes,  hijo,  noticia 
De  las  cosas  que,  en  tu  edad, 
Te  han  de  enseñar  la  verdad 
Y  han  de  vencer  la  malicia. 

Cuanto  supe  te  enseñé; 
Cuanto  me  dio  la  experiencia 
En  largos  años ,  á  ciencia 
Lo  reduje. 

TAYCO. 

Ya  lo  sé. 

ALCAIDE. 

Resta  agora  que,  fingiendo 
Rústica  simplicidad, 
Encubras  la  majestad 
De  quien  eres ,  discurriendo 

Por  el  Imperio  y  mostrando 
A  los  reyes  la  justicia 
Que  una  tirana  malicia 
Con  poder  te  va  usurpando. 

Sepan  quién  eres  y  vean 
Que,  por  divino  misterio, 
Eres  capaz  del  Imperio 
Que  regularte  desean. 

Sé  modesto  en  las  acciones, 
Porque  dándote  favor, 
Te  aclamen  emperador 
Supremo  de  los  japones. 

TAYCO. 

Padre,  que  este  nombre  debo 
A  tu  amor  y  á  tu  crianza. 
Pues  por  ti  mi  vida  alcanza 
Nueva  virtud  y  ser  nuevo; 

Una  cosa  no  me  enseñas : 
Sin  ti  la  vi,  y  aprendiendo 
Que  la  siento  y  no  la  entiendo; 
Mas  dirétela  por  señas : 

Vi  la  divina  belleza 
De  la  que  llamas  mujer. 
Donde  abrevió  su  poder 
La  madre  naturaleza. 

Sentí,  al  verla,  una  pasión. 
Un  cuidado,  unos  antojos, 
Que  parece  que  á  los  ojos 
Se  asomaba  el  corazón. 

En  su  presencia  sentía 
Un  placer  si  me  miraba, 
Un  dolor  si  se  ausentaba. 
Una  gloria  si  me  vía. 

Vivo,  cuando  estoy  sin  ella. 
Con  tristeza  y  con  cuidado, 
Y  el  pecho,  regocijado. 


Salta  cuando  vuelvo  á  ella. 

El  corazón ,  si  la  veo , 
Todo  es  placer,  todo  gloria, 

Y  si  no,  con  la  memoria 
La  imagino  y  la  deseo. 

Dime,  ¿qué  es  este  temor 

Y  esta  animada  osadía. 
Esta  pena  y  alegría , 
Esta  vida  y  muerte.? 

ALCAIDE. 

Amor; 
Eso  siente  el  hombre  que  ama. 

TAYCO. 

Dulce  es  amor  y  suave. 

ALCAIDE. 

Quien  de  su  rigor  no  sabe, 
Dulce,  como  tú,  le  llama; 

Pero  gustando  el  veneno 
De  los  celos,  el  amor 
Es  semblante  de  traidor. 
Áspides  tiene  en  su  seno. 

TAYCO. 

¿  Qué  son  celos.' 

ALCAIDE. 

Un  morir 
Por  ver  no  queriendo  ver, 
Que  se  sabe  padecer 
Y  no  se  sabe  decir. 

Pocos  amaron  sin  ellos; 
Tú  sabrás  después  quién  son, 
Cuando  á  la  dulce  ocasión 
Quieras  coger  los  cabellos. 

Vanse. 

Salen  Quildora  y  Nerea  en  lo  alto  del  monte. 

QUILDORA. 

Antes  de  bajar  al  valle , 
Que  ya  tus  ojos  desea, 
Quisiera  decir,  Nerea, 
Un  secreto^. 

NEREA. 

No  lo  calle 
Tu  lengua ,  que  si  es  de  amor, 
Comunicado  da  gusto. 

QUILDORA. 

¿Viste  aquel  joven  robusto 
Que,  con  rústico  valor. 

Anda  de  mí  enamorado? 
Sabe  que  le  quiero  bien. 

NEREA. 

Y  ya  mis  ojos  le  ven 
Cruel  fiera  de  este  prado: 

¿A  un  bárbaro  el  alma  das? 
¿Un  medio  bruto  te  agrada? 

QUILDORA. 

Aun  no  estoy  enamorada, 
Inclinada  estoy  no  más; 
Ese  bárbaro  que  ves 
Habla  como  sabio  y  cuerdo, 
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Y  con  los  ojos  le  pierdo  (i). 
A  sus  fuerzas,  á  sus  bríos, 

Yacen  rendidos  en  tierra 
Los  jabalís  de  la  sierra. 
Los  caimanes  de  los  ríos. 

Á  sus  flechas ,  que  son  rayos, 
Que  penetran  elementos. 
No  están  libres  en  los  vientos 
Los  hermosos  papagayos. 

NERE.\. 

Aunque  alabanzas  le  des. 
Es  un  simple,  es  ignorante, 

Y  al  fin  eliges  amante 
Que  no  sabemos  quién  es. 

Salen  Tayco  y  el  Alcaide. 

TAYCO. 

Si  yo  emperador  me  veo. 
Tan  grandes  vendrán  á  ser 
Tu  riqueza  y  tu  poder. 
Que  igualen  á  tu  deseo. 

ALCAIDE. 

Verte  libre  y  sabio,  es 
Para  mí  el  mayor  tesoro; 
Como  á  emperador,  te  adoro; 
Como  á  rey,  beso  tus  pies. 

QUILDORA. 

¡Mira  el  honor  indecente 
Que  le  dan!  Aquel  honor, 
Al  sol  ó  al  Emperador 
Se  debe  dar  solamente. 

¿Por  qué  ocasión  un  anciano 
Se  le  postra  y  sus  pies  besa, 

Y  adorándole,  confiesa 
Que  es  el  rey  más  soberano.^ 

NEREA. 

Hará  burla  de  la  amiga; 
No  puede  ser  otra  cosa. 

QUILDORA. 

Calle  mi  pena  amorosa. 
Padézcase  y  no  se  diga.   ^ 

ALCAIDE. 

Tirando  á  las  aves  viene 
El  tirano  Emperador; 
Disimula  bien,  señor. 

TAYCO. 

Antes  buscar  me  conviene 

La  que  estimo  y  la  que  adoro, 
Que  amo  y  ardo  sin  sosiego; 
Lloro  por  matar  el  fuego, 

Y  me  enciendo  más  si  lloro. 


(i)  Encerrado  en  un  cuadro  lo  que  sigue,  e.xcepto 
el  primer  verso: 

Cuando ,  haciendo  alas  los  pies, 
Sigue  al  gamo,  que,  alcanzado, 
Deshace  un  árbol  de  cuerno 
Como  los  pimpollos  lieino, 
Del  mirlo  ó  laurel  sagrado. 


Un  caos,  una  confusión 
Siento  en  el  alma  sin  ella: 
Adiós,  padre,  que  la  estrella 
Sigo  de  mi  inclinación. 

Vase. 

ALCAIDE. 

Reverencia  natural 
Le  dan  mis  ojos  al  sol: 
Hasta  el  Imperio  español. 
Por  los  campos  de  cristal. 

Tu  imperio  alargue. 

Vase. 

MEEEA. 

Quildora, 
Sus  pasos  puedes  seguir. 

QUILDORA. 

Antes  quiero  resistir 
Esta  inclinación  agora; 

Descendamos,  que  después 
Que  como  al  sol  le  vi  dar 
Adoración  singular, 
Imagino,  amiga,  que  es 

Un  salvaje,  un  simple,  un  loco, 
Si  por  cuerdo  le  tenía. 

NEREA. 

El  amor  te  engañaría. 
Que  se  contenta  de  poco. 

Van  bajando  del  monte ;  el  Emperador  tirando 
al  cielo  un  arco. 

EMPERADOR. 

Herido  pájaro,  subes 
Con  plumas  de  tornasol. 
Para  mediar  al  sol 
Dando  púrpura  á  las  nubes. 

¿Dónde  vas  con  la  saeta 
Que  te  ha  dejado  sangriento.^ 
Rastro  dejas  en  el  viento. 
Con  que  pareces  cometa; 

Mas  ya  se  inclina  su  vuelo; 
Exhalación  fuiste  breve. 
Que  la  muerte  no  se  atreve 
A  andar  tan  cerca  del  cielo. 

Ya  bajas  hecho  un  rubí. 
De  sangre  tuya  manchado; 
Ya  pareces  en  el  prado 
Una  estrella  carmesí; 

Cogerla  será  el  empleo 
Del  arco  que  al  sol  consagro. 

Tópase  con  las  dos. 

¿Sois  mujeres?  ¡Oh,  milagro 
Que  ha  formado  mi  deseo! 

(En  los  campos  hay  belleza 
Que  con  los  cielos  compita? 
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Mas  dondequiera  se  imita 
La  misma  naturaleza. 

Yo  leí  que  una  Diana 
Fué  en  las  selvas  cazadora, 
Más  hermosa  que  el  aurora 
Teñida  de  sangre  y  grana. 

Pensara  que  sois  las  dos 
Ninfas  suyas,  á  no  ser 
La  belleza  en  la  mujer 
Bosquejo  de  la  de  Dios. 

Pónense  de  rodillas  y  tápansc  los  ojos. 

QUILDORA. 

Ni  responder  ni  mirar 
Al  Emperador  podemos. 

EMPERADOR. 

Esas  son  leyes  y  extremos 
Que  se  pueden  dispensar. 

¿En  qué  me  habéis  conocido? 

QUILDORA. 

Una  inmensa  majestad 

Es  soberana  deidad 

Que  del  cielo  ha  descendido. 

EMPERADOR. 

No  encubráis  más  el  valor 
De  esos  soles,  yo  lo  mando. 

NEREA. 

Quildora,  yo  estoy  temblando. 

EMPERALOR. 

¿Es  respeto  ó  es  temor? 

QUILDORA. 

Uno  X  otro. 

EMPERADOR. 

Levantad. 
Descubrid  esa  luz  pura; 
Porque  sólo  á  la  hermosura 
Se  rinde  la  majestad. 
¿Cómo  os  llamáis? 

QUILDORA. 

Yo,  Quildora; 
Ésta,  mi  amiga,  Nerea; 
Nuestra  patria  es  esta  aldea. 
Nuestro  caudal  es  agora 

Lo  que  adquieren  nuestras  manes, 
Ó  cazando  en  esa  sierra, 
Ó  cultivando  la  tierra, 
Oficio  al  fin  de  villanos; 

Danos  licencia,  señor 

Con  dos  rústicas  mujeres 
No  estáis  bien. 

EMPERADOR. 

Esc  es  rigor, 
Quildora,  y  no  cortesía. 

QUILDORA. 

iQué  han  de  saber  dos  villanas! 

EMPERADOR. 

Di  dos  hermosas  mañanas. 
Dos  albas  hijas  del  día. 

QUILDORA. 

Cualquier  talle,  cualquier  brío. 


Parece  en  el  campo  bien; 
Ese  nombre  no  nos  dé 
Su  Majestad,  señor  mío. 

EMPERADOR. 

[Vive  el  sol,  que  eres  hermosal 
El  alma  siento  inclinada. 

QUILDORA. 

¿Qué  mucho?  También  agrada 
Tal  vez  la  silvestre  rosa. 

Sale  Bomura. 

BOMURA. 

Ya  con  las  pintadas  plumas 
Cayó  el  pájaro,  que  fuera 
Sin  alma  una  primavera, 
Bañado  en  sangre  y  espuma; 

Vino  á  morir  entre  flores 
Porque  Su  Alteza  lo  vea: 
¡Válgame  el  sol!  ¿No  es  Nerea, 
La  que  me  mata  de  amores 

Y  por  quien  dejé  la  ley 
Del  español  que  persigo? 
¿No  es  éste  el  norte  que  sigo? 
¡Ay  de  mí,  si  agrada  al  Rey 

Soberano  de  este  Imperio! 
¡Ay  de  mí,  si  Dayso  adora 
La  que  es  luz,  la  que  es  aurora 
De  todo  aqueste  hemisferio! 

¡Ruego  al  amor  que  no  sea 
Tan  hermosa  para  él. 
Como  es  para  mí  cruel ! 

Dentro,  Tayco. 

TAYCO. 

¡Quildora,  Guale,  Nerea! 

¿Dónde  estáis?  ¿Qué  selva  ó  valle 
Encubre  vuestra  deidad  ? 

BOMURA. 

Antes  que  su  voluntad 
Más  empeñada  se  halle, 

Quiero  interrumpir  sus  labios. 
¿Dónde  permiten  los  cielos 
Que  la  voz  produzca  celos 

Y  las  palabras  agravios? 
¡Señor,  ya  cayó  en  el  pr:.do. 

Sacrificada  á  tu  flecha, 

Y  globo  de  plumas  hecha. 
El  ave  á  quien  has  tirado! 

EMPERADOR. 

¿Qué  importa? 

DOMURA. 

Él  está  con  ellas 
Con  gusto  y  entretenido; 
Fiero  amor,  ¿cuál  habrá  sido 
La  que  más  agrada  de  ellas? 

Otra  vez  intento  hacer 
Que  las  deje ,  y  muchas  aves 
De  las  nocturnas  y  graves 
Que  osaron  aborrecer 
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El  divino  resplandor, 
Entre  esas  plantas  no  gimen. 

EMPERADOR. 

¿Qué  importa? 

BOMURA. 

Nada.  Ya  oprimen 
Celos  y  dudas  mi  amor. 

En  alto,  Tayco. 

TAYCO. 

iQuildora,  Guale,  Nereal 
Responded  á  quien  os  llama, 
Esperad  á  quien  os  ama, 
Oid  á  quien  os  desea. 

No  es  la  gloria  que  conquisto 
La  que  da  hermosura  al  prado. 
i  Vive  el  sol,  que  me  he  turbado 
Esta  vez  de  haberla  visto  i 

El  Emperador  está 
Hablando  con  ella,  y  ella, 
Más  enemiga  y  más  bella. 
Nuevo  tormento  me  da. 

Siento  una  pasión  tan  fiera, 
Un  cuidado  y  un  pesar, 
Que  la  quisiera  matar, 
Cuando  adorarla  quisiera. 

No  sé  qué  es  esto:  me  inclino 
Con  impulsos  impacientes 
A  matarla  con  los  dientes 
Por  besarla  de  camino. 

No  sé  si  es  rabia  ó  temor 
Esto  que  en  mi  pecho  lidia; 
Parece  que  siento  envidia, 
Parece  que  siento  amor. 

Con  un  inculto  misterio 
Aborrezco  á  Dayso  agora, 
Más  por  hablar  con  Quildora, 
Que  por  quitarme  el  imperio. 

Mármol  soy  que  no  se  mueve, 
Helado  y  ardiente  estoy, 
Que  me  parece  que  soy 
Volcán  cubierto  de  nieve. 

dQué  enfermedad  es  la  mía? 
¿Qué  mal  nuevo  es  éste,  cielos? 
¿Si  serán  estos  los  celos 
Que  Polemo  me  decía? 

Sí,  pues  me  siento  morir; 
Sí,  pues  me  siento  perder; 
Sí,  pues  lo  sé  padecer; 
Sí,  pues  no  lo  sé  decir. 

EMPERADOR. 

Ya  que  violentas  os  tienen 
Majestades  semejantes. 
Licencia  y  estos  diamantes 
Üs  quiero  dar. 

TAYCO. 

Aquí  vienen 
De  golpe  mis  sentimientos; 
Aquí  sí  que  mi  mal  llega 
Al  alma,  y  ella  se  anega 
En  abismos  de  tormentos. 


Joyas  les  da;  mi  fatiga 
Llega  al  último  pesar; 
Que  quien  da,  quiere  obligar, 

Y  quien  recibe,  se  obliga. 

Y  ya  que  sufrir  no  puedo, 
Mal  que  en  el  alma  no  cabe, 
Cuando  la  pena  es  tan  grave, 
Viene  á  ser  vileza  el  miedo. 

Tío ,  tío ,  no  les  dé 
Los  rayos  del  sol  ansí: 
Mejores  son  para  mí, 

Y  amigo  suyo  seré. 

Porque  estos  dos  le  prometo. 
Que  como  sin  barbas  vienen, 
Que  aunque  más  les  dé,  no  tienen 
Vergüenza,  amor  ni  respeto. 

EMPERADOR. 

¡Simple,  aparta! 

TAYCO. 

No  me  llamo 
Ni  aparta  me  diga,  amigo; 
Tayco  dicen  que  me  digo. 

EMPERADOR. 

En  señal  y  muestras  que  amo 

Honestamente,  tomad 
Dos  diamantes  que  al  nacer 
Del  día  pudieran  ser 
Su  hermosura  y  claridad. 

QUILDORA. 

Las  villanas,  gran  señor, 
Ce  diamantes  no  entendemos; 
Bástanos  que  visto  habemos 
Al  supremo  Emperador. 

La  gloria  de  haber  mirado 
Tus  deidades  soberanas, 
Es  majestad  que  á  villanas 
Ricas  deja. 

TAYCO. 

Habéis  hablado 
Como  hombre  de  bien  las  dos: 
Si  á  matar  habéis  salido 
Aves  que  dejan  el  nido, 
Perdonad  aquestas  dos. 

EMPERADOR. 

[Rey  de  Bomura! 

BOMURA. 

iSeñorl 

EMPERADOR. 

1  loy  he  formado  en  el  pecho 
Una  malicia:  sospecho 
Que  este  simple  tiene  amor. 

Siendo  de  celos  capaz, 
No  es  simple,  de  donde  infiero 
Que  en  estos  reinos  espero 
Perturbación  de  la  paz. 

Ponedle  una  guarda  fiel 
Que,  á  sus  acciones  atento, 
Le  examine  el  pensamiento, 
Y  que  no  se  aparte  de  él. 

BOMURA. 

lí arase:  di  si  es  Quildora 
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La  que  tu  amor  quiere  y  precia. 

EMPERADOR. 

jQué  curiosidad  taa  necia! 
No  lo  sabréis  por  agora. 

BOMURA. 

iQue  no  he  podido  entender 
Cuál  le  da  cuidado,  cielos! 

(Vanse.) 

TAYCO. 

Terrible  mal  son  los  celos: 
Esto  causa  una  mujer. 

Ya  respiro;  ya  la  vida 
Tiene  su  dominio  entero, 
Habiendo  estado  primero 
Ó  dudosa  ó  suspendida. 

Quildora,  yo  te  agradezco 
La  constancia  que  has  tenido, 
El  honor  que  has  defendido 
Y  el  favor  que  no  merezco. 

NüKEA. 

¿Cómo  es  esto?  ¡Gran  cordura 
En  el  hablar  muestra  ya! 

QUILDORA. 

Debe  de  ser  que  tendrá 
Intervalos  su  locura. 

Salen  el  Rey  de  Bomura  y  Mangazil. 

BOMURA. 

El  supremo  Emperador 
Lo  ha  mandado,  y  le  has  de  ser 
Centinela,  que  has  de  ver 
Si  es  cuerdo  ó  loco  pastor; 

Este  mozo  has  de  guardar, 
Sin  apartarte  un  momento 
De  su  lado. 

MANGAZIL. 

Buen  tormento 
Es  el  que  me  quieren  dar: 

Si  por  ninguna  ocasión 
En  mi  vida  me  pudrí, 
Porque  quiero  ver  ansí 
Cuánto  vive  un  buen  poltrón, 

¿Cómo  guardaré  un  jumento? 

BO.MURA. 

(O 

Ingenio  tienes  sutil; 
A  sus  acciones  atento 
lias  de  estar. 

TAYCO. 

El  gavilán, 
Pájaros  busca,  atrevido: 
|0.\,  palomas;  ox,  al  nido! 
Porque  seguras  no  están 

Con  esta  gente  las  aves: 
Rey  de  poco  más  ó  menos, 


(i)  Falta  un  verso. 


En  estos  prados  amenos, 
¿Qué  buscáis? 

BOMURA. 

Lo  que  tú  sabes. 

TAYCO. 

Si  VOS  buscáis  lo  que  sé. 
Sin  duda  buscáis  muy  poco. 
Pues  si  dicen  que  soy  loco. 
Bestia  soy,  nada  sabré. 

QUILDORA. 

¿No  te  dije  yo,  Nerea? 
Ya  le  vuelve  la  locura. 

NEREA. 

Y  yo  no  estaré  segura 
Con  este  Rey  que  desea 

Darme  enfados  con  su  amor: 
Vamonos. 

BOMURA. 

[Espera,  ingrata! 

NEREA. 

¡Cómo,  si  tu  voz  me  matal 

BOMURA. 

Ya  vives  con  tu  rigor. 

QUILDORA. 

Vamos. 

TAYCO. 

Yo  podré  rogarte 
Que  esperes. 

QUILDORA. 

No  de  esa  suerte. 

BOMURA. 

¿Por  qué  huyes? 

NEREA. 

Por  no  verte. 

TAYCO. 

¿Por  qué  os  vais? 

QUILDORA. 

Por  no  escucharte. 
Vanse  las  dos. 

TAYCO. 

Buenos  quedamos  los  dos 
Con  este  claro  desprecio: 
Yo  soy  simple,  vos  sois  necio; 
Remedíenos  sólo  Dios. 

BOMURA. 

Tayco,  esta  guarda  te  dejo, 
Que  siempre  estará  contigo. 
Porque  yo  la  sombra  sigo. 
Sin  razón  y  sin  consejo. 

De  un  imposible  de  amor. 
De  una  tirana  mujer 
Que  espanto  pudiera  ser 
De  las  fieras  su  rigor. 

Vase. 

TAYCO. 

¿Tú  me  has  de  guardar  aquí? 
¿Soy  yo  loco? 
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MANCAZIL. 

Hombre  es  de  seso: 
No  reñiremos  por  eso; 
Él  me  ha  de  guardar  á  mí. 

TAYCO. 

Este  Rey  es  bellacón, 
No  tiene  lealtad  ni  fe. 

MANCAZIL. 

En  mi  vida  porfié; 
Digo  que  tienes  razón. 

TAYCO. 

Mas,  bien  mirado,  es  mandado; 
Su  condición  no  me  asombre. 

MANCAZIL. 

Es  verdad,  él  es  buen  hombre, 
Como  dice,  bien  mirado. 

TAYCO. 

¿Eres  mi  guarda? 

MANCAZIL. 

No  y  sí. 
Como  mandare. 

TAVCO. 

Pues  ven. 

MANCAZIL. 

Voy  con  él,  que  dices  bien. 

TAYCO. 

No  vengas. 

MANCAZIL. 

Quedóme  aquí. 

TAYCO. 

Y  ¿sabrásme  tú  alcanzar 
Cuando  corro  ó  cuando  lucho.' 

MANCAZIL. 

Me  desacomodo  mucho. 
No  sé  correr  ni  luchar. 

No  contradicen  ninguno; 
El  otorgador  me  llaman. 

TAYCO. 

En  los  corazones  que  aman. 
No  cabe  secreto  alguno; 

Mis  celos  dieron  recelos. 
Sin  duda,  al  Emperador; 
Disimulemos,  amor; 
Finjamos  locuras,  celos. 

MANCAZIL. 

Iba  por  un  haz  de  leña 
Al  monte,  y  este  cuidado 
Por  pesadumbre  me  han  dado. 

TAYCO. 

Si  á  éste  dejo,  se  despeña; 

Mi  intención  ya  han  de  saber. 
Que  tengo  industria  y  valor; 
Si  estoy  con  él,  á  mi  amor 
Daré  ausencias.  ¿Qué  he  de  hacer.'' 

Válgame  el  ingenio  aquí: 
¿Quieres  que  en  aqueste  prado, 
Que  á  sueño  nos  ha  brindado, 
Durmamos  un  rato? 

mancazil. 
Sí. 

Que  yo  en  ganas  lo  tenía; 


Pero  lo  tengo  de  atar. 
Porque  me  podrá  costar, 
Si  se  va,  la  vida  mía. 

Que  es  la  cosa  que  más  precio; 
Dicen  que  es  tormento  esquivo 
Atar  con  un  muerto  un  vivo, 
Y  un  discreto  con  un  necio. 

TAYCO. 

Ata  y  duerme,  camarada. 
Que  yo  en  la  hierba  me  acuesto. 

MANCAZIL. 

Ataré  y  dormiré  presto. 
Que  tengo  bien  sazonada 
La  potencia  dormitiva; 
Cátedra  puedo  leer 
A  un  lirón. 

Átale  con  una  cuerda  á  Tayco,  y  duerme. 

TAYCO. 

¡Que  una  mujer 
De  los  sentidos  nos  priva! 

Muero  ausente,  amando  muero, 
Sólo  vivo  á  su  luz. 

MANCAZIL. 

Ea, 
Atado  está  ya;  ruin  sea 
Quien  despertare  primero. 

TAYCO. 

Si  vasallos  desleales 
Estos  imperios  me  deben, 
Y  las  desdichas  se  atreven 
A  las  personas  Reales, 

¿Qué  milagro  que  el  amor 
Se  me  atreva?  Y  ya  sospecho 
Que  ha  derramado  en  su  pecho 
Su  melancólico  humor 

El  sueño.  Quieran  los  cielos 
Sacarme  de  este  cuidado 
Que  el  Emperador  me  ha  dado 
Con  sospechas  y  recelos. 

Mientras  en  el  campo  está. 
Como  es  tirano  y  cruel. 
No  estaré  seguro  de  él. 
Celos  y  pena  me  da. 

Ansí  veré  lo  que  pasa. 
Sin  dar  cuenta  á  este  villano 
De  este  prodigio  inhumano 
Que  me  hiela  y  que  me  abrasa. 

Ata  el  cordel  á  un  laurel. 

MANCAZIL. 

¿Dormimos?  Sí,  que  el  cordel 
Siento  firme  y  bien  atado. 
¡Buen  animal  saqué  al  prado; 
Tan  grande  soy  como  él! 

iSi  me  pudro  de  guardallo! 

Sale  el  Rey  de  Bomura. 

BOMURA. 

Mangazil,  advierte  bien 
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Que  aunque  recelos  te  den 

MANGAZIL. 

Calle  la  bestia,  pues  callo. 

BOMURA. 

¿Ese  es  tu  cuidado,  infiel? 

MANGAZIL. 

Duerma  el  simple,  noramala. 

BOMURA. 

Ya  tu  simpleza  le  iguala. 

MANGAZIL. 

Eso  sí,  firme  el  cordel, 
Atado  está  todavía. 

BOMURA. 

El  Rey  soy:  ¡mira! 

MANGAZIL. 

Y  ¡qué  poco, 
Rey  de  cabras  y  de  bueyes, 
Los  locos  se  fingen  reyes! 
Aunque  yo  conozco  un  loco 

Tan  simple,  que  maravilla, 
Y  se  tiene,  ¡lindo  humor!, 
Por  el  ingenio  mayor 
De  la  corte  ó  de  la  villa. 

Levántase. 

BOMURA. 

¿Cómo  el  simple  se  te  huyó? 

MANGAZIL. 

Animal  por  animal. 
Aquí  estoy  yo,  y  otro  tal 
Es  quien  de  mí  le  fió. 

Cerca  estoy  de  que  me  pese; 
Para  mi  poltronería, 
Desdicha  grande  sería 

BOMURA. 

¿Te  dormiste? 

MANGAZIL. 

El  punto  es  ese. 

Dióme  á  merendar  lirones 
Cocidos  en  escabeche 
De  beleño,  vino  y  leche. 
Como  esta  vez  me  perdones, 

Otra  dormiré  á  placer. 

BOMURA. 

Detrás  de  él. 

MANGAZIL. 

Con  pies  veloces. 
Dice  Quildora  dentro: 

QUILDORA. 

lAy  de  mí,  Nereal 

BOMURA. 

Voces 
Escucho  de  una  mujer. 

QUILDORA. 

iNerea! 

BOMURA. 

Darán  favor 
A  su  VOZ  las  manos  mías, 


Si  ya  no  son  tiranías 

De  este  injusto  Emperador. 

Vase. 
Salen  los  tres  religiosos  vestidos  de  japoneses. 

PADRE  NAVARRETE. 

Tierra  que  espinas  produces. 
Hoy  de  nuevo  te  saludo, 
Y  espero  en  Dios  que  des  flores. 
Que  son  premisas  del  fruto. 
Ya,  padres,  que  en  este  traje 
Salimos  del  mar  profundo. 
No  perdamos  tiempo;  den 
A  Dios  verdadero  culto 
Estos  bárbaros;  la  mies 
Copiosa,  y  no  son  muchos 
Los  obreros;  Dios  propague 
La  cosecha  en  orden  suyo. 
Ea,  compañeros  míos, 
Bien  disfrazados,  y  ocultos, 
Al  Japón  habemos  vuelto: 
Todos  parecemos  unos; 
Quiera  Dios  que  lo  seamos 
En  la  fe. 

FRANCISCO. 

Diversos  rumbos 
Elijamos,  dilatando 
La  Iglesia  por  este  mundo. 

AGUSTÍN. 

Yo  predicaré  en  Fixén 

Y  en  Angalaqui. 

NAVARRETE. 

Yo  cuido 
De  esta  provincia  en  que  estamos; 

Y  quiera  Dios,  pues  nos  cupo 
En  suerte,  de  parecer 

A  los  Apóstoles  suyos. 
Agora  en  él,  dividirnos, 
Que  un  bosquejo  y  un  rasguño 
De  esa  caridad  seamos. 

FRANCISCO. 

Vansc  todos. 
Padre,  adiós. 

NAVARRETE. 

El  Trino  y  Uno 
Ponga  eficaz  elegancia 
En  vuestras  lenguas.  No  dudo, 
¡Gran  Señor!  de  tu  piedad. 
Que  estos  idólatras  rudos 
A  tu  Iglesia  ha  de  traer. 
Que  es  éste  hilero  curso. 
Por  estos  campos  he  visto 
Romper  dos  humanos  bultos 
La  esfera  del  viento;  pienso 
Que  es  mujer,  y  algún  insulto 
Va  recelando  su  honor. 
Entre  estos  sauces  me  encubro; 
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No  es  tiempo  que  me  conozcan. 

Encúbrese  en  unas  ramas,  y  sale  Quildora 
y  el  Emperador. 

QUILDORA. 

¿Cómo,  cielos,  estáis  mudos, 
Sin  dar  voces  á  un  tirano, 
Cuando  rayos  fueran  justos? 

EMPERADOR. 

Quildora  hermosa,  detente; 
¿No  ves,  no  sabes  que  oculto 
El  mundo  con  mi  poder, 
Como  el  sol,  hermoso  y  rubio? 
¿Quién  de  mí  puede  librarse? 
El  mismo  cielo,  presumo, 
Pues  volví  á  encontrarte  sola. 
Que  ha  correspondido  al  gusto 
Que  tengo  de  estar  contigo. 
Óyeme  agora. 

QUILDORA. 

El  que  es  sumo 
Emperador  del  Japón, 
¿Pierde  así  el  decoro  suyo? 
Quien  compite  con  los  dioses, 
¿Imita  acciones  del  vulgo? 
Tanto  es  mayor  tu  delito. 

EMPERADOR. 

Pues  sin  razón  ni  discurso 
Te  resistes  al  amor 
Del  que  es  inmortal  trasunto 
De  los  dioses  soberanos. 
Ya  deben  hacerme  tuyo 
La  violencia  y  tiranía. 

QUILDORA. 

¡Válgame  el  sol! 
Sale  Navarrete,  y  pónese  en  medio  de  los  dos. 

NAVARRETE. 

Él  no  pudo 
Valer  á  nadie;  su  autor, 
Dueño  y  señor  absoluto 
Del  hombre,  te  ha  de  valer. 
Monarca  bárbaro,  en  cuyos 
Hombros  estriba  el  iuiperio 
De  estos  piélagos  profundos; 
¿Cómo  quebrantas  las  leyes 
Que  la  humana  razón  puso 
A  los  hombres,  siendo  tú 
Quien  sus  fueros  y  estatutos 
Debe  amparar? 

EMPERADOR. 

¿Tú  te  atreves, 
Como  fiera,  como  bruto, 
A  mi  alteza  y  majestad? 
Romperá  el  acero  duro 
De  esta  flecha,  un  pecho  aleve 
En  quien  tal  audacia  cupo. 

NAVARRETE. 

La  violencia  y  tiranía 
Aborrece  Dios,  y  puso 
A  su  cuenta  la  venganza 


Del  humilde  y  pobre. 

EMPERADOR. 

Dudo 
Que  eres  hombre;  di  quién  eres, 
Que  con  secretos  impulsos, 
Ó  me  detienes  el  brazo , 
Ó  mis  fuerzas  quitas. 

NAVARRETE. 

Busco 
La  salvación  de  las  almas. 

EMPERADOR. 

¿Eres,  por  ventura,  alguno 
De  mis  dioses? 

NAVARRETE. 

Hombre  soy, 
Y  son  falsos  y  perjuros 
Tus  dioses,  y  sólo  el  mío 
Es  verdadero. 

EMPERADOR. 

¿Qué  escucho? 
¿Cómo  no  te  doy  la  muerte? 

NAVARRETE. 

No  podrás,  si  el  Dios  que  es  sumo, 
Él  licencia  no  te  da. 

EMPERADOR. 

¿Eres  mágico? 

NAVARRETE. 

No  supo 
La  magia  lo  que  sé  yo. 

EMPERADOR. 

¿Qué  celestiales  influjos 
Me  suspenden? 

NAVARRETE. 

Los  de  Dios. 

EMPERADOR. 

¡Tente! 

NAVARRETE. 

Escúchame. 

EMPERADOR. 

Me  turbo 
En  tu  presencia. 

NAVARRETE. 

Tu  vida 
Pretendo  sólo. 

EMPERADOR. 

Pues  huyo: 
No  eres  vida,  sino  muerte. 

NAVARRETE. 

¡Cómol  ¿Te  vas? 

EMPERADOR. 

Voy  confuso. 

NAVARRETE. 

¿No  eres  tú  Emperador? 

EMPERADOR. 

No, 
Pues  temo  á  un  hombre. 

NAVARRETE. 

¿Quién  pudo. 
Sino  Dios,  vencerte? 

EMPERADOR. 

1  Cielos ! 


LOS    PRIMEROS    MÁRTIRES    DEL    }kFÓS. 


No  soy  Dayso  si  esto  sufro. 
Vase. 

NAVARRETE. 

Tú,  mujer,  ^ quién  imaginas 
Que  te  libra? 

QUILDORA. 

Eso  pregunto. 

NAVARRETE. 

El  Dios  de  los  españoles , 
Cuyo  sacerdote,  cuyo 
Ministro  soy  del  Dios  bueno; 
El  que  en  una  cruz  se  puso 
Para  dar  vida  á  los  hombres. 

Sale  Tayco. 

TAYCO. 

Los  celos  y  amor  presumo 
Que  son  veneno,  que  son 
Dioses  de  poder  oculto 
Que  me  arrebatan  el  alma. 

Siguiendo  vcy ,  mas  ¿qué  busco 

Desengaños  y  quietud 
Tan  en  vano? 

NAVARRETE. 

Murió  el  Justo 
Para  pagar  por  nosotros, 
Y  con  su  sangre  nos  trujo 
Al  poder  del  Padre  Eterno. 

TAYCO. 

No  me  han  visto  entre  estos  juncos, 
Saetas  del  campo ;  quiero 
Escucharlos. 

Llégase  á  ellos. 

NAVARRETE. 

Si  dispuso 
Tu  remedio,  bien  te  quiso; 
Tenle  amor,  y  sin  descuido 
Pídele  mercedes,  que  es 
Dueño  del  cielo  y  del  mundo; 
Rica  serás  si  le  quieres. 

TAYCO. 

Aquí  les  cojo  en  el  hurto 

De  mis  dichas;  éste,  en  nombre 

Del  tirano  cruel  é  injusto, 

A  Quildora  solicita: 

Quiero  escuchar. 

NAVARRETE. 

Si  discurso 
Tienes  de  razón,  Quildora, 
Ama  á  este  Señor. 

TAYCO. 

iQué  dudo? 
El  Emperador  la  adora, 
Y  éste  es  su  tercero. 

NAVARRETE. 

Un  punto 
l'.s  la  humana  vida  sólo; 
Eternos  años  y  lustros, 
Inmortales  siglos,  vive 


Quien  va  á  su  reino:  trasunto 
Del  retrato  soberano 
Del  Señor  que  amor  te  tuvo. 
He  de  darte,  y  pues  has  dado 
En  Tomás  á  Dios  tal  fruto. 
Que  ya  te  conozco,  toma. 

Déle  una  imagen  de  Cristo  crucificado. 

TAYCO. 

Aquí  mi  desdicha  escucho. 
Aquí  se  me  arranca  el  alma; 
Si  responde  bien,  no  dudo. 
Trances  de  amor,  vientos  leves, 
Traed  en  orden  confuso 
A  mis  oídos  su  voz. 
Si  ha  de  ser  mi  muerte. 

QUILDORA. 

Gusto 
Me  ha  dado  escucharte;  el  tiempo. 
Que  dando  vueltas  y  turnos 
Todo  lo  vence ,  quizás 
Mudará  mi  pecho  y  culto; 
Daré  el  alma  al  Rey  que  dices, 
A  quien  beso  y  á  quien  juzgo 
Por  igual  del  sol. 

TAYCO. 

¡Ah,  cielos  I 
Ya  con  nuevas  ansias  lucho. 
Con  la  rabia  y  con  la  muerte: 
Arboles  nunca  desnudos 
De  las  hojas  que  os  vestís, 
Cristales  blancos  y  puros, 
¿Cómo  locuras  no  hago 
Cuando  lágrimas  produzco? 
Daré  voces  á  los  vientos 
Porque  en  sus  senos  obscuros 
Formen  rayos  que  me  acaben; 
Pero  á  Quildora  no  culpo; 
Mi  desdicha  es  solamente 
Quien  me  agravia. 

NAVARRETE. 

No  procuro 
Darte  enfado:  adiós,  Quildora, 
Estima  esa  imagen. 

Vas:. 


TAYCO. 

Tuvo 
La  muerte  en  pálidas  sombras. 
Mas  ¡horror,  hados  injustos! 
¿Qué  penas  me  destináis? 
Falsa  ingrata,  en  quien  no  cupo 
Firme  honor,  ¿cómo  rendiste 
Las  altiveces  y  puntos 
Vanagloriosos  que  amor. 
Con  tal  pompa,  con  tal  triunfo... 
¿No  tiene  ley  ni  es  esclava 
La  voluntad:  No  lo  dudo: 
Pudiste  rendirte;  pero 
Si  me  agravio,  si  me  injurio. 
Si  padezco,  si  te  adoro. 
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No  es  mucho,  ingrata,  no  es  mucho 
Que  lo  sienta  y  que  me  queje. 
Ese  retrato,  que  suyo. 
En  tus  manos,  dice  que  es, 
Dará  á  mis  ojos  confusos 
La  venganza  y  el  sosiego. 
Porque  en  este  tronco  duro 
Le  he  de  clavar,  ¡vive  el  cielo! 

QUILDORA. 

Estás  loco;  espera. 

TAYCO. 

Busco 
Mi  remedio  y  mi  venganza. 

Quítale  la  imagen  y  clávala  con  la  daga, 
y  hácelc  sangre  en  la  cara. 

QUILDORA. 
¿Qué  has  hecho,  bárbaro  injusto? 
Que  es  el  Dios  de  los  cristianos , 
Y  aquel  sacerdote  suyo 

Que  la  ley  me  predicaba 

Loco  estás. 

TAYCO. 

Dime  difunto. 

¡Válgame  el  sol  soberano! 
Es  tu  forma  y  ya  se  enoja, 
Reflejos  de  sangre  roja, 
Rayos  de  púrpura  humana, 
Ya  de  mi  mano  tirana 
El  mismo  cielo  se  asombre. 
¡Señor,  perdonad,  que  el  nombre 
Que  tenéis  yo  no  lo  sé! 
¿Qué  mucho  que  muerte  os  dé 
Si  venís  en  forma  de  hombre? 

Pero  ya,  si  bien  se  advierte, 
Estáis  vos  crucificado 
Sin  ser  hombre  desdichado: 
¿Quién  os  dio.  Señor,  la  muerte? 
Caso  es  duro,  trance  es  fuerte, 
Que  siendo  vos  solo  y  uno. 
Os  den  dolor  importuno 
En  edad  tan  juvenil; 
Que  acá  tenemos  diez  mil, 
Y  no  matamos  ninguno. 

Ni  yo  os  niego,  ni  yo  os  creo, 
Que,  si  no  es  para  serviros, 
No  os  conozco,  y  del  error,  (i) 
Que  me  perdonéis  deseo. 
Enojado,  Dios,  os  veo; 
Vuestras  venas  se  rasgaron. 
Sangre  viva  me  arrojaron; 
Mi  cólera  me  engañó. 
¿  Qué  mucho  que  os  hiera  yo, 
Si  los  vuestros  os  mataron? 

QUILDORA. 

Quien  esto  sabe  decir. 
No  es  simple,  sino  discreto. 

TAYCO. 

Dios  del  cristiano ,  en  secreto 


(i)  Falta  la  rima. 


Un  don  os  pienso  pedir: 
Si  me  hacéis  restituir 
Este  imperio  soberano. 
Tengo  de  hacerme  cristiano. 

QUII.DOKA. 

¿Qué  en  secreto  le  dijiste? 

TAYCO. 

Que  te  adoro. 

QUILDORA. 

Di  que  fuiste 
Muy  celoso. 

TAYCO. 

Y  muy  tirano. 

QUILDORA. 

El  viejo  que  anda  contigo, 
Buscándote  viene:  adiós; 
Que  no  quiero  que  á  los  dos 
Nos  halle  junto?. 

TAYCO. 

No  sigo 
Tu  sol,  hermosa,  por  ver 
A  qué  Lepolemo  vino. 

QUILDORA. 

Escucharlos  determino. 
Aquí  me  quiero  esconder. 

Salen  el  Alcaide,  Lepolemo  y  el  Rey  de  Siguen. 

ALCAIDE. 

Hijo,  buscándote  viene 
El  Rey  de  Siguen,  que  es  hombre 
De  valor,  prudencia  y  nombre, 

Y  amor  de  padre  te  tiene. 
Del  te  fía,  que  desea 

Verte  señor  del  Imperio. 

SIGUEN. 

Dame  tus  pies. 

QUILDORA. 

¿Qué  misterio 
Es  éste?  ¡No  hay  quien  lo  crea! 

TAYCO. 

Levanta,  Rey,  y  los  brazos 
Serán  en  nuestra  amistad 
Lazos  de  la  voluntad. 

SIGUEN. 

Y  serán  eternos  lazos 

TAYCO. 

Ya  me  ha  dicho  Lepolemo 
Que  á  mi  padre  amor  tuviste, 

Y  que  obediente  le  fuiste. 

SIGUEN. 

A  mi  Emperador  supremo 
Debo  amor. 

QUILDORA. 

¡Válgame  el  ciclo! 
¿Se  burlan  de  él?  ¿Qué  será? 
Pero  amor  nuevo  me  da 
Ver  que  postrado  en  el  suelo 
Le  habla  un  Rey. 

SIGUEN. 

Tayco  Soma, 
Que  este  nombre  te  es  debido. 
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La  ignorancia  que  has  fingido, 
A  empresa  heroica  te  llama. 
Finyc  bien,  porque  te  den 
La  locura  y  el  desprecio 
Imperios. 

QUILDOKA. 

Fingido  necio, 
Con  razón  te  quise  bien. 

SIGUEN. 

Yo  lo  dispondré  de  modo 
Que  muchos  Reyes  tomemos 
Las  armas,  y  coronemos 
Tu  persona  Real. 

yUILDORA. 

En  todo. 
La  dicha  y  el  bien  me  falta. 
No  es  su  igual  la  sangre  mía. 
Sólo  cuerdo  le  quería, 
Mas  no  persona  tan  alta. 

ALCAIDE. 

Tayco ,  advierte  que  el  amor 
Te  ha  de  dañar ,  porque  ansí 
Tendrá  recelos  de  ti 
El  tirano  Emperador. 

Demás  de  esto,  si  te  fías 
De  mujer,  yo  te  prometo 
Que  no  te  guarde  secreto. 

SIGUEN. 

Haces  mal  si  no  desvías 

Esa  pasión  de  tu  pecho. 
Reprímela,  gran  señor; 
Disimula,  que  el  amor 
Muchos  reinos  ha  deshecho. 

TAYCO. 

Advertido  estoy  muy  bien; 
Yo  lo  he  de  hacer  de  esa  suerte. 

SIGUEN. 

A  la  noche  vendré  á  verte. 
Vanse. 
TAYCO. 

Pues  adiós,  Rey  de  Siguen. 

Perdonad,  amor,  que  ya 
Enfreno  vuestra  pasión, 
Y  el  Imperio  del  Japcín 
Alta  esperanza  me  da. 

Perdonad,  amor,  que  agora 
Pienso  coronar  mi  frente 
La  beldad  resplandeciente 
De  los  ojos  de  Quildora. 

Perdone  esta  vez,  amor, 
Que  dais  muerte  con  la  ausencia; 

(I) 

Cese  ya  vuestro  rigor. 

QUILDORA. 

iTayco  amigo  I 

TAYCO. 

I  Amigo  yo! 
Engañarme  quieres,  boba. 


( t)  Falta  un  verso. 

V 


I  Qué  bien  entiendo  la  trova! 
Sospecho  que  no  soy  yo. 

QUILDORA. 

¿En  qué  te  puedo  engañar, 
Si  sabes  que  estimo  mucho 
Tu  persona? 

TAYCO. 

Si  esto  escucho. 
Mal  podré  disimular. 

Quildora,  el  Emperador 
Diz  que  te  daba  diamantes 
Al  mismo  sol  semejantes: 
Tomallos  fuera  mejor. 

Ya  me  ha  vuelto  mi  locura; 

Y  cuando  estoy  más  ajeno 
De  juicio,  estoy  más  bueno, 
Pues  olvido  tu  hermosura. 

QUILDORA. 

Tayco,  no  debes  fingir 
Simplicidades  agora 
Con  la  mujer  que  te  adora. 

TAYCO. 

iQué  bien  lo  sabes  decir! 

QUILDORA. 

Y  sentirlo  sé  mejor. 

TAYCO. 

Luego  ¿tú  bien  me  has  querido? 

QUILDORA. 

Y  ya  te  adoro. 

TAYCO. 

Este  ha  sido 
El  primer  gusto  de  amor. 

Quildora  me  quiere  bien: 
Perdone  el  laurel  supremo, 
Perdóneme  Lepolemo, 
Perdone  el  Rey  de  Siguen. 

QUILDORA. 

Temo  que  amor  has  fingido. 

TAYCO. 

Y  ¿por  qué  no  lo  creías? 

QUILDORA. 

Porque  de  mí  no  te  fías. 

TAYCO. 

Luego  ¿tú  nos  has  oído? 

QUILLORA. 

Y  me  ha  pesado. 

TAYCO. 

¿De  qué? 

QUILDORA. 

De  que  hombre  humilde  no  seas. 

TAYCO. 

¿Por  qué  ese  mal  me  deseas? 

QUILDORA. 

Porque  ansí  te  perderé. 

TAYCO. 

No  sabe  de  amor  quien  dice 
Que  abomina  del  amor. 

QUILDORA. 

Rica  soy  con  tu  favor. 

TAYCO. 

Amándote  soy  felice. 
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QUILDORA. 

Si  reinas 

TAYCO. 

Tuyo  seré. 

QUILDORA. 

Si  no  reinas 

TAYCO. 

Tuyo  soy. 

QUILDORA. 

Tayco,  esta  rosa  te  doy. 

TAYCO. 

Vale  más  que  un  reino,  á  fe. 

QUILDORA. 

Lisonja  ha  sido  famosa. 

TAYCO. 

Llámala  verdad  suprema. 

QUILDORA. 

Si  perdieres  la  diadema 

TAYCO. 

No  perderé  aquesta  rosa. 

jDónde  podremos  los  dos 
Vernos  siempre? 

QUILDORA. 

En  estos  prados. 

TAYCO. 

Contentos. 

QUILDORA. 

Y  enamorados. 

TAYCO. 

Pues  adiós,  Quildora. 

QUILDORA. 

Adiós. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  el  fraile,  Mangazil  y  Nerea,  con  hábitos. 

FRANCISCO. 

Ya  que  tuviste  piedad 
De  la  religión  de  España, 
En  el  tiempo  que  acogías 
Religiosos  en  tu  casa, 
Esos  hábitos,  amigo. 
De  tus  tres  huéspedes  guarda. 
Porque  mortajas  tengamos 
Si  el  Emperador  nos  mata; 
No  hayas  miedo  que  peligres 
En  guardarlos,  porque  amparan 
A  sus  devotos  los  dueños 
De  sus  religiosos  santos. 

MANGAZIL. 

Ese  amparo  es  menester. 
Porque  es  tanta  mi  desgracia. 
Que  siendo  guarda  de  un  loco 
Me  dormí  con  lindas  ganas. 
Huyóse  el  loco,  y  yo  agora 
Pudiera  estar  en  la  cama , 


Con  los  achaques  de  un  miedo; 
Pero  para  todo  hay  traza: 
Si  me  buscan,  me  pondré 
Uno  de  éstos,  si  es  que  guardan 
Los  hábitos,  como  dices, 
A  las  personas  honradas. 

FRANCISCO. 

Domingo,  Agustín,  Francisco, 
Son  sus  dueños. 

MANGAZIL. 

En  un  arca 
Los  tendré,  padre,  guardados 
Si  mi  temor  no  los  saca. 

FRANCISCO. 

Nerea ,  ya  que  por  ti 
Nos  persiguen  las  tiranas 
Pasiones  de  un  Rey  injusto, 
¿Cuándo  piensas  ser  cristiana? 

NEREA. 

No  te  puedo  responder. 
Porque  siguiendo  la  caza 
Ó  el  amor  de  una  Quildora, 
Suele  venir  Dayso  Sama 
Al  valle  de  estas  aldeas. 

Y  pienso,  si  no  me  engañan 
Los  recelos,  que  le  he  visto; 

Y  huye,  padre ,  si  es  que  guardas 
Tu  vida  á  mejor  empleo. 

FRANCISCO. 

Dices  bien:  que  Cristo  traiga 
Aqueste  Imperio  á  su  Iglesia. 

Vase. 

NEREA. 
Vosotras,  flores  y  ramas. 
Que  á  las  aves  dais  abrigo. 
Nido  y  sustento,  sed  causa 
De  que  un  fiero  Emperador 
No  me  ofenda,  mudas  plantas. 
Ansí  en  diamantes  de  flores 

Y  con  verdes  esmeraldas 
De  las  hojas,  os  dé  Abril 
Hebras  de  líquida  plata, 

Que  me  esconda  en  vuestros  lazos. 

Escóndese,  y  sale  el  Emperador. 

EMPERADOR. 

Digo,  pues,  que  ardientes  llamas 

De  estos  hornos  han  de  ser 

Las  que  hoy  me  han  de  dar  venganza. 

Español  era,  sin  duda, 

El  que  con  fuerzas  bizarras 

En  mi  pecho  puso  miedo: 

Sus  imágenes  sagradas. 

Que  así  las  dicen,  mandé 

Que  á  aqueste  valle  se  traigan 

Y  se  abrasen. 

REY  DE  BOMURA. 

Bien  has  hecho. 
Porque  ya,  señor,  son  tantas 
Las  que  dan  á  los  japones, 
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Que  en  nuestros  ídolos  faltan, 

Y  el  sol  no  ve  sacrificios 
En  el  cristal  de  sus  aras. 
También  te  aviso,  señor, 
Que  tengo  evidencias  claras 
De  que  Tayco  no  está  loco, 

Y  Quildora  y  él  se  aman 
Con  extremo. 

EMPERADOR. 

jVive  el  sol. 
Que  si  esa  villana  ingrata 
Quiere  á  Tayco  y  me  desprecia, 
Que  he  de  darles  muerte  airada 
A  los  dos! 

NEREA. 

Dichosa  he  sido 
En  oir  tales  palabras: 
A  Quildora  daré  aviso ; 
Présteme  el  cielo  las  alas , 
Porque  salir  no  me  sientan. 

Vase. 

EMPERADOR. 

Si  se  finge  simple,  y  trata 

De  cobrar  su  imperio  Tayco 

EL  REY  DE  BOMURA. 

Así  lo  pienso. 

SOLDADO   I.° 

No  vaya 
Tan  alegre,  pues  va  preso. 

SOLDADO  2.° 

Este  hombre  es  español 
Y  entre  los  japones  anda 
Predicándoles  su  ley; 
Escondido  entre  unas  hayas 
De  este  valle  le  encontramos. 

EMPERADOR. 

Merecéis  eterna  fama; 
Agradezco  este  servicio. 

EL  REY  DE  BOMURA. 

Quiero  dar  priesa  á  que  traigan 
Imágenes  y  rosarios; 
Como  que  amparo  la  causa 
Los  cristianos  escondidos, 
A  defenderlos,  y  caigan 
En  el  lazo  del  olvido; 
También  he  de  hacer  que  vayan. 
Cuando  la  noche  despliegue 
Temores  y  sombras  vanas  , 
Confesión  pidiendo  algunos, 
Porque  oyendo  esta  palabra 
Los  ocultos  sacerdotes, 
Saldrán  luego  de  las  casas 
Que  los  amparan,  creyendo 
Que  confesión  les  demandan 
Algunos  cristianos. 

EMPERADOR. 

Dime, 
¿Eres  español? 

FRANCISCO. 

Ni  engañan 


Ni  mienten  los  sacerdotes 
De  Dios.  Sí  soy. 

EMPERADOR. 

¿En  qué  tratas 
En  el  Imperio? 

FRANCISCO. 

En  dar  luz 
De  la  verdad  sacrosanta. 
En  enseñarle  el  camino 
De  la  vida  de  las  almas. 
Que  éste  es  Cristo  solamente. 

EMPERADOR. 

Un  hombre  de  buena  cara. 
Ojos  grandes,  y  mediano 
De  cuerpo,  que  cuando  habla 
Parece  que  tira  flechas 
Rasgando  pechos  y  entrañas, 
De  quien  oí  las  razones, 

Y  con  fuerzas  soberanas 
Me  suspendió  y  me  detuvo, 
¿Quién  es? 

FRANCISCO. 

Si  su  voz  te  agrada. 
Por  las  señas  le  conozco. 
Óyele. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  se  llama? 

FRANCISCO. 

Fray  Alonso  Navarrete; 
Hombre  noble,  que  en  España 
Tuvo  ilustres  ascendientes. 
Que  en  las  letras  y  en  las  armas 
A  Dios  y  á  su  Rey  sirvieron. 
Las  armas  negras  y  blancas 
De  Domingo,  español  santo. 
Le  agradaron,  y  en  la  casa 
De  Valladolid,  famosa 
Porque  fué  corona  y  patria 
De  dos  Felipes,  segundo 

Y  cuarto,  vida  sagrada 
Eligió,  dejando  el  siglo, 
Que  aun  niño  le  despreciaba. 
Creció  en  virtudes  y  en  letras; 

Y  á  la  provincia  que  llaman 
Filipinas,  pasó  un  tiempo. 
Enfermo  volvióse  á  España, 

Y  el  celo  de  nuestra  fe 

Y  conversión  de  las  almas  (i). 
Del  Japón  se  partió  á  Roma, 

Y  la  obediencia  le  manda 
Volver  á  las  Indias  luego 
Con  más  ministros.  Son  tantas 
Sus  virtudes,  que  imposible 
Será  á  mi  lengua  contarlas : 
Es  piadoso,  es  temeroso 

De  Dios,  tiene  las  entrañas 
Llenas  de  gran  caridad; 
No  reposa  ni  descansa 
Predicando  el  Evangelio; 


{i)  Parece  que  falta  algo. 
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Si  le  prendes ,  si  le  matas, 
Vendrán  infinitos  luego 
Al  honor  de  la  guirnalda 
Del  martirio,  predicando 
Su  ley,  porque  no  acobarda 
La  muerte  á  los  sacerdotes 
De  Cristo. 

EMPERADOR. 

Calla,  repara 
Que  crees  mal  tantas  flores 
Con  tu  sangre  matizadas: 
Llevadle  preso ,  que  pienso, 
Sin  que  su  Cristo  le  valga, 
Dar  muerte  á  ese  Navarrete, 
Que  con  su  nombre  me  espanta. 

SOLDADO    2.° 

Mangazil,  señor,  es  hombre 
Que  ocultar  suele  en  su  casa 
Cristianos;  búsquele  siempre, 

Y  al  momento  se  disfraza 
Con  los  hábitos  de  aquellos 
Que  en  el  Japón  predicaban, 

Y  sin  duda  de  ellos  sabe. 

EMPERADOR. 

Llega  Mangazil. 

Sale  Mangazil  con  hábito  negro,  escapulario  blanco 
y  capilla  de  francisco. 

MANGAZIL. 

¡Loada 
Sea  la  luz  de  los  días. 
Si  es  lo  mismo  que  Deo  graciasl 
Turbado  estoy;  por  el  loco 
Me  han  de  preguntar;  Dios  haya 
Piedad  de  fray  Mangazil. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  en  ese  traje  estabas? 

MANGAZIL. 

Dormíme  por  mis  pecados, 
Y  soltóseme  con  rabia; 
Que  yo  atado  le  tenía. 

EMPERADOR. 

Los  sacerdotes  de  España, 
(•Dónde  están? 

MANGAZIL. 

Yo  le  dije: 
•  Amigo,  no  se  me  vaya, 
Que  se  enojará  el  señor.» 

EMPERADOR. 

¿Cuántos  tienes  en  tu  casa? 

MANGAZIL. 

No  hacen  locos  cosa  buena, 
Y  sin  decirme  palabra, 
Sin  decir  oxte  ni  moxte 

EMPERADOR. 

jBestia!  ¿No  acabas 

De  entender  lo  que  pregunto? 

MANGAZIL. 

No,  señor,  porque  me  tapa 
El  capirote  frailuno 


Las  orejas,  y  ésas  malas. 

EMPERADOR. 

¿Qué  cristianos  has  guardado? 

MANGAZIL. 

Yo,  señor,  no  guardo  nada; 
Que  soy  un  hombre  perdido. 

EMPERADOR. 

¿Qué  ley  sigues,  qué  ley  guardas? 

MANGAZIL. 

No  tengo  ley  con  ninguno, 
Porque  es  traidora,  es  ingrata 
Mi  condición . 

EMPERADOR. 

¿Tuyo  es 
El  traje  español  que  sacas? 

MANGAZIL. 

Yo  y  el  traje  somos  tuyos. 
Todo  lo  puedes  y  mandas; 
Aquí  está  para  servirte. 

EMPERADOR. 

Vete,  bestia,  noramala. 

MANGAZIL. 

Para  ti  no  hay  resistencia; 
Voyme ,  pues  que  tú  lo  mandas. 

Vasa,  y  salen  los  que  pudieren  con  rosarios. 
Salen  Tayco ,  Bomura  y  Tomás. 

BOMURA. 

Ya  las  imágenes  vienen 
Al  incendio  condenadas. 

TAYCO. 

¿En  qué  ha  podido  ofenderos 
Gente  que  ni  come  ni  habla? 

EMPERADOR. 

Ya  el  horno,  como  un  volcán. 
Diluvios  de  fuego  exhala; 
No  haya  en  mi  Imperio  señales 
De  esta  religión  cristiana. 

Salen   por   un   escotillón  llamas,  y  echan  rosarios 
é  imágenes. 

NAVARRETE. 

¡Bárbaros,  sin  Dios,  sin  ley! 
¿Qué  furia  infernal  os  mueve? 
¿Qué  república  se  atreve 
A  los  retratos  de  un  rey? 

Como  son  justos  espantos 
Respeto  y  temor  perdido, 
Ansí  os  habéis  atrevido 
Al  de  Dios  y  al  de  sus  santos. 

A  quien  hundió,  ¡oh  pueblo  ciegol 
Con  prólogos  de  agua  el  mundo, 
Y  en  el  diluvio  segundo 
Lloverá  abismos  de  fuego, 

¿Os  atrevéis  de  esa  suerte. 
Sin  que  las  nubes,  con  truenos 
Rasgando  sus  pardos  senos. 
Fulminen  rayos  de  muerte? 

¿Del  Dios  de  los  elementos 
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Echáis  al  fue^'o  la  imagen? 
jiras  de  los  cielos  bajen 
Rompiendo  esferas  de  vicntol 

Mas  no  se  eclipsan  las  luces 
En  prodigioso  castigo, 
Pues  que  puede  Dios  conmigo 
Sacar  del  fuego  sus  cruces. 

Daré  espanto  á  esta  Bolonia 
Del  infierno  con  mi  fe. 
Sí,  sí,  guardado  se  ve 
El  horno  de  Babilonia. 

Déjase  caer  dentro. 

TAYCO. 

Echóse  dentro.  ¡Oh,  españoll 
¡Ó  sois  loco,  ó  sois  divino! 

EMPERADOR. 

A  mi  venganza  se  vino; 
jViven  los  rayos  del  sol! 

TOMÁS. 

¡Padre  Navarrete,  padrel 
¿Es  posible  que  esto  he  visto? 
¡Ayúdele  Jesucristol 
[Pida  favor  á  su  Madre! 

¡Ay  de  mí,  que  ya  los  dos 
No  nos  habemos  de  ver! 

EMPERADOR. 

Cristiano  debes  de  ser. 

TOMÁS. 

Sí,  por  la  gracia  de  Dios. 

EMPERADOR. 

¿Qué  esperas  siendo  cristiano? 

TOMÁS. 

Vida  eterna. 

EMPERADOR. 

Si  tu  vida. 
Cuando  apenas  es  nacida, 
Puede  expirar  á  mi  mano, 
¿Cómo  podrás  ser  eterno? 

TOMÁS. 

El  alma,  que  es  inmortal, 
Tendrá  vida  celestial, 
Y  la  tuya  en  el  infierno 

Padecerá  eternamente, 
Que  será  siempre  morir. 

TAYCO. 

Eso  nos  sabéis  decir; 

No  sois  vos  muy  inocente. 

EMPERADOR. 

¡Por  las  celestes  esferas 
Que  en  diáfanas  regiones 
De  los  dioses  son  balcones 
Con  azules  vidrieras. 

Que  el  encantador  cristiano 
Se  sale  vivo  del  fuego! 
¡Daránle  la  muerte  luego! 


Tocan.  Sale  Navarrctc  con  una  tunicela  blanca  sem- 
brada de  flores,  y  guirnalda,  cargado  de  imágenes 
y  rosarios. 


NAVARRETE. 

Si  mi  Dios,  con  soberano 

Poder,  el  fuego  formó, 
Fuera  mucho  desacato 
Que  se  atreviera  al  retrato 
Del  mismo  que  le  crió. 

iQue  vuestras  manos  airadas 
Este  delito  cometan. 
Cuando  á  los  cielos  respetan 
Las  cosas  inanimadas! 

Bárbaros,  llenos  de  errores, 
Como  á  Dios  respeto  debe, 
Fuego  produce  la  nieve, 

Y  el  fuego  produce  flores. 
Oro  ha  sido  y  más  precioso 

La  fe  del  Dios  español, 

Y  este  fuego  fué  crisol. 
Porque  salga  más  hermoso. 

Estas  imágenes  bellas. 
Efectos  del  fénix  hacen, 

Y  entre  las  llamas  renacen 
Más  puras  que  las  estrellas. 

EMPERADOR. 

¡Frendedle!  ¡Muera! 

TAYCO. 

Eso  no,    ' 
Que  si  á  su  Dios  ha  librado, 
¡Vive  el  sol  que  le  he  envidiado 

Y  que  he  de  librarle  yo! 
Que  compitiendo  los  dos. 

Es  mi  fuerza  más  inmensa. 
Pues  que  vengo  á  ser  defensa 
De  quien  defiende  á  su  Dios. 

EMPERADOR. 

[Mueran  ambos! 

TAYCO. 

¡Vive  el  so!. 
Si  Dios  le  debo  llamar, 
Que  este  tronco  ha  de  amparar 
Al  sacerdote  español! 

Deshaga  un  tronco  de  un  árbol  y  retíralos  á  todos. 

TOMÁS. 

[Déles,  tío;  déles,  tío! 

TAYCO. 

No  debéis  de  conocer 

El  admirable  poder 

De  mi  fuerza  y  de  mi  brío. 

EMPERADOR. 

¡Tente,  bárbaro! 

TAYCO. 

No  puedo, 
Que  soy  monte  despeñado. 
¡Huye,  sacerdote  honrado! 

NAVARRETE. 

Con  mi  Dios  no  tengo  miedo. 

EMPERADOR. 

¡Muera  el  traidor! 

TAYCO. 

Loco  di, 
Pues  intento  defender 
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Un  Dios  que  tiene  poder 
Para  defenderse  á  sí. 

NAVARRETE. 

No  es  locura,  ese  es  buen  celo. 

TAYCO. 

jHuye,  defiende  tu  vida! 

NAVARRETE. 

A  Dios  la  llevo  ofrecida. 

TAYCO. 

¡Vete  en  pazl 

NAVARRETE. 

[Guárdete  el  cielo! 

Vase  cada  uno  por  su  puerta,  y  Tayco  retirando 
los  demás. 

QUILDORA. 

Nerea,  en  mi  tierno  amor 
Tiene  más  por  modo  extraño 
La  muerte  en  tu  desengaño. 
Que  la  vida  en  mi  temor; 

Desata  silencios  mudos, 
Vuelve  otra  vez  á  los  labios 
Tu  voz,  y  mátenme  agravios 
■    De  toda  piedad  desnudos. 

NEREA. 

Han  dicho  al  Emperador 

QUILDORA. 

La  muerte  en  sospechas  toco. 

NEREA. 

Dicen  que  Tayco  no  es  loco. 

QUILDORA. 

Sí  es,  pues  me  tiene  amor. 

NEREA. 

Hanle  dicho  que  le  adoras 
Con  tan  puro  sentimiento, 
Que  usurpa  aljófar  al  viento 
De  las  lágrimas  que  lloras; 

Y  que  en  amorosa  unión, 
De  honesta  correspondencia. 
Dais  los  dos  dulce  licencia 
Al  poder  de  una  afición; 

Por  el  sol  hermoso  y  puro 
Jura  el  fiero  Emperador 
Que  no  ha  de  estar  vuestro  amor 
Ni  aun  en  el  cielo  seguro; 

Porque  le  quieres,  condena 
Tu  vida,  y  tu  amante  muere, 
Quildora,  porque  te  quiere. 

QUILDORA. 

Es  tan  inmortal  mi  pena, 
¡Que  aun  lugar  para  morir 

No  ha  de  haber,  injustos  celost 

Ya  que  les  debo  á  los  cielos 

Fuerza  de  amor  y  sentir, 
Templad  su  bárbaro  fuego, 

Cielos,  con  sola  una  muerte; 

Caiga  sobre  mí  la  suerte, 

Pues  á  confesaros  llego 
El  más  generoso  amor 

Que  ven  vuestras  luces  bellas. 


NEREA. 

Ya  son  vanas  tus  querellas, 
Que  viene  el  Emperador. 

Salen  el  Emperador  y  Bomura,  y  sacan  atado  á  Tayco. 

EMPERADOR. 

iVillano!  ¡Viven  los  cielos 
Que  has  de  morir!  Un  engaño 
Ha  de  acreditar  su  daño 

Y  la  verdad  de  mis  celos. 

BOMURA. 

Ya  entiendo  tu  pensamiento. 

QUILDORA. 

¡Cielos,  piedad! 

EMPERADOR. 

Yo  he  sabido 
Como  eres  loco  fingido, 

Y  que  tu  bizarro  aliento. 
Disfrazado  en  tu  simpleza, 

Encubre  mayor  misterio, 
Pues  pretendes  un  imperio 
Coronando  tu  cabeza 

Del  laurel  que  de  la  mía 
Piensas  quitar  con  mi  muerte. 

QUILDORA. 

¿Ha  habido  trance  más  fuerte? 
Llegó  el  desdichado  día 
De  las  venganzas  de  amor. 

EMPERADOR. 

El  cielo  librarme  quiso; 
Quildora  me  dio  ese  aviso; 
Mira  si  es  vano  el  temor. 

TAYCO. 

¡Cielos!  ¿Cómo  puede  ser 
Que  Quildora  me  vendiera, 
Que  tan  poca  fe  tuviera? 
No  hay  que  dudar,  es  mujer  (l). 

EMPERADOR. 

¿Quién  satisfacer  pudiera? 
Celos  son  los  que  lo  han  hecho. 

Mas  muero  entre  mis  cautelas. 
Porque  no  sé  si  es  Quildora 
Ó  Nerea  quien  le  adora. 

BOMURA. 

Pues  tanto  el  alma  desvelas, 
¿Qué  te  aflige,  que  las  dos 
Tienes  delante? 

EMPERADOR. 

Algún  dios. 
Piadosamente  obligado,  (2) 
Las  trujo,  ¡dulce  ocasión! 
No  hay  más  bien  que  amor  espere; 


(i)  Los  seis  versos  siguientes  están  tachados,  y 
dicen  así: 

Pero  loco  estoy  agora; 
Dicen  bien,  sin  seso  estoy, 
Pues  libres  créditos  doy 
Contra  la  fe  de  Quildora. 

No  es  posible  que  en  su  pecho 
Cupiera  traición  tan  fiera. 

(2)  Falta  el  primer  verso  á  esta  redondilla. 
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Sabremos  la  que  le  quiere; 
Pues  tan  manifiestas  son 

De  este  fingido  villano 
Las  traiciones  que  sabéis, 
Blanco  de  flechas  haréis 
Su  pecho (i) 

Atadle  á  un  árbol. 

BOMURA. 

Bien  presto 
Serás  despojo  cruel 
Se  la  muerte. 

QUILDORA. 

Si  por  él 
No  muero  con  manifiesto 

Amor,  ¿para  qué  me  precio 
De  fe  constante?  |Ay  de  mí! 
Si  mi  amor  le  digo  aquí, 
Será  sentimiento  necio. 

Porque  será  confirmar 
Su  muerte.  ¡  Ay  Dios  I  Si  Nerea 
Quisiera 

NEREA. 

Pues  (¡qué  desea 
Tu  gusto? 

QUILDORA. 

Quiero  estorbar 
Que  muera  Tayco,  y  no  sé 
El  modo  si  no  me  ayudas. 

NEREA. 

No  ha  merecido  esas  dudas 
Mi  amistad;  blanco  seré 

De  las  flechas,  para  dar 
La  vida  al  que  tanto  estimas. 

QUILDORA. 

Con  eso  á  vivir  me  animas. 

NEREA. 

Bárbaros  fieros,  ¿qué  hacéis? 
Bajad  los  arcos  villanos; 

¿No  advertís  que  es  esta  vida 
La  que  á  mí  me  presta  aliento? 
Templad  el  feroz  intento, 
Y  no  la  mano  homicida. 

Matadme  á  mí,  no  quebréis 
El  espejo  en  que  mis  ojos 
Se  miran;  nuevos  despojos 
En  mi  corazón  tenéis; 

Abridle  con  puntas  fieras. 
Aunque  si  Tayco  está  en  él , 
La  petición  es  cruel. 
Pues  alcanzarán  ligeras. 

EMPERADOR. 

¡Tiradle! 

BOMURA. 

¡Mujer,  desvía! 

NEREA. 

¡Oh,  tirano  Emperadorl 
¡Oh,  Rey  cruel!  ¿Qué  furor 
Os  mueve?  Esta  vida  es  mía, 


Y  no  cometió  delito. 
Pues  ¿por  qué  me  la  quitáis? 
¿A  qué  monstruos  imitáis 
En  la  fiereza?  No  os  quito 

A  vosotros  el  rigor, 
Ministros  viles;  tirad 
A  Nerea. 

EMPERADOR. 

Esto  es  verdad ; 
Resucite,  pues,  mi  amor: 

No  es  quien  le  quiere  Quildora. 

QUILDORA  (i). 

Dime,  Nerea,  ¿estás  loca? 
¿Qué  ciego  amor  te  provoca 
Para  despeñarte  así? 

Necia,  tu  vida  aventuras, 
Por  nadie  deja  que  muera; 
Darle  mi  vida  quisiera. 

TAYCO. 

Estrellas  de  luces  puras , 

Hijas  del  sol,  no  salgáis 
A  ver  la  crueldad  mayor 
Que  cupo  en  pecho  traidor; 
Pues  sus  voces  escucháis, 

Daré  voces,  no  soy  loco; 
Emperador,  cuerdo  estoy, 
Trazando  tu  muerte  voy; 
Mira  si  te  estimo  en  poco  (2). 

QUILDORA. 

Ó  Tayco  está  sin  seso , 
Ó  yo  por  él  le  perdí. 

TAYCO. 

Pues  Quildora  me  ha  vendido, 
Escuche  el  cielo  mis  voces; 
Librad  los  arcos  feroces ; 
Que  me  deis  la  muerte  os  pido; 

Encaminad  á  mi  pecho 
El  pasador  más  cruel; 
Mirad  que  me  viene  en  él 
El  corazón  muy  estrecho. 

NEREA. 

¿Quién  le  ha  turbado  el  sentido? 
¿Veránle  mis  ojos  muerto? 

EMPERADOR. 

La  verdad  he  descubierto; 
Dichosa  cautela  ha  sido, 

Y  más  dichoso  mi  amor. 
Pues  vive  ya  sin  recelos. 


(1)  Verso  incomplclo. 


(i)  Hay  antes  los  tres  versos  siguientes,  que  están 
tachados: 

BOMURA. 
Esto  Ueeo  á  ver,  iah  cielos  I 
A  m(  se  han  vuelto  los  celos ; 
Mi  enemiga  á  Tayco  adora. 

(2")  Los  tres  versos  siguientes  están  tachados: 

El  imperio  pretendí 

Porque  es  mío,  aunque  el  suceso 

Fué  contrario. 
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BOMURA. 

Ya  han  confirmado  mis  celos 
El  desprecio  y  el  temor: 

A  Tayco  adora  Nerea; 
Pero  tarde  ha  de  lograr 
Su  intención;  has  de  aguardar 
A  que  ese  bárbaro  sea 

El  verdugo  de  tu  vida. 

EMPERADOR. 

Temo  la  suya  perdida; 

Que  yo  á  mi  frente  la  quito  (i) 

El  laurel,  que  aunque  mis  leyes 
Justamente  le  condenan, 
Temo  la  traición  que  ordenan 
Contra  mí  los  demás  Reyes; 

Porque  si  él  se  ha  descubierto, 
Es  fuerza  darle  favor. 

QUILDORA. 

Yo  le  mataré,  señor  (2). 

EMPERADOR. 

Quildora,  yo  premiaré 
Tu  favor;  no  seas  ingrata. 

QUILDORA. 

Sólo  por  salvar  tu  vida 
Le  pienso  matar. 

EMPERADOR. 

El  cielo 
Te  guarde. 

QUILDORA. 

¡Piadoso  celo 
Me  ha  de  hacer  fiera  homicida! 

BOMURA. 

Así  encubres  tu  venganza,  (Aparte). 
Y  yo  ejecuto  la  mía. 

Vanse. 

TAYCO. 

Mujer,  si  ha  llegado  el  día 
Para  cumplir  tu  esperanza 

Con  mortal  ejecución, 
jQué  aguardas.?  ¿Cómo  no  tiras? 
Dispara  el  arco  si  aspiras, 
Quildora,  á  nueva  traición. 

QUILDORA. 

iMi  bien,  el  alma  te  adora! 

TAYCO. 

Dígalo  el  Emperador: 
No  me  desates. 

QUILDORA. 

Amor 
Es  quien  me  finge  traidora. 
Qué,  ¿no  me  quieres  oir? 

TAYCO. 

No  pienso  verte  jamás. 

NEREA. 

Tayco, espera;  ¿dónde  vas? 


lA  matarme! 


TAYCO. 


(i)  FalU  la  rima. 

(2)  Falta  el  cuarto  verso  á  esta  redondilla,  y  a  la 
siguiente,  dos. 


QUILDORA. 

lY  yo  á  morir!  (i). 
Vanse. 

Sale  el  Emperador  con  una  daga  desnuda 
tras  el  Alcaide,  y  el  Rey  de  Bomura. 

EMPERADOR. 

La  lengua  te  sacaré. 
Pues  de  Tayco  me  decías 
Que  era  simple,  y  no  sabías 
Quién  era,  como  mandé. 

El  juramento  quebraste; 
Morirás  como  alevoso. 

ALCAIDE. 

Si  este  consejo  celoso. 
Lo  que  tú  le  preguntaste. 

Ni  rompí  los  dos  secretos, 
Ni  merezco  ese  rigor. 
Las  fieras  tienen  amor, 
Los  celos  hacen  discretos; 

Pero  si  tu  ofensa  trata. 
Por  ti  le  daré  veneno. 

BOMURA. 

Acepta;  el  partido  es  bueno 
Si  Quildora  no  le  mata. 

EMPERADOR. 

Hazlo  así;  mas  no  me  deben 
Paz  los  dioses  soberanos. 
Si  hay  en  mi  Imperio  cristianos 
Que  á  sus  ídolos  se  atreven, 

¡Mueran  todos!  Lleva  luego 
Mi  guarda  y  la  de  esta  tierra. 
Toqúense  cajas;  la  guerra 
Se  publique  á  sangre  y  fuego. 

Prended  á  ese  Navarrete, 
Que  en  prodigios  me  acobarda; 
Vaya  á  prenderlo  mi  guarda. 

BOMURA. 

Larga  vida  te  promete 

El  sol,  si  á  tu  religión 
Das  amparos  soberanos. 

EMPERADOR. 

¡Mueran  todos  los  cristianos 
Que  perturban  el  Japón! 

Vanse  los  dos. 

ALCAIDE. 

Tú  morirás  si  no  muero, 


(i)  Los  siguientes  versos  están  tachados: 

TAYCO. 

No  te  escucho,  no  te  escucho. 

QUILDORA. 

iMiral 

TAYCO. 
No  hay  que  ver,  pues  veo 
Traiciones  que  siento  y  lloro. 

QUILDORA. 

iVoy  i  morir,  pues  te  adoro! 

TAYCO. 

lYo  á  morir,  pues  no  te  creo! 
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Pues  á  los  dioses  agrado 
Kn  que  viva  coronado 
El  legítimo  heredero. 

Sale  Tayco. 

TAYCO. 

iPadre! 

ALCAIDE. 

¿Para  qué  me  llamas 
Padre,  si  no  me  obedeces? 
Nombre  de  traidor  mereces. 
Tu  divina  sangre  infamas 

Si  consejos  no  recibes. 
No  soy  tu  padre,  y  advierte 
Que  solicitas  tu  muerte 
Cuando  enamorado  vives. 

Ya  te  dije  que  no  fía 
De  la  mujer  el  secreto; 
El  prudente  y  el  discreto 

TAYCO. 

Dices  bien,  la  culpa  es  mía. 

ALCAIDE. 

Aguárdame  aquí;  que  voy 
Á  solicitar  que  vengan 
Nuestros  amigos,  y  tengan 
Estos  dos  imperios  hoy 

Nuevo  señor;  ya  han  armado 
Gente  de  guerra  en  tu  nombre. 

TAYCO. 

Casi  eres  Dios,  no  eres  hombre. 

ALCAIDE. 

Es  mi  amor  quien  te  ha  criado. 
Vase. 

TAYCO. 

No  me  nombres  al  amor. 
Porque  es  un  monstruo  que  temo, 
Tan  prodigioso  y  supremo, 
Que  aun  es  dulce  su  rigor. 

Ofendióme  el  de  Quildora, 
Y  en  medio  de  estos  agravios, 
Desdenes  siento  en  los  labios, 
Pero  el  alma  es  quien  la  adora. 

Tocan. 

Militares  instrumentos 
Suenan;  yo  quiero  escuchar 
Rumor  que  puede  turbar 
La  paz  de  los  elementos. 

Van  snliendo  los  iiue  pudieren,  armados,  y  traen  pre- 
sos á  Navarrete  y  á  Tomás,  tocando  cajas  de  guerra 
si  pareciere,  por  palenque. 

MANGAZIL. 

Mi  padre,  pues  me  perdona, 
Yo  le  digo  en  confesión. 
Que  aunque  parezco  sayón. 
No  tengo  el  alma  sayona, 

Y  su  amigo  soy  mental. 

NAVARRETE. 

Yo  voy  con  mucha  alegría, 


Á  que  me  amanezca  el  día 
Más  hermoso  y  celestial; 
Pero  dos  cosas  te  pido. 

MANGAZIL. 

Trescientas  puedes  pedir. 

NAVARRETE. 

Recado  para  escribir, 

Y  el  hábito  que  has  tenido 

En  tu  casa,  porque  muera 
En  el  Orden  que  profeso. 

MANGAZIL. 

Harclo,  padre. 

TOMÁS. 

Yo  beso 
La  cruz  que  llevo  de  cera. 

Mil  veces,  que  alegre  voy 
A  morir  también. 

NAVARRETE. 

¡Tomás, 
A  vida  dichosa  vas! 
Ten  buen  ánimo. 

TOMÁS. 

Sí;  soy 
Soldado  de  Jesucristo. 
Aunque  tengo  poca  edad, 
Soy  valiente. 

BOMURA. 

Caminad, 
Subid  al  monte. 

Tocan  y  vanse. 

TAYCO. 

¿Qué  he  visto? 

¿Qué  escucho?  ¿Tanta  alegría 
Da  al  morir  la  ley  de  España? 
No  se  engaña,  no  se  engaña 
Quien  tanto  de  Dios  se  fía. 

Si  temor  no  da  la  muerte 
A  un  niño,  y  morir  estima 
Por  su  Dios,  su  Dios  le  anima; 
Su  Dios  es  divino  y  fuerte. 

La  palabra  cumpliré 
Que  le  di;  y  á  no  ser  tantos 
Los  que  llevan  estos  santos. 
Llenos  de  amor  y  de  fe, 

Los  defendiera;  no  puedo: 
Armados,  y  muchos,  son, 
Y  me  priva  de  esta  acción 
Lo  imposible,  mas  no  el  miedo  (i). 


(i)  Tachado: 


S»lc  Ncrc». 


NEREA. 

¡Gracias  al  sol  que  te  veo! 

TAYCO. 

Otro  soy.  ¿No  me  conoces? 
Dentro, 
QflLDORA. 

iTayco,  Tayco! 

NEREA. 
Aquellas  voces, 

68 
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Sale  el  Emperador. 

EMPERADOR. 

No  se  templará  mi  saña 
Mientras  mis  ojos  no  vieren 
Ese  monte  levantado 
De  mi  venganza  y  su  muerte. 
Esos  que  á  Cristo  predican, 
De  tal  manera  me  encienden 
En  ira,  que  soy  volcán. 
Y  mi  sed  rabiosa  crece 
Si  ya  no  bebo  la  sangre 


Mostrando  vienen  deseo 
De  encontrarte. 

QUILDORA. 

Arriba, 

jTayco  míol 
{Dónde  estás?  ¡Déjame  verte! 

TAYCO. 
Si  sombra  sois  de  mi  muerte, 
Dejadme,  que  no  me  fio 
De  vosotras. 

NEREA. 
Tayco,  mira 
Que  Quildora  te  hace  señas. 
Sobre  las  peinadas  peñas 
De  ese  monte:  al  sol  admira 

La  belleza  de  su  llanto; 
Mira  las  luces  que  dejas; 
Dile  cantando  tus  quejas; 
Enternézcale  tu  llanto. 

QUILDORA. 
Canta. 

No  es  la  fe  del  hombre  mucha 
Si  al  engaño  está  constante; 
Olvidar  quiere  el  amante 
Que  satisfacción  no  escucha. 
TAYCO. 

De  la  sirena  se  dice 
Que  con  dulce  voz  engaña 
Cuando  se  peina  y  se  baña 
Sobre  la  espuma  felice 

De  las  aguas,  j  Ay  de  aquel 
Que  oyendo  está  una  sirena, 
Y  entre  regalada  pena, 
Á  la  piedad  tan  cruel ! 
NEREA. 

Vuelve  los  ojos,  verás 
Beldad  que  los  cielos  ven. 
QUILDORA. 

Canta. 

Escucha,  y  sabrás ,  mi  bien, 
Los  tormentos  que  me  das. 

NEREA. 

Vuelve  á  mirarla. 
TAYCO. 

No  quiero. 
Mal  hago  en  estarme  aquí. 
Andar  no  puedo,  ¡ay  de  mil 
Como  es  amor  hechicero. 
QUILDORA. 
Arrojaréme  de  aquí 
Si  desengaños  no  escuchas. 

NEREA. 
Va  son  tus  crueldades  muchas. 
QUILDORA. 

Yo  me  arrojo. 

TAYCO. 

Tente;  di 

Pero ,  arrójate ,  no  digas 
Cosas  que  me  han  de  engañar. 

NEREA. 
¿Tú  sabes,  bárbaro,  amar? 
¿Con  ese  desprecio  obligas 


Que  sobre  esas  peñas  vierten  (i). 
Derribad  las  enramadas , 
Porque  mis  ojos  se  alegren 
Con  la  venganza  que  he  dado 
A  mis  dioses. 

Tócase  una  trompeta  y  vuélvese  el  monte,  y  parece 
entre  peñas  Tomás  crucificado;  á  los  pies,  Navarrete 
con  la  cabeza  en  las  manos  y  un  hacha  que  la  parte; 
el  franciscano  al  lado  derecho  de  la  cruz  con  una 
flecha  en  el  pecho,  y  el  fraile  agustino  al  lado,  atra- 
vesado con  lanza. 

TOMÁS. 

No  mereces 
Aun  mirar  los  cuerpos  santos 
De  estos  padres. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  tienes 
Vida  tú,  y  ellos  han  muerto  ? 

TOMÁS. 

El  camino  me  previenen 
Del  cielo,  y  delante  van. 

Tocan  al  arma  y  sale  Bomura. 

BOMURA. 

Al  arma,  señor,  previene. 
Que  tu  Imperio,  rebelado, 
Quiere  quitar  los  laureles 
De  tu  frente;  huye  á  ese  monte, 
Que  vienen  cincuenta  Reyes 
Con  ejército  copioso; 
Hasta  las  mismas  mujeres 
Vienen  con  arcos  y  flechas, 
Y  algtín  prodigio  parece 
De  estos  muertos  españoles. 

EMPERADOR. 

Contra  los  dioses  se  atreven, 


AI  amor?  ¿Quieres  que  muera 

Despeñada  una  hermosura? 

QUILDORA. 

Más  que  el  sol  es  mi  fe  pura. 

TAYCO. 
No  te  creo. 

QUILDORA. 
Pues  espera. 
Hecha  llegaré  pedazos 
A  tus  pies,  si  no  me  oyeres. 
¡Válgame  el  sol! 

TAYCO. 

Tente;  6  ¿quieres 
Que  te  recoja  en  mis  brazos? 

Si  mi  padre  dijo  que  era 
Amor  invencible,  aquí 
Verifico  que  es  ansí; 
Venció  amor. 

QUILDORA. 
Pues  Tayco,  espera, 
Que  bajo  á  satisfacerte 
Con  la  lealtad  prometida. 

TAYCO. 
¡Ven ,  engaño  de  mi  vida! 

QUILDORA. 

¡Voy,  dulzura  de  mi  muerte! 
(i)  Tachados  los  dos  versos  siguientes; 

NEREA. 
Retírate,  no  te  vea, 
Porque  por  muerto  te  tiene. 
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Pues  cuando  les  sacrifico 
Esos  cuatro,  son  aleves. 

Tocan  al  arma,  y  salen  el  Alcaide,  ^uildora  y  Guale, 
y  armados  los  ciue  pudieren. 

ALCAIDE. 

¡Muera  este  tirano,  muera! 
|Viva  Tayco! 

TODOS. 

iViva  y  reine! 

ALCAIDE. 

Este  es  el  mortal  veneno 
Que  doy  á  Tayco. 

EMPERADOR. 

Si  quieren. 
Agradecidos  los  dioses, 
Darme  la  huida,  bien  pueden; 
Sus  alas  me  preste  el  viento. 

TAYCO. 

No  te  librará,  aunque  vueles. 
Va  tras  el  Emperador. 

NEREA. 

[Morirán  á  nuestras  manos! 

QUILDORA. 

^Cómo  no  vengo  la  muerte 
De  un  hijo  solo  que  tengo  ? 

TOMÁS. 

[Madre,  madre,  no  se  vengue! 
Cristo  perdonó  en  la  cruz. 
Pues  mi  martirio  parece 
Al  suyo,  perdón  le  pido 
Para  aquellos  que  me  ofenden. 

Parece  Tayco,  y  el  Emperador  arriba. 

TAYCO. 

Precipitado,  del  monte 
Has  de  bajar,  á  que  beses 
La  sangre  que  has  derramado 
De  españoles  inocentes. 

EMPERADOR. 

¡Dioses,  si  poder  tenéis, 
Haced  agora  de  suerte 
Que  á  Cristo  y  á  sus  ministros 
Coja  entre  mis  brazos;  denles 


En  mi  muerte,  muerte  fiera. 
Para  que  de  ellos  me  vengue! 
|Ah,  cristianos!  Este  mal. 
De  vuestras  manos  me  viene. 
Consolado  muero  en  ver 
Que  es  ya  muerto  Navarrete, 
Que  mi  fin  pronosticó, 
Y  no  lo  ve. 

Cae  despeñándose. 

NAVARRETE. 

No  te  alegres; 
Que  sí  lo  veo. 

EMPERADOR. 

jAy  de  mí! 
¡Rabiando  muero! 

TAYCO. 

Si  sientes 
La  muerte  de  un  hijo  tuyo, 
Quildora,  á  un  esposo  tienes: 
Dame  tu  mano. 

QUILDORA. 

Seré 
Tu  obediente  esclava  siempre. 

Danse  las  manos. 

TOMÁS. 

Los  cielos  me  han  dado  vida. 
Amada  madre,  hasta  verte 
Emperatriz  del  Japón. 
Cumple  tu  palabra. 

TAYCO. 

¿Quieres 
Decirme  qué  prometiste? 

QUILDORA. 

Ser  cristiana. 

TAYCO. 

Y  lo  prometes 
Con  mi  gusto,  y  yo  también ; 
Pero  el  secreto  se  quede 
Hasta  reinar,  y  con  esto 
El  perdón  y  fin  se  deben 
Al  suceso  del  Japón 
Del  año  que  está  presente. 

FIN. 


EL  TRUHÁN  DEL  CIELO  Y  LOCO  SANTO 

(INÉDITA) 


COMEDIA  DE  LA  PRIMERA  PARTE 


DE 


EL  TRUHÁN  DEL  CIELO  Y  LOCO  SANTO 


DE 


LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


(QUE    HAYA   GLORIA) 


(INÉDITA) 


LAS    PERSONAS    SON: 


Nicolás,  caballero. 

Octavio. 

Celio. 

Casandra  ,  dama. 

Camilo,  viejo. 

Junípero. 

San  Francisco. 

Alejandro. 


Morcón,  pobre. 
Una  mujer,  pobre. 
Una  peregrina. 
Nuestra  Señora. 
Niño  Jesús. 
Salvio  y  Lauro,  la- 
bradores. 
Silvia. 


Aurelio. 
Narcisa. 
Fray     Antonio    de 

Padua. 
Fabio. 
Demonio. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Nicolás,  caballero,  Octavio,  Celio 
y  Casandra,  dama. 

casandra. 
Con  la  salud  que  tuviere, 
Estoy  á  vuestro  servicio. 

NICOLÁS. 

El  serviros  es  oficio 

Del  que  por  vos  vive  y  muere. 

Bien  sabe  vuestra  belleza, 
Dos  años  habrá,  de  mí 
Esta  verdad,  aunque  fui 


Desdichado  con  firmeza. 

Tórnase  á  entrar  Octavio. 

casandra. 

Suplicóos  que  me  tratéis 
Con  diferentes  razones, 
Cuando  en  estas  ocasiones 
Otra  cosa  no  miréis 

Más  que  mi  sangre,  que  es  ser 
Hija  de  Camilo,  y  vuestra 
Servidora. 

NICOLÁS. 

Bien  se  muestra 
Que  estáis  de  otro  parecer, 
Pues  Alejandro  pregona 
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Que  ha  de  ser  vuestro  marido, 
De  vos  tan  favorecido; 

Y  en  Viterbo  no  hay  persona 
Que  esto  mismo  no  publique. 

CASANDRA. 

Yo  confieso  que  es  deseo 
De  Alejandro,  mas  no  creo, 
Aunque  me  lo  certifique 

Todo  Viterbo,  que  puede 
Alejandro  pregonar 
Cosa  que  pueda  faltar, 

Y  que  de  quien  es  excede. 
Y  no  me  gozo  tampoco, 

Que  pudiera  ser  que  fuese 
Si  mi  padre  lo  quisiese; 
Pero  siempre  el  vulgo  loco 

Adivinó  lo  que  estaba 
En  contingencia,  por  hecho, 
Sin  saber  que  de  mi  pecho, 
El  primer  voto  faltaba; 

Que  es  mi  padre,  sin  quien  yo 
No  he  de  tener  libertad ; 

Y  con  esto  me  mandad; 
Que  ya  imagino  que  entró 

"  Mi  padre,  y  en  esto  puede 
Hablaros  mucho  mejor. 
Dadme  licencia,  señor; 
Que  esto  de  límite  excede 
A  mujer  de  mi  opinión, 

Y  más  doncella. 

NICOLÁS. 

Esperad; 
Que  es  fuerza  de  voluntad, 

Y  no  fuerza  de  pasión. 

CASANDRA. 

La  verdad  en  todo  os  digo, 

Y  que  si  mi  padre  viene 
En  ello,  Alejandro  tiene 
Muy  grande  opinión  conmigo. 

Vase. 

NICOLÁS. 

¡Que  esto  he  venido  á  escuchar! 
¡Que  esto  he  llegado  á  sufrir! 
¡Alejandro  ha  de  morir! 
¡A  Casandra  no  ha  de  dar 

La  mano  de  esposo!  ¡Cielosl 
¿Por  qué  disteis  por  más  fuerte 
Al  suelo  el  mal  de  la  muerte, 
Habiendo  mujer  y  celos.^ 

Entra  Camilo  con  báculo. 

CAMILO. 

[Señor,  en  mi  casa! 

NICOLÁS. 

Vengo 
Con  deseo  de  besaros 
Las  manos,  y  á  visitaros. 


CAMILO. 

A  mucha  merced  lo  tengo. 
¡Hola! 

Sale  Octavio. 

OCTAVIO. 

¡Señor! 

CAMILO. 

Una  silla 
Llega  al  señor  Nicolás. 

Siéntanse. 

NIC0LÁ3. 

Señor  Camilo,  jamás 
Os  parezca  maravilla 
El  veniros  á  servir. 

CAMILO. 

Las  mercedes  que  me  hacéis, 
Señor,  á  mi  amor  debéis; 
Que  fuimos  hasta  morir 
Muy  amigos  vuestro  padre 

Y  yo  (téngale  en  el  cielo 

Dios),  que  cuando  vuestro  abuelo 
Con  él  casó  á  vuestra  madre. 

Mantuve  en  las  fiestas  yo 
Una  sortija,  que  fué 
De  nuestra  amistad  y  fe 
La  que  me  calificó. 

Que  del  gasto  y  la  persona, 

Y  el  aparato  también , 
Tuvo  que  decir  muy  bien 
Toda  la  marca  de  Ancona. 

Ayer  parece  que  fué; 
Todo  brevemente  pasa; 
Que  todo  el  tiempo  lo  abrasa 
Cuando  delante  lo  ve. 

NICOLÁS. 

Según  eso,  confiado 
Puedo  venir  á  pediros 

CAMILO. 

Siempre  tengo  de  serviros, 
Que  estoy  á  ello  obligado; 

Como  sea  cosa  en  que 
Pueda  hacello,  yo  prometo; 
Que  de  ingenio  tan  discreto 
Como  el  vuestro,  no  podré 

Pensar  que  me  pidáis  cosa 
Que  no  esté  bien  á  los  dos. 

NICOLÁS. 

Para  mí,  ni  para  vos, 
Ésta  no  es  dificultosa. 

CAMILO. 

Pues  comenzad,  según  eso, 
Á  mandarme. 

NICOLÁS. 

A  suplicaros 
Comienzo. 

CAMILO. 

Quiero  escucharos. 
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NICOLÁS. 

Por  Casandra  pierdo  el  seso. 
Dos  años  habrá  que  estoy 
En  Viterbo,  que  de  Grecia, 
Por  la  guerra  de  Vcnecia, 
Volví;  ya  sabéis  quién  soy, 

Y  que  tengo  mi  blasón 
Puesto  por  timbre  y  entena, 
Desde  la  más  baja  almena, 
Al  más  fuerte  torreón  ; 

Y  de  mi  hacienda,  al  fin, 
Son  Diana  y  Villanor, 
Que  es  el  castillo  mejor 
De  toda  la  Marca,  en  fin. 

Sin  esto,  tengo  en  Viterbo 
Bastante  hacienda  también. 
Que  para  sólo  este  bien 

Y  mi  persona  reservo. 

¡Que  con  esto  que  os  ofrezco, 

Y  el  alma,  queráis  que  elija 
A  Casandra,  vuestra  hija, 

Y  por  mi  dueño  merezco ! 
Por  esclavo  me  tened 

Sin  mirar  mi  tercería. 

CAMILO. 

Yo  soy  el  que  recibía 
En  eso  mucha  merced. 

Y  sabe  Dios  que  quisiera 
Que  la  mujer  que  os  agrada. 
Mi  hija,  y  vuestra  criada. 
Sola  en  mi  casa  no  fuera. 

Para  hacerla  vuestra  esclava. 

Y  esto  es  verdad,  ¡vive  Dios! 
Mas  si  la  caso  con  vos, 

En  vos  mi  casa  se  acaba. 

Yo  la  tengo  concertada 
De  casar  con  mi  sobrino 
Alejandro,  y  determino, 
Quedando  con  él  casada. 

Que  mi  casa  quede  en  pie, 
Pues  á  su  mismo  apellido. 
Él  ha  de  ser  su  marido. 
Ya  que  mi  desdicha  fué 

Tan  grande,  que  no  me  dieron 
Varón  los  cielos  que  honrase 
Mi  prosa¡)ia,  y  heredase 
Lo  que  en  Viterbo  adquirieron. 

Con  tanto  honor  y  valor. 
Mis  padres  y  sus  abuelos. 

NICOLÁS. 

Hoy  me  han  de  matar  los  celos 
Bastardos  hijos  de  amor. 

CAMILO. 

Perdonad  el  no  poder 
Serviros,  y  perdonad 
No  poder  mi  voluntad 
Lo  que  le  pedís,  hacer; 

Porque  son  de  amor  desgracias 

Y  pensiones  del  deseo 
Que  en  mí  de  serviros  veo 
Sin  más  lisonjas. 


Entra  Junípero  de  fraile  de  San  Francisco,  á  lo  tonto 
con  las  arguenas. 


JUNÍPERO. 

Deo  gracias. 
¿Hay  limosna  por  acá? 

CAMILO. 

Espere,  padre,  allá  fuera. 

JUNÍPERO. 

Hermano  viejo,  el  que  espera 
En  Dios,  siempre  dentro  está, 

Y  mejor  dentro  de  Dios, 
Que  debajo  de  tejado; 
Pero  no  tenga  cuidado; 
Hablen  ahora  los  dos; 

Que  yo  esperaré  allá  afuera, 
Si  limosna  me  han  de  dar. 

CAMILO. 

Adentro  puede  esperar. 

JÜ.NÍPERO. 

Quien  no  espera,  desespera. 
Que  mejor  se  dice  así; 

Pregúnteselo  al  infierno, 

Que  es  su  fuego  tan  eterno. 

Que  si  esperaran  allí 

Que  se  hubiera  de  acabar 

Aquella  eterna  porfía , 

Nadie  desesperaría; 

Ved  si  es  bueno  el  esperar. 
Aquí  esperaré  contento 

A  esta  pared,  viejo  honrado. 

Como  un  pobrete  arrimado. 

NICOLÁS. 

jAh,  celoso  pensamiento! 

CAMILO. 

Simple  parece. 

JUNÍPERO. 

Un  truhán 
Del  palacio  de  Dios  soy, 
Y  para  su  casa  voy 
Pidiendo  en  Viterbo  pan. 

Mil  veces  le  hago  reir, 
Haciéndome  á  mí  llorar, 
Deste  bellaco,  á  pesar 
Que  se  le  quiso  subir 

A  las  barbas  cierto  día; 
Pero  bien  se  lo  pagó. 
Pues  patas  arriba  dio, 
Con  toda  su  compañía, 

En  los  abismos,  adonde 
Mientras  Dios  fuere,  ha  de  estar. 

NICOLÁS. 

Padre,  si  puede  callar, 
Déjenos. 

JUNÍPERO. 

Hermano  Conde, 
Marqués,  Duque,  ó  qué  sé  yo. 
Perdone  mi  atrevimiento; 
Que  soy  el  mayor  jumento 
Que  en  la  tierra  Dios  crió. 
Esto  todo  es  rebuznar; 
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Yo  acabaré  tras  que  acabe 
De  hablar  todo  lo  que  sabe, 
Y  podrá  poco  callar. 

O  si  por  esto  me  diera 
De  coces,  ó  me  mandara 
Dar  de  palos,  cosa  es  clara 
Oue  por  merced  lo  tuviera; 

Ponédselo  vos,  señor, 
En  el  pensamiento. 

CAMILO. 

Al  fin, 
Yo  llevo  sólo  este  fin 
En  mis  intentos. 

NICOLÁS. 

Si  amor 
No  me  obligara,  Camilo, 

Como  me  obliga,  ¡por  Dios, 

Que  nunca  usara  con  vos 

De  tan  cortesano  estilo! 

Ni  en  persona  á  vuestra  casa 

Me  obligara  á  venir  hoy, 

Porque  para  quien  yo  soy 

Esto  de  límite  pasa. 

Que  aunque  vos  sois  caballero 

De  Viterbo,  y  tan  amigo 

De  mi  padre,  sois  conmigo 

Y  con  él  un  escudero. 

Y  Casandra,  de  mi  madre 
Apenas  merecía  ser 
Criada. 

CAMILO. 

No  debía 
Eso  á  mi  amor  vuestro  padre. 

Mostraos,  señor  Nicolás, 
Con  Camilo  más  cortés, 

Y  con  Casandra  después; 
Que  amor  es  ciego  no  más 

En  el  hombre  más  bizarro, 

Y  no  pase  su  porfía. 
De  locura  á  bizarría; 

Y  ese  valiente  desgarro 

Es  para  quien  trae  ceñida 
Una  espada,  como  vos, 

Y  está  mozo,  que  ¡por  Dios, 
Que  á  no  ir  aquesta  vida 

"^  Tan  cuesta  abajo,  que  os  diera 
A  entender  cómo  se  hablaba 
Conmigo  cuando  gozaba 
De  mi  verde  primavera! 

Y  pudiera  ser  que  entonces 
Anduvierais  más  cortés; 
Que  estoy  sin  manos  ni  pies. 

NICOLÁS. 

Cuando  deshicieras  bronces, 

Ó  batieras  homenajes, 
Fuera  lo  mismo. 

Levántanse. 
CAMILO. 

No  fuera, 


Ni  hablar  alto  os  sufriera. 
Cuanto  más  esos  ultrajes; 

Que  ¡vive  Dios!  que  os  quitara 
Mil  veces  la  vida!  Y  vos 
No  me  igualáis,  ¡vive  Dios! 

NICOLÁS. 

¡Mientes,  y  queda  en  tu  cara 
Escrita  esta  afrenta  ansí! 

Dale  una  bofetada. 

CELIS. 

Aquí  están  nuestras  espadas. 

JUNÍPERO. 

Si  repartís  bofetadas. 
Dejad  una  para  mí. 

CAMILO. 

^Desta  manera,  villano, 
De  mis  canas  á  la  nieve 
Tu  ingrata  mano  se  atreve? 

JUNÍPERO. 

Y  tiene  muy  linda  mano 
En  dar  bofetadas,  ¡hola! 

Que  hacéis  sonar  martinetes; 

Aquí  están  mis  dos  mofletes: 

Dadme  dos,  dadme  una  sola, 
Dadme  un  puñete,  un  sopapo. 

Que  yo  os  hincharé  á  placer; 

¡Qué  avaro  debéis  de  ser! 

NICOLÁS. 

Vamos. 

JUNÍPERO. 

No  OS  vais,  don  Guiñapo, 
Sin  darme  algún  bofetón. 

CAMILO. 

Tus  pensamientos  son  vanos; 
Que  he  de  tomar  por  mis  manos 
Primero  satisfacción; 

Que  este  báculo  he  de  hacer 
En  ti  pedazos,  traidor. 

JUNÍPERO. 

Dadme  á  mí:  será  mejor. 

CAMILO 

Aparta,  que  quiero  ver 
Satisfecho  el  honor  mío. 
Desnudan  las  espadas. 
NICOLÁS. 

¡Matalde! 

JUNÍPERO. 

Eso  no  haréis  vos, 
Porque  esta  vida  es  de  Dios, 
Y  no  os  dejó  el  albedrío 

Para  que  uséis  tan  mal  del: 
Gallincjas,  envainad 
Esas  espadas,  y  andad 
A  confesaros  con  él 

De  aquesta  bellaquería 
Para  que  Dios  os  perdone. 

CAMILO. 

No  os  iréis  sin  que  pregone 
Antes  la  vengaza  mía 

Viterbo,  que  no  mi  agravio. 
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JUNÍPERO. 

Hermano  viejo,  mirad 

Que  venj^anza  en  vuestra  edad 

No  es  de  cristiano  ni  sabio. 

Si  queréis  desenojaros, 
Dadme  esos  palos  á  mí. 
¿Qué  aguardáis? 

NICOLÁS. 

Vamos  de  aquí. 

CAMILO. 

¡Villanos,  no  he  de  dejaros 
Con  mi  afrenta  de  esa  suerte; 

Que  este  báculo  que  ha  estado 

Por  puntal  que  ha  sustentado 

Mi  vida  contra  la  muerte, 
Ha  de  sustentar  mi  honor! 

NICOLÁS. 

iMatalde,  y  vamos  de  aquí, 

Que  mi (i) 

Adonde  contra  el  valor 

Del  mundo,  cuando  viniera 
Contra  mí  el  mundo,  podría 
Defenderme  mi  osadía! 

CELIS. 

¡Pues  muera  Camilo! 

NICOLÁF. 

¡Muera! 

JUNÍPERO. 

Si  no  es  sentencia  de  Dios, 
No  tenéis  que  obedecella, 
Que  bastamos  para  ella 
Vos  y  yo  para  otros  dos; 

Si  Dios  ayuda  nos  da. 
Este  es  el  postrer  remedio. 

NICOLÁS. 

¡Matalde! 

CELIS. 

Quita  de  en  medio. 
Motilón. 

JUNÍPERO. 

Dejalda  ya, 

Que  basta  lo  que  habéis  hecho; 
Mirad  no  me  enoje  yo, 
Porque  también  me  crió 
Dios  mi  cólera  en  el  pecho, 

Y  puedo  á  tontas  y  á  locas 
Haceros  que  me  soñéis; 
Sosegaos  vos:  no  penséis 
Que  en  las  manos  y  en  las  bocas 

De  los  hombres,  viejo  honrado, 
Está  la  afrenta;  que  Dios 
Era  mejor  que  no  vos, 
Y  un  sayón  desvergonzado, 

Sin  hacer  ni  decir  nada. 
Así  como  Nicolás, 
En  presencia  de  Caifas 
Le  dio  una  gran  bofetada 

En  la  cara  más  hermosa 


(i)  Roto  el  in.inuscrito. 


Que  el  sol  ni  la  tierra  ha  visto; 

Y  pudiera  entonces  Cristo, 
Con  su  mano  poderosa. 

Dar  en  los  más  apartados 
Abismos  con  él;  que  el  cielo 
Está,  por  nuestro  consuelo, 
Lleno  de  hombres  afrentados. 

Reyes,  príncipes,  caudillo?. 
Pontífices,  sacerdotes, 
Con  bofetadas  y  azotes, 
Palos,  horcas  y  cuchillos. 

CAMILO. 

Tuvieron  ésos  valor 
Del  cielo,  y  fáltame  á  mí. 

JUNÍPERO. 

Tencldo,  que  yo  nací 

Y  soy  tan  gran  pecador 
Como  vos ,  y  si  me  diera 

El  hermano  Nicolás 

Mil  bofetadas,  jamás 

Mi  boca  en  su  afrenta  abriera. 

Que  antes  los  pies  le  besara 
Mil  veces:  vayase,  hermano, 
Con  su  gente,  y  esa  mano 
Que  puso  en  aquella  cara, 

Guárdese:  no  se  la  corte 
De  Dios  la  justicia  inmensa, 
Que  venga  cualquiera  ofensa; 

Y  la  cólera  reporte: 

No  sea  la  estatua  altiva 
De  Nabucodonosor; 
Que  de  la  muerte  el  rigor 
Es  piedra  que  lo  derriba. 

¿Qué  piensa  que  es,  sino  un  poco 
De  estiércol  sucio  y  podrido.^ 
El  nada  del  polvo  ha  sido, 

Y  estará  muy  vano  y  loco, 
¿Quiere  echar  de  ver  quién  es.' 

Pues  considérese  muerto 
De  tres  días ,  y  un  concierto 
Hagamos  los  dos  después. 

Si  sabe  considerallo, 
Que  estos  bríos  todos  pierda; 
Pero  mientras  no  se  acuerda, 
No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. 

Vayanse,  hermanos  valientes. 
Que  aquí  no  hay  que  matar  ya; 
Que  este  buen  viejo  lo  está 
Tanto,  que  tiene  en  los  dientes 

El  alma,  y  harán  muy  poco 
En  matarle,  pues  le  queda 
Tan  poco  que  vivir  pueda. 

CELIO. 

Padre  truhán,  simple  ó  loco, 

Métase  en  pedir  su  pan; 
Que  aquí  lo  que  hemos  de  hacer 
Sabemo.'^. 

JUNÍPERO. 

Esto  ha  de  ser ; 
Vayan  con  Dios.  -No  se  van.^ 
Pues  si  me  quito  el  cordón 
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De  mi  padre  fray  Francisco, 
lia  de  haber  lindo  pedrisco 
De  cardenal  y  chichón. 

NICOLÁS. 

Vamos,  que  un  Etna  en  mi  pecho 
Los  celos  han  encendido, 
Aunque  vaya  arrepentido 
Del  disparate  que  he  hecho. 

Vase,  y  quedan  Junípero  y  Camilo. 

JUNÍPERO. 

Ea,  buen  viejo,  á  rezar, 

Y  antes  que  el  pan  da  la  boda 
Se  os  acabe,  pues  de  toda 
La  vida  os  pueda  faltar 

Tan  poco,  acabad  con  vos 
De  saber  ganar  el  cielo, 

Y  deja  el  libro  del  duelo. 
¡Malos  duelos  le  dé  Dios 

Á  quien  esas  necedades 
Del  honor  puso  en  la  vida. 
Que  del  sabio  es  entendida 
Vanidad  de  vanidades! 

Y  aprended  á  perdonar 
Con  la  cruz  del  mismo  Dios: 
Noramala  para  vos, 
Si  á  Dios  queréis  agradar, 

Que  en  tantos  ejemplos  muestra 
Á  su  pueblo  esta  verdad, 

Y  entended  que  la  humildad. 
Del  cielo  es  llave  maestra. 

Entra  Casaidra. 

CAS.\NDRA. 

Señor,  ¿qué  es  esto?  Parece 

Que  estáis  llorando,  dezí 

¿Qué  tenéis?  ¡Habla! 

CAMILO. 

lAy  de  mil 

CASANDRA. 

Padre,  ¿mi  amor  no  merece 
Respuesta? 

CAMILO. 

No  ha  sido  nada. 

JUNÍPERO. 

¡Encubrirlo  es  por  demás! 
El  hermano  Nicolás 
Le  ha  dado  una  bofetada; 
Pero  ya  se  fué  de  aquí. 

CASANDRA. 

¿Estás  loco? 

JUNÍPERO. 

Loco  estoy, 
Pero  mi  palabra  os  doy, 
Que  os  diera  un  mundo  si  á  mí 

Tal  bofetada  me  diera: 
Consolalde,  que  está  loco, 
Pues  este  bien  tiene  en  poco; 
Que  sin  pan  vuelvo  acá  fuera, 


Con  el  que  me  traje  á  cuestas 
No  más;  mas  ¡viva  la  fe 
De  Cristo,  y  adiós:  que  os  dé 
Muchas  bofetadas  déstasl 

Vase. 

CASANDRA. 

¿Es  verdad  esto,  señor? 

CAMILO. 

Sin  honor,  hija  querida. 
Estoy  ya. 

CASANDRA. 

¿Teniendo  vida 
Casandra  estáis  sin  honor? 

¿No  es  hijo  este  corazón 
Del  vuestro,  y  la  sangre  mía  ^ 
De  la  vuestra,  aunque  está  fría? 
¿Vuestros  mis  brazos  no  son? 

¿No  es  éste  vuestro  valor, 
Vuestro  no  vencido  brío? 
Pues  ¿qué  dudáis,  padre  mío. 
De  vuestro  perdido  honor? 

Amas (O 

No  se  deshaga  entretanto 
En  fuentes  de  amargo  llanto. 
De  vuestras  canas  la  nieve. 

Que  son  puertos  levantados, 
De  donde,  en  cristal  deshecho, 
Bajan  al  valle  del  pecho 
Arroyuelos  despeñados; 

Y  no  es  bien  que  haciendo  extremos 
Con  los  de  los  ojos  míos. 
Hagamos  tan  grandes  ríos. 
Que  las  vidas  aneguemos. 

Suena  dentro  ruido  de  espadas,  y  dice  Nicolás: 

NICOLÁS. 

¡Muera  Alejandro! 

CAMILO. 

¿Qué  es  esto? 

CASANDRA. 

Espadas  pienso  que  son. 

CAMILO. 

ó  me  engaña  el  corazón, 
Ó  Alejandro  han  dicho. 

CASANDRA. 

Presto 
Sabré,  padre,  la  verdad. 

CAMILO. 

Espera,  Casandra,  espera. 

Dentro. 
¡Alejandro  muera! 

TODOS. 

¡Muera! 


(i)  Roto  el  manuscrito.  Acaso  diría: 
A  más  mi  valor  se  atreve 
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CASANDRA. 

Alejandro  es:  perdonad, 

Padre,  que  rompa  el  amor 
Siempre  en  ocasiones  tales 
Privilegios  paternales; 
Yo  vengaré  vuestro  honor 

De  camino  en  el  tirano 
Que  poner  sin  miedo  intenta, 
Para  el  relox  (i )  de  mi  afrenta, 
En  nuestro  rostro  la  mano; 

Con  la  celosa  inhumana 
Pasión  ha  roto  las  paces. 

CAMILO. 

Casandra,  ¿qué  es  lo  que  haces? 

CASANDRA. 

Echarme  he  por  la  ventana 
Si  no  me  dejas. 

CAMILO. 

Son  ojos 
Los  avisos  de  mi  honor. 

CASANDRA. 

No  puedo  más,  que  el  amor 
Se  conoce  en  los  arrojos. 

Éntranse,  y  salen  Nicolás,  Celio  y  otros  acuchillando 

todos  á  Alejandro,  y  San  Francisco  tras  ellos  se  pone 

en  medio. 

FRANCISCO. 

Nicolás,  deten  la  furia 
De  tus  celos  temerarios. 

NICOLÁS. 

Quita  de  en  medio,  Francisco; 
Que  ha  de  morir  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Desta  suerte,  Nicolás, 

Los  nobles  que  se  han  preciado 

En  Viterbo  de  la  sangre 

De  los  antiguos  romanos, 

A  un  hombre  solo  acometen, 

Desta  traición  descuidado. 

Con  tantas  armas  y  gente? 

NICOLÁS. 

Para  matar  á  un  villano, 
Desta  suerte  han  de  venir; 
No  te  espantes,  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

iMientes  mil  veces;  que  yo 
Soy  mejor  que  tú! 

NICOLÁS. 

¿Qué  aguardo? 
¿A  qué  aguardáis,  que  no  hacéis 
A  este  villano  pedazos? 

FRANCISCO. 

Nicolás,  mira  que  hay  Dios. 

NICOLÁS. 

iMatalde! 


(i)  Asi  en  el  manuscrito;  pero  parece  que  má;. 
bien  debiera  leerse  rigor. 


FRANCISCO. 

Hermanos,  hermanos, 
No  matéis  á  quien  no  hacéis. 

CELIO. 

Va  anda  este  fraile  cansado; 
Yo  le  quitaré  de  en  medio 
De  una  estocada;  veamos 
Si  Alejandro  se  defiende 
Con  esto. 


Vale  á  dar  á  San  Francisco,  y  métase  Celio  debajo 
de  tierra. 


NICOLÁS. 

¡Muera  Alejandro! 

CELIO. 

Y  imuera  este  fraile,  y  todo! 

NICOLÁS. 

Mas  (¡qué  es  esto,  cielo  santo? 
¡La  tierra  se  tragó  á  Celio! 
¡Qué  prodigioso  milagro! 

De  rodillas. 

Danos,  Francisco,  tus  pies, 

Y  no  permitas  que  vamos 
Con  el  castigo  del  cielo; 
Que  sólo  por  mi  pecado 

Le  ha  tragado  el  suelo  á  Celio. 

FRANCISCO. 

Éste  no  ha  sido  milagro: 
La  tierra  misma  no  pudo, 
Que  es  de  Dios  humilde  estrado, 
Sustentar  tanta  soberbia, 

Y  abriéndose,  le  dio  paso 
Para  el  reino  donde  vive 
Aquel  monstruo  temerario 
Que  no  cupo  en  todo  el  cielo, 

Y  el  infierno  es  su  palacio. 
Alzad  del  suelo,  y  adiós; 

Y  tú,  Nicolás  hermano, 
Retírate  á  tu  castillo, 

Y  guárdate  de  Alejandro 

Y  los  deudos  de  Camilo, 

A  quien  hoy  has  agraviado. 

NICOLÁS. 

Confuso  y  celoso  voy. 

Vanse  todos  los  suyos. 

ALEJANDRO. 

Dame  esos  pies,  varón  santo. 
Que  con  pura  humildad  vences 
Los  soberbios,  y  me  has  dado 
La  vida. 

FRANCISCO. 

Dios  es  quien  puede 
Dar  vida;  vayase,  hermano, 
Y  olvide  agravios;  que  Dios 
Con  los  que  olvidan  agravios 
Está  muy  bien,  y  remita 
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Las  venganzas  á  sus  manos; 
Que  nosotros  no  tenemos 
Poder  para  nada. 

ALEJANDRO. 

¡Espanto 
De  santidad,  tus  pies  beso, 

Y  el  suelo  que  estás  pisando! 

Vase  Alejandro,  y  sale  Casandra  con  espada  desnuda, 
y  su  padre  tras  ella. 

CAMILO. 

iHija  mía,  lo  que  intentas....- 

CASANDRA. 

Yo  he  de  librar  á  Alejandro 

Y  darte  venganza  á  ti. 

FRANCISCO. 

Ya  es  el  salir  excusado, 
Que  Alejandro  libre  queda 
Del  furor  de  sus  contrarios, 

Y  Nicolás,  al  castillo 
Que  tiene  se  ha  retirado. 
Vos,  señor  Camilo,  dad 
Gracias  á  Dios,  que  os  ha  dado 

•  En  qué  merecer  con  él 
Si  sabéis  aprovecharos; 

Y  la  señora  Casandra 
Mire  quién  es,  y  el  estado 
A  que  Dios  la  inclina  elija, 

Y  guárdeos  Dios  muchos  años. 

CAMILO. 

Con  la  vista  solamente 
Consuela  este  soberano 
Retrato  de  Dios. 

CASANDRA. 

Sin  duda 
Parece  de  Dios  retrato. 
Porque  arrebata  del  pecho 
Los  corazones:  volvamos 
Á  nuestra  casa. 

CAMILO. 

No  sé 
Qué  lástima  me  ha  dejado 
Puesta  en  el  alma,  que  vuelvo, 
Casandra,  alegre  y  Uorando. 

Vansc. 

FRANCISCO. 

Señor,  ponga  entre  estos  hombres 
Vuestra  poderosa  mano. 
La  paz  que  al  mundo  trajistes. 
Pues  sois  iris,  pues  sois  arco 
De  la  concordia  entre  el  cielo 

Y  la  tierra,  matizado 

De  vuestra  sangre  preciosa. 
Que  en  los  horizontes  altos 
De  la  cruz,  á  vuestro  sol 
Formastes  celajes  altos; 
Porque  el  querubín  soberbio 
Que  á  vos  se  atrevió,  intentando 
Poner  sobre  el  aquilón 


Su  trono,  por  los  humanos 
Pechos  esparce  el  veneno 
Con  que  al  infierno  ha  bajado; 
Engañó  algunas  estrellas 
Que  con  él  también  bajaron. 

Entra  Junípero  con  el  hábito  colgado  al  pescuezo, 
comiendo,  y  dicen  de  dentro: 

¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco! 
¡Al  loco,  al  loco,  muchachos! 

JUNÍPERO. 

Yo  soy  el  loco,  venid; 
Dadme  azotes,  dadme  palos; 
Haya  pepinos  y  piedra 
Menuda;  tiradme  barro; 
Que  los  locos  por  la  pena 
Son  cuerdos. 

FRANCISCO. 

¡Notable  caso! 
Éste  es  Junípero. 

JUNÍPERO. 

¡Al  loco, 
Al  locol 

FRANCISCO. 

Aguárdeme,  hermano. 

JUNÍPERO. 

¡Oh,  padre  nuestro,  Francisco! 

FRANCISCO. 

¿Dónde  va  así,  qué  le  ha  dado. 
Que  el  hábito  con  la  cuerda 
Lleva  del  cuello  colgando 
Y  por  las  calles  corriendo 
Lleno  de  lodo,  con  tantos 
Muchachos  detrás  de  sí? 

JUNÍPERO. 

Si  á  su  noticia  ha  llegado, 
Padre  Francisco,  algún  día. 
Que  soy  un  loco  echacantos, 
¿Desto  se  espanta?  Por  cierto. 
Que  yo  dé!,  padre,  me  espanto. 
Que  no  cayese  en  que  yo 
Siempre  he  sido  un  mentecato; 
Si  me  ha  tenido  por  hombre 
De  juicio,  se  ha  engañado. 
Porque  siempre  he  íido  un  tonto. 
¡Al  loco,  al  loco,  muchachos! 

FRANCISCO. 

Vuelva  acá. 

JUNÍPERO. 

Vedme  aquí  vuelto. 

FRANCISCO. 

Muestre  el  hábito. 

JUNÍPERO. 

¡Qué  extraño 
Es  el  padre  fray  Francisco! 
Siempre  ha  de  ser  mi  contrario. 

FRANCISCO. 

¿Junípero,  desta  suerte 
Afrentar  osa  el  sagrado 
Nombre  de  la  religión? 
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JUIIÍPERO. 

Pues  ¿qué  quiere?  Soy  un  asno. 

FRAN'CISCO. 

A  lo  menos  es  un  simple. 

JUNÍPERO. 

Y  como  que  lo  soy  tanto, 
Que  si  entendiera,  supiera 
Así  el  discreto  bellaco 

Que  quiso  con  Dios  ponerse; 
A  fe  que  no  hubiera  dado 
Patas  arriba  en  el  suelo. 

FRANCISCO. 

¡Qué  humildad,  qué  celo  santol 
¿Quién,  Junípero,  no  envidia 
Pecho  tan  humilde? 

JUNÍPERO. 

Vamos, 
Que  á  fe  que  me  quita  un  día 
De  mucho  gusto,  entretanto 
Que  nuestros  frailes  comían 

Y  se  acababa  el  mercado; 
Pero  yo  he  llevado  lindo 
Mojicón,  puñete  y  palo, 
Linda  pellada  de  lodo 

Y  bravos  alfilerazos; 

A  azotes  vengo  molido, 

Y  á  palos  hecho  pedazos: 
No  estoy  harto. 

FRANCISCO. 

¿No  ha  comido? 

JUNÍPERO. 

De  eso  estoy,  padre,  más  harto. 
Que  como  comí  anteayer 
En  el  refectorio  santo, 
Estoy  que  no  quepo  en  mí. 

FRAJÍCISCO. 

¡Dos  días  se  le  han  pasado 
Sin  comer! 

JUNÍPERO. 

¿Es  poco? 

FRANCISCO. 

No; 
Antes  me  ha  causado  espanto. 

JUNÍPERO. 

Pues,  padre,  á  mí  muchas  veces. 

Cuando  no (O 

Se  me  pasan  sin  comer 
Seis  días  de  claro  en  claro. 
Sepa,  padre,  que  es  de  bestias 
Estar  siempre  en  el  establo; 
Y  se  holgara  de  saber. 
Cuando  todos  nos  juntamos 
A  comer  al  refectorio, 
Los  gestos  que,  en  comenzando 
A  mascar  los  unos  y  otros 
Están  haciendo:  yo  paso 
Grandes  mortificaciones 


(i)  Roto  el  minuscrito. 


De  risa,  y  nunca  levanto 
Los  ojos,  por  no  mirar 
Este  que  levanta  un  labio. 
El  otro  que  abre  la  boca. 
Este  que  traga  alargando. 
Como  tarasca,  el  pescuezo 
Con  el  un  carrillo  hinchado; 
El  otro,  que  está  sin  dientes 
Ni  muelas,  está  mamando; 
Éste  se  ahoga,  éste  escupe 
La  mosca  que  está  en  el  caldo, 
Este  estornuda,  aquél  tose; 
El  que  bebe  haciendo  j)a£os 
De  gaznate,  y  descubriendo 
En  el  garguero,  de  un  palmo, 
Más  nuez  que  de  una  ballesta. 

FRANCISCO. 

A  risa  me  ha  provocado; 
Grande  es  su  simplicidad: 
Bien  puede  ser  del  palacio 
De  Dios  truhán,  que  esto  todo 
Espíritu  está  brotando. 

JUNÍPERO., 

Este  lenguaje  es  de  un  tonto. 

FRANCISCO. 

Y  ¿qué  limosna  ha  juntado? 

JUNÍPERO. 

Veinte  panes  tenía  juntos, 
Mas  hánscme  ido  llegando 
Tantos  pobres,  que  ninguno 
En  el  arguena  ha  quedado. 

FRANCISCO. 

Pues  ¿qué  ha  de  hacer  el  convento? 

JUNÍPERO. 

Dios  lo  dará,  que  es  muy  largo, 

Y  pues  da  ciento  por  uno. 
Por  veinte,  padre,  está  claro 
Que  nos  ha  de  dar  dos  mil. 

FRANCISCO. 

¡Qué  sencillo  pecho!  Vamos. 

Vanse,  y  al  irse  á  entrar  Junípero,  sale  Morcón, 
de  pobre,  con  un  parche  en  un  ojo. 

MORCÓN. 

Socórrame ,  padre  nuestro 
Fray  Junípero,  pues  tantos 
Pobres  socorre  en  Viterbo; 
Oiga ,  escuche. 

JUNÍPERO. 

Pobre  hermano, 
No  me  ha  quedado  que  da'.lc, 
Ni  en  todo  mi  poder  traigo 
Con  qué  socorrerle  agora. 
Perdone,  pero  entretanto, 
Tome  y  venda  esa  capilla. 

Dale  la  capilla. 

MORCÓN. 

Guárdele  Dios  muchos  años. 
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Vase  Morcón,  y  sale  una  mujer  pobre. 

MUJER. 

¡Ah,  padre!  Y  á  mí,  ¿no  tiene 
Con  qué  ayudarme  ?  que  paso 
Con  un  marido  que  tengo 
Ciego,  notables  trabajos. 

JUNÍPERO. 

¿Trae  tijeras? 

MUJER. 

Padre,  sí, 
Que  á  quien  se  remienda  tanto, 
Nunca  le  pueden  faltar. 

JUNÍPERO. 

Y  las  que  cortan  más  paño 
Son  las  lenguas  que  murmuran 
Del  prójimo.  ¿Halas  sacado? 

MUJER. 

Sí,  padre. 

JUNÍPERO. 

(O 

Esa  manga,  y  gracias  dando 
A  Dios,  remiende  con  ella, 
Si  alcanzare,  sus  andrajos; 
.  Que  más  pobre  nació  Cristo 
Con  ser  el  dueño  de  cuantos 
Tesoros  tiene  la  tierra 

Y  el  cielo. 

MUJER. 

Ya  la  he  cortado. 

JUNÍPERO. 

¡Vaya  con  Dios! 

MUJER. 

Él  le  pague 
El  bien  que  nos  hace. 

Vase  la  mujer,  y  vuelve  á  salir  Morcón,  cojo, 
con  diferente  vestido,  sin  ptrche. 

MORCÓN. 

¡Ah,  hermano! 
;Ah,  padre  1  ¡Déme  limosna! 

JUNÍPERO. 

Esta  manga  que  ha  quedado, 
Córtela,  si  trae  con  qué. 
Que  no  es  mala  para  un  sayo. 

MORCÓN. 

Aquí  traigo  una  navaja 
Con  que  algunas  veces  rapo 
Algunos  amigos  pobres 
Por  precio  muy  moderado; 
Que  soy  remendón  barbero. 

JUNÍPERO. 

Pues  corte  aprisa,  y  el  brazo 

Se  le  encomienda,  que  tiene 
Necesidad,  de  ordinario, 
De  los  dos  la  huerta  nuestra, 
Porque  la  riego  y  la  cavo, 


Y  me  hiciera  falta. 

MORCÓN. 

Ya 

Estoy  del  peligro  salvo, 

Y  la  manga  en  mi  poder. 

JUNÍPERO. 

Dios  le  ampare,  cojo  hermano, 
Si  es  cojo  de  veras. 

MORCÓN. 

Cojo 
De  veras;  no  fueron  cuantos 

Cojos (i) 

Tan  cojos  como  yo. 

JUNÍPERO. 

Andamos 
En  tan  mal  mundo,  que  algunos 
Se  fingen  cojos  y  mancos 
Por  andar  de  puerta  en  puerta 
Vagabundos;  perdonadnos 
Á  mí  y  á  quien  me  lo  dijo. 

MORCÓN. 

No  fueron  con  mi  zapato 
Cojos  Cicerón  ni  Ovidio, 
Aníbal  ni  Belisario. 

JUNÍPERO. 

Digo  que  os  creo,  y  que  soy 
Un  religioso  bellaco, 

Y  que  os  besaré  los  pies 
Mil  veces. 

MORCÓN. 

No  cojeamos 
Acá  sin  estar  primero 
Por  Viterbo  examinados 
De  todos  sus  protocojos. 

JUNÍPERO. 

Yo  hablé  como  un  mentecato; 
Perdonadme:  guárdeos  Dios. 

MORCÓN. 

jLindamente  la  ha  tragado! 

Vase  Morcón;  entra  una  peregrina  con  el  cabello 

suelto  encima  de  la  esclavina,  y  un  niño  desnudo  en 

los  brazos. 

JUNÍPERO. 

Mas  ifqué  peregrina  es  ésta 
Que  con  un  niño  en  los  brazos. 
Suelto  á  la  espalda  el  cabello, 
Los  hermosos  ojos  bajos, 
Viene  dando  al  sol  envidia 
Al  parecer? 

PEREGRINA. 

Simple  santo, 
Del  cielo  truhán,  que  á  Dios 
Alegras  en  su  palacio, 
A  esta  pobre  peregrina, 
Que  á  este  niño  leche  dando. 
Viene  de  Jerusalén, 


(i)  Roto  el  manuscrito. 


(i)  Roto  el  manuscrito.  Puede  suplirse  :.sí: 
Cojos  en  el  mundo  ha  habido 
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Que  muy  cerca  de  ella  el  parto 
Me  cogió,  dadme  limosna. 

JUNÍPliRO. 

Peregrina  hermosa,  y  tanto, 
Que  me  lo  habéis  parecido, 
Y  aun  me  habéis  enamorado, 
Para  daros  yo  limosna, 
Quisiera  tener  los  rayos 
Del  sol,  talegos  de  estrellas 
En  plata  y  la  luna  en  cuartos ; 
Pero  parece  que  nada 
Desto  os  falta,  que  vais  dando 
Estrellas,  lunas  y  soles, 
Por  cabello,  ojos  y  labios. 
¿Quién  sois? 

PEREGRINA. 

Una  mujer. 

JUNÍPERO. 

¿Donde 
Vuestro  marido  ha  quedado. 
Que  os  deja  sola,  con  ser 
Tan  bella  y  de  pocos  años? 

PEREGRINA. 

Conmigo  viene  también. 

JUNÍPERO. 

¿Es  mozo? 

PEREGRINA. 

Algunos  retratos 
Se  han  visto  suyos  aquí. 
Adonde  le  pintan  cano; 
Pero  no  es  cano,  aunque  es  viejo. 
Porque  no  ha  podido  tanto. 
Aunque  ha  vivido  infinito. 
En  él  del  tiempo  el  agravio. 

,  JUNÍPERO. 

¿Ha  sido  rico? 

PEREGRINA. 

Tan  rico, 
Que  llega  á  hacer  por  sus  mano.s 
Oro,  diamantes,  y  aquí 
Tiene  infinitos  criados. 

JUNÍPERO. 

Enigmas  me  estáis  diciendo, 
Que  de  entenderos  no  acabo. 
Mirad,  señora,  en  qué  puedo 
Serviros. 

PEREGRINA. 

Yo  voy  buscando 
Limosna  para  mantillas 
Para  este  niño.  Si  acaso, 
Junípero,  con  qué  hacelle 
Esta  limosna  ha  quedado. 
Será  bien  agradecido, 
Porque  desnudo  le  traigo 
En  el  pobre  manto  mío. 

JUNÍPERO. 

Mangas  y  capilla  he  dado 
Del  hábito,  y  no  me  queda 
Ninguna  cosa  que  daros. 
Si  no  es  que  con  vos,  señoia, 
También  el  hábito  parto: 


Una  navaja  está  aquí. 

Que  á  un  pobre  se  le  ha  olvidado: 

No  será  aquesto  que  corto. 

Para  hacer  mantillas  malo, 

Que  aunque  es  jerga  ésta  muy  buena, 

Y  por  aquí  no  se  ha  echado 

Ningún  remiendo  hasta  agora; 

Famosísimo  está  el  paño 

Para  hacer  cuatro  mantillas, 

Porque  aunque  tosco,  estoy  sano: 

Yo  quisiera  que  ella  fuera 

De  terciopelo  ó  brocado. 

Tomad. 

Corta  un  pedazo  del  hábito  y  dásele. 

PEREGRINA. 

El  cielo  os  lo  pague. 
Tocan  flautas  y  vase  la  Virgen. 

JUNÍPERO. 

¿Qué  instrumentos  concertados 
Son  éstos  que  escucho  agora? 
¿Qué  secretos  soberanos 
En  esta  mujer  se  encierran? 

Y  parece  que  en  los  labios 

Y  en  sus  bellísimos  ojos 
Todo  el  cielo  se  ha  cifrado. 
El  alma  tras  sí  me  lleva, 

Y  tras  el  sol  que  en  sus  brazos 
Lleva  desnudo  y  dormido. 
¡Peregrina  hermosa,  espanto 
De  la  belleza,  aguardad! 

Sale  San  Francisco. 

FRANCISCO. 

¿A  dónde  va  voces  dando? 

JUNÍPERO. 

No  sé,  padre (i^l 

Que  es  menester  más  espacio 
Para  decírselo. 

FRANCISCO. 

;Cómo! 
¿De  esa  suerte  viene?  ¿Ha  dado 
En  otra  invención  agora? 

JUNÍPERO. 

Padre,  á  sus  pies  arrojado 
Digo  mi  culpa. 

FRANCISCO. 

¿Qué  es  esto? 

JUNÍPERO. 

Hay  tantos  pobres  hermanos 
Nuestros,  que  ha  sido  forzoso 
Repartir  esos  pedazos 
Que  al  hábito  faltan. 


(i)  Falta  cl  final  del  verso  por  estar  roto  el  manus- 
crito. 
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FRANCISCO. 

Mire: 
Por  obediencia  le  mando 
Que  del  hábito  no  dé 
Jamás  limosna. 

JUNÍPERO. 

Yo  he  dado 
Lo  que  me  parece  á  mí 
Que  no  me  hace  falta. 

FRANCISCO. 

Vamos, 
Tomará  en  la  ropería 
Un  hábito. 

JUNÍPERO. 

Padre  amado, 
Déjeme  que  en  penitencia 
Pues  no  sé  lo  que  me  hago. 


Vaya  hasta  allá  de  rodillas. 
Híncase  de  rodillas  y  va  tras  San  Francisco. 

FRANCISCO. 

Levante. 

JUNÍPERO. 

No  me  levanto 
Menos  que  en  llegando  allá. 

FRANCISCO. 

No  vi  prodigio  más  raro 
De  santidad  y  humildad, 
Que  el  celo  de  este  soldado. 
iQuién  tuviera  contra  el  Mundo, 
La  Carne  y  Demonio,  un  campo! 

FIN    DE    LA    JORNADA    PRIMERA. 


SEGUNDA  JORNADA  DE  LA  PRIMERA  PARTE 


DE 


EL  TRUHÁN  DEL  CIELO 


JORNADA  SEGUNDA 


Entra  Junípero  con  otro  hábito,  puesta  una  guirnal- 
da; saca  una  imagen  de  Nuestra  Señora:  esté  hecho 
un  altar,  donde  la  pondrá,  y  cantan  dentro  los  mú- 
sicos. 


MÚSICOS. 

Esta  maya  se  llevó  la  flor, 
Que  las  otras  no. 

JUNÍPERO. 

Ahora  os  quiero  poner, 
Hermosa  maya  del  cielo, 
En  el  tálamo  dichoso 
Que  mis  manos  os  han  hecho; 
Pues  sois  Reina  y  sois  tan  sabia, 
Perdonad  mi  atrevimiento; 
Que  si  no  llegan  las  obras. 
Se  aventajan  los  deseos. 
iQuc  linda  maya  que  hacéis! 
Canten,  hermanos;  ¿qué  es  esto? 
Los  músicos  se  me  han  ido; 
En  verdad,  que  no  lo  han  hecho. 
Como  de  ellos  se  esperaba; 

Toma  un  pandero. 

Pero  aquí  está  mi  pandero, 
Que  habrá  de  suplir  sus  faltas: 
Gente  pasa;  comencemos 
A  pedir  con  vuestra  gracia 
Y  licencia;  que  hoy  os  tengo 
De  juntar  para  un  vestido, 


Maya  del  mayo  del  cielo. 

Sale  Alejandro. 
Canta  Junípero: 

Dé  para  la  maya. 
Gentil  caballero; 
Más  vale  la  gloria 
Que  todo  el  dinero. 

Los  músicos  dentro: 

Y  responden  del  cielo: 
I  Viva  la  maya,  viva! 

Y  en  dulces  versos, 
Alabanzas  divinas 
Todos  cantemos 

A  la  gala  de  la  gracia. 
La  flor  del  cielo. 

ALEJANDRO. 

Tome ,  hermano. 

JUNÍPERO. 

Déme,  hermano; 
Que  Dios  le  ha  de  dar  su  reino, 
Y  la  maya  que  está  alH. 
No  tenga  á  traidores  miedo; 
Que  yo  rogaré  por  él 
A  Dios. 

ALEJANDRO. 

Canta,  buen  Tercero; 
No  tengo  que  temer  nada. 

Vase. 


JUNÍPERO. 


Vaya  con  Dios. 
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Entra  Camilo. 


CAMILO. 

Éste,  creo 
Que  era  Alejandro ,  y  me  importa 
Hablar  con  él. 

JUNÍPERO. 

¡Ah,  buen  viejo! 
Limosna  para  la  maya, 

Y  pierda  del  pensamiento 
Esa  intención  maliciosa 

Que  de  vengarse  le  ha  vuelto; 
Que  Dios  le  dará  venganza. 

CAMILO. 

Tome,  padre;  que  en  su  pecho 
Pienso  que  Dios  está  hablando. 

JUNÍPERO. 

¿En  tan  humilde  aposento 
Quería  que  hablase  Dios? 
Lo  que  por  Dios  le  aconsejo. 
Es  que  se  sosiegue  ahora 

Y  esté  con  Dios  muy  contento. 

CAMILO. 

En  esta  simplicidad 
Parece  que  vive  el  cielo. 

Vase. 

JUNÍPERO. 

¿Que  os  parece,  maya  mía? 
Esta  vez  os  vestiremos. 
Que  se  va,  á  pesar  del  malo. 
Juntando  lindo  dinero. 

Entra  el  Demonio,  de  galán. 

DEMONIO. 

¡Que  este  simple  pueda  tanto 
Contra  mi  brazo  soberbio! 
Pasar  tengo,  aunque  los  ojos 
Viendo  este  sol  queden  ciegos, 
Y  decir  dos  pesadumbres 
Que  le  alboroten  el  pecho 
A  este  ignorante ,  aunque  tiene 
Tan  bajos  los  pensamientos. 

Junípero  con  su  pandero. 

JUNÍPERO. 

Dé  para  la  maya, 
Gentil  caballero; 
Más  vale  la  gloria 
Que  todo  el  dinero. 

Dentro  los  músicos. 

Y  responden  del  cielo: 
|Viva  la  maya,  vival 

Y  en  dulces  versos, 
Alabanzas  divinas 
Todos  cantemos 


A  la  gala  de  la  gracia. 
La  ílor  del  sucio. 

DEMONIO. 

¡Humilde  soberbio,  aparta, 
Que  con  locos  í:';gimientos 
Estás  engañando  al  mundo! 

JUNÍPERO. 

¡Oh,  bellaco,  ya  te  entiendol 
Mira,  no  hay  cosa  ninguna 
Mala  que  yo  no  haya  hecho, 
Y  confieso  á  Dios  que  soy 
El  más  mal  hombre  del  suelo. 

DEMONIO. 

¡Oh,  pese  á  tanta  humildad! 

JUNÍPERO. 

Pues  ¿hay  hombre  más  soberbio 
Que  yo  en  el  mundo,  bellaco? 
Vuélvete,  tonto,  al  infierno; 
Que  tú  no  tienes  qué  dar 
A  la  maya ,  según  esto. 
Porque  en  perdiendo  la  gracia, 
Perdiste  todo  el  dinero. 

DEMONIO. 

Con  nuevos  tormentos  voy: 
No  hay  asirle  un  pensamiento. 

JUNÍPERO. 

Porque  vayas  más  corrido. 
Te  he  de  cantar  estos  versos, 
Pelón  pelado, 
Que  no  tienes  blanca  ni  cornado. 

Los  músicos  dentro. 

Y  responden  del  cielo: 
¡El  enemigo  muera 
A  sangre  y  fuego! 
¡Al  arma,  guerra,  guerral 
iMuera  el  infierno! 

DEMONIO. 

Ya  no  puedo  resistir 
Más  agravios. 

Vase. 

JUNÍPERO. 

Oye,  fiero. 

Los  músicos  dentro. 

¡Victoria  por  el  cielo  y  por  el  suelo! 
¡El  enemigo  muera  á  sangre  y  fuego! 

JUNÍPERO. 

Con  linda  flema  venía 
El  señorito  echacuervos, 
Estando  yo  con  mi  maya. 

Entra  Morcón  de  soldado,  roto. 

MORCÓN. 

A  famosa  ocasión  llego 
Si  Junípero  no  da 
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En  que  soy  el  cojo. 

JUNÍPERO. 

Presto 
Tendremos  para  el  vestido. 

MORCÓN. 

Padre,  ^habrá  de  ese  dinero 
Para  este  pobre  soldado? 

JUNÍPERO. 

A  esto,  hermano,  yo  no  puedo 
Llegar,  porque  es  de  mi  maya; 
Perdone  por  Dios. 

MORCÓN. 

Pues  ¿tengo 
De  irme  sin  consclo  alguno? 

JUNÍPERO. 

Á  mí  me  pesa,  por  cierto; 
Pero  no  tengo  qué  dalle. 

MORCÓN. 

Déme  el  hábito. 

JUNÍPERO. 

No  puedo, 
Pena  de  obediencia,  dalle, 
Y  es  pedille  sin  provecho; 
Pero  si  él  se  atreve,  hermano, 
A  quitármele  del  cuerpo, 
Aquí  estoy. 

MORCÓN. 

Eso  es  muy  fácil. 

JUNÍPERO. 

Ea,  pues 

MORCÓN. 

Estese  quedo. 

JUNÍPERO. 

No  hay  bronce  como  yo;  acabe. 
Porque  se  me  pasa  el  tiempo 
De  pedir  para  mi  maya. 
Que  importa  más. 

MOSCÓN. 

Esto  es  hecho; 
Adiós,  fray  tonto. 

JUNÍPERO. 

Fray  falso 
Cojo,  adiós. 

MORCÓN. 

[Viven  los  cielos, 
Que  me  conoció!  Mas  ya 
No  importa  conocimiento. 

Vase. 

JUNÍPERO. 

Yo  he  quedado  bueno  agora : 
Desta  suerte,  ¿cómo  puedo 
Volver  á  los  ojos  santos 
De  mi  padre  y  mi  maestro 
Francisco?  Ayudadme  vos, 
Maya  mía,  ¿más  que  es  esto? 

Con  música  aparece  debajo  un  niño  vestido  de  pe- 
regrino con  llagas  en  pies  y  manos  con  cl  hibito  de 
San  Francisco  en  la  mano. 


NI.ÑO. 

Llega,  Junípero,  llega. 

JUNÍPERO. 

Hermoso  niño,  ya  llego. 

NI.ÑO. 

Junípero,  los  servicios 
Paga  desta  suerte  el  cielo; 
Que  el  que  á  mi  madre  y  á  mí 
Sabe  vestir,  está  puesto 
En  razón  que  yo  en  persona. 
Pagándole  su  buen  celo, 
Le  traiga  con  qué  se  vista. 
Para  que  los  dos  andemos 
De  una  librea  vestidos. 

Vístesele  Junípero  el  hábito,  y  ha  de  estar  lleno  de 

estrellas;  eche  las  estrellas  fuera,  de  oropel  ó  papel 

amarillo. 

JUNÍPERO. 

¡Oh,  mi  bien,  qué  galán  quedo! 

NIÑO. 

Yo  me  voy,  truhán  divino 
De  mi  palacio,  á  quien  quiero 
Tanto,  que  de  mi  persona 
Doy  vestidos 

JUNÍPERO. 

No  tan  presto: 
Esperad  un  poco,  amores. 

NIÑO. 

Otro  día  nos  veremos: 
Volved,  Junípero  amigo. 
Con  vuestra  maya,  que  el  cielo 
Está  de  vos  envidioso 
Oyendo  vuestros  requiebros, 

Y  yo  celos  he  tenido. 

JUNÍPERO. 

Y  con  razón  tenéis  celos, 
Porque  quiero  á  vuestra  madre 
Mas  que  á  mi  vida,  por  cierto. 

NIÑO. 

Adiós,  Junípero  mío. 
Vase. 

JUNÍPERO. 

Vos  OS  vais  y  con  vos  quedo: 
iQué  estrellado  que  he  quedado! 
Si  me  ven  en  el  convento 
Desta  suerte,  ¿qué  dirán. 
Siendo  yo  un  tonto  y  un  necio? 
Yo  os  volveré  del  revés. 

Vuélvese  el  hábito  lo  de  dentro  afuera. 

Hábito  de  estrellas  lleno , 
Que  es  del  cielo  bordadura, 

Y  adentro  hará  más  provecho. 
Ya  es  noche,  señora  maya. 
Aunque  con  vos  nunca  tengo 
Sino  sol,  albas  y  días; 
Venid,  maya  de  mi  vida. 


558 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Y  de  camino,  pidiendo 
Iremos  á  los  amigos, 
Porque  todos  lo  son  vuestros. 
Pues  que  sois  madre  de  todos 

Y  Reina  de  cielo  y  suelo; 
Comencemos  á  cantar, 

Y  vamos;  que  presto  espero 
En  vos  y  en  el  niño  mío, 
Vuestro  hijo,  Jesús  nuestro, 
Que  el  hábito  he  de  pagaros, 
Aunque  le  pese  al  infierno, 
Con  un  bizarro  vestido 
Estrellado  de  deseos. 

Cantan. 

Dé  para  la  maya 
Todo  el  mundo  entero; 
Más  vale  la  gloria 
Que  todo  el  dinero. 

Músicos  dentro. 

Y  responden  del  cielo: 
[Viva  la  maya,  viva! 
Y  en  dulces  versos, 
Alabanzas  divinas 
Todos  cantemos 
A  la  gala  de  la  gracia. 
La  flor  del  suelo. 

Vase,  y  salen  Salicio  y  Lauro,  labradores,  y  traen  á 
Silvia  endemoniada. 

LAURO. 

Tenelda  bien  agarrada 
Mientras  á  la  portería 
Llamo  yo;  que  ser  podría 
Que  volviese  bien  curada 

Si  fray  Francisco  la  ve, 
Que  es  del  suelo  maravilla. 

SALICIO. 

Ya  tocó  la  campanilla: 
Gran  dicha  será  que  esté 

Fray  Francisco  en  el  convento. 
Que  nunca  sosiega  aquí: 
Ya  pienso  que  abrieron. 

LAURO. 

Sí. 
Salo  Morcón,  de  fraile. 

MORCÓN. 

Deo  gracias. 

LAURO. 

Por  siempre. 

SALICIO. 

El  viento, 
De  espumajos  siembra  agora 
Por  que  Deo  gracias  oyó. 

LAURO. 

Dios  de  su  mano  dejó 
A  esta  pobre  pecadora. 


Padre,  y  á  esta  espiritada.. 
•    Hace  visajes  y  forcejea. 


Si  está  el  padre  fray  Francisco 
En  casa,  que  de  este  aprisco 

Y  soberana  manada 
Es  soberano  pastor. 

Háganos  merced,  si  puede. 
De  llamarle,  porque  quede 
Con  su  divino  favor 
Esta  mujer  remediada. 

MORCÓN. 

Sí  haré,  hermanos:  lindamente 

Va  refiriendo  la  gente 

Que  soy  fraile:  en  extremada 

Imaginación  caí 
Con  el  hábito  del  santo 
Simple,  pues  puedo,  entretanto 
Que  haya  otra  cosa,  y  por  mí 

Pasa  esta  necesidad 
Como  nublado,  comer; 
Porque  nadie  ha  de  entender 
En  tan  gran  comunidad 

De  frailes,  que  no  lo  soy ; 

Y  hoy  me  pidió  fray  García 
Que  asista  en  la  portería, 

Y  así,  en  su  lugar  estoy. 

LAURO. 

Váyanos ,  padre,  á  llamar 
Á  fray  Francisco. 

MORCÓN. 

No  puedo 
Á  solas,  hermano,  un  credo 
La  portería  dejar 

Hasta  que  mi  compañero 
Venga:  con  paciencia  estén, 
Que  todo  se  ha  de  hacer  bien. 

LAURO. 

En  Dios  y  en  el  padre  espero 
Que  ha  de  quedar  sosegada 
Silvia  de  este  fiero  mal. 

MORCÓN. 

De  todo  el  bando  infernal 
No  se  les  dé,  hermanos,  nada 

Mientras  yo  en  la  portería 
De  nuestro  convento  esté; 
Mas  dígame,  ^cómo  fué 
Esta  desdicha? 

LAURO. 

Iba  un  día 
Silvia  á  lavar  á  una  fuente 

Que  está  de  nuestro  lugar 

Una  milla,  y  á  pesar 

De  su  padre;  inobediente, 
No  sé  qué  le  respondió 

Á  su  padre,  y  la  maldijo, 

Y  del  modo  que  lo  dijo, 

Al  punto  le  sucedió; 

Que  viniendo  ella  esparciendo 

Mil  furiosos  espumajos. 
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Hablando  mil  latinajos 

Y  mil  secretos  diciendo, 
Llamamos  al  sacristán 

Y  al  cura,  con  quien  habló 
Griego,  aunque  él  no  lo  entendió, 

Y  hubo  entre  ellos  un  batán 
De  demandas  y  respuestas, 

Y  aunque  más  por  alto  anduvo 
El  hisopo,  nunca  tuvo, 

A  mil  razones  molestas 

Que  el  cura  y  el  sacristán 
La  dijeron,  un  momento 
De  quietud;  y  á  este  convento, 
Que  tan  grande  nombre  dan 
En  Viterbo,  por  que  en  él 
Vive,  amparando  á  Viterbo, 
De  Dios  este  humilde  siervo, 
Porque  de  aqueste  cruel 
Monstruo  la  libre,  venimos. 

Forceja  con  ellos. 

MORCÓN. 

Lástima  es,  por  cierto,  vella. 

SALICIO. 

Aun  no  podemos  tenella. 

LAURO. 

Padre,  ya  que  merecimos 

Que  con  nosotros  esté, 
Porque  cuando  vuelta  demos 
A  Viterbo,  le  busquemos, 
Háganos  tanta  merced 

De  que  su  nombre  nos  diga. 

MORCÓN. 

En  el  siglo  me  llamaba 
Morcón,  cuando  en  él  andaba, 
Y  la  obligación  me  obliga 

Ahora  á  llamarme  en  ella 
Fray  Morcón. 

LAURO. 

Buen  nombre  tiene. 

MORCÓN. 

Es  de  menudo:  ya  viene 
Nuestro  padre. 

Entra  Francisco. 

LAURO. 

Esta  doncella. 
Padre  fray  Francisco,  amparo 
De  Viterbo,  remediad, 
Pues  contra  su  enfermedad. 
Que  os  da  Dios  poder  es  claro; 

De  un  espíritu  cruel 
Que  la  aflige,  en  vos  espera 
El  remedio. 

FRANCISCO. 

El  cielo  quiera, 
Hermanos,  librarla  do  él; 

Que  si  de  arriba  no  viene, 
Es  muy  flaco  el  poder  mío; 


Pero  en  su  clemencia  fío. 
Pues  es  tanta  la  que  tiene 

Con  nosotros,  que  tendrá 
Remedio  ol  mal  que  la  aflige. 

LAURO. 

Salido,  ¿yo  no  lo  dije? 

SALlCIO. 

De  aquesta  vez  vuelve  allá, 
Lauro,  como  una  manzana, 

Forceja  con  ellos. 

Aunque  parece  que  agora 
Está  más  feroz. 

LAURO. 

Que  Hora 
Francisco,  parece. 

Llore  Francisco. 

FRANCISCO. 

Oh,  vana 

Confianza  de  los  hombres 
En  las  cosas  de  la  tierra! 
iCómo  el  que  no  os  busca  yerra, 
Dios  de  soberanos  nombres! 

SALICIO. 

De  la  tierra  nos  levanta 
Con  el  furor  infernal. 

Hace  visajes  y  forceja. 

FRANCISCO. 

Sentalda. 

SALICIO. 

No  se  vio  igual 
Furia,  ni  fiereza  tanta. 

FRANCISCO. 

Déjala,  bestia  maldita, 
Sentar. 

Siéntanla. 

SILVIA. 

Francisco,  ¿qué  quieres? 
Que  salga  de  aquí  no  esperes; 
En  vano  lo  solicita 
Tu  poder. 

FRANCISCO. 

Con  el  de  Dios 
No  lo  solicito  en  vano; 
Que  es  su  poder  soberano. 

SILVIA. 

iQué  amigos  que  sois  los  dosl 
Pues  ¡vive  todo  el  infierno, 
Que  la  silla  que  fué  mía 
\  que  yo  perdí  algún  día 
Por  su  injusto  enojo  eterno. 

Que  no  ha  de  ser  tuya,  aunque 
Te  la  tiene  destinada; 
Que  no  ha  de  verse  ocupada 
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Del  que  menos  que  yo  fué, 

De  un  hombrecillo  tan  vil, 
De  un  hijo  de  un  mercader, 
Siendo  yo  el  que  pude  ser, 
Luz  del  celeste  viril! 

FRANCISCO. 

Cuando  Dios,  bestia  maldita, 
Que  todas  mis  culpas  ve, 
Que  yo  para  siempre  esté 
En  los  infiernos,  permita, 

AHÍ  viviré  contento 
Siendo  voluntad  de  Dios. 

SILVIA. 

Yo  romperé  entre  los  dos 

La  amistad;  que  al  firmamento 

Sé  revolver,  y  quebrar 
De  las  más  altas  esferas 
Las  celestes  vidrieras, 

Y  el  asiento  trasladar 

En  que  yo  estaba,  al  infierno, 
Donde  para  siempre  estoy, 

Y  de  mi  soberbia  soy 
Juez  y  verdugo  eterno, 

Contra  quien  no  ha  de  valerte 
Tu  humildad  y  mendiguez; 

Y  si  es  posible  otra  vez 
Contra  Dios,  contra  la  muerte. 

Volveré  á  poner  mi  silla 
Adonde  el  cielo  se  asombre. 
Poique  Dios  no  la  dé  al  hombre, 

Y  al  hombre  que  más  se  humilla; 
Si  fuera  un  Nembrot,  que  el  cielo 

Quiso  escalar,  ó  un  Nerón, 
Arrio  ó  Nestorio,  que  son 
Los  más  soberbios  del  suelo ; 

A  una  mujer,  por  hermosa 
Desvanecida;  á  un  tirano 
Rico,  mentiroso  y  vano, 
Inútil  para  otra  cosa; 

A  un  soberbio  sacerdote 
Murmurador  y  malquisto. 
Que  siendo  Cristo,  es  de  Cristo 
El  más  enemigo  azote; 

A  un  letrado  satisfecho 
Con  más  soberbia  que  ciencia , 
Ó  á  un  mercader  sin  conciencia 
Con  un  infierno  en  el  pecho; 

A  un  glotón,  á  un  temerario, 
A  un  deshonesto,  á  un  valiente, 
A  un  ingrato,  á  un  maldiciente, 
A  un  sacrilego,  á  un  voltario, 

A  un  blasfemo,  á  un  fanfarrón, 
De  sus  letras  y  nobleza; 
Mas  á  un  humilde,  es  vileza, 
Es  afrenta,  es  sin  razón: 

A  un  humilde 

FRANCISCO. 

No  me  admira 
Que  aborrezcas  la  humildad, 
■Inventor  de  la  maldad 
Y  padre  de  la  mentira. 


SILVIA. 

Si  á  pensar  te  persuades 
Que  miento,  tu  sabrás  hoy. 
Aunque  no  quieras,  que  soy 
Boca  de  decir  verdades; 

Que  un  fraile  que  pasa  allí 
Al  refectorio  á  cenar, 
Escandaliza  el  lugar. 

MORCÓN. 

Y  yo  estoy  temblando  aquí; 

Quiero  escurrirme,  porque 
No  me  descuerne  la  flor; 
Que  este  demonio  traidor, 
Todo  lo  sabe  y  lo  ve. 

Quiero,  si  puedo,  gozar, 
Yéndome  de  la  ocasión. 

SILVIA. 

¿A  dónde  vais,  fray  Morcón? 

MORCÓN. 

iQue  conmigo  hubo  de  dar 
Al  fin! 

SILVIA. 

Debes  de  entender 
Que  no  te  conozco  yo. 

MORCÓN. 

¡Pesar  de  quien  me  pariól 
Esta  vez  me  echa  á  perder. 

SILVIA. 

Lindamente  has  engañado 
Al  convento;  industria  ha  sido. 
Pues  con  haberte  fingido 
Fraile,  has  comido  y  cenado 

Siendo  un  bellaco  bribón 
De  vida  anchurosa  y  larga. 

MORCÓN. 

Echado  se  ha  con  la  carga; 
Aquí  acabó  fray  Morcón. 

SILVIA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  hacer 
Conmigo  agora? 

FRANCISCO. 

Que  salgas. 
Sin  que  de  industria  te  valgas. 
Del  cuerpo  de  esa  mujer. 

SILVIA. 

Francisco,  intentas  en  vano 
Esa  empresa  hasta  morir. 

FRANCISCO. 

No  importa;  tú  has  de  salir 
Aunque  no  quieras,  tirano: 

De  parte  de  Dios ,  maldita 
Bestia  te  lo  mando. 

SILVIA. 

Aquí 
Me  ha  puesto  él  mismo,  y  ansí. 
Vanamente  solicita 

Poder,  hermano,  arrojarme 
Del  imperio  donde  estoy. 

FRANCISCO. 

Pues  mira  que  á  llamar  voy 
A  Junípero. 
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SILVIA. 

Oblif^armc 
Con  más  humildad  procuras. 

FRANCISCO. 

Junípero  ha  de  venir 
Cuando  no  quieras  salir. 

SILVIA. 

De  sus  humildes  locuras 

Huyendo  al  infierno  voy; 
Que  no  lo  puedo  esperar. 

Cae  Silvia  en  tierra. 

FRANCISCO. 

Vete,  que  aquese  lugar 
Mereces. 

Sale  Junípero  tiznado. 

JUNÍPERO. 

Mi  padre,  ¿soy 
De  provecho  en  algo  acáf 

FRANCISCO. 

¿De  dó  viene  tan  tiznado? 

JUNÍPERO. 

Allá  en  la  cocina  he  estado. 
Díganme,  hermanos,  ¿está 
Muerta  esta  hermana? 

LAURO. 

No,  padre; 
Espiritada  venía, 

Y  Dios  ,  que  su  gracia  envía, 
Río  que  sale  de  madre, 

A  los  suyos,  la  libró 
Por  intercesión  de  nuestro 
Padre. 

JUNÍPERO. 

Es  padre  y  maestro. 
Que  humildad  nos  enseñó. 

LAURO. 

Y  ansí  rendida  ha  quedado. 

FRANCISCO. 

El  lobo  infernal  estaba 
Rebelde,  y  amenazaba. 
De  ese  cuerpo  apoderado 
El  alma,  rendida  ya, 

Y  con  Junípero  yo 

Le  amenacé,  y  se  partió 
Donde  para  siempre  está. 

JUNÍPERO. 

Padre,  hizo  mal;  que  tenía 
Que  decille  á  ese  bellaco 
Malquisto,  tramposo,  urraco. 
Dos  pesadumbres. 

FRANCISCO. 

Venía 
Para  no  poder  sufrillo. 

JUNÍPERO. 

¿Cuándo  está  el  bellaco  menos? 
Hermanos,  miren,  sean  buenos, 
Porque  el  infernal  caudillo 
Nunca  se  atreva  jamás 


Mirar  lo  que  pasa  aquí: 
Ya  vuelve  la  hermana  en  sí. 

Vuelve  del  desmayo. 

Venga,  hermana. 

SALICIO. 

Silvia,  ¿estás 
Para  venir  por  tu  pie 
Al  templo? 

SILVIA. 

Dejad  primero 
Que  á  este  dichoso  lucero 
•De  la  santidad,  le  dé 

Las  gracias  de  mi  remedio. 

FRANCISCO. 

Eso  á  Dios;  que  yo  no  soy 
Sino  un  gusano,  que  estoy 
Del  infierno  y  cielo  en  medio. 

Con  el  aliento  que  Dios 
Para  buscarle  me  da. 

SILVIA. 

El  cielo  cifrado  está. 
Padres,  en  vosotros  dos. 

MORCÓN. 

No  han  hecho  caso  de  mí: 
De  nones  debo  de  estar. 

JUNÍPERO. 

Ea,  hermanica,  á  rezar. 

SILVIA. 

Desde  hoy,  para  Dios  nací. 

Vanse  Silvia,  Lauro  y  Salicio. 

FRANCISCO. 

¡Hermano  Morcón! 

MORCÓN. 

¿Qué  manda, 
Padre ,  Vuestra  Reverencia, 
Que  aquí  estoy  con  obediencia? 

FRANCISCO. 

El  que  á  engañar  se  desmanda 

La  religión,  es  razón 
Que  así  sea  castigado, 
Pues  sin  seso  ha  profanado 
La  sagrada  religión; 

Quítese  el  hábito  luego 
Y  vayase  por  allí. 

MORCÓN. 

Padre,  el  hábito  está  aquí: 
Ni  lo  excuso  ni  lo  niego; 

Aunque  el  padre  me  le  dio 
De  limosna  cierto  día 
Que  necesidad  tenía. 

FRANCISCO. 

Pues  ¿no  le  he  mandado  yo, 

Junípero,  que  no  dé. 
Pena  de  santa  obediencia. 
El  hábito? 

JUNÍPERO. 

A  su  conciencia 
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Dejo  el  decir  cómo  fué. 

MORCÓN. 

Si  á  ella  lo  deja,  yo  digo 
Que  él  me  le  dio. 

JUNÍPERO. 

Miente,  hermano, 
Porque  por  su  propia  mano, 
Que  Dios  es  mejor  testigo, 

El  hábito  me  quitó 
Que  tiene;  bien  es  verdad: 
Que  fué  con  mi  voluntad 
Yo  consentí,  y  él  obró. 

FRANCISCO. 

Y  este  hábito,  ^de  quién  es? 

JUNÍPERO. 

Pues  nuestro  padre  lo  ignora. 
No  puedo  decirlo  agora: 
Yo  se  lo  diré  después. 

Vayase,  hermano  Morcón , 
Y  muestre  con  obediencia 
Mucho  amor,  mucha  paciencia; 
Que  el  padre  tiene  razón: 

Consuélese  con  Adán, 
Que  era  mejor  que  no  él, 
Y'  del  terrenal  verjel 
Le  echaron  menos  galán. 

MORCÓN. 

Padres,  en  todo  el  lugar 
Mi  culpa  es  bien  que  pregonen : 
Por  el  hábito  perdonen. 
Porque  me  le  he  de  llevar; 

Que  quiero  hacerle  dinero 
Para  pasar  mi  camino; 
Que  vale  en  Viterbo  el  vino 
Más  caro  que  el  pan,  y  quiero, 

Con  licencia  de  los  dos. 
Ir  á  tratar  esta  tarde 
Salir  de  Viterbo;  guarde 
Á  Sus  Reverencias  Dios. 

Vase  y  llévase  el  hábito. 

JUNÍPERO. 

Lo  mismo  me  hiciera  yo, 
A  tener  necesidad. 

FRANCISCO. 

¡Qué  extraña  simplicidad  1 

JUNÍPERO. 

¿Esto,  padre,  le  espantó? 

Pues  ayer  hice  quitar 
También  á  una  hermana  vieja 
Que  un  momento  no  me  deja 
De  pedir  é  importunar. 

De  aquel  frontal  carmesí 
Que  tiene  el  altar  mayor, 
Que  dio,  yendo  aquel  señor 
A  Loreto  por  aquí. 

Las  campanillas  de  plata 
Para  sustentar  sus  hijos, 
Y  mostrando  regocijos 
Se  fué. 


FRANCISCO. 

Sin  duda  que  trata 
De  destruir  el  convento. 

JUNÍPERO. 

Tiene  razón;  soy  un  loco 
Y  una  bestia,  y  digo  poco: 
¿Qué  más  hiciera  un  jumento? 

En  verdad,  que  merecía 
En  esta  carne  traidora 
Diez  disciplinas  agora 
Con  que  pasara  crujía, 

Y  que  me  sacara  un  potro 
Por  las  calles  á  arrastrar; 
Que  aquesto  fué  desnudar 
Un  santo  por  vestir  otro. 

Vanse. 
Salen  Casandra  y  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué  han  de  ser  vuestros  ojos, 
Hermosísima  Casandra, 
Hasta  eclipsarse,  dos  soles. 
Pues  esto  en  el  sol  es  falta? 
¿Por  qué  á  mis  tiernos  suspiros 
Han  de  estar  vuestras  entrañas 
Cerradas,  habiendo  sido 
De  mi  noche  hermosas  albas? 
¿Qué  es  esto,  Casandra  mía? 

CASANDRA. 

¿No  te  parece  que  hay  causas, 

Alejandro,  para  estar 

Eclipsada  y  sepultada? 

No  es  falta,  primo,  de  amor, 

Ni  tibieza  ni  mudanza, 

Sino  la  causa  forzosa 

Que  de  la  gente  me  aparta, 

Porque  el  amor  que  te  tengo 

Por  papeles  y  palabras 

Confirmado  durará 

Tan  inmortal  como  el  alma; 

Que  las  mujeres  que  tienen, 

Primo,  obligaciones  tantas, 

En  la  firmeza  jamás 

A  sus  amantes  engañan. 

Mi  padre  salió,  Alejandro, 

A  buscarte  esta  mañana 

Con  intención  de  que  trates 

De  ser  mi  esposo,  pues  falta 

Tan  poco,  que  solamente 

De  mi  padre  se  aguardaba 

La  resolución,  que  dice 

Que  quiere  verme  casada 

Antes  que  su  muerte  vea. 

Que  casi  á  sus  puertas  llama. 

Pues  dicen  ya  que  no  hay  fuego 

Las  cenizas  de  sus  canas. 

ALEJANDRO. 

Casandra,  querida  prima, 
Pésame  que  ocasión  haya 
En  que  no  pueda  acudir 
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A  lo  que  tan  bien  me  estaba, 
Porque  mientras  que  tu  padre 
Su  afrenta  no  desagravia 
l'or  sus  deudos  ó  por  él, 
El  ser  tu  esposo,  Casandra, 
No  me  está  bien;  que  no  quiero 
Que  de  ti,  con  esta  mancha, 
A  mí  traspases  la  infamia. 
Toca  á  los  hijos  y  nietos, 

Y  mientras  no  está  vengada, 
Ni  me  caso,  ni  me  toca, 
Aunque  soy  su  deudo,  tanta, 
Que  es  transversal  parentesco; 

Y  en  estando  tú  casada 
Conmigo,  soy  hijo,  y  luego 
Toda  la  afrenta  me  carga. 

CASANDRA. 

¿Esto  es  lo  que  tiene  en  ti 
Mi  fe,  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

¡Casandra, 
Sabe  el  cielo  que  te  adoro; 
Pero  en  llegando  á  que  haga 
Cosa  contra  el  honor  mío. 
Dios  ni  la  razón  lo  mandan! 
Deja  que  corran  los  tiempos; 
Que  aunque  Nicolás  se  guarda 
En  su  castillo,  algún  día 
Podrás  tener  de  él  venganza. 
Pues  mis  deudos  y  los  tuyos 
No  se  duermen. 

CASANDRA. 

Aguarda. 

ALEJANDRO 

Viene  tu  padre,  y  no  quiero 
Perder,  Casandra,  á  sus  canas 
El  respeto  que  las  debo. 
Si  el  casamiento  me  trata. 
Guárdete  Dios. 

Vasc. 

CASANDRA. 

¿Que  esto  escucha 
Mujer  como  yo?  mal  haya 
La  que  con  obligaciones 
Vuelve  á  ninguno  la  cara; 
¡Mal  haya  la  que  no  miente. 
La  que  no  es  mudable,  ingrata. 
La  que  con  palabras  solas. 
Obras  y  palabras  paga; 

Y  mal  haya  yo,  que  puse 
En  hombre  las  esperanzas. 
Que  de  su  amor  hice  siempre 
Comodidad  para  el  almal 
Vertiendo  veneno  estoy: 

Mi  padre  ha  entrado. 

Entra  Camilo. 

CAMILO. 

Casandra, 
¿No  estaba  Alejandro  agora 


Contigo  aquí? 

CASANDRA. 

Sí,  aquí  estaba. 

CAMILO. 

¿Fuese? 

CASANDRA 

Imagino  que  sí. 
jSuefto  parece  que  pasa' 
Hoy  por  mil 

CAMILO. 

Hija,  ¿no  sabes 
Que  yo  buscándole  andaba? 

CASANDRA. 

Yo  imaginé  que  le  hubieras 
Hallado. 

CAMILO. 

He  estado  en  la  plaza, 
Ocupado  en  ver  pasar 
Á  la  discreta  ignorancia, 
A  la  santidad  humilde 
Que  de  Viterbo  se  ampara, 
En  Junípero  y  Francisco, 
Que  parten  á  la  jornada 
Del  monte  de  Albernia,  donde 
El  milagro  de  Asís  pasa 
Los  más  años  la  cuaresma 
De  San  Miguel,  en  sus  altas 
Cumbres,  porque  al  año  ayuna 
Cuatro  cuaresmas  que  abrazan 
Casi  todo  el  año  junto; 

Y  allí  con  Dios  se  regalan 
En  aquella  soledad 

Que  es  compañía  del  alma, 

Y  es  de  ver  de  la  manera 
Que  se  despiden  de  cuantas 
Personas  hay  en  Viterbo, 

Y  por  las  calles  y  plazas. 
Hombres,  niños  y  mujeres. 
Lágrimas  tiernas  derraman. 
Diciendo  que  con  su  ausencia 
A  todos  el  bien  les  falta, 

El  amparo  y  el  remedio, 

Y  ellos  á  todos  abrazan, 
Ricos  de  piedad  divina, 
Llenos  de  lágrimas  santas, 
Sin  prevención  de  camino 
Más  que  unas  pobres  sandalias 

Y  unas  arguenas  vacías. 
Que  hasta  estar  en  el  camino, 
De  nadie  reciben  nada; 

Y  para  más  perfección. 
Toda  esta  pobreza  guardan; 
Fuéseme  el  alma  tras  ellos: 

Y  ¡qué  bien  que  fuera  el  alma, 
Si  en  tan  dulce  compañía 

Ir  mereciera,  Casandra! 
Pero  yo  vuelvo  á  buscar 
A  Alejandro. 

CASANDRA. 

Es  excusada 
Tu  diligencia. 
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CAMILO. 

¿Qué  dices? 

CASAN  DR  A. 

Que  no  he  de  ser,  si  me  matas, 
Mujer  de  Alejandro  yo. 

CAMILO. 

¿Estás  loca?  ¿Qué  es  la  causa 
Que  te  ha  mudado  tan  presto? 

CASANDRA. 

¿Ser  mujer  no  basta? 

CAMILO. 

Basta, 
Pero  no  ser  hija  mía. 

CASANDRA. 

El  estar  determinada 
Lo  vence  todo;  ya  tengo 
Elegido  quien  me  iguala. 
Por  esposo,  en  el  lugar 
De  Alejandro. 

CAMILO. 

¿Quién,  ingrata? 

CASANDRA. 

Tu  enemigo  Nicolás. 

CAMILO. 

lEstás  loca! 

CASANDRA. 

Tengo  causas 
Bastantes  para  estar  loca. 

CAMILO. 

jDaréte  muerte,  villana! 

CASANDRA. 

Yo  sé  que  busco  tu  honor, 
Y  cuando  no  le  buscara. 
Lo  precipitara  todo 
Sólo  por  tomar  venganza. 

CAMILO. 

No  te  entiendo. 

CASANDRA. 

¿A  ti  te  importa 
Que  no  me  entiendas? 

CAMILO. 

Aguarda. 

CASANDRA. 

No  hayas  miedo  que  por  mí 
Falte  el  honor  á  tu  casa. 

Vanse;  sale  Morcón,  de  camino,  de  peregrino. 

MORCÓN. 

IMientc  quien  camina  á  pie 

Y  quien  no  teniendo  blanca. 
Convida  á  nadie  á  comer 

Y  dice  que  no  se  cansa; 
Aunque  no  me  ha  sido  el  traje 
Con  que  vengo  de  importancia 
Tan  poca,  que  recogida 

No  lleve  alguna  ganancia; 
Porque  diciendo:  «A  este  pobre 
Romero  ó  ciprés  que  pasa 
A  Loreto  en  romería  >, 
Todo  caminante  alarga 


Al  peregrino  Morcón 

Lo  que  puede.  ¡Linda  traza 

Para  comer  y  cenar,  ' 

Si  á  pie  no  se  caminara! 

lOh,  válgate  Dios  por  legua 

Más  larga  que  una  esperanza 

De  un  pretendiente,  y  más  necia 

Que  quien  de  linaje  trata! 

¡No  tuvieras  una  venta 

Al  pie  de  aquesta  montaña. 

Aunque  en  ella  hubiera  un  Judas! 

Legua  estoque,  legua  lanza, 

Legua  asador,  legua  censo. 

Legua  pleito,  legua  trampa, 

Legua  vida  perdurable, 

Que  nunca  jamás  se  acaba: 

Río  pienso  que  hay  al  paso, 

Si  la  vista  no  me  engaña; 

¡Qué  linda  ayuda  de  costa 

Para  una  legua  muy  larga. 

Porque  no  descubre  puente 

Por  donde  pasar,  ni  barca 

Que  tenga  á  falta  sus  veces; 

¡Siempre  me  persigue  el  agua! 

¡Qué  falsita  que  se  ríe 

Entre  arena  y  guijas  blancas, 

Brindis  haciendo  á  los  ojos, 

Y  luego  en  unas  tercianas 
Huirá  de  un  hombre  mil  leguas 
Por  no  ayudarle!  Bien  haya 

El  vino,  que  es,  en  efecto. 
Hombre  de  bien  que  no  falta 
A  nadie  en  las  ocasiones. 
Quiero  sobre  la  esmeralda 
Desta  margen  esperar 
Bestia  que  de  esotra  banda 
Me  pase,  pues  es  tan  cierto 
Que  en  ninguna  parte  faltan, 

Y  más  siendo  este  camino 
El  cosario  de  la  marca 
De  Ancona:  gente  parece 

Que  viene,  aunque  somos  pata 

Para  la  traviesa  y  todo. 

Que  pienso  que  también  marchan, 

Como  yo  al  pie  de  la  letra; 

Frailes  parece  que  pasan. 

Sin  duda,  á  Roma  ó  Loreto. 

Entran  San  Francisco  y  Junípero,  de  camino  con 
báculos. 

FRANCISCO. 

Junípero,  estas  montañas 

Un  grande  bien  me  prometen. 

JUNÍPERO. 

Padre  nuestro,  si  se  cansa 
Del  camino,  pues  es  fuerza. 
Que  son  las  leguas  muy  largas. 
Súbase  en  mí  y  haga  cuenta 
Que  soy  un  jumento. 

FRANCISCO. 

Basta 
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Su  dichosa  compañía 
Por  descanso. 

JUNÍPERO. 

Si  una  albarda 
Pide,  padre,  de  limosna 
En  esta  aldea  cercana. 
Irá  en  mí  muy  á  placer 
A  todas  estas  jornadas, 
Mucho  mejor  que  en  el  asno 
Mas  valiente  que  hay  en  casa; 
Que  no  es  bien  que  el  suelo  toquen 
Esas  venturosas  plantas 
Que  han  de  pisar  las  estrellas 
De  gloria  eterna  bordadas. 
Con  gran  dicha;  que  los  pies 
Que  en  tan  buenos  pasos  andan 
Ha  de  regalarles  Dios 
Con  mercedes  soberanas. 

MORCÓN. 

Ellos  son.  ¡Padre  mío! 
iFray  Junípero! 

JUNÍPERO. 

Deo  gracias, 
Hermano  Morcón;  ¿á  dónde? 

MORCÓN. 

A  Roma  por  todo. 

JUNÍPERO. 

Vaya, 
Hermano,  muy  norabuena, 
Y  convierta  allá  sus  gracias 
En  gracias  y  jubileos. 

MORCÓN. 

A  eso  voy. 

JUNÍPERO. 

¿Qué  es  lo  que  aguarda 
Ahora? 

MORCÓN. 

Padre,  una  bestia 
Que  me  pase  á  esotra  banda, 
Por  no  mojarme  en  el  río 
Los  pies;  que  padezco  extrañas 
Enfermedades  del  pecho. 

JUNÍPERO. 

Si  de  mí,  hermano,  se  agrada, 
No  hay  jumento  como  yo: 

Apártansc  á  un  lado 

Ya  me  quito  las  sandalias. 

MORCÓN. 

Haráme  mucha  merced. 

FRANCISCO. 

Que  me  está  diciendo  el  alma, 
Río  de  Albcrnia,  parece 
Que  en  vuestros  montes  me  aguarda 
Un  grande  bien;  mas  ¿qué  niño 
Es  ése  de  hermosa  cara, 

Aparece  el  Niño  Jesús;  entra  ilc  pastor,  sentado 
en  una  peña,  con  su  cayado  en  la  mano. 

Que  en  traje  de  pastor  veo 


Sobre  aquella  peña  parda, 
Que  es,  con  envidia  del  sol, 
El  Narciso  destas  aguas? 
No  he  visto  mayor  belleza. 
Pastor  hermoso,  que  guardas 
En  tan  tierna  edad  ovejas, 
Simples  corderos  ó  cabras, 
¿Qué  esperas  aquí? 

NIÑO. 

Que  venga 
Quien  me  pase  á  esotra  banda, 
Porque  tengo  en  la  otra  orilla 
Mi  ganado  y  mi  cabana. 

FRANCISCO. 

Yo  te  pasaré  en  mis  hombros, 

Y  dentro  de  mis  entrañas. 
Siendo  para  mi  deseo 
Dulce  y  venturosa  carga. 

NIÑO. 

Agradecido  recibo 
,  Obra  tan  buena. 

FRANCISCO. 

Levanta 

Y  vamos,  pastor  hermoso; 
Que  ya  aprisa  se  descalzan 
Mis  pies  y  humildes  deseos. 

NIÑO. 

Vamos,  santo  patriarca 
De  tu  religión. 

FRANCISCO. 

Pastor , 
Subid  en  mi  humilde  espalda. 

NIÑO. 

A  quien  sustenta  con  ella 
La  Iglesia  de  Cristo  santa, 
No  hay  peso  que  le  derribe: 
Comienza  á  pasar  las  aguas, 
Nuevo  Moisés. 

JUNÍPERO. 

Mi  padre, 
Francisco,  pienso  que  pasa 
Hermano  Morcón,  el  vado, 
Si  las  sombras  no  me  engañan, 
Con  un  pastorcillo  á  cuestas 
Que  al  sol  en  belleza  iguala, 
Y  parece  con  los  dos 
El  río  un  cielo. 

FRANCISCO. 

En  el  agua, 
Otro  Cristóbal  parezco. 

Éntrase  San  Francisco  con  el  Niño ,  como  que  pasa 
el  río. 

JUNÍPERO. 

Vamos,  hermano  Morcón. 

MORCÓN. 

Kl  cielo  le  satisfaga. 
Padre,  este  bien. 

JUNÍPERO. 

No  se  ponga 
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De  suerte  que  luego  caiga; 
Agárrese  bien  de  mí. 

Cógele  á  cuestas. 

MORCÓN. 

No  ha  de  haber  peste  ni  sarna 
Tan  pegada  como  yo. 

JUNÍPERO. 

Vaya  Dios  en  nuestras  almas; 
Alce  los  pies,  no  se  moje. 

MORCÓN. 

¿Hasta  dónde  llega  el  agua? 

JUNÍPERO. 

Arriba  de  las  rodillas. 

MORCÓN. 

No  he  de  tocarte,  bellaca. 

JUNÍPERO. 

Diga,  hermano  Morcón,  ¿lleva 
Dineros? 

Vale  pasando. 

MORCÓN. 

Padre,  no  faltan, 
Para  pasar  el  camino. 
Hasta  once  julios  en  plata. 

JUNÍPERO. 

Pues,  hermano,  nuestra  regla, 
Que  nunca  traigamos  manda 
Una  blanca  con  nosotros, 

Y  no  puedo  quebrantarla: 
Perdone. 

MORCÓN. 

¿Qué  quiere  hacer? 

JUNÍPERO. 

Dejarle,  hermano,  en  el  agua; 
Que  no  he  de  hacer  de  Francisco 
Ofensa  á  la  regla  santa; 
No  viene  muy  hondo  el  río: 
Adiós. 

Déjale  caer  en  el  agua,  y  vase. 

MORCÓN. 

Motilón,  aguarda. 
Que  ivive  Dios,  que  he  de  hacerte 
Que  me  sueñes!  Nunca  falta 
Quien  dé  venganza  á  ruines; 
Mas  yo  tomaré  venganza: 
De  vos,  agua,  con  la  boca, 

Y  de  ti  con  una  estaca. 

Bebe  y  vase  saliendo  como  que  pasa  agua,  y  salen 
San  Francisco  y  el  Niño. 

NIÑO. 

Aquí  le  pienso  pagar, 
Francisco,  á  tu  santo  pecho 
Esta  amistad  que  me  has  hccho^ 
Que  hoy  de  comer  te  he  de  dar; 


Ya  nos  aguarda  la  mesa. 
Puesta  en  la  cabana  mía. 

FRANCISCO. 

A  tan  venturoso  día 

Me  llamaba  el  alma  apriesa. 

Descúbrese  una  mesa,  y  en  ella  los  misterios  de  la 

Pasión  en  platos;  en  uno,  la  corona  de  espinas;  en 

otro,  los  clavos;  en  otro,  los  azotes;  en  otro,  la  esponja, 

y  en  otro,  el  hierro  de  la  lanza. 

NIÑO. 

Sentémonos  á  comer. 

FRANCISCO. 

El  alma  corre  con  vos 
Mil  glorias. 

Entra  Junípero. 

JUNÍPERO. 

¿Piensan  los  dos 
Que  á  solas  se  lo  han  de  haber? 
Pues  también  yo  estoy  acá, 

NIÑO. 

Venid  muy  enhorabuena. 

JUNÍPERO. 

En  casa  que  está  tan  llena, 
Para  todo  el  mundo  habrá. 

Pues  desde  el  hombre  al  gusano' 
Tenéis,  cuando  es  menester. 
Cargo  de  dar  de  comer, 
Que  tenéis  muy  larga  mano. 

De  vuestro  palacio  soy 
El  truhán  y  el  chocarrero, 

Y  hoy,  que  hay  convidados,  quiero. 
Pues  á  vuestra  mesa  estoy. 

Entreteneros  cantando: 
Vaya  de  gusto  y  locura. 
Que  ya  le  está  á  mi  ventura 
Un  instrumento  brindando. 

Y  tened  en  la  memoria 
De  darme,  pues  es  ansí, 
De  gracia  un  hábito  aquí 

Y  allá  unas  calzas  de  gloria. 
Empezad  á  decir  vos. 

'  NIÑO. 

Estos  platos,  huésped  mío; 
Que  quien  ha  pasado  un  río 
Con  todo  el  peso  de  Dios, 

Bien  ha  menester  comer. 
Ese  azote  y  esa  mano 
Que  me  ofendieron  humano, 
Dos  principios  pueden  ser. 

JUNÍPERO. 

Y  yo  de  alegraros  trato, 
Aunque  siempre  lo  está  Dios: 
Acordaos,  Francisco,  vos. 
De  levantarme  algún  plato. 

Canta  Junípero: 

Si  queréis  que  lo  diga,  dirélo. 
Mas  habéismelo  de  pagar: 
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Por  cada  palabra  un  cielo, 
Que  yo  no  pretendo  más. 
Pelícano  fjarecdis, 

Y  en  ello  no  hay  que  dudar, 
Pues  tenéis  abierto  el  pecho 

Y  la  sangre  al  hombre  dais. 
Pero  otro  apodo  mejor 
Esta  vez  os  quiero  dar. 
Que  sé  que  acertaré  en  él 
Mejor  que  en  comer  Adán: 
Digo,  divino  Pastor, 

Que  el  apodo  esta  vez  va, 
Que  os  parecéis  á  vos  mismo, 
Que  no  hay  más  que  desear. 
Si  queréis  que  lo  diga,  dirélo, 
Mas  habéismelo  de  pagar. 

NIÑO. 

Deste  plato  de  mis  clavos, 
Llegad,  Francisco,  á  gustar; 
Que  yo  os  prometo  que  presto 
Su  posesión  os  darán. 

FRANCISCO. 

iQué  bien  guisada  comida! 

NIÑO. 

Esta  corona  tomad. 
Porque  para  la  cabeza, 
Francisco,  es  dulce  manjar. 

FRANCISCO. 

Coronados  mis  deseos 
Por  vos,  Césares  serán 
Del  cielo,  en  vencerlo  todo. 

NIÑO. 

Si  sed  de  beber  os  da. 
Hiél  y  vinagre,  Francisco, 
En  aquesta  esponja  están. 

FRANCISCO. 

¡Dulce  bebida  es  por  vos! 

JUNÍPERO. 

¿No  hay  algo  para  el  truhán? 
Pero  está  el  truhán  muy  frío; 
Quiero  volver  á  cantar. 

Canta: 

Si  queréis  que  lo  diga,  dirélo, 


Mas  habéismelo  de  pagar. 
Reparad,  Francisco,  agora. 
Que  allá  los  apodos  van, 

Y  á  quien  mal  le  parecieren. 
Mala  Pascua  y  mal  San  Juan. 
Parecéis  con  la  corona. 

Rey  de  la  tierra  y  el  mar, 

Y  Papa,  porque  tenéis 
Otra  corona  además; 

Y  así,  cualquiera  que  os  viere 
Con  la  de  espinas,  dirá 
Sois,  Cristo,  fraile  francisco, 

Y  un  Francisco  de  cristal. 

Si  queréis  que  lo  diga,  dirélo, 
Mas  habéismelo  de  pagar. 

NIÑO. 

Deste  hierro  de  la  lanza 
De  mi  costado,  gustad; 
Que  es  para  el  pecho  divino 
Alimento. 

FRANCISCO. 

Dentro  estáis 

Y  miráis  mis  pensamientos, 
Lince  de  amor  celestial. 

NIÑO. 

Pues  la  comida  se  acaba, 
Venid  en  el  carro  ya 
De  mi  amor  y  de  mi  fuego. 
Que  es  el  último  manjar. 

JUNÍPERO. 

Padre  nuestro,  fray  Francisco, 
¿A  dónde  sin  mí  se  va? 
¿Tan  solo  me  deja  aquí? 
¿Eso  es  razón  y  amistad? 
Lléveme,  padre,  consigo, 
No  me  deje  por  acá; 
Espere,  aguarde,  que  pienso 
Que  no  le  he  de  ver  jamás. 

Cúbrese  la  mesa  con  música.  Queda  Junípero 

como  elevado. 

FIN  DE  LA   JORNADA  SEGUNDA. 


TERCERA  JORNADA  DE  LA  PRIMERA  PARTE 


DE 
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Sale  Junípero  solo,  como  perilklo. 

JUNÍPERO. 

¡Riscos  que  contra  el  cíelo 
Levantando  homenajes  arrogantes 
Con  las  puntas  de  hielo, 
Os  atrevéis  á  muros  de  diamantes, 
Raudal  de  plata,  río! 
¡Montes  de  Albernia,  dadme  al  padre  mío! 

1  Valles  adonde  el  viento 
A  bajar  de  profundo  no  se  atreve, 

Y  en  dulce  movimiento 

Baja  en  cristal  la  montañesa  nieve 

Formando  un  claro  ríol 

¡Montes  de  Albernia,  dadme  al  padre  mío! 

¡Toda  esta  noche  fría 
Busco,  Francisco,  tus  dichosas  plantas, 

Y  me  ha  negado  el  día. 

Como  no  miro  en  tus  estrellas  santas, 

La  luz  de  quien  confío! 

¡Montes  de  Albernia,  dadme  al  padre  mío! 

¡Ay,  padre,  qud  olvidado 
Vivís  de  mí,  como  vivís  agora 
De  un  Rey  siendo  privado! 
¡Názcame  á  mí  también  su  hermosa  aurora 
En  tan  triste  desvío! 
¡Montes  de  Albernia,  dadme  al  padre  mío! 

Mas  ¿qué  es  esto?  (¡Qué  veo? 
(No  son  plantas  humanas  las  que  miro 

Y  las  que  ver  deseo. 
Asidas  casi  al  celestial  zafiro, 


Sangrientas  y  llagadas, 

Y  con  tanta  razón  de  mí  estimadas^ 

¡El  sayal  santo  agora 
Del  hábito,  descubro!  ¿Si  ha  trocado 
Cristo,  que  le  enamora. 
Los  vestidos  también  con  su  privado. 
Que  de  ver  desconfío? 
¡Montes  de  Albernia,  dadme  al  padre  mío! 

Con  música  se  descubren  el  Niño  Jesús,  de  serafín, 
y  San  Francisco  bajando  con  llagas  en  pies,  ma- 
nes y  costado,  que  serán  cinco  cordones  ó  listones 
colorados;  baja  de  rodillas  sobre  un  torno  cubierto, 
sin  que  se  parezca;  el  Niño  Jesús  queda  arriba  cruci- 
ficado en  la  cruz  y  llagado;  San  Francisco  abajo;  se 
cubre  el  Niño  arriba,  y  Junípero  se  arrodilla  Á  los 
pies  de  Sin  F"rinc:sco. 

JUNÍPERO. 

ÍDe  qué  guerra,  de  qué  asalto. 
Alférez  de  Dios,  venís, 
Que  tan  justamente  herido 
Vivo  pudisteis  salir? 
¿Quién  fué,  capitán,  de  tantos 
El  valiente  serafín 
Con  quien  os  desafiasteis , 
Que  volvéis  hecho  rubís? 
¿Cinco  heridas  penetrantes 
Dan  á  un  hombre  sin  morir? 
Pues  á  nuestro  General, 
Las  cuatro  le  dieron  fin. 
¡Valeroso  habéis  estado! 
¡Bien  podéis  ya  combatir 
Con  todo  el  cielo  y  el  suelo, 
Luz  de  Italia,  luz  de  Asís! 
Desde  hoy,  nuestro  Antonio  santo. 
¡Qué  envidioso  ha  do  vivir, 
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Pues  SUS  quinas  portuguesas, 
En  vos,  Dios,  trasladó  ansí; 
Que  aunque  él  sea  de  Lisboa, 
A  fe  que  podéis  decir 
Que  sois  vos  tan  portugués 
En  el  amar  y  el  sentir. 
Dejadme  besar  mil  veces 
Esos  pies:  sembrad  en  mí 
Esos  divinos  claveles, 
Dulce  afrenta  del  Abril. 

rRANCISCO. 

Junípero,  ¿es  hora  ya 
De  caminar? 

JUNÍPERO, 

Padre,  sí. 

FRANCISCO. 

Vamos. 

JUNÍPERO. 

¿Dónde,  padre  nuestro? 

FRANCISCO. 

Para  la  vuelta  de  Asís. 

JUNÍPERO. 

Vamos,  divino  retrato 

De  Dios,  que  está  hablando  en  ti 

Por  pies,  manos  y  costado. 

FRANCISCO. 

iMuriendo  voy! 

JUNÍPERO. 

¡Por  vivir! 

Vanse,  y  entran  Camilo  y  Casandra. 

CAMILO. 
Después  que  sé  de  Alejandro 
La  resolución,  Casandra, 
La  que  has  tomado  no  culpo; 
Pero  no  ha  de  ser  con  tanta 
Ventaja  de  nuestra  afrenta, 
Dando  al  enemigo,  causa 
De  mis  agravios,  la  mano; 
Que  esto  solamente  basta 
A  revoíver  de  una  vez 
A  Viterbo  y  toda  Italia, 
Pues  mi  sangre  es  la  mejor 
De  Venecia. 

CASANDRA. 

Es  cosa  clara, 
Señor;  el  desprecio  pudo 
En  una  mujer  airada. 
Por  vengarse,  disponerse 
A  una  hazaña  tan  rara; 
Yo  soy  Casandra,  tu  hija, 
Y  no  hayas  miedo  que  haga 
Nada  si  no  es  con  tu  gusto. 
Aunque  estoy  determinada 
De  vengarme. 

CAMILO. 

Deudos  tienes 
En  Viterbo  que  le  igualan 
A  Alejandro  en  el  valor, 
Con  las  mismas  esperanzas: 


Elige,  Casandra,  en  ellos 
Quién  para  esposo  te  agrada; 
Que  yo  sé  que  son  les  celos 
Quien  mejor  toma  venganza. 

CASANDRA. 

Ni  es  tarde,  ni  tengo  gusto 
De  estar  tan  presto  casada. 
Porque  te  darán  los  cielos 
Para  verlo  vida  larga. 

CAMILO. 

Ya,  Casandra,  poco  á  poco 
Esta  pared  vieja  y  flaca 
Se  torna  á  la  sepultura. 

Dice  Narcisa  dentro. 

¿Compran  natas,  quieren  natas? 

Entra  Aurelio,  criado. 

AURELIO. 

¡Señor! 

CAMILO. 

¿Qué  dices,  Aurelio? 

AURELIO. 

Aquí  fuera  hablarte  aguarda, 
De  la  religión  francisca 
Un  fraile,  de  vida  santa 
Al  parecer. 

CAMILO. 

¡Si  es  Francisco, 
Que  ha  vuelto  á  honrar  nuestra  patria! 

AURELIO. 

No,  señor,  porque  éste  dice 
Que  fray  Antonio  se  llama 
De  Padua. 

CAMILO. 

Tengo  noticia 
También,  por  su  santa  fama. 
De  quién  es;  di  que  me  espere, 
Porque  donde  está  Casandra 
No  es  bien  recibir  visitas. 

Vanse,  y  queda  Casandra  sola,  y  sale  Narcisa 
con  una  castilla. 

NARCISA. 

¿Quieren  natas,  compran  natas? 

CASANDRA. 

¿Sois  vos  la  que  las  vendéis? 

NARCISA. 

A  su  servicio. 

CASANDRA. 

No  igualan 
Las  natas  á  vuestro  rostro. 

NARCISA. 

Adonde  está  vuestra  cara. 
Miente  el  sol,  la  luna  es  fea, 
Las  estrellas  aldeanas. 

CASANDRA. 

¿De  dónde  sois,  labradora? 

NARCISA. 

De  Diana,  esta  cercana 
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Alilca,  cuyos  pajizos 
Solares  y  humildes  casas 
Ilustra  el  noble  castillo 
Donde  Nicolás  so  guarda 
De  los  contrarios  que  tiene 
En  Viterbo. 

CASANDRA. 

¿Su  vasalla 
Sois? 

NARCISA. 

Sí  soy,  y  á  la  fe 
Que  es  persona  bien  honrada, 
No  quitando  lo  presente; 
Que  lo  que  al  pobre  le  achacan 
Fué  de  puro  bien  querer; 
Y  cuanto  á  mí,  no  me  espanta 
Que  de  picado  lo  hiciese, 
Porque  los  celos  abrasan. 

CASANDRA. 

Ya  no  debe  de  acordarse 
De  ella. 

NARCISA. 

¿Decís  de  Casandra? 

CASANDRA. 

De  Casandra,  pues. 

NARCISA. 

Ahora 
Más  de  sus  memorias  trata; 
No  debéis  de  saber  bien 
Que  es  la  ausencia,  en  quien  bien  ama. 
Despertador  y  verdugo. 
Con  las  memorias  pasadas. 
Allá  tiene  su  retrato, 
Que  á  la  fe  que  no  le  falta. 
Aunque  lo  lloramos  todos 
Por  ídolo  en  nuestras  andas 
Y  le  adoremos  después. 

CASANDRA. 

No  hay  mujer  tan  olvidada. 
Que  sabiendo  que  la  quieren 
No  agradezca  con  el  alma,  (.\parte.) 
Ya  me  da  cuidado  este  hombre 
Que  antes  enfado  me  daba, 
Porque  quiere  con  firmeza; 
Que  es  la  ley  de  amor. 

NARCISA. 

¡Qué  falsa 
La  señora  está  conmigo, 
Como  si  de  allá  á  su  casa 
Informada  no  viniera! 

CASANDRA. 

Ven  acá. 

NARCISA. 

¿Qué  es  lo  que  manda 
Su  mercé? 

CASANDRA. 

¿Acaso  conoces 
En  Viterbo  á  esa  Casandra.' 

NARCISA. 

Más  que  á  vos ;  pero  si  yo 
Doy  con  ella  una  mañana 


De  las  que  vengo  á  Viterbo, 
Como  veis  ,  á  vender  natas, 
Tengo  de  darle  un  papel 
Que  traigo  aquí.  Enhoramala 
Pague  á  quien  la  quiere  bien; 
Yo  estoy  de  prisa ,  y  me  faltan 
Muchas  natas  que  vender. 
Adiós. 

CASANDRA. 

Espera,  aldeana. 

NARCISA. 

¿Qué  mandáis.' 

CASANDRA, 

¡Confusa  estoy! 

NARCISA. 

¿Qué  decís.' 

CASANDRA. 

¿Cómo  te  llamas? 

NARCISA. 

Narcisa,  á  vuestro  servicio. 

CASANDRA. 

Adiós,  pues, 

NARCISA. 

Adiós. 

CASANDRA. 

Aguarda: 
De  prisa  estás. 

NARCISA. 

¿Qué  queréis? 
Que  estoy  aquí  sin  ver  nada. 

CASANDRA. 

¿Quieres  mostrarme  el  papel 
Que  llevas  para  Casandra? 

NARCISA. 

Por  daros,  señora,  gusto. 
Aunque  el  secreto  me  encargan, 
Veisle  aquí. 

CASANDRA . 

Vuelve ,  Narcisa, 
Por  la  respuesta  mañana. 

NARCISA. 

¿Luego  vos  Casandra  sois? 

CASANDRA. 

Yo  soy,  Narcisa,  Casandra, 

Y  quien  regalarte  piensa. 

NARCISA. 

¡Hablarais  para  mañana! 

CASANDRA. 

Lo  que  pude  rcsistíme: 
Calla. 

NARCISA. 

Y  yo  adrede  os  dejaba. 
Dándoos  como  á  pez  anzuelo. 
Hasta  asiros  las  agallas. 
¿No  soy  famosa  alcahueta? 

CASANDRA. 

Ya  á  la  fama  te  adelantas. 

NARCISA. 

Después  que  preñada  estoy, 
He  dado  en  cosas  tan  flacas, 

V  es  antojo  de  mujeres. 
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Porque  no  hay  cosa  que  hagan 
Con  más  gusto  todas. 

CASANDRA. 

Vete. 

NARCISA. 

Decidme,  hermosa  Casandra, 
¿Darémosle  buenas  nuevas? 

CASANDRA. 

No  puedes  dárselas  malas, 
Pues  que  su  papel  recibo. 

NARCISA. 

Si  á  vos  os  llaman  ingrata, 
No  saben  lo  que  se  dicen. 
Adiós. 

CASANDRA. 

Hermosa  aldeana, 
Adiós,  y  mañana  espero. 

NARCISA. 

¿Compran  natas,  quieren  natas? 

Vase  Narcisa. 
Alejandro  sale,  y  abre  Casandra  c!  pipel. 

CASANDRA. 

Rabiando  estoy  por  saber 
Lo  que  me  escribe. 

ALEJANDRO. 

¡Oh,  Casandra' 
¿Dónde  está  el  señor  Camilo.^ 

CASANDRA. 

No  sé;  preguntaldo  en  casa. 

ALEJANDRO. 

Aguardad. 

CASANDRA. 

Tengo  que  hacer. 
Éntrase,  y  al  entrar  deja  caer  la  carta. 

ALEJANDRO. 

;Qué  celosa,  qué  picada 
Está!  No  hay  mujer  ninguna, 
Por  más  cuerda,  por  más  casta, 
Que  su  desprecio  no  sienta. 
Pero  al  volver  las  espaldas. 
Un  papel  se  le  ha  caído ; 
(Quiero  ver;  que  será  carta 
Que  á  su  padre  le  han  escrito 
De  Venecia  ó  de  Ferrara, 
Y  ella  responde  por  el. 
Como  ya  al  viejo  le  faltan 
Memoria  y  vista.  Mas  esta 
Letra  que  miro,  ó  me  engaña 
El  alma,  es  de  Nicolás. 
Medroso  de  la  venganza. 
Debe  escribir  á  Camilo 
Sobre  concierto;  mas  carta 
Sin  firma,  no  puede  ser. 

Lee. 

Yo  leo:  «Hermosa  Casandra: 


Perdón  hallan  fácilmente 

Las  culpas  de  amor  causadas. 

Con  vos,  dicen  hasta  ahora 

Que  Alejandro  no  se  casa, 

Sólo  en  razón  de  la  ofensa 

Que  os  hice,  hermosa  Casandra. 

Mirad  la  satisfacción 

Que  importa  más;  que  aquí  ágwnrda 

Para  vuestro  esposo  un  hombre 

Que  os  tiene  rendida  el  alma, 

Y  en  la  fineza  de  amor 

Su  inmortalidad  iguala. 

Dios  os  guarde  más  que  á  mí. 

Del  castillo  de  Diana, 

El  que  es  vuestro  más  que  suyo.» 

iQué  veneno  de  palabras 

Os  han  despertado,  celos! 

¡Papeles  tiene  Casandra 

De  un  traidor!  ¡Mas  es  mujer 

Que  quiere  tomar  venganza. 

Entra  Casandra. 

CASANDRA. 

Alejandro,  ese  papel 

Es  mío,  que  cuando  entraba 

Se  me  cayó,  como  veis: 

Mostralde. 

ALEJANDRO. 

¡Casandra  ingrata! 
¿Con  tan  loco  atrevimiento 
Vuelves  á  mí.^ 

CASANDRA. 

¿Qué  te  espanta? 
Si  es  Nicolás  mi  marido, 
Ü  lo  ha  de  ser. 

ALEJANDRO. 

¡Basta,  basta; 
Que  es  bala  tu  infame  lengua, 

Y  con  el  aire  me  mata! 

CASANDRA. 

Pues  ¿tú  lo  sientes?  ¿por  qué? 

ALEJANDRO. 

Eres  mi  prima,  Casandra, 

Y  no  has  de  hacer 

CASANDRA. 

No  atribuyas 
Los  sentimientos  del  alma 
Á  parentescos  del  cuerpo. 
Que  son  apariencias  falsas; 
Que  para  que  mis  intentos 
Supieses,  dejé  esa  carta. 
Cuando  me  entraba,  al  descuido. 

Dale  la  carta. 

ALEJANDRO. 

¡Toma,  enemiga,  y  mal  haya 
Quien  celos  de  ti  tuviere 
Porque  no  tomes  venganza! 

CASANDRA. 

Pues  guárdete  Dios. 
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ALEJANDRO. 

¡Kspera, 
Que  bebo  veneno  y  rabia 
Por  los  ojos! 

CASANDRA. 

Eso  mismo 
De  tu  presencia  me  aparta 
Que  temo  á  los  basiliscos 
Con  notable  extremo. 

ALEJANDRO. 

¡Aguarda! 

CASANDKA. 

Viene  mi  padre,  y  no  quiero 
Perder  á  sus  nobles  canas 
El  respeto  que  las  debo, 
Con  tus  locuras. 

Vasc. 

ALEJANDRO. 

¡Mal  haya 
Quien  queriendo,  en  el  honor 
Ni  en  intereses  repara! 
¡Mal  haya,  amén,  el  respeto 
Del  que  con  acuerdo  guarda, 
Para  la  razón  de  estado, 
Un  aposento  en  el  alma, 

Y  quien  lo  que  quiere  bien. 
Ciegamente  no  idolatra! 
^'a  no  me  quejo  de  celos; 
Quiero,  á  pesar  de  Casandra, 
Que  mi  casamiento  tenga 
Efecto,  y  después  dejalla, 
Con  que  quedo  satisfecho, 
Pues  quedaré  en  su  venganza 
Libre  de  los  celos  míos 

Y  vengado  con  ventaja: 
Al  padre  quiero  pedirla. 

Entran  Vr.  Antonio  do  Padua  y  Camilo. 

ANTONIO. 

Diéronme  el  hábito  en  Padua, 

Y  aunque  es  mi  patria  Lisboa, 
La  mejor  ciudad  de  España 

Y  de  la  Eurojia  también, 
Insigne  en  letras  y  en  armas. 
Como  aquella  donde  empieza 
Un  hombre  á  vivir  es  patria, 

Y  en  Padua  empezó  mi  vida 
Porque  á  Dios  renací  en  Padua, 
Con  su  nombre  me  apellido. 

CAMILO. 

El  vuestro  es  honra  de  Italia 

Y  del  mundo  juntamente. 

ANTONIO. 

Bien  está :  dé  la  su  gracia 
l3ios,  como  puede,  que  es  prenda 
De  aquel  bien  que  nos  aguarda. 
Adiós. 

Vasc. 


CAMILO. 

¡Qué  humildad!  ¡Qué  ejemplo! 
¡Oh!  ¿Alejandro  en  esta  casa? 
Novedad  me  ha  parecido. 

ALEJANDRO. 

No  ha  sido  olvido  ni  falta 
De  la  voluntad  que  os  debo: 
Por  obligaciones  tantas 
Que  no  refiero,  yo  estoy, 
Porque  idolatro  en  Casandra, 
Determinado,  Camilo, 
Pues  me  obligan  causas  tantas. 
De  tomar  la  afrenta  vuestra 
Sobre  mí  toda,  y  nombralla 
Desde  hoy  por  mi  esposa. 

CAMILO. 

El  cielo 
Os  guarde;  pero  Casandra 
Tiene  ya,  Alejandro,  dueño, 

Y  fray  Antonio  de  Padua, 
Que  es  este  fraile  francisco 
Que  de  aquí  se  va,  la  casa 
De  su  mano,  y  me  parece 
Estará  bien  empleada. 

Y  tengo,  como  es  razón. 
De  Casandra  confianza, 

Que  querrá  lo  que  yo  quiero. 
Que  no  querrá  que  con  mancha 
Tengáis  hijos  que  os  hereden. 

Vase  Camilo. 

ALEJANDRO. 

iQue  fué  mi  desdicha  tanta! 

Esta  respuesta  es  castigo 

De  mi  atrevida  arrogancia. 

¡Loco  de  celos  estoy! 

¡Ya  estarás,  mujer,  vengada! 

¡Vive  Dios,  he  revolver 

A  Viterbo,  á  Italia,  á  Francia, 

Y  con  otro  que  Alejandro 
No  ha  de  casarse  Casandra! 

Vase,  y  sale  Jur.ípcro  con  San  Francisco  á  curstis. 

FRANCISCO. 

Ya  estamos  cerca  de  Asís: 
Póngame  en  el  suelo. 

JUNÍPERO. 

El  sucio 
Vuelven  vuestras  plantas  cielo 
Cuando  en  él  las  imprimís. 

¡Quién  tanta  dicha  tuviera, 
Que  pusiera  en  él  la  boca. 
Porque  la  tierra  que  os  toca, 
Es  Abril,  es  ]irimavcra! 

Aunque  venís  todo  el  día 
En  mí,  satisfecho  estoy 
Ouc  vendí éis  mal,  porque  soy 
IljUaca  caballería; 

Y  como  venís  llagado 
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Trujereis  clavos,  sirvieran 
De  espuelas  que  me  metieran 
En  paso  más  asentado. 

Buscad,  Francisco,  un  azote 
Si  queréis  ir  al  lugar, 
Que  como  estoy  por  domar. 
Tan  grande  bestia,  ando  al  trote; 

Que  no  hay  ya  que  hacer,  sospecho. 
Aquí;  pues  habéis  llegado 
Donde  os  habéis  apeado: 
Voyme  al  establo  derecho. 

FRANCISCO. 

Junípero,  vuelva  acá, 
Que  su  ayuda  es  menester; 
Que  no  me  deja  poner 
El  cielo  en  el  suelo  ya 

Estas  divinas  señales. 
Porque  aunque  se  las  dio  el  suelo 
Á  Cristo,  las  tomó  el  cielo 
Por  blasones  celestiales; 

Pero  un  jumento  está  allí 
En  aquel  álamo  atado 
Paciendo  la  grama  al  prado; 
Tráigamele,  padre,  aquí. 

Que  en  él  entraré  mejor 
Llevándomele  del  diestro. 

JUNÍPERO. 

¿No  está  mejor,  padre  nuestro, 
Pues  Junípero  es  mayor. 

Honrarme  y  entrar  en  mí 
En  Asís,  pues  no  hay  jumento 
Que  mejor  sepa  el  convento? 

FRANCISCO. 

Padre,  obedezca. 

JUNÍPERO. 

Sea  ansí, 
Pues  nunca  sé  obedecer 

Y  un  Lucifer  siempre  soy; 
Por  el  jumentillo  voy, 
Aunque  deje  de  pacer. 

Vase. 

FRANCISCO. 

Ya,  Señor,  que  me  convida 
El  amor  que  en  vos  me  inflama. 
La  vida  eterna  me  llama 
En  la  muerte  de  la  vida. 

En  Asís  vengo  á  morir, 
Que  este  vuestro  gusto  ha  sido; 
En  lugar  donde  he  nacido, 
Al  morir  nazca  á  vivir. 

Asís  fué  la  luna  mía, 

Y  para  el  último  paso 

Ha  de  ser,  siendo  mi  ocaso, 
Oriente  al  eterno  día, 

Cuyo  esplendor  soberano 
Nunca  le  toca  occidente. 

Sale  Junípero  con  un  pollinito. 

JUNÍPERO. 

Ya  está  aquí,  muy  obediente, 


El  jumento,  nuestro  hermano. 

Y  pues  no  le  satisfizo 
Mi  jumental  proceder. 
Espere;  que  quiero  ser. 
Padre,  su  caballerizo. 

Déme  el  pie:  ¡pluguiera  á  Dios 
Se  me  quedara  en  la  mano 
Algún  rubí  soberano 
De  los  que  tiene  en  las  dosl 

Que  entre  cinco,  no  le  hiciera 
Uno  falta,  pues  quedaba 
Con  cuatro,  y  el  que  me  daba. 
De  sortija  me  sirviera. 

Que  por  estrellas  ni  luna. 
Ni  por  todo  el  arrebol 
No  le  trocara  del  sol. 
Ni  por  imagen  ninguna. 

No  hay  obra  ni  hay  movimiento 
En  que  á  Dios  no  remedéis, 

Y  ahora  le  parecéis 
Subido  en  ese  jumento; 

Pues  ya  que  en  Asís  entramos, 
A  Cristo  en  vos  todos  ven 
Cuando  entró  en  Jerusalén 
El  domingo  de  los  Ramos. 

No  falta  sino  salir 
Gente  de  Asís  que  os  reciba 
Con  cedro,  palma  y  oliva, 

Y  con  capas  á  cubrir 

Por  donde  el  jumento  vuestro, 
Francisco,  ponga  los  pies; 
Que  es  honrar  propio  interés , 
Al  discípulo  el  maestro. 

Ya  vuestro  vivo  retrato 
Es  de  Dios  original; 
Pero  si  no  pienso  mal. 
Aunque  soy  un  mentecato. 

Toda  la  gente  de  Asís, 
Porque  á  lo  que  he  dicho  iguale, 
Con  música  y  ramos  sale: 
Francisco,  ¿no  lo  advertís? 

Y  echan  capas  por  el  suelo. 
Porque,  puesto  que  sois  hombre, 
No  más  venís  en  el  nombre 

Del  original  del  cielo. 

Salen  músicos  cantando,  y  todos  los  que  pudieren 
echando  capas  por  el  suelo  y  ramos;  pase  San  Fran- 
cisco llevando  del  diestro  al  pollino. 

MÚSICOS. 

Venga  con  el  día  el  alegría 
Y  con  el  albor, 

El  divino  retrato  del  Redentor. 
Francisco  y  sus  llagas  norabuena  vengan; 
Francisco  con  ellas,  que  son  cinco  estrellas 
Que  al  sol  desafían. 
Venga  con  el  día  el  alegría,  etc. 
Venga  á  Asís  Francisco 
Con  sus  llagas  cinco 
A  hacer  con  sus  ramos 
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Domingo  de  Ramos, 

Pues  que  le  esperamos 

Con  palmas  y  olivas. 

Venga  con  el  día  el  alegría, 

Y  con  el  albor, 

El  divino  retrato  del  Redentor. 

Éntransc  todos,  y  salen  Fr.  Antonio  y  Nicolás. 


ANTONIO. 

Con  estos  casamientos  quedan  todos. 
De  Viterbo,  los  bandos  acabados, 

Y  la  Marca  de  Ancona  juntamente; 
Que  no  pudo  tener  medio  ninguno 
El  enojo  pasado,  como  es  éste, 

Ni  otra  satisfacción  éste  que  llama 
Camilo  agravio,  y  él  tomó  á  su  cuenta 

Y  yo  también,  porque  en  aquestas  cosas 
Son  en  las  que  se  sirve  Dios;  y  nuestro 
Padre  generalísimo,  Francisco, 

Desde  Venccia  me  llamó  á  este  efecto 
Cuando  dejó  á  Viterbo  con  Junípero. 
Vos,  señor  Nicolás,  dad  á  los  cielos 
Las  gracias  que  debéis,  y  ellos  os  guarden; 
Que  he  de  volver  aquesta  tarde  misma 
A  Viterbo. 

NICOLÁS. 

Dejad,  divino  Antonio, 
Que  bese  vuestros  pies  y  vuestras  manos 
Por  las  mercedes  que  de  vos  recibo; 
Que  sólo  vos,  por  español,  pudiérades, 

Y  después  de  español,  por  ser  tan  noble 

Y  portugués,  tener  valor  tan  grande. 
Que  diese  fin  á  cosas  tan  difíciles. 

ANTONIO. 

Rendid  á  Dios  las  gracias  del  suceso. 
Como  causa  primera  de  las  causas; 
Que  yo  soy  sólo  el  instrumento  en  esto, 

Y  no  hay  humana  fuer/.a  poderosa 
A  disponer  los  ánimos  humanos. 
Sin  que  venga  de  arriba. 

NICOLÁS. 

Así  lo  creo; 
Pero  yo  estimo  en  vos,  padre,  el  deseo; 
Hoy,  señor,  si  con  vos  mis  ruegos  pueden. 
Habéis  de  ser  mi  huésped. 

ANTONIO. 

Yo  recibo 
La  merced  que  me  hacéis,  mas  es  forzoso 
Dar  la  vuelta  á  Viterbo,  aunque  en  Diana 
Quiero  por  vos  entretener  el  día 
Visitando  los  pobres,  y  sabiendo 
De  las  necesidades  de  la  villa, 
A  las  que  es  justo  que  acudáis,  pues  debe 
Cualquier  señor  á  sus  vasallos  esta 
Obligación,  después  de  la  que  tiene 
Por  la  ley  celestial  establecida; 
Que  estas  cosas  dan  graria  y  nueva  vida. 

NICOL.\S. 

Divino  portugués,  enamorado 


De  las  cosas  de  Dios,  mi  hacienda  es  vuestra, 
Yo  os  doy  plenaria  comisión  en  todo. 
Para  poder  hacer  á  vuestro  gusto. 

ANTONIO. 

No  quiero  todo  yo,  sino  lo  justo. 
Vase. 

NICOLÁS. 

¡Qué  divinos  soldados  va  juntando 
Francisco  en  el  ejército  que  forma 
De  su  sagrada  religión!  ,Ñarcisa! 

Sale  Narcisa. 

NARCISA. 

Mi  alegre  risa  de  tu  bien  te  avisa; 
Dame  albricias. 

NICOLÁS. 

Al  fin  papel  tenemos. 

NARCISA. 

Quieres  adivinar  sin  darme  albricias. 
Que  aun  ése  tienes  de  Francisco  y  todo 
Que  quieres  ver  si  puedes,  deseando 
El  gusto  que  tuviste  y  que  procuras, 
Ahorrar  el  ser  agradecido. 

NICOLÁS. 

Acaba, 
Que  por  albricias  deste  bien  es  poco 
Darte  á  Diana  y  yo  volverme  loco. 

NARCISA. 

Toma. 

NICOLÁS. 

^Es  posible  que  en  mis  manos  veo 
Un  papel  de  Casandra?  No  te  espantes 
De  verme  hacer  locuras  semejantes; 
Que  esto  es  poco  en  amor  que  amando  un  hom- 

[bre, 
Si  consigue  algún  próspero  suceso, 
No  se  celebra  con  perder  el  seso. 

NARCISA. 

Abre  el  papel  y  mira  lo  que  escribe; 
Que  no  imagino  que  tu  amor  admite 
Con  tanto  extremo. 

NICOLÁS. 

Dice  dcsta  suerte; 
Mas  no  hay  en  él  más  que  el  renglón  primero. 

NARCISA. 

En  muy  buen  punto  están  las  cosas  tuyas : 
Si  lo  adviertes,  en  él  te  desafía. 

NICOLÁS. 

Lee  Nicolás. 

«No  .se  canse  quien  ve  que  no  soy  mía.» 
¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  decirme 
Narcisa,  que  agradece  mis  deseos? 
Pues  cuando  mi  esperanza  confiaba 
Mil  favores  dichosos  de  su  boca, 
A  decir  sólo  en  un  papel  me  envía: 
«No  se  canse  quien  ve  que  no  soy  míi». 
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¿Qué  es  esto?  iLoco  estoy! 

NAKCISA. 

Yo  imaginara 
Que  es  sueño  lo  que  escucho;  agora  digo 
Que  no  podrá  entendernos  el  demonio. 

NICOLÁS. 

¿Qué  importa  que  su  padre  facilite 
Por  fray  Antonio  el  casamiento  mío, 
Si  gobierna  Alejandro  su  albcdrío.' 
Pues  ¡vive  Dios,  que  no  ha  de  ser  su  dueño, 
Ó  se  ha  de  ver  Viterbo  hecho  ceniza, 
Como  Troya  se  vio! 

NARCISA. 

Quiero  dejarte. 
Pues  sin  traerte  cosa  que  te  importe. 
Por  malas  nuevas  te  he  pedido  parte. 

Vase  Narcisa,  sale  el  Demonio  en  hábito 
de  caballero. 

NICOLÁS. 

¿Tanto,  Casandra,  ha  de  durar  la  tema 
De  ser  conmigo  ingrata  eternamente, 
Que  no  es  ingratitud,  sino  porfía? 

Lee. 

«No  se  canse  quien  ve  que  no  soy  mía.» 
¡Letra,  veneno  sois! 

DEMONIO. 

Solo  ha  quedado, 
Y  ésta  es  buena  ocasión. 

NICOLÁS. 

¿Quién  es? 

DEMONIO. 

Un  hombre, 
Nicolás,  que  ha  de  ser  en  todo  aquello 
En  que  corriere  tu  opinión  y  vida 
Riesgo,  aviso  á  tu  valiente  pecho, 
Aficionado  sólo  por  tu  fama, 
Que  aunque  no  me  conoces,  el  que  tienes 
Al  lado  siempre,  y  va  en  tu  compañía. 
No  es  tan  amigo  como  yo. 

NICOLÁS. 

¿Quién  dices? 
Que  nadie  está  á  mi  lado  que  lo  sea. 

DEMONIO. 

Pues  si  del  lado  tuyo  te  faltara 
El  angélico  espíritu  que  el  cielo 
Te  dio  para  tu  guarda,  no  te  hubieras 
Perdido  en  infinitas  ocasiones. 

NICOLÁS. 

Tienes  razón. 

DEMONIO. 

Y  sóbranme  razones. 

NICOLÁS. 

*  ¿De  qué,  en  efecto,  vienes  á  avisarme? 

DEMONIO. 

De  que  á  matarte  viene  de  Viterbo 
Un  hombre  de  valor,  que  disfrazado, 
Éntrase  vil;  promete  tu  cabeza, 


Quemando  tu  castillo  á  tus  contrarios, 
Porque  de  las  fingidas  paces  hechas 
No  te  fíes,  en  efecto  (i); 
Para  que  lo  conozcan,  en  llegando 
Al  castillo  de  Diana,  los  que  guardan 
Con  tanta  vigilancia  tu  persona. 
Registrarán  primero  el  sol  y  el  viento; 
Estas  sus  señas  son,  estáme  atento: 
Mozo  es  primeramente,  y  de  mediana 
Estatura,  de  hermoso  alegre  rostro ; 
Viene  descalzo  casi,  solamente 
Traerá  un  capote  de  dos  faldas,  roto, 
Sobre  un  blanco  calzón  hecho  pedazos; 
Finge  ser  simple,  que  de  casa  en  casa 
Limosna  va  pidiendo,  y  trae  debajo 
Del  capote  de  sayal  una  alesna  (2), 
Con  que,  quedando  en  tu  castillo  á  solas , 
Piensa  una  noche  darte  muerte  aleve; 
Trae  yesca,  pedernales,  eslabones 
Con  que  poner  después  fuego  al  castillo. 

NICOLÁS. 

¿Cómo  pudiste  descubrirle,  amigo? 

DEMONIO. 

Intentando  que  yo  le  acompañase. 

NICOLÁS. 

A  pagarte  el  aviso  estoy  dispuesto. 
Pues  me  has  dado  la  vida. 

DEMONIO. 

Solamente 
Quiero  por  premio  que  mi  amigo  seas. 

NICOLÁS. 

¿Cómo  te  llamas? 

DEMONIO. 

Has  de  perdonarme, 
Que  no  puedo  decirte  el  nombre  ahora : 
La  cama  he  hecho  al  simple  de  Junípero  (Ap.) 
Para  que  Nicolás  le  dé  la  muerte. 
Porque  viniendo  desde  Asís  ahora 
A  Viterbo,  le  han  puesto  de  la  suerte 
Que  á  Nicolás  he  dicho,  en  el  camino, 
Unos  salteadores  ayudados 
I  De  mi  infernal  espíritu:  ya  pienso 
Que  ha  llegado  á  las  puertas  del  castillo, 
Y  pidiendo  limosna  ha  de  entrar  dentro 
Donde  la  muerte  le  saldrá  al  encuentro; 
Que  desta  suerte  he  de  quedar  vengado 
Deste  truhán  que  á  Dios  gusto  le  ha  dado. 

Vase. 

NICOLÁS. 

En  notable  confusión 
Este  aviso  me  ha  metido. 
Aunque  parece  que  ha  sido 
Más  que  hombre  humano,  ilusión; 

Que  se  me  erizó  el  cabello 
Al  despedirse,  y  me  ha  dado, 
Negarme  el  nombre,  cuidado; 


(i)  Verso  incompleto. 
(2)  No  es  verso. 
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No  sé  qué  imagino  de  ello: 

Ponerle  en  prisión  será 
Razón  de  estado,  por  ver 
Si  esto  verdad  viene  á  ser, 
Porque  éste  indicios  me  da 

Que  con  esto  me  ha  querido 
Asegurar.  ¡Hola,  Octavio, 
Laurencio,  Pompeyo,  Fabiol 

Salen  Fabio  y  Octavio,  criados. 


¿Qué  mandas? 


FABIO. 
NICOLÁS. 

¡Industria  ha  sidol 


A  un  hombre  que  por  aquí 
Ahora  salió,  prended, 

Y  diligencia  poned. 

FABIO. 

¿Hombre  salió  ahora? 

NICOLÁS. 

Sí. 
¿No  le  vistes? 

OCTAVIO. 

No  ha  salido 
Otro  hombre  que  fray  Antonio. 

NICOLÁS. 

Ó  fué  sombra,  ó  fué  demonio. 

FABIO. 

Todo  lo  puede  haber  sido, 
Pues  no  le  vimos  salir. 

NICOLÁS. 

Algún  ángel  fué  que  quiso 
Sin  duda  darme  este  aviso, 

Y  no  me  quiso  decir 
El  nombre. 

OCTAVIO. 

¡Extraño  suceso! 
Sale  Junípero  como  le  pinta  el  Demonio. 

JUNÍPERO. 

¿Hay  limosna  por  acá. 
Hermanos,  para  quien  va 
Camino,  pobre  y  sin  seso? 
Y  pues  los  trabajos  son 
Contra  el  mundo  y  Satanás, 
Esperar  en  Dios  no  más. 

NICOLÁS. 

jHolal  Poned  en  prisión 
Á  ese  hombre. 

JUNÍPERO. 

Si  fué  delito 
Pediros  limosna  es  justo; 
Pues  ¿no  os  doy  en  eso  gusto? 

NICOLÁS. 

No  pienses  que  el  sobrescrito 
De  la  simpleza  fingida, 

Y  pobreza  juntamente. 
Te  ha  de  salvar. 


JUNÍPERO. 

Cuando  intente 
Quitarme,  hermano,  la  vida, 

Hará  muchísimo  menos 
De  lo  que  merezco  yo. 

NICOLÁS. 

Hipócrita  está. 

JL'NfPERO. 

Eso  no; 
Que  están  los  infiernos  llenos 
De  esa  gente  sin  provecho 
Para  sí  ni  para  Dios, 
Ni  aun  para  el  diablo,  y  vos 
Pensáis  mal. 

NICOLÁS. 

Miralde  el  pecho, 
Que  el  traidor  tiene  escondidas 
Armas  en  él  contra  mí. 

JUNÍPERO. 

Bellacas  entrañas  sí, 
Aunque  no  entrañas  fingidas ; 

¿Yo  armas,  hermano  rico? 
Aunque  las  he  menester 
Contra  el  infernal  poder 
Las  del  cristiano  le  aplico; 

Que  es  la  cruz  divina  espada 
Con  que  Dios  venció  á  la  muerte 

Y  al  infierno,  y  desta  suerte 
No  me  puede  vencer  nada. 

FABIO. 

Una  alesna  tiene  aquí. 
Pedernales  y  eslabón 

Y  yesca. 

Quítasela  toilo. 

NICOLÁS. 

Testigos  son 
De  su  traición  contra  mí; 

Que  éste  á  matarme  ha  venido 
De  Viterbo. 

JUNÍPERO. 

Rico  hermano. 
Si  Dios  de  su  santa  mano 
Me  dejara,  hubiera  sido 
Abrasar  el  mundo,  poco. 

NICOLÁS. 

No  te  pienses  escapar 

Y  tu  delito  pagar 

Con  fingirte  tonto  y  loco; 

Que  en  un  potro  te  he  de  hacer 
Confesar  la  verdad  toda. 

JUNÍPERO. 

Eso  es  lindo  pan  de  boda: 
Mandalde  luego  traer; 

Aunque  sea  por  domar, 
No  importa  nada;  corredme 

Y  arrastradme,  mas  hacedme 
Merced  de  volverme  á  dar 

E^a  alesna  con  que  doy 
Puntos  á  aquel  mi  calzado. 
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Y  con  la  alesna  y  recado 
De  madrugar,  porque  soy 

Un  dormilón,  que  primero 
Sucede  encender  el  sol 
La  yesca  de  su  arrebol 
Para  los  del  mundo  entero, 

Que  yo  haberme  levantado. 

NICOLÁS. 

Bonos  dixi.  malos  son. 

JUNÍPERO. 

Soy  famoso  remendón, 
Aunque  necio  y  descuidado. 

Mi  alesna  me  vuelva  á  dar, 
Que  es  mis  manos  y  mis  pies. 
Pues  nadie  de  todos  es 
Zapatero  del  lugar. 

(i)     ella  también. 
¿Gustáis,  hermano  Pilatos 
Que  os  remiende  los  zapatos, 
Aunque  más  rotos  estén.? 

Descalzaos  y  veréis 
Qué  piezas  y  qué  tacones 
Os  echo,  y  dos  mojicones 
Quiero  que  en  pago  me  deis; 

Que  sé  que  los  sabéis  dar 
Mejor  que  limosna. 

NICOLÁS. 

Aquí 
Vendrá  el  potro. 

JUNÍPERO. 

Sí,  sí,  SÍ. 
NICOLÁS. 

Y  OS  hará  confesar. 

JUNÍPERO. 

A  fe  que  lo  he  menester. 
Que  soy  un  gran  pecador. 

NICOLÁS. 

Aunque  encubrirte,  traidor, 
Procuras,  no  has  de  poder. 

Por  más  que  de  tus  quimeras 
Se  valga  tu  aleve  pecho. 
Que  de  tu  lengua  á  despecho, 
Te  ha  de  hacer  aunque  no  quieras, 

Decir  la  verdad  aquí, 
En  el  tormento. 

JUNÍPERO. 

Mirad: 
Para  decir  la  verdad 
No  es  menester  darme  á  mí 
Tormento. 

NICOLÁS. 

Pues  dila. 

JUNÍPERO. 

Digo 
Que  hay  muerte,  y  á  quien  tal  haga, 
Que  pena  eterna  le  amaga. 
Que  es  Dios  bueno  y  que  es  mi  amigo, 


(i)  No  está  legible  el  principio  de  este  verso  en  el 
manuscrito  de  Parma. 


Y  de  todos  lo  será 
Si  ellos  lo  quisieren  ser; 
Que  su  infinito  poder 
Para  todo  el  mundo  está 

De  par  en  par  tan  abierto, 
Que  tiene  roto  el  costado 
Porque  el  pecho  enamorado 
Pueda  estar  más  descubierto. 

NICOLÁS. 

No  es  eso  lo  que  te  pido, 
Aunque  esas  verdades  son: 
Confiesa  con  qué  intención 
A  mi  castillo  has  venido . 

JUNÍPERO. 

A  matalle  y  abrasalle 
Si  Dios  me  dejara,  hermano. 
De  su  poderosa  mano. 

NICOLÁS. 

No  hay  con  aquesto  que  dalle 

Tormento,  pues  la  verdad 
Tan  de  plano  ha  confesado. 

JUNÍPERO. 

Y  fuera  menor  pecado 
Esto  en  mi  mucha  maldad. 

Porque  no  dejara  aquí 
A  un  hombre  con  vida  apenas, 
Ni  en  Diana  dos  almenas, 

Y  cuando  no  fuera  ansí, 
Por  otros  muchos  delitos 

Morir  merezco  ahorcado. 
Hecho  cuartos  y  arrastrado , 
Porque  son  más  que  infinitos: 

Mandadme,  hermano,  ahorcar; 
Que  por  meiced  os  lo  pido. 

FABIO. 

Él  mismo  se  ha  convencido: 
No  tiene  que  sustanciar 

Más  el  pleito,  pues  el  cargo 
Él  mismo  se  ha  estado  haciendo. 

NICOLÁS. 

Colgarle,  Fabio,  pretendo 
Sin  admitirle  descargo ; 

Llevalde  á  la  torre  preso: 
Aviso  fué  soberano. 

JUNÍPERO, 

Por  el  bien  que  me  hace,  hermano, 
Los  pies  mil  veces  le  beso, 

Hágame  luego  ahorcar; 
Que  los  pies  me  están  comiendo 
Por  verme  cómo  pretendo 
En  tan  dichoso  lugar; 

Que  á  las  horcas  les  hacía 
Con  santa  y  cuerda  prudencia, 
Particular  reverencia 
Un  monje,  porque  decía. 

Que  eran  allí  castigados 
Los  delitos  con  perdón 
De  cielo  y  tierra,  que  son 
Sillas  de  redentizados. 

Ahórqueme,  que  deseo, 
Hermano,  predestinarme, 
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Mi  alesna  vuelvan  á  darme 

Y  lo  demás,  que  pues  veo 
Cercana  la  muerte  mía, 

Es  justo  y  cristiano  intento  , 
De  todo  hacer  testamento, 

Y  alguna  manda  podría 

Ser  que  le  quepa  también 
Al  hermano  Nicolás, 
De  que  no  pienso  jamás, 
Pues  recibo  tanto  bien 

Como  es  mandarme  ahorcar, 
Olvidarme  cuando  esté 
Con  Dios,  porque  Dios  le  dé 
Lo  que  hemos  de  desear, 

Que  es  buena  muerte,  y  depare 
Quien  le  ahorque  como  á  mí 
También. 

NICOLÁS. 

¡Llevalde  de  ahí! 

JUNÍPERO. 

Hermano,  el  cuerpo  prepare, 

Pues  para  morir  nació; 
Agradezca  su  ventura 
Que  muere  sin  calentura, 
Sin  temer  si  se  sangró 

En  tiempo,  si  se  ha  purgado 
En  ocasión,  si  ha  dormido. 
Si  ha  comido,  si  ha  bebido, 

Y  se  excusa  del  enfado 
Del  boticario  y  barbero 

Y  del  médico,  que  son 

Los  que  en  la  mortal  pensión 
Hacen  la  guerra  primero, 

Pues  que  todos  matan  bien 
Cuando  aplican  más  regalos, 

Y  al  fin,  sirviendo  de  palos, 
Ahorcan  éstos  también; 

Yo  en  otros  tres  palos  muero; 
Que  el  colgado  de  ordinario, 
Acaba  entre  el  boticario. 
El  médico  y  el  barbero. 

NICOLÁS. 

¡Llevalde  I 

JUNÍPERO. 

Ya  yo  trabajo 
Por  mi  fin  dichoso  ver; 
Que  es  grande  gusto  saber 
Al  cielo  por  el  atajo. 

Llevan  á  Junípero. 

NICOLÁS. 

¿Hase  visto  semejante 
Hombre  jamás,  ni  valor? 
Siempre  se  encubre  el  traidor 
Con  máscara  de  ignorante. 

Así,  Alejandro  procura 
Mi  mal,  Camilo  me  engaña, 
Casandra  me  desengaña, 

Y  Vitcrbo  se  conjura. 

Hoy  pienso  de  su  traidora 


Intención  quedar  vengado. 
Entra  Octavio. 

OCTAVIO. 

De  un  coche  se  han  apeado 
Camilo  y  Casandra  agora, 

Y  quieren  verte. 

NICOLÁS. 

¿Qué  dices? 

OCTAVIO. 

Esto  que  escuchas  no  más. 

NICOLÁS. 

Con  las  nuevas  que  me  das. 
Mis  sucesos  contradices, 

Y  hoy  otros  nuevos  espero; 
Mas  pues  en  Diana  están, 
Ningún  recelo  me  dan: 

Ir  á  recibirlos  quiero. 

Sale  Alejandro  en  hábito  de  villano, 
y  San  Antonio  tras  él. 

ANTONIO. 

|Ah,  caballero!  ¡Ah,  señor! 
¡Ah,  señor!  ¡Ah,  caballero! 
jAh,  hermano,  á  quien  digo  aguarde, 
Que  por  merced  se  lo  ruego! 

ALEJANDRO. 

¿Á  mí,  padre,  me  llamáis? 

ANTONIO. 

A  VOS  OS  llamo. 

ALEJANDRO. 

No  puedo 
Responderos,  padre,  al  nombre 
De  señor  ni  caballero. 
Porque  soy  un  labrador. 

ANTONIO. 

Que  sembráis  malos  intentos 
Pensando  coger  venganzas 
De  vuestros  ciegos  talentos; 
Guardaos,  labrador,  del  trillo 
De  la  muerte;  que  os  prometo 
Que  os  dejen  limpia  la  parva 
Las  hormigas  del  infierno. 
Á  Camilo  y  á  Casandra 
Habéis  venido  siguiendo. 
Con  intención  de  matar. 
Con  ese  traje  encubierto, 
Á  Nicolás  esta  noche; 
Pero  no  permita  el  cielo 
Que  tenga  vuestra  venganza 
Tan  duro  y  sangriento  efecto; 
Que  es  del  cielo  voluntad 
Que  con  estos  casamientos 
Tengan  fin  dichoso  ya 
Los  bandos  que  hay  en  Viterbc. 
Y  queda  del  honor  suyo 
También  Camilo  con  esto. 
Para  con  la  ley  del  mundo 
Justamente  satisfecho. 
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Esto  me  mandó  que  os  diga 
Dios,  á  quien  nada  hay  secreto, 
Porque  es  soberano  lince 
De  todos  los  pensamientos. 
Vuélvete,  Alejandro,  y  mira 
No  te  castigue. 

ALEJANDRO. 

Del  pecho 
Me  ha  sacado  el  corazón, 
Y  sólo  volverme  quiero 
Darle  por  respuesta. 

ANTONIO. 

¡Dios 
Te  dé  su  gracia  y  el  cielo! 

ALEJANDRO. 

jDespués,  portugués  divino, 
De  buscarte  te  prometo! 

Vase. 
Entra  Lauro,  labrador. 

LAURO. 

Padre  nuestro  fray  Antonio, 
•Pues  que  de  piadosos  pechos 
Es  oficio  el  acudir 
A  semejantes  sucesos. 
Acuda  á  un  hombre  que  llevan 
A  justiciar  en  el  pueblo, 
Por  traidor  á  Nicolás, 
Con  justísimo  derecho, 
Cuyo  enojo  no  le  ha  dado 
Al  delincuente,  sospecho, 
Lugar  para  confesarse, 
Y  los  pregones  son  éstos. 

Dice  dentro  el  pregón: 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  Nico- 
lás, de  Viterbo,  señor  de  Diana  y  Villaflor,  á 
este  hombre,  por  traidor:  Mandalde  arrastrar 
y  ahorcar  y  hacer  cuartos.  Quien  tal  hace,  que 
tal  pague.» 

Sácanle  como  que  le  traen  arrastrando  en  un  serón, 
y  Morcón  hecho  verdugo. 

JUNÍPERO. 

lAh,  hermano  verdugo!  Sigue, 
Porque  lleguemos  más  presto 
A  esos  hermosos  caballos 
Que  van  muy  despacio,  y  quiero 
Cenar  con  Dios  esta  noche; 
A  llegar,  si  esta  vez  puedo, 
A  la  posada  temprano. 

ANTONIO. 

Fray  Junípero,  ¿qué  es  esto.' 

JUNÍPERO. 

Padre  mío  Iray  Antonio, 

Que  me  manda  ahorcar  pienso 

El  hermano  Nicolás; 


Y  voy  alegre,  por  cierto. 
Porque  por  aquí  imagino 
Que  atajaré  para  el  cielo 
Muy  gran  camino. 

ANTONIO. 

Dejalde, 
Porque  éste  es  un  fraile  nuestro. 
Simple,  y  Nicolás  sin  duda 
De  quién  es  mal  satisfecho, 
Esto  manda. 

JUNÍPERO. 

Deje,  padre, 
Que  me  ahorquen,  ya  que  tengo 
Junta  tanta  gente  honrada; 
Que  será  hacer  burla  de  ellos. 

ANTONIO. 

Salga,  padre. 

JUNÍPERO. 

Padre  mío. 
Como  es  razón  le  obedezco, 
Pero  á  fe  que  me  ha  quitado 
Como  del  altar  el  cielo. 

MORCÓN. 

Y  á  mí  de  tomar  venganza 
De  haber  dado  con  mi  cuerpo 
Dentro  del  río. 

JUNÍPERO. 

Es  verdad; 
Ya,  hermano  Morcón,  me  acuerdo; 
Mas  ¿cómo  ha  dado  en  verdugo? 

MORCÓN. 

Por  no  ser  pobre  lo  he  hecho. 
Pues  el  ser  pobre  es  estado 
El  más  vil  de  todo  el  suelo. 

JUNÍPERO. 

Sabrá  mal  aprovecharse 
De  ser  pobre. 

ANTONIO. 

Yo  no  entiendo 
Lo  que  ha  sido  la  ocasión 
De  tan  notable  suceso. 

JUNÍPERO. 

Yo  se  lo  diré  despacio 
Siendo  verdad ,  padre  nuestro. 
Que  no  me  ahorcan. 

MORCÓN. 

Ya  han  ido 
A  dar  aviso  corriendo 
Desto  todo  á  Nicolás, 

Y  llega  en  persona  pienso. 

Entran  Nicolás ,  Casandra  y  Camilo. 

NICOLÁS. 

La  ejecución  no  prosiga, 

Y  dadme,  simple  del  cielo, 
Los  pies;  que  ahora  conozco 
Vuestro  santo  y  simple  pecho, 

Y  que  para  daros  muerte. 
Que  fué  industria  del  infierno 
Este  injusto  testimonio. 
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JUNÍPERO. 

Muchos  más  males  he  hecho, 
Y  si  el  hermano  verdugo 
No  hubiera  perdido  tiempo 
En  llevarme  tan  despacio, 
No  estuviéramos  en  esto. 

CAMILO. 

¡Oh,  simplicidad  divina! 

NICOLÁS. 

Deste  dichoso  suceso, 
Portugués,  Antonio  santo. 
Las  dichas  que  gozo,  debo 
A  Dios  y  á  vos. 

JUNÍPERO. 

Hermanicos, 
Perdonen  si  les  he  hecho 
Burla  en  no  ahorcarme  hoy, 
Que  solamente  á  este  efecto 
Tanta  gente  se  ha  juntado; 
Mas  yo  soy  tan  malo,  y  tengo 
Tantas  maldades  y  culpas, 
Que  para  otia  vez  prometo 
De  no  burlarles;  y  adiós. 
Que  yo  me  voy  á  Viterbo, 
A  ver  si  en  la  ropería 
De  nuestro  santo  convento 
Hay  algún  hábito  roto 
Con  que  cubrirme  este  cuerpo. 
Lleno  de  tantas  malicias; 
Pero  ¿qué  es  esto  que  veo? 

Suena  música,  y  aparece  el  Niño  Jesús,  Francisco 
á  las  espaldas  en  una  tramoya. 

NlSo. 
¡Junípero! 

JUNÍPERO. 

¡Niño  mío! 

NIÑO, 

Sigue  á  Antonio  por  maestro 
En  ausencia  de  Francisco. 

ju.n"ípi;ro. 
Eso  es  lo  que  yo  deseo, 
Pero  por  estar  desnudo 
Desta  suerte,  voy  corriendo 
Por  un  hábito. 

NliÑO. 

Él  te  aguarda; 
Y  queda  en  paz,  porque  quiero 
Ir  á  amparar  á  mi  Iglesia 
En  Roma,  porque  la  veo 
Amenazada  de  algunos 
Infieles. 

junípero. 
En  tales  tiempos, 
Razón  es  que  los  amigos, 
Señor,  os  acompañemos. 

NIÑO. 

Quien  me  guarde  las  espaldas 
Llevo  yo-  no  tengas  miedo. 


JUNÍPERO. 

¿Quién  es,  inmenso  Señor? 

NiSo. 
¿Quién  es?  Mi  retrato  mesmo. 
Que  es  éste  que  ves  aquí. 

Vuélvese  la  tramoya  y  aparece  San  Francisco 
crucificado,  con  un  hábito. 

JUNÍPERO. 

¡Divino,  espantoso  ejemplo 
De  la  santidad!  ¡Oh,  padre 
De  mi  vida!  ¿Dónde  bueno? 

FRANCISCO. 

Siguiendo  mi  original. 

JUNÍPERO. 

Perdónenos,  padre  nuestro; 
Que  yo  y  fray  Antonio,  y  todos, 
Hemos  de  ir  con  él,  siguiendo 
Esa  bandera  divina. 
Que  ya  agarrada  la  tengo. 

Cógele  el  hábito. 

FRANCISCO. 

El  hábito  es  tuyo:  adiós, 
Simple  de  Dios  verdadero; 
Que  quien  padece  por  él, 
Merece  en  dichoso  premio 
Que  me  desnude  y  te  vista; 
Cubra  ese  dichoso  cuerpo. 

Dejale  el  hábito  y  vase  en  su  tramoya. 

JUNÍPERO. 

Por  vestirme,  se  ha  dejado, 
Como  culebra,  el  pellejo. 
Padre  seráfico,  aguarda; 
Vestirme  el  hábito  quiero, 
Y,  agradecido,  buscarte. 

ANTONIO. 

¿Quién  no  envidia  lo  que  el  cielo 
Hace  con  los  simples  santos? 

JUNÍPERO. 

Hermanos,  tengan  consuelo 
De  que  Dios  les  quiere  mucho. 
Pues  hizo  este  casamiento. 
Yo  y  el  padre  fray  Antonio 
Hemos  de  entrar  en  Viterbo 
Con  ellos,  para  acabar 
Sus  bandos. 

Vístese  Junípero. 

CAMILO. 

Todos  entremos 
Con  tan  dulce  compañía. 
De  mayor  bien  satisfechos. 

CASANDRA. 

El  enigma  del  renglón 
Dio  fin  dichoso  con  esto: 
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Que  soy  tuya,  y  no  era  mía 
Cuando  lo  eran  mis  deseos. 

CAMILO. 

Los  míos  son  de  servirte. 

JUNÍPERO. 

Padre,  ya  estoy  como  debo; 
Volvámonos,  si  es  posible, 
A  nuestro  santo  convento. 

ANTONIO. 

Vamos;  y  aquí  la  primera 
Parte  del  simple  del  cielo 


Y  del  truhán  del  palacio 
De  Dios  da  fin,  prometiendo 
Hacer  la  segunda  parte 
Si  perdonan  nuestros  yerros. 

FIN  DE  LA  JORNADA  TERCERA. 

Loado  sea  el  Santísimo  Sacramento  y  su 
Madre  Santísima,  concebida  sin  pecado  ori- 
ginal. 
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PRIMERA  COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 

DIRIGIDA  A  LOPE  DE  VEGA ,  SU  HIJO 


(!) 


Mirando  un  dia  el  retrato  de  vuestro  hermano  Carlos  Félix,  que,  de  edad  de  cuatro  anos,  esta 
en  ni  estudio,  me  preguntastes  qué  significaba  una  celada  que,  puesta  sobre  un  libro  en  una 
mZ  te  iapor  alma  del  cuerpo  ¡sta  empresa:  Fata  sciunt; .;.  no  os  respondí  entonces  porque  me 
Tareco  que  no  cfades  capaz  de  la  respuesta.  Ya  que  tenéis  edad,  y  comenzáis  a  entender  los 
trincipios  de  la  lengua  latina,  sabed  que  tienen  los  hombres  para_  vivir  en  el  mundo,_  cuando  no 
pueden  heredar  á  sus  padres,  más  que  un  limitado  descanso  dos  inclinaciones:  una  a  las  armas 
Vota  á  las  letras,  que  son  las  que  aquella  celada  y  libro  sig,iifican  con  la  letra,  que  en  aqueles 
tiernos  años  dice  que  el  cielo  sabe  cuál  de  aquellas  dos  inclinaciones  tuviera  Carlos  si  no  k  hu- 
biera, como  salteador,  la  muerte  arrebatado  á  mis  brazos  y  robado  a  mis  ojos, puesto  que  a  me- 
jor vida,  dolorosamente,  por  las  partes  que  concurrían  en  el  de  hermosura  y  entendimiento 
con  esperanzas  de  que  había  de  mejorar  mi  memoria  sobreviviendo  a  mis  anos,  por  la  razón  de, 
curso  de  la  naturaleza ,  orden  sujeta  d  los  accidentes  de  la  vida.  Vos  qucdastcsen  su  lugar,  no 
sé  con  cuál  genio,  cuya  definición  os  darán  Fausanias  y  Plutarco  cuando  sepáis  entenderlos,  el 
uno  en  los  Acaic¿s,yel  otro  en  la  Vida  de  Bruto.  Ni  aun  conozco  la  calidad  .le  vuestro  ingenio; 
oue  San  Agustín  tuvo  por  felicísimo  al  que  nacía  con  el,  como  en  el  libro  cuarto  de  la  Ciudad  de 
Dios  lo  siente  el  Santo;  y  fué  opinión  de  Cicerón  y  de  Aristóteles  la  ventaja  que  hace  al  arte  la 
naturaleza,  á  quien  afrenta  Flinio  pensando  que  la  cultura  de  las  artes  se  debe  a  la  avaricia; 
bien  que  casi  siempre  es  verdad  cuando  no  las  estudia  el  gran  señor  y  principe,  y  aun  entonces 
puede  ser  vanidad,  y  no  virtud,  como  se  ha  visto  en  muchos.  Mas  ¿para  que  os  persuado  con 
autores  cuando  aun  tstáis  en  los  primeros  rudimentos  de  la  lengua  latinad  Cosa  que  no  podéis 
evcusar  aunque  si  hubiera  quien  os  enseñara  bien  la  castellana  ,  ;;/.•  contentara  mas  deque  la 
suPiérades;  porque  he  visto  muchos  que,  ignorando  su  lengua,  se  precian,  soberbios  de  la  laina, 

V  todo  lo  que  está  en  la  vulgar  desprecian,  sin  acordarse  que  los  griegos  no  escribieron  en  latín, 
ni  los  latinos  en  griego;  y  os  confieso  que  me  causa  risa  ver  algunos  hombres  preciarse  de  poetas 
latinos,  y  en  escribiendo  en  su  lengua  parecer  bárbaros;  de  donde  conoceréis  que  no  nacieron 
poetas,  porque  el  verdadero,  de  quien  se  dice  que  ha  de  tener  uno  cada  siglo  en  su  lengua  escribe 

V  en  ella  es  e.vcelcnte,  como  el  Fetrarca  en  Italia,  el  Ronsardo  en  Francia  y  Garctlaso  en  hspana 
á  quien  también  deben  sus  patrias  esta  honra;  y  lo  sintió  el  celestial  ingenio  de  Fr.  Luis  de 
León  que  pretendió  siempre  honrarla,  escribiendo  en  ella,  como  también  le  sucedió  a  tr.Luis 
de  Granada,  después  de  muchos  sermones  que  hay  suyos  en  la  lengua  latina;  y  en  ella  escribieron 
Fr  Fernando  del  Castillo,  Fr.  Agustín  de  Avila,  el  F.  Ribadeneira,  el  Dr.  Mariana  y  otros 
evcelentes  increnios,  sus  historias.  No  os  desanimo  para  que  con  menos  cuidado  estudiéis  esta 
reina  de  las^ lenguas,  tercera  en  orden  d  las  del  mundo,  aunque  m.is  común  que  todas;  pro- 
curalda  saber,  y  por  ningún  caso  os  acontezca  aprender  la  griega,  porque,  desvaneculo,  no  lUgats 


(O  De  lo  que  en  la  ilcilic.itoria  dice  el  autor,  se  infiere  que  no  fué  la  primera,  pues  omite  circunstancia 
(le  tanto  bulto.  Kn  el  Artt  nucvj  de  hacer  comedias  asegura  que  á  la  edad  de  doce,  y  aun  á  la  de  once  años, 
ya  las  escribía.  (Nota  do  D.  j.  1£.  Hartzcnbusch.) 


lo  que  algunos  que  saben  poco  dclla  y  de  otras,  por  vendernos  á  gran  precio  la  arrogancia  de 
que  la  entienden;  y  porque  no  sepáis  lengua  tan  cngendradora  de  soberbios,  y  que  tan  pocos 
pueden  saber  que  la  sabéis,  que  un  catedrático  de  gí'iego,  natural  de  Guipúzcoa,  hallándose  en 
su  escuela  de  Alcalá  asaltado  de  improviso  de  muchos  señores  de  la  corte,  oró  en  vizcaíno  delante 
dellos  y  Jué  tenido  por  hombre  insigne,  hasta  que  un  secretario  de  un  príncipe,  qtie  era  de  la 
misma  patria ,  deshizo  el  atrevido  engaño,  diciendo  que  le  había  entendido.  En  una  de  aquellas 
famosas  librerías  de  Sevilla  pidió  el  P.  Fr.  Luis  de  León  una  Biblia,  si  acaso  la  tenían, 
hebrea.  Díasela  el  dueño,  admirado  de  que  la  pidiese,  y  mucho  más  de  vérsela  leer  en  alta  voz; 
pero  llevando  consigo  un  sobrino  suyo,  itigenio  singular  y  del  mismo  hábito,  pidió  otro  cualquiera 
libro,  si  acaso  le  tenían,  en  la  lengua  hebrea;  dióle  el  librero  los  salmos  de  David,  de  tnaravillosos 
caracteres  c  impresión  del  excelente  Plantino;  y  comenzando  á  leer  disparates,  porque  ignoraba 
la  lengua  entonces,  volvió  Fr.  Luis  á  reprenderle  airado;  á  quien  el  sobrino  dijo:  <^Déjeme  vuesa 
paternidad,  que  para  el  señor  librero  tan  hebreo  es  esto  como  esotro.  >  Vos  me  habéis  entendido;^ 
y  en  razón  de  la  inclinación,  que  fué  el  principio  de  esta  carta,  no  tengo  más  que  os  advertir;  si 
no  os  inclináredes  d  las  letras  humanas,  de  que  tengáis  pocos  libros,  y  esos  selectos,  y  qtie  les 
saquéis  las  sentencias,  sin  dejar  pasar  cosa  que  leáis  notable  sin  línea  ó  margen;  y  si  por  vuestra 
desdicha  vuestra  sangre  os  iticlinare  á  hacer  versos  (cosa  de  que  Dios  os  libre),  advertid  que  no 
sea  vuestro  principal  estudio,  porque  os  puede  distraer  de  lo  importeinte,y^  no  os  dará  provecho. 
Tened  en  esto  templanza;  no  sepáis  versos  de  memoria,  ni  los  digáis  á  nadie;  que  mientras 
menos  tuviéredes  desto,  tendréis  más  de  opinión  y  de  juicio;  y  en  esta  materia,  y  lo  quc^  os  im- 
porta segiir  vuestros  estudios  sin  esta  remora,  no  busquéis,  Lope,  ejemplo  más  que  el  mío,  pues 
aunque  viváis  muchos  años  no  llegaréis  á  hacer  á  los  señores  de  vuestra  patria  tantos  servicios 
como  yo,  para  pedir  más  premio;  y  tengo,  como  sabéis,  pobre  casa,  igual  cama  y  mesa  y  un  huer- 
tecillo  cuyas  flores  me  divierten  cuidados  y  me  dan  conceptos.  Libraréisos  con  esto  de  que  os  co- 
nozcan; que  por  la  opinión  de  muchos  es  gran  desdicha ,  y  así  tenía  por  jeroglifico  un  hombre 
docto  deste  tiempo  un  espejo  en  un  árbol,  á  quien  unos  tnuchachos  tiraban  piedras,  con  esta 
letra:  Periculosus  splendor.  Yo  he  escrito  novecientas  comedias,  doce  libros  </í  diversos  sujetos, 
prosa  y  verso,  y  tantos  papeles  sueltos  de  varios  sujetos,  que  no  llegará  jamás  lo  impreso  á  lo 
que  está  por  imprimir;  y  he  adquirido  enemigos,  censores,  asechanzas,  envidias,  notas,  repreti- 
sionesy  cuidados;  perdido  el  tiempo  preciosísimo,  y  llegada  la  non  intellecta  senectus,  que  dijo 
Ausonio,  sin  dejaros  más  que  estos  inútiles  consejos.  Esta  comedia,  llamada  El  verdadero 
amante,  qiiise  dedicaros,  por  haberla  escrito  de  los  años  que  vos  tenéis;  que  aunque  entonces  se 
celebraba,  conoceréis  por  ella  mis  rudos  principios;  con  pacto  y  condición  que  no  la  toméis  por 
ejemplar,  para  que  no  os  vedis  escuchado  de  muchos  y  estimado  de  pocos. — Dios  os  giarde. 

Vuestro  Padre. 
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Pastores. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salen  Jacinto,  músicos  y  pastores  con  baile  y  fiesta, 
y  un  sacerdote. 

sacerdote. 
No  suene  rumor  alguno 
Hasta  que  á  avisaros  vuelva 
En  tiempo  más  oportuno, 
Pues  llegamos  á  la  selva 
Sagrada,  á  la  diosa  Juno, 

Cuyas  manos  vengativas 
Tanto  las  nuestras  altivas 
Castigan  cuando  se  atreven, 
Que  hasta  los  vientos  no  mueven 
Las  hojas  dcstas  olivas. 
UN  pastor. 
En  nada  os  disgustaremos, 
Ni  la  gran  diosa  permita 
Que  su  selva  despreciemos. 
[Hola!  Cese  el  baile  y  grita. 

otro. 
Pues  lo  mandáis,  cesaremos. 
sacerdote. 
Todos  hincad  la  rodilla, 
Y  con  voluntad  sencilla 
Mostrad  que  es  nuestra  intención 
Ofrecerle  el  corazón, 


Que  por  víctima  se  humilla. 

Descubren  la  diosa  Juno  en  un  templo. 

¡Oh  santa  Juno,  que  fuiste 
Del  alto  Júpiter  prenda! 
Tú  que,  más  bella,  venciste 
A  Palas  en  la  contienda 

Y  á  Venus  obscureciste. 
Asiste  á  nuestro  deseo 

Por  el  despojo  y  trofeo 
Que  se  te  ofrece  este  día, 

Y  venga  en  tu  compañía 
El  sacro  dios  Himeneo. 

Doristo  con  Amaranta 
Quieren  tu  yugo  amoroso; 
Asiste,  pues.  Juno  santa, 

Y  el  lazo  dificultoso 
De  la  coyunda  levanta; 

Y  en  tanto  que  se  levante, 
Cualquier  agüero  se  espante 
De  tu  poderosa  diestra: 
Ni  la  corneja  siniestra 
Ni  el  buho  nocturno  cante. 

Ya  vuestras  bodas  pronuncia. 
Aquella  blanca  paloma, 
Doristo,  tu  bien  anuncia. 

A  la  novia. 

La  mano  á  tu  esposo  toma 

Y  tu  libertad  renuncia. 
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No  hay  que  temer  fin  prolijo. 

DORISTO. 

Á  la  aldea  nos  volvamos. 
lQu<5  grande  bien  nos  predijol 

SACERDOTE. 

Pastores,  de  aquí  partamos. 

PASTORES. 

Cese  el  baile  y  regocijo. 

Vanse  todos;  queda  Jacinto  solo. 

JACINTO. 

¿Permitirás  levantarme, 
Falso  amor,  de  aqueste  suelo, 
Donde  he  venido  á  humillarme? 
Pero  si  caí  del  cielo, 
¿Dónde  puedo  asegurarme? 

¡Ay,  pregunta  sin  provecho! 
Pues  en  el  aire,  sospecho. 
Por  donde  amor  me  subió. 
Mis  esperanzas  y  yo 
Nos  hemos  pedazos  hecho. 

¿Que  te  casaste,  Amaranta? 
[Muerto  soy! 

Sale  Danteo. 

DANTEO. 

Sin  ver  á  Jacinto. 

¡Oh!  Atalanta, 
Préstame  tus  pies  veloces! 
Así  tu  Hipómenes  goces, 
Que  en  verte  agora  se  espanta. 

Déjame  dar  esta  nueva 
A  aquel  verdadero  amigo: 
Eco,  mis  acentos  lleva; 
Detente,  viento  enemigo: 
No  la  estorbes,  que  ya  prueba. 

Dile  á  Jacinto,  el  dichoso. 
Que  el  rapacillo  envidioso 
En  este  punto  le  ha  dado 
El  más  venturoso  estado 
Que  tuvo  pecho  amoroso. 

Dile  que  se  abrase  y  arda, 
Que  pene,  padezca  y  muera, 
Pues  que  le  adora  Belarda, 
De  toda  nuestra  ribera 
La  pastora  más  gallarda. 

No  es  este  amor,  que  provoca 
A  un  alma  á  volverse  loca. 
Malicia  que  imaginé; 
Que  de  su  boca  lo  sé 

Y  lo  sabrá  de  mi  boca. 

Basta  que  me  ha  preguntado 
Quién  es  y  en  qué  punto  precia 
El  ser  de  zagal  honrado, 

Y  si  el  ganado  desprecia 
Ó  guarda  ajeno  ganado; 

Y  he  hecho  lo  que  he  podido 


En  decirle  que  ha  tenido 
Elección  de  mujer  cuerda, 
Y  que  á  mi  cuenta  se  pierda 
Por  un  ganado  perdido. 

Santo  Apolo,  ¿velo  ó  sueño? 
lAh,  Jacinto!  ¿Desta  suerte 
Sirves  á  tu  nuevo  dueño? 
¡Oh  dura  imagen  del  sueño. 
Sombra  y  color  de  la  muerte! 

¿Estás  en  ti? 

JACINTO. 

¡Mi  Danteo! 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DANTEO. 

¿Qué  has  tenido?  ¿No  estás  bueno? 

JACINTO. 

Sí  estoy,  aunque  bien  ajeno 
Del  mayor  bien  que  deseo. 

DANTEO. 

Anímate.  ¿Qué  has  tenido? 
¿Estás  dormido  ó  despierto? 

JACINTO. 

Estoy  despierto  y  dormido, 
Estoy  sano,  estoy  herido. 
Estoy  vivo  y  estoy  muerto: 
Tal  me  tiene  mi  dolor. 

DANTEO. 

Pues  duerme  y  vela,  pastor, 

Y  cúrate  y  no  te  cura, 

Y  muere  y  vivir  procura; 
Quizá  te  hallarás  mejor. 

¿Estás  burlando  del  tiempo? 

JACINTO. 

Él  se  ha  burlado  de  mí. 
Pues  que  ya  ha  llegado  el  tiempo 
Que  del  tiempo  que  perdí 
Estoy  llorando  sin  tiempo. 

DANTEO. 

No  más,  que  tu  queja  entiendo. 
Todo  tu  mal  comprehendo: 
Á  Belarda  á  amar  te  inclinas. 

JACINTO. 

Ni  aun  la  ceniza  adivinas 

Del  fuego  en  que  estoy  ardiendo. 

DANTEO. 

No  disimules  conmigo. 

JACINTO. 

iPor  Dios,  Danteo,  que  ignoras 
Mi  mal! 

DANTEO. 

Antes  soy  testigo, 

Y  de  su  boca  te  digo 

Que  sé  que  á  Belarda  adoras, 

Y  porque  mejor  me  creas, 
Hoy  me  ha  dado  el  cargo  á  mí 
Para  que  la  hables  y  veas; 

Y  aun  de  su  pecho  entendí 
Que  gusta  que  la  poseas. 

[Brava  ventura  tuviste! 

JACINTO. 

Quiérome  disimular  (Aparte.) 
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Callando  el  suceso  triste. 
¿Dónde  la  pudiste  hablar.' 
¿Adonde  vella  pudiste? 

iQue  soy  amado  me  cuentas! 

DANTEO. 

Tanto,  que  alctjre  te  asientas 
En  el  trono  del  amor. 

JACINTO. 

Poco  sientes  mi  dolor 
Y  gusto  que  no  lo  sientas. 
lAy,  falsa!  ¿Que  te  casaste? 

DANTEO. 

¿Qué  dices? 

JACINTO. 

Que  te  engañaste 
En  pensar  que  esa  pastora 
Me  quiera  bien. 

DANTEO. 

Y  te  adora. 

JACINTO. 

¿Es  cierto? 

DANTEO. 

Es  muy  cierto. 

JACINTO. 

Baste. 

Sin  falta,  por  mano  ajena. 
La  suerte  mi  vida  guarda, 
Y  que  se  resuelva  ordena, 
Con  la  gloria  de  Belarda, 
De  mi  Amaranta  la  pena. 

Irémosla  luego  á  ver. 

DANTEO. 

Así  quedó  concertado. 

JACINTO. 

Galán  me  quiero  poner; 
Que  me  ha  tenido  enlutado 
De  un  desposorio  el  placer. 

Y  pues  que  tantos  lo  van, 
Bien  es  que  vaya  galán. 
[Euristol 

Sale  Euristo. 

EURISTO. 

¿Qué  mandas? 

JACINTO. 

Presto 
Trae  volando  á  este  puesto 
Pellico,  banda  y  gabán. 

Vase  Euristo. 

DANTEO. 

¿Desposorio  te  enlutó? 

JACINTO. 

Sí,  porque  envidia  me  alcanza 
De  ver  que  allí  se  cumplió 
De  dos  almas  la  esperanza 
Que  para  mí  no  llegó. 

DANTEO. 

Nuevo  es  eso  para  mí. 


Que  he  estado  fuera  de  aquí. 
Hoy  vine  á  aquesta  ribera. 

JACINTO. 

Para  mí  también  lo  fuera, 
A  no  estar  fuera  de  mí. 

Sale  Euristo. 

EURISTO. 

Aquí  hay  recaudo;  bien  puedes 

Vestirte. 

JACINTO. 

Muestra  el  pellico. 
Aquesto  quiero  que  heredes, 
Y  de  dueño  no  muy  rico 
No  esperes  grandes  mercedes. 

EURISTO. 

¿Qué  dices? 

JACINTO. 

Si  aquesto  viera 
Belarda,  ¡qué  burla  hiciera 
De  ver  un  pobre  pastor 
Con  hazañas  de  señor! 

DANTEO. 

Harto  bien  le  pareciera. 

Pues  lo  que  el  ser  no  te  ofrece 
Has  por  virtud  alcanzado; 
Que  tan  bien  el  sol  parece 
Si  en  un  árbol  resplandece 
Como  en  un  techo  dorado. 

JACINTO. 

Ya  estoy  bien.  Vamos  de  aquí. 

EURISTO. 

¿Mandas  que  vaya  tras  ti? 

JACINTO. 

Ya  bien  te  puedes  quedar. 

EURISTO. 

Pues  ¿no  te  he  de  acompañar? 

JACINTO. 

No,  mientras  ande  sin  mí. 

Vansc  Jacinto  y  Danteo. 

EURISTO. 

¿Qué  novedad  es  aquesta, 
Jacinto?  ¿Que  nueva  llama 
Así  tu  pecho  molesta. 
Que  cuando  cntierras  tu  dama 
Sales  vestido  de  fiesta? 

¿Es  este  acaso  el  tributo 
Del  tierno  llanto  y  del  luto? 
¿Son  estas  colores  verdes 
De  la  esperanza  que  pierdes 
El  mal  sazonado  l'ruto? 

¿Si  acaso  el  dolor  espanta? 
Mira,  señor,  si  te  mueres: 
Nunca  la  causa  fué  tanta, 
Pues  se  ha  casado  Amaranta, 
La  prenda  que  tanto  quieres. 

^iíraIa  en  brazos  ajenos, 
Y  que  de  su  gloria  llenos 
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Mas  conviéneme  que  calle, 
Que  suena  gente  en  el  valle 
Y  es  Menalca  cuando  menos. 

Vasc. 

Salen  Menalca  y  Coridón. 

MENALCA. 

¿Conoces,  dime,  Coridón,  alguno 
Que  en  todo  el  Tajo ,  y  en  el  mundo  todo, 
Posea  tanto  bien  como  poseo.'' 

Y  no  quiero  decir  pastor  ninguno, 
Que  fuera  cortedad  tan  á  mi  modo 
iledir  con  la  ventura  mi  deseo. 
¿Viste  algún  rey,  ufano  del  trofeo 

De  haber  ganado  un  reino,  por  ventura, 

En  paz  santa  y  segura 

Gozar  su  alegre  estado? 

Pues  deste  fuera  yo  tan  envidiado , 

Que  trocara  del  reino  lo  más  rico 

Por  un  solo  jirón  deste  pellico. 

No  la  púrpura  sacra  y  la  corona 
Que  ciñe  al  claro  príncipe  las  sienes. 
Más  llenas  de  soberbia  que  de  gusto; 
No  la  parlera  fama,  que  pregona 
Pequeños  males  como  grandes  bienes 
En  la  boca  del  vulgo,  torpe,  injusto, 
Diciendo  á  voces:  «Príncipe  tan  justo 
Excede  en  guerra  y  paz  con  igual  mano 
A  Numa  y  á  Trajano»; 
Ni  el  ver  su  nombre  eterno 
Se  iguala  á  que  yo  pase  el  duro  invierno 

Y  los  calores  del  ardiente  estío 
Contento  con  el  bien  pequeño  mío. 

CORIDÓN. 

¡Qué  tal  te  tiene  amor! 

MENALCA. 

¿Qué  tal  me  tiene? 
Tal  me  tiene,  gozando  el  bien  que  gozo. 
Que  vivo  como  rey  sin  desearlo. 

CORIDÓN. 

Furor  debe  de  ser  que  te  entretiene. 
Vuelve  en  tu  seso,  descuidado  mozo. 

MENALCA. 

Coridón,  por  demás  será  buscarlo. 
Dichosamente  supe  aventurarlo. 

CORIDÓN. 

¿Rey  te  juzgas  queriendo?  ¡Gran  locura! 

MENALCA. 

Pues  dime,  ¿qué  ventura 
Tan  próspera  me  aguarda 
Como  gozar  el  alma  de  Belarda? 
¿Que  reino  puede  haber  como  sus  ojos. 
De  quien  tengo  y  tendré  ricos  despojos? 

CORIDÓN. 

¿De  manera  que  ya,  Menalca  loco, 
Te  habernos  de  llamar  rey? 

MENALCA. 

De  contento. 

CORIDÓN. 

¿Y  el  título  ha  de  ser  rey  de  Belarda? 


MENALCA. 

A  título  tan  alto  un  rey  es  poco. 

No  cabe  en  un  pastor  merecimiento. 

Que  pobremente  sus  ovejas  guarda; 

Un  dios  podrá  reinar;  que  en  Dios  no  hay  pena. 

CORIDÓN. 

Júpiter,  como  hizo  en  Alcumena, 
Podrá  reinar  dejándola  preñada. 
Pasión  desenfrenada 
Te  rige  el  pensamiento. 

MENALCA. 

Y  á  ti  de  libertad  ocioso  intento. 

•  CORIDÓN. 

Vuelve  en  tu  seso:  cobra  tu  sentido. 

MENALCA. 

Ganado  está  muy  bien  cuando  perdido. 

CORIDÓN. 

Pues  quieres  que  así  sea,  dime,  cuerdo, 
¿Cómo  podrás  gozar  mientras  que  vives 
Tu  Belarda  gentil? 

MENALCA. 

Viviendo  en  ella. 

CORIDÓN. 

¡Cabrás  dentro  muy  bien! 

MENALCA. 

Cabré  en  su  acuerdo. 

CORIDÓN. 

En  fin,  á  todo  engaño  te  apercibes. 
Bien  ves  que  no  podrás  casar  con  ella, 
Porque  es  humilde  el  nacimiento  della 
Para  tu  generoso  nacimiento. 

MENALCA. 

|0h,  sumo  atrevimiento! 
Dime,  ¿nació  en  la  tierra? 

CORIDÓN. 

En  una  choza,  junto  á  aquella  sierra. 

MENALCA. 

Y  yo  ¿dónde  nací? 

CORIDÓN. 

Muy  diferente; 
Que  eres  de  dioses  y  de  ilustre  gente. 

MENALCA. 

La  nobleza  mayor,  la  mayor  palma, 
No  para  en  el  pellico:  llega  al  alma. 

Salen  Belarda  y  Ergasto. 

BELARDA. 

Á  Ergasto: 

Vuélvete,  Ergasto,  á  la  fuente. 
Que  al  pie  del  verde  laurel 
Que  da  sombra  á  su  corriente, 
He  perdido  y  puse  en  él 
Una  cinta  de  la  frente. 

Corre. 

ERGASTO. 

¿Has  miedo  que  se  huya? 

BELARDA. 

Búscala,  por  vida  tuya. 
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ERGASTO. 

Ya  tarde  parecerá, 

Que  el  sol  la  habrá  hurtado  ya 

Para  ceñirse  la  suya. 

CORIDON. 

Tu  Belarda  es  ésta,  á  fe. 

MENALCA. 

Y  cuyos  son  los  despojos 
Del  alma  que  la  entregué. 
¿Cómo  no  pongo  los  ojos 
Adonde  estampa  su  pie? 

DELAUDA. 

[Al  sol  le  llamas  ladrón!  (A  Ergasto.) 
¿Es  esa  buena  razón? 

ERGASTO. 

Como  sus  rayos  dorados 
De  la  luna  son  hurtados, 
De  los  tuyos  son 

BELARDA. 

¿Qué  son? 

ERGASTO. 

Hurto  los  del  sol. 

BELARDA. 

¿Mis  rayos? 

ERGASTO. 

Tus  rayos. 

BELARDA. 

Pues  ¿resplandezco? 

ERGASTO. 

Tal,  que  si  á  verte  me  ofrezco, 
Trueco  la  vista  en  desmayos, 
Y  desmayado  fallezco. 

BELARDA. 

Basta,  que  sabes  hablar. 

ERGASTO. 

Ahora  bien,  voyla  á  buscar. 

BELARDA. 

¡Oh,  cuánto  el  rústico  tarda!  (Aparte.) 

ERGASTO. 

Haz  una  cosa,  Belarda, 
Para  que  la  pueda  hallar. 

BELARDA. 

Acaba  con  tus  enojos. 

ERGASTO. 

Quiero,  para  que  me  alumbre. 
Llevar,  en  lugar  de  antojos, 
Un  resplandor  de  la  lumbre 
De  aquesos  divinos  ojos. 

BELARDA. 

iQué  necia  filosofía! 
Vete,  que  luz  tiene  el  día 
Con  que  la  puedas  hallar. 

ERGASTO. 

Voyme  por  no  te  enojar, 
Parte  de  la  vida  mía. 

Vasc. 

BELARDA. 

Mas  ¡de  qué  suerte  me  tienes,  (Aparte.) 
Que  paso  de  enojo  á  rabia! 


¡Oh,  Menalca!  A  tiempo  vienes. 

MENALCA. 

Siempre  al  tiempo  que  te  agravia 
Fuerza  de  ajenos  desdenes, 
Para  que  mal  me  recibas. 

BELARDA. 

En  falsa  esperanza  estribas, 
Y  siendo  tú  mi  esperanza 

MENALCA. 

Ó  merezco  tu  privanza, 
(')  de  tu  gloria  me  privas. 

¿Tanto  á  todos  me  adelanto? 
Sin  falta  de  mí  te  burlas. 

BELARDA. 

No  puedo  decirte  cuánto.  (Aparte) 
Pues  ¿llamas  pesadas  burlas 
Verdades  que  pesan  tanto? 

MENALCA. 

No  más;  que  sin  falta  creo 
Que  de  tu  alma  poseo 
La  rendida  voluntad. 

BELARDA. 

Así  parece  verdad,  (Aparte.) 
Aunque  te  engaña  el  deseo. 

MENALCA. 

lOh,  Belarda,  y  cuan  notable 
Se  halla  en  ti  la  virtud! 
No  hay  vicio  más  detestable 
Que  la  injusta  ingratitud. 
No  porque  en  mis  cosas  hable; 

Que  no  quiero  persuadirte 
Que  para  tanto  rendirte 
Han  sido  mis  obras  parte; 
Que  si  valgo  para  amarte, 
No  valgo  para  servirte. 

Que  para  tanto  valor, 
Un  príncipe  ser  quisiera, 
Y  no  tan  pobre  pastor. 

BELARDA. 

En  ese  estado  pudiera  (Aparte.) 
Aborrecerte  mejor. 

MENALCA. 

¿Qué  respondes? 

BELARDA. 

Que  tu  estado 
Es  el  mejor  que  han  honrado 
Hoy  las  riberas  jamás, 
Pues  hoy  el  más  rico  estás 
De  cuantos  guardan  ganado; 

Y  si  quieres  como  muestras, 
El  más  rico  de  contento. 

MENALCA. 

E.xcedc  el  alma  á  las  muestras. 
Porque  a  lo  menos  que  siento 
Me  faltan  palabras  diestras. 

Pero  toda  esta  riqueza 
Ofrecida  á  tu  belleza 
Es  un  humilde  caudal. 

BELARDA. 

Y  para  quererte  mal  (Aparte). 
No  es  muy  pequeña  pobreza. 
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|Si  supieses  de  qué  suerte 
Te  aborrezco,  aunque  te  engaño! 

MENALCA 

Coridón,  agora  advierte 
Si  acierto  á  buscar  mi  daño 

Y  en  procurarme  la  muerte. 
Mírame  tan  bien  pagado, 

Y  tan  del  alma  adorado 

De  aquella  que  de  las  almas 
Tiene  más  triunfos  y  palmas 
Que  el  propio  niño  vendado. 

CORIDÓN. 

Digo  que  razón  te  sobra. 
Ama,  pues  tanto  mereces, 

Y  pon  tu  intento  por  obra; 
Que  si  mucha  paga  ofreces. 
Por  una  á  ciento  se  cobra; 

Que  puesto  que  merecieras 
Prendas  que  igualar  pudieras. 
Lo  que  falta  en  igualarte. 
Le  sobra  en  lo  que  fué  parte 
Para  que  tanto  la  quieras. 

MENALCA. 

Bien  me  has  dicho,  bien  me  enseñas 
De  mi  empleo  la  ventura. 

BELARDA. 

Pues  haz  cuenta  que  lo  sueñas,  (Aparte.) 
Porque  en  balde  te  asegura 
Con  palabras  halagüeñas. 

Salen  Danteo  y  Jacinto. 

DANTEO. 

¡Buen  encuentro,  á  no  se  hallar  (Aparte 

[á  Jacinto.) 
Aqueste,  que,  á  mi  pesar. 
Cada  vez  aquí  le  encuentro! 

JACINTO. 

No  tengo  por  buen  encuentro 
El  que  comienza  en  azar. 

DANTEO. 

Pues  á  fe  que  aquesta  vez 
Que  hade  ser  azar  de  cedro. 
Pues  tienes  padre  juez. 

JACINTO. 

Si  en  tales  azares  medro. 
Más  negro  voy  que  la  pez. 

MENALCA. 

Al  fin,  ^idices  que  eres  mía.' 

BELARDA. 

Y  que  en  mi  postrero  día 
Tu  nombre  repetiré. 

MENALCA. 

¡Oh,  Belarda!  A  tanta  fe 
Otro  premio  se  debía; 

Que  poco  valen  palabras 
Donde  apenas  obras  pueden, 

Y  más  de  un  pastor  de  cabras; 
Pero  pues  ellas  no  exceden. 
Gusto  que  el  pecho  me  abras. 

Mira  tu  retrato  en  él. 
Porque  amor  es  pintor  fiel; 


Sólo  te  diferenció  I 

En  que  allí  blanda  te  vio, 
Y  aquí  te  pinta  cruel. 

BELARDA. 

Muestra.  ¿Qué  es  eso  que  veo? 
Abre  el  pecho. 

MENALCA. 

No  es  ingrato: 
Daréte  cuanto  poseo, 
Si  ya  no  has  visto  el  deseo. 
Que  es  el  cerco  del  retrato. 

Mas  éste  no  lo  verás, 
Porque  no  te  obligue  más 
A  cumplille. 

BELARDA. 

A  todo  sales. 
Buenos  son  estos  corales. 

MENALCA. 

Por  estar  donde  tú  estás. 

Espera;  que  ya  los  quito 
Porque  los  goce  ese  cuello. 

BELARDA. 

Será  si  yo  lo  permito. 

MENALCA. 

No  hay  que  replicar  en  ello. 

DANTEO. 

¿Has  leído  el  sobrescrito?  (Aparte  á  Jacinto.) 

JACINTO. 

Por  cierto,  ¡á  muy  buen  lugar 
Me  has  traído  á  despeñar' 
¿Quién  te  dijo  mi  suceso.? 

MENALCA. 

¡Qué  bien  te  están! 

BELARDA. 

¡Bueno  es  eso! 
Bien  los  sabes  alabar. 
Ya  sé  que  tienen  valor. 

JIENALCA. 

Desde  que  ya  tuyos  fueron, 
Le  tendrán  mucho  mayor, 
Pues  parece  que  escogieron 
De  tus  labios  el  color. 

Aunque  les  haces  agravio, 
Porque  tan  cerca  del  labio 
Perderán  la  color  suya; 
Mas  hurtaránte  la  tuya. 

JACINTO. 

A  fe  que  el  pastor  es  sabio.  (Aparte.) 

BELARDA. 

No  sé  qué  te  diese  en  pago 
De  este  don,  te  certifico. 

MENALCA. 

Con  poco  me  satisfago. 

BELARDA. 

Pero  tú  das  como  rico, 
Y  yo  como  pobre  pago. 

JACINTO. 

Bien  lo  sabe  agradecer.  (Aparte.) 

BELARDA. 

Espera:  iréme  á  coger 
Flores  que  traiga  en  la  falda. 
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Para  hacerte  una  guirnalda. 

MENALCA. 

Aquf  la  puedes  hacer. 

No  quiero  que  te  fatigues; 
Coridón  irá  por  ellas, 

BELARDA. 

No  quiero  que  así  me  obligues; 
Que  veo  mis  dos  estrellas 
Que  con  tu  sombra  persigues. 

DANTEO. 

Por  ti  lo  dice,  Jacinto,  (Aparte  á  6\.) 
Que  te  ha  visto. 

CCRIDÓM. 

Voyme,  y  pinto 
En  tus  faldas  un  abril. 
Vaso. 

DANTEO. 

A  fe  que  es  harto  gentil. 

JACINTO. 

Y  gentil  el  laberinto.  (Aparte.) 
¡Oh  amor!  ¿Faltábate  más.^ 

Hoy  me  casas  mi  pastora; 

Y  ésta  que  agora  me  das, 
Para  que  la  olvide  agora, 
¡Cerca  de  casalla  estás! 

DANTEO. 

Sentir  nos  tienen  por  ti.    (Ap.  á  Jacinto.) 

BELARDA. 

¿Cómo  le  echaré  de  aquí? 
Que  he  visto  mi  nueva  gloria. 

MENALCA. 

Siendo  tuya  la  victoria, 

¿Me  das  la  guirnalda  á  mí?  Aparte.) 

Mira  que  no  es  la  corona 
Para  la  frente  vencida; 
Que  el  vencedor  se  corona. 

BELARDA. 

Aquesta  vez  tu  homicida, 
Menalca,  te  galardona. 

¡Ay,  Dios!  ¡Qué  león  tan  fiero, 
Arrimado  á  aquel  sendero. 
Por  aquel  repecho  entró! 
Mataráme. 

MENALCA. 

Mi  bien,  no, 
Que  yo  moriré  primero. 

Pero  ¿dónde  fué?  ¿Qué  es  del? 
Espera,  que  tras  él  voy.") 

BELARDA. 

¡Ay  Dios!  No  vayas  tras  él; 
Que  te  matará. 

MENALCA. 

No  soy 
Menos  animoso  que  él. 

Vasc. 

BELARDA. 

¡Buena  industria!  Ya  se  fué. 
jHola,  pastor;  hola,  cel 


DANTEO. 

¿Llámasmc  á  mí? 

BELARDA. 

Y  á  lo's  dos. 

JACINTO. 

Guárdeos  el  cielo. 

BELARDA. 

Y  á  vos. 
Parte  de  mi  vida  os  dé. 

JACINTO. 

No,  sino  á  vos  de  la  mía; 
Y  no  digo  parte  dcUa, 
Que  toda  es  vuestra,  y  podría, 
Si  os  preciáis  de  poseella. 
Serlo  el  alma  que  os  daría. 

Por  relación  he  sabido 
Que  me  habéis  engrandecido 
En  darme  nombre  de  vuestro. 

BELARDA. 

Holgara  veros  tan  diestro 
En  el  ser  agradecido; 

Mas  si  de  mí  conocéis. 
Como  yo  de  vos  confío. 
Lo  que  á  mi  alma  debéis. 
En  darme  lo  que  es  tan  mío, 
¿Quién  duda  que  lo  seréis? 

JACINTO. 

Pues  me  abona  ese  valor. 
Vos  seréis  mi  fiador, 

Y  firmará  la  escritura 

El  tiempo,  que  ya  procura 
Darme  otra  deuda  mayor. 

BELARDA. 

Yo  pienso  que  la  tendréis, 

Y  que  debiéndoos  yo  á  vos. 
También  vos  me  deberéis. 

DANTEO. 

Si  tanto  os  debéis  los  dos. 
Con  no  pagar  pagaréis. 

Cumplido  se  ha  mi  deseo, 
Pues  tan  conformes  os  veo. 
De  ausentes  enamorados. 

JACINTO. 

Trujo  el  fin  de  mis  cuidados 
El  nuevo  bien  que  poseo. 

Hoy  salo,  aunque  á  su  pesar, 
Amaranta  de  mi  alma, 

Y  Belarda  en  su  lugar 
Entra  llevando  la  palma. 
Pues  perdí  para  ganar. 

Hoy,  Danteo,  en  nueva  forma 
Amor  en  mí  se  transforma; 
No  sé  si  el  amor  ordena 
Que  esté  suspensa  la  pena. 
Cosa  que  al  vivir  conforma. 

BELARDA. 

Coridón  viene.  ¡Ay  de  mil 
Allí  os  podréis  esconder. 

JACINTO. 

Siempre,  Belarda,  temí 
Que  había  más  que  temer. 
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DELARDA. 

Mi  suerte  lo  quiere  ansí. 

Escóndense  los  dos. 
Sale  Coridón  con  un  ramo  de  laurel  en  la  mano. 

CORIDÓN. 

lielarda,  de  aquesta  rama, 
Que  agora  laurel  se  llama, 

Y  un  tiempo  Dafnes  esquiva, 
Corona  la  frente  altiva 

Del  vencedor  que  te  ama. 
Toma,  enemiga  cruel; 

Y  mira  si  he  sido  fiel, 

Y  lo  que  puedes  conmigo. 
Pues  para  que  mi  enemigo 
Corones,  traigo  el  laurel. 

Toma,  y  ¡plega  á  Dios,  si  alcanza 
En  mi  daño  la  venganza, 
Que  el  laurel  que  le  previenes 
Se  le  marchite  en  las  sienes. 
Como  lo  está  mi  esperanza, 

Ó  que  en  fuego  se  resuelva, 
Ó  cuando  al  que  te  idolatra 
-  La  suerte  humana  revuelva. 
En  los  áspides  se  vuelva 
Que  mataron  á  Cleopatra! 

Mas  pues  tan  poco  restauro, 
Arda  en  su  cabeza  el  lauro 
Como  Hércules  ardió 
En  la  camisa  que  dio 
A  Deyanira  el  Centauro. 

Ko  traigo  rosa  ni  flor, 
Que  no  serán  necesarias; 
Que  la  corona  de  amor 
No  ha  de  ser  de  flores  varias 
Para  el  constante  amador. 

Y  pues  Menalca  se  játa 
De  la  firmeza  que  trata. 
Toma;  que  bien  sé,  cruel. 
Que  se  la  das  de  laurel 
Porque  te  la  dé  de  plata. 

BELARDA. 

Basta,  Coridón,  no  más; 
No  me  trates  desa  suerte. 

CORIDÓN. 

Pues  di,  ¿'qué  excusa  darás 
De  haberme  dado  la  muerte.? 

BELARDA. 

Vivo  estás. 

CORtDÓM. 

Muerto  dirás. 

BELARDA. 

¿Parécete  que  es  razón 
Que  te  quiera? 

CORIDÓN. 

Y  sinrazón 
No  lo  hacer. 

BELARDA. 

Pues  ¿por  qué,  di, 
Cuando  Menalca  está  aquí 


No  me  dices  tu  pasión? 

CORIDÓN. 

Porque  te  quiere,  y  me  excede 
En  riquezas;  que  ese  es  rey, 
A  quien  Dios  se  las  concede, 
Y  porque  es  del  mundo  ley 
Que  muera  el  que  poco  puede. 

Téngole,  te  certifico. 
Aquel  respeto  que  al  rico 
Tiene  el  pobre,  cuando  acierta 
A  tener  nobleza  muerta 
Debajo  de  su  pellico. 

Sé  yo  que  te  quiere  bien: 
¿Tengo  con  mi  mayoral 
De  ponerme  ten  con  ten. 
Siendo  un  humilde  zagal 
Que  apenas  se  sabe  quién? 

BELARDA. 

Al  fin,  ¿confiesas  que  es  noble? 

CORIDÓN. 

En  lo  exterior,  al  doble. 
Que  en  lo  interior,  decir  puedo 
Que  tanto,  cruel,  le  excedo. 
Cuanto  la  alta  palma  al  roble. 

BELARDA. 

Al  fin  tú,  como  menor, 
¿Le  respetas? 

CORIDÓN. 

Sí  respeto. 

BELARDA. 

Pues  ¿por  qué  no  tendré  amor 
A  quien  tú,  como  á  mejor. 
Le  guardas  tanto  respeto? 
Anda,  vete;  que  estás  ciego. 

CORIDÓN. 

Eso,  Belarda,  no  niego. 
Porque  tu  vista  me  mata. 
¡Oh  más  que  la  palma  ingrata. 
Libre  del  cuchillo  y  fuego! 

BEL.\RDA. 

¿Ingrata  llamado  has 
A  la  palma? 

CORIDÓN. 

Y  creo  yo 
Que  tal  como  ella  serás, 
Pues  no  dio  fruto  jamás 
Al  dueño  que  la  plantó. 

Yo  fui  en  amarte  el  primero, 

Y  del  fruto  desespero. 
Pues  me  niegas  el  tributo, 

Y  vienes  á  dar  el  fruto 
Al  pretendiente  postrero. 

BELARDA. 

Ven  acá.  Si  le  desamas, 
¿Por  qué  siempre  estás  con  él? 

CORIDÓN. 

Porque  como  tú  le  amas. 
De  ti  gozaré  por  él 
Estas  veces  que  le  llamas. 
Lo  que  á  ti  te  enamoró, 
Amor  amar  me  forzó; 
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Quiere  bien  hasta  que  mueras, 
Que  basta  que  tú  le  quieras 
Para  que  le  adore  yo. 

lOh,  ingrata  Bclarda!  Ponte 
A  querer  un  monte  fiero, 

Y  á  darle  el  alma  disponte; 
Que  pues  por  un  monte  muero, 
Bien  puedo  querer  á  un  monte. 

Pon  en  un  monte  tu  amor, 
Tan  inmoble  á  mi  dolor, 

Y  harás  que  le  adore  y  quiera, 

Y  [ojalá  que  un  monte  fuera, 

Y  que  no  fuera  un  pastor! 
Mas  dimc,  ¿dónde  se  fué? 

¿Aquí  no  quedó  contigo? 

DEI.ARDA. 

Partióse  lay  triste!  y  quedé 
Llorando,  sin  él,  conmigo. 

CORIDÓN. 

Sin  fe  te  sobra  la  fe. 

Dime,  ¿por  qué  se  partió? 

BEL ARDA. 

Porque  aquí  me  defendió 
De  un  león,  y  fué  tras  él. 

CORIDÓN. 

I  León ! 

BELARDA. 

Furioso  y  cruel. 
Que  deste  monte  bajó. 
"  lAy,  Dios!  ¿Si  le  ha  de  matar? 

CORIDÓN. 

Ten,  Belarda:  no  me  mates 
Con  oirte  lastimar; 
Que  sangre  te  puedo  dar 
Con  que  la  suya  rescates. 

Yo  voy  á  hacer  de  manera 
Que  viva,  aunque  si  él  muriera, 
Viviera  yo;  mas  no  es  justo 
Que  yo  viva  á  tu  disgusto, 

Y  que  tu  gusto  se  muera. 
Sea  de  mi  cuerpo  triste 

Sepultura  este  león. 
No  de  aquel  á  quien  le  diste 
Por  vivo  en  el  corazón. 
Después  que  muerto  le  viste. 
Ll  goce  de  tus  abrazos, 

Y  á  mí  me  haga  pedazos. 
Que  no  es  decente  que  muera 
En  los  brazos  de  una  fiera 

ni  que  mereció  tus  brazos. 

Vase. 

BEL.XRDA. 

¡Qué  bien  se  traza  el  engafio! 
¡Hola,  Jacinto! 

Salen  Jacinto  y  Dantco. 

JACINTO. 

No  puedo 


Dejar  de  sentir  mi  daño, 
Porque  fué  tan  cierto  el  miedo 
Cuanto  fué  tu  desengaño. 
¿Qué  te  quiere  este  pastor? 

BELARDA. 

Quiere  crecer  tus  amores. 

JACINTO. 

¿Qué  importa  que  crezca  amor, 
Si  tengo  para  un  lavor 
Cuarenta  competidores? 
¿Enojante  mis  recelos? 

BELARDA. 

Y  aun  me  regalan  en  parte. 

JACINTO. 

Si  me  los  das,  pedirélos: 
Celos  pido  antes  de  amarte. 

BELARDA. 

¿Son  hijos  de  amor  los  celos? 

JACINTO. 

Sus  hijos  dicen  que  son. 

BELARnA. 

Pues  ¿cómo  nacen  sin  padre? 

JACINTO. 

No  falta  mucha  afición. 
Que  los  cría  como  madre 
Al  pecho  de.  la  razón. 

BELARDA. 

iBien  á  fe!  Toma,  Danteo, 
Tuerce  esta  guirnalda,  en  tanto 
Que  hablamos  de  mi  deseo; 
Teje  aqueste  laurel  santo. 
Por  quien  suspiró  Peneo, 

Y  con  esta  cinta  le  ata. 

DANTEO. 

Que  me  place. 

JACINTO. 

Y  ¿para  quién? 

BELARDA. 

Para  el  pastor  que  me  mata. 

JACINTO. 

No,  no  sus  hojas  le  den 

A  quien  las  vuelve  de  plata. 

Soy  tan  pobre,  que  permito 
Que  la  goce,  y  me  la  quito; 
Porque  un  pobre  tanto  pierde. 
Que  este  laurel,  siempre  verde, 
Ya  le  volverá  marchito. 

Mal  conservamos  el  bien; 
Que  es  nuestra  ventura  tal. 
Que  cuando  mucho  nos  den, 
Le  convertimos  en  mal. 

DANTEO. 

A  Menalca  siento. 

JACINTO. 

¿A  quién? 

DANTEO. 

A  Menalca. 

JACINTO. 

Pues  isus!  vamos. 

BELARDA. 

¿Y  el  verte? 
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JACINTO. 

Luego  podrás, 
Que  en  el  desposorio  estamos. 

BELARDA. 

Mil  hermosuras  verás. 

JACINTO. 

La  tuya  sólo  esperamos. 

Vansc  Jacinto  y  Danteo. 
Sale  Menalca. 

MEXALCA. 

¡Qué  buena  burla  me  has  hecho! 
Que  en  todo  aqueste  repecho 
No  hay  león,  ni  sombra  vi. 

BELARDA. 

Ahora  se  fué  de  aquí, 

Y  casi  me  lleva  el  pecho. 
¿Vístele  ? 

MENALCA. 

No,  por  mi  fe. 

BELARDA. 

Pues  aunque  está  en  otro  cabo, 
.    En  el  pecho  le  guardé. 

Ya  sé  que  se  me  hace  bravo ; 
Pero  yo  le  amansaré. 

MENALCA. 

Basta,  que  burlas  conmigo. 

BELARDA. 

Si  burlo,  será  por  él. 

MENALCA. 

Qué  ¿vino? 

BELARDA. 

Vino,  te  digo, 

Y  aun  otro  león  con  él. 
Que  debe  de  ser  su  amigo. 

MENALCA. 

No  mas  burlas,  mi  Belarda. 
Ponme  el  laurel,  que  me  aguarda 
Doristo  á  su  fiesta  y  boda; 

Y  ven  conmigo,  que  en  toda 
Otra  mayor  se  te  aguarda. 

BELARDA. 

Toma,  y  mira  qué  te  pones; 
Que  á  fe  que  te  la  tejió 
Uno  de  aquellos  leones. 

MENALCA. 

Pues  también  lo  seré  yo 
Después  que  tú  me  corones. 

Vanse. 

Suena  grita  y  baile  de  pastores,  y  salen   Doristo  y 

Amaranta,  novios;  Peloro,  padrino;  Ereusa,  madrina; 

Dórida,  pastora;  Krgasto,  pastor. 

EREUSA. 

Mejor  están  en  lo  bajo, 

Y  ordénese  alguna  fiesta. 
Que  ya,  si  el  baile  os  molesta. 
Descansaréis  del  trabajo, 


Y  pasaremos  la  siesta. 
Doristo,  ¿estás  bien  sentado.^ 

DORISTO. 

Júzgalo,  pues  tengo  al  lado 
A  mi  dulce  y  cara  esposa 

AMARANTA. 

En  merecerte  dichosa. 

Salen  Jacinto  y  Danteo. 

JACINTO. 

Ya  llevo  el  color  trocado.  (Ap.  á  Danteo.) 

¿Cómo  he  de  poder  hablar? 
Danteo,  da  el  parabién. 

DANTEO. 

Muy  enhorabuena  estén 
La  prez  de  nuestro  lugar 

Y  la  hermosura  también. 

DORISTO. 

¡Oh,  mi  Danteo!  En  buen  hora 
Vengas.  Cabe  mí  te  asienta. 

JACINTO. 

Años  que  pierdan  la  cuenta 
Goces  del  bien  que  te  adora. 

Á  Amaranta. 

Y  tú  te  logres  contenta. 

AMARANTA. 

lAh,  traidor!  ¿Que  aquí  te  vienes?  (Ap.) 

DORISTO. 

Ea,  deja  los  parabienes, 

Y  siéntate  cabe  mí. 

JACINTO. 

¡Ay!  Que  adonde  estás  me  vi,  (Aparte.) 

Y  en  el  lugar  que  me  tienes. 

DORISTO. 

Ergasto,  dale  tu  lado. 

JACINTO. 

Bien  estoy  aquí. 

ERGASTO. 

Bien  puedes. 

JACINTO. 

A  ver  mi  muerte  he  llegado.  (Aparte.) 

¡Oh,  Ergasto,  tantas  mercedes! 

¡Ay,  falsa,  que  te  has  casado!  (Aparte.) 

Salen  Coridón  y  Menalca. 

CORIDÓN. 

Huélgome  que  fué  mentira, 

Y  de  hallarte  aquí. 

MENALCA. 

¡Oh,  señores! 
El  cielo  os  dé  mil  favores. 

ERGASTO. 

Doristo,  á  Menalca  mira. 

DORISTO. 

¡Oh  Menalca,  oh  mayoral! 
Aquí  sentaros  podréis, 
Aunque  al  humilde  igualéis 
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Vuestro  valor  sin  igual. 
Sale  Bclarda. 

UELARDA. 

■     No  os  quisiera  perturbar 
Tan  buena  conversación; 
Mas  la  mucha  obligación, 
Tor  fuerza  me  obliga  á  entrar. 
Gócense  por  muchos  años. 

AMAR.VNTA. 

|0h  mi  señora  Belarda! 
Este  lugar  os  aguarda. 
Perdonad  los  ricos  paños, 
Que  es  de  campo  el  aparato. 

BELARDA. 

Y  VOS  palacio  lo  hacéis. 

AMARANTA. 

No  cual  vos  lo  merecéis, 
Que  tenéis  de  reina  el  trato. 

PADRINO. 

Cesen  ya  de  cumplimientos. 
Siéntate,  niña,  y  callad. 
^•No  veis  que  la  soledad 
Hace  iguales  los  asientos? 

Siéntate. 

BELARDA. 

Ya  estoy  sentida 

Sentada  quise  decir. 

JACINTO. 

Si  has  de  hablar  como  sentir. 
Errarás  toda  la  vida. 

PADRINO. 

iBuenos  estamos,  por  Dios, 
Para  jugar  algún  juego! 

DORISTO. 

Bien  dices:  juegúese  luego 

MEKALCA. 

Alto:  invcntaldo  los  dos. 

Mas  no  ha  de  ser  levantado; 
Por  eso  mirad  cuál  sea. 

DANTEO. 

Yo  os  diré.  Demos  librea, 
Como  se  suele,  al  soldado. 

CORIDÓN. 

Bien  dice. 

DANTEO. 

Es  de  mucha  ciencia. 

ERGASTO. 

Sí,  pero  tiene  primor; 

Y  en  errando  la  color, 
Que  pague  su  penitencia. 

MADRINA. 

A  fe  que  es  de  regocijo; 
Bien  le  podemos  jugar. 

PADRINO. 

Y  no  hay  más  ijue  comenzar, 
Pues  que  mi  mujer  lo  dijo. 

CORIDÓN. 

Dantco  tome  la  mano. 
Que  suele  sor  el  maestro. 


DANTEO. 

Acudís  al  menos  diestro. 

ERGASTO. 

Siempre  te  excusas  en  vano. 
Comienza;  que  es  tarde:  acaba. 

DANTEO. 

¡Ea,  pues!  Este  cayado 
Es,  señores,  el  soldado. 
Que  de  vestirle  excusaba. 

Coridón  diga  primero 
Su  color. 

CORIDÓN. 

Pues  yo  le  visto 
De  lo  que  nunca  me  visto. 

DANTEO. 

Que  te  declares  espero. 

CORlDÓN. 

¿Ya  no  sabes  que  es  de  verde 
La  esperanza  que  perdí. 
Que  nunca  me  la  vcstíi" 

DÓRIDA. 

Que  se  pierde,  que  se  pierde. 

DANTEO. 

Calla,  Dórida. 

DÓRIDA. 

A  fe  mía. 

MENALCA. 

Bien  es  que  todos  calléis, 
Que  tarde  le  vestiréis 
Hablando  en  filosofía. 
Ó  es  verdad  ó  es  juego. 

DANTEO. 

Basta. 
Ereusa,  ¿de  qué  le  vistes? 

EREVSA. 

De  negro,  color  de  tristes. 

DANTEO. 

¿TÚ,  Dórida.^ 

DÓRIDA. 

Color  casta. 

DANTEO. 

¿TÚ,  Doristo? 

DORISTO. 

Colorado, 
Que  es  señal  de  mi  alegría. 

DANTEO. 

¿Tú,  Amaranta? 

AMARANTA. 

De  la  mía. 

DANTEO. 

¿Cuál  es  la  tuya.? 

AMARANTA. 

Leonado. 

DANTEO. 

¿Tú,  Jacinto? 

JACINTO. 

Aunque  mi  vida 
Camina  á  puerto  seguro, 
Le  visto  do  verde  obscuro. 
Que  es  esperanza  perdida. 
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DANTEO. 

¿Tú,  Ergasto? 

ERGASTO. 

La  deslealtad, 
Por  quien  yo  tan  firme  he  sido, 
Turquesado  le  ha  vestido. 
Color  de  mi  lealtad. 

DANTEO. 

¿Y  tú,  Pelorof 

PELORO. 

De  oro, 
Que  es  la  color  que  me  agrada. 

DANTEO. 

¿Y  tú,  Menalca.'' 

MENALCA. 

Encarnada, 
De  aquella  cruel  que  adoro. 

DANTEO. 

Eso  es  sangrarte  en  salud. 
¿De  qué  lo  vistes,  Belarda? 

BELARDA. 

Yo  le  visto  color  parda. 

DANTEO. 

Es  color  de  la  virtud. 

Bien  está  así:  comencemos. 
¡Oh  qué  bien  está  vestido 
Este  soldado  polido! 
jBravos  colores  tenemos! 

Á  fe  que  ha  de  ir  muy  galán 
A  la  guerra  que  se  ofrece. 
jOh  qué  gallardo  parece! 
Todos  mirándole  van. 

Buena  es  la  pluma  leonada. 

AMAR ANTA. 

Leonada. 

DANTEO. 

Y  el  borceguí 
No  es  malo,  porque  es  turquí, 
Y  tiene  vuelta  doblada. 

ERGASTO. 

Turquí. 

DANTEO. 

Tardóse. 

ERGASTO. 

No  hice. 

DANTEO. 

Adelante.  El  buen  soldado 
Lleva  jubón  encarnado, 
Porque  lo  negro  desdice. 

Está  Menalca  embebido  mirando  á  Belarda. 

EREUSA. 

Negro. 

DANTEO. 

Ya  dije  encarnado: 
Pague  Menalca. 

JACINTO. 

Es  ansí. 

DANTEO. 

¡Hola,  Menalca  está  aquí! 


¡Hola,  hola,  embelesado! 
Tírale  del  brazo. 

PADRINO. 

iHola! 

MENALCA. 

¿Qué  es  eso?  Encarnado. 

DANTEO. 

¡Bien! 

BELARDA. 

Su  penitencia  le  den. 

DANTEO. 

Y  tú  la  mereces  sola. 

HENALCA. 

Pues  ¿ya  no  dije  encarnado? 

DANTEO. 

Anda,  loco,  embebecido. 

JIENALCA. 

Alto:  penitencia  pido. 

PADRINO. 

Dénsela,  que  ha  confesado. 

DANTEO. 

Yo  mando  que  aquel  laurel 
Ponga  á  Jacinto,  y  que  diga 
Que  es  más  digna  su  fatiga 
De  coronarse  con  él. 

MENALCA. 

No  mandes  eso. 

DANTEO. 

Perdona 

Y  obedece. 

MENALCA. 

No  es  razón. 
Que  es  un  laurel  de  un  león. 
Que  me  puso  una  leona. 

PADRINO. 

Si  ha  de  ser,  ¿qué  te  detienes? 

MENALCA. 

Porque  del  indigno  soy, 
Jacinto,  el  laurel  te  doy: 
Corona  tus  dignas  sienes. 

JACINTO. 

Prosigue  el  juego  adelante. 

MENALCA. 

Caro  me  cuesta  la  fiesta; 
Dura  penitencia  es  ésta. 

BELARDA. 

Y  á  tu  pecado  importante. 

MENALCA. 

¿Pecado  llamas  mirar? 

BELARDA. 

Sí,  porque  engendra  deseo. 

ERGASTO. 

Prosigue  el  juego,  Danteo; 
Que  es  esto  nunca  acabar. 

DANTEO. 

¡Pardiez,  que  él  parte  brioso 
Con  el  capotillo  verde, 
Claro  obscuro 

CORIDÓN. 

Verde,  verde. 
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DANTEO. 

Y  que  el  sombrero  es  vistoso 
Con  la  pluma  colorada 

DORISTO. 

Colorada. 

DANTEO. 

Es  alegría. 

Y  la  blanca 

DÓRIDA. 

Blanca. 

DANTEO. 

Es  mía, 
Porque  lo  negro  me  agrada. 

MADRINA. 

Negro. 

DANTEO. 

Y  la  cinta  de  oro 
Es  buena  con  la  roseta. 

ERCASTO. 

No  ha  sido  mala  la  treta. 
Pague  Peloro.  ¡Ah,  Peloro! 

PADRINO. 

¿Pues? 

MADRINA. 

Pague  el  señor  padrino. 

PADRINO. 

iPardiez  que  me  descuidé, 
Con  los  mozos  que  envié 
Por  la  harina  al  molino! 

DANTEO. 

Esa  disculpa  no  abona. 
Mando,  con  su  parecer. 
Que  Ereusa,  su  mujer 

PADRINO. 

¿Qué? 

DANTEO. 

Le  haga  una  mamona. 

PADRINO. 

Obedezco,  aunque  es  mi  daño. 

DANTEO. 

¿Quién  la  sella? 

CORIDÓN. 

¡Por  Dios,  yol 

PADRINO. 

¡Qué  papirote  me  dio! 

¡Oh  hi  de  puta,  picaño!  (Aparte.) 

DANTEO. 

Adelante.  Así  que,  digo 
Que  el  soldado  lleva  espada 
Con  la  guarnición  dorada. 

PADRINO. 

¡Ofrézcole  al  enemigol 
Dorada,  sesenta  veces. 

DANTEO. 

Y  que  va  con  tanto  brío 
A  entrar  en  un  desafío. 
Que  se  admiran  los  jueces. 
Mueve  la  planta  gallarda 
Con  la  caja  al  son  gallardo, 

Con  banda  y  grcyüosco  pardo 

¡Hola!  ¿Qué  digo,  Bclarda? 


|Ahol  Tenemos  otro  bobo. 

BELARDA. 

¿Llámanme  á  mí? 

MENA LOA. 

|Bueno  es  eso! 
¡Cielos,  he  perdido  el  seso!  (Aparte.) 
Cogido  os  han  con  el  robo. 

¿Qué  es  esto?  A  Jacinto  mira.  (Aparte.) 

BELARDA. 

Digo,  señor,  que  perdí. 

MENALCA. 

¿Que  no  mirándome  á  mí,  (Aparte.) 
Tan  largo  espacio  se  admira? 

DANTEO. 

Yo  le  doy  en  penitencia 
Que  á  Jacinto,  aquel  pastor, 
Bese  la  mano. 

MENALCA. 

¡Oh  rigor 
De  inadvertida  sentencia! 

BELARDA. 

¿No  ves  que  eso  no  es  decente? 

PADRINO. 

En  el  juego  sí.  Callad. 

BELARDA. 

Alto,  pues:  si  es  libertad, 
A  vuestra  cuenta  se  asiente. 

JACINTO. 

Toma  mi  rústica  mano, 
Baja  tu  cielo  á  mi  suelo, 
Ó  mi  suelo  suba  al  cielo 
De  tu  cielo  soberano. 

En  dándole  la  mano,  se  pone  Araaranta  el  lienzo 
en  los  ojos. 

¡Ay,  Dios!  No  me  abrases  tanto.  (Ap.) 
Hasme  muerto,  hasme  encendido, 
Pues  cual  ícaro  atrevido, 
Caigo  en  el  mar  de  mi  llanto. 

Cuando  mi  cuerpo  mortal 
Se  vuelva  en  ceniza  poca. 
Este  lugar  de  tu  boca 
Quedará  siempre  inmortal; 

Que  del  tiempo  los  agravios 
No  pueden  hacerle  guerra. 
Pues  no  ha  de  volverse  tierra 
Lo  que  fué  cielo  en  tus  labios. 

MENALCA. 

¿Qué  es  esto,  cielo  cruel?  (Aparte.) 
¿Qué  es  esto,  cielo  inhumano? 
¡Belarda  besa  su  mano, 
Y  yo  le  doy  mi  laurel! 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 
Adiós,  señores,  que  tengo 
Mucho  que  hacer;  luego  vengo, 
Luego.  (Aparte.)  Si  vuelvo  á  vivir. 

Vase. 

PADRINO. 

¿Por  qué  Menalca  se  va? 
76 
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HEI.ARDA. 

Debe  de  tener  qué  hacer. 

DANTEO. 

^Al  juego  no  hay  que  volver? 

DÓRIDA. 

No  vuelvas,  que  cansas  ya. 
Amaranta,  ¿por  qué  lloras? 

A MAR ANTA. 

No  lloro. 

DÓRIDA. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 
¿Cpmo  ese  lienzo  te  has  puesto 
Para  eclipsar  mis  auroras? 

Pase  de  presto  el  nublado; 
Salga  el  sol,  muéstrese  el  día. 

AMARANTA. 

Ciega  estoy. 

DÓRIDA. 

Bien  quedaría, 
De  vuestra  luz  eclipsado. 
¿Quién  os  pudo  dar  enojos? 

AMARANTA. 

Belarda,  cuando  pasó, 
Con  su  ropa  me  cegó. 

BELARDA. 

Cegaran  antes  mis  ojos. 
¿Fué  cuando  pedí  la  mano? 

AMARANTA. 

Cuando  la  mano  pediste. 
Bien  al  descuido  lo  hiciste; 
Pero  matóme  su  mano. 

Y  solo  os  puedo  decir 
Que  del  dolor  es  lo  menos; 
Que  el  tener  mis  ojos  buenos 
Estuvo  en  no  la  pedir. 

DANTEO. 

Jacinto,  ¿entiendes  los  celos?  (Ap.  á  él.) 

BELARDA. 

¡Que  no  hay  fiesta  sin  azar! 

DÓRIDA. 

Á  Amaranta. 

¿Que  te  han  venido  á  cegar 
De  pura  envidia  los  cielos? 

¿Que  ansí  tus  ojos  maltratan? 
¿Que  ansí  tus  ojos  ofenden? 
Prenda  amor,  pues  ya  no  prenden; 
Mate  amor,  pues  ya  no  matan. 

MADRINA. 

iQué!  Presto  se  pasará 
Ese  dolor  que  la  escuece. 

DÓRIDA. 

¿Y  tan  presto  te  parece 
Para  quien  se  muere  ya? 

Suena  grita  que  viene  un  toro;  vansc  lis  pastoras,  y 

juegan  los  pastores  con  él,  y  derriba  al  padrino,  que 

ha  de  estar  vestido  de  botarga. 

MADRINA. 

¡Ay,  triste!  ¡Y  qué  gran  ruido! 
¿Si  es  el  toro? 


CORIDÓN. 

El  mismo  es. 

PADRINO. 

Guárdenle  para  después, 
Si  está  cansado  y  corrido. 

CORIDÓN. 

Ya  es  tarde;  él  viene. 

DÓRIDA. 

Amaranta, 
Huye  por  esa  emboscada. 

AMARANTA. 

¡Ay,  pobre! 

MADRINA. 

|Ay,  triste! 

DÓRIDA. 

¡Ay,  cuitada! 
Vaya  en  tus  pies,  Atalanta. 

Sale  el  toro. 

CORIDÓN. 

Avive,  señor  Peloro. 

PADRINO. 

¡Ah,  hosquillo,  vente  á  mí! 

ERGASTO. 

Venga  acá,  súbase  aquí. 

PADRINO. 

¡Vente  á  mí,  torejo,  toro! 

CORIDÓN. 

¿Mas  que  coge  al  viejecito? 

ERGASTO. 

Ya  le  cogió. 

PADRINO. 

¡Que  me  muero! 
¡Ay,  que  me  rompe  el  braguero! 
No  me  le  rompas,  torito. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Menalca  y  Coridón. 

CORIDÓN. 

¿Por  eso,  Menalca,  solo 
Te  fatigas  y  entristeces. 
Si  tú  solo  en  nuestro  polo 
Tan  divino  resplandeces 
Como  en  los  suyos  Apolo? 

¿Un  villano  te  maltrata? 
¿Un  pastorcillo  te  mata? 
¿Celos  las  prendas  te  dan. 
Cuya  vida  te  darán 
Por  lo  que  pesa  de  plata? 

Cobra  el  amor  que  te  quita 
Del  temor  que  te  acobarda: 
¿Es  bien  que  se  le  permita 
Tal  liviandad  á  Belarda, 
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Si  á  Jacinto  solicita  i* 

Yo  sé  que  por  el  padece; 
Yo  sé  bien  que  te  aborrece. 

MENALCA. 

Calla  en  mal  hora,  pastor; 
Que  la  enfermedad  de  amor 
Con  el  desengaño  crece. 

Yo  vengo  desengañado 
Desde  aquel  maldito  juego, 
Donde  jugué  de  picado 
Tanto  resto  de  mi  fuego, 
Que  estoy,  de  perdido,  helado. 

Quiso  amor  que  me  picase 

Y  mis  prendas  empeñase; 

Comencé  por  mi  laurel 

¡Mal  fuego  se  prenda  en  él, 
Que  las  entrañas  le  abrase! 

Su  frente  fingida  y  doble 
Coroné  del  ramo  noble 
Que  fué  digno  de  la  mía. 
La  que  apenas  merecía 
Enebro,  acebnche  ó  roble. 

jAy,  tristel  Que  el  seso  pierdo 
Cuando  de  aquel  sueño  vano 
Para  la  muerte  recuerdo, 

Y  cuando  de  aquella  mano, 
De  aquella  mano  me  acuerdo. 

Por  la  mano  le  gané, 
Pues  que  primero  la  amé; 
Mas  ¡triste!  ¿qué  me  sirvió? 
Que  la  mano  me  ganó 
Borrando  el  punto  á  mi  fe. 

¿Viste  que  le  dio  la  mano, 

Y  que  ella  le  dio  su  boca? 
Luego,  según  esto,  es  llano 
Que  él  ganó  el  bien  que  le  toca, 

Y  que  yo  la  adoro  en  vano. 
iOh,  condición  de  mujer, 

Tan  enseñada  á  jugar! 
Fortuna  te  has  de  llamar. 
Pues  gana  el  que  ha  de  perder, 

Y  pierde  el  que  ha  de  ganar. 

jAy,  Dios!  ¡Qué  mal  te  aconsejas. 
Si  ya  de  mi  bien  te  alejas, 
Olvidada  de  mis  obras! 
¿No  ves  el  dueño  que  cobras 
Por  el  esclavo  que  dejas? 

CORIDÓN. 

Calla,  mayoral.  ¿Qué  es  esto? 
¿Ansí  desmayar  te  agrada? 
¡Venganza,  venganza  presto! 

MENALCA. 

A  mi  pasión  obstinada. 
Cualquier  consejo  es  molesto. 

COKmÓN. 

Pues  ¿cómo  tendrás  paciencia 
Para  ver  en  tu  presencia 
Que  un  hombre  tan  desigual 
Trate  tus  cosas  tan  mal 
Como  si  fuera  en  ausencia? 

¿Qué  aguardas  desta  liviana, 


Movida  de  un  loco  antojo? 
Si  sufres  de  buena  gana 
Que  hoy  te  haga  aqueste  enojo, 
¿Qué  esperas  que  hará  mañana? 

Si  hoy,  inadvertida  y  loca. 
Con  su  hermosa  boca  toca 
La  mano  de  aquel  villano. 
Mañana  hará  que  su  mano 
Ó  su  pie  pise  su  boca. 

Mira  que  pierdes  honor 
Consintiendo  tal  bajeza. 

MENALCA. 

Aquel  tiene  mucho  amor 
Que  no  sale  de  nobleza 
Cuando  le  tienta  el  rigor. 

Si  á  Jacinto  doy  la  muerte, 
¿Qué  negocio  desta  suerte, 
Pues  lo  que  adora  le  quito? 

CORIDÓN. 

Considerar  te  permito, 
Mas  no  con  rigor  tan  fuerte. 

Mira;  por  cien  cosas  puedes 
Animarte  á  esta  hazaña 
Para  que  contento  quedes; 
Y  si  atención  me  concedes. 
Verás  qué  el  amor  te  engaña. 

Muerto  Jacinto,  es  muy  cierto 
Que  ha  de  ser  aborrecido, 
Porque  si  un  vivo  está  incierto 
De  que  es  presente  querido, 
¿Qué  puede  esperar  un  muerto? 

MENALCA. 

Verdad;  mas  el  sentimiento 
Dura  mucho. 

CORIDÓN. 

Ni  un  momento; 
Que  el  bien  que  se  pierde  junto, 
Sólo  dura  hasta  aquel  punto 
Que  es  cierto  su  perdimiento. 

Y  esto  es  fácil  de  entender 
Mirando  el  fácil  sujeto 

Del  pecho  de  una  mujer, 
Que  es  pocas  veces  perfeto, 

Y  nunca  en  el  buen  querer. 

Y  fuera  dcsto,  es  mejor 
Para  que  entienda  tu  amor; 
Pues  si  á  matarle  te  animas, 
Verá  lo  mucho  que  estimas 
Su  desdt'n  y  tu  favor. 

Y  al  fin  no  puedes  dejar 
De  matarle  en  tiempo  alguno; 

Y  baste,  para  acabar, 

Que  no  ha  de  gozar  ninguno 
Lo  que  no  puedes  gozar. 

MENALCA. 

Basta.  No  sé,  te  prometo, 
Qué  furia,  si  no  es  Aleto, 
Se  me  reviste  en  el  pecho. 
Yo  estoy  de  ti  satisfecho; 
Sólo  te  encargo  el  secreto. 

Aquí  te  puedes  quedar; 
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Que  hoy  le  tengo  de  acabar. 
Hoy  no  se  ha  de  ver  con  vida: 
Tanto  puede  la  homicida 
Que  me  ha  enseñado  á  matar. 

Voy  á  buscar  ocasión 
Para  ejecutar  mi  intento. 

Vase. 

CORIDÓN. 

Sus  alas  te  ponga  el  viento 

A  los  pies,  y  al  corazón 

Su  fuego  el  cuarto  elemento. 

Ya  desde  hoy  más,  er  el  mío 
Salga  el  fuego  al  hielo  frío 
Que  en  lágrimas  se  resuelve, 
Pues  hoy  tan  aprisa  vuelve 
Atrás  su  corriente  el  río. 

Fortuna,  hoy  vuelves  atrás. 
Pues  en  la  mano  me  das 
El  bien  que  mi  alma  quiere; 
Si  aqueste  Jacinto  muere, 
No  puedo  pedirte  más. 

Que  si  Menalca  le  mata, 
Mientras  el  perdón  se  trata, 
Por  fuerza  se  ha  de  ausentar; 
Y  yo  me  vengo  á  quedar 
Solo  con  aquesta  ingrata. 

Sale  Ergasto. 

ERGASTO. 

Fatigado  me  ha  la  cuesta; 
Pero  ya  he  llegado  al  valle: 
Plega  á  Júpiter  que  halle 
De  todo  buena  respuesta. 

¿Es  Coridón?  Es  sin  duda. 

CORIDÓN. 

¡Oh,  Ergasto!  Seas  bien  venido. 
¿Dónde? 

ERGASTO. 

Donde  me  ha  traído 
Aquel  que  todo  lo  muda. 

CORIDÓN. 

¿Por  qué  has  dejado  tu  aldea.' 
¿Cómo  quedan  los  casados? 

EKGASTO. 

|Ah,  Coridón!  Mal  logrados: 
No  hay  bien  que  seguro  sea. 

Ya  sabes  cómo  Doristo 
Llevó  á  vivir  á  su  hacienda 
Su  esposa,  su  amada  prenda. 

CORIDÓN. 

Toda  la  mudanza  he  visto, 

Y  supe  cómo  te  fuiste 
Con  el  padre  de  Amaranta. 

ERGASTO. 

Oye,  que  desdicha  tanta 
Jamás  de  tus  ojos  viste. 

Murió  el  pastor  de  improviso. 

CORIDÓN. 

¿Doristo  es  muerto? 


ERGASTO. 

Sí,  muerto. 

CORIDÓN. 

¿Es  cierto,  Ergasto? 

ERGASTO. 

Muy  cierto. 
Llegó  su  punto  preciso. 

CORIDÓN. 

Voyme,  Ergasto. 

ERGASTO. 

¿Adonde  vas? 

CORIDÓN. 

Allá  lo  voy  á  decir. 

ERGASTO. 

Albricias  podrás  pedir 
De  las  nuevas  que  les  das. 

¿Quién  se  huelga  de  su  muerte? 

CORmÓN. 

No  te  importa;  queda  adiós. 
Vase. 

ERGASTO. 

¿Quién  os  las  pidiera  á  vos 
Si  se  trocara  la  suerte? 

Algún  pretendiente  amigo 
Habrá  que  albricias  le  dé. 
¡Oh  falsa,  fingida  fe, 
Digna  de  eterno  castigo! 

Con  razón  llamo  fingida 
El  alma  de  engaños  llena. 
Que  pone  en  la  muerte  ajena 
La  esperanza  de  su  vida. 

Salen  Belarda  y  Jacinto. 

BELARDA. 

¿Que  tan  de  veras  me  quieres? 

JACINTO. 

Que  tan  de  veras  te  quiero, 
Que  en  ti  vivo  y  por  ti  muero. 

BELARDA. 

¿Que  por  mí  vives  y  mueres? 

Pues  yo Mas  oye,  que  veo 

Gente. 

JACINTO. 

¡Hola,  Ergasto! 

ERGASTO. 

¿Quién  es? 
Guárdeos  el  cielo,  y  después 
Remedie  vuestro  deseo. 

Aunque  mejor  acabado 
Que  el  de  Doristo. 

JACINTO. 

¿Mejor? 
Nunca  me  ponga  el  amor 
En  más  venturoso  estado 

Con  las  prendas  que  más  quiera. 

ERGASTO. 

Mejor  tengáis  la  ventura, 
Pues  que  ya  en  la  sepultura 
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Reposa. 

BELARDA. 

¿De  qué  manera? 

ERGASTO. 

Murió  Doristo  otro  día 
De  su  boda  desdichada. 

BELARDA. 

^Es  burla? 

ERGASTO. 

Fuera  pesada. 
Murió  en  la  presencia  mía; 

En  estos  brazos  pagó 
Lo  que  á  la  muerte  se  debe. 

JACINTO. 

^De  qué  enfermedad  tan  breve? 

ERGASTO. 

De  un  desmayo  que  le  dio. 

BELARDA. 

¡Brava  desgracia,  por  cierto, 
Que  me  llega  al  corazón  I 

ERGASTO. 

El  mío  con  más  razón 
Tiene  rasgado  y  abierto; 
Que  amaba  á  mi  mayoral. 

JACINTO. 

De  suspenso,  apenas  puedo 
Decir  que  sin  alma  quedo 
Con  el  temor  de  su  mal. 

^•Siéntelo  mucho  Amaranta? 

BELARDA. 

¿Impórtate  el  sentimiento? 

JACINTO. 

Será  justo  su  tormento, 
Pues  es  su  desdicha  tanta. 

ERGASTO. 

No  lo  siente  como  debe. 
Porque  casó  á  su  disgusto; 
Pero  hace  lo  que  es  justo 

Y  lo  que  á  su  honra  debe: 
De  su  pena  soy  testigo. 

JACINTO. 

Siempre  se  debe  á  la  muerte 
El  llanto  de  cualquier  suerte. 
Aunque  muera  un  enemigo; 

Porque  allí  nos  acordamos 
Que  nos  falta  aquella  pena, 

Y  llorando  por  la  ajena. 

Por  nuestra  muerte  lloramos. 

BELARDA. 

Bien  sabes  disimular. 
Dime,  Ergasto,  ¿qué  ha  de  hacer 
La  viuda? 

ERGASTO. 

Quiere  volver, 
Belarda,  á  nuestro  lugar; 

Que  no  quiere  estar  allí 
Donde  su  esposo  murió; 

Y  á  la  casa  que  dejó, 
Me  envía  su  padre  á  mí, 

Porque  ya  con  ella  viene, 

Y  quiere  que  la  prevenga. 


Voyme,  pues,  antes  que  venga, 
A  ver  el  orden  que  tiene; 
Que  habrá  menester  miralla. 

JACINTO. 

Ve  con  Dios. 

ERGASTO. 

Con  los  dos  quede. 
Vase. 

JACINTO. 

Por  Dios,  Belarda,  que  puede 
Con  su  marido  cnterralla. 

¿Qué  piensa  el  padre  hacer  della? 

BELARDA. 

¿Que  la  enticrre? 

JACINTO. 

Ansí  lo  digo. 

BELARDA. 

No;  mas  casarla  contigo. 
Para  enterrarte  con  ella. 

JACINTO. 

Antes  en  tierra  extranjera 
Tenga  incierta  sepultura, 
Y  á  manos  de  mi  locura 
En  vuestra  desgracia  muera, 

Sin  que  aun  en  tiempos  después 
Mi  cuerpo  entierre  la  tierra 
Que  tanta  ventura  encierra. 
Pisándola  vuestros  pies. 

¿Estáis  burlando  conmigo, 
ü  merezco  vuestros  celos? 

bi:lard.\. 
Saben ,  Jacinto ,  los  cielos 
Si  estoy  burlando  contigo. 

jOh,  traidor!  ¿Piensas  que  ignoro 
Que  has  adorado  á  Amaranta 
Con  fe  tan  injusta  y  tanta 
Como  yo  la  tuya  adoro, 

Y  que  por  verla  casada 
Viniste  á  quererme  á  mí. 
Para  que  tu  alma  ansí 
Se  entretuviese  engañada? 
Bien  á  costa  de  mi  fama 
Diré  que  de  ti  lo  he  sido: 
¿Tan  buena  te  he  parecido 
Para  falta  de  tu  dama? 

Eres  hombre,  haces  tu  oficio; 

Y  el  bien  que  perdiste  allí, 
Quisieras  ganallo  en  mí; 
Que  es  su  ordinario  ejercicio. 

"  Al  fin  me  engañaste,  injusto; 
Que  eres  tan  diestro  en  el  arte. 
Que  me  has  obligado  á  amarte 
Más  de  lo  que  fuera  justo. 
Cantabas  como  sirena, 

Y  estabas  deshecho  en  llanto; 
¿Cómo,  si  penabas  tanto, 
Disimulabas  tu  pena? 

A  fe  que  finges  muy  bien; 
Que  grande  amor  me  has  mostrado; 
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Mas  estabas  enseñado: 
Pocas  gracias  se  te  den. 
Anda,  búrlate  de  mí. 
Vete  y  cásate  con  ella; 
Que  para  vengarme  della, 
Basta  conocerte  á  ti. 

JACINTO. 

¿Adonde  vas.^  Ten  la  planta. 
¿Qué  resolución  es  ésta.'' 

BELARDA. 

Anda,  ve  por  la  respuesta 
A  tu  mujer  Amaranta. 

¿Quieres  que  á  voces  me  queje.? 
Déjame. 

JACINTO. 

No  he  de  dejarte, 
Que  ni  la  muerte  no  es  parte 
Para  que  el  alma  te  deje. 
lAh,  gloria  mía! 

BELARDA. 

¿Qué  dlces.^ 
¿Yo  tu  gloria? 

JACINTO. 

Y  tú  mi  pena. 

BELARDA. 

No  más,  fingida  sirena; 
Advierte  que  te  desdices, 
Vuelve  á  tu  centro,  camina, 

JACINTO. 

Pues  ¿cómo,  si  tú  te  vas? 

BELARDA. 

¿Piensas  acaso  que  estás 
Con  tu  Amaranta  divina? 

¡Oh,  falso!  Dios  te  haga  mal. 
Déjame;  que  te  aborrezco, 

JACINTO. 

¿Es  posible  que  merezco 
Que  puedas  decirme  tal? 

BELARDA. 

Mira,  imagina  en  el  viento 
Los  animales  más  graves, 

Y  dentro  en  el  mar  las  aves, 

Y  helado  el  cuarto  elemento, 
Primero  que  verme  un  punto 

Asistir  á  tu  presencia. 

JACINTO. 

Ese  que  tenga  de  ausencia, 
Basta  á  dejarme  difunto. 

Tuyo  soy,  muero  por  ti. 
¿Dónde  vas,  señora  mía? 

BELARDA. 

No  me  voy,  que  no  podría; 
Cruel,  si  te  llevo  en  mí. 

¿Posible  es  que  has  de  dejarme.* 
¿Posible  es  que  has  de  casarte? 
¿Posible  es  que  has  de  trocarte? 
¿Posible  es  que  has  de  olvidarme? 

Jacinto,  vesme  á  tus  pies. 
Mátame ,  será  mejor; 
No  aguardes,  falso  traidor, 
Que  yo  me  mate  después. 


¿Por  qué  quieres  que  te  vea 
De  ajeno  dueño  en  los  brazos? 

JACINTO. 

Antes  los  haga  pedazos 
Quien  la  muerte  me  desea. 
Alza,  señora,  del  suelo, 

Y  no  des  causa  á  la  tierra 
Que  mueva  á  Júpiter  guerra 
Viendo  tan  humilde  al  cielo. 

Si  es  verdad  que  pude  amar. 
Aunque  no  te  lo  confieso. 
Como  no  fué  amor  de  peso, 
Púdolo  el  viento  llevar. 

Era  de  un  árbol  mi  amor; 
Amaranta  para  sí 
Cortó  una  imagen  de  mí. 
Tosca  y  de  poco  primor. 

Llegué  á  tu  mano  divina, 

Y  artífice  sin  igual. 
Perfeccionas,  de  metal. 
En  mí  labor  peregrina. 

Sola  te  adoro,  Belarda; 
La  mano  en  prendas  te  doy 
Para  ser  tuyo. 

BELARDA. 

Yo  soy 

Gente  viene :  un  poco  aguarda. 

Salen  GUcerio  y  Amaranta,  y  un  criado  suyo. 

GLICERIO. 

Alabo  mucho  que  de  aquesta  suerte 
Lleves  con  discreción,  hija  Amaranta, 
De  tu  marido  la  temprana  muerte. 

Aquí  podrás,  pues  tu  desdicha  es  tanta, 
Pasar  mejor  la  pena  que  te  aguarda, 
De  verle  sin  razón  cortada  planta. 

AMARANTA. 

Para  todo  me  aflige  y  me  acobarda 
Mi  enemiga  fortuna;  en  todo  muero. 

JACINTO. 

Salgárnosle  al  encuentro,  mi  Belarda.  (Aparte  á 

[Belarda.) 

BELARDA. 

Mejor  es  que  te  escondas,  que  no  quiero. 
Que  aquí  nos  hallen  juntos. 

JACINTO. 

Pues  tú  llega; 
Que  yo  me  escondo. 

BELARDA. 

Escóndete  primero. 
Escóndese  Jacinto. 

Puesto,  Glicerio,  que  el  dolor  me  niega 
Poderte  dar  el  pésame  debido, 
El  alma  diga  lo  que  al  alma  llega. 

Seas  después  de  aquesto  bien  venido 
Con  mi  pastora  mal  lograda. 

AMARANTA. 

lOh,  amiga! 
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¡Cuánto  mejor  no  verte  hubiera  sidol 

GLICERIO. 

lOh,  Belarda  gentil!  Siempre  bendiga 
Tus  verdes  años  el  piadoso  ciclo. 

DELARDA. 

Y  en  parte  alivie  tu  mortal  fatiga. 

GLICEKIO. 

De  su  parte  me  viene  tu  consuelo. 
Hutílgome  que  mi  hija  te  haya  visto, 
Que  no  tiene  sin  ti  prenda  en  el  suelo. 

Ya  tú  sabes  la  muerte  de  Doristo; 
Pero  porque  mi  hija  te  la  cuente, 

Y  yo  tan  mal  sus  lágrimas  resisto, 

A  ver  me  voy  en  tanto  si  mi  gente 
Mi  casa  me  adereza. 

BELARDA. 

Ve  en  buen  hora. 
Siéntate  aquí. 

Vase  Glicerio. 

AMARANTA. 

No  mandes  que  me  asiente. 

BELARDA. 

Sí,  por  tu  vida. 

JACINTO. 

¡Oh,  sabia  engañadora! 

(Aparte,  escondido.) 

iDe  qué  manera  quiere  verle  el  alma, 
Por  ver  si  está  en  la  suya  la  que  adora! 

Nueva  imaginación  me  pone  en  calma. 
Juntos  agora  están  mis  dos  sujetos: 
¿Á  cuál  de  entrambos  le  daré  la  pajina.^ 

Mas  ¿quién  podrá  juzgarlos  más  perfetos 
Que  yo,  en  mi  propio  pecho  conociendo 
La  causa  que  es  mejor ,  por  los  cletos. 

Pues  el  que  amaba  estoy  aborreciendo, 
Y  adoro  aquel  que  cuando  á  mi  memoria 
Llegó,  aunque  tarde,  me  dejó  muriendo.' 

Luego  del  vencedor  es  la  victoria. 

Entretanto  que  Jacinto  está  diciendo  esto, 
están  hablando  solas  quedo. 

BELARDA, 

¿Que  desa  suerte  murió? 

AMARANTA. 

Murió,  amiga,  desta  suerte. 

BELARDA. 

Tan  poco  .sientes  su  muerte. 

Que  harto  más  la  siento  yo, 

Pues  á  llorar  me  provoco 

Y  tú  estás  de  pasatiempo. 

AMARANTA. 

Conocílc  poco  tiempo, 

Y  ansí  el  sentimiento  es  poco. 
Igualo  al  tiempo  el  dolor, 

Y  esto  no  es  de  pecho  ingrato; 
Que  á  nosotras  sólo  el  trato 


Nos  obliga  á  mucho  amor. 

BELARDA. 

También  queremos  sin  él. 
Mas  no  es  esa  la  ocasión, 
Que  tenemos  condición 
Más  piadosa  que  cruel. 

Y  si  tú,  amiga,  no  amaras. 
Como  sospecho ,  otro  dueño. 
No  como  burlas  de  sueño 
Su  muerte  cruel  pasaras. 

Di  la  verdad:  ¿quieres  bien? 

AMARANTA. 

La  verdad  te  he  decir: 
Quiero  bien  hasta  morir. 

BELARDA. 

Pues  confiesas,  dime  á  quién. 

AMARANTA. 

¿A  quién,  preguntas?  No  sé, 
Bclarda,  si  te  lo  diga. 
Pero  al  fin  eres  mi  amiga: 
A  Jacinto  di  mi  fe. 

BELARDA. 

¡Ay,  desdichada  de  mí!  (Aparte.) 

AMARANTA. 

¿Qué  tienes? 

BELARDA. 

¡Oh,  mi  pastora! 
He  echado  menos  agora 
Una  prenda  que  perdí. 

Mas  di  adelante  tu  cuento, 

Y  dime:  ¿querida  fuiste? 

AMARANTA. 

Fuílo  un  tiempo;  mas  ¡ay,  triste, 
Que  su  fe  se  llevó  el  viento! 

BELARDA. 

Ya  la  prenda  pareció. 

AMARANTA. 

¿Qué  era,  Belarda? 

BELARDA. 

Este  anillo! 
De  hallarle  me  maravillo, 

Y  entre  las  dos  se  perdió. 

JACINTO. 

No  ha  estado  malo  el  engaño.  (Aparte.) 

BELARDA. 

Al  fin,  ¿qué  piensas  hacer? 

AMARANTA. 

Porfiar  siempre,  hasta  ver 
Del  todo  mi  desengaño. 

JACINTO. 

¿Mas  que  se  pierde  otra  prenda?  (Ap.) 

BELARDA. 

Y  aun  querrás  con  él  casarte. 

AMARANTA. 

Sólo  eso  es,  Bolarda,  parte 
A  que  yo  deje  mi  hacienda. 

Y  si  la  verdad  te  digo, 
Vengo  á  tratarlo  con  él. 

BELARDA. 

¡Ay,  qué  dolor  tan  cruel! 
Yo  muero;  tenme  contigo. 
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AMARANTA. 

¡Ay,  Dios!  ¿Qué  nueva  ocasión 

lQu<5  color  tan  amarillol 

JACINTO. 

¿Mas  que  tengo  yo  el  anillo  (Aparte.) 
Del  dedo  del  corazón? 

AMARANTA. 

[Triste !  ¿  Qué  tengo  de  hacer? 

JACINTO. 

Ahora  bien,  quiero  llegar,  (Aparte.) 
Que  no  sufre  el  alma  estar 
Adonde  la  pueda  ver. 

¿Qué  es  esto,  pastora  hermosa? 
¿Soy  yo  menester  también? 

AMARANTA. 

¡Oh,  mi  Jacinto!  ¡Oh,  mi  bien! 

JACINTO. 

No  me  faltaba  otra  cosa.  (Aparte.) 

Dejemos  eso,  y  tratemos 
De  saber  desta  pastora 

AMARANTA. 

¿Qué  ven  mis  ojos  agora. 
Día  en  que  libres  nos  vemos? 

JACINTO. 

¿No  te  digo  que  me  digas 
Qué  mal  es  éste  que  veo? 

AMARANTA. 

Ya  te  digo  mi  deseo. 
Que  es  el  mal  de  mis  fatigas. 
jTraidor!  ¿Ansí  me  recibes? 

JACINTO. 

¡Hola,  Belarda!  ¡Ah,  mi  gloria! 
¡Digo,  digo!  ¿Sin  memoria? 

AMARANTA. 

Tarde,  cruel,  te  apercibes. 
Declarada  es  tu  pasión, 
Y  mi  muerte  declarada. 

JACINTO. 

Estarás  desengañada 
Que  los  sueños  sueño  son. 
¿Cómo  le  daré  remedio? 

AMARANTA. 

Parte  á  esa  fuente,  traidor. 
Por  agua. 

JACINTO. 

Busca  mejor 
Ó  más  conveniente  medio. 

AMARANTA. 

¿Agua  no  podrás  traella? 

JACINTO. 

Deso  de  traer  no  trates: 
Porque  en  tanto  no  la  mates. 
Tiemblo  de  apartarme  della. 

AMARANTA. 

¿Tal  maldad  decir  osaste? 

JACINTO. 

Agua  no  la  he  de  traer; 
Si  con  agua  ha  de  volver. 
Yo  lloraré  la  que  baste. 

Aunque  tú  le  has  dado  enojos, 
Veré  en  aquesta  ocasión 


Si  se  cura  el  corazón 
Con  lágrimas  de  los  ojos. 

AMARANTA. 

¿Cómo,  estando  yo  delante, 
Pasa  tan  grande  maldad? 
¿Cuál  hombre  trata  verdad? 
¿Cuál  es  verdadero  amante? 

¿Qué  ejemplo  de  ingratitud 
Como  éste  ha  visto  mujer? 
Aprended  á  bien  querer. 
Que  os  importa  la  salud. 

JACINTO. 

|Ah,  mi  señora;  ah,  mi  prenda; 
Ah,  mi  dulce  bien!  Recuerda. 

AMARANTA. 

El  seso  quiere  que  pierda,  (Aparte.) 

Y  que  la  venganza  emprenda. 
¡Ah,  falso! 

BELARDA. 

Gran  mal  me  dio. 
Cierto  que  he  estado  sin  mí. 

AMARANTA. 

Y  aun  alguno  que  está  aquí. 

JACINTO. 

Ése,  sin  falta,  soy  yo. 

Que  me  precio  de  adoraros. 

BELARDA. 

¡Oh,  Jacinto!  ¿Aquí  estuviste? 

JACINTO. 

Y  tal,  que  mi  llanto  triste 
Fué  parte  á  resucitaros. 

BELARDA. 

Dios  te  lo  pague. 

JACINTO. 

¿Dó  vas? 

BELARDA. 

A  mi  casa,  que  voy  muerta. 

JACINTO. 

Iré  contigo. 

BELARDA. 

Estoy  cierta 
Que  mejor  te  quedarás. 

Excusemos  cumplimientos. 

JACINTO. 

Iré,  sin  falta,  contigo. 

BELARDA. 

No  irás,  si  puedo,  conmigo. 

JACINTO. 

Aunque  vayas  por  los  vientos. 
Belarda,  qué,  ¿huyes  de  mí? 

Vansc  los  dos. 

AMARANTA. 

¿Hay  mal  que  como  éste  sea? 
¿Hay  piedra  que  sufra  y  vea 
Tanto  mal  como  yo  vi? 

¡Ay,  desdichada!  ¿Qué  haré? 
Celos  y  rabia  mortal, 
¿Daré  voces  con  mi  mal, 
Ó  con  mi  mal  callaré? 
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lAy,  fe  de  viento,  en  arena 
Firmada,  y  con  agua  escrita! 
iPecho  que  el  alma  me  quita, 
Por  dar  lugar  á  la  ajena! 

Sale  Ergasto. 

AMARANTA. 

¿Adonde  vas? 

ERGASTO. 

Por  ti  vengo. 

AMARANTA. 

¿Adonde  vas.?  Di,  traidor. 

ERGASTO. 

¡Yo  traidor! 

AMARANTA. 

Téngote  amor: 
Qué,  ¿te  vas  porque  te  tengo.' 

ERGASTO. 

¡Qué  extremos  hace  de  loca!  (Aparte.) 
¿Qué  diablo  tiene? 

AMARANTA. 

¡Oh,  qué  bien! 
¿Acá  vienes  tú  también? 
Pues  mira,  calla  la  boca, 

Y  no  digas  que  me  voy, 
Á  mi  padre,  cuando  venga. 

ERGASTO. 

Tendréte El  diablo  te  tenga. 

AMARANTA. 

¿Sabes  quién  soy? 

ERGASTO. 

¿Quién? 

AMARANTA. 

¿Quién  soy? 
Soy  el  elemento  quinto: 
Por  eso  á  mi  padre  di 
Que  hasta  los  cielos  me  fui 
A  casarme  con  Jacinto. 

Vase. 

ERGASTO. 

¡Oh,  pesia  á  quien  me  vistió  ! 
Por  aquí  han  andado  celos, 
Que  deben  de  ser  los  pelos 
Del  perro  que  la  mordió. 

Ella  va  tras  sus  cuidados, 
Y  detenclla  quisiera, 
Pero  temí  que  me  diera 
Cuatro  palos  muy  bien  dados. 

Bien  estuviera  casada 
Con  Jacinto,  aunque  no  es  tarde. 

Salen  Glicerio  y  Felicio,  padre  de  Jacinto. 

FELICIO. 

Venid,  ansí  Dios  os  guarde, 

Glicerio,  á  nuestra  posada; 

Que  para  todos  habrá. 

GLICERIO. 


Téngolo  á  gran  beneficio. 
A  la  mía  iré,  Felicio, 
Que  desocupada  está. 

¿Qué  haces  tú  solo  aquí? 
¿Dónde  está  Amaranta?  ¿Dónde? 
¿Por  qué  te  encoges?  Responde. 

ERGASTO. 

Agora  se  fué ¡Ay  de  mí, 

Que  no  sé  cómo  te  diga 
De  la  manera  que  fué! 

GLICERIO. 

¿Cómo  que  se  fué? 

ERGASTO. 

No  sé 

Tanto  el  dolor  me  fatiga 

Que  hay  grande  mal  encubierto, 

Y  si  licencia  me  das, 

El  principio  y  fin  sabrás. 

GLICERIO. 

Dilo;  que  me  tienes  muerto. 

ERGASTO. 

Criáronse  en  este  valle 
Amaranta  con  Jacinto, 
Vuestros  hijos  regalados. 
Desde  pequeñuelos  niños. 
Fué  el  amor  con  la  ignorancia 
Mezclando  su  fuego  vivo; 
Quisiéronse  largo  tiempo 
De  amor  casto  y  primitivo. 
Casó  Glicerio  á  Amaranta, 
Como  sabéis,  con  Doristo, 
Tan  á  su  disgusto  della, 
Que  aun  muerto  piensa  que  es  vivo. 
Ahora,  que  libre  está, 
Debe  de  amar  á  Jacinto, 

Y  sospecho  que  de  celos 
Lleva  perdido  el  juicio, 
Porque  va  dando  mil  voces 
Por  esos  ásperos  riscos. 
Poned,  señor,  el  remedio, 
Que  está  en  manos  de  Felicio: 
Sosegaréis  su  furor 

Si  se  le  dais  por  marido; 
Que  es  mujer  y  tiene  celos, 

Y  hará  cualquier  desatino. 

GLICERIO. 

¡Oh,  cielos  poderosos!  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Tan  gran  castigo  me  tenéis  guardado? 
¡Oh,  mala  hija!  Adiós,  señor  Felicio, 
Que  me  parto  á  buscarla,  y  os  prometo 
De  no  volver  sin  su  cabeza  infame. 

FELICIO. 

Teneos.  ¿Adonde  vais?  Paso,  Glicerio, 
Que  siendo  ese  traidor  el  instrumento. 
Me  importa  refrenaros,  como  padre. 
Cuando  no  me  bastara  el  ser  amigo. 
¿No  veis  que  vos  también  habéis  pasado 
Por  esta  edad,  y  que  pasamos  todos? 
¿De  qué  os  maravilláis?  Mejor  sería 
Poner  al  caso  el  conveniente  medio, 
Que  no  aguardar  á  publicar  el  caso. 
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CLICERIO. 

¿Qud  remedio  queréis?  lOh,  viejo  triste! 
jOh,  mala  hija,  afrenta  de  mis  canas! 

FELICIO. 

Dejadme  vos  coger  el  rapacito, 

Que  yo  le  haré  que  pueda  ser  ejemplo. 

No  más.  Vamos,  Glicerio,  á  lo  que  importa. 

GI.ICERIO. 

¿Qué  me  puede  importar  sino  casallos? 

FELICIO. 

Pues  ¿para  qué  tenéis  la  boca  llena? 
¿Quisiérades  que  yo  me  convidara? 
Porque  tan  rico  sois  y  yo  tan  pobre 

GLICERIO. 

No,  amigo,  que  conozco  la  nobleza 

Y  el  valor  de  ese  pecho.  Al  fin  te  pido 
Me  des  tu  hijo. 

FELICIO. 

Yo  te  lo  concedo, 

Y  á  fe  que  has  de  llevarle  castigado. 

GLICERIO. 

Pues  vámosle  á  buscar. 

FELICIO. 

Vamos,  y  Ergasto 
Se' quede  por  aquí,  por  si  vinieren. 

Vanse. 

ERGASTO. 

iBuena  va  la  vejez  con  tanta  flema 
Tras  la  sangre  colérica  encendida, 
Que  corre  ardiendo  por  los  verdes  años! 
De  ayer  viuda,  tratan  de  casarla. 
Pero  querrán  tratarlo  solamente. 
Quiero  disimular,  que  viene  gente. 

Salen  Menalca  y  Coridón. 

CORIDÓN. 

¿Que  no  te  ha  sido  posible 
Hallar,  Menalca,  ocasión? 

MENALCA. 

Tales  mis  desdichas  son, 
Y  su  remedio  imposible. 

Mas  dame  tú  que  le  vea 
En  parte  un  poco  segura, 
Que  no  ha  de  haber  desventura 
Que  como  la  suya  sea. 

Aunque  ver  muerto  á  Doristo 
Me  ha  dado  claro  á  entender 
Que  á  Amaranta  ha  de  volver. 

CORIDÓN. 

Poco  de  su  pecho  has  visto; 
Que  la  tiene  aborrecida. 

MENALCA. 

¡Ah,  buen  Ergasto!  ¿Aquí  estabas? 

ERGASTO. 

¡Oh,  Menalca! 

MENALCA. 

¿Qué  buscabas? 

ERGASTO. 

Una  celosa  perdida, 


Que  se  va  tras  sus  antojos. 

MENALCA. 

¿Es  Amaranta? 

ERGASTO. 

Ella  es, 
Que  lleva  en  ajenos  pies 
La  misma  luz  de  sus  ojos. 

MENALCA. 

¿A  quién  sigue? 

ERGASTO. 

A  quien  la  deja. 

CORIDÓN. 

¿Quién  es? 

ERGASTO. 

Jacinto. 

CORIDÓN. 

Á  Menalca. 

¿No  entiendes 
Lo  que  dice? 

MEKALCA. 

Su  fe  ofendes; 
Antes  Jacinto  se  queja, 

Ó  á  lo  menos  se  quejó. 
De  que  se  hubiese  casado. 

ERGASTO. 

Vives,  Menalca,  engañado; 
Puedo  asegurarte  yo 

Que  en  este  punto  Felicio 
Y  Glicerio  pretendían 
Casarlos,  porque  temían 
Que  ella  perdiese  el  juicio. 

CORIDÓN. 

En  nuevo  engaño  te  fundas. 
lApenas  Doristo  es  muerto. 
Cuando  ya  tienes  por  cierto 
Que  tratan  bodas  segundas! 

ERGASTO. 

Esto  es,  sin  falta:  yo  voy 
Con  nuevas  de  la  victoria. 

Vase. 

MENALCA. 

Vé  con  Dios.  Ya  trueca  en  gloria 
Amor  la  pena  en  que  estoy. 
Coridón,  ¿qué  dices  desto? 

CORIDÓN. 

Que  tu  celoso  tormento 
Asegura  el  casamiento 
Entre  los  viejos  propuesto. 

Casado  Jacinto,  quedas 
En  la  antigua  posesión. 

MENALCA. 

Haz  cuenta  en  esa  ocasión 
Que  toda  mi  hacienda  heredas, 

Coridón.  Si  me  confiesas 
Que  son  ciertas  estas  bodas. 
Pazcan  tus  ovejas  todas 
La  yerba  de  mis  dehesas. 
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Colma  de  mis  limpias  eras 
Tus  trojes  del  rojo  trigo, 

Y  tenme  por  tan  amigo, 
Que  para  todo  me  quieras. 

Toma,  toma  á  manos  llenas 
El  fruto  de  mis  ganados, 
La  fruta  de  mis  cercados 

Y  la  miel  de  mis  colmenas, 
Que  á  mí,  Belarda  me  sobra. 

CORIDÓN. 

Y  á  mí,  mejor  que  tu  hacienda,  (Aparte.) 
Porque  es  del  alma  una  prenda 

Que  por  ninguna  se  cobra. 

¡Qué  poco  amor  te  enloquece! 
Porque  el  enfermo  amador 
Conoce  el  ajeno  amor 
Por  el  mismo  que  padece. 

Sale  Jacinto  huyendo,  y  Fclicio  tras  él 
con  un  cayado. 


FELICIO. 

¿Ansí,  traidor,  infamia  de  los  hombres, 
Tal  libertad  me  respondéis  tan  presto.? 

JACINTO. 

Padre  y  señor 

FELICIO. 

No  quiero  que  me  nombres. 

^rENALCA. 

Paso,  señor  Felicio.  ¿Qué  es  aquesto.' 
¡Con  vuestro  hijo  tan  injusto  enojo! 

FELICIO. 

¿Injusto  le  llamáis?  Santo  y  honesto. 

¿Pensáis  que  porque  tengo  sól'>  un  ojo, 
Que  no  sabré  sacarle  si  me  ofende? 

JACINTO. 

Y  yo  también,  si  con  razón  me  enojo. 

FELICIO. 

¿Es  posible  que  el  mundo  te  defiende? 
¿Que  te  consiente  el  cielo? 

MENALCA. 

Poco  á  poco. 
¿Queréis  herille? 

JACINTO. 

Y  aun  matarme  entiende. 

CORIDÓN. 

¿Por  qué  le  maltratáis? 

FELICIO. 

Porque  es  un  loco, 
Desvanecido,  inobediente,  y  tiene 
Mi  mandamiento  paternal  en  poco. 

Sabe  el  falso  traidor  que  me  conviene 
Casalle  á  mi  contento,  y  descansado 
Ver  que  la  muerte  á  mis  espaldas  viene; 

Y  con  saber  que  estaba  lastimado 
Por  la  propia  mujer  que  quiero  dalle, 
Que  fué  de  aquel  Doristo  mal  logrado, 

Responde  que  no  tiene  aqueste  valle 
Pastora  que  aborrezca  en  tanto  extremo, 
Y  pone  falta  en  su  gallardo  talle. 


JACINTO. 

Gallardo  dice Respondelle  temo, 

Que  yo  le  hiciera  conocer  su  engaño. 

FELICIO. 

Calla,  intratable  bárbaro,  blasfemo. 

Que  yo  te  hiciera  conocer  tu  daño 
A  no  valerte  la  acogida  tanto. 

MENALCA. 

Por  Dios,  Jacinto,  que  te  juzgo  e.xtraño, 

Y  que  de  tu  propósito  me  espanto: 
Que  si  por  tu  Amaranta  tantas  veces 
Movió  las  selvas  tu  piadoso  llanto, 

No  sé  por  qué  razones  la  aborreces, 
Cuando  á  tus  esperanzas  el  efeto 
Más  deseado  con  el  alma  ofreces. 
Juzgúete  siempre  por  pastor  discreto, 

Y  pues  lo  eres,  dime,  ¿en  qué  te  fundas? 

JACINTO. 

En  otras  esperanzas,  te  prometo. 

MENALCA. 

Pues  cuando  con  razones  me  confundas, 
Confesaré  tu  ingenio  y  mi  ignorancia. 

JACINTO. 

Muchas  dijera;  pero  son  profundas. 
No  quiero  presumir  con  arrogancia 

De  argumentar  contigo;  mas  advierte 
Lo  que  es  en  mis  negocios  de  importancia. 
¿Puede  llamarse  con  razón  la  muerte 

Más  fiera  suerte  que  la  vida  larga 
Del  que  en  casarse  tuvo  mala  suerte? 
¿Iguala  del  infierno  pena  amarga. 

Ni  de  los  varios  elementos  guerra. 
Del  mal  casado  á  la  penosa  carga? 
¡Si  no  lo  niegas,  mira  cuánto  yerra 

Quien  me  quiere  casar  con  mi  enemigo! 

CORIDÓN. 

¡Ved  las  mudanzas  que  el  amor  encierra! 
Agora  para  siempre,  agora  digo 

Que  es  mudable  el  humano  pensamiento. 

MENALCA. 

De  que  la  has  adorado  soy  testigo. 

FELICIO. 

Pues  mira,  con  .solemne  juramento. 
Por  la  sagrada  Juno,  te  prometo 

Que  si  en  aquesto  no  me  das  contento, 

Que  no  has  de  estar  en  público  ó  secreto 
Un  punto  más  en  nuestro  valle;  mira 

Que  á  tal  estado  te  verás  sujeto. 

JACINTO. 

Pasaránse  las  furias  de  tu  ira, 

Y  tú  verás  que  no  es  razón  casarme , 

Y  que  lo  que  te  dicen  es  mentira; 

Verás  que  no  es  razón  acompañarme. 

Siendo  tan  pobre,  con  quien  no  es  muy  rica. 

MENALCA. 

Ahora  será  bien  aventurarme.  (Aparte.) 
Jacinto,  si  eso  temes,  hoy  te  aplica 
Justo  remedio  tu  fortuna  diestra. 

FELICIO. 

Espantóme  de  %-er  que  no  replica. 
¿De  qué  manera  la  ventura  nuestra 
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Se  puede  mejorar? 

MENALCA. 

Escucha,  advierte, 
Verás  de  mi  nobleza  alguna  muestra. 

Condolido  de  ver  la  pobre  suerte 
Desta  pastora  triste  y  mal  lograda, 
Y  de  vuestra  amistad  el  nudo  fuerte. 

Yo  te  daré  una  cédula  firmada 
De  darte  mil  cabezas  de  ganado 
El  día  que  contigo  esté  casada. 

FELICIO. 

Pastor,  el  más  gallardo  que  el  dorado 
R(o  divino  que  sus  campos  riega 
Tuvo  jamás  en  su  ribera  ó  prado, 

Aquesos  pies,  aquesos  pies  me  entrega, 
Besarélos  mil  veces. 

AfENALCA. 

Padre,  tente. 

FELICIO. 

Hijo,  llega  también,  conmigo  llega. 

JACINTO. 

Yo  quedaré,  Menalca,  eternamente 
Agradecido  á  tu  valor  divino; 
Mas  ya  mi  desventura  no  consiente 

Que  vuelva  atrás  del  áspero  camino, 
Por  quien  amor  me  lleva  á  dar  el  alma 
A  quien  hacer  mi  dueño  determino. 

Primero  se  verá  del  cielo  en  calma 
El  movimiento,  y  que  el  humilde  olivo 
Venza  en  altura  á  la  ensalzada  palma. 

Que  yo  me  muestre  desleal  y  esquivo 
A  las  obligaciones  infinitas 
Que  debo  á  aquella  por  quien  muero  y  vivo. 

¿Posible  puede  ser,  estando  escritas 
En  medio  de  la  frente,  no  se  lean? 

FELICIO. 

¡Traidor,  traidor!  Tu  muerte  solicitas. 

Yo  pienso  hacer  que  hoy  borradas  sean 
Con  sangre  tuya.  Aguarda,  aguarda,  aguarda. 

JACINTO. 

Nunca  tus  ojos  tal  venganza  vean. 
Vanse  los  dos. 

CORIDÓN. 

El  ánimo  suspenso  me  acobarda, 
Menalca,  la  extrañeza  del  suceso. 
¡Mira  si  es  adorado  de  Belarda! 

MENALCA. 

Calla,  que  estoy  para  perder  el  seso; 

Y  así,  en  este  punto  determino 
Hacer  un  loco  y  temerario  exceso. 

¡Que  no  me  hiciera  mi  cruel  destino 
De  tan  humildes  padres,  que  igualara 
Desta  Belarda  el  casamiento  indino! 

Sospecho  que  con  ella  me  casara 

Y  aun  sin  sospecho  casaré  con  ella. 

CORIDÓN. 

^Burlas? 

MENALCA. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  me  burlara! 


CORIDÓN. 

¿Ansí  tan  fácilmente  se  atrepella 
Tanta  nobleza? 

MENALCA. 

Todo  se  le  debe 
Á  la  excelencia  de  una  cosa  bella. 

Es  amor  un  océano  que  bebe 
Todos  los  ríos  sin  guardar  decoro: 
Tanto  las  almas  á  su  fuerza  mueve. 

Los  azadones  y  los  cetros  de  oro 
Junta,  como  la  muerte,  en  una  liga ; 
Condena  el  libre  pecho  á  eterno  lloro, 
Y  aun  á  vivir  en  cuerpo  ajeno  obliga. 

Sale  Amaranta. 

AMARANTA. 

Ya  de  su  guerra  mortal  (Para  sí.) 
Mis  celos  en  paz  estén. 
Pues  con  las  nuevas  del  bien 
Se  va  templando  mi  mal. 

Pastores,  ^habéis,  por  dicha. 
Visto  á  Glicerio? 

MENALCA. 

¡Oh,  pastora, 
A  quien  la  fortuna  ahora 
Puso  en  la  mayor  desdicha! 

Hemos  por  lo  menos  visto 
Aquel  tu  ingrato  pastor. 
Por  quien  te  fuera  mejor 
Que  te  viviera  Doristo. 

Ya  tú  sabrás  el  concierto 
De  tus  padres. 

AMARANTA. 

Bien  lo  sé. 

MENALCA. 

Mas  no  sabrás  de  su  fe 

Que  está  por  Belarda  muerto. 

Aquí  su  padre  trataba 
Su  casamiento  con  él; 
Yo  por  mí,  por  ti  y  por  él. 
De  mi  hacienda  te  dotaba; 

Mas  el  traidor,  que  tan  sólo 
El  bien  de  Belarda  precia. 
Mejores  prendas  desprecia 
Que  si  fuera  el  dios  Apolo. 

El  padre  corre  tras  él. 
Pensando  dalle  la  muerte: 
Esta  es  tu  suerte  y  mi  suerte, 
Más  que  hasta  ahora  cruel. 

Sabes  que  á  Belarda  adoro, 
Y  temo,  si  él  te  dejase. 
Que  con  Belarda  se  case. 
Causa  de  mi  eterno  lloro. 

¡Mira  en  qué  punto  me  tiene 
La  fortuna  que  me  sigue! 

AMARANTA. 

¿Tanto  el  cielo  me  persigue? 
¿Cual  Dios  á  matarme  viene? 

¡Pobre  de  mí!  ¿Qué  he  de  hacer 
Sin  mi  adorado  enemigo? 
Qué,  ¿tan  mal  está  conmigo? 
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COR  I  DON. 

Tú  lo  podrás  conocer. 

Mas  cuando  adelante  pase, 
Cree,  si  el  traidor  te  deja. 
Que  no  será  con  la  queja 
De  que  con  otra  se  case, 

Ó  con  Belarda  á  lo  menos ; 
Que  yo  le  haré  mil  pedazos, 
Y  en  sus  brazos  estos  brazos 
Vendrán  de  su  sangre  llenos. 

Yo  daré  fin  á  su  suerte. 

AMARANTA. 

Detente,  no  hagas  tal; 
Que  no  le  quiero  tan  mal 
Que  le  desee  la  muerte. 

Mas  podéis  amenazalle 
Con  lo  que  dijere  yo, 
Y  á  lo  que  nunca  pensó, 
Con  esta  industria  obligalle. 

Mas  temo  que  me  faltéis. 

MENALCA. 

La  vida  falte  primero. 
¿Qué  dudas? 

AMARANTA. 

Deciros  quiero 

El  remedio  que  tenéis, 
Y  lo  que  el  mío  ha  de  ser: 

Veréis  en  mi  industria  tal 

Lo  que  es  agudo  en  el  mal 

El  ingenio  de  mujer. 
Sabréis,  y  sabe  todo  aqueste  valle, 
Que  luí  querida  del  traidor  Jacinto, 
De  quien  agora  soy  aborrecida, 
Con  el  extremo  que  de  Clicia  Apolo. 
Casáronme  mis  padres  con  Doristo 
Para  mi  muerte  y  á  disgusto  suyo. 
En  el  segundo  día  de  mis  bodas. 
Sabéis  que  de  improviso  quedó  muerto, 
Cosa  que  ha  sido  murmurada  tanto. 
Podéis  los  dos  jurar  que  este  Jacinto 
Comunicaba  con  los  dos  mil  veces 
Darle  un  veneno  por  casar  conmigo, 

Y  yo  de  la  traición  daré  querella. 
Pues  como  todos  saben  que  me  amaba, 

Y  ven  mi  esposo  de  improviso  muerto, 
¿Quién  duda  que  no  den  crédito  al  caso, 

Y  preso  le  sentencien  á  la  muerte.? 
Podré  yo  entonces,  con  piedad  fingida. 
Como  que  aquello  me  ha  inspirado  el  cielo. 
Decir  que  le  perdono,  si  me  ofrece 

Que  por  el  muerto  me  dará  su  vida, 
Casándose  conmigo,  y  esto  antes 
Que  de  la  cárcel  libremente  salga. 

MENALCA. 

¿Qué  dices  desto,  Coridón? 

CORIDÓN. 

¿Qué  digo.' 
Que  Dios  me  libre  de  mujer  airada, 
Y  no  de  la  ponzoña  de  mil  víboras. 

MENALCA. 

Sólo  pudiera  de  tu  raro  ingenio 


Ser  esta  industria;  y  desde  aquí  me  ofrezco, 
Si  Coridón  se  anima  á  acompañarme. 
Ponerte  preso  al  falso  tu  enemigo. 

CORIDÓN. 

¿Si  me  ofrezco  me  dices.»  ¡Bueno  es  eso! 
Impórtame  seguirte  en  este  caso, 
Y  por  ventura  más  de  lo  que  piensas. 
Vamos  á  darle  parte  á  la  justicia: 
No  sea  que  del  valle  se  nos  vaya 
Con  el  temor  del  enojado  padre. 

MENALCA. 

Pues  vamos,  Amaranta,  y  está  á  punto 
Para  que  des  querella  en  avisándote; 
Porque  primero  por  el  vulgo  todo 
Conviene  que  el  negocio  publiquemos, 
Para  después  mejor  mover  á  lástima. 

AMARANTA. 

Vamos,  que  en  vuestras  manos  va  mi  vida. 

MliNALCA. 

Y  la  mía  en  las  manos  de  Belarda. 
Vanse,  y  queda  Coridón  solo. 

CORmÓN. 

iQué  bueno  me  lleváis,  amor  tiranol 
¿Pareceos  que  he  ganado  en  vuestras  ferias? 
¡Mirad  qué  de  traiciones  hago  en  esto! 
Soy  traidor  á  Jacinto  porque  muera; 
Soy  traidor  á  Menalca,  pues  le  vendo. 
Siendo  en  su  pecho  verdadero  amigo; 
Soy  traidor  á  Belarda,  pues  la  adoro, 

Y  la  quito  del  alma  lo  que  adora; 

Y  sobre  todo  soy  traidor  al  cielo. 
Mas  quien  te  conociere,  amor  tirano, 

'  Si  sabe  que  es  amor  fuerza  del  alma, 
Verá  que  no  es  posible  de  otra  suerte; 
Que,  aunque  eres  niño,  vences  al  más  fuerte. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  los  pastores  á  prender  á  Jacinto.y  dos  Alcaldes 
villanos;  entran  por  una    puerta  y  salen  por  otra, 
y  Amaranta. 

JACINTO. 

Saben  los  cielos  la  verdad  del  caso, 
V  olios,  á  quien  ofende  la  malicia. 
Me  librarán  de  vuestras  manos  fieras. 

Vase. 


ALCALDE   I. 

¡Que  se  nos  fué  el  traidor! 

MENALCA. 


¡Que  se  nos  fuese. 


Entre  cien  hombres! 
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ALCALDE  I. 

Juro  al  sol  que  es  fuerte. 
iHi  de  puta,  rapaz,  y  cuan  ligero 
Jugaba  del  bastón  á  todas  partes! 

ALCALDE  2." 

No  lo  digas  de  burla,  Bertolano, 
Que  juro  á  non  del  sol  que  traigo  un  brazo, 
De  un  palo  que  me  dio,  que  en  quince  días 
No  será  mucho  no  tomar  la  azada. 

ALCALDE     I." 

Alborotado  vengo  del  caletre. 
Por  toda  la  semana  me  perdonen; 
Que  no  daré  sentencia  de  provecho. 

AMARANTA. 

Señores,  no  os  dé  pena  que  él  se  vaya; 
Que  el  cielo  propio  le  traerá  al  castigo. 

MENALCA. 

Movido  tiene  á  ira  á  todo  el  pueblo. 
Viendo  la  muerte  que  el  traidor  ha  dado 
Al  buen  Doristo,  cuya  muerte  siento. 

DANTEO. 

Paso,  paso,  Menalca,  que  te  mira 
El  enojado  Júpiter;  no  digas 
Que  le  mató  Jacinto,  que  bien  sabes 
Que  le  habéis  acusado  de  malicia. 

MENALCA. 

Hablas  adonde  es  fuerza  que  te  salgas 
Con  lo  que  dices,  rústico;  mas  cree 
Que  no  te  alabarás. 

ALCALDE     I.° 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 
¡En  las  barbas  de  toda  la  justicia 
Osastes  levantar  escara¡  ela! 

ALCALDE    2.° 

Calla,  Danteo,  que  hablas  con  enojo. 

¿No  ves  que  hay  dos  testigos  con  sus  tiestos, 

Tan  gordos  como  el  puño  cada  uno? 

ALCALDE     l.° 

¡Verá  la  necedad!  Está  probado 
Con  una  resma  de  papel  escrito, 

Y  cómo  y  dónde  se  le  dio  el  veneno, 
¡Y  llámasle  inocente!  Más  albérchigos. 

CORIDÓN. 

¿Qué  se  cansan  en  esto?  ¿Ya  no  saben 
El  amistad  de  aqueste  y  de  Jacinto? 
¿No  saben  que  estos  dos  tienen  un  alma, 

Y  en  una  voluntad  viven  sujetos? 
Vamos  en  busca  del  traidor  que  huye; 
Que  sólo  en  este  caso  nos  importa 

El  jurar  la  verdad. 

ALCALDE    2." 

Pues  alto:  vamos. 
Andemos  estas  huertas  y  cabanas. 
Que  si  al  traidor  hallamos,  ¡voto  al  soto. 
Que  se  ha  de  hacer  un  hecho  qvc  á  alguien 

[pese! 

MENALCA. 

Vamos,  que  la  verdad  hija  es  del  tiempo; 
Con  el  se  viene  á  descubrir. 

ALCALDE    2° 

Pues  vamos. 


Vanse,  y  queda  solo  Danteo. 

DANTEO. 

Si  el  tiempo  de  la  verdad 
Es  el  padre  y  desengaño, 
Yo  fío  que  por  tu  daño 
Se  descubra  la  maldad. 

¡Pobre  de  ti,  desdichado 
Jacinto,  mozo  afligido. 
De  enemigos  perseguido 
Y  de  amigos  envidiado. 

Sale  Belarda. 

BELARDA. 

¿Cuándo  las  desdichas  mías 
Han  de  acabarse,  Danteo? 
¿Si  tendrá  fin  mi  deseo, 
O  por  lo  menos  mis  días? 

¿Qué  embuste  es  este  tan  nuevo. 
Tan  riguroso  y  cruel. 
Que  urden  al  alma  de  aquel 
Que  apenas  nombrar  me  atrevo? 

¿Adonde  estás,  mi  Jacinto? 
¡Desventurada  de  mí? 

DANTEO. 

No  llores,  Belarda,  ansí, 
Aunque  el  natural  distinto 

Obliga  á  los  animales 
A  sentir  las  cosas  tanto; 
Porque  el  remedio,  y  no  el  llanto, 
Previene  el  fin  de  los  males. 

¡Qué  bien  á  sufrir  te  enseñas, 
Pues  que  ya  por  tu  ocasión, 
Teñido  en  sangre  el  vellón 
Deja  por  zarzas  y  peñas! 

Ayer,  que  la  humildad  suya 
Más  á  su  extremo  llegó, 
Verter  sangre  le  vi  yo. 
Sangre  suya  y  sangre  tuya; 

Que  á  su  cruel  padre  vi 
Que  recios  golpes  le  daba, 

Y  vi  que  el  pastor  se  holgaba 
De  verter  sangre  por  ti. 

Echóle  de  su  cabana 
Su  padre,  fiero  enemigo, 

Y  él  llora  á  su  propio  amigo 
Necesidad  tan  extraña. 

No  quieras  más  del  estado 
De  sus  cosas  y  las  mías, 
Pues  hoy  me  dijo:  «Ha  tres  días 
Que  no  he  comido  bocado.» 

Espera,  que  voy  ahora 
A  buscar  algún  sustento. 

BELARDA. 

¡Oh,  padre  ingrato,  avariento 
Del  bien  que  mi  alma  adora! 

DANTEO. 

Voyme. 

BELARDA. 

Espera,  que  conviene, 
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Pues  le  ha  faltado  su  padre, 
Que  yo  le  sirva  de  madre 
Al  que  por  mí  no  la  tiene. 

Iréme  á  casa,  Danteo, 
Y  buscaré  qué  le  dar. 

DANTEO. 

¿Dónde  le  piensas  hallar? 

BELARDA. 

Que  me  lo  digas  deseo, 
Si  sabes  adonde  está. 

DANTEO. 

En  la  cueva  que  está  enfrente 
Del  álamo  de  la  fuente. 
Creo  que  me  espera  ya. 
Vamos,  haré  que  te  espere. 

BELARDA. 

|Ah,  cielos!  Perdida  soy. 

Danteo,  como  yo  voy, 

No  vaya  quien  mal  me  quiere. 

Vase. 

DANTEO. 

Padres  fieros,  rigurosos, 
No  os  acabáis  de  entender. 
|Buen  medio  queréis  hacer 
De  dos  extremos  viciosos! 

Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

iQué  cansado  y  muerto  vengo! 
Vengo  del  vivir  cansado, 
Y  muerto  porque  he  dejado 
La  vida  en  quien  yo  la  tengo. 

Un  hombre  veo.  ¡Ay  de  mi! 

DANTEO. 

No  huyas,  Danteo  soy. 

JACINTO. 

|Cielo3l  ¿Que  contigo  estoy.^ 
¿Estamos  seguros? 

DANTEO. 

Sí, 
Que  esta  peña  nos  encubre. 
Y  esta  quiebra,  que  la  parte, 
Del  camino  la  más  parte 
Hasta  la  senda  descubre. 

JACINTO. 

lAy,  Danteol  ¿Y  mi  Belarda? 
¿Cómo  quedaba? 

DANTEO. 

Muy  buena. 

JACINTO. 

¿Siente  mi  pena? 

DANTEO. 

¿Tu  pena? 
Ni  tiene  fe  ni  la  guarda. 

Vila,  y  no  la  hubiera  visto. 
Que  quizá  fuera  mejor. 
Díjome:  «Vaya  el  traidor 
Ouc  dio  la  muerte  á  Doristo, 


Y  cásese  con  su  dama; 
Que  para  siempre  conmigo 
Acabó. » 

JACINTO. 

No  más,  amigo, 
Que  ya  la  muerte  me  llama. 

De  la  hambre  y  del  trabajo 
Casi  estoy  para  expirar. 
Adiós,  que  me  voy  á  echar 
De  aqueste  peñasco  abajo. 

DANTEO. 

¿Adonde  vas,  ignorante? 
Que  por  quien  la  muerte  pides 
Es  la  columna  de  Alcides, 
Es  la  firmeza  de  Atlante. 

Es  una  roca  batida. 
Es  un  acero  perfeto, 
Es  un  varonil  sujeto. 
Dispuesto  á  darte  la  vida. 

Yo  la  vi,  y  tu  mal  la  dije; 

Y  no  quieras  saber  más. 
De  que  muy  presto  verás 
La  causa  por  quien  te  aflige. 

Díjela  que  me  aguardase 
Donde  te  suele  esperar, 

Y  así,  la  voy  á  buscar. 
Porque  adelante  no  pase. 

Escóndete. 

JACINTO. 

De  la  muerte 
Revivo  en  que  muerto  estaba: 
Esta  vida  me  falt.iba, 
Danteo,  que  agradecerte. 

Vé  con  Dios,  y  aquí  la  envía, 

Y  dila  que  no  se  tarde; 
Que  podrá  venir  tan  tarde, 
Que  llore  la  muerte  mía. 

DANTEO. 

jDe  la  hambre  y  del  trabajo 
No  me  puedo  menear! 
¡Adiós,  que  me  voy  á  echar 
De  aqueste  peñasco  abajo! 

JACINTO. 

¿Ahora  de  mí  te  burlas? 
¡Oh  amigo  fiel ,  de  buen  celo! 

Vase  Danteo. 

¡Qué  de  suertes  de  consuelo 
Me  busca  en  veras  y  burlas! 

¡Triste,  que  apenas,  de  hambre, 
Junto  el  uno  al  otro  labio! 
Muerte,  ¿con  tan  vil  agravio 
Cortas  la  vital  estambre? 

La  vida  á  la  muerte  iguale; 
Que  ésta  es  baja  á  quien  la  tuvo 
Tan  alta ,  que  dentro  estuvo 
Del  pecho  que  tanto  vale. 

Muerte,  aguarda;  muerte,  aguarda; 
No  acabe  mi  vida  ansí; 
Pues  en  Belarda  viví. 
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Muera  yo  cuando  Belarda. 

No  puedo  tenerme.  ]Ay,  triste! 
Quiero  sentarme.  Cuidados, 
Qué,  ¿aun  no  descansáis  sentados? 
Qué,  ¿ningún  mal  os  resiste? 

Pues  no  os  acaba  este  mal 
Que  suele  acabar  mil  males, 
En  mí  sois  tan  naturales 
Cual  la  hambre  natural. 

Yo  muero,  amor  inhumano: 
¡Ah,  Belardal  ¿Has  de  venir? 
Qué,  ¿me  tengo  de  morir 
Sin  que  te  bese  una  mano? 

Sale  Belarda. 

BELARDA. 

Al  salir: 

Iré  cual  dices,  Danteo. 
Pierde  cuidado;  que  estoy 
Diestra  en  este  monte,  y  voy 
Ahora  con  mi  deseo. 

Que  de  la  mano  me  lleva 

Y  con  su  lumbre  me  guía. 

JACINTO. 

Suspiros  del  alma  mía. 
Llevadle  la  triste  nueva. 
Decid  que  muero. 

BELARDA. 

¡Ay  de  mí,  (Aparte.) 
Que  mi  Jacinto  es  aquél! 

JACIMTO. 

No  pensé,  muerte  cruel. 
Que  tuvieras  parte  en  mí. 

Pero  pues  ya  me  has  deshecho, 

Y  el  verte  no  me  acobarda, 
Es  gran  señal  que  Belarda 
Me  ha  dejado  de  su  pecho. 

BELARDA. 

¿Dejado?  Cuando  tal  sea,  (Aparte.) 
Yo  dejaré  de  vivir. 

JACINTO. 

Qué,  ¿me  tengo  de  morir, 

Y  primero  que  te  vea? 

BELARDA. 

iQuién  oyera  con  paciencia  (Aparte.) 
Las  quejas  que  decir  sabel 
Que  en  amor,  lo  más  suave 
Son  los  regalos  de  ausencia. 

Mas  no  lo  puedo  sufrir. 
Llegar  quiero.  ¡Ah,  pastor  mío! 
¡Ay,  triste!  ¡Qué  helado  y  frío! 
¡Si  se  me  quiere  morir! 

¿No  respondes? 

JACINTO. 

¿Quién  me  llama? 

BELARDA. 

Una  humilde  esclava  tuya. 

JACINTO. 

Mi  vida  se  restituya 

Cual  vela  muerta  en  la  llama. 


Sopló  la  muerte,  y  matóme; 
Y  aunque  es  verdad  que  mató, 
En  el  humo  que  quedó. 
Llegó  tu  luz,  y  encendióme. 

Vivo  estoy,  y  ya  deseo 
Vida;  que  si  estuve  aquí 
Muerto  porque  no  te  vi. 
Ya  vivo  porque  te  veo. 

BELARDA. 

¡Oh,  prenda  tan  justamente 
De  lo  mejor  de  mi  pecho! 
¿Cómo  estás?  Dime,  ¿qué  has  hecho 
Por  tantos  siglos  de  ausente? 

Mas  ¡ay,  necia!  ¿qué  pregunto? 
Toma,  comienza  á  comer; 
Que  causa  debió  de  ser 
De  que  te  viese  difunto. 

JACINTO. 

¿Con  aquestos  embarazos 
Tan  bellos  brazos  cargaste? 

BELARDA. 

Bien  dices,  bien  me  culpaste. 
Teniendo  sangre  en  los  brazos, 

Que  era  justo  sacrificio 
De  mi  amor  y  celo  honesto; 
Pero  cuando  falte  aquesto, 
Yo  la  ofrezco  á  tu  servicio. 

No  temas  perder  tu  padre 
Mientras  te  puedo  valer. 

JACINTO. 

Quiero  empezar  á  comer, 
Pues  cobro  tan  buena  madre. 
Este  pan  está  mojado. 

BELARDA. 

Viniendo,  he  mojado  el  pan; 
Quizá  lágrimas  serán 
Que  habrán  en  la  cesta  entrado. 
Cómelas,  Jacinto. 

JACINTO. 

¡Y  cómo! 
Negra,  de  buena,  es  la  salsa 
Cuando  no  se  guisa  falsa, 
Porque  entonces  no  la  como. 

Lágrimas  es  manjar  tal, 
Que  la  ventaja  le  den: 
Verdaderas,  saben  bien; 
Pero  fingidas,  muy  mal. 

BELARDA. 

Tú  propio  serás  testigo. 
Come,  come  á  tu  placer. 

JACINTO. 

No  quiero,  que  por  comer 
Me  pierdo  de  hablar  contigo. 

BELARDA. 

Basta,  que  contigo  estoy. 
Come,  come. 

JACINTO. 

Aunque  no  quiera. 

Me  obligas.  ¡Oh,  quién  bebiera! 

Pero  ¡qué  necio  que  soy! 

Como  es  el  manjar  tan  Aucvo, 
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Olvidóme  que  me  dan 
En  las  lálírimas  y  el  pan 
Agua  y  pan,  que  como  y  bebo. 
A  fe  que  es  nuevo  el  misterio. 

BELARDA. 

Come,  come. 

JACINTO. 

|0h,  mi  Belarda, 
Por  quien  libertad  a¡,'uarda 
De  mi  alma  el  cautiverio! 

¿Cuál  es  aquel  ignorante 
Que  no  quiere  conocer 
El  valor  de  una  muji.r, 
Cuando  es  mujer  semejante? 

Yo,  á  lo  menos,  mientras  viva 
Conoceréme  deudor, 

Y  haré  que  mi  tierno  amor 
Tu  nombre  en  el  alma  escriba. 

Que  de  una  mujer  nací, 

Y  este  ser  del  suyo  tengo, 

Y  ahora,  Belarda,  vengo 
De  nuevo  á  vivir  por  ti. 

Hablen  los  que  las  ofenden ; 
Que  yo  diré  á  boca  llena. 
Que  de  una  mujer  que  es  buena 
Mil  cosas  buenas  se  aprenden. 

BELARDV. 

Come,  come. 

JACINTO. 

¿No  lo  ves.' 
Bien  me  va  de  todo  junto: 
Como,  respondo  y  pregunto. 

BELARDA. 

Gente  suena. 

JACINTO. 

Mi  padre  es. 
lAy,  desdichado  de  mil 
Adiós,  adiós. 

Vase. 

Sale  Fclicio. 

FELICIO. 

¡Ah,  traidor! 
¿Huyes? 

BELARDA. 

|Ah,  tirano  amor!  (Aparte.) 
jEsto  te  faltaba  aquí! 

FEUCIO. 

Huye,  traidor,  que  algún  día 
A  las  manos  me  vendrás. 
¡Cómo!  ¿Cómo,  que  aquí  estás? 
¡Buena  insolencia,  á  fe  mía! 

Pues,  señora,  ¿es  bueno  eso? 
¿Pareceos  bien  lo  que  pasa? 
¿Ya,  como  huésped  de  casa. 
Traéis  de  comer  al  preso? 

Coged,  coged  lo  que  queda. 

BELARDA. 

Yo  lo  haré  así,  padre  ingrato 
Del  hijo  del  más  buen  trato 


Que  hallarse  en  el  mundo  pueda. 

FELlCIO. 

Coged,  coged. 

BELARDA. 

A  lo  menos. 
No  es  de  lo  que  tú  le  has  dado, 
Como  lo  tienen  sobrado 
Los  hijos  de  padres  buenos. 

FELICIO. 

Coged,  coged. 

BELARDA. 

Ya  no  hay  más. 

FELICIO. 

Pues  ya  que  lo  habéis  cogido. 
Advertid  bien  el  oído. 

BELARDA. 

¡Qué  poco  advertido  estás! 

FELICIO. 

¿Parécete  ingratitud 
De  un  hijo  que  tengo  honrado. 
Procurar  con  gran  cuidado 
Su  honra,  vida  y  quietud? 

Y  si  el  padre  es  bueno  al  fin, 
¿Parécete  bien  que  cuadre 
Hacer  obras  de  buen  padre 
Al  hijo  perverso  y  ruin? 

Mas  yo,  ¿para  qué  argumento 
Con  una  rapaza  amante, 
Más  ligera  é  inconstante 
Que  la  débil  caña  al  viento? 

Que  si  mal  no  me  estuviera, 
Por  los  sagrados  penates. 
Que  si 

BELARDA. 

Paso,  no  me  trates, 
Felicio,  de  esa  manera. 

Si  respeto  te  he  tenido. 
No  te  lo  debo,  cruel; 
Respetóte  por  aquel 
Que  es  y  ha  de  ser  mi  marido. 

FELICIO. 

¿Tu  marido?  Antes  le  veas 
De  un  león  hecho  pedazos. 

BELARDA. 

Tú  le  verás  en  mis  brazos 

Y  no  como  tú  deseas. 

FELICIO. 

¿A  mi  hijo? 

BELARDA. 

¿Qué  dijiste? 
¿Tu  hijo?  Mío  dirás; 

Y  no  esperes  verle  más. 
Viejo  codicioso  y  triste; 

Que  á  mí  me  cuesta,  á  lo  menos. 
El  dolor,  que  no  me  pagas. 
Vete  con  Dios,  y  no  hagas 
Tuyos  los  hijos  ajenos. 

Vasc. 

FELICIO. 

lAy  la  loca,  sienes  de  aire! 
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^No  veis  qué  notable  exceso? 
Por  Dios,  que  perdiera  el  seso 
A  no  lo  echar  en  donaire. 
Descuide  la  bachillera, 
Que  antes  de  velle  en  sus  brazos, 
La  fiera  le  hará  pedazos, 

Y  será  mi  mano  fiera. 

Sale  Menalca. 

MENALCA. 

A  fe  que  siento  el  cansarme. 
Pues,  Felicio,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

FELICIO. 

A  responderte  me  atrevo, 
Pues  que  te  atreves  á  hablarme. 

Di,  mayoral,  que  bienquisto 
Solías  ser,  ^qué  te  mueve 
A  decir  que  mi  hijo  debe 
La  muerte  de  aquel  Doristo? 

¿No  sabes  tú  que  es  verdad , 

Y  no  fué  engañoso  intento; 
Que  no  hacer  el  casamiento 
Fué  sobra  de  voluntad? 

Cree,  mas  que  no  te  cuadre, 
A  estas  canas  desdichadas, 
A  estas  manos  arrugadas, 
Que  al  fin  son  manos  de  padre. 

Dame  mi  hijo. 

MENALCA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Estás  loco,  por  ventura? 

FEIJCIO. 

No;  mas  por  la  desventura 
En  que  tu  rigor  me  ha  puesto. 
Si  á  Belarda  quieres  bien, 

Y  por  ser  pobre  la  dejas, 
¿De  qué,  mayoral,  te  quejas? 
¿Por  qué  te  aflige  el  desdén? 

El  rico  no  ha  menester 
Hacienda,  sino  su  gusto; 
El  pobre,  que  busque  es  justo 
Hacienda  con  la  mujer. 

Si  la  tienes,  ¿por  qué  dudas? 

MENALCA. 

¡Oh,  padre!  Bien  me  aconsejas. 
Vanas  han  sido  mis  quejas; 
Hoy  mi  propósito  mudas. 

Éa,  pues,  velo  á  tratar; 
Que  cansado  de  andar  ciego. 
Procurando  mi  sosiego, 
Ya  lo  quiero  efectuar. 

Da  por  mi  mano  la  tuya, 
Que  ya  estoy  de  verlo  loco. 

FELICIO. 

Pues  espérame  aquí  un  poco; 
Que  yo  te  traeré  la  suya. 

Vase. 

MENALCA. 

Esto  es  hecho ;  no  hay  qué  hacer. 


»        Sale  Coridón. 

CORIDÓN. 

jOh,  Menalca!  ¿Dónde  vas? 

MENALCA. 

Ya,  Coridón,  no  podrás 
Mudarme  de  parecer. 
Sábete  que  estoy  casado. 

CORIDÓN. 

¿Casado?  Muy  bueno  es  eso. 
A  fe  que  medras  de  seso. 
¿Cómo  ó  cuándo  lo  has  soñado? 

MENALCA. 

Llegado  á  querer  casarme, 
¿Hay  pastora  en  este  valle 
Rica  de  hacienda  y  de  talle. 
Poderosa  á  despreciarme. 

Pues  no  hay  pastor  que  sea  tal? 

CORIDÓN. 

Tu  malicia  te  engañó; 
Antes  ninguno  hallo  yo 
Para  tu  nobleza  igual, 

Y  se  tendrá  por  dichosa 
La  que  llegue  á  merecerte. 

MENALCA. 

¿Es  eso  de  aquesa  suerte? 

CORIDÓN. 

Sí. 

MENALCA. 

Pues  Belarda  es  mi  esposa. 
Vase. 

CORIDÓN. 

¿Desa  manera  te  vas? 
Sin  duda  que  es  frenesí. 
Yo  me  doliera  de  ti, 
A  no  estar  como  tú  estás. 

Mas  si  acaso  lo  tratase, 
Y  Menalca  lo  supiese. 
No  dudo  que  lo  entendiese 
Cuando  ya  lo  efectuase. 

¡Que  éste,  por  rico,  ha  alcanzado 
Lo  que  apenas  ha  podido 
Jacinto  el  triste,  que  ha  sido 
Tan  sin  culpa  condenado! 

Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

¡Oh,  interés,  que  tanto  puedes!  (Aparte.) 
¿Si  es  ida  ó  si  aquí  se  está? 
Fortuna,  cánsate  ya; 
Que  ya  de  lo  justo  excedes. 

Éste  es  mi  fiero  enemigo, 
De  quien  me  pienso  vengar. 
Solo  está;  quiérole  hablar 
En  paz  de  fingido  amigo. 

Que  fío  que  no  se  atreva 
Solo  á  prenderme.  ¡Ah,  pastor! 
¿Ha  cesado  ya  el  rigor 
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De  aquella  justicia  nueva? 

Solo  estoy,  no  me  defiendo; 
Llega,  si  quieres  prenderme. 

CORIDÓN. 

Justicia  quieres  hacerme? 
Yo  ni  te  busco  ni  prendo, 

Y  más  en  esta  ocasión, 
Que  ya  tan  poco  aprovecha. 

JACINTO. 

Dado  me  has  nueva  sospecha. 
¿Hay  novedad  de  traición? 

¿Hasc  cerrado  el  proceso? 
¿Deshízose  la  mentira? 

CORIDÓN. 

Mira  lo  que  dices:  mira 
Que  son  palabras  de  peso, 

Y  lo  que  yo  te  aseguro 
Es  que  nadie  te  persigue. 

JACINTO. 

¿Quieres  tú  que  yo  me  obhgue 
A  tenerte  por  seguro? 
Tarde  llegas. 

CORIDÓN. 

Sí  llegué, 
Pues  ya  se  casa  Belarda. 

JACINTO. 

¿Qué  dices?  Espera,  aguarda. 
¿Que  se  casa?  ¿Cómo,  qué? 
jBelarda  casada! 

CORIDÓN. 

Sí, 
O  por  lo  menos  se  trata. 

JACINTO. 

¿Con  quién? 

CORIDÓN. 

Un  hombre  de  plata 
La  compra  á  peso  de  sí. 

JACINTO. 

Conózcole  por  las  señas. 

CORIDÓN. 

Gente  suena. 

JACINTO. 

Allí  me  voy. 
Llama  en  pasando,  que  estoy 
Detrás  de  aquellas  dos  peñas. 

Escóndese. 

CORIDÓN. 

Anda,  vete. 

Sale  Kclicio. 

FULICIO. 

Buena  nueva, 
Menalca. 

CORIDÓN. 

¿No  me  conoces? 

l'-ELICIO. 

No,  Coridón,  ansí  goces 

La  prenda  que  amor  te  deba. 

Loco  de  contento  vengo, 
Y  así  no  te  conocí. 


CORIDÓN. 

¿De  qué,  Fclicio? 

JACINTO. 

¡Ay  de  mí,  (Ap.,  escondido.) 
Que  cierta  sospecha  tengo! 

FELICIO. 

Partí  en  este  punto  yo 
Por  Menalca  á  hablar  la  madre 
De  Belarda,  que  su  padre 
Ya  tú  sabes  que  murió. 

En  efecto,  fui  á  tratar 
Que  se  la  dé  por  mujer, 

Y  dióla  mucho  placer. 
Harásc,  no  hay  que  dudar, 

Ilaráse  ese  casamiento, 

Y  libraráme  mi  hijo. 

CORIDÓN. 

Padre,  cuando  esto  te  dijo, 
¿Daba  en  la  veleta  el  viento? 
Fíate  que  te  ha  engañado, 

Y  dime,  ¿qué  parte  es  él 
A  que  de  muerte  cruel 

Libre  á  un  hombre  condenado? 

FELICIO. 

¿Eso  me  dices,  traidor? 
Pues  si  eso  no  fuera  parte, 
Yo,  su  padre,  ¿había  de  hablarte 
Con  tanta  amistad  y  amor? 

¡Muy  bueno  está!  Yo  he  de  hacer 
Que  en  este  día  le  dé 
La  mano,  palabra  y  fe 
De  que  ha  de  ser  su  mujer. 

Quédate  para  quien  eres. 

Vase. 
Sa!e  Jacinto. 

CORIDÓN. 

No  hay  que  dudar  del  concierto, 
Jacinto. 

JACINTO. 

¿Es  cierto? 

CORIDÓN. 

Muy  cierto. 

¿Qué  mayor  probanza  quien  s? 
No  te  basta  lo  que  has  vi:  to? 

JACINTO. 

Sí,  Coridór,  cierto  es. 

COKIDÓN. 

Tu  padre  quiere  después 
Darte  en  lugar  de  Doristo. 
Bravamente  lo  rodea. 

JACINTO. 

El  cielo  me  vengue  dél, 

Y  antes  mi  padre  cruel 
Muerto  en  sus  brazos  me  vea. 

Y  presto  me  verá  muerto. 
Pues  que  Belarda  se  casa, 

Y  el  fuego  que  á  mi  alma  abrasa 
Saldrá  por  el  lado  abierto. 

jAy,  falsa!  ^Que  el  sí  le  diste? 
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Murieras  sin  darle  el  sí. 
Mas  yo,  que  te  adoro  á  ti, 
Moriré  porque  le  diste. 

Era  de  pecho  mudado, 
Como  al  fin  don  de  mujer, 
El  que  me  daba  á  comer 
Pan  en  lágrimas  bañado. 

Y  ¡con  qué  gusto  comí 
Las  mentiras  que  fingiste! 
Otro  veneno  me  diste 
Que  yo  á  Doristo  le  di. 

^Cómo  ha  de  entrar  en  provecho 
Manjar  que  el  gusto  me  estraga.? 
lAh!  Mal  provecho  me  haga 
Hasta  que  reviente  el  pecho. 

La  muerte  quiero  buscarme 

Pero  en  balde  me  fatigo; 
Veneno  llevo  conmigo, 
Que  basta  para  matarme. 

Adiós,  monte;  adiós,  sombrío 
Bosque,  selvas,  plantas,  fuentes, 
Siempre  á  mi  dolor  presentes, 
Testigos  del  llanto  mío. 

Hoy  acaban  mis  enojos: 
Tristes  de  hoy  más  quedaréis, 
Y  sola  esta  vez  veréis 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 

Vase. 

CORIDÓN. 

¡Qué  lastimado  me  dejasl 
^Adonde  te  vas?  No  huyas; 
Que  oyendo  las  quejas  tuyas 
No  me  acuerdo  de  mis  quejas. 

¡Pobre  de  ti,  pues  también 
Pierdes  el  bien  que  perdí! 
Pero  más  pobre  de  mí 
Que  siempre  lo  fui  del  bien. 

¡Cómo!  ¿Que  he  de  consentir 
Que  así  Menalca  se  case? 
Antes  un  rayo  me  abrase. 
Que  tal  haya  de  sufrir. 

Irme  quiero  á  la  justicia 

Y  decir  que  este  traidor 
Al  inocente  pastor 

Ha  acusado  de  malicia, 

Y  que  vine  á  consentillo 
Por  su  mucha  diligencia, 

Y  que  mi  propia  conciencia 
Hoy  me  fuerza  á  descubrillo. 

Y  aunque  á  mí  me  den  la  muerte 
Porque  también  se  la  den. 
Pensaré  que  mayor  bien 

No  puede  hacerme  la  suerte. 

El  casamiento  se  impida: 
Belarda  ha  de  perdonar. 
Porque  no  se  ha  de  casar 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Vase. 


Salen  los  dos  alcaldes  y  Menalca,  Belarda,  Glicerio, 
Felicio  y  Amaranta. 

ALCALDE    I." 

¿De  qué  sirve  que  os  mostréis, 
Señora  Belarda,  esquiva, 

Y  que  tanto  os  extrañéis 
En  cosa,  que  ansí  yo  viva, 
Que  ganáis  y  no  perdéis? 

¡A  Menalca  despreciáis, 

Y  tan  de  veras  juráis 
Que  no  seréis  su  mujer! 

ALCALDE   2." 

Aun  no  quiere  responder, 
¿Para  qué  la  importunáis? 

FELICIO. 

Hija,  si  agora  viviera 
Vuestro  muerto  honrado  padre, 

Y  así  tan  rebelde  os  viera. 
Más  fuerza  que  vuestra  madre 
En  el  negocio  pusiera. 

Que  fuera  de  la  riqueza. 
Tiene  Menalca  nobleza, 

Y  por  sólo  emparentar, 
La  mano  le  habéis  de  dar. 

ALCALDE   I." 

Ú  os  quebrarán  la  cabeza. 

¿Han  mirado  el  zahareño 
Con  que  se  está  cabizbaja? 

ALCALDE  2.° 

Compadre,  mi  fe  os  empeño. 
Que  en  balde  el  casco  trabaja 
Si  el  alma  tiene  otro  dueño. 

MENALCA. 

¿Es  posible,  ingrata  fiera. 
Que  una  palabra  siquiera 
No  me  quieras  responder? 

GLICERIO. 

Quizá  lo  debe  de  hacer 
Como  es  la  ocasión  primera. 

Yo  quiero  llegarla  á  hablar. 
Belarda,  tu  entendimiento 
Me  obliga  á  no  te  cansar 
En  dar  palabras  al  viento. 
Que  se  las  suele  llevar. 

Menalca  es  hombre  perfeto. 
Es  rico,  es  noble,  es  discreto, 

Y  adora  tu  gentileza, 

Y  con  toda  esta  nobleza 
Será  tu  esclavo  sujeto. 

¿No  respondes?  Otro  llegue 
Que  sea  más  venturoso. 

FELICIO. 

Aunque  el  respeto  me  niegue. 

Yo  llego  más  codicioso 

De  que  la  mano  me  entregue. 

Hija,  Menalca  esta  tarde. 
Como  en  tus  amores  arde, 
Mostrándome  su  tesoro. 
Me  dijo:  «Esta  plata  y  oro, 
Para  mi  prenda  se  guarde; 
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Que  por  su  rara  belleza, 
Valor  y  virtudes  tantas, 
Discreción  y  gentileza, 
Sobre  esta  humilde  riqueza 
Pondrá  sus  hermosas  plantas.» 

Dame  esa  mano,  no  huyas: 
Ata  aquestas  y  las  tuyas: 
Tu  bello  rostro  levanta. 

CLICERIO. 

Llega  tú,  hija  Amaranta: 
Quizá  te  dará  las  suyas. 

AMARANTA. 

Pues  ^cómo,  hermana,  tan  brava 
Contra  Menalca  te  muestras? 
Dale  aquesa  mano,  acaba; 
Que  bien  sabes  que  yo  estaba 
Presente  á  ocasiones  vuestras: 

Yo  sé  que  bien  le  has  querido. 

MENALCA. 

Ya  me  tiene  aborrecido; 
Tú  se  lo  ruegas  en  vano. 

AMAKANTA. 

Menalca,  dame  esa  mano: 
Pierde  esta  vez  de  atrevido. 

MENALCA. 

Vesla  aquí.  Mas  oye,  mira, 
Que  no  la  enojes. 

AMARANTA. 

Aguarda: 
Ya  templa  el  fin  de  su  ira. 
Dame  esa  mano,  Belarda. 

MENALCA. 

Ves  que  se  enfada  y  retira. 

¡Oh!  ¡Mal  haya  el  corazón 
Adonde  tan  sin  razón 
Ha  vivido  tigre  hircana! 

ALCALDE    1.° 

Por  Dios,  que  me  viene  gana 
De  dalla  un  gran  mojicón. 
¿Diz  que  no  ha  de  responder? 

ALCALDE  2° 

Esta  es  la  primer  mujer 
Que  he  visto  hogaño  sin  lengua. 
¡Voto  al  sol,  que  tengo  á  mengua 
Que  andemos  á  su  querer! 

Cuando  hable,  hablará  tanto, 
Que  nos  quiebre  la  cabeza. 

Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

Ya  llega  el  fin  de  mi  llanto; 
Ya  de  mi  humilde  bajeza 
Hasta  el  ciclo  me  levanto. 

Hoy  el  amador  de  Abido 
Se  me  confiesa  rendido, 
Pues  ya  voluntariamente 
Vengo  á  la  muerte  presente 
Sin  ser  de  nadie  oprimido. 
Yo  soy  aquel  Jacinto  desdichado 
Que  á  Doristo  maté  con  el  veneno; 


Vengo  del  alto  Júpiter  forzado 
Adonde  justamente  me  condeno. 
Rendido  estoy:  alzad  el  brazo  airado. 

MENALCA. 

¡Oh  fiero  monstruo,  de  maldades  lleno! 
Prendelde  luego. 

BELARDA. 

¡Oh  bien  de  m.i  deseo! 
;Oh,  cuántos  años  há  que  no  te  veo! 

ALCALDE    1° 

¡Milagro!  ¡Hola!  ¿No  veis  que  tiene  lengua? 

MENALCA. 

Y  brazos  para  dar  á  mi  enemigo. 

FELICIO. 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 

ALCALDE  2° 

¡Cómo!  ¡Que  se  venga 
A  nuestra  misma  casa  el  enemigo! 

MENALCA. 

No  permitáis,  señor,  que  así  le  tenga. 
Suelte  los  brazos;  dalde  su  castigo. 

ALCALDE    I.° 

Sed  preso. 

JACINTO. 

Ya  lo  soy;  morir  deseo. 

BELARDA. 

¡Oh  cuántos  años  ha  que  no  te  veo! 

MENALCA. 

Basta,  que  toman  como  burla  el  caso. 

CLICERIO. 

¿Por  qué  lloráis,  Felicio,  desa  suerte? 

FELICIO. 

Lloro  en  ver  que  el  traidor  tan  paso  á  paso 
A  la  prisión  se  venga  y  á  la  muerte. 

MENALCA. 

Tanta  es  la  rabia  que  de  verte  paso, 

Tanta  es  la  pena  que  recibo  en  verte 

Fuera,  Belarda que  yo  propio  quiero 

Ser  de  aqueste  traidor  cuchillo  fiero. 
¿Qué  le  miráis  atentos?  Vaya  luego 
A  la  cárcel. 

ALCALDE   I.' 

Merece  su  delito 
Que  acabe  el  falso  en  encendido  fuego, 
Pues  él  confiesa  cuanto  veis  escrito. 

AMARANTA. 

Paso:  no  le  llevéis.  Oid  os  ruego. 
Hablalle  quiero. 

ALCALDE    I." 

Hablalle  te  permito. 

AMARANTA. 

Dime,  Jacinto,  ¿has  muerto  á  mi  marido? 

JACINTO. 

Yo  le  maté. 

FELICIO. 

Del  todo  soy  perdido. 
Hijo,  ¿por  qué  confiesas  dése  modo? 
¿Estás  loco  por  dicha? 

JACINTO. 

Amor,  que  excede 
Los  límites  de  amor,  me  obliga  á  todo. 
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MENALCA. 

Pues  que  confiesa,  condenar  se  puede. 

AMAR ANTA. 

Oid;  que  á  perdonarle  me  acomodo, 
Como  en  lugar  de  mi  marido  quede; 
Que  si  él  me  le  quitó,  no  está  obligado 
De  darme  más  de  lo  que  me  ha  quitado. 

ALCALDE   I.° 

¡Viva  mil  años!  Ea,  que  esto  es  hecho. 
Jacinto,  dale  aquesa  mano  tuya. 

JACINTO. 

Primero  me  verán  pedazos  hecho 
Que  aquese  casamiento  se  concluya. 

Híncase  de  rodillas  su  padre. 

FELICIO. 

¿Tienes,  por  dicha  de  diamante  el  pecho.? 
¿A  qué  furia  permites  que  atribuya 
Esa  rusticidad?  Dime,  ¿estás  loco? 
¿Verme  á  tus  pies  estimas  en  tan  poco? 

Hazlo,  hijo,  por  todo  lo  que  debes 
Á  aquesta  sangre  que  te  dio  la  vida. 

JACINTO. 

Padre,  puesto  que  el  pecho  á  llanto  mueves. 
El  alma  persevera  endurecida. 
No  lo  he  de  hacer. 

FELICIO. 

¡Que  á  tal  maldad  te  atreves! 
Mátenle  luego. 

MENALCA. 

Pague  el  homicida. 

BELARDA. 

¡Ay!  No  le  lleven,  esperad  primero: 
Rogaréselo  yo,  rogarle  quiero. 

Por  todo  lo  que  debes  á  mis  ojos, 
A  quien  tan  tiernas  lágrimas  les  cuestas, 
Te  pido  que  te  cases,  pastor  mío; 
Que  menos  mal  lo  pasará  mi  alma 
Viéndote  vivo,  aunque  con  otra  vivas. 

JACINTO. 

¡Oh,  falsa!  ¿Tal  me  ruegas?  ¿Qué  es  aquesto? 
Sólo  un  momento  que  de  vida  tengo, 
¿Hubo  de  darme  al  fin  tal  desengaño? 
Debe  de  ser  misterio  de  los  dioses 
Que  no  pueda  morir  hombre  ninguno 
Con  engaño  de  que  hay  mujer  constante. 
A  voces  pido  muerte,  muerte  pidol 
¡Alto;  de  aquí  me  lleven! 

Sale  Coridón. 


CORIDÓN. 

¡A  buen  tiempo! 
¿Qué  justicia  es  aquesta  inadvertida? 
Paso;  no  le  llevéis,  que  el  alto  cielo 
Hoy  mueve  mi  conciencia  á  que  declare 
La  verdad  deste  caso. 

MENALCA. 

¿Qué  es  aquesto?  (Ap.) 

CORIDÓN. 

Amaranta,  movida  de  su  pena, 
A  Menalca  y  á  mí  nos  ha  pedido 
Que  juremos  que  fué  Doristo  muerto 
A  manos  de  Jacinto  con  veneno. 
Pensando  que  con  miedo  de  la  muerte 
La  recibiera  por  su  amada  esposa. 
Aquesta  es  la  verdad;  y  aquí  me  mueve 
El  cielo  justo,  que  justicia  pide. 
Que  no  muera  Jacinto. 

ALCALDE   I." 

¡EMtraño  caso! 
¿Enmudeces,  Menalca?  ¿No  respondes? 

FELICIO. 

¡Gracias  te  doy,  oh  Júpiter  inmenso, 
Que  descubriste  la  verdad  del  caso! 
Pase  Amaranta  y  los  traidores  pasen 
Por  el  castigo  que  á  mi  hijo  daban. 

GLICERIO. 

Blanda  la  mano,  buen  Felicio;  advierte 
Que  fué  de  amor  la  culpa. 

FELICIO. 

¿De  amor  dices? 
Justicia  pido  al  cielo  y  á  la  tierra. 

ALCALDE    1° 

No  más:  este  negocio  está  encontrado, 

Y  si  pedís  los  unos  y  los  otros, 
Habernos  de  gastar  nuestras  haciendas, 

Y  más  si  de  ciudad  viene  justicia. 
Tomad  mi  parecer,  señor  Felicio, 

Y  demos  á  Jacinto  su  Belarda, 

Y  en  pago  de  que  son  testigos  falsos 
Casemos  á  ¡Menalca  y  á  Amaranta; 

Que  á  Coridón,  porque  esto  se  sosiegue. 
Yo  le  daré  á  mi  hija  con  mi  hacienda. 

FELICIO. 

Al  senado  le  enfadan  cumplimientos. 
Ya  nuestra  historia  declarada  queda: 
Llévese  cada  cual  su  prenda  amada. 
Que  aquí  se  acaba  la  comedia  nuestra, 
A  quien  su  autor,  por  el  amor  constante. 
Le  dio  por  nombre  E¿  verdadero  aviante. 
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Belardo. 
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Florida. 

Leokato. 

DORIANO. 

Agraric. 

Calcidonio. 

Frondelio. 

Elenio. 

Grineo,  viejos 

ACTO  PRIMERO. 


Sale  Jacinto,  pastor. 

jacinto. 

Éstos  los  sauces  son,  y  esta  la  fuente, 
Los  montes  dstos,  y  esta  la  ribera, 
Donde  de  Albania  vi  la  vez  primera 
Los  bellos  ojos,  la  serena  frente. 

Éste  es  el  río  y  ésta  la  corriente, 
Y  aquesta  la  segunda  primavera. 
Que  esmalta  el  verde  soto,  y  reverbera 
En  el  dorado  Toro  el  sol  ardiente. 

Arboles,  ya  mudó  su  fe  constante; 
Mas  ¡oh  gran  desvarío!  que  este  llano, 
Entonces  monte  le  dejé  sin  duda; 

Luego  no  será  justo  que  me  espante 
Que  mude  parecer  el  pecho  humano, 
Pasando  el  tiempo  que  los  montes  muda. 

Sale  Albania. 

ALBANIA. 

No  me  sigáis  tan  contento. 
Ganado,  dejadme  un  hora 


Esparcir  quejas  al  viento; 
Dejadme,  que  voy  ahora 
Siguiendo  mi  pensamiento. 
Paced  los  verdes  hinojos, 

Y  no  mis  tristes  enojos, 

Que  os  serán  veneno  ardiente; 

Y  agua  os  queda  en  esa  fuente, 
No  queráis  la  de  mis  ojos. 

Aquí  entre  aquestas  malezas 
Quiero  decir  mis  verdades, 

Y  confesar  las  flaquezas, 
Porque  son  las  soledades 
Regalo  de  las  tristezas. 

Sabrán  estos  claros  ríos 
De  mis  locos  desvarios 
La  causa;  que  en  tanta  mengua, 
Serán  mis  lágrimas  lengua, 

Y  voces  los  ojos  míos. 

Mas  ¡ay  de  mí!  no  es  aquel 
Cuando  menos  el  que  causa 
Mi  sentimiento  cruel. 
jOh  lágrimas,  haced  pausa; 
Que  está  vuestro  centro  en  él  I 

Como  es  forzoso  al  llegar 
Los  ríüs  que  van  á  dar 
Censo  al  mar,  pararse  luego, 
Parad,  que  aunque  el  alma  es  fuego. 
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Es  para  vosotras  mar. 

JACINTO. 

Como  después  de  pasados 
El  torbellino  y  la  nube, 
Del  viento  desbaratados, 
Sale  el  sol,  y  el  cielo  sube 
Lleno  de  rayos  dorados. 

Ansí  con  el  sol  hermoso 
De  Albania  tienen  reposo 
I. as  tempestades  del  alma, 
Volviendo  á  su  alegre  calma 
Mi  pensamiento  amoroso. 

Dos  años  ha  que  la  vi. 
Siendo  huésped  en  su  choza, 

Y  otros  tantos  que  le  di 
La  libertad  que  se  goza 
De  haberle  perdido  ansí. 

No  fui  yo  Paris  troyano, 
Que  fué  huésped  y  tirano, 
Antes  el  alma  dejé; 
Que  si  alguna  cosa  hurté. 
Fué  esperanza  y  viento  vano. 

Largas  ausencias  han  hecho 
Pruebas  en  mi  mucho  amor, 
■Que  quieren  verle  deshecho; 
Pero  no  tienen  valor 
Para  borrarle  del  pecho. 

Enamorado  partí 

Y  perdido  vuelvo  aquí, 
Con  aquel  mismo  deseo 
Del  bien  que  presente  veo, 

Y  del  mal  que  ausente  vi. 
Si  osare  decir  mi  mal 

A  quien  es  la  causa  de  él 

Mas  será  en  tormento  igual 

Una  respuesta  cruel, 

Dar  agua  al  que  está  mortal. 

Si  no  ha  de  creer  mi  daño, 
Por  desdén  ni  desengaño, 
Publíquese  mi  dolor; 
Que  mil  veces  el  amor 
Pone  el  provecho  en  el  daño. 
(Albania! 

ALBANIA. 

Jacinto  amigo! 

JACINTO. 

Guarde  el  cielo  esa  hermosura 
Por  quien  al  cielo  bendigo. 

ALBANIA. 

Y  á  ti  te  dé  más  ventura 
Que  ahora  viene  conmigo. 

Aunque  no  he  traído  poca. 
Si  la  verdad  me  provoca. 
Pues  que  te  hablo  y  te  veo. 

JACINTO. 

Hurtado  me  ha  tu  deseo 
Las  palabras  de  la  boca. 

Que  á  fe  que  soy  desdichado, 
Y  en  hallarte  tan  dichoso. 
Que  al  rey  de  más  alto  estado 
No  puede  estar  envidioso 


El  bien  de  haberte  mirado. 
Hermosa  estás  y  lozana; 
No  he  visto  yo  la  mañana 
De  más  colores  vestida 
Dar  al  tiempo  luz  y  vida, 

Y  al  campo  aljófar  y  grana. 
No  he  visto  yo  el  mediodía 

Con  más  puro  y  claro  sol. 
Ni  cuando  de  él  se  desvía, 
Tarde  con  tal  arrebol 
En  esta  vega  sombría. 

La  noche,  con  sus  estrellas, 
No  iguala  las  tuyas  bellas, 
Ni  la  primavera  hermosa, 
Cuando  con  plantas  de  rosa 
Las  viene  poniendo  en  ellas. 

El  invierno  con  la  nieve 
En  esta  tierra  tan  propia, 
Á  igualarte  no  se  atreve, 
Ni  el  otoño  con  la  copia 
Que  el  trigo  y  la  fruta  llueve. 

No  es  el  estío  tan  bello 
Cuando  rinde  al  yugo  el  cuello 
Para  el  arado  el  novillo, 

Y  al  durazno  y  al  membrillo 
Da  color  y  quita  el  \?ello. 

Ansí  que  ya  al  alma  mía 
Pareces  con  ese  brío, 
Alba,  tarde,  noche,  día. 
Primavera,  otoño,  estío, 

Y  nieve  de  invierno  fría. 
¿Cómo  estás? 

ALBANIA. 

Oyendo  estoy 
Tus  lisonjas. 

JACINTO. 

Yo  te  doy 
Menos  méritos  que  tienes. 

ALBANIA. 

¿úsase  allá  donde  vienes? 

JACINTO. 

Sí. 

ALBANIA. 

¿Qué? 

JACINTO. 

Venir  donde  voy. 

ALBANIA. 

A  ¿dónde  vienes? 

JACINTO. 

A  ti. 

ALBANIA. 

Pues  ¿quién  soy  yo? 

JACINTO. 

Tú,  la  esfera. 
Del  fuego  donde  salí, 
Que  en  ti  sola  el  alma  espera 
Hallar  su  centro. 

ALBANIA. 

¿Tú  en  mí? 

JACINTO. 

Yo  en  ti,  que  te  quise  bien, 
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Y  memorias  de  dos  años 
Renacen  cuando  te  ven. 

ALBANIA. 

Para  m{,  Jacinto,  engaños, 

Y  verdades. 

JACINTO. 

^Para  quidn? 
Habla,  di  lo  que  quisieres. 

ALBANIA. 

No  quiero,  que  sé  quién  eres, 

Y  temo  el  burlar  contigo. 

JACINTO. 

¿Quieres  bien? 

ALBANIA. 

A  un  enemigo. 

JACINTO. 

¿De  mí?  Pues  que  tú  le  quieres. 

¿Era  acaso  aquel  pastor 
Con  quien  tratabas  casarte? 

ALBANIA. 

Si  jamás  le  tuve  amor. 
Viva  de  aquí  no  me  aparte. 

JACINTO. 

¿Quieres  hacerme  un  favor? 

ALBANIA. 

¿Y  es? 

JACINTO. 

Primero  que  lo  intentes, 
Jura. 

ALBANIA. 

Los  montes  presentes 
Por  testigos  quiero  dar. 
jDi! 

JACINTO. 

Que  no  te  has  de  enojar 
Si  te  dijere  que  mientes. 

ALBANIA. 

Pues  ¿hay  algo  contra  mí? 

JACINTO. 

Eso  que  la  fama  suena, 

Y  que  yo  con  él  te  vi. 

ALBANIA. 

No  todas  veces  es  buena 
La  fama. 

JACINTO. 

Mis  ojos  sí. 

ALBANIA. 

Ellos  también  se  engañaron; 
Que  en  otra  parte  los  tengo 
Donde  más  mal  me  pagaron. 

JACINTO. 

No  soy  yo,  que  ahora  vengo. 
Aunque  soy  quien  abrasaron; 

Pero,  Albania,  di;  ¿(juién  es, 
Para  humillarme  á  los  pies 
Dol  más  bienaventurado 
Que  lleva  al  Tajo  ganado? 

ALBANIA. 

Tiene  tres  sílabas. 

JACINTO. 

¿Tres? 


Dime  una  letra  siquiera. 

ALBANIA. 

Una  I  grande  es  la  primera. 

JACINTO. 

¿Y  luego? 

ALBANIA. 

Luego  una  A, 


C,  I,  N,  T,  O. 


Jacinto. 


JACINTO. 

|Ya! 


ALBANIA. 

Ése  adoro. 

JACINTO. 

Espera, 
Aguarda. 

ALBANIA. 

No  hay  que  aguardar. 
Vase  Albania. 

JACINTO. 

Vuelve  á  decirme  mejor 
Las  letras  que  he  de  estudiar; 
Que  soy  tan  niño  en  tu  amor, 
Que  no  sé  deletrear. 

Vuelve,  y  júntame  estas  partes 
Porque  de  mí  no  te  apartes. 
Si  es  que  te  agradan  las  mías; 
Que  el  alma  donde  escribías, 
Cuando  te  partes  me  partes. 

No  rasgues  este  fiel 
Papel  blanco  en  que  imprimí, 
El  nombre  que  queda  en  él, 
Que  te  rasgarás  á  ti, 
Que  el  corazón  eres  de  él. 

Mas  por  favor  tan  sucinto, 
Ya  tan  alegre  me  pinto; 
¡Cosa  que  hubiese  en  el  valle 
Otro  de  más  brío  y  talle 
Que  se  llamase  Jacinto! 

Que  ella  no  me  dijo  más 
De  que  a  Jacinto  quería. 

Salen  Doriano  y  FronJelio. 

FRONDSLIO. 

En  gracioso  engaño  estás; 
Pero  de  aquesta  porfía, 
Justa  disculpa  tendrás. 

DORIANO. 

De  un  mal  tan  bien  empleado 
No  puede  ser  justamente 
Mi  pensamiento  culpado. 

JACINTO. 

Pastores  que  Dios  aumente, 
¿Sois  vecinos  de  este  prado? 

DORIAXO. 

Pues  que  no  me  has  conocido, 
Bien  se  ve  que  eres  y  has  sido 
Peregrino  en  esta  tierra. 

JACINTO. 

De  Béjar  vivo  en  la  sierra, 
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Puesto  que  aquí  fui  nacido, 
Adonde  es  pequeña  fuente 

El  Toimes,  que  crece  tanto; 

Dos  años  estuve  ausente, 

Creciendo  con  tierno  llanto 

Su  nacimiento  y  corriente. 
Y  en  horas  tan  mal  gastadas 

Apacenté  dos  manadas 

De  ovejas  y  de  novillos, 

Entre  los  secos  tomillos 

De  sus  pizarras  moradas. 

Vengo  en  busca  de  un  pastor. 

Que  si  el  nombre  ó  señas  digo. 

Conoceréis  su  valor. 

DORIANO. 

Con  el  nombre  yo  me  obligo 
Darte  sus  señas  mejor; 

Porque  desde  aquel  lugar 
Donde  se  viene  á  juntar 
Con  Tajo  el  rubio  Jarama, 
No  vive  pastor  de  fama 
Que  no  te  pueda  nombrar. 

JACINTO. 

No  quiero  saber  de  este  hombre, 
Sino  si  ahora  está  aquí. 

DORIANO. 

Di  el  nombre. 

JACINTO. 

¿Basta  que  nombre 
Su  nombrei* 

DORIANO. 

Digo  que  sí. 

JACINTO. 

Pues  es  Jacinto  su  nombre. 

¿Hay  de  aqueste  nombre  alguno.^" 

DORIANO. 

[Y  cómo  si  le  hay!  Hay  uno 
Que  de  su  igual  pocos  hay. 

JACINTO. 

¿Es  famoso? 

DORIANO. 

¡Y  cómol 

JACINTO. 

¡Ayl 

DORIANO. 

No  se  le  iguala  ninguno. 

JACINTO. 

Claro  estaba  de  entender 
Que  mi  enemiga  tendría 
Un  Jacinto  á  quien  querer. 
|Ay,  loca  esperanza  mía. 
Qué  presto  os  vine  á  perderl 

Pues  el  Jacinto  no  soy 
Que  ella  quiere,  muerto  estoy 
A  manos  de  su  verdad. 
¡Pastores,  con  Dios  quedad; 
Que  á  Jacinto  á  buscar  voyl 

Vase  Jacinto. 

FRONDELIO. 

jQuién  es  ese  forastero.? 


DORIANO. 

Si  acaso  no  preguntara 
Por  ese  pastor  primero. 
Que  era  Jacinto  pensara, 

Y  desengañarme  espero; 
Que  ha  dos  años  que  le  vi, 

Y  es  el  mismo ,  ó  yo  perdí 
De  su  rostro  la  memoria. 

FRONDELIO. 

Pues  fuera  graciosa  historia 
Venir  á  engañarte  ansí. 

Si  es  Jacinto,  ¿con  qué  intento 
Te  pregunta  por  sí  misino? 

DORIANO. 

No  ha  sido  sin  fundamento; 
Que  es  de  industrias  un  abismo 

Y  de  mudanzas  un  viento; 
Mas  por  ventura  no  es  él. 

FRONDELIO. 

Y  ¿es  éste  á  quien  tu  cruel 
Tuvo  otro  tiempo  afición? 

DORIANO. 

Este  fué  el  Paris  ladrón, 

Y  ella  la  griega  infiel. 
Muero  ,  Frondelio,  de  celos 

De  imaginar  que  á  este  punto 
Me  lo  trajesen  los  cielos. 
Para  que  me  venga  junto 
Todo  el  mal  de  mis  recelos; 

Que  sin  duda  éste  ha  pensado 
Que  ha  sido  de  Albania  amado 
Por  la  fama,  otro  Jacinto. 

FRONDELIO. 

Un  extraño  laberinto 
Tengo  en  el  aire  formado; 
Que  si  Albania  le  ha  querido 

Y  él  entiende  que  no  es  él, 

Y  que  otro  Jacinto  ha  sido. 
Podemos  vengarnos  de  él. 
Pues  yo  no  soy  conocido. 

DORIANO. 

¿Cómo? 

FRONDELIO. 

Yo  he  venido  á  verte 
De  Henares,  adonde  estoy, 

Y  quiero,  por  complacerte, 
Decir  que  Jacinto  soy 

Y  engañarle  de  esa  suerte. 
Fingiréme  la  privanza 

De  Albania. 

DORIANO. 

Pues  si  ella  alcanza 
A  saber  aqueste  enredo, 
¿Qué  he  de  hacer? 

FRONDELIO. 

No  tengas  miedo, 
Sino  esfuerzo  y  esperanza; 

Que  yo  haré  tal  fundamento 
Para  que  ninguno  halle 
La  causa  del  fingimiento. 
Que  después  quede  en  el  valle 
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De  todo  un  célebre  cuento; 
Que  sin  duda  éste  recela 
Que  su  dama  se  desvela 
Por  otro  del  propio  nombre, 

Y  á  saber  si  es  gentilhombre 
Viene  con  esta  cautela. 

Pues  como  entre  estos  antojos 
Diga  yo  que  soy  aquel 
A  quien  rinde  sus  despojos, 
Presto  la  ingrata  cruel 
Le  perderá  de  los  ojos, 

ü  tendrás  por  cierta  ciencia 
Que  no  les  falte  pendencia. 

DORIANO. 

Sin  duda  que  este  ha  venido 
Porque  á  Jacinto  habrá  oído 
Que  quiere  á  Albania  en  ausencia; 
Pues  es  muy  bueno  ser  él 

Y  pensar  que  otro  pastor 
Triunfa  de  su  Albania  y  de  él. 

FRONDELIO. 

Pues  ^qué  engaño  habrá  mejor 
Que  decir  que  yo  soy  él? 

Entre  pastores  hay  fama 
Que  una  hierba  que  se  llama 
Jacinto,  fué  un  joven  fuerte, 
Que  el  sol  ama  en  vida  y  muerte, 
Como  de  Dafnes  la  rama. 

Y  pues  que  tienes  ganado 
Nombre  entre  ellos  tan  famoso 
De  leído  y  de  letrado, 

Di  que  este  Jacinto  hermoso 
Le  has  visto  resucitado, 

Y  que  como  una  deidad 
Anda  en  esta  soledad 
Porque  á  Albania  quiere  bien. 

DORIANO. 

¿Y  á  ella? 

FRONDELIO. 

Dile  también 
Que  la  tengo  voluntad. 

DORIANO. 

De  esa  suerte,  en  el  aldea 
Pocas  veces  entrarás. 

FRONDELIO. 

Nadie  quiero  que  me  vea 
Sino  es  Jacinto  no  más, 
Para  que  sus  celos  crea. 

DORIANO. 

Albania  y  Florida  vienen. 

FRONDELIO. 

Humíllate,  Doríano, 

A  ver  si  por  él  me  tienen. 

DORIANO. 

Pues  que  ya  te  han  visto  es  llano. 
Que  los  blancos  pies  detienen. 

Salen  Florida  y  Albania. 

FLORIDA. 

Iluélgome  de  haber  sabido 


Que  á  Doríano  aborreces. 

ALBANIA. 

Todo  mi  amor  fué  fingido. 
iOhl  Por  lo  que  tú  mereces, 
Lo  que  fué  pongo  en  olvido, 
Que  es  justo  tener  respeto 
A  que  es  tu  amado  sujeto. 

FLORIDA. 

^No  es  el  que  está  de  rodillas? 

ALBANIA. 

Él  es. 

FLORIDA. 

Pues  ;á  quién  te  humillas, 
Pastor  gallardo  y  discreto? 

ALBANIA. 

A  un  hombre  humillado  está, 
Y  él,  como  una  estatua  muda. 
Atento  le  mira  ya. 

FLORIDA. 

Posible  es,  que  no  se  muda. 
|Ay,  Albania!  ¿Qué  será? 

DORIANO. 

¡Oh  tú,  pastor,  que  con  guirnalda  hermosa 
Bajabas  de  sus  altos  paralelos 
Al  uno  de  los  ojos  de  los  cielos. 
Que  te  causó  la  muerte  rigurosa; 

Pues  transformado  en  planta,  rama  y  rosa. 
Te  adoran  como  al  sol  en  Delfo  y  Delosl 
¿Qué  te  ha  traido  al  mundo? 

FRONDELIO. 

Anaor  y  celos. 

DORIANO. 

¿De  quién? 

FRONDELIO. 

De  una  pastora  rigurosa. 

DORIANO. 

¿Luego  has  resucitado? 

FRODELIO. 

El  grande  Apolo 
Me  ha  vuelto,  como  á  Hipólito,  la  vid-i. 
Para  ofrecerla  á  aquel  milagro  sólo. 

DORIANO. 

¿Qué  quieres  que  le  diga? 

FRONDELIO. 

Que  ofrecida 
Está  para  ser  luz  del  alto  polo, 
Y  on  estrella  del  Norte  convertida. 

Vase  Frondelio. 

DORIANO. 

¡Pobre  pastora  mía, 
Aunque  bienaventurada. 
Que  mejor  que  en  noche  fría 
Estrella  de  luz  hurtada. 
Fueras  sol  de  nuestro  día! 

¿Cómo  te  diré  el  suceso? 

ALBANIA. 

Doríano,  .estás  sin  seso? 
¿Qué  es  lo  que  dices  de  mí? 

DORIANO. 

Que  desde  que  yo  te  vi 
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Estoy  sin  él,  te  confieso; 

Mas  si  aquello  fué  de  amor, 
Esto,  Albania,  ha  procedido 
De  un  verdadero  dolor: 
¿Has  visto  acaso,  ó  sentido, 
Aquel  divino  pastor? 

ALBANIA. 

¿Quién?  ¿El  que  se  fué  de  aquí? 

DORIANO. 

El  mismo. 

ALBANI.A. 

¿Pues? 

DORIANO. 

¡Ay  de  mí; 
Que  es  Jacinto  aquel  mancebo 
Que  transformó  en  rosa  Febo, 

Y  ahora  vivo  por  ti! 
Pidió  de  merced  al  cielo 

La  vida  para  ofrecerla 
A  tu  amor,  mas  con  tal  celo. 
Que  te  quiere  hacer  estrella 
De  su  azul  bordado  velo. 

Yo  ¡triste!  que  he  de  perderte. 
Desde  aquí  lloro  tu  muerte. 

ALBANIA. 

Y  yo,  de  oirlo  decir, 
De  ti  me  vengo  á  reír. 

DORIANO. 

iQue  tan  presto  no  he  de  verte! 
Mas  ¿qué  digo?  Que  mis  ojos, 
Llenos  de  luz  celestial. 
Presto  serán  tus  despojos. 

ALBANIA. 

Florida,  ¿hay  locura  igual, 
Ni  más  graciosos  antojos? 

FLORIDA. 

Está  tan  lleno  este  prado 
De  hechizos  y  encantamientos, 
Que  creo  cuanto  ha  contado. 

ALBANIA. 

Calla,  que  son  fingimientos 
De  corazón  desamado. 
Allá,  Dor'íano  amigo, 
A  los  rústicos  pastores 
Que  suelen  tratar  contigo 
Di  esas  fábulas  y  amores. 

DORIANO. 

Verdad  Albania  te  digo. 

Andrómeda,  ¿no  es  estrella? 
Y  ¿no  has  muchas  veces  visto 
A  Calixto,  hermosa  y  bella? 

ALBANIA. 

Ya  vi  á  Andrómeda  y  Calixto. 

DORIANO. 

Pues  presto  estarás  con  ella. 

ALBANIA. 

¿Tú  tiénesme  á  mí  por  loca? 
¿Júpiter  gózame  á  mí, 
O  qué  culpa  le  provoca? 

DORIANO. 

Jacinto  lo  quiere  así: 


Así  lo  dice  su  boca. 

ALBANIA. 

Pastor,  pues  eres  tan  cuerdo 

Y  por  discreto  estimado, 

No  mientas;  que  si  me  acuerdo. 
Que  me  has  mentido  y  burlado, 
Perderás. 

DORIANO. 

¿Qué?  Si  te  pierdo. 

ALBANIA. 

Basta,  y  dime  si  es  hechizo 
De  tu  amor  antojadizo, 

Y  qué  pastora  has  hablado 

De  éstas  que  engendran  nublado 

Y  saben  llover  granizo. 
No  fuerces  mi  voluntad; 

Que  amor  no  ha  de  ser  por  fuerza 
Siendo  lástima  y  piedad. 

DORIANO. 

¿Sientes  tú  que  alguien  te  fuerza? 
¿Qué  presumes  tal  maldad? 
¿Quiéresme  más  que  solías? 

ALBANIA. 

Ni  aun  tanto. 

DORIANO. 

Pues  ¿qué  porfías? 
¿Es  nuevo  que  hablen  las  plantas, 
Que  lo  han  hecho  veces  tantas, 
Por  estas  selvas  sombrías? 

Que  me  quieras  ó  no  quieras, 
Jacinto  te  quiere  bien. 

ALBANIA. 

Florida,  aquestas  quimeras 
Nacen  de  tratar 

DORIANO. 

¿Con  quién? 

ALBANIA. 

Con  infames  hechiceras. 

DORIANO. 

Basta,  que  si  en  eso  das, 
Mi  consejo  es  por  demás. 
Quédate,  Albania,  con  Dios. 

FLORIDA. 

Pues  no  huyas  de  las  dos; 
Vuelve. 

DORIANO. 

[Suelta! 

FLORIDA. 

¿Así  te  vas? 

ALBANIA. 

Déjale. 

FLORIDA. 

Llévame  asida. 

ALBANIA. 

¿No  se  corre  tu  deseo 
De  querer  aborrecida? 

FLORIDA. 

Más  se  corre  cuando  veo 
En  tu  desprecio  mi  vida; 
Pero  mira  bien  por  ti. 
Porque  has  de  vengarme  á  mí 
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Si  aquel  Jacinto  desprecias. 

AI.nANIA. 

¿Luc^o  á  sus  palabras  necias 
Has  dado  crédito? 

FLORIDA. 

Sí; 
Que  no  es  nuevo  en  este  valle 
Andar  los  dioses  celosos 
De  pastoras  de  buen  talle. 

ALDANIA. 

iQue  á  sus  cuentos  fabulosos 
Un  loco  crédito  halle! 

Igual  Jacinto  es  el  mío, 
No  rosa  ni  tronco  frío, 
Sino  vivo  y  verdadero, 

FLORIDA. 

¿Es  Jacinto  el  forastero, 

Que  ayer  te  habló  junto  al  río? 

ALDANIA. 

El  mismo. 

FLORIDA. 

Á  fe  que  es  galán. 
Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

lÁ  qué  buen  tiempo  he  venido. 
Que  á  solas  hablando  están! 
Aunque  en  el  alma  corrido 
De  los  celos  que  me  dan, 

Danme  celos  pensamientos 
De  que  otro  Jacinto  amado 
Triunfa  de  mis  sentimientos. 

ALBANIA. 

El  eco  siento  en  el  prado 
De  sus  palabras  y  acentos. 
¡Jacinto! 

JACINTO. 

¡Pastora  mía! 
¿Por  (jué,  mi  bien,  me  elevaste? 
Alba,  sol,  mañana  y  día, 

Y  en  su  lugar  me  dejaste 
Sombra  obscura  y  noche  fría. 

Florida  dará  licencia 
A  que  diga  en  su  presencia 
Qué  penas  pasé  conformes, 
Entre  las  sierras  del  'formes 

Y  entre  el  dolor  de  tu  ausencia; 
Aunque  todos  esos  años 

Los  tengo  por  breves  horas, 
Llegado  á  los  desengaños 
De  ver  que  un  Jacinto  adoras. 
Causa  injusta  de  mis  daños, 
lie  preguntado  por  él, 

Y  danme  por  señas  de  él, 
Que  es  un  pastor  tan  famoso 
Que  de  un  novillo  celoso 
Imitó  el  pecho  cruel. 

Apartóme  de  las  gentes. 
Bramo,  lloro,  y  con  gran  furia 
Los  árboles  inocentes 


Sienten  el  mal  que  me  injuria. 
Puesto  que  tú  no  le  sientes. 
Las  montañas  de  Castilla 
Pasé  con  alma  sencilla. 
Cantando  tus  alabanzas 
Sin  dar  á  mis  esperanzas 
El  peso  que  las  humilla. 

Y  ya  que  á  verte  he  venido. 
Sin  pensar  que  en  tu  cuidado 
Pudiera  caber  olvido. 

Hallo  que  hay  Jacinto  amado 

Y  Jacinto  aborrecido; 

Y  reparte  cuando  peno 
Así  la  gloria  y  veneno 

El  amor  á  su  albedrío; 
Que  el  aborrecido,  es  mío, 

Y  el  Jacinto  amado,  ajeno. 

¿Por  qué,  ya  que  amaste  un  hombre. 
Para  más  tormento  triste 
Le  buscaste  de  mi  nombre, 
Si  no  es  que  de  mí  quisiste 
Que  me  aborrezca  y  me  asombre? 

¿Quiéresle  mucho? 

ALBANIA. 

¡Pues  no! 

JACINTO. 

Dichoso  en  algo  soy  yo. 
Que  ya  tengo  del  que  amas 
El  nombre  con  que  le  llamas, 
Aunque  la  ventura  no. 

ALBANIA. 

Florida,  sin  duda  es  cierto 
Que  hay  otro  pastor  Jacinto. 

FLORIDA. 

¿Ves  si  en  lo  que  digo  acierto. 
Que  hay  uno  de  otro  distinto. 
Uno  vivo  y  otro  muerto? 

ALBANIA. 

Jacinto  mío,  yo  creo 
Que  te  ha  engañado  el  deseo 
Del  amor  que  me  has  tenido, 
A  pensar  que  vence  olvido 
Los  años  que  no  te  veo; 

Y  que  el  Jacinto  que  ahora 
Resucita  por  mi  mal. 
La  fe  de  tu  amor  desdora; 
Pero  el  alma,  que  es  leal. 
Sabe  muy  bien  que  te  adora. 

Yo  no  sé  quién  es  ese  hombre. 
Mas  óyeme,  y  no  te  asombre; 
Que  quien  te  supo  querer. 
Ya  no  puede  aborrecer 
Hombre  que  tiene  tu  nombre. 

Lo  que  de  mf  querer  puedes 
Es  que  mis  padres  te  den 
Con  qué  satisfecho  quedes. 
Porque  no  te  quiero  bien 
Si  de  este  límite  e.xcedes. 

No  estés  de  nadie  celoso, 
Que  es  Florida  buen  testigo. 
Que  ningún  pastor  famoso 

So 
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Me  obliga  á  lo  que  me  obligo 
Si  tú  quieres  ser  mi  esposo. 
¿Qué  dices? 

JACINTO. 

Que  tuyo  soy, 
y  que  satisfecho  estoy 
De  tus  padres  y  de  ti, 
Sólo  con  dárteme  á  mí 
Por  el  alma  que  te  doy. 

No  es  más  rico  el  casamiento 
Porque  con  tan  bajos  modos 
Se  declare  el  pensamiento; 
Que  el  mejor  dote  de  todos 
Es  la  mujer  á  contento. 

Tú  naciste  para  mí, 
Pero  conviéneme  aquí 
Dar  á  mis  cosas  estado, 
Tan  forzoso  y  tan  honrado 
Como  te  conviene  á  ti. 

Deja  ese  Jacinto  nuevo, 
Que  aunque  por  querer  su  nombre 
Más  me  obligas  y  te  debo. 
El  nombre  da  celos  de  hombre, 

Y  con  disgusto  los  llevo. 

De  esto,  andando  el  tiempo,  amiga, 
Si  mi  fe  y  amor  te  obliga 
Como  merece,  hablaremos; 

Y  ahora  prendas  nos  demos 

De  este  amor  que  á  los  dos  liga. 

ALB.\NIA. 

Dices  bien,  como  discreto: 
Yo  aquesta  banda  te  doy. 

JACINTO. 

Y  yo  en  tu  nombre  la  aceto, 

Y  desde  este  punto  voy 
Como  en  cadena  sujeto: 

Toma  tú,  mi  bien,  la  mía. 

FLORIDA. 

Quiéroos  dar  desde  este  día 
A  los  dos  el  parabién. 

JACINTO. 

Razón  es  que  me  le  den 
Del  bien  que  no  merecía. 
Quédate,  señora,  adiós; 
Que  un  pastor  desciende  al  valle. 

ALBANIA. 

Estando  juntas  las  dos, 

¿Qué  importa  que  aquí  nos  halle? 

JACINTO. 

Florida,  valedme  vos; 

Decid  á  Albania  el  deseo 
De  que  á  la  muerte  me  veo. 

FLORIDA. 

¿Qué  la  puedo  yo  decir 
Que  ella  no  sepa  sentir? 

ALBANIA. 

Amando,  todo  lo  creo. 

JACINTO. 

Vos  seréis  mi  eterno  bien. 

ALBANIA. 

Vos  mi  eterna  compañía 


JACINTO. 

Sin  vos,  ninguna  me  den. 

ALBANIA. 

Adiós,  dulce  prenda  mía. 

JACINTO. 

¿Soy  tu  Jacinto? 

ALBANIA. 

También. 

JACINTO. 

¿Luego  éste  que  me  da  celos, 
No  es  tuyo? 

ALBANIA. 

De  hoy  más,  darélos 
A  todo  el  mundo  por  ti. 

JACINTO. 

Y  tú  vivirás  en  mí 

Lo  que  vivieren  los  cielos; 

Que  el  alma,  donde  no  calma 
La  vida,  lleva  la  palma 
Del  tiempo,  aunque  fuera  eterno: 
Quédate  adiós,  que  voy  tierno. 

ALBANIA. 

Y  tú  me  llevas  el  alma. 

Vase. 

FLORIDA. 

¿Crees  que  hay  Jacinto  ahora? 

ALBANIA. 

Ahora,  Florida,  creo 
Que  por  estos  campos  mora; 
Pero  el  bien  de  mi  deseo 
Es  éste  que  el  alma  adora. 

Y  ¿es  posible  que  esta  sierra 
Tales  hechizos  encierra? 

FLORIDA. 

Tales,  que  al  pastor  difunto 
Te  harán  querer  en  un  punto 
Más  que  á  la  lluvia  la  tierra. 

Y  si  al  Jacinto  que  parte 
Ahora  de  tu  presencia 
Quieres  amar,  y  casarte, 
Conviene  que  de  esta  ciencia 
Aprendas  un  poco  el  arte; 

Que  si  no,  tú  vas  perdida. 
De  manera  que  en  tu  vida 
Con  Jacinto  te  verás. 

ALBANIA. 

Pues  ¿no  puede  el  cielo  más 
Que  esa  vil  ciencia  atrevida? 

FLORIDA. 

Antes  él  la  favorece 
Con  sus  influjos  y  estrellas, 

Y  luna  que  mengua  y  crece, 

Y  para  poder  vencellas. 
Rica  ocasión  se  te  ofrece; 

Que  yo  conozco  un  pastor 
Tan  sabio  y  encantador. 
Que  muy  presto  podrá  hacer 
Que  vengas  á  aborrecer 
A  quien  tuvieres  amor. 
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Tempestades  y  pedriscos 
Levanta,  graniza  y  truena, 
Hace  hablar  montes  y  riscos, 
El  curso  del  río  enfrena 
Y  toca  los  basiliscos. 

No  hay  árbol  aquí  presente, 
Áspid,  víbora  ó  serpiente. 
Que  no  se  le  rinda  al  mismo; 
Hasta  el  más  profundo  abismo 
Le  suele  estar  obediente. 

Si  de  éste  lecciones  tomas. 
No  hayas  miedo  que  te  den 
Hechizos  en  lo  que  comas; 
Tú  y  Jacinto  os  querréis  bien, 
Con  más  paz  que  dos  palomas. 

ALBANIA. 

lAy,  Florida,  que  sería 
Mi  remedio! 

FLORIDA. 

Albania  mía. 
Hablarle  quiero  primero. 

ALBANIA. 

Pues  parte,  y  aquí  te  espero 
Oyendo  esta  fuente  fría. 
Cuantos  piensan  que  amor  con  cierta  mira 
El  alma  hiere  de  amoroso  intento; 
Cuantos  con  engañado  pensamiento 
Piensan  que  ven  los  blancos  donde  tira, 
Sepan  que  amor  es  ciego,  y  que  no  mira, 

Y  ansí  las  flechas  esparciendo  al  viento, 
Acaso  hiere  su  rigor  violento; 

El  libre  teme,  y  el  herido  expira. 

No  hay  sagrado  en  el  mar,  asilo  en  tierra; 
Que  es  absoluto  amor  en  toda  parte, 
De  fuego,  muerte  y  de  rigor  vestido; 

Y  esta  cruel  y  desconforme  guerra. 
Nace  de  que  las  flechas  que  reparte 
Son  de  oro  y  plomo,  son  de  amor  y  olvido. 

Sale  Frondelio. 

FRONDELIO. 

Ninfa  más  bella  que  del  sol  los  rayos, 

Y  que  las  azucenas  olorosa 

Cuando  con  su  calor  sienten  desmayos; 
Más  colorada  que  clavel  y  rosa. 
Adonde  mil  Abriles  y  mil  Mayos, 
Vertiendo  está  la  primavera  hermosa; 
Más  blanca  que  mosqueta  ó  flor  de  zarza. 
Pluma  de  cisne  ó  voladora  garza; 

Albania  más  soberbia  y  más  gallarda 
Que  el  pavón  con  los  ojos  de  Argos  bello; 
Más  fugitiva  que  la  cierva  parda, 
Más  cruel  que  toro  de  arrugado  cuello. 
Más  ([ue  águila  feroz  que  liebre  aguarda; 
Más  sutil  en  romperse  que  un  cabello, 
Más  falsa  que  espadañas  en  laguna. 
Más  instable  que  el  mar  y  que  la  luna; 

Basilisco  mortal  que  no  peí  dona, 
Fuego  cubierto,  que  humo  apena  exhala, 
Cárcel  tirana  de  almas  que  aprisiona; 


Lazo  por  quien  la  libertad  resbala, 
Helada  Scitia,  abrasadora  zona, 
Muerte  que  al  rey  y  al  labrador  iguala; 
Ponzoña  que  á  su  dueño  no  reserva, 
Oculto  salteador,  áspid  en  hierba: 

Jacinto  soy,  que  estando  transformado 
En  flor  por  estos  valles  conocida, 
Siendo  una  tarde  de  tus  pies  pisado, 
Volví  á  ser  hombre  y  á  segunda  vida; 
Si  por  esto  merezco  ser  amado, 

Y  que  la  paga  de  mi  amor  te  pida, 
Vuelve  esos  ojos,  porque  son  tan  bellos, 
Que  basta  en  galardón  ser  visto  de  ellos. 

ALBANIA. 

Pastor  á  quien  el  cielo  soberano 
Dio  vida  por  mi  culpa,  como  dices. 
Formando  cuerpo  transparente  y  vano 
De  tu  olorosa  flor,  hoja  y  raíces, 
Deja  lo  humano  pretender  lo  humano, 

Y  para  que  tu  ser  inmortalices, 
Sigue  las  cosas  altas  y  divinas, 

A  quien  conoces  y  mejor  te  inclinas: 

Yo  estoy  casada,  ó  por  lo  menos  tengo 
Palabra  dada  á  un  hombre  de  tu  nombre, 
Con  quien  en  todo  cuanto  soy  convengo. 
Para  que  suya  con  razón  me  nombre; 
De  darle  prendas  y  fianzas  vengo, 
Que  mientras  viva  no  seré  de  otro  hombre; 
Sigue  tu  igual,  pues  tengo  el  igual  mío: 
Testigo  es  este  monte,  prado  y  río. 

FRONDELIO. 

Amor  lo  iguala  todo,  Albania  bella, 

Y  los  dioses  primero  lo  han  sabido, 
Por  quien  es  Ariadna  blanca  estrella, 

Y  Argos  las  plumas  del  pavón  pulido. 
Palabra  de  mujer  puede  rompella 
Cualquiera  novedad,  que  siempre  ha  sido 
Firma  en  el  agua,  y  en  el  viento  lengua; 

Que  sólo  al  hombre  el  no  cumplirla  es  men- 

[gua. 

Y  más  por  mí,  que  soy  pastor  famoso, 
Cuyo  ganado  esta  montaña  cubre 
Dos  veces  en  el  año  provechoso. 
Por  el  bordado  Abril  y  seco  Octubre; 
Mira  este  bosque  ameno  y  espacioso 
Cuanto  del  horizonte  se  descubre, 
Que  todo  es  mío  y  tuyo,  pues  de  un  modo, 
Siéndolo  el  dueño  mismo,  tuyo  es  todo. 

Aquí  la  verde  pera  y  guinda  roja, 
La  pálida  manzana,  la  amacena, 
El  maduro  membrillo  cuando  afloja 
Sus  quejas  la  parlera  filomena, 
Están  diciendo  que  tu  mano  escoja 
Hasta  la  parra  de  racimos  llena, 
Fuera  de  que  en  su  campo  callo  y  dejo 
La  liebre,  el  ciervo  y  tímido  conejo. 

Pues  en  el  mar,  como  otros,  no  te  rindo 
Los  pescadillos  de  la  playa  sucios, 
Sino  los  ramos  del  coral  más  lindo, 
Y  el  aljófar  en  nácares  y  esgucios; 
No  tiene  el  monte  de  Helicona  y  Pindó 
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Instrumentos  diáfanos  y  lucios, 
Como  yo  de  marfil  puedo  ofrecerte, 
Si  gustas  de  cantar  y  entretenerte. 

Ni  soy  tan  feo  que  dejarme  puedas 
Por  ese  vil,  que  hablando  de  él  me  canso; 
Que  hoy  me  vi  el  rostro  entre  estas  arboledas, 
En  el  cristal  de  un  arroyuelo  manso; 
Bien  es  que  tus  abrazos  me  concedas 

Y  que  tengan  mis  lástimas  descanso; 
Si  piensas  que  soy  sombra,  llega,  toca. 

ALBANIA. 

Loco  pastor,  ^qué  furia  te  provoca? 

FRONDELIO. 

¡Ea,  no  te  defiendas! 

ALBANIA. 

¡Suelta,  aguarda; 
Que  me  rompes  la  prenda  de  mi  esposo! 

FRONDELIO. 

Si  es  ella  de  tu  esposo,  ¿en  qué  se  tarda 
De  romperla  mi  brazo  riguroso? 

Sale   Jacinto. 

JACINTO. 

¡Qué  sufrimiento  necio  me  acobarda! 

Éste  es  sin  duda  aquel  pastor  dichoso; 

Mi  banda  le  ha  quitado  de  su  cuello: 

jOh,  Albania!  ¿Quién  dirá  que  gustas  de  ello? 

'  ALBANIA. 

Aunque  la  pierda,  es  justo  que  te  deje. 

FRONDELIO. 

Y  ¿faltaránme  pies  para  seguirte? 

Vase  Albania. 

JACINTO. 

Detente,  y  deja  que  esta  vez  se  aleje. 
Que  tengo  una  palabra  que  decirte. 

FRONDELIO. 

¿Quieres  acaso  que  de  mí  se  queje 
La  que  me  adora,  sólo  por  oirte? 

JACINTO. 

¿Que  te  adora? 

FRONDELIO. 

Ya  digo  que  me  adora, 

Y  que  por  celos  me  ha  dejado  ahora; 
Pero  yo  la  he  quitado  aquesta  prenda 

De  un  vil  Jacinto,  á  quien  porque  la  dejo. 
Quiere  engañar  para  que  yo  lo  entienda; 
Pero  sin  duda  soy  su  luz  y  espejo. 

JACINTO. 

Mereces  que  por  ti,  pastor,  se  entienda, 

Y  que  tú  la  desprecies  te  aconsejo; 
Mas  ¿eres  tú  un  Jacinto,  cuya  fama 
Ha  dado  nombre  al  valle  de  Jarama? 

¿Eres  tú  aquel  pastor  que  tan  conformes. 
Por  único  milagro  y  maravilla, 
Celebran  todos? 

FRONDELIO. 

Si  hay  por  qué  te  informes, 
Jacinto  soy,  nacido  en  esta  orilla; 


Bien  es  verdad  que  hay  otro  junto  al  Tormes, 
Que  habita  las  montañas  de  Castilla, 
Divididas  del  alto  Guadarrama; 
Mas  yo  soy  el  Jacinto  de  Jarama; 

Y  porque  sobre  aquesta  banda  verde 
Reñido  habernos  yo  y  mi  Albania  hermosa, 
Y  ahora  en  esperarme  tiempo  pierde. 
Déjame  si  no  mandas  otra  cosa. 
Que  yo  le  haré  que  del  traidor  se  acuerde 
Cuya  es  la  prenda  que  tomó  celosa. 

JACINTO. 

.Quiérete  mucho? 

FRONDELIO. 

Adórame. 

JACINTO. 

¿Quién  duda 
Que  á  darte  celos  y  á  engañarme  acuda? 

Vase  Frondelio. 

¡Perdida  esperanza  mía, 
En  la  prenda  que  le  di 
A  la  prenda  que  tenía, 
Qué  trocada  que  en  vos  vi 
La  color  de  mi  alegría! 

¡Prenda  fuistes  de  concierto 
Falso,  y  de  engaño  cubierto, 

Y  habéisme  desconcertado. 
Pues  aunque  vivo,  he  quedado 
Con  un  espíritu  muerto! 

De  esto  es  bien  que  se  os  acuerde, 
Plantas  que  oyéndome  estáis, 

Y  no  tengáis  cosa  verde; 

Que  no  es  bien  que  la  tengáis. 
Pues  mi  esperanza  se  pierde. 

¿Qué  es  aquesto,  claro  río? 
Volved  atrás,  que  yo  fío 
Que  podéis  volver  atrás, 
O  llevad  sólo,  de  hoy  más. 
El  curso  del  llanto  mío. 

Estoy  por  hacer  pedazos 
Estas  vides  y  olmos  tiernos, 
A  quien  dan  tiernos  abrazos, 
Porque  parecen  eternos 
Sus  enredos  y  sus  lazos. 

¡Furioso  estoy  y  corridol 
¡Oh  celos,  que  habéis  podido 
Abrasar  más  que  el  amor! 
Mas  ¿por  qué  tengo  temor 
Del  bien  que  tengo  perdido? 

Salen  Belardo  y  Florida. 

BELARDO. 

Extraño  cuento  es  ése,  amiga  Florida, 
Y  que  esa  Albania  quiere  dar  en  mágica. 

FLORIDA. 

Tiénelo  por  remedio  salutífero, 
Belardo  amigo,  porque  está  tan  tímida 
De  los  hechizos  de  que  estuvo  incrédula, 
Que  ya,  como  otra  Circe  nigromántica. 
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Quiere  volver  los  hombres  sierpes ,  y  áspides, 
Hacer  parar  el  sol  en  el  Zodíaco, 

Y  de  hielo  cubrir  la  zona  tórrida. 

niiLARDO. 

Y  tú,  ¿que  piensas  inventar  llamándome? 
¿Piensas  que  tengo  espíritu  diabólico 

Y  que  no  huyo  de  cualquiera  espíritu? 
¿Piensas  que  sé  yo  acaso  hacer  relámpagos. 
Con  lluvia  deshacer  las  parvas  candidas, 
Arrancar  de  raíz  los  altos  árboles, 
Volviendo  en  cierzos  los  humildes  céfiros? 
¡Vive  el  cielo,  que  no  hay  pastor  más  rustico! 
Que  apenas  sé  cuándo  entra  el  sol  en  Géminis, 
Ni  cuándo  se  levanta  la  Canícula: 

Si  tú  me  preguntaras  cosas  fáciles 
Tocantes  á  labranza,  oficio  propio. 
Dijera  yo  que  en  el  Enero  frígido 
De  las  vides  se  plantan  verdes  vástigas. 
Los  cuescos  del  durazmo  y  del  albérchigo, 

Y  pepitas  de  cidras  en  almáciga; 

Y  que  en  Febrero  las  colmenas  límpiansc, 

Y  que  en  Marzo  se  siembran  los  espárragos, 

Y  es  bueno  barrenar  plantas  estériles, 

Y  que  en  Abril  se  buscan  por  los  cóncavos 
Las  abejas  pintadas  y  solícitas; 
Siémbrase  en  Mayo  la  lechuga  y  rábano, 

Y  ansí  por  todo  el  año  discurriéndole; 

Pero  yo  hechizos  y  negocios  trágicos 

[Vive  Dios  que  en  mi  vida  supe,  oh  Florida, 
Mayor  hechizo  que  mis  propias  lágrimas! 
Éstas  doy  á  beber,  si  el  pecho  frígido 

De  la  que  adoro  no  me  tiene  lástima. 

FLORIDA. 

Ya  lo  sé  todo,  y  sé  tu  honrado  término; 
Mas  quiero  yo  engañarla  con  tu  industria. 

BELARDO. 

Eso  cuanto  quisieres;  parte  y  llámala. 

FLORIDA. 

Aguárdate,  que  hay  gente  entre  estos  álamos; 
Hablan  las  cañas  y  los  verdes  céspedes. 

DELARDO. 

Es  un  pastor  que,  echado  en  el  cayado, 
Humedece  llorando  el  seco  prado. 

FLORIDA. 

¡Hola,  pastor!  ¿Quién  te  olvida 
De  ti  mismo  de  esa  suerte? 
Ahora  estás  á  la  muerte: 
¿Cuándo  te  dieron  la  vida? 

¿Qué  tienes,  que  en  el  cayado 
De  pechos,  y  de  sospechas, 
Murmuras  tristes  endechas 

Y  glorias  del  bien  pasado. 

Vasc  Jacinto. 

Las  espaldas  me  volvió, 

Y  sin  hablar  se  ha  partido. 

Sale  Albania. 

ALBANIA. 

Aguardé  á  que  fuese  ido 


Por  llegar  á  hablaros  yo. 

¿Eres  tú,  pastor  discreto, 
Aquel  sabio  á  quien  se  humilla 
La  tierra  por  maravilla 

Y  está  el  infierno  sujeto? 
¿Eres  tú  aquel  que  la  luna 

Sus  palabras  obedece , 

Y  á  quien  tiene  amor  ofrece 
Dichosa  ó  triste  fortuna? 

BELARDO. 

Soy  quien  servirte  desea, 

Y  de  Florida  informado, 
Pienso  hacer  que  tu  cuidado 
Segura  quietud  posea; 

Que  pastora  tan  hermosa, 
De  nadie  ha  de  ser  burlada; 
Escoge  lo  que  te  agrada 
De  aquesta  vista  amorosa. 

Saque  un  libro. 

Que  es  de  este  libro  la  tabla 
En  que  mis  secretos  tengo. 

ALBANIA. 

Por  un  imposible  vengo. 

BELARDO. 

No  le  temas,  pide  y  habla. 

ALBANIA. 

Vé  leyendo. 

BELARDO. 

Escucha  atenta. 

Comience  á  leer  en  el  libro. 

«Tabla  primera  y  mayor 
De  los  secretos  de  amor.» 

ALBANIA. 

Ya  el  título  me  contenta. 

BELAKDO. 

«Secreto  para  hacer 
Al  que  bien  quiere,  olvidar.» 

ALBANIA. 

Bien  secreto  puede  estar. 
Que  yo  no  le  he  menester. 

BELARDO. 

«Secreto  para  que  un  hombre 
Sueñe  en  lo  que  quiere  bicn.> 

ALBANIA. 

¿Y  no  la  mujer? 

BELARDO. 

También; 
Todo  se  entiende  en  su  nombre. 

«Secreto  para  que  venga 
Cien  leguas  en  una  noche, 
Sin  caballo,  ínula  ó  coche. 
Ni  cosa  que  cuerpo  tenga.» 

ALBANIA. 

Pues  eso,  ¿cómo  es  posible? 

BELARDO. 

Posible  debe  de  ser; 

Que  no  es  muía  de  alquiler 
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La  que  le  lleva  invisible. 

ALBANIA. 

Si  hay  mar,  ¿también  vendrá  luego? 

BELARDO. 

Tan  fácil  podrá  llegar, 
Que  poco  importa  la  mar 
Para  caballo  de  fuego. 

«Secreto  para  aplacar 
Un  hombre  que  anda  celoso.» 

ALBANIA. 

¡Bravo  secreto! 

BELARDO. 

¡Famosol 

ALBANIA. 

La  hoja  puedes  doblar. 

BELARDO. 

«Secreto  para  que  vuelva 
Humilde  y  enternecido 
Un  amante  que  ha  reñido, 

Y  en  casarse  se  resuelva.» 

ALBANIA. 

Extremado ;  di  adelante. 

BELARDO. 

«Secreto  contra  el  enojo 
•De  ver  los  cuernos  al  ojo, 
Sin  que  el  paciente  se  espante. 

Secreto  para  hacer 
Conformar  dos  voluntades. 
Secreto  para  amistades 

Y  para  no  las  tener. 
Secreto  para  que  dé., 

Por  imposible  que  fuere, 
A  cuanto  viere  y  no  viere 
Un  hombre,  crédito  y  fe.» 

ALBANIA. 

Todos  esos  son  muy  buenos, 
Mas  no  me  importan  ahora. 

BELARDO. 

♦  Secreto  que  en  sola  un  hora 
Hace  adorar,  y  aun  en  menos. 

Secreto  para  tener 
Cien  hombres  sin  que  se  encuentren, 

Y  aunque  todos  salgan  y  entren, 
Nunca  se  echen  de  ver.» 

ALBANIA. 

Ése  en  las  damas  de  ahora 
Sospecho  que  se  pagara. 

BELARDO. 

Con  él,  alguna  juntara 
Un  ejército  en  un  hora. 
«Secreto  para  que  dé 
Un  hombre  toda  su  hacienda. » 

ALBANIA. 

¿Hay  quien  este  hechizo  aprenda? 

BELARDO. 

¿Doblaré? 

ALBANIA. 

Yo,  ¿para  qué? 

BELARDO. 

Pues  yo  sé  que  hay  más  do  dos 
Que  por  el  secreto  dieran 


La  suya  que  les  pidieran. 

ALBANIA. 

¡Por  tu  vidal 

BELARDO. 

|Sí,  por  Diosl 
«Secreto  para  fingir 
Una  mujer  un  desmayo.» 

ALBANIA. 

Mejor  le  abrasara  un  rayo 
Que  yo  pudiera  mentir. 

BELARDO. 

Que,  ¿no  sabéis  hacer  tal? 
Yo  sé  quien  á  cualquier  celo 
Da  con  el  cuerpo  en  el  suelo, 

Y  tiene  gota  coral. 
«Secretos  para  aguas  raras 

Que  hacen  blanca  la  tez.» 

ALBANIA. 

Ese  es  bueno  alguna  vez, 

Y  no  disfamar  las  caras. 

BELARDO. 

Mujer  hay  de  las  que  dan, 
Albania,  en  este  primor. 
Que  al  Turco  viera  mejor 
Que  á  su  mucho  solimán. 

Y,  en  efecto,  me  resumo 
En  que  mujer  que  hace  tal. 
Es  pared  dada  con  cal 
Para  que  se  cubra  de  humo. 

No  digo  que  la  color 
No  sea  cosa  decente. 

ALBANIA. 

Belardo  amigo,  detente. 
¿Qué  he  visto? 

BELARDO. 

¿Quién? 

ALBANIA. 

Mi  pastor. 
¿Quieres  el  libro  fiarme? 

BELARDO. 

Albania,  mi  choza  es  ésta; 
Mañana  puedes,  la  siesta, 
Venir  más  despacio  á  hablarme; 
Venga  Florida  conmigo, 

Y  sola  podrás  quedar. 

ALBANIA. 

Mira  que  me  has  de  aguardar. 

BELARDO. 

Haré,  Albania,  lo  que  digo: 
Bien  la  habernos  engañado. 

FLORIDA. 

¿Qué  no  hará  tu  entendimiento? 
Vase. 
Sale  Jacinto. 

ALBANIA. 

Ya,  medroso  pensamiento. 
Podréis  dormir  descansado. 
Jacinto! 
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JACINTO. 

¡Mi  nombre  nombras! 
¿Es  por  nombrar  el  que  quieres? 

ALBANIA. 

Sí,  que  mi  Jacinto  eres. 

JACINTO. 

Harás  Jacintos  las  sombras. 
Mira  que  no  soy,  ingrata, 
El  pastor  á  quien  has  dado 
La  banda. 

ALBANIA. 

¿Quidn  te  ha  trocado? 
Quien  te  olvida  y  quien  me  mata. 

¿Cómo  que  huyes  de  mi? 
¿No  le  di  la  banda  yo? 

JACINTO. 

El  pastor  que  la  llevó 
Se  está  burlando  de  ti. 

ALBANIA. 

¡De  mí,  traidor!  Pues  ¿por  qué? 
¿Eso  el  alma  te  merece? 

JACINTO. 

Así,  enemiga,  acontece 
A  quien  no  guarda  la  fe. 

ALBANIA. 

¿Qué  has  hecho  mi  banda? 

JACINTO. 

¡Bueno! 
¿Niegas  que  no  se  la  diste? 

ALBANIA. 

¿A  quién? 

JACINTO. 

A  Jacinto. 

ALBANIA. 

|Ay,  triste, 
Que  ese  Jacinto  es  ajeno! 

JACINTO. 

Ajeno  soy,  ¿luego  ansí, 
El  que  la  tiene  es  tu  bien? 

ALBANIA. 

¿Quién  la  tiene? 

JACINTO. 

Otro. 

ALBANIA. 

También 
Dirás  que  no  te  la  di. 

JACINTO. 

Confieso  que  una  me  diste; 
Mas  la  que  de  mí  tenías, 
Como  á  Jacinto  querías. 
En  buen  cobro  la  pusiste. 

ALBANIA. 

¿Luego  no  le  he  de  querer? 
¿Quiércsme  desesperar? 

JACINTO. 

Y  tú  ¿quiéresme  negar 
Esto  que  acabo  do  ver? 

AI.nANIA. 

¿Qué  has  visto? 

JAriN'TO. 

Que  cl  alma  has  dado 


A  Jacinto. 

ALBANIA. 

Así  es  verdad. 

JACINTO. 

Y  vuelves  á  su  amistad 

Con  prendas  que  me  has  quitado. 

ALBANIA. 

¿No  quieres  que  sea  su  amigí? 

JACINTO. 

A  Jacinto  has  de  querer, 
¡Oh  Albania!  que  eres  mujer, 

Y  lo  más  nuevo  te  obliga. 

ALBANIA. 

.Si  algún  hechizo  te  han  dado 
Otras  que  te  quieren  bien, 

Y  te  parece  también 

Que  en  otro  estás  transformado, 

Quédate  adiós,  y  procura 
La  vista  que  te  faltó; 
Que  Albania  y  tuya  soy  yo. 
Aunque  Albania  sin  ventura. 

Vase  Albania. 

JACINTO. 

¿Qué  es  esto  que  en  mí  siento? 
Cruel,  ¿quién  me  transforma? 
¿Quién,  si  no  tú,  me  hechiza.  Circe  mía? 
¿Cómo  que  tu  mudanza 
Me  mude  cuerpo  y  rostro, 

Y  me  llames  y  tengas  por  Jacinto? 
Jacinto  soy,  ingrata; 

Mas  cl  aborrecido, 

Que  no  el  Jacinto  amado, 

A  quien  mi  prenda  diste, 

Y  aun  es  posible  que  ninguno  sea. 
Si  aquí  me  han  convertido 

En  otra  vida  y  ser  de  la  que  he  sido. 

¡No  hubiera  donde  verme, 
Para  salir  de  duda! 
Arboles,  montes,  prados,  selvas,  ríos. 
Sierras,  bosques  y  fuentes. 
Animales  y  aves, 
Dehesas,  flores,  hierbas. 
Serranos,  vaquerizos  y  pastores. 

¿Soy  yo  vuestro  Jacinto, 
Ó  ya  perdí  la  forma? 
¿Soy  espíritu,  ó  cuerpo? 
¿Soy  insensible,  ó  alma? 
Mirad  que  estoy  sin  mí,  y  en  otro  vivo. 
Doleos  de  mí  un  poco. 
Que  estoy  de  un  mismo  yo  celoso  y  loco. 

Salen  cuatro  villanos,  Leonato,  Carino,  Agrario 
y  Elenio. 

AGRARIO. 

Por  más  que  lo  dijera 
El  sabio  Doriano, 
No  se  pudiera  dar  crédito  alguno 
Si  visto  no  le  hubiéramos. 
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ELENIO. 

Por  mi  fe  que  me  huelgo 

Que  resucite  y  viva  un  mozo  ilustre, 

Gloria  de  estas  montañas. 

CARINO. 

¿No  tiene  muy  buen  talle? 

LEONATO. 

Por  mi  íc,  que  es  hermoso 
Como  su  flor,  Jacinto. 

JACINTO. 

¿Quién  nombra  aquí  á  Jacinto?  ^Quién  le  llama? 

AGRARIO. 

¿Qué  es  esto? 

JACINTO. 

¡Aguarda  un  poco. 
Que  estoy  de  un  mismo  yo  celoso  y  loco! 
¿Sois  todos  de  esta  tierra? 

AGRARIO. 

Todos  somos  nacidos 

Entre  Jarama  y  el  divino  Tajo. 

Éste  se  llama  Elenio, 

Y  yo  me  llamo  Agrario; 

Éste  es  Leonato,  y  éste  el  buen  Carino. 
Pregunta  lo  que  quieras. 

JACINTO. 

Sólo  saber,  amigos, 
Si  soy  Jacinto. 

LEONATO. 

¡Bueno! 
Loco  es  este  buen  hombre. 

CARINO. 

[Por  Dios,  que  está  hechizado! 

JACINTO. 

¿Quién  lo  duda? 
|Ya  huye  lo  que  toco, 
Que  estoy  de  un  mismo  yo  celoso  y  loco! 
Qué,  ¿no  soy  yo  Jacinto? 

ELENIO. 

No,  hermano,  que  ese  mozo 

Le  ha  descubierto  ahora  Doriano, 

Y  le  hemos  visto  todos. 

JACINTO. 

¿Hay  tanta  desventura. 

Que  he  perdido  la  forma  que  tenía, 

Que  ya  no  soy  quien  era? 

Mas  ¿cómo  no  me  vengo 

En  estos  atrevidos? 

CARINO. 

¡Huye,  Leonato,  huye! 

AGRARIO. 

¡Guarda  el  loco,  pastoresl 

JACINTO. 

¡Santos  cielos, 
Vuestro  favor  invoco. 
Que  estoy  de  un  mismo  yo  celoso  y  loco! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  Belardo  y  Florida. 

BELARDO. 

Pues  ¿qué  te  obliga  á  engañarla? 

FLORIDA. 

Ver  que  sólo  por  amarla 
Doriano  me  aborrece. 

BELARDO. 

¿Qué  pena  Albania  merece 
Si  el  Otro  quiere  estimarla? 

FLORIDA. 

¿Ahora  sabes  que  pinta 
La  envidia  el  pincel,  mujer? 
Si  la  tengo  de  una  cinta. 
De  su  dicha  podrá  ser, 
Belardo,  envidia  sucinta. 

Celos  no  es  envidia. 

BELARDO. 

Sí. 

FLORIDA. 

Pues  de  celos  muero  aquí, 
Que  padres  son  de  esta  envidia; 
Que  la  quiera  me  fastidia 

Y  que  me  aborrezca  á  mí; 
Aunque  no  me  vengo  poco. 

Con  este  Jacinto  nuevo 
Que  trae  á  Jacinto  loco. 

BELARDO. 

De  Albania  el  gusto  repruebo, 

Y  á  su  ofensa  me  provoco. 

Si  quiere  el  Jacinto  antiguo. 
Si  liviandad  averiguo, 
De  estas  contiendas  celosas 

FLORIDA. 

Son  éstas,  Belardo,  cosas 
Que  tienen  sentido  ambiguo. 

BELARDO. 

¿Qué  ambigüedad  hay  aquí? 

FLORIDA. 

Hazte  tú  ahora  hechicero 
Con  esta  Albania  por  mí; 
Que  el  premio  que  darte  espero 
Queda  confirmado  así. 

BELARDO. 

Yo  quedo  con  gentil  nombre. 
Salen  Doriano  y  Frondelio. 

FRONDELIO. 

No  hay  pastor  á  quien  no  asombre 
Saber  que  resucité; 
Hasta  tu  Albania  engañé. 
Que  no  me  tiene  por  hombre. 
Esta  banda  que  tenía 
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De  Jacinto,  aunque  por  fuerza, 
Le  quité. 

DORIANO. 

¡Oh,  prenda  tardíal 
Venir  por  fuerza  os  es  fuerza 
El  ser  esperanza  mía. 

Y  quien  hoy  el  tiempo  injusto 
Trae  con  tanto  disj^usto 
Tan  forzada  la  esperanza, 
¿Cómo  tendrá  confianza 
De  ver  posesión  con  gusto? 

Hurtada  prenda  y  forzada 
Ha  venido  á  mi  poder; 
Que  un  alma  desesperada 
Tarde  pudiera  tener 
Más  esperanza  que  hurtada. 

¿Está  Jacinto  celoso? 

FRONDELIO. 

Va  como  toro  furioso 

Con  la  cola  hiriendo  el  anca; 

Hierba  y  céspedes  arranca. 

DORIANO. 

|Ay,  desdidado  dichoso! 

Querido,  está  descontento; 
Celoso,  favorecido. 

FRONDELIO. 

De  celoso  bebe  el  viento: 
De  sí  mismo  anda  corrido 
Mártir  de  su  pensamiento. 

DORIANO. 

Oye ,  |J  Florida  está  aquí? 

FLORIDA. 

Aquí  está  quien  aborreces. 

DORIANO. 

¿Niego  yo  que  no  es  ansí? 

FLORIDA. 

¿Esa  respuesta  me  ofreces? 

DORIANO. 

Mejor  la  esperas  de  mí. 

Por  ti  mi  Albania  me  deja. 

Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

lAdóndc  el  dolor  me  aleja! 
Mas  por  más  que  huyendo  voy. 
Siempre  entre  enemigos  doy. 

FLORIDA. 

Formas  de  mí  injusta  queja; 

Que  Albania  no  te  ha  dejado 
Por  mí. 

JACINTO. 

¿De  Albania  se  trata? 
|A  qué  buen  tiempo  he  llegado! 

DORIANO 

Pues  ¿por  quién.  Florida  ingrata, 
Soy  de  Albania  despreciado? 

FLORIDA. 

Por  Jacinto  te  olvidó. 

JACINTO. 

No  seré  yo,  porque  yo, 


De  otro  yo  muero  de  celos. 

DORIANO. 

Saben,  Florida,  los  cielos 
Que  por  ti  me  despreció; 

Que  ese  Jacinto  no  fuera 
Parte  á  mostrarme  desdén. 
Porque  yo  muerte  le  diera. 

JACINTO. 

jOjalá  que  por  mi  bien 
Jacinto  muerto  estuviera. 

Que  bien  sé  yo  que  no  soy! 
Mas  ¿cómo  tan  loco  estoy" 
Que  aquel  Jacinto  no  veo, 
De  Albania  gloria  y  deseo? 

FLORIDA. 

Qué,  ¿tanto  enojo  te  doy? 

DORIANO. 

Tanto,  que  me  mata  el  verte. 

FLORIDA. 

Pues  mudaré  de  intención 

Y  dejaré  de  quererte. 

DORIANO. 

Es  muy  propia  condición 
De  mujeres  de  esa  suerte. 
¿Á  quién  querrás? 

FLORIDA. 

A  tu  amigo 
Frondelio. 

DORIANO. 

Desde  aquí  digo 
Que  le  ruego  que  te  quiera. 

FRONDELIO. 

Sabe  Dios  si  yo  quisiera; 
Pero  burlaste  conmigo. 

DORIANO. 

Frondelio,  si  ella  te  agrada. 
Quiérela,  pues  la  aborrezco. 

FRONDELIO. 

Es  de  mí  en  extremo  amada; 
En  fin.  Florida,  ¿merezco 
Que  me  quieras  despreciada? 

FLORIDA. 

Esa  ha  sido  la  ocasión; 
Mas  tales  tus  prendas  son, 
Que  por  ellas  te  querré. 

FRONDELIO. 

Y  yo  á  las  tuyas  daré 
Las  propias  del  corazón. 

JACINTO. 

¡Ah,  traidor!  ¡Que  siendo  amado 
De  Albania,  á  Florida  quiera! 
Hoy  sabrá  lo  que  ha  pasado; 
Que  del  Tajo  á  la  ribera 
Bajaba  ahora  el  ganado. 

A  decirla  voy  que  vea 
Que  deja  á  quien  la  desea, 

Y  que  á  quien  la  deja  adora. 

Vase  Jacinto. 

DORIANO. 

Contenta  estarás  ahora. 

Si 
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FLORIDA. 

Quien  me  quiere  me  posea; 

Mis  cabras  llevo  á  la  fuente. 
Belardo,  ven. 

FRONDELIO. 

Eso  no; 
Pastor  amigo,  detente, 
Que  yo  iré,  pues  que  soy  yo 
Sombra  del  sol  de  su  frente. 

FLORIDA. 

Vamos. 

FRONDELIO. 

Ven,  dichoso  día. 

FLORIDA. 

Ya  del  que  me  aborrecía 
Intento  tomar  venganza. 

FRONDELIO. 

¿Quién  soy  yo? 

FLORIDA. 

¿Tú?  ¡Mi  esperanza! 
¿Y  yo? 

FRONDELIO. 

jLa  esperanza  mía! 

DORIANO. 

¡Vete  ya  de  mi  presencia! 

BELARDO. 

¿Al  amigo  das  licencia 
Para  que  sirva  á  tu  dama? 

Vanse  Frondelio  y  Florida. 

DORIANO: 

Si  mi  alma  la  desama, 

¿Es  caso  contra  conciencia? 

BELARDO. 

Aunque  la  aborrezcas,  digo 
Que  puede  darte  pesar 
Ver  que  la  goza  tu  amigo; 
Que  el  amigo  suele  dar 
Mayor  venganza  y  castigo. 

Y  si  ella  no  presumiera 
Que  enojo  darte  pudiera, 
Á  tu  amigo  no  buscara; 
Mas  quiso  en  tu  propia  cara 
Que  tu  amigo  te  ofendiera. 

Y  el  amigo  no  lo  ha  sido, 
Porque  á  serlo  verdadero. 
Habiéndote  ella  querido. 
No  había  de  ser  tercero 

Ue  su  venganza  y  tu  olvido. 

DORIANO. 

Bien  dices ;  mas  no  es  razón 
Que  eso  se  llame  traición 
Donde  es  tanta  la  hermandad. 

BELARDO. 

De  la  que  es  cierta  amistad, 
Tres  cosas  la  prueba  son: 

Favorecer  á  lo  justo, 
Vida  al  peligro  poner, 
Prestar  la  hacienda  con  gusto, 
Y  no  pretender  mujer 


Que  al  amigo  dé  disgusto. 

DORIANO. 

Queriéndome  Albania  á  mí, 
No  quiero  más. 

BELARDO. 

Es  ansí; 
Pero  á  tu  Albania  querrá 
Mañana  quien  hoy  se  va 
Tras  quien  ayer  fué  tras  ti. 

Sale  Albania. 

ALBANIA. 

¡Que  no  le  he  podido  hablar! 

DORIANO. 

En  el  ámbar  que  respira 
Este  florido  lugar, 
Se  ve  que  Albania  le  mira, 
Ó  que  le  acierta  á  pisar. 

¡Oh,  cuchillo  de  mi  vida. 
Desvelo  de  mi  quietud, 
De  mi  inocencia  homicida. 
Veneno  de  mi  salud, 
Dueño  cruel  de  mi  herida! 

¡Tirana  de  mis  despojos, 
Ocasión  de  mis  enojos. 
De  mi  paciencia  despecho, 
Áspid  que  traigo  en  el  pecho, 
Cielo  sereno  á  mis  ojos! 

¡Ay,  destierro  voluntario, 
Grillos  de  mis  libres  pies. 
De  mi  libertad  contrario, 
Amigo  á  puro  interés, 

Y  enemigo  necesario! 
iBien  y  mal  en  un  sujeto. 

Gusto  alegre  é  imperfeto, 
Gloria  en  tormento  fundada! 
¡Oh ,  posesión  pleiteada 

Y  esperanza  sin  efeto! 

ALBANIA. 

¡Oh,  azar  de  todo  mi  gusto. 
Infamia  de  mi  victoria. 
De  mi  bien  tirano  injusto, 
Enemigo  de  mi  gloria, 

Y  causa  de  mi  disgusto! 
¡Oh,  vengador  satisfecho, 

Mar  de  mi  esperanza  estrecho. 
Agüero  en  mis  alegrías. 
Noche  de  mis  claros  días, 

Y  martirio  de  mi  pecho! 
¡Inquietud  de  mi  sosiego. 

De  mis  flacos  hombros  carga, 
De  mi  mal  consejo  ciego. 
Del  gusto  pildora  amarga. 
De  mis  pretensiones  fuego! 
¡Temor  de  mi  fantasía 

Y  de  mi  sol  sombra  fría, 
De  mis  pies  desierta  playa. 
De  mi  contento  atalaya, 

Y  de  mis  pasos  espía! 

BELARDO. 

¡Bien  OS  habéis  recibido! 
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UOKIANO. 

Ves  aquí  lo  que  es  amor: 
A  quien  me  aborrece,  pido 
Para  mis  males  favor, 

Y  á  quien  me  le  pide,  olvido. 
Plegué  al  cielo  que  te  veas 

De  Jacinto,  á  quien  deseas. 
Tan  de  veras  olvidada. 
Que  llores  desesperada, 

Y  que  mis  lágrimas  creas. 

Vase  Doriano. 

ALBANIA. 

Primero  veré  tu  muerte. 
Pues  iBelardol 

BELARDO. 

lAlbania  hermosal 

ALBANIA. 

Huelgo  en  extremo  de  verte. 

BELARDO. 

[Parece  que  andas  celosa! 

ALBANIA. 

Es  amor  contrario,  fuerte. 

BELARDO. 

Por  mi  fe ,  que  me  ha  pesado 
Que  ese  tu  Jacinto  amado 
No  corresponda  á  tu  amor. 

ALBANIA. 

No  en  balde  fué  mi  temor. 
¿Hasle  visto? 

BELARDO. 

Y  aun  le  he  hablado, 
Que  ahora  se  fué  de  aquí 
Con  Florida  muy  ufano. 

ALBANIA. 

¿Con  Florida? 

BELARDO. 

Albania,  sí. 
Testigo  fui,  que  su  mano 
Pedirle  y  besarla  vi. 

ALBANIA. 

Jacinto  á  Florida? 

BELARDO. 

[Bueno! 
Piensas  que  estoy  de  mí  ajeno: 
Jacinto  y  Florida  juntos. 

ALBANIA. 

Así  se  queden  difuntos 
Bebiendo  mortal  veneno. 

BELARDO. 

Más  requiebros  le  decía 
Que  esta  orilla  arena  alcanza; 
Que  junto  á  esa  fuente  fría 
El  la  llamó  su  esperanza. 

ALBANIA. 

Perdí  la  esperanza  mía. 

[Vete,  infame,  de  mis  ojos, 
Que  haré  esos  viles  despojos 
ICntre  mis  dientes  pedazos! 

BELARUO. 

¡Paso,  Albania,  ten  los  brazos; 


Que  no  quise  darte  enojos! 

ALBANIA. 

¡Vete  luego! 

BELARDO. 

Yo  me  iré: 
El  diablo  me  mete  á  mí 
En  ser  bachiller. 

ALBANIA. 

¿Qué  haré? 
¿Qué  haré,  que  mi  bien  perdí, 

Y  todo  mi  mal  gané? 

¡Oh,  fe  del  hombre  mejor, 
De  almendro  temprana  flor. 
Que  por  milagro  da  fruto, 
Siendo  del  viento  tributo 

Y  de  la  tierra  color! 

Sale  Frondelio. 

Así  Jacinto  pagó 
Mi  amor.  ¡Ah,  Florida!  Yo 
Te  descubrí  el  bien  que  tienes. 
¿Eran  estos  los  desdenes 

Y  celos  que  me  pidió? 

FRONDELIO. 

Contento  vengo  de  haber 
A  Florida  conquistado: 
Fuente,  en  tu  blando  correr, 
Dile  mi  eterno  cuidado 
Cuando  te  llegue  á  beber. 

Haz  lengua  una  vez  y  mil 
De  tu  corriente  sutil, 
Porque  lo  entienda  la  suya. 
Del  cristal  del  agua  tuya 
En  sus  dientes  de  marfil. 

ALBANIA. 

¿No  es  éste  aquel  mal  pastor 
Jacinto,  resucitado, 
Que  aquella  banda  ó  favor 
De  aquel  mi  bien,  me  ha  quitado, 
Que  ahora  es  mi  bien  traidor? 

¡Ah,  Jacinto,  que  ansí  veas, 
Que  hombre  ó  que  deidad  seas. 
Tu  dama  á  tus  quejas  blanda! 
¿Quiéresme  volver  mi  banda? 

FRONDELIO. 

¿Tanto  tu  banda  deseas? 

ALBANIA. 

Sí,  que  es  prenda  de  mi  bien. 

FRONDELIO. 

Pues  si  quien  adoro  eres, 
¿Cómo  tan  dura  te  ven 
Mis  ojos? 

ALBANIA 

Porque  no  quieres 
Que  te  trate  con  desdén. 

¿No  ves  que  ya  tengo  dueño? 

FRONDELIO. 

Y  del  alma  que  te  enseño, 
¿Quién  será  dueño?  • 

ALBANIA. 

Tú. 
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FRONDELIO. 

¿Yo? 

ALBANIA. 

SI,  porque  Dios  te  la  dio. 
Sale   Jacinto. 
JACINTO. 

No  es  esta  vez  sombra  ó  sueño: 

Jacinto,  aquel  mi  enemigo. 
Con  Albania  hablando  está; 
Yo  propio  he  sido  testigo. 

FRONDELIO. 

Qué,  en  fin,  ¿tienes  dueño  ya? 

ALBANIA. 

Que  ya  tengo  dueño  digo. 

JACINTO. 

Que  tiene  dueño,  ¡ay  de  mí! 

FRONDELIO. 

Y  ¿quién  es? 

ALBANIA. 

Jacinto. 

FRONDELIO. 

Ansí, 
Pues,  yo  tu  Jacinto  soy. 

JACINTO. 

{'Qué  es  esto  que  oyendo  estoy? 

FRONDELIO. 

¿Jacinto  es  tu  dueño? 

ALBANIA. 
Sí. 
FRONDELIO. 

¿Qué  más  gloria  ni  victoria? 
Victoria  mía  es  la  gloria. 

ALBANIA. 

De  tu  nombre  no  dirás. 

JACINTO. 

¿Qué  estoy  esperando  más. 
Desesperada  memoria? 

FRONDELIO. 

Y  de  Jacinto,  ¿has  de  ser? 

ALBANIA. 

Mientras  Dios  me  diere  vida. 

JACINTO. 

Ya  se  rinde  á  su  poder, 

Y  dice  la  fementida 

Que  me  ha  de  amar  y  querer. 

FRONDELIO. 

iQué  dichosa  posesión 
Jacinto  contigo  alcanza! 

JACINTO. 

Precíate  de  ese  blasón, 
Pues  ganaste  á  mi  esperanza 
El  nombre  y  la  bendición. 

FRONDELIO. 

¿Qué  me  darás  si  te  doy 
La  banda? 

ALBANIA. 

Escoge. 

FRONDELIO. 

No  soy 
Muy  interesable. 


ALBANIA. 

Di. 

FRONDELIO. 

¿Darásme  un  abrazo? 

ALBANIA. 

Sí. 

FRONDELIO. 

¿Cierto? 

ALBANIA. 
Sí. 

FRONDELIO. 

Por  ella  voy. 

ALBANIA. 

Por  cobrarla,  ¿qué  no  haré? 
Vase  Frondeiio. 

JACINTO. 

¡Traidora,  falsa,  sin  fe. 
Niega  ahora  estos  enojos 
A  mis  desdichados  ojos! 

ALBANIA. 

¡Negar,  ingrato!  ¿Por  qué? 
¿Qué  he  hecho  yo  contra  ti  ? 

JACINTO. 

¿Luego  no  dijiste  ahora 
Que  eras  de  Jacinto? 

ALBANIA. 

Sí; 
Mi  alma  á  Jacinto  adora. 

JACINTO. 

Y  ¿á  cuál  Jacinto? 

ALBANIA. 

No  á  ti; 
Que  un  traidor  que  me  ha  negado 

Y  á  Florida  le  ha  llamado 
Su  esperanza,  no  es  aquel 
Que  de  mi  pecho  fiel 
Merece  ser  adorado. 

JACINTO. 

¿Vo  á  Florida?  ¿Es  invención 
Para  hallar  buena  disculpa 
De  esta  tu  injusta  afición? 

ALBANIA. 

Y  tú,  ¿búscasme  esta  culpa 
Para  encubrir  tu  traición? 

¿Ir  con  Florida  es  bien  hecho, 
Mostrándole  tierno  el  pecho 

Y  besándole  la  mano? 

JACINTO. 

Ha  buscado  algún  villano 
En  mi  daño  su  provecho. 
Mas  no  lo  quiero  creer; 
Tu  industria  debe  de  ser. 
Porque  sabes  que  te  vi 
Con  Jacinto  aquí. 

ALBANIA. 

Es  así. 

JACINTO. 

¡Oh,  libertad  de  mujer! 

ALBANIA. 

Pues  yo,  ¿qué  ofensa  te  hice? 
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JACIUTO. 

¿No  dijiste  que  le  amabas? 

ALBANIA. 

Y  de  eso,  ¿quién  se  desdice? 

JACINTO. 

¿Tu  dueño  no  le  llamabas? 

ALBANIA. 

Y  eso  propio  el  alma  dice. 

JACINTO. 

¿Ansí  hablas? 

ALBANIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 
¿No  eres  Jacinto? 

JACINTO. 

Yo  sí. 

ALBANIA. 

Pues  ;traidor!  mi  dueño  eres. 

JACINTO.   * 

¡Que  quiera  engañarme  ansí 
Esta  afrenta  de  mujeres! 

jNo  estaba  ahora  contigo 
Jacinto? 

ALBANIA. 

Lo  mismo  digo. 

JACINTO. 

¿Llamástele  dueño? 

ALBANIA. 

Á  él  no. 

JACINTO. 

Pues  ¿á  quién? 

ALBANIA. 

A  ti. 

JACINTO. 

¿Soy  yo 
Tu  dueño? 

ALBANIA. 

Y  aun  mi  enemigo. 

JACINTO. 

¡Que  aun  engañarme  porfías! 
Dime:  ¿era  mío  el  abrazo 
Que  al  otro  le  prometías? 

ALBANIA. 

Antes  de  ese  injusto  plazo 
Se  pasarán  muchos  días; 
Que  era  para  cierto  enredo. 

JACINTO. 

Apenas  sufrirte  puedo, 
¡Oh,  enemiga  de  mi  honra! 
¿Qué  más  falta  á  mi  deshonra 
Que  tocarla  con  el  dedo? 

Jacinto,  amado,  y  yo,  muerto; 
El,  alegre  y  abrazado, 
Y  yo,  de  llanto  cubierto. 

ALBANIA. 

|Bicn,  traidor,  has  disfrazado 
Tu  engaño  y  mi  daño  ciertol 

Vas  con  Florida  á  la  fuente 
Humilde  y  tierno,  ;y  a<iu( 
Quieres  hacerte  inocente? 

JACINTO. 

¡Que  por  engañarme  ansí, 


Ésta  igual  mald.id  invente! 
Albania,  ¿qué  dices? 

ALBANIA. 

Digo 
Que  me  engañas,  enemigo. 

JACINTO. 

Tú  eres  la  que  me  engañas. 
¿Tú  no  has  visto  mis  entrañas 

Y  eres  de  mi  amor  testigo? 

ALBANIA. 

Y  tú,  ¿no  has  visto  las  mías? 

JACINTO. 

¿Por  qué  á  Jacinto  quisiste? 

ALBANIA. 

Porque  eres  tú. 

JACINTO. 

Qué,  ¿aun  porfías? 
¿Lo  que  al  otro  le  dijiste, 
Dices  aue  á  mí  me  decías? 

ALBANIA. 

Y  tú,  que  á  Florida  hablaste 

Y  á  la  fuente  acompañaste, 
¿Me  quieres  dar  á  entender 
Qué  amor  me  puedes  tener? 
Quédate,  enemigo. 

JACINTO. 

¿Vaste? 

ALBANIA. 

Voyme,  pues. 

JACINTO. 

Creólo;  irás 
A  abrazar  aquel  que  vi. 

ALBANIA. 

Como  tú  á  Florida  vas; 
Ó  tienes  celos  de  ti, 
Ó  loco,  Jacinto,  estás. 

JACINTO. 

No  te  vayas,  duro  acero. 
Considera 

ALBANIA. 

Considero 
Que  te  has  burlado  de  mi. 

JACINTO. 

¿Soy  yo  tu  Jacinto? 

ALBANIA. 

Sí. 

J.\ClNTO. 

Pues  vuelve. 

ALBANIA. 

Ya  no  te  quiero. 

J.ACINTO. 

¿Es  porque  al  otro  adoraste? 

ALBANIA. 

No,  sino  porque  la  mano 
A  Florida  le  besaste. 

JACINTO. 

Si  es  enredo,  es  muy  liviano 
Para  que  mi  amor  contraste. 

ALBANIA. 

¿Enredo?  Déjame  ir. 
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JACINTO. 

Yo  te  quiero  perdonar 
Todo  cuanto  pude  oir. 

ALBANIA. 

¿Perdón  de  qué? 

JACINTO. 

De  llamar 
Dueño  al  otro. 

ALBANIA. 

¡Buen  fingirl 
Quita  allá,  loco,  tus  brazos, 
Que  fueron  redes  y  lazos 
De  mi  inocencia. 

JACINTO. 

¿Hay  tal  cosa? 
Qué,  ¿huyes,  Albania  hermosa, 
Mis  ansias  y  mis  abrazos? 

Vasa  Albania. 

¿No  se  te  acuerda  que  soy 
Tu  esposo,  y  que  tienes  prenda? 
Pero  ¿qué  culpa  te  doy? 
Si  es  prenda,  que  el  cuello  prenda 
.  De  quien  ya  celoso  estoy. 

Si  te  mudaste  después 
No  es  bien  que  el  nombre  me  des 
De  Jacinto,  si  es  de  ese  hombre; 
Que  yo  soy  Jacinto  en  nombre 
Y  el  tuyo  en  obras  lo  es. 

¿Qué  aguardan  las  ansias  mías 
Cuando  la  vida  desdeño? 
¿Yo  no  oí  que  le  decías 
Que  era  Jacinto  tu  dueño? 
¿Luego  á  mí  me  aborrecías.' 

Tras  esto,  ¿no  es  tu  intención 
Decir  que  tengo  afición 
A  quien  jamás  se  la  tuve? 
Muy  cuerdo  con  ella  estuve; 
Matarla  estaba  en  razón. 

Sí;  pero  no  es  tarde  ahora, 
Que  otra  ocasión  buscaremos. 
¡Muera  Albania,  que  es  traidora! 
Pero  antes  lo  consultemos 
Con  el  alma  que  la  adora. 

Pregúntese  y  respóndase. 

¡Ah  del  alma!  ¿Quién  va  allá? 
Gente  de  paz.  No  podrá 
Hablaros  como  es  costumbre; 
Que  está  con  gran  pesadumbre. 
¿Quién  pesadumbre  le  da? 

Vos  mismo.  Yo  no  hago  tal. 
Que  antes  procuro  su  bien. 
Más  procuráis  vuestro  mal. 
Presentes  haced  que  estén 
Los  que  tratan  su  caudal. 

Aquí  está  el  entendimiento. 
jHola!  ¿Por  qué  os  habéis  dado 
Todo  á  Albania?  Mentís.  ¿Miento? 


Dígalo  el  discurso  errado 
De  vuestro  ciego  talento. 

Rindióme  la  voluntad. 
Voluntad  vuestra,  es  notoria 
La  culpa  de  esta  maldad. 
Engañóme  la  memoria 
Con  su  imagen  de  verdad; 

Presentóme  una  hermosura 

Y  unas  palabras  suaves: 
Los  ojos  culpar  procura, 
Porque  si  echaran  las  llaves, 
La  casa  estaba  segura. 

Ojos,  ¿esto  habéis  de  hacer? 
Hízonos  Dios  para  ver. 
Sí,  mas  no  para  matar. 
No  basta  ahora  llorar 
El  pesar  de  aquel  placer. 

Alma,  que  os  estáis  en  calma, 
Hablad,  que  no  sois  ajena; 
Mirad  que  os  tengo  en  la  palma. 
¿Hablaré  como  alma  en  pena, 
O  como  pena  sin  alma? 

Como  quisiéredes  sea. 
Pues  los  ojos  me  mataron. 
¿Los  ojos?  Pues  nadie  crea 
Que  si  vuestro  mal  causaron, 
Mi  vida  su  luz  desea. 

¡Sacármelos  me  conviene! 
jLoco  estoy!  Mas  gente  viene. 

Sale  Florida. 

FLORIDA. 

De  mi  nuevo  pensamiento, 
Mi  cansado  sufrimiento 
Venganza  y  descanso  tiene. 

Otro  Teseo  me  pinto 
En  el  ciego  laberinto; 
Porque  amar  á  Doriano 
Ha  sido  probar  la  mano 
Para  querer  á  Jacinto. 

Sed  testigo,  fuente  amiga 
De  su  palabra  leal. 

JACINTO. 

Aquí  viene  mi  enemiga. 
Dime,  que  Dios  te  haga  mal. 
Cruel,  que  el  cielo  persiga, 

¿Cuándo  Jacinto  te  ha  dado 
La  fe,  de  que  has  alabado 
Tu  indigno  merecimiento? 
¿Cuándo  en  obra  ó  pensamiento 
Diste  á  Jacinto  cuidado? 

¿Cuándo  te  llamó  esperanza 
Ni  la  mano  te  besó? 
¿Cuándo  su  desconfianza 
A  que  hiciese  le  obligó 
Del  primero  amor  mudanza? 

¿Jacinto  quererte  á  ti? 

FLORIDA. 

¿Por  qué  no?  Digo  que  sí, 

Y  que  es  Jacinto  mi  bien. 
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JACINTO. 

Jacinto  tu  bien? 

FLORIDA. 

Pues  ¿quién? 

JACINTO. 

iQue  aun  esto  me  diga  á  mí! 
¿No  sé  yo  que  esto  es  mentira? 

FLORIDA. 

Jacinto,  á  Jacinto  adoro, 
Y  él  me  regala  y  me  mira. 

JACINTO. 

¡Cielo,  este  secreto  ignoro! 
Su  causa  y  razón  me  inspira. 

¿Qué  es  esto  que  escucho  y  siento.^ 
¿Soy  yo  Jacinto,  ó  quien  soy? 
O  estoy  sin  entendimiento 
Ó  en  otro  mudado  estoy 
Por  algún  encantamiento. 

lOh  tierra  de  hechizos  llena! 
No  tiene  Libia  en  su  arena 
Tanto  veneno  y  malicia. 
Justicia  de  Dios,  justicia; 
Que  me  mata  injusta  pena! 
Ésta  dice  que  la  quiero, 
A  quien  jamás  he  querido, 
Porque  por  Albania  muero; 
Y  ella  dice  que  la  olvido. 
¡O  estoy  loco,  ó  serlo  espero! 
¿No  es  este  mi  cuerpo.?  Sí. 
¡Qué  confuso  barbarismo! 
¿Qué  hechizo  me  tiene  ansí? 
Celoso  estoy  de  mí  mismo; 
Yo  propio  me  mato  á  mí. 

iNunca  viniera  delTormes, 
Tajo,  á  tu  hechicera  orilla! 
iQue  no  estuvieran  disformes 
En  los  montes  de  Castilla 
Mis  pensamientos  conformes! 
Buenas  son  pap  habitadas, 
Bójar,  tus  sierras  heladas, 
Adonde  nace  Tormellas; 
Que  no  hay  hechizos  en  ellas, 
Sino  amistades  pagadas. 

¡Loco  estoy,  loco,  pastores 
Habitadores  del  Tajo! 
Acompañad  mis  dolores, 
Dulce  fin  de  mi  trabajo. 
Celos,  hechizos  y  amores. 
Ya  no  soy  Jacinto,  no; 
Otro  es  yo,  que  no  soy  yo 
Aquel  yo  que  Albania  amaba, 
Y  si  soy,  aquí  se  acaba 
El  ser  que  Albania  me  dio. 

Iré  por  ese  desierto 
Que  mi  eterno  llanto  bañe, 
Con  paso  triste  é  incierto, 
A  que  alguien  me  desengañe 
Si  estoy  loco  ó  si  estoy  muerto. 

Mas  ¿en  qué  se  diferencia 
De  un  muerto  un  loco?  |Paciencia! 
¡Loco  y  muerto  soy,  pastores, 


Celos,  hechizos  y  amoresl 

FLORIDA. 

[Oh,  furor  sin  resistencia! 
¿Qué  tienes,  Jacinto? 

JACINTO. 

lOh,  fiera, 
De  mi  inocencia  verdugo! 

FLORIDA. 

¿Dónde  vas? 

JACINTO. 

Adonde  muera, 
Pues  nunca  á  los  cielos  plugo 
Que  con  Albania  viviera. 

Hoy  se  acaben  mis  dolores; 
Hoy  del  Tajo  los  pastores 
Mi  muerte  llorar  podrán. 
¡Pastores,  muerto  me  han 
Celos,  hechizos  y  amores! 

Vase  Jacinto. 

FLORIDA. 

Notable  y  no  visto  exceso 
De  un  fiero  y  celoso  ardor. 
Tu  amor,  Jacinto,  confieso; 
Que  el  más  verdadero  amor 
Es  el  que  se  atreve  al  seso. 

Excesos  de  amor  deseo 
En  la  prenda  que  poseo, 
Pero  no  con  desvarío. 

Sale  Frondelio. 

FRONDELIO. 

Nuevo  pensamiento  mío. 
No  os  quejéis  del  rico  empleo 

Y  al  amigo  sed  leal, 
Que  merece,  por  ser  tal, 
Estatuas  de  bronce  y  jaspe. 
Pues  de  esta  bella  Campaspe 
Fué  Alejandro  liberal. 

A  Doríano  he  pedido 
La  banda  que  le  había  dado 
Y  de  Jacinto  había  sido, 
Que  á  Albania,  á  quien  la  he  quitado, 
Hoy  también  la  he  prometido. 

No  porque  de  ella  codicio 
Los  brazos  por  beneficio, 
Mas  porque  ansí  mejor  pueda 
Quitar,  si  alguno  le  queda, 
A  su  Jacinto  el  juicio. 

Que  pensando  que  yo  soy 
El  Jacinto  que  ella  adora , 
Notables  celos  le  doy. 

FLORIDA. 

¡Jacinto! 

FRONDELIO. 

¡Bella  señora! 

FLORIDA. 

¿Dó  bueno? 

FROND2LIO. 

En  tu  busca  voy. 
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FLORIDA. 

¿Es  lo  verde,  por  ventura, 
Alguna  nueva  esperanza? 

FRONDELIO. 

No  es  verde  que  la  procura; 
Que  si  de  vos  no  se  alcanza, 
No  hay  esperanza  segura. 

FLORIDA. 

Airados  veo  los  cielos 
Para  mis  penas  y  enojos; 
Que  ese  verde,  en  mis  recelos, 
Le  miran  azul  mis  ojos. 

FRONDELIO. 

¿Por  qué? 

FLORIDA. 

Porque  me  da  celos. 

FRONDELIO. 

¿Lo  verde  es  color  celosa? 

FLORIDA. 

En  mí  hace  igual  efeto. 
Que  estoy  de  vos  recelosa. 

FRONDELIO. 

Ese  es  efeto  imperfeto. 
Siendo  la  causa  otra  cosa. 

FLORIDA. 

Los  celos,  ¿qué  son? 

FRONDELIO. 

Infierno. 

FLORIDA. 

Pues  ¿cómo  azul  es  color 
De  la  paz  del  cielo  eterno? 

FRONDELIO. 

Fué  yerro  de  un  amador 
Que  estaba  celoso  y  tierno. 

FLORIDA. 

El  mismo  yerro  me  alcanza. 
Pues  el  verde  de  esperanza 
Hago  yo  también  de  celos; 

Y  si  dan  celos  los  cielos 
De  la  esperanza  mudanza. 

FRONDELIO. 

El  cielo  vuestro  ofendido, 
Con  que  volverá  sereno. 
Verde  ó  azul  haya  sido 
Este  color,  que  era  ajeno, 

Y  por  descuido  traído. 
Si  azul  y  verde  le  veis. 

Como  á  ese  cielo  le  atéis 
Será  el  arco  de  ese  cielo, 
Con  que  á  la  lluvia  del  suelo 
Sereno  tiempo  daréis. 

FLORIDA. 

Por  prenda  vuestra  la  aceto. 

FRONDELIO. 

Mejor  que  en  Albania,  en  vos 
Está  empleada,  os  prometo; 
Que  en  elección  de  las  dos, 
Sois  mi  divino  sujeto. 

FLORIDA. 

Mi  ganado,  que  desea 
Recogerse ,  me  vocea, 


Como  siente  anochecer. 

FRONDELIO. 

Pues  yo  le  iré  á  recoger 
É  irémonos  al  aldea; 

Que  tengo  bien  que  os  hablar. 

FLORIDA. 

Id,  que  aquí  Florida  espera, 

Y  va  el  alma  en  su  lugar. 

FRONDELIO. 

Si  muchas,  mi  bien,  tuviera, 
Tantas  os  volviera  á  dar. 

¡Oh,  Frondclio,  gian  ventura! 

Vase  Frondelio. 

FLORIDA. 

Ya  mi  venganza  asegura 
Amor  con  su  propia  mano: 
Ya  aborrezco  á  Dor'iano, 

Y  el  alma  otro  bien  procura. 
La  que  amare  aborrecida, 

Al  ejemplo  de  mi  historia 
Puede  quedar  advertida, 
Que  la  mudanza  es  victoria 
De  la  voluntad  vencida. 

Sale  Albania. 

ALBANIA. 

Cuando  los  celos  en  sospecha  andan. 
Como  niños  que  apenas  hablar  saben. 
Llámense  celos,  pero  no  se  alaben 
Del  nombre,  si  á  las  obras  se  desmandan. 

Los  celos  el  más  duro  pecho  ablandan, 
Hasta  que  en  bien  su  pensamiento  acaben; 
Que  no  son  celos  donde  agravios  caben, 

Y  hay  leyes  que  otro  nombre  darles  mandan. 
Averigüé  mis  celos  y  temores, 

Y  hecha  la  información,  ya  son  delitos 
En  la  amistad  del  alma  los  mayores. 

El  mundo  os  debe  altar,  celos  benditos, 
Que  para  desengaños  sois  mejores 
Que  los  remedios  vanamente  escritos. 

FLORIDA. 

Albania  es  ésta. 

ALBANIA. 

Aquí  está 
Florida,  aquella  enemiga  ' 

Que  tantos  celos  me  da. 

FLORIDA. 

¡Oh,  mi  Albania! 

ALBANIA. 

¡Oh,  dulce  amiga! 
Pues  Florida,  ¿cómo  va? 

FLORIDA. 

Bien  de  amor,  y  nuevo  empleo. 

ALBANIA. 

¡Ay,  triste,  mi  prenda  veo 
En  su  poderl 

FLORIDA. 

Y  á  ti,  hermana, 
¿Vate  bien? 
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ALBANIA. 

De  hoy  á  mañana 
Me  trac  el  alma  el  deseo; 

Que  como  mal  pafjador, 
Con  palabras  me  entretiene. 

FLORIDA. 

Pues  á  mí  me  va  mejor. 

ALBANIA. 

Bien  lo  publica  quien  viene 
Rica  de  tanto  favor. 

¿Quién  te  dio  la  banda  verde? 

FLORIDA. 

Jacinto. 

ALBANIA. 

¿Jacinto? 

FLORIDA. 

Sí. 
ALBANIA. 

Hoy  mi  esperanza  se  pierde; 

Haced  agravios  aquí, 

Que  el  pensamiento  recuerde. 

¿Luego  verdad  es  que  fué 
Contigo  á  la  fuente? 

FLORIDA. 

En  vano 
La  verdad  te  negaré. 

ALBANIA. 

Ya  sé  que  pidió  tu  mano, 

Y  que  se  la  diste  sé. 

FLORIDA. 

Todo  eso,  Albania,  es  verdad, 

Y  pues  que  nuestra  amistad 

Es  tanta,  no  es  bien  que  niegue 
Cosa  que  al  alma  me  llegue, 
Que  eres  de  ella  la  mitad. 

ALBANIA. 

Mejor  de  un  tigre  lo  fuera 
Cuando  en  sí  me  sepultara;  • 
Déjame,  enemiga  fiera. 
Que  ha  puesto  el  ciclo  en  tu  cara 
Basilisco  con  que  muera. 

¿Qué  me  miras?  Yo  lo  digo. 

FLORIDA. 

¿De  esa  suerte  hablas  conmigo? 

ALBANIA. 

Vete,  y  déjame,  cruel. 

FLORIDA. 

¿Son  esas  furias  de  aquel 
Tu  desesperado  amigo? 
Estáis  los  dos  hechizados. 

ALBANIA. 

Vete  ya,  déjame  aquí, 
Ocasión  de  mis  cuidados. 

FLORIDA. 

¿Ocasión,  Albania,  á  ti? 

ALBANIA. 

jOh,  salga  de  aquestos  prados 

Un  áspid  que  tus  pies  muerda, 
Como  tu  planta,  Euridicel 

FLORIDA. 

Albania  amiga,  recuerda 


Que  ese  frenesí  desdice 

Con  quien  ha  sido  tan  cuerda. 

ALBANIA. 

¿Quieres  que  quite  esa  vida, 
Que  fué  de  este  alma  homicida? 

FLORIDA. 

¡Ea,  no  hay  más  que  aguardar! 

ALBANIA. 

jVete  ya! 

FLORIDA. 

Voyme  á  llorar 
La  flor  de  tu  edad  perdida. 

Vase  Florida. 

ALBANIA. 

¿Qué  espera  el  alma  mía 
Tras  tantos  desengaños  y  mudanzas, 
Pues  ha  llegado  el  día 
Que  cortan  en  agraz  mis  esperanzas, 
Amor,  tiempo  y  fortuna, 
Estrellas  contra  mí  desde  la  cuna? 

iQue  la  mayor  amiga 
Me  quite  el  alma,  y  á  Jacinto  quieral 
¡Que  sin  temor  me  diga 
Que  aquella  banda  de  Jacinto  era, 
Que  otro  tiempo  fué  mía! 
¡Oh,  necia  la  mujer  que  en  hombre  fía! 

¡Que  diga  que  su  mano 
Le  dio  al  traidor,  y  la  besó  gozoso! 
¿Desástela,  inhumano? 
Desástela  cruel,  falso,  alevoso? 
¡Que  aquella  mano  toca 
Aquella  boca  ingrata!  ¡Ah,  falsa  boca, 

Que  puso  allí  sus  labios, 

Y  ella  su  mano  en  ellos!  ¡Fuego,  fuego, 
Que  con  tales  agravios 

No  viviré,  si  no  se  enciende  luego! 
La  mano  le  ha  besado! 
¡Decidlo,  fuente,  vos;  decidlo,  prado! 
Todos  ellos  lo  vieron, 

Y  callan  por  no  darme  más  enojos; 
Decidme  lo  que  hicieron, 

Que  á  cuento  os  viene  el  agua  de  mis  ojos; 

Tendréis  aumento,  os  fío. 

La  fuente,  de  agua;  el  prado,  de  rocío. 

Mas  ¿para  qué  pregunto 
Lo  que  me  dijo  por  su  propia  boca, 
En  éste  amargo  punto, 
Aquella  por  quien  hoy,  celosa  y  loca. 
Muero  y  pierdo  el  sosiego? 
¡La  mano  le  ha  besado!  ¡Fuego,  fuegol 

¡Válgame  Apolo  santo. 
Qué  cosas  digo!  Reportarme  quiero: 
Es  de  mujer  el  llanto, 

Y  las  locuras  son  de  un  hombre  fiero; 
Ya  estoy  arrepentida; 

Que  esto  es  amar,  y  soy  aborrecida. 

Primero  movimiento 
No  es  en  mano  del  hombre.  ¡Fiera  mano 
Vuelves  al  pensamiento 
¡Déjame  ahora,  pensamiento  vano, 
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Que  al  desengaño  llego! 

¡Que  le  besó  la  manol  ¡Fuego,  fuego! 

Sale  Belardo  con  tinta,  pluma  y  papel. 

BEl.ARDO. 

¡Oh,  cuánto,  frescas  flores, 
Levantáis  el  humano  entendimiento, 
Ya  con  varias  colores. 
Ya  con  el  ámbar  que  esparcís  al  viento! 
La  soledad  un  día 
Principio  fué  de  la  filosofía; 

Por  eso  se  pintaron 
Las  IMusas  en  un  monte,  cuya  altura 
Verdes  plantas  cercaron, 
Flores,  frutas  y  arroyos  de  agua  pura; 
Que  para  su  secreto 
Discurre  el  alma,  y  corre  al  bien  perfeto; 

Dadme,  Musas,  ahora 
Vuestro  divino  aliento,  porque  quiero 
De  Celia,  á  quien  adora 
Mi  alma ,  y  de  quien  ser  esclavo  espero 
Pintar  en  verso  rudo 
La  perfección  que  tiene,  al  cielo  mudo: 

Dame  para  el  cabello 
Tus  rayos,  Febo;  y  vos,  jazmines  blancos, 
Blancura  al  rostro  y  cuello; 

Y  vosotros,  claveles,  andad  francos 
Para  boca  y  mejillas, 
Que  es  una  de  las  siete  maravillas. 

ALBANIA. 

Allí  un  pastor  escribe, 

Y  es  Belardo  sin  duda. 

BELARDO. 

¡Galán  verso! 

ALBANIA. 

Antes  que  más  me  prive 
De  sentido  el  dolor 

BELARDO. 

¡Qué  limpio  y  terso! 

ALBANIA. 

Quiero  á  Jacinto  ingrato 
Escribir  las  bajezas  de  su  trato. 

BELARDO. 

¡Hermoso  consonante! 
[Brava  hinchazón,  si  la  hay  en  todo  el  orbel 

ALBANIA. 

No  pases  adelante. 

BELARDO. 

¡Que  nunca  falta  un  diablo  que  me  estorbe! 

ALBANIA. 

Sosiégate,  ansí  vivas 

BELARDO. 

^Qué  me  quieres? 

ALBANIA. 

Quiero  un  papel  me  escribas. 

BELARDO. 

¿Estás  ya  cuerda? 

ALBANIA. 

Y  mucho. 

BELARDO. 

jPlega  á  Dios  que  sea  ansí!  ¿Para  quién  quieres 


Que  escriba? 

ALBANIA. 

Escucha. 

BELARDO. 

Escucho. 

ALBANIA. 

Mas  ¿qué  te  digo  yo?  Discreto  eres; 
Ansí,  á  Jacinto  escribe. 

BELARDO. 

Ya  en  el  papel  la  pluma  se  apercibe. 

ALBANIA. 

Di 

BELARDO. 

Digo. 

ALBANLA. 

¡Ingrato  mió! 

Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

¡Oh,  pasos  de  un  morir  desesperado! 
¡Oh,  amor  tirano  impío! 

Escriban  entretanto. 

¿Qué  anacardina  es  ésta  que  me  has  dado. 

Que  por  darme  memoria 

Me  quitas  los  sentidos  de  mi  gloria? 

En  mi  celosa  rabia. 
Del  bien  me  olvido,  y  del  dolor  me  acuerdo: 
La  mano  que  me  agravia 
Con  ira  de  ofendido  humilde  muerdo, 
Sin  ver,  como  ofendido, 
Que  aquella  mano  de  mi  dueño  ha  sido; 
"  Mas  ¿  quiénes  son  aquellos. 
Que  el  uno  nota  lo  que  el  otro  escribe. 
Que  tardo  en  conocellos? 
¿Aquella  no  es  el  alma  por  quien  vive 
Este  cuerpo  difunto? 

ALBANIA. 

¿Pusístelo? 

BELARDO. 

Sí,  Albania;  todo  junto. 

JACINTO. 

Perdona,  pastor  amigo. 
Que  te  tome  este  papel. 

BELARDO. 

Yo  no  soy  el  dueño  de  él: 
Soy  secretario  y  testigo. 
Con  Albania  lo  averigua. 

ALBANIA. 

¿Quién  te  mete  en  mis  verdades? 
Pero  aquestas  libertades 
Son  ya  tu  costumbre  antigua. 

JACINTO. 

¿A  quién,  ingrata,  escribías? 

ALBANIA. 

A  un  Jacinto ,  á  un  hombre  ingrato. 

JACINTO. 

Creyéranlo  de  tu  trato. 
Celos  y  sospechas  mías; 
¿Ingrato  dices  aquí? 
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Al.DANlA. 

Lee  todo  lo  demás. 

Jacinto  lea: 

«¿Es  posible  que  ya  estás 
Tan  olvidado  de  mí.? 

¿Que  mi  banda  y  prenda  verde 
Diste  á  Florida  cruel? 
¿Que  aun  quieres  que  este  papel 
De  tu  mudanza  me  acuerde  ?  » 

¡Di  también  que  es  para  mí! 

ALBANIA. 

Pues  ¿para  quién,  enemigo? 

JACINTO. 

¿Qué  más  contrario  testif^o 
Que  lo  que  dices  aquí? 

¿Yo  á  Florida  prenda  tuya? 

ALBANIA. 

¿Luego  no  la  vi  con  ella? 

JACINTO. 

Á  ti,  á  Jacinto  y  á  ella 
Un  mismo  rayo  destruya. 

Escribes  á  tu  adorado 
Jacinto,  pidiendo  celos 
De  Florida,  á  quien  los  cielos 
Le  han  nuevamente  inclinado, 

y  porque  yo  te  hallo  aquí 
Escribiendo  este  papel, 
Lo  que  le  escribes  á  él 
Me  dices  que  es  para  mí. 

¿Yo  banda  á  Florida?  ¿Cuándo? 
¿Ves  cómo  de  él  te  recelas? 

ALBANIA. 

Con  engaños  me  desvelas 
Cuando  me  estás  abrasando. 

Traidor,  ¿mi  prenda  no  diste 
A  Florida,  y  mi  esperanza, 
Después  que  tanta  mudanza 
De  la  fe  pasada  hiciste? 

¿No  se  va  ahora  de  aquí 
Diciendo  que  se  la  has  dado? 

JACINTO. 

Buena  disculpa  has  hallado 
Para  quejarte  de  mí. 

Estás  del  otro  celosa, 
A  quien  mi  prenda  le  diste 
Porque  en  otras  manos  viste 
Tu  verde  esperanza  hermosa; 

Y  los  celos  que  le  escribes 
Me  pides  sin  causa  á  mí. 

ALBANIA. 

Piensas  disculparte  ansí 
De  lo  que  das  y  recibes. 

Cruel  enemigo  mío, 
¿No  es  testigo  aquesta  fuente, 
Firme  en  llevar  su  corriente 
Eternamente  á  este  río. 

Que  le  pediste  la  mano 
Y  la  pusiste  en  tu  boca? 

JACINTO. 

Albania,  ó  tú  vienes  loca, 


Ó  yo  estoy 

ALBANIA. 

[Calla,  inhumano; 
Que  en  este  mismo  lugar 
Mi  banda  verde  la  vi! 

(Al  INTO. 

Díte  yo  esa  banda  á  ti, 
¿Ó  quiéresmelo  negar? 

ALBANIA. 

Verdad  que  tú  me  la  diste. 

JACINTO. 

Pues  ¿cómo  la  he  dado  yo, 
Si  en  tu  poder  se  quedó, 
Aunque  á  Florida  la  viste? 

¿Piensas  que  se  me  ha  olvidado 
Que  á  tu  Jacinto  la  vi? 

BELARDO. 

No  OS  concertaréis  ansí , 
Tú  agraviada  y  él  airado. 

Menester  habéis  juez: 
Yo,  como  hombre  sin  pasión, 
Juzgaré  vuestra  cuestión; 
Yo  os  pondré  en  paz  esta  vez. 

¿Qué  dice  Jacinto? 

JACINTO. 

Digo, 
Que  á  Albania  siempre  adoré. 

ALBANIA. 

Y  yo  que  á  Jacinto  amé; 
Pongo  al  cielo  por  testigo. 

BELARDO. 

TÚ  contra  Albania,  ¿qué  has  hecho? 

JACINTO. 

Darle  mi  alma  no  más. 

BELARDO. 

Si  esto  es  ansí,  mal  podrás 
Llamar  ingrato  su  pecho. 

ALBANIA. 

Tiempo  en  engañarme  pierde 
Habiendo  á  Florida  amado, 
A  quien  la  mano  ha  besado 

Y  dado  mi  prenda  verde. 

JACINTO. 

|Vive  el  cielo,  que  se  engaña! 

BELARDO. 

Y  tú  ¿en  qué  culpas  su  amor? 

JACINTO. 

En  que  quiere  otro  pastor 
A  quien  sigue  y  acompaña. 

BELARDO. 

Si  tú  á  Florida  amas  tanto, 
Que  á  Albania  hermosa  desprecias, 

Y  tú  al  otro  pastor  precias 

Y  te  cuesta  tierno  llanto, 
Mal  concertados  estáis, 

Porque  si  os  aborrecéis, 
Quedaros  libres  podréis 

Y  así  es  razón  que  lo  vais. 
¿Amas  á  Florida? 

JACINTO. 

No. 
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BELARDO. 

¿Amas  tú,  Albania,  aquel  hombre? 

ALBANIA. 

No  quiero  en  él  más  del  nombre, 
Que  á  este  ingrato  adoro  yo. 

BELARDO. 

Pues  si  los  dos  os  amáis, 
¿Qué  sirve  que  andéis  en  celos? 
Gózaos,  pues  quieren  los  cielos 
Que  tiempo  y  lugar  tengáis. 

jEa,  por  sentencia  doy 
Que  os  deis  la  mano  y  los  brazos; 
Que  de  tan  justos  abrazos 
Juez  y  testigo  soy! 

¿Qué  os  miráis? 

JACINTO. 

¿Hablarás  más 
A  aquel  Jacinto  cruel? 

ALBANIA. 

Ni  le  hablé  jamás  á  él, 
Ni  á  ti  te  olvidé  jamás. 

Y  tú  ¿besarás  la  mano 
A  Florida? 

JACINTO. 

¿Yo,  mi  bien? 
¿Quién  te  pudo  engañar? 

ALBANIA. 

¿Quién  ? 
¿Eso  me  dices,  tirano? 

Quien  te  vio  con  ella  aquí. 

BELARDO. 

Pues  os  habéis  engañado, 
No  volváis  á  lo  pasado. 

ALBANIA. 

¿Quiéresme  ? 

JACINTO. 

Sí.  ¿Y  tú  á  mí? 

ALBANIA. 

Sí. 

¿Soy  tu  bien? 

JACINTO. 

Eres  mi  gloria. 

ALBANIA.' 

¿Qué  te  parezco? 

JACINTO. 

Sol,  día. 

ALBANIA. 

¿Eres  mío? 

JACINTO. 

Y  tú,  ¿eres  mía? 

ALBANIA. 

Yo  sí. 

JACINTO. 

Yo  también. 

BELARDO. 

¡Victoria! 
lEa!  ¿Qué  os  estáis  mirando? 
Abrazaos. 

JACINTO. 

iQue  tanto  bien 
Mis  ojos,  Albania,  ven? 


ALBANIA. 

iQue  te  estoy,  mi  vida,  hablando! 

JACINTO. 

¡Que  en  esos  ojos  me  veo! 

ALBANIA. 

¡Que  me  dan  su  luz  los  tuyos! 

JACINTO. 

Descubra  el  amor  los  suyos, 

Y  abrasarále  el  deseo. 

No  hay  sol  que  ansí  me  parezca 
Como  tu  rostro. 

ALBANIA. 

Y  á  mí, 
Más  gloria  que  verme  en  ti. 

BELARDO. 

Aguardad  á  que  anochezca. 
Ya  tú  en  las  palabras  sobras, 

Y  tú  la  boca  no  abras; 
Que  son  vanas  las  palabras 
Adonde  puede  haber  obras. 

Esto  tenéis  los  amantes. 
Que  todo  se  os  va  en  razones. 

JACINTO. 

Del  alma  son  mis  pasiones, 

Y  así,  al  alma  semejantes. 

Ya  no  soy  cuerpo,  alma  soy ; 
Todo  es  alma  cuanto  siento: 
Dame  sólo  entendimiento; 
Que  entendimiento  te  doy. 

Dentro: 

¡Guarda  el  león,  guarda,  pastoresl 

ALBANIA. 

¡Ay,  triste! 

JACINTO. 

Haréle  pedazos. 
¿Vaste  sin  darme  los  brazos? 

ALBANIA. 

Toda  soy  alma  y  amores. 

BELARDO. 

Burlándose  va  de  ti. 

JACINTO. 

¡Triste,  que  no  la  abrazara! 
Vase  Albania. 
Dentro: 


¡Guarda  el  león! 

BELARDO. 

¡Huye! 

JACINTO. 
BELARDO. 

Repara  tú,  ¡pesia  mil 

JACINTO. 

¿Orilla  el  Tajo,  león? 
Jabalí  debe  de  ser. 


Repara.... 


Salen  Doriano  y  Frondelio. 
DORIANO. 

Hecho  me  has  grande  placer. 
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FRONDELIO. 

iBuena  ha  sido  la  invención! 

DORIANO. 

Casi  la  llegó  á  abrazar. 

FRONDELIO. 

Desde  esos  fresnos  lo  vi. 

DORIANO. 

Jacinto  se  quedó  aquí. 

FRONDELIO. 

Otra  vez  le  he  de  engañar, 
¡Ah,  pastorl 

JACINTO. 

¿Quién  es? 

FRONDELIO. 

Yo  soy. 

JACINTO. 

Bien  dicen,  león  sería, 

Pues  este  pastor  venía. 

De  quien  siempre  huyendo  voy. 

FRONDICLIO. 

¿Sabes  como  soy  Jacinto? 

JACINTO. 

Conózcote  por  mi  mal , 
Como  á  contrario  animal 
Suele  el  natural  distinto. 

Conoce  al  gallo  el  león, 
Al  lobo  el  buey  ignorante, 
Al  ratón  el  elefante, 

Y  la  perdiz  al  halcón. 

El  pardo  al  caballo  manso, 
La  culebra  al  suelto  ciervo, 
El  milano  tiembla  al  cuervo, 

Y  el  águila  teme  al  ganso. 
Huye  el  pulpo  al  camarón. 

Teme  el  gallo  al  francolín, 
A  la  ballena  el  delfín  , 

Y  las  liebres  al  hurón. 

El  escorpión,  cocodrilo, 
La  víbora  y  el  cangrejo. 
El  sabueso  y  el  conejo. 
Siguen  este  mismo  estilo. 

A  la  corneja  alborota 
La  lechuza,  y  siempre  daña, 
La  avispa  enoja  al  araña, 
Al  cisne  la  gaviota. 

Y  ansí,  tú  eres  para  mí. 
Cuando  en  ti  mi  forma  dejo. 
Como  á  la  mona  el  espejo, 
Que  teme  de  verse  á  sí. 

Que  puesto  que  en  ti  me  veo, 
Temo  de  verme  á  mí  mismo. 

FRONDELIO. 

Darátc  esc  parasismo 
Imaginarte  tan  feo. 

Dicho  me  han  que  eres  loco, 
Y  ahora  de  lo  que  hablaste. 
Mi  sospecha  confirmaste; 
Que  á  fe  que  no  lo  eres  poco. 

Quiérote  desengañar 
De  que  Albania  te  engañó, 
Porque  el  Jacinto  soy  yo 


Que  Albania  sabe  estimar. 

Y  porque  mejor  lo  creas, 
Hoy  con  ella  me  he  casado: 
Por  eso,  vive  avisado, 
Que  miente  cuando  la  veas. 

Que  esto  ha  visto  Doriano, 
Y  que  yo  licencia  di 
Para  burlarse  de  ti 
Sin  tocarte  brazo  ó  mano. 

Que  tú  el  Jacinto  no  eres 
Que  conoce  aqueste  valle. 

DORIANO. 

Con  eso  puedes  dejalle; 

¿Qué  mayor  venganza  quieres? 

FRONDELIO. 

No  me  hable  más.  ni  vea 
A  Albania. 

DORIANO. 

Vamos  de  aquí. 

FRONDELIO. 

El  que  ama  y  teme  ansí. 

No  hay  invención  que  no  crea. 

Vanse  Frondelio  y  Doriano. 

JACINTO. 

¡Que  Albania  se  ha  casado,  y  que  no  ha  sido 
Jacinto  el  que  ha  querido, 

Y  á  quién  llama  su  esposo. 
Sino  el  Jacinto  que  dejó  celoso; 
Que  con  otro  Jacinto  se  ha  casado! 
¡No  goces,  ruego  á  Dios,  el  desposado! 

¡Que  éste  se  concertase,  vil,  perjura! 
Para  mi  desventura. 
En  que  tu  pensamiento 
Hiciese  de  quererme  fingimiento, 

Y  con  él  en  secreto  te  has  casado! 
iNogoces,  ruego  á  Dios,  el  desposado! 

(Éstas  eran  las  quejas  que  tenias, 
Esto  lo  que  escribías. 
Esto  lo  que  pensabas. 
Estas  las  apariencias  que  mostrabas. 
Éstos  los  celos,  y  el  amor  pasado' 
¡No  goces,  ruego  á  Dios,  el  desposado! 

¡Niegúete  luz  el  sol,  el  día,  el  cielo; 
Cubra  de  nieve  y  hielo, 

Y  de  rigor  eterno, 

La  hierba  á  tu  ganado,  el  duro  invierno; 
Seque  el  otoño  el  río,  el  monte,  el  prado! 
¡No  goces,  ruego  á  Dios,  el  desposado! 

¡Desprecíete  por  otra  tu  marido. 
Ponga  tu  fe  en  olvido, 

Y  como  á  un  feo  mostró. 

En  la  mesa  y  la  cama  vuelva  el  rostro; 
Responda  á  tus  requiebros  enojado! 
¡No  goces,  mego  á  Dios,  el  desposado! 

¡Nunca  te  dé  á  vestir,  juegúete  el  dote, 
De  celos  se  alborote, 

Y  por  mentira  clara 

Ponga  las  manos  en  tu  pecho  y  cara; 
Maltrátete  los  hijos  siempre  airado! 
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¡No  goces,  ruego  á  Dios,  el  desposado! 

¡Corte  el  cabello  y  tráigate  desnuda: 
Ninguna  á  verte  acuda 
De  parientas  y  amigas. 
Ni  tengas  á  quión  cuentes  tus  fatigas; 
Jamás  te  lleve  á  fiestas  ni  á  poblado! 
¡No  goces,  ruego  Dios,  el  desposado! 

Mas  siendo  en  tu  lugar  tenido  en  poco, 
Por  hombre  bajo  y  loco. 
De  feo  talle  y  precio, 
Celoso,  pobre,  gruñidor  y  necio, 
Cobarde,  avaro,  cruel  y  porfiado, 
¡Que  goces,  ruego  á  Dios,  el  desposado! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Calcidonio  y  Grineo,  viejos. 

GRINEO. 

Lo  que  en  la  casa  faltare. 
De  la  voluntad  tomad. 

CALCIDONIO. 

Basta  que  en  vos  se  declare, 
Porque  con  la  voluntad 
No  hay  oro  que  se  compare. 
Vuestra  casa  es  muy  cumplida. 

GRINEO. 

Está  con  vuestra  venida. 
Rica  su  mucha  pobreza. 

CALCIDONIO. 

El  contento  es  la  riqueza 
Mayor  de  la  humana  vida. 
Fuera  de  venir  á  veros 
Desde  el  Tormes,  donde  vivo, 

Y  en  algo  satisfaceros 
Las  mercedes  que  recibo. 
Aunque  esto  siempre  es  deberos. 

Aquel  mi  perdido  mozo 
Vengo  á  buscar;  que  mal  gozo 
Vea  de  sí  quien  le  esconde. 

GRINEO. 

Mal  se  olvida  el  lugar  donde 
Nacen  los  dientes  y  el  bozo. 
Es  patria:  no  os  maraville; 
Que  es  siempre  dulce  su  amor. 

CALCIDONIO. 

¿No  queréis  que  me  amancille 
De  ver  que  falte  á  mi  honor, 

Y  que  á  su  gusto  se  humille.' 
Vino  á  esta  tierra,  Grineo, 

Para  hacer  cierto  empleo, 

Y  hase  tan  bien  empleado. 
Que  desde  el  Tormes  helado, 
Sigo  su  ardiente  deseo. 

Aquí,  riberas  del  Tajo, 
Perdido  de  amor  habita. 


Y  la  pena  y  el  trabajo 

De  otro  igual  Tántalo  imita. 

Por  un  pensamiento  bajo. 

Y  así,  en  vuestra  compañía 
Reducille  á  bien  querría. 

GRINEO. 

No  os  han  dicho  bien  el  cuento; 
Que  no  es  bajo  el  pensamiento 
Que  nace  de  causa  mía 

CALCIDONIO. 

¿Vuestra? 

GRINEO. 

Mía. 

CALCIDONIO. 

¿Cómo  así? 

GRINEO. 

Porque  á  mi  Albania  pretende. 

CALCIDONIO. 

Pues  yo  digo  desde  aquí. 
Que  ni  su  pena  le  ofende, 
Ni  vos  la  tengáis  de  mí; 

Que  con  ignorancia  hablé 
Porque  nunca  imaginé 
Que  era  tan  alto  el  sujeto, 
Ni  Jacinto  tan  discreto. 
En  el  caudal  de  su  fe 

Mejor  que  no  en  el  ganado. 
Hizo  su  dichoso  empleo: 
¡Oh,  caudal  bien  empleado! 
Puede  de  hoy  más  su  deseo 
De  mi  amor  acreditado; 

Que  de  su  poco  valor 
Yo  salgo  por  fiador. 
Para  que  cobréis  de  mí 
Lo  que  en  él  faltare  aquí, 
Si  puede  faltarle  amor. 

Y  Albania  tenga  por  cierto 
Que  la  sirven  padre  é  hijo, 

Y  le  dó  crédito  abierto. 
Confirmando  lo  que  dijo. 
Si  fué  palabra  ó  concierto. 

Aunque  sé  que  es  de  ella  indino.- 

GRINEO. 

En  buen  punto  y  hora  vino 
Tal  huésped  á  mi  posada. 

CALCIDONIO. 

En  mejor  fué  mi  jornada 
Por  diferente  camino. 

GRINEO. 

Según  eso,  Albania  mía, 
¿De  Jacinto  es  ya? 

CALCIDONIO. 

Confirmo 
Que  es  su  esposa  aqueste  día. 

GRINEO. 

Yo  por  Albania  lo  firmo. 

CALCIDONIO. 

Pues  alto:  por  ella  envía; 
Que  no  liay  dote  como  ella. 

GRINEO. 

Mi  hacienda  le  doy  con  eila. 
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CALCIDONIO. 

A  Jacinto  tengo  solo: 
Tuyo  es  todo  .por  Apolo! 
Digo  tuyo,  de  él  y  de  ella. 

GRINEO. 

Abrázame  en  fe  y  razón 
Si  es  que  esto  aquí  se  confirma. 

CALCIDONIO. 

Con  entrañable  afición, 
Porque  los  brazos  son  firma 
Del  trato  del  corazón. 

Sale  Albania. 

ALBANIA. 

iQue  á  nuestra  casa  ha  venido 
El  padre  del  bien  que  adoro! 
¡Que  tan  venturosa  he  sido! 

CALCIDONIO. 

La  virtud  es  gran  tesoro; 
Este  es  el  dote  que  os  pido. 

Cuando  las  sierras  del  Tormes 
De  nieve  están  descubiertas 
Por  los  calores  disformes. 
De  mi  ganado  cubiertas, 
Están  de  nieve  conformes. 

Por  Abril  mis  alquerías 
En  un  punto  están  vacías, 

Y  en  otro,  de  lana  y  queso 
Cubiertas  con  grande  exceso, 

Y  entonces  parecen  mías. 
De  ganado  negro  enluto 

El  campo  que  el  roble  deja 
Por  el  Octubre  sin  fruto; 
Todo  el  valle  de  Corneja 
Me  paga  censo  y  tributo. 

De  su  orilla  tengo  pesca, 
Caza  de  sus  montes  fresca, 
Miel,  trigo  y  vino  recojo*, 

Y  en  mi  casa  nunca  alojo 
La  atrevida  soldadesca. 

Con  esto,  ¿qué  dote  espero? 

GRINEO. 

Oid,  que  Albania  está  aquí. 

CALCIDONIO. 

¿Albania?  Abrazarla  quiero. 

ALBANIA. 

Esclava  tenéis  en  mí. 

CALCIDONIO. 

Y  en  mí  un  padre  verdadero. 
Calcidonio  soy,  y  soy, 

Pues  nombre  de  hija  os  doy, 
Padre  de  un  hijo  que  ha  sido. 
Para  ser  vuestro  marido, 
Bien  venido  adonde  estoy. 
Con  él  estáis  ya  casada. 

ALBANIA. 

Albricias  os  quiero  dar 

De  estar  tan  bien  empleada. 

CALCIDONIO. 

Mejor  se  pudo  emplear 


Belleza  tan  extremada. 

Mas  pues  ya  el  tiempo  pasó 
Que  en  Elis  vacas  guardó 
Apolo,  que  os  merecía, 
Sed  humana,  Albania  mía. 

ALBANIA. 

¿Qué  Apolo  á  vos  se  igualó? 
Por  padre  os  quiero  y  aceto, 

Y  á  Jacinto  por  esposo. 

CALCIDONIO. 

Pues  fué  en  amores  discreto, 
Sepa  un  hombre  tan  dichoso 
De  su  esperanza  el  efeto. 

Quisiera  aquí  detenerme, 
Pero  quiérele  buscar. 

ALBANIA. 

¿Tanto  bien  queréis  hacerme? 

GRINEO. 

Pues  yo  os  quiero  acompañar; 
Que  quiero  en  sus  brazos  verme, 
Que  ya  es  mi  hijo,  y  no  vuestro. 

CALCIDONIO. 

Y  yo,  en  el  amor  que  muestro, 
Su  padre  de  Albania  soy. 

ALBANIA. 

iCielos,  mil  gracias  os  doy! 

GRINEO. 

¡Viva  el  parentesco  nuestro! 
Vanse  ios  viejos. 

ALBANIA. 

¿Hay  ventura  semejante? 
¿Hay  mujer  más  venturosa? 
¡Que  soy  de  Jacinto  esposa' 
¿A  quién  habrá  que  no  espante? 

Sale  Jacinto. 

JACINTO. 

Está  mi  pena  celosa. 

¿Que  se  casó  la  cruel? 
¿Que  ya  Albania  me  dejó? 
¿Que,  en  efeto,  se  casó? 

Y  ¿que  cuando  más  fiel. 
Faltó  la  fe  que  me  dio? 

Mas  aquí  está  la  alevosa. 

ALBANIA. 

iQue  soy  de  Jacinto  esposa! 

JACINTO. 

|0h,  eco  en  mi  mal  sucinto! 
(Que  es  esposa  de  Jacinto! 
¿Qué  aguardas,  muerte  dichosa. 
Si  su  boca  lo  confiesa, 

Y  de  su  alma  lo  escucho? 
Ya,  muerte,  contigo  lucho. 
Ya,  muerte,  vivir  me  pesa. 
Ya,  muerte,  te  tardas  mucho. 

Ya,  muerte,  eres  rigurosa. 

ALBANIA. 

iQue  soy  de  Jacinto  esposa! 
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JACINTO. 

jOtra  voz  lo  ha  confesado! 
Qué,  ¿huyes  de  un  desdichado, 
Muerte  cobarde  y  dichosa? 

(Y  tú,  cruel  enemiga, 
Mudable,  falsa,  inhumana. 
Por  quien  mi  esperanza  vana 
A  sacar  el  alma  obliga 
De  aquesta  cárcel  humana; 

Veneno  del  pecho  mío, 
Que  con  ese  efcto  frío 
Discurriste  al  corazón, 
Estas  las  palabras  son. 
Testigos  el  monte  y  río. 

(Ya  que  al  gusto,  lengua  y  talle 
De  aquel  obligada  estás 
Que  quieres  y  adoras  más, 
Humíllese  el  monte  al  valle, 

Y  el  río  se  vuelva  atrás! 
¡Pierda  el  amor  su  poder, 

Y  cuantos  saben  querer 

Os  den  mil  crueles  nombres! 
Confiesen  todos  los  hombres 
Que  no  hay  verdad  en  mujer! 
Pues  burlaste  mi  esperanza 

Y  á  un  indigno  me  prefieres. 
Hoy  han  de  saber  quién  eres, 
Perdiendo  por  tu  mudanza 
El  crédito  las  mujeres! 

¡Hoy  se  verá  que  fingís 
Lo  más  que  hacéis  y  decís, 

Y  en  el  tormento  que  paso, 
Que  decís  verdad  acaso, 

Y  de  ordinario  mentís! 
De  Jacinto  eres  esposa, 

Teniendo  á  Jacinto  en  poco! 

ALBANIA. 

No  me  faltaba  otra  cosa, 
Sino  que  estuvieras  loco 
Cuando  soy  tan  venturosa. 
¿Quién  tiene  tanto  poder, 
Que  el  alma  te  pueda  hacer 
Mudable  camaleón? 
¿No  está  muy  puesto  en  razón 
Ser  de  Jacinto  mujer? 

JACINTO. 

¡Que  lo  confiesas  ansí! 

ALBANIA. 

¿A  quién,  mi  bien,  sino  á  ti 
Tengo  de  decir  mi  bien? 

JACINTO. 

¿Que  yo  soy  tu  bien? 

ALBANIA. 

¿Pues  quién? 
¿Hay  bien  sin  el  tuyo  en  mí? 

JACINTO. 

¿Hay  traición  que  aquesta  igualo? 
¿Qué  paciencia  no  provoca? 
[Maldiga  el  cielo  la  boca 
Donde  tanta  maldad  sale, 

Y  sale  verdad  tan  poca! 


iQue  ansí  de  Jacinto  seas ! 

ALBANIA. 

¡Oh,  Jacinto!  Si  deseas 
Verme  muerta,  habíame  así; 
Decirte  que  he  dado  el  sí, 
¿Te  está  tan  mal  que  lo  creas? 

JACINTO. 

¿Que  el  sí  has  dado? 

ALBANIA. 

¿Por  qué  no? 
Mi  padre  me  lo  mandó. 

JACINTO. 

¿Tu  padre  fuerza  te  ha  hecho? 

ALBANIA. 

¿Qué  fuerza,  si  es  mi  provecho 

Y  si  lo  rogaba  yo? 

JACINTO. 

¡Que  al  fin  tú  se  lo  rogaste, 

Y  él  poca  fuerza  te  hizo! 

ALBANIA. 

¿Hante  dado  algún  hechizo? 
Ó  Florida,  á  quien  amaste, 
Nuestro  concierto  deshizo. 
¡Que  tu  padre  esté  contento, 

Y  tú  muestres  descontento! 

JACINTO. 

¿Mi  padre?  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

ALBANIA. 

|0h,  Jacinto!  No  autorices 
Con  mi  locura  tu  intento. 

¿Si  me  dicen  que  si  gusto 
De  ser  de  Jacinto  esposa, 
He  de  decir  otra  cosa 
Sino  que  es  mi  propio  gusto? 

JACINTO. 

¿Tal  dices,  loca  alevosa? 

Cuando  el  mundo  te  forzara 

Y  la  vida  te  quitara. 
Siempre  de  negarlo  habías, 
Si  en  el  alma  me  tenías, 
Que  me  ha  costado  tan  cara. 

ALBANIA. 

¿Tanto  de  este  casamiento 
Te  has  enfadado,  traidor? 
¿Es  porque  estorba  tu  amor, 

Y  de  Florida  el  intento? 
¿Ansí  te  duele  mi  honor? 

Que  lo  negaras  quisiera: 
Cree  que  hacerlo  pudiera 
A  no  ser  de  ti  engañada; 
Que  pensando  que  te  agrada. 
Di  el  sí,  que  nunca  le  diera. 

JACINTO. 

¿Para  qué  dijiste  sí 
Sin  informarte  de  mí 
Si  era  mi  gusto  ó  disgusto? 

ALBANIA. 

Pensaba  yo  que  era  justo 
Dar  el  sí,  traidor,  por  ti. 

JACINTO. 

Pues  ¿yo  había  de  gustar 
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Verte  de  Jacinto  esposa? 

ALBANIA. 

Y  ¿eso  no  era  justa  cosa? 

¿A  quién  no  había  de  engañar 
Tu  boca  falsa  amorosa? 

JACINTO. 

¿Luego  de  desesperada 
Diste  el  sí? 

ALBANIA. 

Mas  engañada 
De  pensar  que  era  tu  gusto. 

JACINTO. 

¿Mi  gusto?  Eterno  disgusto 
De  un  alma  de  ti  burlada. 
|Vivc  Dios!  que  te  aborrezco! 

ALBANIA. 

¿Ese  galardón  merezco 
Por  gustar  de  ser  esposa 
De  quien.... 

JACINTO. 

Calla,  sierpe  hermosa, 
A  cuyos  ojos  me  ofrezco 
Para  que  su  basilisco. 
Muestre  en  mí  su  fiero  efeto. 
Qué  ¿te  has  casado,  en  efeto? 

ALBANIA. 

lOh,  peñas  de  este  alto  risco, 
A  quien  mi  vida  prometo! 
¿Tal  escucho  de  un  villano? 

JACINTO. 

¿Ansí  te  vas? 

ALBANIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

JACINTO. 

¿Eres  mujer? 

ALBANIA. 

Y  tú,  ¿qué  eres? 
Los  hombres  sois  viento  vano. 

JACINTO. 

Y  niebla  al  sol  las  mujeres. 

ALBANIA. 

Tú  eres  alquimia  dorada. 

JACINTO. 

Tú,  humildad  de  engaño  armada. 

ALBANIA. 

Tú,  muerte. 

JACINTO. 

Tú  confusión. 

ALBANIA. 

Tú,  mentira. 

JACINTO. 

Tú,  traición. 

ALBANIA 

Tú  eres  humo. 

JACINTO. 

Tú  no  nada. 

ALBANIA. 

Los  hombres  sois  la  lisonja 
De  aquel  que  pidiendo  está, 
Que  os  humilláis  al  que  os  da. 


JACINTO. 

Vosotras,  agua  en  esponja, 
Que  en  apretando  se  va. 
Hombre  dice  perfección. 

ALBANIA. 

Ese  hombre  engendra  mujer. 

JACINTO. 

Y  aun  por  eso  tales  son. 

ALBANIA. 

Lo  que  es  de  ellas  es  buen  ser. 

JACINTO. 

Lo  que  es  de  ellas  es  traición. 

ALBANIA. 

iTraición!  La  verdad  ignoras: 
Si  algunas  sabéis,  mostradlas. 

JACINTO.  ' 

Todas  sois  engañadoras; 
Salisteis  de  las  espaldas, 

Y  por  eso  sois  traidoras. 

ALBANIA. 

Ahora  bien,  aquí  se  acaba 
Nuestro  amor,  si  yo  te  amaba; 
Te  aborrezco  desde  aquí, 

Y  me  desdigo  del  sí, 

Que  en  ti  tan  mal  se  empleaba. 

Quédate  para  quien  eres; 
Que  verme,  jamás  lo  esperes. 

JACINTO. 

Hombre  soy,  este  es  mi  nombre. 

ALBANIA. 

Pues  quédate  para  hombre. 

JACINTO. 

Aguarda. 

ALBANIA. 

¿Tenerme  quieres? 
iMataréme! 

Vase  Albania. 

JACINTO. 

¡Oh  monstruo  fiero! 

Sólo  á  matar  enseñado. 

Del  alma  eterno  cuidado! 

Arboles,  montes  hoy  muero 

Celoso  y  desesperado! 
Casóse  Albania  ingrata,  verdes  árboles, 
Y  dejóme,  cual  veis,  aquí  muriéndome, 
Que  no  es  el  corazón  de  jaspe  ó  mármoles! 
¡Aguas,  puro  cristal,  que  estáis  oyéndome, 
Que  fuérades  mejor  aguas  estígidas, 
En  cuyo  fuego  fuera  consumiéndome, 
No  murmuréis  entre  ésas  peñas  rígidas 
Con  otro  son  que  aqueste  melancólico, 
Ni  en  ellas  levantéis  espumas  frígidas. 
¡Si  lloró  por  su  Elena  el  griego  argólico, 
Otro  Paris  también  sin  fuerza  bélica 
Me  la  ha  robado  con  furor  diabólico! 
¿Qué  estrella  me  siguió?  ¿Qué  infusión  célica? 
¡Albania  queda  en  brazos  de  un  alárabe: 
¿Luego  yo  soy  Oi  lando,  y  ella  Angélica? 
¡Hoy  que  mi  historia  acaba  á  lo  mozárabe. 
Planta  no  ha  de  quedar,  propia  ó  selvática. 

Si 
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Si  fuera  en  que  se  quema  el  fénix  árabe! 
¡Esta  mi  estrella  fué,  fija  y  errática! 
Si  algún  bien  he  tenido,  ha  sido  irónico, 
Que  jamás  ha  llegado  á  efecto  y  práctica. 
Aves,  de  hoy  más  cesad  el  canto  armónico, 
Por  mis  quejas  y  lástimas  trocándolo 
En  triste  son  confuso  y  babilónico! 
No  ha  de  haber  cosa  aquí  que  no  sea  escándalo, 
En  oyendo  mi  voz,  luego  en  oyéndola. 

Salen  Calcidonio  y  Grineo. 

CALCmONIO. 

Aumente  el  bien  el  que  le  da  negándolo. 

GRINEO. 

Hacedle  vos  la  plática. 

CALCIDONIO. 

En  haciéndola. 
Me  ha  de  besar  la  mano,  el  pie  y  el  báculo. 

JACINTO. 

¡Oh,  maldita  corneja  y  oropéndola, 
A  mi  agüero  respondes  como  oráculo! 

CALCIDONIO. 

¿Qué  está  mirando  al  cielo  como  astrólogo, 
Hijo? 

JACINTO. 

Nadie  á  mi  bien  me  ponga  obstáculo; 
No  ha  sido  sueño,  fábula  ni  apólogo: 
[Casóse  Albania! 

GRINEO. 

Habíale  recio,  espántalo. 

CALCIDONIO. 

Voces  le  quiero  dar  en  vez  de  prólog^o. 

JACINTO. 

Ingrato,  toma  el  corazón,  quebrántalo 
En  tu  dureza,  y  sírvame  de  epítima 
De  tu  remedio,  ser  sufrido  Tántalo. 

CALCIDONIO. 

¿Qué  borrasca  ó  tormenta  cruel  marítima 
Es  ésta  de  tu  seso,  hecho  Anaxágoras? 

JACINTO. 

¡Que  de  Jacinto  es  ya  mujer  legítima! 

CALCIDONIO. 

Si  oyeras  en  la  escuela  de  Pitágoras, 
No  fueras  de  los  cielos  escolástico 
Con  más  rigor. 

JACINTO. 

¿Qué  me  queréis,  mandragoras.? 
¡Con  qué  barbaza  y  hábito  monástico 
A  predicarme  viene  muy  solícito 
Esta  sombra  y  espíritu  fantástico! 

CALCIDONIJ. 

Si  hablar  á  un  padre  de  esa  suerte  es  lícito, 
Prosigue  así. 

JACINTO. 

Perdiste  ya  los  méritos 
Siendo  enemigo  mío  en  trato  explícito. 

CALCIDONIO. 

Tuyos  son,  loco  infame,  esos  deméritos. 

JACINTO. 

¿Dar  á  Jacinto  Albania  es  buen  propósito? 


CALCIDONIO. 

¿Reyes  no  son  de  Albania  beneméritos? 
¡Mirad  lo  que  me  opone  por  opósito! 
¿Qué  reino,  qué  palacio,  ricas  cámaras; 
Qué  tesoros  guardados  en  depósito; 
Con  qué  grandezas,  guardas  y  recámaras. 
Sino  un  pastor  desnudo,  vil,  pobrísimo, 
Cuya  cabana  cubren  hierba  y  támaras, 
Para  que  el  rostro  singular,  bellísimo, 
De  Albania  mereciese? 

JACINTO. 

Y  ¿es  más  válido 
Aquel  extraño  que  llamáis  dignísimo? 
Padre,  cuanto  me  digas  es  inválido. 
¡Casar  tú  Albania! 

CALCIDONIO. 

¡Oh  Apolo,  oh  gran  Caliope! 
¡Para  matarle  estoy  trémulo  y  pálido! 

JACINTO. 

¿Qué  Adonis  bello,  ó  hijo  de  Liríope, 
Para  darle  tal  diosa?  ¿Qué  indio  Américo 
Más  necio,  feo  y  negro  que  un  etíope? 

CALCIDONIO. 

¡Oh  sol,  que  corres  por  tu  cinto  esférico! 
¡Mataréle! 

JACINTO. 

Por  estos  tiernos  céspedes 
Me  seguirás. 

CALCIDONIO. 

¡Dejadme! 

GRINEO. 

Estás  colérico. 

CALCIDONIO. 

¡Que  así  se  ha  de  ir! 

GRINEO. 

Mirad  que  somos  huéspedes. 
Vase  Jacinto. 

CALCIDONIO. 

Que  de  que  le  haya  casado 
Con  Albania,  le  ha  pesado, 
Siendo  su  propio  interés! 

GRINEO. 

Esa  mi  ventura  es, 

Ú  el  ser  yo  tan  desdichado. 

CALCIDONIO. 

Ya  se  sabe  que  yo  pierdo; 
Mas  ¿no  decís  que  la  amó? 

GRINEO. 

Ansí  lo  pensaba  yo; 
Pero  debe  de  ser  cuerdo, 
Y  pensamiento  mudó. 

CALCIDONIO. 

Mudar  consejo,  si  es  bueno, 
¿No  es  de  sabios? 

Sale  Florida. 

FLORIDA. 

Prado  anieno, 
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¿Dónde  mi  Jacinto  está? 

GRINEO. 

Esta  pastora  dirá 
De  Albania. 

CALCIDONIO. 

Su  amor  condeno, 
Y  por  ella  estoy  corrido, 
Viendo  que  el  traidor  la  deja. 

GRINEO. 

¿Adonde  bueno  te  aleja, 
Florida  amiga,  el  sentido? 

CALCIDONIO. 

Tendré  de  él  eterna  queja. 
jOh,  traidor! 

FLORIDA. 

En  busca  iba 
De  una  oveja  fugitiva. 
¿Habéisla  visto  pasar? 

GRINEO. 

¿Tanto  te  puede  obligar, 
Que  subes  el  monte  arriba? 

FLORIDA. 

Quiérola  bien. 

GRINEO. 

Yo  lo  creo. 

FLORIDA. 

¿Quién  es  el  nuevo  pastor? 

GRINEO. 

Huésped  y  amigo  el  mayor. 

FLORIDA. 

Señas  en  su  talle  veo 
Dignas  de  tu  mucho  amor. 

GRINEO. 

Si  su  valor  no  te  pinto. 
Es  porque  se  ve  distinto, 

Y  el  rostro  lo  dice  á  voces: 
¿A  Jacinto  no  conoces? 

FLORIDA 

Sí. 

GRINEO. 

.Pues  padre  es  de  Jacinto 

FLORIDA. 

¿De  Jacinto? 

GRINEO. 

El  mismo  es. 

FLORIDA. 

[Dame,  señor,  esos  pies. 
Pues  Jacinto  es  mi  maridol 

CALCIDONIO. 

¡Tu  maridol  ¡Oh,  fementido! 

FLORIDA. 

No  importa,  no  me  los  des; 

Que  si  te  pesa,  yo  soy 
La  que  he  sido  la  engañada. 

GRINEO. 

Qué,  ¿estás  ya  con  él  casada? 

FLORIDA. 

Dada  la  palabra  estoy, 

Y  á  juramento  obligada. 

CALCIDONIO. 

Con  algo  el  traidor  negó 


El  bien  que  tu  amor  le  dio. 
iQue  Jacinto  está  casado! 

FLORIDA. 

No  es  Jacinto  el  engai^do, 
Que  soy  la  engañada  yo; 

V  de  Grineo  te  informa 
Si  soy  honrada  aldeana. 

GRINEO. 

De  Florida,  cosa  es  llana 

Que  al  mismo  Apolo  conforma 

En  ser  segunda  Diana. 

Mejor  que  Albania  merece 
A  Jacinto. 

CALCIDONIO. 

No  me  ofrece 
Consuelo  vuestra  humildad; 
Antes,  su  mucha  maldad 
Vuestro  buen  término  crece. 
Iréle  á  quitar  la  vida. 

GRINEO. 

Él  está  bien  empleado. 

CALCIDONIO. 

Muerto,  sí;  mas  no  casado. 

FLORIDA. 

Cuando  tu  gusto  lo  impida: 
Vanse  los  viejos. 

Tú  has  perdido,  y  yo  he  ganado. 

En  no  siendo  el  casamiento 
Con  igual  gusto  y  contento. 
Ninguno  le  ha  de  aceptar; 
Que  un  mal  no  se  ha  de  comprar 
Con  tanto  desabrimiento. 

Eterno  yugo  tener, 
No  es  bien  del  alma  tan  justo, 
Que  se  ha  de  hacer  con  disgusto: 
El  marido  y  la  mujer 
Han  de  ser  con  mucho  gusto. 

Cásese  quien  tiene  intento 
De  saber  su  nacimiento. 
Su  vida  é  inclinación. 
Porque  no  hay  información 
Como  la  de  un  casamiento. 

Sale  Frondelio. 

FRONDELIO. 

Si  ausente  de  tus  ojos,  bella  Florida, 
No  vive  el  alma,  y  de  su  luz  divina 
Espíritu  reciben  mis  sentidos, 
|Con  cuáles  ansias,  con  qué  tiernas  voces 
Vendrá  á  buscarte  tu  pastor  humildel 
Cual  suele  de  su  nido  filomena, 
Sacudiendo  la  escarcha  de  las  plumas, 
En  las  menguantes  del  airoso  Marzo 
Salir  al  sol  cantando  alegres  versos, 
Ansí  yo  de  la  noche  de  tu  ausencia 
Al  cielo  hermoso  de  tus  ojos  bellos! 

FLORIDA. 

Jacinto,  tiempo  fué  que  tus  requiebros 
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Se  me  imprimieran  en  el  alma  propia, 
Cuando  pense  que  mi  marido  fueras; 

Y  aunque  es  verdad  que  no  es  por  culpa  tuya, 
Yo  no  debo  querer  forzado  esposo, 

Porque  es  contra  el  honor  de  las  mujeres 
Casarse  despreciadas  de  los  hombres. 

FRONDELIO. 

¿Qué  dices  de  desprecio?  ¿Por  ventura 
Hatc  engañado  algún  contrario  mío, 
Envidioso  de  nuestro  casamiento? 
Si  Doríano,  que  te  amó  primero, 

Y  por  cuya  licencia  te  he  querido. 
Está  celoso  ya  de  nuestro  estado, 
Miente  el  villano  en  todo  cuanto  ha  dicho, 

Y  no  me  haga  que  descubra  al  valle 
Sus  industrias,  maldades  é  invenciones. 

FLORIDA. 

No  es  Doírano  el  que  estorbarlo  puede; 
Que  más  autoridad  tiene  que  amigo. 

FRONDELIO. 

¿Mas  que  amigo?  ¿Quién  es? 

FLORIDA. 

Tu  propio  padre. 
Que  ha  pensado  quitarme  aquí  la  vida, 

Y  es  ido  en  busca  tuya  con  propósito 
Que  no  te  has  de  casar. 

FRONDELIO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
¡Yo  padre!  ¿Tú  no  sabes,  como  es  público, 
Que  de  una  flor  he  sido  yo  engendrado? 

FLORIDA. 

¡Anda,  que  son  aquesas  cosas  fábula! 
Humano  eres,  Jacinto,  y  padre  tienes, 
Que  ha  venido  en  tu  busca. 

FRONDELIO. 

¡Vive  Júpiter, 
Que  del  otro  Jacinto  es  éste  padre! 
¡Triste  de  mí!  ¡Mi  engaño  se  descubre, 
Ó  aquesta  es  invención  de  Doríano! 
Florida,  si  te  adora  el  alma  mía, 
¿Qué  importa  la  violencia  de  mi  padre? 
Yo  soy  tu  esposo,  ¿en  qué  reparas? 

FLORIDA. 

Quiero 
Que  él  propio  me  lo  ruegue,  y  que  confiese 
Que  gana  más  que  yo. 

FRONDELIO. 

Si  tú  quisieras 
Con  la  verdad  que  mi  lealtad  merece, 
No  repararas  en  aquestos  puntos. 

FLORIDA. 

No  te  querré,  Jacinto,  de  otra  suerte. 

FRONDELIO. 

¿No  me  querrásj'  Pues  quiérame  la  muerte. 
Vase  Florida. 

iTriste  de  mí!  ¿Quién  me  ha  hecho 
Mudar  de  mi  nombre  y  ser? 
Que  engañar  suele  traer 
Siempre  al  fin  este  provecho. 

¿Yo  no  era  Frondelio,  cielo? 


¿Quién  en  Jacinto  me  muda 
Para  que  por  el  me  acuda 
Tal  desdicha  y  desconsuelo? 
Pero  ¿qué  puede  importar, 
Si  esto  queda  descubierto. 
Pues  no  ser  mi  padre  es  cierto? 

Salen  Albania  y  Doriano. 

ALBANIA. 
Así  me  quiso  engañar. 

DORIANO. 

¡Que  casarse  no  ha  querido! 
¿Ves  como  á  un  traidor  te  ofreces, 
Y  á  quien  te  adora  aborreces? 

ALBANIA. 

|Á  tanto  amor,  tanto  olvido! 

FRONDELIO. 

¡Oh,  mi  Albaniaj  ¡Oh,  Doriano! 
Huelgo  de  veros  así. 

ALBANIA. 

¿Has  visto  á  Jacinto  aquí? 

FRONDELIO. 

¿Cuál  de  los  dos? 

ALBANIA. 

El  villano. 

FRONDELIO. 

Qué,  ¿ya  merece  ese  nombre? 

ALBANIA. 

De  mi  boca  le  merece. 

FRONDELIO. 

¿Qué  ha  hecho? 

DORIANO. 

Lo  que  parece 
Cosa  indigna  de  tal  hombre: 
No  la  quiere  por  mujer. 

FRONDELIO. 

Qué,  ¿tan  buen  pago  le  ha  dado? 

DORIANO. 

A  todos  nos  ha  engañado 
Su  fingido  proceder. 

FRONDELIO. 

Albania,  en  la  mano  tienes 
La  venganza:  yo  te  allano 
El  alma  de  Doriano, 
Si  á  darle  la  suya  vienes. 

Ya  no  te  pido  favor 
Que  no  sea  para  él; 
Que  soy  su  amigo  fiel, 

Y  no  Jacinto  ni  flor. 

A  este  efecto  te  engañé; 
Pues  el  traidor  te  burló, 
A  quien  su  alma  te  dio 
Es  bien  que  premio  se  dé. 

Y  porque  á  solas  podréis 
Tratar  aquesto  mejor, 

Y  en  busca  voy  de  un  pastor, 
Licencia  es  bien  que  me  deis. 

Quedaos,  y  permita  Apolo 
Que  os  halle  en  este  concierto. 

Vase  Frondelio. 
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DORIANO. 

Si  tanto  bien  fuese  cierto, 
Yo  soy  el  Jacinto  solo. 

lOh,  Albania!  Por  ti  he  dejado 
A  Florida,  como  ves; 
Las  estampas  de  tus  pies, 
Y  el  mismo  suelo  he  besado; 

Jacinto  quiso  querido, 
¿Qué  hizo  en  esto  por  tii* 
Que  más  me  debes  á  mí, 
Que  te  quise  aborrecido. 

Si  sabes  su  desamor, 
Mira  que  es  grande  bajeza 
Querer  rendir  tu  belleza 
A  su  extranjero  rigor. 

Conmigo  estás  bien  casada, 
Que  á  la  arena  de  este  río 
Excede  el  ganado  mío 
Por  esa  sierra  elevada. 

Aquí  tendrás  de  mi  mano 
El  invierno,  caza  y  pesca 
Del  monte  y  orilla  fresca, 

Y  alegre  fruta  en  verano. 
La  avellana  coronada 

Dentro  en  su  cascara  hojosa, 

Y  la  castaña  sabrosa, 

De  su  tierno  erizo  armada. 

Verde  melón,  ó  amarillo, 
La  serba  de  heno  cubierta, 
La  dulce  granada  abierta, 
Con  el  pálido  membrillo. 

Y  cuando  esas  viñas  subas, 

Y  de  tu  hacienda  te  acuerdes. 
Cogerás  almendras  verdes 
Entre  moscateles  uvas. 

Tendrás  el  lino  en  su  flor, 
No  porque  le  has  de  gastar, 
Que  esas  manos  han  de  estar 
Sólo  entre  guantes  de  olor. 

Por  eso  no  te  atribules; 

Y  tendrás  entre  estas  quiebras. 
De.  azafrán  las  rojas  hebras. 
Entre  sus  flores  azules. 

Mas  ¿por  qué  te  canso  agora? 
Que  lo  que  has  de  estimar  más, 
Es  que  hasta  el  alma  tendrás 
De  un  esclavo  que  te  adora. 

ALBANIA. 

Agradecida  te  escucho, 

Y  con  tu  amor  me  provoco, 

Y  no  lo  tengas  en  poco. 
Que  para  mi  gusto  es  mucho; 

Que  el  rendirse  la  mujer. 
Consiste  en  sólo  escuchar; 
Que  está  muy  cerca  de  amar 
Quien  comienza  á  agradecer. 

Y  digo  que  si  el  traidor 
Que  por  otra  me  desprecia, 
De  ninguna  suerte  precia 
Mis  méritos  ni  mi  amor, 

Seré  tuya  eternamente. 


DORIANO. 

¡Montes,  orillas,  riberas. 
Arboles,  aves  y  fieras. 
Prado,  bosque,  selva  y  fuente, 

Río,  campo,  sierra  fría, 
Flores,  hierbas,  peces,  peñas. 
Testigos  sois,  haced  señas. 
Que  entendéis  que  Albania  es  mía! 

¡Mi  bien,  mi  luz,  cielo,  gloria, 
Amor,  descanso,  contento. 
Razón  de  mi  entendimiento, 
Y  vida  de  mi  memoria. 

Que  soy  tuyo,  y  tú  eres  mía! 

ALBANIA. 

Eso  y  más  puede  un  desdén; 
Digo  que  te  quiero  bien, 
Doriano,  desde  este  día. 

Mis  padres  vienen  aquí: 
Escóndete. 

DORIANO. 

Entre  estos  robles. 
Salen  Calcidonio  y  Grinco. 

CALCIDONIO. 

Solas  tus  entrañas  nobles 
Pudieran  templarme  así. 
Aquí  está  Albania. 

GRINEO. 

¡Hija  mía! 

CALCIDONIO. 

¿Quién  la  dará  aquesta  nueva? 

GRINEO. 

Yo,  que  pienso  hacer  la  prueba 

De  tal  águila  en  tal  día. 
Albania,  á  tu  gallardo  entendimiento. 
Que  aunque  padre  me  agrada  su  alabanza. 
Ño  es  menester  con  largo  fundamento 
Desengañar  de  la  mortal  mudanza: 
El  trato  de  esta  vida  todo  es  viento, 

Y  así  en  él  se  convierte  su  esperanza; 
Ninguna  cosa  dura,  ni  es  estable, 

Y  más  la  voluntad,  siempre  mudable. 

ALBANIA. 

¿Qué  prevención  es  ésta.'  ¿Por  ventura 
Mucrome  yo,  señor,  ó  por  tu  hacienda 
Ha  venido  tan  grave  desventura. 
Que  es  menester  que  yo  por  ti  me  venda? 
¿De  cuáles  rayos  la  violencia  dura 
Temes  que  tu  labranza  y  casa  encienda? 
¿Qué  parvas  te  han  llevado  el  agua  y  viento. 
Sobre  el  áspero  trillo  el  pie  contento? 

GRINEO. 

No  es  más  de  haber  Jacinto  á  Calcidonio 
Negado  la  palabra  que  te  ha  dado. 
Deshaciendo  tan  justo  matrimonio. 

ALBANIA. 

Con  gran  razón,  señor,  me  has  consolado; 
Pero  pues  es  tan  cierto  ol  testimonio 
De  que  ha  puesto  en  olvido  mi  cuidado, 
Como  libre  mujer,  licencia  pido 
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Para  hacer  elección  de  otro  marido. 

CALCIDONIO. 

¡Que  tal  oiga  de  tí!  ¡Que  aqueste  ingrato 
No  te  conozca,  y  como  es  justo  estime! 
Ya  no  es  mi  hijo;  desde  aquí  remato 
Con  sangre  y  con  amor,  que  es  bien  me  anime. 
Sábete,  Albania,  que  con  falso  trato 
Se  ha  casado  con  Florida,  y  hoy  vime 
A  pique  de  matarla,  que  su  esposa 
Se  llamaba  á  mis  ojos. 

ALBANIA. 

^Hay  tal  cosa.? 
Qué,  en  fin,  (lestá  casado? 

CALCIDONIO. 

Pues  por  eso 
Te  niega  la  palabra  que  te  ha  dado. 
Pero  yo  quiero  con  mayor  exceso 
Vencer  la  furia  de  su  amor  pasado; 
No  será  en  mi  vejez  falta  de  seso, 
Ni  por  tan  alto  bien  seré  culpado: 
Mi  hacienda  has  de  gozar;  que  hacerlo  puedo 
Si  desde  hoy  á  Jacinto  desheredo. 

Dame,  Grineo,  á  Albania  por  esposa, 
Aunque  era  digna  de  otros  verdes  años. 

GRINEO. 

Ella  sería  por  su  bien  dichosa. 

ALBANIA. 

¡Gentil  remedio  de  mis  largos  daños! 
Mas  ¡oh  venganza  en  la  mujer  furiosa, 
Tan  llena  de  hechos  bárbaros  y  extraños! 
De  un  padre  viejo  ser  esposa  quiero. 
Por  vengarme  de  un  hijo  ingrato  y  fiero. 
Tanto,  señor,  tu  amor  mi  alma  obliga; 
Que  desde  aquí  te  doy  palabra  y  mano. 

CALCIDONIO. 

El  cielo,  Albania  amada,  te  bendiga; 
Que  así  alargas  la  vida  á  un  padre  anciano: 
Llega  los  brazos,  llega,  enlaza  y  liga 
El  pecho  noble  de  mi  propio  hermano. 
.    ¡Quesoy  tan  venturoso! 

ALBANIA. 

Yo  lo  he  sido. 

CALCIDONIO. 

¿Eres  mi  esposa? 

ALBANLA. 
Sí. 
CALCIDONIO. 

¡Yo  tu  marido! 
Sale  Jacinto. 
JACINTO. 

Si  á  quien  la  muerte  huye, 
En  vano  pies  la  siguen, 
¿Dónde  me  lleva  el  mismo  pensamiento? 
¿Quién  no  la  deseara 
Ú  fingirlo  pudiera. 
Para  verla  venir  con  feroz  paso? 
iMuerte!  ya  no  os  deseo; 
Venid,  que  no  os  engaño, 
Qi  taréis  una  vida, 


Que  tanto  enoja  al  dueño, 

Y  sacaréis  el  alma  de  su  cárcel; 

Que  no  es  menester  vida, 

Siendo  vida  de  Albania  aborrecida! 

Albania  se  ha  casado 
Con  el  cruel  Jacinto, 
A  quien  yo  imito  en  nombre  solamente; 
Mi  padre  lo  ha  querido 
Por  odio  que  me  tiene; 
Pero  ¿por  qué  razón  le  llamo  padre? 
¡Oh,  padre  riguroso! 
Mas  ¿qué  es  esto  que  veo? 
¡Oh,  fieros  enemigos, 
Todos  tres  estáis  juntos. 
Mi  padre,  y  el  de  Albania  y  mi  enemiga! 
Sin  duda  de  esta  suerte 
Conciertan  la  sentencia  de  mi  muerte. 

CALCIDONIO. 

¿No  es  éste  aquel  ingrato 
Que  yo  por  hijo  tuve? 
¿Qué  osaste  parecer  ante  mis  ojos, 
Fiero  enemigo  mío, 
Despreciador  de  Albania? 
jVive  el  cielo  que  estoy! 

GRINEO. 

Dejadle  ahora; 
Que  ya  él  está  casado, 

Y  vos  con  lo  que  él  deja, 
Casado  á  vuestro  gusto. 
Hagamos  estas  paces, 

Y  traiga  á  casa  á  su  querida  Florida, 
Haremos  juntamente 

Las  bodas  de  hijo  y  padre  alegremente. 

CALCIDONIO. 

Trazadlo  á  vuestro  gusto; 
Que  por  el  bien  que  tengo. 
Haberla  despreciado,  le  perdono. 

GRINEO. 

Jacinto,  ya  tu  padre 

Contento  está  que  sea 

Florida  tu  mujer,  porque  él  se  casa 

Con  Albania,  mi  hija; 

Llega,  y  sus  manos  besa, 

Y  hagamos  estas  justas  amistades. 

JACINTO. 

¿Ccmo  es  eso,  qué  dices? 
¿Mi  padre  está  casado 
Con  Albania? 

GRINEO. 

Tu  padre. 
Está  casado  con  Albania. 

JACINTO. 

Bueno: 
Sin  duda  que  está  loco; 

Y  yo  también  con  Florida. 

GRINEO. 

Ansí  lo  ha  dicho  ella, 

Y  porque  te  casaste, 

Tu  padre  con  Albania  se  ha  casado. 

JACINTO. 

Qué,  ¿eso  es  cierto? 


LA    PASTORAL    DE   JACINTO. 
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CRINEO. 

Y  muy  cierto. 

JACINTO. 

Padre  cruel,  ; posible  es  que  me  has  muerto? 

Dimc,  villano  padre, 
A  quien  desde  hoy  le  niego 
La  obediencia  y  el  nombre  de  ser  hijo, 
¿Debajo  de  esas  canas 
Cupo  tanta  lascivia, 

Que  me  levantes  que  es  mi  esposa  Florida, 
Porque  te  den  á  Albania, 
Que  á  Albania  me  has  quitado? 
¿Que  Albania,  padre,  es  tuya? 
¿Que  Albania  ya  no  es  mía? 
¿Que  á  Albania  has  de  gozar?  ¿Que  en  esos 

[brazos, 

Retrato  de  un  demonio, 

Efecto  ha  de  tener  un  matrimonio.' 

No  es  tiempo  de  ser  cuerdo. 
Tiempo  es  ya  de  ser  loco; 
No  soy  tu  hijo:  ansí  á  mi  madre  afrento: 
Sin  duda  que  fué  incasta; 
Que  yo  no  te  parezco 
En  talle,  ni  en  ingenio,  ni  en  costumbres. 
Sino  en  amar  á  Albania; 
En  esto  soy  tu  sangre, 
Y  tú  eres  sangre  mía; 
Un  alma  los  dos  somos, 
Un  aliento,  una  vida,  un  gusto,  un  pecho, 
Un  ingenio,  un  deseo; 
Que  lo  demás  de  padre,  no  lo  creo. 

CALCIDONIO. 

Villano  hijo  mío, 
¿Que  locuras  son  éstas? 
¿Tú  propio  no  dijiste  que  era  Albania 
Indigna  de  Jacinto? 
¿A  quién  pones  la  culpa 
De  que  yo  con  Albania  me  casase? 
¿Palabras  son  de  un  hijo. 
Cuando  eso  verdad  fuera, 
Las  que  ahora  me  has  dicho? 

JACINTO. 

Qué,  ¿al  fin  estás  casado? 
Albania,  ¿es  cierto  aquesto? 

ALBANIA. 

Si  tú  á  Molida 
La  palabra  le  has  dado, 
¿En  qué  te  puede  Albania  dar  cuidado? 

¡Casástete,  enemigo, 
Y  quieres  que  yo  sea 
Firme  en  aquel  amor  que  tan  mal  pagas  1 

JACINTO. 

¿Yo  estoy  casado,  Albania? 
Mira  bien  lo  que  dices. 

ALBANIA. 

-    ¿Luego  no  estás  casado? 

JACINTO. 

¿Yo  casado? 

ALBANIA. 

¡Tú,  casa  lo  con  Florida! 


JACINTO. 

¡El  cielo  me  castigue; 
Tragúeme  vivo  el  suelo, 
Aquí  me  [¡ase  un  rayo; 
La  vida  se  me  acabe, 
Si  tal  hice  jamás! 

ALBANIA. 

¿Ya  te  arrepientes? 

JACINTO. 

Dirálo  ella. 

ALBANIA. 

Y  ¿cómo? 

JACINTO. 

Hoy  con  mis  manos  la  venganza  tomo. 
Salen  Frondelio  y  florida. 
FLORIDA. 

Si  no  es  tu  padre,  yo  quiero 
Cumplir  la  palabra  dada. 

FRONDELIO. 

¡Qué  presto,  Florida  amada, 
Ver  tu  desengaño  espero; 

Que  el  mismo  viejo  está  aquí, 
Y  sus  canas  venerables 

FLORIDA. 

No  quiero  que  tú  le  hables, 
Déjamele  hablar  á  mí. 

ALBANIA. 

Aquí  viene  mi  enemiga. 

FLORIDA. 

lOh,  Albania! 

ALBANIA. 

¡Oh,  Florida  hermosal 

FLORIDA. 

De  ti  quiero  cierta  cosa. 
Si  permites  que  la  diga. 

GRINEO. 

¿De  mí? 

FLORIDA. 

Sí.  ¿TÚ  no  dijiste 
Que  era  padre  este  pastor 
De  Jacinto? 

CALCIDONIO. 

De  un  traidor 
Soy  padre. 

FLORIDA. 

¿En  qué  le  ofendiste? 

FRONDELIO. 

¿Soy  yo  tu  hijo? 

CALCIDONIO. 

Tú,  no. 

FRONDELIO. 

Pues  yo  Jacinto  me  llamo. 

CALCIDONIO. 

Pues  hay  otro  que  desamo, 
A  quien  he  engendrado  yo. 

FRONDELIO. 

Frondelio  es  mi  nombre  propio, 
Que  por  serlo  yo  en  el  talle, 
Me  llama  Jacinto  el  valle, 
Pero  soy  Jacinto  impropio. 
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Ya,  Florida,  es  justa  cosa 
Que  no  me  niegues  la  mano. 

FLORIDA. 

Que  eres  mi  marido,  es  llano. 

FRONDELIO. 

Y  que  es  Florida  mi  esposa. 

CALCIDONIO. 

¡Oh,  qué  extraño  laberinto! 
¿Hoy  á  Jacinto  no  amabas.^ 

ALBANIA. 

Cómo,  Florida,  ¿no  estabas 
Casada  ya  con  Jacinto? 

FLORIDA. 

Con  este  Jacinto  sí, 
Pero  con  el  otro  no. 

GRINEO. 

Esto  á  Jacinto  engañó, 
A  Calcidonio  y  á  ti. 

ALBANIA. 

¿Hay  enredo  más  extraño.'' 
Salen  Belardo  y  Doriano. 

BELARDO. 

Sea  para  bien  tu  esposa, 

Que,  por  mi  fe,  que  es  hermosa; 

Mas  guárdate,  no  sea  engaño. 

DORIANO. 

Dióme  su  palabra  aquí 
De  hacerme  este  casamiento. 

BELARDO. 

En  la  mujer  ni  en  el  viento. 
No  hay  fe  y  palabra. 

DORLANO. 

Es  así. 
Pero  ¿Albania  no  es  mujer? 

BELARDO. 

Su  padre  está  aquí. 

DORIANO. 

¡Oh,  pastoral 
¿No  vengo  á  buen  tiempo  agora? 

ALBANIA. 

Con  mi  padre  lo  has  de  haber, 

Que  yo  soy  hija,  y  sujeta; 
Y,  en  efecto,  me  ha  casado. 

DORIANO. 

Tú  la  palabra  me  has  dado. 

ALBANIA. 

¿Qué  importa  que  lo  prometa? 


Porque  fué  la  condición, 
Que  despreciada  sería 
De  Jacinto,  á  quien  quería. 

JACINTO. 

¿Qué  extraños  enredos  son? 
Ya  tienes  cuatro  maridos. 

ALBANIA. 

¿Quién  son? 

JACINTO. 

¿Quién?  Un  viejo  anciano, 
Dos  Jacintos  y  un  Doriano. 

ALBANIA. 

Son  llamados,  no  escogidos. 

Frondelio  á  Florida  tiene, 
Doriano  está  engañado. 
Que  si  no  me  has  despreciado, 
Tarde  á  procurarme  viene. 

Tu  padre,  si  es  padre,  creo 
De  él  que  á  ti  me  ha  de  entregar; 
Luego  tú  vienes  á  dar 
Dulce  fin  á  tu  deseo. 

CALCIDONIO. 

Aunque  él  no  lo  merecía. 
Por  ti  te  doy  al  villano. 

JACINTO. 

Dame,  señora,  esa  mano. 

ALBANIA. 

Y  con  ella  el  alma  mía. 

JACINTO. 

Y  vos,  mi  padre,  los  pies, 

Y  de  mis  culpas  perdón. 

CALCIDONIO. 

Mi  mano  y  mi  bendición. 

BELARDO. 

¿Fué  engaño? 

DORIANO. 

Pues  ¿no  lo  ves? 
Pero  ¡fuera,  loco  amor. 
Que  ya  está  Albania  casada! 

BELARDO. 

Ella  está  bien  empleada. 

JACINTO. 

Jacinto  lo  está  mejor. 

Pues  salí  del  laberinto 
Donde  el  alma  presa  estaba, 
Aquí,  senado,  se  acaba 
La  Pastoral  de  Jacinto. 


BELARDO  EL  FURIOSO 

(INÉDITA.) 


BELARDO    EL    FURIOSO 


COMPUESTA    POR 


LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 

(INÉDITA) 


FIGURAS    SIGUIENTES 


Floripeno,  pastor. 
Leridano,  pastor. 
Belardo,  pastor. 
Jacinta,  pastora. 
PiNARDO,   viejo,  tio  de 
Jacinta. 


Nemoroso,  pastor. 
Cristalina,  pastora. 
SiRALBo,  pastor. 
Bato,  villano. 
Amarilis,  pastora,    su 
mujer. 


Galterio,  viejo,  padre 

de  Belardo. 
Peruétano,  alcalde. 
Cornado,  alcalde. 
Dos  ó  tres  pastores  de 

la  boda. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  Floripeno,  pastor. 

floripeno. 
Quedaos,  ovejas  tristes,  derramadas 
Por  esos  altos  y  empinados  riscos ; 
Que  mejor  andaréis  que  mal  guardadas, 
Paciendo  á  solas  malvas  y  torviscos; 
Las  hierbas,  del  rocío  aljofaradas , 
Sin  que  os  detengan  el  redil  ni  apriscos, 
Podéis  pacer,  primero  que  la  aurora 
La  copia  esmalte  de  la  bella  Flora. 

Paced,  siquiera,  adelfas  venenosas, 
Y  entre  ellas  el  postrero  parasismo; 
Bebed  las  aguas  turbias  y  dañosas 
Y,  despeñadas,  id  al  propio  abismo; 
Que  mal  tiene  cuidado  de  otras  cosas 
El  que  apenas  le  tiene  de  si  mismo; 
Perded  cuidado  que,  perdido,  os  cobre 
Rico  de  males,  y  de  bienes  pobre. 

No  ha  menester  el  solo  compañía. 
Ni  consejo  el  que  está  desesperado; 
Que  yo  no  soy  pastor  como  solía, 


Perdido  guardo,  ya  que  no  ganado; 
Para  sólo  buscar  la  muerte  mía 
Desnudo  voy  mejor,  y  sin  cuidado; 
Ni  quiero  que  pastor  mi  hacienda  herede, 
Pues  mis  desdichas  heredar  no  puede. 

Pasado  ha  el  sol  por  su  dorada  cinta, 
Bordada  de  figuras  celestiales, 
Donde  calienta,  abrasa,  adorna  y  pinta 
Marinos  y  terrestres  animales. 
Diez  años,  desde  el  punto  que  Jacinta 
Fué  dulce  causa  de  mis  largos  males; 
Diez  cursos  la  he  servido,  y  en  diez  años 
No  tengo  más  provecho  que  mis  daños. 

Sale  Leridano,  pastor,  por  otra  puerta. 

leridano. 
Quien  dice  que  en  mujeres  hay  flaqueza 

Y  que  es  su  condición  varia  y  mudable, 
Conquiste  de  Jacinta  la  dureza 

Y  el  alma  dura  de  su  pecho  afable: 
Verá  que  en  estas  peñas  no  hay  firmeza 
Que  se  compare  á  su  rigor  notable, 

Y  que  de  cera  son  estas  montañas 

Si  quieren  competir  con  sus  entrañas. 

No  siembra  en  el  arena,  ó  piensa  en  vano 
Coger  el  viento  en  redes,  quien  alcanza 
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A  ser  pastor  dichoso  de  su  mano, 

Y  el  regalado  fin  de  su  esperanza; 
Canta,  pastor  alegre,  canta  ufano, 
Seguro  para  siempre  de  mudanza; 
Que  pues  con  oro  la  conquisto  y  huye. 
Grande  lealtad  en  adorarte  arguye. 

El  oro,  que  conquista  las  ciudades, 
Perdona  muertes  y  deshace  enojos. 
Corrompe  las  mayores  amistades 

Y  á  la  misma  verdad  pone  en  despojos; 
El  inventor  de  ofensas  y  maldades 

No  ha  podido  jamás  cegar  los  ojos 
De  esta  cruel,  porque  á  su  luz  no  vale 
Cuanta  del  oro  codiciado  sale. 

¿De  qué  me  sirve,  pues,  ser  de  este  valle 
Un  rico  mayoral,  un  nuevo  Midas, 
Ni  acompañar  un  razonable  talle. 
De  galas  por  ventura  nunca  oídas, 
Si  un  pastor,  que  me  enfado  de  nombralle, 
Con  unas  antiparas  mal  vestidas, 
Ha  conquistado,  pobre,  roto  y  solo, 
Lo  que  no  osaran  Endimión  ni  Apolo.'' 

Vuelve  Floripeno  la  cabeza  y  ve  á  Leridano. 

FLORIPENO. 

lOh,  famoso  Leridano! 

LERIDANO. 

¡Oh,  gallardo  Floripeno! 

FLORIPENO. 

¿Dónde  bueno.' 

LER1D.\N0. 

Ya  es  en  vano 
Ir  buscando  tiempo  bueno, 
Ya  se  nos  fué  de  la  mano. 

¿Dónde  mal?  me  has  de  decir; 
Que  no  hay  lugar  donde  ir 
Para  decir  dónde  bueno. 

FLORIPENO. 

¿Tanto  penas.' 

LERIDANO. 

Tanto  peno: 
Fuera  dichoso  en  morir. 

FLORIPENO. 

¡Bueno  es  ir  un  desdichado 
A  buscar  algún  consuelo, 

Y  hallar  un  desesperado! 

LERIDANO. 

Eso  le  debes  al  cielo. 

FLORIPENO. 

¡Cómo! 

LERIDANO. 

Consuelo  has  hallado. 

FLORIPENO. 

¿Yo  en  tu  desesperación? 

LERIDANO. 

Y  con  bastante  razón. 

¿Qué  consuelo  hay  más  notable 
Al  que  es  triste  y  miserable, 
Que  hallar  muchos  que  lo  son? 
Mal  de  muchos,  ¿no  es  consuelo? 


FLORIPENO. 

De  la  causa  que  éste  nace, 
Le  tengo  por  desconsuelo; 
Mas  di,  mayoral,  ¿qué  hace 
Aquel  páramo  de  hielo? 

¿Cómo  te  ha  ido  con  ella? 
¿No  la  rinde  y  atrepella 
Tanto  oro  á  sus  ojos  puesto? 

LERIDANO.  ^, 

Del  cielo  podré  más  presto 
Bajar  la  más  alta  estrella ; 
Agora  estoy  más  perdido 

Y  de  su  desdén  más  loco, 
Más  ciego  y  menos  valido. 

FLORIPENO. 

¿Luego  á  ti  te  tiene  en  poco? 

LERIDANO. 

Y  es  milagro. 

FLORIPENO. 

Y  no  lo  ha  sido. 
Dime:  ¿qué  imposible  ves 
Que  no  venza  el  interés? 
¿Hay,  dime,  entrañas  tan  duras. 
De  su  conquista  seguras? 

LERIDANO. 

¿No  ves  que  mujer  no  es? 

FLORIPENO. 

¿No  es  mujer? 

LERIDANO. 

No,  porque  está 
Ya  convertida  en  un  hombre 
Que  estos  consejos  le  da, 

Y  es  río  que  pierde  el  nombre 
Si  en  mayor  entrando  va. 

Ésta  amaba  la  riqueza; 
Entró  en  la  misma  pobreza. 
Perdió  el  nombre,  y  en  lo  amado 
Quedó  su  ser  transformado. 

FLORIPENO. 

Tú  vencerás  su  firmeza; 

Que  como  tengas  paciencia, 
Que  lo  más  difícil  rompe, 
Cesará  su  resistencia. 

LERIDANO. 

Ya  nuestro  hablar  interrompe 
No  menos  que  su  presencia ; 

Y  aun  aquí  viene  la  ingrata 
Que  le  da  vida  y  nos  mata. 

FLORIPENO. 

Pues  ¿cuándo  los  viste  solos? 

LERIDANO. 

Más  se  adoran,  que  los  polos 
En  que  el  cielo  se  remata. 

Ponte  detrás  de  ese  roble; 
Que  yo  aquí  me  cubriré 
Con  aqueste  laurel  noble. 

Escóndense  los  dos  pastores,  y  salen  Belardo 
y  Jacinta. 

BEL.\RDO. 

No  es  tan  delgada  mi  fe, 
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Que  á  cualquier  viento  se  doble; 
Que  aunque  en  altura  compite 
Con  los  cielos,  y  le  imite 
El  valor  que  en  ti  so  encierra, 
Tiene  un  tronco  acá,  en  la  tierra. 
Que  no  hay  valor  que  le  quite. 

JACINTA. 

No  vengo  yo  sospechosa, 
Belardo,  de  fe  tan  alta, 
Que  al  cielo  sube  gloriosa. 

BELARDO. 

Pues  iqué  quieres?  ^'qué  me  falta.' 
Más  firme  soy  que  tú  hermosa. 

¿Qué  dije?  iOh,  traidor  de  mí! 
Tu  hermosura  presumí 
lí^ualar  con  mi  firmeza; 
Siendo  inmortal  tu  belleza, 
Sin  duda  al  cielo  ofendí; 

Mas  si  no  puede  la  muerte 
Esa  hermosura  del  alma 
Gastar  de  nint^una  suerte, 
j'Cómo  podrá  llevar  palma 
De  una  firmeza  tan  fuerte? 

Que  si  amo  tu  hermosura, 
Y  ella,  inmortal,  vive  y  dura. 
Mi  firmeza  es  inmortal. 

JACINTA. 

No  me  ha  parecido  mal. 

BELARDO. 

Mi  propia  fe  te  asegura. 

JACINTA. 

¡Qué  has  metido  de  razones 
Para  olvidar  mi  razón! 

BELARDO. 

¿En  eso  otra  vez  te  pones? 

JACINTA. 

Pensarás  que  celos  son; 
Darásme  satisfacciones. 

BELARDO. 

Si  en  corro,  baile  ni  fiesta 
Te  ha  ofendido  esta  alma,  ésta 
Que  huye  casos  tan  feos, 
Jamás  des  á  mis  deseos 
Un  dulce  sí  por  respuesta; 

No  haya  venganza  ó  castigo 
Que  en  mí  no  venga  á  parar; 
Que  me  mate  mi  enemigo 
Y  que  te  venga  á  gozar 
El  que  fuere  más  mi  amigo, 

Y  á  mis  ojos,  abrazada 
Como  tórtola  casada, 
Le  des,  con  arrullo,  besos 
En  su  falsa  boca,  impresos 
Con  esa  tuya  durada. 

[Ah,  Jacinta! 

JACINTA. 

Pues  qui5,  ¿ayer 
No  miraste  á  Cristalina? 

IIELAUÜO. 

¿Mirar?  No  la  puedo  ver; 
Quien  mentiras  adivina, 


Verdades  quiere  coger. 
Dimo,  amores,  si  me  engañas. 

JACINTA. 

No  pueden  ya  mis  entrañas 
Sufrir  que  engañarte  intente: 
Dame  esos  brazos. 

BELARDO. 

iOetentel 

FLORIPENO. 

Cosas  ipor  Apolo!  extrañas. 

JACINTA. 

¿Ansí  me  arrojas  de  ti? 

BELARDO. 

Estoy  agora  enojado. 

JACINTA. 

¡Vengarte  quieres  de  mí! 

¿Tú  no  ves  que  me  he  burlado? 

BELARDO. 

Pues  por  eso  estoy  ansí: 
De  burlas  me  has  de  matar. 

JACINTA. 

Que  yo  lo  sabré  sanar: 

Ven  á  estos  brazos  que  obligas. 

BELARDO. 

Iré,  al  fin,  porque  no  digas 
Que  me  hago  de  rogar. 

Abrázanse. 

LERIDANO. 

iSi  aquí  paciencia  me  basta 

¿Qué  fuego  es  éste  ¡que  digo! 
Que  alma  y  vida  me  contrasta? 
¿De  esto  vengo  á  ser  testigo? 
|Oh,  Jacinta,  honesta  y  casta! 

Bien  dicen  que  oye  su  daño 
Quien  busca  su  desengaño. 
¡Abrazados!  ¡Plegué  á  Dios 
Que  un  rayo  os  pase  á  los  dos! 
¡Áh,  celos!  ¡Rigor  extraño! 

Vasc  Leridano. 

FLORIPENO. 

Quien  esto  ha  querido  ver, 
No  busque  de  quién  quejarse; 
Pero  amor,  ¿qué  puede  ser 
Que  con  lo  que  es  justo  helarse 
Se  venga  el  alma  á  encender? 

¡Yo  me  abraso!  ¡Plegué  al  cielo 
Que  no  quede  en  este  suelo 
Culebra  ni  áspid  herida 
Que  no  os  aparte  y  divida! 
¡Ah,  celo,  rabioso  celo! 

Vase  Floripcno. 

BELARDO. 

Gran  gusto  da  el  amistad 
Cuando  el  enojo  precede. 

JACINTA. 

No  puede  mi  voluntad 
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Sufrillos  mucho. 

BELARDO. 

Mal  puede 
Si  es  voluntad  con  verdad. 

JACINTA. 

¿Eso  dudas? 

BELARDO. 

No,  mi  bien. 

JACINTA. 

Pues  ¿qué  temes? 

BELARDO. 

Tu  desdén. 

JACINTA. 

¿Fingido? 

BELARDO. 

Aunque  lo  haya  sido. 

JACINTA. 

¿Estás  loco? 

BELARDO. 

Estoy  perdido. 

JACINTA. 

Y  bien  pagado. 

BELARDO. 

También. 
Mas  dime,  Jacinta  mía, 
¿Hasme  de  olvidar? 

JACINTA. 

Yo  sé 
Que  antes  en  la  noche  fría 
El  sol  ardiendo  veré, 

Y  el  Norte  en  el  Mediodía; 
El  cabritillo  inquieto 

Al  león  tendrá  sujeto, 

Y  antes  vivirán  concordes 
Los  elementos  discordes 

Y  el  necio  con  el  discreto; 

Y  habrá,  Belardo,  primero. 
Riberas  de  aqueste  río, 
Verdes  frutas  por  Enero, 

Y  nieve  en  el  seco  estío 
Como  en  el  Diciembre  fiero; 

Y  primero,  aunque  me  dejes. 
Se  romperán  los  dos  ejes 

En  que  el  ciclo  se  sustenta: 
¡Mira  tú  si  es  bien  que  sienta 
Que  de  mi  lealtad  te  quejes! 

BELARDO. 

No  en  balde,  sino  forzoso, 
Los  pastores  de  este  prado 
Me  llaman  pastor  dichoso. 
De  todos  siempre  envidiado 

Y  de  ninguno  envidioso. 

Bien  dirás  que  tengo  en  poco 
Tu  valor,  y  que  provoco 
A  tu  desden  contra  mí. 
Pues  esto  escucho  de  ti 
Sin  dar  voces  como  loco. 

¿Cómo  en  poder  me  detengo 
Este  seso  que  me  culpa. 
Cuando  á  tanta  dicha  vengo? 
Mas  sospecho  que  es  disculpa, 


Que  creo  que  no  le  tengo, 
iQue  nunca  me  olvidarás! 

JACINTA. 

Yo  pienso  quererte  más. 

Mi  bien,  después  de  mi  muerte. 

BELARDO. 

Ruido  he  sentido. 

JACINTA. 

Advierte 
Que  solo  y  conmigo  estás. 

BELARDO. 

¡Que  me  tengo  de  ir  de  aquí! 

JACINTA. 

Cuando  menos,  es  Pinardo. 

BELARDO. 

¿Tu  tío,  mi  gloria? 

JACINTA. 

Sí. 

BELARDO. 

Yo  pagaré,  si  me  tardo, 
*Lo  que  he  gozado  de  ti. 

Vase  Belardo. 

PINARDO. 

Huélgome  de  que  á  solas  vengo  á  hallarte, 
¡Oh,  mi  amada  sobrina,  en  quien  el  cielo 
Tanta  gracia  y  valor  pone  y  reparte! 

Que  para  sólo  verte  no  recelo 
Que  el  calor  de  la  Libia  pasaría, 

Y  de  la  Scita  riguroso  el  hielo. 

JACINTA. 

Debes  aquese  amor  al  alma  mía, 
Donde  es  lo  menos  ser  tu  sangre,  y  tanto, 
Que  ya  del  parentesco  se  desvía; 

Mas  ¿por  qué  hiciste  admiración  y  espanto 
De  hallarme  á  solas,  cuando  no  lo  vivo. 
Cuando  no  estoy  en  soledad  y  llanto? 

PINARDO. 

Si  á  responderte  libre  me  apercibo, 
Temo  enojarte  si  vencerme  dejo. 
Algún  agravio  en  mi  verdad  recibo; 

Jacinta,  yo  te  vengo  á  dar  consejo 
Como  experimentado  y  como  amigo. 
Como  piadoso  padre  y  como  viejo. 

En  el  discurso  del  verás  que  digo 
Por  qué  me  espanto  de  que  á  solas  te  halle, 

Y  estime  hablarte  sin  algún  testigo. 
Todo  este  monte,  prado,  soto  y  valle. 

Hasta  los  propios  árboles  y  piedras 
Adoran  tu  hermosura,  gracia  y  talle; 

Tú,  sin  tomar  ejemplo  de  las  yedras. 
Asida  creces  á  un  humilde  muro. 
Donde  más  daño  que  provecho  medras; 

Si  esto  es  amor  ó  tema,  no  procuro 
Inquirir  la  verdad:  al  fin  se  alaba. 

JACINTA. 

¿Se  alaba? 

PINARDO. 

Y  yo  por  Júpiter  lo  juro, 
Que  cierto  día  en  esa  fuente  estaba 
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En  un  corrillo  de  otros  de  tal  seso, 
Donde  por  dicha  algún  papel  mostraba. 

No  digo  yo,  Jacinta,  que  este  exceso 
Ni  la  murmuración  del  valle  todo, 
A  quien  es  tan  notorio  tu  suceso, 

Te  obliguen  á  dejalle  de  algún  modo; 
Mas  solamente  á  no  vivir  tan  loca 
Si  algún  sano  remedio  te  acomodo. 

JACINTA. 

Cualquiera  cosa  de  esas  me  provoca, 
Pinardo,  á  aborrecelle,  y  que  en  mi  vida 
Su  nombre  escuche  nadie  de  mi  boca. 

riNARDO. 

Es  lástima  de  ver  que  andas  perdida 
Por  un  mozuelo  aborrecible  y  bajo, 
De  fuente  en  fuente  como  cierva  herida; 

Y  es  lo  peor  que  llega  tu  trabajo 
A  que  te  pague  en  versos  y  papeles, 
Y  tales,  que  á  Virgilio  le  aventajo. 

¿Posible  es  que  con  esto  te  consueles. 
Con  papeles  discretos?  Vé  á  la  plaza; 
Para  comprar  lo  que  otras  veces  sueles: 

No  es  moneda  que  corre:  demos  traza 
Que  no  te  pierda  más  este  perdido: 
Mira  que  la  fortuna  te  amenaza. 

¿Es  posible  que  pierdas  el  sentido 
Por  un  llorón  cual  otro  Adonis  tierno. 
Tú  que  la  Circe  de  este  valle  has  sido.? 

¿Cómo  piensas  pasar  el  frío  invierno, 
A  lumbre  de  papeles  y  palabras? 

JACINTA. 

Este  dice  verdad. 

PINARDO. 

¡Gentil  gobierno! 
Tú  lo  verás  cuando  los  ojos  abras. 
Veamos:  ¿por  qué  dejas  mayorales 
Por  un  pastor  de  cuatro  ó  cinco  cabras.' 
De  los  que  agora  son  más  principales, 
Un  mancebo  que  llaman  Nemoroso, 
De  hacienda  y  talle  juntamente  iguales, 

Tiene  por  cielo  aquese  rostro  hermoso, 
Por  estrellas  tus  ojos,  y  esa  boca 
Por  paraíso  del  amor  glorioso. 

Si  con  honesta  fe  tu  mano  toca. 
Si  le  muestras  amor,  aunque  forzado, 
Y  en  darle  algún  contento  no  eres  loca, 

Mira  esos  montes  llenos  de  ganado, 
Que  desde  aquí  parece  blanca  nieve, 
Huertas,  sembrados,  viñas,  hierba  y  prado, 
Y  esas  colmenas,  que  de  nueve  en  nueve 
De  ese  cercado  las  paredes  cubren; 
Que  hacerte  dueño  suyo  amor  le  mueve. 
Por  todo  este  horizonte  no  descubren 
Los  ojos  tierra  en  que  no  tenga  hacienda. 

JACINTA. 

Mal  la  codicia  y  el  amor  se  encubren. 

PINARDO. 

Este  es  amor,  aquesta  sí  que  es  prenda; 

Y  no  que  por  seguir  á  un  pobre  y  roto, 
Una  loca  mujer  las  suyas  venda; 

Si  no  puedes  pasar  sin  un  devoto. 


Búscale  rico,  y  rico  de  buen  talle. 
Aunque  éste  es  el  mejor  de  mi  ruin  voto. 

Pobres  parientes  tienes  en  el  valle; 
Solían  comer  de  tu  favor,  solían; 
Déjaslos  ya;  ¿quién  ha  de  haber  que  calle? 

Otro  tiempo  sus  casas  guarnecían 
De  los  ricos  presentes  de  tu  mano. 
Con  que  los  mayorales  te  servían; 

Agora  ¡por  Apolo  soberano! 
Y  yo  el  primero,  de  hambre  están  muriendo 
Por  un  rapaz,  por  un  rapaz  villano. 

JACINTA. 

No  te  vayas,  Pinardo,  enterneciendo: 
No  llores,  que  á  tu  edad  es  cosa  impropia; 
Yo  me  conozco,  y  enmendarme  entiendo: 

Mil  veces,  lo  que  dices,  en  mí  propia 
Imaginado  tengo  y  remediaros, 
Para  que  enriquezcáis  en  mayor  copia. 

¿Qué  tal  es  ese  mozo? 

PINARDO. 

De  los  raros 
Que  con  gusto  formó  naturaleza, 
Gran  talle,  bella  boca  y  ojos  claros; 

Y  basta  ser  tan  grande  su  riqueza. 
Para  que  no  haya  en  él  falta  ninguna. 
Las  galas  son  pincel  de  la  belleza; 

Mas  ¿para  qué  te  cansa  este  importuno, 
Este  indiscreto  viejo?  ¡Ah,  Nemorosol 

JACINTA. 

Pues  ¿dónde  está? 

PINARDO. 

Detrás  de  esa  laguna. 

JACINTA. 

¿Quieres  que  ansí  me  vea? 

PINARDO. 

Ya  es  forzoso. 

NEMOROSO. 

Temblando,  señora,  allego 
A  tus  ojos,  cuya  lumbre 
Me  tiene  abrasado  y  ciego. 
Por  imitar  la  costumbre 
De  la  que  muere  en  el  fuego; 

Mas  no  seré  mariposa. 
Sólo  en  el  morir  dichosa; 
Fénix,  Jacinta,  seré, 
Que  muriendo  viviré. 
De  la  muerte  victoriosa. 

Pinardo  tejiabrá  contado 
Al  extremo  que  he  venido 
De  sólo  haberte  mirado, 
Y  el  premio  que  he  merecido 
Por  el  tiempo  que  he  callado. 

Si  una  fe,  si  un  casto  amor 
Merecen  algún  favor. 
El  no  morir  en  tu  olvido 
Es  el  remedio  que  pido. 
Que  no  para  mi  dolor. 

JACINTA. 

Nemoroso,  era  tan  justo 
Satisfacer  tu  afición, 
Visto  tu  buen  talle  y  gusto, 
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Que  el  no  te  haber  visto  son 
Mi  disculpa  y  mi  disgusto. 

No  he  sabido  yo  que  aquí 
Vivía  en  pena  por  mí 
Un  mayoral  tan  gallardo, 
Hasta  el  punto  que  Pinardo 
Me  ha  dado  nuevas  de  ti. 

Tarde  vengo  á  conocerte, 
Pero  no  será  muy  tarde 
Para  servirte  y  quererte. 

NEMOROSO. 

Vo,  señora,  estoy  cobarde 
É  indigno  de  merecerte; 

Ni  á  tal  cosa  me  atreviera 
Si  el  buen  Pinardo  no  hubiera 
Lastimádose  de  mí. 

PINARDO. 

De  velle  me  enternecí 
Ayer  en  esta  ribera; 

Que  sobre  la  hierba  echado 
Tantas  lástimas  decía, 
Que  á  compasión  y  cuidado, 
Como  otro  Orfeo,  movía 
Los  árboles  de  este  prado. 

Los  cumplimientos  son  vanos 
Entre  amigos  y  entre  hermanos; 
Quien  ama  le  ha  de  excusar: 
De  aquí  no  me  he  de  quitar 
Primero  que  os  deis  las  manos. 

NEMOROSO. 

Yo,  no  ves  que  soy  indigno 

PINARDO. 

¡Anda,  loco  vergonzoso! 

NEMOROSO. 

Paréceme  desatino 

Que  un  humano,  aunque  dichoso. 

Se  atreva  á  lo  que  es  divino. 

Si  yo  aquella  mano  toco, 
¿No  puede  amor,  como  á  loco, 
Castigarme  con  un  rayo? 

PINARDO. 

Llega. 

NEMOROSO. 

A  fe  que  me  desmayo. 

PINARDO. 

El  cobarde  alcanza  poco. 

JACINTA. 

¡Oh,  cuánto  mi  voluntad 
Vence,  humilla  y  satisface 
Una  amorosa  humildad! 

•      PINARDO. 

Dásela  tú. 

JACINTA. 

Que  me  place, 
Aunque  sea  libertad. 

PINARDO. 

Di  que  agora  no  la  quieres 
Si  penas  por  ella  y  mueres. 

NEMOROSO. 

Sí  quiero,  y  desde  este  día 
Soy  tuyo,  Jacinta  mía. 


JACINTA. 

Y  desde  hoy  mi  dueño  eres. 

NEMOROSO. 

iiTu  dueño?  Tú  lo  serás 
De  cuanto  hasta  aquí  lo  he  sido; 
En  fin,  que  tu  fe  me  das. 

JACINTA. 

Por  la  que  agora  te  pido. 

PINARDO. 

Por  agora  no  haya  más: 
Yo  soy  de  todo  testigo; 

Y  por  lo  que  aquesto  digo, 
Es  porque  he  sentido  gente. 

NEMOROSO. 

Adiós,  sol  resplandeciente. 

JACINTA. 

Adiós,  regalado  amigo. 

NEMOROSO. 

Mañana,  Pinardo,  irás, 

Y  cien  ovejas  muy  buenas 
A  tu  casa  llevarás, 

Y  diez  jarras  de  miel  llenas. 

PINARDO. 

¡Vivas  mil  años  y  más! 

Vanse  Nemoroso  y  Pinardo. 

BELARDO. 

No  me  desagrada,  á  fe, 
La  conversación. 

JACINTA. 

Yo  sé 
Que  nadie  ofensa  te  ha  hecho. 

BELARDO. 

Hablaría  en  mi  provecho 
Éste  que  de  aquí  se  fué. 

JACINTA. 

¿Quién,  mi  tío? 

BELARDO. 

Y  Nemoroso. 
Todo  lo  he  visto,  cruel: 
¿Era  yo  el  pastor  dichoso? 
¿Qué  es  lo  que  hablabas  con  él? 

JACINTA. 

Bueno  vienes  de  celoso: 
No,  nada  pasaba  acaso. 

BELARDO. 

De  tantos  celos  me  abraso. 
Que  si  algún  hombre  quisieras. 
Antes  que  me  lo  dijeras 
Te  matara  sobre  el  caso. 

Primero  me  avisa;  y  piensa 
Que  con  eso  podré  hacer 
A  mi  deshonra  defensa; 
Que  si  estás  en  mi  poder. 
Mal  puedo  sufrir  ofensa: 

Jacinta,  si  has  de  engañarme, 
Presume  que  has  de  avisarme; 
Que  si  me  tienes  en  poco. 
Te  mataré  como  loco. 


BELARDO    EL    FURIOSO. 


673 


Y  después 

JACINTA. 

^Quc  harás? 

DEL  A  RIJO. 

Matarme. 

JACINTA. 

Eres  honrado,  y  yo  creo 
Que  te  obUga  honra  y  amor. 

BELARDO. 

Este  bien  de  ti  deseo, 
Porque  perderte  es  mejor. 

JACINTA. 

Confusa  y  triste  me  veo: 

Éste  está  loco,  y  no  dudo 
Que  entienda,  como  es  agudo,  - 
El  engaño  que  le  hago, 

Y  será  terrible  estrago 
Si  el  propósito  no  mudo. 

Pero  también  considero 
Que  darle  estos  desengaños 
Será  cuchillo  más  fiero 
Al  cabo  ya  de  seis  años 
Que  le  he  querido  y  le  quiero. 

Pero  también,  ¿qué  he  de  hacer? 
¿Téngome  yo  de  perder 
Más  años  por  un  perdido 

Y  mi  linaje  afligido 
Con  sentille  padecer.' 

Mas  también,  ¿cómo  podré 
Vivir  sin  él  si  le  adoro? 
Pero  ¿por  dicha  hallaré 
En  el  talle  y  con  el  oro 
El  gusto  que  en  éste  hallé? 

Sustenta  á  amor  el  regalo; 
Éste  es  pobre,  luego  es  malo; 
Pues  que  no  sustenta  amor, 
Sin  duda  el  rico  es  mejor; 
Con  el  mismo  amor  le  igualo. 

El  dar  engendra  amistad 
En  los  hombres,  y  es  razón, 

Y  en  nosotras  voluntad: 
Esta  es  ya  resolución: 
Quiero  hablar  con  libertad. 

Belardo,  mi  parentela. 
Como  en  mi  bien  se  desvela, 
Lleva  con  mucho  rigor 
Mi  gran  pobreza  y  tu  amor, 
Que  como  público  vuela. 

Con  esto,  y  haber  venido 
A  tal  miseria  por  ti, 
La  razón  me  ha  persuadido 
Que  quiera  á  un  hombre  que  aquí 
Muchos  años  me  ha  querido. 

Digo  querer 

BELARDO. 

No  haya  más; 
No  más  joh  Jacinta!  basta: 
Basta,  que  me  matares. 
¡Oh,  interés! 

JACINTA. 

Las  piedras  gasta. 


BELAKr.O. 


[Oh,  cielo! 


JAONTA. 

Tente:  ¿dó  vas? 

BELARDO. 

A  buscar  alguna  rama 
En  que  dejase  la  fama 
Que  Ifis  dejó  en  la  reja, 

Y  á  ti  con  la  misma  queja 
Que  en  el  infierno  su  dama 

Sidntase  en  el  sucio  Jacinta  y  firiijc  que  se  desmaya. 

JACINTA. 

Vuelve  y  mira  que  me  muero. 

BELARDO. 

¿Desmayaste? 

JACINTA. 

¿No  lo  ves? 

BELARDO. 

El  suelo  está  ahí. 

JACINTA. 

No  quiero. 
Sino  que  el  pecho  me  des. 

BELARDO. 

Máteme  un  tigre  primero. 

JACINTA. 

¿En  el  suelo  me  has  dejado? 

BELARDO. 

Muy  buen  lugar  has  hallado 
Para  desmayo  fingido, 

Y  has,  donde  ahora  has  caído, 
Tu  pensamiento  imitado. 

Caes,  ingrata,  en  el  suelo. 
Porque  eres  ave  ratera 
Que  no  puede  alzar  el  vuelo: 
¡Ojalá  que  yo  cayera! 
En  que  voy  del  suelo  al  cielo; 

Que  en  el  infierno  he  vivido 
El  tiempo  que  de  él  he  sido 
Por  tu  hermosura  apartado. 
¡Qué  buen  galardón  me  has  dado 
Del  tiempo  que  te  he  servido! 

iPero  yo,  con  esta  rabia 

Y  esta  daga,  estoy  aquí 

Sin  matar  á  quien  me  agravia! 

Hace  Belardo  ademáij  de  darla  con  la  daga, 
y  ella  su  levanta. 

¡Mucre,  cruel! 

JACINTA. 

¡Ay  de  mí! 

BELARDO. 

[Oh,  Medea  astuta  y  sabial 

¿Ves  como  todo  es  fingido? 
Como  la  daga  has  sentido. 
Sin  ayuda  en  pie  te  has  puesto. 

JACINTA. 

Desvariado,  ¿qué  es  esto? 

DELARDO. 

Probar  tu  desmayo  ha  sido. 
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Y  ¿que  mucho  que  lo  hiciera 
Si  el  repentino  disgusto 
Bien  se  mira  y  considera 
Sin  ofensa?  ¿Es  esto  justo? 
¡Que  no  te  doy 

JACINTA. 

¡Tente,  espera! 
¿Esto  había  de  durar 
Toda  la  vida,  ó  cesar 
Como  cesa  cuanto  vive? 

BELARDO. 

Quien  tal  agravio  recibe, 
¿Que  ha  de  hacer  sino  callar? 

¿Era  acaso  el  movimiento 
De  los  cielos  este  amor, 
Ó  estrella  del  firmamento? 
Que  era  agua,  dirás  mejor, 
Humo,  niebla,  polvo  y  viento. 

¿Es  aquesto,  fiera  arpía, 
Cuando  decías:  «Yo  sé 
Que  antes  en  la  noche  fría 
El  sol  ardiendo  veré, 

Y  el  Norte  en  el  Mediodía; 
El  cabritillo  inquieto 

Al  león  tendrá  sujeto, 

Y  antes  vivirán  concordes 
Los  elementos  discordes 

Y  el  necio  con  el  discreto; 

Y  habrá,  Belardo,  primero, 
Orillas  de  aqueste  río. 
Verdes  frutas  por  Enero»? 
Agora  de  ti  me  río, 

Y  de  esto  me  desespero. 

Si  á  las  palabras  que  dieses 
El  cielo  obligar  pudieses, 
Mudarían  fundamentos 
Sol,  noche,  norte,  elementos, 
Leones,  hombres  y  meses. 

Ahora  bien,  necesidad. 
Aquesta  crueldad  te  obliga. 

JACINTA. 

Y  que  te  trato  verdad. 

BELARDO. 

Haz  una  cosa,  enemiga, 
Que  será  amor  y  piedad. 
Esa  cuitada  haciendilla 
Que  mis  padres  en  la  villa 
Me  dejaron,  venderé, 

Y  el  interés  te  daré. 

JACINTA. 

¡Qué  cosa  para  sufrilla! 
Eso  sí  que  era  mal  hecho. 

BELARDO. 

Qué,  ¿esto  no  admites  tampoco? 

JACINTA. 

¿Yo  tu  daño  en  mi  provecho? 

BELARDO. 

Bien  respondes,  soy  un  loco; 
Basta,  ya  entiendo  tu  pecho. 

Quédate,  Circe,  sirena. 
Viento,  puñado  de  arena, 


Áspid,  sierpe,  mar  nublado, 
Mal  eterno,  bien  prestado. 
Mujer  al  fin  y  no  buena; 

Juez  sobornado  é  injusto. 
Vela  de  gavia,  veleta. 
Pildora  de  oro  y  disgusto, 
Como  azogado  inquieta, 

Y  como  necia  sin  gusto; 
Moneda  falsa  que  engaña. 

Tierra  extranjera  y  extraña, 
Veneno  en  taza  de  oro, 
Sueño  de  gloria  y  tesoro 
Que  al  despertar  desengaña; 

En  el  pedir  niño  tierno, 
Que  cuanto  ve  se  le  antoja, 

Y  bárbaro  en  el  gobierno. 
Colérico  que  se  enoja, 
Gloria  que  para  en  infierno; 

Y  en  él  me  vea,  cruel. 
Si  aqueste  pecho  liel 
No  se  vengase  de  ti. 

JACINTA. 

¿Ansí  te  vas.' 

BELARDO. 

Voyme  ansí. 

JACINTA.  , 

Mas  ¡que  te  vuelve  un  papel! 

Vase  Belardo  y  queda  Jacinta. 

Él  se  fué;  vaya,  ¿qué  importa? 
A  mujer  determinada. 
Ningún  miedo  le  reporta: 
Vaya  y  dé  un  filo  á  su  espada; 
Que  más  nuestra  lengua  corta. 

Ya  no  más  necesidad 
Ni  prisión  de  libertad; 
No  se  compara  al  tesoro 
La  libertad;  ésa  adoro: 
Diga  el  alma  libertad. 

Vase. 

Salen  Leridano  y  Floripeno. 

LERIDANO. 

Traigo  que  descubrirte  un  pensamiento 
Para  remedio  de  este  amor  tan  loco. 
Que  parece  venganza  y  no  remedio; 
Y  no  me  va  tan  mal  con  los  principios, 
Que  no  sienta  mi  alma  mejoría. 
Descanso  el  corazón,  quietud  el  pecho. 

FLORIPENO. 

¿Dónde  has  hallado.  Leridano  amigo. 
Tan  saludable  antídoto  al  veneno 
Que  tanto  tiempo  el  pecho  te  consume? 
¿Quién  te  dio  la  triaca,  quién  las  hierbas 
Con  que  comienza  tu  salud  dichosa? 

LERIDANO. 

¿Conoces  la  pastora  Cristalina? 

FLORIPENO. 

¿Soy  peregrino  yo  de  aqueste  valle 

Para  no  conocella,  ó  he  nacido 

En  la  extendida  falda  de  este  monte? 
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LERIDANO. 

Pues  ésa,  Floripeno,  es  mi  remedio. 

FLORIPENO. 

¿De  qu(í  manera.' 

LERIDANO. 

Pienso  conquistalla; 
Que  me  han  dicho  pastores  que  en  mi  ausencia 
Dice  bien  de  mis  cosas  y  le  agradan. 

FLORH'ENO. 

No  creas  que  saldrás  con  lo  que  piensas; 
Que  esa  puente  la  guardan  por  lo  menos 
Los  mismos  enemigos  de  Jacinta. 

LERIDANO. 

No  lo  he  entendido  bien. 

FLORIPENO. 

Pues  es  el  caso 
Que  Cristalina  por  Belardo  muere, 

Y  él  la  quiso  primero  que  á  Jacinta, 

Y  cuantos  más  desprecios  y  desdenes 

Y  más  agravios  la  hace,  más  le  adora. 
Bien  puede  ser  que  el  tiempo  la  mudase 
Valiéndose  de  tantas  sinrazones; 

Mas  quien  sabe  la  historia  y  lo  que  ha  sido 
Esclava  Cristalina  de  ese  loco. 
Dándole,  por  ventura,  su  hacienda 
En  fe  de  casamientos  y  palabras. 
Por  imposible  tiene  que  te  quiera. 

LERIDANO. 

Pésame  de  sabetlo,  ¡por  los  dioses! 
Aunque  todas  las  causas  que  me  pones 
Para  que  Cristalina  no  me  quiera. 
Esfuerzan  lo  contrario,  y  es  muy  propia 
En  las  mujeres  siempre  la  venganza. 
Amaré,  finalmente,  á  Cristalina; 
Que  no  ha  de  ser  tan  necia  que  desprecie, 
Por  el  que  la  desprecia,  el  que  la  adora. 

FLORIPENO. 

Sigue  tu  intento,  ¡oh  mayoral  discreto! 

Que  es  principio  del  bien  el  desearle, 

Porque  tras  el  deseo  luego  viene 

La  diligencia  con  que  el  bien  se  alcanza. 

¡Dichoso  tú  si  mudas  pensamiento! 

Llámate  entonces  verdadero  rico; 

Que  agora  sin  contento  estás  bien  pobre. 

LERIDANO. 

Escucha,  amigo;  que  ella  baja  al  prado. 
¿Hay  ventura  como  ésta? 

FLORIPENO. 

Amor  permita 
Que  la  Otra  olvides,  de  ésta  enamorado; 
Que  un  clavo  á  otro  de  su  puesto  quita. 

Sale  Cristalina. 

CRISTALINA. 

¿Habréis  los  dos  visto  acaso 
Por  aquí  un  manso  ligero 
Corriendo  con  suelto  [aso, 
Con  una  esquila  de  acoro 
Y  un  collar  azul  de  rasoi' 

Que  ha  un  hora  que  ando  candada 
Por  esta  sierra  elevada 


Por  volvelle  á  mi  ganado. 
Que  siendo  mi  regalado. 
Le  he  tirado  la  cayada; 

Y  él  parte  con  este  enojo 
Sin  mirar  cardo  ni  abrojo 
En  que  dejará  la  lana, 
Peinada,  blanca  y  lozana, 
Por  testigo  y  por  despojo: 

Decídmelo,  por  mi  vida. 

LERIDANO. 

Bien  es  que  vayas  corrida. 
Pues  siendo  tu  regalado, 
La  cayada  le  has  tirado. 

FLORIPENO. 

Que  ya  vendrá  arrepentida. 

Con  los  hombres  sois  ansí. 
Que  al  mismo  que  despreciáis 
Tratándole  mal  aquí, 
Allí  luego  le  buscáis. 

CRISTALINA. 

¿Hate  sucedido  á  tí? 

FLORIPENO. 

No;  pero  sélo  de  amigos, 
Que  son  bastante  testigos. 

LERIDANO. 

¿Quieres  hacerme  un  placer? 

CRISTALINA. 

¿Qué  placer  pueden  hacer 
Nuestros  propios  enemigos? 

LERIDANO. 

Que  me  aguardes,  Cristalina, 
Mientras  que  busco  tu  manso, 
Sentada  al  pie  de  esta  encina. 

CRISTALINA. 

Negociarás  mi  descanso; 
Parte  en  buen  hora,  camina. 

FLORIPENO. 

Pues  yo  quiero  acompañalle. 

CRISTALINA. 

Yo,  esperarte  y  esperalle. 

LERIDANO, 

Con  los  ojos  contar  pienso 
Las  peñas  de  aqueste  inmenso 
Monte  y  las  hierbas  del  valle. 

Vansc. 

Queda  Cristalina. 

CRISTALINA. 

Sola  quedar  deseaba, 
Que  de  enviarme  avisar 
Agora  Belardo  acaba, 
Que  quiere  en  este  lugar 
Hablar  su  dichosa  esclava: 

Y  es  tan  nuevo  para  mí, 
Aunque  jamás  le  ofendí, 
Que  no  sé  qué  reina  en  él; 
Mas  daráme  pruebas  dél 
Siralbo,  que  viene  aquí. 

Sale  Siralbo. 
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CRISTALINA. 

Siralbo  amigo,  ¿no  viene 
Mi  Belardo? 

SIRALBO. 

Queda  atrás. 

CRISTALINA. 

¿Pues  qué  razón  le  detiene? 

SIRALDO. 

No  saber  con  quién  estás, 
Que  el  guardarse  le  conviene. 

Sale  Belardo. 

BELARDO. 

¿Puedo  llegar? 

SIRALBO. 

Llegar  puedes; 
¿Qué  temes? 

BELARDO. 

Que  las  paredes 
Han  visto  á  veces  y  oído. 

CRISTALINA. 

Algo  te  habrá  sucedido. 

BELARDO. 

Vengo  á  que  con  Dios  te  quedes; 
Que  me  cumple  hacer  ausencia 
Del  Arcadia  á  Italia  luego. 

CRISTALINA. 

¿Es  esto  acaso  pendencia? 

BELARDO. 

¿No  lo  ves  en  mi  sosiego? 

CRISTALINA. 

Gentil  dama,  en  mi  conciencia, 
A  pendencias  te  ha  obligado. 

BELARDO. 

Y  aun  á  matar  cuando  menos. 

CRISTALINA. 

lAy  Dios,  que  me  has  alterado 

Y  ¿á  quién  fué? 

BELARDO. 

Fué  de  los  buenos 
De  este  monte,  valle  y  prado. 

La  justicia  anda  al  buscarme; 
Si  tienes  algo  que  darme. 
Muestra  aquí  tu  piedad; 
Aunque  mi  mucha  maldad 
Te  desobligue  á  ayudarme. 

CRISTALINA. 

Aunque  he  sido  despreciada 
Por  otra,  siempre  te  he  sido 
Amparo  y  madre  engañada; 
Sin  duda  el  cielo  ha  querido 
Castigarte. 

BELARDO. 

|Oh,  madre  honrada! 

Conozco  que  á  mi  mal  celo 
Ha  dado  castigo  el  cielo; 
Que  á  quien  tanto  bien  dejó 
Y  tanto  mal  escogió, 
Le  ha  de  faltar  cielo  y  suelo. 

Locura  fué  y  mocedad, 


Y  más  fué  mi  mala  estrella, 
Si  va  á  decir  la  verdad. 

CRISTALINA. 

Esa  Angélica  la  bella, 
¿No  ve  tu  necesidad? 

BELARDO. 

Yo  no  puedo  detenerme ; 
Esto  es  hecho;  tú  eres  noble. 
¿De  qué  sirve  reprenderme? 

CRISTALINA. 

Colmena  de  miel  en  roble 
Sabes  con  tu  lengua  hacerme. 
Tus  desdichas  me  hacen  dura, 

Y  en  ese  tronco  y  dureza 
Hallas  miel  sabrosa  y  pura 
De  mi  amorosa  terneza. 
Para  tus  daños  segura: 

Llorar  la  desconfianza 
D¿  verte  quieren  mis  ojos, 

Y  el  creer  vuestra  mudanza 
Templa  mis  daños  y  enojos. 
Contenta  de  la  venganza; 

Que  pues  yo  no  te  gozaba, 
Muerta  aquélla  que  me  daba 
Celos  sobre  tanto  olvido.  ... 

BELARDO. 

Quédate  adiós;  que  éste  ha  sido 
El  bien  que  de  ti  esperaba. 

CRISTALINA. 

No,  no,  detente;  yo  voy 
A  mi  casería,  adonde 
Verás,  Belardo,  quién  soy 

Y  si  el  alma  corresponde 
Con  los  indicios  que  doy. 

Vé  luego,  que  en  la  ventana 
Me  hallarás  de  buena  gana; 
Echaréte  una  cadena 

Y  una  bolsa  de  oro  llena; 
Que  soy  necia  y  no  villana. 

Mataste  por  otra  el  hombre, 

Y  pagóle  yo  por  mí. 

BELARDO. 

Tu  mucha  nobleza  asombre; 
Dame  esos  pies  desde  aquí. 
¡Viva  en  mi  alma  tu  nombre! 

CRISTALINA. 

¡Adiós,  adiós! 

Vase  Cristalina. 

BELARDO. 

Marca  y  sella 
Con  aquesta  mano  bella 
El  rostro  de  aqueste  esclavo 
Con  todo  aquesto  no  acabo 
Conmigo  poder  querella. 

Muestra,  Siralbo,  el  zurrón, 
Saquemos  tanto  papel, 
Yesca,  piedra  y  eslabón; 
Haz  fuego,  quémense  en  él 
Prendas  que  inútiles  son. 
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Va  sacando  papeles  ele  un  zurrón  que  traerá  Siralbo. 

SISALBO. 

Vesle  aquí. 

BELARDO. 

I  Qué  de  papeles 
Saqué  juntos!  lAli,  crueles, 
Que  vosotros  habéis  sido 
Los  que  á  este  paso  han  traído 
Mis  esperanzas  fieles! 

No  sólo  cada  renglón 
]'s  mentira  y  fingimiento, 
Empero  cada  ra/.ón; 
Es  la  firma  el  mismo  viento, 
Y  las  letras  falsas  son. 


Lee  un  billete. 

.Ingratísimo  Belardo:  Si  á  dejarme  tan  de 
improviso  te  mueve  el  verme  perseguida  de  la 
nobleza  de  este  valle,  vuelve  y  no  me  deses- 
peres, que  yo  lo  dejaré  todo  por  ti:  si  te  pa- 
rece que  eres  pobre  y  que  no  puedes  acudir  á 
mis  cosas,  cuando  yo  gaste  mis  galas  en  tu 
servicio,  no  he  de  parecerte  mal  con  una  pe- 
llica parda,  pues  por  tu  causa » 

¡Cielos!  (lEs  posible  aquesto? 
Estas  son  falsas  razones. 

SIRALBO. 

Extremado  presupuesto 

Si  esto  que  llaman  doblones 

No  lo  venciese  tan  presto. 

BELARDO. 

Que,  en  fin,  yo  te  dejé  á  ti, 
Y  aquí  me  dejas  á  mí 
Por  lo  mismo,  ¡ah,  fiera  ingrata! 

SIRALBO. 

Llora  lágrimas  de  plata. 

BELARDO. 

Mira  lo  que  dice  aquí: 
«Hoy  que  todos  los  zagales  de  este  valle  han 
sacado  sus  galas  al  nacimiento  y  fiestas  del 
hijo  del  mayoral  Gridonio,  me  has  parecido 
más  bien  con  tus  antiparas  de  sayal  pardo,  que 
ellos  con  sus  pellicos  de  grana  y  seda.  • 
Enciende,  enciende  ese  fuego, 

Que  no  es  esto  de  sufrir, 

¡Que  pudo  un  ingenio  ciego 

Tales  cosas  escribir, 

Y  pudo  mudarse  luego! 
¡Oh,  enemigos  declarados. 

Aunque  de  fuego  engendrados. 

Con  agua  en  el  viento  escritos! 

¿Más  sacas? 

SIRAI.BO. 

Son  infinitos. 

BELARDO. 

É  infinitos  mis  cuidados. 

SIRALBO. 

Una  bandilla  está  aquí. 


BELARDO. 

¿Qué  color? 

SIRALBO. 

Verde. 

BELARDO. 

¡A  buen  tiempol 
¿No  hay  cabellos  también? 

SIRALBO. 

Sí. 

BELARDO. 

Vuélvalos  en  plata  el  tiempo. 

SIRALBO. 

jOjalá  que  fuese  ansí. 

Que  es  de  plata  tan  amiga. 
Que  no  le  dará  fatiga 
Tener  de  plata  el  cabello 
Para  aprovecharse  dellol 

BELARDO. 

Es  plata  que  á  tierra  obliga. 
¿Hay  más? 

SIRALBO. 

Aquí  está  un  retrato. 

BELARDO. 

No  le  quiero  ver  ni  al  dueño; 
Cubre  aquese  rostro  ingrato; 
Que  aun  no  quiero  ver  pequeño 
Dueño  de  tan  bajo  trato. 

¿Aun  no  está  el  fuego  encendido? 

SIRALBO. 

Si  has  de  estar  arrepentido 
En  habiéndolos  quemado, 
¿No  es  locura? 

BELARDO. 

Y  yo  abrasado, 
¿Qué  han  de  hacer? 

SIRALBO. 

[Calla,  perdido" 
Pues  júntalos,  porque  Albano 
Se  los  lleve,  pnra  que  él. 
Que  es  amigo,  como  hermano. 
Se  los  lleve  á  la  cruel 

Y  se  los  dé  de  su  mano. 

BELARDO. 

Vuelvan  aquestas  centellas 
Al  fuego  que  el  oro  apura. 
Que  si  me  hallasen  con  ellas 

Y  tanta  falsa  escritura, 
Castigáranme  por  ellas. 

¡Ay,  quien  te  vio  tan  sencilla, 

Y  hoy  te  ve  que  de  traiciones 
Te  pueden  dar  cetro  y  silla! 

SIRALBO. 

Es  mujer  y  con  doblones: 
No  es  muy  grande  maravilla. 

BELARDO. 

¿Cristalina  no  es  mujer? 

SIRALBO. 

Bueno  será  recoger 

Los  que  ella  nos  ha  de  dar. 

BELARDO. 

Si  habernos  de  caminar, 
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Por  fuerza  son  menester. 

SIRALBO. 

Vamos  donde  concertaste. 

BELARDO. 

iQué  presto  al  cielo  subí! 
iQué  presto  me  derribastel 
¿Quién  te  dijo  mal  de  mí, 
Que  tan  presto  me  olvidaste? 


ÍORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Belardo  y  Siralbo. 

BELARDO. 

Si  aquesto  llaman  ausencia, 
Muerte  dijeran  mejor; 
Que,  puestos  en  competencia, 
La  muerte  es  sólo  un  dolor 
En  que  sobra  la  paciencia. 

Pero  aquí  quieren  los  cielos, 
Si  no  hay  cartas  y  consuelos 

Y  voluntades  iguales. 

Que  se  sientan  tantos  males 

Cuantos  dan  olvido  y  celos. 

Yo  ¡triste!  pues,  olvidado, 

Y  fuera  de  ser  celoso. 
Ofendido  declarado. 
Lloro  ausente  aquel  dichoso 

Y  alegre  tiempo  pasado. 

[Oh,  enemiga,  y  cuántos  daños 
Padezco  por  tus  engaños. 
Si  por  dicha  los  supieses, 
En  ausencia  de  tres  meses 

Y  en  dolor  de  tres  mil  añosl 

SIRALBO. 

¿Cuándo  acabarás  de  hacer 
Tantos  sonetos  y  endechas 
Por  este  ángel  ó  mujer, 
O  cuándo,  acaso,  sospechas 
Que  nos  hemos  de  volver? 

¿Cuándo,  por  ventura,  piensas. 
Pues  ya  no  valen  defensas 
De  ausencias,  desden  y  agravios. 
No  dar  tormento  á  tus  labios 
Con  su  nombre  y  tus  ofensas? 

Ya  Jacinta  te  ha  ofendido: 
Tú  la  dejaste  de  honrado; 
Por  el  curso  sucedido, 
Agora  no  es  acertado 
No  la  poner  en  olvido. 

¿Qué  te  lamentas,  que  has 
Por  quien  te  está  bien  que  más 
No  la  veas  ni  la  nombres? 
Mujer  que  quiere  á  dos  hombres..., 


BELARDO. 

Sanos  consejos  me  das: 

No  me  podré  yo  volver 
A  mi  patria,  aunque  la  quiera, 

Y  procurar  no  la  ver. 
Que  ¡ojalá  nunca  la  viera! 

SIRALBO. 

Y  ¡cómo  si  puede  ser! 

¿De  qué  Telamón  ó  Aquiles 
Has  de  huir,  para  que  afiles 
La  espada,  ó  cuándo  la  saca 
El  hombre  contra  la  flaca 
Mujer  y  sus  fuerzas  viles? 

¿De  una  mujer  no  sabrás 
Defenderte,  imaginando 
Que  della  ofendido  estás? 

BELARDO. 

Deja  tú  que  llegue  el  cuándo; 
Que  un  Alcides  me  verás; 

Que  cuando  secar  la  viese 
Como  á  Eco  que  voces  diese, 
Vuelta  loca  de  improviso, 
A  imitación  de  Narciso, 
No  hayas  miedo  que  la  oyese. 

Fuera  de  eso,  mi  Siralbo, 
Si  á  Troya  puso  por  tierra 

Y  á  Sagunto  el  tiempo  calvo. 
De  aquesta  amorosa  guerra 
No  podrá  ponerme  en  salvo. 

¡Ea,  á  la  patria  volvamos, 
Que  no  como  el  Griego  estamos 
Con  Calipso  ó  con  el  Lothos, 
Sino  en  pacíficos  sotos. 
Cubiertos  de  oliva  y  ramos! 

Dame  luego  ese  retrato. 

SIRALBO. 

Rasgalle  quieres  recelo. 

BELARDO. 

Tener  pienso  mejor  trato; 
Cava  con  la  daga  el  suelo, 
O  el  pecho  á  su  dueño  ingrato. 

SIRALBO. 

¿Quieres  darle  sepultura? 

BELARDO. 

Sí;  y  en  esa  piedra  dura 
Con  un  lápiz  escribir: 
«Aquí  yacen,  sin  morir. 
Mi  lealtad  y  tu  hermosura.» 

SIRALBO. 

¡Gentil  imaginación! 
jQué  buen  Codro  y  qué  Pompeyo 
Cuando  aquel  grave  renglón 
Sobre  el  sepulcro  plebeyo 
Escribió  con  el  carbón! 

Cava  Siralbo  en  la  tierra  con  la  daga. 

¡Ea,  empieza  á  sepultallol 

BELARDO. 

Sin  razón  pretendo  honrallo. 

SIRALBO. 

Eso  no  te  escandalice; 
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Que  de  Alejandro  se  dice 
Que  hizo  enterrar  su  caballo. 

BELARDO. 

De  la  culpa  me  reservo, 
Pues  Tiberio,  emperador, 
Dio  noble  sepulcro  á  un  cuervo. 

SIRALUO. 

Y  Troya  le  dio  mejor 

De  Silvia  al  famoso  ciervo. 

BELARDO. 

Muestra,  pues. 

SIRALBO. 

De  mala  gana 
Te  doy. 

BELARDO. 

Muestra  esa  villana, 
[Pesia  aquel  que  la  pintó! 

SIRALBO. 

¿Por  qué? 

BELARDO. 

Porque  la  dejó, 
Siendo  ella  divina,  humana. 

¡Ay,  bello  retrato  mío, 
La  tierra  os  ha  de  acabarl 

SIRALBO. 

Y  al  original  yo  fio. 

BELARDO. 

Ése  no  puede  faltar. 

SIR.XLBO. 

|0h,  loco,  de  ti  me  río! 

¿Cuál  hombre  mortal  viviente. 
Cuál  cosa  que  crece  y  siente 
De  la  muerte  lleva  palma? 

BELARnO. 

Muerta,  ¿no  queda  en  el  alma 
Su  hermosura  eternamente? 

SIRALBO. 

Muchos  cuerpos  habrá  feos 
Que  tengan  almas  hermosas; 
Mas  aquestos  devaneos 
Son  quimeras  fabulosas 
Para  entretener  deseos. 

¿Tú  no  quieres  enterralle? 

BELARDO. 

|Vive  Dios,  que  ha  de  tragalle 
La  tierra!  iCúbrele  aquí! 

Mete  Belardo  el  retrato  entre  un  poco  de  tierra 
que  estará  con  ramos  junto  al  vestuario. 

SIRALBO. 
¿Temes  que  salte? 

BELARDO. 

Eso  sí. 

SIRALBO. 

¿Tengo  también  de  pisalle? 

BELARDO. 

jOh  sepulturero,  á  precio 
Vil  é  infame  conducido. 
De  un  ángel  haces  desprecio! 
lAngel  del  cielo  caído. 


Perdonad  aqueste  necio! 
Apriétale  poco  á  poco. 

SIRALBO. 

iPor  mi  fe  que  no  le  toco, 
Ya  queda  bien  escondido! 
¡Ángel  de  infierno  salido. 
Perdonad  aqueste  loco! 

BELARDO. 

Ponle  encima  aquestos  ramos 
Para  señal  y  por  honra. 

SIRALBO. 

|Por  mi  fe,  despacio  estamos! 
El  original  deshonra, 

Y  acá  su  retrato  honramos. 

BELARDO. 

¿Queda  bien? 

SIRALBO. 

Sí:  vamonos, 

Y  dile  el  último  adiós. 

BELARDO. 

Naced  como  ingrata  palma; 
Que  si  os  pintaron  sin  alma. 
Mi  alma  queda  con  vos. 

Vanse. 

Salen  Pinardo,  Nemoroso  y  Jacinta. 

NEMOROSO. 

Si  á  vuestro  merecimiento 
No  igualó  vuestro  favor. 
No  pongáis  falta  en  mi  amor, 
Ponelda  en  mi  entendimiento. 

Que  no  alcanza  á  conocer 
Más  de  lo  que  os  ha  de  amar, 

Y  ansí  no  sabe  estimar 

Lo  que  no  puede  entender. 

Sólo  aseguraros  puedo 
Que  á  cuanto  por  mí  hacéis 
El  alma  que  allá  tenéis 
Sabe  que  obligado  os  quedo. 

Poned  los  ojos,  mi  bien. 
En  esc  c.impo  extendido, 

Y  veréis  como  habéis  sido 
Señora  de  cuanto  ven. 

Vos  tendréis  aquí  en  invierno 
La  liebre,  el  pato  y  paloma. 
Que  el  hurón  ó  el  lazo  toma, 

Y  el  perdigón  nuevo  y  tierno; 
La  leña  de  aquesas  sierras, 

Que  vendrá  vertiendo  nieve, 

Y  el  vino  mejor  que  bebe 
Algún  príncipe  en  sus  tierras. 

Tendréis  dentro  del  erizo 
La  castaña  sazonada. 
La  avellana  coronada 
Con  el  membrillo  pajizo. 

La  seca  nuez  en  sazón. 
Del  alto  pino  la  fruta. 
La  camuesa  medio  enjuta, 
El  níspero  y  el  melón; 
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JACINTA. 

No  más;  ya  es  en  vano 
Querer  ganar  mi  afición; 
Basta  aquesa  descripción: 
No  hagas  la  del  verano; 

Que  cuando  muy  pobre  fueras, 
Solas  tus  prendas  adoro. 

PINARDO. 

Ya  era  justo  que  de  coro 
Aquestas  cosas  supieras. 

¿Por  qué  le  has  interrumpido? 
<iNo  ves  que  has  de  procurar 
Un  siempre  lisonjear, 
Dando  á  todo  atento  oído? 

JACINTA. 

Ya  sé  lo  que  me  conviene. 

PINARDO. 

Escuchalle  fuera  justo; 
Que  al  rico  le  da  gran  gusto 
Blasonar  de  lo  que  tiene. 

JACINTA. 

¿Sabes,  mi  bien,  qué  soñaba 
Esta  noche? 

NEMOROSO. 

¡Ojalá  sea 
De  lo  que  el  alma  desea, 
Que  aun  soñado  me  bastaba! 

JACINTA. 

Que  tú  llevarme  querías 
A  cierto  bosque  por  fuerza, 
Y  que  esforzando  esta  fuerza. 
Tiernas  cosas  me  decías; 

Pero  á  caballo  conmigo 
Era  imposible,  de  suerte 
Que  antes  me  diera  la  muerte, 
Mis  amores,  que  ir  contigo. 

Tú,  viéndome  tan  ajena 
De  tu  deseo  y  amor, 
Me  echaste  con  gran  rigor, 
De  oro  al  cuello  una  cadena, 

Con  la  cual  tiraste  tanto, 
Que  al  fin  en  el  bosque  entré; 
Pero  luego  desperté 
Con  los  gritos  y  el  espanto. 

NEMOROSO. 

¡Dichoso  sueño,  y  dichoso 
Agüero  para  mi  gloria. 
Si  en  esa  dormida  historia 
Despertara  Nemoroso! 

Mas  porque  no  todo  sea 
Sueño,  verdad  quiero  hacello: 
Ponte  esta  cadena  al  cuello, 
Harás  que  el  alma  lo  crea. 

JACINTA. 

No,  no,  que  también  querrás 
Llevarme  al  bosque  contigo. 

NEMOROSO. 

Porque  te  sirvas,  lo  digo, 
De  la  cadena  no  más. 

PINARDO. 

iCon  qué  discreta  invención 


Se  la  ha  sabido  pedirl 

JACINTA. 

Ya  no  podré  yo  decir 

Que  los  sueños,  sueños  son.       ^ 

Liberal  eres  y  honrado. 
]Ay,  ay  de  mí! 

NEMOROSO. 

Gloria  mía, 
¿Qué  es  eso? 

JACINTA. 

Una  niñería; 
Deja,  no  tengas  cuidado. 

NEMOROSO. 

¿Cómo  no?  ¿Qué  se  ha  perdido? 

JACINTA. 

Finardo  volverá  al  valle, 
Que  puede  ser  que  la  halle: 
Una  sortijilla  ha  sido. 

NEMOROSO. 

Y  ¿tenía  algún  valor? 

JACINTA. 

Era  de  vidrio  no  más. 

NEMOROSO. 

¡Por  mi  fe,  graciosa  estás! 
¿No  será  de  oro  mejor? 

Deja,  no  vayas,  Pinardo. 
Hé  aquí  dos  si  una  perdiste: 
Un  zafiro  y  amatiste, 
Que  el  uno  y  otro  es  gallardo. 

JACINTA. 

Esos  no  tomaré  yo. 

NEMOROSO. 

No  me  hagas  desesperar. 

JACINTA. 

Pinardo,  vela  á  buscar. 

NEMOROSO. 

Toma  y  acaba. 

JACINTA. 

Eso  no. 

NEMOROSO. 

jPor  Júpiter!  De  arrojallas. 
Por  cierto  una  grande  cosa. 

PINARDO. 

Ea,  no  estés  vergonzosa. 

JACINTA. 

Ahora  bien,  quiero  tomallas. 

PINARDO. 

|Oh,  artista! 

NEMOROSO. 

Yo  estoy  corrido 
De  ver  su  poco  valor. 

JACINTA. 

¡Oh,  qué  graciosa  color 
Para  hacer  de  ella  un  vestido! 

NEMOROSO. 

¿Dices,  mi  bien,  lo  morado? 

JACINTA. 

Adivinásteme  el  gusto. 

NEMOROSO. 

El  tuyo  es  bueno,  y  es  justo 
Cumplir  lo  que  ha  deseado. 


BEL  ARDO    EL    FURIOSO. 


68 1 


Pinardo,  el  cargo  te  doy 

De  hacclle  aqueste  vestido, 
Muy  galán  y  guarnecido. 

JACINTA. 

|Sí  por  cierto:  en  eso  estoy! 

NEMOROSO. 

No  repli<iuciiios,  Jacinta. 
En  esta  bolsa  hallarás, 
Pinardo,  con  qué  le  harás 
Como  ella  le  pide  y  pinta; 

Y  busca  bien  la  color 
Que  como  la  piedra  sea. 

I'INARDO. 

Quien  servirte  no  desea 
No  conoce  tu  valor. 

JACINTA. 

En  fin,  que  con  cuanto  quieres , 
Nemoroso,  has  de  salir. 

PINARDO. 

Hija,  enmiéndate  en  pedir  (Ap  á  Jacinta.) 
Porque  la  caza  no  alteres; 

Que  hoy  ha  sido  un  gran  pedazo, 

Y  con  cosas  semejantes 
Tengo  temor  que  le  espantes. 

JACINTA. 

Calla,  que  está  ya  en  el  lazo; 
Gaste,  deshaga,  consuma 
En  joyas,  cadena  y  saya; 
No  haya  miedo  que  se  vaya 
Aunque  no  le  quede  pluma. 

NEMOROSO. 

¿Qué  tratáis  los  dos? 

PINARDO. 

No  es  nada. 

JACINTA. 

Sí  es,  y  es  justo  decillo; 
|Muy  bueno  fuera  encubrillo 
A  mi  alma  y  prenda  amada! 

Sabe,  amigo,  que  he  tratado 
Dar  á  Amarilis  marido. 
Que  seis  años  me  ha  servido 
Con  gran  lealtad  y  cuidado; 

En  la  boda  te  has  de  hallar, 

Y  al  dote  ayudar  con  algo. 

NEMOROSO. 

En  cuanto  á  servirte  valgo, 
Jacinta,  me  has  de  mandar. 

Diez  vacas  le  mando  luego, 
Treinta  cabras,  seis  colmenas 

Y  dos  viñas  harto  buenas. 

PINARDO. 

¡Por  Júpiter,  que  está  ciego! 

JACINTA. 

Dame  esas  manos,  amigo, 
Por  tal  liberalidad. 

NEMOROSO. 

Prueba  tú  mi  voluntad: 
Verás  lo  que  haré  contigo. 

Y  ¿cuándo  ha  de  .ser  la  fiesta? 

JACINTA. 

Esta  noche  se  han  de  dar 


Las  manos. 

NEMOROSO. 

¿Podré  yo  entrar? 

JACINTA. 

No  merecieras  respuesta: 
Ó  público  ó  embozado. 
Como  dueño,  entrar  podrás, 

Y  con  esto  no  haya  más; 
Que  yo  sé  que  me  he  tardado: 

Pero  ríñanme  por  ti; 
Que  no  lo  estimo  en  un  clavo. 

NEMOROSO. 

¿Irá  contigo  tu  esclavo? 

JACINTA. 

Sí,  amigo. 

NEMOROSO. 

¡Dichoso  sí! 
Vanse. 
PINARDO. 

Éste  sí  que  es  amador, 

Y  no  de  estos  mozalbillos 
Pobres,  rotos  y  loquillos. 
Propios  zánganos  de  amor. 

Jamás  el  zángano  deja 
Miel  alguna  en  la  colmena, 

Y  cómese  la  más  buena 
Que  dio  la  mejor  abeja. 

Quieren  aquestos  comer 
Al  amante  verdadero, 

Y  con  dos  galas  y  un  fiero 
Sujetar  una  mujer; 

Y  aun  las  ponen  en  aprieto, 

Y  sabido  en  qué  se  funda 
Toda  aquesta  baraúnda: 
Es  un  papel  y  un  soneto. 

Salen  Belardo  y  Siralbo. 

BELARDO. 

¡Con  buena  sombra  encontramosl 

PINARDO. 

¿Aquí  está  aqueste  mocito? 

SIRALBO. 

¡Viejo  caduco  y  maldito! 

BELARDO. 

¡Con  mal  agüero  llegamos! 

PINARDO. 

¿No  decían  que  era  ido 
A  desesperarse  á  Italia, 
Ó  á  los  montes  de  Tesalia 
Por  la  hierba  del  olvido? 

Amargo  estaba  de  ver, 
Que  luego  se  volvería. 

BELARDO. 

Éste  es  propiamente  arpía. 
Nunca  me  dejó  comer; 

De  la  suerte  que  á  Tinco 
La  limpia  mesa  ensuciaban. 
Los  consejos  de  éste  helaban 
De  Jacinta  el  buen  deseo. 
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PINARDO. 

Tarde  ha  venido  ¡por  Dios' 
Tomada  está  la  posada. 

BELARDO. 

Hablémoslc,  si  te  agrada. 

SIRALBO. 

Va  nos  ha  visto  á  los  dos. 

BELARDO. 

¡Oh,  Pinardo! 

PINARDO. 

¡Oh,  buen  Belardo! 
No  sé  quién  me  había  mentido 
Que  muy  lejos  eras  ido. 

BELARDO. 

Verdad  te  han  dicho,  Pinardo, 
Lejos  fui;  pero  ya  he  vuelto. 

PINARDO. 

Si  es  con  salud,  por  bien  sea. 

SIRALBO. 

¿Crees  tú  que  la  desea.'' 

BELARDO. 

A  creello  estoy  resuelto. 

iQu6  hay  por  acá  que  sea  nuevo.- 

PINARDO. 

Sólo  el  haberse  casado 
Jacinta,  y  haber  hallado 
Un  lindo  y  galán  mancebo. 

BELARDO. 

¿Casado? 

PINARDO. 

Casado  digo, 
Porque  las  manos  se  dieron 
A  de  sus  firmas  hicieron 
Y  todo  el  valle  testigo. 

Y  porque  sin  esto,  creo 
Que  á  hurto  se  gozarán. 

BELARDO. 

¿Se  gozarán.? 

PINARDO. 

Sí,  pues  dan 
Fianzas  del  himeneo. 

Yo  ya  los  he  visto  andar, 
Como  palomos  en  nido, 
Un  pico  del  otro  asido. 
Con  un  ronco  murmurar. 

Hale  dado  joyas  grandes, 
Más  de  rey  que  de  pastor, 
Ricas  sayas  de  color. 
Tapicerías  de  Flandes; 

Collar,  cintura,  cadenas, 
Granates  y  perlas  finas, 
Corales,  aguasmarinas. 
Arracadas  y  patenas; 

Copete  á  lo  cortesana. 
Sortijas,  banda,  manillas, 
Arandelas,  gargantillas, 
Botín  y  calzas  de  grana ; 

Cofres,  camas,  espetera 

BELARDO. 

¡Calla,  viejo  mal  nacido; 

Que  me  has  quitado  el  sentido 


Como  si  yo  le  tuvieral 
Desvanécete  de  mí. 
Pues  eres  sombra  infernal, 
ü  te  haré  que  de  mi  mal 
Resulte  la  pena  en  ti. 

SIRALBO. 

¡Tente,  por  Dios!        j 

PINARDO. 

Pues  ¿á  un  viejo 
Pierdes  el  respeto.' 

BELARDO. 

¡Muera! 
Que  éste  enseña  á  aquella  fiera 
Con  su  dañado  consejo. 

Éste  ha  sido  el  alcahuete 
Del  negocio  sucedido. 

PINARDO. 

Eres  un  mozo  atrevido, 
Despeñado  y  matasiete. 

¡Por  los  dioses  soberanos, 
Déjale,  Siralbo,  un  poco; 
Que  yo  le  haré  cuerdo  al  loco 
Con  estas  caducas  manos! 

¡Yo  alcahuete! 

BELARDO. 

¡Tú,  mal  viejo. 
Que  aquella  hechicera  vendes! 

PINARDO. 

Estás  loco,  no  me  ofendes, 

Y  como  á  loco  te  dejo; 

Mas  ¡vive  Apolo!  que  tengo 
Quien  en  tus  espaldas  doble 
Una  rama  de  buen  roble. 

BELARDO. 

¡Esto  escucho  y  no  me  vengo! 

SIRALBO. 

Vayase,  que  es  mucho  hablar 

Y  le  sirvo  en  detenelle. 

PINARDO. 

¡Plegué  á  Dios  que  venga  á  velle 
De  esta  encina  pernear! 

Vase. 

BELARDO. 

Qué,  ¿le  dejas  ir  ansí 

Y  consientes  mi  deshonra.' 

SIRALBO. 

Antes  procuro  tu  honra. 
Que  yo  lo  hiciera  por  ti ; 

Mas  créeme  que  le  dejo 
Porque  es  muy  para  villanos 
Querer  infamar  las  manos 
Sobre  las  canas  de  un  viejo. 

BELARDO. 

¡Válame  Dios!  ¡Casada  está  Jacinta! 
Siralbo,  ¿qué  es  aquesto.' 

SIRALBO. 

¿Qué  te  importa? 

BELARDO. 

¡Que  una  firma  tan  breve,  tan  sucinta. 
El  verde  tronco  á  mi  esperanza  corta; 
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lOh,  maldito  papel!  ,Oh,  negra  tinta! 

Y  aun  á  la  mano  á  maldecir  me  exhorta 
Que  con  tal  escritura  dio  sentencia 

De  olvido  y  muerte  á  mi  inocente  ausencia. 

¡Oh,  maldito  el  primero  movimiento 
Que  de  casarte,  infame,  apercibiste. 
El  sí  traidor  y  el  mal  consentimiento, 
La  mano  y  el  abrazo  que  le  diste! 
|E1  día  del  injusto  casamiento 
Se  cubra  el  cielo  de  nublado  triste, 

Y  de  tu  casa  chimenea  y  tejas, 
De  murciélagos,  buhos  y  cornejas! 

¡Canten  con  triste  voz  funestos  cantos, 

Y  siembren  con  torcido  rostro  y  feo 
Ciprés  lúgubre,  en  vez  de  ramos  santos 
De  verde  oliva,  Venus  é  Himeneo! 
¡Óiganse  aíiuella  noche  tristes  llantos 
Que  interrumpan,  ctuel,  tu  mal  deseo; 
Maten  un  hombre  en  tus  umbrales,  y  ande 
Toda  tu  casa  en  alboroto  grande! 

¡Séase  rico  cuanto  Craso  ó  Midas, 

Y  fáltete  con  él  contento  y  gusto; 
Siempre  tengáis  á  cenas  y  comidas. 
Por  ser  él  importuno,  algún  disgusto; 
Jamás  te  dé  las  galas  que  le  pidas, 
Respóndate  colérico  y  robusto, 
Déte  más  celos  que  requiebros  diga, 
Tráigate  á  casa  hijuelos  de  su  amiga! 

Siralbo,  ¿quién  hablaba  aquí? 

SIRALBO. 

¡Oh,  qué  bueno! 
¿Luego  no  hablabas  tú  contigo  mismo? 

BEL.ARDO. 

¿Yo  conmigo? 

SIR.ALBO. 

¡Pues  no! 

BELARDO. 

Todo  está  lleno 
El  mundo  de  un  confuso  barbarismo, 
Ya  las  abejas  dan  por  miel  veneno. 
Furias  el  cielo,  estrellas  el  abismo, 
El  principio  del  bien  malos  sucesos, 
Amor  desdenes,  y  Jacinta  besos. 

¡Cómo  paloma  tú  con  Nemoroso! 
¡Tú  ingrata,  tú  cruel,  en  nuevo  nido! 
Tu  pico  muerde,  tierno  y  amoroso. 
Un  extraño  pastor  de  ayer  venido! 
¡Que  pudiste  llamar  á  nadie  esposo 

Y  dar  al  río  del  eterno  olvido 

Los  títulos  y  nombre  que  algún  día 
Esa  fingida  boca  me  decía! 

Siralbo,  ¿cuál  es  más,  un  rey  ya  muerto, 
Ó  un  labrador  que  está  en  su  arado  vivo? 

SIRALBO. 

¡Ah ,  pobre  seso! 

IIFL  \Kro. 
Si  hecho  e<tá  el  concierto, 
Un  desafío  á  esc  villano  e.' cribo. 
¿Sabes  qué  pienso? 

SIRALBO. 

¿Qué? 


BELARDO. 

Que  estoy  abierto , 
Según  el  aire  y  el  dolor  recibo. 
Desde  el  cuello  hasta  el  pie,  y  que  dentro  el 

[pecho 
Se  me  parece  el  corazón  deshecho. 
¿Está  Jacinta  en  él,  por  vida  mía? 
¿Cón.o  está  el  corazón  con  tanta  menguar 
¿Hay  fuego,  ó  sola  la  ceniza  (ría? 
¿Hay  llamas,  hay  incendio,  crece  ó  mengua? 
¿Quéjase  el  corazón  como  solía? 
¿Qué  me  miras  y  callas?  ¿Tienes  lengua? 

SIRALBÜ. 

¡Válame  Dios!  De  lástima  he  callado; 
Estás  hecho  ceniza  de  abrasado. 

Ni  tienes  hiél,  ni  tienes  asadura. 
Ni  se  parece  más  que  el  espinazo; 
El  corazón  es  un  carbón. 

BELARDO. 

Procura 
Mirar  mejor  el  hígado  y  el  bazo; 
Que  como  aquella  tierna  vestidura 
Que  hizo  de  uno  y  otro  fuerte  lazo 
El  gusano  de  seda,  un  ave  rompe 
Que  nace  ya  después  que  él  se  corrompe, 

Ansí  yo  el  corazón  ya  consumido 
Y  Jacinta  el  gusano  ya  quemado, 
Un  ave  como  fénix  ha  salido. 
Que  aquí  estará  si  no  es  que  se  ha  volado. 

SlRALBO. 

Ya  no  ¡a  veo,  y  la  razón  ha  sido 

Que  el  pecho  con  un  golpe  se  ha  ceirado. 

BELARDO. 

Dices  verdad:  de  golpe  el  pecho  tengo, 
Pues  tantos  he  sufrido  y  no  me  vengo. 

¡No  me  vengo!  ¿Qué  es  esto?  ¡Vive  el  cielo 
Que  tengo  de  escribir  el  desafío! 
Daca  papel,  Siralbo. 

SIRALBO. 

Aquí  está  el  suelo; 
Que  no  hallarás  otro  papel  yo  fío. 

BI-.LAKDO. 

Qué,  ¿no  me  das  papel? 

SIRALBO. 

¿Papel.'  Recelo 
Que  en  todo  el  bosque  no  le  habrá. 

BELARDO. 

Ese  río, 
¿No  tiene  buenos  olmos  y  bien  altos. 
Que  de  lisa  corteza  no  están  faltos? 

SIRALBO. 

¿En  corteza  de  un  olmo  á  un  hombre  quieres 
Una  carta  escribir  de  desafío? 

BELARDO. 

Ya  antiguamente  ¿en  qué  escribieron?  Que  eres 
Un  necio  porfiado,  un  mármol  frío. 

SIRALDO. 

Tú  en  el  buen  seso  á  Cicerón  prefieres; 
Mas  para  que  no  digas  que  porlío, 
Escríbelo  á  lo  egipcio,  con  figuras. 
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BELARDO. 

Daca  papel,  ó  dejaréte  á  obscuras. 

SIRLABO. 

No  tengo  yo  cuchillo,  aunque  quisiese 
Descortezar  un  olmo  en  lo  más  liso. 
,iEl  suelo  no  es  papel? 

DIÍLARDO. 

¡Que  no  advirtiese 
Que  es  de  papel  el  suelo  donde  piso! 
Muestra  aquese  cayado. 

SIRALBO. 

¿Yo.'  ¿Cuál? 

BELARDO. 

Ese; 
No  le  escondas. 

SIRALBO. 

Pues  mira  que  te  aviso 
Que  me  le  has  de  volver  y  estarte  quedo. 

BELARDO. 

Calla,  que  escribo. 

SIRALBO. 

Ya  le  tengo  miedo. 
Escribe  Belardo  con  el  cayado  en  el  suelo. 

¡Mísero  aquel  que  á  tanto  daño  viene, 
Dándole  el  cielo  libertad  loable. 
Por  la  cosa  más  vil  que  el  mundo  tiene. 
Más  fiera,  más  indómita  y  mudable! 
Las  lágrimas  me  hiela  y  me  detiene 
Ser  tanto  el  mal  de  aqueste  miserable; 
El  mal  pequeño  llórase  y  desmedra, 
El  grande  vuelve  el  corazón  en  piedra. 

Ya  he  escrito;  lee. 

SIRALBO. 

¿Yo? 

BELARDO. 

¿No  está  bien  claro? 

SIRALBO. 

Temo  el  cayado;  leer  atento  quiero. 

Lee  Siralbo  lo  que  está  escrito  en  el  suelo. 

«A  ti,  ruin  hombre,  rico,  vil  y  avaro, 
Tirano  de  aquel  bien  que  adoro  y  quiero. 
Yo,  sólo  en  padecer  único  y  raro, 
Con  armas  blancas  de  lustroso  acero 
Te  desafío,  espero  y  matar  pienso.» 

BELARDO. 

Bien  lees  mi  letra,  ¡por  Apolo  inmenso! 
Ea,  toma  el  papel,  y  en  un  momento 
Se  le  pon  en  la  mano  á  Nepioroso. 

SIRALBO. 

¿El  suelo  he  de  tomar? 

BELARDO. 

Y  de  mi  intento 
Le  avisarás,  como  orador  famoso; 
Que  yo  me  voy  á  armar  á  mi  aposento, 
Porque  á  las  dos  en  este  bosque  umbroso 
Se  haga  la  batalla.  Adiós  te  queda. 

Vase. 


SIRALBO. 

No  hay  fuera  del  quien  remediarte  pueda. 

¡Quien  vio  este  mozo  y  su  desdicha  mira! 
¡Quien  vio  su  ingenio  y  su  locura  advierte! 
¡Á  (juién  su  loca  perdición  no  admira, 
Que  fuera  menos  mal  el  de  la  muerte  I 
Pues  si  de  esto  en  que  da  no  se  retira, 
He  menester  buscar  de  alguna  suerte 
Industria  con  que  venza  el  desafío: 
Tal  estoy,  que  en  un  punto  lloro  y  río. 

Vase. 

Salen  Leridano,  Floiipeno  y  Cristalina. 

LERIDANO. 

Ya  después  que  te  huíste 
Y  en  el  bosque  no  te  hallé, 
Cristalina,  imaginé 
Qué  manso  fué  el  que  perdiste. 

Perdiste,  ingrata,  á  Belardo, 
Que  del  valle  se  ausentó, 
Porque  su  bien  le  quitó 
Otro  pastor  más  gallardo. 

Que  aunque  en  tu  pecho  amo;oso 
Nadie  le  iguala  en  el  talle. 
Sin  muchos  que  hay  en  el  valle 
Le  ha  vencido  Nemoroso. 

FLORIPENO. 

En  voluntad  de  mujer, 
Que  siempre  da  en  lo  peor, 
¿Quieres  tú,  con  tal  rigor. 
Ley  de  justicia  poner? 

Cristalina  amó  ese  mozo, 
Ella  se  sabe  por  qué. 
Que  un  tiempo  en  la  villa  fué 
Escándalo  y  alborozo , 

Mas  ya  de  su  entendimiento 
Creo  que  está  arrepentida. 

CRISTALINA. 

¡Por  mi  fe,  que  estoy  corrida 
De  vuestro  mal  pensamiento! 
Si  aquel  manso  no  perdiera, 
¿Había  de  hacer  buscalle? 

LERIDANO. 

Los  dos  cercamos  el  valle. 
El  prado,  bosque  y  ribera, 

Pero  nunca  pareció; 
Y  como  el  cuento  supimos 
De  ese  pastor,  colegimos 
Fué  el  manso  que  se  perdió. 

CRISTALINA. 

No  le  nombréis  más,  dejalde; 
Que  sólo  el  nombre  me  enfada. 

FLORIPENO. 

Qué,  ¿ya  estás  desengañada? 

CRISTALINA. 

No  es  temprano  ni  de  balde; 

Que  hay  alguien  que  no  creyera 
Que  el  tiempo  hubiera  vencido 
Con  las  fuerzas  del  olvido 
Las  de  mi  fe  verdadera. 
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LERIDANO. 

Floripeno,  escucha  un  poco. 

FLORIDANO. 

¿Qué  me  quieres? 

LERIDANO. 

Ya  tú  sabes 
Que  aquellos  ojos  suaves 
I)esde  ayer  me  vuelven  loco, 

Y  como  al  fin  estoy  ciego, 
No  se  lo  acierto  á  decir, 
Antes  procuro  encubrir 
Do  su  vergüenza  mi  fuego. 

Este  es  oficio  de  amigo; 
Dile  mi  mal;  que  te  juro 
Que  del  premio  estés  seguro 
Y  esta  mano  sea  testigo. 

FLORIPENO. 

Yo,  Leridano,  deseo 
Tu  remedio  como  el  mío. 

LERIDANO. 

Pues  parte;  que  en  ti  confío 
El  bien  que  de  mí  no  creo. 

FLORIPENO. 

Desvíate  un  poco  allí. 

LERIDANO. 

Detrás  de  este  árbol  estoy. 

FLORIPENO. 

Yo  voy,  y  á  hacer  por  ti  voy 
Lo  mismo  que  haré  por  mí. 

Apártase  á  un  lado  Leridano. 

Cristalina,  ya  sabes  que  los  dioses, 
Por  conservar  la  máquina  del  mundo, 
Pusieron  un  deseo  en  los  mortales 
Que  propagase,  como  el  árbol  ramas, 
Su  frágil  y  mortal  caduco  género; 
Dicen  que  éste  es  amor  hijo  de  Venus, 
No  la  que  de  la  mar  nació  en  la  espuma, 
Sino  la  hija  del  purpúreo  cielo. 
Que  obliga  con  la  fe  del  matrimonio. 
Entre  los  que  en  el  valle  te  han  amado 

Y  lo  que  agora  digo  pretendido 

Se  ofrecen  dos,  y  el  uno  es  Leridano, 
Que  me  rogó  que  aquesto  te  dijese, 

Y  aunque  por  él  aqueste  oficio  hago. 
Más  quisiera  que  á  darme  te  inclinaras 
Un  dulce  sí  con  esa  mano  hermosa; 
Porque  sólo  en  hacienda  me  aventajas; 
Que  en  pena  y  afición  es  imposible. 

LERIDANO. 

iQué  bien  debe  de  hablalle  en  mi  negocio'. 

FLORIPENO. 

Si  tú  eres  rica,  ¿qué  te  importa  el  rico, 
Si  el  rico  que  te  busca  es  rico  y  necio.' 
Un  pobre  de  buen  gusto  no  es  tan  pobre. 
Que  una  rica  no  pueda  enriquecelle; 
Ya  sabes  tú  que  es  (¡referida  el  alma, 
Digo,  sus  bienes,  á  los  de  fortuna, 

Y  que  no  tiene  el  mundo  más  castigo 
Que  por  el  interés  vender  el  gusto. 
Este  es  un  necio,  un  mísero,  un  avaro. 


Un  hombre  sin  gobierno  y  sin  ingenio, 

Y  aun  pienso  que  en  la  sangre  tiene  falta. 

LERIDANO. 

jQué  debe  de  decille  de  alabanzas 
De  mi  disposición,  trato  y  costumbres! 

FLORIPENO. 

¿Qué  me  respondes? 

CRISTALINA. 

Bien  atentamente, 
Floripeno,  hasta  el  fin,  desde  el  principio, 
Tus  razones  é  intentos  he  escuchado, 
Vestidas  de  artificio  y  de  retórica 
En  eso  de  los  dioses  y  de  Venus; 
Yo  tengo  ya  el  deseo  en  otra  parte, 
Que  para  rico,  yo  le  tengo  rico, 
Con  más  entendimiento  y  más  hacienda, 

Y  para  pobre,  yo  le  hallara  pobre, 
Con  más  valor  y  menos  arrogancia: 
Esta  es  resolución. 

FLORIPENO. 

Basta,  no  quiero 
Argumentar  contra  mujer  resuelta; 
Leridano,  ya  es  hecho. 

LERIDANO. 

[Oh,  mi  señora! 
Dame  tus  pies  por  un  favor  tan  grande; 
Yo  soy  tu  esposo  indigno. 

CRISTALINA. 

¿Qué  es  aquesto? 

FLORIDANO. 

No  te  digo  que  es  hecho  el  matrimonio, 
Sino  que  por  agora  no  responde. 

LERIDANO. 

¡Por  Marte,  que  la  sangre  me  has  helado' 
Mas  di,  ¿por  qué  razón  no  te  resuelves? 

CRISTALINA. 

Esta  noche,  me  dicen  que  Jacinta 
Casa  una  secretaria  de  sus  cosas; 
Yo  no  la  he  visto,  y  lo  deseo  en  extremo; 
Venid  los  dos  por  mí;  que  en  el  camino 
Trataremos  despacio  de  esta  plática. 

LERIDANO. 

Sea  en  buen  hora,  pues  que  tú  lo  quieres. 

FLORIPENO. 

Iremos  embozados. 

CRISTALINA. 

¿Quién  lo  duda? 

,    Sale  Belardo  armado  graciosamente  con  una  caña 
por  lanza. 

BELARDO. 

Pase  delante  todo  lo  que  es  cajas, 
Pónganse  en  ala  los  sonoros  pífanos. 
El  macse  de  campo  le  asegure, 
Y  los  padrinos  solos  me  acompañen. 

CRISTALINA. 

;Válame  Dios,  á  no  ser  este  loco, 
Que  era  Belardo  juramento  hiciera! 

LERIDANO. 

¿Qué  tienes  que  dudar?  Este  es  Belardo. 
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FLORIPENO. 

Belardo  es  ¡por  los  dioses!  Qué,  ¿lo  dudas? 
Que  de  esta  suerte  de  la  guerra  viene, 
Las  armas  destrozadas  y  el  vestido. 

CRISTALINA. 

Roto  el  vestido  y  roto  el  seso,  ¡ah,  cielo! 
Llegalde  á  hablar,  veamos  lo  que  dice. 

FLOKIPENO. 

¡Ali,  caballero  de  las  armas  negras! 

¿De  dónde  bueno?  ¿En  qué  se  entiende  agora? 

BELARDO. 

¿Eres  tú  embajador  de  mi  enemigo? 
¿Cómo  no  viene  al  desafío  aplazado? 
Dile  que  aguardo  y  estos  caballeros 
Que  me  han  hecho  merced  de  apadrinarme. 

FLORIPENO. 

Caballeros  bien  puede  haber  algunos; 
Que  más  de  algunos  cubrirán  las  armas. 
Mas  diga  con  quién  es  el  desafío. 

BELARDO. 

Con  un  pastor  que  llaman  Nemoroso, 
Que  con  el  son  de  unos  doblones  sólo, 
Ha  derribado  del  primero  cielo 
Mis  papeles,  mis  versos  y  mis  lágrimas. 

FLORIPENO. 

¿Habéislo  ya  entendido.^ 

CRISTALINA. 

Hablarle  quiero. 
¿Conócesme,  Belardo? 

BELARDO. 

¿Soy  tan  necio, 
Ó  de  memoria  deleznable  y  vana, 
Que  no  sepa  quién  eres  y  conozca? 

CRISTALINA. 

Pues  ¿quién  soy  yo? 

BELARDO. 

La  burra  del  alcalde. 
Que  se  vistió  la  saya  de  su  ama 
Para  cumplir  con  ella  una  visita, 
Que  estaba  con  un  recio  mal  de  madre. 

FLORIPENO. 

Y  yo,  ¿quién  soy? 

BELARDO. 

Un  remendón  de  viejo. 
Hombre  de  autoridad,  aunque  ruin  hombre. 

LERIDANO. 

A  mí  falta  no  más  que  me  conozcas. 

BELARDO. 

Sin  duda  que  me  muero,  pues  que  todos 
Vienen  á  preguntar  si  los  conozco. 
¡Que  no  conozco  á  nadie;  fuera,  fuera! 
¡Desocupad  el  campo  de  la  guarda, 
No  quede  aquí  personal 

CRISTALINA. 

¡Oh,  grave  lástima! 
Vamos  de  aquí;  que  es  piedra  quien  tal  mira. 

LERIDANO. 

[Cuánto  de  esto  me  huelgo,  Floripeno! 

FLORIPENO. 

Y  yo,  que  voy  de  risa  y  placer  lleno. 

Vanse  y  queda  Belardo. 


BELARDO. 

Parece  que  el  campo  ya 
Está  un  poco  sosegado; 
Hasta  la  fuente  del  prado 
Duerme  y  en  silencio  está. 

¿Qué  hace  aquel  mi  enemigo? 
¿Cómo  se  tarda  en  venir? 
¿Si  no  le  deja  salir 
La  enemiga  que  maldigo? 

¿Quién  duda  que  puede  ser 
Que  por  su  causa  se  tarde? 
Que  hace  al  hombre  cobarde 
El  amor  de  la  mujer. 

.Los  brazos  al  cuello  presos, 
Por  ventura  le  tendrá, 

Y  el  rostro  le  bañará 
De  lágrimas  y  de  besos. 

(Suéltale,  vid;  suelta,  hiedra; 
Deja  el  olmo,  deja  el  muro, 
Pues  el  más  firme  y  seguro 
Menos  con  vosotras  medra! 

¡Suéltale,  zarza  intrincada; 
Desenlázale,  desprende: 
Mira  que  la  lengua  ofende 
Más  que  la  herida  y  la  espada! 

Mas  ya  viene;  éste  es:  ¿qué  dudo? 

Sale  Siralbo  también  armado  graciosamente, 
fingiendo  ser  Nemoroso  y  con  una  caña  por  lanza. 

SIRALBO. 

¿Eres  tú  quien  me  ha  llamado? 

BELARDO. 

Yo  soy  quien  te  espera  armado 
Por  lo  que  gozas  desnudo. 
¿No  te  llamas  Nemoroso? 

SIRALBO. 

Yo  soy,  ¿que  es  tu  pensamiento? 
Dichoso,  alegre  y  contento 
En  ser  de  Jacinta  esposo. 

BELARDO. 

¡De  Jacinta!  ;Oh,  perro,  mientes! 

SIRALBO. 

¿Que  miento?  ¿Y  no  lo  confirma 
Su  mano,  escritura  y  firma 

Y  el  sí  que  oyeron  mil  gentes? 

EELARDO. 

Qué,  ¿eres  tú  á  quien  ella  ha  dado, 
Como  paloma,  mil  besos 
Que  están  como  en  cera  impresos 
De  aquel  pico  regalado? 

Qué,  ¿eres  tú  aquel  venturoso 
Rico  de  hacienda  no  más; 
Que  de  ingenio  pobre  estás? 

SIRALBO. 

Digo  que  soy  Nemoroso: 

Y  es  de  muy  pobres,  hermano. 

Esa  ordinaria  razón 

Que  los  ricos  necios  son; 

No  os  engañéis  de  liviano. 
Dicen  ese  pensamiento 
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Pobres  locos  como  vos, 
Como  si  no  hiciera  Dios 
Ricos  con  entendimiento. 

Hay  mil  ricos  muy  discretos, 
Aunque  mi  materia  toco, 
Y  muchos  que  saben  poco 
A  gran  pobreza  sujetos; 

Sino  que  es  ya  su  venganza 
Hacerlos  necios  por  fuerza. 

BEI.ARDO. 

lOh,  cuánto  este  necio  esfuerza 
Contra  su  pecho  mi  lanza! 

Mira,  yo  no  arguyo  agora 
Si  eres  necio  ó  lo  contrario: 
Que  dejes  es  necesario 
El  bien  que  mi  alma  adora, 

Y  donde  no,  tú  eres  muerto. 

SIRAI.BO. 

Digo  que  en  ese  desprecio 
Se  ve  que  eres  pobre  y  necio. 

BELARDO. 

Tu  escritura,  tu  concierto 

Eso  no.  ¡Muere,  villano! 

SIRALBO. 

¡Muere  tú! 

BELARDO. 

¡Muere,  traidor! 

Aquí  combaten,  y  Siralbo  se  hace  vencido  y  cae 
en  el  suelo. 

SIRALBO. 

Grande  es  tu  fuerza  y  rigor. 
Grande  el  poder  de  tu  mano; 
Confieso  que  me  has  vencido, 

BELARDO. 

¿Dasme  á  Jacinta.' 

SIRALBO. 

Sí  doy 

BELARDO. 

Pues  alto:  por  ella  voy, 
Victorioso  aunque  rendido. 

Rendido  de  su  hermosura 
Y  victorioso  de  ti. 

SIRALBO. 

Bien  se  ha  remediado  ansí 
De  este  pobre  la  locura. 

Vanse. 

Salen  á  la  boda  de  Amarilis  ella  y  Bato,  villano,  su 
esposo;  Nemoroso,  padrino;  Jacinta,  madrina,  y  otros 
labradores,  con  tamboril  y  ^¡aita,  y  siiíntansc  en  bai- 
lando. 

NEMOROSO. 

Cese  por  agora  el  baile: 
Haced  traer  un  estrado. 

JACINTA. 

Basta  el  cjue  está  aparejado; 
Si  e^ste  no  bastare,  traile. 

NEMOROSO. 

Los  desposados  se  sienten 


BATO. 

Yo  presto  soy  de  sentar. 

AMARILIS. 

Eso  sí;  tomad  lugar 

De  los  que  más  os  contenten. 

BATO. 

¿Téngomc  de  estar  en  pie? 

AMARILIS. 

¿Veis  vos  sentada  á  señora.' 

BATO. 

Y  ;hale  de  faltar  agora 
Adonde  sentada  esté.' 

Desde  el  requiebro  primero 
Que  os  dije  con  afici(^n. 
Tenéis  esa  condición: 
Buen  testigo  es  el  humero; 

Que  un  ladrillo  me  tirastes 
Todo  aforrado  en  hollín, 
Que  pensé  que  era  mi  fin. 

AMARILIS. 

Mal  haya  que  no  os  finastes. 

BATO. 

¿Tan  mal  os  he  yo  tratado 
Después  que  casé  con  vos.' 

AMARILIS. 

¡Por  cierto,  gracias  á  Dios, 
Alabaos  de  bien  casado! 

¿Hoy  me  habéis  dado  la  mano 

Y  del  trato  os  alabáis.? 

BATO. 

Lo  que  no  importa  negáis; 
Ya,  Amarilis,  es  en  vano. 

NEMOROSO. 

Mi  Jacinta,  ¿no  os  agradan 
Los  requiebros  de  esta  gente.' 

JACINTA. 

Es  su  afición  diferente; 
Cuando  se  quieren  se  enfadan. 

Cuando  se  dicen  regalos 
Se  dan  pellizcos  y  coces, 
(l) ñor  á  voces 

Y  que  en  fin  acaba  en  palos. 

AMARILIS 

Mirad,  Bato,  que  sois  loco 
En  descubrir  lo  pasado. 

BATO. 

Después  de  con  vos  casado. 
No  es  por  teneros  en  poco. 

¿Qué  os  va  á  vos  que  sepan  todos 
Que  estando  un  día  dormida 
En  un  poyo,  os  tuve  asida 

Y  aun 

NEMOROSO. 

Buscad  mejores  modos, 
Bato,  para  hablar  en  eso. 

AMARILIS. 

Y  ya  que  aqueso  dijistes, 
¿No  diréis  cómo  salistesf 
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BATO. 

Bien  pellizcado,  confieso, 

Todo  el  pescuezo  mordido 
V  aun  con  un  bigote  menos. 

AMARILIS. 

Por  ser  los  amos  tan  buenos 
Sois  vos  tan  descomedido. 
¿Aquesto  se  ha  de  sufrir? 
Mas  yo  os  haré  conocer 


Ásganse  los  desposados. 


¡Villano! 

NEMOROSO. 

¡Tener,  tener! 
No  los  puedo  despartir. 

JACINTA. 

|Ah,  necios! 

BATO. 

Ya  es  acabado. 
¡Ea,  ladrona  borracha! 

AMARILIS. 

Vuestra  fué  siempre  esa  tacha; 
Que  no  lo  bebéis  aguado. 

BATO. 

lEa,  tonta! 

JACINTA. 

No  haya  más; 
Abrázale. 

NEMOROSO. 

iiDe  qué  Hora.'' 

BATO. 

Veis,  que  lo  manda  señora. 

JACINTA. 

¡Ea,  pues,  qué  necia  estásl 

AMARILIS. 

Por  ti  lo  haré,  no  por  él. 

BATO. 

Apriétame,  borregona, 

Y  si  te  ofendí,  perdona. 

NEMOROSO. 
Salen  Floripeno,  Leridano  y   Cristalina,  embozados. 
¡Qué  humilde  y  necio  está  él! 

CRISTALINA. 

¡No  están  los  padrinos  malos! 

LERIDANO. 

Harán  su  boda,  en  efeto. 

FLORIPENO. 

¿Qué  se  dirán  en  secreto 
De  requiebros  y  regalos.'' 

CRISTALINA. 

¡Hermosa  es  Jacinta! 

LERIDANO. 

¡Bella! 

FLORIPENO. 

Y  el  pastor  de  muy  buen  talle. 

CRISTALINA. 

No  hay  zagala  en  todo  el  valle 
Que  pueda  igualar  con  ella: 


Disculpa  tiene  Belardo 
De  perder  por  ella  el  seso. 

LERIDANO. 

Galla,  no  tratemos  de  eso; 
Que  en  celos  me  abraso  y  ardo; 

Que  harto  mejor  empicada 
Estará  con  Nemoroso. 

CRISTALINA. 

Por  ser  rico  fué  dichoso. 

Que  el  pobre  muy  presto  enfada. 

LERIDANO. 

Aun  te  tienes  la  afición 
En  el  lugar  que  primero. 

CRISTALINA. 

No  habla  lo  que  le  quiero, 
Sino  la  misma  razón. 

LERIDANO. 

Qué,  en  fin,  ¿le  quieres? 

CRISTALINA. 

No  apures, 
Leridano,  el  pecho  ajeno. 

NEMOROSO. 

¡No  es  malo  el  rebozo! 

JACINTA. 

Es  bueno; 
Bien  es  que  verle  procures. 

¡Ah,  mi  señora  embozada. 
Lugar  hay,  siéntese  aquí! 

NEMOROSO. 

Qué,  ¿te  has  enojado? 

JACINTA. 

Sí; 
Y  de  veras  enojada. 

CRISTALINA. 

Por  serviros  lo  haré, 
Aunque  volverme  quería. 

JACINTA. 

Siéntese,  ¡por  vida  mía! 

NEMOROSO. 

Zagales,  no  estén  en  pie: 
Siéntense. 

LERIDANO. 

Por  agradaros 

NEMOROSO. 

¡Ah,  mi  bien,  estáis  celosa! 

JACINTA. 

Es  la  rebozada  hermosa. 

NEMOROSO. 

¿Por  eso  habéis  de  enojaros? 
Sale  Belardo  con  las  mismas  armas  y  lanza. 

BELARDO. 

¿Está  Jacinta  aquí? 

JACINTA. 

¿Qué  es  esto?  ¡Cielos! 
¿Quién  es  esta  visión? 

NEMOROSO. 

Sin  duda  alguna 
Debe  de  ser  Belardo  aqueste  mozo. 

JACINTA. 

¿Belardo  es  éste? 
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BELARDO. 

Como  vengo  armado, 
No  soy  de  aquestos  necios  conocido. 
Belardo  soy,  cjuc  por  Jacinta  vengo, 
Que  en  el  campo  he  vencido  á  Nemoroso 

Y  me  rindió  las  armas  y  la  dama. 

Levántase  Nemoroso  Jcl  estrado. 

NEMOROSO. 

Hermano,  si  estáis  loco,  en  esta  casa 
No  suelen  entrar  locos,  sino  cuerdos: 
Anda  con  Dios,  que  yo  soy  Nemoroso, 

Y  el  de  que  vos  se  ofende,  cuerdo  ó  loco, 

Y  aun  muerto  se  ofendiera,  y  aun  pintado. 

BELARDO. 

¡Traidor!  ¿No  te  maté  en  el  desafío 

Y  me  dijiste  cjue  era  mía  Jacinta? 
Ya  no  hay  pedirle  besos  de  paloma. 
|Hoy  morirásl 

NEMOROSO. 

¡Oh,  pesia  con  el  loco! 
Esgrime  Belardo  el  bastón  á  dos  manos. 

JACINTA. 

|Ay,  mísera  de  mí,  que  va  de  veras! 
iPastores,  socorrelde,  que  le  mata! 

LERIDANO. 

No  es  de  aguardar  la  furia  de  éste.  ¡Huyamos! 
Sigúeme,  Cristalina. 

CRISTALINA. 

|Ay,  triste,  vamos! 

Huyen  todos  de  Belardo,  y  vansc,  echando  á  rodar  el 
tambor  y  gaita,  y  queda  solo  Belardo  descansando. 

BELARDO. 

Aunque  sin  Jacinta  quedo. 
No  he  hecho  pequeño  estrago. 
¿Que  Escipión  en  Cartago 
Puso  semejante  miedo? 

¡Oh,  brazos  de  Hércules  chico. 
Haced  que  por  fuerza  cobre 
Su  alma  perdida  un  pobre 
Entre  doblones  de  un  ricol 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  Jacinta  huyendo  de  Belardo. 

JACINTA. 

¡Defiéndeme,  Santa  Palas, 
De  aqueste  loco  furioso! 

BELARDO. 

¿Qué  importa  si  al  viento  igualas? 


Que  ya  Mercurio  piadoso 
Me  dio  prestadas  suí  alas. 

JACINTA. 

¡Que  ha  de  ser  tu  furia  tantal 

BELARDO. 

Párate  un  poco.  Atalanta , 
Pues  paraste  tu  decoro 
A  las  tres  manzanas  de  oro 
De  aquel 

JACINTA. 

Mirallc  me  espanta. 
Páranse  los  dos,  y  Jacinta  temerosa. 

BELARDO. 

De  aquel  pastor  extranjero 
Por  quien  tan  presto  olvidaste 
Tu  amor  querido  y  primero. 

JACINTA. 

Belardo,  tú  me  dejaste; 
Como  te  quise  te  quiero; 

Que  no  es  mudar  voluntad 
Mostrar  fingida  amistad 
A  quien  de  este  valle  es  rey, 
Pues  sabes  tú  que  es  sin  ley 
La  estrecha  necesidad. 

De  tu  partida  se  arguya 
Mi  amor,  y  aqueste  te  avise 
De  si  he  sido  tuya  ó  suya, 
Pues  en  partiéndote  quise 
Matarme  con  prenda  tuya. 

Ya  me  tragaba  un  diamante, 
Aunque  era  prenda  bastante 
A  dar  vida  al  corazón, 
Si  en  esta  dulce  ocasión 
No  hubiera  gente  delante: 

Sin  eso,  estuve  más  loca 
Que  agora,  mi  bien,  lo  estás. 

BcLARDO. 

jTodo  aqueso  me  provoca, 
Traidora,  á  culparte  más! 
Condenado  te  ha  tu  boca; 

Que  si  tanto  me  querías, 
Bajamente  padecías 
Por  el  ajeno  tesoro: 
Fuiste  Craso. á  quien  el  oro 
Abrasó  las  venas  frías: 

Fuiste  aquella  vil  mujer 
Del  infelice  Anfiarao, 
Fuiste,  en  fin,  tu  mismo  ser. 
Mas,  dimc,  ¿qué  era  el  sarao 
Que  celebrabas  ayer? 

¿Cómo  estaba  Nemoroso, 
Ese  tu  adorado  esposo, 
Vivo?  ¿No  le  maté  yo? 
¿Qué  Apolo  vida  le  dio, 
Ó  qué  Esculapio  famoso? 

¡Bien  dije  yo  que  es  lo  cierto 
Que  eres,  Jacinta,  hechicera. 
Pues  que  diste  vida  á  un  muerto! 

JACINTA. 

¡Cielos,  haced  de  manera 
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Que  llegue  mi  vida  á  puerto  I 
^Piensas  tú  que  vivo  estaba? 

BELARDO. 

¿Luego  yo  no  vi  que  hablaba? 

JACINTA. 

Es  que  tu  imaginación 
Te  pone  aquesa  ilusión. 

BELARDO. 

Pues  ¿quién  loco  me  llamaba? 

J.\CINTA. 

Alguno,  acaso,  sería 
De  los  muchos  embozados 
Que  en  el  desposorio  había. 
Que  ése  y  otros  malogrados 
Los  cubre  la  tierra  fría; 

Que  como  tú  le  mataste 

Y  en  el  campo  le  dejaste 
Al  pie  de  un  olmo,  la  tierra 
Su  mísero  cuerpo  encierra. 

BELARDO. 

Mas,  ¿qué  allá  fuiste  y  lloraste? 

JACINTA. 

Nunca  más  me  acordé  de  él. 

BELARDO. 

¿Qué  se  hizo  la  escritura 

Y  aquel  firmado  papel? 

JACINTA. 

En  la  misma  sepultura 
Quedó  enterrada  con  él. 

BELARDO. 

¿Luego  ya  ni  da  ni  toma 
Los  besos  de  la  paloma, 
Puestos  como  sello  en  cera? 

JACINTA. 

Sólo  ya  su  cuerpo  espera 
A  que  la  tierra  le  coma. 

BELARDO. 

Según  eso,  ¿á  mí  me  quieres? 

JACINTA. 

¿No  ves  que  el  primer  amor 
Siempre  dura  en  las  mujeres? 

BELARDO. 

Y  entre  los  hombres  mejor. 

JACINTA. 

Fui  yo 

BELARDO. 

¿Luego  no  lo  eres? 
Y  ansí,  señora,  querría 
Que  desde  este  alegre  día 
Me  volvieses  á  querer. 

JACINTA. 

jLuego  no  lo  pienso  hacer? 
Digo  que  eres  alma  mía. 

BELARDO. 

¿Que  soy  tu  alma? 

JACINTA. 

¡Pues  no! 

BELARDO. 

¿Quién,  siendo  tan  buena  amiga, 

Con  el  oro  te  engañó? 

Mas  el  oro  ;á  quién  no  obliga? 


¿A  cuál  César  no  rindió? 

Confírmese  esta  amistad 
En  que  con  gran  voluntad 
Me  abraces. 

JACINTA. 

Sí,  pero  quiero 
Que  en  el  cielo  veas  primero 
Aquella  gran  novedad. 

BELARDO. 

Pues  ¿qué  tiene  el  cielo  agora? 

JACINTA. 

¿No  ves,  adonde  el  Oriente 
Las  nubes  esmalta  y  dora. 
Bañándose  en  una  fuente 
Sus  hermosos  pies  la  aurora? 

Elévase  á  mirar  al  cielo  Belardo,  y  vasc  Jacinta 
sin  que  la  vea. 

BELARDO. 

Hacia  el  Oriente  he  mirado, 

Y  como  hijuelo  enseñado 
Del  águila,  el  sol  vencido, 

Y  más  que  Faetón  sufrido 
La  luz  del  carro  dorado. 

Pero  ni  fuente  parece. 
Ni  está  tan  sucia  el  aurora. 
Que  harto  lavada  amanece 
Con  al  rocío  que  llora 
Cuando  la  tierra  humedece. 

¡Jacinta!  Jacinta  amiga! 
Mejor  dijera  enemiga. 
Que  me  engañó,  que  se  fué; 
Pero  yo  la  alcanzaré 
Aunque  el  mismo  viento  siga. 

Dicen  que  el  hombre  ha  de  hacer, 
Por  no  obligalla  á  mudanza. 
Confianza  en  la  mujer; 
Quien  tiene  esa  confianza. 
Corrido  vendrá  á  correr. 

Vase. 

Sale  Siralbo. 

SIRALBO. 

Con  extremada  invención 
Vencí  de  aquel  pobre  amante 
La  loca  imaginación. 
Aunque  esto  no  fué  bastante 
A  templalle  el  corazón; 

Que  en  todo  el  valle  se  suena 
Que  estando  la  casa  llena 
De  la  gente  de  la  boda, 
La  echó  por  las  puertas  toda. 
No  perdonando  la  cena. 

Donde,  sin  salsa  ni  especia. 
Comió  el  traidor  como  un  lobo, 
Dejando  la  casa  necia 
Y  sacando  mejor  robo 
Que  Paris  sacó  de  Grecia. 

SIRALBO. 

Mas  ¿no  es  aquél? 
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BELAKDO. 

iQue  haya  sido 
Tan  desdichado! 

SIRALBO. 

¿Qu(í  ha  habido 
Por  acá,  señor  galán? 

BELARUO. 

No  era  yo  su  piedra  imán, 
Que  yo  la  hubiera  atraído. 

SIKALBO. 

¿Cómo  vienes  tan  sudado? 

B!  LARDO. 

Por  toda  aquesta  arboleda 
He  corrido,  y  no  alcanzado 
Otra  Eurídice  que  queda 
Del  áspid  muerta  en  el  prado. 

.SlUALBO. 

Y  ¿fué  tras  Jacinta  acaso? 

DliLARDO. 

Ese  fue,  Siralbo,  el  caso: 
Quise  abrazarla,  engañóme, 

Y  viendo  al  cielo  dejóme 

El  cielo  por  quien  me  abraso. 

Fui  tras  ella  y  no  la  vi, 
De  donde  alguna  culebra 
Que  ella  pisó,  colegí 
Que  cortó  la  sutil  hebra 
De  la  vida  que  perdí. 

Murió  Jacinta  sin  duda, 

Y  ya  su  alma,  desnuda 
De  aquesta  cárcel  mortal. 
Bajó  al  abismo  infernal 
Que  los  espíritus  muda. 

Ya  Carón  la  habrá  pasado 
A  los  Campos  h^liseos; 
(Triste  yo,  que  lo  he  causado 
Por  imitar  los  deseos 
De  aquel  pastor  desdichado! 

Pero  pues  yo  fui  Aristeo, 
No  dudes  que  seré  Orfeo; 
Al  infierno  he  de  bajar, 

Y  del  el  alma  sacar 
Que  metió  mi  mal  deseo. 

SIRALBO. 

¡Notable  imaginación, 
Muy  peor  que  la  pasada! 
¿Tú  no  ves  que  es  ilusión 

Y  quimera  imaginada 
De  tu  furiosa  afición? 

Si  no  viste  la  pastora, 
¿Cómo  presumes  que  agora 
Un  áspid  su  pie  mordió 

Y  que  al  infierno  bajó? 

BELARIIO. 

Como  el  alma  nada  ignora, 
Digo  que  Jacinta  es  muerta 

Y  que  en  el  infierno  está. 
Que  hay  cartas  y  nueva  cierta, 

Y  que  yo  no  excuso  ya 
De  ver  su  abrasada  puerta. 

Donde,  no  triste  cantando, 


Sino  escribiendo  y  llorando, 
Que  lo  sé  mejor  hacer, 
Su  guarda  pienso  mover. 

SIRALBO. 

¿Y  cuándo  irás? 

BELARDO. 

Luego  es  cuándo. 

SlRAl.BO. 

Qué,  ¿al  infierno  quieres  ir? 
¿Eres  Hércules  acaso? 

BELARDO. 

Si  aquesto  fuera  subir, 
Fuera  más  difícil  caso, 

Y  cansado  de  sufrir; 

Pero  ir  siempre  cuesta  abajo, 
¿A  quién  le  dará  trabajo? 
Que  en  viniéndose  á  cansar, 
Se  puede  echar  á  rodar, 

Y  aun  lo  tengo  por  atajo. 

SIRALBO. 

Muerto  llegará  más  presto; 
Mas  di,  ¿sabes  el  camino? 

BELARDO. 

¿Hayle  más  llano  y  dispuesto? 

SIRALBO. 

No  he  visto  yo  peregrino 
Que  lleve  tal  presupuesto. 

BELARDO. 

Por  esos  montes  iré 
De  peña  en  peña,  y  veré 
Por  dónde  podré  bajar. 

SIRALBO. 

Mas  ¡que  se  ha  de  despeñar! 
¡Oh,  triste  de  mí!  ¿Qué  haré? 
Mas  bueno  será  engañalle. 
Dime,  -no  llevas  alguno 
De  los  valientes  del  valle? 

BELARDO. 

De  llevar  me  holgara  alguno; 
No  es  posible  que  le  halle. 

SIRALBO. 

Pues  ya  que  bajar  deseas, 
Animoso  como  Eneas, 
Yo  quiero  ser  la  sibila. 
Aunque  el  temor  me  aniquila 
Del  agua  y  ondas  loteas. 

Pero  vamos;  que  por  ti 
Me  dejaré  hacer  pedazos. 

BELARDO. 

Siempre  de  ti  lo  creí; 
Dame,  Siralbo,  esos  brazos. 

SIRALBO. 

¿Hemos  de  irnos  luego? 

BELARDO. 

Sí. 

SIRALBO. 

Alforjas  hacer  quisiera, 
Ya  que  vas  de  esa  manera. 

BELARDO. 

Ventas  habrá  por  allá; 
No  te  detengas,  que  ya 
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Goza  el  alma  el  bien  que  espera. 

SIRALBO. 

^No  llevaremos  un  queso, 
Una  bota  y  algún  pan.^ 

BELARDO. 

Anda,  no  tratemos  deso; 
Que  por  allá  nos  darán 
Por  dinero  todo  eso. 

SIRALBO. 

¿Quién  será  guía  y  gobierno? 
Que  en  esto  soy  muy  moderno. 
¿Hay,  por  dicha,  quien  escriba 

BELARDO. 

De  este  risco  te  derriba: 
Bajarás  presto  al  infierno. 

Vanse. 

Sale  Galterio,  viejo,  padre  de  Belardo,  y  Cornado 
y  Peruétano,  alcaldes,  villanos. 

GALTERIO. 

Aunque  á  Vuestra  Justicia  me  querello, 
Vuestra  misericordia  es  la  que  pido; 
Que  está  mi  vida  y  honra  en  un  cabello. 

CORNADO. 

Galterio,  aunque  no  fuera  conocido 
Por  aquestas  montañas  comarcanas 
Que  sois  honrado,  noble  y  bien  nacido, 

Sobraba  el  ver  por  esas  blancas  canas 
Las  lágrimas  que  vierten  esos  ojos, 
Que  no  son  juveniles  ni  livianas. 

PERUÉTANO. 

La  causa  proponed  que  os  causa  enojos, 
Y  vuestro  fiero  mal  comunicalde; 
Que  aquí  no  juzgan  interés  ni  antojos; 

No  tengo  aquesta  vara  yo  de  balde 
Que  un  buen  real  costó  cuando  era  nueva, 
Luego  que  fui  la  vez  primera  alcalde . 

GALTERIO. 

Ya  sabéi^  y  daré  bastante  prueb.i 
De  que  Jacinta  es  perdición  del  valle. 
Que  tras  sus  ojos  á  los  hombres  lleva; 

Que  no  suelen  al  buho  importunalle 
Tantas  aves  que  siguen  su  hermosura, 
Como  pastores  su  donaire  y  talle. 

Un  hijuelo  engendré,  por  mi  ventura; 
Ya  sabéis  que  es  Belardo  este  enemigo, 
Que  ha  borrado  mi  honor  con  su  locura; 

Este,  seis  años,  creedme  lo  que  os  digo. 
Perdido  anduvo  por  aquesta  dama. 
Que  al  uno  y  otro  con  razón  maldigo, 

Al  cabo  de  los  cuales,  ó  la  llama 
Del  rapaz  se  templó,  ó  ella  le  olvida; 
Que  en  esto  es  varia  la  parlera  fama, 

Ó  porque  es  su  costumbre  conocida. 
Que  no  quiere  que  sea  el  que  ella  ha  amado 
Hombre  para  con  otras  en  su  vida; 

Q.ie  un  hechizo  me  dicen  que  le  ha  dado. 
Con  que  por  esos  montes  anda  loco 
Y  cerca  de  morir  precipitado. 


Si  agora  mi  razón  tenéis  en  poco. 
Si  agora  mi  dolor  no  os  causa  pena 
Ni  esas  entrañas  á  piedad  provoco, 

Iréme  peregrino  á  tierra  ajena. 
Donde  diga  que  aquí  bárbaros  viven, 
Gente  sin  ley  y  de  malicias  llena; 

Diré  que  aquí  los  míseros  reciben 
Que  habitan  vuestra  tierra,  más  estragos, 
Aunque  de  dioses  vengan  y  deriven. 

Que  entre  escitas  y  fieros  lotofagos, 
Bracamanas  é  infieles  trogloditas. 
Que  de  la  sangre  humana  cubren  lagos. 

CORNADO. 

No  creo  que  estas  cosas  hay  escritas. 
Temblando  estoy,  alcalde,  como  azogue. 
De  estos  brazos  sin  manos  y  estas  chitas. 

GALTERIO. 

No  os  espantéis  que  mi  dolor  desfogue; 
Que  no  es  amenazaros  lo  que  digo, 
Sino  excusar  que  la  pasión  me  ahogue. 

PERUÉTANO. 

Preciara  más  comerme  un  buen  bodigo. 
Que  andar  en  este  pleito,  ¡voto  al  soto! 

CORNADO. 

Aconséjame  en  esto  como  amigo. 

PERUÉTANO. 

•'     ^Pensáis  que  tengo  yo  poco  alboroto 
De  esto  que  ha  dicho  aquí  de  los  estragos? 
¡Por  Dios,  no  sepa  encaminar  mi  voto! 

Y  más  que  ha  dicho  aquí  de  sangre  y  lagos, 
Y  que  no  nos  podremos  valer  presto 
De  puras  golondrinas  y  cuartagos. 

CORNADO. 

Yo  soy  alcalde,  como  dice  el  testo. 
¡Yo  os  voto  al  sol,  Peruétano  compadre, 
Que  tengo  aquesta  vez  de  echar  el  resto! 

Galterio,  aunque  es  Jacinta  mi  comadre, 
El  delito  no  cata  algún  respeto, 
Porque  fuera  lo  mismo  ser  mi  madre. 

Vos  decís  que  á  Belardo  dio,  en  efeto, 
Eso  con  que  hace  gestos  como  mona. 

PERUÉTANO. 

Hablad  bien,  que  era  hechizo;  sed  discreto. 

CORNADO. 

Por  cierto  que  sois  vos  gentil  persona; 
Hechizo,  ¿era  pastel? 

GALTERIO. 

Llámase  hechizo 
De  mal  que  hace. 

CORNADO. 

Eso  hacerlo  abona, 
Mas  ¿qué  queréis  en  fin? 

GALTERIO. 

Que  el  mal  que  hizo 
Lo  pague  en  una  cárcel,  hasta  tanto 
Que  le  deshaga  el  fiero  bebedizo. 

PERUÉTANO. 

Qué,  ¿deshacelle  puede? 

GALTERIO. 

Y  todo  cuanto 
Tiene  el  rapaz  de  amor  y  de  locura. 
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PERUÉTANO 

Cornado,  esto  requiere  algún  espanto; 

A  su  casa  nos  vamos;  que  es  cordura 
Cogella  de  repente,  y  vaya  luego 
A  la  cárcel  más  húmeda  y  obscura. 

GALTERIO. 

Eso  ipor  Dios!  tan  solamente  os  ruego. 
Vanse. 
Salen  Siralbo  y  Jacinta. 

SIRALBO. 

Si  tantos  años  de  amor 

Y  encendida  voluntad 
Mueven  tu  pecho  á  piedad 

Y  el  sentimiento  á  dolor; 
Si  las  obras  que  yo  vía 

El  tiempo  de  vuestro  trato, 
Que  del  pecho  más  ingrato 
Vencieran  la  nieve  fría; 

Si  tantos  arrojamientos, 
Peligros  y  aventurarse; 
Si  tanto  firmar  y  darse 
Palabras  y  juramentos, 

Sin  esto  que  agora  medra 
De  locura  y  perdición, 
•'     No  obligan  tu  corazón, 
Tu  corazón  es  de  piedra. 

JACINTA. 

Sabe  Dios  si  me  provoco 
A  llorar  cuando  le  veo, 

Y  su  remedio  deseo; 

Mas  ^qué  he  de  hacer  por  un  loco.' 
Sabe  Dios  si  vive  en  mí 

Como  cuando  le  adoré; 

Mas,  por  un  hombre,  ;qué  haré, 

Que  no  me  conoce  á  mi? 
Bien  veo  que  esa  locura, 

Siralbo,  por  mí  se  causa; 

Pero  ¿qué  ha  de  hacer  la  causa 

Adonde  falta  cordura.' 

SIRALBO. 

Lo  que  yo  en  esta  ocasión 
Te  pido,  su  muerte  excusa; 
Mira  tú  si  aquí  te  acusa 
Amor,  justicia  y  razón. 

JACINTA. 

¿Qué  tengo  de  hacer  por  él? 

SIRAI.no. 

Él  dice  que  tú  eres  muerta, 

Y  en  lo  que  es  con  él  acierta, 
Que  ya  eres  muerta  con  él; 

Pero  dice  que  corriendo 
Te  mordió  un  áspid  el  pie, 

Y  que  tu  espíritu  fué 

Del  infierno  al  lago  horrendo, 
Y  que  quiere,  como  Orfeo, 

Sacar  su  bella  Euridice, 

Sin  otras  cosas  que  dice, 

Hijas  de  un  loco  deseo; 

De  forma,  que  ya  él  camina 


Donde  se  ha  de  despeñar, 
Que  al  infierno  va  á  buscar 
A  Plutón  y  Proserpina; 

Y  en  hallando  un  alto  risco, 
Lleva  arrojarse  propuesto. 
Porque  ha  de  llegar  más  presto. 

JACINTA. 

lOh,  amor,  dulce  basilisco! 

Y  ¿dónde  agora  le  dejas? 

SIRALBO. 

A  la  boca  de  un  peñasco, 
Un  poco  cerrado  el  casco 

Y  el  sentimiento  de  quejas. 
Hele  dicho  que  me  aguarde; 

Que  vuelvo  por  un  papel 

Para  conjurar  con  él 

Del  infierno  el  negro  alarde; 

Y  hete  venido  á  buscar 
Por  los  pasados  amores. 
Que  entre  ti  y  otros  pastores 
Le  habernos  de  remediar. 

JACINTA. 

Y  ¿quién  son  los  que  has  hablado? 

SIRALBO. 

Leridano  y  Cristalina 

Y  Floripeno. 

JACINTA. 

Camina: 
Con  eso  me  has  obligado. 

Que  tanto  verla  deseo. 
Que  ella  sola  me  obligara. 
Que  un  tiempo  me  fué  más  cara 
Que  las  niñas  con  que  veo: 

Fué  grandísimo  sujeto 
De  Belardo. 

SIRALBO. 

Ya  tú  sabes 
Que  aquesos  ojos  suaves 
Hicieron  aqueste  efeto. 

JACINTA. 

¿Por  dónde  van  á  la  peña? 

SIRALBO. 

Al  infierno  has  de  decir. 

JACINTA. 

Qué,  ¿al  infierno  tengo  de  ir? 

SIRALBO. 

Y  no  por  causa  pequeña. 

Vanse. 


Salen  los  alcaldes  y  Oaltcrio,  viejo,  y  labradores 
con  chuzos. 


CALTERTO. 

Esta  entiendo  que  es  la  casa. 

rKRVKTANO. 

Pues  alto:  llamemos  luego 

GALTERIO. 

Abrásete  el  mismo  fuego 
Que  mis  entrañas  abrasa, 
Ó  si  no,  del  alquitrán 
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Que  dentro  de  ti  se  labra, 
Con  un  donaire  ó  palabra 
Por  quien  ya  tantos  lo  están. 

CORNADO. 

lAh  de  la  casal  [Oh  la  gente! 

GALTEKIO. 

Si  callan,  es  de  malicia. 
Dentro: 

BATO. 

^■Quién  esf 

PERUÉTANO. 

¿Quién  es.?  ¡La  Justicia! 

BATO. 

¿Ella  sola.? 

PERUÉTANO. 

Solamente. 

BATO. 

Pues  entre,  buena  mujer. 

CORNADO. 

Salid  acá  noramala. 

BATO. 

Para  vos  no  está  el  escala 
Adonde  la  podáis  ver. 

PERUÉTANO. 

Esperad,  entraré  allá. 

GALTERIO. 

Que  no  se  esconda  querría; 
Que  con  esta  hechicería, 
Por  donde  quiera  se  irá. 

CORNADO. 

De  éstas  he  oído  decir 
Que  sin  que  nadie  las  vea 
Se  van  por  la  chimenea 
Á  hacer  mal  y  destruir. 

GALTERIO. 

Es  ésa  una  junta  y  banda 
Que  á  los  niños  da  la  muerte; 
Esta  en  niños  poco  advierte, 
Que  tras  mancebos  se  anda. 

Dichos,  saca  el  Alcalde  á  Bato  y  á  Amarilis. 

PERUÉTANO. 

Salí  afuera;  acabad,  pues. 

AMARILIS. 

Poco  á  poco  saldrán  fuera. 

BATO. 

No  empujéis  de  esa  manera. 
Que  ésta  no  es  muerte. 

PERUÉTANO. 

Sí  es. 

BATO. 

Peruétano,  ya  sabemos 
Que  sois  alcalde  de  hogaño: 
[Mirad  que  no  me  hagáis  daño! 

PERUÉTANO. 

¿Y  á  vos,  qué  no  os  conocemos.? 

Alcalde  soy,  que  entre  honrados, 
Hogaño  mi  suerte  fué, 
Y  aun  si  quiero  lo  seré 
Todos  los  años  pasados. 


GALTERIO. 

Vamos  á  lo  que  es  de  esencia, 
Y  callad,  Bato,  en  mal  hora. 

CORNADO. 

¿Dónde  está  vuestra  señora? 

BATO. 

Ha  hecho  una  larga  ausencia. 

PERUÉTANO. 

Decid  luego  la  verdad. 

BATO. 

¿Soy  yo,  acaso,  su  escudero.? 

CORNADO. 

¿Dónde  está? 

AMARILIS. 

Con  menos  fiero. 
No  tanta  riguridad: 

Ella,  ¿qué  puede  haber  hecho? 

CORNADO. 

¿Ser  hechicerita  es  poco? 

AMARILIS. 

Son  estas  cosas  del  loco. 
Que  nunca  nos  dio  provecho: 

Ellos  en  venir  lo  son 
A  buscar  la  gente  honrada. 

GALTERIO. 

Callad  vos,  dueña  taimada, 
Tablilla  de  este  mesón. 

AMARILIS. 

¿Quién  sois  vos? 

GALTERIO. 

Su  padre  triste 
De  aquese  desventurado 
Que  aquí  me  habéis  hechizado. 

AMARILIS. 

iQuién  tanto  necio  resistel 

Si,  por  lo  que  está  presente, 
No  fuera  esas  canas  blancas 

BATO. 

¿Cómo  no  se  las  arrancas 
A  este  viejo  impertinente? 

CORNADO. 

[Teneos,  teneos  digo! 

Dichos:  sale  Nemoroso. 
NEMOROSO. 

iPaso,  amigos,  no  haya  más! 

BATO. 

(Oh,  Nemoroso!  ¿Aquí  estás? 

NEMOROSO. 

¿Qué  es  aquesto.  Bato  amigo? 

BATO. 

Que  han  venido,  cuando  menos, 
A  prender  á  mi  señora. 

NEMOROSO. 

¿A  Jacinta? 

CORNADO. 

Mesmo  agora. 

NEMOROSO. 

¡Tantas  armas  y  hombres  buenos! 

PERUÉTANO. 

Y  más  que  esto  es  menester. 
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NEMOROSO. 

¿Por  qué? 

CORNADO. 

Porque  es  hechicera, 

Y  puede  por  donde  quiera 
Salir,  entrar  y  volver. 

PERUÉTANO. 

Y  aun,  ¡voto  al  sol!  que  sospecho 
Que  cuando  la  entré  á  buscar, 
Se  me  debió  de  colar 
Por  un  resquicio  del  techo. 

NEMOROSO. 

Hablen  bien,  que  es  muy  honrada, 

Y  eso  parece  malicia; 

Y  miren  que  la  justicia 

A  hablar  bien  está  obligada. 

¿De  qué  nace  esta  invención 
De  decir  que  es  hechicera 
Una  mujer  que  pudiera 
Dar  honra  á  nuestra  nación? 

GALTEBIO. 

De  que  anda  mi  hijo  loco, 
De  que  la  olvidó. 

NEMOROSO. 

Ella  ha  sido 
La  que  le  ha  puesto  en  olvido, 

Y  de  eso  vos  sabéis  poco. 
Yo  entiendo  bien  el  suceso, 

Y  sé  que  en  el  valle  es  fama 
Que  aun  en  gracia  de  esta  dama 
Nunca  le  sobraba  el  seso; 

Si  él  no  tiene  qué  perder, 
,iPor  qué  á  Jacinta  culpáis? 
^Por  qué  hechicera  llamáis 
A  tan  hermosa  mujer? 

El  más  verdadero  hechizo 
Fué  su  hermosura  y  belleza; 
Prended  la  naturaleza 
Porque  hechicera  la  hizo. 

La  amistad  es  hechicera 

Y  el  largo  trato  hechicero; 
Que  á  la  mujer  que  no  quiero. 
Me  obliga  el  trato  á  que  quiera: 

En  dejando  una  mujer 
Los  que  la  persiguen  y  aman. 
Luego  hechicera  la  llaman. 
Venganza  á  más  no  poder. 

¿Cómo,  cuando  un  hombre  deja 
Una  mujer  deshonrada. 
No  dice  que  está  hechizada 
Ni  en  público  del  se  queja? 

Ea,  vuélvanse,  y  corridos 
De  haber  su  casa  infamado. 

GALTERIO. 

Vos  sois  quien  ha  deshonrado 
Un  padre  é  hijo  afligidos; 
Mas  la  justicia  está  aquí 

Y  del  negocio  informada. 

NEMOROSO. 

Ella  se  irá,  si  le  agrada, 
Por  hacerme  gusto  á  mí. 


GALTERIO. 

Debéis  de  ser  el  galán 

Y  dueño  de  casa  agora; 
Que  tiene  aquesta  señora 
Una  cierta  piedra  imán 

Tan  lindos  cascos  tenéis 
Como  el  que  tenéis  en  poco. 

NEMOROSO. 

;Oh,  viejo  caduco  y  loco, 
Mi  valor  desconocéis! 

^'Sabéis  que  soy  Nemoroso? 

GALTERIO. 

Sois  un  rico  mal  nacido. 

NEMOROSO. 

Vos,  como  viejo,  atrevido, 

Y  como  el  hijo,  furioso. 
¿Qué  me  puede  á  mí  costar 

Sacar  del  mundo  esas  canas 
Sucias,  locas  y  livianas? 

GALTERIO. 

Puedes,  como  rico,  hablar; 

Que  pensáis  con  el  dinero 
Comprar  las  ajenas  vidas. 

CORNADO. 

Aunque  buscarla  me  impidas, 
Andar  todo  el  valle  quiero, 

Y  hecha  nuestra  información. 
Ella  quedará  aquí  presa. 

NEMOROSO. 

Ya  de  sufriros  me  pesa 
Vuestra  loca  pretensión. 

¡Oh,  villanos  que  no  entienden. 
Guiados  por  sus  antojos. 
Que  suelen  ser  unos  ojos 
Hechizos  que  el  alma  encienden! 

iOh,  naturaleza  fiera, 
Bárbara,  indigna  y  furiosa, 
Milagros  que  son  de  diosa. 
Piensan  que  son  de  hechicera! 

La  que  tiene  ojos  de  estrellas. 
Lengua  y  voz  de  fuego  puro. 
Donde  el  diamante  más  duro 
Se  puede  labrar  con  ellas; 

La  que  espira  ámbar  y  algalia 
De  aquel  aliento  divino 
Cuando  á  buscarle  convino 
Hierbas  y  aguas  de  Tesalia. 

¡Qué  vejez  ó  qué  fiereza 
Para  enseñarse  á  hechizar, 

Y  qué  hermoso  conquistar 
Mal  talle  y  mucha  pobreza' 

¿Donde  hay  tantos  Apolos 
Sujetos  al  gusto  suyo, 
Buscara  del  hijo  tuyo 
Versos  y  requiebros  solos? 

A  la  fe,  tú  le  debieras 
Querer  más,  pues  el  juicio 
Que  ha  perdido  ha  dado  indicio 
Del  valor  que  vituperas; 

Porque  de  haberle  tenido, 
Cosa  que  no  se  creyó, 
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Satisfechos  nos  dejó 
Con  sólo  haberle  perdido. 

Id  con  Dios;  que  yo  me  ofrezco 
De  dar  cuenta  de  Jacinta. 

GALTERIO. 

jCómo  á  su  gusto  la  pinta! 

NEMOROSO. 

Grosero  pintor  parezco, 

Que  siendo  el  original 
Del  artífice  del  cielo, 
Ningún  pintor  en  el  suelo 
Puede  retratarle  igual ; 

Del  mismo  cielo  te  informa, 
No  de  mi  flaca  miseria. 
Porque  á  tan  alta  materia 
Sólo  Dios  pudo  dar  forma; 

Yo  la  daré  como  digo, 
Aunque  en  el  valle  no  esté; 
Del  alma  la  sacaré, 
Donde  la  traigo  conmigo. 

Á  esto  obligo  mis  prendas 

Y  lo  que  valgo. 

CORNADO. 

Está  bien: 
Con  esto,  Galterio,  ven, 

Y  á  Nemoroso  no  ofendas. 
Vuelvan  Bato  y  su  mujer 

A  su  reposo,  y  partamos. 

GALTERIO. 

Con  ese  concierto  vamos, 

Y  después  podréis  volver. 

CORNADO. 

Pues  ¿quién  dudar  hasta  cogella 
No  pienso  calentar  poyo. 

PERUÉTANO. 

En  haciendo  un  cerco,  un  hoyo. 
No  basta  el  diablo  á  prendella. 

Vanse  los  alcaldes  y  Galterio. 

NEMOROSO. 

Bato,  ¿está  acaso  escondida 
Jacinta?  jhase  puesto  en  salvo? 

BATO. 

Antes  se  fué  con  Siralbo, 
Descuidada  y  atrevida. 

NEMOROSO. 

¿Con  Siralbo?  ¿Con  aquel 
Que  un  tiempo  fué  su  tercero? 
No  sin  causa  saber  quiero 
Lo  que  va  á  tratar  con  él. 

¿Por  dónde  fué? 

AMARILIS. 

El  prado  abajo; 
Mas  seguille,  que  aprovecha. 

NEMOROSO. 

¿Luego  no  es  esta  sospecha 
De  otro  sin  igual  trabajo? 

¿Luego  no  es  esta  la  rueda 
En  que  va  de  noche  y  día? 
¡Oh,  celosa  fantasía. 


En  quien  el  alma  se  enreda! 
¡Quitaos  delante  de  mí! 


fOtro  loco? 


BATO. 
AMARILIS. 

Éntrate  acá. 
Vanse. 
Nemoroso. 


¡Que  Jacinta  hablando  va 
Con  Siralbo!  ¡Montes,  sí, 

Hundid  vuestras  pesadumbres 
Sobre  ellos!  Mas  no  queréis. 
Porque  el  sol  obscurecéis 
Que  amanece  en  vuestras  cumbres. 

Si  es  ida  á  ver  á  Belardo, 
¡Ah,  primero  amor,  que  has  hecho 
Que  vuelva  su  alma  al  pecho 
De  aquel  sayal  tosco  y  pardo! 

Mi  riqueza,  ¿qué  aprovecha? 
¿Qué  efecto  ha  tenido  el  dar. 
Pues  no  me  puede  sacar 
De  esta  celosa  sospecha? 

¿Qué  fueron  perlas?  ¿Qué  pudo 
El  oro,  el  brocado  y  seda? 
No  hay  perlas  y  oro  que  pueda 
Cubrir  un  niño  desnudo. 

¡Venció  una  lágrima  tierna! 
¡Vencióme  un  loco!  ¿En  qué  estoy? 
¿Cómo  á  interrumpir  no  voy 
Su  gloria  y  mi  pena  eterna? 

¡Arboles,  troncos  y  vides, 
Temedme  si  vuelvo  luego, 
Porque  habéis  de  ser  el  fuego 
Para  quemar  otro  Alcides! 

Vase. 

Salen  Belardo  y  Siralbo  con  sus  alforjas  y  azagayas. 

BELARDO. 

Mucho  tardaste  en  volver. 

SIRALBO. 

De  aquí  al  mundo  hay  gran  altura. 

BELARDO. 

¿Cuándo  el  infierno  he  de  ver? 

SIRALBO. 

¿Soy  yo  diablo,  por  ventura, 
Que  eso  tengo  de  saber? 

Aun  es  verdad  que  se  ha  hallado 
A  quién  preguntarlo. 

BELARDO. 

Has  dado 
En  que  no  vamos  por  ventas, 
Y  á  cada  paso  te  asientas 
A  merendar  un  bocado. 

SIRALBO. 

¿Piensas  tú  que  me  darán, 
Si  allá  desciendo  una  vez. 
De  este  vino,  queso  y  pan? 
Muy  buenas  tortas  de  pez 
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Y  empanadas  de  alquitrán; 

Malvasía  de  veneno, 
Eso  todo  el  vaso  lleno. 

IIELARDO. 

Párate  á  ver. 

SIRALBO. 

Esta  incierta 
Cueva  es,  Belardo,  la  puerta 
Del  reino  de  luz  ajeno; 

Esta  es  una  de  las  bocas 
De  Mongibelo  y  volcán; 
Quemaráte  si  la  tocas, 
¿No  ves  qué  alaridos  dan 
Del  dolor  las  almas  locas? 

BELARDO. 

Dices  bien:  y  qué  ¿está  aquí 
Mi  hermosa  Jacinta? 

SIRALBO. 

Sí. 

BELARDO. 

Pues  llama  al  maldito  muro. 

SIRALBO. 

Ha  de  ser  con  un  conjuro. 

BELARDO. 

¿Sábesle  tú? 

SIRALBO. 

Sí. 

BELARDO. 

Pues  di. 

SIRALBO. 

Jacinta,  alto  sujeto  de  hermosura. 
Por  quien  se  abrasa  de  Belardo  el  alma 
En  gentileza  como  verde  palma. 
Que  no  en  la  condición  áspera  y  dura: 

Siralbo  por  el  agua  te  conjura. 
No  del  olvido  y  su  espaciosa  calma. 
Mas  por  la  que  llorando  le  desalma 
Y  hasta  la  sangre  de  su  pecho  apura. 

Conjuróte  por  esta  lastimosa 
Historia  de  su  vida  y  hechos  raros. 
Vida  que  cuelga  ya  de  tu  cabello. 

Que  salgas  luego  tierna  y  amorosa 
Del  cielo  puro  de  tus  ojos  claros. 
No  como  furia,  mas  como  ángel  bello. 

Dichos,  y  sale  Jacinta. 

JACINTA. 

¿Cómo  puedo  á  tu  conjuro 
E.xcusarme  de  salir. 
Si  este  bien,  para  vivir, 
Entre  mis  males  procuro? 

Ni  saldré  á  palabras  tales, 
Ángel  de  mi  puro  cielo; 
Que  los  ángeles  del  suelo 
Son  pasibles  y  mortales; 

Saldré  de  mi  duro  infierno 
Y  del  fuego  que  me  abrasa. 
Como  furia  que  traspasa 
Con  furia  mi  pecho  tierno; 

Saldré  de  mí  misma  luego, 


Que  es  como  fénix  salir, 
Para  de  nuevo  vivir 
Entre  cenizas  y  fuego; 

Saldré  de  la  antigua  Troya 
Sobre  los  brazos  de  Eneas, 
En  quien  es  justo  que  creas 
Que  tanta  esperanza  apoya; 

Saldré  de  otro  laberinto 
Como  ciego  Minotauro, 
Por  quien  la  vida  restauro 
En  un  momento  sucinto. 

¿Qué  me  quieres,  hechicero? 
Encantador,  ¿qué  me  nombras? 
Haces  nuestras  almas  sombras 
Sin  morir,  puesto  que  muero; 

No  estoy  tan  muerta  en  olvido, 
Que  ya  en  sombra  pueda  andar; 
Si  estoy  muerta,  es  de  pesar, 
De  llorar  mi  bien  perdido. 

|Loco  mío,  loco  amado. 
No  por  eso  os  tengo  en  poco; 
Que  no  fuera  menos  loco 
Quien  fuera  menos  honrado! 

Yo  os  he  dado  la  ocasión, 
Mas  no  para  aborreceros, 

Y  baste  para  volveros 
Esta  humilde  confesión. 

¡Maldito  interés  infame 
Que  á  tal  maldad  me  obligó; 
Harélo  ceniza  yo, 

Y  que  el  viento  lo  derrame! 

No  me  ha  de  quedar  ya  prenda 
Del  tirano  Nemoroso, 
Que  en  fuego  honrado  y  celoso 
No  se  deshaga  y  encienda. 

Yo  os  quiero,  mi  pobrecico 
Del  alma,  que  baste  y  sobre; 
¿De  qué  sirve  un  rico  pobre 
Ni  un  grande  que  fué  tan  chico? 

Siralbo,  ¡respondo  bien? 
¿Hago  buena  furia  acaso? 

SIRALBO. 

¡Oh,  Jacinta,  en  este  paso. 
De  un  ángel  nombre  te  den! 

Mas  ¿no  miras  arrobado 
El  loco  en  tus  ojos  bellos? 

JACINTA. 

Debe  de  leer  en  ellos, 
Siralbo,  el  libro  borrado: 
Leed,  mi  bien,  y  veréis 
Que  no  le  falta  una  letra. 

SIRALBO. 

Hasta  el  alma  te  penetra. 

JACINTA. 

¿Qué  decís,  no  le  entendéis? 

BELARDO. 

Querido  manso  mío,  que  vinistes 
Por  sal  mil  veces  junto  aquesta  roca, 

Y  en  mi  grosera  mano,  vuestra  boca 

Y  vuestra  lengua  de  clavel  pusistes. 
¿Por  qué  montañas  ásperas  subistes, 
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Que  tal  selvatiquez  el  alma  os  toca? 
¿Que  furia  os  hizo  condición  tan  loca 
Que  la  memoria  y  la  razón  perdistes? 

Paced  la  anacardina,  porque  os  vuelva 
De  ese  cruel  interesable  sueño, 
Y  no  bebáis  del  agua  del  olvido. 

Aquí  está  vuestra  vega,  fuente  y  selva, 
Yo  soy  vuestro  pastor  y  vuestro  dueño, 
Vos  mi  ganado,  y  yo  vuestro  perdido. 

SIRALBO. 

Jacinta,  ya  tiene  seso: 
De  otra  suerte  habla  y  mira. 

JACINTA. 

Está  de  suerte  que  admira. 

SIRALBO. 

¡Sólo  en  verte,  raro  excesol 

JACINTA. 

Mi  bien,  ¿cómo  estás? 

BELARDO. 

Ya  bueno, 
Después  que  á  verme  viniste; 
Como  la  víbora  fuiste, 
Que  es  antídoto  y  veneno. 
Fué  mi  seso  como  hielo. 
Que  á  tu  sol  se  desató, 

Y  luego  suelto  corrió  ; 

Y  yo  el  hacha  vuelta  al  suelo. 
Muy  al  vivo  me  retrata, 

Que  lo  mismo  con  que  tiene 
Sustento,  eso  mismo  viene 
A  ser  después  quien  la  mata. 
Ya  el  hacha  volvió  á  su  ser, 

Y  la  cera  á  sustentalla. 

Dichos,  y  salga  Nemoroso,  y  acéchelos, 
y  estése  escondido. 

SIRALBO. 

Llega,  Belardo,  á  abrazalla. 

Que  eres  necio  y  bachiller; 

Y  tú,  mi  Jacinta,  llega 

Y  abraza  á  tu  cuerdo  amante. 

BELARDO. 

¡Oh,  bello  sol  radiante. 
Cuya  luz  me  abrasa  y  ciega! 
¿Eres  tú,  mi  bien? 

JACINTA. 

Yo  soy 
Tu  Jacinta,  amigo  mío. 

BELARDO. 

De  mis  ojos  no  me  fío. 
Poco  crédito  les  doy: 

Deja  que  te  toque,  amores. 
Si  eres  espíritu  viva, 
Porque  el  alma  no  aperciba 
Como  ciego  las  colores. 

JACINTA. 

[Mírame,  mírame! 

BELARDO. 

Veo 
Que  estos  tus  cabellos  son 
Lazos,  redes  y  prisión 


De  mi  alma  y  mi  deseo. 

Esta  es,  señora,  tu  frente. 
Campo  en  que  amor  desafía 
La  nieve  más  alba  y  fría 

Y  el  cristal  más  transparente. 

JACINTA. 

[Mírame,  mírame! 

BELARDO. 

Ya 

He  conocido  tus  ojos, 
A  cuya  luz,  en  despojos 
El  amor  ardiendo  está; 

Aunque  él  dice  que  está  ansí 
Para  sólo  herir  con  ellos, 

Y  miente,  que  ojos  tan  bellos 
No  le  han  menester  allí. 

JACINTA. 

[Mírame,  mírame! 

BELARDO. 

¡Oh,  boca 
Hecha  de  un  rojo  alelís. 
Que  mil  perlas  descubrís 
Con  risa  graciosa  y  poca! 

¡Oh,  garganta  que  sustenta 
Un  templo  de  perfecciones. 
La  cifra  de  mis  pasiones 

Y  de  mis  males  la  cuenta! 

JACINTA. 

¡Mírame,  mírame! 

BELARDO. 

¡Oh,  manos 
Que  afrentáis  la  blanca  cera! 
¡Oh,  brazos,  si  en  vos  me  viera! 
Pero  fuísteisme  tiranos; 

Que  por  un  bajo  interés 
Otro  os  goza  y  yo  lo  lloro. 

JACINTA. 

Belardo,  si  no  te  adoro. 
Que  cien  mil  muertes  me  des. 
No  hablemos  de  lo  pasado; 
Que  si  tú  tienes  sentido, 
Yo  soy  la  misma  que  he  sido. 

BELARDO. 

Sentido  en  verte  he  cobrado. 
¿Arrepentida  estás? 

JACINTA. 

Sí. 

BELARDO. 

Y  i  querrásme? 

JACINTA. 

Sí  querré. 

BELARDO. 

Mas  qué,  ¿me  dejas? 

JACINTA. 

No  haré. 

BELARDO. 

Por  ti  muero. 

JACINTA. 

Yo  por  ti. 

NEMOROSO. 

Cayó  la  Troya  de  mi  alma  en  tierra, 
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Abrasada  de  aquella  griega  hermosa 
Por  quien  fui  Paris  cuando  fud  mi  diosa, 
Y  agora  el  rey  que  despreció  y  destierra. 

Mas  como  las  reliquias  dentro  encierra 
De  la  soberbia  máquina  famosa, 
De  la  troyana  reina  victoriosa 
Renace  el  fuego  y  la  pasada  guerra. 

Tienen  dentro  del  alma  inmortal  vida 
Aquellas  prendas  que  en  su  centro  apoya 
Mi  ciego  amor,  sobre  los  otros  ciego; 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  con  estar  rompida, 
Aun  no  puedo  decir;  «¡Aquí  fué  Troya!» 
Porque  es  lo  que  era  en  tierra,  agora  en  fuego. 

SIRAI.BO. 

Hechas  ya  las  amistades. 
Con  casamiento  se  afirme, 
Porque  vuestro  amor  sea  firme 
Por  ésta  y  por  mil  edades; 

Que  ya  no  es  tiempo  de  andar 
Del  Tajo  por  las  orillas 
Espantando  tortolillas 

Y  dando  risa  al  lugar. 

BELARDO. 

Eso  quiero:  ven  conmigo 
Para  que  á  tu  tío  hablemos. 

JACINTA. 

Hará  graciosos  extremos. 

DELARDO. 

Conozco  que  es  mi  enemigo; 
Pero  yo  le  ablandaré. 

JACINTA. 

Y  yo  sé  con  qué  podrás. 

BELARDO. 

Mas  qué,  ¿es  interés? 

JACINTA. 

No  es  más. 

NEMOROSO. 

jCielos,  esto  sufriré! 
Si  les  quitare  la  vida 

SIRALDO. 

Ea,  palomos  casados, 
¿En  cuál  de  estos  acopados 
Olmos  vuestro  gusto  anida? 
¿Adonde  habéis  de  parar, 
Venus  y  Adonis? 

Vanse. 

Queda  Nemoroso. 

NEMOROSO. 

No  creo 
Que  es  verdad  esto  que  veo. 
Pues  no  los  llego  á  matar. 

iOh  rabia,  oh  fuego,  oh  furor. 
Que  así  me  abrasáis  el  pechol 
Mas  yo  de  nieve  estoy  hecho. 
Que  resisto  á  tanto  ardor. 

Fuera  el  vestido  y  el  seso: 
Celos,  ¿queréis  más  de  mí? 
¡Celos,  el  seso  perdí! 
Mirad  si  cumplo  con  eso. 


Yo  los  vi,  yo  lo  he  sufrido; 
Mas  quizá  que  no  era  yo: 
¿Si  alguno  mi  ser  me  hurtó, 
Y  ando  en  otro  convertido? 

Y  es  verdad,  porque  este  prado 
No  estaba  donde  está  agora; 
Que  ayer,  al  salir  la  aurora. 
Estaba  en  aquel  sembrado. 

Hay  mil  fuentes  por  aquí 
Que  estuvieran  secas  ya; 
Mas  ¿cómo  no  las  habrá. 
Si  todas  llueven  de  mí? 

Tú,  traidora,  tú,  enemiga, 
Causarás  mi  muerte;  vete, 
Que  no  menos  bien  promete 
Mujer  que  interés  obliga. 

|Ay  de  mí,  que  no  es  posible 
Que  viva  con  este  fuego! 
Pero  cuando  á  morir  llego. 
Es  el  efecto  imposible. 

Dichos;  entran  los  alcaldes  y  Galterio. 

GALTERIO. 

Si  bajó,  como  dicen,  á  la  fuente, 
¿Qué  pones  duda  que  prenderla  puedas, 
Tan  lejos  del  socorro  de  la  gente? 

PERUÉTANO. 

¿No  pernotáis  que  entre  estas  alamedas 
Sabrá  fingir  algún  enredo  e.\traño? 

CORNADO. 

Peruétano,  tened  las  plantas  quedas; 

Que  el  defensor  de  su  persona  y  daño 
La  debe  de  buscar  al  pie  del  monte. 

PERUÉTANO. 

¿Es  Nemoroso? 

CORNADO. 

El  mismo,  ó  yo  me  engaño. 

NEMOROSO. 

Ponte  en  el  cerco  de  la  luna,  ponte 
En  el  rayo  más  claro  de  su  hermano, 
Ó  desciende  á  la  barca  de  Aqueronte; 

Pásate  al  indio  fiero,  al  inhumano 
Cita  cruel  del  más  helado  clima; 
Que  allí  te  seguirá  mi  fuerte  mano. 

Bclardo,  á  mí  Belardo,  á  mí  la  cima 
Destos  montes  de  nieve  coronados, 
Cuya  plata  escarchada  el  sol  la  estima, 

No  me  podrá  templar  los  inflamados 
Ojos  de  fuego  que  en  el  alma  arrojan; 
No  ya  sospechas,  celos  confirmados; 

Hombres  aquestas  ramas  se  me  antojan, 
Pues  de  todas  seré  envidioso  Agosto 
Cuando  de  sus  verduras  se  despojan. 

PERUÉTANO. 

¡Arre  allá  noramala!  ¿ha  sido  mosto? 
¿Qué  tenéis  que  os  lleva 

NEMOROSO. 

[Lengua  tienes! 
Yo  haré  que  el  campo  te  parezca  angosto. 

CORNADO. 

¿Cómo,  pastor,  desa  manera  vienes? 
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Vuelve  en  tu  seso,  que  tan  noble  mozo 
Es  justo 

NEMOROSO. 

Haré  que  la  arrogancia  enfrenes, 
Jacinta,  con  Belardo,  si  su  gozo 
Durase  un  día. 

GALTERIO. 

¿Veis  lo  que  yo  digo? 

NEMOROSO. 

¡Hagan  de  mis  entrañas  vil  destrozo! 

CORNADO. 

¿Qué  tienes,  Nemoroso? 

NEMOROSO. 

¿TÚ  conmigo? 

GALTERIO. 

Sin  duda  que  le  ha  muerto  asta  hechicera: 
Mirad  si  tiene  de  su  amor  castigo. 

¿Ya  no  estáis  informados  de  quién  era? 

NEMOROSO. 

¡Que  Jacinta  me  deja  por  Belardo! 

GALTERIO. 

Ved  lo  que  dice. 

NEMOROSO. 

Pues  Jacinta  muera! 

PERUÉTANO. 

¿Qué  más  información,  Cornado,  aguardo? 
A  todos  los  hechiza  de  esta  suerte: 
jMirad  cuál  tiene  este  pastor  gallardo! 

CORNADO. 

Digo  que  es  digna  de  violenta  muerto. 
Vamos,  Galterio,  vamos  á  buscalla. 

GALTERIO. 

Vamos,  y  prevenid  cordel  más  fuerte. 
Vanse. 
Queda  Nemoroso. 

Hable  la  lengua,  pues  el  alma  calla, 
Y  á  tantas  esperanzas  engañosas 
Venzan  mis  celos  en  igual  batalla. 

¡Oh,  soberano  autor  de  tantas  cosas. 
Si  pudieras  hacernos  sin  mujeres. 
Pues  hay  tantas  espinas  con  dos  rosas! 

Y  tú,  que  más  que  todas  frágil  eres. 
Caña  inútil,  del  viento  sacudida. 
Obscura  ley  de  varios  pareceres, 

¿Cómo  se  llama  fe  la  que  es  fingida? 
Fealdad  dirás  mejor,  si  no  es  fiereza. 

Sale  Cristalina 

CRISTALINA. 

Mi  muerte  sigo  por  hallar  mi  vida: 

Pastor,  que  por  los  montes  y  aspereza 

De  estas  encinas  viejas  é  intrincadas, 

Buscas  de  tu  Jacinta  la  belleza; 

Ansí  tus  vacas  blancas  y  manchadas 

Dos  veces  en  el  año  te  den  fruto, 

Y  tus  cercados  frutas  sazonadas; 
Ansí  te  rinda  Julio  tu  tributo; 

De  espigas  santas  lleno  campo  y  parva. 


Y  encierres  en  la  troj  su  grano  enjuto; 

Y  ansí  del  fiero  amor  que  el  pecho  escarba 
Te  veas  con  Jacinta  victorioso, 

Y  veas  hijos  con  espada  y  barba, 

Que  me  digas  si  has  visto  aquel  furioso, 
Aquel  Belardo  que  por  ella  muere, 
Que  voy  siguiendo  con  amor  celoso. 

NEMOROSO. 

¡Que  esta  enemiga  así  mi  pecho  altere! 

¡Estoy ;  pero  no  muera,  pues  la  mata 

La  misma  espada  que  matarme  quiere! 

Esa  Jacinta,  á  Nemoroso  ingrata. 
Abrazada  la  vi  con  ese  ingrato. 
Que  como  en  olmo  vid  se  enreda  y  ata. 

Fabo  conmigo  fué  su  celo  y  trato 
Todo  era  falso,  todo,  pues  la  adora: 
¡Que  adora  te  confieso,  y  no  me  mato! 

Quédate,  boba,  por  leal  pastora. 
Que  le  has  querido  y  dado  el  bien  que  tiene, 
Que  yo  me  voy  adonde  muera  agora 
Ü  la  venganza  de  los  dos  ordene. 

Vase. 

CRISTALINA. 

¿Es  posible?  jiSi  será 

Basta  ser  desdicha  mía, 
¡Llegó  de  mi  muerte  el  día, 
Ya  soy  muerta,  muero  ya! 

¡Oh,  falso  loco  fingido! 
¡Oh,  celos  ya  declarados! 
¡Oh,  pensamientos  burlados 

Y  honesto  amor  ofendido! 

¿Qué  haré?  Rasgaréme  el  pecho, 
Saldrá  siquiera  el  calor; 
Pero  no  saldrá  el  traidor; 
Mas  saldrá  pedazos  hecho. 

¿Yo  era  madre,  yo  era  aquella 
Loada  de  tus  hazañas? 
¡Sal,  traidor,  de  las  entrañas 

Y  el  alma;  no  estés  en  ella! 

Hoy  triunfo,  hoy  será  mi  palma, 
Mas  si  convertido  está 
En  el  alma,  no  podrá 
Salir  si  no  sale  el  alma. 

Todo  cuanto  veo  me  ofende: 
¿Qué  hace  aqueste  roble  aquí? 
¡Hola!  ¿Duélcste  de  mí? 
¿Qué  dirá?  Si  no  me  entiende. 

Salen  los  alcaldes  y  Galterio. 

GALTERIO. 

Sentí  una  voz  de  mujer 
Que  puede  ser  que  ella  sea. 

CRISTALINA. 

¡Quién  hay  que  ser  quien  soy  crea 
Después  que  he  perdido  el  ser! 

¡Que  una  prenda,  que  una  cinta 
No  tenga  para  ahorcarme! 
Árbol,  ¿queréis  ayudarme? 
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GALTERIO. 

Ésta  es  Jacinta:  lah,  Jacintal 

CRISTALINA. 

No  soy  sino  aquella  triste 
A  quien  Jacinta  mató. 

PERUÉTANO. 

iCristalina! 

CRISTALINA. 

No  soy  yo, 
Sino  quien  su  sombra  viste. 

CORNADO. 

¿Qué  tienes? 

CRISTALINA. 

Estoy  furiosa. 

CORNADO. 

iCómo! 

CRISTALINA. 

Jacinta  lo  ha  hecho. 

PERUÉTANO. 

Ya  el  prenderla  es  sin  provecho: 
|Oh,  qué  hechicera  famosa! 

CORNADO. 

[Par  Dios,  de  no  la  prender 
Si  me  dan  todo  el  lugar! 

PERUÉTANO. 

Ni  yo  la  pienso  tocar. 

GALTERIO. 

Esta,  ¿es  demonio  ó  mujer? 
Dichos,  y  salen  Fioripeno  y  Leridano  riftendo. 


FLORIPENO. 

Si  porfías,  Leridano, 
La  vida  te  quitaré. 

LERIDANO. 

Y  yo  entonces  me  estaré 
Con  seguro  pecho  y  mano: 
¡Cristalina  ha  de  ser  mía! 

PERUÉTANO. 

Tened:  ¿qué  cuestión  es  ésta? 

FLORIPENO. 

¡Ah,  encuentro  y  gente  molesta! 
[Guarda,  Galterio,  desvía, 
Desvía  y  verá  el  villano 
Por  qué  ha  de  osar  emprender.... 

GALTERIO. 

iPaso! 

CORNADO. 

¿Queréisos  tener? 

FLORIPENO. 

|Tú  su  hermosa  y  blanca  mano... 

PERUÉTANO. 

¿Hay  tal  desacatamiento? 
¿Esta  es  vara,  ó  no  es  persona? 

GALTERIO. 

¿Qué  tenéis? 

LERIDANO. 

Tu  engaño  abona 
Mi  amoroso  pensamiento. 

Dijístele  de  mí  mal, 
Y  aborrecióme  por  eso. 


GALTERIO. 

¿E^  celos? 

LERIDANO. 

Celos  y  e.xceso 
De  un  amigo  desleal. 

GALTERIO. 

¿Por  quién  son? 

FLORIPENO. 

Por  Cristalina. 

GALTERIO. 

Pues  vei.sla  allí  dónde  está. 

FLORIPENO. 

Ella  á  los  dos  nos  dirá 

A  cuál  de  los  dos  se  inclina. 

GALTERIO. 

Está  furiosa. 

LERIDANO. 

¿Por  quién? 

CORNADO. 

Por  Belardo. 

LERIDANO. 

¿No  hay  justicia 
Que  castigue  su  malicia? 

PERUÉTANO. 

Justicia  y  vara  también. 

LERIDANO. 

Pues  ése  es  el  hechicero. 
No  es  Jacinta  la  hechicera. 

CORNADO. 

Pues  alto:  ¡Belardo  muera! 

GALTERIO. 

¿Cómo  ansí? 

CORNADO. 

Prenderle  quiero; 
Que  este  es  el  encantador 
Que,  estando  loco,  ha  sembrado 
La  enfermedad  en  el  prado 
Que  llaman  de  mal  de  amor. 

GALTERIO. 

lA  mi  hijo! 

CORNADO. 

¡Luego  no! 

CRISTALINA. 

Ya  he  pensado  la  venganza; 
Hoy  vivirá  la  esperanza 
Que  Jacinta  me  mató. 

Hoy  daré  muerte  á  Jacinta, 
Y  á  buscar  voy  una  daga. 

Vase. 

PERUÉTANO. 

¡Que  tales  hechizos  haga! 

LERIDANO. 

Cuanto  quiere,  forma  y  pinta: 

Mira  cómo  Cristalina 
Va  huyendo  en  busca  suya. 

GALTERIO. 

De  eso  tu  envidia  se  .irguya. 
Que  á  quererle  mal  se  inclina. 
¿En  qué  has  visto.  Leridano, 
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Que  mi  hijo  es  hechicero? 

LERIDANO. 

El  cómo  probarte  quiero. 

FLOKIPENO. 

Palabras  gastáis  en  vano. 

GALTERIO. 

jCómo! 

FLORIPENO. 

Que  Jacinta  y  él 
Vienen  con  su  viejo  tío. 

Dichos,  y  salen  Belardo  y  Jacinta,  y  Pinardo  y  Nemo- 
roso detrás,  con  una  daga  para  matar  á  Belardo,  y 
por  la  otra  parte  Cristalina,  con  otra  para  matar 
á  Jacinta. 

PINARDO. 

Que  será  Belardo  fío 
Tanto  como  espero  del; 
Ya  puede  llamarme  padre. 

BELARDO. 

Yo  soy  tu  esclavo,  Galterio. 

NEMOROSO. 

No  sufriré  el  vituperio 
De  casarte  y  deshonrarme: 
Pasaré  á  Belardo  el  pecho. 

CRISTALINA. 

■    A  Jacinta  he  de  matar, 
Porque  no  me  ha  de  quitar 
A  Belardo  á  mi  despecho. 

NEMOROSO. 

Parece  que  aquélla  apunta 
A  Jacinta,  sí:  ¡oh,  cruell 

CRISTALINA. 

Parece  que  apunta  aquél 
A  Belardo  y  á  él  se  junta. 

NEMOROSO. 

¿Han  de  matar  á  mi  bien? 

CRISTALINA. 

¿A  mi  bien  han  de  matar? 

NEMOROSO. 

También  lo  quiero  estorbar. 

CRISTALINA. 

Quiero  estorbarlo  también. 
Abrázanse  los  dos  y  tiénense  las  dagas. 

NEMOROSO. 

¡Tente! 

CRISTALINA. 

¡Tente  tú! 

NEMOROSO. 

¡Detente! 
¿Tú  á  Jacinta? 

CRISTALINA. 

¿Tú  á  Belardo? 

NEMOROSO. 

Yo  esto  quiero. 

CRISTALINA. 

Yo  esto  aguardo. 

BELARDO. 

jOh,  falsa  y  traidora  gente! 


¡Juntos  matamos  querían! 

PERUÉTANO. 

¡Teneos! 

NEMOROSO. 

¡Suéltame! 

GALTERIO. 

¿Qué  intentas, 
Nemoroso? 

NEMOROSO. 

¿A  ti  esas  cuentas? 

CORNADO. 

Para  soltarse  porfían. 

GALTERIO. 

¡Prendeldos! 

CRISTALINA. 

Qué,  ¿no  me  dejas 
Matar  á  Jacinta? 

NEMOROSO. 

No; 
Que  tampoco  mato  yo 
A  la  causa  de  mis  quejas. 

BELARDO. 

Suéltalos  ya,  suelta  un  poco. 

JACINTA. 

Deja,  y  llegue  Cristalina. 

CORNADO. 

¿Quiéreslo  tú? 

BELARDO. 

Sí. 

CORNADO. 

Camina. 

CRISTALINA. 

¿Sois  VOS  el  fingido  loco? 

BELARDO. 

Yo  soy  de  Jacinta  esposo. 
Esto  lo  ha  ordenado  Dios: 
¡Dadnos  la  muerte  á  los  dos! 

JACINTA. 

¡Mátame  á  mí.  Nemoroso, 

Que  este  fué  mi  amor  primero! 

PINARDO. 

Nemoroso,  yo  he  casado 
A  Belardo. 

NEMOROSO. 

¿Tú  has  trazado 
Este  matrimonio  fiero? 

PINARDO. 

Yo,  porque  en  una  mujer 
Es  grande  la  obstinación: 
Esta  fué  resolución. 

NEMOROSO. 

Y  la  mía  lo  ha  de  ser 

Si  Cristalina  me  quiere; 
No  hallo  yo  mejor  venganza. 

CRISTALINA. 

Si  eso  alcanza  mi  esperanza, 
No  es  bien  que  otro  bien  espere. 

NEMOROSO. 

Tuyo  soy. 

CRISTALINA. 

Dame  esa  mano. 
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FLORIPENO. 

¿Ansí  nos  queréis  dejar? 

PERUÉTANO. 

También  se  pueden  casar 
Floripeno  y  Leridano. 

CORNADO. 

Yo  le  doy  mi  hija  al  uno. 

PERUÉTANO. 

Yo  al  otro. 

GALTERIO. 

Por  muchos  años. 

FLORIPENO. 

¿Qué  es  amor? 


LERIDANO. 

Falsos  engaños. 

FLORIPENO. 

¿No  tiene  algún  bien? 

LERIDANO. 

Ninguno. 

FLORIPENO. 

Contento  estás,  Nemoroso. 

LERIDANO. 

Y  todos  lo  estamos  ya 
Si  el  auditorio  lo  está. 

BELARDO. 

Este  es  Belardo  el  furioso. 
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LA  ARCADIA 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA   CARPIÓ 


DIRIGIDA 


al  Dr.  Gregorio  López  Madera 

DEL  CONSEJO  SUPREMO  DE  S.  M. 


De  haber  llegado  vuestra  merced  por  tan  justos  méritos  al  lugar  que  tiene  en  el  Supremo 
Consejo,  le  dan  el  parabién,  entre  infinito  número  de  aficionados  á  sus  virtudes  y  letras,  todos 
los  naturales  de  su  patria,  que  tanto  ha  honrado  con  los  singulares  jrutos  de  sus  estudios;  y  d 
los  que  escriben  el  arte  de  la  poesía  de  las  comedias,  pueden  asimismo  dársele  de  que  vuestra 
merced  haya  sucedido  en  la  protección  y  amparo  de  las  que  para  serlo  de  los  pobres,  y  honesto 
entretenimiento  desta  corte,  se  representan  en  ella  y  en  las  demás  ciudades  de  España.  Destas 
he  escrito  muchas;  que  con  ingenio  particular  me  dediqué  á  este  género  de  letras  desde  7nis  tier- 
nos años;  aunque  para  dar  satisfacción  de  otras  mayores  en  diversos  libros,  llamé  las  musas  d 
más  sublime  estilo;  puesto  que  en  la  antigüedad  no  fuera  necesario,  pues  ni  el  heroico  era  lírico, 
ni  el  epigramatario  trágico.  Asi  los  describe  Crinito;y  dieron  á  los  cómicos  notables  honras  Italia 
y  Grecia,  tanto,  que  nunca  parece  que  acaban  de  alabar  graves  autores  las  fábulas  y  comedias 
de  Sexto  Turpilio,  mayormente  la  Lindia ,  donde  celebran  aquellos  senarios,  de  que  hoy  se  hi- 
ciera tan  poco  advertimiento  en  los  teatros  de  España.  De  las  que  he  escrito,  si  bien  inferiores 
á  las  de  tantos  ingenios,  que  las  escriben  con  stima  felicidad  y  elegancia,  he  dado  á  luz  algu- 
nas, para  remediar,  si  pudiese,  que  las  impriman  corno  lo  han  hecho,  tan  desfiguradas  dt  sus 
principios,  que  tales  agravios  no  se  han  recibido  en  el  mundo  de  autor  vivo,  ni  tales  testimonios 
levantado  á  entendimiento  muerto,  porque  más  parecen  sueños  que  versos,  y  más  locuras  que 
sentencias:  de  las  que  he  dado  á  luz  es  ésta  la  quinta  parte,  y  en  orden  alas  demás,  la  décima- 
tercia.  Debíase  su  dirección  justamente  á  vuestra  merced,  como  primitivo  don  del  nuevo  cargo, 
que  ya  estos  campos  son  suyos;  y  pues  en  algunas  se  trata  tanta  variedad  de  letras  humanas  y 
divinas,  ¿á  quién  mejor  que  al  príncipe  de  todas  como  son  evidente  ejemplo  las  Animadversiones 
al  derecho,  las  Excelencias  del  Bautista,  los  Santos  de  Granada 7  las  Grandezas  de  España,  que 
á  escribirlas  otra  pluma,  la  de  vuestra  merced  juera  la  mayor  suya.'  Espero,  entre  otras  cosas, 
que  quien  ha  escrito  é  impreso  (si  bien  en  tan  distintas  y  altas  materias)  se  dolerá  de  los  que  es- 
criben, y  que  ahora  tendrá  remedio  lo  que  tantas  veces  se  ha  intentado,  desterrando  de  los  teatros 


uHos  hombres  que  viven,  se  sustentan  y  visten  de  hurtar  á  los  autores  las  comedias ,  diciendo 
que  las  toman  de  viemoria  de  sólo  oírlas,}'  que  este  no  es  hurto,  respecto  de  qtie  el  representante 
¡as  vende  al  pueblo,  y  que  se  pueden  valer  de  su  memoria,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  un  la- 
drón no  lo  es  porque  se  vale  de  su  entendimiento,  dando  trazas,  haciendo  llaves,  rompiendo  re- 
jas, fingiendo  personas,  cartas,  firmas  y  diferentes  hábitos.  Esto  no  sólo  es  en  daño  de  los 
autores,  porque  andan  perdidos  y  empeñados,  pero,  lo  que  es  más  de  sentir,  de  los  ingenios  que 
las  escriben,  porque  yo  he  hecho  diligencia  para  saber  de  uno  de  éstos,  llamado  el  de  la  gran 
memoria,  si  era  verdad  que  la  tenia;  y  he  hallado,  leyendo  sus  traslados,  que  para  un  verso  mío 
hay  infinitos  suyos,  llenos  de  locuras,  disparates  c  ignorancias ,  bastantes  á  quitar  la  honra  y 
opinión  ai  mayor  ingenio  en  nuestra  nación  y  las  extranjeras,  donde  ya  se  leen  con  tanto  gusto. 
Pues  si  aquel  antiguo  poeta  quebró  al  ollero  los  vasos  con  el  báculo,  porque  cantaba  mal  sus 
versos,  ^quc  harán  los  que  ven  contrahacer  los  suyos  de  oro  en  barro?  La  memoria  llamó  Aristó- 
teles habitus  phantasmatis.j)'  en  otra  parte,  figurationis;  en  oradores  y  jurisperitos,  famosa  joya 
adquirida  y  aumentada  con  la  ctiltura,  como  Cicerón  lo  dijo;  pero  si  el  filósofo  siente  que  magis 
memoria  vigent,  qui  obtuso,  hebetique  ingenio  sunt,  claro  está  que  no  pudiendo  éste  adquirir, 
de  oir  representar,  una  comedia  toda,  ha  de  suplir  sus  defectos  con  sus  versos;  y  que  siendo  de 
tan  corto  ingenio,  ha  de  ser  disparates  lo  añadido,  porque  no  es  posible  que  en  tanta  copia  de 
figuras  y  diversidad  de  acciones  pueda  percibir  á  la  letra  más  de  lo  que  permite  la  brevedad  del 
tiempo  en  que  las  oye,  y  que  desde  allí  al  que  las  escribe  ha  de  pasar  distancia;  y  asilla^nó  San 
Agustín  á  la  memoria  infida  custos,  y  en  su  Ciudad  de  Dios  dijo:  Quis  enim  dubitet  multo  esse 
melius  habere  bonam  mentem,  quam  memoriam  quantumlibet  ingentem?  Bn  sus  Tusculanas 
la  llamó  Tulio  rerum  signatarum  in  mente  vestigium;  pero  no  para  las  mismas  palabras,  diccio- 
nes y  vosos,  donde  sería  tan  notable  defecto  saltar  una  sílaba,  cuanto  más  tina  cadencia.  Al 
Ilustrisimo  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Rojas,  oí  un  sermón  entre  los  dos  coros,  y  se  le 
envié  el  día  siguiente  escrito  en  verso,  como  anda  impreso  en  mis  Rimas  sacras.  Esto  es  posible, 
porque  no  se  obliga  la  memoria  á  las  mismas  palabras,  sino  á  las  mismas  sentencias,  y  es  más 
fuerza  del  ingenio  que  suya;  pero  percibir  rigurosamente  una  fábula  toda,  de  sólo  oírla  las  veces 
g7ie  se  representa,  fuera  cosa  rara;  mas  no  la  habernos  visto.  Confieso  que  es  una  excelente  po- 
tencia; qtie  non  modo  philosophiam,  sed  omnis  vitae  usum,  omnesque  artes  una  máxime  continet, 
y  así  la  estimo;  pero  con  invención  y  mentira  la  desalabo.  Hombres  ha  habido  de  gran  memoria. 
Plinio  y  Celio  escriben  de  Mitridates  que  sabia  las  lenguas  de  veintidós  naciones  sujetas  á  su 
imperio;  dos  mil  nombres  recitaba  Séneca,  y  esto  mismo  hacía  el  Ilustrisimo  Sr.  D.  Iñigo  de 
Mendoza,  catedrático  en  la  Universidad  de  Alcalá  cuando  yo  estudiaba  en  ella.  Scipión  sabia 
los  nombres  de  sus  soldados,  y  en  las  divinas  letras  supo  Esdras  de  memoria  toda  la  ley  y  doc- 
trina de  los  hebreos.  Porcio  Romano  escribía,  y  lo  mismo  estudiaba  sin  volverlo  á  leer;  pero  estos 
son  hombres  raros  y  excepciones  de  la  regla  general  de  Aristóteles ,  como  es  ejemplo  el  insigne 
jurisconsulto  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  pero  éstos  que  en  un  acto  de  comedia  ponen  in- 
numerables desatinos,  ^qué  memoria  tienen}  Vuestra  merced,  pues, pondrá  remedio,  por  buen 
principio  de  su  protección,  á  este  abuso,  y  recibirá  en  su  amparo  la  primera  comedia  de  este  li- 
bro, que,  puesto  que  es  de  pastores  de  la  Arcadia,  no  carece  de  la  imitación  antigua,  si  bien  el 
uso  de  España  no  admite  las  rústicas  Bucólicas  de  Teócrito,  antiguamente  imitadas  del  famoso 
poeta  Lope  de  Rueda.  Esto  entretanto  que  se  le  dirigen  mayores  obras  y  se  celebra  su  clarísimo 
nombre,  digno  de  eternos  mármoles ,  aunque  7iingunos  lo  serán  más  que  sus  mismos  escritos, 
donde  la  envidia  está  suspensa,  y  ella  misma  alaba  lo  que  admira,  que  es  la  mayor  victoria. 

Capellán  de  vuestra  merced, 
Lope  de  Vega  Carpió. 
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PERSONAS 


Belisarda. 

Ergasto. 

Bato. 

Frondoso. 

Anfriso. 

Salicio. 

Flora. 

Cardenio. 

Silvio. 

Anarda. 

Olimpo. 

Músicos  y  Pastores 

LA  ESCENA  ES  EN  ARCADIA 


ACTO  PRIMERO. 


belisarda. 

Hermosas  luces  del  cielo 
Que  influís  en  los  mortales, 
Ya  los  bienes,  ya  los  males, 
Ya  las  mudanzas  del  suelo; 
Supuesto  que  vuestro  celo 
Es  seguir  vuestro  camino, 
,iQué  inclinación,  qué  destino 
Es  este,  con  que  mi  amor 
Va  conduciendo  mi  honor 
Al  último  desatino? 

^A  qué  más  puede  llegar 
La  fuerza  de  un  pensamiento, 
Que  á  no  tener  sentimiento 
De  morir  y  porfiar? 
La  razón  no  halla  lugar, 
Porque  amor,  amor  no  fuera 
Cuando  á  la  razón  le  diera , 
Puesto  que  amar  altamente 
Ya  es  razón;  mas  fácilmente 
No  ama  bien  quien  mal  espera 

¿Qué  esperanza  queda  en  mí 
Cuando  á  un  tirano  me  dan, 

Y  dividiéndome  vaii 
Del  primero  bien  que  vi? 
De  Anfriso  dicen  que  fu( 
Estos  prados  y  estas  fuentes, 
Cuyas  flores  y  corrientes 
Son  los  testigos  mayores 
De  mis  presentes  favores 

Y  de  mis  penas  ausentes. 


¡Ay,  sitio  ameno  y  florido! 
¡Cuáles  horas  tuve  en  vos! 
Tan  grande  amor  de  los  dos, 
¿Se  ha  de  trocar  en  olvido? 
¿Un  bien,  seis  años  querido, 
Padre  ingrato,  dejar  puedo? 
¡Casarme  yo! 

Anarda  y  Belisarda. 

anarda. 

Dentro. 

No  hayas  miedo. 

DELISARDA. 

¡Oh,  qué  bien  me  respondió! 

ANARDA. 

Dentro. 

No  hayas  miedo,  porque  yo 
A  Dafne  en  rigor  excedo. 

Sale  Anarda. 

BELISARDA. 

¿Eres  tú  la  que  dijiste: 
«No  hayas  miedo»? 

anarda. 

Á  una  celosa 
Dije,  Belisarda  hermosa. 
El  «no  hayas  miedo»  que  oíste. 

belisarda. 
¡Qué  estado  de  amor  tan  triste! 

ANARDA. 

Pidióme  que  si  me  hablase 
Su  pastor,  no  le  escuchase, 


7IO 


OBRAS  DE  LOPE  UE  VEGA. 


Y  respondí:  «No  hayas  miedo.» 

BELISAKDA. 

Si  hacerte  mi  Apolo  puedo, 
Tu  voz  por  respuesta  pase. 

¡Ay  Anarda!  El  padre  mío 
Ha  resuelto  de  casarme 
Con  Salicio,  y  yo  a  quejarme 
Salí  al  prado  deste  río; 

Y  como  en  amar  porfío 

A  Anfriso,  «¡casarme  yo!» 
Dije,  y  tu  voz  respondió 
A  este  tiempo;  «No  hayas  miedo»; 
De  que  ya  con  menos  quedo, 
Tomando  á  mi  intento  el  no. 

ANARDA. 

Pues  no  hayas  miedo  que  sea ; 
Que,  fuera  de  que  es  injusto 
Casarte  contra  tu  gusto , 
Ya  el  cielo  tu  bien  desea. 
Pues  en  tus  miedos  emplea 
Mi  voz  para  darte  aviso. 
¿Sabe  estas  nuevas  Anfriso? 

EELISARD.\. 

Ya  las  debe  de  saber, 
Que  en  el  alma  desde  ayer 
De  mis  sucesos  le  aviso. 

ANARDA. 

No  entiendo. 

BELISARDA. 

Amor  le  estampó 
Del  alma  en  el  mismo  centro, 
Y  así,  cuanto  pasa  dentro. 
Lo  ve  tan  bien  como  yo. 
Cuando  mi  padre  me  habló, 
Anfriso  oyéndolo  estaba. 
Que  á  los  ojos  se  asomaba 
Para  oir  lo  que  decía. 
Por  donde  también  salía 
Cuando  yo  á  veces  lloraba; 

Porque  en  tan  fuerte  ocasión. 
Mis  lágrimas  de  improviso 
Eran  pedazos  de  Anfriso 
Que  lloraba  el  corazón. 
Que  si  en  el  verano  son 
Hielos  las  aguas  del  cielo 
Cuando  graniza,  recelo 
Que  no  es  en  mi  amor  espanto 
Que  del  calor  y  del  llanto 
Se  engendren  almas  de  hielo. 

ANARDA. 

Pésame  de  tu  desdicha; 
Pero  al  fin,  es  cierta  cosa 
Que  no  fueras  tan  hermosa 
Si  tuvieras  mejor  dicha. 

BELISARDA. 

En  una  palabra  dicha, 
Toda  mi  desdicha,  Anarda, 
Es  que  la  muerte  me  aguarda 
En  los  brazos  de  Salicio. 

ANARDA. 

Bien  dan  tus  ojos  indicio 


De  tu  dolor,  Belisarda. 

Mas  mira  qué  puede  hacer 
En  tu  servicio  una  amiga. 

BELISARDA. 

Porque  yo  no  se  lo  diga 
(Que  sé  que  no  he  de  poder), 
Si  le  ves,  hazme  placer 
De  decirle  que  me  casan. 

ANARDA. 

El  valle  sus  cabras  pasan. 
Yo  le  diré  tu  suceso. 

BELISARDA. 

Dile  cómo  estoy  sin  seso, 
Y  que  sus  ojos  me  abrasan. 

Vase. 

ANARDA. 

Haced  fiestas,  pensamientos, 
Haced  nuevas  alegrías; 
Vanas  esperanzas  mías. 
Bajad,  no  andéis  por  los  vientos; 
Arboles,  que  siempre  atentos 
Estuvisteis  á  mis  penas; 
Aguas  puras  y  serenas , 
Donde  mirándome  estoy, 
Oid  las  nuevas  que  os  doy. 
De  nueva  esperanza  llenas. 

A  Belisarda  ha  casado 
Su  padre,  por  cuyo  efeto 
Saldrá  de  mi  amor  secreto 
En  público  mi  cuidado. 
De  mi  alma  ha  sido  amado 
Anfriso  sin  esperanza; 
Pero  en  aquesta  mudanza 
Confío  que  ha  de  ser  mío; 
Que  en  las  del  tiempo  confío. 
Que  el  tiempo  todo  lo  alcanza. 

Cuando  este  mi  amor  nació, 
Aquestos  sauces  nacían; 
Cuando  ramas  altas  crían, 
Verdes  esperanzas  yo. 
Belisarda  las  perdió. 
Yo  las  hallé,  ya  son  mías; 
Justas  son  mis  alegrías. 
¡Oh,  lo  que  los  tiempos  saben, 
Pues  no  hay  cosa  que  no  acaben 
Las  mudanzas  de  los  días! 

Anfriso ,  Silvio  y  Anarda. 

ANFRISO. 

Seguro  estoy,  Silvio  amigo, 
De  que  me  pidas  albricias. 

SILVIO. 

Ni  tú  dármelas  codicias. 
Ni  yo  las  nuevas  te  digo, 

Para  que  albricias  me  des 
De  que  tu  dueño  se  casa. 

ANFRISO. 

Anarda  el  arroyo  pasa. 

SILVIO. 

Haránle  cristal  sus  pies. 
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ANARDA. 

En  el  color  alterado, 
Anfriso,  he  visto  que  ya 
De  mi  cuidado  será 
Excusado  tu  cuidado. 

Belisarda  me  pidió, 
De  casarse  consolada , 
Que  te  diese  la  embajada; 
Pésame  de  serlo  yo, 

Que  á  los  amigos  procuro 
Excusar  cualquiera  pena. 

ANFRISO. 

Que  está  de  infinitas  llena 
Tal  nueva,  Anarda,  te  juro. 

Pero  no  digas  que  has  sido 
Quien  la  pena  me  ha  excusado, 
Porque  mayor  me  la  has  dado 
Con  lo  que  viene  añadido. 

Sólo  de  Silvio  entendí 
Ser  Belisarda  casada, 
Mas  que  estaba  consolada, 
Sólo  lo  entiendo  de  ti. 

¿Cómo  sabes  que  lo  está? 

ANARDA. 

Porque  en  las  demostraciones 
Se  miran  los  corazones , 
Que  no  se  penetra  allá. 

Es  como  espejo  la  cara. 
Adonde  el  alma  se  mira: 
La  pena,  el  amor,  la  ira, 
En  su  cristal  se  declara; 

Y  si  ella  en  ella  tuviera 
Dolor  de  perderte,  Anfriso, 
El  espejo  diera  aviso, 
Y  en  la  cara  se  le  viera. 

ANFRISO. 

Por  dicha,  como  no  piensa 
Obedecer  á  su  injusto 
Padre,  no  muestra  disgusto 
De  la  suya  y  de  mi  ofensa; 

Que  tantos  años  de  amor 
No  se  desprecian  ansí. 

ANARDA. 

Yo  digo  lo  que  entendí; 
Perdona,  Anfriso,  mi  error. 

Pero  cuando  consolada, 
Ó  por  consolar  esté. 
Tú  eres  hombre,  que  yo  sé 
Que  se  te  dé  poco  ó  nada. 

Fácilmente  os  consoláis , 
Fuera  de  que  eres  pastor 
Digno  de  tenerte  amor. 

ANFRISO. 

Y  vosotras,  ¿cuándo  amáis? 

ANARDA. 

¿Cuándo.^ 

ANFRISO. 

Sí. 

ANARDA. 

¿Quieres  saber 
La  verdad? 


ANFRISO. 

Eso  deseo; 
Que  ninguna  ó  pocas  veo 
Firmes,  Anarda,  en  querer. 

ANARDA. 

Dejando  las  que  se  precian 
De  invenciones  y  de  extremos, 
Nunca  de  veras  queremos, 
Sino  cuando  nos  desprecian. 

ANFRISO. 

Desa  suerte,  ¿nunca  he  sido 
De  Belisarda  estimado? 

ANARDA. 

Lo  que  he  dicho  no  he  sacado 
De  experiencia  que  he  tenido; 

Que  aunque  os  confieso  que  quiero, 
Por  este  cielo,  pastores. 
Que  no  sabe  mis  amores 
La  causa  por  quien  yo  muero. 

ANFRISO. 

Pues  ¿de  qué  saben  que  adquieren 
Amor,  siendo  despreciadas? 

ANARDA. 

Porque  viven  descuidadas 
En  sabiendo  que  las  quieren. 

SILVIO. 

Anarda,  de  ti  me  espanto 
Cómo  quieres  sin  decillo. 
Porque  querer  y  encubrillo. 
No  es  amor,  y  si  es,  no  tanto. 

Amor  es  fuego,  y  el  fuego, 
Aunque  le  encubran,  presumo 
Que  ha  de  decir  por  el  humo: 
íAquí  estoy»,  y  verse  luego. 

ANARDA. 

¿Qué  sabes  tú,  Silvio  amigo, 
Si  mi  dueño  está  empleado 
En  otro  mayor  cuidado, 
Por  quien  á  callar  me  obligo? 

Que  era  término  grosero 
Y  ocasión  para  perderme, 
Que,  no  pudiendo  quererme, 
Le  dijese  que  le  quiero. 

SILVIO. 

Tienes,  Anarda,  razón; 
Mas  quiero  un  consejo  darte. 

ANARDA. 

¿Es  mudar  en  otra  parte 
Esta  mi  loca  afición? 

SILVIO. 

¿Parécete  mal? 

ANARDA. 

Muy  mal. 
Más  quiero  mis  pensamientos 
Que  cuantos  merecimientos 
Tiene  el  mejor  mayoral. 

SILVIO. 

¿Cuánto  va  que  te  adivino 
A  quién  amas? 

ANARDA. 

Ya  sé  yo 
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Que  en  Arcadia  os  enseñó 
Varios  hechizos  Clarino; 
Pero  yo  os  diré  su  nombre. 

SILVIO. 

¿Su  nombre? 

ANARDA. 

Sí. 

SILVIO. 

¿De  qué  modo? 

ANARDA. 

Siete  letras  tiene  en  todo. 

SILVIO. 

¿Siete  letras? 

ANARDA. 

No  te  asombre. 

SILVIO. 

Seis,  Anarda,  tiene  el  mío. 
¡Qué  desdichado  soy  yo! 
En  una  que  me  faltó, 
Salió  mi  suerte  en  vacío. 

ANARDA. 

En  siete  partes  están 
Estas  letras  repartidas. 
Una  tiene  amor. 

AN  FRISO. 

No  pidas 
Más  señas,  que  hartas  te  dan. 

ANARDA. 

Otra  la  noche. 

SILVIO. 

No  son 
Enigmas  sin  causa  alguna. 

ANARDA. 

La  tercera  la  fortuna, 

Y  la  cuarta  la  razón ; 

La  injuria  tiene  la  quinta, 
La  sabiduría  la  sexta , 
La  séptima  el  oro ;  en  ésta 
Cesa  esta  cifra  sucinta. 

Y  aunque  en  enigmas  la  fundo. 
No  ha  una  hora  que  no  pudiera 
Decirla,  ni  me  atreviera 
Por  los  tesoros  del  mundo. 

Vase. 

Anfriso  y  Silvio. 

ANFRISO. 

¿Entiendes  esto? 

SILVIO. 

Yo  no. 
Consultemos  á  Clarino, 
Á  Benalcio,  al  sabio  Alcino. 

ANFRISO. 

Lo  que  puedo  entender  yo 

Con  alguna  diligencia, 
Nunca  á  nadie  lo  pregunto. 

Y  si  todo  el  nombre  junto 
No  tiene  más  alta  ciencia 

Que  sacarle  desas  partes. 
Verás  cómo  en  las  primeras 


Letras  consiste. 

SILVIO. 

Aunque  fueras 
Un  Apolo  en  estas  artes , 
No  adivinaras  mejor. 

ANFRISO. 

¿Quién  en  el  principio  está? 

SILVIO. 

Amor. 

ANFRISO. 

Su  letra  será 
A ,  que  en  A  comienza  amor. 

SILVIO. 

Luego  la  noche. 

ANFRISO. 

UnaiV 
Tiene  la  noche,  enemiga 
Del  sol. 

SILVIO. 

La  fortuna  amiga 
Viene  tras  ella. 

ANFRISO. 

Ésa  tiene 
Una  A 

SILVIO. 

No  por  firme, 
Que  de  mudable  y  ligera, 
Por  falsa,  fingida  y  fiera. 
La  letra  se  le  confirme. 
Luego  viene  la  razón. 

ANFRISO. 

Una  R.  Di  adelante. 

SILVIO. 

La  injuria. 

ANFRISO. 

Una  /,  bastante 
Para  cualquiera  traición. 

SILVIO. 

Luego  la  sabiduría. 

ANFRISO. 

Esa  letra  tiene  pocos; 
Mas  vuélvenla  B  mil  locos. 

SILVIO. 

¿Cómo  B? 

ANFRISO. 

Bachillería. 
Y  deso  sin  duda  nace 
El  engaño  que  se  ve, 
Pues  se  quedan  en  la  B, 
Que  es  cuanto  sabe  quien  pace. 

SILVIO. 

Luego  el  oro. 

ANFRISO. 

El  oro  es  letra 
Que,  quien  la  alcanza  á  tener. 
Le  basta  para  saber. 
Porque  todo  lo  penetra. 

En  fin,  es  oro,  y  es  la  O, 
En  que  todo  el  mundo  fundo: 
Quien  le  tiene,  manda  el  mundo, 
Y  quien  no  le  tiene,  no. 
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SILVIO. 

Pues  en  efecto,  ¿qué  quiso 
Decir? 

ANFRISO. 

Ya  las  junto. 

SILVIO. 

Di. 

ANFRISO. 

A,  N,  F,  R,  I, 

S  y  O,  dicen  Anfriso. 

SILVIO. 

|Por  Apolo,  que  es  verdad, 

Y  que  se  declara  Anarda, 
Como  ve  que  Bclisarda 
Se  casal 

ANFRISO. 

Fué  libertad, 

Aunque  disfrazada  así, 
Que  no  es  Belisarda  acaso 
Pastora  de  á  cada  paso. 
Para  olvidarse  de  mí; 

Ni  yo,  Silvio,  tan  grosero. 
Que  así  la  puedo  olvidar. 
Ella  me  sabrá  pagar 
Lo  que  yo  la  estimo  y  quiero; 

Que  no  hayas  miedo  que  pueda 
Casarla  el  padre  cruel. 

SILVIO. 

Él  viene,  y  viene  con  él 
El  novio. 

ANFRISO. 

Ya  no  me  queda 
Color  ni  habla. 

Ergasto  y  Salicio. — Dichos. 

SALICIO. 

Para  mí 
No  hay  dote  de  más  valor 
Que  su  hermosura. 

ERGASTO. 

El  amor, 
Salicio,  lo  dice  así; 

Mas  los  hombres,  en  efeto, 

Y  llegados  á  casar. 

Siempre  os  queréis  aumentar.     . 

SALICIO. 

Ergasto,  si  eres  discreto, 

¿Por  qué  en  interés  te  pones 
Con  quien  ama? 

ERGASTO. 

Porque  es  bien 
Aumentar  la  hacienda  en  quien 
Se  aumentan  obligaciones. 

ANFRISO. 

Ellos  su  concierto  tratan.  (Ap.  á  Silvio.) 
No  los  puedo  oir  ni  ver; 
Que  aunque  sé  que  no  ha  de  ser, 
Con  que  lo  traten  me  matan. 

Echa,  Silvio,  por  aquí. 

SILVIO. 

A  Bclisarda  me  atengo. 


ANFRISO. 

Es  mujer,  y  temor  tengo 
De  la  brevedad  de  un  sí. 

SILVIO. 

Pues  eso,  ¿qué  contradice? 

ANFRISO. 

Que  es  tan  breve  el  responder, 
Que  lo  dice  una  mujer 
Sin  saber  lo  que  se  dice. 

lAy  Dios,  si  tan  largo  fuera. 
Que  más  la  lengua  tardara! 
Pues  más  se  considerara 
Mientras  más  letras  tuviera. 

SILVIO. 

Necio  temor  te  engañó. 

ANFRISO. 

¿Necio  temor?  ¿Cómo  así? 

SILVIO. 

Porque  si  es  tan  breve  un  si. 
Eso  mismo  tiene  un  no. 

ANFRISO. 

jAy,  Silvio,  cómo  estás  ciego! 
Que  el  no  no  es  importunado, 

Y  el  si  sí;  que  el  si  es  rogado, 

Y  todo  lo  vence  el  ruego. 

Vanse  Anfriso  y  Silvio. 
Ergasto  y  Salicio. 

ERGASTO. 

Tendrás,  Salicio  amigo. 
Como  heredero  de  mis  breves  días 
Que  desde  aquí  te  obligo, 
Sobre  estas  siempre  verdes  praderías 
Esta  hermosa  cabana. 
Que  parece  un  pedazo  de  montaña; 

Grande,  y  labrada  toda 
De  valientes  sabinas  y  altos  pinos. 
Que  el  sitio  la  acomoda 
Contra  los  cierzos  frígidos,  vecinos 
De  aquella  eterna  nieve 
Que  en  estas  cumbres  el  Deciembre  llueve. 

Famosas  chimeneas 
Que  pueden  albergar  cien  labradores, 
Con  encendidas  teas. 
En  poyos  de  madera  y  de  labores. 
Que  acaso  en  las  ciudades 
Sillas  pudieran  ser  de  majestades. 

Tiene  buenas  calderas 
En  cadenas  de  hierro  sostenidas, 
Grandes,  nuevas  y  enteras; 
Trébedes  bien  forjadas  y  fornidas, 
Con  un  respaldar  luego 
De  duro  bronce  que  defiende  el  fuego. 

El  vasar,  bien  colgado. 
Parece  una  curiosa  librería 
De  algún  rico  letrado; 
Con  tal  orden,  concierto  y  policía, 
Verás  el  plato,  el  jarro. 
Donde  el  oro  y  cristal  envidia  al  barro. 

Dos  camas  hay  famosas 
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De  cedro  incorruptible,  y  para  ellas 

Sábanas  tan  dichosas, 

Que  jamás  el  cuidado  durmió  en  ellas, 

Con  ricas  almohadas, 

De  Belisarda  en  su  niñez  labradas. 

Los  colchones  de  pluma 
Son  propios  de  pastor;  porque,  Salicio, 
Si  para  tanta  suma 
La  tienen  las  ciudades  por  oficio, 

Y  á  tantos  atropella, 

¿Qué  mayor  dicha  que  dormir  sobre  ella? 

Sillas  y  mesas  tienes, 
Con  arcas  de  cipreses  olorosos, 

Y  otros  iguales  bienes, 

Como  carros  y  arados  provechosos, 

Y  trillos  ya  cercanos, 

Donde  triunfan  los  Césares  villanos. 

Lo  que  es  de  mis  ganados, 
Ya  has  visto  los  corderos,  las  ovejas 
Nevar  los  verdes  prados 
Con  vellones  de  candidas  guedejas, 

Y  ver  los  toros  sueles 

Dorar  los  montes  con  sus  rojas  pieles. 

SALICIO. 

Cesa,  por  Dios,  Ergasto, 
De  pintarme  tu  hacienda;  que  parece 
Que  yo  á  entender  no  basto 
Lo  que  la  prenda  que  me  das  merece. 
Allá,  para  las  feas. 
Camas  puedes  pintar  y  chimeneas; 

La  hermosa  Belisarda 
Es  la  mayor  hacienda  que  tú  tienes. 
Esta  riqueza  aguarda 

Mi  amor,  que  no  tus  bienes;  que  estos  bienes 
Son  mayores  tesoros 
Que  en  prados  cabras  y  en  montañas  toros. 

Vamos,  si  te  parece. 
Como  es  costumbre  de  la  Arcadia,  al  templo 
De  Venus,  en  que  ofrece 
La  paz  de  los  casados  justo  ejemplo, 

Y  allí  quede  jurada 

La  boda  entre  nosotros  concertada. 


¡Bato! 


ERGASTO. 


Bato. — Dichos. 


BATO. 

¿Qué  mandas? 

ERGASTO. 

Que  luego 
A  Belisarda  le  digas 
Que,  juntando  sus  amigas, 
Y  más  bizarra  á  mi  ruego, 

Al  templo  de  Venus  vaya 
A  jurar  nuestro  concierto. 

BATO. 

Luego  ¿es  ya  cierto? 

ERGASTO. 

Ya  es  cierto. 

BATO. 

Pues  aquesta  noche  haya 


Luminarias  de  tal  modo. 
Que  parezca  la  cabana 
Troya,  ardiendo  en  la  montaña 
Robles,  peñas,  nieve,  todo. 

¡Oh,  qué  ha  de  haber  que  comer! 

Vanse  Ergasto  y  Salicio. 
Cárdenlo  y  Bato. 

CARDENIO. 

¿Qué  hay,  Bato? 

BATO. 

|0h,  Rústico  amigo! 

CARDENIO. 

¿Qué  tienes? 

BATO. 

Ya  ¿no  lo  digo 
Con  reventar  de  placer? 

CARDENIO. 

De  comer  fuera  mejor. 

BATO. 

Casado  se  ha  Belisarda. 

CARDENIO. 

iQué  es  lo  que  dices!  Aguarda. 
¿Es  con  Anfriso? 

BATO. 

El  amor 
No  tuvo,  á  la  fe,  poder 
Esta  vez;  ya  es  de  Salicio. 

CARDENIO. 

|De  Salicio! 

BATO. 

A  tu  servicio. 

CARDENIO. 

Y  ¿deso  tienes  placer? 

¿No  era  Anfriso  mejor  dueño? 

BATO. 

Dalo  á  Dios;  que  es  muy  erguido, 
Muy  entonado  y  sabido. 
Salicio  es  manso,  es  risueño, 
Es  fácil. 

CARDENIO. 

Para  casado. 
Manso  es  linda  condición. 

BATO. 

Siendo  tú  el  más  socarrón 
Pastor  que  guardó  ganado, 

¿Por  qué  te  llaman.  Cárdenlo, 
El  Rústico} 

CARDENIO. 

¡Yo!  ¿Qué  dices? 

BATO. 

Que  á  ese  nombre  contradices 
Con  sutil  y  agudo  ingenio. 

CARDENIO. 

Pues  si  tú  dices  que  es  manso 
El  novio,  ó  el  que  Jto  vid, 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo? 

BATO. 

Manso  es  fácil. 
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CARDENIO. 

Manso  ó  ¡janso, 
Él  se  ha  pescado  la  moza, 
Que  estaba  para  el  mejor 
Pastor  de  Arcadia. 

BATO. 

El  pastor 
Que  hoy  la  merece  y  la  goza, 

Es  el  mejor,  y  yo  voy 
A  decirle  á  Belisarda 
Que  se  ponga 

CARDENIO. 

Di  una  albarda. 

BATO. 

Gallarda  á  las  fiestas  hoy; 

Que  van  al  templo  á  jurar 
El  concierto,  como  es  uso 
Del  Arcadia. 

Vase. 

CARDENIO. 

La  que  él  puso. 
Puede  á  la  novia  prestar, 

Y  puede  prestar  paciencia; 
Que  quien  casa  con  pastora 
Que  á  otro  desea  y  adora. 
No  tiene  mucha  prudencia; 

Porque  viene  á  ser,  en  fin, 
Para  quien  la  treta  sabe. 
Como  quien  aguarda  llave 
Para  entrar  en  un  jardín. 

Ahora  bien,  puesto  que  soy 
El  más  rústico  villano 
De  Arcadia,  no  será  en  vano 
Turbar  estas  bodas  hoy; 

Que  me  ha  enternecido  Anfriso, 

Y  le  tengo  obligación, 
Pues  diera  pasto  á  un  león 
Un  día  en  Val  de  Narciso, 

Si  él  con  su  honda  y  cayado 
No  le  aventara  de  allí. 
Agradecido  nací; 
A  Anfriso  estoy  obligado. 

Arcadia,  entre  estos  pellejos. 
Me  tiene  por  hombre  astuto; 
Hoy  quiero  coger  el  fruto 
De  mis  sutiles  consejos. 

Yo  sé  por  dónde  podré 
Detrás  del  altar  meterme; 

Y  pues  que  la  Diosa  duerme. 
Yo  por  la  Diosa  hablaré. 

Que  si  lo  que  yo  dijere 
Creen  que  dice  la  Diosa, 
Será  Belisarda  hermosa 
Para  quien  yo  se  la  diere. 

Flora  y  Cardenio 

FLORA. 
|0h  Rústico! 

CARDENIO. 

Hermosa  Flora, 


¿Vas  al  templo? 

PLORA. 

Al  templo  voy. 

CARDENIO. 

A  fe  que  pudieras  hoy 
Jurar  tú  con  tu  señora. 

FLORA. 

¿Con  quién? 

CARDENIO. 

Aquí  cerca  está. 

FLORA. 

¿Quién,  Cardenio? 

CARDENIO. 

Yo  le  veo. 

FLORA. 

Adonde  saber  deseo. 

CARDENIO. 

¿Adonde?  Una  vuelta  da. 

■  FLORA. 

Ya  la  he  dado,  y  no  le  vi. 

CARDENIO. 

Pues  dé  otra. 

FLORA. 

Ya  la  doy. 

CARDENIO. 

¿No  me  ve? 

FLORA. 

Sí. 

CARDENIO. 

Pues  yo  soy. 

FLORA. 

¡Linda  bestial 

CARDENIO. 

¿Bestia? 

FLORA. 

Sí. 
CARDENIO. 

Y  ¿es  malo  para  marido? 

FLORA. 

Y  ¿en  qué  una  bestia  has  hallado 
Buena? 

CARDENIO. 

En  que  ha  de  andar  cargado 

Y  en  que  ha  de  ser  muy  sufrido. 
Pero  quédese  con  Dios, 

Pues  no  me  quiere. 

FLORA. 

Adiós. 

CARDENIO. 

Ea, 
¿Que  no  me  quiere? 

FLORA. 

No  sea 
Pesado. 

CARDENIO. 

Peso  por  dos. 
En  efeto,  ¿que  es  verdad 
Que  no  me  quiere? 

FLORA. 

En  efeto. 
Que  no  le  quiero,  y  prometo 
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No  le  tener  voluntad. 

CARDENIO. 

Y  ¿lo  promete? 

FLORA. 

También. 

CARDENIO. 

Pues  voyme. 

FLORA. 

¿Adonde? 

CARDENIO. 

A  morirme. 

FLORA. 

Muérase. 

CARDENIO. 

¿Sin  despedirme? 

FLORA. 

¡El  socarrón! 

CARDENIO. 

Hago  bien. 

FLORA. 

No  sé  quién  puede  sufrir 
Una  bestia  tan  pesada. 

CARDENIO. 

En  fin,  ¿no  se  le  da  nada 
De  que  me  vaya  á  morir? 

FLORA. 

¿No  lo  ve? 

CARDENIO. 

Pues  ¡vive  Dios, 
Que  he  de  vivir  y  comer, 
Aunque  os  pese! 

FLORA. 

¿Eso  es  querer? 
¡Malos  años! 

CARDENIO. 

Para  vos. 

Vase.  \\ 

Belisarda,  Bato  y  Flora. 

BELISARDA. 

¿Qué  dices? 

BATO. 

Que  esto  me  manda, 
Y  que  no  te  lo  dijera, 
A  saber  tu  sentimiento. 

BELISARDA. 

¡Yo  á  jurar  con  tanta  priesa  1 
¡Yo  al  templo  de  Venus!  ¡Yo 
Con  Salicio! 

BATO. 

Ya  te  espera 
Con  tus  amigas  Ergasto. 

BELISARDA. 

Flora,  ¿sabes  estas  nuevas? 

FLORA. 

Ya,  señora,  las  sabía; 
Pero  por  no  darte  pena. 
No  te  las  quise  decir. 


BELISARDA. 

Antes  yo  mil  veces  muera 
Que  dé  la  mano  á  Salicio. 

Anfriso  y  Silvio. — Dichos. 

SILVIO. 

No  es  mala  palabra  aquella. 

ANFRISO. 

¿De  qué  sirve,  Belisarda, 
Que  agora,  que  ya  te  esperan 
Para  jurar  el  concierto 
Que  tus  mudanzas  concierta, 
Digas  que  antes  morirás? 
¡Ay,  ingrata!  ¿Cómo  dejas 
Los  años  de  mis  suspiros 

Y  los  siglos  de  mis  penas 
Por  una  sola  palabra, 

Y  ésa,  por  ventura,  necia. 

Que  oiste  á  un  hombre,  extranjero 
De  tu  gusto  y  desta  tierra? 
¡Mal  hayan  mis  confianzas, 
Si  ya  puede  ser  que  tengan 
Mayor  mal,  pues  que  te  casas, 

Y  te  burlas  de  mí  y  dellas! 
¡Cuántas  veces  me  dijiste: 
«Esa  montaña  soberbia 
Pondrá  primero  sus  pinos 
Entre  las  mismas  estrellas, 

Y  ellas  servirán  de  flores 
Por  las  faldas  de  esas  sierras, 
Donde  los  pastores  hagan 
Ramilletes  de  planetas; 
Primero  verás  trepar 
Contra  su  curso  á  la  sierra. 
De  unas  pizarras  en  otras. 
Las  fuentes  que  bajan  dellas; 
Primero  verás  las  almas 
Que  el  Aqueronte  navegan. 
Volver  á  los  cuerpos  fríos 
Que  en  las  sepulturas  dejan; 

Y  verás  que  los  pintados 
Tigres  juntos  se  apacientan 
Con  los  corderos  humildes 

•    Y  las  paridas  ovejas, 

Que  te  olvide,  Anfriso  mío. 
Ni  que  otros  amores  puedan 
Mudar  de  mis  pensamientos 
Esta  inviolable  firmeza»! 
Testigos  hay,  dulce  ingrata, 
Destas  fingidas  promesas: 
Aquí  hay  flores  que  lo  saben, 
Arboles,  fuentes  y  peñas. 
¿No  es  verdad,  árboles?  Dicen 
Que  sí:  las  altas  cabezas 
Bajan.  Fuentes,  ¿no  lo  dijo? 
Murmurando  lo  confiesan. 
Peñas,  esto  ¿no  es  verdad? 
Enternecidas  lo  muestran. 
Todos  serán  contra  ti. 
Que  hoy  te  casas  y  hoy  lo  niegas. 
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Pues  presto  pienso  vengarme. 

BELISAKDA. 

iQué  desatinado  llegas 
A  ofender  á  una  mujer 
Que  tanta  lealtad  profesa! 
¿En  que  has  visto  mi  mudanza? 
¿De  qué  sabes  que  me  llevan 
Gustos  de  un  nuevo  pastor 
Á  lo  que  Ergasto  concierta? 

ANFRISO. 

Pues  ¿no  se  ve  claramente? 
Dime  tú;  si  tú  quisieras, 
¿Quién  pudiera,  Belisarda, 
Hacer  á  tu  gusto  fuerza? 

A  la  fe,  pastora  mía 

¿Mía  dije?  ¡Ah,  necia  lengua! 
Vos  sola  habéis  ignoiado 
Que  ya  es  Belisarda  ajena. 
A  la  fe,  pues,  que  Salicio, 
Ó  tosco  ó  gallardo  sea, 
Para  marido  te  agrada; 
Que  basta  que  el  nombre  tenga. 
¡Plega  á  Dios  que  muchos  años 
Le  goces  y  le  aborrezcas. 
Aunque  aborrecerle  hará 
Que  pocos  te  lo  parezcan! 
Mira  á  quién  quieres  que  dé 
Estas  amorosas  prendas; 
Que  amor,  cuando  muda  casa, 
Todas  las  alhajas  lleva. 
Papeles  hay  y  retratos. 
Cintas  hay.  cosas  son  éstas 
Que,  amando,  tienen  valor 
De  inestimable  riqueza; 
Y  olvidando,  son  lo  mismo 
Que  los  ceros  en  la  cuenta. 
Que  á  los  números  de  amor 
Añaden  sumas  inmensas. 
¿Quieres  que  las  traiga  Silvio? 

BELISARDA. 

¡Con  qué  sinrazón  te  quejas, 
Anfriso,  de  mis  desdichas, 
Por  ensalzar  tus  firmezas! 
¿Traje  yo  con  ocasiones 
Este  pastor  á  la  aldea? 
¿Hícele  jamás  favor? 
Pero  ¿cómo  soy  tan  necia 
Que  te  doy  satislacciones? 
Las  que  son  en  mi  amor  ciertas 
Es  que  llevo  en  este  pomo, 
Asido  de  aquestas  perlas 
Con  aquesta  negra  cinta. 
Una  ponzoña  tan  fiera. 
Que,  en  obedeciendo  á  Ergasto 
(Que  es  bien  prestar  obediencia 
A  un  padre  á  quien  debo  tanto), 
Pienso  matarme  con  ella. 

ANFRlSO. 

Mi  bien,  mi  bien,  ¡en  tu  pecho 
Cupo  tal  crueldad!  No  tengas 
Tan  poca  piedad  de  ti, 


Que  no  quiero  yo  que  mueras. 
Para  que  el  alma  me  mates; 
Que  esa  vida  hermosa  y  tierna 
Es  el  alma  de  la  mía. 

SILVIO. 

Belisarda,  más  ofensa 
Harás  á  Anfriso  en  matarte. 

BELISARDA. 

Pues  ¿tú,  Silvio,  me  aconsejas 
Que  no  me  mate?  ¿Tú  eres 
Su  amigo?  Traición  es  ésta. 

ANFRISO. 

lAy,  Belisarda!  En  dos  males 
Tan  grandes,  tu  vida  venza 
El  menor,  que  es  el  perderte, 
Pues  es  mejor  que  te  pierda 
Que  no  que  pierdas  la  vida. 

BELISARDA. 

Anfriso,  tarde  me  ruegas. 

ANFRISO. 

Deja  el  veneno,  por  Dios; 
No  eclipses  las  luces  bellas. 
Armas  de  amor,  donde  están 
Dos  niñas  haciendo  flechas. 
Vive  tú,  goce  Salicio 
Tu  hermosura,  porque  sea 
Anfriso  el  muerto. 

BELISARDA. 

Desvía; 
Que  si  tú  á  mí  me  quisieras, 
Más  que  de  otro  hombre  gozada , 
Estimaras  verme  muerta. 
No  tienes,  Anfriso,  amor; 
Que  están  las  historias  llenas 
De  mil  que  han  muerto  á  quien  aman, 
Porque  otros  no  lo  posean. 

ANFRISO. 

Deja,  mi  bien,  la  ponzoña; 
Dámela  á  mí;  que  si  es  prueba 
De  tu  valor,  ésta  basta. 

BELISARDA. 

Yéndose. 

Anfriso,  déjame,  deja 

Que  me  quiten  cien  mil  vidas. 

FLORA. 

A  Bato: 
Ella  se  va:  adiós  te  queda. 

BATO. 

Anfriso,  adiós;  que  nos  vamos 
A  morir.  No  te  hago  fuerza, 
Belisarda,  por  matarme 
Luego  que  tu  muerte  vea. 

Vanse  Belisarda,  Flora  y  Bato. 

Anfrisio  y  Silvio. 

ANFRISO. 

|Ay,  Silvio!  ¿Qué  puedo  hacer? 
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iQud  lastimosa  tragedia 
Verá  Arcadia  de  los  dosl 

SILVIO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ANFRISO. 

Morir  con  ella. 

SILVIO. 

No  sé  qué  consejo  darte 
En  causa  de  tanta  pena. 

ANFRISO. 

Si  ella  muere,  no  hay  consejo. 

SILVIO. 

Podrá  ser  que  la  detengan 
Las  canas  del  viejo  padre. 

ANFRISO. 

Silvio,  Belisarda  lleva 

Veneno,  y  acero  yo, 

Aunque  excusarle  pudiera; 

Que  basta  el  dolor  de  ver 

Muerta  la  mayor  belleza. 

¡Ay,  dulce  amor,  castigo  de  la  tierra! 

Añade  esta  victoria  á  tus  banderas. 

Vanse. 

Belisarda,  muy  triste;    Anarda  y   Flora  bailando; 

Ergasto,  Salido,  Olimpo,  Frondoso,  Bato,  músicos, 

y  pastores. 

MÚSICOS. 

Cantando. 

Los  dos  bellos  novios 
Para  en  uno  sean, 
Y  por  muchos  años 
Á  este  templo  vengan. 
Las  verdes  guirnaldas 
Al  altar  ofrezcan 
De  la  diosa  Venus, 
Que  este  amor  concierta. 
Séales  propicia; 
Sus  palomas  bellas 
Ejemplo  les  pongan 
De  paz  y  firmeza; 
Que  paz  en  casados. 
No  hay  cosa  en  la  tierra 
Que  de  más  descanso 
Ni  contento  sea. 

Anfriso  y  Silvio. — Dichos. 

SILVIO. 

Llega,  que  quieren  abrir.  (Ap.  á  Anfriso.) 

ANFRISO. 

|Con  qué  profunda  tristeza 
Viene  la  rara  belleza 
Que  ha  de  matarme  y  morir! 
¿Quién  es  aquel  extranjero? 
Por  mi  vida,  que  es  galán. 

SILVIO. 

Este  es  Olimpo,  á  quien  dan 


El  nombre  y  lugar  primero 
Las  montañas  de  Cilene: 
Es  de  Salicio  vecino, 
Y  vendrá  á  ser  su  padrino. 

ANFRISO. 

Buen  talle  y  presencia  tiene. 

OLIMPO. 

Bien  puedes,  si  eres  servido, 
Abrir  el  templo. 


Abren  el  templo,  en  el  cual  se  descubre  la  diosa 

Venus  cubierto  el  rostro,  y  á  sus  pies  Cupido  con 

arco  y  flecha. 


SALICIO. 

Ya  está 
Abierto,  en  que  se  ven  ya 
La  bella  Diosa  y  Cupido. 

ERGASTO. 

Ea,  pastores  de  Arcadia, 
Las  guirnaldas  y  los  ramos 
Hoy  á  la  Diosa  ofrezcamos 
Que  á  la  Minerva  y  Paladia 

Ganó  el  laurel  que  la  dio 
Paris  en  el  monte  Ida. 

OLIMPO. 

No  vi,  Frondoso,  en  mi  vida 
Tanta  belleza. 

FRONDOSO. 

Ni  yo. 
Mas  ¿cómo  viene  tan  triste? 

OLIMPO. 

No  se  debe  de  casar 
Con  su  gusto. 

ERGASTO. 

Si  en  jurar 
Nuestro  concierto  consiste 
La  fe  deste  matrimonio, 
Pon  en  el  arco  la  mano, 
Salicio. 

ANFRISO. 

|Ay,   cielo  inhumano!  (Aparte.) 
¿Qué  más  claro  testimonio 
De  que  se  quiere  matar 
Belisarda?  Ya  desata 
La  cinta ¡Ay,  Dios!  Ya  me  mata. 

SILVIO. 

Calla. 

ANFRISO. 

No  puedo  callar. 

ERGASTO. 

Pon  la  mano  de  esa  suerte, 
Belisarda,  al  arco. 

ANFRISO. 

Ya 

Con  una  jurando  está, 

Y  con  otra  se  da  muerte. 

ERGASTO. 

Venus  bella,  Belisarda 

Y  Salicio 
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Cárdenlo,  que,  oculto,  habla  por  detrás 
de  la  Diosa. — Dichos. 


CARDENIO. 

Oíd,  pastores. 

OLIMPO. 

[La  Diosa  de  los  amores 
Hablól 

ERCASTO. 

No  jures,  aguarda. 

CARDENIO. 

¿Para  qué  quieres  casarte, 
Salicio?  Porque  cualquiera 
Que  con  Belisarda  case, 
Júpiter  divino  ordena 
Que  á  tres  días  desde  el  día 
Que  esté  casado  con  ella, 
Muera  por  justo  castigo 
De  la  locura  y  soberbia 
Que  contra  la  diosa  Venus 
Tuvo  su  madre  Laurencia, 

Haciéndose  más  hermosa. 

ERGASTO. 

¿Hay  desdicha  como  aquesta? 

OLIMPO. 

Paró  en  tragedia  la  fiesta. 

ERGASTO. 

Cerrad  el  templo  á  la  Diosa. 
Sálense  del  templo  y  cierran  ó  entornan  las  puertas. 

SALICIO. 

Ergasto,  nuestro  concierto 
No  es  bien  que  pase  adelante; 
No  porque  el  morir  me  espante. 
Siendo  por  tal  causa  muerto, 

Pero  porque  no  se  enojen 
Los  dioses. 

ERGASTO. 

Ni  era  razón. 
Porque  con  la  indignación , 
Rayos  puede  ser  que  arrojen. 

Belisarda  desdichada, 
Que  basta  ser  hija  mía. 
Ya  de  tu  loca  porfía 
Queda  mi  intención  vengada. 

Ahora  te  casarás 
A  tu  gusto. 

BELISARDA. 

Padre  mío. 
Si  obedece  mi  albedrío 
Las  que  por  leyes  le  das, 

¿Qué  me  pones  culpa  á  mí 
De  las  soberbias  ajenas? 

ERGASTO. 

Hija,  sintiendo  tus  penas, 
Habla  tu  dolor  en  mí. 

¿Adonde  hallarás  esposo 
Para  tres  días  de  vida? 

BELISARDA. 

A  la  deidad  ofendida 


De  Júpiter  poderoso. 

Moverá  mi  desventura 
Primero  que  en  paz  reposes; 
Que  no  son  hombres  los  dioses, 
En  quien  la  venganza  dura. 

Y  cuando  los  sacrificios 
No  los  muevan,  ninfas  tiene 
Diana. 

ERGASTO. 

De  que  ya  viene 
Mi  muerte  me  dais  indicios. 
Vase. 

BELISARDA. 

Ven,  Anarda,  por  aquí. 

ANARDA. 

Mucho  tu  desdicha  siento. 

BELISARDA. 

Deshecho  este  casamiento. 
No  hay  desdicha  para  mí. 

Vanse  las  pastoras. 

Anfriso,  Silvio,  Salicio,  Olimpo,  Frondoso,  Bato, 
músicos  y  pastores. 

SILVIO. 

Pues,  Anfriso,  ¿qué  tenemos?  (.'\parte  á 

[Anfriso.) 

ANFRISO. 

No  sé,  Silvio:  estoy  de  suerte. 
Que  aun  no  es  remedio  la  muerte 
Para  el  mal  que  padecemos. 

SILVIO. 

Pues  ¿no  te  alegras  de  ver 
Que  esté  libre  Belisarda? 

ANFRISO. 

Quien  tanto  pesar  aguarda, 
¿Cómo  ha  de  tener  placer? 

lOjalá  que  se  casara 
Salicio,  porque  muriera! 

SILVIO. 

¿Quién  ha  de  haber  que  la  quiera 
Con  una  pensión  tan  cara? 

ANFRISO. 

|Ay,  Silvio!  Yo  la  querré. 

SILVIO. 

¿Para  tres  días? 

ANFRISO. 

Amor 
Me  esfuerza,  porque,  en  rigor, 
A  más  peligros,  más  fe. 

SILVIO. 

Así  pudiera  ser  ella 
Elena  ó  la  reina  Dido 

ANFRISO. 

¡Ay,  Silvio!  A  los  cielos  pido 
Que  muera  Anfriso  por  ella. 

Vanse  Anfriso  y  Silvio. 

Salicio,  Olimpo,  Frondoso,  Bato,  músicos  y  pastores. 

OLIMPO. 

En  fin,  Salicio,  ¿no  piensas 
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Casarte  con  Bclisarda? 

SALICIO. 

La  muerte  á  amor  acobarda, 
Con  ser  sus  fuerzas  inmensas. 

Yo  te  agradezco  el  venir, 
Olimpo,  á  ser  mi  padrino; 
Pero  vivir  imagino; 
Que  más  me  importa  el  vivir. 

En  mi  cabana  te  espero: 
Mi  huésped  quiero  que  seas. 

Vanse  Salicio,  Bato,  los  músicos  y  pastores. 
Olimpo  y  Frondoso. 

OLIMPO. 

Frondoso,  hoy  quiero  que  veas 
Si  es  amor  tirano  fiero. 

De  envidia  me  deshacía 
De  ver  el  bien  que  esperaba 
Salicio,  cuando  miraba 
La  hermosura  que  tenía 

La  divina  Belisarda. 

FRONDOSO. 

¿Que  nunca  la  viste.í" 

OLIMPO. 

No, 
Si  bien  no  ignoraba  yo 
Que  era  en  extremo  gallarda. 

He  tenido  á  buen  suceso 
Que  no  se  casen  los  dos. 

FRONDOSO. 

Pues  ¿qué  pretendes? 

OLIMPO. 

¡Por  Dios, 
Que  puede  quitarme  el  seso! 

No  dudes  que  la  pidiera 
Á  Ergasto,  á  no  estar  airado 
El  cielo.  • 

FRONDOSO. 

Menos  cuidado 
Esa  pretensión  me  diera. 
Si  me  enamorara  á  mí; 
Pues  no  hay  mejor  pretender 
Que  para  no  ser  mujer. 

OLIMPO. 

Pues  ¿podré  servirla? 

FRONDOSO. 

Sí; 
Que  ella  no  se  ha  de  casar 
Ni  ser  ninfa  de  Diana, 
Aunque  lo  dice. 

OLIMPO. 

Mañana 
La  comienzo  á  conquistar. 

Yo  soy,  como  tú  bien  sabes. 
El  más  rico  mayoral 
De  Arcadia,  y  en  sangre  igual 
A  los  más  nobles  y  graves. 

Apenas  el  alba  hermosa 
Baja  las  gradas  del  cielo, 
Corriendo  á  la  noche  el  velo 


Fugitiva  y  vergonzosa, 

Cuando  mis  blancos  ganados, 
Escuadrón  que  un  río  se  bebe, 
Forman  montañas  de  nieve 
Sobre  esos  húmedos  prados. 

Las  chozas  de  mis  pastores 
A  la  noche  dan  cien  fuegos, 
Que  alumbran  sus  ojos  ciegos 
En  las  tinieblas  mayores. 

Fáltame  tierra  en  que  siembre, 
Porque  á  la  coyunda  atados. 
Salen  veinticinco  arados 
De  mi  casa  en  el  Noviembre. 

Fieras  por  mis  manos  muertas, 
Que  por  esos  montes  nacen. 
Con  diversas  armas  hacen 
Arquitectura  á  mis  puertas. 

Mis  abejas,  que  prefiero, 
A  las  de  Ábidis  conforman; 
Doscientos  panales  forman. 
Todos  de  flor  de  romero. 

Frutas  cien  huertas  me  dan, 

Y  pescados  claros  ríos; 

Y  aunque  estos  bienes  son  míos. 
De  Belisarda  serán. 

Pondrélo  todo  á  sus  pies. 

FRONDOSO. 

Pues  tú  saldrás  vencedor. 
Porque  son  los  pies  de  amor 
Las  manos  del  interés. 

Vanse. 

Cardenio,  que  sale  del  templo. 

Ya  no  ha  quedado  pastor, 

Y  seguramente  puedo, 

Pues  que  ninguno  me  ha  visto, 
Dejar  el  templo  de  Venus. 
iQué  bravo  miedo  he  tenido! 
Así  por  ver  que  su  templo 
Con  este  engaño  ofendía 

Y  el  religioso  respeto. 
Como  por  ver  que  podían 
Conocer  mi  atrevimiento; 

Y  por  diosa  Venus  macho 
(Que  también  suele  tenerlos). 
Mondarme  sobre  la  espalda 
Cuatro  varas  de  cerezo. 

¡Oh  religión  de  los  hombres! 
¡Cuánto  puedes,  pues  has  hecho 
Que  esta  mi  voz  jumentil 
Pase  por  tiple  del  cielo! 
Ahora  bien,  con  este  engaño 
Toda  la  Arcadia  he  revuelto; 
Pues  no  hay  decir  que  yo  he  sido, 
Sino  tenerlo  en  silencio; 
Porque  si  saben  que  fui 
Venus  falsa,  por  lo  menos 
El  novio  á  quien  engañé 
Me  ha  de  poner  como  nuevo. 
Éste  es  Bato. 
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Balo  y  Cardcnio. 
CARDENIO. 

^Qué  hay,  buen  Bato? 

BATO. 

[Pardiez,  Rústico,  no  pienso 
Que  hay  hombre  más  desdichado! 

CARDENIO. 

Dime,  por  Dios,  tu  suceso. 
^Hásete  acaso  perdido 
Algún  becerro,  algún  puercoi* 
¿Hate  hecho  algún  desdén 
Tu  Flora? 

BATO. 

Eso  sí,  Cardenio; 
Revuelve  puercos  y  Floras. 

CARDENIO. 

Tanto  más  estimo  y  precio 
Un  puerco  de  die¿  arrobas, 
Recién  pelado  y  abierto, 
Con  aquel  unto,  más  blanco 
Que  la  nieve  de  esos  cerros. 
Que  la  mujer  más  hermosa 
Con  afeites  y  embelecos. 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Mas  dime  el  caso,  te  ruego. 

BATO. 

Qué  ¿no  sabes  cómo  habló 
La  Diosa  de  aqueste  templo? 

CARDENIO. 

¿Qué  Diosa? 

BATO. 

La  diosa  Viernes. 

CARDENIO. 

|La  Diosa! 

BATO. 

Tenlo  por  cierto. 

CARDENIO. 

¿Por  dónde  habló? 

BATO. 

Por  detrás. 

CARDENIO. 

¿Por  detrás?  ¡Bravo  elemento! 

BATO. 

Cuando  la  miré  á  la  boca, 
Los  labios  no  se  movieron. 

CARDENIO. 

Y  ella,  ¿tiene  buena  voz? 

BATO. 

Como  aquí  se  queda  al  hielo. 
Debe  de  estar  resfriada, 
Porque  habló  como  un  becerro. 

CARDENIO. 

¿Qué  dijo? 

BATO. 

Que  moriría 
En  después  del  casamiento 
De  Belisarda,  Salicio. 

CARDENIO. 

Y  ¿casóse? 

BATO. 

No  es  tan  necio. 


Todos  van  desesperados, 

Y  estálo  de  suerte  el  viejo, 
Que  le  ha  de  costar  la  vida. 

CARDENIO. 

|Par  Dios,  Bato,  que  yo  tiemblol 
¡Las  cosas  que  hay  en  Arcadia! 
Todos  son  encantamentos. 
Todos  son  dioses  y  diosas. 
Faunos,  drías,  semideos. 
Sátiros,  medio  cabritos, 
Circes,  gazmios,  Polifcmos, 
Centauros  y  semicapros. 

BATO. 

Sí;  que  el  dios  Pan  y  el  dios  Queso 
Dicen  que  de  una  cabana, 
Arrebató  como  un  viento 
Una  moza  de  quince  años. 

CARDENIO. 

Y  ¿volvióla? 

BATO. 

No  muy  luego; 
Pero  á  nueve  meses  justos, 
Dicen  (que  yo  no  lo  creo) 
Que  parió  un  gazapo. 

CARDENIO. 

jZapel 
Sin  duda  el  padre  es  conejo. 
No  se  puede  aquí  vivir. 

BATO. 

Sabe  Dios  lo  que  deseo 
Irme  á  otro  monte. 

CARDENIO. 

A  la  fe, 
Que  á  no  estar  el  mar  en  medio, 
Que  yo  me  pasara  á  Italia; 
Que  andan  por  estos  enebros 
Unos  medios  ninfos  trasgos, 
Que,  en  viendo  un  pastor  durmiendo, 
Le  vuelven  en  cabra,  en  mona. 
En  lechuza  ó  en  jumento. 
¿No  has  oído  que  en  Tesalia 
Era  jumento  Apuleyo? 

BATO. 

iPardiez,  si  á  mí  me  transforman, 
La  mitad  se  tienen  hecho! 

CARDENIO. 

Pues  ¡mal  año,  si  es  hermosa 
La  mujer  do  algún  vaquerol 
A  manadas  no  se  quitan 
De  su  cabana  un  momento. 

DATO. 

No  me  caso  yo  en  Arcadia. 

CARDENIO. 

Bato,  no  te  lo  aconsejo. 

BATO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

CARDENIO. 

Conmigo  no  tengas  miedo; 
Que  yo  sé  bravos  conjuros. 

BATO. 

Sólo  que  me  vuelvan  temo 
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Jumento,  que  es  animal 
Cuitado  y  de  poco  precio. 
Ya  si  yo  fuera  caballo 

CARDENIO. 

Para  rocín  eras  bueno. 

BATO. 

Pudiera  llevar  á  tres 
Desde  la  cola  al  pescuezo. 

CARDENIO. 

Ahora  bien,  ¿qué  me  darás, 
Y  en  este  bolsillo  nuevo 
Te  daré  ciertas  palabras 
Que  me  dio  el  sabio  Fileno, 
Que  con  sólo  que  las  traigas 
Ó  dentro  ó  fuera  del  pecho, 
Aunque  sátiros  y  gazmios 
Te  den  con  mano  de  hierro, 
No  sentirás  golpe  alguno? 

BATO. 

lAy,  mi  querido  Cárdenlo! 
Dámele,  que  aquesta  noche 
Te  ofrezco  un  par  de  corderos 
Cuyas  pieles  te  parezcan 
Descortezados  almendros. 

CARDENIO. 

Toma,  que  yo  fío  en  ti. 

BATO. 

Quiero  ponérmela  al  cuello. 

CARDENIO. 

Bien  haces;  mas  será  bien 
Probar  la  gracia  primero. 

BATO. 

¿Tienes  tú  con  qué  me  dar? 

CARDENIO. 

El  cinto. 

BATO. 

Pues  prueba  quedo. 
¡Basta,  basta! 

CARDENIO. 

¿Sientes  algo? 

BATO. 

No  me  des  más,  que  me  has  muerto. 

CARDENIO. 

Es  como  es  nueva  la  gracia. 
Cuando  traigas  los  corderos, 
Volveremos  á  probar. 

BATO. 

Bien  dices :  probarla  tengo. 

CARDENIO. 

Labradores  de  la  Arcadia,  (Aparte.) 
Guardaos  de  mí;  que  os  prometo 
Que  he  de  hacer,  pues  me  tenéis 
Por  hombre  de  rudo  ingenio, 
Que  tiemblen  selvas  y  montes 
De  mis  famosos  enredos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Anarda  y  Olimpo. 
ANARDA. 

Haré,  generoso  Olimpio, 
Tan  nuevo  oficio  por  ti. 

OLIMPO. 

Si  no  pareciera  en  mí 

Este  amor  honesto  y  limpio, 

Por  no  se  poder  casar 
La  divina  Belisarda, 
Dile  que  quien  ama  aguarda, 

Y  que  yo  quiero  aguardar. 
Que  me  contento  de  ser 

Admitido  en  las  estrellas 
De  sus  ojos,  pues  en  ellas 
Quiero  esperar,  quiero  arder. 

Los  dioses  se  aplacarán: 
No  lo  dudéis. 

ANARDA. 

Ya  te  aviso 
Que  adora  á  Anfriso,  y  que  Anfriso 
Es  generoso  y  galán. 

OLIMPO. 

Anarda,  las  novedades 
Son  propias  en  las  mujeres. 
¿Cómo  pones,  pues  lo  eres, 
En  su  amor  dificultades? 

Dile  tú  de  parte  mía 
Todo  lo  que  te  he  contado. 
Que,  como  Anfriso  fué  amado, 
Ser  olvidado  podría. 

No  son  sus  pechos  diamantes, 
Ni  tan  cortos  suelen  ser, 
Que  no  les  puedan  caber 
Las  almas  de  dos  amantes. 

Partes  concurren  en  mí 
De  nobleza  y  de  riqueza, 
Que  igualan  con  su  belleza 

ANARDA. 

Vete,  que  ella  viene  aquí. 

OLIMPO. 

Los  dioses  te  den,  Anarda, 
Buena  dicha  en  mi  suceso. 

Vase. 

ANARDA. 

Por  Anfriso  pierdo  el  seso. 
Como  éste  por  Belisarda. 

Bien  sé  que  no  ha  de  querer 
A  Olimpo;  pero  es  el  modo 
Para  que  se  pierda  todo, 

Y  yo  le  venga  á  tener, 
Sosegando  mis  sentidos; 

Que  son  en  estos  desvelos 
Ríos  revueltos  de  celos. 
Ganancia  de  aborrecidos. 

Yo  haré  tales  invenciones 
Si  está  Olimpo  de  por  medio. 
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Que  tengan  algún  remedio 
Estas  mis  locas  pasiones. 
Este  papel  que  me  dio, 
Ha  de  ser  el  fundamento 
De  todo  mi  pensamiento. 

Beiisarda  y  Anarda. 

BELISARDA. 

Desde  lejos  te  vi  yo 

Hablar  con  Olimpo,  Anarda, 

Y  por  eso  no  llegué. 

ANARDA. 

En  daño  de  Olimpo  fué. 
Que  tus  favores  aguarda, 

Y  me  ha  dado  este  papel. 
Contándome  en  este  prado 
Pensamientos  que  ha  soñado 
Para  volverte  laurel. 

Por  cierto  que  él  es  galán 

Y  por  extremo  discreto; 
Mas  cansarásc  en  efcto. 
Que  tus  deseos  te  dan 

Más  justamente  cuidados 
Por  Anfriso,  en  quien  el  cielo 
Cubrió  un  ángel  con  el  velo 
De  un  cuerpo  tan  bien  formado. 

De  suerte  me  ha  persuadido, 
Que,  en  fin,  el  papel  tomé, 

Y  de  tu  amistad  en  fe, 
Respuesta  le  he  prometido. 

No  fué  poco  atrevimiento; 
Pero  soy  de  parecer 
Que  te  importa  responder, 

Y  templar  su  pensamiento. 
Que,  como  así  cortésmente 

Le  despidas,  cesará 
Desa  locura  en  que  está. 
Que  es  el  primero  accidente; 

Que  con  este  desengaño 
Pondrá  los  ojos  en  mí 
O  en  otra. 

BELISARDA. 

¿Agrádate  á  ti  ? 

ANARDA. 

Alguna  esperanza  engaño. 

BELISARDA. 

Pues  si  el  responderle  yo 
Importa  á  tu  pensamiento, 
Haré  tanto  atrevimiento; 
Mas  si  no  te  importa,  no. 

ANARDA. 

Pues  yo  te  vengo  á  pedir 
Esta  merced,  Beiisarda. 
Bien  creerás 

BELISARDA. 

Espera,  aguarda, 
Que  ya  le  voy  á  escribir. 

Vasc. 

ANARDA. 

¡Oh,  qué  bien  se  va  trazando 


Dar  estos  celos  á  Anfriso! 

Cardenio,  con  un  paño,  y  Anarda. 

CARDENIO. 

Yo  voy  con  aqueste  aviso  (Aparte.) 
Toda  la  Arcadia  engañando. 

No  puede  la  sutileza 
De  un  hombre  llegar  á  más. 

ANARDA. 

|0h  Rústico  I  ¿Dónde  vas.' 

CARDENIO. 

¡Oh  peregrina  belleza! 

A  la  fe,  que  vienes  hoy 
Para  guardarte  de  Apolo. 

ANARDA. 

¿Qué  llevas? 

CARDENIO. 

Un  paño  solo. 
En  que  á  coger  flores  voy. 

ANARDA. 

Mientes. 

CARDENIO. 

Encubrirte  á  ti 
Ninguna  cosa,  es  traición. 
Mudas  para  el  rostro  son. 

ANARDA. 

¿Mudas  para  el  rostro? 

CARDENIO. 

Sí; 
Que  me  las  ha  encomendado 
Cierta  pastora. 

ANARDA. 

¿Que  desto 
Se  te  entiende? 

CARDENIO. 

Quien  se  ha  puesto 
Mis  mudas,  me  ha  celebrado. 

Parecen  nieve  fingida 
En  el  luciente  color. 

ANARDA. 

Hazme  una  muda,  pastor. 
Que  Dios  alargue  tu  vida. 

Pero  ha  de  ser  de  mudanza 
De  un  pensamiento  muy  necio. 

CARDENIO. 

No  tienen  mis  mudas  precio. 
La  que  á  ponérsela  alcanza, 
Queda  hermosa  por  mil  años. 

ANARDA. 

|Ay,  Cardenio!  Scalo  yo 
Por  ti. 

CARDENIO. 

La  que  me  enseñó. 
Aplicó  medios  extraños, 
Y  éstos  son  cosa  forzosa. 

ANARDA. 

Di  lo  que  te  he  de  enviar; 
Que  no  es  justo  reparar 
En  nada,  por  ser  hermosa. 

¿Entran  raíces  de  lirios, 
Almendras,  aceites,  huevos? 
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CARDENIO. 

Mis  remedios  son  mas  nuevos, 
No  causan  tantos  martirios. 

Yo  no  me  meto  en  limones, 
En  solimanes  ni  en  hieles, 
Ni  en  otras  mudas  crueles, 
Untos,  sebos  ni  jabones. 

Envíame  seis  gallinas. 
Que  las  pechugas  quitadas, 
Con  dos  yerbas  destiladas, 
Que  conozco  peregrinas, 

Y  para  quitar  el  sebo 
Dos  cabritos;  que  yo  haré 
Que  adonde  tu  mano  esté 
Se  afrente  el  rostro  de  Febo. 

Tu  cara  será  en  blancura 
Tal,  que  hará  la  nieve  pez; 

Y  advierte  bien  que  es  la  tez 
Gran  parte  de  la  hermosura. 

Cuando  dicen:  «Bella  viene 
Hoy  Anarda>,  estas  razones 
No  son  porque  las  facciones 
Diferentes  de  ayer  tiene, 

Sino  porque  trae  mejor 
La  tez,  que  hace  el  rostro  claro 

Y  limpio. 

ANARDA. 

¡Ay,  Cárdenlo  caro! 
Paga  mi  afición  y  amor 

En  hacerme  aquesta  muda. 

CARDENIO. 

Envía  las  aves  luego. 

ANARDA. 

Yo  voy. 

Vase. 

CARDENIO. 

Que  es  ingenio  ciego 
El  de  la  mujer,  no  hay  duda. 

Si  dicen  á  la  más  cuerda 
Que  ha  de  parecer  mejor. 
Dará  en  el  mayor  error, 
Haránla  que  el  seso  pierda. 

Pues  si  por  astrología 
Dicen  que  la  harán  saber 
Si  el  otro  la  ha  de  querer, 
Ó  ausente  vendrá  tal  día, 

Ó  con  quién  se  ha  de  casar, 
Acabóse;  no  hay  discreta 
Que  no  sea  necia,  y  es  treta 
Que  muchos  suelen  usar. 

Yo  he  dado  en  esto  de  hacer 
Mudas,  y  tan  bien  se  toma. 
Que  no  hay  perdiz  que  no  coma. 
Mas  hice  una  muda  ayer 

Para  Clorida,  en  que  había, 
Por  decillo  en  dos  palabras. 
Polvos  de  estiércol  de  cabras, 
Tártago,  adelfa  y  lejía; 

Con  que  se  le  ha  de  poner 


La  cara  como  un  pandero; 
Pero  de  otro  enredo  espero 
Lindamente  enriquecer. 

En  esta  jaula  metí 
Estos  pájaros  dorilos. 
Que  por  sus  nuevos  estilos 
Arcadia  los  llama  ansí. 

Su  naturaleza  extraña 
Es  nuestra  lengua  aprender: 
Yo,  para  opinión  tener 
En  toda  aquesta  montaña, 

A  que  digan  enséñelos 
«Cárdenlo  es  sabio»;  que  oída 
Esta  voz,  será  tenida 
Por  milagro  de  los  cielos. 

Todos  vendrán  á  saber 
Sus  dudas,  y  me  han  de  dar 
Cuanto  tengan. 

Anfriso,  Silvio  y  Cardenio. 

ANFRISO. 

¡Qué  pesar 
Tan  grande  en  tanto  placerl 

SILVIO. 

Mira,  Anfriso,  que  te  aviso, 
Como  amigo,  que  este  intento 
Te  lleva  á  tu  perdimiento. 

CARDENIO. 

Éstos  son  Silvio  y  Anfriso.  (Aparte.) 

Mis  pájaros  enseñados. 
Por  los  montes  soltar  quiero: 
Cubran  con  vuelo  ligero 
Los  sotos,  valles  y  prados. 

«Cardenio  es  sabio»,  dirán. 
¡Oh,  qué  han  de  hacer  los  pastores! 

Vase. 

Anfriso  y  Silvio. 

ANFRISO. 

Si  remedios  para  amores, 
Silvio,  en  las  yerbas  no  están. 

Aunque  los  busque  Medea 
En  el  monte  de  la  luna; 
Si  olvidar  no  es  ciencia  alguna, 
Ni  hay  libros  en  que  se  lea, 

^Cómo  puedo  yo  olvidar? 

SILVIO. 

Pues  ^qué  pretendes  hacer. 
Si  no  ha  de  ser  tu  mujer? 

ANFRISO. 

La  Diosa  quiero  aplacar. 

Visitar  quiero  su  templo. 
Bañando  en  sangre  sus  aras. 
Pues  con  historias  tan  claras 
Nos  ha  dado  Grecia  ejemplo. 

Anarda. — Dichos. 

ANARDA. 

Aquí  mi  enemigo  está.  (Aparte.) 
¡Oh  Anfriso! 
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ANFRISO. 

lOh  serrana  bella, 
Más  que  la  amorosa  estrella 
Que  con  el  sol  viene  y  val 

ANARDA. 

Si  yo  contigo  viniera, 
|0h  nuevo,  ingrato  Narcisol 
Fueras  tú  mi  sol,  Anfriso, 

Y  entonces  tu  estrella  fuera. 
Pero  ¿cómo  os  va  de  nombre? 

¿Habéislo  entendido? 

SILVIO. 

Sí; 

Y  que  me  quieras  á  mí 

Estimo,  aunque  á  Arcadia  asombre. 

ANARDA. 

[Yo  á  ti,  Silvio! 

SILVIO. 

Así  lo  siento. 

ANARDA. 

¿Cómo,  si  tu  nombre  tiene 
Seis  letras,  que  no  conviene 
Con  seis  á  mi  pensamiento, 
Que  en  siete  letras  está? 

SILVIO. 

Sí;  mas  viniendo  á  querer 
A  Silvio,  se  ha  de  entender; 
Con  que  se  le  añade  el  A. 

ANFRISO. 

Bien  dice,  que  siete  son. 

SILVIO. 

Amor,  principio  de  todo. 
Dio  el  A. 

ANARDA. 

Querrás  dése  modo 
Negar  mi  clara  afición. 

Si  de  la  letra  segunda 
La  noche  no  empieza  en  S, 
Silvio ,  claro  error  es  ese. 

SILVIO. 

Muy  bien  la  cifra  se  funda. 
Dos  eses  la  noche  tiene, 
Sola  y  secreta ,  y  también 
La  S  del  sueño. 

ANFRISO. 

Bien. 

ANARDA. 

Si  en  tercero  lugar  viene 

L.a  fortuna ,  ¿dónde  está 
La  F  en  Silvio,  que  es  I 
Tras  la  Sí 

SILVIO. 

Escucha. 

ANARDA. 

Di. 

SILVIO. 

A  la  fortuna  se  da 

El  nombre  y  ser  de  inconstante: 
Mira  si  tiene  la  I. 

ANARDA. 

Y  la  raso'n ,  ¿es  aquí 


Con  la  L  semejante? 

SILVIO. 

Sí;  que  la  razón  es  alma 
De  la  ley;  la  le_y  es  L. 

ANARDA. 

¿La  V  que  falta? 

SILVIO. 

No  suele 
La  injuria  llevar  la  palma 

Menos  que  con  la  venganza. 
Venganza  comienza  en  V. 

ANARDA. 

Harto  bien  te  vengas  tú 
De  mi  necia  confianza. 

SILVIO. 

En  dos  que  faltan  está 
La  inteligencia  y  el  oro. 
Siete  son. 

ANARDA. 

La  junta  ignoro. 

SILVIO. 

Pues  juntas  dicen:  el  A, 

La  S,  la  I  y  la  L, 
La  V,  la  I  y  la  O, 

A  Silvio. 

ANFRISO. 

Y  él  las  juntó 
Con  el  ingenio  que  suele. 

ANARDA. 

Silvio,  bien  sé  que  el  ingrato 
Pastor  á  quien  he  querido 
No  se  da  por  entendido, 

Y  que  entre  los  dos  fué  trato. 
No  importa,  que  del  yo  quedo 

Vengada  en  que  no  ha  de  ser 
La  que  él  quiere  su  mujer, 

Y  que  ser  su  mujer  puedo. 
Por  la  agudeza  te  doy 

Estas  castañuelas  mías. 
Que  de  oro  y  seda  estos  días 
Guarnecí. 

SILVIO. 

Pagado  estoy, 

Aunque  no  soy  el  querido. 

Con  el  premio  que  me  has  dado. 

ANFRISO. 

Todo  esto,  Silvio,  es  enfado 

Y  tiempo  al  aire  perdido. 
Ven  por  aquí. 

SILVIO. 

Queda  adiós. 

ANARDA. 

¿Hay  mayor  descortesía? 
Pero  yo  sé  que  algún  día 
Me  vengare  de  los  dos. 

ANFRISO. 

¿Tú  de  mí? 

ANARDA. 
Sí. 
ANFRISO. 

¿Cómo? 
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ANARDA. 

Ahora 
Te  dará  Olimpo  que  hacer. 

ANFRISO. 

¿Puede  hacer  más  de  querer 
Neciamente  á  mi  pastora? 

ANARDA. 

Y  ella,  ¡ino  puede  dejarte 
Por  él? 

ANFRISO. 

No. 

ANARDA. 

¡Qué  necio  y  vano 
Amor! 

ANFRISO. 

El  ejemplo  es  llano. 

ANARDA. 

¿De  qué  suerte? 

ANFRISO. 

Escucha  aparte. 

Si  te  precias  de  gallarda, 
Y  no  la  dejo  por  ti, 
¿Cómo  ha  de  dejarme  á  mí 
Por  Olimpo  Belisarda? 

Que  si  yo,  de  ti  querido, 
No  la  olvido,  claro  está 
Que  ella  por  él  no  pondrá. 
Tanto  amor  en  tanto  olvido. 

Vanse  Anfriso  y  Silvio. 

ANARDA. 

Acaben  hoy  mis  locas  esperanzas 
De  darme  con  inútiles  intentos 
Plumas  para  las  alas  de  los  vientos; 
Que  alguna  vez  son  cuerdas  las  mudanzas. 

No  quiero  yo  tan  necias  confianzas, 
Que  entretengan  mis  locos  pensamientos; 
Que  para  castigar  atrevimientos 
Da  licencia  el  amor  á  las  venganzas. 

Parécense  los  celos  al  infierno 
En  que  castigan  con  eternos  daños 
Ai  mismo  que  es  su  rey  y  su  gobierno. 

Hijos  sois  de  mi  amor,  no  sois  extraños, 
Celos,  porque  tenéis  en  fuego  eterno 
La  verde  primavera  de  mis  años. 

Belisarda  y  Anarda. 

BELISARDA. 

Huélgome  de  haberte  hallado, 
Que  sólo  por  ti  escribiera 
Este  papei. 

ANARDA. 

No  pudiera, 
Belisarda,  haber  llegado 
Á  más  feliz  ocasión. 

BELISARDA. 

Tú  misma  se  le  has  de  dar. 

ANARDA. 

Un  presto  desengañar 


Es  muerte  de  una  afición. 

BELISARDA. 

¿Quieres  otra  cosa,  Anarda? 

ANARDA. 

Sólo  que  el  cielo  te  guarde. 

BELISARDA. 

¿Irás  al  prado  esta  tarde? 

ANARDA. 

Si  fueres,  allá  me  aguarda. 

BELISARDA. 

A  la  fuente  dei  laurel 
Me  hallarás. 

anarda: 
Iré  por  ti. 

Vase  Belisarda. 

ANARDA. 

|Ayl  Mi  papel  dice  así, 
Que  abierto  viene  el  papel: 

Lee. 

«No  hay  que  esperar,  Olimpo,  de  mi  vida 
Otro  gusto  mayor  que  aborrecerte 
Mi  alma;  es  imposible  ya  quererte: 
La  firme  voluntad  está  rendida. 

«Estoy  del  grande  amor  reconocida 
De  Anfriso:  no  hay  que  hablar  hasta  la  muerte; 
Primero  la  veré,  que  se  concierte 
Extraño  amor;  que  quiero  y  soy  querida. 

» Necio  será  si  intenta  perseguirme 
(Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan  ruda) 
Quien  quiere  de  sus  lazos  dividirme. 

»Yo  quiero  á  Anfriso;  no  mi  amor  se  muda 
En  ti  ¡  no  hay  que  esperar  de  fe  tan  firme. 
Esto  confieso,  en  lo  demás  soy  muda.» 
¡Bravamente  le  desprecia! 
Pero  el  ingenio  ha  de  ser 
Sutil  como  de  mujer; 
Que  amando,  ninguna  hay  necia. 

Con  estas  mismas  razones 
Que  es  Olimpo  aborrecido, 
Le  tengo  de  hacer  querido. 

Bato,  con  unas  alforjas  al  cuello  y  una  bota  de  vino. 
Ergasto,  dándole  de  palos,  y  Anarda. 

ERGASTO. 

Pues  ¡tú  conmigo  te  pones! 

BATO. 

Basta,  señor,  basta  ya. 

ERGASTO. 

Villano,  lo  que  yo  mando 
Se  ha  de  hacer. 

BATO. 

No  dices  cuándo; 
Que  en  eso  el  descuido  está. 

ANARDA. 

Quiero ,  como  que  es  acaso,  (Aparte.) 
Buscar  á  Anfriso :  este  día, 
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Celos,  lialló  mi  porfía 
A  mis  esperanzas  paso. 
Este  papel  ha  de  ser 
Mi  remedio  ó  mi  venganza. 

Vasc. 

Ergasto  y  Bato. 

BATO. 

Siempre  tu  enojo  me  alcanza, 
Siempre  yo  vengo  á  tener, 

Para  que  me  desgobiernes, 
La  culpa  de  tus  cuidados. 
Si  responde  en  los  sagrados 
Laureles  la  diosa  Viernes 

Que  el  novio  se  ha  de  morir 
Porque  Laurencia  pecó, 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo.'' 

ERGASTO. 

De  aquí  se  puede  inferir 

Mi  desdicha,  pues  se  atreve 
Una  bestia  á  mi  dolor. 

BATO. 

Éste,  ¿es  bolsillo  ó  traidor?  (Aparte.) 
Tempestad  de  palos  llueve 
Después  que  al  cuello  le  puse. 

KRGASTO. 

Ahora  bien,  en  tanto  agravio 
Quiero  buscar  algún  sabio 
Que  con  la  Diosa  me  excuse. 

(¡Sabes  tú  quién  tenga  ciencia 
De  adivinar? 

BATO. 

Sí,  señor. 
Cardenio. 

ERGASTO. 

Y  es  un  pastor 
Rústico  por  excelencia. 

¡Mirad  con  quién  me  aconsejo! 

Vase. 

BATO. 

Contra  palos  sabe  hacer 
Bolsillos,  que  desde  ayer, 
Aunque  me  dan,  no  me  quejo. 
Mas  tal  tenga  la  salud. 

Cardenio  y  Bato. 

CARDENIO. 

¿Qué  hay,  mi  buen  amigo  Bato? 

BATO. 

Que  tu  amistad  y  tu  trato 
Me  causan  mucha  inquietud. 

Vete  con  Dios,  que  me  han  dado 
Mil  palos. 

CARDENIO. 

¿Hantc  dolido? 

BATO. 

Que  me  han  muerto. 


CARDENIO. 

Pues  no  ha  sido 
Sin  causa. 

BATO. 

¿Qué  lo  ha  causado? 

CARDENIO. 

No  sé  cómo  te  lo  diga, 
Que  estoy  de  temor  perdido. 

BATO. 

¿De  temor? 

CARDENIO. 

Pues  ¿no  me  ves 
El  rostro  todo  amarillo? 

BATO. 

Las  barbas  tienes  medrosas; 
Que  nunca  te  las  he  visto 
Tan  amarillas. 

CARDENIO. 

|Ay,  Bato! 
iTristes  do  los  que  nacimos 
En  Arcadia! 

BATO. 

¿Hay  algún  trasgo? 
¿Algún  fauno?  ¿Hay  algún  jimio? 

CARDENIO. 

¿No  me  prometiste  dar 
Dos  corderos? 

BATO. 

¡Oh,  qué  lindo! 
¿Dos  cabritos  no  te  di? 

CARDENIO. 

Y  ¿quién  te  dio  los  cabritos? 

BATO. 

Yo  los  hurté  del  ganado. 

CARDENIO. 

Apenas  puse  el  cuchillo 
Para  degollar  el  uno. 
Cuando  estas  palabras  dijo: 
«No  me  mates,  que  no  soy 
Cabrito,  porque  soy  hijo 
De  la  pastora  Macania 

Y  del  sátiro  Cantinios.> 
Soltéle,  Bato,  y  al  punto 

Se  fué  al  campo  dando  gritos. 
Pues  si  tú  niños  me  das, 
¿Qué  ha  de  servirte  el  bolsillo? 
¿Cómo  no  te  han  de  doler 
Los  palos? 

BATO. 

Cosa  me  has  dicho 
Que  me  ha  de  matar  de  miedo. 
Aunque  me  le  den  cocido. 
No  he  de  comer  en  mi  vida 
Cabrito  ni  corderillo. 
Está  de  suerte  el  Arcadia 
Con  estas  ninfas  y  ninfos, 
Sátiros,  faunos  y  trasgos, 
Cinoprosopios,  esfincos. 
Que  no  saben  los  pastores 
Cuál  es  cabrito  ó  cuál  niño. 
¡Ay  del  pastor  que  en  Arcadia 
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Es  desde  niño  cabritol 
[Triste  de  mí,  si  mataras 
Ese  disfrazado  hijo 
De  la  pastora  Macania 

Y  del  sátiro  Cantiniosl 

CARDENIO. 

No  dudes  que  te  matara. 
Mas  ^ dónde  vas  I 

BATO. 

Este  vino 
Llevo  al  que  había  de  ser 
Yerno  de  Ergasto. 

CARDENIO. 

¿A  Salicio? 
Pues  ¡bota  de  vino  á  un  hombre 
Tan  poderoso  y  tan  rico! 

BATO. 

Cuando  nació  Belisarda 
Se  cogió,  y  Ergasto  dijo 
Que  hasta  el  día  de  su  boda 
No  se  tocase  á  este  vino. 
Hablaron  desto  en  el  prado, 

Y  á  la  fe  Salicio  quiso 
Proballo,  por  medio  yerno. 

CARDENIO. 

¡Bravo  olor! 

BATO. 

Es  ámbar  fino. 

CARDENIO. 

Yo  llevo  mejor  presente. 

BATO. 

Qué  llevas? 

CARDENIO. 

Llévele  á  Silvio 
Este  paño  de  la  sabia 
Prestiquitolia. 

BATO. 

¿Es  de  hechizos!* 

CARDENIO. 

Si  en  los  ojos  se  le  pone 
Un  hombre,  mira  edificios 
Llenos  de  balcones  de  oro, 
Diamantes,  perlas,  jacintos; 
Arboles  que  en  vez  de  frutas 
Llevan  jamones  cocidos. 
Bellas  perdices  asadas 

Y  empanados  palominos. 
Son  las  hojas  de  las  parras 
Hojaldres,  y  los  racimos 
Buñuelos,  la  flor  almíbar, 

Y  los  sarmientos  pestiños. 
Vense  unas  fuentes  de  leche 
Con  bizcochos,  y  de  vino 
Otras,  y  por  margen  tienen 
Mil  tazas  de  oro  y  de  vidrio 
Vense  frescas  alamedas, 

Y  mil  ninfas  en  los  sitios 
Más  ocultos. 

BATO. 

Tente,  espera, 
Que  me  tienes  sin  sentido. 


Y  eso  que  dices,  ¿se  puede 
Comer? 

CARDENIO. 

¡Pues  no! 

BATO. 

¡Lindo  vicio! 

CARDENIO. 

Y  más,  que  no  te  hará  mal 
Aunque  estés  comiendo  un  siglo. 

BATO. 

Por  el  de  tu  padre  y  madre 
jOh  Cárdenlo!  te  suplico 
Que  me  le  dejes  poner. 

CARDENIO. 

Voy  de  prisa. 

BATO. 

Espera. 

CARDENIO. 

Digo 
Que  me  está  Silvio  esperando. 

BATO. 

Pues  ponédmelo  un  poquito. 

CARDENIO. 

Ahora  bien,  por  darte  gusto, 
Por  los  ojos  te  le  ciño. 

BATO. 

No  aprietes  tanto. 

CARDENIO. 

Esto  importa. 

BATO. 

Ya  me  parece  que  miro 
Mil  fuentes  de  vino  y  leche. 

CARDENIO. 

No  lo  beberá  Salicio.  (Aparte.) 
Quítale  la  bota,  y  vase. 
Anfriso  y  Silvio;  Bato,  con  los  ojos  vendados. 

ANFRISO. 

Pues  si  lo  dicen  las  aves, 
¿Qué  mayor  milagro  quieres? 

SILVIO. 

Bien  es  que  remedio  esperes, 
Pues  en  sus  voces  suaves 

Dicen  que  es  Cárdenlo  sabio. 

BATO. 

Yo  no  veo  cosa  alguna. 

ANFRISO. 

Sospecho  que  la  fortuna 
Quiere  deshacer  mi  agravio. 

BATO. 

Cárdenlo,  ¿cómo  no  veo 
Dónde  están  las  empanadas? 

Llega  á  abrazarse  con  los  recién  venidos. 

ANFRISO. 

¡Quita,  bestia! 

BATO. 

¿Y  las  tortadas? 
Que  probar  una  deseo. 
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ANFRISO. 

¿Estás  en  ti? 

BATO. 

¿No  es  Cárdenlo? 

SILVIO. 

¿Juegas,  por  dicha? 

BATO. 

¿Quién  es? 

ANFRISO. 

Anfriso  soy.  ¿No  me  ves? 

BATO. 

¿Y  Cardenio? 

ANFRISO. 

El  grande  ingenio 
De  Cardenio  ando  buscando. 
¿Hasle  visto,  Bato? 

BATO. 

Aquí 
Me  dio  este  paño;  que  así 
Había  de  andar  mirando 

Mil  edificios  de  oro; 
Mas  nada  he  visto,  y  se  fué. 

ANFRISO. 

Vele  á  buscar. 

BATO. 

No  podré, 
Que  voy  á  Montemedoro 

A  llevar  aqueste  vino 

lAy! 

SILVIO. 

¿Qué  hay? 

BATO. 

Que  no  le  hay, 

Y  bien  puedo  decir  ¡ayi 
Pues  ha  de  haber  palo  fino. 

¿Estos  eran  los  jamones? 
Mil  palos  me  han  de  costar. 

Olimoo  y  Frondoso. — Dichos. 

OLIMPO. 

Digo  que  los  oigo  hablar 

Y  decir  tales  razones. 

FRONDOSO. 

¿Que  los  dorilos  cantando 
Dicen  que  es  .sabio  Cardenio, 
Siendo  el  más  rústico  ingenio? 

OLIMPO. 

A  Cardenio  regalando, 

Pienso  hacer  que  ablande  el  pecho 
De  Belisarda. 

FRONDOSO. 

Sí  hará, 
Pues  las  aves  dicen  ya 
Que  es  sabio. 

OLIMPO. 

Mi  amor  lo  ha  hecho. 

ANFRISO. 

Retírate,  Silvio,  aquí,  (Aparte  á  él.) 
Que,  dcste  Olimpo  celoso. 
Quiero  ver  si  él  ó  Frondoso 


Hablan  á  Bato. 

SILVIO. 

Es  ansí. 
Rctíransc  Anfriso  y  Silvio. 

OLIMPO. 

¿Qué  hay,  Bato? 

ANFRISO. 

¿Díjelo  yo?  (Aparte.)" 

DATO. 

¡Oh  valiente  mayoral. 
Digno  de  fama  inmortal! 
¿Cuándo  el  prado  mereció 
Que  tú  le  honrases  así? 

OLI.MPO. 

En  él  honrado  viviera. 
Si  de  Ergasto  mereciera 
La  hermosa  prenda  que  vi. 

Muero,  Bato,  amigo  mío. 
Por  Belisarda,  tu  dueño. 
Ya  pierdo  el  gusto  y  el  sueño, 
Ya  del  placer  me  desvío. 

Ya,  de  mi  patria  olvidado. 
Como  el  cautivo  en  la  ajena, 
Canto  al  son  de  la  cadena. 

BATO. 

Ya,  Olimpo,  estoy  informado 

De  tu  amor;  mas  no  es  posible 
Casarte  para  tres  días 
De  vida. 

OLIMPO. 

A  las  ansias  mías 
No  tiene  el  mundo  imposible. 

Entretanto  que  se  aplaca 
Venus,  conquistar  deseo 
Su  amor. 

BATO. 

Que  te  querrá  creo, 
Si  por  dicha  los  pies  saca 
Del  laberinto  de  Anfriso. 

OLIMPO. 

¿Quiéresme  hacer  un  placer? 

BATO. 

Servicio. 

OLIMPO. 

Amor  no  ha  de  ser 
En  los  regalos  remiso. 

Alejandro  ganó  el  mundo 
Con  dar,  no  con  pelear. 
Estas  perlas  le  has  de  dar; 
Que  amor  en  el  dar  le  fundo. 

DATO. 

¿Pues,  podréme  atrever? 

OLLMPO. 

Sí, 
Porque,  cuando  no  las  quiera, 
¿Qué  hay  perdido? 

BATO. 

Aquí  me  espera. 

OLIMPO. 

Antes  iremos  tras  ti. 
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Para  mirar  desde  lejos 
Con  qii(5  semblante  y  color 
Las  toma. 

BATO. 

Vamos,  señor, 
Que  no  son  malos  consejos. 
Pues  Júpiter  gozó  en  oro 
La  bella  Dánae;  que  el  dar, 
Las  piedras  suele  ablandar. 

OLIMPO. 

Daréle,  Bato,  un  tesoro, 
Daréle  firmes  diamantes, 

Y  menos  firmes  que  yo, 
Telas  que  Persia  tejió 

De  mil  lustrosos  cambiantes. 

Daréle  el  rojo  coral, 
Verde  en  el  agua,  y  daréle 
Sangre  del  pez  que  dar  suele 
Vida  al  color  natural. 

Daréle  con  mil  trofeos 
Nácares  de  varia  hechura, 

Y  daréle  un  alma  pura. 
Llena  de  castos  deseos. 

Vanse  Olimpo,  Frondoso  y  Bato. 

Anfriso  y  Silvio, 

ANFRISO. 

¡Ay,  Silvio!  Todo  ó  lo  más 
De  lo  que  dijo  entendí. 
Perlas  le  dio,  fuego  á  mí. 

SILVIO. 

Sin  razón  airado  estás. 
Si  bien  con  causa  celoso; 

Que  es  Olimpo  muy  galán. 

Mas  las  cosas  que  se  dan 

Á  un  tercero  cauteloso. 

No  siempre  son  con  el  gusto 

Del  dueño  para  quien  son. 

ANFRISO. 

Disculpa  tú  la  traición; 
Mas  no  culpes  el  disgusto. 
Desde  que  casarse  quiso 
Belisarda,  andan  revueltos 
Los  valles,  los  celos  sueltos. 

SILVIO. 

Seis  años  de  amor,  Anfriso, 

¿Quieres  tú  que  un  extranjero 
Acabe  ansí? 

ANFRISO. 

¿Por  qué  no.? 
Lo  extranjero  temo  yo, 

Y  que  lo  prefiera  espero. 

Si  un  extranjero  compone 
Un  libro,  es  más  estimado; 
La  tela,  el  oro,  el  brocado, 
Con  mayor  gusto  se  pone. 

Si  un  artífice  se  llama. 
Escogen  al  extranjero; 
El  propio  siempre  es  postrero, 
La  envidia  eclipsa  su  fama. 


¡Ay  Dios!  Tú  verás  querido 
A  Olimpo  de  Belisarda. 

Anarda.^ — Dichos. 

A.SARDA. 

Aquí  están.  (Aparte.) 

SILVIO.^ 

Ésta  es  Anarda. 

ANARDA. 

Hoy  me  vengo  de  su  olvido.  (Aparte.) 

ANFRISO. 

¿Dónde  tan  sola? 

ANARDA. 

A  buscar 
A  Olimpo. 

ANFRISO. 

Aquí  estaba  ahora. 

ANARDA. 

Tengo  de  cierta  pastora 
Este  papel  que  le  dar. 

ANFRISO. 

¿Con  risa  ó  burla?  ¡Oh,  qué  bien! 
Darásme  á  entender,  Anarda, 
Que  es  papel  de  Belisarda. 

ANARDA. 

Y  que  ella  es  tuya  también. 

ANFRISO. 

¿Estás  en  ti? 

ANARDA. 

¿No  conoces 
Esta  letra? 

ANFRISO. 

Suya  es. 
Anarda,  no  se  le  des. 
Así  tu  hermosura  goces. 

¡Ay  de  mí,  Silvio;  Cuan  ciertos 
Han  salido  mis  temores. 

SILVIO. 

¿Papel  á  Olimpo  de  amores, 

Y  tú  en  aquestos  conciertos? 
¡Por  Apolo! 

ANFRISO. 

¿Podré  ver 
Lo  que  escribe? 

ANARDA. 

Como  sea 
Que  yo  le  tenga  y  le  lea. 

ANFRISO. 

Sí,  SÍ:  comienza  á  leer. 


Lee  Anarda,  partiendo  los  versos,  con  que  le  da 
olro  sentido. 


«No  hay  que  esperar,  Olimpo  de  mi  vida. 
Otro  gusto  mayor;  que  aborrecerte 
Mi  alma  es  imposible,  y  á  quererte 
La  firme  voluntad  está  rendida. 

>Estoy  del  grande  amor  reconocida. 
De  Anfriso  no  hay  que  hablar  hasta  la  muerte: 
Primero  la  veré,  que  se  concierte 
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Extraño  amor;  que  quiero  y  soy  querida. 

•Necio  será  si  intenta  perseguirme; 
Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan  ruda, 
Quien  quiere  de  sus  brazos  dividirme. 

»Yo  quiero;  á  Anfriso  no;  mi  amor  se  muda 
En  ti,  ¿no  hay  que  esperar  de  fe  tan  firme? 
Esto  confieso,  en  lo  demás  soy  muda.» 

ANFRISO. 

Y  muda  ¡plegué  á  Dios!  eternamente 
Quede  la  lengua  que  escribió  mudanza 
Que  muda  mi  esperanza,  y  quien  no  siente 
Que  es  el  mudarse  la  mayor  venganza. 
Déjamele  leer. 

ANARDA. 

Si  eres  prudente, 
Dejaréte  el  papel,  en  confianza 
Que  me  le  has  de  volver. 

ANFRISO. 

Prudente  he  sido. 
Pues  no  me  he  muerto  mientras  le  has  leído. 

SILVIO. 

Léele  para  sí. 

¿Es  posible  que  escribe,  hermosa  Anarda, 
Este  papel  á  Olimpo,  que  ayer  vino 
A  este  monte,  la  ingrata  Belisarda.^ 
Castigue  amor  su  injusto  desatino. 

ANARDA. 

Hacéisla  tan  divina  y  tan  gallarda. 
Que,  como  el  sol,  su  resplandor  divino 
Quiere  que  gocen  todos,  y  que  á  todos 
Se  comunique  por  extraños  modos. 
Aconséjale,  Silvio,  que  la  olvide, 
Que  tú  verás  que  ella  le  quiere  luego. 

SILVIO. 

Si  á  la  razón  esa  venganza  mide. 
Tú,  Anarda,  de  su  hielo  serás  fuego; 

ANFRISO. 

Ello,  Anarda,  es  verdad.  Dos  cosas  pide 
Esta  traición.  Que  me  le  des  te  ruego; 
Que  por  el  alto  Júpiter  te  juro 
De  no  dársele,  pena  de  perjuro. 

ANARDA. 

Pues  con  esa  palabra,  tuyo  sea. 
Mas  ¿qué  dos  cosas  son  las  que  decías.-' 

ANFRISO. 

Volverme  loco  y  abrasar  la  aldea, 
Ó  que  remedies  tú  las  ansias  mías. 

ANAKDA. 

Si  es  porque  Belisarda  hablar  te  vea 
Conmigo  tiernamente  algunos  días, 
Por  el  amor,  Anfriso,  que  te  tengo, 
Contra  mi  honor  en  el  concierto  vengo. 

ANFRISO. 

No,  sino  porque  yo  cjuicro  quererte. 
Que  bien  mereces  tú  que  yo  te  quiera; 
Y  el  tiempo,  amor  y  el  trato,  harán  de  suerte 
Que  te  adore  y_  que  olvide  aquella  fiera. 

ANARDA. 

Yo  quiero,  aunque  es  traición,  obedecerte; 
Que  puesto  que  á  una  amiga,  no  pudiera 


Serlo  nadie  de  mí  como  yo  propia. 

ANFRISO. 

Amando,  Anarda,  no  hay  disculpa  impropia. 

ANARDA. 

Belisarda,  ¿no  es  aquélla.' 

ANFRISO. 

Para  mí  no  hay  Belisarda, 
Que  sólo  hay  Anarda  bella. 


Belisarda,  que  baja  de  un  montu. — Dichos. 


i 


BELISARDA. 

Juntos  Anfriso  y  Anarda!  (Aparte.) 

SILVIO. 

Habla  á  lo  tierno  con  ella; 
Que  ya  os  ha  visto. 

ANFRISO. 

No  Sé, 
Mi  Anarda,  cómo  podré 
Decirte  mi  sentimiento. 

BELISARDA. 

¿Si  es  acaso,  pensamiento,  (Aparte.) 
Ilusión  que  el  alma  ve.' 

¿Son  cosas  ciertas  ó  enredos? 
Pasos  libres,  estad  quedos. 
Que  en  la  noche  del  temor 
Suele  mü  veces  amor 
Hacer  personas  los  miedos. 

Hablando  de  amor  están. 
¿Qué  lo  dudo,  pues  favores 
El  uno  al  otro  se  dan.? 

Cintas  truecan  de  colores 

Saliendo  al  rostro  me  van. 

¿Éste  es  Anfriso?  Sí,  él  es; 
Que  es  hombre. 

ANFRISO. 

Verde  esperanza 
Quiero,  Anarda,  que  me  des. 
No  pajizo,  que  es  mudanza. 

ANARDA. 

¿Mudanza? 

ANFRISO. 

•   Pues  ¿no  lo  ves? 
Un  árbol  que  verde  hizo 
Abril,  y  Octubre  deshizo, 
¿No  muda  el  verde  que  alcanza 
En  pajizo?  Pues  mudanza 
Se  ha  de  llamar  lo  pajizo. 

ANARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  mude 
Todo  el  mundo  deste  intento. 

SILVIO. 

i  Con  qué  sentimiento  acude!  (Ap.  á  Anfriso), 

ANFRISO. 

Pague  ansí  mi  sentimiento. 

SILVIO.    ■ 

Llore. 

ANFRISO. 

Rabie. 

SILVIO. 

Tiemble. 
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ANFRISO. 

Sude. 

BELI.SARDA. 

¿Esto  han  llegado  mis  ojos  (Aparte.) 
A  ver?  dQué  hay  más  que  decir? 
Pero  porque  da  en  los  ojos 
Este  amor,  este  sufrir 
Debe  de  llamarse  enojos. 

Mas  los  ojos  que  tal  ven, 
Ojos  no,  que  enojos  son: 
Tal  nombre  es  bien  que  les  den. 

ANFRISO. 

En  fin,  ¿tú  me  quieres  bien? 

ANARDA. 

Pregúntalo  al  corazón. 

ANFRISO. 

Ya  parecen  éstas  veras.  (Ap.  á  Anarda.) 

ANARDA. 

¡Ay  Dios,  si  me  las  dijeras 
Con  gustol 

ANFRISO. 

El  tiempo  lo  hará. 

SILVIO. 

Muerta  Belisarda  está.    (Aparte  á  Anfriso.) 
¿Qué  mayor  venganza  esperas? 

ANFRISO. 

Mayor  será  vernos  ir.  (Aparte  á  Silvio.) 
Sigúeme,  Anarda. 

ANARDA. 

¿Qué  puedo 
Hacer  mejor  que  seguir 
Mi  sol? 

Vanse  Anfriso,  Anarda  y  Silvio. 

BELISARDA. 

Ofendida  quedo. 
No  es  mayor  mal  el  morir. 

¡Qué  bien  un  sabio,  celos,  os  pintaba 
En  la  forma  de  un  hombre  que  corría 
Sobre  llamas  de  fuego,  en  quien  ponía 
Los  pies  como  quien  fuego  al  fin  pisaba! 

Y  que  luego  que  á  un  campo  se  acercaba. 
Todo  de  nieve  rigurosa  y  fría. 
Las  llamas  de  aquel  fuego  sacudía 
Y  entre  la  blanca  nieve  descansaba. 

Ansí  me  siento  yo  para  que  pruebe 
Este  rigor,  castigo  de  los  cielos, 
Con  forzoso  dolor,  con  paso  breve. 

Yo  voy  pasando  el  fuego  de  los  celos: 
|0h,  si  llegase  al  campo  de  la  nieve, 
Templando  tanto  amor  en  tantos  hielosl 

Cardcnio  y  Belisarda. 

CARDENIO. 

Famosamente  sucede.  (Aparte.)    • 
Los  pajarillos  dorilos 
Cantan  con  dulces  estilos 
Lo  que  ya  mi  ciencia  puede. 

«Cárdenlo  es  sabio»,  repiten 


Con  sus  piquillos  de  amores; 
Con  que  todos  los  pastores 
Para  buscarme  compiten; 

Porque  viendo  que  las  aves 
Cantan  mi  sabiduría, 
Buscan  de  noche  y  de  día 
Mi  cabana  los  más  graves. 

¡Belisarda  estaba  aquí! 
Guarden  tu  vida  los  cielos. 

BELISARDA. 

Rústico,  á  quien  matan  celos 
No  vive. 

CARDENIO. 

¿Celos  á  ti? 

BELISARDA. 

Celos,  y  crueles  celos; 
Que  de  la  mayor  amiga 
Es  con  lo  que  más  castiga 
La  indignación  de  los  cielos. 

CARDENIO. 

¿Son,  por  ventura,  de  Anarda? 

BELISARDA. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CARDENIO. 

¿No  sabes 
Que  van  cantando  las  aves 
Que  soy  sabio,  Belisarda? 

BELISARDA. 

¡Ay,  si  lo  fueras  de  suerte 
Que  de  ese  mal  me  curarasl 

CARDENIO. 

Si  ya  en  curarte  reparas, 
Oye. 

BELISARDA. 

Aun  no  podrá  la  muerte. 

CARDENIO. 

Ríete  deso. 

BELISARDA. 

¡Ay  de  mí! 

CARDENIO. 

Quiere  otro  pastor:  verás 
Que  tan  presto  olvidarás. 

BELISARDA. 

¿Podré? 

CARDENIO. 

Siendo  mujer,  sí. 

BELISARDA. 

Y  ¡qué  tal  se  me  ofrecíal  - 

CARDENIO. 

¿Olimpo? 

BELISARDA. 

Todo  lo  sabes. 

CARDENIO. 

¿No  ves  que  cantan  las  aves 
La  extremada  ciencia  mía? 

BELISARDA. 

Haz  de  manera  que  olvide. 

CARDENIO. 

¿Qué  me  darás? 

BELISARDA. 

Veinte  ovejas 
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Que  con  sus  blancas  guedejas 
La  nieve  estos  campos  mide. 

CARDENIO. 

Pues  vete,  y  déjame  aquí 
Hacer  un  círculo. 

BELISARDA. 

|Ay  cielos! 
Por  lo  menos,  de  sus  celos 
Me  libra. 

CARDENIO. 

Fía  de  mí. 

DELISAKDA. 

No  quiero  yo  aborrecer. 

CARDENIO. 

Pues  ¿qué? 

BELISARDA. 

Sólo  no  sentir. 

CARDENIO. 

Tú  harás  á  Anfriso  morir. 

DELISARDA. 

Voy  muerta. 

CARDENIO. 

Déjame  hacer. 
Vase  Belisarda. 
Bato  y  Cardenio. 

BATO. 

Aguardaba  á  que  se  fuese 

Mi  ama. 

CARDENIO. 

Bato,  ¿qué  ha  habido? 

BATO. 

Ladrón  vinoso,  hoy  ha  sido 
Tu  muerte. 

CARDENIO. 

¿Qué  engaño  es  ése? 
¿Sabes  tú  que  hablas  conmigo? 

BATO. 

Daca  el  vino,  socarrón. 
Tu  paño  es  este. 

CARDENIO. 

Quistión, 
Es  bajeza,  con  amigo. 
Si  la  bota  me  llevé, 
Fué  porque  quien  ha  bebido, 
No  ve  con  el  paño. 

BATO. 

Ha  sido 
Engaño. 

CARDENIO. 

¿Engaño  esto  fué? 
Yo  sé  que  bebido  habías. 

BATO. 

Probado  no  más,  ipor  Diosl 

CARDENIO. 

¿Cuántos  tragos? 

BATO. 

Uno  ó  dos. 

CARDENIO. 

Con  eso.  Bato,  no  vías. 


Amargo  estaba  de  ver. 

BATO. 

¡Que  siempre  me  has  de  engañarl 

CARDENIO. 

¡Guarda  el  fauno! 

BATO. 

Hazme  temblar; 
Que,  ¡por  Diosl  que  eche  á  correr. 

Mas  pues  eres  hombre  sabio, 
Te  perdono  lo  del  vino. 

Y  pues  eres  adivino, 
Dime  si  merced  ó  agravio 

Puedo  recibir  en  dar 
Estas  perlas  á  mi  ama. 

CARDENIO. 

¡Perlas!  A  ver. 

BATO. 

Son  de  fama. 
Pero  no  me  has  de  engañar. 

CARDENIO. 

Que,  ¿ya  te  haces  alcahuete, 

Y  más  de  perlas? 

BATO. 

Pues  bien, 
¿Qué  tienen  perlas? 

CARDE.ÑIO. 

Si  á  quien 
Sueña  perlas  le  promete, 

Bato,  lágrimas  el  sueño, 
Quien  las  lleva  para  ser 
Tercero  de  otra  mujer, 
¿Qué  ha  de  esperar  de  su  dueño? 

¡Oh,  qué  palos  han  de  darte! 

BATO. 

¡Ay,  Rústico!  De  temor 
No  las  he  dado. 

CARDENIO. 

Mi  amor 
Siempre  me  obliga  á  ayudarte. 

Dácalas,  que  quiero  hacer 
Un  conjuro  de  tal  modo, 
Que  lo  pongan  en  paz  todo. 

BATO. 

No  las  pensarás  volver. 

CARDENIO. 

Si  no  las  volviera,  digo 
Que  me  degüelles. 

BATO. 

Pues  eso 

No  lo  dudes. 

CARDENIO. 

Tu  suceso 
Ha  sido  topar  conmigo. 

BATO. 

Mira,  Rústico,  que  son 
De  Olimpo. 

CARDENIO. 

¡Válgame  el  cielo! 

BATO. 

Siempre  vivo  con  recelo 
De  tu  mala  condición. 
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CARDENIO. 

Que  me  quiten  dos  mil  vidas 
Si  no  las  volvierc  tales. 

BATO. 

Haré  las  perlas  corales. 

CARDENIO. 

t'Cómo? 

BATO. 

En  tu  sangre  teñidas. 
Pero  di,  pues  sabes  tanto, 
¿Cómo  no  me  das  remedio 
Para  que  me  quiera  Flora, 
Flora,  que  me  tiene  muerto.? 
Dicen  todos  los  zagales 
Que  eres  tan  sabio,  Cárdenlo, 
Que  hasta  las  aves  lo  dicen. 

CARDENIO, 

Soy  monstruo,  Bato,  en  el  suelo. 

Y  porque  claro  lo  creas, 
Que  goces  á  Flora  quiero 
Esta  misma  noche. 

BATO. 

¡Ay  Dios, 
Si  fuese  tanto  tu  ingenio! 
fTú  no  ves  que  ya  anochece.^* 

CARDENIO. 

El  asnochece  estoy  viendo; 
Pero  no  importa,  que  yo 
Haré  luego  con  mi  ingenio 
Que  te  transformes  en  lobo. 

BATO. 

¿En  lobo.' 

CARDENIO. 

Con  ciertos  versos. 
Irás,  pues,  á  tu  cabana, 

Y  los  pastores  huyendo. 

Si  se  desmayare  Flora 

Harto  te  he  dicho. 

BATO. 

Pues  quedo; 
Que  ánimo  no  ha  de  faltarme. 

CARDENIO. 

Aunque  de  erizados  pelos 
Te  veas  cubrir  el  rostro, 
No  te  dé  pena,  que  luego. 
Lavándote  en  una  fuente, 
Quedarás  como  primero, 

BATO. 

Y  ¿he  de  tener  cola? 

CARDENIO. 

Sí. 

BATO. 

Eso  de  la  cola  temo. 

CARDENIO. 

¿No  fuera  mucho  peor 

Que  te  transformara  en  ciervo.' 

Pero  si  no  quieres  cola. 

Yo  te  haré  mona;  mas  quiero 

Que  sepas  que  está  la  honra 

En  la  cola,  y  que  por  eso 

Estiman  tanto  un  caballo: 


Y  que  mirando  el  asiento 
De  una  mona,  no  hay  pastor 
Tan  sabio,  discreto  y  cuerdo, 
Que  no  se  caiga  de  risa. 

BATO. 

No  era  menester  tu  ingenio 
Si  yo  quisiera  ser  mona; 
Que  con  ponerme  á  los  viejos, 
Hiciera  gestos  tres  días. 

Vanse. 

Olimpo  y  Frondoso. 

OLIMPO. 

Hablarla,  Frondoso,  intento 
Esta  noche,  si  me  ayudan 
Las  estrellas  y  el  silencio; 
Que  puesto  que  á  mi  papel 
No  ha  respondido,  estoy  cierto 
De  que  ha  tomado  las  perlas. 

FRONDOSO. 

Si  amor  te  ayuda,  yo  creo 
Que  no  ha  de  ser  imposible 
El  temido  casamiento. 
Cárdenlo  me  ha  dicho  á  mí 
Que  ha  de  estudiar  tu  remedio. 

OLIMPO. 

Hoy  te  envío  dos  novillos 
Que  fueran  signo  del  cielo, 
A  haber  géviinis  de  toros 
Como  le  hay  de  niños  tiernos. 
Escrito  de  manchas  blancas 
Tiene  el  uno  el  lomo  negro, 
Y  el  otro  se  baña  en  oro. 
Tostado  á  partes  y  crespo. 
Hoy,  cerca  destos  laureles, 
Vi  con  Anarda  riendo 
A  Anfriso  y  Silvio,  y  no  sé. 
Frondoso,  que  sienta  desto. 
Si  la  quiere,  ¿qué  más  dicha 
Que  amar  un  hombre  sin  celos? 
Que  aunque  son  salsa  de  amor. 
Yo  sabré  comer  sin  ellos. 
Pero  arrímate,  Frondoso, 
Á  esos  pungentes  enebros; 
Que  siento  gente. 

FRONDOSO. 

Es  verdad; 
Aunque  con  pies  soñolientos, 
Baja  la  noche  á  estos  prados 
Desde  esos  montes  soberbios. 

Apártanse  á  un  lado. 

Anfriso  y  Silvio. — Dichos. 

ANFRISO. 

Ahora  que  Belisarda, 
Silvio,  no  sabe  que  tengo 
Esta  memoria  en  su  olvido 
Ni  este  cuidado  en  sus  celos, 
Vengo  á  adorar  su  cabana. 
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SILVIO. 

Lástima  te  tengo. 

ANFKISO. 

Creo 
Que  Anarda  crece  mi  amor, 
Como  suele  el  agua  al  fuego 
Cuando  para  que  arda  más 
Mojan  el  sonoro  brezo. 
Amada  pastora  mía, 
De  tu  sinrazón  me  ciucjo, 
Tus  desdenes  me  fatigan, 
Tus  sinrazones  me  han  muerto. 
Las  paredes  de  tu  choza 
Ya  de  diamantes  las  veo, 

Y  entre  ellas  y  mi  esperanza 
Un  mar  de  quejas  y  celos. 
Hoy  me  querías,  ingrata, 

Y  hoy  me  aborreces.  ,¡Qué  es  esto? 

OLIMPO. 

El  que  se  queja  es  Anfriso  (Ap  á  Frondoso.) 
¿Qué  haré? 

FRONDOSO 

Vivir  contento 
De  que  se  queje. 

OLIMPO. 

Mi  amor 
Me  da  más  fácil  remedio. 

FRONDOSO. 

¿Cómo? 

OLIMPO. 

En  quitarle  la  vida. 

ANFRISO. 

Gente,  Silvio,  ocupa  el  puesto.  (Ap.  á  Silvio.) 

SILVIO. 

Este  es  Olimpo,  sin  duda. 

ANFRISO. 

Temo  algún  triste  suceso, 
Si  habla  con  él  Belisarda. 

Cárdenlo,  Salicio,  Lidio,  Vireno  y  otros  pastores, 
con  hondas  y  cayados. — Dichos. 

CARDENIO. 

Id  todos  con  gran  silencio. 

SALICIO. 

Pues  ¿adonde  viste  el  lobo? 

CARDENIO. 

Ha  olido  ciertos  corderos 
En  la  cabana  de  Flora, 
Y  piensa  cebarse  en  ellos. 

SALICIO. 

No  hayas  miedo  que  él  se  vaya. 

OLIMPO. 

A  Frondoso. 

Tras  un  lobo  vienen  éstos. 
Á  la  fuente  te  retira. 

Vansc  él  y  Frondoso. 

ANFRISO. 

Á  Silvio. 
Olimpo  nos  deja  el  puesto. 


Mis  celos  se  van  tras  él. 

Vansc  ú\  y  Silvio. 

SALICIO. 

Famosas  hondas  tenemos. 
Si  él  viene,  Rústico,  él  muere. 

CARDENIO. 

Él  quedaba  entre  unos  tejos. 
Yo  voy  á  hacerle  salir. 

Oyense  dentro  voces  de  ¡guarda  el  lobo!  y  sale  Bato, 

vestido  de  lobo,  y  dan  los  pastores  tras  de  ¿I  á  palos 

y  con  hondas;  éntransc  por  un  lado  y   salen  por 

otro. 

LIDIO. 

Pastores,  paso,  teneos; 

Que  parece  que  habla  el  lobo. 

VIRENO. 

¿Cómo  que  habla? 

LIDIO. 

Estad  atentos; 

VIRENO. 

¿Si  desde  el  tiempo  de  Isopo, 
Que  hablaban  con  los  corderos, 
Se  quedó  este  lobo  aquí? 

BATO. 

Pastores,  oidme  os  ruego. 

\1REN0. 

Huye,  Lidio;  que  habla  el  lobo. 

LIDIO. 

Echa  por  aquí,  Vireno. 

BATO. 

No  me  matéis;  que  soy  Bato. 

VIRENO. 

¡Otra  vez!  Huye,  Riselo. 
Vanse. 

BATO. 

jBueno  he  quedado,  á  la  fe! 
Todo  mordido  de  perros, 
Y  de  las  hondas  y  palos 
Roto  en  mil  partes  el  cuerpo. 
¡Oh!  Mal  hubiese  el  pastor 
Que  se  cree  de  hechiceros, 
Soberbios  con  ciencia  humana 
En  los  divinos  secretos. 
Pero  yo  tuve  la  culpa 
En  querer  ser  hombre  enjerto 
En  lobo. 

Cardehio  y  Bato. 

CARDENIO. 

¿Qué  hay,  Bato  amigo? 
¿Gozaste  á  Flora? 

BATO. 

No  puedo 
Mirarte  de  pesadumbre. 

CARDENIO. 

¿Díjote  muchos  requiebros? 
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¿Es  discreta?  ¿Es  amorosa? 

BATO. 

Desespérasme,  Cardenio, 
Con  tus  malicias,  de  suerte 
Que  estoy 

CARDENIO. 

Pues  bien,  ¿qué  tenemos? 
¿Hate  dado  licantropia? 

•BATO. 

Toma  allá  tus  arrapiezos; 

Que  aun  temo,  si  más  los  traigo, 

Otro  más  triste  suceso. 

CARDENIO. 

Yo  apostaré  que  has  tenido 
La  culpa, 

BATO. 

¿Cómo? 

CARDENIO. 

Di  luego, 
¿Cómo  entraste  en  la  cabana? 

BATO. 

Plíseme  desde  los  fresnos 
A  gatas,  y  dije  buf. 

CARDENIO. 

¿No  lo  dije  yo?  ¿En  qué  pueblo. 
En  qué  valle,  selva  ó  monte. 
Has  oído,  pastor  necio, 
Que  los  lobos  digan  biijl 

BATO. 

Como  yo  era  lobo  nuevo, 

Y  no  hay  en  toda  la  Arcadia 
Vocabulario  lobesco, 

¿Era  mucho  que  buscase 
De  mi  capricho,  Cardenio, 
Este  buf^  que  me  ha  costado 
Bufar  por  montes  y  cerros? 

CARDENIO. 

Todo  lo  echaste  á  perder; 
Mas  no  me  espanto,  pues  veo 
Que  los  más  de  los  pastores 
También  se  pierden  por  eso. 
Verás  que  quieren  hablar 
La  lengua  que  no  aprendieron, 

Y  por  alja  dicen  buf. 
Presumidos  de  hablar  griego. 
Yo  te  enseñaré  la  lengua 
Lobuna,  y  mañana  quiero 
Que  vuelvas  á  ver  á  Flora. 

BATO. 

¡Malos  años!  Yo  no  pienso 
Verme  más  en  tal  peligro. 

CARDENIO. 

Júpiter,  Mercurio  y  Febo, 
¿No  se  transformaron? 

BATO. 

Sí, 
En  toros,  cisnes  y  ciervos; 
Pero  ¿en  lobos? 

CARDENIO. 

Ahora  bien, 
Ven  á  curarte. 


BATO. 

Recelo 

Mírame,  Cardenio,  bien, 
Que  llevo  roto  el  pellejo. 


ACTO  TERCERO. 


Ergasto  y  Salicio. 

ERGASTO. 

Hice  á  la  Diosa  airada  sacrificios, 
Salicio  amigo,  que  á  parar  bastaran 
Del  alto  cielo  los  dorados  quicios; 

Y  con  saber  que  eternamente  paran 
Las  ruedas  en  que  viven  sus  planetas. 
Pienso  que  detenidos  me  escucharan. 

Y  como  son  las  víctimas  perfetas 
Para  los  dioses  lágrimas,  mis  canas. 
En  esta  edad  á  tanto  mal  sujetas. 

Regalaron  sus  aras  soberanas, 
Y  respondió,  después  de  tantos  días. 
Que  eran  mis  ruegos  y  esperanzas  vanas; 

Que  en  tanto  que  por  fin  de  mis  porfías, 
De  Arcadia  algún  pastor  no  le  ofreciese 
Su  sangre  en  vez  de  las  ofensas  mías, 

Y  las  aras  del  templo  enrojeciese. 
No  podía  casarse  Belisarda, 

Sin  que  su  esposo  ¡ay  mísero!  muriese. 

SALICIO. 

PuQS  desa  suerte,  vanamente  aguarda 
Que  se  mueva  á  piedad  el  amor  mío. 

ERGASTO. 

Todo  me  da  temor  y  me  acobarda. 

Ya  de  todo  remedio  desconfío, 
Pues  no  ha  de  haber  pastor  que  morir  quiera. 

SALICIO. 

Y  fuera,  Ergasto,  loco  desvarío. 

Si  la  Diosa,  por  dicha,  respondiera 
Que  un  esclavo  extranjero  se  matara, 
Grecia  por  el  dinero  nos  le  diera; 

Mas  morir  por  su  gusto  sobre  el  ara 
Pastor  de  Arcadia  por  tu  yerno,  Ergasto, 
En  los  mayores  imposibles  para. 

El  labrador  más  vil,  que  lleva  al  pasto 
Dos  pobres  cabras,  no  dará  su  vida 
Por  todo  el  mundo. 

ERGASTO. 

En  vano  el  tiempo  gasto. 
Ya  tengo  á  Belisarda  prevenida 
Para  ser  cazadora  de  Diana, 

Y  á  sus  sagrados  bosques  ofrecida. 
Apenas  al  balcón  de  la  mañana 

El  sol  asomará  su  rubia  frente, 
Tirando  sobre  azul  líneas  de  grana, 

Cuando  calce  su  planta  diligente 
Argentado  coturno,  de  listones 
Ceñido  en  torno,  y  el  carcax  pendiente, 

Con  las  hebillas  de  oro  y  los  tachones; 
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Tahalí  de  tigre  llevará  en  el  cuello, 
Con  flechas  para  fieros  corazones. 

No  matará  con  las  del  rostro  bello 
Al  mozo  libre  ya  que  la  requiebre, 
Opreso  con  la  red  de  su  cabello. 

Tímido  ciervo  y  pavorosa  liebre 
Matará  Bclisarda  con  Diana, 
Donde  ese  monte  los  arroyos  quiebre. 

En  vez  de  nietos  que  mi  barba  anciana 
Con  tierna  mano  y  lengua  balbuciente 
Regalaran  la  noche  y  la  mañana, 

Y  colgados  del  cuello  tiernamente 
Me  llamaran  abuelo,  en  esas  puertas 
Cuelgue  el  oso  feroz  y  el  león  valiente. 

Sus  linteles  y  jambas,  encubiertas 
Estén  de  los  clavados  jabalíes, 
Las  colmilludas  bocas  siempre  abiertas. 

SALICIO. 

Conozco  que  es  razón  que  desconfíes 
Del  remedio  que  pide  tu  desgracia. 
£1  cielo  te  consuele. 

Vase.  """ 

ERGASTO. 

Aunque  porfíes, 
Salicio,  como  el  músico  de  Tracia, 
No  sacarás  mi  Eurídice  llorando, 
Pues  no  tienen  los  ruegos  eficacia. 

Bclisarda  y  Ergasto. 

BEHSARDA. 

¿Qué  estaba  aqueste  bárbaro  tratando 
Contigo  agora?  ¿Qué  pretende  y  quiere? 

ERGASTO. 

Estaba  vuestro  amor  desconcertando. 

Si  Venus  respondió  que  si  no  muere 
Un  pastor  de  la  Arcadia  por  tu  esposo, 
¿Qué  será  justo  que  Salicio  espere? 

¿Adonde  habrá  pastor  tan  valeroso 
O  tan  desesperado,  que  se  deje 
Quitar  la  vida? 

DELISARDA. 

Júpiter  piadoso, 
Remedio  en  tantos  males  te  aconseje. 

-       ERGASTO. 

Ya  he  tomado  consejo,  Bclisarda; 

Y  aunque  tus  ojos  de  mi  vista  aleje, 
La  trina  Diosa  entre  su  casta  guarda 

Albergará  tu  vida:  ponte  luego 
De  cazadora  en  hábito  gallarda. 
Deja  las  armas  del  muchacho  ciego, 

Y  toma  el  arco  de  Diana  hermosa. 
Trocando  en  casto  amor  lascivo  fuego. 

Velo  de  plata  y  de  color  celosa. 
Con  mil  lazadas  encarnadas  viste. 
Por  quien  á  medio  Abril  parezcas  rosa; 

Y  con  el  girasol  y  el  amatiste 
Cubre  de  laberintos  el  trenzado, 
Si  ya  no  es  que  el  cabello  lo  resiste; 

Que  mejor  á  los  vientos  dilatado, 
El  mar  revolverá  con  ondas  de  oro. 


Tú  vivirás  las  selvas  sin  cuidado, 
Y  yo  en  tu  ausencia  con  eterno  lloro. 

Vase. 

BELISARDA. 

Creced,  creced,  ansias  mías, 
Y  acabadme  de  matar, 
Pues  ya  no  pueden  durar 
Con  tanta  pena  mis  días. 
Dieron  fin  mis  alegrías; 
Que  ser  mías  les  bastó. 
Pues  nunca  el  amor  me  dio 
Contento  para  tenelle; 
Que  sólo  para  perdelle. 
Pudiera  tenerle  yo. 

Adiós,  mi  antigua  cabana, 
Donde  vi  la  luz  primera; 
Adiós,  hermosa  ribera 
Del  Erimanto,  que  os  baña; 
Adiós,  nevada  montaña; 
Prados,  adiós;  adiós,  flores, 
Testigos  de  mis  dolores; 
Que  de  Venus  la  porfía, 
A  extrañas  selvas  me  envía. 
Donde  no  tratan  de  amores. 
Y  tú,  mi  querido  Anfriso, 
Tan  querido  como  ingrato, 
Y  como  ingrato,  retrato 
De  la  beldad  de  Narciso, 
Quédate  adiós,  pues  que  quiso 
Tu  crueldad  que  en  tus  engaños 
Parasen  de  amor  seis  años, 
No  en  mí,  que  vivos  están; 
Que  los  años  no  podrán, 
Pues  no  pueden  desengaños. 

Anfriso  y  Silvio,  sin  ser  vistos  de  Bclisarda. 

SILVIO. 

Digo  que  su  voz  oí. 

ANFRISO. 

Y  dices  bien,  ella  es. 

Ocúltanse. 

BELISARDA. 

Amor,  que  mis  males  ves, 
¿Por  qué  te  vengas  de  mí? 
¿Quieres  que  muera  ansí? 

ANFRISO. 

Sí. 

BELISARDA. 

|Ay  cielo!  ¿Quién  respondió 
A  lo  que  dije  yo? 

ANFRISO. 

Yo. 

BELISARDA. 

El  eco  engañarme  quiso, 
Que  como  Anfriso  es  Narciso, 
En  eco  me  transformó. 

Mas  ¡ay  ciclol  ¿no  es  aquél? 
Huiré  del. 
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ANFKISO. 

Detente,  fiera, 
Circe  de  aquesta  ribera, 
Mas  que  Medca  cruel; 
Toma  ejemplo  del  laurel. 
Que  fué  de  Apolo  castigo. 

BELISARDA. 

¿Qué  me  quieres,  enemigo? 
¿Piensas  que  yo  soy  Anarda? 

ANFRISO. 

Bien  conozco,  Belisarda, 
Que  estoy  hablando  contigo. 

BELISARDA. 

Pues  ¿qué  me  quieres  á  mí? 
¿No  tienes  tu  gusto  allá? 

ANFRISO. 

Mi  gusto  contigo  está. 
Que  no  está  en  ella  ni  en  mí. 
Pésame  de  hablar  ansí; 
Pero  ya  no  puedo  más, 
Que  los  celos  que  me  das 
Me  traen  de  los  cabellos 
A  dar  á  tus  ojos  bellos 
Venganzas  que  viendo  estás. 

BELISARDA. 

Los  que  me  das,  enemigo. 
Me  dices  que  yo  te  doy. 
¿Sabes,  por  dicha,  quién  soy? 
¿Conoces  que  hablas  conmigo? 

ANFRISO. 

Silvio,  señora,  es  testigo 
Que  no  te  quise  ofender. 
Tú  sí,  con  querer  querer 
A  Olimpo;  mas  tu  mudanza 
Sólo  por  disculpa  alcanza 
Que  en  fin  naciste  mujer. 

BELISARDA. 

¡Por  mujer  culparme  quieres! 
¡Merece  el  hombre  mil  palmas! 
Bien  sabes  tú  que  las  almas 
No  son  hombres  ni  mujeres. 
Si  al  ser  de  mujer  refieres 
Las  mudanzas  del  querer, 

Y  el  alma  da  al  cuerpo  ser, 
Decir  es  yerro  notable: 

«Si  es  mujer,  será  mudable», 
No  siendo  el  alma  mujer. 

ANFRISO. 

A  tanta  bachillería 
También  diré  yo  mejor. 
Que  pega  el  vaso  al  licor 
El  sabor  que  antes  tenía. 

Y  si  de  tenerle  un  día 
Le  suceden  estos  daños, 
Alma  que  está  tantos  años 
En  un  cuerpo  de  mujer. 
Tomar  tiene  de  su  ser 

El  saboj-  de  hacer  engaños. 

Si  á  Olimpo  quieres  y  escribes, 
¿Fué  milagro,  Belisarda, 
Que  hablase  yo  con  Anarda? 


BELISARDA. 

Anfriso,  engañado  vives. 

ANFRISO. 

Pues  ¿disculpas  apercibes? 
¿Es  tuya  esta  letra? 

BELISARDA. 

Sí. 

ANFRISO. 

Pues  oye. 

BELISARDA. 

Déjame  á  mí 
Que  la  lea. 

ANFRISO. 

Si  yo  veo 
Lo  que  lees. 

BELISARDA. 

Ansí  leo. 

ANFRISO. 

Pues  comienza. 

BELISARDA. 

Dice  ansí: 

Lee. 

«No  hay  que  esperar,  Olimpo,  de  mi  vida 
Otro  gusto  mayor  que  aborrecerte 
Mi  alma ;  es  imposible  ya  quererte: 
La  firme  voluntad  está  rendida.» 

ANFRISO. 

Espera. 

BELISARDA. 

¿Qué  he  de  esperar? 

ANFRISO. 

Como  esto  no  se  divida. 
Dice:  «Olimpo  de  mi  vida.» 

BELISARDA. 

Eso  es  queriendo  engañar. 

ANFRISO. 

¡Cosa  que  me  haya  engañado 
Quien  este  papel  me  dio! 

SILVIO. 

Ya  llevo  pensado  yo  . 

Que  á  los  dos  nos  han  burlado. 

BELISARDA. 

Lee. 

«Estoy  del  grande  amor  reconocida 
De  Anfriso:  no  hay  que  hablar  hasta  la  muerte; 
Primero  la  veré,  que  se  concierte 
Extraño  amor;  que  quiero  y  soy  querida. » 

SILVIO. 

Anfriso,  el  papel  despide; 
Que  antes  es  en  tu  favor, 
Y  á  Olimpo  muestra  rigor. 

ANFRISO. 

Como  las  partes  divide, 
Tiene  contrario  sentido. 

SILVIO. 

Quien  primero  le  leyó, 
A  los  dos  nos  engañó. 
Todo  el  papel  dividido. 
¡Bravo  ingenio  de  mujer! 
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AKFRISO. 

Corrido  estoy. 

SILVIO. 

Y  lo  estás 
Con  causa. 

ANFRISO. 

Di  lo  demás. 

SILVIO. 

Acábale  de  leer. 

BELISARDA. 

Lee. 

«Necio  será  si  intenta  perseguirme 
(Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan  ruda) 
Quien  quiere  de  sus  brazos  dividirme. 

»Yo  quiero  á  Anfriso;  no  mi  amor  se  muda 
En  ti;  no  hay  que  esperar  de  fe  tan  firme. 
Esto  confieso,  en  lo  demás  soy  muda.* 

ANFRISO. 

Este  pape!,  ¿no  decía: 
«Yo  quiero»,  y  aquí  paró 
La  razón? 

SILVIO. 

Y  «á  Anfriso  no», 
Adelante  proseguía. 

BELISARDA. 

El  «no>,  Anfi-iso,  va  en  la  parte 
Que  prosigue,  y  dice  ansí: 
«No  mi  amor  se  muda  en  ti.» 

ANFRISO. 

¡Que  pueda  de  amor  el  arte 
Mudar  el  sentido  todo! 

BELISARDA. 

¿Quién  te  ha  dado  ese  papel.> 

ANFRISO. 

Anarda,  y  cuanto  hay  en  él 
Me  lo  leyó  de  otro  modo. 

BELISARDA. 

¡Ay,  Anfriso!  Lo  que  es  cierto 
Es  que  pensó  tu  mudanza 
En  Anarda  iiallar  templanza 
Al  fuego  antiguo  encubierto. 

Con  el  temor  que  tenías 
Que  si  conmigo  casabas 
A  la  muerte  caminabas 
Por  jornada  de  tres  días. 

Mas  como  al  fuego  escondido, 
Adonde  lo  estaba  yo, 
El  mismo  tiempo  quitó 
Las  cenizas  del  olvido. 

Vienes  con  tal  fingimiento 
A  que  hagamos  amistad; 
Mas  quien  no  trata  verdad 
No  merece  acogimiento. 

Vuélvete  á  Anarda,  mi  vida; 
Que  pues  tú  tienes  creído 
Que  por  Olimpo  te  olvido, 
Quiero  ver  cómo  se  olvida; 

Que  hombre  de  quien  tú  creíste 
Que  me  obligaba  su  talle, 


Bueno  será  para  amalle. 
Celos,  mis  ojos,  me  diste; 

Déjame  que  te  dé  celos, 
Sufre  como  yo  sufrí; 
Que  también  me  han  hecho  á  mí 
Con  alma,  Anfriso,  los  ciclos. 

Lo  que  te  aviso,  mi  bien, 
Es  que  mi  puerta  no  veas, 
Porque  si  verme  deseas. 
Verás  á  Olimpo  también. 

Y  como  obligan  enojos 
A  hacer  algún  disparate. 
No  quiero  yo  que  te  mate. 
No,  por  vida  de  tus  ojos. 

ANFRISO. 

Belisarda,  espera,  aguarda. 
¡Ah,  mi  bien!  Oye. 

BELISARDA. 

¿Qué  quieres? 

SILVIO. 

Terribles  sois  las  mujeres. 
Oye  á  Anfriso,  Belisarda. 

BELISARDA. 

¿Qué  quieres,  Silvio? 

SILVIO. 

¿Es  posible 
Que  tomes  esta  venganza? 

ANFRISO. 

Mi  luz,  mi  amor,  mi  esperanza, 
Ese  es  castigo  terrible. 
Oye  la  disculpa  mía. 
Mátame  si  te  ofendí, 

Y  no  te  vayas  ansí: 

Que  es  matarme  con  sangría. 

¡Plega  á  Dios  si  á  Anarda  quiero!. 

BELISARDA. 

Ya  no  podéis  ser  creídos ; 
Que  andáis  trocando  sentidos, 

Y  que  me  engañéis  espero. 
Jurarás,  y  entenderás. 

Cuando  mudes  pensamiento. 
De  otra  suerte  el  juramento. 

ANFRISO. 

iSi  yo  hablare  á  Anarda  más 

BELISARDA. 

No  te  canses  en  cantar, 
Pájaro,  en  jaula  enemiga; 
Que  estoy  mirando  la  liga 
En  que  me  quieres  cazar. 

Aves  con  menos  cordura 
Engaña  con  tal  reclamo; 
Que  yo  me  voy  á  otro  ramo. 
Adonde  te  oiga  segura. 

Vase. 

Anfriso  y  Silno. 

SILVIO. 

¡Belisarda,  Belisarda! 

ANFRISO. 

Déjala,  Silvio;  que  es  ya 
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Bajeza.  Vamos,  que  está 
Esperándonos  Anarda. 
¿No  vuelve? 

SILVIO. 

No,  me  parece. 

ANFRISO. 

¿Ni  la  cabeza? 

SILVIO. 

Tampoco. 

ANFRISO. 

Pues  haz  cuenta  que  estoy  loco, 

Y  mi  humildad  lo  merece. 
Dice  que  si  voy  á  vella, 

Veré  á  Olimpo. 

SILVIO. 

Hase  vengado. 
No  parece  en  todo  el  prado. 

ANFRISO. 

Solía  ser,  Silvio,  estrella, 

Y  ya  la  desdicha  mía 
En  cometa  la  volvió. 
Que  apenas  rastro  dejó 
Del  resplandor  que  tenía. 

iQue  por  venganzas  y  enojos 
Dijese  tal  disparate! 
«No  quiero  yo  que  te  mate. 
No,  por  vida  de  tus  ojos.» 

Muerto  soy;  si  ella  me  ha  muerto, 
Mal  puede  Olimpo  matarme. 

Bato. — Dichos. 

BATO. 

Hoy  acabo  de  curarme:  (Para  sí.) 
Apenas  á  andar  acierto. 
Pedradas  y  mordeduras 

Me  han  puesto Pero  aquí  están 

Anfriso  y  su  sombra. 

ANFRISO. 

Hoy  dan 
Fin  á  mi  amor  mis  locuras. 

Bato,  ¿has  visto  á  Belisarda? 
¿Está  en  su  cabana? 

BATO. 

No; 
Que  ahora  al  prado  bajó, 
Más  que  la  aurora  gallarda. 

ANFRISO. 

¿Qué  hay  de  Olimpo? 

BATO. 

Yo,  ¿qué  sé? 
Sé  que  anoche  me  llamó 
Belisarda,  y  me  pidió 
Una  luz. 

ANFRISO. 

iLuz!  ¿Para  qué? 

BATO. 

Tus  papeles  pienso  que  eran 
Ciertas  cosas  que  quemó, 

Y  aun  un  retrato  vi  yo. 

ANFRISO. 

Ya  mis  engaños  ¿qué  esperan? 


BATO. 

«Arded,  ¡par  diez!  les  decía 
Cuando  los  ojos  quemaba; 
Arded,  pues  en  vos  estaba 
Alma  tan  helada  y  fría.  > 

Pero  ansí,  á  medio  quemar. 
Más  de  una  vez  le  besó, 

Y  aun  presumo  que  lloró, 
Queriendo  el  fuego  apagar. 

No  quedó  cinta  ni  joya 
Que  no  pereciese  allí. 
Caballo  de  Grecia  fui. 

ANFRISO. 

Y  ella,  Elena;  Anfriso,  Troya. 

BATO. 

Pues  no  debió  de  quedar 
Con  gusto  el  papel  quemando, 
Que  andaba  después  juntando 
Lo  que  estaba  por  quemar; 

Pues  una  cinta  leonada 
Medio  quemada  vi  yo, 
Que  á  la  muñeca  la  ató, 

Y  aun  faltó  para  lazada. 

Si  os  queréis  bien,  ¿en  qué  andáis? 

ANFRISO. 

Á  buscarla,  Silvio,  vamos.  , 

Sombra  ofrecen  estos  ramos. 

Vanse  él  y  Silvio. 
BATO.  ' 

Tarde  buscándola  vais; 

Que  mi  amo  me  ha  contado 
Que  de  la  diosa  Aduana 
Ha  de  ser  ninfa  mañana. 

Cardenio,  sin  ver  i  Bato. 
CARDENIO. 

iLindamente  se  ha  trazado! 

Puesto  detrás  del  altar, 
A  Ergasto  le  respondí, 

Y  á  mil  pastores  que  allí 
Le  fueron  á  acompañar, 

Que  si  de  Arcadia  un  pastor 
Por  Belisarda  moría. 
Su  marido  viviría; 
Con  que  ha  crecido  el  temor. 

Todos  van  á  consultarme: 
¡Dichoso  el  que  ofrece  más! 

BATO. 

Coge  á  Cardenio  los  brazos  por  detrás. 
¡Ahora  no  te  me  irás! 

CARDENIO. 

¿Quién  es? 

BATO. 

Yo.  No  hay  engañarme. 
Vengan  mis  perlas. 

CARDENIO. 

Quedito. 
Con  ellas  vengo  á  buscarte. 
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BATO. 

Rústico,  engaños  aparte, 

Que  aquí  no  hay  vino  ó  cabrito. 

CARDENIO. 

Sácalas  en  un  tafetán  colorado,  y  enseña  la  sarta. 

Veslas  aquí,  mentecato, 
Y  advierte  li>ien  que  las  ves, 
Porque  no  digas  despuds 
Que  quiero  engañarte,  Bato. 

¿No  son  éstas.^ 

BATO. 

Ellas  son. 

CARDENIO. 

Pues  déjame,  haré  un  conjuro. 

BATO. 

Aqueso  no. 

CARDENIO. 

Yo  te  juro. 
Que  no  hay  engaño  ó  traición. 
Sopla. 

BATO. 

Soplo. 

CARDENIO. 

(Linda  cosa! 

Dale  otro  tafetán  colorado,  y  guarda  el  de  las  perlas. 

Ya  no  te  puede  venir 
Mal  por  ellas.  Quiero  ir 
En  busca  de  Anarda  hermosa. 
A  más  ver. 

Vase. 

BATO  . 

Gran  cosa  es 
Fingirse  un  hombre  valiente; 
Es  el  temor  diligente, 
Alas  le  puso  en  los  pies. 

Si  él  me  muestra  algún  valor. 
Las  perlas  pierdo,  á  la  fe. 
¡Lindamente  las  cobrél 

Olimpo  y  Bato.  ^ 

OLIMPO. 

Dulces  engaños  de  amor, 
¿Por  qué  me  dais  á  entender 

Que  puede  haber  esperanza 

Donde  no  ha  de  haber  mudanza 

De  tan  antiguo  querer? 
[Bato! 

BATO. 

Galán  mayoral 

OLIMPO. 

¿Qué  hay  de  aquella  bella  ingrata 
Que  me  da  vida  y  me  mata 
Como  deidad  celestial? 
Mi  vida  así  se  resuelve. 


Hacha  en  su  mano  encendida. 
Que  si  alta  me  da  la  vida, 
Me  mata  cuando  me  vuelve. 

BATO. 

Olimpo,  por  darte  gusto, 
A  Belisarda  le  di 
Las  perlas. 

OLIMPO. 

¿Tomólas? 

BATO. 

Sí; 
Pero  con  tanto  disgusto. 

Que  á  Ergasto,  su  padre,  quiso 
Darlas,  y  me  amenazó; 
Mas  después  me  las  volvió. 

OLIMPO. 

Todos  son  miedo  de  Anfriso. 

BATO. 

Díjome  que  te  las  diese. 
Tu  atrevimiento  culpando; 
Salí  temblando  y  rogando 
Que  á  Ergasto  no  lo  dijese. 

Éstas  son:  quédate  á  Dios, 
No  me  vea  hablar  contigo. 

OLIMPO. 

Oye. 

BATO. 

Temo  su  castigo, 
Si  ve  que  hablamos  los  dos. 

Dale  el  tafetán  y  vase. 

OLIMPO. 

¿Hay  pastor  de  menos  dicha. 
En  toda  Arcadia,  que  yo? 
¿Que  las  perlas  me  volvió 
Para  firmar  mi  desdicha? 

En  fin,  ¡significan  llanto! 
Pues  ¡vive  Dios!  que  he  de  hacerlas 
Mil  pedazos.  Salid,  perlas. 

Desenvuelve  el  tafetán  y  halla  un  cordel 
en  lugar  de  las  perlas. 

¿Qué  es  esto,  Júpiter  santo? 

Esto  es  cordel.  ¡Que  un  cordel 
En  vez  de  perlas  me  envía 
Belisarda!  ¡Ay,  suerte  mía! 
Colgad  mi  esperanza  en  él. 

Cuentan  que  un  desden  fué  parte 
Cuando  de  un  balcón  se  ahorcó 
Ifis;  mas  no  que  le  dio 
La  misma  cuerda  Anajarte. 

Mas  ¿qué  me  lamento  aquí? 
Ella  de  la  fuente  viene. 

Belisarda  y  Olimpo. 

BELISARDA. 

Así  muera  y  así  pene  (Para  sí.) 
Quien  pudo  matarme  ansí. 
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Sea  ó  no  sea  mudanza, 
El  tiene  de  padecer; 
Que  esto  tengo  de  mujer, 
Que  es  el  desear  venganza. 

OLIMPO. 

¿Conoces,  pastora  bella. 
Este  tafetán? 

BELISARDA. 

Yo  no. 

OLIMPO. 

¿Y  este  cordel? 

BELISARDA. 

Nunca  yo, 
Aunque  es  tan  cruel  mi  estrella. 
Me  vi  tan  desesperada. 

OLIMPO. 

Unas  perlas  que  te  di, 
¿Vuelves,  Belisarda,  ansí, 
Siendo  tú  la  celebrada 
De  discrera  y  de  cortés? 

BELISARDA. 

iTú  perlas,  Olimpo,  á  mil 

OLIMPO. 

A  Bato  una  sarta  di; 
Pero  no  es  bien  que  me  des 
Tan  infame  galardón. 

BELISARDA. 

Tenme,  Olimpo,  por  más  cuerda, 
Que  en  mi  vida  se  me  acuerda 
Haber  hecho  sinrazón. 

OLIMPO. 

Luego  ¿Bato  me  ha  engañado? 

BELISARDA. 

Son  burlas  entre  pastores 


Anfriso  y  Silvio. — Dichos. 
Belisarda,  viendo  venir  á  Anfriso  y  Silvio. 


BELISARDA. 

Y  porque  de  mis  rigores 
No  estés  tan  mal  informado, 

Quiero  trocarte  el  cordel 
Á  esta  banda. 

OLIMPO. 

El  cordel  no; 
Que  quiero  guardarle  yo 
Para  hacer  un  lazo  del 

En  que  dcste  sauce  verde 
Cuelgue  mi  desconfianza. 
Pues  en  esta  banda  alcanza 
Lo  que  por  desdicha  pierde. 

Y  quiero  darte  la  mía, 
Aunque  azul;  que  no  son  celos, 
Sino  color  de  los  cielos. 

ANFRISO. 

¡Ay  Silvio!  Verdad  decía.  (Aparte  á  Silvio.) 

Ya  la  vine  á  ver,  y  vi 
A  Olimpo. 

SILVIO. 

lEstoy  admirado! 


Su  verde  banda  le  ha  dado. 

ANFRISO. 

lY  él  la  azul!  ¿Qué  aguardo  aquí? 

BELISARDA. 

Agradezca  los  favores  (Aparte.) 
Olimpo,  á  que  he  visto  á  Anfriso. 
Padezca,  pues  él  lo  quiso. 
Que  á  un  desleal,  dos  traidores. 

OLIMPO. 

De  tantos  merecimientos. 
Señora,  como  en  vos  miro, 
Algunas  veces  retiro 
Mis  cobardes  pensamientos; 
Mas,  á  vuestra  luz  atentos. 
Responde  vuestra  hermosura 
Que  amándoos  con  fe  tan  pura. 
No  os  tendréis  por  deservida 
De  ser  dueño  de  una  vida 
Que  morir  por  vos  procura. 

Paso  las  noches  y  días 
Sólo  imaginando  en  vos, 

Y  en  pensar  que  os  hizo  Dios 
Para  mis  melancolías. 

No  aumenta  las  ansias  mías 

Que  me  despreciéis,  pues  cuanto 

Me  humilláis,  yo  me  levanto; 

Sólo  me  causa  disgusto 

Que  el  aborrecer  sea  justo 

A  un  hombre  que  os  quiere  tanto. 

Pero  en  tal  cruel  estado, 
Mas  estimo,  de  perdido. 
Ser  de  vos  aborrecido, 
Que  de  todo  el  mundo  amado. 
Gusto  de  ser  desdichado; 

Y  me  pesara,  por  Dios, 
Que  me  quieran  esas  dos 
Estrellas  de  gloria  llenas, 
Porque  no  me  falten  penas 
Que  pueda  sufrir  por  vos. 

Aborrecido,  he  querido 
Obligaros  con  amaros, 
Porque  más  viene  á  obligaros 
Amaros  aborrecido. 

Y  no  hayáis  temor  de  olvido. 
Que  antes  que  sea  posible 
Faltar  mi  amor  invencible 
De  obligación  tan  forzosa. 
Dejaréis  de  ser  hermosa, 
Que  es  el  mayor  imposible. 

BELISARDA. 

Por  el  gusto  que  me  ha  dado 
Esa  humildad,  daros  quiero 
De  mi  rostro  un  verdadero 
Retrato,  harto  bien  pintado. 
Con  este  listón  leonado 
En  mi  nombre  le  traeréis. 

OLIMPO. 

Si  tanta  merced  me  hacéis, 
¿Quién  podrá  seros  ingrato?^ 

ANFRISO. 

¿Qué  le  ha  dado?  (Aj  arte  á  Silvio.) 
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SILVIO. 

Su  retrato! 

ANFRISO. 

Ojos,  ¿qué  miráis,  qué  veis.^ 

OLIMPO. 

Dos  quiero  por  éste  daros, 
Y  aun  son  pequeños  despojos, 
Que  en  las  niñas  de  estos  ojos 
Os  retraté  con  miraros. 

BELISARDA. 

Dellos  quiero  trasladaros 
Al  alma. 

OLI.MPO. 

Celos  de  dos 
Me  dais. 

BELISARDA. 

Yo  me  voy. 

OLIMPO. 

Adiós. 
Pero  acompañaros  quiero. 

BELISARDA. 

Seguidme. 

OLIMPO. 

Si  por  vos  muero, 
Preguntaldo 

BELISARDA. 

(     '  íÁ  quién? 

OLIMPO. 

A  VOS. 

Vanse  asidos  de  las  manos  Olimpo  y  Bclisarda. 
Anfrisoy  Silvio. 

ANFRISO. 

¿Fuéronse  juntos? 

SILVIO. 

Mira 
Qué  se  puede  fiar  en  tal  sujeto. 

ANFRISO. 

Su  libertad  me  admira. 

De  celos,  Silvio,  es  el  postrero  efeto 

Volver  á  un  hombre  loco. 

Con  que  el  alma  y  la  vida  tiene  en  poco. 

Pues  no  más  alma  y  vida; 
Piérdanse  vida  y  alma  juntamente, 
La  libertad  perdida. 

Prado,  montaña,  selva  y  monte  y  fuente, 
Llorad  al  pastor  vuestro, 
Si  os  mueve  aquel  amor  antiguo  nuestro. 

Ya  se  murió,  pastores. 
Aquel  pastor  que  tanto  habéis  amado. 
Llorad,  silvestres  flores, 
Selva,  montaña,  bosque,  fuente  y  prado: 
Belisarda,  os  aviso 
Que  adora  á  Olimpo  y  aborrece  á  Anfriso. 

Aves,  que  aquí  la  vistes. 
Ya  no  esperéis  que  á  ver  un  muerto  vuelva; 
Cantad  endechas  tristes. 
Bosque,  fuente,  montaña,  prado  y  selva; 
Decilda  que  es  ingrata. 


SILVIO. 

Si  ella  no  vuelve,  mi  pastor  se  mata.  (Aparte.) 

Aunque  Olimpo  me  vea. 
Quiero  llamarla. 

Vase. 

ANFRISO. 

iQue  con  él  se  embosque! 
¿Quién  habrá  que  tal  crea. 
Prado,  montaña,  selva,  fuente  y  bosque? 
Murmurad,  arroyuelos. 
Que  Belisarda  me  mató  de  celos. 

Cárdenlo,  Bato  y  Anfriso. 

CARDENIO. 

Tengo  el  libro  que  digo 
De  secretos  famosos. 

BATO. 

Y  ¿no  puedo 
Verle,  Rústico  amigo? 

CARDENIO. 

Que  lo  digas  á  nadie  tengo  miedo. 
Contiene  cosas  graves. 

BATO. 

Tu  ciencia  cantan  las  parleras  aves. 

ANFRISO. 

¡Hola!  ¿Quién  va? 

BATO. 

¿Qué  es  esto? 

ANFRISO. 

¿De  quién  sois,  almas?  Respondedme,  sombras. 

CARDENIO. 

¿No  es  éste  Anfriso? 

ANFRISO. 

Presto. 

BATO. 

¿Cómo  ó  por  qué  razón  sombra  me  nombras? 

CARDENIO. 

¿Adonde  vas?  ¿Qué  tienes? 

ANFRISO. 

Voy  á  mis  males  y  perdí  mis  bienes. 

¿Qué  nuevas  hay  del  mundo, 
Tú,  que  vienes  de  allá? 

BATO. 

Loco  se  ha  vuelto 
Anfriso.  ¡Amor  profundo! 

CARDENIO. 

Señor,  el  mundo  todo  está  revuelto, 
Los  grandes  y  los  chicos. 
Los  pobres  y  los  ricos. 

ANFRISO. 

Pues  ¿hay  ricos? 

CARDENIO. 

Los  que  tienen  dinero. 

ANFRISO. 

¿Riqueza  puede  haber  adonde  hay  muerte? 
¿Qué  nuevas  hay,  grosero? 

CARDENIO. 

Señor,  que  vence  al  tlaco  el  que  es  más  fuerte, 
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Hasta  tragarle  vivo; 

Que  está  libre  el  pedir,  y  el  dar  cautivo; 
Que  mueren  avarientos, 

Y  pródigos  heredan  sus  haciendas; 
Que  hay  muy  pocos  contentos, 

Y  que  los  desengaños  ponen  tiendas 
De  espejos  á  los  años, 

Y  que  ninguno  compra  desengaños; 
Que  cuanto  un  hombre  adquiere. 

Le  gasta  su  mujer  en  locas  galas; 
Que  la  ignorancia  quiere 
Entronizarse  con  prestadas  alas, 

Y  que  el  ingenio  y  ciencia 

Piden  limosna  y  pierden  la  paciencia. 

La  envidia  hace  su  oficio; 
La  soberbia  desprecia,  como  suele; 
La  virtud  huye  al  vicio, 
El  vicio  á  la  virtud;  el  tiempo  muele, 

Y  llegan  de  mil  modos 

Con  sus  costales  á  la  muerte  todos. 

ANFRISO. 

¿Hay  pleitos? 

CARDENIO. 

¿Cuándo  faltan? 

ANFKISO. 

Lástima  tengo  á  quien  los  averigua. 
No  á  quien  los  trata. 

CARDENIO. 

Saltan 
De  entre  los  pies;  que  es  su  costumbre  antigua. 

ANFRISO, 

¿Hay  celos? 

CARDENIO. 

¿Qué  son  celos? 

ANFRISO. 

Un  infierno  de  amor,  color  de  cielos. 

CARDENIO. 

Que  tú  los  tienes  creo, 
Sgún  estás.  Mal  hace  Belisarda 
En  este  ajeno  empleo. 
Bato,  temblando  estoy.  (Aparte  á  él.) 

ANFRISO. 

Cárdenlo,  aguarda. 
¿Sabes  alguna  cosa? 

CARDENIO. 

Que  estima  á  Olimpo  Belisarda  hermosa. 

ANFRISO. 

lOh  perro!  ¿Eso  sabías? 
Morir  tienes. 

CARDENIO. 

Ayúdame  aquí,  Bato. 

BATO. 

¿Para  qué  le  decías 
Que  amaba  á  Olimpo? 

ANFRISO. 

Pagarás,  ingrato, 
La  nueva  desta  suerte. 

CARDENIO. 

Bato,  que  me  degüella. 

BATO. 

Tente  fuerte. 


Suéltale,  Anfriso  amigo, 
Suéltale. 

ANFRISO. 

¿Quién  lo  manda? 

BATO. 

Belisarda. 

ANFRISO. 

¿Adonde  está? 

BATO. 

Contigo. 

ANFRISO. 

¡Oh  pastora  bellísima  y  gallarda! 

BATO. 

Esto  faltaba  agora. 

¿Yo  tengo  cara  ¡ay  triste!  de  pastora? 

ANFRISO. 

Vuelve  esos  bellos  ojos. 

CARDENIO. 

Por  este  sauce  treparé  ligero.  (Aparte.) 
Súbese  á  un  árbol. 
ANFRISO. 

¿Por  qué  me  das  enojos. 
Pues  yo  te  adoro? 

BATO. 

Aquí  perezco  y  muero.  (Ap.) 
Rústico,  dame  ayuda. 
¿No  hay  un  pastor  que  á  socorrerme  acuda? 
¡Ah,  Cárdenlo!  deciende. 

CARDENIO. 

No  bajaré,  si  el  mundo  me  lo  manda. 

BATO. 

Pastor,  ique  me  pretende! 

ANFRISO. 

¿Cómo  á  Olimpo  dejó  llevar  mi  banda? 
Pues  ¿dónde  está? 

BATO. 

Allí  viene. 
Valedme,  pies. 

Vase. 
Anfriso,  Cardenio,  en  el  árbol. 

CARDENIO. 

Cipróse. 

ANFRISO. 

Banda  tiene. 
¿Si  es  éste  que  subido 
Está  en  aqueste  sauce?  ¡Hola!  ¿Quién  eres? 

CARDENIO. 

¿No  lo  ves  en  el  nido? 
Un  pajaróte  soy. 

ANFRISO. 

Baja  si  quieres. 

CARDENIO. 

Estoy  sobre  los  huevos. 

ANFRISO. 

Pues  yo  suelo  coger  pájaros  nuevos. 
Piedras  harán  que  bajes. 
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CARDENIO. 

Espera,  espera. 

ANFRISO. 

Pájaros  he  visto, 
Mas  no  destos  linajes. 

CARDENIO. 

Soy  un  urraco  y  hombre,  que  conquisto 
El  monte  y  la  ribera. 

ANFRISO. 

La  banda  me  has  de  dar,  Olimpo. 

CARDENIO. 

Espera. 
Ya  bajo;  pero  advierte 
Que  yo  no  soy  Olimpo. 

ANFRISO. 

Belisarda 
Lo  dijo. 

CARDENIO. 

Desta  suerte 
Pienso  escaparme. 

ANFRISO. 

|0h  perro  ingratol  Aguarda. 

CARDENIO. 

¡Extraño  desvarío! 

ANFRISO. 

Así  pienso  arrojarte  en  ese  río. 
Arrójale. 

CARDENIO. 

|Ay  cielos,  que  me  has  muerto! 
Belisarda,  Silvio  y  Anfriso. 

ANFRISO. 

Por  las  ondas  del  agua  va  nadando. 

rSELISARDA. 

[Extraño  desconcierto! 

SILVIO. 

¿No  le  ves  con  los  árboles  hablando? 

BELISARDA. 

Anfriso,  ¿qué  es  aquesto.? 

ANFRISO. 

Que  he  muerto  á  Olimpo. 

BELISARDA. 

¡Tal  furor  tan  presto! 

ANFRISO. 

¿Presto  te  ha  parecido, 
Belisarda  cruel? 

BELISARDA. 

Saben  los  cielos 
Que  todo  fué  fingido 
Por  darte  celos;  que  me  diste  celos; 
Y  si  me  das  amores, 
Amores  te  daré  con  mil  favores. 

ANFRISO. 

Pues  ¿dónde  Olimpo  queda? 

BELISARDA. 

Ya  le  he  dicho  que  deje  sus  engaños. 

ANFRISO. 

No  habrá  cosa  que  pueda, 

Dulce  enemiga,  reparar  mis  daños. 


Tarde  remedio  espero. 

BELISARDA. 

Calla,  por  Dios. 

ANFRISO. 

Déjame  hablar,  pues  muero. 

BELISARDA. 

¿No  basta  que  yo  diga 
Que  todo  fué  fingido? 

SILVIO. 

Calla  un  poco, 
Pues  la  razón  te  obliga. 

ANFRISO. 

¿Cómo  puedo  callar,  de  celos  loco? 

;Oh,  terribles  agravios! 

¡Mátasme  el  alma  y  ciérrasme  los  labios! 

BELISARDA. 

Advierte,  vida  mia, 
Que  estoy  arrepentida  de  tu  pena. 

SILVIO. 

Anfriso,  ya  es  porfía 
Injusta. 

ANFRISO. 

Tengo  el  alma  de  amor  llena. 
Aumentas  mis  agravios. 
¡Mátasme  el  alma  y  ciérrasme  los  labios. 

BELISARDA. 

¿Con  qué  tendrás  sosiego? 

ANFRISO. 

Con  que  te  cases  hoy,  mi  bien,  conmigo. 

BELISARDA. 

¿Y  si  has  de  morir  luego? 

SILVIO. 

No  hará;  que  Silvio  es  verdadero  amigo. 

Yo  moriré  en  las  aras 

Porque  os  gocéis  los  dos.  ¿En  qué  reparas? 

ANFRISO. 

Pues  yo,  ¿sufrir  tenía 
Que  murieses  por  mí.' 

SILVIO. 

Cuando  no  quieras, 
Sabré  yo  aqueste  día 
Pedir  el  sacrificio. 

ANFRISO. 

¿Hablas  de  veras? 

SILVIO. 

Ejemplo  eres  de  amores, 

Y  yo  de  amigos.  Aprended,  pastores. 

Vasc. 

ANFRISO. 

Belisarda,  mi  amigo 
Va  á  morir  por  los  dos.  Aquí  me  aguarda. 

Vase. 

BELISARDA. 

Vaya  Apolo  contigo. 

¡Ciclosl  ¿Que  tanto  mal  me  hiciese  Anarda? 

Anarda  y  Belisarda. 

ANARDA. 

¿Qué  murmuras  mi  nombre? 
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BELISAKDA. 

Tu  nombre,  Anarda,  toda  Arcadia  asombre. 

ANARDA. 

Pues  ¿de  qué  puedes  culparme? 

BELISARDA. 

De  la  traición  que  me  has  hecho; 
Mas  no  se  te  ha  de  lucir, 
Que  ya  queda  descubierto 
El  engaño  de  la  carta. 
Hoy  los  dos  nos  casaremos; 
Que  Silvio  quiere  morir, 
Como  amigo  verdadero, 
Por  Anfriso,  y  van  los  dos 
Juntos  al  templo  de  Venus. 
¡Éste  sí  que  es  buen  amigo, 

Y  no  tú,  pues  de  su  pecho 
Ofrece  la  propia  sangre, 

Y  tú  envidiosos  enredos! 
Aunque  te  pese,  ha  de  ser 
Anfriso  mío. 

Vase. 

ANARDA. 

¿Hay  suceso 
Más  lastimoso  y  extraño? 
¡Triste!  ¿Qué  remedio  tengo? 
'  Ya  la  verdad  se  ha  sabido, 
Mi  engaño  se  ha  descubierto. 
¿Cómo  podré,  muerto  Silvio, 
Estorbar  el  casamiento? 
Pero  no  será  difícil. 
Dando  voces  á  los  cielos 
Que  no  consientan  que  muera 
Pastor  tan  noble  y  discreto 
Por  sólo  el  gusto  de  Anfriso. 

Cárdenlo,  arropado,  como  que  sale  del  río; 

Bato. — Anarda. 

BATO. 

¿Que  te  arrojó? 

CARDENIO. 

Por  el  viento 
No  va  pelota  veloz 
Como  el  arrojó  mi  cuerpo. 
Tiritando  estoy  de  frío; 
Si  no  sé  nadar,  perezco. 

BATO. 

¿Que  hasta  el  río  te  arrojó? 

CARDENIO. 

Tal  cuentan  de  Hércules  griego, 
Cuando  estrelló  al  pobre  Licas. 

ANARDA. 

Piérdase  el  honor,  pues  pierdo  (Aparte.) 
La  vida.  ¿Quién  va?  Pastores, 
¿Quién  sois? 

BATO. 

Yo,  Bato. 

CARDENIO. 

Cardenio 


Soy  yo,  pasado  por  agua. 
Por  lo  que  tengo  de  huevo. 

ANARDA. 

¿Sabéis  que  se  casa  Anfriso? 

CARDENIO. 

¿Otro  curioso  tenemos? 

ANARDA. 

¿Sabéis  como  Silvio  muere? 

CARDENIO. 

El  monte  se  abrasa  en  celos. 

ANARDA. 

¿Sabéis  como  me  han  quitado 
La  vida? 

BATO. 

Aun  este  suceso 
Mejor  se  puede  sufrir. 
Porque  es  el  peligro  menos, 
Que  Anfriso  hacerme  pastora, 

Y  poner,  loco  de  celos, 
En  contingencia  mi  honor; 
Pues  si  ésta  me  hace  su  dueño. 
No  pienso  mostrarme  ingrato. 

ANARDA. 

Rústico,  ¿qué  haré?  que  muero. 

CARDENIO. 

Para  amor,  buscar,  Anarda, 
Algún  entretenimiento, 
Pues  no  has  de  mudarle  en  otro, 
Siendo  tan  casto  tu  pecho. 

ANARDA. 

|Ay!  ¿Qué  te  podré  decir. 
Carillo?  Ya  no  hay  contento, 
Ya  el  placer  se  me  acabó 

CARDENIO. 

Mucho  de  estos  celos  tiemblo. 

ANARDA. 

Y  en  su  lugar  me  dejó 
Suspiros,  ansia  y  tormento. 

BATO. 

¡Qué  bien  puedes  alegrarte. 
Pastora,  y  entretenerte! 

ANARDA. 

Ya  ninguna  cosa  es  parte. 
Hasta  que  la  misma  muerte 
Desta  tristeza  me  aparte. 

Tristezas  y  soledades 
Que  me  han  causado  querellas 

Y  me  han  costado  verdades, 
Porque  contrarias  estrellas 
No  conforman  voluntades, 

Divierten  mi  pensamiento 
De  procurar  alegría; 
Ya  me  condeno  á  tormento; 
Que  donde  haberle  solía. 
Carillo,  ya  no  hay  contento. 

Quien  no  mereció  tener 
Placer  de  que  se  alegrar, 
Nunca  tuvo  qué  perder. 
Porque  no  hay  mayor  pesar 
Que  haber  perdido  el  placer 

Tiempo  fué  que  tuve  yo 
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El  placer  que  me  ha  faltado, 
Con  que  el  pesar  se  aumentó; 
Pero,  como  era  prestado, 
Ya  el  placer  se  ?iie  acabó. 

CARDENIO. 

La  fortuna  siempre  ha  sido, 
Con  las  mudanzas,  mujer. 

ANARDA. 

No  lo  fué  para  mi  olvido. 
Tal  estoy,  que  vengo  á  ser 
Sombra  de  mi  bien  perdido. 
En  Anfriso  el  bien  me  dio 
Que  me  ha  trocado  en  desdén, 

Y  como  soy  sombra  yo. 
Llevóse  el  sol  de  mi  bien, 

Y  en  su  lugar  me  dejó. 

De  manera  que  he  quedado 
Por  sombra  de  lo  que  fui, 
En  tan  miserable  estado, 
Que  sólo  viven  en  mí 
Memorias  del  bien  pasado. 

Sin  ser  estoy,  ya  no  siento 

Aunque  sin  sentido  estoy. 
Del  mal  tengo  sentimiento. 
Nada  soy,  que  sólo  soy 
Suspiros,  ansia  y  tormento. 

Pero  dime,  pastor  sabio, 
En  qud  entretenerme  puedo. 
Si  ese  es  remedio  de  amor. 

CARDENIO. 

En  cazar  por  esos  cerros 
Aves  que  en  el  aire  nadan, 

Y  por  la  tierra  los  ciervos. 

Y  para  que  te  entretengas, 
Tres  cazas  decirte  quiero. 
Con  que  yo  por  estos  valles 
Muchas  veces  me  divierto. 
La  primera  es  para  grullas. 

ANARDA. 

¿De  qué  suerte? 

CARDENIO. 

A  un  cordel  prendo 
Un  ajo,  y  echóle  al  aire. 
Las  grullas,  por  el  invierno, 
Pasan  siempre  unas  tras  otras. 
La  primera,  el  ajo  asiendo, 
Como  lo  siente  caliente, 
Por  detrás  lo  arroja  luego. 
La  que  camina  tras  ella 
Coge  el  ajo,  y  prosiguiendo. 
Se  ensartan  unas  en  otras. 
Yo,  en  mirando  el  cordel  lleno, 
Tiro,  y  cojo  tantas  grullas 
Cuanto  es  el  cordel  que  tiendo. 

ANARDA. 

¡Notable  caza!  Y  me  agrada. 

CARDENIO. 

Es  cosa  de  gran  contento 
\'er  cómo  se  ensartan  todas. 

ANARDA. 

¿Sabes  otrai» 


CARDENIO. 

Muchas  tengo. 
¿Quieres  una  para  liebres.' 
Pues  toma  en  lluvioso  tiempo 
Un  agraz,  y  cuando  sale 
El  sol,  vete  á  un  campo  desos. 
Ellas  salen  á  que  el  rayo 
Les  caliente  todo  el  cuerpo, 

Y  para  mirar  al  sol 
Cierran  siempre  el  ojo  izquierdo. 
Tú  con  el  agraz  has  de  ir 

Y  echárselo  en  el  derecho. 
Con  que  es  fácil,  si  las  ciegas, 
Cogerlas  como  durmiendo. 

ANARDA. 

Y  la  otra  caza,  ¿cuál  esi* 

CARDENIO. 

De  urracas. 

ANARDA. 

Di,  á  ver. 

CARDENIO. 

Poniendo 
A  un  asno  que  esté  matado 
Una  mano  de  mortero 
En  la  cola  en  este  soto. 
Bajan  á  picarle  luego. 
El  pollino,  como  siente 
Aquel  dolor,  revolviendo 
La  cola  para  espantallas, 
Con  la  mano  de  mortero 
Que  tiene  asida  á  la  cola. 
Mata  dos  costales  llenos. 

ANARDA. 

iQué  justamente  te  llaman 
Rústico! 

CARDENIO. 

Y  dello  me  precio. 

ANARDA. 

¿Sabes  con  qué  caza  amor? 

CARDENIO. 

¿Pues  no?  Con  liga  de  celos. 

ANARDA. 

Y  ¿qué  caza? 

CARDENIO. 

Pesadumbres. 

ANARDA. 

Hartas  tengo,  te  prometo. 

CARDENIO. 

¿Son  celos  de  Belisarda? 

ANARDA. 

Mejor  dijeras  infiernos. 
Anfriso  y  ella  se  casan; 
Que  Silvio  muere  por  ellos. 

Ergasto  y  Salicio. — Dichos. 

SALICIO. 

Si  aquesto  consintiere  Arcadia,  Ergasto, 
Yo  juntaré  mis  deudos. 

ERGASTO. 

¿Estás  loco? 
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SALICIO. 

Yo  solo  digo  que  á  estorbarlo  basto. 

ERGASTO. 

Silvio  quiere  tener  su  vida  en  poco, 
Silvio  quiere  morir. 

SALICIO. 

Envidia  tengo; 
Que  con  su  dicha  á  envidia  me  provoco. 

ERGASTO. 

Ya  que  las  bodas  trágicas  prevengo 
De  Anfriso  y  Bclisarda,  no  deshagas 
La  concortada  paz  en  que  yo  vengo. 

SALICIO. 

¡Qué  bien  mi  amor  y  mis  deseos  pagas! 
¿No  soy  tu  yerno  yo.? 

ERGASTO. 

Serás,  Salicio, 
Mi  yerno  cuando  á  Venus  satisfagas. 

ANARDA. 

Salicio,  si  es  de  amigo  ó  no  es  oficio 
El  que  hace  Silvio,  no  por  eso  quede. 
Que  yo  quiero  morir  en  tu  servicio. 

Si  Ergasto  á  Bclisarda  te  concede, 
Yo  moriré  en  las  aras  de  la  Diosa; 
Que  un  verdadero  amor  la  muerte  excede. 

Salicio,  Bclisarda  fue  tu  esposa; 
Si  está  en  hallar  quien  muera,  yo  me  ofrezco. 

SALICIO. 

¿Por  qué  quieres  morir,  pastora  hermosa? 

ANARDA. 

Porque  la  vida  inútil  aborrezco. 
No  me  preguntes  más. 

SALICIO. 

No  eres,  pastora 
Bella,  víctima  tú  que  yo  merezco. 

ERGASTO. 

Anarda,  ¿qué  locura  te  desdora 
Aquel  claro  juicio  que  has  tenido.'' 
¿Por  qué  quieres  morir  tan  necia  ahora.? 

ANARDA. 

La  causa  yo  la  sé;  la  muerte  pido. 
Entiéndame  quien  puede,  yo  me  entiendo. 
Yo  os  doy  lo  que  más  tengo  aborrecido. 

Ni  vida  quiero  yo  ni  la  pretendo. 

CARDENIO. 

No  la  creáis,  pastores;  que  está  loca. 

ANARDA. 

Si  yo  quiero  morir,  ¿en  qué  os  ofendo? 

Si  presumís  que  mi  razón  es  poca. 
Probad  á  estar  celosos. 

ERGASTO. 

Salen  celos, 
Como  las  calenturas,  á  la  boca. 

Anfriso  y  Silvio.— Dichos. 

ANFRISO, 

No  lo  permitan,  ni  es  razón,  los  cielos. 
Vuelve,  Silvio,  en  tu  acuerdo. 

SILVIO. 

Estoy  corrido, 
Anfriso,  de  tus  ansias  y  desvelos. 


Si  morir  un  pastor  decreto  ha  sido 
De  la  ofendida  Diosa,  morir  quiero. 
Pastores,  ¿qué  aguardáis?  La  muerte  pido. 

Y  yo  no  soy  amigo  lisonjero 
De  los  que  en  esta  edad  sólo  acompañan 
Los  gustos  del  amigo  verdadero. 

ERGASTO. 

Ya  de  piadosas  lágrimas  se  bañan 
Mis  ojos.  ¿Qué  he  de  hacer? 

ANARDA. 

Si  los  amigos 
Ningún  peligro  de  la  vida  extrañan, 

Que  yo  vine  primero,  sois  testigos, 
A  morir  por  Salicio. 

ANFRISO. 

Y  ¿á  qué  efeto? 

ANARDA. 

A  efeto  de  matar  mis  enemigos. 

Salicio  es  yerno  tuyo;  este  decreto 
En  mí  se  cumpla.  Abrid  el  templo,  y  muera 
Quien  supo  amar  tan  desleal  sujeto. 

ANFRISO. 

Anarda,  si  tu  intento  persevera. 
Mira  que  perderás  la  honra  y  vida. 

ANARDA. 

Esa  puede  estimar  quien  bien  la  quiera. 

ANFRISO. 

¿Por  qué  quieres  morir? 

ANARDA. 

Por  ofendida. 

ANFRISO. 

¿Por  qué  pierdes  tu  honor? 

ANARDA. 

Por  desdichada. 

ANFRISO. 

Pues  ¿quién  te  ha  dado  causa? 

ANARDA. 

Quien  me  olvida. 

ANFRISO. 

¿La  vida  pierdes? 

ANARDA. 

No  la  estimo  en  nada. 

ANFRISO. 

Pastores,  que  está  loca. 

ANARDA. 

Y  lo  confieso. 

ANFRISO. 

Vive,  Anarda,  por  Dios. 

ANARDA. 

Morir  me  agrada; 
Que  no  es  justo  vivir,  perdido  el  seso. 

Belisarda  y  Olimpo. — Dichos. 

BELISARDA. 

Déjame,  que  es  sinrazón, 
Olimpo,  aunque  me  perdones, 
Pedir  palabras  á  quien 
Las  dijo  celosa  entonces. 

OLIMPO. 

Luego,  ¿celosa  de  Anfriso, 
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Me  estabas  diciendo  amores? 

BELISARDA. 

Pues  ¿puede  ser  olvidado, 
Olimpo,  el  rey  de  los  hombrcsi* 

OLIMPO. 

jVivc  Júpiter,  aleve. 

Que  he  de  hacer  que  no  le  gocesl 

BELISARDA. 

No,  á  lo  menos,  que  le  olvide; 
Que  pienso  quererle  al  doble. 

OLIMPO. 

Pastores,  yo  soy  Olimpo,. 
Señor  del  más  alto  monte 
De  la  pastoral  Arcadia. 
Por  mi  mal  vine,  pastores, 
Á  las  bodas  de  Salicio. 
Bclisarda  enamoróme; 
Servíla,  escuchó  mis  ruegos, 

Y  no  despreció  mis  dones; 
Cultivé  mis  pensamientos 
A  sombra  de  sus  favores. 
Cuando  pido  la  palabra, 
Dice  que  no  me  conoce. 
Perdona,  Salicio  amigo; 

Que  estas  no  fueron  traiciones, 
Pues  tú  dejaste  la  empresa. 

SALICIO. 

Y  fué  hazaña  de  hombre  noble. 
Mas  ¿qué  puedes  tú  pedir. 
Cuando  por  Anfriso  pone 

La  vida  Silvio,  y  Anarda 
Por  mi? 

OLIMPO. 

Crueldades  informes 
No  se  han  de  sufrir,  Ergasto, 
Pues  no  es  el  Arcadia  adonde 
Los  citas  y  bracamanos 
Unos  á  otros  se  comen. 
Si  Anfriso  y  Salicio  quieren 
A  Belisarda  conformes. 
Mueran  por  ella,  y  no  Silvio 
Ni  Anarda,  porque  los  dioses 
No  querrán  esta  crueldad. 
Si  han  de  tener  este  nombre. 

ERGASTO. 

Olimpo  dice  muy  bien. 
Echen  suertes,  y  al  que  toque 
Morir,  aplaque  la  Diosa, 
Y  el  dichoso  se  despose 
Con  Belisarda. 

SALICIO. 

Yo  digo 
Que  lo  aceto  y  que  se  tomen 
Las  suertes. 

ANFRISO. 

¿Quieres  tú,  Olimpo, 
Entrar  en  ellas? 

OLIMPO. 

Escoge 
Las  que  quisieres,  Anfriso; 
Que  ya  mi  amor  se  dispone 


A  morir  por  Belisarda. 

BELISARDA. 

No  puede  ser  sin  mi  orden 
Ejecutado  ese  acuerdo 
Que  vuestro  pecho  propone, 
Porque  si  Anfriso  no  sale 
Con  buena  suerte,  pastores. 
Tengo  de  morir  con  él. 

ANARDA. 

¿Tú  dices  esas  razones? 

BELISARDA. 

Yo  las  digo,  Anarda,  yo; 

Que  no  hayas  miedo  que  tomes 

A  los  engaños  pasados. 

Ni  que  con  cartas  provoques. 

Leídas  con  dos  sentidos, 

A  que  te  digan  amores. 

Finalmente,  me  resuelvo. 

Si  duran  vuestras  pasiones, 

Á  ejecutar  de  Diana 

La  caza  en  ocultos  montes. 

No  dudéis  que  tome  el  arco 

Y  los  fieros  pasadores. 

Ya  contra  cobardes  ciervos, 

Ya  contra  fieros  leones; 

Que  yo  sólo  quiero  á  Anfriso. 

ANFRISO. 

¿Qué  pecho  de  duro  bronce 
A  lástima  no  se  mueve? 
Diosa,  que  los  aires  rompes, 
Cuyo  imperio  constituyen 
Los  humanos  corazones. 
Duélete  de  mí,  pues  dicen 
Antiguos  habitadores 
Desta  tierra,  que  soy  hijo 
Tuyo,  y  no  de  pastor  pobre. 
Sino  del  divino  Marte: 
Así,  gran  Diosa,  coronen 
Mirtos  tus  aras,  y  en  ellas 
Quemen  para  siempre  aloes, 
Que  me  des  algún  remedio. 

ERGASTO. 

Paso:  la  Diosa  responde. 

Ábrese  un  templo  por  lo  alto,  y  vcnse  la  diosa  Venus 
y  Cupido.— Dichos. 

LA    DIOSA. 

Yo  no  he  mandado  matar 
Á  nadie;  que  son  traiciones 
Del  Rústico,  que  mil  veces 
Detrás  de  mi  altar  se  pone. 
Antes  quiero  que  merezcan 
Los  trabajos,  los  dolores 
De  Anfriso,  Ergasto,  á  tu  hija. 

Ciérrase. 

ANFRISO. 

Versos  y  prosas  te  loen. 

SILVIO, 

¡Oh  traidor  Rústicol  ¿Tú 
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Fuiste  destas  invenciones 
Autor?  Agárrale,  Bato. 

CARDENIO. 

Yo  lo  confieso,  pastores: 
Yo  enseñaba  á  hablar  las  aves 
Que  volaban  por  los  montes, 
Porque  me  llamasen  sabio, 
Siendo  el  que  todos  conocen. 
Detrás  del  altar  de  Venus 
Fingí  con  mis  roncas  voces 
Los  oráculos  que  veis. 

BATO. 

Tú  mereces  que  te  ahorquen. 
A  mis  manos  has  venido: 
Hoy  pagarás  tantos  golpes 
Como  me  dieron  por  ti 
Serranos  y  labradores. 
Cuando  lobo  me  fingiste, 
Me  dieron  mil  mordiscones 
Los  perros  de  los  ganados 
Y  de  las  casas  los  gozques. 
Pagarás  el  vino  y  perlas. 

CARDENIO. 

Bato,  merezco  que  un  roble 
Lleve  por  fruta  mi  cuello; 


Mas  suéltame,  así  te  goces, 

Y  daréte  dos  cabritos. 

BATO. 

¿Haráslos  niños  que  lloren? 

CARDENIO. 

No  haré,  por  Dios. 

ERGASTO. 

Pues  los  cielos 
Tanto,  Anfriso,  te  socorren, 
Da  la  mano  á  Belisarda; 

Y  si  ver  que  se  interponen 
Mis  canas  y  autoridad 
Obligar  á  Anarda,  adornen 
Su  cuello  brazos  de  Olimpo. 

ANARDA. 

Como  Olimpo  no  se  enoje 
De  mi  antiguo  pensamiento. 

OLIMPO. 

Porque  tú  el  mío  perdones, 
Te  doy  la  mano. 

ERGASTO. 

Pues  alto: 
Celébrense  aquesta  noche 
Las  bodas,  y  en  su  principio 
Dé  fin  La  Arcadia  de  Lope. 


LA  SELVA  SIN  AMOR. 


LA  SELVA  SIN  AMOR 

ÉGLOGA  PASTORAL,  QUE  SE  CANTÓ  A  S.  M.  (Q.  D.  G.),  EN  FIESTAS  DE  SU  SALUD 


Al  Excmo.   Almirante  de  Castilla 


No  habiendo  visto  V.  E.  esta  égloga,  que  se  representó  cantada  á  SS.  MM.  y  AA.,  cosa  nueva 
en  España ,  me  pareció  imprimirla ,  para  que  desta  suerte,  con  menos  cuidado  la  imaginase 
Vuestra  Excelencia,  aunque  lo  menos  que  en  ella  hubo  fueron  mis  versos. 

La  máquina  del  teatro  hizo  Cosme  Lotti,  ingeniero  florentin,  por  quien  S.  M.  envió  á  Italia 
para  que  asistiese  á  su  servicio  en  jardines,  fuentes  y  otras  cosas,  en  que  tiene  raro  y  excelente 
ingenio.  Nuevo  Hieron  Alejandrino ,  y  no  menos  admirable  en  sus  máquinas  semoventes  que 
aquel  insigne  griego,  ó  el  alemán  famoso  que  hizo  el  águila  que  acompañó  por  el  aire  la  coro- 
nada frente  de  Carlos  V. 

La  primera  vista  del  teatro,  en  habiendo  corrido  la  tienda  que  le  cubría,  fue  un  mar  en  pers- 
pectiva, que  descubría  á  los  ojos  (^tanto  puede  el  aríc)  muchas  leguas  de  agua  hasta  la  ribera 
opuesta,  en  cuyo  puerto  se  vían  la  ciudad  y  el  faro  íon  algunas  naves  que,  haciendo  salva, 
disparaban ,  á  quien  también  de  los  castillos  respondían.  Víanse  asimismo  algunos  peces  que 
fluctuaban  segiin  el  movimiento  de  las  ondas ,  que ,  con  la  misma  inconstancia  que  si  fueran 
verdaderas ,  se  inquietaban,  todo  con  luz  artificial ,  sin  que  se  viese  ninguna,  y  siendo  las  que 
fortnaban  aquel  fingido  día  más  de  trecientas.  Aquí  Venus,  en  un  carro  que  tiraban  dos  cisnes, 
habló  con  el  Amor,  su  hijo,  que  por  lo  alto  de  la  máquina  revolaba.  Los  instrumentos  ocupaban 
'a  primera  parte  del  teatro,  sin  ser  vistos,  á  cuya  armonía  cantaban  las  figJtras  los  versos ,  ha- 
ciendo en  la  misma  composición  de  la  música  las  admiraciones,  las  quejas,  los  amores,  las  iras 
y  los  demás  afectos. 

Para  el  discurso  de  los  pastores  se  desapareció  el  teatro  marítimo ,  sin  que  este  movimiento, 
con  ser  tan  grande,  le  pudiese  penetrar  la  z'ista,  transformándose  el  mar  en  una  selva,  que  sig- 
nificaba el  soto  de  l\Tanzanares  con  la  puente,  por  quien  pasaban  en  perspectiva  cuantas  cosas 
pudieron  ser  imitadas  de  las  que  entran  y  salen  en  la  corte ;  y  asimismo  se  vían  la  Casa  del 
Campo  y  el  Palacio,  con  cuanto  desde  aquella  parte  podía  determinar  la  vista.  El  bajar  los  dio- 
ses y  las  demás  transformaciones  requería  más  discurso  que  la  égloga,  que,  aunque  era  el  alma, 
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la  hermosura  de  aquel  cuerpo  hacia  que  los  oídos  se  rindiesen  á  los  ojos.  Esto  para  inteligencia 
basta,  pues  no  es  posible  pintar  el  aparato  sin  fastidio,  ni  alabar  las  voces  y  instrumentos,  sino 
con  sólo  decir  que  fué  digna  fiesta  de  SS.  MM.  y  A  A. ,  y  en  regocijo  de  su  salud,  que  siempre 
vaya  en  aumento  con  su  felicidad,  á  que  entonces  escribí  así: 

Alza  la  frente,  de  cristal  ceñida, 
Que  envidian  los  corales  eritreos, 
Manzanares  humilde,  á  los  trofeos 
Sacros  al  ave  del  Tusón  vestida. 

Febo  español,  la  luz  restituida, 
Cándida  más  que  en  árboles  sábeos. 
Hoy  amanece  en  almas  y  deseos 
Por  justos  votos  de  su  fénix  vida. 

Sale  de  escura  noche  más  hermosa 
La  blanca  aurora  á  repartir  colores, 
Nieve  al  jazmín  y  púrpura  á  la  rosa. 

Así  Filipe  dio  rayos  mayores, 
Y  amaneciendo  su  salud  dichosa, 
Los  ojos  almas  y  los  campos  flores. 
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PRÓLOGO. 


Venus  y  Amor. 

VENUS. 
Cándidos  cisnes,  que  vestís  la  espuma 
De  quien  yo  procedí;  llama  amorosa, 
Aunque  ella  envidia  vuestra  blanca  pluma, 
La  superficie  discurrid  undosa. 
Cortando  con  los  pechos  los  cristales 
Del  húmedo  elemento; 
Dividid  con  los  pies  verdes  corales, 
Que  ignoran  tiernos  el  color  sangriento; 
Desengañad  los  nácares,  que  aurora 
Me  presumen,  abiertos  al  rocío 
De  las  preciosas  lágrimas  que  llora 
Por  el  hijo  querido,  en  Troya  muerto; 
En  cuyas  conchas,  breve  imperio  mío, 
Tambitín  nacen  por  mí  las  perlas  bellas. 
Abrid  por  estas  ondas  paso  incierto, 
Pues  voy  segura  en  ellas 
De  que  otra  vez  mi  pie  produzca  rosas, 
Vengando  las  celosas 
Ninfas  el  verde  espino,  que  me  debe 
La  púrpura  nacida  entre  su  nieve. 
No  envidie  el  plaustro  mío  el  de  mi  hermano; 
Que,  como  el  rojo  Apolo  por  los  cielos, 
Surcando  el  Océano, 
Haréis  por  estas  ondas  paralelos, 
Y  como  por  su  eclíptica  dilata 
Sonoras  ruedas  de  oro, 
Vosotros  las  de  plata. 
Serán,  en  vez  del  Aries  y  del  Toro, 
Signos  aquí  los  peces;  mas  ¡ay  cielos, 
Quíí  sombras  forman  vuestros  puros  velos! 
Que  como  mengua  y  crece, 


Trémula  por  las  ondas  aparece; 
Mas  no  fué  sombra  vana: 
Mi  hijo  es  éste,  i  oh  mal  nacida  fiera! 
,; Adonde  vas.  Amor?  Amor,  espera. 

AMOR. 

Madre  querida  mía, 

En  el  mar  proceloso 

Templo  las  flechas,  y  entretengo  el  día 

Jugando  por  el  aire  vagaroso; 

Que  en  este  dulce  juego 

Me  alegra  el  convertir  el  agua  en  fuego. 

Mira  cuál  van  huyendo, 

Así  con  paz  reposes, 

Tantos  marinos  dioses. 

De  quien  me  estoy  riendo; 

Y  en  tanta  confusión,  tantos  cuidados, 
Ejércitos  de  peces  abrasados. 

^Hay  más  alegre  vista,  madre  hermosa, 
Que  en  tocando  la  flecha  enamorada, 
Verlos  volver  la  espalda  plateada, 

Y  teñir  el  cristal  sangre  amorosa? 

VE.VUS. 

Bárbaro,  ¿agora  juegasi' 

AMOR. 

Pues  ¿no  soy  niño  yo ,  querida  madre? 

VENUS. 

¿La  edad  conmigo  niegas 
Tú,  de  los  mismos  elementos  padre; 
Tú,  por  quien  todo  se  produce  y  cria. 
Se  aumenta  y  se  sustenta? 
Amor,  amor,  la  edad  del  tiempo  tienes; 
Los  dos  nacisteis  en  un  mismo  día. 
¿Agora  juegas,  en  eterna  afrenta 
De  tu  valor?  ¿Agora  ocioso  vives, 
¿Y  el  arco  entero  círculo  dispones? 
¿Para  matar  nereidas  y  tritones, 
En  focas  viles,  en  marinas  deas. 
De  las  flechas  empleas 
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El  oro  venenoso, 

De  quien  no  se  resiste 

Ni  Marte  riguroso 

Armado  de  diamante, 

Ni  Júpiter  tonante. 

Que  por  los  campos  de  Fenicia  viste 

Pacer,  al  blanco  pie  de  Europa  un  día, 

Las  iiierbas  que  pisaba  y  florecía, 

Y  el  que  fieros  Encelados  fulmina, 
Cisne  por  Leda,  fuego  por  Egina? 
¿La  fría  luna  enciendes, 

Y  de  su  esfera  al  monte  la  desciendes? 

Y  ¿aquí  gastas,  Amor,  por  burla  y  juego. 
En  campos  de  cristal  flechas  de  fuego? 

AMOR. 

Pues  ¿qué  deidad  habrá  que  Amor  no  venza? 

VENUS. 

Bien  lo  sé  yo,  tirano; 

Que  aun  hoy,  entre  las  redes  de  Vulcano, 

De  los  dioses  la  risa  me  avergüenza. 

AMOR. 

No  más,  hermosa  Venus,  madre  mía; 
Volved  en  alegría 
Las  perlas  y  las  rosas. 

VENUS. 

Si  hoy  matas  peces  viles, 

Cogerás  otro  día 

Pintadas  mariposas; 

¿Qué  Alejandros,  qué  Césares,  qué  Aquiles? 

AMOR. 

Madre,  ¿por  qué  me  afrentas. 

Si  sabes  que  sé  yo  de  ti  vengarme? 

VENUS. 

Por  ver  que  hazañas  bárbaras  intentas. 

AMOR. 

Pues  si  suelen  pintarme 
En  una  mano  un  pez  y  en  otra  flores. 
Porque  es  mi  imperio  igual  en  mar  y  en  tierra, 
¿Por  qué  no  lo  ha  de  ser  también  la  guerra 
De  mis  tiernos  amores? 

VENUS. 

Yo  no  te  digo,  Amor,  que  no  enamores. 

La  mar,  la  tierra,  el  aire:  el  mismo  fuego. 

Ame  la  salamandra,  si  en  él  vive; 

Pero  cuando  mayores 

Hazañas  te  apercibe 

Nemesis  para  darte  honor  y  gloria, 

¿Tienes  tú  por  victoria 

Rendir  muros  de  vidrio  al  transparente 

Reino  sin  luz  del  húmedo  tridente? 

AMOR. 

¿Qué  hazañas ,  madre  amada? 

VENUS. 

Hay  una  selva  á  Dafne  consagrada, 
Opuesta  á  Pafo ,  Chipre  y  Ericina, 
En  la  corte  de  España,  Amor  querido, 
Donde  Felipe  é  Isabel  divina 
Reinan  en  paz,  y  muchos  años  reinen. 
Esta  selva ,  este  campo,  este  florido 
Bosque,  por  más  que  sus  orillas  peinen 
Las  aguas  del  humilde  Manzanares, 


Que  envidian  por  su  dueño  inmensos  mares, 

Nunca  deshace  y  pierde 

Del  fresco  muro  la  corona  verde. 

Esta  la  selva  sin  amor  se  llama, 

Si  no  miente  la  fama; 

Aquí  tiene  su  corte  la  hermosura, 

Aquí  el  desdén  su  esfera, 

Aquí  Dafne  cruel ,  áspera  y  dura; 

En  paz  las  fugitivas  plantas  crecen; 

Aquí  no  se  obedecen 

Tus  leyes  amorosas; 

Aquí  salen  al  prado  desdeñosas 

Dórida  y  Amarilis, 

Belisa,  Flora  y  Filis; 

Y  si  cogiendo  rosas 
De  las  verdes  orillas, 
En  sus  blancas  cestillas, 
Algún  pastor  ó  fauno  semideo 
Las  ve  curioso  y  mira  con  deseo, 
Dejan  las  flores  y  se  esconden  luego. 

AMOR. 

Madre,  no  más;  yo  haré  que  en  vivo  fuego 

Arda  la  selva,  de  la  ninfa  al  ave; 

No  he  menester  la  nave. 

Que  ya  surcando  estrellas, 

Pisa,  en  vez  de  las  ondas,  luces  bellas. 

Yo  parto  á  España;  que  volver  deseo 

Por  mi  real  decoro; 

Flechas  quiero  llevar  de  plomo  y  de  oro, 

De  desdenes  y  amores. 

Ya  parece  que  veo 

Las  aves  suspirar,  arder  las  flores. 

Las  fuentes  dilatarse  en  plata  viva, 

Y  quejarse  la  cierva  fugitiva. 
¡Así,  selva  traidora. 

Así,  que  sois  agora 

El  reino  de  la  nieve! 

¿Manzanares  se  atreve 

A  no  pagar  tributo  al  poder  mío? 

VENUS. 

Diles ,  querido  Amor,  que  yo  te  envío. 

AMOR. 

No,  madre,  que  dirán  que  estáis  celosa 
De  que  haya  alguna  dellas  más  hermosa. 
Madre,  yo  parto;  adiós,  que  cuando  vuelva 
Diréis  que  es  fuego  lo  que  agora  es  selva. 

Silvio  y  Filis. 

SILVIO. 

Verdes,  altos  laurales. 

Adonde  aun  vive  agora 

De  Dafne  rigurosa  el  alma  ingrata. 

Cuyos  brazos  crueles 

El  sol  adora  y  dora; 

Pura  corriente ,  sonorosa  plata. 

Adonde  se  retrata 

Una  divina  fiera. 

Más  que  en  su  espino  rosa 

Defendida  y  hermosa; 

Mis  quejas  escuchad  antes  que  muera. 


LA    SELVA    SIN    AMOR. 


7S7 


Oid  mi  cisne  vida, 

Que  canta  y  llora  su  mortal  partida. 

FILIS. 

Verde  bosque  sombrío, 

Florido,  ameno  prado, 

Sagrada  selva ,  á  Dafne  rigurosa, 

Claro,  apacible  río, 

De  lirios  coronado, 

Del  honesto  desden  patria  dichosa, 

Y  de  la  casta  diosa 

Habitación  y  esfera, 

Donde  su  paz  divina 

A  libertad  inclina 

La  dulce  de  los  años  primavera, 

Oid  mi  pensamiento. 

Que  vuela  libre  en  la  región  del  viento. 

SILVIO. 

Yo  soy,  amor  ingrato. 

Quien,  más  aborrecido. 

Amó  con  más  verdad;  perdone  Apolo, 

No  Dafne;  su  retrato 

En  belleza  y  olvido 

Es  de  mi  vida  pensamiento  solo. 

No  mira  desde  el  polo 

Al  termino  del  día 

El  sol  mayor  belleza. 

Ni  tienen  más  firmeza. 

Entre  tantos  desdenes,  que  la  mía. 

Pues  ingrata  la  adoro, 

Del  celeste  cristal  los  ejes  de  oro. 

FILIS. 

Yo  soy  quien  no  ha  pagado 

Tributo  al  amor  loco, 

Tirano  sin  razón  del  albedrío, 

Ni  miro  con  cuidado, 

Ni  amada,  me  provoco 

De  ajeno  amor  para  rendir  el  mío. 

Riberas  desde  río, 

Libre  de  amor  y  exenta, 

Honesta  vida  paso; 

No  hay  amoroso  caso 

Que  no  me  tenga  á  defenderme  atenta: 

Así,  libre  contemplo 

Mi  propia  pena  en  el  ajeno  ejemplo. 

SILVIO.   , 

Filis  hermosa ,  ¿adonde? 

FILIS. 

¿Ay,  triste  yo? 

SILVIO. 

Detente, 
Vuelve  á  coger  las  flores; 
Que  si  tu  sol  se  esconde 
En  el  mar  de  Occidente, 
Mis  ojos,  mares  te  darán  mayores. 
jAy,  Filis,  qu(í  rigores 
Castigan  mis  deseos! 
¿Mis  dones  dejas,  mi  cuidado  aprestas? 
¿Quó  primitivas  (lores 
No  truje  á  ser  trofeos 
Del  blanco  pie  con  que  de  mí  te  ausentas? 
Las  cervices  exentas 


Del  yugo,  los  novillos 

A  tus  plantas  rindieron; 

De  pluma  se  vistieron 

Apenas  los  pintados  pajarillos. 

Cuando  en  los  aires  vanos 

Fueron  despojos  de  tus  blancas  manos. 

Aquí,  dulce  enemiga, 

Te  traigo  ruiseñores. 

Calandrias  y  esmaltados  colorines. 

Que  á  la  engañosa  liga 

Y  reclamos  traidores, 

Bajaron  destas  hiedras  y  jazmines, 
Porque  á  pensar  te  inclines 
Que  así  tus  ojos  fueron; 
Así  dulces  llamaron 
Al  alma  que  engañaron 

Y  las  potencias  que  en  su  red  cayeron, 
Quedando,  ingrata,  asidos 

En  su  fingida  risa  mis  sentidos. 

FILIS. 

Extranjero  pastor,  ¿por  qué  me  sigues? 

SILVIO. 

Oye  por  cortesía. 

FILIS. 

Cuando  á  escucharte  mi  desden  obligues, 
¿Qué  me  puedes  decir  que  no  me  canse? 

SILVIO. 

Que  dejes.  Filis  mía. 
Que  en  esas  luces  mi  dolor  descanse; 
Déjame  verte ,  y  véngate  de  verme 
Abrasar  en  tus  rayos. 

FILIS. 

¿Que  tengo  de  escucharte  y  ofenderme? 

SILVIO. 

Mis  penas  ,  mis  desmayos. 

Mis  ansias  amorosas,  mis  fatigas, 

Mueven  los  montes  y  las  duras  fieras, 

Con  ser  de  los  humanos  enemigas; 

Tú  sola  perseveras 

En  ser  más  fiera  y  dura; 

¡  Oh ,  grave  desventura! 

Que  lo  que  un  monte  mueve, 

No  mueve  un  tierno  pecho, 

Un  rostro  hermoso,  un  corazón  humano. 

¿Eres  mármol,  ¡oh  Filis!  eres  nieve: 

Recibe  de  mi  mano 

Esta  cárcel  piadosa 

De  tiernos  y  pintados  jilguerillos. 

Que  á  traición  los  prendí  por  imitarte. 

FILIS. 

Recibiré  gozosa 

Esta  prisión  de  simples  pajarillos, 

Y  no  por  agradarte, 

Mas  para  abrir  la  puerta; 

Que  como  al  aire  van  por  senda  incierta, 

Así  libre  de  amor  me  parto. 

SILVIO. 

¡Ay,  fiera! 
jSi  así  tu  mano  libertad  me  diera! 
La  suya  quieres  que  en  el  aire  intenten, 
Piadosa  con  las  cosas  que  no  sienten; 
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Abre  la  puerta  á  mi  prisión,  ingrata; 
Las  almas,  no  los  pájaros,  rescata: 
1  Oh  condición  de  tu  desden  tirano! 

FILIS. 

Silvio,  cansaste  en  vano, 

Y  mueves  sin  provecho 
Los  montes  y  las  fieras; 
Vivir  libre  me  agrada, 
A  Dafne  consagrada, 
Diosa  destas  riberas. 

SILVIO. 

|0h,  cuántas  confianzas 

El  amor  ha  rendido! 

|Ay,  Filis,  cuántas  veces  el  olvido 

Despertó  sus  venganzas! 

Y  cuando  amor  de  ti  vencido  quede. 
Podrán  los  años  lo  que  amor  no  puede. 
Sale  la  pura  noche  con  el  día. 

En  hojas  de  esmeraldas  arrogante; 
Viene  la  noche,  y  con  la  mano  fría 
Marchita  su  hermosura. 
Pues  dime  tú:  cuando  el  cristal  te  espante, 
¿Qué  harás.  Filis,  que  harás.? 

HLIS. 

Vivúr  segura; 

Y  déjame,  te  ruego. 

SILVIO. 

¿Qué  cosa  sin  amor  contenta  vive? 

FILIS. 

Amor  es  loco  y  ciego. 

SILVIO. 

¡Que  la  soberbia  deste  bien  te  prive! 

FILIS. 

¡Ay,  guárdenme  los  cielos 

Que  yo  sepa  de  amor  ni  entienda  celos! 

SILVIO. 

Filis,  Filis  cruel,  ¿esto  permites.?' 

Detente,  espera,  advierte 

Que  has  de  llorar  mi  muerte; 

Así  el  amor  piadoso  hará  que  imites 

El  alma  de  Anaxarte,  en  piedra  helada. 

¿Á  qué  mujer  pesó  de  ser  amada. 

Sino  es  á  ti,  cruel.?  ¿Qué  haré.?  que  muero. 

Si  no  es  la  muerte,  ¿qué  remedio  espero.^ 

iQue  se  fuese  y  que  muerto  me  dejase! 

¡Oh  selva  sin  amor,  amor  te  abrase! 

Hoy  se  acabó  mi  vida. 

|Ay,  Filis  homicida! 

Hoy  á  tus  manos  muero. 

Si  no  es  la  muerte,  ¿qué  remedio  espero.? 

¡Que  apenas  me  mirase! 

[Oh  selva  sin  amor,  amor  te  abrase! 

Jacinto  y  Silvio. 

JACINTO. 

Parece  que  he  sentido 

Entre  estos  sauces  lastimosas  quejas. 

¡Hola,  pastor  perdido! 

¿Dónde  el  ganado  y  el  sentido  dejas? 

¿Qué  pena,  qué  cuidado 


Te  aparta  del  sentido  y  del  ganado? 

¿Qué  miras  á  los  cielos? 

¿Adonde  vas  sin  alma,  Silvio  amigo? 

SILVIO. 

En  tantos  desconsuelos 
Descansaré  contigo. 
Si  puede  alguna  cosa  descansarme, 
Jacinto  mío,  en  tanta  desventura; 
Que  me  matan  deseos  de  matarme. 

JACINTO. 

Silvio,  si  la  amistad  sencilla  y  pura 
Es  el  descanso  de  los  males,  sólo 
El  alma,  que  conoces,  te  asegura. 

SILVIO. 

Escucha,  pues,  en  tanto 

Que  igualo  con  el  llanto 

Las  quejas  tristes  del  dorado  Apolo, 

Pues  tanto  á  Dafne  Filis,  siempre  ingrata, 

En  la  belleza  y  el  desdén  retrata. 

De  las  heladas  nieves 
Del  frío  Guadarrama 
Bajé  á  los  campos  de  Madrid  un  día: 
¡Ay,  cuánto  en  horas  breves 
Enciende  amor  la  llama 
Que  desterró  la  paz  en  que  vivía! 
En  esta  fuente  fría 
A  Filis  vi  sentada. 
El  cabello  esparcido 
Al  viento  y  al  olvido, 
De  sus  mismas  acciones  olvidada. 
Pareciendo  sirena. 
Con  líneas  de  oro  candida  azucena. 

Quedé  sin  vida  en  viendo 
Su  hermosura,  Jacinto; 

Y  ella,  en  viéndome  á  mí,  las  bellas  plantas 
Dio  tan  ligera  huyendo 

Al  verde  laberinto. 

Que  venciera  Camilas  y  Atalantas, 

Porque  de  flores  tantas 

Como  el  prado  tenía. 

No  lastimó  ninguna; 

Así  la  blanca  luna 

El  verde  monte  Latmo  discurría, 

Y  así,  la  vista  en  calma. 

Suspenso  yo,  la  fué  siguiendo  el  alma. 

Pregunto  á  los  pastores 
Su  condición  y  estado, 

Y  todos  me  aconsejan  que  me  vuelva; 
Que  no  saben  de  amores 

Las  ninfas  deste  prado. 

Aunque  amoroso  llanto  me  resuelva, 

Perdido  en  esta  selva, 

No  vuelvo  al  patrio  monte: 

Aquí  vivo,  aquí  muero. 

Espero  y  desespero; 

Ni  sé  más  cielo  ya  que  su  horizonte, 

Porque  estos  verdes  sotos. 

Pues  duerme  la  razón,  producen  lotos 

Son  todas  estas  fuentes 
Espejos  meduseos; 
Piedra  debo  de  ser  desde  aquel  día. 
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¡Ay  Dios,  cuan  diferentes 

Los  humanos  deseos, 

Siguiendo  van  su  natura!  porfíal 

Aquí  la  ingrata  mía 

De  suerte  me  lia  tratado, 

Que  si  una  roca  hubiera, 

A  Manzanares  diera 

La  vida,  entre  sus  aguas  sepultado; 

Que  para  mis  enojos, 

Se  las  aumentan,  con  llorar,  mis  ojos. 

JACINTO. 

No  es  en  los  males  el  menor  consuelo, 
Silvio,  la  compañía; 
Así  permite  el  cielo. 
Cuando  más  la  esperanza  desconlía. 
Que  se  mengüe  el  dolor  de  padecellos 
Con  ver  otros  mayores. 
Silvio,  de  Flora  vi  los  ojos  bellos; 
Flora,  del  prado  honor,  y  á  quien  las  flores, 
Para  vestirse  imitan  sus  colores, 
Unas  tomando  nieve,  y  otras  grana. 
Con  que  también  se  afeita  la  mañana; 
Pero  si  alguna  cosa  á  su  belleza 
Puede  igualar,  es  sola  la  dureza. 

Palabra  no  la  digo 
Que  me  escuche  jamás,  tan  mal  me  trata; 
Que  como  quien  encuentra  á  su  enemigo, 
Así  pasa  por  mí  la  bella  ingrata; 

Y  aunque  morir  me  vea. 
Muestra  que  lo  desea. 

En  que  verás  que  no  hay  tan  gran  desdicha. 

Que  en  otro  desdichado 

No  pueda  ser  mayor,  ¡oh  Silvio  amado! 

Y  más  si  tuvo  dicha. 

SILVIO. 

Jacinto,  ¿cómo  pasas  tú  las  horas, 
Que  corren  perezosas  por  los  males. 
Después  que  á  Floras  adoras.^ 

JACINTO. 

Huyo  la  ociosidad,  que  en  casos  tales 

Con  ella  son  mayores; 

Pongo  á  las  aves  lazos,  siembro  flores 

Ó  persigo  los  ciervos  fugitivos; 

Planto  vides  y  olivos, 

Ó  saco  de  los  corchos  otras  veces 

Los  panales  nativos, 

O  pongo  cebo  dulce  á  simples  peces. 

SILVIO. 

Irme  quiero  contigo. 

JACINTO. 

Silvio,  yo  soy  tu  verdadero  amigo. 

SILVIO. 

iQue  la  cruel  se  fuese  y  me  dejase! 
;0h  selva  sin  amor,  amor  te  abrase! 

Coro  de  los  tres  amores. 

Tres  amores  venimos 
En  un  supuesto. 

Voluntad  y  memoria  y  entendimiento. 
Voluntades  aman 
Por  lo  que  entienden. 


De  lo  que  han  entendido  memoria  tienen; 
Divididas  quieren  en  un  sujeto, 
Memoria,  voluntad  y  entendimiento. 

AMOR. 

Solo. 

Obediente  al  imperio 
De  mi  madre  ofendida, 
Del  mar  de  Chipre  vengo  al  suelo  iberio. 
Este  es  el  centro  de  la  fuerte  España, 
De  su  misma  aspereza  defendida; 
Este  es  Madrid,  aquella  la  montaña 
De  cuyas  peñas  altas  y  dispares 
Desciende  perezoso  Manzanares, 

Y  de  una  en  otra  vega 
En  sí  mismo  navega. 

Hasta  que  besa  el  pie  del  edificio 
Del  gran  Felipe,  espléndido  solsticio, 
Que  de  su  luz  inaccesible  baña, 

Y  la  bella  Isabel,  gloria  de  España, 
Lirio  divino  que  bajó  del  cielo 

En  puro  hermoso  velo. 
Aquí  su  cuarta  esfera 
Con  los  rayos  de  Apolo  reverbera; 
Aquí  me  ofrecen  sus  amores  fruto, 

Y  tengo  por  tributo 
Un  ángel  tan  hermoso 
De  su  santo  himeneo. 

Que  es  amor  de  mi  amor,  y  amor  de  amores; 

Y  ¿qué  mayor  trofeo 
Que  coronar  de  flores. 
De  mirtos  y  laureles. 

Mis  flechas  dulces,  ya  que  no  crueles? 

Pues  la  hermosa  María, 
La  Reina  serenísima  de  Hungría, 

Y  el  invicto  Fernando, 

Previenen  glorias  á  mis  triunfos,  dando 

Esperanzas  suaves 

De  producir  las  imperiales  aves 

En  el  sagrado  nido; 

Mas  ¿cómo,  divertido 

En  su  esplendor,  no  veo 

El  fin  de  mi  deseo? 

Este  es  el  río,  el  prado,  el  valle  umbroso. 
Esta  es  la  selva  sin  amor;  en  ésta 
Vive  el  desdén  cruel,  reina  el  olvido. 
¡Oh  bárbara  floresta. 
Que  á  las  luces  de  amor  rebelde  ha  sido! 
Hoy  arderá  tu  suelo. 
Que  á  la  naturaleza,  al  mismo  cielo 
Ofende  tu  esperanza. 
Estas  las  ninfas  son  cuya  belleza 
Me  ha  perdido  el  decoro; 
Prevengo  el  arco  y  las  saetas  de  oro. 

Filis,  Flora  y  Amor. 

Coro  de  las  dos  juntas. 

Al  Amor,  que  es  niño  ciego, 

Y  quiere  abrasar  la  tierra, 
¡Armas,  armas,  guerra,  guerra! 
Al  tirano  que  se  atreve 
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A  la  mejor  libertad, 

Al  que  sin  tratar  verdad, 

Menos  paga  á  quien  más  debe. 

Armarse  el  pecho  de  nieve 

Para  resistir  su  fuego. 

Al  Amor,  que  es  niño  ciego, 

Y  quiere  abrasar  la  tierra. 
Armas,  armas,  guerra,  guerra! 

FILIS. 

Esto  me  dijo  Silvio,  Flora  amiga; 
Pero  yo,  como  siempre,  desdeñosa 

Y  de  amor  enemiga. 

Del  áspid  de  Euridice  temerosa, 
Huyendo  fui  por  el  ameno  prado. 

FLORA. 

Jacinto  me  contaba  su  cuidado. 
Filis,  también  á  mí,  que  á  la  ribera 
Bajé    por  flores  á  la  luz  primera 
De  la  clara  mañana. 
Para  vestir  las  aras  de  Diana; 
Pero  en  oyendo  yo  tratar  de  amores. 
Como  si  un  áspid  venenoso  fuera. 
Dejé  las  flores  y  pisé  las  flores, 

Y  dando  envidia  al  viento, 
Burlando  su  atrevido  pensamiento, 
Tomé  venganza  en  risa. 

Mis  armas  son  desdén,  y  mi  divisa 
Aborrecer  los  hombres. 

FILIS. 

Para  escuchar  sus  nombres 
Aun  no  tengo  paciencia. 

FLORA. 

Con  poca  resistencia 
Se  vence  un  niño  ciego. 

AJrOR. 

Agora'tiro  y  las  abraso  en  fuego. 

FILIS. 

Repara,  Flora,  y  mira 

Que  aquella  blanca  tórtola  suspira; 

¿No  ves  aquella  cierva 

Llamar  el  gamo,  y  él  pacer  la  yerba 

Ocioso  y  descuidado? 

El  arroyuelo  deste  ameno  prado 

Sale  á  besar  las  flores, 

Con  lengua  de  cristal  las  dice  amores 

¿Qué  novedad  es  estaf 

FLORA. 

¡Ay  Filis!  ¿Por  qué  causa 

Alma  quejosa  apresta 

Al  aire  filomena  en  voz  suave, 

Ya  trina,  ya  se  queda  en  dulce  pausa? 

FILIS. 

Advierte  que  no  hay  ave 

Que  no  cante  de  amor;  todo  suspira. 

Mira  estas  vides,  mira 

Cómo  con  verdes  rúbricas  se  enlazan 

A  estos  olmos  que  abrazan. 

FLORA. 

lAy  Dios,  algo  sospecho! 

FILIS. 

Fuego  siento  en  el  pecho. 


FLORA. 

Por  la  venganza  que  de  ti  temía, 
Callaba  yo  lo  mismo  que  sentía. 

FILIS. 

No  me  pesara,  Flora, 
De  ver  á  Silvio  agora. 

FLORA. 

Ni  á  mí  á  Jacinto,  Filis. 

FILIS. 

¡Ay  cielos!  si  le  viera, 

¡Qué  tiernos  pensamientos  le  dijera! 

Jacinto,  Silvio,  Amor,  Filis,  Flora. 

JACINTO. 

Esto  dice  la  mágica  Amarilis, 
De  cuya  ciencia  creo 
El  fin  de  mi  deseo. 

SILVIO. 

No  la  ha  igualado  Circe,  ni  en  la  selva 
Ninfa  ó  pastora  alguna. 

JACINTO. 

No  hay  mar  que  no  revuelva; 
Letras  escribe  en  la  triforme  luna, 
Y  tiembla  sus  conjuros  Aqueronte. 

SILVIO. 

Hará  de  un  monte  valle,  y  valle  un  monte. 

AMOR. 

Para  mayor  venganza  del  olvido, 
Con  la  flecha  de  plomo  herirlos  quiero. 

SILVIO. 

Yo  pienso  que  Amarilis  ha  tenido 
Lástima  de  los  dos;  que  el  rigor  fiero 
No  siento  de  la  pena  que  sentía, 
No  viendo  la  cruel  pastora  mía. 

JACINTO. 

Ni  me  parece  á  mí  que  siento  ahora, 

Silvio,  no  ver  á  Flora; 

Sin  duda  que  la  Sabia, 

Viendo  que  Amor  de  su  desdén  se  agravia, 

Nos  ha  llevado  al  agua  del  olvido. 

FILIS. 

¿Mi  Silvio  no  es  aquél?  ¡Silvio  querido! 

FLORA. 

¿Jacinto  no  es  aquél?  ¡Jacinto  amado! 

SILVIO. 

¿Sois  acaso  pastoras  deste  prado? 

¿Vivís  por  estos  valles? 

Que  parecéis  de  razonables  talles. 

FILIS. 

¿Qué  dices,  Silvio  mío? 
Yo  soy  tu  amada  Filis. 

SILVIO. 

Ese  nombre  no  he  oído 
Jamás. 

FILIS. 

¡Qué  desvarío! 
¿A  quién  habrá  que  tu  rigor  no  asombre? 

FLORA. 

Y  tú,  Jacinto,  ¿ignoras  por  ventura 
Que  soy  tu  Flora  yo?  Mírame  atento. 
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JACINTO. 

No  hay  fuera  destos  prados  hermosura. 

FLORA. 

Jacinto,  ¿quidn  mudó  tu  pensamiento? 

KILIS. 

Silvio,  ;no  me  querías? 
¿No  era  tu  dueño  yo? 

^  SILVIO. 

Mudan  los  días, 
Filis,  las  condiciones. 

FLORA. 

Jacinto,  ¿tú  no  escuchas  mis  razones? 

JACINTO. 

¿Quién  da  voces  aquí  tan  desiguales? 

AMOR. 

Deidades  celestiales, 
Venid  á  ver  arder  el  hielo  frío; 
Venid,  venid  á  ver  el  poder  mío; 
Venid  á  ver  lo  que  mi  fuego  puede. 

FILIS. 

Silvio,  vuelve  á  mirarme. 

SILVIO. 

Filis,  ¿quieres  dejarme? 

FLORA. 

Oye,  Jacinto,  y  sólo  le  concede 
Esto  favor  al  alma  que  te  adora. 

JACINTO. 

¿Es  Flora? 

FLORA. 

Yo  soy  Flora. 

JACINTO. 

.    Pues  yo  quien  te  aborrece. 

AMOR. 

Como  crece  el  desdén,  d  amor  crece. 

JACINTO. 

Huiré,  Flora,  de  ti:  tanto  me  ofendo 
De  verte  y  de  escucharte. 

FLORA. 

Pues  yo  te  iré  siguiendo. 

JACINTO. 

Aborrecerte  es  fuerza. 

FLORA. 

Y  fuerza  amarte. 

FIUS. 

¿Serás  tú,  por  ventura, 

Silvio,  do  condición  tan  fiera  y  dura? 

SILVIO. 

Seré,  por  no  escucharte,  el  mismo  viento. 

V  .  ^"^'^■ 

V  yo,  en  seguirte,  el  mismo  pensamiento. 

AMOR. 

INIadrc,  ya  estás  vengada: 

De  hoy  más  será  llamada 

De  ninfas  y  pastores. 

La  selva  sin  amor,  selva  de  amores. 

Manzanares  y  Amor. 

.  MANZANARES. 

¿Quién  eres  tú,  rapaz,  quién,  que  insolento, 
iJe  tu  veneno  ardiente 
Inficionas  el  claro  imperio  mío?, 


Ninfas  de  mi  ribera,  un  niño  ciego 
Penetra  lince  vuestro  centro  frío,  ^ 

Y  mi  puro  cristal  convierte  en  fuego. 
iPrendedle,  muera  luego 
Quien  viene  á  interrumpir  vuestro  reposo! 

AMOR. 

Madre,  diosa  de  amor,  planeta  hermoso, 
¡Favor,  pues  he  venido  á  obedecerte! 

Manzanares,  Amor,  Jacinto,  -Silvio,  Filis,  Flora 
y  Venus. 


VENUS. 

Villano  Manzanares,  ¿desta  suerte 

Se  trata  e¡  hijo  mío? 

¿Quien  arde  el  Océano 

Osa  afrentar  un  río 

Que  apenas  en  invierno  tiene  aumento? 

En  pago  de  tu  loco  atrevimiento 

Esta  flecha  te  envío, 

Que  tu  corriente  seque  en  el  verano. 

Tanto,  que  por  tu  margen,  siempre  amena. 

Seas  cadáver  de  abrasada  arena; 

Verá  tu  centro  el  sol. 

MANZANARES. 

¡Deten  la  mano! 
¡Piedad,  madre  de  Amor,  piedad,  que  muero! 
Si  agua  me  falta,  ¿qué  remedio  espero? 
Mas,  Venus,  ya  que  yo,  siendo  elemento 
Tan  frío  y  siempre  de  tu  fuego  e.xcnto. 
Quieres  que  sea  salamandra  en  agua 

Y  que  mi  hielo  se  convierta  en  fragua, 
No  permitas  que  pase 

Pastor  por  esta  selva 
Sin  que  también  se  abrase 

Y  en  amoroso  fuego  se  resuelva. 
Los  dioses  y  los  reyes 

Iguales  han  do  establecer  las  leyes. 
Amen,  pues  amo  yo;  pero  señala 
A  quién  tengo  de  amar. 

VENUS. 

No  sé  quién  sea. 

MANZANARES. 

Amor,  tira  una  flecha  á  Calatea. 

VENUS. 

Aunque  esta  fuente  en  su  cristal  me  avisa 
Que  en  el  desdén  y  la  hermosura  iguala 
A  Narciso  Narcisa  .... 

AMOR. 

Madre,  no  pienses  á  quién  ame  un  río 
Vestido  de  ovas  y  de  hielo  frío; 
Yo  haré  que  bajen  á  bañarse  damas. 
Que  por  Julio  le  abrasen  en  sus  llamas. 

MANZANARES. 

Amor,  no  más  crueldad;  en  paz  quedemos. 

AMOR. 

¿Bañarse  en  tu  cristal  llamas  castigo? 

VENUS. 

Ven,  dulce  Amor,  conmigo. 

AMOR. 

Madre,  ya  voy;  pero  los  dos  extremos 
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De  olvido  en  los  pastores 

Serán,  de  hoy  más,  extremos  en  amores 

Con  esta  Üeclia  de  oro. 

JACINTO. 

jAy,  Silvio,  á  Flora  adoro! 

SILVIO. 

Yo  á  Filis,  á  quien  antes  despreciaba. 

JACINTO. 

¡Amor  divino,  poderosa  aljaba! 


CORO  DE  TODO 3. 

Quede  en  los  olmos  desta  margen  verde, 

Para  que  siempre  la  memoria  acuerde 

Desta  historia  el  ejemplo. 

En  el  sagrado  templo 

De  la  amorosa  fama, 

Escrito  que  se  llama 

De  ninfas  y  pastores. 

La  selva  sin  amor,  selva  de  amores. 
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